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Nuestros lectores encontrarán alguna diferen¬ 
cia entre el titulo definitivo del periódico j> el de 
la Circular que los remitimos recabando su con¬ 
curso para la publicación. 

En la creencia de que no existía ninguno con 
el nombre de La Ideo, adoptamos este, y luego he¬ 
mos sabido que ve en Madrid la luz uno así titu¬ 
lado. La ley de Imprenta no permite dos con 
idéntico nombre en la misma localidad; de aquí, 
pues, que nos hayamos visto precisados á echar 
mano del adjetivo libra para subsanar esta dificul¬ 
tad legal. 

Esto explica el pleonasmo en que forzosamente 
hemos tenido que incurrir. La idea, en efecto, es 
libre —libre per se —como el pensamiento, como 
el aire, cotilo la luz, como la conciencia, ó no es 
tal idea. 

En este supuesto nos limitamos al primer 
enunciado, que nos resultaba simpático y comple¬ 
to en grado sumo. 

Pero como allá van pleonasmos do quieren le¬ 
yes más ó menos pertinentes, quedan avisados 
nuestros lectores y desagraviada la Gramática 
del por qué de la alteración. 

Y pasamos A otros asuntos. 

Saludamos fraternalmente á cuantos traba¬ 
jan por redimii á la humanidad del estado de 
postración física y moral en que yace, debido 
a! absurdo régimen mantenido por el capita¬ 
lismo. 

Agradecerenlos el cambio de todos los co¬ 
legas que defiesdan la total emancipación de 
la clase trabajadora. 


Dos, palabras. 

Es tradicional costumbre escribir en pri¬ 
mer término dé toda nueva publicación el 
programa que éáía viene á defender en el es¬ 
tadio de la Premia. 

Nosotros, quejen este como en otros pun¬ 
tos, no estamos áe acuerdo con lo que la ge¬ 
neralidad hace, Confesamos que no tenemos 
programa propiamente dicho. No somos ni 
profetas ni legisladores. 

Soldados del Pijrgreso, de la Libertad y de 
la Ciencia, créenlos de todo punto absurdo 
encerrar cosas de suyo tan grandes y esplen¬ 
dentes en las estrecheces y lobregueces de 
egoísmos de raquíticas escuelas, en odres vie¬ 
jas que, á fuerza ele tan varios contenidos, 
han podrido el continente. 

Sintéticamente, jiues, y ateniéndonos á los 
tiempos que corren, nuestra aspiración de 
presente es coadyuvar, por medio de la pro¬ 
paganda razonada y científica, á nevar al con¬ 
vencimiento de! mayor número la necesidad 
imperiosa, justa, irrebatible de transformar 
las bases antinaturales que sustentan esta so¬ 
ciedad por otras en que, desapareciendo la 
holganza de todas clases que vive hoy á costa 
del trabajador, todo el mundo produzca por 
deber, y este deber cumplido sea el solo va¬ 
ledor que dé derecho á disfrutar de cuanto 
~ayan menester pare satisfacer sus necesida¬ 
des morales y materiales todos y cada uno de 
cuantos pueblan el plslieta Tierra. 

Más claro: aspiramos á convertir en prin¬ 
cipio social el precepto bíblico de «ganarás el 
pan con el sudor de tu tírente». 

Y, como quiera que á nguna de las sectas ó 
ban:,crias políticas, comuniones religiosas y 
escuelas científicas pro^sa, y menos está dis¬ 
puesta á practicar cosaltan natural v equita- 
nosotros no sólo n¡| militamos en ningún 
jiaitino político, religión] positiva ni escuela 
cien tilica al uso. sino qpe todo al contrario, , 


nos ponemos enfrente, resueltos á combatir 
sin descanso sus abigarradas doctrinas y man¬ 
tener tenazmente nuestros principios y creen¬ 
cias. 






Teníamos recopilados datos recogidos de 
toda la prensa capitalista para demostrar el 
pavoroso incremento que la miseria ha ad¬ 
quirido en España, y principalmente en la 
hermosa región andaluza: pero hemos tenido 
que desistir de publicarlos: pues, por lo abun¬ 
dantes que son, llenarían por completo el nú¬ 
mero. 

Contrista el ánimo más fuerte é impresio¬ 
na dolorosamente al más corrompido cora¬ 
zón, pensar en la triste y precaria existencia 
de aquellos desgraciados labradores y sus fa¬ 
milias, que ni tienen la esperanza de comer 
hoy ni la de poder hacerlo mañana, viviendo, 
por consiguiente, en noche obscura y som¬ 
bría de dolores y sufrimientos. 

Aquel feraz y rico suelo, envidia de pro¬ 
pios y extraños, y sobre el que la pródi 


vuelto en el torbellino de la más negra mise¬ 
ria, en el horroroso declinar de tormentoso día. 

¿Quién salvará á Andalucía? ¿El Gobierno? 
No. Es impotente ante la extrema gravedad 
de las circunstancias. El mal que hoy brota á 
la superficie ha venido elaborándose lenta¬ 
mente; es consecuencia de causas y concau¬ 
sas difíciles de explicaren este momento pre¬ 
ciso, pero fáciles de comprender á quien siga 
con alguna atención ei desarrollo de los fenó¬ 
menos económicos. 

Más, mucho más que gubernamentalmente 
pudiera hacerse boy para resolver este pro¬ 
blema—que no tiene nada de problemático, y 
sí mucho de real é incontrovertible,—hubiéra- 
lo logrado la numerosa emigración que ha 
arrastrado miles y miles de brazos, pueblos 
enteros; cuando merced á esto no se ha con¬ 
seguido mejora alguna para los que han pre¬ 
ferido quedarse, es porque indubitablemente 
no se obtiene con meros deseos; ni con soco¬ 
rros de cincuenta céntimos, que son necesidad 
para hoy v hambre para mañana; ni con in- 
: significantes carreteras y obras municipales, 
i que resultan una irrisión. 

¡ Hace falta más, si se quiere evitar la ver¬ 
güenza y el dolor de que en medio de una so¬ 


a na- _ ______ 

turaleza parece haber derramado á manos | ciedad civliizada v con superávit de sustan 

cías alimenticias, perezcan ae hambre tocios 


llenas todos sus dones, sus encantos todos 
vese hoy reducido, merced al fatal sistema 
capitalista imperante, al último extremo de 
indigencia, á la situación más aflictiva que 
recuerdan los naturales de más edad que han 
presenciado épocas calamitosas. 

En otro orden social, Andalucía sería un 
oasis, un venero de riqueza. Su posición to¬ 
pográfica, su dulce clima, su fecundidad pro¬ 


ductora, harían de ese pueblo de mendigos y ¡ _ 
pordioseros, un* pueblo grande, pródigo y < ^ 


los habitantes de esa región: precisa atacar 
el mal de raíz y acondicionar en seguida aque¬ 
lla propiedad de modo que sus ricos produc¬ 
tos lleguen á manos de los que los cultivan, 
cuidan y sudan, en vez de servir solamente 
para que un puñado de afortunados los dilapi¬ 
de en orgías y lujos superfinos. 

Ei hambre no tiene espera. 
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tan hermoso cual la belleza misma 

En el actual estado social, no cabe espe¬ 
rar otra cosa que lo que hoy le ocurre. Y de 
tal suerte se ha trastornado allí todo, que cos¬ 
tumbres y carácter, lo propio del individuo, 
lo ingénito de la raza, lo legendario, hase 
trastrocado por modo tan arbitrario, que hoy 
nadie que en pasados tiempos recorriera aque¬ 
llas feraces y alegres campiñas creería que 
eran las mismas. 

En efecto, el alegre rasgueo de la guitarra, 
los cadenciosos cantares con que tanto y tan¬ 
to trovador é improvisado poeta requebrara 
á la maja que tras la reja escuchábale radian¬ 
te de júbilo; la gracia inimitable de aquellas , 
hijas de María Santísima, abundosa de felices i r * as fecales, envenenand 
frases, de naturales chistes, de incomparable i producirnos la asfixia, 
donaire, todo eso pertenece á la leyenda; es 
un recuerdo histórico, un fantasma que pasó. 

Sí; lo que hacía de los andaluces un pueblo 
especial, con ninguno otro comparable, lia 
sido sustituido: los alegres cantares por los 
quejumbrosos ayes que demandan con ronco 
gemir trabajo ó limosna; el genio alegre y 
decidor por la torva mirada y extraviada voz 
que, en el colmo de la desesperación y en el 
consiguiente desequilibrio de la continuada 
falta de alimento, suplica ó amenaza, impe¬ 
tra ó maldice; ¡ah! y las andaluzas, esas tier- 
nísimas madres que aman con pasión y deli¬ 
rio á sus pequeñuelos—con la pasión y el de¬ 
lirio propios que el calor de un hermoso sol. 
unido á los tiernos afectos maternales, comu- | 
nica á la sangre, diluye en las venas para • 
que refluya en el corazón,—ya no cantan, ni 
alegran la tierra, ni sonríen; gimen, lloran, i 
reniegan de la desdichada hora en que conci- j 
hieran en su seno aquellas infortunadas cria¬ 
turas á quienes ni pueden amamantar en ia 
infancia, ni dar pan- -¡un miserable pedazo de 
pan!—en la adolescencia. 

Viejos y jóvenes: mujeres, hombres y ni¬ 
ños, cuanto vive en Andalucía, hállase en- 


Las corrientes de inmundicia que inundan 
de cabo á rabo esta sociedad manchan y sal¬ 
pican todo de lodo. 

Mientras ha sido dable contenerlas subte¬ 
rráneamente, el olfato y la vista se han li¬ 
brado de percibirlas, y los sandios han podido 
aseverar que no marchábamos mal en e! me¬ 
jor de los mundos posibles. 

Pero ¡ah! que las cosas han llegado á ma¬ 
yores; el derrame ha desbordado, por su 
abundancia, al exterior, y ya. ni aun los más 
optimistas—la mayor alma ele cántaro—pue¬ 
den dudar que este desbordamiento de mate- 
la atmósfera, va á 

Por todas partes hiede á corrupto; los sín¬ 
tomas de descomposición se manifiestan cla¬ 
ra y ostensiblemente. 

No hav organismo político, religioso ó ju¬ 
rídico que no se halle invadido por el ponzo¬ 
ñoso hálito. 

No admite demora. O pronto, muy pronto, 
se procede al radical saneamiento» ó corre¬ 
mos inminente riesgo de sucumbir de la ma¬ 
nera más sucia v repugnante que han pereci¬ 
do razas y pueblos en la historia. 

Soterrados por montañas de estiércol y en¬ 
vueltos en mortaja de nauseabundo lodo. 

Socialismo desconocido. 

Al rededor del socialismo sindicado extién¬ 
dese el caos de la miseria inorgánica, el cam¬ 
po de batalla de los esfuerzos latentes é igno¬ 
rados. 

El proletariado es ya una sociedad oficial, 
un poder establecido, que posee sus leyes, su. 
código, su presupuesto, sus monumentos pú¬ 
blicos: es ya un Lisiado, un gobierno, y este 
gobierno tiene su bandera que ondea á los ra- ; 
vos del sol. 









í,as Canas del pueblo y las Holsas del Tía* I 
liajo son Ministerios y Parlamentos revestidos | 
He todos los aparejos He la deliberación y de 
Ja ciencia: tribuna, electricidad, teléfonos. El 
Senado romano en tiempo de Augusto legis¬ 
laba menos cómodamente que las asambleas 
de los proletarios del (ligio XX. 

¿Se anunciaba la próxima aparición de un 
«cuarto listado» en la escena del mundo? Pues 
ya ha surgido; su advenimiento se va efec¬ 
tuando d« día en día por una revolución in¬ 
sensible, y, para que obtenga todo su dere¬ 
cho, el juego de las antiguas revoluciones es 
ya superfino. Trata con las potencias, y es, 
desde este punto de vista, una de ellas, orga¬ 
nizada de modo que deja entrever la época en 
que las insurrecciones del futuro socialismo 
se harán contra él. 

A lo lejos extiendense las regiones inexplo¬ 
radas, de que la Geografía no ha trazado aún 
las líneas en el mapa. Allí es donde se en¬ 
cuentran lodos los vencidos, ios enfermos in¬ 
curables é indigentes, los ciegos, los tísicos y 
los histéricos; los que no poseen un oficio, 
ni tienen amigos y compañeros; las jóvenes 
abandonadas, las mujeres sin marido, los pe- 
queñuelos sin madre, los ancianos sin hijos; 
todos los vagabundos, todos ios parias, innu¬ 
merable ejército que carece de bandera. 

A esta república vagabunda pertenecen las 
bordas de muertos de hambre errantes por 
las grandes vías de Europa, los que no tienen 
hogar, los descalzos, los descamisados. Es la 
gran república socialista, internacional y uni¬ 
versal, que no posee tribunas, ni Parlamen¬ 
tos, ni periódicos, y para quienes Knrl Marx 
no escribió su Capital. 

Vosotros no habéis redactado aún, amigos 
míos, el periódico para los que no tienen ni 
un céntimo, que no podrían comprarle ni sa¬ 
brían leerlo! Pero ¡qué clientela, si pudierais 
recogerla! Cubre Europa con sus legiones 
hambrientas. 

Su bandera no es de un color rojo púr¬ 
pura ni de un negro ébano, recoi tuda y or¬ 
iada con esmero por fabricantes con patente; 
es un montón de pingajos, sin color y sin 
forma, que lleva en sus desgarros las espe¬ 
ranzas del más lejano porvenir. 

Es la verdadera república socialista, en la 
que no se conocen los procedimientos burgue¬ 
ses de las elecciones sofisticadas; donde no se 
reúnen en restaurante confortables, al rededor 
de mesas en que la cerveza desborda y entre 
la humareda enervadora de ias pipas, para 
discutir lus inciertos textos de las leyes y de 
las constituciones. ¿Qué les importa todo eso 
á quienes su política tiene por objetivo último 
é irrealizable pan y camisa? 

Es la verdadera república de miseria y an¬ 
gustia, pasiva y muda, sin leyes y sin limites, 
poblada de sombras y de fantasmas, cpie se 
deslizan, que huyen, sin resistencia, sin vo¬ 
luntad. No se conocen ni se asocian entro si, 
y los legisladores de Europa no se detienen 
siquiera á interrogar á esta multitud sin jefes 
y sin sufragio. 

Eos niños, los viejos, las mujeres, tres de¬ 
bilidades, tres enfermedades: be ahí ias clases 
principales de nuestra república desconocida. 

Ea infancia indigente, mártir desde que 
viene al mundo, ¿por qué es tan golpeada, 
perseguida, mofada, escarnecida, asesinada, 
antes de haber hecho nada? Estas hoquitas 
inocentes y rosadas, no tienen que comer, 
cuando tantos estómagos robustos se atracan 
de las delicias todas de la tierra; estos peque¬ 
ños piececitos tan lindos sangran ai pisarlos 
guijarros de los caminos; estas acariciadoras 
t»ar,evitas, ¿por qué tiemblan asi de liebre y 
necesidad? Os quejáis de la horrible mortan¬ 
dad de niños que diezma la sociedad y la liará 
desaparecer; ¡pero si los niños abundan! en ! 
todas partes los hay; en los bordes de los ca¬ 
minos, en los umbrales de las casas, sobre la 
hierba de los prados; el aire está lleno de sus 
quejidos. En el silencio de las nuches, si sa¬ 
béis escuchar, ¿no os parece r.ir á lo lejos vi 
vasto y plañidero murmullo inte vibra sobre 
U su P e 'm¡c de: la tierra? Son ¡os millares de 
aimas de los pequeñiiclos que vosotros dejáis 
morir. 


Eos que fian escapado por milagro, cuando i ventiva, y seguramente purgarán en presi- 
son ya algo más grandecitos, vagan por el j dio ía culpa de ser confiados, 
mundo en busca de alimento, y entonces vos- ¡ No hablemos de aquellos siete ahorcados 
otros los Humáis «holgazanes», sin que ha- en jerez hace tiempo, ni de los que lo lian 
yái» intentado darles su valor y su precio, fie sido después, valiéndose de estratagemas ¡n- 
los arroja en las encrucijadas, se los persigue, calificables, los primeros para proporcionar 
se los conduce á la leñera; quiero decir, á la un ascenso, y los segundos para satisfacer una 
casa de corrección. .Son algo más, no mu- venganza. 

cho, que pequeños perros; son una figura de Más claro que todo esto fué lo ocurrido en 
hombre, y se liará de ellos, gracias á una edu- la redacción de líl Socialismo, de Cádiz. Allí 
cacióri apropiada, profesores de) robo y del se comprobó en el juicio ora), con el sobre- 
aseshmío. seimiento de todos los procesados, que los 

Las mujeres vagabundas, las jóvenes indi- supuestos petardos, motivo de la prisión de 
gentes, no habéis llegado aún, dentro de vues- más de un año, habían sido colocados por la 
tro bárbaro lenguaje, á llamarles «holgaza- , policía para justificar la arbitraria detención; 
ñas»; tienen un valor social, y precisamente . Sin embargo, á los indignos seres que así 
por eso, generalmente vénse reducidas á ven- procedieron se los dejó ir libremente, mien- 
derlo á vil precio á la sociedad, la que trans- I tras que aquellos trabajadores, al salir en li- 
forma este valor en esterilidad, en la nada. | bertad, muchos de ellos encontráronse sin 
¡Oh triunfo de la economía política! l hogar, y, lo que es peor, sin individuos de su 

Y después, además de estas clases primó- 1 familia, que habían perecido víctimas de 
pales, niños, mujeres, ancianos, existe el pue- cruentas privaciones. 

blo inmenso de «pobres vergonzantes», que i Ahora bien; esos malvados individuos, á 
se multiplica al infinito, de toda edad, de toda | quienes importa poco causar ia ruina de una 
condición, extenuado por el exceso siempre ; ó varias familias, no han desaparecido; como, 
creciente de ¡as necesidades de la vida. Estos por otra parle, los gobiernos no titubean, 
os rodean llenando vuestras casas y vuestras | cuando por cualquier motivo se creen en pe- 
cailes; peni no los reconocéis ni os fijáis en j ligio, de apelar á toda clase de medios, mu- 
ellos, Obstruyen la circulación, la animación ; clin nos iememus que, de aprobarse el pro¬ 
de la ciudad, en busca de un medio cualquie- yecto en la forma presentada, puedan verse 
ra de subsistencia que huye sin cesar. Ja- envueltas en sus redes personas que hoy se 
más sabremos el número de trajes de paño ó creen á cubierto de toda asechanza por ser 
lana que cubre cuerpos deteriorados por las de todo punto ajenas al asunto que la nueva 
privaciones. De tarde en tarde se recoge á ley trata. 

algunos en una esquina cualquiera de las ca- i Esto es lo que nos preocupa, porque des¬ 
líes, ó descúbrense sus cadáveres en los tugu- graciadamente liemos tenido ocasiones de 
ríos, cuando principian á sentir; estos son los ' comprobar hasta qué abominable extremo Ue- 
buenns pobres. ¡ ga la arbitrariedad desenfrenada de los hom- 

Y después, aún, todos aquellos que luchan ' bies de orden cuando tratan de justificar sus 


aislados, obscuramente, contra las dificulta¬ 
des de cada día, y que logran vencerlas ó 
desviarlas por su labor constante; los que ca¬ 
van la tierra, los que forjan, asierran, gol¬ 
pean, arrastran fardos, construyen edificios, 
dibujan, esculpen, fabrican ej papel, para 
mantener á su mujer y educar á sus hijos, 
que á su vez harán lo que ellos; ia multitud 
innumerable que cuida y perfecciona la vita¬ 
lidad de la tierra, que penosamente trans¬ 
funde su energía á las venas y canales del 
mundo y que permite discurrir á los demás 
—¡ni hablar de ella!—que sirve de base á los 
que escriben libros—¡que no leerá!—y que 
hace que sea posible la elevada ciencia por 
la abnegación de su fecunda inconsciencia!... 

El socialismo sindicado es tan invisible en 
estos abismos dei socialismo dotante como 
tina isla en el mar. Hay en su seno continen¬ 
tes que emergerán, volcanes que estallarán, 
capas geológicas que sucesivamente saldrán 
á la superficie, y entonces sistemas con los 
que boy nos enorgullecemos serán simples 
conchas vacías en las orillas del Océano... 

(Le Journal.) Hootor DEPA8SE 
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LO QUE OCURRIRÁ 

Hemos leído el proyecto presentado á las 
Cortes pOI' el ministro de Gracia y Justicia 
para castigar lus delitos cometidos por medio 
de explosivos. 

Muy poco nos preocuparía el tal proyecto, 
puesto que jamás hemos creído producente el 
empleo de esos medios, si no fuera por el 
abuso á que la citada ley se presta, y que 
muy bien puede servir para .oes reñidos com¬ 
pletamente con la justicia. 

Aquí, donde todo se convierte en arma de 
partido, no es dif' .1 que esa ley, creada con 
un lio especial, sirva de cuchillo para perse¬ 
guir y encarcelar arbitrariamente á quienes, 
ni remotamente, hayan pensado en recurrir á 
los funestos procedimientos que trata de im¬ 
pedir. 

Reciente, y bien reciente eslá, la causa de 
los petardos del Congreso, donde un agente 
provocador, ya por hacer méritos propios, ó 
quizá sobornado por quien esperaba algo más 
(¡ue miserable pitanza, logró sugestionar a 
dos trabajadores - que sin sus perniciosos con¬ 
sejos no hubieran discurrido tal simulación- - 
v éstos hall sufrido tres años de prisión pre- 


; aptitudes y ganarse fama de perspicuos. 
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Primero fue vago deseo. 

Más tarde convirtióse en forma pretensión. 

Ayer se consideraba como suóio irrealiza¬ 
ble de filántropos utopistas. 

Hoy ya se reconoce corno najural y legíti¬ 
ma aspiración de lodos ios oprinidos. 

E! deseo convirtióse en preteifión, el sueño 
utópico en aspiración real. i 

Lo de siempre. 

La chispa de fuego convertid) en grandiosa 
hoguera que amenaza consumí/ cuanto á su 
alcance esté. 

El manso arroyo transfórmalo en impetuo¬ 
so y avasallador torrente, prójimo ó saltar la 
valla, á romper los diques quilo sujetan v á 
inundar la llanura, devastando cuanto á su 
paso encuentre. 

¡Emancipación! 

Era el vago deseo del eterr» oprimido. 

Era el bello sueño del lilííjtropo utopista. 

Hoy es la aspiración elija y precisa del 
Proletariado. 

Mañana será la realidad. I 

El deseo, la pretensión saJsfecha; el sue¬ 
ño, la utopía convertidos enfealidad. 

Es la gran obra, la obra .olosa! que ha de 
realizar el Proletariado. ' 

Es su aspiración; aspiraipn noble y desin¬ 
teresada, sin nada de egoímo ni particular 
interés de clase. 

Porque el Proletariado n aspira á emanci¬ 
parse á costa de otra clase ni quiere lograr 
su felicidad labrando la ¡felicidad de sus se¬ 
mejantes. , 

Quiere la libertad para odos, el derecho á 
la vida para todos, y pan todos las mismas 
condiciones de existencia 

Quiere que todos losseres humanos, sin 
excepción, gocen de la vía; que todos consu¬ 
man, y que, por lo mista, todos contribuyan 
á la producción; que toas tengan completa 
libertad para el desarr io de su sér físico, 
moral é intelectual. . 

Quiere la igualdad a las condiciones de 
vida; quiere la libertad» las manifestaciones 
de los individuos; quíte la solidaridad, el 
apoyo mutuo como bal de sus relaciones so- 
cíales, como fuerza cjr manicura en ec| 111 1 1 - 
I lirio el organismo quelamamos sociedad. 








¡Libertad, Igualdad, Solidaridad! 

Eterna aspiración del oprimido, del misera¬ 
ble, del hambriento. 

Aspiración condensada en la palabra que 
brota de ios labios de todos los esclavos, de 
todos los que sufren ominosa tiranía: ¡Eman¬ 
cipación I 

Emancipación del pensamiento, emancipa¬ 
ción del trabajo, emancipación de la libertad. 

Ni religión impuesta que cohíba el pensa¬ 
miento, ni capital y propiedad privada que 
exploten nuestro trabajo, ni nadie que nos 
imponga leyes que menoscaben nuestra li¬ 
bertad. 

Todos productores libres. 

Esta es la aspiración del Proletariado, por 
cuya realización no vacilará en derramar su 
sangre y dar generosamente la vida, si nece¬ 
sario fuera. 

Aspiración generosa y justa, porque no crea 
privilegios, sino que los destruye todos; por¬ 
que no implica el bienestar de una clase, sino 
la bienandanza de toda la humanidad. 

Su realización traerá inevitablemente san¬ 
grientas revoluciones; pero téngase en cuenta 
que por sangre que se derrame, jamás será 
tanta como la vertida en provecho de los pri¬ 
vilegios de las clases opresoras. 


DECÁLOGO CAPiTALiSTÁ 

I. —Ámate á ti sobre todas ¡as cosas. 

II. —No jures ni prometas contra tus inte¬ 
reses, y si lo haces, no cumplas tu palabra. 

III. —Santilica el día que hagas un buen 
negocio. 

IV. —Honra á quien te dé á ganar una pe¬ 
seta. 

V. —No males ni hieras si no te ha de re¬ 
portar algún beneficio. 

VI. —No pienses en las mujeres... si te 
han de costar dinero. 

VII. —No hurtes de modo que pueda echár¬ 
sete encima el Código. 

VIH.,—No levantes falsos testimonios mas 
que en el caso de que te sirvan para alguna 
Imana jugada, ni mientas; mas que cuando íc 
tenga cuenta. 

IX.—No desees la mujer del prójimo, si 
no te ha de servir para apoderarte del dinero 
de éste. 


X.—No codicies los bienes ajenos; pero 
discurre el medio de convertirlos en propios. 

Este decálogo se resume en un solo man¬ 
damiento: 

Antes yo, después yo y siempre yo. 

¡Sarcasmo, befa y escarnio! 

Todavía quedan por esas paredes restos de 
cartel encabezados con el ¡A Roma, obreros! 

Si los iniciadores de la solapada manifes¬ 
tación ultracarlista coligieran que ios pobres 
romeros dando de mano ai misticismo por la 
razón, hicieran comparaciones entre aquel 
lujo vaticano y su pobreza, entre aquellas 
asiáticas esplendideces y su miseria, entre 
aquel fausto desbordado de todas clases y su 
precario estado, no hubieran incitado á nadie 
á ser testigo presencial de lo que, desconoci¬ 
do, permite que la venda del fanatismo siga 
cegando á gentes ignoranies. 

Habríanse guardado muy bien de azuzar 
á los obreros para que malgastaran sus cuar¬ 
tos, abandonaran sus quehaceres y familias á 
fin de ir á la Meca católica á convencerse de 
que ni e¡ Vaticano es cárcel, ni allí hay pri¬ 
sionero, ni iu humildad cristiana existe, ni en 
aquel emporio de lujo se representan otros 
intereses que los viles intereses mundanos. 

Desde este punto de vista, la peregrinación 
hubiera sido muy útil, puesto que trocaríase 
en odio hacia una gente vividora que, mien¬ 
tras con sur. declamaciones hace mirar hacia 
arriba á los fieles, con la mano escarba los 
bolsillos de los incautos para vaciarlos en las 
cajafs de cualquier Trasatlántica más ó me¬ 
nos jesuítica. 

Que es, á vuelta de tanta jaculatoria y 
monserga místicas, uno de los principales 
puntos del programa. 

A Dios rogando, y á la Trasatlántica en¬ 
gordando. 

—(4* =—X--J - - ——cjgc: ■* <lSc» rrofitey- 

Justicia distributiva 

A 7 *'*’, tendero de comestibles, comparece 
ante el correccional por haber despachado gé¬ 
neros alimenticios adulterados. 

Presidente — X v> ■, el revisor ha comproba¬ 


do que vuestro chocolate es un compuesto al 
que sobra tanto óxido de mercurio y tierra 
roja como falta de soconusco. 

X' *' .—Sí, señor presidente. 

Presidente —Vuestro café está fabricado 
con hígado de caballo cocido al horno, polvo 
de madera de caoba y caramelo: vuestras len¬ 
tejas las conserváis con sulfato de cobre; vues¬ 
tra manteca no es mas que grasa colorada con 
plomo; y cuanto á la cerveza, es una mezcla 
de belladona, cabezas de adormidera, datura 
de estramonio y de ácido pícrico. ¿Es exacto 
todo eso? 

X m r .—Exacto. 

Presidente. ¿ ignoráis que estos venenos 
son, en su mayor parte, por extremo vio¬ 
lentos? 

A r •*.—¡Diablo! ¡Ya lo creo! ¡La cerveza 
sobre lodo! ¡Yo no bebería un vaso de la mía 
por todo el oro del mundo! 

Presidente.- —¿Do modo que habéis obrado 
con premeditación y conocimiento de causa? 
(X' ’ ’ se retuerce el bigote socarronamente). 
¿Qué tenéis que alegar cu vuestra defensa? 

X * (con arrogancia).—Tengo que decir 
que el comercio es la teta alimenticia de una 
nación, y que nadie tiene derecho á poner 
trabas á los negocios, que ya van demasia¬ 
do mal, 

A pesar de esta elocuente defensa, el tribu¬ 
nal. usando severidad, condena á A * á cin¬ 
cuenta francos de multa y gastos del juicio. 

El tribunal procede al interrogatorio de un 
malhechor acusado de envenenamiento. 

Presidente. —¿Entonces confesáis haber di¬ 
suelto una caja de cerillas en la sopa de la 
viuda Hruno? 

Acusado. —Media caja nada más. 

Presidente. —¡Sea! Gracias á un concurso 
de circunstancias, que yo calificaría de provi¬ 
denciales, vuestra infortunada víctima ha es¬ 
capado á la muerte; pero la intención crimi¬ 
nal y la premeditación estaban manifiestas. 
¿Tenéis algo que alegar? 

Acusado.— Unicamente que estoy dispuesto 
á p r igar la patente. 

Presidente. —¿Que patente? 

Acusado. —Una patente de tendero, vinate¬ 
ro... cualquiera; no tengo preferencia por 
ninguna. (El presidente menea la cabeza.) 


4 Folletines cortos. 

Luisa bajó la vista, secó las ardientes lágrimas que 
se deslizaban por sus abrasadas mejillas, y lanzando 
un dolorido suspiro, respondió: 

—Usted no tiene corazón; me he equivocado. Há¬ 
gase usted cuenta de que no le lie pedido nada. 


La verdad es que aquello daba compasión. Una 
guardilla desmantelada y triste; una mesa (¡119, como 
la única silla que la acompañaba, se mantenía en pie 
por un milagro de equilibrio; un jergón agujereado y 
un desportillado barreño con algunos apagados carbo¬ 
nes entre la desparramada ceniza. 

En la pared, un trozo de espejo, sostenido por unas 
tachuelas; el retrato de un militar, con el pecho cu¬ 
bierto de cruces, y un cuadrito con la Virgen de los 
Dolores. 

En la silla, y con los codos apoyados en la mesa y 
la cabeza hundida entre las manos, una mujer joven 
y hermosa; en el jergón dos espectros, que fueron dos 
ángeles, devorados por la liebre y tiritando debajo de 
unas prendas de mujer, como único abrigo; el vien¬ 
to» penetrando libremente en la habitación, haciendo 
ondear las ropas y levantando con su frío soplo de 
medroso silbido inquietos remolinos de la dispersa 
cernada. 

b l sol, que por los incompletos cristales de la des¬ 
quiciada ventana deslizaba sus últimos rayos, ilumi¬ 
naba este cuadro de desolación y de miseria, bañando 
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De ese modo, se me castigará con cincuenta 
francos de multa y los gastos del juicio. 

Presidente. —Acusado, no agravéis vuestra 
situación con bromas de mal gusto. 

151 tribunal, estimando los antecedentes del 
acusado, le condena á veinte años de. trabajos 
forzados solamente. 

**** 

Acusado (filosofando en su prisión).—Tra¬ 
tad de envenenar á una sola persona, y se os 
condenad veinte años...; envenenad mil, y se 
os multa en cincuenta francos...; diez mil, y 
se os condecora... «Para salir con éxito en 
«este bajo mundo, es preciso hacerlas cosas 
«en grande». 

Miguel TH1VAES 
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REVISTA INTERNACIONAL 

El socialismo holandés ha entrado en nue¬ 
va fase que, si le pone en disidencia con sus 
colegas parlamentarios del resto del mundo, 
en cambio le coloca de lleno en el camino de 
la razón y en el terreno francamente revolu¬ 
cionario. 

Sabido es que en el último Congreso cele- i 
brado por los socialistas holandeses, entre \ 
otras proposiciones, había adoptado por gran 
mayoría una completamente antiparlamen- 
tari a. 

Faltaba empero, como tienen por costum¬ 
bre, someter este importante y transcenden¬ 
tal acuerdo á la ratificación ó rectificación de 
iodo el partido, puesto que practican el refe¬ 
rendum. 

Pues bien; esto se ha efectuado, siendo 
aprobatoria la contestación á la consulta. 

Esta conducta antiparlamentaria de los 
socialistas holandeses merece nuestros plá¬ 
cemes. 

En los Parlamentos se debilita toda ener¬ 
gía y se corrortipe toda honradez. 

’ .*.»**- 

Gravísimas noticias se reciben de las islas 
de Sicilia y de Cerdeña (Italia), islas las más 
importantes sin duda por la exuberante ferti¬ 
lidad de su suelo. 

En las comarcas sicilianas los campesinos 
están reducidos á inaguantable escasez: care¬ 
cen de harina, y por consiguiente, de pan. 


El Municipio de Lantini distribuyó siete 
quintales de harina entre los desgraciados, lo 
cual es inútil aun como paliativo. 

El de Mascalucia repartió de la misma ma¬ 
nera pan, aunque en cantidad insuficiente para 
mitigar el hambre de los muchos necesitados. 

Familias enteras vagan por los campos pri¬ 
vadas de vestidos y de alimento. 

Una verdadera desolación. 

Así como en Sicilia, reina en Cerdeña gran 
miseria. 

Aquellos habitantes habían pedido al Go¬ 
bierno que les concediera un plazo para el 
pago de los tributos, y éste les respondió que 
«no desconocía las miserables condiciones en 
oque se encontraban las poblaciones rurales 
«de Cerdeña, pero que carecía de facultades 
o para conceder el plazo pedido». 

La situación, pues, es extrema, y se espe¬ 
ra que de un momento á otro estalle formi¬ 
dable movimiento insurreccional, alimentado 
por el hambre y la desesperación. 

oooooooooooooac3<E> 



Si pudiese ver desmoronarse el viejo mundo, 
sus ruinas me encontrarían de pío., sin temblar, 
sin estremecerme, porque tengo fe en los re- 
constructores de la humanidad: ¡verdad, justi¬ 
cia, amor!—Laurent. 

**-**• 

Que cada uno disponga libremente de sí mis¬ 
mo.—Séneca. 

**** 

La razón está por encima de la ley.—Mar- 
montel. 

DIOSES 

Adhiriéndose al alto campanario, 
como al olmo la hiedra, 
la linea gris del zinc de un pararrayos 
vigorosa destácase en la piedra.' 

Más alto que la cruz, que simboliza 
del Dios eterno la inmanente idea, 
el Dios perecedero del trabajo 
sobre la torre triunfador se eleva. 

Si es verdad que el Eterno 
forja sobre, las nubes la tormenta; 
si es el rayo destello de sus ojos, 
y si es su voz la que en los cielos truena, 

¿no es cierto que la punta de platino 
con une amparó la cruz la inteligencia 
vale más que el Dios-hombre á quien protege 
y más fjue el Dios eterno á quien enfrena? 

M. P. de la M. 
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Noticias varias. 

Háyanse perdido i ia ida ó á la vuelta, hemos 
dejado de recibir contestación á nuestra Circu¬ 
lar de los siguientes puntos: Marclicna, Campi¬ 
llos, Huesca, Santiago, Belmez, Jaén, Zaragoza, 
Aznalcollar, Granada, Ubrique, Valls y otros 
que no recordamos. 



En el número próximo insertaremos la lista 
de suscripción. 

Advertimos á los amigos que nos remitan Ion- 
dos para la misma, que en las listas sólo publi¬ 
caremos los nombres é iniciales de los que asi 
lo deseen. 

Aparte otras razones, esto nos ahorrará espa¬ 
cio para asuntos diversos. 

iT* - 
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Á fin de poder regularizar la Administración, 
rogamos á los suscriptores nos remitan inme¬ 
diatamente el importe de sus suscripciones. 

Asimismo les agradeceremos lo bagan por le¬ 
tras del Giro siempre que llegue á una peseta, 
para evitar extravíos de sellos. 

Los recibos do los suscriptores de Madrid los 
repartiremos con el número próximo. 


Administración. 

Paradas.—J. J. K.—Recibida una peseta. 

Glnestar.—J. C.—Idem los dos sellos. 

Couta.— M. S.—Idem una peseta. 

Meco.—C. B.—Idem 2*10. 

Gijón.—F. B. M.—Idem la carta de R. con 3 
pesetas. 

Sabadell.—B. s.—Idem 4 pesetas 

Arcos de la Frontera.—A. C. O.—Idem una pe¬ 
seta. 

Habana.—C. M.—Se remiten cien números. 
Mandad correspondencias. 

Key West.—Haz el favor de contestar á vuel¬ 
ta de correo si esta t>¡en la dirección. 

Tampa.—J. P. M.— Idem, ídem. 

Puerto Príncipe.—J. L. M.—Idem, ídem. 

SUSCRIPCIÓN TRIM ESTRAL 

Pesetas. 


Península. 1 

Ultramar.L25 

Exterior.L 50 

Paquetes de 30 ejemplares. 

Península. * 

Ultramar. 

Exterior. i» 50 
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SACRIFICIO 


—Créame usted, Luisita—dijo el ricacho del prin¬ 
cipal á la pobre viuda.—Su vida de usted es un calva¬ 
rio; usted es joven, bonita, encantadora; ha consegui¬ 
do usted llegar, en mi corazón, adonde mujer ninguna 
llegó jamás; yo soy rico y libre, puedo haca! que ter 
mine esa vida de martirio que usted tan penosamente 
arrastra; sus hijos tendrán pan y abrigo, y usted des¬ 
canso, consideración y amor; amor, sí, amor para us¬ 
ted y para sus hijos, que desfallecen de inapición en 
la destartalada guardilla; ceda usted, y la felicidad 
será su esclava; abata usted ese mal entendido orgu¬ 
llo, y'su vida cambiará radicalmente; quiérame usted, 
y la desamparada costurera será respetadísima seño¬ 
ra, respetada hasta por ese mismo vulgo á qiiicn usted 
tanto teme, hasta por esa misma sociedad qüe tan in¬ 
dignamente olvida á ia viuda del que la defendió con 
su sangre... Vamos, Luisita, sea usted razonable; la 
salud de sus hijos y la felicidad de usted, se compran 
con amor; ¡y es usted tan rica en osa moneda!... 
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© <3.e naayo cié 1894, 


k ínteres, 

\ fin de poder precisar dé modo más exacto el 
número de la tirada, facilitando á todos pudie¬ 
ran hacer las rectificaciones precisas a! plano me¬ 
diado entre la remisión de- la Circular anuncian¬ 
do ¡a salida del periódico y su publicación, hemos 
demorado algún tanto dar d lite: este segundo. 

Conseguido en parte esto, los sucesivos no ex¬ 
perimentarán interrupción, siempre que iodos y 
cada uno cumpla los deberes que voluntariamente 
se imponga con nosotros, y que serán la base de 
n ¡¡estros comprom i sos, 

Los suscriptores no sufrirán nada, puesto que 
el número publicado el 24 del pasado pasa á ocu¬ 
par el lugar del que debió salir el primero de 
éste, y, por tanto, la suscripción cv ¡lienza el an 
tedicho primero de mayo. 





La primera vez que los hombres sintieron 
la necesidad de obrar de mancomún, ya para 
la defensa, ya para la producción, ya para el 
cambio, pactaron, y al nombrar un jefe ó un 
director, no entendieron seguramente crear 
una autoridad, sino una delegación. Si el de¬ 
legado se creyó señor, rey, emperador, fue debi¬ 
do á que el individuo tiende á abusar cuando 
las circunstancias le favorecen, y á que ios 
contratantes no supieron garantir las bases 
del pacto. 

Este principio es tan universal y tan natu¬ 
ral, que en todas las épocas, lo mismo que en 
la actualidad, cuando ios hombres quieren re¬ 
unir para cualquier objeto la parte de activi¬ 
dad que les deja libre la autoridad dominante, 
pactan también. 

Cuando un delegado, por las libres partes 
pactantes, abusa del poder que se le conliere 
y se erige en señor de los que le encumbra¬ 
ron, legisla, primero en su propia defensa, 
y después, cuando la duración del abuso del 
poder hace olvidar su origen y llega á alcan¬ 
zar el carácter de institución permanente, con 
el fin de normalizar la vida del señorío, reino ó 
imperio. 

Este abuso repítese con harta frecuencia, y 
todos los días vemos sociedades, cuyas jun¬ 
tas directivas ó sus presidentes, para perpe¬ 
tuarse en el poder ó para otros fines, legislan 
también. 

El pacto representa la libertad, y también 
la parte que de la misma libertad abdican los 
individuos en bien del objeto común. 

La ley representa la voluntad de un usur¬ 
pador, y también la sumisión de individuos 
que dejaron de ser libres. 

El pacto es la libertad, la dignidad, la res¬ 
ponsabilidad. 

La ley es la imposición, la indignidad, la 
servidumbre. 

No necesita el pacto de sanción exterior; 
basta con que las partes contribuyan equitati¬ 
vamente á su objeto, y perciban en justa pro¬ 
porción sus beneficios, y si la ley te entrome¬ 
te á garantirle, es para realizar una doble 
injusticia; la exacción de un tributo y la su¬ 
misión de una parte á un contrato leonino. 

Necesita la lev una sanción exterior, por¬ 
que careciendo el legislador de fundamento 
raciona!, no sería obedecido si no ostentase 
un título con que seducir á los sometidos. En 
tiempos de poder personal, dícese el autócra¬ 
ta legislador de derecho divino: cuando á los 
poderes personales suceden clases privilegia¬ 
das, invócase la representación nacional. 

Derecho divino; ficción del pasado para opo¬ 
nerse á la libertad. 

Representación nacional; ficción de! presente 
para oponerse á la libertad. 


Ambas ficciones son el fundamento de la 
ley, opuesta al pacto, y señalan los límites de 
esa falsa ciencia del gobierno que se llama 
política, que se origina en el desconocimiento 
de la libertad, se desarrolla y vive legislando, 
es decir, tiranizando, y morirá cuando renaz¬ 
ca la libertad y su principal manifestación: el 
derecho del libre pacto. 

Concibe fácilmente la razón que la sociedad 
pueda basarse en el libre pacto, porque éste 
sirve para satisfacer todas las necesidades in¬ 
dividuales y sociales, y en su fiel cumplimien¬ 
to búllanse interesados por igual los indivi¬ 
duos y las colectividades. 

No concibe la razón que la ley sirva de 
base á la sociedad, porque en lo que tiene de 
orgánico significa estacionamiento, en oposi¬ 
ción al movimiento, ley de la vida, y en lo 
que tiene de moral prejuzga los actos sin po¬ 
der desentrañar la verdadera responsabilidad. 

Vive el pacto por el interés de las partes 
contratantes que disfrutan de sus ventajas, y 
tienen la seguridad de poder rescindirlo cuan¬ 
do á sus intereses no convenga. 

Vive la ley por el privilegio y ia fuerza pú¬ 
blica. 

El progreso en su día establecerá la fuerza 
de la razón sobre la razón de la fuerza. 

L. 



¡Oh sociedad del siglo XIX! 

Recuerda las civilizaciones orientales, su 
brillantez, su poderío. Recuerda á Grecia, á 


Roma. 

Ellas fueron, á través de los siglos, tu re¬ 
presentación en el Planeta que habitamos. 

¿Cuál fué la suerte de aquellas sociedades? 

La ruina. 

¿O' : én la causó? 

Su os, sus torpezas, sus injusticias so¬ 
bre too, 

¿Es acá mejor que aquellas sociedades su 
actual encamación? 

Contéstennos los hombres pensadores y de 
recta conciencia. 

-—No, dirán todos. 


¿Quién sabe lo que al presente se elabora 
en el arcano del porvenir social? 

¿Acaso la firme voluntad de nuestros hijos 
será inferior al santo instinto que se abriga 
latente en nuestro seno? 

Los hombres pensadores y de corazón sano 
protestan vanamente contra la formación so¬ 
cial que por desgracia presenciamos y á la 
que todos concurrimos con vicios ó debili¬ 
dades. 

T\:_ 

JL/iCCil; 

—El triste estado patológico del sér moral 
que llena el mundo es ciertamente grave. 

Pero debemos contestarles; 

—La ciencia afirma que en todo sér orgá¬ 
nico hay un principio regenerador á cuya vir¬ 
tud desaparecen con frecuencia los síntomas 
indicadores de la destrucción. 

OZIR 

Lm moneda» 

Condenados desde nuestra infancia al tra¬ 
bajo para ayudar á nuestros padres á subve¬ 
nir nuestras necesidades, faltos de todo medio 
de vida, de toda instrucción, y, por tanto, de 
toda libertad, al ser hombres nos hemos pre¬ 
guntado el por qué de la carencia de lodo por 
parte de nosotros, productores, y el por qué 
de la abundancia por parte de los parásitos, 
los burgueses. 


Hemos pensado en las causas que producen 
tal desequilibrio, y hemos visto que la raza 
humana, toda, vive fascinada por un objeto 
llamado moneda; que gracias al valor de esa 
moneda se han acumulado grandes riquezas 
y medios de producción: que gracias á esta 
acumulación se ha establecido el monopolio, 
y que este monopolio ha traído la explotación 
del hombre por el hombre, causa de la mise¬ 
ria que roe á la clase productora. Que esta 
misma moneda ha embrutecido á los hombres 
hasta el extremo de hacerlos envidiarse y 
odiarse mutuamente unos hermanos á otros, 
los hijos á los padres, y viceversa; que las 
más de las veces, en la vida de boy. hace 
prescindir de ia satisfacción de las más nobles 
pasiones, ya sea vendiendo el amor, ya la in¬ 
teligencia, pues desde el que busca por espo¬ 
sa á una mujer que gane un regular salario, 
que le ayude á sobrellevar las cargas de la fa¬ 
milia, basta el que aspira casar con una mi¬ 
llonada, todos venden su amor; desde el que 
sujeta su amor á la libertad, al arte, á la eien- 
( cia, etc., á las conveniencias de la vida, es 
decir, á poder ganar un duro más. todos sa¬ 
crifican pasiones justas y nobles que sólo una 
organización social contra natura puede acep¬ 
tar, y como nosotros somos creación de la 
naturaleza, como nosotros somos materia que 
forma el conjunto de esta misma naturaleza, 
estamos sujetos á leyes propias de esta mis¬ 
ma materia, y hacer lo contrario á ellas es 
violentar nuestro organismo, es antinatural y, 
por tanto, antihigiénico. 

Avanzando en nuestras investigaciones, he¬ 
mos visto que por la casi totalidad de las gen¬ 
tes no se ejecuta acto alguno en la vida que 
no esté directamente encaminado á la obten¬ 
ción de esta moneda: que la idea de hacerse 
ricos les embarga el cerebro, y que sufren 
continuamente la execrable sed de oro. Y para 
satisfacer esa fiebre no se paran en mientes; 
se hacen productos falsificados que envenenan 
á los consumidores; se reducen las viviendas 
hasta hacerlas asfixiantes; se engaña al pue¬ 
blo con falsas doctrinas, y se explota y mar¬ 
tiriza inicuamente á los trabajadores. 

Entonces, nosotros, al ver tanta ruindad y 
aberración, hemos concebido una ardiente pa¬ 
sión por la Justicia—no por la justicia divina, 
ni por la legislativa, sino por la justicia hu¬ 
mana, la justicia de la razón,—y á este efec¬ 
to hemos estudiado los programas de los va¬ 
rios partidos de la escuela política, que de esa 
justicia se dicen partidarios y, en verdad, no 
hemos encontrado ninguno que corle el mal 
de raíz, esto es, que aboliera la moneda, causa 
y emblema de la explotación del salario. 

Entonces hemos estudiado la escuela opues¬ 
ta á la política; es decir, la de la emancipa¬ 
ción social, y allí hemos encontrado el reme¬ 
dio para los males que afligen á la humanidad, 
tanto para los burgueses por su embruteci¬ 
miento y degeneración, como para los pro¬ 
ductores todos . desde los literatos y artistas 
basta los agricultores, á quienes oprime la 
esclavitud económica por la necesidad de ga¬ 
nar esa moneda para poder vivir. 

Así, pues, no hemos vacilado en afiliarnos 
al campo de esta escuela y luchar con todo el 
calor de un ardiente partidario convencido de 
su supremacía y trabajar hasta la implanta¬ 
ción de ella, porque ella sola es la que puede 
conducirnos á la justicia, y por lo tanto á la 
libertad del trabajo y del pensamiento, esto 
es, á la Igualdad económica, á la igualdad 
de condiciones de vida para todos los hom¬ 
bres. 

Esta es la única manera de emanciparnos 
de la esclavitud del salario, y todos cuantos á 
ella contribuyan trabajarán por el bien de la 
humanidad, y si ellos no pueden gozar de los 








beneficios de esta futura sociedad humana, á 
Jo menos los gozarán sus hijos. 

Así, pues, manos á la ’óbra,; que cuantos 
más seamos más pronto y fácilmente derrum¬ 
baremos esta injusta sociedad, y en su lugar 
implantaremos la que proporcione el bienes¬ 
tar á todos los humanos seres. 
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1 .-(/ amigo Pierre Viergc. 

Me pides, amigo mío, algunas palabras so¬ 
bre el misticismo v los místicos. 

Misticismo es el estado pueril de la huma¬ 
nidad; los místicos, niños. Nada más crédulo 
que la infancia ni más supersticioso que la an¬ 
tigüedad: los salvajes te dan la prueba. 

El ignorante oree; su inteligencia se en¬ 
corva por completo en su imaginación; pien¬ 
sa con ei corazón, le guía el sentimiento, pe¬ 
ro no razona jamás. 

El sabio busca, pesa, calcula, compara, 
halla, prueba v concluye. No es que excluya 
¡it imaginación, esta creadora tan necesaria á 
los descubrimientos, sino que comprueba lo¬ 
dos ¡os juicios y conlra.sta todas las creencias. 

La humanidad ha comenzado por creer: 
debe acabar por saber. 

El misticismo decae á medida que se des¬ 
arrolla el progreso de los conocimientos. 

listamos hartos de palabras vanas, vacías 
de sentido, de imaginaciones fantásticas, de 
visiones y leyendas, de divagaciones y en¬ 
sueños. 

Tú me escribías hace dias: «Si no hay 

« otro ideal posible: más diré: si éste no 
ii existe, porque nuestra naturaleza no pue- 
ii de traspasar ciertos limites, ¿qué debemos 
hacer entonces?»— 

El valor está en cambiar de camino. ¿Es 
acaso tan cómodo el estrecho camino de la 
costumbre? Hay quizás á cada paso amigos 
que nos tienden la mano, albergues dispues¬ 
tos, atenciones cariñosas; pero el camino es 
difícil, intransitable. ¿Dónde, pues, iremos? 

¿A qué llamas tú Ideal? Para mí es todo en 
el hombre y en ia Naturaleza. 

Sin duda, para los parásitos satisfechos con 
la realidad presente, no hay ideal; para los 
imbéciles,á quienes fanatizan las prestidigita- 
clones de los sacerdotes y otros charlatanes, 
el Ideal está en la vida futura, más allá de la 
tumba; para los místicos y milagreros, mora 
fuera de nosotros, á nuestro al rededor, pero 
escapándose á nuestra vista, incorpóreo, in¬ 
sensible. 

Quizá allá arriba, lejos, muy lejos, en me¬ 
dio de decoraciones maravillosas, velado de 
misterios, rodeado por un nimbo de inmorta¬ 
les glorias, en el fondo de santuarios entre¬ 
vistos sólo por los iniciados, lejos de las tur¬ 
bas profanas, será donde ellos han colocado 
su Ideal: ¡sér sin cuerpo, fantasma de la vida, 
locura de cerebros narcotizados, alucinacio¬ 
nes de visionarios! 

Los unos, resignados con el estómago re¬ 
pleto, contemplando sus dichas, barómetro 
de su espíritu; los otros, resignados con el 
cerebro vacío, considerando sus miserias co¬ 
mo una fatalidad providencial, resignados, en 
lin, resignados siempre: los milagreros colo¬ 
can sus esperanzas lucra de esta tierra mise¬ 
rable, y toman sus fantasmas y sus visiones 
por seres lúcidos. 

Hace miles de años habéis inventado los 
dioses, los ángeles, los genios, para oprimir¬ 
nos mejor en la inmunda materia, v converti¬ 
ros en pontífices, reyes, hijos de Dios, ma¬ 
gos, confidentes de los espíritus, flageladores 
de nuestra vileza, conductores de nuestra sim¬ 
plicidad, intermediarios del paraíso futuro... 
¡Oii impostores, explotadores, verdugos! 

Nuestro espíritu le habéis atrofiado en 
vuestros moldes : nuestro corazón le habéis 
torturado por vuestras leyes; nuestro cuerpo 
le habéis encadenado á las miserias: después, 
al hombre debilitado, estropeado, atrofiado y 
humillado, los maestros eternos le habéis di¬ 
cho: ¡l)c rodillas, indigno! tu no puedes con- ¡ 


quistar ef Ideal; tú eres un criminal; única¬ 
mente con el sudor de tu frente debes comer 
el pan: y, quizás algún, día, cuando tus pies 
hayan hollado el mundo durante las genera¬ 
ciones, y al través de este valle de lágrimas 
y desesperación tus'manos se hayan dedicado 
constantemente al trabajo, y tu esqueleto es¬ 
té bajo tierra, descarnado, cubierto de mirla¬ 
das de parásitos, cual durante tu vida, quizás 
entonces seas.perdonado... 

Pero la Humanidad ya no os escucha; hoy 
os responde: «j Atrás, inquisidores; nos- 

» otros nos salvaremos sin vuestra ayuda!» 

No lancéis, pues, nuestro espíritu en las 
quiméricas profundidades de vuestros sueños; | 
no imploréis al divino Desconocido: vuestros 
gritos quedarían sin respuesta. El Idea! está 
en nosotros; marcha constante é invariable¬ 
mente con nosotros mismos. 

Nuestro Ideal es el conocimiento de la Na¬ 
turaleza y de la vida; es la armonía de la tie¬ 
rra y de los hombres por el corazón y por la 
Ciencia. 

Es el resumen de todos estos siglos de evo¬ 
lución al través de los errores, descubriendo 
cada día una partícula, divisando un rayo de 
la verdad. 

¿No te sientes más ilustrado hoy que ayer, 
á cada momento desde que comenzaste á sen¬ 
tir y á creer? Y en todas partes, desde la ma¬ 
sa profunda de los hombres, ¿no escuchas los 
balbuceos que profetizan el reinado del Ver¬ 
bo futuro? 

No. La Naturaleza no es criminal; no es 
el limo vano, el barro inmundo, sino la savia, 
la sangre, la madre, la creación inmanente 
que contiene en sí todos los gérmenes, todas 
las existencias latentes, todos los seres que 
vibran, todas las formas vivientes del porve¬ 
nir, eslabonado todo ello en la inmensa ca¬ 
dena de la vida, ráfagas del mismo foco de 
luz. 

No. El hombre no es el criminal, el galeo¬ 
te, el presidiario. Hijo de la Naturaleza, es 
carne de la tierra, alma en fior de los valles. 

Asi como en las maderas prehistóricas, 
aparecen en su primitivo modo de sér los 
monstruos, ¡os errores, las bestialidades, los 
miedos crédulos. 

¿No comprendes su grandeza? ¿No adivinas 
cuántos obstáculos vencidos, cuántas imposi¬ 
bilidades franqueadas han sido precisos para 
llevar la antorcha de la civilización á las in¬ 
exploradas Tinieblas, á los profundos centros, 
por ínfimos que aparezcan? 

Y ¿nuestras aspiraciones serán vanas, nues¬ 
tros deseos destruidos, y cerrados los santua¬ 
rios de nuestro corazón y de nuestros cere¬ 
bros? 

Escucha el canto anhelante de los tiempos, 
los latidos que vibran en el interior del pe¬ 
cho, la fiebre que hace brotar ei sudor de tu 
frente, pálida por las vigilias, por los dolo¬ 
res, por todos los horrores y miserias que nos 
hieren, y no digas más, con los peores ene¬ 
migos del hombre, con los crueles egoístas, 
con los sórdidos interesados en sus mentiras 
utilitarias, con los corifeos de la ignorancia, 
con los propagadores de la impostura, no re¬ 
pitas más que «¡no hay Ideal posible, que 

» nuestra naturaleza es impotente para 

* conseguirle!»— 

Nuestro objeto, nuestro Ideal, no se sepa¬ 
ra jamás de ia Verdad; sigamos desesperada¬ 
mente sus huellas, tan débiles, tan inciertas 
aún. 

¡Generaciones nuevas, jóvenes que empe¬ 
záis á vivir, artistas que seguís nuestro cami¬ 
no. no os acerquéis á los bosques misterio¬ 
sos, no os aficionéis á la contemplación de 
las estrellas en tanto que carezcamos de pan! 

¡Recordad que estamos en la miseria! ¡Nos¬ 
otros los malditos, nosotros los explotados de 
la tierra, despreciaremos vuestros cantos do¬ 
rados, pinturas y mármoles, en tanto que 
uno solo de nuestros hermanos padezca ham¬ 
bre y frío! 

¡Artistas cortesanos que trabajáis para los 
ricos, lacayos del oro y del renombre, son 
mentira vuestras obras, tenéis prostituida la 
conciencia! 


¡Artistas mixtificadores, sordos siempre á 
nuestros gritos, y cuya alma' jamás se con¬ 
movió ante ei cuadro de nuestras miserias, 
no podéis crear mas que podredumbre! 

¡ Histriones y lacayos! ¡He aquí los nom¬ 
bres que os adjudicará la Historia cuando los 
revolucionarios y los conscientes hayan con¬ 
quistado el fatídico Ideal, el invencible Ideal: 
¡la Justicia, la Libertad, la Vida! 

Contra la dulce fatiga de los gastrónomos, 
la bajeza de los resignados, contra los supra- 
celestes misticismos, r.osbtrósf los indigna¬ 
dos, agitaremos el ideal terrestre y justiciero. 

¡Sí; realización de la Justicia, conquista de 
la Ciencia y de la Libertad, anulación de to¬ 
dos los dogmas y de todos los Códigos, libe¬ 
ración de la personalidad y de la dignidad 
humanas, la armonía en la Emancipación: he 
aquí nuestro Ideal! 

¡ Buscadnos aquí, cerca de los humildes, 
de los malditos! ¡Mañana emprenderemos 
con ellos el nuevo camino; por senderos poco 
frecuentados iremos lejos de los hogares ba¬ 
nales; y quizás, con ellos, conquistaremos 
pronto el Ideal! 

¡Abajo todos los sueños! 

¡A! trabajo! 

ThsoSore JEAN 



R. I. P. 

El primero de mayo transcurrió con toda 
tranquilidad para los burgueses, que años 
atrás no les llegaba la camisa al cuerpo ape¬ 
nas se acercaba esta fecha señalada por los 
obreros conscientes para agitarse y hacer en¬ 
tender á sus explotadores que se aprestaban 
á entrar de lleno en el terreno de las reivin¬ 
dicaciones. 

Convertido en anodina fiesta, el primero de 
mayo ha quedado reducido al papel que pue¬ 
da representar cualquier otro primero de los 
once meses restantes. 

Por ejemplo: el primero de noviembre. 

Es un cadáver más. 

Que, como todos los muertos, hará surgir 
indefectiblemente de su descomposición loza¬ 
no dia de victoria y libertad para los esclavos 
blancos. 

Saludémosle con entusiasmo. 

mmmmt 

f ZLiToexta-cL 

Yo soy un amante fanático de la libertad, 
considerándola como único medio 1 ¿n el seno 
del cual puede desenvolverse y engrandecerse 
la inteligencia, la dignidad y la felicidad del 
hombre; no de esa libertad concisa, medida, 
reglamentada del Estado, mentira eterna, y 
que en realidad sólo representa el privilegio 
de algunos, fundado sobre la esclavitud de 
todo el mundo; no de esa libertad individua¬ 
lista, egoísta, brutal y siempre mezquina y 
ficticia, que predica la escuela de Juan Jaco- 
bo Rousseau y todas las otras escuelas del li¬ 
beralismo burgués, y que considera el sedi¬ 
cente derecho de todo el mundo, representa¬ 
do por el Estado, como el límite al derecho 
de cada uno, lo que acaba necesariamente por 
reducir á cero este derecho. 

Entiendo la sola libertad, que es verdade¬ 
ramente digna de este nombre, la libertad que 
consiste en el pleno desenvolvimiento de toda 
la potencia material, intelectual y moral que 
se encuentra en estado de facultad latente en 
cada uno de nosotros; la libertad no reconoce 
otras restricciones que aquellas que se deri¬ 
van de la ley de nuestra propia naturaleza; 
de modo que, propiamente hablando, no son 
tales restricciones, porque esa le}' no es im¬ 
puesta por un legislador cualquiera, que resi¬ 
da á nuestro lado ó sobre nosotros: esa leyes 
constante, inherente, y constituye nuestro 
propio ser, tanto material como intelectual y 
moral. 

En vez de encontrar en osa ley un límite, 

¡ debemos considerarla como condición real y 
razón efectiva de nuestra libertad. 

Entiendo esa libertad de cada uno que, le- 





jos <le limitarse ante la libertad de otro, en¬ 
cuentra en ella su extensión hasta lo infinito; 
la libertad ilimitada de cada uno por la liber¬ 
tad de todos; la libertad por la solidaridad, la 
libertad en la igualdad, la libertad triunfante 
de la fuerza brutal y del principio de autori¬ 
dad, que no es otra cosa que la expresión 
ideal de esa fuerza; la libertad que, después 
de haber abatido todo, el idealismo celeste 
y terrestre, formará v organizará un nuevo 
mundo, el de la humanidad solidaria, sobre 
las ruinas de caducos organismos.—M. B. 

¡Pobres ¿naturas! f 

El trabajo de los niños en las fábricas de 
los Estados Unidos va aumentando cada año. 

De la Memoria publicada por el inspector 
de fábricas de Nueva Jersey resulta que el 
número de niños ocupados en las fábricas de 
dicho Estado era de 20.000. Por término me¬ 
dio ios niños comienzan á trabajar á la edad 
de uueve años; trabajan diez horas diarias y á 
veces hasta catorce, y son raquíticos y apenas 
saben leer. Su salario no excede de 2 dollars 
(10 francos) semanales. La oficina de estadís¬ 
tica obrera de Nueva York señala la misma 
explotación en ¡as fábricas de este Estado. 
Allí los infantiles obreros trabajan once horas 
y los mayordomos los vigilan látigo en mano. 
Los obreros adultos, los padres de familia, 
son reemplazados por mujeres y niños. 

Se observa que llegan muchas familias ir¬ 
landesas rebosando salud; los niños de ambos 
sexos son robustos y frescos, y tienen hermo¬ 
sas y sonrojadas mejillas; pero al cabo de dos 
años pasados en las fábricas se les ve pálidos 
y demacrados, á los siete muere la mitad de 
¡a familia, y el total sucumbe en breve plazo 
asesinado por la explotación de la república. 

Apunten estos datos los obreros que pier¬ 
den el tiempo reclamando el cumplimiento de 
la ley sobre el trabajo de las mujeres y niños. 

La máquina die !¡a vida. 

Durante todo el invierno, en el piso por 
bajo del tejado, sonó una cancioncilla. 

¿Vivía allí una golondrina? No; vivía una 
obrera. 


¿Cantaba alegres coplas? No; era su máqui¬ 
na de coser la que acompañaba una canción 
monótona y áspera: la severa canción del tra¬ 
bajo. 

Amanecía, anochecía. Y siempre el mismo 
ritmo triste retumbando en el techo. Sólo al 
mediodía paraba la aguja para que comiera 
la boca. 

Colocada la máquina junto á la ventana, 
recibía la luz del cielo y las caricias de su 
dueña. No sabía á cuál de las dos cosas dar 
la preferencia. 

Porque ¡a mano de Rosa, aunque picoteada 
por la costura, y desecada por el frío, tenía 
suavidades de ala de pájaro. 

Era, además, incansable. 

Muchas veces, es verdad, tenía que perma¬ 
necer ociosa. Entonces la máquina de coser 
enmudecía, la ventana se cerraba, no chispo¬ 
rroteaba el fogón bajo la sartén que fríe ó el 
puchero que guisa. 

Un día subió el precio del pan, y la máqui¬ 
na de Singer aumentó su traqueteo; otro día 
subió el precio de la carne, y la máquina 
aumentó sus dentelladas; otro, en fin, la pa* 
tata, siempre asequible al bolsillo del pobre, 
subió también de valia, y ia máquina de hie¬ 
rro suspendió su melancólica sinfonía. 

La máquina de carne se había descom¬ 
puesto. 

Y Rosít dejó su guardilla, y se fué por esas 
calles, buscando las puertas donde la caridad 
suele esparcir algunas de sus migajas. 

¡La caridad! La pobre muchacha no servia 
para otra cosa. 

Rosa no era mas que una máquina de la 
vida. 

Una rosa de invierno, sin perfumes, sin 
colores, pero con muchas espinas. 

J. de 8. 

REVISTA INTERNACIONAL 

Hasta tanto que por medio de correspon¬ 
sales fidedignos podamos hacer información 
propia, esta «sección no llenará cumplida¬ 
mente el fin que con ella nos hemos pro¬ 
puesto. 

Como tiene importancia suma, á fin de 
que los lectores estén al corriente de cuanto 
ocurre respecto del movimientó obrero, hc- 


monos procurado amigos que nos tendrán al 
corriente con toda minuciosidad. 

Así no nos veremos, como al presente, en 
el caso de no poder, por ejemplo, determi¬ 
nar el estado de la huelga en que se hallan 
los mineros de Coke (Estados Unidos). 

Hace quince ó veinte días, los órganos del 
capital publicaron algunos datos de una san¬ 
grienta huelga estallada en Pcnsilvania; los 
pinkertons, milicia negra á servicio de los in¬ 
dustriales, hablan asesinado cuantos huel¬ 
guistas cayeron en su poder; éstos, indigna¬ 
dos, atacaron á los jenízaros del orden, re¬ 
sultando numerosos muertos y heridos de 
ambas partes. 

Más aún: temeroso el Gobierno ante el 
imponente aspecto de la huelga, había llama¬ 
do á las armas las milicias. 

El hecho tenía gran importancia; pues 
bien, los periódicos capitalistas han callado 
durante varios días, sin que hayamos podido 
saber el estado de la enconada lucha—que 
no huelga—entre los beligerantes. 

A nuestro juicio, ha recrudecido la huelga, 
siendo testimonio de esta afirmación los par¬ 
tes del día 5, que relatan una empeñada y 
sangrienta cohsiun entre los mineros de Uo- 
ke y los polizontes republicanos, en la cual 
han ocurrido considerables bajas de una y 
otra parte. 

Los milicianos de South Caroline, azuza¬ 
dos por el gobernador Tilintan para que aco¬ 
metieran á los que se habían sublevado con¬ 
tra los monopolizadores que los robaban, 
arrojaron muchos de ellos las armas al suelo, 
desfilando en su mayoría. 

El hecho merece consignarse, por si puede 
servir de ejemplo. 

Esperábase en Chicago una huelga de más 
de 50.000 obreros. 

¿Qué ha sido del «ejército industrial», ha¬ 
rapienta aglomeración de obreros sin trabajo, 
sin pan y sin zapatos, conducidos frente al 
Capitolio americano, donde acuden los in¬ 
mensamente millonarios de!” virgen repú¬ 
blica? 

¿Se han evaporado? ¿Los ha obligado el 
gran contingente de policías armados á eva- 


8 Folletines cortos. 

cañadas y los chaparrales, y su agua intermitente, 
porque á veces era imperceptible, aparecía y desapa¬ 
recía á la vuelta de un taraje, tras lina roca plana y 
pizarrosa, detrás de las cañas esbeltas y cimbradoras; 
á lo mejor las zarzas se enredaban en nuestras ropas 
sacándolas hilachos, y otras veces las yeguas se es¬ 
pantaban ai ver tendido sobre la arena ei tronco secu¬ 
lar de alguna encina que abatieron los vientos quizá 
después de siglos de lucha, porque todo en el mundo 
cae, hasta las encinas seculares de las serranías. 

Entonces había que afirmarse en los estribos, tirón 
de brida y caricia de espuela, vencer el cuerpo adelan¬ 
te y salvar el obstáculo que quedaba atrás inanimado; 
¡pobre tronco! á tu alrededor quizá reposaron las águi¬ 
las allá en las cumbres: hoy, entre el fango del arroyo, 
te descortezan los cascos de las caballerías; ese es el 
mundo. 

Dejamos el arroyo, y por una empinadísima vereda 
comenzamos á internarnos en fila india en la Serranía; 
subíamos colgados casi del arzón delantero: á nuestra 
izquierda chineaban los pajarillos entre los matorra¬ 
les vírgenes de un hondo precipicio; á la diestra se 
elevaba, casi cortada á pico, la masa misteriosa de las 
montañas; hablábamos poco; ¡que extraño efecto!, c! 
llano alegra, la sierra impone; por cima de nuestras 
cabezas percibíase la vereda, siempre culebreando en¬ 
tre bis árboles y entre las piedras, siempre empinada 
y solitaria. 


Folletines cortos. 5 

de luz el rostro de los enfermitos v rodeando la cabe¬ 
za de la mujer de un nimbo de oro. 

Los niños dormitaban; la mujer, la madre, la aban¬ 
donada y codiciada viuda, sollozaba amargamente. 

Es el médico. 

Ei médico de ¡1 Beneficencia, que se digna subir á 
visitar á los desheredados después de un olvido de tres 
días. ¡Hay tanto desgraciado que espera! ¡Hay tanta 
tristeza en la contemplación de lo vencido!... ¡Hay 
tantas escaleras!... 

—Ya me canso de decírselo á usted, señora; estos 
niños se mueren si no hace usted lo que yo mando: 
carne y vino á lodo pasto, largos paseos y aires pu¬ 
ros: esto es todo Afortunadamente, no necesitan us¬ 
tedes del médico para nada: yo no volveré, es inútil... 
Ya lo sabe usted: carne y vino, carne y vino... 

—;Carne y vino?-—repitió la pobre madre como un 
autómata.—¿Carne y vino?... 

—Ni más ni menos... Sí, sí, ya sé: lo de todas: que 
no es posible. que no hay dinero ni trauaií*, etc., et¬ 
cétera... ¡qué quiere usted que yo le haga! Ya veo que 
no anda usted muy sobrada de dinero, que digamos; 
pero ¡qué demonio!... No le seiá á usted muy dilícil 
encontrarlo á poco que se esfuerce..* 1 .;tcd es joven, 
hermosa, y por esa mano... 

Luisa lanzó un rugido y retiró bruscamente la que 
el médico trataba de aprisionar. 
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cual* Washington—la cuidad de la estatua de 
la Libertad—é ir con su hambre y sus dolo¬ 
res á otra parte? 

Seiscientos mil hambrientos, que sólo re¬ 
presentan parte infinitesimal de la totalidad 
de miserables, hablan bien elocuentemente 
en pro de lo (pie podemos esperar de la re¬ 
pública y sus adláteres. 

¡Hambre, hambre y hambre! 

No-queremos terminar esta crónica de los 
listados Unidos sin consignar un hecho por 
demás edificante. 

Los mineros de Pensilvania, que hoy cons¬ 
tituyen partidas que por todas partes saquean 
1 iendas y amenazan con una verdadera revo¬ 
lución, se valen para atacar la propiedad de 
las mismas armas que puso en sns manos el 
tirano H. C. Prick, hace seis años, para que 
asesinaran á los trabajadores de su fábrica 
declarados en huelga. 

¡Buena enseñanza! 

-*-**:? 

No hay frases bastante duras en el Diccio¬ 
nario para calificar ¡a brutal acometida de 
los gendarmes contra 4.000 huelguistas de 
I-Iamme (Bélgica). 

A pretexto de que los habían agredido, 
hicieron fuego y cargaron á la bayoneta so¬ 
bre aquella masa inerme y desarmada, com¬ 
puesta de hombres y mujeres, derramando 
abundante sangre trabajadora. 

Resultaron muchos obreros heridos de gra¬ 
vedad y una mujer muerta. 

Este acto, salvaje entre los salvajes, no ha 
arrancado ni un ¡ay! de dolor ni una frase de 
conmiseración á la degenerada prensa capi¬ 
talista. 

OCDOOOOOOOOCDCDOOOO 

MO¿AS C&fflAS 

En el orden de la Naturaleza están las plagas, 
las leyes no.—Ch. Noclier. 

-***•* 

La autoridad de los (pie ensenan perjudica á 
menudo á los que quieren aprender.—Cicerón. 


Una Constitución es un peligro v no una ga¬ 
rantía.—Girardin. 

***-* 


E! que posee más que lo que sus necesidades 
exigen pasa los límites de la razón y de la justi¬ 
cia primitiva y arrebata lo que pertenece á los 
demás.—Locke. 

***** 

No hay otra historia digna de interés que la 
de los pueblos libres; la de los pueblos someti¬ 
dos al despotismo no os mas que una colección 
de anécdotas.—Chamfort. 

• -*-**-* 

MI CELDA 

Fuertes muros, dudosa su blancura, 
pesada puet íu y solido cerrojo, 
ventana estrecha que creó á su antojo 
la suspicaz moderna arquitectura. 

Luz miserable; cuando el sol fulgura, 
convierte el tinte de mi celda en rojo, 
y es que roba á mi rostro su sonrojo 
que Je causa vergüenza y amargura. 

Ahora silencio; un grito de repente 
suena ronco y feroz; un pobre loco 
que vive de mi celda frente a frente; 

yo, con envidia, su locura invoco. 

El olvidó su penas de repente; 
yo voy á la locura poco á poco. 

J. M. 
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Noticias varías. 

Quedamos obligados á las benévolas frases 
con que algunos periódicos han acogido el pri¬ 
mer número de nuestra modesta Revista. 

A su lado nos tendrá, quienquiera (pío sea, 
siempre que se trate de defender ideas levanta¬ 
das, nobles y generosas. 

Copiamos de «La Unión Mercantil», de Má¬ 
laga: 

«A corta distancia de Málaga ha muerto de 
hambre un hombre de 34 años, llamado Antonio 
Gómez Fernández, en el sitio conocido por el 
Agujero. 

Cerca de tres días llevaba sin comer, estando 
además muy padecido á consecuencia de otras 
hambres atrasadas. 

Reuniendo sus fuerzas, las escasas que ya le 
quedaban,-empezó á cortar leña para ver sí con¬ 
seguía vender alguna carga y comprar pan. 

Cuando venia tambaleándose con su pequeña 
carga, cayó al suelo. La muerte acababa de re¬ 
dimirle de Ja miseria. En sus brazos bienhecho¬ 
res encontró el descanso.» 

Como el periódico malagueño no hace ningún 
comentario, tócanos á nosotros este trabajo. 

Si en lugar do un cadáver encuentra la Guar¬ 
dia civil al hombre con el haz de leña á cuestas, 
con seguridad se le prende y procesa por ladrón; 
¿verdad, colega? 

Aunque la leña iba á servir para «comprar 


pau» y atenuar el hambre de «tres días» y la de¬ 
más «atrasada». 



Administración. 

Ferrol — J. E.—Se remitieron las dos suscrip¬ 
ciones que avisa; se aumentaron 15 números. 
Los giros á nombre del Administrador de La 

Iáea Libre. 

Badajoz.—E. R.—Van 30 números. 

Reus.— J. M.—El original á que te refieres se 

l~ IU..A-- 

!(j jicv at un. 

Grao Valencia.—R. T.—Recibida una peseta. 
Zaragoza.— P. B.— Servidas las cinco suscrip¬ 
ciones y recibido su importe. 

Málaga.—C. G.— ReciFPdas las 6 pesetas. El 
no llegar los números ha sido un infanticidio 
perpetrado por Correos. ¡Ojalá sea ese solo! 

Barcelona.—Kiosko «Sol».—Remitidos 50 nú¬ 
meros más. 

Don Benito.—J. G.—Recibida una peseta. 
Coruña.—J. S. — Remitidos los números del 
pasado y’aumento de éste á M. A. Gracias por 
vuestros buenos deseos. 

Villanueva y Goltrú.—R. R.—Remitidas y co¬ 
bradas las cinco suscripciones. 

Málaga.—J. A. Recibida libranza. Hecho au¬ 
mento. 
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duoomrüiüii m riHun 


do La Idea Libre. 


Madrid. —Varios, 17; A. B., 0 T> 0 .. í7‘50 pesetas. 

Málaga.—Varios, 3‘55; A. Z., 2; 

F. P., 2; C. G., 2; J. A, 1. 10‘55 » 

Barcelona —J. V. 1*00 

Suma y sigue- 20,05 » 
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Á fin de ahorrar espado, sólo publicaremos 
las iniciales ó nombres de los donantes, si así 
lo desean. 

SUSCRIPCIÓN TR í M ESTRAL 

Pesetas. 


Península. * 

Ultramar.1‘25 

Exterior.i 4 50 

Paquetes de 30 ejemplares. 

Península. l 

Ultramar.1*25 

Exterior. 1*5° 


Establecimiento tipográfico.—Santa Brígida, niiin. -i. 


G Folletines cortos . 

—¡Salga usted de mi casa!... ¡Canalla!... 

Y el médico salió, en efecto, y se alejó canturrean¬ 
do escalera abajo. 

Luisa se detuvo junto á la puerta; su corazón salta- 
lía agonizante; miró á sus hijos, depositó un largo beso 
en el retrato del condecorado militar, se pasó nervio¬ 
samente la mano por las sienes, y desesperada, loca, 
vacilante, ahogó sus sollozos y salió. 

Un camarero depositó en la mesita de la guardilla 
una bandeja atestada de humeantes viandas. 

Tras él entró Luisa. Ei mozo salió procurando no 
hacer ruido. La pobreza tiene algo de sagrado que en¬ 
coge el ánimo de qt.ien la contempla... 

Luisa tomó de la mesa una laza de caldo; preparó 
con él una exquisita sopa y se acercó a sus hijos. 

Arrodillóse junto á ellos, y devolviéndoles la vida al 
hacerles tragar el regenerador alimento, con amoroso 
y maternal cuidado les dijo ahogándose en sollozos: 

— «¡Tomad y comed; este es mi cuerpo /» 

V. D. de T. 

mym 
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LEYENDA DE LA TROCHA 


Echamos por la trocha para ir al pueblo y remon¬ 
tamos el arroyo; el sol caía de plano en aquella hon¬ 
donada, haciendo aparecer, como flanqueadas de oro, 
las matas de adelfas, con sus flores rosadas, los tara¬ 
jes verde botella, entre los que zumbaban los tabarros 
y los altos.cañaverales, cuyas hojas, en forma de lan¬ 
za, se mecían entrechocándose al soplo del Levante: 
las altas sierras, entre las que se empotra el arroyo 
(y valga el vocablo en gracia á su propiedad), ostentá¬ 
banse también doradas por el sol, y entre las encinas 
y los olivos revoloteaban las cogujadas de parda plu¬ 
ma amenizando el silencio de los campos con su canto 
fresco y estridente; los cascos de las yeguas, al hun¬ 
dirse entre la arena húmeda, producían un acompasa¬ 
do chapalateo, y allá Íbamos hacia el pueblo con los 
pañuelos por bajo de los sombreros anchos, removién¬ 
dose á merced de un ligero viento. 

El arroyo era interminable, serpenteaba entre las 
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La lucha económica. 


El medio más rápido para procurarse los 
objetos necesarios es fabricarlos por sí mis¬ 
mo ú obtenerlos por la vía del cambio; pero 
este medio, que es el más rápido, no parece 
siempre el más rápido; se adopta otro mucho 
más expeditivo: apoderarse de lo que otros se 
han tomado el trabajo de producir; obrando 
de esta suerte se cree ahorrar fatigas y poder 
aumentar el bienestar con rapidez mayor. 

Desde la antigüedad más xemota, tan pron¬ 
to como el hombre ha visto posibilidad de 
arrebatar á sus semejantes, por el engaño ó 
la violencia, los objetos que deseaba, ha pre¬ 
ferido este procedimiento al anterior. Natu¬ 
ralmente, esto no siempre ha sido posible, y 
la producción se ha impuesto á las sociedades 
en diferentes formas. Dos dos procedimientos 
hanse practicado concurrentemente, y en cada 
grupo se trabajaba, pero se aprovechaba tam¬ 
bién toda favorable ocasión para saquear á los 
grupos vecinos; de ahí una serie de guerras 
económicas que, bajo los más diversos aspec¬ 
tos, se ha prolongado hasta nuestros días, no 
solamente entre los pueblos salvajes, sino en¬ 
tre los llamados civilizados también. 

Cómelas sustancias alimenticias fueron las 
más apreciadas en el más primitivo período, 
de ellas se apoderaron en primer término, ya 
arrebatándolas ú obligando á los pobladores 
de los \errenos fértiles á abandonarlos para 
habitar regiones más ingratas, lo cual es idén¬ 
tico; así que, entre las luchas alimenticias por 
el procedimiento eliminatorio y las económi¬ 
cas, no hay diferencia alguna; se confunden 
unas con otras. 

Cuando se multiplicaron los productos del 
trabajo humano, y además de los alimentos 
los hombres se proveyeron de vestidos, de 
utensilios de toda clase y aun de objetos que 
servían para los goces squícos, establecióse 
entre estos productos una corno especie de je¬ 
rarquía; los más difíciles de obtener parecie¬ 
ron los más preciosos, y por tanto fueron los 
más deseados; se hicieron guerras para apo¬ 
derarse de ellos con preferencia á las sustan¬ 
cias alimenticias, que ya eran más comunes, 
y el carácter económico de las luchas se acen¬ 


tuó más. Por último, cuando se puso en cir¬ 
culación los metales preciosos y la moneda, 
el oro y la plata (por medio de los cuales e;a 
fácil procurarse lo demás), convirtiéronse en 
el acicate de todas las luchas entre los hom¬ 
bres; como los vencidos podían proporcionar 
mayor cantidad en varios plazos que en uno 
solo, los vencedores exigían un tributo per¬ 
manente; es decir, que la lucha adquirió poco 
á poco carácter político. 


"Realizar incursiones para robar á los ex¬ 
tranjeros no se consideraba deshonroso entre 
los germanos—dice César. Levantábase en la 
Asamblea pública uno de los grandes y anun¬ 
ciaba que iba á dirigir una incursión, que le 
siguieran los que quisieran.» César nos pinta 
aquí la organización más primitiva de las par¬ 
tidas de ladrones, en asociación momentánea; 
terminada la expedición, se repartía el botín 
y cada cual hacía lo que le agradaba de la 
parte que le había correspondido: tal es la 
forma más elemental de la guerra económica. 

Los pueblos contra quienes iba la expedi¬ 
ción oponían tenaz resistencia; el invasor po¬ 
día vencer ó ser vencido, según las circuns¬ 
tancias; pero en todos los casos había nume¬ 
rosas víctimas por ambas partes. 

Como en la primitiva fase de las expedi¬ 
ciones de pillaje, los invasores carecían de 


medios de organización, los útiles militares 
reducíanse á las armas que podía agenciarse 
cada uno; un armamento militar más comple 
jo, con trenes, equipajes, aparatos de balísti¬ 
ca, etc., pedía mayor número de esfuerzos 
combinados, y exigía, por consiguiente, orga¬ 
nización militar permanente. La banda tem¬ 
porera difícilmente podía apoderarse de plazas 
fuertes ni de otra cosa que de las riquezas 
mobiliarias, los productos alimenticios, los 
diversos utensilios, los trajes, los objetos pre¬ 
ciosos y el ganado de los vencidos. 

Estas expediciones de pillaje se han prac¬ 
ticado en nuestros días por naciones que se 
dicen cultas, revistiendo un aparato militar 
imponente, cuyo único objeto era disfrazar su 
verdadero móvil. Se han calificado con el 
pomposo nombre de invasiones, y con fre¬ 
cuencia han excitado la admiración de las 
masas, y los jefes de estos saqueos, cantados 
por ios más grandes poetas, gozan de gloria 
y renombre que llega hasta la leyenda. Las 
invasiones de la India por Mahmoud (1002), 
por Tamerlan (1339), por Nadir (1738), fue¬ 
ron simples expediciones de robo; ninguno 
de estos soberanos tuvo intención de estable¬ 
cerse en este país; todos buscaron el mayor 
botín; el de Nadir era inmenso. 

Bonaparte era de la familia de Mahmoud, 
Tamerlan y Nadir. Su famosa proclama a! 
ejéixito de Italia en 1796 es una prueba: 

«¡Soldados—dijo:—estáis mal alimentados 
y casi desnudos;—yo os conduciré á las más 
fértiles tierras del mundo, donde hallaréis 
honor, gloria y riqueza!» 

Lo que en buen castellano quiere decir: 
«¡Soldados: vamos á robar á Italia!» 

J. N0V1C0V7 

,< 

El hombre líbre. 

Interroguemos á la sociedad actual y bus¬ 
quemos en sus páginas la «historia del hom¬ 
bre libre». 

Apenas entra en la vida el hijo del pobre 
encuentra en su umbral un despotismo impal¬ 
pable, misterioso, mil veces más cruel que 
todos los despotismos humanos, que se apode¬ 
ra en seguida de él como de una presa. 

No preguntéis, no. si al recién nacido se 
le inculcará el gusto de las artes, la pasión 
de la ciencia, la azulada llama del genio: 
¿acaso el espíritu y el alma del pobre no es¬ 
tán condenados á ser sofocados prematura¬ 
mente? 

No preguntéis, no, su vocación; ¿por ven¬ 
tura el hijo del pobre no está sometido á la 
miseria, tirano estúpido, ciego y sordo, que, 
en la distribución del trabajo impuesto á sus 
víctimas, no se inquieta jamás de sus aptitu¬ 
des ni siquiera de sus fuerzas? 

Hete aquí que el niño pasa la edad de cui¬ 
dados y entra en la de los juegos: ¿le pertene¬ 
cerá al menos esta edad? ¿le dejarán respirar 
el aire oxigenado, gozar libremente del espa¬ 
cio y correr al sol? 

No. Es necesario que desde este momento 
trabaje para aumentar con miserables cénti¬ 
mos, dolorosamente ganados, el insuficiente 
fondo común de la familia. 

Lo que le han dado á respirar, en vez del 
embalsamado aire de los jardines, es una at¬ 
mósfera cargada de polvillo de algodón. 

¡Adiós c! espacio! ¡Adiós el sol! 

La vecina fábrica reclama al infortunado, 
y puede que saiga á los veinte años, débil e! 
cuerpo, pálida la faz y encorvado como un 
viejo. 

Nueva fase de su libertad: cuando cae sol¬ 


dado. Esta tierra, en la que ni los suyos ni 
él tienen una piedra donde reclinar la cabe¬ 
za. y que los que la poseen se libran á peso 
de oro de servirla, tendrá que defenderla, sí, 
con peligro de su vida; ¡feliz si ai enviarle 
contra el enemigo le dispensan el honor de 
matar, por obedecer á sus superiores, herma¬ 
nos suyos, entre los cuales puede hallarse su 
padre! 

Terminado ya el tiempo del servicio mili¬ 
tar, gana su vida del modo que puede, traba¬ 
jando hasta diez horas diarias para no morir¬ 
se de necesidad, perpetuamente reducido á 
á sortear el hambre; después se casa y da al 
mundo hijos á quienes mantener, á riesgo de 
renovar, no en la soledad del tugurio, sino 
ante el paso de sus semejantes, entre el ruido 
de las orgías, ante las mesas suntuosamente 
servidas, el fúnebre episodio de Ugolin. 

Viejo, si acaso llega á serlo, el principio 
de su libertad es la muerte... 

¡He ahí la historia del «hombre libre»! 

Luis BLANC 


Fragmento. 


Pero, después de todo esto, hay que pre¬ 
guntar: ¿cómo viven los hombres actuales en 
el mundo? Nos guiamos en nuestras relacio¬ 
nes económicas, sociales é internacionales por 
principios que eran buenos para los hombres 
de hace tres mil y cinco mil años, y que de 
igual manera están en contradicción con nues¬ 
tra conciencia actual y con las condiciones de 
vida en que hoy nos hallamos. Véase en lo 
económico lo que pasa: aunque el obrero tra¬ 
baje más cómodamente que el esclavo anti¬ 
guo, aunque obtenga la jornada de ocho ho¬ 
ras y 15 pesetas de salario al día, no cesará 
de sufrir, pues fabricará objetos de que no 
gozará, y trabajará, además, por necesidad y 
no voluntariamente: y esto en un mundo que 
dice profesar la doctrina de Cristo, según la 
cual no se atribuye al hombre más mérito que 
el uc ayudar á su semejante, en lugar de ex¬ 
plotarlo. Para el rico que piensa y cree en 
algo, no será menos espantosa que la del 
obrero la contradicción que sufra. 

Ese rico enseñará principios de fraternidad, 
de humanidad y de justicia, y no solamente 
vivirá de suerte que se ha de ver obligado á 
recurrir á la opresión del trabajador, sino que 
toda su vida reposará sobre el beneficio de 
esta opresión que reprueba, y toda su acción 
estará dirigida al mantenimiento de este esta¬ 
do de cosas absolutamente contrario al siste¬ 
ma de ideas que dice profesar. Otro tanto 
ocurre en lo administrativo y lo militar: co¬ 
mo ha dicho un poeta, nos estamos arruinan¬ 
do para podernos matar. A causa de estas 
contradicciones, el hombre moderno, cada 
uno según su clase, procura con intensidad 
terrible embrutecerse con el vino, el tabaco, 
el opio, el juego y toda especie de placeres. 
Todos vivimos en una contradicción evidente 
entre nuestra conciencia y nuestra vida. De 
no existir estos medios exteriores de embru¬ 
tecimiento, la mitad del género humano se 
haría saltar el cráneo inmediatamente. De 
una parte el servicio militar obligatorio, de 
otra el principio de fraternidad universal... 
¡condenado todo el mundo á ser al mismo 
tiempo cristiano y giíidiador! 

A esto podrá contestarse que el servicio 
militar es necesario, y así es, en efecto; pero 
el servicio militar expresa la contradicción 
principal de nuestro estado de cosas y de 
ideas. Los Gobiernos afirman que los ejercí- 






tos son necesarios, sobre todo para la defen¬ 
sa exterior, lo cual es falso. Son necesarios 
principalmente contra los mismos ciudadanos, 
y cada soldado participa á pesar suyo de las 
violencias del Estado sobre los ciudadanos. 

El emperador de Alemania diciendo á su 
ejército el año último que se podría ofrecer 
el caso de tirar contra los hermanos y contra 
los padres, y que por el juramento hecho ha¬ 
bida necesidad de hacerlo, confirma ese jui¬ 
cio. La declaración de Caprivi en el Parla¬ 
mento alemán relativa á que los aumentos de 
soldad.os eran necesarios para combatir el so¬ 
cialismo, confirma esto igualmente. Los de¬ 
más Estados lo piensan así, pero no lo di¬ 
cen... Cabe preguntar, pues: esta situación 
del mundo ¿puede subsistir? 

Loón T 0 LST 0 I 

El vagabundo. 

Mucho tiempo hacía que caminaba por la 
polvorienta carretera. 

Sus zapatos, algún tiempo fuertes, hallá¬ 
banse reducidos al estado de sandalias, dejan¬ 
do asomar por multitud de agujeros ios dedos 
de ios descarnados pies, que herían y ensan¬ 
grentaban los agudos guijarros del camino; 
sus vestidos, desfilachados y rotos en mil pe¬ 
dazos, cubrían apenas y defendían de modo 
irrisorio el cuerpo del pobre joven contra la 
inclemencia del tiempo. 

Hallábase á la entrada de un bosque; caía 
la tarde y la temperatura era tibia; en todo el 
espacio que alcanzaba la vista no se descubría 
el menor asilo: tumbóse, pues, sobre la hier¬ 
ba, al pie de un Arbol, y decidió pasar allí la 
noche. 

El cielo estaba límpido y en calma: al so¬ 
focante calor del día sucedía vienteciilo leve 
y sutil que bacía estremecer de vez en cuando 
el cuerpo del viajero, dormido al poco rato 
en el más apacible de los sueños. 

Poco á poco, la imaginación excitada du¬ 
rante el día, recobró su imperio, y mientras 
el cuerpo descansaba, lanzóse á los mundos 
de la fantasía. ¡Ah, el soñar es la felicidad de 
los pobres! ¡Quién sabe si en aquel momento 
brindábale la ilusión con un festín á lo Lócu¬ 
lo ! Movíanse sus mandíbulas y labios de mo¬ 
do regular y sostenido; quizá, agobiado por 
el hambre, pretendía por medio de esta mas¬ 
ticación inútil calmar los gritos agudos del 
estómago. 

A su alrededor era e! silencio absoluto; la 
Naturaleza reposaba y el campo permanecía 
mudo, respetando su sueño; madre cariñosa 
aquélla, parecía velar el de uno de sus hijos 
errante y desgraciado. 

Mucho tiempo estuvo sumido en dulce le¬ 
targo, del que le sacó al fin la presión de 
una mano que con cierta fuerza golpeó su es¬ 
palda. 

Se levantó, y frotándose los ojos, exclamó 
bruscamente: 

—Creo que se ha equivocado usted al des- 
portarme. 

—Y yo estoy seguro de que os he causado 
un perjuicio—replicó , el extraño personaje 
que se hallaba frente al vagabundo,—porque el 
sueño es siempre cosa buena: lleva consigo el 
olvido. 

— 1 encis razón—respondió; y sin curiosi¬ 
dad empezó á examinar al intruso. 

—Tomaos la molestia de sentaros—dijo 
éste. 

—Con mucho gusto; charlaremos y descan¬ 
saremos al mismo tiempo; pero antes me per¬ 
mitiréis partir entre ambos algunas vituallas. 

Y esto diciendo, tomó del saco pan y un 
trozo más que mediano de carne; ofreció al 
vagabundo, y éste aceptó, empezando á co¬ 
mer con cierta glotonería. 

—¿Es usted gastrónomo?—le preguntó el 
extraño personaje. 

—No—respondió el miserable,—soy tan 
solo un hombre que tiene hambre;— y repitió 
sus ataques á la vianda. 

—Me sorprendéis profundamente, porque 


he encontrado ayer en mi camino un señor 
muy grave que me demostró palpablemente 
que en este país es imposible el hambre. 

—Ese seria un economista. 

—¿A qué llamáis un economista? 

—A un ciudadano con título oficial, con 
patente, que tiene el molesto cargo de probar 
á los pobres la legitimidad y dulzura de su 
estado. 

—Y usted ¿qué es? 

-—Yo soy licenciado, señor, si eso no os 
disgusta. 

—Ai contrario; estoy encantado de cono¬ 
ceros; pero ¿euái es vuestra condición? 

—Pobre, y nada más. 

—¿Por qué pobre? 

—Porque no poseo nada. 

El desconocido permaneció algunos mo¬ 
mentos perplejo; parecía que oía por prime¬ 
ra vez un lenguaje bárbaro, y que las pala¬ 
bras que escuchaba no tenían valor alguno 
para él. 

—Dispensadme, amigo mío—dijo al fin,—- 
pero yo estoy encargado por mi gobierno, un 
gobierno de lejano país, cuyo nombre no ha¬ 
ce al caso, de un exacto estudio sobre vues¬ 
tras instituciones y leyes. ¿Qué quiere decir 
esa expresión no tener nada? 

—Eso quiere decir, amable extranjero, que 
yo no poseo nada, que no soy propietario. 

—¡Cómo! ¿Puede existir un país, en apa¬ 
riencia civilizado, donde todos no sean propie¬ 
tarios? 

—-¿Acaso en el vuestro son todos propieta¬ 
rios? 

-—Ciertamente; todo pertenece á todos. 

—Pues bien; para comprender nuestras cos¬ 
tumbres, suponed que todo pertenece sólo á 
unos pocos. 

—¡Qué cosa más rara!—dijo el extranjero. 

. —¿Os sorprende eso? 

—Lo que me sorprende mucho es vuestra 
resignación. ¿Por qué no reivindicáis una 
parte de lo que tienen aquellos pocos? 

—Porque—respondió fieramente el vaga¬ 
bundo-tenemos respeto á la propiedad ajena. 

—¡Prodigioso!—exclamó el extranjero;— 
¿de modo que no podéis disfrutar el bien co¬ 
mo los otros? 

•—Naturalmente que no. 

—¿Y si os morís de hambre? 

—El honor nos manda perecer antes que 
robar. 

-—¡El «honor!... ¡Robar!... ¿Qué significa 
eso? 

—Pero, caballero, usted es un salvaje. El 
honor consiste en observar una serie de con¬ 
vencionalismos que hemos establecido y su¬ 
frimos, pero que es preciso conservar por el 
bien general. Cuanto á robar, es el acto por 
el cual uno se apropia de lo que pertenece á 
otro contra la voluntad del poseedor; esto es¬ 
tá prohibido y se castiga severamente. Yo soy 
un hombre honrado, y jamás hé robado— 
concluyó el desdichado con orgullo. 

—¿Cómo es que habéis descuidado hasta 
la pobreza? 

—Por eso mismo. ¿Quiere usted escuchar 
mi historia? 

—Con mucho gusto. 

—Hela aquí. Yo pertenezco á esa catego¬ 
ría de Hombres que nuestros psicólogos lla¬ 
man intuitivos. Pero es propio de todos los 
inventores no poder poner en práctica sus 
descubrimientos sin el concurso de los posee¬ 
dores, de los propietarios, de ios que acapa¬ 
ran el oro. Me conformé con esta regla y so¬ 
licité el concurso de un importante capitalis¬ 
ta; me recibió muy bien; obtuvo mi privile¬ 
gio de invención, con el cual esperaba cuan¬ 
tiosos beneficios, en los que yo hubiera teni¬ 
do mi parte. 

«Pero la fatalidad nos persiguió. Por negli¬ 
gencia, dejamos de observar ciertas condicio¬ 
nes que requiere el Estado y de pagar el im¬ 
puesto anual, mediante el que la sociedad ga¬ 
rantiza al inventor la propiedad de sus des¬ 
cubrimientos, lo cual me arruinó, porque mi 
■ privilegio pertenece por tales razones á todos, 
i Yo reclamé al capitalista algunas compensa- 
i cior.es pecuniarias que tenía bien ganadas; 


me las rehusó con desprecio, y como él es 
poderoso, me venció. Desde entonces me 
abandonó el valor, caí en ia crápula y me he 
visto obligado á mendigar el pan que no he 
podido obtener con mi trabajo.» 

—Vuestra historia no es dramática, amigo 
mío—dijo el extranjero—pero es instructiva. 
Mas decidme: ese capitalista ¿ño tenía respe¬ 
to á la propiedad? 

—¡El! ¡Ah, señor, no le calumniéis! El 
mismo día que me arruinó obligó á un guar¬ 
da de sus bosques á que disparara sobre un 
pobre diablo que se permitió coger algunas 
ramas secas y flores marchitas. 

—Si respetaba hasta ese extremo su pro¬ 
piedad, ¿cómo no respetó la vuestra? 

—Pero, señor, ¡yo no era propietario! 

Dicho esto, el vagabundo se levantó, miró 
con desprecio al extranjero y, con aire de 
conmiseración, le preguntó: 

—¿Iréis sin duda á París? 

—Sí. 

—Pues bien—dijo el vagabundo sacando 
una cartera del bolsillo;—tened mi tarjeta; 
una vez en París, id de mi parle á buscar á 
M. X..., el gran economista; yo le he cono¬ 
cido y tratado; él podrá explicaros todo cato 
mejor que yo; esclarecerá todas vuestras du- 
f]?p y contradicciones, y así podréis volver 
satisfecho á vuestra patria. 

Y como el extranjero, en el colmo de la 
sorpresa, no se apresuraba á tomar la tarjeta 
que le tendía, el vagabundo la depositó polí¬ 
ticamente sobre la hierba, á sus pies, y des¬ 
pués de saludar atentamente, partió sin vol¬ 
ver la cabeza. 

Bernard LAZASE 



Prensa capitalista. 

El periódico, en lugar de ser un sacerdo¬ 
cio, ha concluido por ser un medio que ex¬ 
plotan los partidos; como medio, es un comer¬ 
cio, y como todos los comercios, no tiene fe 
ni ley. 

Todo periódico es una tienda donde se ven¬ 
den al público palabras del valor que se pi¬ 
dan. Si existiera un periódico para los joro¬ 
bados, probaría día y noche la bondad, la be¬ 
lleza y la necesidad de que existieran joroba¬ 
dos. 

Los periódicos no se redactan ya para es¬ 
clarecer é ilustrar, sino para halagar las pa¬ 
siones. 

Así que, andando el tiempo, todos los pe¬ 
riódicos serán hipócritas, embusteros é infa¬ 
mes; matarán ias ideas, los sistemas, los 
hombres, y florecerán sobre estas ruinas. 

El mal se efectuará sin que nadie sea res¬ 
ponsable de él. 

Napoleón ha dado la clave de este fenóme¬ 
no, moral ó inmoral, como mejor os guste 
llamarle, en una frase dictada por sus estu¬ 
dios respecto de la Convención: «Los críme¬ 
nes colectivos no comprometen á nadie.» 

Un periódico puede permitirse toda ciase 
de abominaciones; nadie se creerá personal¬ 
mente manchado. 

BALZAO 
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Lo que queremos. 

La Naturaleza, rica, pródiga en bienes, es¬ 
parce por todos los ámbitos de la tierra teso¬ 
ros inagotables con profusión, atenta siempre 
á crecientes necesidades. Tanto es así, que 
cuanto más la sociedad posee y más desea, 
más encuentra en su seno medios con que 
satisfacer estos deseos. 

Si esto es una verdad axiomática, científi¬ 
ca, ¿por qué existen millones de individuos 
que carecen de lo necesario y algunos no des¬ 
preciables millares que se mueren de hambre 
en los rincones de sus fríos hogares cuando 
no sobre los helados adoquines de las calles? 

Si esta pregunta la dirigís á los satisfechos, 
á esta minoría que con plétora de vida arras¬ 
tra sus ahitos cuerpos en elegantes coches, 
frecuenta suntuosos salones, riquísimos por 







las obras <le arte que contienen y re solaba 
en preciosos parques y jardines, seguramente 
os contestará que es ley natural que haya ri¬ 
cos y pobres, y por consiguiente seres que se 
mueran de hambre. 

La respuesta, hija del más retinado egoís¬ 
mo, envuelve una falsedad, una monstruosi¬ 
dad tal, un insulto tan grave para la razón y 
la justicia, quede existir el dios que dicen 
todo lo ordena, los aniquilaría con sus rayos 
apenas formulada. 

No ios creáis. Ni es tal ley natural; ni, co¬ 
mo ajuman, faltan productos para todos. La 
Naturaleza, que dota á la madre con el ali¬ 
mento que ha de lactar al niño, asimismo su¬ 
ministra abundantemente todo lo que han 
menester sus hijos para satisfacer sus necesi¬ 
dades. No puede ni debe concebirse de otra 
manera. 

Si queréis saber por qué hay seres que se 
mueren de hambre, preguntadlo á la historia, 
hojeadla, estudiad en ella, y pronto encon¬ 
traréis, apenas abráis sus páginas, en sus ori¬ 
nes, el por qué de tanta miseria. 

Ella os dirá que en los comienzos de la 
humanidad hubo unos individuos ignorantes, 
pero más astutos que los demás, que supieron 
aprovechar en exclusivo beneficio el primiti¬ 
vo estado de inocencia. Que en lugar de tra¬ 
bajar como ley natural, hallaron más cómodo 
arrebatar á sus hermanos los productos de la 
tierra y apropiárselos. Que, andando el tiem¬ 
po, este robo fué elevado á categoría de de¬ 
recho por otros hombres que, en lugar de 
arrebatarlo, juzgaron más cómodo engañar al 
pueblo, aliándose con los primeros para divi 
dirse el botín, y de aquí nacieron los guerre¬ 
ros y sacerdotes; la espada y el hisopo, la 
oligarquía y la teocracia, los martirizadores 
del cuerpo y los esclavizadores de la concien¬ 
cia. Sancionada, pues, la primera usurpación, 
bien pronto engendró la miseria, porque en 
tanto que los más trabajaban, los menos aca¬ 
paraban para mejor sujetarlos, y al engen¬ 
drar la miseria, la propiedad privada causó 
las primeras víctimas. 

Cerrad la historia ya; no busquéis más. 
Este solo dato basta para explicar la causa de 
nuestra degradada esclavitud; ahí radica el 
primer eslabón de nuestra cadena. ¿Que no 


explica el que actualmente nos muramos de 
hambre? Sí; aquella expoliación se ha per¬ 
petuado y continúa aún, revistiendo a! pre¬ 
sente los más horribles caracteres. 

No necesitamos saber las múltiples varia¬ 
ciones que este absurdo derecho, basado en la 
fuerza y el engaño, ha sufrido en'el transcur¬ 
so de las edades; nos basta saber que persiste 
aún y que el eterno expoliado quiere disfru¬ 
tar del fruto de su sudor. 

Queremos, pues, que desaparezca la pro¬ 
piedad privada que nos sume en la miseria y 
la desesperación, porque contradice las leyes 
de la Naturaleza, y la hace aparecer, no 
siéndolo, madrastra de sus hijos. 

Queremos poner á la humanidad en armo¬ 
nía con su madre, y para ello es necesario 
borrar de la faz de la tierra el inicuo pobres 
y ricos con que se insulta y escarnece á sus 
más honrados hijos. 

Y lo que queremos será, pues trabajaremos 
sin descanso por la implantación de la Justi¬ 
cia, síntesis de la ley natural, que llevará al 
seno de la sociedad la igualdad que no existe, 
la libertad que regenera y el bienestar de que 
no gozamos. 

Éso queremos. 

¡, f. 


rLrarLrirLrc. \¡n ruirxn nsz siat. vlsi rLsxszvz n_ri nsz nsz \ i r¡ m i 

VUELAPLUMA 

El suceso de ia semana pasada fué, según 
toda la prensa dijo, el abuso realizado en seis 
niños por un cura, fraile ó doctrin , que diri¬ 
gía el colegio de la Purísima Concepción. 

iil faldas negras montaraz ingresó en la cár¬ 
cel con todos los huesos sanos. 

Como ei que hace un casto hace ciento, se¬ 
guros estamos que, si se ahondara en este asun¬ 
to, encontfáríanse otros doctrinos, frailes ú 
curas que asi enseñan de todo á sus amados 
discípulos. 

Por lo menos, debería girarse una visita 
ocular. 

->!>£*- 

Si en eso de la religión de nuestros mayores 
andamos tan menormente, no ocurre mimos 
con los sacerdotes de chapa, altos y bajos, dei 
Sscosanto principio de autoridad. 

Véase la prueba: 

iin Valencia lian sido destituidos un cabo y 
un agente de polizontes. 


¿Por qué? 

l’or estafa. 

Otrosí: 

En Barcelona han sido declarados cesantes 
nada menos que un jefe de p ilicia, dos inspec¬ 
tores y cinco cabos. 

¿Por qué? 

Por proteger los juegos prohibidos. 

Después de esto, óiganme ustedes si hay al¬ 
guien que pueda creerse á auguro de una falsa 
delación que proporcione dinero á estos caba¬ 
ñeros chapados tan poco aprensivos. 

i De qué tamaño seria ia escobi que limpiar 
toda esta porquería? 

-»M<— 

Más moralidad burguesa. 

En compañía (¡¡mena compañía!) de 8.030 
duretes se lia fugado el recaudador de contri¬ 
buciones de harbullo, «i)un>> K. Vill i res. 

¡Bonita carambola: 

lie aquí un hambre que hubiera hecho un 
buen ministro de Hacienda. 

Afición, como se ve, no Ic faltaba. 

-*»$$<— 

Lo único que se ha sicado en limpio del la¬ 
moso proceso del asesinato del niño d»d ISsco- 
r-al lia sido que los civiles n > lian zurrado, has¬ 
ta magullarlos, ñ Hicacara y Or santo. 

¡Maltratar á nadie ios guardias civiios! 

Ni en el Escorial, ni en Jerez, ni en übrique, 
ni en líenaocaz, ni en Barcelona, ni en ningu¬ 
na parte, en fin. 

No hay mas (pie verlos la cara para conven¬ 
cerse de so carácter bonachón. 

Por algo los llaman ¡beneméritos! 

Couio Fernando Vil «el Deseado*. 

Desde que t ariiot lleva cobrando la nómina 
de. presidente, se han guillotin ólo en Francia, 
por diferentes delitos, más de 17 -• desgracia¬ 
dos, sin (pie el del gorro haya usado la gracia 
de indulto. 

(,»iie nos digan ahora «pie la república es la 
libertad, la justicia y la fraternidad. 

La fraternidad sobretodo. 

Con sanguijuelas. 

La reacción política avanza descaradamente. 

Los más perspicuos «lanzantes manifiestan 
sin rebozo que caminamos á una brutal dicta¬ 
dura de sable. 

Tanto mejor. 


12 1 folletines cortos • 

»>—No llores, ángel—le dijo convulsamente Currito 
Flores;—por mi hija te juro que en seguida vas á ver 
á tu mamá. 

«Abrazóse gozosa la criatura al bronceado cuello 
del bandolero y limpió con su manecita blanca y rosa¬ 
da las lágrimas gruesas como garbanzos que corrían 
por el rostro del hombre, en raudal deshecho. 

*—¿Po que lloras?—le preguntó con ese tono encan¬ 
tador, que sólo poseen los niños. 

• En esto Soledaíta vió á su amiga y se acercó á ella. 

»—¿Qué teñe? —preguntó; y al besarla retiró la cara 

con rapidez, y añadió muy seria:—¡qué calente! 

»>La pobre Rita no había podido soportar !a intem¬ 
perie: la pobre niña se moría, y la desesperación de 
su padre era inmensa al ver que no podía salvarla; si 
se quedaba allí, la pulmonía mataba la criatura; si sa¬ 
lía él, caería preso y no la vería más: así pasaron dos 
días. Rita empeoraba; ya no tenía conocimiento, deli¬ 
raba, deliraba, y llevábase la manecitaá la fíente cual 
si quisiera aliviarse el fuego intenso cpie sentía en ella. 

• Al fin, una noche Currito Flores habló á su com¬ 
pañero y lo mandó al pueblo por el médico, costase lo 
que costase; el otro se fué, cayó en poder de la Guar¬ 
dia civil y no volvió más. 

■ Horrible fué aquella noche pasada por el secues¬ 
trador en la covacha; su hija se moría lentamente ex¬ 
halando ronquidos que le atravesaban á el el alma 
como aceros que ardiesen: Soledaíta velaba asustada 


Folletines cortos. 9 

Recordábase á Gustavo Climard, á Fenimorc Coo- 
per y i >s relatos de ladrones y contrabandistas. 

Al llegará una plazota en cuadro, verdadero prodi¬ 
gio de la Naturaleza, Alonso el ventero echó pie á tie¬ 
rra, y volviéndose á nosotros: 

—Liaremos un cigarro, caballeros. 

Desmontamos y sentámonos á la sombra de una 
encina; de pronto Alonso dijo, como meditabundo: 

—Aquí mataron hace treinta años á Currito Flores. 

— ¿Y quién era ese?—preguntó uno. 

—Cuéntanos la historia—añadió otro. 

Chupó él ventero el cigarro, largó un chorro de 
humo terroso por las narices, y empezó: 

«—Currito Flores era un labruor rico del pueblo, jo¬ 
ven, generoso, muy simpático, pero un poco chambas - 
ca; vamos, caballeros, que tenía los sesos algo ligeros; 
se casó y se sentó algo, pero se le murió la mujer, se 
le incendió el cortijo y quedó el hombre solo con una 
niña como un cielo, á la que adoraba con frenesí; se 
vió pobre; no era hombre pa trabajar; temió la mise¬ 
ria para su hija, se cegó y se tiró al camino: es un de¬ 
cir, se hizo secuestrador; los hombres tienen sus ex¬ 
travíos. No podían cogerlo; su guarida era la sierra, 
sus espías muchos, y decían—añadió Alonso en tono 
misterioso—que estaba protegía. 

»Ahí en aquella casa prosiguió señalando una que 
se divisaba en una hondonada -vivía una familia rica 
de la ciudad que pasaba muchos meses en la sierra 

Hilillotfte.it (lo 1.4 Ion* Liiirk S 








Habiendo quien dicie, no faltará quien es¬ 
triba. 

Y eon buena letra. 
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Payasadas. 

Los magistrados ingleses tienen la mono¬ 
manía de la seriedad, y se presentan en el 
tribunal como seres especiales que no se ha¬ 
llan sujetos á Jas pequeñas pasiones de la vi¬ 
da real; quisieran, probablemente, pasar por 
impecables, y tratan de hacer creer que, en 
medio de su abstracción, ignoran lo que todo 
el mundo sabe. 

En ese concepto, nadie ha llevado tan le¬ 
jos la farsa como un magistrado, que al oir 
el nombre de una conocidísima artista de los 
teatros londinenses pronunciado durante el 
proceso, preguntó con la mayor sencillez: 

—¿Quién es esa señorita? 

En España todo el mundo se reiría; allí 
el auditorio, haciéndose cómplice de la hipo¬ 
cresía del magistrado, permaneció tan serio, 
ni pestañeó siquiera, mientras que un amable 
ahogado refirió al juez con la mayor compla¬ 
cencia quién en la artista en cuestión. 

¿Cómo suponer que aquel magistrado no 
conocía á la señorita y hasta la habría aplau¬ 
dido en escena? Pero el efecto quedaba pro¬ 
ducido, y el auditorio se retiró con una alta 
idea de la austeridad de un juez cuya vida re¬ 
servada y digna le bacía ignorar todo cuanto 
ocurría fuera del templo de la ley. 

jAsí va el mundo! 

oocooooooooooooo 

uniAo nñínAo 

UViJHO UHIUHO 

Sacad un hombre dol fondo de los bosques, y 
enseñadle la sociedad: pronto se corromperá y 
liará tan despreciable como cualquiera; pero 
jamás comprenderá el aieópago que impasible 
envía un mendigo á la guillotina por haber mer¬ 
mado el banquete de un millonario.—Ch. Nodier. 
**** 

La sociedad tiene el deber de proporcionar el 
bienestar á todos sus miembros.—Bossuet. 

**** 

No hay civilización compatible con el ham¬ 
bre.— Herzen. 


La igualdad es la única base inquebrantable 
de la sociedad y la verdadera moral entre los 
hombres.—Chamfort. 

#-*** 

Si la cólera del pueblo es terrible, la sangre 
fría del despotismo es atroz. Sus crueldades sis¬ 
temáticas hacen más desgraciados en un día 
que las insurrecciones populares inmolan victi¬ 
mas durante años.— Mirabeau. 

**** 

LA DESHEREDADA 
Niña, sufrí el rigor de la pobreza, 
trabajé sin cesar adolescente; 
joven, pasó sobre mi tersa frente 
su hálito envenenado la impureza. 

Y si hubiera escapado mi belleza 
del rico al torpe afán concupiscente, 
de mis hijos el mísero presente 
mi desdicha aumentara y mi tristeza. 

No hay amor para mí,' no hay dicha humana, 
ni dignidad, ni goces, ni derecho, 
pero veré en la sociedad mañana 
cómo me ofrecen, sin que estalle el pedio, 
limosna vil una orgullosa hermana, 
y el hospital, para morir, un lecho. 

Juan Pedro. 
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. Noticias varias. 

A última hora nos vemos precisados A retirar 
la Revista Internacional y parte de la Corres¬ 
pondencia administrativa." 

© 

Remitiremos dos números de muestra á quien 
los pida. 

© 

Encarecemos por segunda vez á ios suscripto- 
res no dejen de remitirnos el importe de su abo¬ 
no antes de la salida del próximo número, que 
dejaremos de enviarlo á los que no lo hayan he¬ 
cho. 

No os por capricho ei tomar esta resolución, 
sino porque nos vemos precisados á obrar así. 


Administración. 

Bilbao.—M. L.—Servida y cobrada suscrip¬ 
ción. 

Cremallera.—J. de la E.—Idem, ídem. 
Sestao.—E. T.—Servida suscripción. 
Gerona.—P F.—Servida suscripción. 

Bilbao.—I. S.—Recibidas 1*50. 

Maltón.—L. C.—Recibidas i pesetas. No se 
publica ninguno. Mandaré el libro. 

Gijón.—F. B. M.—Se aumentan 15. 


Barcelona. — Kiosko «El Sol*.—Aumentados 
hasta 240; ídem «Colón», 00. 

Valencia.—J. V.—Aumentado á 150. Recibidas 
3 pesetas. 

Valencia.—P. D.—Envió un piquete del pa¬ 
sado. Recibida una peseta. Escribiré. 

Hostafranchs.—-M. F.— Servidas dos suscrip¬ 
ciones y pagadas. 

Barcelona.—A. R.—Idem, Ídem, ídem. 

Bilbao.—Z. A.—Se aumenta un paquete. Co¬ 
rreos es incorregible. 

Ripoll.— J. T.—Remito paquete á nombre de 
D. P.; enviados primero y segundo. Es el.mismo 
por quien preguntas. 

Elche.—J. B.—Recibida letra. Remítelo con 
esa dirección. 

Cádiz.—F. G.—Remitidos primero y segundo, 
y aumentados 15. 

Manresa.—B. B.—Enviados primero y segundo 
y aumentados 5. 

Pons.—J. R.—Remitida suscripción. Mejor es 
en libranza. 

Algeciras.—A. D.—Recibidas 2 pesetas. No im¬ 
porta. 

Barcelona. -.1. P.~Recibido certificado y car¬ 
ta posterior. He escrito. 



SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

do La Idea Libre. 


Suma anterior... 29*05 pesetas. 
Barcelona.—F., 2; A., 1; un obre¬ 
ro, 0‘5ü; cervecería'Catnbri- 
nus, 2‘5l); F. B. M., 1: uno, 1; 

.]. P., 2*50. 10*50 » 

Maníleu —B. A . 5*00 » 

Bilbao.—E. T. 4*00 > 

Elche.—J. G., 0*25; F. T.,0 20; J. 

B ., 0*15; F. P. , 0*30; J . B., 0*25. 1*15 *_ 


Suma y sigue.... 49‘70 


Á fin de ahorrar espacio, sólo publicaremos 
las iniciales ó nombres de los donantes, si así 
lo desean. 


SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 

Pesetas. 


Península.1 

Ultramar. i‘26 

Exterior.1‘50 

Paquetes de 30 ejemplares. 

Península. 1 

Ultramar.i‘25 

Exterior. 1‘50 


Establecimiento tipográfico.—Santa Brígida, núm. -i. 


io Folletines cortos. 

por reponer la salud de uno, y cierto día, sin saberse 
cómo ni cuándo, Currito Flores les secuestró una niña, 
y escribió pidiendo seis mil duros por el rescate. 

«Llevó la niña con la suya; las chiquillas de igual 
edad intiman pronto, y á los pocos días, la secuestra¬ 
da y la Hija de! bandolero eran buenísimas amigas, 
compartían su comida y sus juegos, y preguntaban á 
Currito Flores con insistencia: la una, que quién era 
aquella niña tan bonita, porque la robada era de per¬ 
las; y la otra, que si cuando fuesen á ver á su mamá 
iría Rita eon ella. 

«Pasaban días, y la respuesta ansiada no llegaba; 
cayeron en manos de la Guardia civil algunos de los 
complicados, á quienes hicieron declarar el paradero 
de la secuestrada. Pudo escapar Currito Flores de la 
emboscada que le urdieron, y llevando á cuestas am¬ 
bos ángeles, ocultóse en una covacha en lo intrincado 
de la Serranía; se le reunió uno de sus compañeros, y 
ambos procuraban el bienestar de las dos criaturas, 
que intimaban con esa amistad profunda y pura de la 
infancia, amistad desprovista de celos, rozamientos y 
frialdades. 

«Currito Flores, al verlas tan unidas, solía decir: 

«—Si no viene el dinero, creeré que en vez de una 
bija tengo dos. 

«Otras veces se le oía murmurar: 

'—¿Qué será de Rita cuando Soledaíta se vaya? 

«Una noche soñó que le robaban su bija y despertó 


Folletines cortos. n 

sudoroso en su miserable lecho de hojas secas; miró, 
y... nada: en el fondo de la gruta oíase el acompasado 
respirar de los ángeles; y fuera, atravesado ante la 
entrada, escopeta al lado, roncaba bestialmente su 
compañero; allá, en los barrancos de la sierra, canta¬ 
ban las aves nocturnas y los grillos, y la luna atrave¬ 
saba negros nubarrones que corrían hacia el Norte 
impelidos por viento poderoso. 

«En aquel momento comenzó á remover el cerebro 
del secuestrador una idea extraña; pensó que igual que 
él sufrirían los demás, y la conciencia le dijo algo que 
le dolió con el frío con que duele una puñalada. Que¬ 
dó largo rato pensativo, y parecióle de pronto oir que 
se quejaba alguien en el fondo: prestó oído, y, eon 
efecto, su hija suspiraba débilmente: saltó Currito 
Flores del lecho y llegóse á ella. 

»•—Papá, tengo frió, mucho frío—decía Rita entre¬ 
cortada. 

«Tentó el padre á ver si le cayó la tapa; todo esta¬ 
ba en su sitio; tocóle la frente, j' ardía; la mano estaba 
helada. Currito Flores despertó de un puntapié á su 
compañero; encendieron luz con precauciones, y vie¬ 
ron las dos; Rita, encendida, eon los ojos fuera de las 
órbitas, suspiraba débilmente; Soledaíta dormia tran¬ 
quila y serena, eon la sonrisa del ángel en los labios. 

»E 1 bandido quedó anonadado y rompió á llorar; á 
los sollozos despertó la otra niña, que se asustó y co¬ 
menzó á gimotear. 
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¿Qué es !a ley? 

¿Será acaso la expresión definida y hallada 
del derecho y del deber con arreglo á justicia? 

¿Lo será de la necesidad y de la voluntad 
de todos los miembros del cuerpo social ó 
del mutuo asentimiento de todos y de cada 
uno? . 

No; nada de esto, sino imposición de la 
fuerza, del poder y de los privilegiados en 
sostener sus derechos y preeminencias con 
vejación de los más. 

Se objeta que el legislador ó legisladores 
que las confeccionaron tenían el voto tácito ó 
expreso de la mayoría y no podían oir á to¬ 
dos, y menos á los ignorantes, siendo al fin 
de necesidad establecer leyes que diesen ga¬ 
rantía y seguridad á las personas y á los in¬ 
tereses contra las malas pasiones. 

Aparte de que los ignorantes pueden ilus¬ 
trarse, y que aun careciendo de conocimien¬ 
tos habla la conciencia en ellos, teniendo que 
aprender A veces los sabios escuchando el cri¬ 
terio natural del ignorante, lo que es para la 
seguridad del individuo y de las cosas mejor 
que leyes y fuerza, lo que se necesita son 
costumbres y organización social, basada en 
la armonía de intereses y en la justicia, dis- 
tribuída más bien que administrada por quien 
pueda hacer de ella una granjeria y atender á 
su propia utilidad ó conveniencia, que es jus¬ 
tamente lo que Tía sucedido y sucede. Y suce¬ 
de y sucederá á pesar de la pretendida «igual¬ 
dad ante la ley» de los tiempos modernos, 
imposible de aplicar siempre en la desigual¬ 
dad de clases y de condiciones sociales, por 
las que, por lo general, salen perjudicadas en 
todas ocasiones, y cuando menos podían es¬ 
perarlo, los que ya lo están bastante por las 
mismas condiciones sociales. 

¿Qué contiene la ley? 

Pues contiene una jurisprudencia dictami¬ 
nada por las exigencias del menor- número 
con respecto al orden social y otras, en las 
Asambleas legislativas, por el mayor (conce¬ 
dido); pero que esta no es razón: la ley del 
número es la más irritante de las imposicio¬ 
nes, porque esa mayoría no significa nunca 
la voluntad del pueblo. 

¿En qué relación se da lo que es con lo 
que contiene? 

En relación aceptable de homogeneidad por 
los interesados en que la ley se cumpla á to¬ 
do trance, aunque sea perjudicando á los 
desposeídos de los más legítimos derechos, 
para quienes se dará heterogeneidad, y no po¬ 
drán ni aun quejarse, porque otra ley, la de 
orden público, los aplasta: á más pronto y con 
mayor energía, mientras más fuerte sea la 
queja. 

Sin duda que el progreso afirmará cada vez 
más el derecho de todos y cada uno; pero se¬ 
rá el progreso, no las leves, innecesarias en 
su mayor parte y contraproducentes. 

Las que se cumplan y acaten sin replicar 
por la mayoría de los hombres no lo serán 
por efecto de la imposición ni por el manda¬ 
to, sino porque escritas están en el fuero in¬ 
terno de la conciencia humana, siendo con¬ 
sentidas hasta por el perverso y muchas ve¬ 
ces detendidas aun por el mismo malvado. 

El derecho radica en el individuo mismo, 
y las leyes que lo sancionan están en su pro¬ 
pia naturaleza. Desde este punto de vista 
pudo muy bien decir Montesquieu «que las 
leyes no se hacen, se descubren». 

En efecto, y como consecuencia de este 
apotegma, las leyes arbitrarias que no se re¬ 
lacionan y acomodan al individuo, que no 


guardan armonía con su organismo, con las 
necesidades propias de su sér para «producir 
su realidad», física y moralmente, conforme 
á sus aspiraciones, á aquellas exigencias ca¬ 
racterísticas y peculiares á la edad, tempera¬ 
mento, inteligencia y condiciones climatoló¬ 
gicas y terreno en que nace, en una palabra, 
á su idiosincracia, son completamente nulas, 
y, por consiguiente, subversivas. 

Así es que las leyes no son mas que puras 
convenciones; pero leyes y convenciones que 
sofocan la vida propia del individuo, que 
atrofian su autonomía, llamada con Jodo 
acierto por Kant «el distintivo de la raciona¬ 
lidad»; leyes y convenciones que impiden la 
libre iniciativa de todos los individuos, y le¬ 
yes y convenciones, por último, en cuya ela¬ 
boración no hayan tomado lodos parte activa, 
á fin de que sean su propio código, y se obli¬ 
guen por su convencimiento á cumplirlas sin 
necesidad de fuerza, sino por la mutua con¬ 
veniencia, son conveniencias y leyes que está 
el progreso encargado de derogar, relegándo¬ 
las al olvido, al desprecio, á la proscripción, 
por carecer de «viabilidad, equidad y racio¬ 
nalidad», trinidad ontológica, espíritu propio 
de toda ley, siendo, por tanto, antagónicas á 
la naturaleza, anticientíficas, estériles, anti¬ 
sociales. 

La conciencia no está vinculada en ningu¬ 
na clase ni jerarquía, aun la más erudita, sa¬ 
piente é ilustrada; todos deben concurrir por 
lo mismo á determinar con su propio crite¬ 
rio, examen libre é independiente, cuáles sean 
los fueros supremos de la Justicia; que esta 
y no otra es la rectitud característica de las 
leyes si no han de ser letra muerta. 

Junio de 1848. 


Apenas se había rendido el arrabal de San 
Antonio comenzaron las terribles é implaca¬ 
bles venganzas, y los desgraciados á quienes 
se había dicho: «Venid á nosotros, que los 
brazos de la república están dispuestos á re¬ 
cibiros», fueron conducidos á los consejos de 
guerra para ser juzgados, ¡horrible crueldad! 
por los mismos contra quienes habían com¬ 
batido. A estos vencidos, de quienes el gene¬ 
ral Cavaignac había prometido solemnemente 
á la historia no convertirlos en víctimas , se 
los deportó en masa y sin proceso. 

Después de haberlos dicho: «Sed tan gran- 
» des en la paz como lo habéis sido en el com- 
¡ » bate,» he aquí lo que se les toleraba hacer 
á los más furiosos: 

«Había próximamente un millar de prisio- 
» ñeros en el subterráneo estrecho de la. te- 
» rraza á flor de agua... El aire mefítico é 
» irrespirable de esta cueva obligaba á los 
» prisioneros á aproximarse á los respirade- 
* ros para aspirar algo de aire más puro. En- 
» tonces los centinelas disparaban por las 
» lumbreras... Entre los prisioneros se con- 
» dujo un anciano, que lloraba y decía que él 
» no era insurrecto, sino que había ido á Pa¬ 
ís lis á ver á su hijo. Un guardia le descargó 
>» un golpe con el fusil en la espalda, otro ie 
•> derribó de un sablazo, y el tercero le rema- 
» tó de un tiro, exclamando :—Al menos podré 
» decir que he matado uno .—El cadáver per- 
•> maneció dos días tendido en la escalera...» 

Estas atrocidades, no desmentidas por otra 
parte, han quedado como grabadas sobre los 
muros de los subterráneos de las Tullerías; 
yo he visto con mis propios ojos las huellas 
alrededor de las lumbreras. 

Se fusilaba á los prisioneros en la llanura 


de Grenelle, en el cementerio de Montparna- 
sse, en las canteras de Montmartre, en la 
¡ plaza del Panteón, en el claustro de San Be- 
j nito y en el patio del hotel Cluny. Un insu¬ 
rrecto herido había sido tendido sobre un jer¬ 
gón: los caníbales del orden le prendieron 
fuego y quemaron vivo al agonizante. 

«Se os dice que seréis sacrificados á san- 
» gre fría; venid á nosotros: los brazos de la 
» república están dispuestos á recibiros...» 

De las barbaries cometidas son responsa¬ 
bles también los criminales que las provoca¬ 
ron con falsos relatos, con invenciones abo¬ 
minables publicadas en lil Constitucional por 
Veron y Carlos Merman. ;A qué furores no 
se daría rienda suelta cuando se imprimía 
mintiendo (porque los diez mi! arrestos he¬ 
chos, los innumerables testigos oídos, las ar¬ 
dientes investigaciones de los consejos de 
guerra no han probado ninguno de estos he¬ 
chos) semejantes patrañas: «A los dragones 
prisioneros los han cortado las muñecas, se¬ 
rrándoselas entre dos planchas: en la plaza 
del Panteón las mujeres de los insurrectos 
han cortado la cabeza á los oliciales de la 
guardia móvil; los guardias móviles de doce 
á quince años han sido colgados de los hiro- 
les; las cantineras distribuían aguardiente en¬ 
venenado, etc., etc.» De estos horrores, in¬ 
ventados con arte infernal, nacieron horrores 
desgraciadamente demasiado reales. 

De aquí un terror sin límites, la renova¬ 
ción, agravada, del antiguo régimen de sos¬ 
pechosos, las casas abiertas á merced de 
cualquier uniformado, una rabia de delación 
de que jamás ha habido ejemplo y que nunca 
podrá ser igualada (i). Todo el que quería 
arruinar á un competidor, ó perder á un ri¬ 
val ó realizar una venganza personal no te¬ 
nía más que decir: «Ese ha estado en las ba¬ 
rricadas.» Con esto bastaba. 

Durante los primeros días del estado de 
sitio, masas de burgueses ocupaban las ca¬ 
lles, y París estaba erizado de barricadas de 
seres vivos. Cuando los comerciantes obtu¬ 
vieron que se les dejase el paso libre, se lan¬ 
zaron en persecución de los que no habían 
sido detenidos en la calle. Llenando todo con 
su cerval miedo, que degeneró en bárbara lo¬ 
cura, se formaron patrullas despavoridas y 
vindicadoras que corrían en todas direccio¬ 
nes. El secreto del más tranquilo hogar fúé 
indignamente profanado por estos satélites 
de un tirano desconocido: deteníanse los co¬ 
ches públicos para buscar en ellos los restos 
de la insurrección, lanzando al interior pro¬ 
vocativas miradas, y de buena gana hubieran 
metido las puntas de las bayonetas. En tanto 
los periódicos de la facción del mal reavivan 
los odios, coreando, como si fueran salvajes, 
la caza del hombre. ¡Desgraciado el que pro¬ 
nunciaba palabras de piedad! Deplorar el ex¬ 
travío de los insurrectos, recordar que á mu¬ 
chos de ellos el hambre los había empujado 
al combate, era convertirse en cómplice. A 
los padres, á los amigos de los muertos, les 
estaba prohibido llorar por los suyos. 

Por paite de los vencidos, en esta vasta 
ciudad llena de funerales, el duelo era un cri¬ 
men, Se fusiló á una joven que había hecho 
hilas en la ambulancia de los insurrectos, 
¡quién sabe si para su amante, su hermano ó 
su padre! 

Verdad que como en Magdebourg, en ma¬ 
nos de los croatas de Tilly, y en Cremona 
inundada por las cohortes de Antonio, no 
fueron saqueadas las casas y estrellados los 
niños contra las paredes; pero lo que faltó á 

(i) En 1K71 í’uí mayor; sin titula no lo notó lAils Bln** 
porque estaba al lado do lo» nacaluos. 



la rabia sobró A la indignidad; porque la vi¬ 
gilancia se convirtió en espionaje; á traicio¬ 
nar la amistad se llamó civismo, y A asesinar 
valor. Después vinieron todas las tardes, al 
declinar la luz, aglomeraciones de burgueses 
armados, causadas por pretendidas aparicio¬ 
nes, por complots cuyos fantasmas se creían 
ver por los aires. Así que, creyendo era una 
señal dada desde lejos por los conspiradores, 
se asustaban de las reverberaciones de una 
lámpara en los cristales; en mi casa se vino 
una noche A perseguir los reflejos de la luna 
en la pizarra de mi techo sospechoso. [La có¬ 
lera veía visiones, el, odio tenía ilusiones de 
óptica! 

¡Oh humillación de mi país! 

¡Por un momento París estuvo en manos 
de locos furiosos! 

Luis SUPO 


Crimen social. 

«Sabido es que en la escalerilla de la Pla¬ 
za Mayor, y para guarecerse en lo posible 
del frío y de la lluvia, duermen todas las no¬ 
ches muchos muchachos sin hogar ni familia, 
que por el día se ganan la vida recogiendo 
colillas, que luego venden en el Rastro, ó se 
dedican A otras ocupaciones no mAs produc¬ 
tivas. 

Uno de estos desgraciados, llamado Lo¬ 
renzo Rodríguez (a) Pistola, se «acostó» an¬ 
teanoche (el 20) más temprano que de cos¬ 
tumbre. 

Ayer de madrugada, cuando los guardias 
del orden despertaron A los muchachos, ad¬ 
virtieron que Lorenzo no daba señales de vi¬ 
da y aparecía rígido y con el rostro amora¬ 
tado. 

Comprendiendo que el infeliz se hallaba 
muerto, pasaron aviso A la Casa de socorro, 
cuyos médicos de guardia certificaron que 
Lorenzo Rodríguez, de dieciocho años de 
edad, había fallecido de ¡¡hambre y de frío!! 

Til cadáver fue trasladado al depósito por 
orden judicial.» 



Lo antes transcrito es la esquela de fune¬ 
ral con que un periódico burgués da cuenta 
de uno de tantos crímenes sociales como á 
diario ocurren por cuenta de los satisfechos. 

La cosa es tan corriente y balad! que no 
arranca ni una exclamación ni vago deseo de 
evitar que otro desgraciado, entre las dos mil 
criaturas que, como el difunto Rodríguez, 
duermen en el arroyo, en los quicios de las 
puertas, bajo los bancos de piedra de los pa¬ 
seos y en las sombras de los kioscos de los 
jardines públicos, pueda sufrir la misma de¬ 
sastrosa muerte. 

¡Rahl ¡Después de todo, ha muerto sin re¬ 
cibir los santos sacramentos ni la bendición 
apostólica!... 

¡Eso sí, A los dieciocho años, en la pleni¬ 
tud de la vida!... 

¡Uno solo faltábale para entrar en quintas 
é ir A «servir A la patria» desde las escaleras 
de la Plaza Mayor!... 

¡Qué inconcebible perturbación! ¡Servir A 
una patria que os viste con andrajos, os ali¬ 
menta peni que un perro y por todo ¡echo os 
da una piedra!... 

¡Hombres de razón, pensad en estos fla¬ 
grantes atropellos del sentido común, en esa 
violación de los derechos todos, y decidnos 
si no es más cuerdo, más digno, más huma¬ 
no, aunque haya que arrostrar las iras de los 
satisfechos, trabajar por redimir A esta so¬ 
ciedad depravada, sumida en todos los vi¬ 
cios, las concupiscencias todas, que sofo¬ 
car los bellos instintos que el hombre atesora, 
y explotar miserablemente, cada uno en su 
estera, las debilidades y maldades perpetuadas 
por la ignorancia y la rutina y obligadas A 
respetar por el derecho de la fuerza. 


Ante el frío cadáver de ese desgraciado hi¬ 
jo de esta sociedad, cuyo único delito es ha¬ 
ber nacido en su seno, cabe preguntar: 

¿Se puede vivir así? 

¿No es un absurdo, más que un absurdo 
un crimen de lesa humanidad, que mueran 
miembros sociales por falta de pan y abrigo, 
sobrando con abrumador exceso abrigo y 
pan? 

Si en vez de haber dado cristiana sepultu¬ 
ra á ese infortunado hijo de la calle, por la 
sociedad lanzado implacablemente en el ca¬ 
mino del extravío, amasado por cruentos do¬ 
lores, hubiérase paseado su yerto y amorata¬ 
do cuerpo por regias estancias, palacios du¬ 
cales, condales y episcopales; parlamentos, 
tribunales, academias, ateneos, etc., etc., los 
más ofuscados, los más hartos, los más egoís¬ 
tas habrían exclamado; 

—Todo cuanto representamos es una men¬ 
tira; somos los mantenedores de la iniquidad, 
del engaño, del dolo... 

t=»—--—« 

Le a imprenta. 

Vivía el mundo en profundas tinieblas mo¬ 
rales y materiales. 

Lo pasado explicábase por la tradición, lo 
porvenir se cerraba para cada individuo en el 
iin que la religión señalaba al bueno ó al ma¬ 
lo en la eternidad de recompensas ó casti¬ 
gos. 

La teología era el único objetivo ofrecido 
A la inteligencia, y ésta, sublime resultado 
de) organismo humano, atrofiada por el dog¬ 
ma, sólo se manifestaba por la fe. 

Entonces no se sabía, no se creía más, 
porque la fe sólo puede tener existencia por 
el verbo creer, indigna palabra que sintetiza 
el vilipendio sufrido por la especie humana 
en la larga serie de siglos que cuenta de 
existencia, y lo que es más doloroso aún, sig¬ 
nificaba además el arraigo de ignorancia, 
preocupaciones é intereses creados que se 
opone á la práctica de la justicia social, que 
aun sufrirá eclipses dolorosos antes de su de¬ 
finitivo triunfo. 

Sólo conocían los hombres ¡a solidaridad 
para el dolor, porque la iglesia, maestra uni¬ 
versal entonces, aunque maestra de la menti¬ 
ra había dicho: «Este mundo es un valle de 
lágrimas.» 

La única norma moral para juzgar á los 
individuos era la ostentación pública de sus 
creencias y la práctica asidua de las ceremo¬ 
nias religiosas; un asesino podía ser un hé¬ 
roe si clavaba su puñal en el pecho de un 
enemigo dq la fe dominante, por más que 
fuera creyente de otra comunión; un ladrón 
podía despojar impunemente al prójimo del 
fruto de su trabajo si pertenecía á la raza 
abominada de los judíos. Lo intolerable, lo 
que constituía una mancha indeleble era el 
calificativo de hereje. 

Las supersticiones más absurdas determi¬ 
naban cada uno de los actos y la conducta 
genera! de los individuos; los duendes, fan¬ 
tasmas y aparecidos poblaban el mundo, se¬ 
gún la imaginación calenturienta de las des¬ 
graciadas generaciones que vivieron en la 
época histórica á que nos referimos. 

La muerte era un ser real que, con su tí 
pica guadaña, segaba existencias lanzando 
estridentes carcajadas. El diablo reclutaba al¬ 
mas para el infierno, excitando los deseos, 
avivando las concupiscencias y haciendo de 
la época más creyente de la humanidad á la 
par la más inmoral y abyecta. 

Era aquello un sendero interrumpido por 
un obstáculo insuperable: la humanidad se 
hallaba atascada en un callejón sin salida. 

La misma fuerza impulsora del Renaci¬ 
miento habría resultado estéril. El brillo de 
nuevas concepciones artísticas y la potencia 
de nuevas teorías científicas hubiera sido do¬ 
minado miserablemente por el apagaluces 
clerical. 

¡No había remedio! 

El desconsuelo y la desesperación del cor¬ 
to número de pensadores entonces .existente 


sería incomprensible para los más ardientes 
reformadores de nuestro siglo, que al fin no 
pueden perder ya la esperanza en el pro¬ 
greso. 

Todo era ignorancia, superstición, inmo¬ 
ralidad. 

Tan mísero estado inspiró A un hombre, 
que concibió una idea, tan sencilla, que pa¬ 
rece imposible no la hubiera tenido ya mu¬ 
chos siglos antes cualquiera entre los más 
duros de mollera, y tan transcendental que 
ninguna otra puede serlo más, por mucho 
que la humanidad viva y piense. 

El hombre se llamaba Gutenberg, 

La Idea, la imprenta. 

Los primeros crujidos de los toscos made¬ 
ros que formaban la embrionaria prensa de¬ 
bieron parecer A los tipógrafos que la hacían 
funcionar como blasfemias lanzadas por Sa¬ 
tanás, porque su primer trabajo fué un ata¬ 
que al dogma formulado por la Iglesia; fue el 
primer material ofrecido al pueblo para que 
levantara el sublime edificio del libre examen; 
fué la Biblia, libre de las acomodaticias in¬ 
terpretaciones de los concilios. 

Desde entonces cuántas ideas han germi¬ 
nado en c! cerebro humano han alcanzado 
publicidad y conservación. Todos ¡os ramos 
del saber se han metodizado y extendido, y 
aquel invento ha venido á ser el generador 
de todos los inventos; porque todo cuanto 
después lian sabido y sabrán los hombres, 
sólo por la Imprenta se sabe y puede sa¬ 
berse. 

La Imprenta es el punto de apoyo que 
buscaba Arquímedes, una de las poderosas 
palancas que han de remover el mundo. Sea¬ 
mos dignos descendientes del tipógrafo de 
Maguncia: y así como él buscó el medio de 
dar á luz su inmortal invento, trabajemos to¬ 
dos con ardor y fe incansables para alcanzar 
la dignidad, la emancipación y la vida del 
derecho que indudablemente .él soñaría para 
la humanidad entera como consecuencia de 
su poderosísimo descubrimiento. 

A. L. 
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Desesperación. 

Para demostrar hasta dónde puede llevar 
al hombre la lucha por la existencia, basta 
saber que en los Estados Unidos se ha puesto 
de moda .el oficio de anima vili, para ensayos 
de operaciones quirúrgicas, que viene á ser 
algo así como sentar plaza de cadáver destina¬ 
do á la mesa de disección. 

Deseando dos médicos del Ecuador esta¬ 
blecer en el cuerpo humano una f ístula gástri¬ 
ca para continuar los estudios de Beaumcn, 
publicaron en un diario de Nueva York un 
anuncio ofreciendo 5.000 duros á cualquier 
hombre que se presentase á sufrir una opera¬ 
ción quirúrgica con peligro de muerte. 

A pesar de advertir el peligro con tanta 
franqueza, á los pocos días llegaron á la re¬ 
dacción del periódico neoyorkino nada menos 
que ciento cuarenta y dos respuestas de otros 
tantos desgraciados que estimaban su vida en 
mucho menos de 25.000 pesetas, á juzgar pol¬ 
lo decidido y espontáneo de sus ofrecimien¬ 
tos, redactados todos ellos en el tono regoci¬ 
jado de quien pesca una verdadera ganga. 

Como se ve, en todas partes cuecen habas. 

Inquisición moderna^ 

Firmado por veintiún detenidos preventi¬ 
vamente en las cárceles nacionales de Barce¬ 
lona hemos recibido un comunicado en que 
se nos denuncia un hecho gravísimo, un atro¬ 
pello inaudito con ellos perpetrado. 

En obsequio de los firmantes, y para evi¬ 
tarlos mayores males, pues aquí ya se han 
erigido en dogma la arbitrariedad y el escan¬ 
daloso abuso, no publicamos las firmas. 

Pero si esto no hacemos, repetimos, por 
temor á que se venguen las iras de los atro- 
pelladores en los atropellados, no podemos 
privarnos de insertar algunos de los párrafos 







del remitido en cuestión, donde se da cuenta 
del brutal atropello, á fin de que la concien¬ 
cia pública, tan torpemente engañada por el 
falso espejismo de una falaz y mentida liber¬ 
tad, pueda apreciar hasta qué punto los en¬ 
cargados de velar por la ley son los primeros 
en conculcarla, sin respeto sin miramiento 
alguno, faltándose á sí propios y demostran¬ 
do que es letra muerta. Véase como elocuen¬ 
te testimonio los párrafos á que aludimos: 

«Señor Director de La Idea Libre. 


Todos los que hayan tenido la desgracia de 
verse sometidos al régimen carcelario, saben 
por experiencia propia lo duro (jue es la vida en 
estos establecimientos. 

Pues bien; á nosotros se nos ha hecho sufrir 
algo más. 

Sin previa consulta, y amparándose de añejas 
costumbres, se nos lia obligado, bajo amenaza 
de castigo, por espacio de media hora, durante 
tres días consecutivos, á escuchar de labios de 
un ministro, como á sí mismo se llamaba, de 
una religión que no es la nuestra, la apología 
de sus creencias ó convencionalismos. 

lista imposición, que bien podemos calificar 
de falta de respeto á nuestros ideales, la cree¬ 
mos improcedente 6 injusta, y por la cual no 

protestamos. 

Pero hacemos constar que so nos ha obligado 
á respetar las creencias de los que sin mira¬ 
miento alguno lian atropellado las nuestras. 

Cada cual que haga los comentarios (pie quie¬ 
ra. A nosotros nos basta con p itentizar una vez 
más la sin razón do nuestros oí resores. 

Esperamos, señor Director, «pie dará publici¬ 
dad ñ las líneas que anteceden, por lo que lo 
auedarán agradecidos sus amigos.—Siguen las 
firmas..> 

No basta, por lo visto, á las autoridades 
atropellar el cuerpo, sino que también les es 
necesario, como complemento de su irritante 
abuso, torturar la conciencia. 

Una verdadera inquisición laica, mucho 
más repugnante que la religiosa. 

Los sayones de ésta se cubrían el rostro 
para atormentar; los modernos torturan á ca¬ 
ra descubierta. 

¡Con crueldad, con ensañamiento! 


El accionista del Banco. 

—-Poco me importa que suba ó baje la Bol¬ 
sa; con cobrar en julio y enero los diez duritos 


que se reparten por acción, lo que suceda no 
me quita el sueño: cien acciones á veinte du¬ 
ros al año son dos mil pesos; para estas ma¬ 
temáticas no envidio á ningún consejero. 
¡Buena idea la mía casarme con ,m¡ Perfecta! 
¡Qué lámina me trajo, con su dote en accio¬ 
nes! La verdad es que una inscripción del 
Banco arma á cualquier mortal. Y el capital 
está bien seguro; tiene mucha piedra el edi¬ 
ficio; para que se venga abajo se necesitaría 
el terremoto de la Martinica. ¿Pues y la posi¬ 
ción social que da el ser accionista? ¡Ahí es 
nada! Voy á la Bolsa y todos quieren saber 
mi opinión financiera. .Si en las tarjetas se 
pudieran poner todas las profesiones, ¡qué 
bonitas cartulinas las mías! Orovio Dividen¬ 
do, accionista del Banco, Platerías, ¿o. 

«Los días que verdaderamente gozo son los 
de Junta general. ¡Cómo se me quitan la go¬ 
rra los porteros de la casa! Cuando me asomo 
al balcón para que me vea la gente, juraría 
que me saluda la Cibeles. ¡Qué salón de se¬ 
siones! ¡Qué muebles! ¡Y qué atracón me doy 
de emparedados! 

'«No sé su nombre en francés: lo aprenderé 
cuando el próximo verano vuelva á Hendaya. 
Porque yo no prescindo de veranear en el ex¬ 
tranjero. Lo de los cambios no me achica. Bu 
nuestros sótanos tenemos oro, y no me han 
de negar mi parte. Decididamente estoy sa¬ 
tisfecho de la vida; y si llegara á enviudar, en 
vez de hacer cabriolas amorosas, derechito a! 
libro de inscripciones, y á la primera viuda 
que me convenga ia saco de penas. ¡Quién 
sabe si llegaré á meter la cabeza en el Conse¬ 
jo! ¡Otros que no caben por el ojo de una 
aguja se han colado. 

«Dicen que la agricultura y la industria y 
el trabajo y el arte están pereciendo; que los 
inscriban en el Banco.» 


CRONICA DEL TRABAJO a 

Los industriales de Alcoy se dividen política¬ 
mente en liberales y católicos; pero cuanto á 
explotar á sus trabajadores, no tienen más que 
una opinión, lo mismo unos que otros: estru¬ 
jarlos hasta lo infinito. 

De rebaja en rebaja lian llegado ó disminuir 
en 40 ó óo por 100 el precio de la mano do obra 


con relación al que cobraban no hace mucho 
tiempo. 

Para poner coto á este abominable desmán 
de los que por tan irritante modo abusan de los 
obreros, han celebrado una reunión los tejedo¬ 
res á mano que son los más perjudicados,—á 
la que asistieron unos :iOO, y en la que se acor¬ 
dó nombrar una Comisión que presentase una 
tarifa que nivelase á todos los fabricantes. 

Ayer habrán vuelto á reunirse para que la 
Comisión dé cuenta del resultado de sus ges¬ 
tiones. 

Si los industriales no acceden á las justas y 
mor geradas pretensiones de los que trabajan¬ 
do como negros no pueden sostener á sus fami¬ 
lias, se declararán en huelga. 

Un detalle bastará para dar idea del modo 
ruin y miserable como retribuyen el trabajo 
aquellos fanáticos católicos y flamantes libe¬ 
rales. 

Después de cono! uir su penosa tarea, son mu¬ 
chos los obreros que tienen que salir por la ciu¬ 
dad á pedir limosna, ¡jorque el jornal no los 
alcanza para cubrir sus mas precisas necesi¬ 
dades. 

Hay algo más duro que ¡a roca y el dia¬ 
mante. 

K1 corazón do ion capitalistas. 

Un el molino do papel del burgués lírutinol, 
de la misma localidad, ha ocurrido una lamen¬ 
table desgracia. 

lina pobre, obrera fuá cogida por iiim correa 
y volteada dos ó tres rucas basta que cayó des¬ 
hecha. 

Ha dejado dos criaturas y su marido en la 
más completa miseria. 

Hasta ahora, que sopamos, e' L católico Brati- 
noi no ha ayudado con nada A la familia de la 
desgraciada que Ha dejado allí sudor y vida 
para que él se enriquezca y goce. 

Hi lu hiciera, lo publicaríamos. 

Los canteros de Ferrol lian obtenido una bri¬ 
llante victoria centra los burgueses Cupeiro, 
Trinidad y (Júramelo. 

iil 14 do febrero reclamaron al primero un 
real de aumento y cobrar por semanas. 

A vueltas de porción de iludas v vacilaciones, 
concluyó el Cupeiro par negarse á lo solicita¬ 
do, declarándose, por ututo en huelga los cita¬ 
dos compañeros. 

Convino con ios demás maestros canteros en 
no admitir á ningún huelguista; pero como 
todo burgués, p o: el solo hecho de serlo, está 






EL MENDRUGO 


Roto, sucio, raquítico y hambriento, 
enfermo, y sin trabajo en su cojera, 
mirad á ese mendigo macilento 
subir con gran dolor una escalera. 

Llama á una puerta; la criada 
le da, después de no pequeño rato, 
una miga de pan fosilizada 
y un mendrugo más duro que un zapato. 

Al tomarlo, con hondo desconsuelo 
exclama, y con escéptica ironía: 

«¡Padre nuestro!, si estás allá en el cielo, 
¿esto se llama el pan de cada día?» 

José Alcalá Galiano. 
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y miraba á la moribunda con el cariño mezclado de 
respeto y de curiosidad con que miran los niños á los 
enfermos. 

i> Carrito Flores se asomaba á la entrada, mesábase 
el cabello, hundía las manos en los bolsillos con ira, 
volvíase luego, lloraba, rezaba y se le oía: 

»—¡Mi hija! ¡Dios del cielo, mi hija! 

nUna vez tropezó con su chaleco que estaba en el 
suelo; sonó algo; lo vió, era oro y lo arrojó con ira 
por la pendiente. 

*>—¿De qué te quiero si no me sirves? 

»Soledaíta se había arrimado al lecho de hierba de 
su compañera. 

»—¿Qué quere ?—dijo cogiéndole una mano;- —no te 
apures tú; te pones ¡nena y le ¡nenes conmigo y con mi 
mamá, ¡que es más guapa! y me quere mucho y á li te 
querrá lamen, y nos iremos de este monte feo y mentid 
tu papá lamen ; tú verás, i la, te pondas mena. 

«Currilo Flores se volvió en aquel momento; vió á 
la amarillenta y tenebrosa lu*' del candil el cuadro, 
extraviáronse sus ojos y gritó: 

■>—¡Madre mía, mi hija se muere; Soledaíta es el 
ángel de la Guarda que se la lleva! 

■>Y como en aquel momento la niña incorporase la 
cabecita de la enferma, extendió el bandido los brazos 
hacia ellas, quiso andar, rugió roncamente y cayó de 
bruces sin conocimiento. 

>1 En tanto Soledad seguía hablando á su compañera; 
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dlsuermdo dn tener palabra, Hai’ieitad y ilip-ni- 
dail, los otros do la calaña rompieron el pacto 
y colocaron á los ipie necesitaban. 

Visto crio por Cnpoiro, ofició á la Sociedad 
dioléndole que admitía las condiciones impues¬ 
tas, la cunl no so diffnó contestarlo, ojornplo 
que ya habla.,dado éj.na respondiendo ni olido 
que aquélla lo pasnrit - di'u^tilo cuenta do sus 
reclamaciones. 

Al segundo oficio del burgués, lo respondió 
la Junta que, con arreglo á su Heglamento, te¬ 
nía que abonar los gastos do la huelga, que as¬ 
cendían á 2S8‘55 pesetas. 

— (Antes rué doy un tiro que acceder!—dicen 
que dijo el insigne Cupeiro. 

Pero el pobre, si quiso obreros á quien ex¬ 
plotar, no tuvo otro remedio que abonar las 
288‘55 jiesetas. 

No creemos haya en el inundo dolor do mue¬ 
las tan fuerte como el que debió sufrir o! orgu¬ 
lloso Cupeiro ti 1 aflojar aquellas pesetas. 

Asi aprenderá, para otra ves. 

Más brillante aún, si cabe, ha sido el triunfo 
alcanzado por los culteros que trabajaban en 
el castillo: allí lian luchado con el Gobierno y 
con la casa Merello 

Usté había admitido dos esquirol», y se vió 
precisado á d spi oírlos, por ser una do las con¬ 
diciones impuestas por los huelguistas. 

I,a alegría entre los canteros de Ferrol es 
general con tan fausto motivo. 

A ella nos asociamos deseando que sea du¬ 
radera. 


oocooooooooooooo 

HOJAS CAÍDAS 

Mientras liayit leyes escritas habrá interpre¬ 
taciones diforentas, contradictorias, de estas le¬ 
yes, y, por lo tanto, revoluciones. 

La unidad y la dicha no reinarán sobre la 
tierra hasta el día que cada hombre, convirtién¬ 
dose en ley viviente, condene al fuego lodos los 
Códigos. —A. Guyard. 

**** 

Do todas las semillas confiadas á la tierra, la 
sangre vertida por los mártires es la qun da me¬ 
jor fruto.—Balzac. 

****■ 

Si se juzgara con imparcialidad, independen¬ 
cia y equidad á los escritores que están en la 
cárcel y á los (pie los hacen prender, segura¬ 
mente los libres serian los que hoy son prisio¬ 
neros.—Scholl. 

**■** 


Aquel que osare pronunciar la palabra PRO¬ 
PIEDAD, deberla ser encerrado aszr.G un loco 
furioso en un manicomio.—Morelli. 

**** 

En una ordenan/a de Garios V, do focha 1532, 
so leo: 

*Y si alguno tuviera hambre, y su mujer y sus 
hijos no tuvieran que comer, y fuese acusado de 
haber robado para ulimontarios, debería sor ab¬ 
suelto. » 
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Noticias varias. 

Desdo que lia comenzado ó publicarse nuestra 
Revista venimos notando que la mayor porte de 
las cartas que se nos remiten llegaban á nuestro 
poder con evidentes muestras de haber sido 
abiertas. 

Como esto nos tenia sin cuidado por cuanto 
sólo tratan de asuntos de administración, no 
hablamos querido hacer mención de este inca¬ 
lificable abuso, que se comete, ya por el gabi- 
neíe negro ó por alguien que no es gabinete y si 
alcoba. 

Pero es tal la insistencia y tan inaudito el 
descaro de los lisgones—puesto que en algunas 
ni aun se toman el trabajo de cerrarlas decoro¬ 
samente,—que nos lia movido á avisar á sus- 
criplores y corresponsales para que cierren bien 
las cartas y, aunque huelga !a advertencia, se 
limiten en ellas á tratar solamente los asuntos 
administrativos de que son objeto. 

A ver si asi se cansan los «curiosos» do violar 
el secreto de la correspondencia. 

O 

A petición de algunos amigos, desde el núme¬ 
ro próximo comenzaremos ó publicar en nues¬ 
tro Folletín el dramático episodio nihilista, de¬ 
bido á la pluma de Cnlullo. Mondes, y uno de sus 
mas celebrados trabajos, titulado 

La novela roja. 

Como nuestros lectores lian de aquilatar por 
si mismos las bellezas que contiene, omitimos 
toda clase de consideraciones propias. 

Terminada la publicación del episidio nihi¬ 
lista, seguiremos la de «Folletines conos*; pa¬ 
ra evitar confusiones, llevan foliación aparte. 


Administración. 

Ferrol.—J. E.—Recibida libranza. No tenemos 
colecciones. 

Lavid.—P. E. M —Servida y cobrada suscrip¬ 
ción. 

Monistrol de Monserrat.—C. S.—Recibida una 
poseía. Remitidos tres números. 


Barcelona.—«La Valenciana*;—Servida y co¬ 
brada suscripción. 

Falset —J. M. B.—Se. aumentó á su paquete la 
suscripción de J. S. Recibidas tres pesetas. 

Riudevitlles.—G. V.—Se hace lo que dice. Re¬ 
cibida una peseta. 

Oviedo. — A. G. — Remitidas siete suscrip¬ 
ciones. 

Valle. — L. R. — Remitimos medio paquete y 
primero y segundo. Conformes. 

San Fructuoso Bagés.—P. B.—Se remiten diez 
números de cada uno. 

Granada —J. M.—Servida suscripción. 

Habana.— Corresponsal. — Manda dos ejem¬ 
plares desde el primer número del «Archivo so¬ 
cial» á Juan Eitor, Iglesia, 72, bajo, Ferrol. Me 
los cargas en cuenta. 

Valhulolid.—N. P.—Te lie vuelto á remitir pa¬ 
quete del primero. 

Don Benito.— J. S.~Recibidas dos pesetas y 
servidas suscripciones por segunda vez. 

Barcelona,—T. C.— Vuestra suscripción está 
abonada. Tu carta del 17 la recibí el ¡23! No en¬ 
víos datos. 

Mahón.— L. C.—Enviado libro. 

Barcelona.—E. G.—Servida y cobrada sus¬ 
cripción. 

Cortina.—I. S.—Entregada Circular. Aumenta¬ 
dos 30 números. 

Alcalá la Real.--P. S. 1\—Recibida una peseta. 

Logroño.—B. N.—Recibida una peseta. Se nu¬ 
men ía. Déjalos. 


SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

io La idea Libre. 


Suma anterior... 49*70 pesetas. 
Valladolid.-N. P., 0*50; M. R., 

0*25. 00*75 » 

Alcoy.— Sobrante. 00*30 * 

Barcelona. —Un riífoño, 0*25; 

P. F- 0*50; Uno, 0 50; Un so¬ 
brante, 1 *00. 2* 25 

Suma y sigue.... 53*00 » 


Á fin «lo ahorrar espacio, sólo publicaremos 
las iniciales ó nombres de los donantes, si así 
lo desean. 


SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 

Peseta t. 


Península. « 

Ultramar.«‘86 

Exterior.«‘60 

Número suelto.0*05 


Establecimiento tipogrAlico.—Santa Brígida, núm. 4. 
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quien las hubiese visto sobre el lecho miserable de la 
cueva oscura, quizá creyera que era un ángel que se 
quedaba, que despedía gozoso á otro que se iba al 
cielo. 

»Rita murió. A la tarde siguiente, Currito Flores, 
lívido, aunque sereno en apariencia, conducía á Sole- 
daíta de hi mano hasta ponerla en esta explanada, si¬ 
tio que habían designado ios bandoleros para el.dine¬ 
ro; al llegar aquí, la puso en la vereda, se separó y 
1c dijo: 

i>— Miru, tn amiguita se fuá... tú también te vas 
con*íu mamá; dile que me perdone, porque yo me 
irc... muy pronto. 

«Mientras hablaba, salieron de detrás de una encina 
á sus espaldas dos bultos que dirigieron hacia él unas 
cosas largas que relucían en la penumbra. 

»—¿Y aónde te vas?—preguntó Soledaíta curiosa¬ 
mente. 

»—Con Rila, con... 

«En aquel instante, de las cosas largas y brillantes 
salió una luz vivísima, luego humo y dos detonaciones 
repercutieron en los barrancos de la sierra. Currito 
Flores abrió lo brazos y cayó de espaldas. 

«La niña se echó á llorar; salieron más bultos y la 
cogieron; éstos llevaban charolados sombreros de una 
forma que Soledaíta nunca había visto, negra la ropa 
y unas correas amarillas que los cruzaba; todos, me- 
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nos uno, tenían en la mano aquellas cosas largas que 
relucían. 

«Currito Flores incorporóse en la agonía, y gritó: 

»—¿Lo ves?... ya me fui... con Rita. 

«Suspendió la niña el llanto, y dijo con convicción: 

»—¡Qué mena era! 

«El bandolero echó atrás el cuerpo, miró á Sole¬ 
daíta con expresión sublime, y murió. 

«En sus labios quedó dibujada la sonrisa de agrade¬ 
cimiento que no pudo expresar. 

«Al verlo muerto, decía la gente: 

«—¡Qué.cínico! Cuando lo fusilaron se reía.» 

Acabó Alonso la tremenda historia, y montamos de 
nuevo: en aquel instante, el viento hizo gemir las ho¬ 
jas secas de los algarrobos próximos, y palidecieron 
algunos. 

¿Creerían quizá que eran reminiscencias dejadas en 
la tierra por el corazón destrozado de Currito Flores? 

J. G. y S. 
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Igualdad y progreso. 

¡Cuántas veces hemos oído decir que una 
sociedad igualitaria sería el fin de todo pro¬ 
greso!... Para muchos, una organización so¬ 
cial en la que cada miembro de la comunidad 
tuviera la posibilidad de corqer hasta aplacar 
el hambre, de dormir hasta reponer el can¬ 
sancio, de vestir en armonía con las estacio¬ 
nes, de ilustrarse conforme á sus aficiones y 
aptitud, sería una sociedad en decadencia. 
Para gentes así embrutecidas, el progreso es 
la obesidad de una clase y la flaqueza del 
esqueleto de otra; la hartura hasta reventar 
de un puñado y la miseria hasta el aniquila¬ 
miento de millones de trabajadores. En su 
consuetudinaria ceguera no creen estable una 
sociedad que no esté basada sobre la fuerza, 
á fin de mantener al obrero supeditado en la 
más abyecta, depresiva y afrentosa de las es¬ 
clavitudes: la esclavitud del salario, el mayor 
crimen social de cuantos se perpetran. 

Mal que pese á estos encomiadores del 
progreso burgués, nosotros no sólo creemos 
posible una sociedad igualitaria/ sino que la 
juzgamos indispensable para que la humani¬ 
dad pueda desenvolverse y realizar los fines 
propios de la racionalidad. 

Como que el ideal capitalista se concreta 
en llenar sus arcas, la burguesía se figura 
que el día que se haya transformado la mone¬ 
da de cinco pesetas en utensilio de cocina, 
cesará el mundo de vivir. ¡Gentes más igno¬ 
rantes! El progreso no se detendrá porque 
haya desembarazado su camino de todas las 
inmundicias que en él depositáis: solamente 
habrá cambiado de objetivo. Lo que enten¬ 
déis hoy por progreso no es mas que vuestro j 
enriquecimiento y la ruina del pueblo. En | 
efeele, ¿qué vemos á cada nueva conquista de 
la ciencia? Acrecentarse la fortuna de algunos 
mientras que en inversa proporcionalidad au¬ 
menta la miseria del mayor número. 

Apenas un inventor dota á la industria de 
nueva máquina que aumenta la producción 
disminuyendo la suma de trabajo humano, 
inmediatamente se traduce por despido de 
obreros desde entonces inútiles, por una re¬ 
ducción de salarios de los que continúan tra¬ 
bajando y por aumento de miseria para los 
obreros en general. Este es el progreso para 
ciertas gentes: extrema riqueza de los plutó¬ 
cratas; extrema indigencia de los produc¬ 
tores. 

Nosotros entendemos el progreso de dife-.' 
rente manera; según nuestro estrecho cere¬ 
bro, representa la posibilidad dada á todos y 
cada uno de desenvolver sus facultades, y el 
aumento, por tanto, del bienestar general. 

Lo que sacrifica los intereses de la Cvdecti- 
vidad á una clase de afortunados, no es, no 
puede ser progreso; es pura y simplemente la 
continuación de la injusticia del salvajismo. 

Si á pesar de la carencia casi general de 
ilustración, que es la muerte de la inteligen¬ 
cia de los más, podemos apreciar el desarro¬ 
llo de todas las ramas del saber humano; si á 
pesar del enorme desperdicio de la produc¬ 
ción. la riqueza social se acrecenta cada día, 
¿qué será, pues, cuando la colectividad ente¬ 
ra esté en condiciones de desarrollar sus ap¬ 
titudes, de aplicar sus facultades? 

Cuando una organización social armónica 
haya barrido el antagonismo de los intereses, 
cuando cada ciudadano encuentre dentro del 
interés general la satisfacción de los suyos, 
entonces el progreso principiará á ser verda¬ 
deramente marcha adelante, en lugar de rue¬ 
das que giran siempre en el mismo sitio. 

‘>t* nos objetará que este ideal no puede 


I realizarse, que los hombres tienen necesidad 
! de un estímulo que mataría la igualdad. 

Los que de tal suerte arguyen no se perca¬ 
tan de que la igualdad que nosotros preten¬ 
demos no es la abrumadora homogeneidad, 
ni ia igualdad (como pretenden algunos ig¬ 
norantes ó malvados) física, sino, pura y sim¬ 
plemente, la igualdad en los medios de edu¬ 
cación, la facilidad de instruirse en todos los 
secretos del arte, en todos los progresos de 
la ciencia, en las hermosuras todas de la es¬ 
tética; en una palabra, igualdad de deberes, 
igualdad de derechos. Las deficiencias indivi¬ 
duales que aun así pudieran resultar las ob¬ 
viaría la comunidad, v la solidaridad, esa her¬ 
mosa virtud privativa de ios que nada tienen 
y sienten la nostalgia de la felicidad y la di¬ 
cha humanas, se encargaría de lo demás. 

¿Qué dificultad puede existir entonces para 
que igualdad tan ajustada á razón pueda rea¬ 
lizarse? Los trabajadores tenemos ya la igual¬ 
dad de la miseria y de la opresión, y esta 
igualdad ante el mal no puede tardar en ge- 
! nerar la igualdad ante el bien. 

¿En qué, pues, mataría esta igualdad los 
estímulos para el desarrollo moral y material 
de la especie? Un nuevo orden de cosas im¬ 
plica forzosamente costumbres nuevas. 

En suma: ¿es que aun hoy, en nuestra be¬ 
lla sociedad, donde los más hermosos sentí- • 
mientos se tasan como materia en bruto, no 
hay seres verdaderamente superiores, siquie¬ 
ra sean los menos, que la cantidad no impor¬ 
ta, que sólo acarician en su mente la ilusión 
de la gloria, el goce espiritual, cuando bus¬ 
can penosamente en sus insomnios y vigilias 
la solución de un problema transcendental? 
El literato, el pintor, el escultor, el músico, 
el inventor, todos los genios, todos los artis¬ 
tas, todos los sabios verdaderamente dignos 
de este nombre, enamorados de su obra, 
¿sueñan un momento con el dinero que puede 
producirle su labor? Ni por asomo. Lo que 
les halaga es la propia satisfacción: es tal vez 
el supremo placer de ver admirada su obra 
por sus semejantes. En una sociedad que 
asegurara á lodos la plena satisfacción de las 
necesidades, ¿podría faltar este acicate moral 
á los que, superiormente dotados por la Na¬ 
turaleza, hubiesen producido una obra ge¬ 
nial? Lien al contrario; y puesto que la ins¬ 
trucción de t 'dos los conocimientos huma¬ 
nos se repartiría con profusión, cada cual 
aportaría al artista, al sabio el tributo de su 
admiración, tanto más sincera cuanto más 
ilustrada. 

No: la igualdad, tal 'como nosotros la pro¬ 
pagamos y entendemos, no es la decadencia, 
ni el fin del progreso; es más bien el fin de la 
decadencia y el nacimiento del progreso. 


Contrastes. 

Con la irrupción de capitalistas cien veces 
millonarios que se está realizando en Madrid, 
coinciden escenas que llenan de angustia el 
alma y que harían meditar á quienes no es¬ 
tuvieran poseídos de la más desenfrenada co¬ 
dicia. No hay día sin la seca noticia de haber 
muerto de hambre un semejante en este Ma¬ 
drid de las opulencias fastuosas y de los de¬ 
rroches sin freno. 

Era el otro día un mancebo de dieciocho 
años, que sucumbía de hambre y de frío so¬ 
bre fementida escalera pública, en el mes de 
las alegrías retozonas, de las flores deleito¬ 
sas, del germinar de la vida y de las discusio¬ 
nes sobre los tratados. Ayer era un padre do¬ 
lorido el que caía de golpe, herido por el 


hambre, con su hija macilenta en los brazos. 
El caso contradice leves de la naturaleza y 
previsiones del Código civil. A igual hambre 
debió antes sucumbir la criatura infeliz; pero 
la ley del amor, guardada solamente en las 
clases menesterosas, pudo más que los apre¬ 
mios de la naturaleza, y aquel hombre daba, 
quedándose ayuno, el bocado de pan recogí - 
i do entre afrentas en la calle, al sér amado é 
infelicísimo. 

Quizás fuera mejor que murieran á un tiem¬ 
po, pues : desprenderse de los yertos brazos 
del padre, aquella criatura bajaba por las 
fauces de una sociedad degradada á la gran 
cloaca de la miseria, y siempre es mejor pu¬ 
drirse cadáver que vivo. Si os mujer, ya tie¬ 
ne presa la. lascivia adinerada; si es hombre, 
ya tiene siervo el señor y espectáculo el pue¬ 
blo envilecido en el patíbulo. 

Llenan sus columnas los periódicos con los 
relatos impertinentes de minucias de la vida 
de un desgraciado torero, con discutible res¬ 
peto á la silenciosa muerte: corren las gentes 
en peregrinación, y basta los coches, que no 
se abren gratis para llevar á mísero enfermo 
al hospital, se ofrecen lisonjeros al transeún¬ 
te. Mas al mismo tiempo, escondida entre las 
monótonas columnas de las noticias, se desli¬ 
za sin comentarios la de haber sido enterra¬ 
dos varios obreros en oscura mina. 

Con ocasión de los tratados, agítanse como 
fieras carnívoras sobre el desfallecido cuerpo 
del consumidor los grandes señores feudales 
de estos tiempos, no satisfechos de explotar 
obreros y ansiosos de saciar sobre todo el 
pueblo apetitos sin tasa. Les paiecen pocos 
sus millones y se revuelven con saña contra 
quien intenta, no ya mermarlos, sino limitar 
en favor del pobre consumidor ganancias so¬ 
ñadas en días de ambición febril, excitada por 
políticos incapaces. 

Vienen de todos ámbitos los grandes seño¬ 
res de grandes compañías en demanda de ma¬ 
yores lucros para empresas realizadas á cos¬ 
ta de la nación, y en único provecho de unos 
cuantos. 

Gástanse muchos miles en peregrinaciones, 
mientras la caridad doliente y llorosa ve caer 
las gentes á los golpes de la miseria y del 
hambre, y los hombres de corazón tienen que 
torturar el ingenio, poniendo el vicio y la va¬ 
nidad al servicio de humanitarias empresas, 
para lograr débiles atenuaciones á un espan¬ 
table estado de penuria que está minando la 
sociedad en ruinas. 

Curioso trabajo de observador artista sería 
un parangón entre las repulsas é insultos que 
haya escuchado esc infeliz que caía muerto 
de hambre en la plaza de Lilbao, y las zale¬ 
mas y melosas palabras que escucharán á dia¬ 
rio los que á diario piden indefinidos acrecen¬ 
tamientos á fortunas que ni contar sabrán. 

Y con esto y fusilar anarquistas. 

. creerán 

los directores de esta sociedad haberla salva¬ 
do de la ruina en que se precipita, y de los 
seguros riesgos, sólo ocultos á la más lamen¬ 
table ceguera, que la amenazan. 

ICn vano se fingirán ardores religiosos, con 
procesiones vistosas y alardes de perfumada 
caridad. La fe, negocio de la inteligencia, es 
puro artificio cuando no arraiga en el cora¬ 
zón y en la conciencia: el verdadero amor al 
prójimo hace tiempo que huyó de los corazo¬ 
nes, y Cristo ni reina ni gobierna en las almas. 

«Yo os lo digo: quienquiera que pudiendo 
» no alivia á su hermano doliente, es el ene- 
» migo de su hermano: y quienquiera que 
i» pudiendo no alimenta á su hermano ham- 
» briento, es un asesino.» 








¿No es verdad qtic estas evangélicas pala¬ 
bras suenan en los oídos como los versos de 
Esquimes, ante auditorio de Eslava, con los 
cuales algunos se complacen, pero á ninguno 
conmueven? 

Mientras estos cotidianos contrastes sean 
ley de los pueblos, frágil y ruin defensa serán 
las guillotinas, los fusiles y las horcas y los 
oscuros inquisitoriales tormentos. Las socie¬ 
dades que Ida estimulan están irremisiblemen¬ 
te condenadas. 

(De El Resumen.) 



Ea autoridad. 


Nosotros reconocemos la autoridad absolu¬ 
ta de la ciencia, porque la ciencia no tiene 
otro objeto que la reproducción mental, re¬ 
flexiva y tan ordenada como sea posible de 
las leyes naturales inherentes á la vida, mate¬ 
rial, moral é intelectual de los mundos físico 
y social, que realmente no constituyen más 
que un mismo mundo dentro de la Naturale¬ 
za. Fuera de esta autoridad, la única legíti¬ 
ma, nosotros declaramos á todas las demás 
falsas, arbitrarias y perniciosas. 

Reconocemos la absoluta autoridad de la 
ciencia, pero rechazamos la universalidad c 
infalibilidad del sabio. En nuestra iglesia—si 
se permite usar por un momento esa palabra, 
pues la Iglesia y el Estado son mis dos pun¬ 
tos negros—en nuestra iglesia, repito, como 
en la protestante, tenemos un jefe invisible: 
la Ciencia; y como los protestantes, no sufri¬ 
mos ni papas, ni concilios, ni cónclaves de 
cardenales infalibles, ni siquiera sacerdotes. 
Nuestro Cristo difiere del de los protestantes 
y cristianos, en general, en que éste es un 
ser personal y el nuestro impersonal; el Cris¬ 
to de los cristianos, ya determinado en un 
pasado eterno, se presenta á sí mismo como 
un ser perfecto, en tanto que la determina¬ 
ción y perfección de nuestro Cristo, la Cien¬ 
cia, está siempre en lo futuro, lo cual equi¬ 
vale á decir que' jamás llegará á realizarse. 
Al reconocer, pues, la autoridad absoluta de 
la «ciencia absoluta», entiéndase bien, no 
comprometemos en manera alguna nuestra 
libertad. 

Al decir ciencia absoluta, quiero significar 
la ciencia verdadera y universal que reprodu¬ 
ce idealmente, en su más completa extensión 
y en todos sus infinitos detalles, al universo, 
el sistema ó coordinación de todas las leyes 
naturales manifestadas por el incesante des¬ 
envolvimiento de los mundos. Es evidente 
que una ciencia tal, el objeto sublime de lo¬ 
dos los esfuerzos del humano espíritu, nunca 
llegará á realizarse en su plenitud absoluta. 
Nuestro Cristo, pues, permanecerá eterna¬ 
mente incompleto y necesita abatir conside¬ 
rablemente el orgullo de sus representantes i 
autorizados entre nosotros. Contra esc Dios 
Hijo, en cuyo nombre pretenden imponernos 
su autoridad insolente v pedantesca, nosotros 
apelamos al Dios Padre, que es el mundo 
real, la vida real, pues El no es más que 'la 
expresión bastante imperfecta de lo que nos¬ 
otros somos, sus representantes inmediatos; 
nosotros, seres reales que vivimos, trabaja¬ 
mos, luchamos, amamos, aspiramos, goza¬ 
mos y sufrimos. 

Mas si bien rechazarnos la autoridad abso¬ 
luta, universal é infalible de los hombres de 
ciencia, nos inclinados voluntariamente ante 
su autoridad respetable, aunque relativa, tem¬ 
poral y limitada; pues nada mejor que con¬ 
sultarlos alternativamente agradeciendo mu¬ 
cho los preciosos informes que nos hubieren 
facilitado, á condición de que ellos los reci¬ 
ban nuestros voluntariamente en todas las 
ocasiones y en todas las materias en las que 
seamos nosotros más sabios que ellos. 

En general, no hay nada mejor que ver á 
los hombres dotados de grandes conocimien¬ 
tos, gran experiencia, gran inteligencia, y 
sobre todo de gran corazón, ejerciendo sobre 
nosotros una influencia legítima y natural, 
libremente aceptada y nunca impuesta en 
nombre de una autoridad cualquiera, ya sea 


divina ó humana. Nosotros aceptamos tocias 
las autoridades naturales y todas las influen¬ 
cias de hecho, pero ninguna de derecho; toda 
autoridad ó influencia de derecho, oficialmen¬ 
te impuesta como tal, se convierte de modo 
directo en opresión, falsedad, llevándonos in¬ 
evitablemente á la esclavitud y al absurdo. 

En una palabra: nosotros rechazamos toda 
legislación, toda autoridad y toda influencia 
privilegiada, oficial y legal, aun cuando pro¬ 
venga del sufragio universal, convencidos de 
que nunca podrá aprovechar mas que á una 
minoría dominante y explotadora, en detri¬ 
mento de la inmensa mayoría. 

Tal es el sentido en que nosotros somos 
realmente antiautoritarios. 

BAKOUNIN 
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El talento. 

Que no siempre ha sido patrimonio de las 
clases privilegiadas lo prueban los siguientes 
datos! 

El pontífice Adriano TV fué hijo de un 
mendigo. 

Pío V guardó cerdos en su infancia. 

El emperador de Marruecos Adel Moumen 
fué hijo de un alfarero. 

Julio Alberoni, cardenal y primer ministro 
de Felipe V, de un jardinero. 

Andrés del Surto, famoso pintor florentino, 
y el cardenal Lavaluce, favorito de Luis XV, 
de un sastre. 

El.príncipe de Neufehatel y de Wagram 
Alejando Hcrthier, de un portero. 

El famoso sectario Juan Calvino, de un to¬ 
nelero. 

Juan Gavalier, jefe de los calvinistas, de 
tin mozo de tahona. 

Cristóbal Colón, de un cardador de lana. 

Pizarro, el conquistador de! Perú, era ex¬ 
pósito. 

Davy, el famoso químico inglés, hijo de 
un carpintero. 

Demóstenes, ■ el famoso orador de Atenas, 
de un herrero. 

Pedro, el fabulista, de un pobre esclavo. 

Fray Luis de Granada, de una familia os¬ 
cura y miserable. 

El papa Gregorio Vil, de un carpintero 
toscano. 

El general inglés Harrison, de un carni¬ 
cero. 

El poeta latino Horacio, de un liberto. 

El famoso general ateniense [frícales, de 
un zapatero. 

El botánico escocés Linneo, de una fami¬ 
lia desgraciada. 

El famoso actor español Máiquez fué teje¬ 
dor antes de dedicarse al teatro. 

Masaniello, el revolucionario de Ñapóles, 
era pescador. 

Sakespeare fué mozo de caballos. 

Mcntchikoff, ministro de Pedro el Grande 
de Rusia, fué mozo de una pastelería de Mos¬ 
cou. 

El autor dramático Moliere fué hijo de un 
tapicero. 

El mariscal Mural, de un posadero. 

El célebre pintor sevillano Pareja, de pa¬ 
dres esclavos. 

Espartaco, el inmortal caudillo de los es¬ 
clavos, era descendiente de una familia des¬ 
conocida de la Tracia. 

Lincoln dejó el hacha de leñador para pre¬ 
sidir los destinos de la república americana. 

El filósofo griego Pitágoras fué atleta y 
danzaba por calles y plazas. 

Proudhon, hijo de humilde familia, fué ca¬ 
jista y corrector de pruebas de imprenta. 

Sería interminable esta lista. 

Los tontos no alcanzan celebridad, y es, 
por tanto, imposible formar una contraria á 
la que dejamos transcrita; y á fe. que sería 
útil demostrar con datos ciertos y positivos 
el flujo y reflujo de la sabiduría y de la igno¬ 
rancia, tan mal explicada por los sabios. 

Y si de las más infintas clases sociales han 
salido papas, reyes, emperadores, diplomáti¬ 
cos, generales, artistas, hombres de ciencia, 


poetas, oradores, revolucionarios y filósofos 
que asombran al mundo con su maravilloso 
talento, paréceme que la teoría de Ilíekel 
queda malparada, y pueden llamarse á enga¬ 
ño los burgueses á quienes trataba de con¬ 
tentar con ella. 

Hallado un principio viene en seguida su 
legítima consecuencia: si los inferiores engen¬ 
draron los superiores , ¿perpetúan éstos la 
raza? 

Sin consultar otra cosa que mis recuerdos, 
me atrevo á afirmar que no. 

No se forman familias ni razas de sabios; 
antes bien, entre sus descendientes, y mejor 
aún, entre los descendientes de los superiores, 
que no son mas que los detentadores de la ri¬ 
queza, se cuentan los estúpidos, los viciosos 
y los necios; fijaos si no en esa caterva de 
jóvenes que pulula en los paseos, en el tea¬ 
tro los días de moda y á la puerta del templo 
á la salida de la última misa en los días festi¬ 
vos en las grandes ciudades, y veréis los go¬ 
mosos, excrescencia social compuesta de tipos 
repugnantes que derrochan en el lupanar lo 
que su padre acumuló en su caja con el pro¬ 
ducto de la explotación y la usura; ved la 
historia y hallaréis al final de toda dinastía, 
más ó menos gloriosa en sus comienzos, que 
acaba siempre por un tipo semejante á Car¬ 
los II el Hechizado. 

Mientras los antiautoritarios agitan la can¬ 
dente cuestión social en la sociedad obrera, 
en la reunión política, en el centro librepen¬ 
sador y en ia prensa periódica, los vastagos 
de las ociases superiores», confiados en la he¬ 
rencia del capital que legar, aunque no hon¬ 
radamente, han aglomerado, se envanecen 
con la amistad de toreros y pelotaris, apren¬ 
den á cantar flamenco, hacen el amor á des¬ 
graciadas hijas del vicio y se afeminan de 
modo grosero y repugnante. 

Mientras los unos renuncian á la fe que 
atrofia la razón é impone creencias absurdas 
y rechazan la obediencia pasiva y la explota¬ 
ción que convierte al hombre en autómata in¬ 
digno, los otros afectan creer, y ni creen ni 
piensan; tienen su razón carcomida por el es¬ 
cepticismo, y sólo gozan abrevándose en la 
crápula. Son verdaderos entes podridos que 
la higiene debiera separar de la sociedad pa¬ 
ra que no la corrompiesen. 

A. L. 


La lavandera. 

Entre los pensionistas de una casa de hués¬ 
pedes vivía una lavandera, mujer de trein¬ 
ta años. 

Vivía allí desde bacía algunos años, y na¬ 
die tenía nada eme echarle en cara; pero en 
los últimos tiempos se había desarrollado 
gran inquina contra ella, porque con su tos 
pertinaz impedía dormir á los huéspedes. 

La que sobre todos se distinguía en impro¬ 
perios contra la lavandera era tina vieja oc¬ 
togenaria, nariz aguileña y uñas puntiagudas, 
viuda, según decía, de un militar, muerto en 
la guerra turco-rusa. 

—Es imposible dormir con ese perro que 
gruñe todas las noches—decía la vieja. 

La enferma callaba; debía algunos meses 
de pupilaje; se sentía culpable, y procuraba 
hacerse olvidar. 

Pero le era imposible ponerse al corriente 
con la patrona; sus fuerzas disminuían de día 
en día, y no le permitían un trabajo regular. 

Durante la última semana no había podido 
ir al lavadero; permanecía constantemente en 
su cuarto postrada por la los, que molestaba 
á todo el mundo, y especialmente á la vieja 
gruñona. 

Por último, la patrona, rehusaba fiarle más 
tiempo; le debía ya sesenta «kopehs», y no 
tenía esperanza de cobrarlos. 

Además, todos los huéspedes no cesaban 
de quejarse de la tos de la lavandera. 

Cuando la patrona hubo dado á su deudora 
orden de desalojar, puesto que no pagaba lo 
que debía, el júbilo de la vieja no tuvo límites. 

La pobre mujer se marchó, pero volvió al 












cabo de una hora, y la patrona no tuvo valor 
para expulsarla de nuevo, 

—¿Dónde iré?—decía ella. 

Dos días transcurrieron sin que se la mo¬ 
lestase en lo más mínimo. 

Pero al tercer día, un amigo íntimo de la 
patrona, un hombre que entendía en regla¬ 
mentos y procedimientos, fue en busca de un 
procurador; el hombre de leyes se presentó 
en la casa Rijanol, espetó un corto discurso 
á propósito á las circunstancias, y puso de 
patitas en la calle á la lavandera. 

Era en Febrero; el sol asomaba su faz ver¬ 
gonzosa por entre las nubes, en tanto que las 
calles estaban cubiertas de nieve; las casas y 
farolas aparecían con franjas de plata, y el 
hielo de las fuentes formaba caramelos de co¬ 
lores al recibir los tímidos rayos del astro 
diurno. 

Los trineos de alquiler deslizábanse sobre 
la nieve endurecida, lanzando quejidos al 
chocar contra las piedras. 

La lavandera subió la pendiente, pasando 
por donde tocaban ios rayos del pobre sol de 
invierno, hasta que ilegó á la iglesia; allí se 
sentó, en ¡os pórticos del templo, siempre del 
lado del sol. 

Cuando éste empezó á declinar, ocultándo¬ 
se detrás de las casas, y la helada recobró 
con bríos su imperio, envolviendo á la noche 
con manto de nieve, la lavandera se sintió 
enferma... tuvo frío... se levantó... ¿Dónde 
ir?... ¿Dónde?... 

A la única casa que ella conocía, á la que 
le había abrigado tanto tiempo, y recobrando 
el ánimo se arrastró hasta su antiguo do¬ 
micilio. 

Allí llegó cansada, casi moribunda. 

Al ir á franquear la puerta, su pie vaciló y 
cayó exhalando un débil gemido. 

Un hombre pasó... iuego otro. 

—Es una mujer borracha—pensaron sin 
duda. 

Un tercero tropezó con el cuerpo de la la¬ 
vandera, y llamó á un empleado de los que 
amontonaban la nieve. 

—Tenéis una borracha casi al lado y no la 
habéis visto. ¿Aguardáis acaso a que me rom¬ 
pa la nuca? 

El empleado se acercó, inclinóse para re¬ 


conocer el cuerpo de la lavandera, sacó un 
pañuelo y enjugó su frente. 

La lavandera estaba muerta. 

León TOLSTOI 


rrjUTJTTiílxuT. runsT-n-rur rzjxriJT.n.5xrt-r7_rLrL 

VUELAPLUMA 

• Si después del vergonzoso espectáculo pre¬ 
senciado estos días con motivo de la muerte 
del infortunado Manuel García ¡Espartero;, to¬ 
davía lisy gontes tan mentecatas que creen 
«que dehemos civilizar Marruecos», merecen 
que se las encierre en un manicomio y se ¡as 
sujete con camisa de fuerza. 

El Riff .no está allí. 

Está aquí. 

Algo más salvaje que correr la pólvora son 
las corridas do toros y otras cosas que no son 
corridas de toros. 

Vivimos en plena barbarie. 

Si se hubiera raspado un poco á aquellas 
«señoras y caballeros» (jurados y electores) que 
formaban cola, lloraban y gimoteaban á la 
puerta de la víctima do la fiesta nacional, se 
habrían descubierto vestig'ios de la raza pri¬ 
mitiva. 

¡Cuánto bestia! ¡Qué inconmensurable estu¬ 
pidez! 

Satisfechas pueden estar nuestras autorida¬ 
des, nuestros capitalistas. 

Una masa así embrutecida tiene todas tas 
condiciones requeridas para ser gobernada y 
explotada. 

¡X la prensa capitalista? ¿Y esos libelos bur¬ 
gueses, aves de rapiña de los cinco céntimos? 
¡Cuánta columna desperdiciada! ¡Cuánta, ex¬ 
travagancia! ¡Qué manera más indecorosa de 
pervertir el sentido! ¡Una porquería en fin! 

Sacerdocio la llaman algunos, heraldo del 
progreso y demás guasas otros... 

Para llegar á ese extremo de degeneración, 
valiérale más desaparecer: y eso que, como la 
poesía, creemos que su existencia no será muy 
duradera. 

Hasta que. el pueblo tenga sentido común. 

Avergüenza, suben al rostro todos los carmi¬ 
nes del sonrojo, ver al extremo de grotesco re¬ 
bajamiento A que han llegado esos arlequines 
de pinina para explotar la imbecilidad humana. 

■ Antes que continuar viviendo en esta atmós¬ 
fera do envilecimiento qtte relega al hombre á 


más baja condición que el bruto, que venga 
asolador diluvio. 

¡Hasta ya de imbéciles y malvados! 


ír>. 
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La reputada casa editorial La España Mo- - ’ 
derna ha tenido la atención—que agradece¬ 
mos—de remitirnos un ejemplar de la tra¬ 
ducción española de la notable obra La con¬ 
quista del pan, escrita por Pedro Kropotkln. 

La parte editorial de la obra nada deja que 
desear. Está impresa con esmero, en buen 
pape!, letra clara, y forma un abultado volu¬ 
men de 310 páginas. 

Cuanto al asunto ó asuntos que trata, es 
muy difícil dar siquiera ¡dea aproximada de 
su indiscutible valer en reseña tan á la ligera 
hecha. 

'Si Kropotkln no tuviera ya conquistada 
fama europea por otros trabajos salidos de su 
pluma, bastaría éste para crearle una repu¬ 
tación. 

Con sobriedad de estilo, en lenguaje senci¬ 
llo y comprensible para todos, desarrolla uno 
de ios más importantes y transcendentes pro¬ 
blemas que se ventilan en este siglo. 

Apenas comenzada la lectura, échase de 
ver que el que lia escrito aquellas ;ro pági¬ 
nas es un sociólogo, un filósofo y un estadis¬ 
ta que posee vastísimos conocimientos en to¬ 
dos los ramos del saber humano. 

No hay allí nada que huelgue, ni tiene des¬ 
perdicio ninguna de sus hojas. El libro, por 
esta razón, y á pesar de lo áridos que para 
algunos son estos asuntos, se lee sin dejarlo 
un instante; en él abundan datos, citas, argu¬ 
mentos sólidos en apoyo de la tesis que el 
autor desarrolla. 

Leyendo la obra se disiparán muchas du¬ 
das y se ilustrarán algunos cuanto á las erró¬ 
neas creencias y sofismas con que se han 
desnaturalizado por gentes idiotas ó pagadas 
ideas hermosas, mediante las cuales puede 
llegar á ser un hecho la emancipación social, 
y como resultante una sociedad armónica, li¬ 
bre, feliz y progresiva, basada en la recipro¬ 
cidad de deberes y derechos. 

La precitada casa editorial merece nues- 
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4 Catulle Memles. 

¡Tiempos felices! Estábamos en Litliuania, en 
tu Litliuania querido., en casa de tu tío. 

Allí había en ol jardín más flores que estre¬ 
llas en el cielo, y por las mañanas, con las ina¬ 
nos llenas de violetas y los labios enrojecidos 
por las fresas cogidas en el bosque, entrábamos 
en la choza de algún aldeano y bebíamos leche 
blanquísima... 

¡Tiempos felices! Ahora estoy en una prisión 
estrecha, con paredes negras como paños mor¬ 
tuorios, con una ventanilla que un solo barrote 
casi cierra, impidiendo el paso de la luz y, sin 
embargo, estoy contenta, he cumplido mi deber. 

Sólo me apena pensar que quizá has dejado de 
quererme, que piensas tal vez que soy una infa¬ 
mo; no, palomita; ya lo sabes bien; era buena y 
ahora soy mejor. Te escribo para demostrártelo. 

¡Tengo tantas cosas que decirte! Tú lo igno¬ 
ras todo; loes en un periódico que los nihilistas 
han cometido un crimen, y exclamas; «¡Qué 
malvados!» No, palomita; no somos malvados; 
no es culpa nuestra si el mal es preciso para, 
llegar al bion. 

Además, ¿qué es el mal? ¿Quién puede decir 
este es el bien y este es el mal? La conciencia 
no es titas que una palabra, la virtud una moda 
quizá... Nosotros somos como debemos ser. Voy 
á probártelo. 

Poro antes quiero contarte lo que los jueces 
llamaron mi crimen. 
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tro pláceme por haberse arriesgado á publi¬ 
car una obra que, dadas las corrientes aquí 
imperantes entre las gentes de dinero, tenía 
probabilidades de resultar un fracaso. 

Afortunadamente, y sin duda debido á los 
méritos que.^tfcsdyu, h$1uí excitado la curio¬ 
sidad de los aficionados á la bueña lectura, y 
creemos tendVá que proceder á su reimpre¬ 
sión. 

Se halla de venta á tres pesetas en la ad¬ 
ministración de La España Moderna, Cuesta 
de Santo Domingo, ib, donde pueden dirigir¬ 
se los pedidos. 

Nosotros podremos servirla á 2*50 á los ■ 
suscriptores de Madrid y 2*60 á los de pro- 1 
vincias, encargándonos de abonar la diferen¬ 
cia. Para esto es indispensable se nos anti¬ 
cipe el importe, más el exceso de certificado, 
los que deseen recibirla con seguridad. No 
respondemos de los no certificados. 

No es este el único libro que al correr de 
la vista por la «colección de escogidos» que 
la misma casa ha publicado, nos parece dig¬ 
no de conocerse. 

Otro día nos ocuparemos de ellos. 



HOJAS CAÍDAS 

Hoy día nos indignamos cuando se nos habla 
do. la* esclavitud antigua, do los siervos de la 
Edad Media. Pues bien; en el porvenir la idea 
del Salario será considerada tan vergonzosa co¬ 
mo la esclavitud y la servidumbre.—Millerand. 

**#-* 

l.a propiedad actual, nacida en el seno de la 
propiedad feudal, es de la misma naturaleza. La 
renta y el derecho del señor son cosas idénti¬ 
cas.—-Leroux. 

**** 

¡Anatema, anatema al que lia vertido sangbe! 
Son dioses los jueces de la tierra? No; son hoiri- 
jres que envejecen y sufren, y, sin embargo, se 
atreven á decir en 'alta voz: «¡Matad ese hom¬ 
bro!» ¡La pena de muerte, la pena de muerte! 
Quién ha dado al hombro e! derecho deojoreor- 
a sobre el hombro? ¿Es c! número dos?... IJno 
solo es asesino; ahí tienes; pero cuenta bien: 
uno, dos, lies... lie aquí que son sabios y justos 
estos desalmados graves y retribuidos. ¡Oh cri¬ 
men! ¡La carne destruir la carne! ¡Ella, que vive 


ile sangre, hacer correr la sangre fríamente y 
sin cólera!—Alfredo de Vígay. 

•****- 

Todos los hombres son iguales y libres; la so¬ 
ciedad, por naturaleza y por destino es, paos, 
autónoma, como quien dice, ingobernable. Es¬ 
tando la esfera de actividad de cada ciudadano 
determinada por la división natural del trabajo 
y por la elección que hace de un oficio ó profe¬ 
sión, y las funciones sociales de modo que pro¬ 
duzcan un efecto armónico, el orden resulta de 
la libre acción de todos y no hace falta gobier¬ 
no. Quienquiera (pie ponga su mano sobre mí 
para gobernarme es usurpador y tirano y yo lo 
declaro mi enemigo.—Proucthon. 

•****■ 

Abolir el crimen es abolir antes lo ocasional; 
lo contrario, no sólo es contraproducente, sino 
estúpido; e! jurisconsulto cuyo embarullado ce¬ 
rebro no distinga esta verdad axiomática, es in¬ 
digno de vestir la toga. 

Cambiad, sí, las condiciones sociales, y quita¬ 
réis el pretexto á la mentira, destruiréis la ne¬ 
cesidad del robo, aniquilaréis la envidia y des¬ 
armaréis la violencia. 

Mientras no hagáis esto, seguiréis arrojando 
carne A los presidios y las cárceles infructuosa¬ 
mente, como si para evitar una epidemia ahor¬ 
carais á los epidemiados. — E. Alvarez. 

•#**--*- 

LA GUERRA 
Eran ayer hermanos: de la ciencia 
los dos propagadores se llamaban, 
y la industria y el arte cultivaban 
felices en la paz y en la opulencia. 

Un hombre, en hora de fatal demencia, 
irritó sus pasiones (pie callaban, 
y hoy con mares de sangre quizá lavan 
el impuro borrón de su conciencia. 

¡Madres! Mañana, al despuntar la aurora, 
no busquéis del hogar en los confines 
al (pie vuestras venturas atesora. 

¿El eco no escucháis de los clarines? 

¡Tras ellos va la furia asoladora 
de esta maldita raza de Caínes! 

Manuel del Palacio. 


Noticias varias. 

La Sociedad laica de entierros civiles «La Con¬ 
ciencia Libre» se propone dar una serie d<* re¬ 
uniones de propaganda por distritos, á fin do 
aumentar el número de sus asociados. 

La primera so verificó ayer en el Círculo Fe¬ 
deral, Costilla do los Angeles, 1, estando muy 


concurrida, y siendo aplaudidos los oradores 
que en ella tomaron t arte 

Dado el espíritu eminentemente libre y opues¬ 
to á los fanatismos religiosos que informa 1 esta 
progresiva sociedad, creemos no tardarán mu¬ 
cho en ingresar en su seno todos cuantos abo- 
rrocen las farsas de los explotadores tic ia con¬ 
ciencia humana y tratan delibrarse de sus ga¬ 
rras* 

O 

Según nos parí cipa nuestro estimado corres¬ 
ponsal de Rilbao, cada día aumenta el número 
de parados en aquella localidad, temiéndose que 
de un momento á otro se terminen todos los tra¬ 
bajos y queden en la miseria miles de obreros. 

Entre tanto algunos de los caballeros que han 
manejado aquellos asuntos, no muy limpiamem 
te, según la voz pública, se han redondeado de 
lo lindo. 

0000000000000000 

Administración. 

Pnlamós.—Corresponsal.—Se hizo aumento y 
envíe números atrasados. Es mús lácil que gi¬ 
res tú. 

Sabadell.—B. S.—Recibidas I pesetas. La di¬ 
rección es: San Andrés, 151 . Se hará lo que de¬ 
seas. 

Córdoba.—J. G:—Recibidas 5 pesetas. Hervida 
la suscripción de Espejo. Respuesta: No se lian 
acabado; se hace lo que se puede. 

Villanuevay Geltrú.—R. R.—Servida y cobra¬ 
da suscripción de P. G. 

Almntrct.—Recibida una peseta; servida sus¬ 
cripción. 

Vigo.—j. A. P — Se hace traslado. Mejor es li¬ 
branza. 

Bilbao.—I. 8.—Recibidas 4 pesetas. 

Cartagena.— G. R. — Remito el número. No 
abones más que lo que te hayan pagado. 

Barcelona. — Corresponsal. — Remití número 
pedido. 

Reas.—E. F.—Recibida una peseta de la S. C., 
otra de M. M. y 8'50 tuyas. 

Sallent.—J. L. M.—Se envían las 11 suscrip- 


cjonos; pagadas. 

Barcelona.—A. L,.—He 
lección de «Asociación». 

escrito. .¿Tienes co- 
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LA NOVELA ROJA 


Á Steplmna Gretmeuska. 

Castillo fio N... 

Cerca de \V... 

Fortaleza de li... el... de... 187... 

¡Cómo debe palpitar tu corazón, paloma mía, 
cuando oigas pronunciar la palabra siniestra: 
«¡nihilismo!» 

¡Cuánto ha debido sorprenderlo y cuánto lias 
debido llorar, retorciéndote los dedos mista ha¬ 
cerle daño con ius sortijas, ai saber que tu Ale¬ 
jandra, tan dulce y tan blanca, «tu hermanita 
de nieve», como decías, ha sido arrestada, juz¬ 
gada y condenada por haber dado muerte á un 
hombre! 

bí; he matado ó un hombre, á un general; soy 
una nihilista feroz. 

¿Te acuerdas del pasado? ¿De ese pasado tan 
p róximo? 
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DOS PALABRAS SOBRE LA PROPIEDAD 

i 

Sí se exceptúa el insulto y la metralla, la 
economía política no tiene otros argumentos 
que oponer al presente contra las justas pre¬ 
tensiones tlel obrero que reclama el disfrute 
de todos los goces sociales en compensación 
de su trabajo. 

Es cosa por demás sabida, y sobre la cual 
no hay equívoco posible: ó el reinado de la 
violencia, ó el advenimiento de la justicia. Si 
la sociedad se compone de individuos que no 
tienen otro ideal que la lucha por ¡a existen¬ 
cia, ni otra justicia que el derecho de la fuer¬ 
za, de aquí se sigue que los pobres y los dé¬ 
biles han de ser forzosamente lab victimas. 

Según los caprichos ó los apetitos del bur¬ 
gués, tienen que servir de carne de cañón, de 
carne de máquina ó de carne de placer, sién¬ 
doles preciso sacrificarse para que otros go¬ 
cen, y viviendo dichosos y reconocidos si el 
dueño les deja de vez en cuando un pequeño 
respiro en su cotidiana miseria. 

Pero si, por el contrario, la justicia debe 
poner en regla las relaciones entre los hom¬ 
bres, si todos tienen por igual el derecho á la 
vida, al bienestar y libre desenvolvimiento de 
sus facultades, en este caso no cabe duda que 
el industrialismo es una atrocidad condenada 
á desaparecer. 

Ya el burgués se permite el lujo de no ra¬ 
zonar para convencer al trabajador que no 
tiene derecho á aspirar á ser libre. Este tra¬ 
bajo se lo ahorran en parte los mismos obre¬ 
ros que, desconociendo, á causa de su igno¬ 
rancia y de las diarias exigencias del hambre, 
su potente fuerza, no han aprendido todavía 
á asociarse para reorganizar la industria y 
sustraerse eilos y sus familias de la onerosa 
esclavitud, del abominable servilismo á que 
nos tiene condenados la burguesía. 

Pero se aproxima el día en que la propa¬ 
ganda se extienda por todas las fábricas, ab¬ 
solutamente por todas. Puede decirse que el 
muhdo industrial entero es como inmensa es¬ 
cuela, al mismo tiempo que laboratorio de 
experiencias; allí aprende el obrero cada vez 
más lo necesario que es que la justicia se en¬ 
tienda del mismo modo entre todos los que 
sufren y lo imprescindible que se hace la 
unión. A poco que recapaciten en su situa¬ 
ción y piensen en el modo de dejarla atrás, 
vendrán seguramente á engrosar nuestras 
lilas todos los obreros, incluso los del campo. 

Hasta ahora nuestros enemigos han conta¬ 
do con los obreros rurales como su más firme 
apoyo. Los han halagado y seducido, cons- 
triñéndolos á no discurrir por sí mismos y 
haciéndoles creer que serían felices con sólo 
seguir el consejo del cura ó del alcalde. Cuan¬ 
do la superchería no era suficiente, se em¬ 
pleaba cínicamente la mentira y la calumnia. 

Todo el empeño de la burguesía ha sido fo¬ 
mentar el antagonismo y el odio entre el 
obrero del campo y de la ciudad, á cuyo efec¬ 
to le mostraban á este último como bestia 
feroz dispuesta á apoderarse de sus tierras. 
IJc esta suerte, el sencillo campesino conce¬ 
bía odio profundo contra los pretendidos la¬ 
drones de sus campos, y la burguesía hacía 
su negocio. 

Desgraciadamente para nuestros advérsa¬ 
nos, esta farsa se gasta, y ya es necesario 
discurran otra nueva, si es pos:bie. Desde 
luego los labradores de Europa no son tan ri¬ 
cos que puedan tener miedo ni menos indig¬ 
narse contra los repartid'ore S' . listo queda re¬ 
legado á los grandes propietarios: éstos sí 


tienen por qué indignarse; pero el infeliz la- i 
‘orador que no posee una parcela de tierra que 1 
sea propiedad suya, ¿qué miedo puede abri¬ 
gar respecto de los temibles liquidadores'/ El 
no tiene campos que perder, por lo cual la 
idea de distribuir su miseria con la riqueza 
de su señor no puede seguramente causarle 
espanto. Compréndanlo así los explotadores, 
pues la cosa va tomando rumbos que no han 
de agradarles. 

Pero aún hay más: el pequeño propietario 
y el humilde campesino que posee algunas 
fanegas de tierra, cuyos .títulos, legalizados 
en debida forma, guarda en el fondo de su co¬ 
fre, se pregunta ya hoy si puede ser verdad 
que el obrero de la fábrica codicia tanto su 
cosecha como le detesta á él. Se le ha dicho 
que la propiedad debe ser ia recompensa del 
trabajo, y lo cree; pero cuando mira en tor¬ 
no suyo y ve las vastas posesiones de su ve¬ 
cino el embajador ó el banquero, que cada 
año crecen en la misma proporción que dis¬ 
minuye su pequeño peculio, se interroga de 
este modo en el fondo de su conciencia: 

«¿Es merced á su propio trabajo ó al tra¬ 
bajo de otros á lo que el grande propietario 
debe el aumento de sus tierras y de su renta? 
¿No será el verdadero expoliador, el enemigo 
mayor, en una palabra, el liquidador efectivo, 
el que sin tocar el arado y la esteva en su vi¬ 
da, reduce á ia miseria á infatigables traba¬ 
jadores que en todo tiempo dejan su hogar 
apenas el alba ha desparramado por la tierra 
sus haces luminosos? Aun suponiendo que los 
obreros de la dudad sean esos pillos que se 
nos pinta y traten de venir á saquear nues¬ 
tros campos, ¿no es este un hecho todavía por 
realizar, en tanto que el gran propietario ve¬ 
cino está practicando con nosotros este sa¬ 
queo, este robo, hace ya innumerables años?» 
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NUESTRO ORDEN 

y vuestro desorden. 

Nos acusáis de agitadores, de provocado¬ 
res de desórdenes, y os disponéis, resueltos y 
amenazadores, á mantener el orden. Pero vea¬ 
mos un poco, examinándolo con mente sere¬ 
na, qué cosa es vuestro orden, qué cosa es 
nuestro desorden. 

Si por orden entendéis armonía, comunidad 
de intereses, igualdad de propósitos, ¿quien 
jnejor lo busca que nosotros, que creemos 
que el bienestar del individuo sea correlativo 
al de la comunidad? 

Pero desgraciadamente no es esta armonía 
que perseguís—ninguna tendencia de progre¬ 
so hacia el bien tenéis,—sólo buscáis con 
cualquier medio mantener las cosas tal cual 
cncuéntranse hoy, ya que sólo á vosotros os 
acomodan. Pues bien; vamos á ver qué es el 
orden tal cual vosotros lo entendéis, tal cual 
es actualmente y tal como queréis mante¬ 
nerlo. 

Orden—para vosotros—son las nueve dé¬ 
cimas partes del género humano que traba¬ 
jan, sudan, quebrantan y abrevian la existen¬ 
cia, para mantener en el ocio y en el diverti¬ 
miento á un puñado de inútiles usurpadores. 

Orden es la miseria, que es ya estado nor¬ 
mal en esta vuestra sociedad: es el pueblo de 
Rusia que muere de hambre, mientras los go¬ 
bernantes llenan ávidamente sus almacenes; 
es el trabajador de Italia, constreñido á aban¬ 
donar su rico territorio para refugiarse en 
América, y allí alargar penosamente su mise¬ 
rable existencia, ó vagar por Europa en bus¬ 
ca de una galería en la que ser ocupado, 
arriesgando continuamente su existencia. Or¬ 


den es el campo arrancado al campesino y de- 
jádolo estéril antes que darlo á quien sólo de¬ 
searía cultivarlo. 

Orden es la mujer que se vende para man¬ 
tener á sus pequeñuelos; es el niño constre¬ 
ñido á gastar su personilla en los fatigosos 
trabajos de las fábricas, y por tal motivo im¬ 
posibilitado de ir á la escuela y educar la in¬ 
teligencia, mientras el hijo viciado del rico 
edúeanlo profesores é institutores; es la igno¬ 
rancia de las multitudes expoliadas frente 1.: 
refinada astucia de los detentadores de los 
privilegios. 

Orden es la guerra inconsciente, brutal, de 
un pueblo contra otro, por el capricho ambi¬ 
cioso de los gobernantes; orden y civilización 
son las expediciones coloniales; orden oí de¬ 
güello de! Tonkin ; orden los asesinatos del 
Africa. 

Orden es la voz del pueblo, el despertar de 
los oprimidos y de los expoliados, sofocada 
en sangre en Conselice, Eourmies, Sicilia, en 
Lunigiana. 

Orden es la Comuna de París ahogada en 
sangre; son más de treinta mil ciudadanos, 
hombres, mujeres y niños, destrozados por 
la metralla, palpitantes aún en la tierra ba¬ 
ñada con su sangre. 

Orden es los centenares de rebeldes conde¬ 
nados en Rusia á las heladas estepas de la 
Siberia ó ahorcados por... los jenízaros del 
autócrata. 

Orden es la esclavitud, el embrutecimien¬ 
to del cerebro, el envilecimiento de la raza 
humana mantenidos por los medios más 
crueles. 

Orden las masas de mineros languidecien¬ 
do en las malsanas profundidades de las mi¬ 
nas, los operarios ahogándose en el pestilen¬ 
te humo de la fábrica, los campesinos tosta¬ 
dos per el sol jornadas enteras, con la pers¬ 
pectiva de la invernal miseria. 

Orden, en fin, es la burocracia opresora, 
sofocante, de todos los reinos y de todas las 
repúblicas, los millares de empleados del Es¬ 
tado obligados á emborronar día tras día pa¬ 
pelotes que nada crean, que no satisfacen 
ninguna necesidad, que no facilitan, antes a) 
contrario, obstruyen la libre iniciativa; es tan¬ 
tísima gente obligada á efectuar trabajos in¬ 
útiles é improductivos, en vez de aplicar sus 
energías al bien común. 

¿\ el desorden? Veamos qué cosa es el des¬ 
orden tal cual vosotros lo entendéis y repri 
mis... 

Desorden es el obrero que, pisoteado y can¬ 
sado del continuo y fatigoso trabajo, levanta 
un instante la cabeza y piensa en su suerte y 
ia compara con la de los improductivos satis¬ 
fechos, y harto ya de la resignación predica¬ 
da por los curas, deja asomar á sus ojos la 
ira que ha de conducirle a luchar por la pró¬ 
xima reivindicación. 

Desorden es el pobre á quien la sociedad 
niega el trabajo, y que no podiendo por tan¬ 
to alimentar á su familia, roba el pedazo de 
pan que aplacará el hambre de sus pequeñue- 
los. 

Desorden es todos los despertares del pue¬ 
blo. todos los movimientos revolucionarios 
desde el Sq hasta nuestros días, las pai cíales 
revueltas de quienes tienen la bella libertad 
de escoger entre un irrisorio salario ó morir¬ 
se de hambre. 

Desorden es el pueblo de París que procla¬ 
ma la Comuna y enarbola la bandera de la li¬ 
bertad y de la igualdad. 

Desorden es. en lin, los más bellos perio¬ 
dos de la historia, los momentos en que el 









dormido león (el pueblo) despierta y sacude 
de sus crines todos los parásitos roedores; 
desorden es cuando las multitudes entreven la 
verdad y.hacia ella marchan impávidas y re¬ 
sueltas; cuando la ciencia avanza á través de 
la superstición y la ignorancia; cuando des¬ 
bordan las más bellas pasiones, y después de 
inevitable período de lucha, buscan la satis¬ 
facción de todos, el bienestar de todos, el 
amor de la humanidad. 
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Transformación universal. 

Hemos consultado la tradición filosófica, 
hemos estudiado los fenómenos naturales, he¬ 
mos interrogado la naturaleza humana, y nos 
han respondido: Todo está en todo; todo está 
en movimiento; todo se descompone y re¬ 
compone, se destruye y renace; todo pasa, 
todo cambia y se renueva, revistiendo sucesi¬ 
vamente mil formas fugitivas y variadas; la 
ley de la vida es: «Transformación univer¬ 
sal." 

¿A quién no le ha ocurrido vagar, al decli¬ 
nar la tarde, por los restos de habitaciones 
destruidas, sobre ias ruinas de las tumbas? 
¿Quién no se ha sentido entonces obsesiona¬ 
do por religioso terror? ¿Quién no ha excla¬ 
mado: en otros tiempos habría ahí movimien¬ 
to; ahí vivieron varias generaciones de hom¬ 
bres; ahí sonó el martillo al descargar sobre 
el yunque; ia ciencia tuvo sus grandes tem¬ 
plos, las artes convidaron ai pueblo á sus es¬ 
plendorosos espectáculos; ahí se han agitado 
hombres que, como nosotros, acariciaron la 
gloria, la ambición ó el amor? 

Sobre este sitio que yo bollo con mi plan¬ 
ta ha rodad» el carro de triunfo de un gue¬ 
rrero temible, sobre este otro un mártir se 
ha defendido de los ataques de una fiera; Ios- 
dos han pasado: el que estaba cubierto de 
gloria y el que lo estaba de sangre; no queda 
de ambos sino un recuerdo consignado en al¬ 
gún rincón de la historia. 

¿Bn qué se han convertido tantas glorias, 
tanto trabajo, tantos hombres y tantas cosas? 
¿Dónde van las hojas del árbol arrastradas 
por el viento de otoño? ¿Con qué olas dei 
Océano se mezclan la nieve de los Alpes y 
los cristales de los ventisqueros? ¿Hasta dón¬ 
de será conducida esta enorme piedra que el 
torrente desgasta diariamente siffi ángulos? 
¿Dónde están mi sueño de anoche y mi pro¬ 
yecto de ayer? ¿Dónde irá á parar lo que es¬ 
cribo en este momento? 

Sobre todo lo que nos rodea, nos toca de 
cerca ó de lejos, nos es antipático ó simpáti¬ 
co, se ejecuta la ley de la transformación con 
vigor y precisióji terribles, burlando nuestras 
precauciones, riéndose de nuestros proyectos, 
destrozando todos los obstáculos, removien¬ 
do, confundiendo todo en incesantes descom¬ 
posición y recomposición. 

¿Qué nos dicen los periódicas, esos progra¬ 
mas del espectáculo de la vida humana? Cam¬ 
bios de decoración diarios; sucesión de años, 
estaciones, meses y días; temblores de tie¬ 
rra, huracanes, tempestades, guerras, pestes, 
hambre, motines, i evoluciones; asesinatos, 
envenenamientos, suicidios, nacimientos, de¬ 
funciones; establecimientos que se fundan y 
otros que se arruinan; bancarrotas, muta¬ 
ciones y compras; incendios, inundaciones, 
trombas y avalanchas; reputaciones que cre¬ 
cen y otras que declinan; catástrofes, acci¬ 
dentes, ruido y humo. 

¿Qué pasa en nuestra familia, esa parte de 
la escena del mundo donde representamos 
papel especial? Vemos crecer nuestros hijos 
y envejecer á los que nos han educado; las 
alianzas iorman un día relaciones que la 
muerte destruye al siguiente; la naturaleza y 
el objeto de nuestras más caras afecciones 
cambian con la edad. 

Rn ia niñez preferimos nuestra madre á to¬ 
dos los que nos rodean, porque nos da la pri¬ 
mer educación y esos sentimientos de afec¬ 
tuosa delicadeza que nadie puede suplir más 
tarde. 

Después, cuando buscamos la explicación 


de los fenómenos qoc se desarrollan á nues¬ 
tro alrededor, pedimos á nuestro padre y á 
nuestros parientes afección más viril, am¬ 
pliando así el círculo de nuestras facultades 
amatorias y ensayando ya la vida social. 

Más tarde, cuando se apoderan de nuestro 
sér, el amor y la amistad nos guían en la 
elección de nuestra compañera y de nuestras 
íntimas relaciones. Los seres que entonces 
nos atraen nos son más queridos que aquellos 
con quienes anterirfrmcnte nos había puesto 
en relación la casualidad del nacimiento: es¬ 
tas afecciones se sobreponen á las primeras, 
tienen título superior. 

En seguida vienen nuestros hijos, á quienes 
queremos tanto como nos han querido nues¬ 
tros padres; y por último, al declinar la vida, 
se amplían de nuevo nuestras relaciones de 
familia, perdiendo de energía lo que gañan 
en difusión. 

Así va el mundo. Y si nos estudiamos nos¬ 
otros mismos en las operaciones de nuestra 
alma, en nuestro pensamiento, en nuestros 
proyectos, en nuestras acciones diarias, nos 
convenceremos fácilmente que en todo lo que 
bañemos, en todo lo que pensamos, tenemos 
á la vista ia víspera y el siguiente día. 

¿Qué significa todo eso sino movimiento, 
cambio de relaciones, transformación? No so¬ 
mos hoy; vivimos sobre todo en el pasado y 
en el porvenir. Existimos por nosotros mis¬ 
mos y para nosotros mismos, pero por y para 
las personas y los -objetos que nos rodean: 
nuestra mezquina individualidad se transfor¬ 
ma incesantemente en la humanidad, sér co¬ 
lectivo más potente que nosotros. El mismo 
egoísta civilizado no concebiría ni realizaría 
sus cálculos si no tuviese á sus semejantes 
por materia de su impía explotación, y nos¬ 
otros no podemos figurarnos el egoísmo sin 
que esta idea entrañe simultáneamente en 
nuestro espíritu como consecuencia y com¬ 
plemento la de una sociedad civilizada al lado 
y á expensas de la cual se ejerce. 

Cuando veo que una viuda inconsolable de 
veinticinco años manda grabar sobre la tum¬ 
ba del marido que ha perdido la seguridad de 
su eterno amor y casarse más tarde repitien¬ 
do el mismo juramento á su nuevo esposo; 
cuando oigo prometerse á dos jóvenes amis¬ 
tad durable y reñir en seguida por quisquillas 
de amor propio, engañarse en sus transaccio¬ 
nes, traicionarse por una griseta, batirse por 
una mujer de calidad; cuando estoy conven¬ 
cido que todos estos compromisos eran sin¬ 
ceros, sin embargo, al contraerse; cuando 
noto que las antiguas relaciones se olvidan 
con la misma facilidad que se crean las nue¬ 
vas; cuando heme aquí, como otros tantos 
expatriados, sitiado del país donde creía vi¬ 
vir, de mi familia, de los amigos de la infan¬ 
cia, ir e convenzo de más en más que la trans¬ 
formación es ineluctable ley. 

Y añado que es saludable, porque si gravi¬ 
tásemos siempre en el mismo circulo, la hu¬ 
manidad se subdividiría al infinito, y habría 
tantas sociedades como familias, y casi estoy 
por decir que como individuos. 

E. 0. 


- " -...£ 

ILdloerr-tsucL 

E 1 más sublime goce de la especie hu¬ 
mana. 

Por la que cada individuo debe sacrificar 
en su busca todo su sér, por ser la base del 
bienestar intelectual colectivo 

Punto de partida de donde derivan todas 
las manifestaciones y sensaciones gratas que 
experimenta y manifiesta cada uno que de 
entera libertad disfruta. Sentimiento innato 
en todo sér, demostrado por las diferentes es¬ 
pecies que pueblan el universo; que todas 
ellas cumplen mejor su fin cuanto con más 
libertad se desenvuelven. 

Inocente sería dudar por un solo momento 
que la especie racional no está exenta de ex¬ 
perimentar sensación tan íntima que, sin su i 
posesión, no puede vivir como debe. i 

Es más: considerando imprescindible á to- i 


dos los seres la libertad para su natural des¬ 
envolvimiento, la necesitamos del mismo mo¬ 
do para la animalidad del hombre; solamente 
que en este caso no basta la satisfacción de la 
materia, sino que hay que acudir á las exi¬ 
gencias de nuestro cerebro, cuya necesidad 
de libertad es transcendentalísima comparada 
con la que reclama nuestra animalidad. 

La necesidad de ia más amplia libertad 
que el hombre siente es lo que le autoriza 
para llamarse racional, y lo único que le dis¬ 
tingue de las demás especies animales. 

Ahora bien; en todas las épocas, desde mu¬ 
chos siglos, viene el hombre suspirando por 
adquirir el derecho de gozar de los beneficios 
que á la libertad acompañan, sin lograr sa¬ 
tisfacer sus aspiraciones, porque en todas las 
épocas, desde muchos siglos, se lian estre¬ 
llado sus deseos contra la dura y gigantesca 
roca de su ignorancia. 

¡No basta querer ser libre! Hay que saber 
serlo. El querer ser libre nos hará conquistar 
cuantas libertades se merezcan nuestros es¬ 
fuerzos; pero si no sabemos serlo, los bienes 
que poseamos á costa de muchos sao ..dos, 
irán desapareciendo paulatinamente por estar 
en relación inversa con nuestra instrucción .y 
sentimientos, 

¿Cuál es, pues, la condición indispensable 
en el hombre para la adquisición, perfeccio¬ 
namiento j' estabilidad de vivir libremente? 

Nada nuevo: basta con fijarse en el resu¬ 
men del decálogo católico «Amar al prójimo 
como á sí mismo.» Con la práctica de dicha 
prescripción queda afianzada eternamente la 
libertad y con ésta la dicha del género hu¬ 
mano. 

Hoy, por desgracia, sólo anhelamos la li¬ 
bertad de esclavizar á nuestros semejantes, 
de supeditarnos mutuamente, 3' en esta lucha 
destructora agotamos nuestras energías, sin 
llegar nunca nadie al ideal por todos conce¬ 
bido. 

¡Hay que saber ser libre! Para asegurar la 
nuestra 110 hemos de hacer mas que velar por 
la libertad del prójimo, con lo cual se garan¬ 
tiza para todos. 

Uige, pues, á ios que sientan amor por ia 
libertad saberla Comprender; tener el sufi¬ 
ciente valor para defenderla contra las pre¬ 
ocupaciones sociales; ver en la mujer, no el 
sexo débil, como hoy la juzgamos por ser 
más delicada sil complexión muscular, sino á 
nuestra mitad, al cincuenta por ciento del 
género humano; factor tan importante para 
la conservación de la especie, que todo evo¬ 
luciona á su alrededor, vive con su vida. En 
la práctica de la familia tenemos el ejemplo 
más ¡jálente de que la humanidad no puede 
ser libre sin serlo la mujer en grado superla¬ 
tivo, pues ella es a quien la naturaleza ha 
erigido en modelador de sus descendientes. 

Tenemos, pues, que las madres predispo¬ 
nen el cerebro de sus hijos conforme á sus 
propios cerebros, 3' de aquí resulta la indis¬ 
cutible necesidad de que la mujer píense y 
obre por iniciativa propia desde el momento 
que haya vislumbrado el camino de la ver¬ 
dad, á cuyo fin debe el hombre dirigir su es¬ 
pecial atención, lo que le resultará quizá la 
más potente arma para conquistar su liber¬ 
tad.— It. F. 
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Crimen legal. 

Unu gran plaza; en el centro un patíbulo; 
un hombre sentado en el fatal banquillo, otro 
que lo agarrota á sangre fría, y abigarrada 
muchedumbre, inmensa, contemplando impá¬ 
vida la ejecución. 

Aquel hombre á quien agarrotan es un cri¬ 
minal. un asesino á quien la sociedad, repre¬ 
sentada por algunos ciudadanos constituidos 
en tribunal justiciero, ha condenado á muerte 
para castigar su delito. 

El crimen individual castigado con el cri¬ 
men colectivo. 

Una miserable guardilla, fría y húmeda, sin 
muebles, sin fuego, sin luz; una mujer tendí- 




(ja en el sucio, muerta de hambre; dos cria- 
tuntas de pocos años temblando de frío, abra¬ 
cadas al inanimado cuerpo, llamando inútil¬ 
mente a la madre con sus vocecitas desgarra¬ 
doras. 

Uno de tantos dramas de la miseria que 
tiene por- únicos testigos las cuatro paredes 
de la miserable guardilla. 

Un crimen que comete la sociedad entera 
matando de hambre ú aquella infeliz madre y 
sus pequeñuelos. 

¡Y para la criminal no hay tribunales que 
la condenen, no hay verdugos que castiguen 
su delito, no hay muchedumbres que contem¬ 
plen impávidas su- ejecución! 

El crimen colectivo, el crimen cometido 
por la sociedad entera no se castiga. 

Es un crimen legal. 

.**«- ' 

El hombre que mata á otro se dice que co¬ 
mete un crimen. La sociedad que mata, sea 
de un modo, sea de otro, ¿no es también cri¬ 
minal? Y si se castiga el crimen individual, 
¿por qué queda impune el crimen colectivo? 

No, no hay crimen más monstruoso, más 
horrendo que el que comete la sociedad con¬ 
donando á muerte á tantos seres humanos, 
mientras los almacenes están atestados de ví¬ 
veres y la tierra puede dar de sí lo suficiente 
para que todos coman. 

¡Y es muy triste que mientras tantas ma¬ 
dres y tantos pequeñuelos mueren por falta 
de alimento haya mujeres que derrochen mi¬ 
les de duros en inútiles joyas, en caprichos 
superfinos! . 

¡Matar por hambre! ¿Hay crimen más abo¬ 
minable y más horrible? Y, sin embargo, pa¬ 
ra los criminales no hay tribunales, ni leyes, 
ni verdugos. Pero en cambio, desgraciado del 
miserable, del hambriento que en momento 
de desesperación, sugestionado por el ham¬ 
bre, cometa un delito,, la sociedad le conde¬ 
nará inexorablemente á ser carne de patí¬ 
bulo. 

Y el crimen será castigado con el crimen. 

Y la'justicia capitalista quedará satisfecha. 

Si hay algo de abominable sobre lo abomi¬ 
nable, de horrendo sobre lo horrendo, es el 


crimen legal, ese crimen que con el nombre 
de justicia castiga el deütq con el delito; con 
el nombre de miseria mata de hambre á infi¬ 
nidad de seres humanos; con el de patria, 
lleva al matadero millones de hombres; con 
el de accidentes de trabajo, inutiliza y mata 
sinnúmero de trabajadores; con el de capital 
y propiedad garantiza la explotación; con el 
de ley ó autoridad sujeta á los hombres á de¬ 
nigrante esclavitud. 

Ei crimen legal es el más grande, el más 
odioso y abominable de los crímenes. 

PALMtSO 
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VUELAPLUMA 

Portamos y pegamos; 

«lin Granada ha fallecido un modesto y hon¬ 
rado escribiente de la Diputación provincial, 
con la particularidad de que cuando sus com¬ 
pañeros de oficina fueron á la casa mortuoria, 
no habla luz eu la casa, ni lumbre en la horni¬ 
lla, ni sábanas en la cama, ni medicinas á la 
cabecera de enfermo. La triste esposa* y sus 
inocentes hijos gemían sin pronunciar palabra. 

Un periódico local dice que probablemente 
no habrían comido en dos ó tres días.» 

Un Granada, sin embargo, reina el orden. 

«El País», órgano de Zorrilla, ha publicado 
un furibundo artículo defendiendo las corridas 
de toros. 

lis, sin duda, el complemento del programa 
revolucionario doi ilustre expatriado. 

Iglesia y toros. 

Hablando del Ayuntamiento, dice un perió¬ 
dico: 

«Aquello está podrido.» 

. No estamos conformes. 

lis decir, con que io podrido sea sólo el Ayuu 
tamiento 

¡Hay tanto y tanto y tanto podrido! 

¡Oh! ¡El parlamentarismo y los parlamenta¬ 
rios! 

En el Congreso; 

«El Sr. Hornero Robledo; Dispense S. S.; pero 
aquí de algo se ha <fe hablar. El Gobierno no 


trae leyes, ni nada; y aquí no hay más que in¬ 
terpelaciones, conversación y música celes¬ 
tial.» 

¡Música celestial! 

Tocada por ángeles zangolotinos. 

O zango otoñes. 

—Hilo- 

Va más. 

lin el de Italia; 

«El Sr. Cavallotti, al oir las increpaciones 
de su h litigue amigo, abandonó su asiento ner 
vios» y furioso, se lanzó al sitio que d orador 
ocupaba, y sin pronunciar palabra alguna, o<> 
menzó á asestarle puñetazos, y hubiera conti¬ 
nuado maltratando á su colega, que no so do 
fundió al pronto, sorprendido v atónito, si va¬ 
rios diputados no hubiesen intervenido y puesio 
término á escena tan poco edificante.» 

No está demás advertirlo, no vayan á con 
fundirio con los jamelgos que sacan cu las pin 
zas de toros. 

Ese Cavallotti, que asi coceaba con los pu 
ñus, es un diputado do Italia. 

Decididamente los Parlamentos se han con¬ 
venido en casas de lenocinio. 

Donde se alberga la gente de peor vivir. 

Aunque viva bien. 
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Catecismo de? soldado. 

Pregunta. .Qué es la idea de la patria? 

Rrspuissta. i na idea falsa y una men¬ 
tira. 

P.—¿Y la patria? 

K.—Una palabra de que se sirven ¡os can¬ 
didatos á la Diputación y los periodistas. La 
patria está representada particularmente por 
el preceptor y el gendarme, que se pagan con 
el dinero estafado á los obreros y á los agri¬ 
cultores. 

P.—-¿Cuáles son ios deberes del soldado? 

R. — El primero la obediencia pasiva. 

P.—¿Qué se entiende por obediencia pa¬ 
siva? 

R.—Sumisión incondicional á las órdenes 
de los jefes, ya sean hombres inteligentes, ya 
verdaderos imbéciles. 

P.—¿Y si las órdenes son contradictorias 
al buen servicio y á las leyes militares? 

R.—Es preciso obedecerlas de! mismo mo¬ 


lí Catulle Mencles. 

una especie de falda lisa muy obscura, con cue¬ 
llo alto y corbata negra, y sobre su enorme na¬ 
riz unos anteojos de.oro con cristales azules. 

V 

Te be descrito mi aya; voy á describirte mi 
novio; pero no, no era mi novio Boris; ,10 pensa¬ 
se ba en amarme, y hacía bien; ño me hubiera 
gustado. Aunque era muy-joven, tenía'nn ceño 
grave y severo; vestía mal y tenía la extraña 
maiiía do hablar siempre en ruso; por último, 
como venia de la Universidad do Sanpelorshur- 
go, tenía el aire enfático rio los estudiantes. 

(lomprenderás que no podía gu-tarme; pero 
tenia unos ojos tan profundos, tan líennosos, y 
¡miraba con una tristeza! 

Y ú pesar de todo, me gustaba hablar con él 
aunque fuera eu ruso. Su voz era algo dulce. Y 
además, yo quería saber por qué estaba triste 

VI 

Al (¡u so lo pregunté. Rué en un baile. El co¬ 
ronel II" me invitó ¡i bailar; es un caballero 
elegantísimo y el primer oficial del ejército ru¬ 
so para dirigir un cotillón. Y no obstante, no 
qu se bailar, porque había visto ;i Boris, más 
triste que nunca, cruzar el salón y bajar al jar- 
din. \ o bajé también. 

Boris, recostado en la balaustrada do una te- 


La dovela roja. 


Estaba en N... con mi madre, y recibí una 
orden; ya lo diré de quién. Inmediatamente fui 
a la audiencia del general Morkeloff; llevaba en 
la mano una instancia quo debía servirme de 
pretexto para ser recibida. 

Llegué; en el salón oslaban los ayudantes del 
general y los comisarios civiles que recibían ¡i 
los peticionarios y designaban el sitio donde de¬ 
bían esperará que ei general se dignase presen¬ 
tarse. 

Los peticionarios distinguidos esperan en una 
pieza'reservada; para entraren ella basla hablar 
francés. 

lin cuanto á los rusos que hablan la lengua 
fie su país y visten trajes do su país, esperan en 
la escalera; no merecen más. 

El general sale y habla sonriente ¡i los que 
esperan en las salas reservadas: ¡i los otros no 
puede hablarles: no sabe ruso. 

Yo, la orden lo inundaba, estaba elegante¬ 
mente vestida; además, por educación, era pa¬ 
risién: no me hicieron esperar; un ayudante 
eondújoiue at despacho del general MarkelolY. 

—Dejadnos—dijo at ayudante. (Ya sabes que 
soy bonita). 

—Excelencia—-dije al general,—vengo á pe¬ 
diros que pongáis en libertad ú l’.iul Petrowilch 
y á su mujer Tutuma Kcrlosowna, presos por ha- 
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lio que si estuvieran ajustadas á la más es¬ 
trecha justicia, sin protestar y sin murmura¬ 
ciones. 

P.—íi] presidiario, ¿es más desgraciado que 
el soldado? 

R.—-Nii; el soldado es más desgraciado que 
el presidiario, porque éste puede rehusar la 
obediencia sin .que su pena aumente por esto 
un solo día. 

P .—151 soldado hace guardias en los edi¬ 
ficios públicos; ¿quién habita estos edilicios? 

R.—Ministros, diputados y funcionarios. 

P.— Y estos hombres, ¿trabajan por el 
pueblo? 

R.—Son sus enemigos; si trabajasen por el 
pueblo, no tendrían necesidad de ser prote¬ 
gidos, 

P.—¿Qué harías tú, soldado, si tus jefes te 
ordenasen descargar tus armas contra los 
huelguistas? 

R.—Obedecería. 

P.—¿No eres tú un trabajador como ellos, 
sus patronos no son los tuyos? 151 Gobierno 
que protege el abuso de esos patronos, ¿no es 
el mismo que te hace sufrir (¡olorosa servi¬ 
dumbre y que más tarde lanzará otros solda¬ 
dos contra ti para-someterte ó matarte? 

R.—Es preciso, á pesar de todo, que yo 
obedezca y dispare, si me lo mandan, contra 
¡a multitud, 

P.-—Pero en esa multitud desarmada, hay 
mujeres y niños... Díme, soldado, si tu jefe 
te ordena ensangrentar tu bayoneta en los 
cuerpos de esos iliños y de esas mujeres, ¿le 
obedecerás? 

R.—Me fusilarían si no lo hiciera, y aun¬ 
que no fuera inas que por temor... 

-—He ahí tu patriotismo de cuartel. Se te 
ha disciplinado tan bien, que sólo por temor 
te arrojas sobre los hombres que se ponen ai 
alcance de tu fusil.—M. C, 


nuchcs-ic^ iN-PANTir, 

«Papá, ¿quién hace llover? 

—Dios. 

—¿Y para qué llueve? 

—Para que crezcan los frutos de la tierra. 
—Pues entonces, ¿porqué llueve en los patios 
y en las calles? 

El padre no sabe qué contestar. 

A los pocos días era Viernes Santo y las igle¬ 


sias estaban do luto. Además llovía á cántaros. 
«Papá, ¿quién lia muerto? 

—Dios. 

—Pues si está muerto, ¿quién lia mandado llo¬ 
ver boy? 
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HOJAS CAÍDAS 

El deber único y supremo para cada uno de 
nosotros es trazarnos un ideal de moralidad tan 
elevado como sea posible y esforzarnos por rea¬ 
lizarlo indo» endiememento de las convenciones 
lóenles.-E.-J. Coulomb. 

La forma do producción y acumulación capi¬ 
talista, y, por tanto, la propiedad capitalista, 
presupone la destrucción de la propiedad priva¬ 
da fundada sobro el trabajo personal: su base es 
la expropiación del trabajador.—Marx. 

•■****• 

La ley se ha convertido en pufi «I de dos Jilos 
que por igual hiere al inocente quq al culpable; 
así, lo que debía ser la salvaguardia do Jás na¬ 
ciones se trueca tan á menudo en su azote, que 
liemos llegado á dudar si el mejor de los Códi¬ 
gos serla no tener ninguno.—Voltaire. 

Cuando los innovadores emplean la oración y 
la persuasión para hacer triunfar sus ideas, no 
lo consiguen jamás: si recurren á la fuerza ven¬ 
cen casi siempre.—Macliiavelo. 

-**#•*• 

Todo individuo tiene desde que nace el dere¬ 
cho de vivir. Pero como la sociedad actual está 
arreglada de tal manera que unos viven á ex¬ 
pensas de los otros, ésta no tiene el derecho de 
quelnrse cuando uno do los espoliados, volvién¬ 
dose airado, toma aviva fuerza lo que se rehúsa 
darle por sil trabajo.—E. C. 

EL SOLDADO MUERTO 
En fondo azul el sol cansado ardía; 
y allá en la gruta, á su fulgor incierto, 
sobre la frente del soldado muerto 
un verde ramo de laurel caía. 

El cuervo que en el aire se cernía 
era. ai bajar hacia el cadáver yerto, 
el único rumor de aquel desierto 
donde todo de miedo enmudecía. 

¡¡Ni flor modesta ni piadosa caja!! 

¿Qué deja en pos su bélico ardimiento^ 

¡Un pobre ramo que á su frente baja; 

de un manantial el fúnebre lamento; 
las piedras de una gruta por mortaja... 
y por salmonia el murmurar del viento! 

Antonio F. Grilo. 
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0 Catuile Mendos. 

ber copiado y repartido canciones nihilistas. 

Mo miró con aire sorprendido: 

—¿8on parientes vuestros? 

—No. 

—¿Por qué intercedéis entonces en su favor? 

—No es esa la cuestión, general; ¿los pondréis 
en libertad ó no? 

—No. 

Saqué un cuchillo que llevaba oculto y le 
clavé en el pecho del general. 

Dio uis grito y cayó; entró gente y, mientras 
me prendían, miré tranquilamente al general 
retorcerse sobre la alfombra, que su sangre en¬ 
rojecía. 

III 

¿Te acuerdas de un día que en ol parque de 
tu lio encontramos entre las hierbas un pajari- 
11o moribundo? 

Palpitante, con las alas abiertas, arrastrábase 
mientras un bilillo de sangro mojaba sus plu¬ 
mas. Lo cogi, besé su herida, y cuando murió 
agitándole la ultima convulsión casi en mis la¬ 
bios, no pude menos de llorar... 

Me es imposible seguir; mi carcelero viene á 
buscar la carta. 

¿Quieres que te abrace, aunque me veas llena 
de sangre? 


La novela roja. 7 

iv 

Fortaleza de II... de... 187... 

Buenos dias, Stephana; soy yo; voy á contar¬ 
te cómo llegue ú ser más terrible que Judit, yo 
que lloraba al ver morir un pajarillo. 

Desde el castillo de tu tío fui á N - ", donde 
ini madre me esperaba; hice mi entrada en el 
mundo, entrada triunfal, paloma mía; mi aire 
impertinente y mi sonrisa burlona hicieron fu¬ 
ror. Tenía todo el aspecto de una muñeca pari¬ 
siense. 

Además yo sabía francés, historia, alemán, 
piano, astronomía, botánica, el vals á dos tiem¬ 
pos y el italiano; sabía además algo do ruso, 
porque á veces es preciso hablar á los criados, 
aunque no sea mas que para decirles por qué se 
los paga. 

Con semejante educación y mi palmito, ¡por 
fuerza había de ser la muchacha do moda! 

Debes suponer que me divertía; sólo me ponía 
triste mirando á mi institutriz, á Warwasa La- 
khasawnana; ¡tenia una figura tan triste! 

No muy vieja; pero alta, delgada, huesosa, 
amarillenta; parecíame Don Quijote vestido de 
mujer. 

Y para complemento, llevaba el pelo cortado 
y sobre él un sombrerillo de paja negra sin llo¬ 
ros ni cintas; vestía siempre un mismo traje. 
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DOS PALABRAS SOBRE LA PROPIEDAD 

Y II 

Nadie podrá tener idea aproximada de la 
astucia, perseverancia y energía con que el 
campesino defiende y cuida su trozo de tie¬ 
rra. A fuerza de trabajo ha conseguido ferti¬ 
lizar tierras que en otros tiempos los grandes 
señores dejaban sin cultivo; campos yermos, 
y cuando más destinados á pastos, los ha 
convertido en venero de riqueza agrícola; ha 
llevado la sobriedad hasta el punto de no con¬ 
tar la alimentación en los gastos diarios de 
su existencia, y á fuerza de privaciones dolo- 
rosas, hoy encuentra el medio de disputar á 
los banqueros la tierra parcela á parcela. 

Es tal el cariño que profesa á su trozo de 
tierra, á aquel recipiente que recoge las gotas 
de sudor que le hace verter el so! de estío, 
que limita los goces naturales, á fin de redu¬ 
cir el número de hijos que han de tener parte 
en la herencia. 

Y sin embargo de todos estos esfuerzos ti¬ 
tánicos, es vencido; sus ahorros, sus priva¬ 
ciones de todo género son impotentes para 
luchar ante esa avalancha que se llama gran 
capital; combate con vigor; lucha, si queréis, 
á brazo partido, pero acaba por sucumbir; su 
patrimonio querido, su tierra, su cruento tra¬ 
bajo de tantos años, va á perderse en los in¬ 
mensos dominios del gran señor. 

Abnegaráse en llanto, ó sentirá convulsio¬ 
nes de odio, ó se retorcerá en la desespera¬ 
ción y la ira; pero, bien, todo eso no obstará 
para que más pronto ó más tarde pierda sus 
tierras y quede á las puertas de la miseria. 

Si entonces recapacita, si recuerda las in¬ 
fames calumnias con que sorprendieron su 
inocencia haciéndole creer que los trabajado¬ 
res de la ciudad sólo á impulso de la codi¬ 
cia se movían, sin otro norte que un desen¬ 
frenado egoísmo ó acicate de latrocinio, mal¬ 
decirá á los vampiros que le impidieron inte- 
ligenciarse con los únicos que, aspirando á 
eterna é inmutable justicia, hubiéranle ayu¬ 
dado a labrar su eterna felicidad, sin priva¬ 
ciones abrumadoras y podiendo gozarse en 
las primicias de los frutos por él cultivados. 

El campesino entonces, separando fantas¬ 
mas y desechando burdas quimeras, recono¬ 
cerá prácticamente su error y engrosará las 
filas del ejército revolucionario, pidiendo un 
puesto en su vanguardia para poder llegar de 
los primeros al sitio donde le empobrecieron 
y le robaron inicuamente sus tierras, y en¬ 
vuelto con éstas el fruto de un trabajo peno¬ 
sísimo. 

Y esto no es que hayan de transcurrir mu¬ 
chos lustros aún para verlo. Todo el mundo 
sabe que los pequeños cultivadores de Ingla¬ 
terra han concluido por verse completamente 
privados de la posesión del suelo y que todo 
el país se halla vinculado en reducido núme¬ 
ro do propietarios que disminuye de año en 
año. Hace veinte eran 40.000, hoy no son 
mas que 20.000, y si esta concentración si¬ 
gue, que indudablemente irá en mayor escala, 
salvo que el pueblo despierte y ponga coto, 
Inglaterra entera, antes de mucho tiempo, 
concluirá por ser patrimonio exclusivo de un 
solo señor ó de una casa de banca. 

Comparados con esta absorción de la tie¬ 
rra, ¡cuán pequeños y raquíticos deben pare¬ 
cemos los esfuerzos del pequeño campesino 
para conquistar tres surcos y algunos no¬ 
gales! 

Así ocurre que en Irlanda, país donde los 
propietarios tienen vastísimos dominios para 
sólo darse el placer de plantar millares de ár¬ 


boles, hay aún desdichados famélicos que dis¬ 
putan encarnizadamente trozos de impercep¬ 
tibles herencias, de pequeños cuadros rodea¬ 
dos de muros, que sólo contienen hierbas 
perjudiciales. Con frecuencia llega á tal pun¬ 
to el frenesí de la herencia, que se litiga con 
verdadero furor por la propiedad de un mito, 
por nada. 

A este propósito refiere el viajero Emme- 
son Tennent que un tribunal de P.unta de Ga¬ 
les ha tenido que fallar recientemente un pro¬ 
ceso espinosísimo respecto de la diez mil 
quinientaveintava parte de diez cocoteros. 
¡No es solamente en la isla de Ceilan donde 
el pobre proletario, abrumado, se preocupa 
de semejantes tonterías! 

Por lo demás, cualquiera sean los esfuer¬ 
zos que realicen los pequeños cultivadores, 
se hallan condenados de antemano á pasar 
por las horcas caudinas del capital; si persis¬ 
ten en continuar aislados en la lucha, si no 
tratan de cambiar la forma privada de la pro¬ 
piedad, serán constantemente juguetes del j 
fisco, aliado íntimo de la burguesía; mejor 
dicho, verdugo de que ésta se vale para arro- j 
jarlos sin piedad de su hogar por la fuerza 
bruta. 

Los trabajadores agrícolas de Inglaterra lo 
han comprendido así, y á esto se debe la coa¬ 
lición, casi repentinamente verificada, merced 
á la cual marchan de.victoria en victoria con¬ 
tra los grandes burgueses, lo que deja entre¬ 
ver que en plazo próximo llegarán á estable¬ 
cer la propiedad común. 

Está asociación de los trabajadores de la 
tierra es sin disputa el hecho más notable de 
nuestro siglo, por más que los discnrsistas de 
asamblea no se hayan dignado aun decir una 
palabra. 

¡Ifah! Ello importa poco. En adelante los 
campesinos y los obreros, que se desconocían 
mutuamente, se encuentran en el mismo ca¬ 
mino y en completa inteligencia para reivin¬ 
dicar los instrumentos de trabajo; es decir: la 
tierra para los primeros, y la fábrica para los 
segundos. 

Imposible parece- que á fines del siglo XIX, 
cuando la Ciencia brilla al fulgor esplendoro¬ 
so de la luz de la Verdad, se pretenda por los 
fanáticos apostólicos sostener las ideas que 
durante tanto tiempo anublaron su brillo re¬ 
fulgente. 

—¡Fiat lux! —dijisteis:—¡Hágase la luz! 

Y la luz se ha hecho. 

Y al hacerse, vuestras teogonias se hunden 
en el descrédito, en la nada, como las mito¬ 
logías griegas, como las cosmogonías donde 
tuvieron origen. 

Quisisteis hacer al hombre producto del 
capricho de un sér superior, le nombrasteis 
rey de la Naturaleza, y aquél, en su orgullo 
insano, se elevó sobre el pedestal que le ofre¬ 
cíais, y ya en su trono arrojó lejos de sí á los 
que le sirvieron de apoyo. 

¡Cuán poco cuesta dar reinos á quienes no 
poseen ninguno! 

Y nos hablasteis de Dios, del alma, de la 
región de los elegidos, del bien y el mal, del 
espíritu y la materia... 

—Pero ¿quién es Dios?—os preguntamos. 

—Dios es el que es—respondíais con acen¬ 
to sibilítico. 

¡Ah! sí; pero el que es, puede ser un mito, 
como base de vuestra religión, toda nebulosi¬ 
dad y contradicción, farsa y mentira, mitolo¬ 
gía, en fin; y de ahí que un hombre de cora¬ 


zón os haya contestado: «¡Dios es el mal!» 

¿El alma? Un espíritu: es decir, nada. 

¿El bien, el mal? Palabras, palabras, pala¬ 
bras... 

Sólo hay una verdad: la Ciencia; sólo ua 
Dios: la fuerza; sólo algo tangible: la ma¬ 
teria. 

Atomos que vibran, fuerza que los une y 
separa, hombres que estudian sus fenómenos. 

Nada existe fuera de la materia: todos los 
seres son agregaciones de átomos; todos les 
fenómenos son movimiento de las moléculas. 

Los átomos son eternos, no mueren jamás; 
se unen ó se separan, y de esta unión ó de 
esta separación nacen ó perecen todos ¡os 
seres. 

El movimiento es también eterno, pero se 
transforma para dar lugar á la variedad de 
fenómenos. 

El oro, la plata, el hierro, el plomo, todos 
los cuerpos simples ó compuestos, orgánicos 
ó inorgánicos, todos los existentes en la Na¬ 
turaleza, no son otra cosa que átomos diver¬ 
samente organizados. 

El estado sólido, líquido, gaseoso, vesicu¬ 
lar ó esferoidal de los cuerpos, no es mas que 
electo de los movimientos moleculares; el ca¬ 
lor, el magnetismo, la electricidad, formas 
del movimiento mecánico; la vida vegetativa, 
la vida sensitiva y la vida intelectual, activi¬ 
dades de la materia, movimientos más com¬ 
plejos de átomos. 

Toda vida es, en fin, un juego de la ma¬ 
teria. 

Un cuerpo que ejecuta quinientas vibracio¬ 
nes por segundo produce un sonido; si da 
cuatrocientas mil ú ochocientas mil vibracio¬ 
nes por segundo, aparecerá con el color vio¬ 
leta ó con el color rojo; doblad, triplicad, 
centuplicad estas vibraciones, y tendréis los 
fenómenos químicos, magnéticos, eléctricos. 
Elevad este nuevo número de vibraciones á la 
décima ó á la vigésima potencia, y tendréis 
los actos de la vida vegetativa ó sensitiva. 
Elevadlas á la milésima, más aún, á la millo¬ 
nésima, y obtendréis el pensamiento. 

El pensamiento es un fenómeno natural, 
una forma del movimiento, como la sensación 
y !a nutrición, como lo son también la elec¬ 
tricidad, la luz, el calor, el tic-tac de un pén¬ 
dulo. 

Todos los fenómenos son, pues, movimien¬ 
tos moleculares. 

En el azul del firmamento, en el seno de 
los mundos pasados, presentes y futuros, no 
hay, no puede haber otra sustancia que la 
molécula material; otra fuerza que el movi¬ 
miento mecánico, sea cualquiera su forma; 
otros fenómenos que los producidos por las 
moléculas en movimiento; otras leyes que las 
que rigen sus relaciones. 

Fuerza y materia: be aquí el compendio de 
todo. 

He ahí la Verdad. 

Esto es, la Ciencia. 

Suil BIÍSOL 


Las cárceles. 

Echad una mirada por entre esas tristes 
murallas donde está encerrada la libertad hu¬ 
mana y cardada de hierros, donde lo más fre¬ 
cuentemente gime la inocencia en tanto que 
el gran delincuente goza impune y donde se 
sufren todos los suplicios. 

Acercaos, y si el horrible ruido de los hie¬ 
rros, si las espesas tinieblas, si los sordos ge¬ 
midos, helándoos el corazón, no os hacen re¬ 
troceder llenos de espanto, entrad en esa 



mansión del dolor, descended un momento á 
esos obscuros calabozos donde no penetra la 
luz del día, y contemplad á vuestros seme¬ 
jantes, cargados de grillos y cadenas, medio 
cubiertos de harapos, respirando un aire in¬ 
fecto no renovado jamás; roídos en vida por 
ios mismos gusanos (pie devoran los cadáve¬ 
res en las tumbas; alimentados apenas por al¬ 
gunas groseras sustancias, distribuidas en 
cantidad insuficiente; consternados por los 
males de sus compañeros y amedrentados por 
las incesantes y brutales amenazas de un car¬ 
celero sin corazón; menos asustados del su¬ 
plicio que atormentados por su espera. 

Kn este largo martirio de todos sus senti¬ 
dos llaman en su amparo rt la muerte, mucho 
más dulce que vida tan infortunada. 

Y si todo esto que pasa en las cárceles es 
horrible aun tratándose de desgraciados vícti¬ 
mas de este desorden social empujados al de¬ 
lito, ¿qué no será en el caso contrario? Un 
hombre nacido libre es aherrojado. Un padre 
de familia es arrancado violentamente de los 
brazos de su esposa y de sus lujos, ict duelo, 
la'desesperación y el hambre invaden su an¬ 
tes tranquilo hogar; sus brazos, que estre¬ 
chaban con amor una amante esposa y tierna 
prole, sus brazos que lo procuraban la sub¬ 
sistencia, que sembraban y recogían, son in¬ 
dignamente atados; un Corazón puro y sin ta¬ 
clia hile en esos tenebrosos lugares del re¬ 
mordimiento: la inocencia, en una palabra, 
cohabitando con el delito. 

¡All! Al considerar esto, un gemido se es¬ 
capa del londo del corazón, maldiciendo la 
condición humana, y no puede menos de ex¬ 
clamarse: 

—¡Oh, hombre! ¡Cruel destino el tuyo; su¬ 
bir y morir: he aquí el medio y el fin de tu 
carrera! 


Verdadero hombre de Estado. 

S.ila de banquete como otra cualquiera, 
adornada con banderas tricolores que ondean 
sobre el inmarcesible busto de la inmarcesi¬ 
ble república, emergiendo de la mesa de ho¬ 
nor orlada de llores. 

Otras banderitas, en forma de panoplia, se 
destacan en todos los postes de la vasta 
tienda. •* 

Trescientas cabe/as de ternero, rematando 
el cuerpo de otros tantos burgueses políticos, 
tales y como los ha esculpido el gran Dau- 
micr, aclaman al orador, que cu el momento 
en cpic entramos, tendido el brazo hacia el 
porvenir y ofreciendo su pecho al,sacrificio, 
exclama, terminando la frase comenzada y 
marcando las rrr... terriblemente: 

-... ¡Sí, señores; la libertad, pero en la 
medida permitida por las leyes de nuestro 
país!... 

Tempestad de bravos; las caras están con¬ 
gestionadas por el entusiasmo, los vientres 
se agitan bajo las servilletas manchadas de 
grasa y vino; unos palmotean y chocan fre¬ 
néticamente los vasos vacíos, otros saludan 
con los pañuelos ó retuercen la punta del 
mantel. 

J'rnncr cabeza de. ternera (á su vecino).— 
¡Ah! ¡Oh! Me ahí el lenguaje de verdadero 
hombre de listado. 

El vecino (al primer cabeza de ternero)— 
¡liso es lo que se llama el discurso de un 
hombre de gobierno! 

Segundo cabeza de ternero (á su vecino),— 
¡Usted lo ha dicho!... ¡lis una revelación!... 
La república había tenido ministros, jefes de 
grupo, generales, publicistas... pero no con¬ 
taba hasta ahora con un verdadero hombre 
de listado... 

Primer cabeza de ternero.- ¿Y Julio Ferry? 

El vecino. —Julio Ferry era hombre de lis¬ 
tado... pero no era verdaderamente hombre 
de listado. 'Tenía un defecto... Ahora puede 
decirse que tenemos el verdadero hombre de 
Estado... La república no gobernaba. No es¬ 
tábamos lo que yo llamo gobernados,.. 

Segundo cabeza de ternero,- -¡Ahora vamos á 
estarlo! 


Todos. —¡Bravo, bravo! (Al orador.) ¡He 
aquí un verdadero hombre de Estado! ¡Sois 
verdadero hombre de gobierno!... ¡Bravo, 
piramidal! 

El orador saborea su triunfo bajo la bóve¬ 
da de las banderas que ondulan suavemente 
agitadas por el aire de las aclamaciones. Des¬ 
pués que el entusiasmo se recoge para des¬ 
bordarse á la primera frase, el orador hace 
signos de qué va á continuar. 

Todos —¡Silencio... silencio! ¡Escuchemos! 

El orador, —Ahora, señores y queridos 
amigos, abordemos francamente, abordemos 
sin equívocos las graves cuestiones que son 
como la médula, como la sangre del cuerpo 
social. 

Todos .—¡Bien... bien! 

El director de un periódico local (á su veci¬ 
no).—¡Homore de listado!... ¡Y con esa li¬ 
teratura!... 

Todos, —¡Silencio!... ¡Escuchemos! 

El orador. — Señores, la vida del cuerpo so¬ 
cial es la tributación; no tenemos bastantes 
tributos; es necesario que los impongamos 
nuevos, y particularmente aplastantes, para 
asegurar el libre funcionamiento de los órga¬ 
nos gubernamentales... Se cree (pie todo tri¬ 
buta. Es un grande error; hay muchas cosas 
que no están gravadas, y es deber de un hom¬ 
bre de gobierno descubrirlas. 

Todos. ¡Bien! ¡Sois verdadero hombre de 
gobierno!... Encontraréis los implícitos que 
os hacen falta. ¡Bien... bien! 

El orador. —Señores, en una sociedad de¬ 
mocrática, abierta á todas las energías, á to¬ 
das las buenas voluntades individuales, es 
vergoñoso que todavía existan pobres, que se 
encuentren vagabundos en las calles, que 
agonicen miserables en las guardillas por fal¬ 
ta de pan... Es un triste ejemplo que no de¬ 
be tolerarse por más tiempo.. Los pobres 
son los refráctanos al deber social, son los 
rebeldes que no han querido someterse á la 
ley general del trabajo... á la ley científica 
que quiere que todo hombre trabaje y viva 
de su trabajo... 

Todos. —¡Bien!... 

El orador. —Los pobres que se obstinen 
en permanecer pobres á despecho de la soli¬ 
citud de un gobierno digno de este nombre, 
á despecho de la protección, algunas veces 
excesiva, me atrevo á decirlo, con que se los 
rodea, nos conducen á las peores épocas de 
las monarquías absolutas; en una república 
atenta y progresiva como la nuestra es preci¬ 
so (¡ue no haya pobres. 

Todos. ¡Eso es! ¡No más pobres! ¡Abajo 
los pobres! 

El orai¿or.~ Encerraremos á los pobres en 
este dilema: O se vuelven ricos ó desapare¬ 
cen... En cualquiera de los dos casos es el fin 
de la miseria, la solución de la cuestión so¬ 
cial... Y quizá ha llegado el caso de repetir 
las admirables palabras de un gran hombre, 
que fue también un gran corazón; «¡Que se 
sometan ó que dimitan!» 

El entusiasmo llega á su colmo; los tres¬ 
cientos cabezas de ternero, incapaces de di¬ 
gerir su emoción y de expresarla en cifras 
conocidas, aúllan; la sala se convierte en una 
leonera, en campo de feria en día de morca¬ 
do, en colegio electoral; grandes puñetazos 
sobre la mesa y fuertes patadas sobre el en¬ 
tarimado ritman los aullidos; las banderas, 
agitadas, hinchadas, chocan como velas de 
navio durante una tormenta, y el busto de la 
república oscila y se balancea -sobre el man¬ 
tel con movimientos de borracho. En medio 
de este tumulto, que aumenta por momentos, 
se oye decir unos á otros: «¡Es el discurso de 
un verdadero hombre de Estado!» 
i Después el delirio toma la forma de emo¬ 
ción y de ternura; humedécensc los ojos, se 
estrechan las manos, y durante un minuto 
de fraternidad comunicativa los trescientos 
cabeza de ternero sólo constituyen un alma. 

Todos (al orador).- ¡ jamás habíamos oído 
hablar así! ¡Sois el verdadero hombre de go¬ 
bierno! 

El orador .—Y ahora, queridos y antiguos 
compañeros de luchas, me resta que tratar 


cuestión más delicada aún. Prestadme toda 
vuestra atención... Hoy la república es inque¬ 
brantable; el suelo sobre que la hemos edifi¬ 
cado no teme ni sacudidas ni temblores. Los 
antiguos partidos están desarmados, y sólo 
ambicionan venir á nuestro lado, contribuir 
con nosotros.á la prosperidad general y la 
gloria de la patria, sobrellevando ¡as cargas 
del Estado; la república es una puerta abier¬ 
ta á todas las sinceridades, á todas las ambi¬ 
ciones legítimas y honradas; acojamos, pues, 
estos aliados con alegría, con politiza, y 
puesto que forman parte de la gran familia 
social, seamos indulgentes padres para estos 
hijos pródigos arrepentidos. Por otra parte, 
necesitamos la buena ayuda de todos para lu¬ 
char contra ese mal que, cada día mayor, pe¬ 
netra, gangrenándolo, hasta lo más profundo 
dei organismo social. 

Todos. — ¡Bien, bien! 

El orador. —-Me parece haber designado que 
ese mal es el socialismo anarquista. 

Todos. — ¡Sí, sí! 

El orador. —No hay equívoco: nos amena¬ 
za; amenaza las bases de la sociedad moder¬ 
na; amenaza el ejército, la propiedad, la jus¬ 
ticia, el capitalismo; amenaza las grandes y 
admirables instituciones de nuestra nación, 
la más bella, la más sabia, la más trabajado¬ 
ra. la más industriosa y la más fecunda de 
todas las de Europa. 

'iodos. —¡Es preciso vencer al socialismo! 
¡Bien, bien! 

El orador —Tenemos gendarmes para apre¬ 
sarlos... tribunales para condenarlos... pri¬ 
siones para encerrarlos... patíbulos para... 

Todos. —¡Sí, sí! 

El orador. —'Tened confianza en mí, dejad¬ 
me ese cuidado... yo trataré con dulzura á 
los ricos y con mano fuerte á los otros. Cuan¬ 
do las riendas del gobierno están en manos 
de gobernantes decididos, éstos saben defen¬ 
derse. A los demagogos les sucederá lo que á 
los pobres. Los apresaremos, los condenare¬ 
mos, los ejecutaremos y... nos los comere¬ 
mos... ¡Viva la república! 

Todos (aclaman y rodean al orador).—¡Sois 
un hombre de Estado!... ¡El único hombre 
de listado!... Ahora podemos dormir tran¬ 
quilos y dichosos, 

*** * 

Por la noche el telégrafo lleva á todos los 
periódicos de Francia este grito: «El discur¬ 
so del orador ha sido el de un gran hombre 
de gobierno.» Y al siguiente día por la ma¬ 
ñana, al despertarse, toda Francia, maravilla¬ 
da y tranquila, exclama por sus treinta y tres 
millones de bocas; «Al fin hemos leído el 
discurso de un hombre de Estado!» 

Octavio MIRBEAU 
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¡¡ü^iseirisLl I 

He aquí la causa de todos los males hu¬ 
manos. 

¡Miseria! Espantajo social: verdadero foco 
de donde emerge la interminable serie de ac¬ 
tos y frases ilógicas; ininteligible idioma pa¬ 
ra todo lo afecto á la naturaleza, pues al ser 
ésta fuente inagotable de riqueza y vida y po¬ 
seedora absoluta y eterna de la tierra, reci¬ 
biendo necesariamente de ella cuanto en sí 
encierra, cuna, vida y tumba del ser, parece 
mentira (¡ue baya abortado un sistema social 
en (¡ue resulten de importancia y significa¬ 
ción palabras que no tienen natural sentido. 

¿Cómo es posible comprender el significa¬ 
do de miseria en el pueblo, nación ó conti¬ 
nente donde abunda lo necesario y apeteci¬ 
ble; donde la producción de todos los artícu¬ 
los, así nutritivos como demás necesarios á 
la satisfacción de todos los gustos humanos 
está en diferencia enorme con el consumo; 
donde se encuentran propietarios de un mi¬ 
llón ó más de cabezas de ganado, que aun 
viviendo lo (¡ue Matusalén, sólo consumirían 
una insignificante parte, sucediendo otro tan¬ 
to con los acaparadores de lodo lo útil crea¬ 
do por la naturaleza para provecho de todos? 









En donde esto ocurre, y ocurre en el glo¬ 
bo que habitamos, no hay posibilidad de que 
la miseria exista, so pena de flagrante viola¬ 
ción de todas las leyes morales. 

B. P. 

iNo importa! 

Idos son los ejércitos que están preparán¬ 
dose para la lucha social que forzosamente ha 
de librarse á fines del siglo XIX. 

Un ejército es veterano y aguerrido. Su 
organización militar, enseñanza táctica y cos¬ 
tumbre de victorias cuentan la antigüedad de 
las naciones. Sil fuerza pasma. Su audacia no I 
tiene límites. Su número es incalculable. Llá¬ 
mase el ejército de la reacción ó de los capi¬ 
talistas. 

Suma legiones de holgazanes, beatos, bea¬ 
tas, curas, monjas, frailes y ascetas de todas 
las religiones; borrachos, jugadores, prosti- 
‘ tutas y rufianes de todos países; aristócratas 
de diferentes jerarquías; magistrados, cómi¬ 
cos, banqueros y funcionarios de alta clase; 
señoras y señoritas educadas en convento, 
para baile, paseo y canto; bolsistas, nego¬ 
ciantes, usureros y vampiros; truhanes, pen¬ 
dencieros y facinerosos de toda especie; poli¬ 
cías, guardias, militares voluntarias , criados 
y criadas; políticos y verdugos; acróbatas, 
funámbulos, buhoneros, gimnastas y salta¬ 
bancos de plazuela y circo; habitantes de pa¬ 
lacios y presidios; ricos herederos: jóvenes 
góticos y gomosos; académicos, catedráticos 
y sabios estadistas del orden, del Imen parecer, 
de la moderación, y de la libertad bien entendi¬ 
da; fabricantes, mayordomos, contramaes¬ 
tres, capataces y directores ó encargados de 
que los trabajadores produzcan mucho y co¬ 
man lo menos posible, á fin de (;ue sus fuer¬ 
zas físicas y morales sirvan para hacer exce¬ 
lentes autómatas, pero muy torpes revolucio¬ 
narios; por último, cuanto hay sobre la tie¬ 
rra de vano, soberbio, envidioso, iracundo, 
cínico, glotón, cobarde y cruel cobíjase en la 
bandera de la tradición, del poder y del «no 
más allá» que los explotadores defienden. 

El otro ejército es bisoñe, fiólo cuenta con 


un individuo por cada trece que mantiene del 
otro; y aunque en verdad, sin esos escasos 
productores, perecería el resto de la humani¬ 
dad; el pequeño ejército carece de anuas, ins¬ 
trucción, glorias y hasta de la unión salvado¬ 
ra, absolutamente precisa, para hacer frente 
al ejército enemigo. 

Queda otra masa neutra, numerosísima, 
que será la espectadora de la gran batalla 
en su mayor parte, y de cuyo seno brotarán 
quizá genios viriles y desconocidos, cual ha 
sucedido en todos los grandes días de la- his¬ 
toria. 

El ejército pequeño ha sufrido derrota con¬ 
tinuada. El de la reacción canta victoria en 
toda la línea. 

|Infeliz progreso, triste civilización! ¿Qué 
será de vosotros? ¿Quién os apoyará? 

¡Proletarios: sólo tenéis en vuestro favor 
al general «No importa», al Hambre y sus 
desesperaciones que acabarán de uniros, y al 
derecho y la razón que os sobran! 

Al fin triunfaréis, pero ¡con cuánta pena 
innecesaria! 

José LÓPEZ MONTENEGRO 

Sallcnt io junio 94 . 



REVISTA INTERNACIONAL 

La groiii huelga minera de Algunos Kstados 
de la república modelo americana preocupa 
grandemente ú los burgueses por su car/icier 
esencialmente revolucionario. 

Ven se lo que acerca de este i m portante mo¬ 
vimiento encontramos en un querido colega de 
Jkooklyn: 

i gran huelga de ios mineros continúa sin 
esper -lizas de que termino, revistiendo cutln día 
tul carácter revolucionario y complicándose di* 
tal modo, que ha llegado á alarmar á la bur- 
•m-sía. Las existencias de carbón se hallan 
próximas á extinguirse, y esto siguílica bt pa¬ 
ralización de los ferrocarriles y de innomora- 
b es industrias. Por otra parte, para los mi"e- 
ros e.'t'i lucha es de vida ó muerte; y á fin de 
que nuestros lectores se puedan formar exacta 
’dea de cuál ora la condición de esos hombres, 
vamos á traducir un párrafo de un artículo pu¬ 
blicado por el profesor IJ*rnis, de la Universi¬ 
dad de ( hica.ü’o. Dice así: 

«Según datos que be tom do de la estadística 


del trabajo publicada en Washington, el pro¬ 
medio doi jornal de les mineros era en 180o de 
7 pe es fuertes semanales. Dásele enfc mees han 
venido sufriendo una reducción de una tercera 
parte. Kn los 15-lados de uhio y Pensdvaiiia los 
mineros habían celebrado un contrato por el 
cual debía payárseles de 7 » á 7!J centavos la. / 
t nelada. 

Durante el invierno sufre:*-m una reducciói/;* 
y más tarde oír -, hasta que ya hoy se les payij..; 
á f»0 centavos, y en muchas regiones tan sólo % 
á •!.■) centavos la tonelada 

Las autoridades qu *. u >s suminisfan estos 
datos son los empleados de Itockoloiler, Yan- 
derbilt y otros, y por tanto creemos que nadie 
dudará de su exactitud. 

.Se comprende, pues, la heroica resistencia 
que hacen (hos iuLdires. lu*si<¡ los primeros 
días de la quincena lia-Cn el 27.. fecha en que 
cerramos esta revista, nos vi< no anunciando el 
telégrafo molinos cada v *z má * serins 

Kn e listado de Col*irado la ludia lia tomado 
carácter de yiiorr*; los mim-ro- de-arman a ios 
pilcentorns y barren cuanto se les (.pone al 
paso. 

Viene á agravar la situación la determina 
cióu'lomada por el yobi'niador W'itodedas 
armará I»»* iorayi 1 »s pikcni. rus. Kn una pro¬ 
clama dice el expresado «* i‘n-rnad >r, t'.uii yrun 
dosis <b*. lóy ca, que los dm i -s d • las niin ts no 
tienen derech 1 » para anii**r ejército qu« !i ig&n 
y i ierra á. nadie, y y rey a que, por oí ;, a parte, 
la fuerza militar de! ¡vuado u > est • ory uúzada 
para yuardar propiedades priva as, y (pie si 
aiyiina diferonc a existiuMitre huios y mineros, 
ésta debía resolverse en los tr.biinales y por 
arbitraje. 

J.os {ii kentor¡is. ó sts ■ u lo¬ 
amos, st*. niey.iii á ser desarr a 
rao a resistir. Los di<vei. nv> u 
Ies se, oponen al transporte d« 
yoheniador promme d«*clarar en breva* la ley 
marcial y apoderar--v por ía fu»*rza ie h>s tro 
lies qiio necesit 

De todos los demás Kstados á que afecta la 
ItuelyH, las notadas que .-‘.ecibcn 11 *» pueden 
«tu* de más interés l'i.r un lado, i i * milicias fie 
arman Insta lo- diente' coa buenos cañones y 
riñes de repet c: • i, mi**n'r i :: que por o*:-» los 
mineros se airinclicran y c arman lo mejor 
que pueden. 

Seyuiimx i'Oíi verdadera :itención las peripe¬ 
cias e est-. huelya. la más 5 ni .-re-.inte que he¬ 
mos teñid * de- - d<- lúea*. *-»ñ**- 
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1 *s V ss prepa- 
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tivqias; ¡joro el 


12 Catulle Meiules. 

y venían también hacia nosotros; con olios ve¬ 
nía el coronel R. . 

Se arrojaron sobro linris y, después de atarle, 
se le llevaron en medio do un gran tumulto, 
porque para verlo estrujábase la gente en eí 
salón. 

Salió tranquilo, casi sonriente, saludándome 
con la mano. 

— \lejandra —oí que me decían entonces,—va 
á empezar el último vals; ¿quiero usted hacerme 
el favor?. . 

Volvíme y vi al coronel R.,.; me aproximé á 
él sonriendo y le di una bofetada. 

VIH 

No mo calmé hasta que estuve on mi casa, y 
aun entonces estaba furiosa. Horis oslaba preso. 
V ¿por qué? I'or decir unas cuantas palabras á 
una muchacha en un jardín. ¿Acaso oslaba pro¬ 
hibido hablar? ¿No lomamos derecho de ex pro- 
sor nuestras ideas? lloris tenía razón. El (.'zar era 
un tirano; ora necesario destruirlo todo. 

Kntrelantd, YVanvusa me miraba silenciosa; 
no mi) parecía tan ridicula, y todo porque era 
nihilista como lloris, porque liabia querido sal¬ 
varlo. 

lío repente exclamé: 

-Ilion. Alejandra; esa ¡ndkruacióii es justa; 
pero no llore usted por Horis: es de tos que go¬ 
zan mi e| martirio. 
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rraza, estaba solo mirando fijamente como s l 
contemplara, allá á lo lejos, una vi-ióu. ('atando 
me acerqúe a él vi que lloraba. 

-—-¡Oh!- murmuré temblando; —¿por qué es¬ 
táis triste? 

Se estremeció; sorprendiólo sin dud i mi pre¬ 
sencia; mo miró m uciio tiempo, m noli ¡simo l ¡cul¬ 
po. bu mirada húmeda tenia una dulzura infini¬ 
ta... Al cabo dijo: 

—¿Queréis saber por qué estoy triste? 

—b¡ 

—Vais ú saberlo. 

I.o expresó con tal emoción, (¡no pensé iba á 
decirme que me amaba, ¡listaba yo tan guapa 
aquella noche! 

l’oro no; no me dijo que me amaba. 

Mira, moaina; recordando lodo aquello, lloro 
yo como lloris lloraba. 

No veo lo que escribo. ¡Hasta mañana! 

Vil 

Fortaleza Je... el... Je... 187... 

¡Si vieras, Stephaua, qué hermoso discurso! 
Tomó un aire solemne, y hablaba con voz ar¬ 
diente. elevando los ojos al cielo. ¡Parecía un 
profeta! 

«Sufro y lloro como la madre, que viera á sus 
hijos desfallecer entre sus pochos exhaustos. 

«¡Lloro por Rusia! 

Itibliotf*i'a itc 1 ,a ItiK.% I.iuui; •> 









HOJAS CAÍDAS 

Predicase por muchos revolucionarios la ne¬ 
cesidad do terminar do una vez con el clerica¬ 
lismo. lístíi bien; sabemos do cuántos malea son 
responsables los clérigos. Pero ¿A <¡uó hacer las 
cosas A medias? ¿No valdría mAs acabar de una 
vez con la explotación lairgnedU, y asi quedaban 
«ipso fucto» desunidos todos los «pajarracos# 
que so nutren con ella? ¿Pon qué emplear doblo 
trabajo para lo que puede hacerse do un solo 
golpe? Arrancad el corazón de un reptil y su ca¬ 
neza quedará inerte—Bénol. 

La Humanidad camina hacia la organización 
universal de los hombres en trabajadores igua¬ 
les y libres. Los corazones honrados, instintiva¬ 
mente aspiran A osla nivelación y la aceptan 
lealmento. -E. Picard. 

Los habitantes del planeta terrestre están to¬ 
davía en un estado tal do ineptitud y estupidez, 
que jioimitón A sus jefes, monurcas ó presiden- 
.tos, disponer do ellos como «lo una manada do 
borregos, para conducirlos A la gueiia. por 
cualquier fútil pretexto... Es una acción crimi¬ 
nal en alto grado que un hombro haga asesinar 
cientos de miles do seres humanos... Todo ello 
originado por engranajes políticos (pie permiten 
vivir sin trabajar A toda una legión de parási¬ 
tos.—Flaihiiiarion. 


;KI (pie no «quiere» razonar es un fanático! 

¡El que rio «(puede» razonar es un imbécil! 

¡El que no so ■ atreve» A razonar es un esclavo! 
**** 

EL DESAFÍO 

Porque es ley del honor vengar la afrenta 
y varonil deber lionor tirano, 

'por fútil causa, apréstase el hermano 
A luchar con su hermano en lid sangrienta. 

Ni furor en su pecho se alimenta 
ni (‘i odio aviva su delirio insano; 
sangre no quiere derramar su mano, 
y de sangre su mano está avarienta. 

Ley, honor y deber, en torpe liga, 
trnlms poniendo A la razón sensata, 

A la razón declara su enemiga; 

y por ley, que no as ley, y el triste acata, 
deber, qué no es deber, fiero le obliga, 
y honor, que no os honor, quizás Je mata. 


■V 'rrTYYTYW V ' v rVTV 

Noticias varias. 

Tenernos agotados todos los números del pri¬ 
mero, viéndonos imposibilitados de servir los 
pedidos «pío se nos hacen. 


Si alguno conserva en lmen estado sobrantes 
de ese número, puede devolvérnoslos y se lo 
agradeceremos. 

o 

los compañeros tejedores A mano do Alcoy, 
se lian visto obligados á declararse en huelga 
ante la actitud desconsiderada y provocativa do 
sus burgueses. 

Kl número do huelguistas asciende A 900. 

Nuestra'» simpatías y nuostro cariño están al 
lado de aquellos compañeros que, obligados por 
el hambre, que no ganan para satisfacerla tra¬ 
bajando, no piden todo lo que de derecho les co¬ 
rresponde, sino que se contentan con algo que 
alivie de momento su situación. 

Sean cuerdos los burgueses alcoyanos y há¬ 
ganse cargo do lo parco do las peticiones do sus 
ii tibajadores, justas do toda justicia, y atiéndan¬ 
los como se merecen. 

Así se evitarán indudablemente apuros y mi¬ 
serias para unos, temores y remordimientos \ a- 
ra otros. 

|Un poco do concioncin, señores explotadores! 

o 

Según nos participa nuestro estimado corres¬ 
ponsal de Amequora, jamás so ha conocido en 
aquella industriosa ciudad upa paralización tan 
completa do trabajo. 

Iluv obrero que lleva tres y cuatro meaos pa¬ 
rado, sin encontrar absolutamente donde ocupar 
sus brazos para ganar su sustento y el do su fa- 

inilin. 

Lejos de compadecerse, los industriales se 
aprovechan de ia crisis para rebajar el jornal á 
los pocos tpie se hallan ocupados. 

Situación tan penosa es difícil pueda prolon¬ 
garse mucho, porque rebasa ya el limite do toda 
paciencia y agota el sufrimiento aun do los más 
tranquilos. 


Administración. 

Castellar del Vallés.—J. F.—Recibida letra. 
Contestaré gestiones y resultado. 

Antequcra.—F. G.—Recibidas dos pesetas. 

Snlient.—J. L. M.-— Repetidos los números. lie 
escrito. 

Fei rol.— Corresponsal. — Se ha hecho el au¬ 
mento y enviados números atrasados. 

Barcelona.—Corresponsal. —-Recibida tarjeta 
postal y hecho encargo 

Manresa.—B. B.—Recibidas seis pesetas. 

Brooklyn.—G. Ideal.—Remitidas las lü sus¬ 
cripciones. Kl importe podéis enviarle en bille¬ 
tes, certificando la carta. 

Meco.—C. B —Recibida una peseta. Ror aho¬ 
ra asi. Ya iremos. Knvío el número A Alcalá. 


San Fructuoso do Bagés.— P. B_Abonada bu 

suscripción. 

Cádiz.—F. M.—Recibidas cinco poseías. 

Maltón.—Corresponsal. — So remite libros y 
nota. So lince el aumento. 

Antequera.—F. G. B.—Recibidas dos pesetas. 
Haré Jo que indicas. 

Barcelona.—R. S. y A.—Recibido trabajo. Irá 
más adelanto. 

Puerto Real.—J. L.—Abonadas las suscripcio¬ 
nes J. V., J. G. y de M. L. So sirve ia de I). D. Kl 
resto A tu cuenta. 

Badajo/..—Corresponsal.—Recibidas cinco pe¬ 
setas. Kl giro está bien. Faltan los domicilios de 
las 14 suscripciones nuevas. 

Valencia.—M. D.—Llegará los sábados. Te es¬ 
cribo, repito número perdidos y hago aumento. 

Coruñu.—Corresponsal: Se hace aumento; se 
remitirán libros* 

Córdoba.—Corresponsal: So remitirán «Con¬ 
quistas» y libros y so ementan los números. 
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SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

a» La Idea Libre. 

Suma anterior... 55‘75 pesetas. 

Manresa.—J. M, M.. OPOO » 

Cádiz.—Varios compañeros. 02 50 » 


Suma y sigue.... 59*25 » 


A fin de ahorrar espacio, sólo publicaremos 
las iniciales ó nombres de ios donantes, si así 
lo desean. 


Huelga ganada. 

Ya en máquina el número, recibimos nn to- 
leg'rama (le Al'ov, bastante retrasado, en que 
nuestro estimado corresponsal nos participa 
que ios patronos han aceptado la tarifa presen¬ 
tada por los tejedores, y por consiguiente ha 
cesado la huelga. 

Celebramos el triunfo. 


SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 

reactas. 


Península. i 

Ultramar. 1*25 

Exterior..... i‘50 

Número suelto. 0‘05 


Estublcciiri’Milo tipográfico.—Santa Ungida, núin. 4. 


10 Catullo Mendos. 

>z¡Viajero, mira oso campo, repara en ese hom¬ 
bro, un hombre libre, porque en Rusia no hay 
esclavos! ¿Lo ves? Se inclina sobro la tierra. 
¿Crees que la labra? No; le han dado esa tierra, 
pero no tiene un arado, no tiene un buey para 
hacerla fecunda, y no pudiondo labiarla, ia co¬ 
me; la come, sí; y si entro ella encuentra algu¬ 
na raíz, guárdala para su mujer ó sus hijos. 

¡.Hombre, seas quien seas, ¿tienes un pleito? 
Oye un consejo: visita al juez, háblate do cosas 
indiferentes, cuéntale alguna Historia picante, 
y al despedirte, desliza en sus manos un billete 
de 500 rublos, ¡No serás condenado!» 

Me dalia miedo oirle. Sentía haberme negado 
á bailar con el coronel R... Pero él continuaba 
,v baldaba alto. Temí que le oyeran desde el sa¬ 
lón, y le bico señas para que callara; ¡¡ero siguió 
hablando: 

«151 peor enemigo de Rusia es la mujer rusa. 

«Noble, es fútil ó perversa; burguesa, igno¬ 
rante y avara; plebeya, bestia. 

«Olio monstruo, el clero; monstruo doble que 
es á la vez abyecto y obsceno.» 

Me estremecí. Detrás de nosotros mo pareció 
ver ¡i| i-ornnei If... espiándonos. Doris no lo notó, 
y siguió hablando: 

«¿Y el ejército? El ejército es un rebaño de 
brutos, manejado por ladrones y mandado por 
imbéciles. 

»V frente el clero hipócrita, la burocracia sór¬ 
dida, el ejército huir, u y la magistratura prava- 
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rioadora, el campesino ruso sucumbe de miseria. 

»Sí; setenta millones de aldeanos so mueren 
de hambre.» 

¿Comprendes, Rtephana? ¡Setenta millones de 
hambrientos! Y yo tenía brillantes en las orejas 
y en el dedo una sortija con un rubi; con un 
rubí que entonces mo parecía una gota de 
sangre. 

lioris continuaba: 

«¡Puesto que todo es malo, que desaparezca 
todo! Mejorar es la quimera de los soltadores, de 
Hertzen, do Prudhon. El mal atenuado seguirá 
siendo el mal; es necesario suprimirlo. ¡Abajo la 
familia, porque oprime al hijo! ¡ \lmjo el ejérci¬ 
to, porque roba! ¡ Abajo la aristocracia, que baila 
mientras el hambre nos destruyo! ¡Abajo el 
Czar, porque es el Dios cu la tierra! ¡Abajo Dios, 
porque es el Czar en el cielo! Nada de lo que 
exlslo debe subsistir.* 

—Pero—le interrumpí,—si oso se hiciera, no 
quedaría mas que un caos espantoso y san¬ 
griento... 

—Sí, el caos; pero dol caos salen los mundos. 

Iba á llamarle loco, cuando mi aya, la señora 
Don Quijote, se acercó corriendo; creí que venía 
á reñirme por estar sola en el jardín con lioris; 
poro so dirigió á él. 

—Hermano—lo dijo,—huye, huye; van á 
prenderte. 

—Es tarde -contestó. 

Era tarde, sí; cuatro agentes salían del salón 
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La justicia en el Evangelio. 

Entiéndese por justicia la virtud que nos 
impulsa á dar á cada uno lo que le es debido. 

Así la han entendido todos los pueblos pre¬ 
sentes y pasados; así la definen todos ios dic¬ 
cionarios modernos. 

La definición es exacta: negar á alguno lo 
que le es debido resulta una injusticia clara y 
manifiesta. 

Pero esta verdad ha sido cubierta por la 
malicia con un sofisma, y la ignorancia co¬ 
metió una injusticia invocando precisamente 
las palabras del Evangelio. 

Dar á cada uno lo que le es debido es una 
fórmula absoluta que no admite condición al¬ 
guna que la limite. 

El Evangelio dice que un hombre que sen¬ 
tía las flaquezas de la carne juntamente con 
las grandevas infinitas de la divinidad, pre¬ 
guntado en una ocasión si era justo pagar tri¬ 
buto al César, reparando en las inscripciones 
de una moneda, respondió; «Dad al Cesar lo 
que es del César, y á Dios lo que es de Dios.» 

Los comentaristas teólogos, tanto católicos 
como protestantes, están conformes en afir¬ 
mar que Jesús quiso con esto decir que á ca¬ 
da uno debe dársele lo que le es debido; es 
decir, con aquellas palabras quiso expresar 
la fórmula absoluta de justicia. 

¿Qué es el César? Un hombre de naturaleza 
igual á todos los hombres, constituido por la 
desigualdad y el privilegio en dueño y señor 
de sus semejantes. 

¿Qué es Dios? Un sér imaginario, puesto 
que los mismos creyentes dicen que*es sobre¬ 
natural é incomprensible, que se halla fuera 
de todo contacto y relación con los hombres. 

La moneda, como signo de cambio con el 
cual puede adquirirse todo, representa la ri¬ 


queza universal, y como lleva el busto y el 
nombre del César, según la máxima evangé¬ 
lica, al César corresponde. 

La parte moral del hombre, lo que en nos¬ 
otros produce el pensamiento, la imaginación, 
la voluntad y el sentimiento, considerado por 
los creyentes como un sér inmaterial dentro 
de nuestro sér material, á pesar de que la 
Ciencia rechaza semejante dualismo, perte¬ 
nece á Dios, si hemos de creer al Evangelio. 

Luego cuanto el hombre ha descubierto 
por el estudio, lia modificado por el trabajo 
y ha reservado por la previsión, ha de entre¬ 
garlo á un hombre igual á los demás hom¬ 
bres; y lo que constituye la esencia del sér, 
la parte más noble de la existencia, ha de 
anularla para entregarla á un sér imaginario 
cuya existencia no se manifiesta ni se hace 
perceptible á ninguno de nuestros medios de 
conocimiento, puesto que no se le ve, ni se 
le oye, ni se le huele, ni se le toca, m se le 
gusta, ni siquiera se le concibe por la induc¬ 
ción racional. 

Y si á 1 >ios y al César hemos de dar cuan¬ 
to poseemos y cuanto somos, ¿qué queda pa¬ 
ra nosotros? 


Si á cada uno se le ha de dar lo que le es 
debido, ¿quién nos dará lo que se nos debe? 

Así hemos de dar siempre sin la esperanza 
de que nos toque la recíproca. 

Y no dan todos, ó á lo menos hay muchos 
que dan lo de los otros, reservándose una 


parte considerable, El privilegiado paga 
César, pero es con parte de la riqueza ac 
mulada por la explotación, y con lo que 
reserva todavía existen fortunas dignas 
compararse con las de los reyes más poder 
sos. El sacerdote, como vive exento de tod 
las Cargas sociales, nada da al César, ni tai 


poco a Dios, que carece de inanos para to¬ 


marlo, contentándose con predicar una moral 
cuya esencia se expresa por la. conocida fór¬ 
mula: «haz lo que te digo y no lo que hago.» 

De modo que resulta evidente que con la 
máxima dad al César lo que es del César y á 
Dios lo que es de Dios, lejos de establecer 
una fórmula universal de justicia, sólo se ha 
cimentado la iniquidad. 

«Es necesario un Dios para la canalla», ha 
dicho un filósofo; no sé si como,un consejo á 
los tiranos y á los explotadores, ó como una 
excitación á la dignidad de los oprimidos y de 
los explotados. 

«El pueblo reza y paga», ha dicho un pen¬ 
sador para expresar gráficamente nuestra ab¬ 
yección moral y material. 

A eso lia venido á parar la justicia según 
el Evangelio. 

No; á pesar del Evangelio, nada debemos 
al César. Nuestra, es decir, de todos es la 
tierra; nuestras son las fuerzas todas de la 
Naturaleza, en tanto que las conocemos y las 
supeditamos por la Ciencia; nuestras son las ¡ 
riquezas con tales elementos producidas. 

No; á pesar del Evangelio, no podemos ab¬ 
dicar en ¡o más mínimo de lo que constituye 
nuestro sér, y si un fanático que á sí propio 
se llamó Dios pudo decir «el que quiera venir 
en pos de mí, niegúese á sí mismo, tome su 
cruz cada día y sígame», quédese solo en su 
temeraria pretensión, que nosotros nada de¬ 
bemos á Dios. 

No existe, pues, la justicia en el Evangelio. 

Nosotros, como seres humanos que aspira¬ 
mos al desarrollo de nuestras facultades, y 
como trabajadores que no queremos compar¬ 
tir el fruto de nuestro trabajo con holgazanes 
y embaucadores, detestamos el Evangelio. 

A la inicua fórmula evangélica podemos 
oponer otra no revelada por ningún poder so¬ 
brenatural, aunque absolutamente racional y 
justa: 

«No hay deberes sin derechos; no hay de¬ 
rechos sin deberes.» 

L. 
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¡Los Gobiernos pasan; 

los Pueblos quedan! 

Los perturbadores del orden social no son, 
como vulgarmente se los denomina, aquellos 
hombres que de buena fe propagan ideas en¬ 
caminadas al progreso, reforma y felicidad 
comunes. Estos podrán equivocarse, pero ja¬ 
más ser bribones sin vergüenza. 

Por el contrario, los perdonavidas de salón 
y presidio; los esgrimistas, barateros, mato¬ 
nes y bravos que pululan entre las gentes, 
causando á todas temor y asco, trastornan la 
paz de los bogares, bien ejerzan de tenorios, 
ora se finjan defensores de su honor, que des¬ 
conocen, y de un respeto que no merecen. 
Cuantos se dedican á manejar diestramente 
armas para desafiarse con ventaja, lejos de 
ser valientes ni honrados, no pasan de cobar¬ 
des asesinos. 

El fanatismo, cualquiera sea la forma que 
revista, impide razonar. Los fanáticos en re¬ 
ligión, política ó economía son ciegos y sor¬ 
dos de entendimiento, incapaces de toda cul¬ 
tura. Deben tratarse como alienados. Pero 
ha de tenerse en cuenta que los vividores de 
la sociedad, zánganos de la colmena, acos¬ 
tumbrados á no trabajar ni producir, mientras 
haya tontos que lo verifiquen por ellos, cali¬ 
fican de fanáticos á cuantos desean el reinado 
de la justicia para que se extingan privilegios; 


á cuantos aman la verdad, sin transacciones 
con el error; á cuantos se sacrifican por la 
libertad. Confunden, mentirosamente, el fa¬ 
natismo y la abnegación Fanatismo es la es¬ 
tupidez egoísta de la propia y eterna dicha, la 
indiferencia á la ventura de los demás, el des¬ 
pego hacia la razón ajena, necesidades é in¬ 
tereses de los otros, y la esquivez de toda 
discusión que convenza ó aleje terquedades 
voluntarias. 

Dedúcese de ambas premisas la consecuen¬ 
cia lógica de que los guerreros itc oficio y los 
devotos son los seres más refractarios á la ci¬ 
vilización y los peores enemigos de la socie¬ 
dad. Hay que huir de ellos como de la peste, 
sirviéndoles de correctivo y necesidad de mu¬ 
danza el desprecio y la censura de sus hono¬ 
res y de sus personas. 

El dinero, signo de cambio, fotografía de 
la riqueza, es al cuerpo social lo que la san¬ 
gre ó torrente circulatorio es para el indivi¬ 
duo. Ambos son elementos de vida, pero á 
condición de que perennemente subsistan en 
movimiento, distribución y equilibrio invaria¬ 
bles. Apenas cualquier órgano absorbe en de¬ 
masía, estanca ó detiene la sangre, hínchase 
y crece con el sagrado jugo que usurpa á los 
otros. El tumor se agranda y el cuerpo enfer¬ 
ma; aquel parásito egoísta logra destruir al 
individuo si antes no llega la saludable póci¬ 
ma ó el bisturí del hábil operador á extirpar, 
de raíz, la causa de tanto mal. 

Prefiere la humanidad, prefiere la ciencia, 
que la vida del enfermo se libre con medica¬ 
mentos mejor que con amputaciones; pero 
en último extremo, vale más cortar un miem¬ 
bro gangrenado que el entierro del paciente. 

Y en el gran sér llamado Sociedad aconte¬ 
ce lo mismo. 

Unos cuantos agiotistas, banqueros ó ex¬ 
plotadores de la riqueza pública, van acapa¬ 
rando incesantemente el dinero, sangre de la 
economía social. Las insac iables cajas de un 
kostchild y parecidos capitalistas equivalen 
á los granos malignos y tumores del indivi¬ 
duo. Cuanto más repletas se ponen, más cun¬ 
de la miseria general , y como es forzosa ley 
económica la de que el pequeño capital sea 
absorbido por el mayor (fenómeno que el vul¬ 
go expresa con su adagio «• el pez grande se 
come al chico»), no transcurre dilatado tiem¬ 
po sin que bis colectividades se atrofien, re¬ 
gresando á la barbarie primitiva y extinguién¬ 
dose, no Ja humanidad, que es imposible, pero 
sí las civilizaciones implantadas á fuerza Je 
siglos y lucha perseverante. 

Si el progreso se comprendiera, desapare¬ 
cería inmediatamente ese funesto signo de 
cambio, señor del universo. El oro, plata y 
cobre, tres personas distintas de la trinidad 
representada por el billete de banco, única 
iglesia, poder y virtud que achiran los vivien¬ 
tes no nacidos en y para el trabajo, precisa 
transformarlos, es urgentísimo que progre¬ 
sen, sirviendo para bien de todos, en lugar del 
de unos cuantos. 

Los árabes y los hebreos usan dos locucio¬ 
nes muy gráficas respecto á la moneda, locu¬ 
ciones que sintetizan el carácter filosófico de 
ambos pueblos, retratando, sin querer, la 
tendencia de los civilizados. Dicen los moros 
que el dinero se ha hecho redondo para que 
ruede y circule; afirman los judíos que se hi¬ 
zo plano para apilarlo y esconderlo. 

Nosotros, negando esos dos fines, creemos 
que el dinero es el agente de todas las explo¬ 
taciones y tiranías, de todas las infamias que 
ejecutan los hombres. Suprimirlo y cambiar 





los productos del trabajo en otra forma, con 
otros medios más razonables y justos, sería 
el verdadero camino del progreso. Y como 
los poderes de todo género son los interesa¬ 
dos en la continuación del dinero, porque sin 
él finalizarían los privilegios, de ahí que no 
veamos otra solución al problema que la vul¬ 
garísima de: ii muerto el perro, se'acabó la 
rabia.» 

No queremos saltos, que no da ni enseña 
la Naturaleza, y así lo comprueban sus dila¬ 
tados períodos de transición; no queremos 
comenzar el edificio por el tejado, porque ni nos¬ 
otros comenzamos edificios sin cimientos, ni 
hay proletario tan loco que lo piense; no bus¬ 
camos la paz de los sepulcros ni el suicidio 
de la Humanidad (los desesperados son ex¬ 
cepciones obligadas y no la regla general), 
porque amamos y debemos amar la vida. Lo 
que sí apetecemos, por lo que deliramos, es 
por el Progreso, por la Justicia, por el Lien, 
imposibles todavía, no por incapacidad nues¬ 
tra ni desmerecimientos, sino por obstáculos 

egoísmos de los que se han metido á direc¬ 
tores de la Sociedad sin saber dirigirla; de 
los que predican virtudes sin ejercitarlas, y 
de los que «sembrando vientos recogen tem¬ 
pestades» . 

Está pasando el ciclón reaccionario. El 
momento histórico pertenece á los sotanas, á 
los golillas, á los de uniforme y á los accio¬ 
nistas. ¡Paciencia!... El ciclón finalizará, 
que... ¡los Gobiernos pasan y los pueblos 
quedan! 

José LÓPE2 MONTENEQRO 

Sallen! ifi junio 94. 



Horrible caiástrofe minera. 


Loa dospachoa burgueses. 

TROPPAU ig.—Acaba de suceder una es¬ 
pantosa explosión en las minas de hulla de 
Karuin. Los muertos se calculan en 150. 

Habiéndose incendiado las minas á conse¬ 
cuencia de la explosión, se hace imposible la 
extracción de cadáveres, y no se puede inten¬ 
tar siquiera el reconocimiento del lugar del 
siniestro. 

VIENA 17.—Los despachos del distrito de 
Karwin dicen que continúa trabajándose acti¬ 
vamente cu la extracción de cadáveres de las 
minas donde ocurrió la terrible explosión el 
viernes último. 

Se calcula en 200 el número de obreros 
muertos, habiendo que añadir á éstos otros 
veinte que han fallecido por efecto de las gra¬ 
ves quemaduras recibidas al descender á los 
pozos para tratar do sofocar el incendio. 

A pesar del bestial laconismo de las agen¬ 
cias burguesas, la imaginación se forma idea 
aproximada de la dolorosa, de la inmensa ca¬ 
tástrofe ocurrida á aquellos hijos del trabajo. 

Doscientos veinte cadáveres, hacinados en. 
deforme montón, mutilados, abrasados, redu¬ 
cidos á piltrafas por la fuerza de L explosión, 
por lo devastador del incendio, ponen espan¬ 
to en la imaginación más despreocupada, en 
el ánimo más sereno. 

V como es de suponer que los desventura¬ 
dos compañeros tuvieran madres, padres, es¬ 
posas é hijos, llega al alma pensar las desga¬ 
rradoras escenas que se habrán producido al 
cerciorarse que los suyos, la carne de su car¬ 
ne y sangre de su sangre, en vez del maldito 
misérrimo jornal para ellos ambicionado, ha¬ 
bían encontrado la muerte, ¡quién sabe en 
medio de cuántos dolores, de cuántos marti¬ 
rios! 

¡Ah! ¡Y para esas victimas de la insana co¬ 
dicia burguesa, para esos anónimos seres que 
juegan su vida en pro de h de los demás, no 
habrá ni orlas, ni carros fúnebres, ni coronas! 

Allá, mal unidos sus fragmentos, serán 
arrojados á la huesa común que tantos már¬ 
tires tiene devorados. 


A los pocos días, reemplazados por otros 
infelices, carne de la mina como ellos, todo se 
habrá dado al olvido para los satisfechos, y 
únicamente en el hogar los huérfanos y las 
viudas llorarán en la miseria y la desespera¬ 
ción la falta del querido sér. 

¡Pobres mineros! 

¡Pobres compañeros nuestros! 

Fuera de la mina el fiambre, las privacio¬ 
nes, los malos tratos del burgués, el sable del 
gendarme si reclama ó las cargas de caballe¬ 
ría si se declara en huelga solicitando alguna 
ilusoria mejora para su precario estado. 

Qentro, allá en las profundidades de la tie¬ 
rra, el trabajo excesivo, los riesgos infinitos, 
porque el afán de lucro de los capitalistas les 
ciega é impide aplicar toda med ida. preventi- 
va de tales pavorosas catástrofes, y, por con¬ 
siguiente, ¡a muerte. 

**** 

Si nuestra esclavitud hubiera de ser eterna, 
no se podría sentir que muriesen algunos 
cientos de los nuestros, sino que hubiéramos 
nacido todos. 

Hay, pues, en vista de tales ejemplos, que 
levantar la vista. 

U disponerse á ser libres como hombres, ó 
continuar siendo bestias de carga y carne de 
la burguesía. 

Llorar y lamentarse sólo es propio de mu¬ 
jeres; pensar y aprestarse á ser libres es la 
característica de la racionalidad. 

Que el dolor que todos y cada uno de los 
que trabajamos sienta en el corazón ante el 
inconmensurable infortunio de esos cadáveres 
le sirva de acicate para emprender el camino 
de la redención. 

¡Paz á los muertos! 

¡Viva la emancipación humana! 



VUELAPLUMA 

A juzgar por los signos extoriores, hemos 
llegado a la última etapa del rebajamiento. 

Dentro do poco van á faltar igdesias para 
contener los hipócritas. 

Plazas do toros para recreo de hotentotas. 

Tabernas pava albergar beodos. 

Casas do lenocinio para refugio do tanta 
prostituta. 

Partidas de juego para cobijar á tanto ta¬ 
húr. 

Asilos para amparar á tanto miserable. 

Cárceles y presidios para guardar á tanto 
desgraciado. 

¡Podredumbre! ¡Podredumbre todo! 

Dondequiera que apretéis con el dedo brota 
pus. 

boa suicidios están al orden del día. 

Millares do infortunados sucumben de inani¬ 
ción. 

Kl agio, el fraude, el soborno, la intriga, la 
desvergüenza, el crimen, en auge. 

Tal es la orla del orden. 

Estos son los Erutos del capitalismo. 

Caminamos, paos, á pasos agigantados á la 
desaparición ó la regeneración. 

Digamos con Hnmlet: 

Va llegando la suprema hora do ser ó no ser. 
-•*!<- 

Copiamos: 

La maquina tipográfica de componer se apli¬ 
ca ya en los Estados Huidos. Según dice el pe¬ 
riódico do los impresores americanos, la má¬ 
quina funciona en setenta poblaciones; los ta - 
llores en que se emplea un millar do ollas as¬ 
cienden á Cié, habiéndose despedido 2.071 ti¬ 
pógrafos y 112 ayudantes; do suerte que cada 
máquina hace innecesario el trabajo de más de 
dos obreros. 

Parece, sin embargo, que las máquinas do 
componer no dan aún todo ol resultado que so 
espera, siendo de presumir que muy en breve 
se ingenien procedimientos que traigan apare¬ 
jados una revolución en la industria tipográ¬ 
fica.» 

1.a revolución inmediata ya la ha produ¬ 
cido. 

E11 el estómago da esos miles do tipógrafos 
lanzados ü! hambre y la desesperación. 

Siempre lo mismo. 


ll.a riqueza de los menos amasándose con la 
miseria y la desgracia do loa ¡nás! 

-*W<- 

K1 gobernador de esta corte milagrosa ha te¬ 
nido una feliz ocurrencia. 

Abolir la mendicidad por medio de un bando. 

Es la segunda edición del célebre Casiano. 

Corregida y aumentada. 

Aumentada, porque á aquel sólo so le ocurrió 
«suprimir el sol». 

Cosa mucho más fácil que abolir la mendi¬ 
cidad. 

Otra victima heroica do nuestra impondera¬ 
ble «fiesta nacional»; 

La grave cogida de Fuentes el domingo pa¬ 
sado. 

A esto propósito, dice un periódico «que los 
del orden se vieron obligados á hucer uso de 
los sables para impedir que la muchedumbre 
asaltara el coche donde iba el herido.» 

¿Querría lamerle la herida? 

¿Para cuándo so guarda la artillería? 

Brillantes resultados de nuestra educación 
torero-religiosa: 

«En el barrio de Triana (Sevilla) un niño de 
doce años, llamado .losé Reina Bastillo, ha da¬ 
do el día 18 una puñalada en el pecho á otro 
de diecisiete, Miguel López Ruiz, dejándole en 
estado grave». 

¡.A quo este angelito navajudo gastaba esca¬ 
pulario? 

Los cuervos de! fanatismo se lian obstinado 
en provocar por todos los medios al pueblo va¬ 
lenciano, cuyo amor á la libertad os legenda¬ 
rio. 

No perdonan ocasión do insultar á aquellos 
ciudadanos, que detestan todas las hipocresías 
religiosas, y excitar su bilis contra las finito- 
citadas carlo-católicas. 

Poniéndose de acuerdo antes con las autori¬ 
dades para que aplasten ias manifestaciones de 
justa ira de los quo so ven cotidianamente es¬ 
carnecidos con los epítetos más repulsivos y 
denigrantes que gasta la gente de sotana cor¬ 
ta y larga. 

Hasta que, agotada un día la paciencia de 
los escarnecidos, salg'an trasquilados del todo 
los provocadores. 

Fiando á sus patas la integridad de su eco¬ 
nomía animal. 

—»Hi(— 

Noticia emocional publicada por toda la 
prensa capitalista; 

«Currito so ha cortado la coiota». 

Antes se la lian cortado el decoro, la ver¬ 
güenza y el sentido común. 

Y eslo 110 extraña ni alarma á nadie. 

-*W<- 

No se les olvide á ustedes el siguiente triste 
episodio, entre otros machos, cuando lean el 
asiático lujo de las fiestas palatinas, ol esplen¬ 
dor de las recepciones de los grandes salones 
aristocráticos, donde brillan las diademas y 
deslumbran los diamantes y pedrerías; las su¬ 
culentas comilonas dadas en obsequio do vene¬ 
rables arzobispos, etc., etc.; 

«Acurrucado en el quicio do una puerta y 
medio muerto de hambre y de frió, asi encon¬ 
tró el delegado do vigilancia de la Audiencia á 
uu matrimonio joven con una niña do nueve 
años. 

»E 1 delegado coiulújolos á su oficina, los in¬ 
terrogó, y supo que llevaban tres días sin 0.0- 
mor, quo carecían de albergue, y que untos de 
pedir limosna habían preferido morir juntos, 
agrupados en ol umbral fin una puerta y pres¬ 
tando calor á su bija, único lazo que los suje¬ 
taba al mundo.» 

¿Verdad que esto parece, por otra parte, una 
proclama llamando ú las armas á todos los opri¬ 
midos para acabar con ol salvajismo civilizado? 


REVISTA INTERNACIONAL 

Nuestros lectores recordarán que en el pri¬ 
mer número nos ocupábamos de la precaria, 
mejor dicho, de la misérrima situación que 
atraviesan en la península itálica los trabaja¬ 
dores, tanto aerícolas como industriales. 

Enemigos de toda exageración, no hemos 







querido seguir pintando los cuadros de dolor 
que allí se presencian, á fin de que no se nos 
tachara de apasionados, y sobre todo creyé- 
rase por alguien que sacrificábamos la verdad 
en aras de la animadversión fundada que pro¬ 
fesamos á la clase capitalista, de la que nos 
consta sólo pueden esperar los trabajadores 
iniquidades, miseria y tiranía. 

Hoy, que las Agencias burguesas y los pe¬ 
riódicos de ¡a calaña ya no pueden ocultar lo 
gravísimo de las circunstancias y lo imposi¬ 
ble de sostener una situación que ha llegado 
al extremo último, al desiderátum de la de¬ 
sesperación, vamos á copiar lo que acerca de 
aquélla dicen los telegramas burgueses. 

No hemos de repetir que estos datos de in¬ 
formación no son de nuestra cosecha, sino de 
los mismos que debieran tener interés en 
ocultarlos, y que, por consiguiente, se que¬ 
darán nniy por bajo de la realidad. 

He aquí, por lo demás, uno de los despa¬ 
chos á que hacemos referencia: 

«Palermo.— I.a situación es do día en día más 
alarmante en Sicilia. 

Muchedumbres de obreros, rotos, sin calzado, 
casi desnudos, van por los caninos procurando 
satisfacer el hambre comiendo hierba. 

Las mujeres llevan en brazos á sus liijos, pá¬ 
lidos y enfermos, cayendo en las calles desfalle¬ 
cidas, ó bien llenan las plazas públicas llorando 
y lamentándose. 

Cada mañana las autoridades hacen que los 
agentes echen una redada á los hambrientos 
que, desesperados, invitan ai pueblo á la revo¬ 
lución. 

En Favara la agitación es muy grande. 

En Grotte la huelga es general. 

Los manifestantes excitan á los obreros á re¬ 
unirse en Racalumto para decidir á los camara¬ 
das á agregárseles. 

Destacamentos del ejército so encuentran en 
todos osos lugares.» 

Si añadimos, por último, que el despacho 
copiado es de un corresponsal del periódico 
burgués lil Liberal, ni asomo de duda queda¬ 
rá á nadie que Italia se encuentra en los co¬ 
mienzos de una revolución eminentemente 
social. 

Nada, por otra parte, tenemos que añadir 
al doloroso cuadro pintado por el citado co¬ 
rresponsal; y si únicamente nos llama la aten¬ 
ción la paciencia de un tan sufrido pueblo que 
«come hierba», como los irracionales, en un 


país cuyo suelo produce para alimentar super- 
abundantemente cuádruple población de la 
que contiene. 

A muchos, como á nosotros, extrañará, 
empero, que en la región donde reside el papa 
de los obreros, que consume en encíclicas in¬ 
sulsas lo que debiera destinar á aliviar la mi¬ 
seria pública, ocurran tamañas enormidades, 
sin que el venerable papa economice todos 
sus gastos superfluos en obsequio de las mu¬ 
jeres «que, con sus pequeñuelos en brazos, 
caen desfallecidas en las calles». 

«El ama á tu prójimo como á ti mismo» 
resulta pura fábula, porque no es posible du¬ 
dar que aquellos lastimeros ayes de dolor, 
aquellos gritos de desesperación, lleguen al 
Vaticano. 

Donde vive, goza, come y disfruta sibaríti¬ 
camente una pléyade de gentes que no tiene 
otra misión en la tierra que ser intérprete 
de la voluntad divina , 

¡Devorando, interinamente, á la especie 
humana! 

En Milán ha habido manifestaciones tu¬ 
multuosas con motivo de las elecciones. 

A pesar de la policía, los alborotadores re¬ 
corrieron las calles, precedidos de banderas 
y músicas, cantando himnos y dando mueras 
á Crispí y Humberto. 

Mayor importancia han tenido los sucesos 
desarrollados en Ñapóles el 20 entre estu¬ 
diantes, policías y soldados. 

En la lucha librada quedaron fuera de com¬ 
bate muchos muertos y heridos y la sangre 
corrió err abundancia. 

Cual verdaderos felinos, los soldados car¬ 
garon á la bayoneta, atropellando todo lo 
que encontraban á su paso. 

Nápoles se hallaba ocupado militarmente. 

Por diferentes conductos se confirma que 
el «atentado» contra el signori Crispí ha sido 
burda maniobra á fin de ganar algo del in¬ 
menso prestigio perdido en la opinión por el 
ministerio que preside aquel. 

Esto nos recuerda la farsa de los trabuca¬ 
zos contra Ruiz Zorrilla cuando era presi¬ 


dente del Consejo y veía que el poder se le 
escapaba de las manos. 

¡Es mucho el talento de estos hombres de 
Estado! 

«• 

Rechazadas por la mayoría de los propie¬ 
tarios mineros de Escocia las peticiones de 
sus esclavos, éstos apelarán en plazo próximo 
á la huelga. 

Por el número de los que en ella tomarán 
parte, será una de las más formidables. 

Acerca de la encarnizada huelga sostenida 
por los mineros en algunos puntos de los Es¬ 
tados Unidos, de qt.e repetidamente hemos 
hablado, encontramos la siguiente noticia en 
un periódico: 

«En los Estados Unidos de América, des¬ 
pués de una tenaz lucha en la que se han vo¬ 
lado puentes, los mineros de Pensilvania, del 
Ohio, de la Indiana y del Illinois acaban de 
ganar una formidable huelga, aceptando las 
empresas por fuerza los salarios lijados por 
los obreros.» 

Quedan empero los huelguistas de Pitts- 
hurgo. que estos últimos días han librado 
sangriento combate á tiro limpio con los pi- 
kentorns, resultando muertos y heridos de 
una y otra parte. 

Los mineros de América, como se ve, han 
introducido una moda en sus huelgas. 

No son paros platónicos, sino verdaderas 
luchas sociales. 

Se ha desmentido rotundamente que se tra¬ 
tara por nadie de volar edificio alguno en 
Washintong, entre ellos Casa Blanca, resi¬ 
dencia del presidente de la república. 

era un manejo de la policía de aquel país, 
que en punto á inmoralidad y corrupción, 
deja muy atrás á todo lo más abyecto de su 
clase conocido desde Adan hasta nuestros 
días. 

El número próximo publicaremos un artí¬ 
culo que prueba esto superabundantemente. 

Los panaderos de Lisboa, en número de 
6.000, se han declarado en huelga. 
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XI 

Salí muy temprano y fui derecha al palacio 
del Gobierno. Vi á un portero y le expliqué que 
quería ver al gobernador. 

—Imposible-contestó. 

—y,Ha salido? 

—No. 

—¿Tiene visitas? 

—•No. 

—Entonces... 

—Imposible: acaban do ofrecerme cinco ru¬ 
blos por verle y me he negado... 

' —Poro... si yo os diera 20 ... 

—Eso es diferente—dijo; y 1110 condujo á un 
gran despacho, en una do cuyas paredes habla 
un retrato dol Czar fronte á una estatua de la 
Justicia. Esperó un rato. Al fin salió un hombre 
de aspecto grave. 

—¿Desea usted ver á Su Excelencia?—111c pre¬ 
guntó, después de saludarme correctamente. 

—Sí—lo contestó. 

—Imposible; Su Excelencia lia pasado la no- 
clui en un bailo y está fatigadísimo... ¡Tenemos 
tanto trabajo!... 

Kec.ordó las palabras do lioris, y mirando fija¬ 
mente á aquel hombro, lo dije: 

—Cien rublos, ¿es bastante? 

Tenga usted la bondad de seguirme; voy ó 
tenor el honor de guiarla. 
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—¿Qué harón con él? 

—Le llevarán á Siberia sin juzgarle. 

—¡Monstruos! 

—En cuanto ó usted, la iniciación comenzada 
por ól debe terminarse cuanto antes; mañana se 
reúne el Comité femenino de la Sociedad Cosmo¬ 
polita de guardias de las verdaderas luces. Us¬ 
ted irá á la sesión. 

Sí, iría ó la sesión; yo quería conspirar tam¬ 
bién, puesto que habían prendido á Boris. ¡A 
Boris, con sus ojos hermosos de mirada pro¬ 
funda!. . 

¡Qué extrañas figuras! Casi todas eran viejas, 
todas llevaban trajes semejantes, anteojos igua¬ 
les; estaban en un salón, al que llegamos por 
pasillos tortuosos. 

Poco después de entrar nosotras, la presiden¬ 
ta, cuyos anteojos oran más grandes y más azu¬ 
les que los do las demás, dijo: 

—Orden del día: discusión sobre el amor libre. 

—Pido la palabra—repuso una .—Y comenzó 
á hablar. 

Habló mucho, y terminó así: «Reemplacemos 
al matrimonio por el amor libre, y habremos 
emancipado á la mujer.» 

Todas aplaudieron. ¿Qué significaba aquello? 
¿Por qué hablaban del amor libre aquellas mu¬ 
jeres á quienes nadie había de amar ni forzosa 
ni libremente? 

¡Qué poco se parecían á Boris! K! 110 era ridí¬ 
culo, 110... ¡Y pensar (¡no á aquella hora cami- 

DIMIotcw J|, I.A luu Lian» < 










La burguesía no cicbe apurarse por la falta 
tle pan mientras no se agoten las existencias 
de cebada. 

Que la huelga no debe ser muy pacífica lo 
prueba el hecho de que la policía, lisbonense 
lia hecho bastantes prisiones, ;> : 

**■** 

Los cocheros de Londres, cuyo número es 
considerable, han acordado el paro general si 
los patronos no actieden á las peticiones tor- 
muladas por aquéllos. 

En la gran reunión celebrada en Hyde 
Parck para tomar este acncrdo, las opiniones 
estuvieron unánimes y reinó gran entusias¬ 
mo entre los concurrentes. 

Los temperamentos son de lucha. 




HOJAS CAÍDAS 

Los que creen do buena íe que dando mejor 
dirección ó la Política, pero conservando la Pro¬ 
piedad, tal como hoy está constituida, se podría 
mejorar la condición social, se engañan mise¬ 
rablemente; eso es tan sólo cambiar las etique¬ 
tas de los frascos, dejando intacto el contenido, 
ya en fermentación y, por lo tanto, inútil. lis 
'preciso cambiar las bases para modificar total¬ 
mente el sistema. No bastan los «nuevos mol¬ 
des»; es necesario «nueva masa» para recons¬ 
truir el edificio social del porvenir. — Bésol. 

#*** 

Pasaron los tiempos de los circunloquios, de 
las reticencias, de la diplomacia, del parlamen¬ 
tarismo. La revolución que esperamos es como 
la esfinge que devora á los que no le responden. 
¿Quiénes son los que responden? Los que quic 
ron vivir de su trabajo, al contrario de aquellos 
que quieren vivir del trabajo de otros. Con la re¬ 
volución económica contra la revolución políti¬ 
ca, con el trabajo contra la propiedad, con el 
crédito contra el interés, con la libertad contra 
la autoridad, con la ciencia contra la fuerza.— 
E. Cceurderoy. 

¿Qué es la virtud? Entre los humildes es el va¬ 
lor para luchar años enteros contra las enfer¬ 
medades, las miserias, el frío, el hambre, la sed; 
aceptar todos los dolores sin quejarse; sufrir mil 
contrariedades y desdichas sin murmurar. 

Entre los ricos, entre los potentados, la cosa 
varía algo: se llama virtud á la propiedad de sa¬ 
bor mentir hábilmente, di encubrir el vicio más 
hediondo y repugnante bajo la máscara sonrien¬ 
te de las «conveniencias sociales».—P. Sánchez. 

■m* * 


LAS MOMIAS 
De un poderoso rey de gran valia 
y un bufón por la historia escarnecido, 
halló un patán, en letras no entendido, 
las momias que ya el tiempo carcomía. 

Sacólas, necio, de su tumba fría; 
mas pronto, de su audacia arrepentido, 
en la augusta al bufón dejó tendido 
y al rey en la que al vil correspondía. 

Y corrieron los años, y otra gente 
por la ley misteriosa del arcano 
vino á dar con las momios nuevamente; 

v hoy, al verlas, prorrumpe el mundo vano: 
«¡Qué innoble faz!»—por la del rey pudiente. 
«¡Qué acentuada altivez!»—por el'villano. 


Notieias varias. 

Los burgueses canteros no escarmientan. Son 
brutos y testarudos como nadie. 

Después de la elocuente lección que lian reci¬ 
bido los de Ferrol parecía no debiera quedarles 
gana de abusar de sus operarios. 

Pues no, señor; van por turno. 

Esta vez le toca al de las obras del puerto de 
la Coruña. 

Porque sj—para eso es burgués—despide un 
cantero. Los compañeros, cortésmente, ie inte¬ 
rrogan la causa; y el hombre, ó lo que sea, que 
por lo visto no entiende de cortesía—son muy 
pocos los que tienen educación,—les responde 
urulalmenle que no tiene «que dar explicaciones 
á nadie». 

Al otro día ninguno so presenta en «Puesto 
Piojo»—asi se llama,—y ahora los huelguistas 
reclaman que se admita al despedido, y por aña¬ 
didura que se les aumente el jornal á 14 reales, 
ó que «carneree» él solo. 

Y tendrá que bajar el cerviguillo, porque los 
canteros han encontrado trabajo en otra parte, 
y los que lian ido de fuera se han hecho solida¬ 
rios de sus compañeros coruñeses. 

El burgués está que echa las muelas. 

Los carpinteros de la misma localidad tienen 
muy adelantados los trabajos para organizarse 
en sociedad de resistencia. 

Como entre estos compañeros hay muchos 
que valen, no dudamos lleven á cabo en breve 
su propósito. 

A ver si así cepillan ó garlopan un poco á sus 
burgueses. 

¡Que les está haciendo mucha falta! 

O 

Se ha declarado en huelga la mayor parte de 
los trabajadores de las fábricas de Ripoll. 

Los fabricantes lian cerrado sus talleres. 

Reinaba bastante excitación. 

Como es ya obligado en estos casos, el go¬ 


bierno ha reconcentrado allí numerosas fuerza*» 
de la guardia civil. 

¿Se tratará de provocar conflicto á fin de apre¬ 
sar á los más decididos? 

© 

Tenemos agotados todos los números del pri¬ 
mero, viéndonos imposibilitados de servir los 
pedidos que se nos hacen. 

Si alguno conserva en buen estado sobrantes 
de ese número, puede devolvérnoslos y se lo 
agradeceremos. 
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nana hacia la Siberia, descalzo, por los caminos 
helados!... 

Fortaleza de R... de... de... 187... 

Un día Warwasa me dijo:—¡Boris ha sufrido 
el tormento! 

—El tormento, ¿por qué? ¿Qué había hecho? 
¿Qué esperaban de él? 

—La llevaron á una fortaleza; allí le encerra¬ 
ron en una celda; al día siguiente le interro¬ 
garon : 

«—¿Eres nihilista? 

»Boris no contestó. 

»—¿Has conspirado contra el Gobierno? 

»Siguió callando. 

»—¿Tienes cómplices? Dinos sus nombres. 

>Entonces Boris se sonrió.» 

IX 

Viendo la inutilidad del interrogatorio, el juez, 
se retiró. Al dia siguiente volvió y repitió sus 
preguntas; viendo que tampoco contestaba Bo¬ 
ris, hizo un signo: entró un hombre; era el ver¬ 
dugo; en las manos llevaba el knout 

Desnudaron ó Boris y 1c ataron. Treinta veces 
las correas nudosas con pinchos aguzados rasga¬ 
ron la piel viva; después el juez repitió sus pre¬ 
guntas; 

—Los nombres de tus cómplices. 
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Boris se levantó y, sin decir una palabra, miró 
sonriente al juez y al verdugo. 

—¿No quieres hablar? Pues bien, escribirás— 
dijo el juez.—Sobre esa mesa tienes tinta, papel 
y pluma; desde ahora nadie entrará en tu celda; 
nadie te traerá agua ni alimento basta que por 
debajo de la puerta arrojes un papel donde ba¬ 
yas escrito los nombres de tus cómplices. Si te 
obstinas, morirás de hambreó de sed. 

Le dejaron solo; dos hombres paseaban cons¬ 
tantemente ante la puerta esperando el papel. 
Notaron olor á madera quemada: al principio no 
hicieron caso; pero luego vieron salir humo por 
donde debía salir lo que esperaban; entonces 
abrieron la puerta, y en la celda vieron á Boris 
tendido sobre el lecho, que ardía. 

Boris mismo habíale incendiado. 

—¿Por qué? 

—Porque temía ser víctima del Hambre y de 
la sed, y quiso morir antes que ser traidor. 

X 

Pasé una noche horrible: yo tenía la culpa de 
todo; yo, que había hecho hablar á Boris; pero 
yo le salvaría. Vería al gobernador de N .; le 
diría que Boris no me había hablado de nihilis¬ 
mo, que me había recitado versos; que rae ha¬ 
bía declarado su amor... y se lo diría con un 1o- 
no ian suplicante, tan convincente, que le haría 
creer en la inocencia del prisionero. 
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Causas que hoy no explicamos, pero que lo ha¬ 
remos si persisten, nos han obligado á retardar 
dos días la publicación de este número. 

¡Nulla es reuentio! 

Apenas sepultos los cadáveres de los des¬ 
graciados mineros que sucumbieron en las 
hulleras de Karwin, efecto de la explosión 
de! grisú, anuncia el telégrafo dos nuevas 
que, como la citada, han sembrado el pánico 
y la desolación en las filas trabajadoras. 

Ocurrió la primera en la mina «Albión», 
de Cardiff (Inglaterra), y salvo rectificaciones 
que amplíen los horrores de la luctuosa ca¬ 
tástrofe, el número de muertos en el acto as- 
ccnciio íi 2^' 

La segunda tuvo efecto el 25 en la mina 
«Legalidad», de Caborana (Oviedo), quedan¬ 
do sepultados 63 mineros. 

Totalizando, pues, resulta que en el inter¬ 
valo de pocos días, el ejército obrero ha vis¬ 
to mermadas sus filas en cerca de 600 hom¬ 
bres, sin que, por otra parte, desgracia tan 
inmensa haya excitado á nadie para excogi¬ 
tar el modo y manera de evitar en lo sucesi¬ 
vo lo que tiene fácil y científico remedio. 

No vamos á repetir lo que, á propósito de 
la explosión de Karwin, dijimos en el núme¬ 
ro pasado; pero sí hemos de apuntar alguna 
consideración que, aunque de antemano sabe¬ 
mos ha de perderse en el vacío, nos impelen 
á hacerla nuestra condición de obreros y 
nuestro intenso amor á la humanidad. 

En efecto, ¿cómo callar ante ese cúmulo de 
dolores los que estimamos en alto grado la 
vida de nuestros semejantes, piensen ó no 
como nosotros, pues no podemos ni debenios 
en justicia hacer responsable á nadie, absolu¬ 
tamente á nadie, de los prejuicios de educa¬ 
ción, del medio ambiente en que ha crecido y 
se ha desarrollado, y sólo achacamos los ma¬ 
les que nos afiigen á las falaces instituciones 
sociales, reformables de suyo? ¿Cómo no pro¬ 
curar que se extingan esas periódicas rachas 
que asi siegan en flor preciadas vidas, ampa¬ 
ro y sostén de numerosas familias? 

Ño, no es posible. Debemos consignar una 
vez más nuestra enérgica protesta contra la 
codicia, contra li rapaz codicia que, por eco¬ 
nomía de miserables céntimos, hácese cóm¬ 
plice de esa devastadora .plaga, de ese fenó¬ 
meno natural que transforma la vida en muer¬ 
te y las minas en perpetuo cementerio. 

La ciencia, y esto es indudable, tiene re¬ 
medios dicacísimos para contrarrestar esas 
acumulaciones de hidrógeno cuyo desarrollo 
é inflamación es causa de tanta ruina. 

Profanos á ella nosotros, ocúrresenos, sin 
embargo, que si el interés por el desenvolvi¬ 
miento de la industria, y no por el acrecen¬ 
tamiento á toda costa de los dividendos, pre¬ 
sidiera á la explotación de las minas, pon- 
dríanse éstas en tales condiciones, que allá, 
muy de tarde en tarde, se señalaría algún fa¬ 
tal accidente. 

Pero sucede precisamente todo lo contra¬ 
rio. El afán de lucro comienza por abrir an¬ 
gostas galerías donde apenas el hombre pue¬ 
de moverse, y echado ó de costado, en inve¬ 
rosímiles y arriesgadas posturas, sumergi¬ 
do en agua, en medio de densas tinieblas, 
tiene que ejecutar ciclópeos trabajos de per¬ 
foración y extracción que rinden su cuerpo 
y anonadan su espíritu. 

No hablemos de los medios de contención 
y seguridad; las obras de manipostería que 
debieran ser baluarte que defendiera la vida 
están por lo genera! abandonadas, fiando á la 


casualidad lo que debiera ser objeto de solí- 1 
citos cuidados. Se vacía una galería, y como 
los trabajos de relleno no producen nada, se 
ejecutan de tan deficiente manera, si se hace 
alguno, que, á medida que se va profundi¬ 
zando, constituyen amenaza permanente, es¬ 
pada de Damocles pendiente siempre sobre 
la cabeza de aquellos desventurados que, obli¬ 
gados por el hambre, tienen que aceptar esos 
riesgos seguros, á trueque de perecer por fal¬ 
ta de pan. 

Cables, ascensores, todo, en fin, lo necesa¬ 
rio para la seguridad de los enterrados en vi¬ 
da, ni es objeto de escrupulosa investigación, 
ni se repara, ni se perfecciona. ¿Qué le im¬ 
porta al accionista, que tranquilamente per¬ 
cibe el beneficio de su capital, obtenerlo tin¬ 
to en sangre de ios muertos y húmedo por las 
lágrimas de los vivos? ¿Qué convertirse en 
sepulturero de sus semejantes? Por ventura, 
¿no hace siglos de siglos que los ricos po¬ 
nen á contribución la sangre de los pobres? 
¿No han hecho igual sus antecesores, y si los 
dejan, realizarán lo mismo sus predecesores? 

Será inicuo, infame, todo lo criminal que 
se quiera, pero ¿no es tradición, aunque do- 
lorosa y sangrienta? ¿Por qué ha de reformar 
el moderno, cercenando sus intereses, lo que 
establecieron y dieron por bueno los anti¬ 
guos? 

¡En ninguna parte como en la boca de es¬ 
tos ennegrecidos sepulcros puede escribirse 
el terrible ¡Nulla es redentio!, del Dante, ni la 
imaginación más calenturienta concibe infier¬ 
no fantástico comparable con este averno 
real! 

Ahora bien; si además de las precauciones 
anteriormente señaladas, estableciéranse su¬ 
ficientes ventiladores que permitieran la sa¬ 
lida al exterior del mortífero gas; si se co¬ 
locaran aparatos donde pudiera consultarse 
hora por hora, minuto por minuto, y segun¬ 
do por segundo, si preciso fuera, el estado 
interior de la mina, el mayor ó menor grado 
de acumulación de hidrógeno, y por consi¬ 
guiente, la segura indicación del inminente 
peligro, ¿no podría salvarse infinidad de tra¬ 
bajadores? 

¿Qué esto cuesta dinero? ¡Qué duda cabe! 
Pero ¿no vale más, mucho más que todo el 
oro del mundo, la vida de miles de hombres, 
la suerte de innumerables criaturas? 

Que lo indicado es hacedero lo demuestra 
la práctica. En los grandes túneles, el Mont- 
Cenis, por ejemplo, sería imposible la circu¬ 
lación si no se hubieran establecido los su¬ 
ficientes ventiladores que evitaran el enrare¬ 
cimiento de la atmósfera interior. ¿Por qué, 
pues, esto que arriba se hace para la seguri¬ 
dad de los viajeros de primera y segunda, no 
se efectúa abajo para los viajeros de tercera 
solamente? ¿Valen más unos que otros? ¡Di¬ 
chas, comodidades para unos; penalidades, 
riesgos, miseria y muerte para otros! 

Esto, que ya es sistemático, es horrible, 
humillante, depresivo. O no se piensa en ello, 
y se vive la vida del autómata, del bruto; ó se 
recapacita, y no puede menos de excitar to¬ 
das las iras, arrancar las más vehementes 
maldiciones y generar los más insanos pro¬ 
pósitos. 

Si fuera de imposible evitación, si fatal¬ 
mente hubiera que resignarse á sufrir las te¬ 
rribles consecuencias de esos fenómenos na¬ 
turales, la cosa tendría otro cál iz, y nosotros 
pediríamos todo, hasta que se cegaran las mi¬ 
nas inclusive, antes que ver perecer cotidia¬ 
namente á tantos de los nuestros; pero pues¬ 
to que tiene inmediato remedio, excitamos á 
los que pueden, á que, sin levantar mano, 


pongan en práctica cuanto es menester para 
asegurar la felicidad y dicha de! minero arri¬ 
ba y su completa seguridad abajo. 

Harto tiempo os habéis ocupado de sem¬ 
brar vientos; enmendaos, pues, si no queréis 
cosechar los frutos subsiguientes. 

Para poder refrenar el odioso egoísmo, 
acordaos en vuestras suculentas comidas, en 
vuestro confortable lecho, en vuestros ínti¬ 
mos goces, en todos y cada uno de los mo¬ 
mentos que consagráis á la orgía, la felicidad 
y la dicha, de esc inmenso montón de cadá¬ 
veres de semejantes vuestros, de esa intermi¬ 
nable fila de viudas y huérfanos sacrificados 
en holocausto.de vuestro enriquecimiento. 

En nombre de la humanidad: 

¡Basta ya de sangre! 

¡No más dolores y lágrimas! 



El porvenir de nuestros hijos. 

Sometido al hombre, por infeliz que éste 
sea, hay un sér mucho más desgraciado toda¬ 
vía: el niño. El niño carece de derechos y de¬ 
pende del capricho de alguien, cariñoso ó 
cruel. Nadie le ampara contra la insensatez, 
la indiferencia ó la perversidad de los que son 
sus amos. ¡Entre los débiles, los niños son 
los más agobiados de dolores! ¿Quién dará en 
su favor el grito de libertad? 

Invito á los hombres sinceros á que recuer¬ 
den los primeros años de su infancia. 

Los que en la primera edad no lian sido 
desgraciados por su posición, si ésta ha sido 
desahogada, de seguro han visto padecer á 
sus pequeños camaradas sufrimientos irreme¬ 
diables, contra los que es inútil toda oposi¬ 
ción, porque, ¿qué podrían ellos contra las 
violencias, las burlas y los cobardes insultos 
de los mayores? Nada; como no fuera amasar 
poco á poco en su corazón un mundo de ven¬ 
ganza para mortificar á su vez, cuando fueran 
mayores, á los otros niños. 

Por las condiciones mismas que impone la 
sociedad en que vivimos, por muy cariñosa y 
atenta que sea la familia, ésta tiene, por fuer¬ 
za, que hacer sufrir á los pequeñueios. Por 
necesidad, el hijo del hambriento tiene que 
dedicarse desde muy joven á un oficio v con¬ 
vertirse en esclavo de la formidable maquina¬ 
ria, tejiendo telas ó machacando hierro. 

Y no sólo tiene que obedecer y sufrir á di¬ 
rectores , contramaestres y trabajadores de 
inferior categoría, sino que también estar 
atento á los resortes todos de la maquinaria, 
cuyos endiablados movimientos tiene que ob¬ 
servar para imitarlos. 

En nada se pertenece á sí mismo; gesticula 
por simple mecanismo, y la vivacidad que 
pudiera despertarse en él v ser ráfaga de su 
inteligencia, se torna en concurso servil para 
la obra del monstruo movido por el vapor. 

En este ambiente llega á mayor edad, cuan 
do la fatiga, la miseria ó la debilidad no po¬ 
nen prematuro fin á su mermada existencia. 
Raquítico de cuerpo, con la inteligencia ob¬ 
tusa, sin ideas morales, ¿qué puede esperar.' 1 
¿cuáles serán sus alegrías? Sensaciones grose¬ 
ras y brutales que, si lo animan por un mo¬ 
mento, lo abruman después más y más, en¬ 
torpecido, incapaz de sustraerse á su escla¬ 
vitud. 

Los legisladores, de vez en cuando, dicen 
ocuparse en regular el trabajo de los niños en 
las fábricas, confeccionando leyes protectoras, 
alabadas con cinismo como maravilla de hu¬ 
manidad, y según las cuales, los patronos no 
tienen derecho á hacer trabajar á los niños 
mas que once horas a! día, y sin privarles del 





sueño por la noche, á no ser en rasos excepcio- do de la infancia, un rapazuelo de unos ocho 
nales. Pero ya se sabe que la excepción se años escasos. 

convierte en regla general. Esto es lo mismo El viento jugueteaba con su estropeada 
que permitir el envenenamiento sólo por pe- blusa azul, descolorida y sucia, y filtrábase 
queñas dosis y el asesinato lento per conti- por los desgarros hasta llegar á la carne y 
nuos golpes. ¡Es vuestra compasión esa, no- amorataría. 

bles legisladores! Sus mal peinados cabellos, húmedos aún 

Pero admitamos que en adelante el trabajo por la reciente lluvia, estaban pegados á sus 
de los niños en las fábricas quede prohibido, sienes y frente, y eran lo único que cubría la 

Supongamos también que la familia reciba cabeza de aquel harapiento angelito, 

una pensión de! Estado en compensación al I.os descalzos pies, hundidos en el lodo que 

pequeño jornal que hubieran de ganar los ni- apenas si dejaba asomar el tobillo, parecían 

ños; que se abran las escuelas y sea completa troncos inertes que hubiesen echado allí raí- 
la educación para todos, pobres y ricos. Mas ces. 

a! presente, en las escuelas, por más que sean La humedad, el frío, el viento, todas las 
laicas, se reemplaza la fórmula religiosa por inclemencias de una noche de invierno, ace¬ 
las fórmulas gramaticales, y las ininteligibles citaban á aquel rapazuelo... y el chiquillo 
sentencias latinas por otras palabras pareci- dormía... ajeno á todas estas terribles guada- 
das, si bien no en latín, no menos obscuras:' ñas que á su rededor revoloteaban, 
que el niño se entere ó no, poco importa, con Los transeúntes desfilaban sin fijarse en 
tal que aprenda con arreglo á un formulario aquella miseria ambulante, buscando el calor 
de antemano dispuesto. Después de otros ab- que faltaba en la calle, impelidos por sus ne- 
surdos, anticipándole para otras tonterías que gocios, por sus placeres; faltos de humanita- 
luego le enseñan, vienen las reglas de Gra- rismo, los que fijaban sus ojos en el infeliz, 
mática, que repiten sin darse cuenta; más apartábanlos luego y seguían su ruta, 
adelante la nomenclatura bárbara que se Ha- ¿Cuánto tiempo hacía que el chiquillo re¬ 
ma Geografía política, y, por fin, la relación posaba en tan mortífero ambiente? No sé. Pe¬ 
de los crímenes monárquicos que se nombra ro sí puedo decir que mi corta estancia ante 
Historia. aquel mudo cuadro de dolor llamó la aten- 

¿Es posible que el niño, por bien dotado ción de un guardia que, acercándose pausa- 
qne sea, nueda después desembarazar su ce- damente y visto el objeto de mi curiosidad, 
rebro de tantas cuantas cosas sin sentido le despertóle. 

han ingerido por fuerza, gracias a! trabajo ¡Qué despertad Por todo aviso un brusco 
excesivo para él y á la rigurosa disciplina á puntapié, que no pudo evitar, así propinado 
veces? Por otra parte, ¿no tienen las escuelas sin duda para no molestar sus lacayunas ma- 
esclavitud, horas de encierro, castigo de ex- nos metidas en los bolsillos del capote, 
hibición vergonzosa? El rápido movimiento que hizo para levan- 

Atendamos al porvenir de nuestros hijos tarse fué tan instintivo, tan poco calculado, 
más todavía que á nuestro propio mejora- que su cabecita chocó con el reborde del sur- 

miento. No debemos olvidar que nosotros, tidor é hízole agachar de nuevo, no sin que 

desgraciadamente, pertenecemos ya casi más 
a! mundo del pasado que á la sociedad futura. 

Por nuestra educación, nuestras ideas rancias 
y preocupaciones que aún nos quedan, somos encarnizado enemigo; el que da cazadlos 

todavía enemigos de nuestra propia causa. En pihuelos y no los deja tranquilos á sol ni á 

el cuello conservamos aún las señales de la sombra, estorbando sus juegos, sus imploras 
cadena de la esclavitud. de caridad, su busconear de colillas; el que 

Procuremos salvar á los niños de la triste los hacía tefnblar una vez caídos en sus ma- 
educación que nosotros hemos recibido; edu- nos y era objeto de muecas y befa cuando el 
quémosles de nuevo y que desarrollen sus todo correr de sus piernas ponía entre ambos 
fuerzas físicas y morales, haciendo de ellos distancia prudente. 

hombres como quisiéramos serlo nosotros. Á no tener frío y pereza en las manos, el 

El ideal de una sociedad no olvidemos que guardia hubiérale propinado un manotazo, 
siempre se realiza. La sociedad mesócrata de Contentóse con un «¡largo de aquí!» brutal, 
nuestros tiempos, representada en todo por el despiadado. Rechazo de perro. Aquel apéndi- 
lístado, ha hecho en materia de educación ce c ¡ e autoridad se portó del único modo que 
cuanto pretendía hacer. la autoridad lo hace con los desheredados. 

Otra cosa; ¿qué hace el Estado con los ni- Desprecio y palo, 

ños sin familia y de los cuales se encarga? Increpóle por su conducta poco humana, y 

Bien visto está. Los amontona en hospicios, sólo obtuve, á guisa de contestación, este 
donde mueren casi todos, mal alimentados, gruñido: «¡Si á tener compasión de ellos fué- 
dcsatendidos, sin cariños, y utiliza después ramos, se nos subirían á las barbas!» 

algunos pocos en el ejército, ó bien como sa- Le volví la espalda y me fui en busca del 

huesos en la policía. He aquí la obra del Es- harapiento que, con las manos metidas en los 
tado, de la que queda plenamente satisfecha rotos bolsillos del pantalón, se alejaba tiri¬ 
ta sociedad. tando en busca de otra cama donde descansar. 

A nosotros toca, cuando llegue la hora, que Al alcanzarle y retenerle por un brazo, me 
llegará de seguro, cuando podamos ejecutar miró asustado, serenándose apenas comenzó 
nuestros deseos, acometer la grande obra de el interrogatorio: 

libertar á los niños de todas las miserias que __Dime: ¿tienes frío? 

sufren y de que también hemos sido víctimas. —Sí, señor; en los pies. 

¡Tomemos la firme resolución de hacer de _ y hambre, ¿tienes? 

ellos hombres libres, á pesar que de la líber- —También. No he comido desde la ma¬ 

tad tengamos no más que una vaga esperanza! ñaña. 

E. S. —Y ¿por qué no vas á tu casa en lugar de 

que quedarte dormido por estos rincones? 

•v-v*\ vv'rv~g’-v r vVTrvv~/v-;' .-v-w*v- wvv'x'VW 

¡Abandonado! 

Era en lo más crudo de este pasado invier¬ 
no. En el resbaladizo pavimento mojado pol¬ 
la lluvia, en el fango semilíquido de los arro¬ 
yos reverberaban los mecheros de gas; las lu¬ 
ces de la electricidad reflejaban en aquel lodo 
irisados matices, cual si quisieran convertirlo 
en plateado mar de clara noche de luna. 

Sobre esta masa fangosa, apoyadas sus es¬ 
paldas en la barandilla de piedra del surtidor, 
resguardando su pequeña y rubia cabecita 
con el reborde ó remate de la baranda, esta¬ 
ba acurrucado, dormido con el sueño profun- 


—¡Mi casa!—dijo, y quedóse mirándome 
cual si no me comprendiera...—¿Mi casa? 

—¿No tienes casa, no tienes padres? ¿Dón¬ 
de duermes las demás noches? 

—Ya verá: duermo á veces bajo los bancos 
de piedra de los paseos ó en los portales os¬ 
curos; esto en invierno; durante el verano, 
en cualquier parte, en la playa. 

—Pero ¿lo saben tus padres? 

—-No tengo padres... ¡Ah! sí; á veces juga¬ 
mos á padres é hijos, con los otros... —alu¬ 
diendo á sus compañeros,—y me pegan por¬ 
que dicen que soy mal hijo... 

—¿Y cómo te llamas? 

--Tonto. 


en aquel corto intervalo de tiempo no tuviera 
el necesario para fijarse en el importuno. 
Aauel imnortuno era su enemigo, su más 


—-¡Pero si eso no es un nombre!... ¿quién 
te llama así? 

—Los otros .—Y no pude sacarle de aquí, 
ni siquiera husmear de dónde procedía. 

¿Es posible—pensé entre mí,—es posi¬ 
ble que haya en esta sociedad un sér apenas 
nacido y ya abandonado, un sér sin nadie que 
lo cuide y lo mime, que lo acaricie y lo edu¬ 
que, que le preste el calor del hogar, el pan 
del cuerpo y el del espíritu? 

Me lo llevé á una taberna cercana é hice le 
dieran en mi presencia algo con que aplacar 
los gritos que forzosamente debía lanzar aquel 
estómago atrasado. 

Y mientras comía, mejor dicho, engullía, 
mirándome sonriente, entreguéme á bien tris¬ 
tes reflexiones. 

—¡Humanitarismo! ¡Civilización! ¡Rique¬ 
zas!...—pensé.—¿Dónde os habéis cobijado 
esta noche, ó es que sois fantasmas, intangi¬ 
bles ideas irrealizables en este bajo mundo? 
He ahí un sér que pide á gritos vuestra bien¬ 
hechora acción, que mañana os pedirá airado 
terrible cuenta del abandono en que lo dejáis 
sumido... ¿Dónde, dónde están todos estos 
voceadores del periodismo, las sociedades de 
beneficencia, las caritativas religiones, las 
protecciones de la autoridad, las frases hue¬ 
cas de todos los humanitarios?... ¡Ah! Ellos 
estaban entonces en sus casitas calientes y 
cómodas, en blando lecho reposando de las 
fatigas de sus discursos del día, repletos los 
estómagos, soboreando tal vez el placer de la 
compañía amorosa...; olvidándose de sus po- 
brecitos protegidos, de sus desvalidos, de sus 
hambrientos, de los míseros que carecen de 
todo, absolutamente de todo, dentro de una 
sociedad riquísima por el esfuerzo titánico de 
millones de parias; en el seno de una natura¬ 
leza exuberante, llena de vida... solamente 
para ellos, los pletóricos, los distinguidos, 
los cargados de distinciones, cruces y hono¬ 
res, y... también ue infamias. 

Acabada que hubo la inesperada cena, co¬ 
loreadas sus mejillas por el esfuerzo que hi¬ 
cieron aquellas infantiles é inactivas quijadas, 
con la retozona risa en los labios, propia de 
una edad en que pronto se olvida todo, pidió¬ 
me lo más familiarmente del mundo que le 
diera un pitillo. 

Y con la mayor frescura 5' desparpajo le 
encendió, y chupa que chupa, cual hombre 
acostumbrado, salimos de la taberna; yo, con 
el propósito de llevármelo á casa aquella no¬ 
che; él..., ¡vaya usted á saber lo que pensaba 
aquel diminuto cerebro! 

Y una vez en la Rambla del Centro, tres ó 
cuatro voces de «¡Tonto! ¡Tooonto!», lanza¬ 
das á plenos pulmones, luciéronle desapare¬ 
cer de mi lado y echar á correr, como si el 
eterno enemigo, el guardia, le persiguiera 
aún con aquel despiadado «¡largo de aquí!...» 

Ante su rápida é inesperada huida, ni si¬ 
quiera intenté retenerlo; tanto fué lo que me 
dejó atónito. 

Y desde entonces no le he visto más. 

¿Qué se habrá hecho del Tonto? ¿Qué hará 

el abandonado cuando crezca? 

J. PSAT 


VUELAPLUMA 

Leemos sin sorpresa: 

«Una aristocrática dama va á regalar un día 
de estos al espada Guerrita un capote de pa¬ 
seo, bordado en piala y oro, que ha costado 
4.500 pesetas.» 

Este aristocrático y generoso rasgo no nece¬ 
sita ni admite comentarios. 

¡Que hagan duque al muchacho, hombre! 

■ 

En la recogida de pobres más ó menos autén¬ 
ticos voriticada por consecuencia del bando, se 
lia encontrado uno que poseía dos ó tres tincas. 

No ha ingresado en la cárcel modelo corno 
otros timadores. 

Si el bando se cumpliera con más escrupulo¬ 
sidad, no dejaría de encontrarse otros cientos 
de pedigüeños qué, á pretexto de religión, sa- 






can los cuartos á los incautos y se dan una vida 
de príncipes. 

A costa de primos y pazguatos. 

Progresamos. 

En Oviedo se ha acordado erigir una estatua 
al inquisidor general D. Fernando do Valdés. 

Andando el tiempo, el capitalismo erigirá in¬ 
dudablemente, no una, sino varias estatuas, á 
sus inquisidores laicos 

Para adornar con ellas las principales callos, 
plazas y paseos de la ciudad condal. 

->&<*- 

El siguiente párrafo es de «El Nuevo Régi- 
men», y no tiene desperdicio: 

«Es significativo lo que aquí sucedo. Susúrre¬ 
se en todas partes que los gobernadores toleran 
el juego merced á lo que del juego reciben. En 
algunos hasta se fija lo que semanal y men- 
sualmente cobren. Se suele así medir la impor¬ 
tancia de los gobiernos de pro viuda, no por e l 
sueldo, sino por los gajes; gajes unos proceden¬ 
tes de ese mismo abuso, otros de la prostitución 
encubierta con el pudoroso nombre de higiene.» 

Esto, más que manos puercas, huele á con- 
dencias podridas. 

Y, sin embargo, vamos tirando. 

La crónica veraniega de motines sólo regis¬ 
tra hasta ahora tres: 

Uno en Bellmunt. 

Otro en Salcedo. 

Y otro en Cullar. 

En todos ellos, por supuesto, la benemérita 
se ha portado como cumple á ios fines de tan 
venerable instituto. 

Eu Salcedo, sobre todo, ha dejado muy atrás 
ú la célebre jornada de Montblanch del pasa¬ 
do año. 

¡Ah! Que uos place que vaya agrandándose 
el prestigio de nuestros civiles. 

Hablando dé la corrupción que domina en 
todas las esferas burocráticas, que hanse con¬ 
vertido en granjerias, de las que, quién más, 
quién menos, y á la vez todos, procuran sacar 
el mayor partido posible, sin importárseles na¬ 
da el decoro ni la moral, deduce «El Nuevo Ré¬ 
gimen»; 

«El mal es viejo y tiene extensas raíces. Di¬ 
fícilmente se escarbará tierra en que no se las 


encuentre. Como no sea por una revolución y 
una revolución muy honda, no se las arrancará 
de cuajo. La podre está desgraciadamente ex¬ 
tendida por todo ei cuerpo social.» 

Nuestro voto en pro. 

- >!(■> 

Refiriéndose al Hospicio de Cádiz, dijo un pe¬ 
riódico de la ciudad gaditana: 

«Cada dia se confirma más y más que el Hos¬ 
picio de Cádiz os la primera casa de crueldad 
de la provincia. 

Las comidas tan malas como de costumbre; 
las carabineras tan «cariñosas»; los pobres an¬ 
cianos explotados por un cabo sin conciencia; 
el director sin hacer nada; el visitador sin visi 
tar; los diputados callados como muertos, y la 
Diputación en el mejor de los mundos posibles. 

¡Y á eso llaman caridad!... 

¡Pues mal rayo que la parta!...» 

¡Amén! 

Aristocracia y cuernos. 

Escribe el órgano silvelista madrileño: 

«En la alameda de Osuna, bajo la dirección 
de Guerrita (el niño está de moda entre la gen¬ 
te blasonada), y con una concurrencia selec¬ 
ta (¡buena fálta le hacia la selección!), se lidia¬ 
ron ayer, por toreros aristocráticos, unos cuan¬ 
tos becerretes de ia ganadería de Udaeta. 

Pudiéramos relatar las hazañas de los jóvenes 
toreros, ejercidas en becerros «jóvenes»; pero 
respetamos el secreto del sumario y nos limita¬ 
mos á decir que invitados y toreadores se di 
vortieron de lo lindo; que nadie hizo caso en la 
alameda de Osuna de la proposición de D. Ti¬ 
berio, y que no hubo desgracias que lamentar.» 

Suponemos que estos aristócratas y jóvenes 
toreadores, que tales fazañas ejercieron en be¬ 
cerros, como ellos «jóvenes», se habrán dejado 
el pelo. 

En recuerdo de su victoria en la dehesa de 
Osuna. 


Los establos de Augias. 

Prometimos el número anterior la prueba 
de que la policía norteamericana es lo más 
asqueroso y repugnante de una clase que ya 
de por sí necesita cierta degradación indivi¬ 
dual para pertenecer á ella. 


Los párrafos que á continuación copiamos 
están tomados de un artículo que, con el tí¬ 
tulo que encabezamos este trabajo, ha visto 
la luz en un periódico conservador, y por tan¬ 
to acérrimo defensor de todo el andamiaje 
que sostiene la funesta obra del capitalismo. 

No hemos querido copiar íntegro el artícu¬ 
lo, porque se necesita estómago á prueba de 
bomba para resistir tanta porquería. 

Allá va, pues, una dosis, y juzguen los lec¬ 
tores por el hilo de lo que será toda la ma¬ 
deja: 

«No son consoladoras para los partidarios 
sinceros de las instituciones democráticas las 
noticias de los Estados Unidos. En Washing¬ 
ton y en Nueva York se siguen al mismo 
tiempo dos investigaciones que revelan abis¬ 
mos de corrupción administrativa y política, 
cuya profundidad excede á toda ponderación. 

En Nueva York se trata de relaciones en¬ 
tre la policía y ias casas clandestinas de jue¬ 
go y prostitución. Por iniciativa de la prensa, 
que venía hace algún tiempo denunciando la 
complicidad de los guardianes oficiales de! 
orden público con algunos de los más desen¬ 
frenados explotadores del vicio, se formó una 
comisión, ante la cual han debido compare- 
recer, para someterse á la tortura del careo, 
no solamente los agentes y oficiales de la po¬ 
licía activa, sino también los altos personajes 
que con el título de comisarios constituyen la 
autoridad municipal superior en este ramo. 

Los descubrimientos hechos por los inves¬ 
tigadores han sido prodigiosos. Unas veces 
han arrancado declaraciones estupendas á la 
inexperiencia de los testigos; otras han pues¬ 
to á la luz del día, con espanto de los culpa¬ 
bles, las pruebas de los actos más criminales. 
Se ha demostrado que muchos oficiales de la 
policía, no contentos con cerrar los ojos, por 
dinero, para no ver algún negocio ilegal, se 
asociaban bajo cuerda á sus hechuras, reclu¬ 
tadas en las más asquerosas heces, para fun¬ 
dar por su cuenta establecimientos de ese 
género y percibir como sobresueldo un tanto 
por ciento provechoso. 

Sus cómplices, mejor dicho, sus instru¬ 
mentos, estaban á su disposición atados de 
pies y manos, porque .sobre su cabeza estaba 
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Una compañía francesa vino al teatro de N... 
Mi madre me obligó á ir: me vestí de luto; co¬ 
mo soy rubia, lo negro me sentaba muy bien. 

XV 

Una mañana Warwasa entró en mi gabinete 
y me dijo: 

— ¡Ha muerto...! 

—¿Boris?... — 

—Sí; Boris y los que con él estaban. 

Gallamos largo rato. Luego me acerqué á ella 
y la dije: 

—Warwasa, me entrego á ti. Estoy dispuesta 
á sufrir todas las pruebas, á ejecutar todas las 
órdenes. 

—Está bien—respondió;—serás iniciada. 

Todo lo supe y todo lo aprobé. Cortó mis ca¬ 
bellos, me puse un sombrero de paja negra sin 
cintas ni flores, un traje oscuro y liso semejante 
á una funda, un cuello alto y corbata negra. 

Luego diéronmo la orden. Era preciso matar, 
y maté... porque Boris había muerto. 

XVI 

Mina de /... (Siberia oriental) el... de... 187... 

/.Recibirás osla carta? Es posible que no; un 
judio que viene á vender á la mina me lia pro- 
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Me guió, en efecto, á un lindísimo «budoir», 
tan lindo como el tuyo. 

—Es ella, si—oí que decían cerca de mí. 

Volvíme y reconocí á la señora del goberna¬ 
dor, á Sogna Peterowna, á quien conocía por 
haberla encontrado en muchas reuniones. 

—¿Quiere usted ver á mi marido?—dijo mi¬ 
mosamente.—¡Cuánto lo siento! Ahora es impo¬ 
sible; está descansando. Le hice bailar anoche y 
se fatigó mucho; como no tiene costumbre... 

No perdí la esperanza. Las mujeres, á pesar de 
lo que Boris decía, somos buenas. Sogna se com¬ 
padecería de él. omeneé á hablarla; pero me in¬ 
terrumpió, diciendo: 

—¡Qué lindos pendientes! Son ópalos; segura¬ 
mente están hechos en París. Dicen que estas 
piedras son de mal agüero; pero yo no soy su¬ 
persticiosa. ¡Son hermosísimas! ¿Qué podría ne¬ 
garse ofreciendo en cambio osos pendientes?... 

Me avergoncé al oirlo, y exclamé quitándo¬ 
melos: 

—¡Tómelos usted! 

XII 

Al fin vi á Su Excelencia, un viejeeilló encor¬ 
vado con aire bondadoso; que inspiraba confian¬ 
za. Se lo dije todo; que Boris me había recitado 
versos, que el coronel I!... había mentido... to¬ 
do, en fin; él me escuchaba atento, oprimiendo 
mis manos contra las suyas... Guando callé, vi 
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suspendida la amenaza de una denuncia, con 
su consiguiente sorpresa y proceso criminal 
en cuanto pretendieran disminuir la parte de 
las ganancias, ó matar la gallina de los hue¬ 
vos de oro, abandonando el oficio. Este siste¬ 
ma de rchantagen funcionaba á ciencia y pa¬ 
ciencia do la policía entera y de parte del pú¬ 
blico; debajo de los altos, que embolsaban 
miles de duros, hacían utilidades más modes¬ 
tas los individuos rasos de la policía, persi¬ 
guiendo ó protegiendo á mujeres de mala vi¬ 
da y taberneros de la más baja estofa. 

Lo peor era que el contagio había llegado 
muy lejos. Como era cosa sabida que un 
puesto, aun humilde, en la policía municipal, 
significaba, además de! sueldo, una fortunita 
para el que lo ocupaba, concejales, conseje¬ 
ros municipales/ miembros importantes de 
los círculos políticos, habían tomado la dul¬ 
ce costumbre de sacar á subasta su influencia 
y de vender por bonitas sumas al contado las 
recomendaciones para los destinos. 

Tal es la úlcera que están sondando los in¬ 
vestigadores de Nueva York. Su legítima cu¬ 
riosidad amedrenta tanto á los que se sien¬ 
ten más ó menos comprometidos, que huyen 
á Europa ó se esconden, como lo ha hecho el 
celebérrimo gran jefe de Tammany Richard 
Crokes, cuya declaración hubiera sido precio¬ 
sa, pero que ha preferido poner el Océano 
entre él y sus preguntadores. 

El peligro de la existencia de esos establos 
de Augias consiste en que si no se procede 
pronto y por el mismo pueblo á su limpieza, 
un Hércules, un hombre providencial, acaba¬ 
rá por encargarse de hacerla.» 
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REVISTA INTERNACIONAL 

La huelga de los panaderos de Lisboa lia teni¬ 
do desastroso fin. 

El Gobierno portugués no ha perdonado medio 
para amedrentar y desbaratar el plan de los 
huelguistas, colocándose decididamente y con 
todas sus fuerzas á favor de los patronos, que 
quieren obligar A aquellos trabajadores á que 
hagan el pan para los demás y ellos se coman 
los codos. 

Una de las más violentas medidas ha sido la 
expulsión de 283 españoles, medida que no hay 
(me decir hasta qué punto es un bárbaro atrope¬ 
llo al derecho de gentes. 


No obstante, nadie ha hecho reclamación al¬ 
guna, y el Gobierno de España ha encontrado 
perfectamente lógica la violación efectuada con 
sus conciudadanos en un país extranjero. 

|La patria! ¡La patria capitalista! 


La situación de Italia ha empeorado conside¬ 
rablemente desde nuestra anterior Revista. 

El Gobierno, ante la desesperación de los ham¬ 
brientos que amenazan á cada paso, se ve obli¬ 
gado á reforzar unas guarniciones y distribuir 
gran número de fuerzas por todo el país, á íin 
de poder conservar el orden «material», amena¬ 
zado de turbarse á cada momento en ciudades, 
pueblos y aldeas. 

Todo el personal de las empresas ferroviarias 
de Nueva York se ha declarado en huelga. 

El número de huelguistas asciende á 80.000. 

De no acceder las compañías, se esperan gra¬ 
ves sucesos, pues todo el mundo recuerda la ac¬ 
titud revolucionaria en que estos mismos em¬ 
pleados se colocaron en la última huelga que 
sostuvieron, á pesar de no ser en tan considera¬ 
ble número como ahora. 



HOJAS CAÍDAS 


¡Ea, pues, ricos, llorad aullando por las mise¬ 
rias que vendrán sobre vosotros. Vuestras ri¬ 
quezas se han podrido y vuestras ropas han si¬ 
do comidas de la polilla. Vuestro oro y vuestra 
plata so han enmohecido; y el orín de ellos os 
será en testimonio; y comerá vuestras carnes 
como fuego! ¡Mirad que el jornal que defraudas¬ 
teis á vuestros trabajadores clama; y el clamor 
de ellos suena ya en los oídos del Señor de los 
Ejércitos!—(«Epístola» de Santiago.) 

La mujer que sin amor vende su cuerpo, y la 
que sin amor contrae trato matrimonial, se pros¬ 
tituyen. 

L.'a primera se ve obligada por la miseria; la 
segunda por el egoísmo se vende para siempre. 

La primera no prometo amor, y sin embargo 
no se atreve á renunciarlo; la segunda lo pro¬ 
mete por toda su vida. 

Por consiguiente, el amor en nuestro pacto 
social debe ser la única condición que tienda al 
legítimo enlace de los sexos. Si falta el amor, la 
voluntad y la libertad se prostituyen.—C. P. 



Noticias varias. 

Los canteros de Corana han obtenido comple¬ 
to triunfo moral en la huelga sostenida en «Puer¬ 
to Piojo». 


Antee sólo ganaban de diez y. medio á once 
reales, y «hora han aumentado á trece. 

Sírvales de estímulo este triunfo píir.V prepa¬ 
rarse al logro de mayores empresas. 

O 

REVENGA V COMPAÑÍA 

Á media hora de Elche, en ci Molino de San- 
tin, tienen los burgueses Revenga y Compañía 
una fábrica de hacer soga (Advertiremos por lo 
que valga que estos caballeros se llaman demó¬ 
cratas, y, por ende, partidarios de la justicia... 
revenguista, vulgo del embudo.) 

Hasta el dia 17 habían estado trabajando los 
obreros de estos «demócratas», por el exorbitan¬ 
te jornal do siete reales, doce horas, y teniendo 
á su cargo cada uno la conducción de doce má¬ 
quinas. 

A partir de ese día, los demócratas Revenga 
y Compañía (¡buen Revenga y buena compañíal) 
les hicieron á sus esclavos el leonino trato de 
trabajar sólo tres días y conducir, en vez de las 
doce, veinticuatro máquinas, con ayuda de un 
muchacho, con io que en la mitad de tiempo y la 
mitad de jornal hacen el mismo trabajo que 
antes. Aigo asi como ql «milagro» del pan y de 
los peces del cuento. 

¿Qué conciencia tienen esos Revengas que 
tan despiad amente abusan do sus obreros? 

¿No se les ocurre que con veintiún reales á la 
semana, dado lo caro de los comestibles, es im¬ 
posible que pueda vivir familia alguna? 

Por si esto fuera poco, la compañía Revenga 
tiene un contratista"á auien paga un tanto por 
kilo de soga, que fiste distribuye como mejor le 
parece, quedándose, como es consiguiente, con 
la parte dei león. 

No extremamos por hoy nuestras censuras á 
los Sres. Revenga esperando que bagan justicia 
á sus trabajadores, que bien lo merecen. 

Caso contrario, volveremos á ocuparnos del 
asunto con la energía que proceder tan incalifi¬ 
cable reclama. 

O 

Los mineros de Bilbao amenazan declararse 
en huelga sino seles atiende en sus reclama¬ 
ciones. 

O 

La abundancia de original nos obliga á retirar 
algunos trabajos y correspondencia. 

© 

Terminada la composición del número recibi¬ 
mos una interesante carta de nuestro correspon¬ 
sal de Oviedo cuanto á la catástrofe ocurrida en 
las minas de Aller, propiedad del director de la 
peregrinación obrera, el insigne marqués de 
Comillas. 

Esta circunstancia nos impide publicarla hoy. 


Establecimiento tipográfico.—Santa Brígida, núni. -t. 
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dos lágrimas en sus ojos. «Venga usted—me 
dijo».—Y le seguí, creyendo me llevaba al des¬ 
pacho donde habían de firmar la orden de li¬ 
bertad . 

Entramos en un gabinete tapizado, con mue¬ 
bles mullidos... con cuadros extraños., 

lie repente lance un grito. Me liabia abrazado 
y... ¡me besaba en la boca!... 

Huí, Stephana; huí horrorizada, llevando en 
mis labios algo de la infamia de aqtiel hombre. 

XIII 

Fortaleza de R... de... de... 187... 

Volví á casa y me encerró en mi cuarto. Allí 
estuve tres días pretextando una indisposición. 

Pensé mucho en aquellos días. Una idea me 
dominaba sobre todo: la causa por que Boris se 
sacrificaba no podía ser una mala causa; pero, 
¿qué era el nihilismo? Warwasa me lo dijo. 

—¿Que quién somos? Los innumerables. No 
todos igualmente dignos, es cierto; pero los alia¬ 
dos se toman donde se los encuentra. Algunos 
son locos; pero su locura es contra las leyes, y 
eso hasta. Otros son asesinos, otros ladrones, 
otros incendiarios; mejor: asi sabrán matar, ro¬ 
bar ó incendiar cuando sea preciso. 

'¿Que qué hacemos? ¿Lo ignoras acaso? ¿No 
sabes que los hombres mueren, los polvorines 
vuelan, las aldeas arden y el incendio alumbra 
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en todas partes la apoteosis grandiosa del dios 
Nada? 

— ¡Me espantas!—la dije;—pero, ¿quién, son 
nuestros jefes? 

—¿Quieres conocerlos? ¿Te crees capaz de su¬ 
frir las pruebas de la iniciación terrible? ¿Estás 
dispuesta á despojarte de todo prejuicio? ¿Estás 
pronta á tener en tus manos el troquel dei mo¬ 
nedero falso, el puñal del asesino ó la antorcha 
del incendiario? 

—¡Oh! no—grité espantada. 

—Entonces, ¿con qué derecho pretendes saber 
los nombres de los doce? 

XIV 

Tenía razón; yo no tenía derecho á conocer 
sus secretos; no tenía valor para ser nihilista. 

Pasaron muchos días. ¿Creerás que luí poco á 
poco olvidando aquellas ideas?... No. Había cam¬ 
biado por completo. 

Trajéronme un traje do París y ni siquiera lo 
miró. 

Vi un día á mi madre repartiendo bizcochos á 
sus perritos, y le grité: «¿f.'óino podéis dar biz¬ 
cochos á los animales cuando tantos hombros se 
mueren de hambre?* 

Estaba casi loca; sobre todo, el recuerdo de 
Boris, el apóstol cruel, el mártir hermoso, rae 
atormentaba sin cesar. ¿Qué sería de él?... ¿Vi¬ 
viría?... 
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La verdad. ^ 

El primer hombre que se apropió una par¬ 
cela de terreno, apropiación violenta que an¬ 
dando el tiempo recibió el nombre de derecho 
adquirido, se convirtió de golpe en enemigo 
declarado de la Verdad, porque gomando des¬ 
de entonces un privilegio, puso su interés en 
abogar en sus principios todo aquello que 
fuera susceptible de hacer conocer á sus se¬ 
mejantes el carácter usurpador de su expolia¬ 
ción. 

Todos sus esfuerzos se redujeron, pues, á 
mantener su engaño, no importa por qué me¬ 
dios, con tal que pudiera en apariencia legiti¬ 
mar sus actos y mantener á los expoliados en 
el error y la ignorancia, auxiliares de la su¬ 
misión. Para esto le fué preciso asociarse á 
otros individuos, á los cuales benefició con 
algunas ventajas, ó ligarse con otros expolia¬ 
dores interesados como él en la obstrucción 
de la Verdad. 

Desde entonces tuvo origen la autoridad. 

La historia de la humanidad no es mas que 
el relato de la lucha eterna sostenida por el 
privilegiado, á fin de perpetuar entre los ex¬ 
poliados la injusticia que forma la base de su 
existencia. 

Pasad revista á todas las opresiones, á to¬ 
das las persecuciones cuyo desarrollo nos ha 
legado la tradición, y encontraréis siempre la 
misma causa impulsora: deseo de asegurar el 
reinado de la mentira, horror instintivo á la 
Verdad. 

Y cada etapa recorrida, marcada con la 
sangre generosa del pueblo, fué un escalón 
más subido por éste en el áspero camino de 
la Verdad. 

En cada convulsión los privilegiados de la 
época respectiva, despojados en todo ó en 
parte, fueron, es verdad, reemplazados, inme- 
diatamente por otros privilegiados; pero esto 
es sencillamente porque los últimos, durante 
la lucha, prometieron solemnemente, en caso 
de obtener el poder, coadyuvar al triunfo de 
la Verdad, y después faltaron á sus solemnes 
promesas. 

Es indudable que el ideal de Verdad varía 
según los tiempos, pero es tan sólo en la for¬ 
ma; el fondo es siempre el mismo. La aspira¬ 
ción de la humanidad fué en todas épocas la 
libertad del individuo y la mejora de las con¬ 
diciones de su existencia. 

Jamás se hizo revolución alguna bajo otra 
impulsión. Los pretextos fueron diversos, pe¬ 
ro la esperanza permaneció siempre la mis¬ 
ma, y la multitud sublevada no abandonó las 
armas mas que vencida por una fuerza supe¬ 
rior, ó cuando creyó haber asegurado un es¬ 
tado político ó social susceptible á sus ojos 
de r ealizar estos deseos. 

Y si bien la condición precisa de la liber¬ 
tad individual no se basó siempre en ¡a pro¬ 
piedad común de la tierra, injustamente rete¬ 
nida por algunos, es lo cierto que en todas 
las revueltas se pedía algo relacionado con ta¬ 
les hechos, y se ofreeía atender las justas de¬ 
mandas del pueblo trabajador; ofertas que 
hasta el cha no han tenido el menor viso de 
sinceras. 

Así, mientras de un lado los esfuerzos de 
las masas tendían á emanciparse del ominoso 
yugo de los privilegiados, por otro éstos se 
ocupaban en aprovechar las ventajas pasaje¬ 
ras que se les concedía provisionalmente y 
a/irmai su autoridad para retardar en lo po¬ 
sible otro levantamiento. 

A esto se ha llamado en todas épocas «man¬ 
tener el orden». 

Y bajo pretexto de mantener el orden, se 


consagraba cada vez más solemnemente el 
| «desorden», fruto de la expoliación primi¬ 
tiva. 

Este antagonismo entre la autoridad y la 
humanidad no cesará hasta que desaparezca 
la injusticia primitiva, hasta que se devuel¬ 
van al común las riquezas acaparadas por al¬ 
gunos, hasta que la Verdad luzca sin velos 
que la oculten á la masa popular. 

En esta lucha inmemorial entre ladrones y 
robados se pretende hacernos creer que el 
engaño está en los últimos, que reclaman lo 
que es legítimamente suyo. 

Evidentemente; pero es por la forma; es 
por confiar en promesas; es por que pide y 
lo que debiera hacer es tomar. 

Todo aquel que alza la voz para enseñar á 
los ignorantes la verdad, para señalarles la 
causa de la miseria; todo el que se rebela 
contra la violencia organizada y legalizada 
que se quiere hacer pasar por orden, es in¬ 
mediamente perseguido, calumniado, encar¬ 
celado y, si es posible, suprimido. 

Al cabo de tantos siglos, el error se en¬ 
cuentra tan profundamente infiltrado en la 
sangre de las turbas esclavizadas, que el que 
protesta contra el desorden es considerado el 
mayor enemigo del orden. 

Siempre, cada gota de sangre vertida aca¬ 
ba por unirse al abono fecundante con que se 
alimenta el árbol esplendoroso de la Verdad, 
que no puede germinar mas que aparente¬ 
mente en los siglos de mentira, pero cuyas 
ramas se desenvuelven, á pesar de todas las 
torturas, para mostrarse un día lozanas y vi¬ 
gorosas. 

No os alegréis, expoliadores, que habéis 
recurrido á la calumnia con la esperanza de 
aniquilarnos. A pesar de vosotros, la Verdad 
se hará lugar. Contra ella vuestros esfuerzos 
son inútiles, vuestra rabia impotente. 

La Verdad, más firme que su enemigo, 
prosigue obstinadamente su camino, paso á 
paso, aniquilando con el tiempo todos los 
obstáculos. 

¿Pensáis detener su marcha? ¿Pensáis in¬ 
molarla? Es inútil: durante tantos siglos vues¬ 
tros predecesores, ocupados en esta tarea de 
Penélope, no han podido conseguirlo; y ¿creéis 
obtener mejor resultado? 

Al oponeros con todas vuestras fuerzas al 
triunfo de la Verdad, perpetuáis el desorden, 
que os aprovecha, pero con el cual' sufre la 
inmensa mayoría de la humanidad. 

Nos perseguís por que queremos reempla¬ 
zar esta confusión creada por la violencia é 
ilegitimidad por una sociedad libre y armó¬ 
nica. 

Vosotros defendéis la expoliación original 
y perpetua; nosotros queremos que se devuel¬ 
va á cada uno lo que es legítimamente suyo. 

¿Quién, pues, merece el desprecio y el cas¬ 
tigo? 

¿Vosotros 6 nosotros? 

Vosotros eternizáis el crimen; nosotros 
queremos abolirle. 
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Situación del obrero. >< 

Cuando los trabajadores, inspirados por el 
sentimiento de propia dignidad, afirman su 
personalidad y se organizan para hacer que 
la sociedad la reconozca, lo primero que sien¬ 
ten es la necesidad de inventariar su posición 
social; en seguida afirman su aspiración, y 
como consecuencia, resulta la cuestión de 
conducta y de medios. 

Para que los empleados por los trabajado¬ 
res resulten eficaces es de todo punto necesa¬ 


rio que el inventario de su posición sea bien 
conocido; de otro modo se corre el riesgo de 
contar con fuerzas que faltan en momentos 
dados, ó también puede suceder que dejen 
de reunirse fuerzas importantes, y contribuir 
todo esto á la esterilidad é inutilidad de lar¬ 
ga serie de esfuerzos y sacrificios. 

El conocimiento de las propias condiciones 
es el primer dato que los trabajadores toman 
para formar el inventario indicado; la agru¬ 
pación de los datos individuales, formando 
series más ó menos racionales, constituye se¬ 
gundo término, y la difusión de éste por la 
prensa obrera completa esta tan importante 
parte del movimiento del Proletariado mo¬ 
derno. 

Este procedimiento es natural y sencillo, 
pero no el único, y como para poseer un co¬ 
nocimiento perfecto deben aprovecharse los 
datos que se ofrezcan hasta completar la ma¬ 
teria, no podemos menos de aceptar los que 
nos suministra el hombre de genio é insigne 
pensador que puede considerarse como el 
precursor del despertar proletario de nues¬ 
tros días, siquiera el curso del tiempo y la 
experiencia hayan modificado algunas de sus 
teorías. 

Nos referimos á Proudhon, de cuya obra 
Creation de l'ordre dans l'humaniU tomamos 
los siguientes párrafos: 

«Hay funcionarios que votan, otros que fir¬ 
man, otros que hablan, escuchan, pasean y 
vigilan. Ocupación hay apenas suficiente pa¬ 
ra uno solo que ocupa diez hombres; hay 
funcionario que recibe los emolumentos de 
diez funciones. Tenemos trabajadores expec¬ 
tantes que, á su pesar, reposan; otros, sobre¬ 
cargados de trabajo, que no quieren que se 
les ayude; trabajadores máquinas al lado de 
otros cuya especialidad absorbería diez talen¬ 
tos; trabajadores jefes que echan sobre sus 
subalternos las consecuencias del vaivén co¬ 
mercial, y los hacen responsables de sus 
propias locuras; tenderos de comestibles que 
legislan, usureros que juzgan á los granujas, 
y oficinistas, bibliotecarios, sacerdotes y ar¬ 
tistas que apenas servirían para cavar. 

»Se trabaja; pero ¡cómo! Aquí honor y ale¬ 
gría, suave comodidad, gran retribución; allá 
ejercicio monótono, repugnante; acapara¬ 
miento de un lado, carencia de ocupación de 
otro; por doquiera trabajo mal hecho, pro¬ 
ductos incompletos, falsificados, sofisticados, 
incoherencia, desorden, irresponsabilidad, so¬ 
brexcitación, embrutecimiento. 

«Eso no es trabajo organizado; eso es la 
confusión de un incendio. 


«En Saint-Etienne, en Mulhouse y en to¬ 
dos los grandes centros de industria, la co¬ 
rrupción y la barbarie del pueblo son espan¬ 
tosas; no es extraño si se considera que, en¬ 
tregado á una simple maniobra, no aprende á 
trabajar; si la organización de la sociedad en 
que vive se lo prohíbe; si los que le dirigen, 
tan ignorantes como él y cien veces más in¬ 
mundos, tienen interés en mantener este es¬ 
tado de cosas; si esos indignos amos son sos¬ 
tenidos por el poder, que ellos apoyan á su 
vez... ¿Merecen el nombre de trabajadores 
esos desgraciados de figura humana que pa¬ 
san su vida en el fondo de una mina ó en la 
infección de una fábrica, repitiendo sin fin y 
automáticamente Ja misma parte de trabajo? 

«En esa masa de pueble, entre las domés¬ 
ticas y las obreras se recluta y propaga in¬ 
evitablemente la prostitución. Sin contar lo 
ínfimo de los salarios, que obliga á las mu¬ 
chachas á trocar por un pedazo de pan y mi¬ 
serables vestidos el alquiler de sus encantos. 











¿ dónde encontrarán la instrucción que da, 
con la extensión de las ideas, la nobleza de 
los sentimientos, la dignidad, la delicadeza y 
el pudor? ¡-Si en interés del mismo placer, los 
amantes de esas criaturas les enseñasen á 
pensar y trabajar!... Imposible; el goce que 
precede A la razón ahoga el germen del pen¬ 
samiento; no es una mujer lo que estrecháis 
en vuestros brazos, ni siquiera es una hem¬ 
bra; una loba llamaban á eso los romanos. 

«fin Lyon y en Saint-fitienne los sultanes 
acaparadores del trabajo y sus visires han 
perfeccionado la esclavitud de las mujeres; 
no las pagan, rio las mantienen, no les dan 
dan nuda; sólo se dignan proporcionarles tra¬ 
bajo. ¡Así la mujer «e prostituye para traba¬ 
jar, después trabaja para vivir! Vivir traba¬ 
jando ó morir combatiendo, pase; pero traba¬ 
jar prostituyéndose... ¡eso es demasiado! 

*E 1 obrero parcelario que no tiene la inte¬ 
ligencia de lo que hace, que desconoce su 
destino y sus antecedentes; que no sabe poi¬ 
qué se le asigna tal lugar con preferencia á 
otro en la lábiica; este hombre, decimos, 
¿puede ser responsable de las torpezas en que 
por su ignorancia incurre? Lo que forma al 
trabajador es la especialidad y la composi¬ 
ción de su trabajo, el conocimiento teórico y 
la práctica de ios métodos; ¿cómo imputar al 
trabajador parcelario una inferioridad que no 
procede de él? Tal es, sin embargo, la gran 
iniquidad social. Lo que hace tan calamitoso 
el paro de las manufacturas en Inglaterra es 
que aquellos obreros, en número de muchos 
miles, se encuentran en la imposibilidad ab¬ 
soluta de hacer otra cosa que el minúsculo 
ejercicio para que se les ha adiestrado cual 
si fuesen perros sabios. Son como pelusa des¬ 
prendida de hermoso bordado y caída en 
montón de basura; ¿para qué sirven? Y no 
obstante su completa inocencia, esos desgra¬ 
ciados llevan el peso de la responsabilidad 
pública; ellos ayunan por los lords millona¬ 
rios; ellos sufren hambre, frío y desnudez; 
ellos son diezmados por el hospital, la cár¬ 
cel y la fuerza pública; ellos son perseguidos 
como alimañas cuando la propiedad y la aris¬ 
tocracia se creen amenazadas. ¡Ah! no te¬ 
máis que esas pobres gentes revolucionen In¬ 
glaterra; saben aún poco para estrujar sus 
sanguijuelas. Cuando se apoderan de alguna 
ciudad, se emborrachan ocho días, y luego 
caen de rodillas á los pies de sus jueces.» 

Estos datos, de carácter particular unos y 
general otros, presentados con tan perfecto 
colorido, no son para olvidados, y rogamos 
á aquellos de nuestros compañeros que se de¬ 
dican al estudio de las cuestiones sociales, 
para que, en oposición á la brutal negación 
del derecho que suponen, puedan fundar el 
límite de sus aspiraciones reivindicadoras. 

La importancia y utilidad de este trabajo 
no se limita exclusivamente á los pensadores 
del Proletariado militante, alcanza también, 
y en proporción aún mayor, á las colectivida¬ 
des obreras. 

No olvidemos lo que somos y lo que debe¬ 
mos ser, y esto nos llevará á odiar la condi¬ 
ción á que se nos tiene reducidos, y nos da¬ 
rá ánimos para emanciparnos. 

L. 



Veraneando. 


fin loa balnearios á la moda, y principal¬ 
mente las playas cantábricas, los capitalistas 
de todas estofas derrochan el producto del 
trabajo arrancado por la violencia á sus es¬ 
clavos de la tierra y de la fábrica. 

Bajo los abrasadores rayos de un sol que 
asfixia, legiones de segadores recogen la'do- 
rada mies. 

Los unos disfrutan las frescas brisas, su¬ 
mergen sus cuerpos en las confortables aguas 
del mar ó de los salutíferos manantiales y se 
esfuerzan en conservar una vida dedicada a! 
placer. 

Los otros sufren sed, se derriten en sudor 


y no pocos mueren de insolación, viendo 
agravado el duro trabajo de hoy con la triste 
consideración de que peor será mañana cuan¬ 
do les falte ó se hayan agotado sus fuerzas. 

Desocupan los unos los almacenes para sa¬ 
tisfacer su gula, mediante el monopolio de la 
moneda, que, según los economistas, es sig¬ 
no de cambio y también trabajo acumulado. 

Llenan otros los graneros y aseguran la 
subsistencia de todo el mundo, recibiendo en 
pago de tan útil y penoso trabajo una mez¬ 
quina cantidad de moneda que no les librará 
del hambre á corto plazo. 

Dejan los unos en pos de sí los olores de 
las esencias con que enmascaran la hedion¬ 
dez de la escrófula y la sífilis, y aparte de tal 
cual satisfecho coa las propinas y con la ga¬ 
nancia, queda siempre alguna víctima de su 
concupiscencia. 

Fertilizan los otros con su sudor los cam¬ 
pos, con las barbechas dejan la tierra en be¬ 
néfico descanso para que la madre Naturale¬ 
za combine en su misterioso laboratorio los 
procedimientos de nuevas creaciones. 

Manejan los unos la baraja, se despluman 
reciprocamente, fullan cuanto honradamente 
pueden, se refocilan en opíparos banquetes 
y llegan al colmo de la brutalidad y de la las¬ 
civia en sus intimas reuniones, que son, pol¬ 
lo general, modelo de desenfreno. 

No sueltan los otros la herramienta duran¬ 
te la interminable jornada, llenan su estóma¬ 
go de agua y gazpacho, y en medio de la ru¬ 
deza y la ignorancia, aun tienen momentos 
que dedicar á la exaltación del ideal, místico 
si son creyentes, ó revolucionario si en su 
cerebro ha germinado la luz del derecho y hé- 
chole comprender la necesidad de abolir las 
desigualdades sociales. 

Porque esto es positivo: 

Mientras los unos hacen gala de cínico es¬ 
cepticismo, consolándose ellas con el famoso 
«más eres tú», y protesan ellos el principio 
«dame pan y llámame tonto»—los otros, san¬ 
tificados por el trabajo, aunque viven en la 
ignorancia, son la única esperanza de ia re¬ 
generación humana. 

Nada puede esperarse de aquellos corrom¬ 
pidos en lo moral y podridos en lo físico. 

Al paso que éstos, sanos de corazón y fuer¬ 
tes físicamente, son con como materia pri¬ 
mera de la que se ha de confeccionar el hom¬ 
bre libre de ia emancipación social. 

Porque si, según las teorías darwinistas, 
los más fuertes y mejor dotados han de pre¬ 
valecer sobre los débiles, ya pueden prepa¬ 
rarse esos engendros del histerismo, puesto 
que los otros, fuertes de nervios y de sangre 
pura, promueven hoy las ideas para mañana 
emplear la fuerza, y la lucha entre el enclen¬ 
que sietemesino .con el robusto al par que 
ilustrado gañán es de fácil previsión. 

Cuando los unos, hartos de vicio y de lu¬ 
juria vuelvan á sus palacios, y los otros, en¬ 
corvados por la fatiga, retornen á sus hoga¬ 
res, el que contemple al cómodo y elegante 
expreso cruzarse en la carretera con la cara¬ 
vana de segadores, bien puede decir de los 
unos: he ahí los de la decadencia que corren 
rápidamente al abismo; y de los otros: estos 
productores engendrarán los revolucionarios 
que abolirán la tiranía, el privilegio y la ex¬ 
plotación. 
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La muerte. 

Von, muerto, tan oscomlida 
quo no to sienta venir, 
porque el placer do morir 
no me torne A dar la vida. 

Okrvantkh 

La muerte en sí no existe. La cantidad de 
materia, la cantidad de movimiento, son cons¬ 
tantes; no sólo no mueren, sí que también son 
invariables. Lo único que ha hecho, hace y 
hará eternamente la materia del mundo in¬ 
finito, es transformarse por efecto de las in¬ 
finitas combinaciones de que son capaces los 
elementos que constituyen el mundo material. 

Al pasar un cuerpo de orgánico á organiza¬ 
do, se produce la vida; al pasar de organizado 


á orgánico 6 mineral, se produce eso que lla¬ 
man muerte. 

Si no estuviéramos profundamente conven¬ 
cidos de que Dios no existe, creeríamos en él 
sólo por el hecho de existir ese benéfico fenó¬ 
meno que los sabios filósofos ignorantes de¬ 
signan con el terrorífico nombre de muerte. 

¡Loada sea la muerte! filia pone fin á nues¬ 
tros sufrimientos; ella preside á las transfor¬ 
maciones incesantes de la materia; ella hace 
desaparecer los seres vetustos para dar origen 
á los nuevos; ella es el instrumento de la se¬ 
lección natural, fuente de todo progreso; ella 
es la dulce amiga que nos hace desaparecer 
del rudo combate cuando ya ansiamos, ó cuan¬ 
do á lo menos necesitamos un reposo relativo. 
¡Loada sea la muerte! 

Bendecimos á la muerte, y no deseamos 
morir. 

Deseamos, al contrario, vivir largos años 
para seguir luchando y ser un soldado más en 
el momento de la pélea. Pero no nos hacemos 
ilusiones. Comprendemos que cuando el su¬ 
frimiento físico aniquila nuestro organismo, 
sería terrible que este sufrimiento no tuviera 
un término determinado precisamente por ia 
intensidad del dolor, y la idea de la muerte 
nos consuela. Comprendemos que cuando los 
órganos ya gastados de nuestra máquina ani¬ 
mal se hallan estropeados por el uso, sin más 
esperanza que el estropearse más cada día, 
sería terrible que una eternidad inflexible nos 
atara á esa rueda infernal de podredumbre. 
Comprendemos que ínterin no venga la igual¬ 
dad social durante la vida, la dulce amiga 
lleva ya resuelto el problema sociológico des¬ 
de largos años, igualando bajo su rudo golpe 
á nenies y plebeyos, á parias y magnates. 

Cuando al cabo de un día pesaroso, el cuer¬ 
po fatigado descansa en brazos de Morfeo, es 
aquel sueño una delicia tal, que al despertar 
y entrar de nuevo en posesión de nuestras pe¬ 
nas, sentimos hondo pesar por que aquel feliz 
estado de reposo no se ha prolongado. ¡Loado 
sea el sueño! 

¡Y la religión, que pretende eternizar el yo, 
quiere que se la llame consuelo! ¡Y Dios, que 
eternizaría el sufrimiento en los infiernos, ha 
de ser reconocido como archivo de bondad! 

La muerte es el sueño para no despertar. 
¡Loada sea la muerte! 

T. 



¡Robo en poblado! 


LO QUL‘ HsoDUCSN LAS TIMBAS 

«Monte Cario ha ganado en el año último, 
según el balance publicado recientemente, 
88 millones de reales. 

Es verdad que de estos 88 millones, cinco 
son para el príncipe de Monaco, y 13 queda¬ 
rán como reserva para los gastos del año co¬ 
rriente. 

Aun así, se ha hecho un reparto de 800 rea¬ 
les por acción de z.000 reales. 

Las demás timbas en grande escala, ganan 
un año con otro las cantidades siguientes: 


El Casino de Dunquerqne. 500.000 

El Casino municipal do lloulogne.. 800.000 

El Casino Trouville.. 450.000 

El Edon, de. Trouville. 150.000 

El Casino do Dieppe. 200.000 

EldeCoburgo. 380-000 

El de Kécam. 100.000 

I.os dos del Havre. 350.000 

Los de Sables d'Olone, Kogan, Ar- 

cachon, Berck y Trepor. 500.000 

El Casino Biarritz.1.0C0.000 

El Palais Biarritz. 150.000 

El de Bagneros de Luchon. 500.000 

El de Cauterets. 400.000 

El de l’alavaz. 200.000 

El de Aix-les-liains-. 1.000.000 

Los cuatro de Vichy (de los cutíes 
sólo el Casino internacional ga¬ 
na 600.000). 1.080.000 

Los tros de Rogat. 000.000 
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Total: entre estos casinos de balnearios y 
playas francesas y algún otro de menor cuan¬ 
tía, 6.700.000 francos.» 

i_,a anterior estadística esta tumíiua oo ai 
Liberal. 

Por sus cifras habrán visto nuestros lecto¬ 
res que sólo se reitere á la aristocracia del 
vicio. 

Quedan luego las innumerables timbas de 
segunda, tercera y cuarta categoría, donde se 
despluma al por menor á la gente del montón 
anónimo. ' 

Porque con esto de las timbas sucede lo 
•que con las religiones y los Gobiernos: los 
hay para todos los gustos y todas las fortunas. 

Es decir, diversidad hasta lo infinito en los 
medios y un sólo fin verdadero: desvalijar los 
listos á los incautos. 

¡Hermoso fruto del capitalismo, de la auto¬ 
ridad y moral burgueses! 

Si no hubiera otro y otros, ése sólo basta¬ 
ría para hacer la apología de la corrupción 
que invade hasta ¡os tuétanos este podrido 
orden social. 

¿Hasta cuándo, trabajadores? 

REVÍSTA ¡NTERNACiGNAL 

Todo cuanto se relaciona con los Estados 
Unidos acusa un foco tal de inmoralidad, que 
no nos explicamos cómo hay quien se haya 
atrevido á calificar á aquel país de «Virgen» 
América. 

La «virginidad» de «América para los ame¬ 
ricanos», deja muy atrás á la más refinada 
prostitución de aquende el Océano; ó es que 
allí está invertido el orden de los conceptos. 


pesos para la campaña electoral democráti¬ 
ca. Los derechos de importación impuestos 
á la materia prima no empezarán á regir 
hasta i.° de Enero de 1895, en vez del 1.° de 
de Julio este año. 

En los seis meses que tienen de plazo im¬ 
portarán cuanto necesiten para abastecerse 
por más de un año después. 

Este chanchullo les vale la friolera de cin¬ 
cuenta millones de pesos fuertes de ganancia. 

¡Y viva la democracia!» 

Las ideas emancipadoras se extienden rá¬ 
pidamente y ganan prosélitos á la causa del 
trabajo y de la justicia. 

Esta conducta de los obreros de la repú¬ 
blica debe servir de poderosa lección á los 
de Europa, pues les demuestra, por ofuscados 
que estén, que, pese á todas las declamacio¬ 
nes y ofertas que les hacen ios frigios cuando 
están caídos, en el momento que agarran la 
sartén por el mango se vuelven lo mismo que 
sus colegas autoritarios de la otra clase. 

Por eso obran muy cuerdamente trabajan¬ 
do por cuenta propia, si es que aspiran á su 
emancipación definitiva. 

El Despertar, de Brooklyn, que hasta aho¬ 
ra era quincenal, ha principiado á publicarse 
cada diez días, esperando salir en breve pla¬ 
zo más á menudo. 

Además, en Tampa Fia ha aparecido, re¬ 
dactado en español, un nuevo colega sema¬ 
nal titulado lil Esclavo, que viene al estadio 
de la prensa á defender la causa de los opri¬ 
midos. 

Devolvérnosle el cariñoso saludo que diri¬ 
ge á la prensa obrera, y le damos la más cor- 


E 1 número pasado habrán visto los lectores 
la manera que tiene de pajear la alta y baja 
policía del «modelo» de las repúblicas; en éste 
toca su vez á los respetables diputados y se¬ 
nadores, que deben ser calvos como los que 
por aquí usamos; pues á juzgar por la mues¬ 
tra, no tienen pelo de tonto. 

He aquí lo que á este propósito encontra¬ 
mos en un estimado colega que se publica en 
Brooklyn: 

«El Trust azucarero logró al fin lo que se 
propuso al contribuir con medio millón de 


dial bienvenida, deseándole próspera vida. 

Como preveíamos, no ha tardado en pro¬ 
ducirse un choque entre huelguistas y pa¬ 
tronos. 

El día 2 asediaron por completo los prime¬ 
ros los almacenes y fábricas de Chicago, 
siendo impotente la policía para contener la 
multitud. 

El tráfico está interrumpido completamen¬ 
te, no permitiendo los huelguistas la salida 
de ningún tren. 


La compañía Lakeshore, que pretendió 
poner en circulación uno cargado de carne, 
tuvo que desistir de su propósito por impe¬ 
dírselo la actitud agresiva de los huelguistas. 

Si los patronos no ceden, ius disturbios ya 
iniciados irán en aumento, puesto que las ne¬ 
cesidades serán más difíciles de cubrir á me¬ 
dida que el tiempo avance y vayan agotándo¬ 
se los recursos. 

En la noche del 4 se produjo otra colisión 
sangrienta entre la policía y los huelguistas. 

Acusan los telegramas que ha sido bastan¬ 
te el número de heridos por ambas partes. 

Cuando no asignan el triunfo á los polizon¬ 
tes cabe suponer que éstos han ido por lana 
y han salido trasquilados. 

Movidos por el maquiavelismo burgués, los 
trabajadores franceses han promovido des¬ 
ordenes y organizado persecuciones contra 
trabajadores italianos. 

¡Qué triste espectáculo, hermanos! ¡Cómo 
gozará la burguesía! 

Los pobres de todos los países debemos ses 
hermanos; lo contrario es remachar nuestra 
cadena. 

En la cárcel de San Angelo (Texas) se ba¬ 
ilan presos, por haber robado ¡as diligencias 
de los Estados Unidos, unos caballeros muy 
respetables. 

VV. \V. Buchanan, presidente del Banco 
del condado Coke; Charles Roe, viceadminis¬ 
trador de Correos y boticario; J. M. Harris, 
médico; todos ellos residentes en la población 
Robert de Lee. 

También está preso por la misma causa el 
cochero D. Walting, que debía conducir las 
valijas en cuestión. 

El médico ha hecho las revelaciones si¬ 
guientes: 

Buchanan ie visitó hace cosa de un mes 
para proponerle un plan que había de darles 
mucho dinero 

Debían comprar la diligencia que eonducía 
los efectos postales y poner en ella un coche¬ 
ro de toda su confianza. 

Este recibiría del referido administrador de 


24 Catulle Mentios. 

entre los besos divinos, miramos á lo lejos á 
la desdichada Rusia, donde los buenos sufren 
y los malos gozan. Y miramos mucho tiempo, 
esperando oir el grito santo de libertad: espe¬ 
rando ver elevarse hasta el cielo las llamas ven¬ 
gadoras. 
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metido que sí; pero quizás me tienda un lazo. 
No importa; quiero escribirte. 

¡Cuánto he sufrido, monina! Los cosacos, du¬ 
ros y feroces, vinieron á buscarme á mi celda; 
tuve que levantarme delante de ellos. Uno me 
dijo que estaba gordita, y otro que era guapa. 
Estaba casi desnuda; pero me mostré impasible, 
pensando en Boris. 

¿Adonde iban á llevarme? 

En el patio de la fortaleza había otros desdi¬ 
chados. Nos formaron á todos; á mí me colocaron 
entre dos mujeres que lloraban. Sentí un peso 
en el cuello; nos habían unido á las tres con un 
yugo, como á bestias. ¡Chasquearon los látigos, 
y partimos! 

Al cabo llegamos á Jonissci; en las llanuras 
sombrías donde el invierno dura seis meses, don¬ 
de el día no dura más de sois ñoras. Pero, ¿qué 
importaba, si el día no iba á existir para mí? 
Poco después estaba en este infierno sombrío que 
se llama la mina. 

¡Sólo dos días en el año, el de Nochebuena y el 
de Pascua, podría ya subir á la tierra, donde vi¬ 
ven los hombres, y contemplar la hermosura del 
cielo! 


ilitiliuler.H de I.» JnK.\ I.UtKK 
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Correos unos cuantos miles de pesos envia¬ 
dos por cuenta de la administración posta! á 
la orden de Buclmnan. 

En el camino el mismo cochero corlaría 
las valijas, y después de extraer su conteni¬ 
do las arrojaría al lado de la carretera, Un¬ 
giendo haber sido robadas por una cuadrilla 
de ladrones. 

El dinero en cuestión se repartiría entre 
los cómplices de la superchería, y el gobier¬ 
no fedeial respondería de la cantidad robada 
por estos patriotas capitalistas. 

Todo se hizo así; pero enterada la autori¬ 
dad cogió ó los autores y los encerró en la 
..cárcel, íí pesar de sus protestas de caballero¬ 
sidad, hidalguía, moralidad, religiosidad y 
tantas otras virtudes que sólo de nombre co¬ 
nocen los ladrones de levita. 
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HOJAS CAÍDAS 

Hay Raros quo crean que la familia sólo la 
componen los individuos más caréanos A olios, 
olvidándose que todos somos hijos de la Natura¬ 
leza, y, por consiguiente, humanos.—R. S. y A. 
***.*. 

La mujer \ el hombre son y deben ser unida¬ 
des equivalentes é Iguales pura formar la orga¬ 
nización libre de la sociedad.-—L. 

**** 

Las revoluciones deban ir gsiempre de prisa, 
porque el progreso no tiene tiempo «pie perder. 

Antes levantareis el escollo del fondo del mar 
que ol derecho del corazón del pueblo.--Víctor 
Hugo. 

LORD 13 Y RON 

Aguila altiva de robusta garra, 
es el humano corazón su presa; 
y Angel cuido, su fatal empresa 
perder al hombro con canción bizarra. 

El santo velo del pudor desgarra, 
sobro el amor \ ol bien su escarnio pesa; 
fe, religión, moral, misterios, huesa, 
lodo A su carro triunfador amarra. 

Ardí* por Un de indignación el mundo; 
corro A buscar al monstruo del Averno 
para aplastarle con ferrada clava; 

¡llega... y halla que el «monstruo sin segundo» 
es un hermoso corazón tan tierno 
que muere mártir por la Ciruela esclava! 

S. Selló». 


Noticias varias. 

MI bUVguós Trinidad v su acólito el encargado, 
de Ferrol, han querido tentar de nuevo la pa¬ 
ciencia de nuestros compañeros canteros «lo 
aquella localidad; pero éstos, cuya unión y cuyo 
entusiasmo por Ja « aura del trabajo son ya pro¬ 
verbiales, los han hecho morder el nolvo y acep¬ 
tar—según telegrama recibido A intima hora do 
nuestro querido corresponsal—todas las condi¬ 
ciones que han impuesto. 

Nuestra mAs cara A-licitación A los compañe¬ 
ros canteros ile Ferrol, que tan alta saben man¬ 
tener la bandera del trabajo y de las reivindica¬ 
ciones sociales. 

o 

Los tejedores A mano de Alcoy so han consti¬ 
tuido en sociedad. 

Hasta la fecha se han inscrito rnAs de 800. 


Terminado con este número el precioso traba¬ 
jo de ('atollo Mendos, «La Novela Roja», desdo 
ol próximo comenzaremos A publicar otro no 
menos digno de ver la luz, escrito por Víctor 
Hugo, y traducido con todo esmero por un que¬ 
rido amigo, titulado 

Los comprachicos. 

Enemigos do hacer o! reclamo de los trabajos 
que insertarnos, dejamos al juicio de nuestros 
lectores avalorar por sí mismos los méritos que 
los adornan. 

Unicamente sí les anticiparemos que A nos¬ 
otros nos ha satisfecho en grado sumo ni escri¬ 
to dol celebrado autor do «Los Miserables» y 
«Nuestra Señora «lo París», por cuanto de modo 
magistral combate uno di* tantos vicios sociales 
como adolece esta desvencijado humanidad. 

Y ahora debemos una explicación. 

Prometimos remudar, terminada «I.a Novela 
Roja», los Folletines cortos»; pues bien, el no 
hacerlo tan inmediatamente obedece al deseo de 
no interrumpir de nuevo la publicación do aqué 
IJos, y ¡i que con estas dos obritns se pueda for¬ 
mar un tomo de algunas páginas. 

Después seguirán los «Folletines cortos», A 
cuyo Mu escogeremos todos aquellos que más 
interés revistan y quo mejor puedan llenar los 
deseos de nuestros lectores. 
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Administración. 

Sevilla.—R. P.—Abonadas las suscripciones 
de LL (i., M. A., M. S., J. S. y la tuya. Servido 
todo. Mejor es traducido. 


Valle.—L. R.—lista bien; gracias. No se reci¬ 
bió la curta do .1. F. con los sellos. Se le envían 
los números. Hedió el aumento. 

Bilbao,—!. S.—Recibida letra. 

Valencia.—M. D, — Recibidas V¿ pesetas. La 
«Conquista» no es por cuadernoB. Guarda lo* 
números. 

(jijón.—F. B. M.—Se sirven desde el pasado 
les ocho suscripciones. Tampoco yo entiendo lo 
que dices de la \ oseta. Yo no te lio devuelto 
mida. 

Ooruñu.—M. A.—Recibidas cinco pesetas. 

Alcoy.—K. N.—'Te volví A enviar los <;o del 6, 
que los quitaron en Correos. Recibida letra. 

Barcelona. — Corresponsal. — Remitido todo. 
Se aumenta un paquete. 

Barcelona.—A. í..—Espero segundo artículo 
para comenzar. De las & Asociaciones* las que 
tengan algo publicado, como cualquier otro tra¬ 
bajo. 

Espejo.—J. M.—Recibida una peseta y aumen¬ 
tada suscripción; es culpa de Correos. 

Sallen».-—.!. M. So aumentan siete suscrip- 
nes; espero reunir números anteriores é irán. 

Sabiidoll.— Corresponsal. - Recibida letra; el 
periódico que dices no llegó aquí. 

Grao Valencia.—R. T.— Si conservas ol talón 
de la libranza, mándalo sin llenar. 

Alcalá la Real.—1-. S. P.—Si tiene el talón «le 
su libranza, envíelo también en blanco. 

Fe r ro 1. — ,1. É.— Con test a ré. 

Alcoy.—Corresponsal.—So recibió letra; espe¬ 
ro original. 


SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

do La Idea Libre. 


Suma anterior... íiti'tiS pesetas. 
Madrid—Un desconocido. 0'10 


Valls.— S. C., 0‘50; í.. (!., 0‘85; 
ti. I!„ 0M5; Ll. Murió, 0M0; Un 
nmiVi, 0‘80; .1. M., 0‘50; 1.. tí., 

O'fiO; M. (i., (I‘20; ll. ()., 0* 10; .!. 

I!., 0*10; P. O., 0*10; S. li., 0*45; 

.1. l'\, 0,85; J. M.,0'50; 1\ T„ 0‘85; 

S. H., 0*30; .1. I.I., 0*85. . 5‘00 

Suma y sigue.... 7 t‘G 5 . 


SUSCRIPCIÓN TRINI 1ÍSTR/YL 

l'eaetaa. 


Península. i 

Ultramar. 1‘25 

Exterior. 1*50 

Número suelto.0‘05 


Estuhlf.fimiciilo li|ioj*ráru-o. -Hiiiit» llri^idu, nt'tiu. t. 


* 


‘J2 Catulie Monden. 

XVII 

) ... (Siberia oriental) el... de... 1K7... 

¡<»>uó débiles somos por Tuertos que queramos 
ser! Un día las fuerzas me faltaron; caí y no pu¬ 
de levantarme, aunque me golpearon. Creí que 
iba ¡'t morir. No só si fue por piedad ó por temor 
de dejar un cadáver eu la mina, me sacaron, y 
al abrir los ojos vi la luz dol día. ¡Qué hermoso 
os el día, aunque sea siu sol! Y romo estábamos 
en mayo, veníame úc lejos olor á primavera. 
¡También hay llores en Siberia! 

Pero aquello duró poco; me llevaron á un sa¬ 
lón donde no había ni luz, ni perfumes; me arro¬ 
jaron sobre un lecho de paja podrida, entre otras 
en ferinas. 

XYUI 

¡Qué hermoso .paseo, cuando salí por primera 
vez! Todo me parecía nuevo y encantador. Veía 
el horizonte azul, como un lejano mar; on los 
arboles había pájaros quo cantaban. Había visto 
líennosos bosques y hermosos jardines, pero ja¬ 
más ninguno parecióme tan hermoso como aque¬ 
lla estepa árida, con flores paliduchas y un cielo 
grisáceo apenas rasgado por los rayos del sol. 

Solté con ltoris; no podía creer que hubiera 
muerto, y me decía: - ;Quó dulce fuera pascar 


La no vola roja. 

con él por estas soledades donde la primavera 
sonrío viéndole sonreír también!.. » 

Lancé un grito. Delante do mí, en el camino, 
entro los desdichados quo transportaban la pie¬ 
dra, había visto á un hombre parecido á Boris... 
Era él, moaína; corrí á él y me arrojé on sus 
brazos. 

Yo lloraba y reía. El me explicó su situación. 
Trabajaba en el camino; al menos no conocía los 
horrores de la mina. 

I.e conté todo lo que había ocurrido desde su 
prisión. El temblaba; poro uto miraba con inefa¬ 
ble ternura. Vi des lágrimas en sus ojos hermo¬ 
sos. ¡Estaba con tonto de mí! 

Me sentí desfallecer cuando, arrodillado ante 
mí, besó mis manos, mis manecitas ennegre¬ 
cidas... 

XÍX 

Soy suya; soy su mujer, su querida. ¡Sin que 
un sacerdote baya bendecido nuestra unión, nos 
hemos entregado el uno al otro, por la suprema 
ley del amor libre, on un loso lleno de llores 
que ha sido nuestro lecho nupcial! ¿Qué im- 
porlan los trabajos, las injurias y ¡os golpes? 
¡Somos los bienaventurados dol infierno! Y al 
terminar el día, estrechándome él las manos, 
apoyando yo mi cabeza en sus hombros, mi¬ 
rándonos, nos alejamos del pueblo, y allí, on 
una altura, bajo los árboles que nos ocu Kan, 
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LA BASTILLA 

14 de julio de ! 789. 

Colosal, inmensa mole de negruzca y gra¬ 
nítica piedra, erguíase altiva, soberbia, cual 
si quisiera desafiar eternamente pasado y por¬ 
venir, en el extremo de la ya desaparecida 
calle de San Antonio. 

Habíala allí enclavado el genio militar y 
previsor de Ilogues Aubriot, preboste de la 
capital francesa, aprovechando para su pro¬ 
yecto los aislados fuertes que protegían la en¬ 
trada de la antigua puerta de la ciudad. 

Aquellos fuertes, aquellas torres redondas 
que rodeaban á trechos todo París, vetustos 
y negros centinelas graníticos, erigiólos el 
preboste en fuerte defensor, y, andando el 
tiempo, fuéronse convirtiendo en prisión de 
Estado y más tarde en prisión ordinaria. 

De dimensiones extraordinariamente gran¬ 
des, cercada por profundísimos fosos en cu¬ 
yas aguas mugían los indescriptibles sonidos 
del estertor y de la muerte; circuida por mu¬ 
rallas sólo paseadas por los centinelas de las 
diversas épocas que sobre la gigante cabeza 
de aquella mole pasaron, á partir desde el 
22 de abril de 1370, en (pie se puso la primera 
piedra, basta su derribo en 1789, parecía la 
la Pastilla ir envuelta, é íbalo efectivamente, 
con el manto ; 1 respeto que infunde el mie¬ 
do en el ánimo del pueblo oprimido y vejado, 
con el sudario de tanto sér que agonizó en 
su seno, víctima de manejos palaciegos, de 
torpes calumnias, de condenas siempre irri¬ 
tante! - , de castigos cruentísimos, de agonías 
mil. 

Pertrechada con las relativamente potentes 
mortíferas armas de aquella época, semejaba 
mitológico é iracundo sér pronto siempre á 
fulminar sus rayos, ya sobre el osado extran¬ 
jero que intentara franquear su recinto, ó ya 
sobre el pueblo si proyectaba rebelarse con¬ 
tra sus amos y señores. 

Espanto y terror de toda una nación cada 
día más oprimida, más vejada, más insultada 
y escarnecida. Tal era la Bastilla en 1789, 
coronada con la aureola de tradiciones y le¬ 
yendas iantasmagóricas, que infundían en el 
ánimo del pueblo aquel, para los amos, salu¬ 
dable respeto hacia el próximo castigo: en¬ 
carnación real del absolutismo absorbente, eje 
la tiranía despótica, del placer en las altas es- 
leras, y del terror y la abyección en las bajas. 

¡Imposible!—hubiera dicho el que levanta¬ 
ra tan soberbioso y nefasto edificio—si en sus 
comienzos se le hubiera vaticinado la destruc¬ 
ción en época lejana por el mismísimo pue- 
Id”, y sin embargo, aquel pueblo tan respe¬ 
tuoso con todo lo que significase realeza y 
poderío, tan sumiso cuando se le amenazaba, 
tan lleno de terror cuando la contemplaba, 
aquel mismo pueblo, con sus propias callosas 
manos, lo derribó. 

Bastí» el vejamen, la opresión, la miseria 
material, la carencia de libertades, para que 
en corto espacio de tiempo huyera, se reléga¬ 
la al olvido todo aquel respeto, todo aquel 
miedo popular que se sentía hacia aquella for¬ 
taleza-prisión. \ es que el pueblo, bueno por 
naturaleza, crédulo poi ignorancia, tiene 
también sus límites, que sabe traspasar cuan¬ 
do la potente voz de la revolución hiere sus 
oídos, ansiosos de palabras libertadoras, y 
cuando en su cerebro bulle, cual entonces, 
'dea que, agigantándose con el sufrimiento,. 
le buce romper sus cadenas. 

Hagamos un poco de histoiia: 

— A la muerte de Luis XIV sucedió la re¬ 


gencia, período de miserias y escándalos, de 
abusos é injusticias, y en esta atmósfera se 
educó el joven Luis XV, hasta que subió al 
poder Luis XVI, encontrándose con un pue¬ 
blo hambriento y oprimido y con la monar¬ 
quía agonizante... intentando ahogar la fer¬ 
mentación que reinaba en París, el rey despi¬ 
dió al Ministerio, llamando otra vez á Necker, 
que se había hecho algo popular y que Ja cor¬ 
te odiaba; pero entretanto el pueblo ya se 
había amotinado, incendiando, junto con la 
fuerza armada, los palacios de los aborrecidos 
ministros. Necker quería que en el Parlamen¬ 
to tuviese la clase inedia doble número de vo¬ 
tos que las demás, y logró solamente que el 
tercer estado obtuviese igual número que los 
otros dos juntos. Hecha esta composición se 
reunió la Asamblea general, que fué una de 
las más memorables que registra la historia, 
y que el pueblo saludó con entusiasmo. En 
ella lanzó Mi rabean al delegado del rey, que 
preparaba un golpe de Estado, bis memora¬ 
bles frases: «Decid al rey que estamos aquí 
reunidos por la voluntad del pueblo y no sal¬ 
dremos sino por la fuerza de las bayonetas». 

Estas y otras parecidas frases entusiasma¬ 
ron al pueblo de la capital, y cuando el rey, 
subyugado por la reina, destituyó de nuevo á 
Necker, el furor popular ya no tuvo freno que 
le detuviera, y el día i.| de julio lomó á viva 
fuerza el cuartel de Inválidos, apoderándose 
de los fusiles y cañones allí depositados. Po¬ 
cas horas después, la temible Bastilla, la 
odiada fortaleza, la inexpugnable al parecer 
prisión, caía en poder del pueblo, de un pu¬ 
ñado de valientes, que, sin temor á las balas 
de la guarnición, arriesgando su vida, pasea¬ 
ron después por las calles de París, clavadas 
en picas, las cabezas del gobernador y sus 
oficiales. En los campos los habitantes des¬ 
truyeron los palacios y castillos de sus seño¬ 
res feudales, y mientras el pueblo continuaba 
en su obra de regeneración y purificación, la 
.Asamblea perdía el tiempo en interminables 
discusiones, buscando medios para hacer 
prácticos sus principióse ideales teóricos, te¬ 
niendo que precipitar, por la fuerza de las 
circunstancias, sus acuerdos de suprimir con¬ 
ventos, confiscando en provecho del Estado sus 
bienes. 

Y es que en aquel entonces, la idea y mar¬ 
cha revolucionarias fermentaban nuevas y des¬ 
conocidas épocas, abrían nuevos horizontes, 
cambiándose el modo de ser de un pueblo que 
debía contagiar más tarde al mundo entero; 
y el pueblo, intuitivamente, en su obra de de¬ 
molición, desde la loma de la Bastilla hasta 
la ejecución de Luis Capeto, comprendía va¬ 
gamente (pie para romper sus seculares ca¬ 
denas tenía que arrasarlo lodo, \ la revolu¬ 
ción marchó gigante, arrastrando á todos los i 
revolucionarios, y obligándolos, como antes j 
hemos dicho, á precipitar sus acuerdos en 
las Asambleas. 

No preparado el pueblo, equivocóse lasti¬ 
mosamente. Creyó que conquistadas las li¬ 
bertades políticas cesaría su abyección y su¬ 
frimiento, y se paró, una vez derribado todo 
lo que él creía nocivo á su salud, dejando á 
los instigadores que se apoderasen de con¬ 
venciones, municipios y asambleas para con¬ 
feccionar nuevo Estado en que ellos cupieran 
holgadamente y pesara sobre el pueblo cual 
losa de plomo. Aquella incongruencia revolu¬ 
cionaria fué un verdadero suicidio, cuyas fa¬ 
tales consecuencias nos han costado monto¬ 
nes de cadáveres, ríos de sangre y océanos de 
lágrimas. 

Cayó es verdad la nobleza de pergamino y 
de la sangre de color, pero surgió la aristo¬ 


cracia de nuevo cuño de la renta, de la banca, 
de la industria, del comercio, sin otro objeto 
ni otro fin que perpetuar nuestra ignorancia 
y mantenernos indefinidamente sujetos al yu¬ 
go de la más desenfrenada, de la más odiosa 
de las esclavitudes. 

Aprenda el pueblo para lo sucesivo: no es 
derribando tiranos para sustituirlos por otros 
como llegará á su emancipación total y defi¬ 
nitiva, sino haciendo tabla rasa con todos 
esos puntales del viejo sistema é implantando 
la igualdad económica. Afortunadamente, los 
trabajadores, aleccionados ya, principian á 
comprenderlo así, y se preparan, demasiado 
lentamente por desgracia, para en la próxi¬ 
ma revolución recuperar lo que les pertenece 
por derecho. 

El 14 de julio de 1789 y la toma de la Bas¬ 
tilla señalan lección provechosa: enseña á no 
temer todo aquello que vaya envuelto con la 
aureola de la tradición y del temor. La Bas¬ 
tilla era un inexpugnable baluarte de la tira¬ 
nía, y sin embargo, lo demolió el vengador 
«populacho», como lo llamaban. También, 
por desgracia, se teme hoy y se respeta todo 
lo que sirve á los privilegiados actuales para 
explotarnos, y este temor y este respeto de 
berán desaparecer de la masa general si quiere 
conseguir el triunfo. 

La fría lluvia y el huracanado viento n«» 
azotan ya los negruzcos muros de la Bastilla; 
pero el látigo del salario y el freno de la ig¬ 
norancia lian venido á reemplazarla. Del re¬ 
cinto de aquella no salen ya los gemidos il¬ 
las víctimas del furor de la nobleza, pero de 
nuestros tugurios se exhala aún el ¡ay! de los 
hambrientos, de los explotados... 

Estos* estos son los últimos restos de la 
temible fortaleza. 

La Bastilla antigua no existe... 

¡Abajo, pues, todas las Bastillas moder¬ 
nas! 
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¡Á LA BASTILLA! 

El 14 de julio de 1789 es fecha memorable 
en los anales de la Revolución. 

Los atropellos, las infamias y persecucio¬ 
nes de que había sido objeto por espacio de 
tanto tiempo el pueblo francés exigían de és¬ 
te un potente acto revolucionario. 

Y el pueblo, sin que nadie lo condujese, 
sin organización, movido sólo por sed de jus¬ 
ticia y por vengar los ultrajes á la humani¬ 
dad hechos, gritó al unísono: 

¡A la Bastilla! ¡A la Bastilla! 

La Bastilla era una fortaleza afrentosa que 
servía de cárcel de Estado desde el reinado 
de Luis XI. 

Padrón de ignominia donde se encerraban 
millares de individuos sin causa justificada, 
que rara vez vo vían á ver la luz del sol. 

Allí habíanse cometido toda clase de críme¬ 
nes, toda clase de infamias, toda clase de 
sangrientas atrocidades. 

La Bastilla era una cruel inquisición polí¬ 
tico-religiosa. 

Y p ira que la semejanza fuese completa, 
Luis XIV la había puesto á cargo de los je¬ 
suítas. 

¡Cuántas inocentes víctimas del capricho, 
de la venalidad de los poderosos habían muer¬ 
to en aquellos lúgubres calabozos! 

¡Cuántas infamias se habían perpetrado en¬ 
tre aquellas tenebrosas paredes, sin producir 
indignación por ser ignoradas de todo el 
mundo! 

Espanta considerar que sólo en el tiempo 
que goberné) la Bastilla el intanic Saint-I* lo- 











rentine se lirmaron cincuenta mil órdenes de 
prisión. 

Por esto no es extraño que á la voz de ¡á 
la Bastilla! ¡á la Bastilla! se conmoviera todo 
París como influido por resorte eléctrico y se 
agolpara bajo sus murallas con toda clase de 
armas, con las armas que forjara su entu¬ 
siasmo. 

A la vista de aquella imponente masa, se 
amedrentaron los defensores; pero Dclaunay, 
gobernador á la sazón, obligó á los soldados 
á una resistencia, si formidable, inútil, por¬ 
que no hay valladar que contenga al pueblo 
que siente en su conciencia el espíritu de jus¬ 
ticia. 

Este no reflexionó, no quiso reflexionar 
que de las murallas, las torres y las almenas 
podía lanzársele una lluvia de plomo... 

No quiso meditar el arrojo que se necesi¬ 
taba para asaltar muros, salvar puentes, pa¬ 
sar fosos, cruzar palios bajo el mortífero fue¬ 
go de la guarnición. 

Y para combatir contra los parapetos, los 
fusiles y los cañones de sus defensores, pre¬ 
sentábanse aquellos valientes revolucionarios 
armados con picas, azadones, cuchillos, fusi¬ 
les de todas clases, pocos cañones... y gran 
número de ciudadanos sin otra cosa que sus 
armas y su pecho, que esperaban para com¬ 
batir el arma que caía de las manos de los 
moribundos. 

El canalla Dclaunay dejó entrar en el pri¬ 
mer patio á doscientos ó trescientos hombres 
desarmados, levantó el puente, y, ayudado 
de miserables soldados, los ametralló, hacien¬ 
do una horrible carnicería. 

Aquí comenzó la lucha. 

A los gritos de las víctimas, enfurecido el 
pueblo, grita unánime: 

¡Mueran los soldados! 

¡Abajo la Bastilla! 

Y cual impetuoso torrente, en medio de 
una espesa lluvia débalas, precipítase á es- ■ 
calar las murallas y pretende romper con ha¬ 
chas los" puentes para bajarlos y hundir las 
puertas. 

Un verdadero huracán popular penetra por 
aquel lado á luchar á brazo partido con la 
tropa. 

Al mismo tiempo, y viéndose impotente 
contra aquellas murallas, hacina combusti¬ 
ble y le pone fuego, logrando que se comuni¬ 
que á la casa del¿ gobernador y al cuerpo de 
guardia. 

Acuden entretanto más fuerzas de ciudada¬ 
nos armados y cañonean incesantemente las 
troneras de la fortaleza. 

Los cañones de la fortaleza diezman las 
filas de los asaltantes. 

Pero ¡no importa! 

El valiente pueblo penetra por todas par¬ 
tes, por el arsenal, por la casa de la adminis¬ 
tración, por la de la pólvora, por la del go¬ 
bernador, por las cocinas, por los almacenes; 
invade los patios, desmonta cañones, los 
arrastra y monta en el interior para atacar á 
los defensores de aquel baluarte del despo¬ 
tismo. 

Delaunay se ve perdido. 

La oleada popular, embravecida y furiosa, 
ha llegado á sus torres. 

Nunca hubiera creído que esto fuese po¬ 
sible. 

Delaunay no sabía de lo que es capaz un 
pueblo enfurecido. 

Y no había más remedio; era un hecho. 

El pueblo había triunfado. 

Sin embargo, á Delaunay le quedaba un 
recurso: volar la fortaleza. 

Tan pronto como concibió este pensamien¬ 
to, marchó decidido á ejecutarlo. 

Pero conocida la intención, se lo impidie¬ 
ron las masas, dándole ignominiosa muerte. 
Su cabeza fué puesta en la punta de una pica, 
para escarmiento de infames y traidores. 

Un grito atronador se sintió por todas 
partes. 

¡La Bastilla está tomada! 

En electo, el pueblo se había apoderado de 
ella por completo. 

Muchas víctimas había costado; pero los | 


grandes triunfos no so logran sin grandes sa¬ 
crificios. 

El día 14 de julio de 1789 fué conmemora¬ 
do con todo júbilo por un pueblo que creía 
haber roto las cadenas de la esclavitud, los 
eslabones de la miseria. 

Inmediatamente, y como por encanto, se 
demolió aquel monumento de tiranía y opro¬ 
bio, sin que quedara piedra sobre piedra de 
sus cimientos, que se utilizaron para un puen¬ 
te del Sena. 

En la construcción de la Bastilla empleá¬ 
ronse doscientos años; para sitiarla, asaltarla 
y arrasarla, bastaron al pueblo entusiasmado 
pocos instantes. 

¡Gloria al pueblo de 14 de julio de 1789! 

¿¿¿Huelga??? 

Cabe preguntar si efectivamente no lia 
traspasado ya los límites de lo que hasta 
ahora entendíamos por huelga el formidable 
movimiento efectuado en los Estados Unidos 
por los obreros ferroviarios. 

A las gentes capitalistas ha sorprendido la 
actitud desesperada en que se han colocado 
aquellos trabajadores; á nosotros, no. 

Desde que se inició presagiamos lo que 
había de ocurrir, y punto por punto ha veni¬ 
do desarrollándose en la forma que habíamos 
previsto. 

Y no es que seamos adivinos ni profetas; 
es sencillamente que viviendo en este am¬ 
biente de miseria y necesidades, locando to¬ 
dos los días las vicisitudes que pasa la clase 
trabajadora para proveer á sus necesidades, 
deducíamos lógicamente que un acto así sa¬ 
turado de dolores y exceso de bilis no podía 
moldearse ni en beatitudes ni en repulgos. 

La sorpresa de los capitalistas ante un he¬ 
cho por ellos provocado, demuestra á las cla¬ 
ras lo poco que estas gentes, así de bien ave¬ 
nidas con su yo, se preocupan de la suerte 
de sus victimas; lo poco que les importa que 
millares de seres sufran las cruentas priva¬ 
ciones que sus superfluidades originan, y 
cuán pagadas están de que su dinero es sal¬ 
vo conducto que les autoriza á cometer toda 
clase de vejaciones sin responsabilidad al¬ 
guna. 

Pudieran prevenir estos accidentes cerce¬ 
nando un poco lo mucho que poseen en fa¬ 
vor de los que carecen de todo; pero esto, 
que sería obra de sensatez y cordura, y á 
mayor abundamiento de humanidad, no les 
cabe en el ruin cerebro. ¡Cordura, sensatez 
y humanidad!... ¿Para qué mientras haya 
cárceles y presidios, bayonetas y cañones? 

¿Qué sensatez hay comparable con nutrida 
descarga de fusilería sobre compacta masa de 
hombres, mujeres y niños? 

¿Qué más cuerdo que la carga de caballe¬ 
ría que derriba y aplasta unos cuantos cen¬ 
tenares de desharrapados? 

Y ¿qué humanidad superior á unos pocos 
metrallazos que acaben de echar á la fosa á 
los que ya caminan hacia ella extenuados por 
el hambre? 

Con eso y con que los periódicos de la cla¬ 
se salgan rociando con el cieno de costum¬ 
bre á las infelices víctimas, que sólo gollerías 
piden, la apoteosis está terminada. 

Como la cosa es vieja y viénese repitiendo 
tantas y cuantas veces los obreros han pedi¬ 
do algo, sin duda el recuerdo ha influido 
go en el ánimo de los huelguistas americanos 
excitándoles á la actitud que han adoptado, 
reflejada en los despachos que á continua¬ 
ción publicamos, extractados de la prensa 
diaria: 

Del 7.—Chicago está desde ayer en poder do 
los huelguistas mineros y ferroviarios, que han 
cometido crímenes tremendos, incendiando cen¬ 
tenares de edificios públicos y de particulares, 
devastando el palacio de la Exposición Univer¬ 
sal, arrojando unos trenes contra otros, que¬ 
mando millares de vagones, produciendo pérdi¬ 
das materiales por millones de dolíais. 

Telegrafían de San Francisco que la situación 
de California es sumamente comprometida, pues 
nueve décimas partes de la población obrera se 


lian unido á los huelguistas contra el ferrocarril 
del Sur. 

La? mujeres y los niños que no tienen ningún 
pariente ni amigo en los Sindicatos huelguistas, 
ayudan á éstos en sus operaciones. 

En San José un hombre puso á su hijo sobre 
la vía férrea con una bandera en la mano al 
tiempo de llegar el tren; el maquinista detuvo el 
tren para no aplastar al niño. 

La multitud estalla en aplausos cuando so 
anuncia que tal ó cual compañía se niega á com¬ 
batir á los huelguistas. 

Se lia tenido que renunciar á poner sobre las 
armas á las milicias, por temor de que se unan 
á los huelguistas. 

Los habitantes de Sacramento dan á los huel¬ 
guistas calé helado. Témese un combate san- 
griento. 

Se añade que la milicia les proporciona car¬ 
tuchos á los huelguistas; así éstos hablan de 
atacará las tropas regulares 

-Día 8.—Los huelguistas, en número de 15.000, 
atacaron á un destacamento «le la milicia, el 
cual contestó á la agresión haciéndoles varias 
descargas 6 hiriendo á 25, mortalmente la ma¬ 
yor parte. 

Otro grupo de 500 atacó un tren que se encon¬ 
traba haciendo reparaciones en la vía, obligán¬ 
dole á retroceder v dispersando á 30 obreros que 
auxiliaban los trabajos. 

Los amotinados lian reanudado la serie de los 
incendios. 

El servicio postal está completamente desor¬ 
ganizado, y todos los negocios suspendidos. 

II asi a ahora se calcula que la huelga cuesta 
ya más de seis millones y medio de dollars.» 

«Dia 9.—La muchedumbre ha saqueado todo 
el material del ferrocarril de. Hammond, hirien¬ 
do á 10 empleados que trataron 'le impedirlo. 

Se lian mandado números s tropas en previ¬ 
sión do que se reproduzcan los desórdenes. 

Durante la noche última, las turbas amotina¬ 
das de Chicago han continuado entregadas á sus 
excesos. Novecientos vagones y varios almace¬ 
nes ilc las compañías ferroviarias lian sido que¬ 
mados. 

Comenzó el incendio en las primeras horas de 
la tarde de ayer v lia seguido toda la noche. El 
resplandor era tal, que todo el cielo aparecía 
rojo. 

Los bomberos son insuficientes para dominar 
el fuego, pues los incendios estallan en diversos 
puntos de la población, faltando ya el agua para 
apagarlos. 

Las pérdidas sufridas por las compañías des 
de que se inició el movimiento huelguista son 
enormes, calculándose pasen de quince millones 
de dollars. 

Chicago airaviesa una crisis gravísima. 

La población está amenazada de verse priva¬ 
da del alumbrado. 

Todas las subsistencias que Imbía en los mer¬ 
cados lian sido saqueadas por los huelguistas, y 
la población está hoy día sin víveres. 

Los combates entre las tropas y huelguistas 
son incesantes, los hospitales están llenos de he¬ 
ridos, el número de muertos es considerable: en¬ 
tre estos últimos se cuentan el alcalde y el jefe 
de la policía de Chicago.» 
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10 de julio de 1873. 

Veintiún años lianse cumplido desde aquella 
fecha de triste recordación para el pueblo tra¬ 
bajador alcoyano. 

La soberbia, la desmedida soberbia del al¬ 
caide Aiburs, fué causa única y exclusiva de la 
enconada ludia que tantas victimas causó, ¡i 
los obreros, muchos de los cuales lian perecido 
en las cárceles y el destierro. 

Los hechos, á pesar del tiempo pasado, están 
vivos en la meute de los que sufrieron sus con¬ 
secuencias. 

Privaba la república por aquel entonces, y 
los trabajadoresuleoyanos, entendiendo que si¬ 
quiera se les atendería, reclamaron aumen 
to de jornal que aliviase su situación. Como 
siempre, habíanse coligado los patronos pa¬ 
ra resistir. Alentábalos á esta obra fratrici¬ 
da el jesuíta Pastells que, convirtiendo en t.ri - 
buna de club el pulpito, aullaba desde él con¬ 
tra las ideas intemacionalistas que habían 
germinado en el pecho de los siempre honra¬ 
dos, siempre valerosos hijos de Ab oy. 

Aquel funesto «padre de almas», que des¬ 
pués tuvo que huir disfrazado de haraposa vio- 
jecilla, había sembrado odios, enardecido las 
pasiones y, azuzado unas contra otras todas las 
clases Sin esta letal influencia, Aleoy no habría 
presenciado seguramente ¡a enconada lucha 
que dio margen á que las fuerzas republicanas 
acometieran á los obreros y la policía comple¬ 
tara aquella obra do destrucción después lle¬ 
nando las cárceles do cíenlos de inocentes, mu¬ 
chos do los cuales han perecido en sus calabo¬ 
zos sin quo siquiera : se les haya lomado decla¬ 
ración. 

No fueron los provocadores los trabajadores; 




éstos presentáronse en son de pez y cual cum¬ 
ple á hombres dignos. ¿Habría ocurrido algo 
si se los hubiera recibido en la misma forma y 
¡atendido i»s recl imaciones que hacían? 

Seguramente no. Kn man s del alcalde Al¬ 
bora estuvo la’soluc'úli'del'iíoñflictó, la paz ó 
la guerra. 

El fué el que decidió esta última, cuando, se¬ 
cundado, por los agentes del municipio, y cre¬ 
yendo amedrentar A los trabajadores, hizo fue¬ 
go sobre las indefensas comisiones que no lle¬ 
vaban otras armas que la razón y el deseo de 
justicia. 

La inopinada agresión repercutió vn las ma¬ 
sas, y éstas, exacerbadas, trataron de tomar 
venganza de tan inaudito hecho. 

Sobrado conocido es lo ocurrido, y no habría 
para qué recordarlo, si hoy, al correr el tiempo, 
ios reaccionarios no se empeñaran en seguir la 
fatal senda que entonces preparó los elementos 
que produjeron la lucha. 

Los industriales alcoyanos, lejos de respetar 
la voluntad de sus trabajadores, se obstinan en 
obligarlos á pertenecer A sociedades católicas; 
como ayer, también cuentan con un P, Vicens 
que se encargue de llevar la perturbación A las 
fábricas y centros obreros. 

¡¡.Tiene algo de particular, pues, que tan des¬ 
atentada conducta produzca, más ó menos 
pronto, desastrosos efectos? 

lin buen hora que se alilie á los círculos ca¬ 
tólicos á los obreros que así piensen, que en 
Alcoy—digámoslo en honra suya—son ¡os me¬ 
nos;, pero i ejen el ánima quieta A los que quie¬ 
ren vivir libremente y odian con toda su alma 
¡A quienes les consta son unos de los principa¬ 
les causantes de todas sus desgracias. 

Empeñarse en hacer reaccionario A un pue¬ 
blo que, cual el ntcoyano, defendió siempre el 
progreso y la libertad, es la obra más funesta 
que puede llevarle A cabo; es provocarle cons¬ 
tantemente á una lucha desigual. 

Allí, en el seno de aquellos obreros, no po¬ 
drán arraigar minen las doctrinas del jesui¬ 
tismo. 

Alcoy ama el progreso, y los hijos del tra¬ 
bajo de tan industriosa región non partidarios 
A cual más de las redentoras ideas de emanci¬ 
pación social. 

Recuerde, pues, la burguesía la fecha del 
10 de julio de 1873 , y si no quiere provocar 
nuevos días de luto, deje en paz á los que, 
ante todo y sobre todo, han nacido para ser 
libres. 
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Moral católica. 

EJEMPLO 

¡iDespués de la muerte del papa León XI 1 , 
el cadalso recobró sus derechos. 

La historia de Dom Abo es una de ia más 
edificantes. Seis cardenales genoveses, Lam- 
bruschini á la cabeza de ellos, eran dueños de 
la Iglesia; los sacerdotes genoveses se creye¬ 
ron árbitros de cometer toda clase de infa¬ 
mias. Dom Abo había tenido de su criada, 
una moza bizca, un hijo que envió al hospi¬ 
cio: para no tener otro, tomó la repugnante 
costumbre de abusar de aquella muchacha de 
otra manera. Pero estos no son crímenes para 
un fraile. 

Aborrecía á su hermano porque se había 
casado por amor, y descargó aquel odio sobre 
su hijo, un niño de siete años. 

A pretexto de educarlo, hizo al niño ir á 
Roma: dueño de su presa, lo entregó á una 
serie de torturas á cual más horribles y obs¬ 
cenas: horroriza leer las actas del proceso de 
aquel canalla. Cada abuso de su bestialidad 
producía en el niño una hernia del recto que 
le obligaba á reducir él mismo: cuando el in¬ 
feliz niño lloraba y lanzaba gritos de dolor, 
le pegaba hasta dejarlo por muerto. Para 
ahogar sus gritos, llegó el fraile á sujetarle 
al cuello un nudo corredizo que ataba á sus 
pequeños órganos viriles; de modo que debía 
sufrir el suplicio de sus profanaciones sin mo¬ 
verse, sin quejarse, bajo pena de las horri¬ 
bles torturas de una doble estrangulación. 

Nadie se atrevía á denunciar á aquel nau¬ 
seabundo sacerdote. Un antiguo criado lo 
abandonó, prefiriendo la mendicidad. Una ve¬ 
cina, cuyo hijo era amigo del pequeño már¬ 
tir, avisó al presidente del barrio, que no hizo 
nada. El niño murió. Con él se hubiera ente¬ 
rrado el crimen sin la misma vecina, que esta 
vez se dirigió ai gobernador de Roma. 

Ordenada una información, quedó probada 
la muerte violenta. ¡¡No había—dijeron los 
médicos,-—un sitio del pequeño cadáver que 
no fuera una llaga!! El cura fui arrestado. 

Lambruschini bramó de cólera al saber que 
habían tocado á su protegido, y Gregorio XVI 
tuvo un acceso de rabia. Pero la opinión es¬ 


taba indignada; el pueblo pedía venganza. 
Dom Abo fué condenado á muerte y su cria¬ 
do á galeras. El Papa invocaba,la inmunidad 
de los sacerdotes. La indignación pública pu¬ 
do más esta vez, y se dice que el día en que 
aquel infame y podrido sacerdote subía al pa¬ 
tíbulo, donde bahía corrido tanta sangre ino¬ 
cente de apóstoles de la ciencia y de la liber¬ 
tad, Gregorio XVI dejó á Roma, por no ha¬ 
llarse en una ciudad que se manchaba con 
sangre de un ungido del Señor.» 
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Timadores legales. 

¡Bancos de emisión, cueras áureas de ban¬ 
didos de levita y monederos falsos!, ¿cómo 
escapáis de la Guardia civil? No lo entiendo. 
Los modernos cuadrilleros de la Santa Pro¬ 
piedad, que en perseguir huelguistas, ladro¬ 
nes de patatas, lectores de periódicos libera¬ 
les, cazadores furtivos y otros facinerosos de 
igual jaez, dan quince y raya á cuantos orga¬ 
nizó la Inquisición: esa Benemérita, que des¬ 
de ¡lace medio siglo tiene á su cargo la cus¬ 
todia de los intereses sociales, ¿cómo los vi¬ 
gila? ¿Cómo los defiende? 

Todos sabemos que el avance de la civili¬ 
zación mejoró las condiciones del comercio, 
facilitando los cambios por medio de la circu¬ 
lación de su signo, la moneda: y no reuniendo 
ésta las ventajas apetecibles, se creó el papel 
ó billete de Banco que la representa con más 
fácil v seguro manejo. 

También sabemos que la ley ha permitido 
la formación de unas sociedades de crédito, 
donde se reúnen capitalistas que, depositando 
en caja fuertes cantidades de metales precio¬ 
sos ó valores efectivos, quedan autorizados 
para emitir billetes en cantidad igual al depó¬ 
sito—garantía de metales y valores—y, de 
tal suerte, no necesita el público ir constan¬ 
temente cargado de dinero para sus operacio¬ 
nes mercantiles , teniendo la seguridad de 
cambiar sus billetes por aquél siempre que le 
convenga. 

Lógicamente previno la ley á esos Bancos 
ó sociedades de capitalistas la mayor probi¬ 
dad y exactitud en sus cuentas, porque en 
ellas se trata nada menos que de la fortuna 


4 Víctor Hugo. 

el siglo XVII, olvidada en el XVIII, y hoy com¬ 
pletamente ignorada. Los coinpraohieos son, 
como los «polvos de sucesión», un antiguo deta¬ 
lle social característico, y forman parte de la 
antigua fealdad humana. Para la gran inirada 
do la Historia, que ve los conjuntos de las cosas, 
los eomprachicos son una rama del inmenso ár¬ 
bol Esclavitud: José, vendido por sus hermanos, 
es un capitulo de su leyenda. 

Los eomprachicos han dejado un rastro en las 
legislaciones penales de España y do Inglaterra, 
De cuando en cuando se encuentra en la obscu¬ 
ra confusión de las leyes inglesas la presión de 
aquel hecho monstruoso, como se encuentra en 
un bosque la pisada de un salvaje. 

Los eomprachicos hacían tráfico de criaturas. 

Las compraban y las vendían. 

No las robaban. El robo de pequefluelos es 
otra industria muy diferente. 

¿Y qué hacían do aquellos chicos? 

Hacían monstruos. 

¿Y para qué tales monstruos? 

Para dar que reír. 

El pueblo necesita reírse, y los reyes también. 
Se necesita un payaso en las plazas y un bufón 
en los palacios. 

Los esfuerzos del hombre para ponerse de 
buen humor son dignos á veces de la atención 
del filósofo. 

i,Qué bosquejamos, pues, en estas líneas? Un 
capítulo del más terrible de los libros, del libro 
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nacional. Pues bien; la certeza de dicha pro¬ 
bidad consiste en los balances, los cuales de¬ 
ben patentizar si existe el equilibrio ordena¬ 
do entre la reserva metálica y de valores y la 
cantidad emitida en billetes. Si circula más 
valor en papel que el permitido, entonces los 
accionistas del Banco cometen un inmenso 
robo y una falsificación de moneda en el be¬ 
neficio que se reparten por dividendos; bene¬ 
ficio peor, mucho más inlame que el de la 
Cuadrilla de ladrones después de saquear á 
los viajeros. 

Cuando el gobierno de cualquier nación 
baja la ley de la moneda, haciéndola de infe¬ 
rior valor intrínseco á la de las otras nacio¬ 
nes, claro es que sobrevienen ¡as grandes pér¬ 
didas 6 quebrantos en los cambios, y seguida¬ 
mente la miseria pública. 

Cuando los Bancos emiten más billetes que 
el numerario de su garantía, van convirtién¬ 
dose en pozo sin fondo, donde se sume y des¬ 
aparece todo el oro y plata del país, quedan¬ 
do millonarios los accionistas á costa de la 
ruina del pequeño comercio, de las artes, de 
la industria y del trabajo en general. Llega 
la circulación forzosa del papel moneda, su 
descuento en el cambio y la sangría lenta, 
pero mortal, de toda la nación. 

Unas bandas de foragidos en cada cual de 
los términos municipales, cometiendo á "dia¬ 
rio sus fechorías, no perjudicarían ni roba¬ 
rían tanto como los Excelentísimos, Eminen¬ 
tísimos, Altezas y egregios accionistas de las 
grandes sociedades de crédito. 

Y la Guardia civil, ¿qué hace? 

¡Oh! ¿Qué ha de hacer, si está supeditada 
á esos señores y depende de ellos, como el 
esclavo de su dueño? 

Vaya á paseo todo ese fárrago de palabras 
de honor, moralidad, justicia, ley y vergüen¬ 
za, invocadas por los poderosos accionistas 
de los Bancos de emisión y de crédito. Ellos 
son los mantenedores de la gran farsa social, 
por desgracia inmensa; el verdadero y único 
poder; el verdadero Estado. Ellos convencen 
á los trabajadores y á todos los hombres de 
bien de que la sociedad vegeta, atropellada y 
ceñida por dos clases de bandidos: la prime¬ 
ra, los de levjta, que robando por millones 


tienen á su devoción el Código y sus fuerzas; 
la otra, los de chaqueta, que si roban mucho 
ascenderán á bandidos de levita; pero roban¬ 
do poco, es probable se vean en presidio ó 
ahorcados. 

¡Infelices obreros, que morís asesinados á 
tiros en los fielatos de consumos, al pasar sin 
derechos un litro de aceite ó un kilogramo de 
vianda!, ¿por qué no os dedicáisá accionistas 
de los Bancos? 

Podrá llamarse crudo á este lenguaje, pero 
es castellano. Es el lenguaje que reivindica 
los fueros del idioma, dando á las cosas su 
verdadero nombre, sin cometer la irregulari¬ 
dad de disfrazar con palabras chicas el cri¬ 
men de los glandes. 

Josa LÓPE2 MOHTENSSRO 
Sallent 27 junio 1894 . 


Noticias varias. 

Algunos compañeros nos indican la conve¬ 
niencia de publicaren folleto aparte «La Novela 
Roja». 

Esto ya lo habíamos discurrido; pero tropezá¬ 
bamos con una dificultad, la eterna dificultad: la 
falta de dinero. 

Si como nos han indicado, vienen en nuestra 
ayuda, ya anticipando algo á cuenta ó bien en 
otra forma, trataremos de hacerlo, buscando an¬ 
tes la obra original, pues se nos ha dicho que en 
el periódico de donde la hemos copiado hubo de 
suprimirse algo por exigencias del ajusto. 

© 

En la lista de suscripción aparece rectificada 
la cantidad que entregó «U 11 desconocido», que 
era 10 pesetas y no 10 céntimos, como figuraba 
en la del número pasado. 

Administración. 

Cádiz.—Corres» onsal.—Remitidos los núme¬ 
ros que tenía y aumentados 15. Recibidas 7‘50. 
Escribe desde M. 

Coruña.— J. S.—Remitidas siete «Conquistas» 
y libros. 

Córdoba.—Corresponsal.—Enviadas dos «Con¬ 
quistas» y libros. Recibidas cinco pesetas. No 
conozco él libro ese. 

Elche.—J. B.—Recibidas siete pesetas; no ve¬ 
nia carta alguna. 


San Gervasio Cassolas.—R. M. M.—Se puede 
enviar, si anticipa el importe. 

Gijón.—Corresponsal.—Remitidas las nuevas 
suscripciones y recibidas 15 pesetas. El número 
de R. F. se lo tragarían en Correos. Gracias por 
tu celo. 

Zaragoza. — P. B. —Aumentadas las suscrip¬ 
ciones. El libro está agotado, y periódicos de los 
que pide no existen porque se los llevaron. No 
hay retratos. 

Coruña.—«Corsario».—¿Recibisteis en noviem¬ 
bre último una libranzn de 10 pesetas de P. B., 
de Zaragoza? 

Palamós.—B. M. A.—Le agradecerla contes¬ 
tara. 

Bilbao.—I. S.—Contestada la tuya. 

Valencia.—M. D.—Recibida letra y remitidos 
números. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

do La Idea Libre. 


Suma anterior... 71 ‘65 pesetas. 

Madrid.—Un desconocido (recti¬ 
ficado). 10 ‘uO » 

Barcelona. — Unos, 2‘50; J. C., 

0‘25; E. A., 1‘00; Truc, 0‘10.... 3‘85 » 

Cádiz.—Venta de folletos. 2‘50 » 

Suma y sigue.... 83‘00 » 


A fin de ahorrar espacio, sólo publicaremos 
las iniciales ó nombres de los donantes, si asi 
lo desean. 

MAS NOTICIAS 

Al cerrar nuestro número (día 12) sigue 
preocupando á todo el mundo la huelga de 
los Estados Unidos. 

Lejos de decrecer, aumenta. 

El Gobierno ha decretado el. estado de si¬ 
tio y el llamamiento de todas las fuerzas mi¬ 
litares del país. 

Los huelguistas son dueños de varias po¬ 
blaciones y están armados de fusiles de repe¬ 
tición. 

Las milicias, ó simpatizan con los huel¬ 
guistas, ó no se atreven á combatirlos. 

Si como se cree, ha estallado la huelga 
general, el conilicto ha entrado en su período 
álgido, y todo puede esperarse. 

Los telegramas de la prensa dicen que la 
situación es «aterradora». 

Establecimiento tipográfico.—Santa Brígida, núm. I. 




¿Quién conoce hoy la palabra comj/rachícos y 
sabe lo que significa? 

Los comprachicos ó compra pequeños era una 
infame y singular afiliación nómada, famosa on 

(1) La especie do coinpraeliicps no lia desaparecido. 
Únicamente se lia modificado. Si hoy de los ñiños no se 
hacen bufones para divertir á los reyes', es porque los 
mayores se prestan á ello por conservar, por ejemplo, 
una cartera que, en justicia, la debieron á una gracia de 
las más sucias, ó por otras más abominables granjerias 
reales. 

Por otra parte, los capitalistas han hecho de los niños, 
si 110 monstruos bufones, monstruos de ignorancia y de 
miseria. 

Frutos sin madurar. los han arrancado del árbol de la 
familia para convertirlos en aditamento «le una máquina, 
que atrofia su inteligencia y desgarra sus nervios, y don¬ 
de estos tiernos vastagos, merced al brutal trabajo, co¬ 
mienzan á ser viejos antes de haber salido de la infancia. 

Tan infames, pues, como los comprachicos de ayer, 
son los matacriaturas de hoy. 

Si los primeros fueron incursos en el Código, los se¬ 
gundos no tardarán en ser juzgados inexorablemente.- - 
(N del T.) 
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¡Entendámonos! 

¡Sí, entendámonos, trabajadores! 

Todos los días luchas; descontento mani¬ 
fiesto é impaciencias en todas partes; los cam¬ 
pesinos probando y resistiendo contra los abu¬ 
sos del fisco y de los propietarios; impotencia 
parlamentaria, á pesar de ciertos entusiasmos 
fiambre de algunos republicanotes; descon¬ 
fianza en todo y en todos. 

Los burgueses de pocos céntimos, que real¬ 
mente son los más de entre la clase, y que 
todo lo achacan á los malos gobiernos, qui¬ 
sieran un cambio de cosas, pero que no pa¬ 
sara más allá de lo que á sus ambiciones é 
intereses conviene; los charlatanes políticos 
que, por no caber en los partidos conserva¬ 
dores, se llaman otra cosa, como demócratas, 
progresistas, republicanos, etc., etc., también 
trabajan en el sentido de cambiar cuanto les 
impida agarrar un empleo, y creyendo toda 
ocasión propicia nos predican revolución, 
empero con orden, y derrumbamiento de lo 
existente con preventiva cautela. Los gran¬ 
des burgueses y los que disfrutan de la breva 
del poder tiran y aflojan según las circuns¬ 
tancias, temerosos y confiados á un tiempo. 

Esta es la situación presente, igual en la 
región española que en Europa en general. 

Bastaría un atrevimiento, una actitud enér¬ 
gica de cualquier camarilla de esos políticos 
avanzados para que la explosión se produ¬ 
jera. 

Perotodos temen. Temen, no el principio, 
sino el fin que pudiera tener su obra. Saben 
que los trabajadores estamos avisados de tan¬ 
to desengaño que en lo que va de siglo hemos 
sufrido, y temen que, al desencadenarse la 
tormenta, un rayo de buen sentido y criterio 
revolucionario pueda guiarnos. Recuerdan la 
lección que el pueblo de París les dió procla¬ 
mando la Contmune. Vacilan y esperan... 

¿Qué esperan? Ni ellos lo saben. Su deseo 
es que los trabajadores les sirviéramos de car¬ 
ne de cañón, de comparsas, yendo al grito de 
libertad á las barricadas, y después de darles 
nuestra sangre les diéramos nuestros votos, 
reorganizando de nuevo el Estado. 

Cambiar de amos. 

¡Que no suceda así nunca, trabajadores! 

Hemos dicho y repetido mil veces que no 
queríamos servir más de carne de cañón, y 
tenemos que afirmarnos en lo mismo. Cuan¬ 
do Mandamos un arma que sea por cuenta 
propia para conquistar el pan, para que en el 
mundo no haya más pobres ni ricos, para que 
desaparezca la iniquidad humana, "o para re¬ 
cibir un cruel y seguro desengaño más. 

La Revolución no por eso dejará de venir, 
puesto que la atmósfera de Europa está de 
ella preñada. 

¡ Entendámonos, trabajadores! 

Unámonos como hermanos que somos; des¬ 
preocupémonos como hombres que pretenden 
ser libres; concretemos nuestras aspiraciones; 
despreciemos ú los que de entre nosotros 
quieran ser jefes ó directores ó pretendientes 
á algo; en fin, nuevos amos. 

Asociémonos para nuestro fin, todos, to¬ 
dos, sin otra distinción que la buena fe, el 
deseo de implantar la Justicia. 

Soñemos una nueva sociedad justa, en la 
que no sea posible el barbarismo actual; aca¬ 
riciemos la ilusión, que se tornará en realidad 
no sabemos cuándo, de que dia vendrá en que 
no viviremos tan miserables, unos soterrados 
en la miseria, tísicos en las fábricas, anémi¬ 
cos en el campo, maltratados y robados en 
todas partes; formémonos buena idea de que 
desaparecida esta sociedad los hombres se tra¬ 


tarán como seres queridos, no al igual que... 

El dolor humano que no sea lo que es hoy; 
que cada cual sea su rey, su amo, su yo; que 
no haya más patíbulos, cárceles, jueces y ver¬ 
dugos... 

Soñemos, acariciemos, anhelemos todo es¬ 
to, y si estalla la tormenta, pongámoslo en 
práctica; que este es el destino de la humani¬ 
dad, del progreso; la perfección social por 
tantos hombres de corazón predicada, la 
emancipación de los trabajadores. 

Para lo demás, no. Carne de cañón, nunca. 

¡Entendámonos, trabajadores, y todos á co¬ 
laborar única y exclusivamente por nuestra 
emancipación total y la de todos! 
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Caridad y solidaridad. 

La sociedad es un medio hallado por el 
hombre para completar la satisfacción de sus 
necesidades físicas y morales. 

Sin ella, falto de los poderosos recursos de 
la ciencia, del arte y de la industria, vegeta¬ 
ría ignorante, rudo y miserable, como uno de 
tantos seres de la escala zoológica. 

Con ella, por la agrupación ordenada y 
metódica de todas las inteligencias y de todas 
las actividades, completada por la justa dis¬ 
tribución de todos los productos, puede el in¬ 
dividuo alcanzar la plenitud de su sér y bri¬ 
llar libre y feliz como corresponde al que lle¬ 
na debidamente las facultades todas de su 
existencia. 

Desgraciadamente no fué posible al hom¬ 
bre recién salido de la evolución de especies 
inferiores hallar la fórmula de la sociedad 
perfecta, y formó unas agrupaciones rudi¬ 
mentarias, incapaces de facilitar el progreso 
y desconocedoras de toda noción de justicia. 

Fundada la sociedad primitiva con tal gra¬ 
do de imperfección, sentiríanse necesaria¬ 
mente deseos de reforma, impulsados por as¬ 
piraciones más ó menos justas y racionales, 
constituyendo esc cúmulo de trastornos, gue¬ 
rras y revoluciones que integran la historia, 
á través de las cuales se ve cómo avanza el 
progreso con paso lento y seguro. 

Mas si todos los regímenes en que la so¬ 
ciedad ha vivido fueron imperfectos, y como 
consecuencia tuvo su origen el progreso, los 
que sintieron y comprendieron la existencia 
del mal trabajaron para destruirle ó para ate¬ 
nuarle al menos. 

Los hombres de sentimientos generosos 
que vieron el mal como un hecho fatal, sin 
elevarse al estudio de sus causas, y por con¬ 
siguiente sin poder abrigar la esperanza de 
su destrucción absoluta, se detuvieron en la 
práctica de la solidaridad, Jesús el Nazareno, 
.al recomendar la caridad á sus discípulos, les 
dijo: Siempre habrá pobres entre vosotros.» 

Los hombres justicieros que vieron el mal 
como un resultado de la organización defec¬ 
tuosa de la sociedad, y esperaron ésta justa 
y perfecta de la reciprocidad de! derecho y 
de! deber, proclamaron la solidaridad. Los 
fundadores de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, al propagar la organiza¬ 
ción de todos los desheredados del patrimo¬ 
nio universal, escribieron este hermoso le¬ 
ma: .No hay deberes sin derechos, no hay 
derechos sin deberes.» 

Es, pues, la caridad un paliativo inútil, hi¬ 
jo de la ignorancia, que aplica el remedio á 
una dolencia que cree incurable. 

Es la solidaridad, ¡i la vez que un recurso 
del momento, una protesta contra la injusti¬ 
cia y una promesa de reivindicación. 

Pero la unidad, aunque ineficaz ante el fin 


que se propone, pretende avasallarlo todo, se 
atribuye un origen divino y aspira á que to¬ 
dos los hombres sean caritativos, y en tal 
concepto perpetúa la iniquidad y se opone á 
la justicia. 

Y la solidaridad, por cuanto afirma y am¬ 
para el derecho de todos, dignifica á los in¬ 
dividuos, fortalece á las colectividades, y, 
aunque de origen puramente humano y aun 
plebeyo, es por esto mismo perfectamente ra¬ 
cional y constituye un poderoso elemento 
para la práctica de la justicia. 

Son caritativos, cuando no hipócritas, los 
que, conformándose con la doctrina de su 
maestro, quieren que siempre haya pobres y 
oprimidos, explotados é ignorantes, y por 
consecuencia tiranos y explotadores. 

Son solidarios los que, rechazando la cari¬ 
dad, quieren para todos la participación en el 
patrimonio universal y se agrupan para com¬ 
batir la sociedad del error y establecer los 
fundamentos de la sociedad científica. 

La caridad socorre, á lo sumo, al indivi¬ 
duo menesteroso, pero no tiene siquiera una 
palabra de consuelo para la colectividad so¬ 
metida á un régimen tiránico que convierte 
en victima á la inmensa mayoría de sus com¬ 
ponentes; antes bien predica la sumisión y 
adula al tirano llamándole representante de 
la divinidad. 

La solidaridad acoge bajo la protección del 
derecho á cuantos la aceptan y niega su aca¬ 
tamiento á la tiranía. 

La caridad es injusta y reaccionaria. 

La solidaridad es justa y progresiva. 

L. 


Como en todas partes. 

La Revolución es vieja en el mundo, perc 
hasta hoy ha sido ineficaz. 

Movimientos encaminados á destruir uní 
forma del mal se han efectuado siempre; co¬ 
rrectivos apropiados á la manera de ser de 
aquel mal particular se han aplicado cuantas 
veces la opinión ha alcanzado consistencia 
suficiente para declararse en rebelión y obte¬ 
ner líi victoria; pero en las mismas garantías 
empleadas para que el mal no se reproduzca 
se han guardado sus gérmenes, y el mal ha 
retoñado fuerte y vigoroso; tanto que si se 
considera la proporción relativa al mayor 
grado de instrucción, al mayor número de in¬ 
dividuos conocedores del derecho y al valor 
material que por esas consideraciones repre¬ 
senta la injusticia hoy dominante, existe en 
la actualidad un mal mayor que en cualquier 
otra época histórica. 

Guiados por generosos ideales, los funda¬ 
dores de la Unión de la América del Norte 
establecieron aquella república á costa de 
grandes sacrificios: el bien parecía haber en¬ 
contrado una patria; todo inducía á creer que 
la justicia había hallado su tórin da practica; 
diríase que la fraternidad, tan solicitada poí 
los filántropos de todas las épocas, hallábase 
dispuesta á extender su bienhechora iniluen- 
cia por aquellas hermosas ciudades creadas 
como por encanto por la magia del trabajo 
libre, y aquellos campos recientemente abier¬ 
tos por la reja del arado. 

La libertad iluminó al mundo, no por una 
alegórica estatua como la inventada por la 
iconografía burguesa, sino en su sentido más 
expresivo y directo, dando positivo impulso 
á la Revolución francesa, tan importante, 
que entre las causas de aquel gran aconteci¬ 
miento casi se puede dar tanto valor á la en¬ 
trevista de Washington v Lafavette y al via- 



je de Lranklin á París eoritt) á los efectos del 
trabajo de los enciclopedistas. 

Pero en aquella nación, esperanza de to¬ 
dos ios oprimidos, patria de todos los expa¬ 
triados del viejo mundo, instituyese la escla¬ 
vitud, se desarrolla rápidamente y amenaza 
'(invertir la república en oprobio de la huma- 
íidad. Sil vitalidad libertadora no decae, y 
.'ras una sacudida tan vigorosa que no tiene 
ejemplo en la historia, caeni vencidos lps.es- 
clavistas del Sud, y la libertad resplandece 
nuevamente. Quedaba el capitalismo; y éste, 
no habiendo extremado aún su maléfica in¬ 
fluencia , sólo pausaba admiración por las 
maravillosas obras por su iniciativa creadas. 
Mas las mismas necesidades de la vida nacio¬ 
nal, y sobre todo la insaciable codicia de los 
capitalistas, los lleva á exagerar la creación 
de productos, la exportación y la explotación 
de los trabajadores, con lo cual aquella repú¬ 
blica crea la crisis para la vieja Europa y el 
problema social en su propio país. 

Allí todo se hace con rapidez: en cuanto 
los trabajadores sienten la necesidad de agru¬ 
parse y luchar, forman gigantescas organiza¬ 
ciones y declaran huelgas de lineas enteras 
de ferrocarriles en qué toman parte millares 
de millares de obreros; por su parte, la bur¬ 
guesía no se descuida y emplea para su con¬ 
servación todos los medios apropiados; resis¬ 
te y combate, y después de vencer quiere re¬ 
crearse con el placer de la venganza, y A 
semejanza de los antiguos mejicanos se re¬ 
serva algunas víctimas para ofrecerlas en ho¬ 
locausto de su dios: el capital. 

¡El iris de paz se convierte en negra tem¬ 
pestad! ¡El triángulo republicano pesa sobre 
ios trabajadores libres como el cetro de un 
tirano de la antigüedad sobre los trabajadores 
esclavos! 

¿Cuál es la causa de esa transformación? 
¿Por qué tan hermosos propósitos, tan risue¬ 
ñas esperanzas se convirtieron en tan odiosas 
realidades? Para nosotros es evidente la cau¬ 
sa: porque, desconfiando de la bondad de los 
hombres, las revoluciones confían á la auto¬ 
ridad la represión de las demasías que pue¬ 
dan cometer; y como por evitar que unos ha¬ 
gan el mal se da á los otros la facultad de 
hacerlo, éstos lo hacen siempre en relación 
con los medios de que disponen; en una pala¬ 
bra, las revoluciones se esterilizan porque 
dejan en pie el absifrdo principio de auto¬ 
ridad. 

Esto comprenden hoy los trabajadores; pa¬ 
ra hacerlo práctico se preparan, y ¡quién sa¬ 
be si los sucesos revolucionarios desarrolla¬ 
dos en Chicago y otros puntos serán el pre¬ 
ludio de la verdadera lucha que liberte á los 
esclavos blancos del yugo del feroz capital! 

tíU¡ltílíi\iílaláliA5l3'falE15l515lSlSlS15lbUnijlStSlStSUñStSl!jíElSl 

BRAMA BRUTAL 

r 

Es el eterno drama de la miseria y el vicio. 

Kn los umbrales de la desesperación, don¬ 
de la luz de la esperanza no penetra jamás, 
más allá de la vida honrada, desarróllase su 
terrible y sangriento argumenta. 

La prostitución muestra sus desnudeces 
excitantes y sus chancros sifilíticos, la men¬ 
dicidad sus harapos, la borrachera sus bestia¬ 
les delirios; el asesino blande el puñal homi¬ 
cida y el tahúr hace alarde de cínica desfa¬ 
chatez; los sollozos de los que lloran contras¬ 
tan con las carcajadas histéricas de los que 
ríen, los ayes del sufrimiento con los gritos 
de un goce brutal que si interesa los sentidos 
no llega al corazón. 

Drama maldito, sin sentimientos grandes 
que lo dignifiquen, sin ideales que lo enno¬ 
blezcan; escuela del crimen, sentina del vicio, 
repugnante montón de inmundicias sociales. 

11 

Arrojados de la sociedad, cual basura in¬ 
munda que se desprecia, sin albergue que los 
cobije, por vestido el harapo, roídos de mise¬ 
ria y podredumbre, pálidos, hambrientos, pu¬ 
lulan por las grandes capitales miserables es- 


; pectros ¡de cuerpo raquítico y alma apagada, 
conjunto innoble y despreciable de bestias 
humanas, que caminan silenciosas por los 
fangosos arroyos, nutriéndose de vicios y de 
lágrimas, M¡inclinándose de migajas y desper- 

úieiók' y, '■' y 

Allí donde el vicio ó la miseria impera, en 
eí arroyó, en el lmrdél, en la taberna, en él 
garito ó en la covacha, encontraréis á esos 
seres pálidos y harapientos, jiintados en su 
semblante ej hambre y el sufrimiento, la ba¬ 
jeza y el crimen, el odio y la envidia; vigilan¬ 
do siempre el descuido que da ocasión ai hur¬ 
to, ofreciéndose para un repugnante servicio 
á cambió de una moneda; buscando ansiosos 
el harapo y el mendrugo, la limosna que se 
da y ,1a migaja (¡tic se tira. 

Muchedumbre abigarrada de seres sin pan 
ni hogar fijos, montón anónimó donde se con- 
fundeti el mendigó y la prostituta, el granuja 
y el tahúr, la alcahueta y el ladrón, eí asesi¬ 
no y la buscona. 

Excoria de una civilización degradada, pus 
que maná de tina llaga llamada pobreza, po¬ 
dre que corroe las entrañas de una sociedad 
corrupta, materia infecta que lleva en su seno 
el microbio de la putrefacción. 

Son los actores que desempeñan el drama 
brutal que qe¡í|es¡i,ri!ojla en los umbrales de la 
desesperación, dónde la luz cíe la esperanza 
no penetra jamás más allá de la vida honrada. 

Los eternos actores del drama de la mise¬ 
ria y el vicio. 

i rr 


ellas habilidosamente por unos explotadores... 
del barón, lia Australia forjó el ensueño do 
que medio Sydney fuese suyo, y en San Fran¬ 
cisco de California repitió la historia. Después 
se le ocurrió ser rey. y gastó sumas enormes 
para crear en América un reino que fuera 
suyo. 

Se vió precisada á intervenir su familia pura 
qué aquellos derroches insensatos no remata¬ 
ran la fortuna del barón, pero los tribunales se 
negaron A declarar idiota A Seilliere, y se con¬ 
tentaron con nombrarlo un enrftdor. HV barón 
empezó entonces á recibir por Ineses, la renta 
de los cinco ó seis, millones ido francos qpe to¬ 
davía le quedaban, pero el din 10 ya no tenia 
una peseta; ¡lasáronle la ronta por semanas, y 
ol barón estaba siempre en la mayor miseria ál 
dia siguiente de cobrar; adoptóse el sistema de 
darle el dinero á diario, y aun así rara vez lo 
tonia ei pródigo para pagar su comida al os¬ 
curecer. lira un tipo notable y perfecto de di¬ 
lapidador. 

Aun reducido á aquella miseria veiativa, el 
barón era materia explotable, pues conservaba 
la libertad de testar, tina antigua amante, que 
se las echaba de «princesa», Mino, Meritor, le 
cogió por su cuenta, y de su plan puede ror- 
niarso ¡dea por la siguiente carta que, entre 
otras del mismo jaez, escribía al barón y que 
han salido á relucir con motivo del pleito para 
anulación del testamento do Seilliere visto an¬ 
te los tribunales de l’aris: 

«He mandado redactar nuestro contrato de 
matrimonio, por el que te instituyo dueño de 
cuanto poseo. Además serás duque y par de 
Inglaterra y señor en Prusia, títulos que me 
dejó mi abuelo.» 


¿Quién condenó á esos infelices seres al 
eterno sufrimiento y á la degradación eterna? 
¿Quién los empujó al obscuro escenario para 
que en él desempeñaran sus respectivos pape¬ 
les en el brutal drama de la lujuria, el vicio y 
el crimen? 

La sociedad que les negó el pan y el alber¬ 
gue, eí trabajo y la instrucción. 

Y al arrojarlos al abismo, al degradarlos y 
envilecerlos, al neg? ríes su derecho al bien¬ 
estar y á la vida honrada, les concedió un de¬ 
recho terrible, que no bastan á sofocar los 
presidios ni los cadalsos: el derecho al vicio 
y al crimen. 

prostituios aun más, rameras; inoculad el 
microbio del venéreo y de la sífilis á la huma¬ 
nidad entera; extenuad y corromped á la ju¬ 
ventud; mostrad vuestras inmundas sucieda¬ 
des, mendigos; insultad con vuestros repug¬ 
nantes harapos las riquezas de los poderosos; 
estafad, robad, asesinad, hijos del arroyo, se¬ 
res sin nombre... Cumplid vuestra misión. 

Y si una voz compasiva os grita «¡redi¬ 
mios!», contestad con una blasfemia. 

Para vosotros no puede haber redención. 
Estáis condenados á desempeñar siempre el 
drama brutal de la miseria y el vicio. 

Excreciones de una sociedad enferma, vivi¬ 
réis mientras ella viva y con ella moriréis. 

Palmlro do LIDIA 

LA IMBECILIDAD DEL DURO 

HISTORIA DE UN BARÓN RICO 

(contada por EL IMPARCIAL) 

El barón 'de SeiHiero, cuyas excentricidades 
dieron mucho que hablar hace años, se encon¬ 
tró al venir al mundo con una fortunado quin¬ 
ce ó veinte millones do francos y con la des¬ 
gracia de nacor tonto. 

Gracias á la perseverante paciencia de su 
madre, aprendió á leer y escribir; pero cuando 
le llegó la época de entrar en quintas, lo exclu¬ 
yeron del servicio militar por «idiota». A pesar 
de lo cual, no ilion hubo llegado ol barón á la 
mayor edad, lo entregaron su cuantiosísima 
fortuna. 

— ¡Ancha Castilla!—so dijo ol hombro, y dió 
rienda suelta á sus fantasías. 

Dedicóse á viajar y recorrió ol inundo ente¬ 
ro. Kn Alemania, un dia arrojó al Rhin á un 
muchacho que le atacaba los nervios. Kn Chile 
compró infinidad do minas. Kn Panamá gastó 
millones en minas do azogue que no habían 
tenido nunca mas cinabrio que el colocado en 


Pero antes do que se celebrase la boda, la 
princesa de comedia y Mine. Merlier obligaron 
al barón á emprender un viaje á América, ig¬ 
nórase con qué pretexto. 

A poco murió el barón en América de una 
manera misteriosa. 

Cuanto á la anulación de su testamento de¬ 
jándole 400.000 francos á Mine. Merlier, ignó¬ 
rase lo que decidirán los tribunales de París. 

Si se abriera un registro donde se anotase 
el número de estos imbéciles, tan imbéciles 
como malvados, que arrojan muchachos al 
rio porque los atacan los nervios, no figura¬ 
ría en él sólo el barón de Seilliere. 

El mundo está lleno de tales bestias. 

Y así seguirá mientras el dinero sea el po¬ 
deroso talismán que de todo disponga. 
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EL COMERCIO. 

Se conocen tres célebres definiciones del 
comercio, 

Montesquieu ha dicho: 

«Los comerciantes sostienen al Estado co¬ 
mo la cuerda al ahorcado.» 

Fcurier: «El comercio es el arte de com¬ 
prar por tres lo que vale seis, y de vender 
por seis lo que vale tres.» 

Jesucristo dijo á los mercaderes: «La casa 
de mi padre es casa de comercio, y vosotros 
la habéis convertido en caverna de ladrones.» 

Los griegos, esos maravillosos ingenios 
que tan buena maña se daban para encubrir 
la verdad con el manto de la alegoría, ha¬ 
ciendo, por ejemplo, salir armada de punta 
en blanco á Minerva de la cabeza de Júpiter 
para expresar que la sabiduría tenía por mi¬ 
sión combatir el error, habían colocado bajo 
el patronato del mismo dios de la elocuencia 
el comercio y los ladrones... Y este dios, su 
Mercurio trimegista, estaba además encarga¬ 
do de conducir las almas á los infiernos. 

La Naturaleza, que no varía como c) hom¬ 
bre en la expresión de sus sentimientos, no 
es menos cruel que el Cristo de la antigüe¬ 
dad en los emblemas del comercio que nos 
ofrece. 

Ya es el muérdago, planta parásita que vi¬ 
ve á expensas del árbol sobre que se implan¬ 
ta—que florece cuando éste pierde sus hojas, 
y tiene las suyas dobles como la lengua del 
judío—-cuya corteza contiene un jugo vizcoso 
(liga) á propósito para retener á los pájaros 
(los tontos). 

O la tenia, gusano parásito, que, nutrién- 






dose de la substancia alimenticia del hombre, 
lo debilita y hace sucumbir. 

Y sobre todo, la araña, ese admirable v 
propio emblema del tendero, feo insecto, to¬ 
do pat'as, todo vientre, y que carece de pe¬ 
cho; es decir, de sitio para el corazón. 

La araña extiende" su tela, como el fabri¬ 
cante su tinglado, ep todos los. sitios, en to¬ 
dos los parajes "donde haya ni oseas y parro¬ 
quianos' que coger. 

Retírase á una especie de antro negro 
practicado en el fondo de su red, desde don¬ 
de ve todo lo que pasa fuera, como el tra¬ 
ficante en su trastienda, detrás de su juilas 
(nombre judío); construye de tal modo el la¬ 
zo, qpe ,el menor sacudimiento que experi¬ 
menta la tela le advierte la visita, exactamen¬ 
te igual quedos timbres eléctricos colocados 
en las puertas del tendero le avisan la presen¬ 
cia de un parroquiano. 

La araña no arroja el cadáver de su victi- 


REVISTA INTERNACIONAL 

Á juzgar por los telegramas de las agen- 
I cias, nada es fácil concretar cuanto’á la ter¬ 
minación ó no del conflicto huelguista ferro- 
| viario de los Estados Unidos. 

Por una misma agencia, y líneas más ó 
¡ menos, se publican despachos tan contradic¬ 
torios, que no sabemos ni cómo hay empresa 
que pague tales exabruptos, ni público que 
resista informalidad y taita de seriedad tales. 

Indudablemente aquí se ha perdido del todo 
el buen sentido. 

Esperemos, pues, á que el tiempo aclare 
esta incógnita, y entretanto publicaremos una 
noticia recogida en la prensa, que tiene gra¬ 
vedad suma y que, de ser cierta, acusaría 
hasta qué punto es perjudicial para los traba¬ 
jadores abdicar su autonomía, en la paz como 
en la guerra, en manos de nadie. 

Hela aquí: 


ma hasta que le ha chupado toda la : sangre, 
lo mismo que el comerciante ño deja su clien¬ 
tela sino después de haberle sustraído todo el 
dinero del bolsillo: hay arañas venenosas co¬ 
mo expendedores de vino y de te que envene¬ 
nan sus producios^Bpi iñjtimo,' en eata*espe- 
cie Jos grandes se'/combh & los pequeños... 
.VféiisajérííH) 'Caminos de hierro, concurrencia 
desastrosa... 

La época actual alardea de su devoción á 
Mercurio, dios del comercio, de la elocuencia 
y de los ladrones. La estatua de este dios, de 
pies ligeros, en traje de acróbata, decora ad¬ 
mirablemente la entrada de las escaleras de 
los ricos hoteles de la calle Laffite, y es tam¬ 
bién de encantador efecto á la entrada de 
esas galerías oscuras y ahumadas que se lla¬ 
man pasajes, consagradas exclusivamente al 
comercio. El Mercurio de bronce de la galería 
del Argüe, en Lyon, tiene el cuerpo atravesado 
por más de una bala proletaria lanzada con¬ 
tra él en abril de 1834. La efigie del dios del 
comercio agujereada por el plomo de los te¬ 
jedores... he ahí materia de ingeniosos pa¬ 
rangones para M. Michelet. 

En el palacio Borbón, donde tantos orado¬ 
res parece que tienen cadenas de oro en el 
pico, falta la estatua del dios de la elocuencia. 


«El agitador Debs, tan formidable hace al¬ 
gunos días, y cuya figura había adquirido pro¬ 
porciones casi épicas en muchas imaginacio¬ 
nes al considerarlo investido de una autoridad 
y un prestigio tales que imponía su voluntad 
á millares de hombres, no piensa ya en otra 
cosa que en cubrir del mejor modo posible la 
retirada, y al efecto ha dirigido una carta á 
la Compañía solicitando la vuelta al trabajo 
de todos los huelguistas, sin pedir aumento 
de salarios ni ninguna de las exigencias for¬ 
muladas en un principio. 

Pero esa solicitud, que en lo más recio de 
la batalla habría sido presurosamente acogida 
por las Compañías, no ha encontrado ahora 
eco alguno en éstas, que le han devuelto á 
Debs su carta sin concederle siquiera el ho¬ 
nor de abrirla.» 

La situación, por otra parte, va tomando 
allí cada día más agrios caracteres. El si¬ 
guiente despacho, fechado en Nueva York 
el r8, es una prueba de ello: 

«Los mineros huelguistas de Hazelston 
(Pensilvania) han sido reemplazados por ne¬ 
gros. 

Los huelguistas, para vengarse, produje- 


A. TOUSSENET | ron una explosión de 200 cargas de pólvora 


en las bocas de los pozos, resultando ocho 
negros muertos y 150 heridos.» 

Hechos son amores... 

De un periódico de Montevideo tomamos 
la siguiente repugnante noticia; 

«I-a policía capturó ayer larde á ocho ma¬ 
rineros que habían desertado del transporte 
de guerra brasileño Paranahiba. 

Estos infelices rogaban que no se les con¬ 
dujera á bordo, pues iban seguramente á ser 
castigados brutalmente. 

Interponían como medio de salvarse el que 
no eran contratados, que á bordo se los tenía 
muertos de hambre, que se les aplicaban cas¬ 
tigos salvajes y que iban á tener la misma 
suerte que veintidós de sus compañeros, que 
por un hecho más nimio que el que ellos ha¬ 
bían cometido, fueron fusilados en la fortale¬ 
za de Santa Cruz.» 

Los republicanos brasileños, con su feroz 
conducta, han reivindicado á todos los tiranos 
de los más ominosos tiempos. 

Sonroja pensar que hechos tan innobles no 
acaben de convencer á los obreros que por el 
camino de la república no llegarán nunca á 
consolidarse la igualdad, la justicia y la fra¬ 
ternidad. 

A falta de otro ejemplo, bien patente está 
el anteriormente citado. 

Ejemplo despiadado que demuestra el fon¬ 
do de maldad que se oculta en el seno de los 
que todo lo han convertido en materia explo¬ 
table de sus fines. 

HOJAS CAÍDAS 

Nada sin libertad; la servidumbre es el alma 
ciejza. 

La insurrección es el acceso de furor de la 
verdad. 

A veces insurrección es resurrección. 


Para destruir los males que nos agobian no 
hay más camino que la Revolución: no lo olvi¬ 
dáis. Vosotros los trabajadores del mundo lo ha¬ 
céis todo y no tenéis nada: los que nada hacen, 
por ia ley ó la fuerza lo tienen todo. Eso es vues- 


“ Víctor Hugo. 

111 

Esta fabricación de monstruos se practicaba 
en grande escala y comprendía diversos géneros. 

EL Sultán necesitaba monstruos; el Papa los 
necesitaba también; aquél para guardar sus mu¬ 
jeres, éste para hacer sus oraciones; monstruos 
do un género aparto que 110 podían reproducirse. 
Aquellos bosquejos humanos servían para los 
placeres y para las religiones; el Serrallo y la 
capilla Sixtina consumían la misma especie de 
monstruos, feroces aquéllos, éstos suaves. 

1'ln aquellos tiempos se sabía producir cosas 
que ya no se producen hoy, so poseían artes de 
que carecemos, y no sin razón la gente sesuda 
se lamenta de la decadencia actual. Ya no se es¬ 
culpe en plena carne humana, !o cual consiste 
on que se va perdiendo el arte de los suplicios; 
antes había maestros en este género, y ya no 
los hay; hasta tal punto se ha simplificado este 
arte, que acuso pronto acabará ñor desaparecer 
del lodo. 

Cortando los miembros á hombres vivos, 
abriéndolos el vientre, arrancándoles las entra¬ 
ñas se sorprendían los fenómenos in /rugan ti, se 
encontraban gangas; preciso es renunciar á es¬ 
to y vernos privados de los adelantos que el ver¬ 
dugo proporcionaba á la cirugía. 

I.a vivisección de oíros tiempos no so limita¬ 
ba á confeccionar fenómenos para las plazas pú- 
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que podría titularse La explotación de los des¬ 
graciados por los felices. 

II 

Un niño destinado á ser un juguete para los 
hombres es cosa que ha existido y que existe aun 
hoy. En las épocas sencillas y feroces, esto cons¬ 
tituye una industria especial; el siglo XVII, lla¬ 
mado gran siglo, fué una de esas épocas: siglo 
muy bizantino, tuvo una sencillez corrompida 
y una ferocidad delicada, curiosa variedad de ci¬ 
vilización; un tigre haciendo mimitos. Madama 
de Sevignó discretea hablando de la hoguera y 
de la rueda. Aquel siglo explota mucho á los ni¬ 
ños; los historiadores aduladores de aquel sig'lo 
han ocultado la llaga. 

Para que se logre el hombre juguete, es pre¬ 
ciso cogerle temprano: el enano se empieza á 
hacer de chiquito. La infancia servia de diver¬ 
sión; pero un niño derecho es poco divertido, un 
jorobado divierto más. 

De aquí un arte, y así había criadores de joro¬ 
bados; se tomaba un hombre y con él se hacía 
un monstruo; se cogía una cara y se convertía 
en un morro: se limitaba el crecimiento, se ama¬ 
saba la fisonomía Esta producción artificial de 
casos teratológicos tenía sus reglas y era toda 
una ciencia, una especie de ortopedia en sentido 
inverso. 

Allí donde la Naturaleza puso la mirada, aquel 
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tro: sed ya hombres; no mendiguéis ni pidáis 
aquello que os pertenece.—Víctor Hugo. 

***-*■ 

Ei primero que teniendo un cercado, un terre¬ 
no, se atrevió á decir: «esto es mío», fue el ver¬ 
dadero fundador de. la sociedad actual. ¡Cuántos 
crímenes, miserias y horrores hubiera evitado 
al género humano, el que saltando la barrera y 
destruyendo los obstáculos, hubiese dicho á sus 
semejantes: «cuidado con hacer caso A ese im¬ 
postor; perdidos sois como olvidéis que ios fru¬ 
tos son de todos y que la tierra no es de nadiel 
—Rousseau. , 

**** 

El gobierno, es opresión y tiranía; el capital, 
un venenoso reptil que con sus garras estrangu¬ 
la á la clase desheredada; la propiedad, una ex¬ 
poliación que se ha hecho á la Humanidad; la 
explotación del hombre por el hombre, el cri¬ 
men mayor de los crímenes; el salario, una ca¬ 
dena con la cual se sujeta al proletario; la reli- 

Í ;ión, una falsa idea, apoyada por la clase privi- 
egiada, fiara tener sumergida en un estado de 
embrutecimiento é ignorancia A la clase pro¬ 
ductora. Tales iniquidades imperan en la actual 
sociedad; por consiguiente, ¡cuán pronto y ne¬ 
cesario se hace su total transformación, A fin de 
acabar con tanto crimen de lesa humanidad!— 
R. S. y A. 

****- 

¡Oh poderosos, grandes de la tierra, 
pontífices, ministros de las leyes, 
genios augustos, rayos de la guerra, 
severos moralistas, nobles reyes!: 
vosotros que tenéis riqueza, gloria, 
cultura, privilegios y ambiciones, 
escuchad, no mi voz, la de la Historia. 

Si os infunden pavor los cataclismos, 
si queréis evitar las convulsiones, 
cread la revolución vosotros mismos. 

Sed la vanguardia: sólo de esta suerte 
evitaréis el choque y la calda; 
toda revolución es arma fuerte: 
en manos de la ciencia da la vida, 
en manos del error siembra la muerte. 

Ruiz Martínez. 


Notieias varias. 

Á consecuencia de la tenaz huelga sostenida 
por los obreros de Ripoll, son muchos los com¬ 
pañeros que han abandonado la localidad antes 
que acceder A las condiciones impuestas [ or los 
burgueses. 

© 

Un ingeniero francés, que vive en Gand, acon¬ 
seja el siguiente remedio para la curación de la 


enfermedad llamada garrotillo, que tantos estra¬ 
gos causa en los niños. 

El remedio es sencillo y está al alcance de 
todos. 

Helo aquí: 

Se asa una cebolla entre la ceniza: inmediata¬ 
mente se extiende sobre un lienzo de muselina 
en forma de emplasto, cubierto con otra museli¬ 
na, sobre la que se vierte una cucharada peque¬ 
ña de amoniaco. 

Se aplica este emplasto caliente A la garganta 
del nino y el enfermo está salvado. 

© 

Son deliciosos los siguientes datos que toma¬ 
mos de un diario político acerca de la miseria 
reinante en la capital de Austria: 

«Entre los niños que concurren A las escuelas 
elementales, unos 2.500 se hallan al fin de la 
jornada literalmente extenuados de fatiga y 
hambre. 

110 niños no comen nada al mediodía; 585 co¬ 
men poquísimo A la misma hora; 187 toman al¬ 
gunos alimentos fríos; 266 se desayunan con un 
pedacilo de pan: en fin, 000 tienen que conten¬ 
tarse por comida con mojar pan en una taza de 
café. 

Durante el invierno auméntense esas priva¬ 
ciones, habiendo escuela de los barrios pobres 
que ella sola cuenta al mediodía 100 niños que 
se quedan sin comer. 

Para acallar un tanto el hambre de esas po¬ 
bres criaturas, los padres les administran por la 
mañana una dosis de aguardiente; por manera 
que, compareciendo A la escuela medio ebrias, 
pasan el día en un estado de atontamiento poco 
favorable para el estudio.» 

Á ese resultado hemos llegado después de die¬ 
cinueve siglos de cristianismo y uno de consti¬ 
tuciones liberales basadas en la declaración de 
los derechos del hombre. 

¡Eso se llama caridad y democracia! 

© 

Vuelve A preocupar la situación aflictiva de 
los trabajadores de Andalucía. 

El Gobierno se habrá dado por avisado ya. 

E indudablemente destinará A aquellas pro¬ 
vincias más fuerza de Guardia civil. 

Que es un preservativo contra el hambre. 

© 

Los canteros del puerto de Corona se han vis¬ 
to obligados i\ declararse en huelga porque no 
se les abonaba el jornal como era debido. 

Esto parece que era cuestión que debía venti¬ 
larse sólo entre patronos y obreros. 

Pues no ha sido así. 

La policía se ha encargado de atropellar tam¬ 


bién á los trabajadores, metiendo A algunos en 
la cárcel sin motivo que lo justificase. 

La indignación que esta conducta ha suscita¬ 
do es indecible. 

Todo el mundo protesta contra el escandaloso 
atentado. 
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í» Víctor Hugo. 

arte ponía el estrabismo; dónele puso la armonía, 
se ponia la deformidad; donde la perfección, se 
restablecía el boceto; y á los ojos de los inteli¬ 
gentes, el boceto era la perfección. 

Había además remiendos de segunda mano 
para los brutos; se inventaban caballos píos: el 
mariscal de Turena montaba uno do eiios. ¿No 
hay en nuestros días quién pinta á los perros de 
azul y verde? La Naturaleza es el cañamazo so¬ 
bre que bordamos. Siempre el hombro ba queri¬ 
do añadir algo á la Naturaleza; el hombre retoca 
la creación, á veces en bien, á veces en mal. 

El bufón de corte era tan sólo un ensayo para 
volver al hombre al estado de mono; progreso 
hacia atrás, obra maestra al revés. Al misino 
tiempo se procuraba hacer hombre al mono: 
Bárbara, duquesa de Cleveland y condesa de 
Southnmpton, tenía por paje un ti tí. En casa de 
Francisca Sútmon, baronesa Dudley, octava par 
del banco de los barones, servía el té un babuino 
vestido de brocado de oro, á quien lady Dudley 
llamaba «mi negrito». Catalina Sidley, condesa 
de Dorchester, iba á sentarse en el Parlamento 
en una carroza con sus armas, en cuya zaga iban 
de pie, muy tiesos, tres papiones con librea de 
gala. Una duquesa de Medinaceli, á cuyo tocado 
asistió el cardenal Polo, so hacia poner las me¬ 
dias por un orangután. Aquellos monos, ascen¬ 
didos á una categoría superior, formaban con¬ 
trapeso á los hombres embrutecidos y bestializa¬ 
dos: aquella promiscuidad del hombre y la bes- 
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tia exigida por los grandes tenía su principal 
aplicación en el enano y en el perro. 

El enano nunca se separaba del perro, siempre 
mayor que él; el perro era su acólito; eran como 
dos collares aparejados: esta justaposición se pa¬ 
tentiza en una multitud de documentos domés¬ 
ticos, señaladamente en el retrato de Jeffrey 
Hudson, enano de Enriqueta de Francia, hija de 
Enrique IV y esposa de Carlos I. 

Degradar al hombre conduce á deformarle, y 
por eso se completaba la supresión de estado con 
la desfiguración. 

Ciertos vivisecíores de aquellos tiempos eran 
extremados en borrar del rostro la efigie huma¬ 
na. El doctor Conquest, individuo del colegio de 
Amen-Street y visitador jurado de las boticas de 
Londres, escribió un libro en latín sobre esta ci¬ 
rugía al revés, cuyos procedimientos indica. Si 
hemos de dar crédito á Justus de Garrióle- Fergus, 
el inventor de esta teoría es un fraile llamado 
Aven-Moro, palabra irlandesa que significa Río- 
Grancle. 

El enano del Electo) 1 palatino Perkeo, cuya 
figura ó cuyo espectro sale de una caja de resor¬ 
te en la bodega de Helldelberg, era una curiosa 
muestra muy variada en sus aplicaciones. 

Todo ello producía seres cuya ley de existen¬ 
cia era monstruosamente sencilla: licencia de 
padecer: orden de divertir. 
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Lo que se aveeina. 

Hay épocas en la vida de los pueblos en 
que la necesidad de un sacudimiento formi¬ 
dable, de un cataclismo que remueva hasta 
las entrañas de la sociedad, se impone en to¬ 
dos sentidos á un mismo tiempo. 

En estas épocas todos los hombres de co¬ 
razón principian á decir que las cosas no pue¬ 
den continuar más tal como van, que es pre¬ 
ciso que se rompa bruscamente la monotonía 
de la historia y que la humanidad salga del 
caos donde se ha atascado y se lance por nue¬ 
vas vías hacia lo desconocido en busca del 
ideal. 

Se siente la necesidad de una revolución 
inmensa, implacable, que no sólo transforme 
el régimen económico, fundado en la explota¬ 
ción fría y en el fraude, derribe las jerarquías 
políticas, basadas en el predominio de unos 
pocos por medio de la intriga y del engaño, 
sino que también remueva la sociedad en su 
modo intelectual y moral, sacuda el entorpe¬ 
cimiento, reforme las costumbres é ingiera 
en las pasiones viles y mezquinas de momen¬ 
to el hálito vivificante de las pasiones nobles, 
de los rasgos grandiosos y de los generosos 
sacrificios. 

En estas épocas, cuando la medianía orgu- 
llosa oprime á toda inteligencia que no se hu¬ 
milla ante los pontífices; cuando la menguada 
moralidad del justo medio da la ley, y la ba¬ 
jeza domina triunfante; en estas épocas, la 
revolución viene á ser una necesidad: los 
hombres honrados de todas las clases llaman 
á la tormenta para que destruya con su infla¬ 
mado soplo la parte que nos invade, arranque 
el moho que nos corroe, y se lleve en su fu¬ 
riosa marcha todos los escombros del pasado 
que nos abruman, nos ahogan, nos privan de 
aire y de luz; llaman, en una palabra, á la 
tempestad para que inspire al mundo entero 
un nuevo soplo de vida, de juventud, de hon¬ 
radez. 

No se plantea entonces solamente la cues¬ 
tión del pan, sino del progreso contra el quie¬ 
tismo, del adelanto contra el embrutecimien¬ 
to, de la vida contra el estancamiento hedion¬ 
do de les pantanos. 

Examinad los hechos, meditad sobre las 
causas y decidme si tengo razón al afirmar 
que es necesaria una revolución universal pa¬ 
ra que desaparezca la podredumbre hasta de 
los cimientos de nuestra sociedad; porque la 
gangrena no puede curarse en tanto que sub¬ 
sistan las causas que la producen. 

Mientras tengamos una casta de ociosos 
mantenidos con nuestro trabajo, á pretexto 
de que son indispensables para dirigirnos, 
formarán estos holgazanes un foco pestilente 
que inficione la moralidad pública. 

El hombre holgazán y embrutecido, que 
gasta su existencia en buscar placeres nue¬ 
vos, y cuyo sentimiento de solidaridad con 
sus semejantes sucumbe á los golpes de los 
mismos elementos de su existencia, reempla¬ 
zándose por el egoísmo vil que alimenta to¬ 
as las prácticas de su vida, este hombre cae- 
la slc, "pre del lado de la sensualidad más 
gi osera y envilecerá todo cuanto esté á su 
lado. 

Con su talego de monedas y sus brutales 
instintos prostituirá el arte, el teatro, la pren¬ 
sa, como lo ha hecho hasta ahora; venderá á 
su país, venderá a sus defensores; y si por co¬ 
bardía no asesina con su mano, liará que otros 
asesinen á los mejores patriotas el día que 
'inga miedo de perder el talego de monedas 
único manantial de sus placeres. 

.sto es inevitable, y en su contra nada pue¬ 


den los escritos de los moralistas. La peste se 
esconde en nuestros hogares; preciso es des¬ 
truir la causa sin vacilaciones. ¡Se trata de la 
salvación de la humanidad! 

P. K. 



Desequilibrio. 

El estudio de los problemas económico-so¬ 
ciales es, sin duda alguna, de tanta impor¬ 
tancia y va de tal manera unido al progreso 
y bienestar de la clase productora, que no 
podemos menos de reflexionar sobre él, adu¬ 
ciendo algunas consideraciones acerca de tan 
árida cuestión. 

Nadie se atreverá á negar, llámese indivi¬ 
dualista ó socialista, autoritario ó liberal, 
que existe una dinámica social, del mismo 
modo que existe una dinámica física. La di¬ 
námica es la ciencia de las leyes que regulan 
las fuerzas, y la naturaleza de las cosas exige 
que las fuerzas sociales no estén exentas de 
esta ley. 

En el actual sistema de producción se ha 
pretendido hallar el equilibrio económico por 
medio de la concurrencia; pero la concurren¬ 
cia sin igualdad de medios es como el con¬ 
curso de varias fuerzas en distintas direccio¬ 
nes y con diversa potencia, que producen un 
movimiento opuesto al que cada una se pro¬ 
pone. Para probarlo, bastará recordar un po¬ 
co nuestra historia económica. Remontémo¬ 
nos á la época durante la cual los decretos 
reales reglamentaban las corporaciones y fi¬ 
jaban los precios de los salarios y los objetos. 
No hubo en esta época ni nivelación general 
ni estímulo de ninguna especie; en suma, no 
hubo ni verdadera ni libre concurrencia. 

Hoy mismo sucede que gran número de 
empresas mercantiles é industriales han to¬ 
mado proporciones tales que sólo pueden 
subsistir en forma de monopolio. Tampoco 
hallaremos ninguna época de la historia con¬ 
temporánea que pruebe que las sociedades 
han evolucionado bajo las leyes de la libre 
concurrencia, á menos que no se quieran con¬ 
fundir las manifestaciones de los poseedores 
de la riqueza con las actos de espontaneidad 
posible para la inmensa mayoría de ¡os ciu¬ 
dadanos. Para que existiera verdadera concu¬ 
rrencia hubiera sido indispensable que antes 
existiese verdadera igualdad. 

Por fortuna, algunos economistas han re¬ 
conocido ya los perniciosos efectos de la con¬ 
currencia absoluta y del desorden en la pro¬ 
ducción. La concurrencia aplicada al actual 
orden económico podrá ser un principio ex¬ 
celente, pero producirá muchos daños. La 
división de clases se irá acentuando, y en vez 
de encontrar la paz se hallará la guerra. Los 
pobres serán cada vez más pobres y los ricos 
más ricos. 

He todo esto, dos hechos evidentes, palpa¬ 
bles, universales, se nos ofrecen al conside¬ 
rar la sociedad humana desde el punto de vis¬ 
ta de la división de clases. 

De una parte la clase obrera condenada á 
un trabajo manual duro y pesado, y con fre¬ 
cuencia harto grosero, pero indispensable pa¬ 
ra la existencia déla humanidad; y por otra 
parte, la clase burguesa, predestinada, por 
un estado social inicuo, á los estudios y tra¬ 
bajos superiores de la inteligencia. En buena 
lógica, deberían amalgamarse los trabajos 
manuales é intelectuales, como forzoso re¬ 
sultado de la alianza entre la teoría y la prác¬ 
tica. 

Por desgracia no sucede así: el antagonis¬ 
mo existente entre la clase burguesa v la 


I clase trabajadora conduce á la primera á sin- 
I número de enfermedades, tales como la locu¬ 
ra y las afecciones neuropáticas, resultado de 
los estudios superiores, al paso que en las 
clases trabajadoras se observa marcada ten¬ 
dencia al idiotismo y cretinismo por defecto 
de ejercicio de las facultades intelectuales, no 
siendo otra la causa que la mala organización 
de los trabajos agrícolas é industriales y del 
monopolio de ¡as ciencias humanas por el 
Estado, consecuencia inevitable de la pésima 
organización social en que vivimos. 

En una palabra: el prolongado trabajo ma¬ 
nual en los obreros los conduce á la atrofia 
intelectual, así como á los de la inteligencia 
los deteriora físicamente. 

Tal estado de cosas es contrario al equili¬ 
brio que tanto deseamos. 

Por consiguiente, cuando la sociedad lia 
perdido su equilibrio por resultado de este 
desorden económico, y el orden moral se ha¬ 
lla comprometido, bien sea por exceso de au¬ 
toridad ó por mala comprensión de la liber¬ 
tad, sólo puede hacerse una cosa: estudiar un 
nuevo medio más conforme con las demos¬ 
traciones de la Sociología y esforzarse en to¬ 
dos conceptos á que los trabajadores le pres¬ 
ten atención. 

Los economistas y los políticos de todos 
matices no pueden resolver el problema. To¬ 
dos sus actos están llenos de incertidumbre. 
A cada paso que dan la luz que los ilumina 
se oscurece y amenaza extinguirse; á pesar 
de sus esfuerzos, no les es dable descubrir 
sino corto número de soluciones contradicto¬ 
rias en medio de las cuales fluctúa sin resal¬ 
la clase productora. 

Tampoco puede suceder otra cosa. Tenien¬ 
do en la sociedad actual Injusticia exigencias 
contrarias á las del interés y el interés aspi¬ 
raciones contrarias á las de la justicia, nece¬ 
sariamente la burguesía y su lugarteniente el 
gobierno han de buscar soluciones funestas 
para el proletariado, ya que su única aspira¬ 
ción consiste en dejar subsistentes los privi¬ 
legios de que abusivamente disfrutan. 

Habrá, pues, lucha, discordia y sufrimien¬ 
to mientras los hombres tengan que buscar 
su bienestar con detrimento del de los demás. 
Estas luchas y agitaciones dolorosas subsis¬ 
tirán en tanto no se encuentren el equilibrio 
y la paz social merced á un cambio radical 
que convierta á todos los seres humanos en 
productores libres y autónomos para la con¬ 
secución de todos los fines de la vida hu¬ 
mana. 

Y no crean los hombres pensadores que al 
aceptar las teorías de la escuela emancipado¬ 
ra para restablecer el equilibrio social forjen 
para la sociedad del porvenir las cadenas de 
la esclavitud, la hegemonía de una clase. Los 
pueblos sólo van á la decadencia por dos ca¬ 
minos: por el de la miseria y por el de la de¬ 
gradación. La eficacia del socialismo liberta¬ 
dor consiste en cerrar ambos. Enseña á los 
hombres á que se rijan por sí mismos por 
medio de la libertad, y les asegura este teso¬ 
ro con la adquisición de la propiedad como 
base sólida de los demás derechos indivi¬ 
duales. 

Las doctrinas del socialismo antiautoritario 
son indudablemente el origen de todos los 
sentimientos nobles, de todos los sacrificios 
generosos, de todas las esperanzas revolu¬ 
cionarias: sostener lo contrario es ignora i 
su fin, y por consiguiente sólo pueden aborre¬ 
cerle los que 1c desconocen, mientras que los 
que están imbuidos en su esencia saben per¬ 
fectamente que esta doctrina es para la so¬ 
ciedad el principio de todos los verdaderos 











progresos, de ludas las jnslituciones sabias y 
heneliciosas, de ledas las lil.' i ludes sólidas y 
duraderas. 

Y si á pesar de fono esto, el socialismo no 
es la aspiración de la totalidad de los traba¬ 
jadores, cúlpese á sus eternos enemigos, á 
los conservadores de siempre, á la burguesía, 
que ha logrado tergiversar sus conceptos y' 
presentíalo bajo fuljas tendencias y aspira¬ 
ciones. A nosotros toca mostrarle bajo su 
verdadero aspecto, y tal "cómo' es, ri¡‘¡Ms ni 
menos; nos corresponde restituirle su legíti¬ 
ma inlluencia, para que lo comprendan los 
trabajadores y se apresuren á profundizarlo, 
si es que quieren intervenir como clase so¬ 
cial en los grandes debates de la inteligencia, 
y, quizá iníís tarde, en los grandes combates 
de la fuerza para inclinarla del lado del De¬ 
recho y de la Justicia. 

No hay que hacerse, pues, ilusiones, lil 
equilibrio sólo puede restablecerse por la re¬ 
volución económica, que es la que lia de evi¬ 
tar los grandes desastres del desequilibrio ac¬ 
tual producido por la burguesía, l’or lo tan¬ 
to, m, hay mas que un medio; cambiar las 
condiciones sociales en que el hombre vive; 
dar á cada productor los medios de encontrar 
en ellas el bienestar en el cumplimiento del 
deber; prescindir de la esperanza en otra vi¬ 
da mejor (para mejor afirmar el derecho en 
ésta); acabar con la miseria y la ignorancia, 
y por ende con el servilismo; abolir todo pri¬ 
vilegio divino y humano, y rechazar enérgi¬ 
camente toda injusticia. 

Mientras que el socialismo libertador no 
pueda realizar esta completa transformación 
de la sociedad subsistirá la oposición radical 
entre las fuerzas mismas que la mueven, re¬ 
sultando de todo esto la tiranía inevitable, el 
desequilibrio permanente, los derechos indi¬ 
viduales un mito y la verdadera libertad im- 
posiblc. 

V. 


¡u^3es:ihn.o¡sI 

Con el título cColonizar barbarizando» pu¬ 
blicó hace algún tiempo un periódico una re¬ 
lación de infamias cometidas por las tropas y 
delegados imperiales alemanes en Camarones 
que horroriza leerla, y nos pone de manifies¬ 
to hasta qué punto el sistema autoritario ha 
corrompido el corazón humano, y sustituido 
en él la belleza de los sentimientos por los 
instintos de la fiera. 

Lean nuestros lectores, y al concluir segu¬ 
ramente exclamarán como nosotros: <• Los que 
tal han hecho son unos miserables asesinos 
indignos de figurar corno personas.» 

He aquí el horrible relato: 

< Los alómanos so ium lucido como colon i/.a 
«¡oros. Kl débalo provocado en ni Kemhstag* por 
IIoit Ibohtor, <‘l jefe do los progresistas, sobro 
el escándalo do ( Mináronos» y ms revelaciones 
publicadas en la «xNoue Deutsche Ituudschnii», 
no «lejati lugar á duda en cimplo al barbarigmo 
«jo los fu lición urióB «pío ha puerto Alemania al 
frente do aquellas colonias que tanto ambicio¬ 
naba noaier. 

•Si el tex.lo liie««? francés habría motivo «para 
creerlo invención de enemigo; tan horrendos 
son los hechos que en él se relatan. Poro es alo¬ 
man y muy alemán; lo publica una revista ale¬ 
mana; el jetudo mi partido alemán so ha hecho 
eco de. él, y el (hibierno germánico so ha visto 
obligado á reconocer en nimio Parlamento «pie 
«■1 principal responsable ue las barbaridades co 
inelidas cu la colonia de l!»marones lia sido des¬ 
tituido «le orden imperial. 

Véase de qué hechos so trata, conforme los 
relata en su diario nn residente alemán: 

Hoy he recibido noticias do la insurrección 
de los soldados imlígeiiAS cu llakoko. 1Ü ase¬ 
sor Wehluu, «pu* inunda la expedición, ha in¬ 
cendiado las aldeas, pero no na podido coger 
a ningún combatiente. Ha hecho prisioneros á 
' las mujeres, a los viejos y á los ni. -n. lia man* 
bu lo decapitar á muchas viejas \ dar de pu 
v h>s á los demás prisioneros mujeres, niños \ 
vuejusdespuív de lo cual los ha seuteu' iado 
r « trabajo. ;*i./.:»«!.. . ! •*• halan con t-aiiia cruel- 


fdad, que tres han intuirlo ya de hambre en la 
¿carcaj sobre la cual ondea el pabellón itnpo» 
i>rial, ' -: 

/Los prisioneros han quedado expuestos du- 
)*rante varios (tías al sol, en la cubierta del «»So- 
»d^o>>. .Ivetubúp atados ,tab íiiertq, ;qpe. bis 11- 
»Madúraseles hacían sufrir de íum nmnerá os- 
»lian to sa \ se les deleuía la sangre en ellas, 

> hiúehábánseleH brazos y piornas, "y acabaron 
*pot criar gusanos en ta sangro corrompida. Y 
»est(» días y días, bajo un sol tropical y sin que 
»an les diera ni una gota de agua A aTjnolloatn- 
* felices martirizados. 

»A los que por asfixia ó por corrupción do la 
vsangre entraban en l» agonía los mataban 
»como á fieras. 

»Durauto mi enfermedad, Weblau ba regro- 
»sudo de sil expedición. No ha traído prisione¬ 
ros. «Todos se me morían—ha dicho do sobre- 
»mesa,—-y loshieo matar á bordo.» Luego, oon- 
»linliandofm narración, añadió: «Los poblado», 
»nno sobre todo, so divertían mucho arrancón- 
»d(»les la piel «le la cubeza á los prisioneros; les 
Huirían una incisión en la nuindíbu a inferior, 

> !a cogían con los dientes, tiraban y la sacaban 
»ontera, dando la vuelta por la cara hasta la 
aparte posterior del cráneo.» ¡Y cuántas ©seo- 
»nas de horror ignoramos todavía p rque sus 
»autores ó sus testigos se avergüenzan de rofo- 
vrirlas!» 

De esto género son las demás cosas que cuen¬ 
ta en su diario e’ residente ó viajero alemán, y 
de las cuales se lian hecho culpables, no sólo él 
asesor Weblan, ya citado, sino también el can¬ 
ciller I oisl . 

Hay que advertir (pie la insurrección de. los 
soldados indígenas incorporados á los batallo - 
n s rouníales fué producida por haber querido 
abusar de sus mujeres los oficiales alemanes, y 
porque, habiéndose resistido muchas do ell.is, 
fueron atadas y azotadas públicamente de la 
manera más cruel. 

Mist.» 

Después ele leer esto, que es auténtico, 
irrefutable, se halla, si no una disculpa justi¬ 
ficada, un atenuante á cuanto pueda hacerse 
para sacar á la humanidad de tan bestial es¬ 
tado de degradación moral. 

Los que han inalado á culatazos, de ham¬ 
bre y de sed á Jejos y niños, no pueden ser 
personas civilizadas ni menos civilizadoras. 

Honrándolos mucho, son una manada de 
miserables criminales. 

Oprobio de la especie y criaturas malditas 
concebidas en el claustro materno de fieras 
carniceras. 
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ÍVlás sobre la honrada 

policía neoyorkina. 

Por mucho que pudiera parecer á nuestros 
lectores la relación que hace dos números pu¬ 
blicamos acerca de la policía de los Estados 
Unidos, todavía faltaba el rabo por desollar. 

Por monstruosa que aquella descripción 
fuese, quédase tamañita ante la siguiente, (pie 
encontramos en un periódico americano, The 
Sun , y que trasladamos á nuestras columnas 
para demostración de cómo esta vieja socie¬ 
dad está podrida basta más allá ele sus luc¬ 
íanos. 

He aquí lo (pie dice The Sun, y grábese en 
la imaginación de todos para cuando alguno 
de esos imbéciles burgueses trate de vitupe¬ 
rar nuestras redentoras ideas: 

1.a policía de New York consta «le U.UOO miem¬ 
bros, a los cuales satisface anualmente la ciu¬ 
dad, por vía de sueldo, la enorme cantidad de 
f>.i:in.H7 dolíais. 

Pues bien; á esta suma litiy que agregar una 
renta regular y enlístame suministrada por las 
casas ib- lenocinio y de juego, y por los taberne¬ 
ros y vendedores ambulantes, los cuales, en con¬ 
junto, subvencionaban á la policía para (pie hi¬ 
ciese la vista gorda con todas esas industrias 
nada menos que con lá.af» 1.117dallara, (pie se en¬ 
gullía todos los años la plana mayor de aquélla. 

Hasta aquí resulta que la policía sacaba sil 
provecho del viejo; esto es escandaloso, Infame 
si se quiere; pero no tiene comparación con lo 
«pío sigue, que cr verdaderamente criminal é in 
concebible. 

Aquella llamante policía protegía también á 
i los miserables que buscan su vida en el robo y I 
I en «ti crimen. Todo aquel que se avistaba con I 


los jefes y les ofrecía cierta suma, se granjeaba 
sus simpatías y adquiría, la impunidad pura co¬ 
meter todo género de tropelías y de crímenes. 
Kntro una \ otra’pane so celebraban contratos 
en toda regla, por los cuales se comprometían 
los malhechores á dar la mitad del dine.ro que 
robaran á sus protectores de nuevo cuño. 

Así so explica que cuando 80 verificaban ro¬ 
bos de importancia ó asesinatos en cuya comi¬ 
sión figuraba siempre como causa determinante 
el deseo de apoderarse do lo ajeno, minea se en¬ 
contraban los delincuentes. 

Las órdenes que en eso sentido daban los jue¬ 
ces no se cumplimentaban, y los procesos no 
pasaban mitiep peí período dé Ja indagaidria. 

Ahora bien; /se quiere sabor cuánto lia produ¬ 
cido este comercio infame á la policiaV Según 
las pruebas aportadas por la Comisión senato¬ 
rial, la suma adquirida .de esa suerte representa 
nado inertes que unos treinta millones de duros 
en el espacio de cinco años, cantidad que se 
han distribuido amigablemente los jefes <ie la 
adíele de New York, que tenían á sil cargo ve 
ar por la propiedad y la vida de los neoyorkinos. 

Y para «pie no se crea que mi todo lo‘dicho pu 
diera haber « v \i»g/uación, allá va lo (pie ha de¬ 
clarado ante la Comisión senatorial Francisco 
Clarko, jugador de profesión, estafador y. tima** 
tlor habilísimo. 

Olarko ha jurado que ha estado al servu-io de 
empresas criminales de limadores y ladrones, 
cuyos amos y directores se jactaban liuiie.umeib- 
te de haber adquirido «■! privilegio exclusivo»* 
do llevar á cabo sin moleslias sus operaciones 
en rjerios barrios mediante, un estipendio men¬ 
sual y otro semanal pagado a la policía. 

I'd preso (’larke ha dicho que cuando alguna 
víctima «le un limo se quejaba á la policía, ésta 
se valla de sus (reina para hacerle salir de In 
ciudad, dividiendo después por mitad con los ti¬ 
madores el producto d»d rola». 

Ha añadido, además, (pie cierto juez de poli- 
ida, conocidísimo por sus relaciones con Tnm- 
many y por su inlluencia política, no.sólo per¬ 
cibía con regularidad una parte del producto do 
estos robos, .sino que era, por decirlo así, <>| ca¬ 
jero «le la sociedad de ladrones, llevándose to¬ 
das las noches, para guardarlo en su caja fuerte, 
el « roducto de las 'Operaciones* del din. 

Hasta aquí el relato de esas tremendas reve¬ 
laciones, que ncusan una abyección y una in¬ 
moralidad grandísima en aquella sociedad, d 

■Hd l JCiVyjVijj . '«;> 'í.;C-‘cé 

VUELAPLUMA 

Los agentes ejecutivos de Delchitc, Ateca, 
1 bicoca y otros pueblos de la provincia de Za¬ 
ragoza han pedido fuerzas del ejército para 
poder cobrar las contribuciones con toda ama¬ 
bilidad. 

vSc les han enviado soldados de Barbastro. 

101 Estado plagiando á Candelas, Balseiro 
y los Niños de Ecija. 

jLa bolsa ó la vida! 

-*!&<— 

Entre católicos: 

101 asunto de las Sacramentales va á traer 
cola. 

Como se baila sub jiulice, sólo podemos de¬ 
cir lo que la vox populi murmura. 

Que eso de las Sacramentales es un asque¬ 
roso negocio mercantil, so capa de religión, 
donde se despluma al Verbo. 

En cuanto se menea un poco en asuntos 
religiosos huele á sentina. 

Hasta asfixiar al más fuerte olfato. 

Y revolver el estómago más berroqueño. 

—>M«— 

¡Buena, pero buena lné la corrida celebra¬ 
da el día de Santiago en Sevilla! 

¡Doce heridos leves y dos gravísimos! 

Tratando de esto, dice un periódico que ncl 
pueblo soberano salió impresionado.» 

Lo que saldría es caliente. 

¡Porque cuidado si se necesita ser imbécil 
para aguantar, pagándolo, por espacio de 
cuatro horas, cuarenta ó cincuenta grados en 
un tendido de sol! 

¡Lástima de insolación que acabara con 
tanto bruto! 

También en Sorbilán se han batido ios con¬ 
tribuyentes con los agentes encargados de 
arrebatarles el fruto de su sudor. 

Y ba habido muchos heridos y contusos. 

Pero el orden n«» ba padecido nada, que di* 

gamos. 

Puede el baile continuar. 




Con este número termina el primer trimestre de nues¬ 
tra publicación. 

Esperamos que suscriptore3 y corresponsales cumplan 
el deber con nosotros contraído y so pongan al condente 
con esta Administración. 

Uooositamon el concurso do todo 3 para poder continuar 
publicando el periódico. 

Como quizá nos 7oamos obligados A suspender el envío 
á algunas localidades, lo advertimos á los habituales com¬ 
pradores por si qulofon entendérsó directamente con nos¬ 
otros. 
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El hombre de negocios. 

(CUENTO INGLÉS) 

—¡Ah, Sii* Clark! Subid, que vuestra. sobri¬ 
na está muy mala. 

Id vos al 'lado de la cama de la nina. Yo 
no lardaré en subir. 

Arriba, en el primer piso del «untuoso pa¬ 
lacio j yacía en el lecho una joven de doce 
años, víctima de terrible calentura. 

Jvil pobre Jletsy. atacada de tuberculosis, 
de esa penosa dolencia cpic tantos estragos 
viene causando en la humanidad, quería ver 
;i su tío: al que la compraba muñecas cuando 
la joven era más niña. Aunque Sir Clark ja¬ 
más le había regalado un beso, la joven no 
podía olvidar á quien la obsequió con ju¬ 
betes. 

—Mamá -decía con voz débilísima llelsy, 
~vé tú y dile que venga pronto. 

La madre bajó al despacho de Sir Clark 
para rogar á éste que accediera á las preten¬ 
siones de la niña. 

Sir Clark prometió nuevamente ir en se¬ 
guirla. 

-¡Qué llcma tiene mi cuñado! murmuró 
en voz baja la madre de Helsy. 

Sir Clark estaba en su despacho arreglando 
su correspondencia particular. 

Calados los lentes y con la pluma en la 
mano se hallaba el respetable hombre de ne¬ 
gocios cuando volvió á sonar el timbre. Sin 
permitir la entrada, contestó Sir Clark: 

- Ya he dicho dos veces que iré. ISstoy 


concluyendo una carta que debe ser de mi 
puño y letra. 

—Señor—dijo el que llamaba. es que 
Star se revuelca por el suelo víctima de un 
terrible dolor. 

Sir Clark salió precipitadamente del des¬ 
pacho y se dirigió á las caballerizas. 

Su mejor caballo, Star, el que le había pro¬ 
porcionado bastante gloria en las carreras del 
día anterior, se revolcaba moribundo cu el 
pavimento de la amplia cuadra. 

Cuando la madre de Helsy fue por última 
vez á rogar á Sir Clark que subiese, pues la 
niña agonizaba, encontró á aquél limpiándo¬ 
se una lágrima y exclamando: 

¡Qué lástima!... ¡Pobre Star! 


• • ■ '. . 

REVISTA INTERNACIONAL 

El silencio de la prensa capitalista cuanto 
al movimiento huelguista de los Estados Uni¬ 
dos, parece confirmar que aquél lia concluido 
de una ú otra manera. 

Sea de ello lo (pie quiera., nosotros enten¬ 
demos que los trabajadores habrán sabido sa¬ 
car provechosa lección para sucesivos acon¬ 
tecimientos. 

Vencidos, las triunfantes empresas, con su 
, inaudita expoliación, con sus abusos y atro- 
j pellos sembrarán puco á poco los odios que 
han de armar el brazo que dé ai traste de una 
i vez y para siempre con sus odiosos egoísmos, 
i Vencedores, el resultado de su fuerza les 
j hará comprender que pueden llegar á mayo- 
¡ res empresas y acabar <le recorrer el camino 
que les resta para alcanzar su emanieipación 
definitiva. 

De todas suertes, pues, la aparente tran¬ 
quilidad de momento sólo puede ser una tre¬ 
gua, que se romperá más ó menos pronto. 

Y no puede ocurrir de otro modo. En los 
Estados Unidos, quizá más que en parte al¬ 
guna. por el gran desarrollo adquirido por e¡ 
capitalismo, cada vez más absorbente, la si¬ 
tuación es por todo extremo tirante, pues la 
miseria crece en pavorosas proporciones, po¬ 
diendo estimarse en no menos de cinco mi¬ 
llones el número de hombres, mujeres y ni¬ 


ños que en la actualidad carece de todo me¬ 
dio de subsistencia. 

Allí, con la hipócrita forma de la demncia- 
cia política se encubre una odiosa é irracio¬ 
nal dictadura económica que avasalla enor¬ 
memente al trabajador. En eslas condiciones, 
provocada la lucha á diario por los de arriba, 
cine cada vez acentúan más su violento de*- 
i pojo, las explosiones de indignación de los 
1 oprimidos han de repetirse iorzosamente. 

I Para convencerse que no puede haber paz 
j ni armonía donde los intereses están tan en- 
I centrados, v unos pocos disfrutan de todo con 
I exceso, como no es creíble— puesto (pie sus 
i fabulosas riquezas parecen cuentos de badas 
1 —y otros, los millares de n illaresj carecen 
I de todo, basta leer la siguiente estadística: 

En tfiqo la riqueza total délos Estados 
| Unidos ascendía á írz.ólo millones de dolíais 
j ó duros. Ea mitad estaba en poder de '25.000 
¡ personas y las tres quintas partes en poder 
j de jr.ooo. Cien personas poseían una suma 
¡ de pono millones (le duros y otras 70 un to- 
¡ tal 700. Cincuenta negociantes eran los árlri- 
! tros del crédito v del comercio de tuda la na¬ 
ción. 

Había nueve ciudadanos cuya fortuna osci¬ 
laba entre 50 y 150 millones de duros. Sus 
fon unas acumuladas producen en ñn decdni’o 
1.207 millones de duros y en veinticinco añós 
2<,, 5 .v 

Ea «Standard Uil Company» lia convertido 
en millonarios á ocíío de sus accionistas, cu¬ 
yo capital varía entre 10 y 90 millones de 
dolíais. 

De ios S90.-i.S9 acres de tierra regalados 
por el Congreso á las compañías de terrnca- 
rriles se podrían obtener medios de subsis¬ 
tencia para 2.118.905 familias de cinco ó 
más personas. 

El valor de los terrenos que poseen los 
«squatter». ó sea los que se incautan de tie¬ 
rras incultas, es enorme. 

Ea principal compañía telegráfica de la 
Unión posee un capital de 80 millones de du¬ 
ros, equivalente boy al de dividendos. Ea 
compañía telefónica Bell bu empleado mu¬ 
chos millones de duros, y con los dividendos 
ha recuperado varias veces el capital. Eos 
primitivos accionistas reciben boy 6.000 du- 


1 2 Víctor Hugo. 

(juo .Tnc.obo II vendiese aquellas mujeres, sino 
(¡tie Guillermo Peun las comprase. 

La compra de Pona se disculpa ó se explica, 
porque teniendo el tal que sembrar do hombres 
un desierto, necesitaba mujeres; las mu joros for¬ 
maban parte de su ajuar. 

Aquellas ladys fueron 1111 buen negocio para 
su graciosa •majestad la reina; las jóvenes se ven¬ 
dieron caras, y causa cierta tristeza complicado 
con escándalo considerar que probablemente 
l'enn obtuvo algunas duquesas viejas muy ba¬ 
ratas. 

Los compracbicos se llamaban también «los 
eheylas», vocablo indio que significa cogedores 
de niños. 

Por mucho tiempo los eomprachieos sólo se 
ocultaron á medias. 

Hay á veces en el orden social una penumbra 
complaciente para las industrias perversas, en 
la cual so conservan y viven; en nuestros días 
liemos visto u una afiliación de esta clase en Es¬ 
paña dirigida por el trabucaire Ramón Selles, y 
1.mar desdo 18 .il ¡i 18 ( 18 , teniendo aterradas por 
espacio de treinta años ¡1 (res provincias: Valón¬ 
ela. Alicante y Murcia 

b.n tiempo de los Estuardos los compracbicos 
no estaban del lodo mal vistos en la corle, y en 
caso necesario la razón de. lisiado se valia de 
•■'los, para Jacebo II fueron casi un hmtrii»%en- 
\ um fV/"E Era aquella época en que se Irunca- 
bau las lamillas moled:, v refractarias, en que 


Los comprachicos. 

tilicas, palacios para los bufones, especio, de au¬ 
mentativos del cortesano: y eunucos para los 
Sultanes y para los Papas; antes bien, abundaba 
en variedades, lino de sus triunfos era hacer un 
gallo para el rey de Inglaterra. 

Era costumbre que. en el palacio de dicho mo¬ 
narca hubiese una especie de hombre nocturno 
que cantase como el gallo. Aquel vigilante, en 
pie mientras todos dormían, rondaba por el pa¬ 
lacio y lanzaba de hora en hora el conocido cun¬ 
to de corral, repetido tantas veces cuantas se 
necesitaba para suplir la campana do un reloj. 
Aquel hombre, promovido á la dignidad de ga¬ 
llo, bahía sufrido para ello en su ninez una ope¬ 
ración en la laringe, que forma parte, del arte 
descrito por el doctor Conqiiest. En tiempo de 
Carlos II, como hubiese repugnado á la duquesa 
de Portsmoutli cierta salivación inherente ó la 
operación, se conservó el empleo á fin de no 
amenguar el esplendor do la corona, pero se hi¬ 
zo que cantase como, el gallo un hombre no mu¬ 
tilado: cargo honorífico para el cual se solía ele¬ 
gir á algún antiguo oficial. En tiempo de Jaco- 
ño II, este funcionario se llamaba Guillermo 
Sampron «Ooq» ((Jallo), y recibía anualmente 
por su canto nueve libras, dos chelines, seis pe¬ 
niques, ó sea tanto como unas doscientas treinta 
pesetas 

Apenas hace cien años, cu Pelersburgo—las 
Memorias de Catalina II lo refieren,— cuando el 
(Izar ó la Czarina estaban enojados con un priu- 
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ros de interés por cada 1.000 que emplea¬ 
ron. 

Siete sociedades poseen-200,000 acres, ó 
sean dos tercios del espacio que ocupan las 
minas de carbón de antracita en Fensilvania. 
Estas compañías se dedican á la venta de es¬ 
tos carbones. En 1887 vendieron 34 millones 
de toneladas, que importaron go millones de 
dollars. Cuando estas sociedades se reúnen y 
deciden aumentar, como lo han hecho ya di¬ 
ferentes veces, el precio del carbón, cinco 
reales, por ejemplo, en tonelada, le cobran 
de más al consumidor 2.500.000 dollars por 
cada diez millones de toneladas de carbón. 

Por una de estas operaciones que los ame¬ 
ricanos llaman «Pools», el precio de la an¬ 
tracita aumentó 53 centavos por tonelada en 
1878, en 1880 un dollar y 83 centavos, y 
en 1892 un dollar y 30 centavos. 

La Bolsa de productos vende cinco ó seis 
veces el valor de la cosecha anual; la del 
petróleo vendió 57 veces el producto extraído 
en 1887; la de productos de Nueva York 
vendió 1.232 millones de «bushels» de gra¬ 
nos, siendo asi que solamente dispuso en rea¬ 
lidad de 23 millones de «bushels» y no exce¬ 
dió de 400 la cosecha total del año. 

Si se han fijado ustedes en toda esta larga 
serie de crímenes legales cometidos en pleno 
dia, y sobretodo en este último «negocio», 
que consiste en vender por millones figurados 
de granos, se habrán convencido que el ban¬ 
dolerismo más desenfrenado tiene su asiento 
en América. 

Millares de incautos quedan arruinados 
por efecto del robo; pero ¿qué importa? El 
Estado lo garantiza y lo protege. 

No recogeremos otros datos tan elocuen¬ 
tes de la desmoralización que allí reina, y 
para terminar estas indicaciones consignare¬ 
mos que distribuido el capital que posee la 
nación por partes iguales entre todos los ciu¬ 
dadanos de los Estados Unidos, correspon¬ 
derían 1.000 dollars á cada uno, y por lo 
tanto, 5.000 á cada familia. 

¿Cómo no los poseen? 

Porque unos cuantos capitalistas se los ro¬ 
ban al amparo de los fuegos de trabuco del 
Estado. 

sistsisi sunsosi sisn sisi stsisisi stst stsisiststst hisi 5tsi s\sts\si 


HOJAS CAÍDAS 

EL TREN Y EL ASNO 
Mudo, grave, terco, hostil, 
marchaba un asno servil, 
de esos de á legua por hora, 
ante la locomotora 
de un tren de ferrocarril. 

Monstruo que agitó el problema 
del progreso, fiel emblema 
que avanzaba raudo y ciego 
con las entrañas de fuego 
y una nube por diadema. 

—¡Pasol—gritaba el coloso 
con acento pavoroso; 
y el burro, sin hacer caso, 
proseguía al mismo paso 
displicenta y desdeñoso. 

—¡Aparta] ¿No me conoces?— 
dijo la máquina á voces; 
y el borrico, con desdén, 

¡lió un rebuzno de ¡alto el tren! 
y le soltó un par de coces. 


Mártir de la vil acción 
fué el soberbio garañón; 
y siempre ha de ocurrir eso 
cuando en el tren del progreso 
dé coces la tradición. 

Leopoldo Cano. 

****• 

En el modo de ser de la sociedad actual la in¬ 
justicia es la ley del inundo, porque aquélla está 
basada en la iniquidad universal. La vida está 
regulada por el asesinato incesante. En la lucha 
eterna del fuerte contra el débil no hay cuartel, 
los humanos han de ser víctimas ó verdugos, 
a atmósfera lleva siempre en suspensión va¬ 
pores sanguinolentos. Mala el legislador, mata 
el gobernante, mata el soldado, mata el simple 
particular; y los resultados son muy varios se¬ 
gún el brazo que esgrime el arma fatal. Cuando 
es el legislador, obtiene honores; si el gober¬ 
nante, poder; el soldado, gloria; el particular, 
respetos... ¡Siempre bajo el hombre aparecien¬ 
do la fiera!...—Bésol. 

-**-*•*■ 

¡Ah! Mucha sangre se ha derramado en el 
mundo por mano de ese terrible anónimo llama¬ 
do muchedumbre .. Pero ¡cuánta, cuantísima no 
ha derramado también la mano «sabia»? de los 
«escogidos»; es decir, el frío cálculo, la ambi¬ 
ción. el principio de autoridad y la razón de Es¬ 
tado!—J. M. Sanromá. 

El «derecho electoral», última palabra del cre¬ 
do democrático, especie de panacea universal 
preconizada por los doctores y danzantes de la 


política, es tan sólo un espejismo parecido al 
que en las abrasadas arenas del desierto simula 
ante la vista do sediento viajero cristalina co¬ 
rriente de agua que refrescará sus ardientes la¬ 
bios, y que más tarde se desvanece dejando sólo 
mayor ansiedad y más crueles tormentos. 

Cuarenta y cinco años de práctic t son más 
que suficientes para probar al pueblo su inefica¬ 
cia. Todo diputado presunto, es un enemigo 
cierto. 

¡Proletarios, no os dejéis engañar por las ofer¬ 
tas pomposas de los imbéciles!...—Bésol. 



Noticias varias. 

El haberse roto una plana a! entrar en prensa 
el número, nos ha obligado á retrasar tres días 
su salida. 

O 

En el número próximo publicaremos la Co¬ 
rrespondencia administrativa que nos liemos 
visto obligados á retirar en éste. 
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10 Víctor Hugo. 

cipe ruso, le hacían acurrucarse en la antecá¬ 
mara de palacio, y en aquella postura se que¬ 
daba un número de días determinado, maullan¬ 
do como un gato por orden superior, ó cacarean¬ 
do como una gallina clueca, y picoteando el 
sustento por los suelos. 

Estas modas ya han pasado; mas no tanto co¬ 
mo se cree. Hoy los cortesanos, piando por agra¬ 
dar, modifican un poco la entonación, y más de 
cuatro recogen del suelo (no queremos decir del 
fango) lo que comen. 

Gran fortuna es que '.os reyes no puedan en¬ 
gañarse; de este modo nunca embarazan sus 
contradicciones; aprobando siempre, hay segu¬ 
ridad de tener siempre razón, lo cual es muy 
agradable. 

A Luis XIV no le hubiera gustado ver en 
Versalles ni á un oficial hacer oí gallo, ni á un 
príncipe hacer el pavo; lo que realzaba ía digni¬ 
dad real é imperial en Inglaterra y en Rusia, 
hubiera parecido á Luis ol Grande incompatible 
con la corona de San Luis. Sabido es su descon¬ 
tento cuando madama Enriqueta tuvo ol descui¬ 
do una noche de ver en sueños una gallina; gra¬ 
ve falta, en efecto, en una persona de la corte, y 
sabido es también que Bossuet compartió el es¬ 
cándalo de Luis XIV. 


Los comprachicos. 11 

IV 

El comercio d8 niños se completaba en el si¬ 
glo XVII con una industria, según acabamos de 
explicar. Los comprachicos hacían aquel comer¬ 
cio y ejercían aquella industria; compraban chi¬ 
cos, trabajaban un poco aquella primera materia 
y la vendían después. 

Los vendedores oran de todas castas, desde el 
padre miserable que se deshacía de su familia, 
hasta el amo que utilizaba su manada de escla¬ 
vos Vender hombres era cosa muy natural; en 
nuestros días lia habido batallas por conservar 
este derecho. No hace todavía un siglo, ei Elec¬ 
tor de Hesse vendía sus vasallos al rey do Ingla¬ 
terra, necesitado de hombres que hacer matar 
en América. Se iba al palacio del Elector de 
Hesse como se va á la tienda ó al puesto del car¬ 
nicero á comprar carne: el de Hesse despachaba 
carne para el cañón y colgaba á sus vasallos do 
las escarpias de su tienda para venderlos al me¬ 
jor postor. En Inglaterra, en tiempo de Jaffris, 
después do la trágica aventura do Monmorith, 
hubo muchos señores y caballeros degollados y 
descuartizados; aquellos infelices ajusticiados de¬ 
jaron esposas é bijas, viudas y huérfanas, que 
Jacobo 11 regaló á la reina su esposa, la cual 
vendió aquellas ladys á Guillermo Penn; proba¬ 
blemente el rey tendría en el negocio una pri¬ 
ma y un tanto por ciento. Lo que asombra no es 
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Contra la guerra. 


El papa de los obreros. 

Cuando movido por los sucesos de i.° de 
mayo publicó el pontífice romano su famosa 
encíclica sobre el socialismo, todo el mundo 
burgués entonó coro de alabanzas á la sabi¬ 
duría de aquel personaje. Creyentes de todas 
las religiones, sectarios de todas las escuelas 
filosóficas, partidarios de todos los sistemas 
de gobierno y aun economistas de las múlti¬ 
ples variedades que separa al más molecular 
individualismo del comunismo más compac¬ 
to y autoritario, todos, unos por la rutina de 
la sumisión y otros por hipócrita convencio¬ 
nalismo, convinieron unánimemente en pro¬ 
clamar á León XIII el «papa de los obre¬ 
ros» . 

De dos clases de burgueses que digieren 
en el mundo, los que forman la primera, es 
decir, los que se atracan con la usurpación y 
la ganancia y se dedican principalmente á la 
gula, á la lujuria, á la vanidad y á la avari¬ 
cia, callaron como estúpidos; la encíclica les 
importaba tres cominos; la otra, la que co¬ 
bra por hacer el artículo y profesar el charla¬ 
tanismo en la prensa, en la tribuna, en el go¬ 
bierno, etc,, etc., fué la que hizo el gasto na¬ 
turalmente; para eso recibe en honorarios, 
emolumentos, pensiones, sueldos, subvencio¬ 
nes, gratificaciones, gajes y propinas la par¬ 
te de botín que le corresponde de) despojo 
del mísero proletariado. 

De éste, la parte inteligente, estudiosa y 
pensante permaneció como el que oye llover; 
pensó, sin duda, que una recopilación de las 
frases más bonitas de los economistas, agru¬ 
padas de modo que resulte una combinación 
estética y sabia, lo hacen todos los días es¬ 
critores de poco cacumen, que sacan á pulso 
erudición y ciencia de los . diccionarios enci¬ 
clopédicos, y no merecía cosa tan vulgar y 
corriente atronar el orbe con la trompeta y 
i-l bombo de la fama. Además, por lo que á 
los trabajadores españoles se refiere, harto 
popular es el fundador de cierto hospital para 
1 vs pobres, y por analogía bien puede lla¬ 
marse el papa el D. Juan de Robres del Vati- 
. ano. 

En la encíclica citada se resuelve la cues¬ 
tión social, como es sabido, por la sumisión 
y la caridad, solución teórica tan antigua co¬ 
mo inútil, ya que en cerca de veinte siglos de 
cristianismo, espacio de tiempo harto largo 
para prueba, no ha recibido la sanción de la 
práctica, y termina con las siguientes pala¬ 
bras: 

«Nos, hablamos de la caridad cristiana que 
resume todo el Evangelio, y que, siempre dis¬ 
puesta á sacrificarse por el alivio del prójimo, 
es un antídoto muy seguro contra la arrogan¬ 
cia del siglo y contra el amor inmoderado de 
sí mismo.»—(Encíclica sobre el socialismo, 
15 mayo 1891). 

Recientemente ha visto la luz otra encícli¬ 
ca invitando al mundo á la unión en las creen¬ 
cias, y lamentándose de las divisiones exis¬ 
tentes, exclama: «¿Cómo podía la perfecta 
caridad unir los ánimos, si antes no ha unido 
las inteligencias la conformidad de la fe?»— 
(Encíclica sobre la unidad de la fe, 20 ju¬ 
nio 1894). 

Sabíamos, como saben cuantos lian pensa¬ 
do algo sobre asuntos sociales, aunque vayan 
á misa y finjan creer al papa como maestro 
infalible de la Verdad, que la cuestión social 
no tiene solución en el Evangelio ni en nin¬ 
gún libro santo ó revelado de las innumera¬ 
bles religiones que atrofian la inteligencia de 
infinitos creyentes; pero bueno es recoger es¬ 
ta declaración; «La caridad es el remedio; 


mas para que sea eficaz se necesita que reine 
en el mundo la unidad de la fe»; que esto es 
lo que en ambos documentos quiere decir el 
pontífice católico. 

Pero la unidad de la fe, condición indispen¬ 
sable, según el papa, para que la caridad 
fructifique, no existirá nunca bajo los auspi¬ 
cios de ningún pontífice ni se establecerá ja¬ 
más sobre la base de un dogma. Conviene 
demostrarlo patentemente para quitar del ca¬ 
mino de los proletarios el estorbo de esa au¬ 
toridad anacrónica que aun entretiene espe¬ 
ranzas de cándidos y absorbe millones que 
son bocados de pan arrancados de manos de 
miserables hambrientos. 

Y por esto decimos con firme convicción: 
La fe en una revelación continuada por una 
tradición secular y mantenida, cuando hay 
fuerza para ello, por un Santo Oficio, y cuan¬ 
do no por la autoridad supuesta infalible que 
define nrbi et orbi lo que ha de creerse, es in¬ 
sostenible, decae cada día ante las demostra¬ 
ciones de la ciencia, y pretender la universa¬ 
lidad de esa fe es la utopia más absurda que 
pueda concebir cerebro humano, puesto que 
supone nada menos que borrar los conoci¬ 
mientos adquiridos, anular el tiempo pasado 
y retrotraernos á aquella Edad Media en que 
llenaban el mundo brujas, frailes, milagreras, 
señores de horca y cuchillo, siervos, inquisi¬ 
dores, aventureros, maleantes, barraganas, 
eclesiásticos y toda la turbamulta de figuras 
ya desvanecidas para toda la eternidad y que 
la imaginación concibe cómo rodando en 
grandiosa danza macabra. 

Y si esa fe es imposible, la solución cató¬ 
lica al problema social se hunde en esa mis¬ 
ma imposibilidad: esto sí que es cierto de to¬ 
da cert.dumbre. 

Hay, sí, una fe que salvará á la humanidad, 
y con esta afirmación deseamos confundir, 
no sólo á los fanáticos religiosos, sino tam¬ 
bién á los escépticos del oportunismo, del 
justo medio, del posibilismo, de la libertad 
bien entendida, del eclecticismo y á todo el 
fariseísmo burgués que camina sin ideal tro¬ 
pezando á cada paso con la contradicción y 
el absurdo: hay la fe en el progreso. 

No podemos creer, ni casi cree nadie con 
sinceridad, en las fábulas místicas inventadas 
por la imaginación para explicarse lo que 
aún no había explicado la ciencia; pero cree¬ 
mos firmemente en el perfeccionamiento de 
nuestra especie y en la justificación de la so¬ 
ciedad, porque tal es el término fatal é inelu¬ 
dible de la serie de verdades halladas, no re¬ 
veladas, y de perfecciones relativas empren¬ 
didas por la humanidad. 

Quédese la le en la revelación para los que 
miran al pasado con la torpe idea de paralizar 
el curso del tiempo perpetuando la iniquidad 
existente; en cuanto á los que poseen clara 
noción del bien y ansian el reinado de la 
justicia, tienen fe en la revolución, Mesías 
verdadero que ha de dar á todos y á todas la 
posesión del patrimonio universal. 

Pueden aquellos llamar á León XIII papa 
de los obreros y dar crédito al evangelista 
Mateo, que en su Evangelio, cap. XVI, ver¬ 
sículo 18, dice: «Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia;» que nosotros, 
considerando la verdad como obra colectiva 
en su investigación y en su aplicación prácti¬ 
ca, negamos todo endiosamiento personal y 
recordamos que también Mateo, en el mismo 
capítulo, versículo 23, escribe: «Entonces 
él (jesús), volviéndose, dijo á Pedro: «Quita- 
te de delante de mi, Satanás: me eres escan¬ 
daloso.» 

I.. 


La humanidad, en su eterna evolución ha¬ 
cia el progreso, no ha salido aún de lo incons¬ 
ciente. 

Las multitudes no se mueven impulsadas 
por lo raciona! y lógico, cual debería espe¬ 
rarse tras tantos siglos de luchas contra los 
errores como vienen sucediéndose con un fa¬ 
talismo estúpido. Muévensc á impulso de to¬ 
dos los sofismas, de todos los absurdos; exac¬ 
tamente igual que se movía el hombre primi¬ 
tivo aterrorizado por las fuerzas de la Natu¬ 
raleza que no comprendía, y que, al perju¬ 
dicarle, creíalas seres superiores y las presta¬ 
ba acatamiento y veneración ilimitados. 

Y si parte de aquellos fantasmas desapare¬ 
ció merced á las observaciones y el análisis, 
quedó lo desconocido ante sus ojos, fuente de 
nuevos errores, fomentados de intento por los 
interesados en mantener el absurdo á cuya 
sombra viven y medran, derrochan y triun¬ 
fan. La inteligencia de la gran masa está, 
pues, por hacer, y mientras tenga que avan¬ 
zar fluctuando entre las verdades que una 
minoría pone de manifiesto y los sofismas 
que otra minoría le impone, y que rutinaria¬ 
mente acepta, este su caminar á ciegas será 
siempre causa de grandes males. 

Cuando la generalidad se emancipe de ta¬ 
les tutorías y piense con su cerebto indivi¬ 
dualmente como gusta con su paladar, enton¬ 
ces desaparecetá lo inconsciente, y el mundo 
marchará con paso firme hacia la verdadera 
civilización. 

Actualmente, por desgracia muy lamenta¬ 
ble, la humanidad vese condenada á ser pas¬ 
to de todos los males, males que, por otra 
1 arte y dado su avance á ciegas, son los que 
ponen palmariamente de manifiesto la nece¬ 
sidad de obrar más reflexivamente. 

Los errores que ya desaparecieron y los 
que aun imperan causaron y causan dolor in¬ 
menso. Este dolor ha sido el gran maestro. 
Sin él el hombre no se hubiera preguntado el 
«por qué», y el progreso habriase estancado. 

Y para hallar la mayor suma de bien posi¬ 
ble debátese eternamente contra el mal. 

He aquí cómo el mal es á veces un bien. 
Mal para la generación que lo sufre; bien pa¬ 
ra la generación que con las enseñanzas que 
da la experiencia, ha ido paulatinamente evi¬ 
tando. 

l'ero es necesario repetirlo. Lo inconscien¬ 
te es aún la norma de las multitudes y en 
pleno siglo de las luces (?) impera. 

Véase si no la guerra, la temible y terrible 
guerra. 

¿Qué duda cabe que en remotísimos tiem¬ 
pos fué poderoso vehículo del progreso? 

Hoy, una minoría razonable, más razona¬ 
ble que la estúpida mayoría, la considera el 
mayor de los males, y la combate con innu¬ 
merables argumentos, probando hasta la evi¬ 
dencia que para que reine la armonía es ne¬ 
cesario que desaparezca. Si la multitud apre¬ 
ciara los horrores que causa, no se prestaría 
á constituirse en uniformado rebaño dispues¬ 
to á ser conducido al matadero nacional. 

¡Triste condición la del hombre! 

Un fútil pretexto ha bastado para que chi¬ 
nos y japoneses, abdicando de su condición 
de hombres, vengan á las manos como fieras. 

Y no se diga que China y c -1 Japón no han 
entrado en el pretendido concertó de los 
pueblos civilizados, y por consiguiente son 
dos naciones bárbaros á quienes la ignorancia 
de los inmensos daños que la guerra origina 
puede disculpar. La burguesía de ambos paí¬ 
ses está bien penetrada de que su hegemonía 


aabre lu innopendencia de Corea es un brutal 
atentado que \a a costar víctimas de desgra¬ 
ciados trabajadores, .1 los que importa muy 
poco que preponderé una ú otra tutela en el 
reino coreano. 

Si la barba! i»; no iinporar.e seguramente no 
efectuaría este inútil derramamiento de 
sanare proletaria. 

¡¡•'elices las lulmas edades en cuyo seno no 
: . \ ei iíicaián estas fratricidas luchas! Actual¬ 
mente no nos queda olía lafior cjue hacer, ya 
que no teníame ¡uer/as para oponíanos, que 
infiltrar en el cerebro de las masas el horror 
a tales carnicerías humanas y el vehemente 
deseo de acabar con las malditas institucio¬ 
nes i.eneracioias «le tanto crimen, de tanto 
duelo, de tantas lacinias. 

Kl borní re lia nacido para amar, no para 
matar. Podrá existir un Caín, pero la huma¬ 
nidad no debe convei tii se en un montón ele 
fratricidas. 

¡Abajo, pues, la guerra! 

¡Arriba la fraternidad humana! 

J. PHAT 

Moderación. 

1 uandn ], s clases dominantes concedieron 
; I ti'abajador 1 derecho de lamentarse desús 
males, le advirtieron que soble todo cuidase 
mucho del lenguaje empleado al efecto, reco¬ 
mendándole ante todo de ia manera más ex¬ 
presiva que fuera moderado, muy moderado. 

(•Aunque te quitamos por medio de trampas 
legales las riquezas que has producido, aun¬ 
que eres explotado en todos conceptos, sé 
moderado. Sabemos que eres injustamente 
tratado como clase; tus hijos salen al mar á 
ahogarse en barcos viejos y averiados para 
provecho y utilidad nuestra; sin embargo no 
pierdas la calma, amigo mío; sé moderado. 

lis verdad que tus hijas, si son hermosas, 
se ven obligadas á buscarse la vida en la ca¬ 
de de:.pu s de habernos servido, concluyendo 
por último en el hospital; pero, mi buen 
amigo, yo no puedo permitirte que te ocupes 
de esas cosas; moderación, am go, modera¬ 
ción. Nosotros admitimos que esos son gra¬ 
ves males; pero si nos dejas en paz, los re¬ 
mediaremos i-a su Lempo». 

Espera, amigo; Ta paciencia es una gran 
virtud: ¿no la vemos lucir resplandeciente en 
esos mansos animales carnero y asno? ¡Cuán 
quieto permanece el primero, aunque tem¬ 
blando al sentir el viento fresco de la prima¬ 
vera, mientras que la mano hábil del esquila¬ 
dor le despoja de su lana! 

Por su parte, el borrico, cuadrúpedo admi¬ 
rable, lleva al mercado pesada carga, sufrien¬ 
do con paciencia los malos tratos y golpes de 
su amo, y á pesar de ser tan mal traído y 
peor alimentado, no lia pensado jamás en 
rebelarse. Amigo mío, estos humildes y útiles 
animales os dan una lección: ellos sufren con 
paciencia y resignación, porque saben que 
sus padecimientos favorecen y am de utilidad 
a aquellos que más se interesan por su bien- 
oslar y felicidad, á sus buenos é indulgentes 
dueños. 

Amigo, vamos á concederos un gran bien: 

I derecho de emisión del pensamiento. Olí¬ 
ame algún tiempo, no encontrando modo 
de impedirlo, o-, hemos dejado pensar libre¬ 
mente. aunque procuiando siempre levantar 
! inr vuestro pensamiento muy por enci¬ 
ma de los ti abajos y miserias de esta vida 
R-rtonal y dirigirlo á esa feliz mansión donde 
tu» conocen las necesidades y su olvidan 
i.¡; miserias. No os preocupéis de las cosas 
le >. ie mundo, sino dirigid la mirada respe* 

• > tranquila a esa región más allá de 
. ¡ . donde vucs ro mansedumbre y mo- 

á- i.u ion iceibiián la debida recompensa. 

i-.: dviC'-Uo que os concedemos debe 
con moderación y prudencia; os per- 
i'. 1.1 * brame i cuando el interés 

qu |«i - iiii!. nos tomamos baya sido e\- 

cesp» a; peí o euidudo con dalle demasiado 


colorido á esa exclamación; no digáis embo¬ 
zadamente que vuestra lana m pertenece, ó 
que tenéis derecho á una parte de la verdura 
que lleváis al mercado, porque no pasaremos 
por ello. No se os permitirá un lenguaje de 
carácter sedicioso y revolucionario; ahora po¬ 
déis marcharos, pero no perdáis de la memo¬ 
ria lo que 08 he dicho." 

¿Por qué ama la humildad la clase media? 
¿Por qué nos recomienda tan encarecidamen¬ 
te que nuestras palabras sean templadas y 
comedidas? ¿Es que le repugna oir la verdad 
desnuda ó teme que el pueblo la oiga? Es po¬ 
sible usar un lenguaje templado al describir 
nuestra actual sociedad? ¿Puede acaso el tra¬ 
bajador estar de buen humor cuando mira al 
pasado y recuerda los largos años empleados 
en un trabajo triste y penoso; y ¿para que? 
Para acumular riquezas para sus amos y le 
gar la esclavitud á sus hijos. 

Para el obrero, esto es un desierto de tra¬ 
bajo infructuoso y perdido; el que él ha rea¬ 
lizado sólo ha servido para tenerlo en la mi¬ 
seria y para hacer ricos á otros. ¿Podemos 
destruir este inicuo sistema con palabras tier¬ 
nas y dulces frases? ¿Podéis hacer una revo¬ 
lución con agua irisada y cambiar el sistema 
actual con la elocuencia parlamentaria? No lo 
ci eo. 

Algunos burgueses aparentan creer que el 
socialismo podría realizarse gradualmente; 
que es excelente idea, pero que preferirían no 
verla realizada. ¿No podríamos conducirlos 
poco á poco á esc nuevo inundo para evitar¬ 
les una brusca sacudida en su delicado siste¬ 
ma nervioso? 

Pero esto á nosotros no nos interesa; es 
cuestión de ellos; la clase media puede conce¬ 
dernos el socialismo en pequeñas dosis, si así 
lo desea; á los trabajadores corresponde pe¬ 
dir todo lo que se les debe. Sepa ante todo 
que no han sido los hombres moderados los 
que han cambiado las instituciones sociales y 
derrocado la tiranía; éstos nunca han ense¬ 
ñado el camino; permaneciendo sien.prc á re¬ 
taguardia, han gritado con la multitud: «A 
grandes males, grandes remedios; •> y los que 
hoy sufre la sociedad no se curan con las ca¬ 
taplasmas del moderantismo. 

Sería risible, si no fuese tan lamentable, 
oir á esos políticos prácticos, que después de 
haber pintado con vivos colores el cuadro de 
miseria de la multitud trabajadora, proponen, 
como remedio á todos estos males, alguna 
reforma insignificante respecto á la división 
de la tierra, y la formación de pequeños lotes 
que permitan al labrador •• recolectar sus pro¬ 
pios socorros. •> V mientras estos caballeros 
pasan el tiempo charlando, otros, más modc- 
rádos, se ocupan en denunciarlos como sacri¬ 
legos innovadores y sanguinarios revolucio¬ 
narios. 

Así se juega al gran juego político; años 
tras años hablar y más hablar ; hombres mo¬ 
derados y medidas lo mismo; nada absoluta¬ 
mente se hace. Los pobres quedan en la mi¬ 
seria, mientras que los que aspiran á repre¬ 
sentarlos, una vez con el acta de diputado en 
el bolsillo, no vuelven á acordarse más del 
pueblo que les dio su representación. 

Si los trabajadores no están cansados de 
moderación y de moderados, deberían estar¬ 
lo; cada día se ve más claro que nada deben 
esperar sino de ellos mismos: el Parlamento 
es un lugar destinado á decir y no hacer: un 
tribunal que se burla, no de unos cuantos ne¬ 
cios, sino de la nación entera. 

Los moderados que en él se sientan os fe¬ 
licitarán por el modo admirable con que su¬ 
frís el frió y el hambre; lo que saquéis de 
ellos será sólo por vuestra unión y energía; 
hacedles comprender que empezáis á perder 
vuestro carácter de borrego, que estáis can¬ 
sados de sus burlas y de sus farsas; hacedles 
comprender esto de una vez para siempre y 
habréis conseguido vuestro propósito; enton¬ 
ces se os concederá todo lo que pidáis, mien¬ 
tras que la moderación no os dará nada. 


rttíf. 


Filantropía. 

I.» escena se desarrolla en ni local ordinario de 
cualquiera de las Sociedades para el mejora¬ 
miento de tu cítiso obrera.— Totnpcmuira: la 
tío los (rastillos de soda.—Tapices espesos.— 
Butacas confortables. — Alfombra DiagtiUiea. 
- Por Ins ventanas, perfectamente norradas, 
se ve descender la nieve en copos espesos — 
Los individuos de ia Sociedad van llegando, 
cubiertos con magníficos abrigos de pieles. 

Primer miembro (entrando). ¡Diablo!... 
¡Qué frío...! 

Seoundo miembro. — ¡La verdad es que 
hiela...! 

Tercer miembro (con voz lastimera). ¡Y 
pensar que con esta temperatura siberiana 
hay tantos pobres diablos!... 

Cuarto miembro.—S in fuego... 

Quinto miembro.—S in pan... 

Tonos.- ¡Ay!... 

Primer miembro.—H e encontrado al venó 
un desgraciado... traje de verano... zapatos 
rotos .. verde de frío... «¡Hace dos días que 
no he comido!» -me ha dicho. — ¡Qué lás¬ 
tima...! 

Segundo miembro. - ¿Le ha dado usted al¬ 
gunos ¡térros...} 

Primer miembro.—¡I mposible...! Llevaba 
las manos metidas en los bolsillos... ¡Quitar¬ 
me los guantes con este frío!... ¡Brrr... bie¬ 
la!... (Saca el pañuelo y se suena ruidosamente.) 
¡Pobre hombre! 

Et. presidente (agitando la campanilla.) - 
Se abre la sesión. (Silencio). Señores: el in¬ 
vierno se anuncia con excepcional rigor. Esta 
situación nos impone deberes muy urgentes. 
(Murmullos de aprobación). No nos dejemos 
adelantar por la prensa, que tienda costum¬ 
bre de multiplicar sus llamadas á la caridad 
en cuanto el termómetro desciende bajo cero. 
¡Los momentos son preciosos!... ¡A ¡aobra!... 
(Aplausos). 

Primer miembro.- Pido la palabra. Seño¬ 
res: antes de dedicarnos á otros trabajos, per¬ 
mitidme ser intérprete de vuestros deseos, 
dirigiendo á nuestro simpático y distinguido 
presidente la más entusiasta felicitación por 
la condecoración que el Gobierno se ha ser¬ 
vido otorgarle con motivo de la entrada de 
año. (¡Bravo!). Jamás distinción honorífica 
alguna fue tan perfectamente merecida como 
ésta, concedida al hombre honrado cuya exis¬ 
tencia entera ha sido consagrada al mejora¬ 
miento de las clases indigentes. (Triple salva 
de aplausos). 

El presidente.—S eñores: vuestras bon¬ 
dades me confunden. El poco bien que yo he 
podido hacer... (Bravo, bravísimo) ha sido de¬ 
ludo á vuestra cooperación... (¡TIurra!) Creed 
que mi conciencia... la recompensa más dul¬ 
ce... ( Entusiasmo indescriptible). 

Tonos (en pie).- ¡Viva nuestro presidente! 
Una voz.-—¡La hora! 

El. presidente. ¡Perdonad! ¡Un momen¬ 
to!... Nos resta aún buscar los medios más 
eficaces para llevar algún remedio á la espan¬ 
tosa miseria engendrada por el frío. 

Un socio. — ¿Si se nombrara una comi¬ 
sión?... 

El. presidente.—E sto me parece indis¬ 
pensable... Nada se puede hacer sin una co- 
misioncita... 

Tonos.— ¡Si, si!... ¡A votar! 

(Se procede á la votación. Iil Presidente pro¬ 
clama los nombres de los candidatos, que se retí 
rali á una habitación inmediata para deliberar. 
,1 Iguniis instantes después vuelven ul salón). 

Uno de t.ns vocai.es. —Señores: la comi¬ 
sión ha designado un ponente encargado de 
formular informe sobre las medidas urgentes 
qt.e hay que tomar. 

lii. ponente. — Y creed, señores, que pon¬ 
dré el mayor cuidado en reunir los documen¬ 
tos necesarios. Yo sé que Ja miseria no es¬ 
pera, y espero cumplir á vuestro gusto mi 
cometido... 

Et. presidente. ¿Para cuándo? 

El. ponente. Pues .. como los años an¬ 
iel ¡ores. Para el ¡o de junio. (Asentimiento 
unánime.) 

Al sal:r, el presidente, emocionado con 






tanta enhorabuena, ve un grupo cerca de la 
puerta del local, y pregunta: 

—¿Qué es eso? 

Un curioso. —Un desgraciado que acaba 
de caer transido de frío. 

En r'RBSÍpiíNTB. —; Aguardad! Voy ¡i con¬ 
fortarle con... algunas buenas palabras. (Se 
aproxima.) Con voz melosa dice: «¡Animo, 
amiguito; un poco de paciencia; nos ocupa¬ 
mos de usted...! ¿Qué, está muerto?... (Con 
cxlrañeza.) ¡V cansarse para esto!...» 

¿Verdad que el caso es gracioso? 

¿Creéis que ocurrió tal escena en Babia ó 
en el país de los memos? 

Pues no hay tal. 

Ocurre todos los días en nuestras civilizadí¬ 
simas ciudades. 

M. THIVAHS 


REVISTA INTERNACIONAL 

El asunto más importante desde nuestro 
anterior número es, sin disputa alguna, la de¬ 
claración de guerra entre China y el Japón. 

Una vez más va á ponerse de rel eve que 
en esta sociedad tan culta, tan civilizada y 
tan... hipócrita impera la fuerza bruta en to¬ 
do su apogeo, cual si estuviéramos en los 
tiempos de la barbarie, y á porfía nos empe¬ 
ñáramos en demostrar que los sigios pasados 
no han logrado llevar un destello de luz á la 
inteligencia del hombre que, iluminando su 
cerebro, le haga amar la verdad y detestar 
todos los errores. 

Sin andarse con filosofías, basta la razón 
natural para comprender lo salvaje que es el 
hecho de que hombres que no han tenido tra¬ 
to personal, ni menos se han inferido agravio 
alguno, se dispongan á degollarse mutuamen¬ 
te, en honra y prez de los que los azuzan cual 
si fueran alimañas. 

Sería edificante, en lo recio de la pelea, 
cuando unos y otros avanzan bayoneta en 
ristre para clavársela en el pecho como si 
pincharan en un saco, preguntar á esos fa¬ 
mélicos combatientes, borrachos de patriotis¬ 
mo,qué motivos inllaman sus odios, qué ra¬ 
zón arma su brazo para asesinar á semejantes 


suyos, y si es así como cumplen el precepto 
bíblico que en la escuela aprendieron «de ama 
al prójimo como á sí mismo». 

Mentira parece que el instinto- de conser¬ 
vación, el amor á la familia y demás cariños 
no se sobrepongan á ese falaz patriotismo 
que instiga al hombre á matar y matar sin 
compasión alguna. 

Todavía si la cosa se ventilase entre bur¬ 
gueses, que por sus cabalas comerciales van 
á sacar provechos de estas carnicerías, ten- 
dríanos sin cuidado. Allá ellos. Pero como 
estos caballeros saben armarla y quedarse 
muy tranquilos en casa, esperando que los de 
abajo, la carne de cañón, les den el triunfo, 
es por lo encontramos crimina! que así se 
obligue á los trabajadores, que ni les va ni 
les viene, á luchar por quien nunca liará be¬ 
neficio alguno por ellos y sólo para sí apro¬ 
vechará los frutos de la sangrienta victoria. 

***>. 

Ya sabemos de modo casi cierto la causa 
de que la huelga de los Estados Unidos, que 
tan enérgicamente comenzó, haya tenido un 
fin tan inesperado. 

Los jefes, ¡siempre los jefes! asustados del 
cáriz que el movimiento tomaba y de la res¬ 
ponsabilidad que pudiera caberles, recogieron 
velas y trataron por todos los medios de lle¬ 
var el desaliento á las filas huelguistas. 

Más, pues, que las milicias y tropas fede- 
derales, los que han dado el triunfo al sober¬ 
bio Pullman han sido Debs, trompéis, John 
Lennon, que no han sabido estar á la altura 
de su misión. 

Mientras los obreros continúen prestando 
acatamiento y suscribiendo las cúbalas de los 
que se introducen en su seno fingiendo radi¬ 
calismos que encumbren propósitosulteriores, 
nos les faltarán Debs que los traicionen. 

¿Aprenderán? 

El capitalismo norteamericano ha celebra¬ 
do su triunfo levantando la horca. 

El 14 del pasado ejecutó en Chicago á Eu¬ 
genio Prendergasl, que en una de las revuel¬ 
tas de la huelga mató al alcalde de aquella 
ciudad. 


Prendergast fué á la muerte con gran en¬ 
tereza de ánimo. 

El sol de la inmoralidad no se pone en los 
dominios de la burguesía. 

El célebre proceso de la Banca romana, 
que promovió tanto escándalo como el Pana¬ 
má, y que todavía era más sucio, por demos¬ 
trarse que en él estaban complicado-- como 
falsificadores y estafadores los principales 
políticos italianos, ha tenido una - es¬ 
candalosa; todos los acusados. ¡leí■ 1 lodo 
hasta el pescuezo, han resultad.) i.-,.,; ¡ s co¬ 
mo el armiño, siendo puestos en liben a], 

¡Extraño desenlace el de esta comed,.: po¬ 
lítico judicial que se ha estado reprc- : o 1 
durante ocho meses, y que ha ¡ ut- t > de ma¬ 
nifiesto, como decimos antes, lapromo-i co¬ 
rrupción de todos los hombt , . 
han ocupado el poder durante e .t a, lil-im .. 
veinte años! 

A cualquiera le ocurre pro untai á < ¡ó 
se debe este resultado inesperado, de ué 
de que está perfectamente probada I . e ú¡ , 
bilidad de los acusados que figuran en c-av 
escandaloso proceso, en el que no han 
do dividendos ficticios, falsificaciones. preva¬ 
ricaciones, especulaciones fraudulentas y c> 
rrupción de agentes encargad >:, de la vigilan¬ 
cia; en una palabra, toda la Recuda do chan¬ 
chullos que caracteriza á ios establecimientos 
bancarios sospechosos; y como contera un 
gran número de series de billc es tais y sin 
embargo, en su alma y conciencia han decla¬ 
rado los buenos jurados romanos no culpa¬ 
bles á los señores Tánlango y Lazzaroni v 
famoso comendador Manziili, que comercia¬ 
ba con el cargo que ejercía. 


HOJAS CAÍDAS 

Una injusticia hecha al imlivi*iuo una ame 
naza hecha á la socieiluil.— Montes:juieu. 

Si todos Jo^ hoinhiT ipio han vivido hubiesen 
tenido una tumba, hubiera si.lo j i < r iso, pa i u ha - 
llar terrenos cultivables, derribar esos monu¬ 
mentos i'StiM’ib's y remover las ceni/as de Jos 
muertos para alimentará los vivos.—-Mirabeau. 


1Ü Víctor Hugo. 

y «baronet», señor deMelton, condestable en el 
condado de Norfolk, tuvo en su familia un niño 
•vendido sobre cuya frente el comisario vendedor 
había impreso con un hierro candante una de 
aquellas llores En cierto» casos, si había empe 
ño en patentizar por un motivo cualquiera el 
origen real de la nueva situación creada al niño, 
se empleaba aquel medio: Inglaterra ha hecho 
siempre á Francia el honor de utilizar para sus 
usos personales la llor de lis 

I.os comprachicos, con el matiz que separa á 
una industria de un fanatismo, tenían cierta 
analogía con los estranguladores de la India. Vi¬ 
vían entre ellos, en cuadrillas, algo titiriteros, 
pero por pretexto, porque así los era fácil la cir¬ 
culación. 

Acampaban en diferentes puntos, pero graves, 
religiosos y sin tener con los otros nómadas la 
menor semejanza e incapaces de robar. H pue¬ 
blo los confundió durante mucho tiempo con los 
moriscos de España y los de China: los de Espa¬ 
ña eran monederos falsos, los de China rateros; 
nada de esto eran los comprachicos; hombres 
muy de bien. 

Dígase lo que se quiera, á veces eran sincera¬ 
mente, escrupulosos; llamaban en una puerta, 
ajustaban un niño, pagaban y se lo llevaban; 
lodo se hacia correelumente. 

Eran de todos los países Bajo el mismo nom¬ 
bre fraternizaban ingleses, franceses, castella¬ 
nos, alemanes, italianos: un mi :::o peusamien- 
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se atajaban las afiliaciones, en que se suprimían 
bruscamente los herederos: a veces se anillaba 
una rama en beneficio de otra. Los eompraelii 
eos tenían un mérito, el de desfigurar, que los 
recomendaba á la política. Desfigurar vale mfi¬ 
que matar. Había, es verdad, la m aseara de ¡¡ie¬ 
rro; pero este es un medio peligroso: no se puede 
poblar la Europa de máscaras de hierro, a! pa 
que los volatineros disformes circulan por las ca 
lies sin inverosimilitud; y luego la máscara be 
hierro es arraucable y la de carne no. Knma-i 

rar á un hombre con sn propia cara no hay i.i 

más ingeniosa. Los compracliieos Ira ha ja lian a, 
hombre como los chinos trabajan la madera, i a 
liemos dicho que tenían secretos v liabiiida ■■ 
raras, arte perdido. Desús manos «alia eierie .• ¡ 
canijamiento singular, fenómeno ridien .o , 
tundo; manipulaban con lauto inge ii> .-!., 

de un niño, que su mismo padre no íju ... 

reconocido. A veces dejaban recia ¡a <•« > ¡ 11. •. a 
dorsal, poto rehacían la cara; quilaban .a 
á una criatura humana como se quila -,,, pi¬ 
huelo. 

Los productos destinados á los sallimbauqui.-- 
tenían las articulaciones dislocadas de ,¡ 1]: , 
ñera; parecían deshuesados, y así se liaeluu gim - 
mastus. 

No sólo quitaban al niño la cara, sino que ¡ ( - 
quitaban también la memoria; por lo uienn.- f 
quitaban de ella lo que pudínn. El niño no le 
nia conciencia de la mutilación que había . ¡ , t'ri 





Noefisiio razonas paru somotor mí razón.— 
J.-J, Rousseau. 

El puhrn no puf-do rofloxionar ni oxnminnr; 
i(¡cil)c l¡i vt»rtlfitl, nomo el error, projuzgiulu.— 
Hclvetius 

*+** 

Si on la colmena dijera una aboj Toda la 
miel quo hay uqiii os mía;—y dospuea ro pusiera 
A disponer como cosa propia riel producto del 
trabajo de todas, ¿qiiá harían lasilomáRV 

I,n tierra c«, pues, ana gran colmena y los 
hombros so» las laboriosas abejas. Lumnitm- 
nais. 

La mayor y más infamo Jornia do esclavitud 
la con-dítuyó el sistema do la íábrion. Toda li- 
heriad do hecho y do derecho se suprime allí. 
I*! obrero os siempre el paria, el siervo de la 
gleba; el patrón reúne en sí los cargos de señor, 
legislador, juez y verdugo.—Elígela. 


La barbarie da las leyes á la civilización Imjo 
los auspicios de la «rutina», y asi la impericia 
prevalece siempre sobre la experiencia.—Bon- 
thum. 

Perdido en el revuelto laberinto 
(jU(‘ lovaii(tti) los cotos y ht Incita, 
persistente, rumor claro y distinto, 
creciendo sin cesar doquier Ró escucha, 
lis un obrero obscuro misterioso, 
tpie murmura protestas v lamentos 
contemplando el festín del poderoso: 
quizá» no le veáis ostá muy bajo, 
pero está dundo apoyan los cimientos 
y los cimientos mina su trabajo. 

Viroso Allante, sostiene con sus hombros 
los altos montes; si su cárcel quiebra, 
las cúspides serán ruinas y escombros; 
os el cordero con el cual celebra 
eterna Pascua el fuertoy e’egido, 
es el tristo que sueña visionario, 
es el mártir «pie gime desvalido, 
os el paria moderno: ;ol Proletario! 

Manuel Martínez, 


NOTICIAS VARIAS 

Según dice, un periódico, lian sido puestos en 
libertad varios de lo*; obreros arbitrariamente 
detenidos durante cerca de un año en las cárce¬ 
les do Barcelona. 

Km la serio di* las despóticas venganzas, ésta 
es una de los más brutales. 

(¡debíamos la libertad de estos trabajadores, 


y aun más nos congratularíamos la recobrase | 
tanto inocente como queda detenido sm motivo ! 
«pie. lo justifique. 

Aunque tarde, hora es ya de volver por los 
fueros de la justicia y que cese ese inicuo siste¬ 
ma de persecuciones contra quienes no come¬ 
tieron delito alguno. 

Q 

Telegrafía el alcalde de Algeciras queda si¬ 
tuación de miles de obreros do aquella localidad 
es desesperada; ni tienen pan ni trabajo. 

MI otro din celebraron una manifestación pi¬ 
diendo lo uno ó lo otro, y aunque el monterilla, 
que habla almorzado fuerte, les diú buenas ra¬ 
zones, temo quoástas no hayan llegado al estó¬ 
mago do los hambrientos y so produzca uneou- 
llicto sí esta situación se prolonga mucho. 

o 

La compañía <ie BességuÓK ueupa unos cinco 
mi! obreros, cuyo jornal diario, por lái niino me¬ 
dio, puede Gvaluai se on 1 francos, lo que repre¬ 
senta diariamente 20.000 francos, y trimestral¬ 
mente Í.N0D.0U0. A 5 por 100 dan un interés de 
22 ñon francos. Pagando trimestralmente los ex¬ 
plotadores so embolsan, pues, cuatro veces esa 
cantidad, ó sea 22.000 por 4 — 8R.000. No deja de 
ser ingeniosa Ja combinación. 

LCso es crédito gratado. MI único crédito gra- 
j lililí* que existe en la sociedad. 


Un envenenador honrado. 

Loemos en un telegrama do París: 

«<l)oee personas «pie hablan almorzado en el 
restaurant Bonv dot, situado en la calle de Ame¬ 
le! , se sintieron enfermas, presentando sínto 
mas «le envenenamiento. 

La cansa de esto ha sido que los artículos do 
consumo que se expendían en la citada fonda 
estaban falsificados. 

IJno «le aquel los individuos está agonizando.» 

El despacho no dice que Imyan guillotinado 
todavía al honrado envenenador. 
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A9MSTRACIÚN 

Gjjón.— J. M. M.: Se sirve suscripción. 

San ¡Martin Provensuls.—A. AL: Aumentado 
hasta 75. Para el pago s«* entenderá con nuestro 
corresponsal de Barcelona. 

Lehrija.— A. AL: Tienes pagado hasta el 15. 

Espejo.—F, Z. G. —Se enviaron todos los nú¬ 
meros. 

Zaragoza.—P. Ib: Se remitió la suscripción de 
N. M , la do N D. y tas números perdidos. 

Málaga.—J. A.: Postas 3‘6u hasta el 12; no ve¬ 
nia el sollo de 25. 


Ferrol.—J. E.: ¿Recibiste el folleto» 

Rúnicos.— II. T.: Se lo enviaron los números. 

Cortina.—M. P : F.atrt bien tu cuenta. 

Londres.—M. N.: Je ne comprend pan votre 
adresse Le timbre il'ost inútil. 

Brooklyn. —Despertar: Cambiad la dirección 
de J. S., de Badajos, á la calle Dogma, 10, y en¬ 
viadnos la cuenta de D. F., de la misma locali¬ 
dad. 

Zaliinos.—F. P : Se envió suscripción; no hay 
mas periódico que ésto. 

Coruña —J. s,: Te contestará R., ignoro la,di¬ 
rección que pales, ¿Hay que poner «por Malojn?» 

Mahón.—L. O.: Ti mes abonado hasta el 15 y 
20 céntimos para el Mi, 

Corulla.— M. A.: Recibidas5 pesetas; rostas 3. 

Sullcnt.— J. L. M : Repelí números; ¿quién 
puede con Correos? 

Valencia.—M. 1) : Mandados números y carta. 

¡Mantesa.—B. B : Conformes; remitido o! 0. 

• San Fructuoso de Bagós.—P. B : Recibida una 
peseta por conducto «le B. B., de Manrosa; resta 
.3*50 pesetas. 

Ca^tellaV del Valles.—. 1 . I**.: Remitiré las seis 

Conquistas»; te sobran 3*05, que anoto en jiues- 
tra (menta. 

Cartagena.— (i. R.: ¿Recibos el número? 

Jerez.—K. F.: lie escrito. 

Barcelona.--J. P.: Se recibió todo; no me lias 
enviado las direcciones de F. T. y D. 0.; en¬ 
víalas. 

Habana.—M. S. P.¡Remitido paquete y nota. 

Alcov.—M. V.: Mocho alimento; pasudos 
dos números, se regularizará. Si te vuelvo á 

íreguntar dito que no. ¿Uué le importa á ose 

irúto? 


• w~--r,v—— v,r -r¿i— í.-.i-* —r¿,i —t.-,» ~rs,i —f.vr- -i.-.t— tffl —e¿j~ XVI" 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

de La Idea Libro. 

Suma anterior... 103*50 pesetas. 
Barcelona. —Unos, 1*00; R. 1\, 

0*50; Restos, l'OO. 2'50 

Suma y sigue.... 100*00 


Á fin de ahorrar espacio, sól«j publicaremos 
las iniciales ó nombres de los donantes, si asi 
lo desean. . 

SUSCRI PC ION TRIM ESTR \ I. 

Pesetas . 


Península. J 

Ultramar.1*85 

Kxierim*.1*50 

Número suelto.0*05 


• ICrftablcciinleiilo tlpogrAttco.—Farmacia, ntlih. 8. 
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14 Víctor Hugo. 

do; aquella espantosa cirugía dejaba rastro ó ti su 
cura, pero no on su espíritu; podía acordarse 
todo lo más de qué unos hombres lo habían e.o- 
trido un día, do que luego so habla dormido y 
después lo habían curado. ¿Curado do qué? l,o 
ignoraba 

Do las quemaduras con. azufro y do las inei 
simios con hierro que bahía sufrido no so acor¬ 
daba absolutamente; durante la operación, los 
oompraohicos aletargaban al niño paciente por 
medie do unos pi Ivos estupefacientes quo pasa¬ 
ban por mágicos y suprimían ol dolor; osos pol¬ 
vos so han conocido de tiempo inmemorial en 
China, y todavía so emplean allí al presente. 
China ha ienido antes quo nosotros todas nues¬ 
tra < invenciones: la imprenta,, I;. artillería,- la 
aroostálica, ol cloroformo; sólo que ol descubrí- 
miento que on Europa loma inmediatamente vi 
■ da y crecimiento y so buco prodigio y maravi¬ 
lla, se queda on estado embrionario allí v se 
conserva muerto. China o< un fraseo Herid de 
lotos. 

V ya quo estamos on China, detengámonos on 
olla un momento más para un detalle. En ( bi¬ 
na, desdo tiempo remoto, ha existido el siguien¬ 
te re ti muñíanlo dejarte y do industria: oi vacia 
do del hombro vivo. 

-o rogo mi niño do dos ó tres aílos, se lo moto 
on tiii j arrón de p «reciana imi> ■- menos raro, 
Síil tapadora lti huelo para quo silg.i.i- i:t oabo/.a 
y ios pies; do día so tiene el jarrón derecho y do 


Loa conipraohicos, 16 

noche tendido, para qvio la criatura pueda dor¬ 
mir; do esta suerte el n i fío ensancha sin crecer; 
llenando con su carne comprimida y sus huesos 
retorcidos las pólizas del jarrón; esto desarrollo 
embotellado dura muchos anos, y en un mo- 
monto dado es ya irremediable. Cuando se con¬ 
sidera quo la cosa está hecha y el monstruo se 
halla formado, no hay mas que romper el ja¬ 
rrón, ol niño sillo ó luz-, y lio aquí obtenido Un 
hombro con figura de puchero. 

Es muy cómodo; cada cual puedo encargar su 
enano de la figura que más le agrade; tío hay 
mas quo variar ol molde. 

V 

.lacobo II toleró los oouiprachieos por la pode¬ 
rosa razón do que los utilizaba; por lo menos así 
lo'lrzo más do una voz; no siempre so desdona 
lo (|uo se desprecia. Aquella industria inferior, 
arbitrio excelente á voces para la industria su¬ 
perior que so llama política, se dejaba volunta¬ 
riamente vegetar do un modo miserable, pero 
no perseguida. Ninguna vigilancia se ejercía 
sobre olla, pero si mucha atención, lo cual púb- 
de sor útil; la ley cerraba un ojo y ol rey abría 
el otro. 

A veces el rey llegaba hasta confesar su com¬ 
plicidad, lo cual constituyo las valentías del te¬ 
rrorismo monárquico. Al desfigurado se le im¬ 
primía una flor de lis; .lacobo Astley, caballero 
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Evolución y Revolución. 

La evolución es el movimiento infinito <le 
todo lo que existe, la transformación incesan¬ 
te del universo y de todas sus partes desde 
los orígenes eternos y durante infinidad de 
edades. Las vías lácteas que hacen su apari¬ 
ción en los espacios sin límites, que se'con- 
densan y se disuelven durante millares y mi¬ 
llares de siglos; las estrellas, ios astros que 
nacen y mueren; nuestro torbellino solar, con 
su astro central, sus planetas y sus lunas; y 
en los estrechos límites de nuestro globo te¬ 
rráqueo, las montañas que surgen y desapa¬ 
recen, los océanos que se forman y agolan; 
los ríos que se ven serpear por los valles y 
después secarse como el rucio de ¡a mañana; 
las generaciones de plantas, animales y seres 
que se suceden desde el hombre al mosquito, 
no son otra cosa que el fenómeno de la gran 
evolución que arrastra todas las cosas en su 
incesante funcionalismo. 

En comparación de este hecho primordial 
de la evolución y de la vida universal, ¿qué 
son estos pequeños acontecimientos que lla¬ 
mamos revoluciones astronómicas, geológi¬ 
cas ó políticas? Vibraciones casi insensibles; 
apariencias, por asi decirlo. Las revoluciones 
so suceden en la evolución universal por mi- 
riadas de miríadas, y á pesar de su pequenez 
forman parle de este incesante flujo y re¬ 
dujo. 

Así ¡a ciencia no establece ninguna diferen¬ 
cia entre estás des palabras evolución y re¬ 
volución, que tienen entre sí gran semejanza, 
á pesar de que ios que las emplean en su acep¬ 
ción política y social les dan comúnmente 
sentido opuesto en absoluto. La palabra evo¬ 
lución, sinónimo de desarrollo gradual en las 
ideas y en las costumbres, preséntase para 
ciertas gentes como si fuese lo diametralmen¬ 
te opuesto á esta espantosa palabra revolu¬ 
ción, que implica cambios más ó rnenos brus¬ 
cos en los hechos, y que, según éstos sean, 
produce catástrofes parciales. 

Ahora bien, ¿puede hacerse la transforma¬ 
ción en las ideas sin producir desequilibrios 
en la vida? ¿No debe suceder la revolución á 
la evolución, del mismo modo que el acto su¬ 
cede á la voluntad de obrar? En el fondo am¬ 
bas son una misma cosa, y no difieren mas 
que en la época de su aparición. Si creemos 
en el piogreso normal de las ideas, y, por 
otra parte, reconocemos que han de producir¬ 
se ciertas resistencias, queda por este hecho 
establecida la necesidad de sacudidas exterio 
res que cambien la forma de la sociedad. 

Debemos sentar ante todo que si se acepta 
voluntariamente la palabra evolución aun 
por aquellos que ven á los revolucionarios 
con horror, débese á que no se dan cuenta 
dei valor de la palabra, porque no quieren la 
esencia de la cosa A ningún precio: hablan 
del progreso en términos generales, pero le 
rechazan en detalle; opinan que la sociedad 
actual, aunque reconocen que es mala, debe 
conservarse; ¡es basta con que realice su 
ideal: riqueza, poder y bienestar. 

i a que hay ricos y pobres, amos y servi¬ 
dores, poderosos y súbditos, cesares que or¬ 
denen el combate y gladiadores: que se sacri¬ 
fiquen, los juiciosos deben ponerse del lado 
de los ricos y de los amos y hacerse los cor¬ 
tesanos de los cesares, y esta bella sociedad 
les dará pan, dinero, posición y honores; no 
pueden quejarse, 

1 crsuádense fácilmente que los demás se 
hallan tan satisfecho:.corno ellos, porque pata 
el abito todo el mundo b comido Lien, y es¬ 
carbándose con el mondadientes, contemplan 


con plácida satisfacción las miserias de la vil 
multitud, del «rebaño de los sometidos». 

i odo va bien; ¡desgraciado del Hambriento 
que con su queja turoe la digestión del satis¬ 
fecho! Y si la sociedad no ha provisto desde J 
la cuna á todas las necesidades y caprichos 
del egoísta, ai menos le lacinia el camino 
por la intriga ó la adulación, y no tiene para 
él importancia alguna la evolución social, ya 
que evolucionar nacía la fortuna es su única 
ambición. 

Pero si la palabra evolución sólo sirve fre¬ 
cuentemente para que los que mas la pronun¬ 
cian disfracen hipócritamente una mentira, 
es una verdad para ios revolucionarios; éstos 
son los únicos evolucionistas. Saliéndose de 
las antiguas fórmulas, que para ellos carecen 
ya de sentido, buscan la verdad lucra de la 
enseñanza de las escuelas, y someten á críti¬ 
ca todo lo que los gobernantes llaman orden, 
todo lo que los maestros llaman moral. Los 
revolucionarlos crecen, se desarrollan, viven 
y tratan de comunicar su vida; lo que han 
aprendido lo proclaman en alta voz; lo que 
saben tratan de realizarlo; el estado actual de 
las cosas paréceles inicuo y quieren modifi¬ 
carlo de conformidad á un nuevo ideal de jus- 
t.cia; no les basta haber emancipado su inte¬ 
ligencia; desean también emancipar la de los 
demás, libertar la sociedad de toda servi¬ 
dumbre. 


JLos parásitos. 

K1 parásito es elemento social que vive á 
expensas de los otros, que goza con elemen¬ 
tos ajenos usando de la tuerza tísica, de la 
astucia, del embrollo, de las intrigas, de la 
mentira, de las malas artes. El parásito es 
un degenerado que chupa sangre de la socie¬ 
dad soore la cual vive. 

La política alberga muchos de esta calaña. 
No se crea que al Hablar de parásitos se ani¬ 
de solamente á cierta ciase de vividores, 
hombres de mala reputación, empleados en 
olicios denigrantes, guardia negra que suelen 
llevar en pos de sí los partidos. i\o; se alude 
a seres de distinta condición social, eminen¬ 
tes unos, otros medianos; muchos gente obs¬ 
cura que sólo busca pan y desprecia el ruido 
y los aplausos. 

Pueue haber y hay parásitos que ocupan 
posiciones elevadas y demuestran cierta su¬ 
perioridad; sin embargo, estos tales son de¬ 
generados también. L,u actividad que no co¬ 
rre por las vías normales, que no se aplica á 
obras meritorias, produce danos á la .socie¬ 
dad y su proceder es un agente nocivo. 

Li que lalto de conocimientos y de condi¬ 
ciones escala el poder y lo ejerce, convinien¬ 
do las luncioncs administrativas en medio 
para enriquecerse; el que a la sombra de 
cualquier personaje ó de otro parecido pro¬ 
cura (leí mismo aliviar con recursos dei lis¬ 
tado su penuria; ios mendigos de gi acias, de 
privilegios, de sueldos, que se acostumbran 
a las aventuras de la vida iácii, y así van pa¬ 
sando sin esfuerzos de ningún genero á costa 
del elemento social activo; todos son parási¬ 
tos, lo mismo cuando ostentan pomposos tí¬ 
tulos de ministros, subsecretarios ó directo¬ 
res generales, que cuando guardan, para los 
casos en que sea preciso exhibirla, la meda¬ 
lla que les acredite como agentes de policía 
secreta. 

iSería muy interesante y muy útii un libro 
en que se describiesen todas las variedades 
de este parasitismo político en el que iiguran 
excelentísimos señores y potentados junto á 


infelices que se contentan, mejor dicho, se 
resignan con tener siempre á la mano un pe¬ 
dazo de pan. 

lisos elementos perniciosos, además de 
contribuir á la ruma de u:i país, le degradan. 
Sin pensarlo, preparan en cierto modo las re- 
vuluci nes. Así, en una nación corno la nues¬ 
tra, escasa, muy escasa, de caracteres políti¬ 
cos, de verdaderos estadistas, y abundante, 
muy abundante, en parásitos, no es muy 
aventurado predecir que lian de producirse 
trastornos en lo luturo y con plazos más ó 
menos lejanos. 

Luscan algunos los conspiradores en luga¬ 
res apartados, en sitios adonde no llega la 
vigilancia gubernativa, y los más fuertes 
conspiradores están en los ministerios y en 
las salas de msticia y en las oficinas del Es¬ 
tado. 

Son esos parásitos que con su sola presen¬ 
cia indican que nuestro estado actual exige 
prontas y enérgicas medidas que atajen dege¬ 
neraciones evidentes; pues como el escritor 
francés M. Joly dice: 

«... desde los descubrimientos de M. Pas- 
teur, .se sabe que un organismo sano, activo 
y que se desarrolla con regularidad, según la 
ley de su especie, los parásitos no se lijan, y 
si se fijan tiende á eliminarlos con rapidez, 
sin haber sido gravemente atacado por ellos. 
Por el contrario, todo organismo que se rela¬ 
ja, que se agota por desviación, por desfalle¬ 
cimiento ó por excesos, es fatalmente presa 
de los parásitos. Lo propio ocurre en la vida 
social.» 

Las intrigas continuas, las venalidades 
permanentes, las prevaricaciones repetidas, 
las injusticias prodigadas, síntomas son de 
ese relajamiento que hace á un pueblo apto 
para hacer presa del parasitismo, como la 
debilidad del cuerpo facilita á los agentes pa¬ 
tógenos organizados su destructora obra. 

Aparte de esto, la labor funesta de parási¬ 
tos de superior ó de inferior categoría prepa¬ 
ran el camino á las revoluciones. Los gobier¬ 
nos buscan su enemigo en la casa del adver¬ 
sario, y su mayor enemigo se encuentra en 
su casa. 

Creer que la obediencia se impone y la paz 
puede decretarse en la Gacela es un sueño, 
cuando no una tontería. Es lo mismo que 
creer que las revolucione, se producen cuan¬ 
do le da la gana á un partido más ó menos 
numeroso. Las revoluciones aparecen por ley 
natural, obedeciendo á causas infinitas lo su¬ 
ficientemente poderosas para arrollar todas 
la > fuerzas de un grupo de hombres por gran¬ 
des que sean. 

Jooó ¡rUANCOS RODRIGUEZ 


Xxist sza 

Por los resquicios del balcón entraba un 
débil rayo de luz que, aminorado por los cor- 
tinones, en cuya trama mágica de encaje se 
detenía como deseando dar vida con la vibra¬ 
ción de sus infinitas moléculas aquel precioso, 
aquel lindo laberinto de formas y figuras ex¬ 
travagantes, venía á caer en el centro de la 
mesa y á embriagarse en el fondo transpa¬ 
rente de una botella de manzanilla donde la 
luz se quebraba celebrando en ella la orgía 
de la luz y los colores, como antes en la ven¬ 
tana la de la claridad y la forma. 

En el suelo, y sobre la rica alfombra, ba¬ 
ilábanse esparcidos botellas sin cuello, copas 
de cristal bohemio y platos de porcelana in- 












glesa rotos, fiambres, restos de todas clases, 
productos que, al caer y mezclarse, habían 
perdido su naturaleza propia y no formaban 
mas que una bazofia asquerosa é informe. 

Nos habíamos quedado solos. Ellos y ellas 
se habían marchado ya, y únicamente nos¬ 
otros resistíamos todavía con fortuna los va¬ 
hos de vino que del ahíto estómago subían á 
la cabeza, anublándonos la vista y haciendo 
danzar á nuestro alrededor la estancia. 

Tristeza se levantó, cogió una botella de 
Burdeos y me sirvió; los dos callamos, y 
Tristeza volvió á repetir las libaciones; y 
cuando la cabeza era un peso enorme 6 irre¬ 
sistible sobre los hombros, y las piernas nos 
dolían cual si hubiésemos recorrido infinito, 
y la pesadez de todo nuestro cuerpo tiraba de 
él hacia el suelo con fuerza incontrastable, 
Tristeza se puso serio, muy serio primero; 
después soltó una carcajada, y dejando ver 
su horrible boca sin dientes, donde la crápu¬ 
la y el vicio habían dejado su huella desas¬ 
trosa, levantó la cabeza con trabajo, y enca¬ 
rándose conmigo, me dijo: 

—¿Sabes?... ¡Esos canallas se burlan de mí 
porque no tienen corazón! 

Yo no le contesté: no estaba para conver¬ 
saciones; pero Tristeza se levantó de su 
asiento, se ¡ uso de pie tambaleándose, y acer¬ 
cándose á nú y metiéndome por los ojos 
aquella boca asquerosa, haciéndome percibir 
un olor á vino insufrible, que al respirar le 
salía á borbotones por la garganta, pronun¬ 
ció apenas; 

—Eres tú mi amigo... 

Tampoco le contesté; no hice mas que mi¬ 
rarle, y él me comprendió. 

—Bueno — continuó, — pues mira: hace 
tiempo que tengo por ahí, por donde dicen 
que anda ese pedazo de carne que llaman co¬ 
razón, un dolor grande; está tan lleno de 
amargura, que ya no puede más, y se queja... 
No creas, no estoy borracho; he bebido mu¬ 
cho, pero no importa... no, no importa... 
Que no... A mí me duele el corazón mucho, 
porque estoy solo en el mundo y no tongo 
quien me consuele de esta pena tan grande 
que se me ha enroscado en el alma y que me 
ahoga... no; me es imposible divertirme, dis¬ 
traerme... Este corazón maldito me da unos 
gritos que me aturde... Tú ya sabes mi ori¬ 
gen; es decir, no lo ¡filies, porque yo mismo 
ignoro si soy producto de la miseria ó de! 
.'icio, de la crápula ó del amor; mi madre 
adoptiva no tuvo para mí, porque era anóni¬ 
ma, un nombre que darme, y me dejó tan só¬ 
lo en herencia triste la infamia ó la desgra¬ 
cia de mi nacimiento. 

Paróse tristeza al llegar aquí, y haciendo 
esfuerzos por mantener el equilibrio, apoyán¬ 
dose para ello en mis hombros, prosiguió: 

—¿Qué quieres?... yo soy asi... no puedo 
remediarlo... En medio de nuestras báquicas 
orgías, cuando vosotros os entregáis á las 
delicias del amor, de ese amor vendido, úni¬ 
co que podemos alcanzar los desdichados y 
los miserables, allá, en el fondo de mi cere¬ 
bro y con brazos de fuego, una mano de hie¬ 
rro dibuja con buril de acero la sombra, la 
silueta sin forma, sin parecido, de mi madre; 
de aquella mujer que no sé si bendecir ó mal¬ 
decir, amar con locura ó vituperar eterna¬ 
mente; de aquella mujer que ignoro si me 
concibió al suave arrullo de amorosos besos 
ó al sonido infame del producto de una venta 
repugnante... 

Limpióse el sudor que bañaba su frente, 
y continuó: 

—Aquella sombra sin parecido humano, 
aquella silueta vaga, vaporosa, etérea, in¬ 
comprensible, inexplicable, que se graba en 
mi cerebro, se parece á todas las mujeres, 
tiene reminiscencias de todos os seres, y 
cuando pretendiendo ahogar en vino las vi¬ 
siones espantables, mis o,os centellean y mi 
cerebro pierde la impresión de la imposible 
imagen, mi corazón, este corazón maldito, 
que jamás se emborracha, me grita dentro, 
quedo, tnuv quedo, fuerte, mtty fucile, para 
que yo le escuche: «¡Sacrilego!... ¡Quién sa¬ 
be si esa que oprimes entre tus brazos, cu¬ 


yos frescos labios ultrajas con la impresión 
do los tuyos, secos, lascivos, ardientes, re¬ 
pugnantes, es hija de tu propia madre... En¬ 
tonces me estremezco, y mis cabellos se yer¬ 
guen y siento un frío siniestro que me cala 
hasta la médula de los huesos, y cual el rey 
babilón.co leyera en la pared lujosa de su es¬ 
tancia la sentencia de su desgracia, yo miio 
por doquier palabras horribles, calificadoras 
de concupiscencias sin nombre, de livianda¬ 
des imposibles... 


Tristeza continuó hablando de su desdicha, 
y cuándo en el paroxismo de su excitación, 
en aquellas frases inarticuladas, vagas, sin 
nexo, me daba á conocer su corazón lacera¬ 
do, y aquella gran alma, siempre, siempre 
asustada, siempre encogida, siempre temblo¬ 
na y atemorizada ante el fantasma vaporoso 
del incesto; aquella alma pura que no había 
podido serlo sólo porque la miseria de su ori¬ 
gen, de su nacimiento, no se lo permitía; 
porque la sociedad le había rechazado de su 
seno, como arroja el labrador de su granero 
la simiente que juzga agusanada, sin curarse 
de si es ó no fructífera, y sólo en aquella me¬ 
fítica atmósfera había hallado medio ambien¬ 
te propio para su progreso, lanzaba entre car 
cajadas una maldición solemne á la humani¬ 
dad, y, náufrago de la vida, brindaba ror 
lo más siniestro, por lo más miserable, por 
lo más obscuro, por lo más negro; el corazón 
de Tristeza se negó á sufrir más, y aquella 
vida triste, aquel cuerpo, sumidero de podre, 
vino al ¡ueio sin ruido, sin estrépito, sin no¬ 
tarlo ni él ni yo siquiera, con la copa tallada 
en la mano, en la que burbujeaba el cham¬ 
pagne, pereciendo de dolor el espíritu, de bo¬ 
rrachera de alcoholismo el cuerpo, y derra¬ 
mando sobre él, á modo de aromas, el conte¬ 
nido bullicioso de una copa de cristal bohe¬ 
mio... 

El sol entraba alegre en la habitación, y 
sus innúmeras partículas deteníanse un mo¬ 
mento ájuguetear' al escondite en los enre¬ 
vesados dibujos de las cortinas de encaje, vi¬ 
niendo luego á descansar sobre el cuerpo de 
mi amigo, tratando de dar calor á aquellos 
miembros rígidos, á aquel corazón muerto, 
frío, helado, por falta de caricias, por falta 
de amor y convencido de su impotencia: la 
brillante luz arrancaba indiferente lucientes 
titileos al líquido espumoso derramado por el 
suelo, brillantes reflejos diamantinos á los 
restos esparcidos de la copa de champagne. 

J. do 0. 


La caridad por dantro. 

¡Qué hermosa virtud burguesa, cantada en 
todos los metros, todos los tonos y todas las 
músicas, hasta la mttñieira inclusive! 

¡Las hermanas de la ídem (¡de la caridad, 
Fabio!)... 

¡Qué seres tan excepcionales, consagrados 
á Dios en espíritu, en cuerpo al amor del 
prójimo, al socorro del desvalido! 

¡Su evangélica unción, su aspecto compun¬ 
gido, su abstracción de los mundanales rui¬ 
dos, del rudo batallar por los prosaicos gar¬ 
banzos, hócenles aparecer cual ángel tutelar 
del que sufre, del infeliz, del malaventurado 
paciente! 

En medio de esta depravación hay dos 
cosas que consuelan y fortifican por su aus¬ 
teridad: la funda blanca que tapa el tricornio 
del guardia civil y la almidonada y requete- 
planchada papalina de la hermana de la cari¬ 
dad. ¡Dos abnegaciones, dos sacrificios! 

¿Cómo podrán vivir los pueblos donde no 
existen estas dos cosas: la papalina y la funda? 
**** 

Sugiérenos estas idílicas consideraciones 
el sigiiente artículo, titulado «El hospital ci¬ 
vil», publicado por Hl Pueblo, de Cádiz: 

«En aquella ai.au !a ni a- se refiere a! hos- 
p¡i.'il civil—-,i esta cuuii-íii uduinfinit i abusos, 


que es preciso hacer públicos, p.r-i que se sepa 
cómo se trata á los infelices enfermos. 

l as carabineras del resguardo de allí son tan 
hermanas do la crueldad cuno las de todos los 
establecimientos donde se encuentran. 

Como que se las -’an de amas, no siendo mas 
que unas miseras sirvientes, se creen con dere¬ 
cho á mangonearlo todo, lili vez de manteca, 
echan sebo para hacer la c rite guisada; con 
seb i preparan los huevos y las papas; con sebo 
todas las comidas; en ludo echan sebo. «Ense- 
bás» se vean. 

La leche, de unas vacas que ellas explotan, 
se da bastante aguada. Luanda á un enfermo 
ordena el médico que le den más alimentación, 
no se la dan. Men .sprecian las órdenes de to 
dos pava lia er su «santo» capricho. Los médi¬ 
cos se quejan, pero en vano. 

El mismo tlirecor dice que hay que obede :er 
a las hermanas; que ellas son las que disponen. 
Así anda aquello 

Lo más horroroso es lo que se hace con ¡os 
enfermos que no creen en las pamplinas de la 
religión ui en la caridad que ollas uo practi¬ 
can. No es caridad cercenar el alimento ne.ee- 
S irio á los enfermos. En ,-sto debieran tener to¬ 
dos sus desvelos, en vez de marearlos tanto 
con r /.os y hasta obligándoles á confesar v 
comulgar, cometiendo un abuso estúpido que 
■stá penado en el Código, y que no se comete 
ría si ios din-ct iros y visitadores supieran cum 
phr con su deber. 

i.a coronela de las carabineras del hospital 
no tiene cuenta un - que con el rezo. ELa v s»s 
dieciséis soldada i no sirven para tratar á los 
pobres enfermos. Debieran irse á un desierto, 
.y allí llevarse rezando y toteando toda la vi¬ 
da, ti a ando con irracionales, que lo harían 
divinamente. ¡Lástima de cinco duros que se 
llevan tod -s los días por sus salarios esas cara¬ 
bineras del resguardo, en tan o que los enfer¬ 
mos están priva los hasta d ■ lo que los médicos 
ordenan! 

Es escandaloso lo que sucedo en el hospital. 

Y ya que ni la diputación, ni el administra¬ 
dor, ni el visitador, ni na lie, intenta poner co¬ 
tí átales infamias, mortificaciones y abusos, 
«El Pueblo» lo dirá t»do, sin amilanes ni rodeos, 
presentando al ¡rábico un aladro verídico y 
exacto de cuantas canalladas y maldades aÚÍ 
se cometen, se eun-d liten y se toleran.» 

booooooooooooooo 

VUELAPLUMA 

Si se huhior • cumplido el art. 35 S del Código 
penal, ni habría habido timbas, ni por consi¬ 
guiente guardia muerto y municipal herido. 

Esto nos habría ahorrado ese derroche de 
cursi palinodia cantada sobro el cadáver del. 
que ha sucumbida victimado las complacen¬ 
cias, ó algo más, guardadas con las casas de 
juego. 

Tampoco nos ocuparíamos de e'lo, porque 
pura lata ya hasta con la que nos lia dado la 
pr usa burguesa, que ha jaleado el asunto ásu 
sabor, si no fuera para hacer notar el contras¬ 
te que ofrecen estos filántropos trasnochados: 
cu ndo uno, dos, tres obreros ó más se caen do 
un andamio ó mueren aplastados en un des¬ 
monte ó sucumben en una mina, ni autorida¬ 
des. ni prensa, ni empresas teatrales, ni indus¬ 
triales dan un céntimo para sus viudas y huér¬ 
fanos. 

¡Hipócritas! 

->M<- 

AIioim si que no cabe duda que los republi¬ 
canos son los ú icos que pueden hacernos fe¬ 
lices. 

En dondequiera que mandan reina una paz 
uctaviana. 

.Si so excep tía el Brasil, donde todavía se 
enseñan puños y dient-'S. 

En el Perú, donde se fusilan sin considera¬ 
ción . 

Y en España, donde ya que todavía n» pue - 
den fusilarse, sa arrojan toda clase de inmuu- 

oicias. 

;(¿ué regeneración tan de-j-enerad* la que nos 
aguardaba b -jo el poder de l’oooi 1 Frigio! 

La cosa tiene gracia. 

Según ifice nú periódico diario, el arrenda- 
ri da las cédulas ha lleva’O su bu n humor 
al extremo de exigir que so. saque cédula para 
algunos difuntos. 

En esto p.iis se ha llegado ya al colmo de la 

c'dfl idnra. 

óoooboooooooóóoo 









REVISTA INTERNACIONAL 

Ya no puede caber duda alguna acerca de 
la inicua traición perpetrada con los trabaja¬ 
dores americanos por su jefe Debs. 

A propósito de esta infante maldad, tradu¬ 
cimos de un periódico francés lo siguiente: 

«La imponente huelga del Oeste casi pue¬ 
de darse por terminada, y los obreros vuelven 
en su inmensa mayoría al trabajo en los talle¬ 
res de Pullmann. 

Para esperar el proceso que se le ha for¬ 
mado por detención é impedimento del servi¬ 
cio de Correos, Debs, el autor principal del 
movimiento huelguista y presidente de la 
«American Raihváy Union», ha regresado á 
su residencia de Highe-Land, en Indiana; pe¬ 
ro lo que hay de más chocante es que mien¬ 
tras los obreros y empleados vuelven al tra¬ 
bajo con el estómago vacío y las ilusiones 
perdidas, él hace el viaje en un confortable y 
lujoso vagón de la... compañía Pullman. 

Lo que prueba que todo ha terminado es 
que poco á poco se van disminuyendo las mi¬ 
licias llamadas al servicio; hoy día no quedan 
en Chicago mas que tres regimientos de in¬ 
fantería, un destacamento de caballería y una 
batería de artillería.» 

Tomen buena nota nuestros hermanos de 
trabajo de estas felonías, y obren en conse¬ 
cuencia. 

La prensa francesa continúa su violenta 
campaña contra los modernos Dracones que 
le han arrebatado la mayor parte de su li¬ 
bertad y colocádola al nivel de la de su alia¬ 
do el autócrata ruso. 

Ni en los períodos de más furiosa reacción 
se ha intentado un mayor cercenamiento de 
las libertades públicas y derechos del hom¬ 
bre que bajo el dominio de estos accionistas 
de minas é industrias. 

Acostumbrados á explotar sin considera¬ 
ción á los obreros en sus relaciones económi¬ 
cas, boy tratan de abusar brutalmente del 
pueblo que los sufre en el orden político. 

Para estos vampiros no hay otro objetivo 
que disponer de la fuerza pública á fin de que 


proteja las rapiñas que ejercen en los traba¬ 
jadores. 

Esas son sus leyes, su república y su mo¬ 
ralidad. 

Devorar lo que producen sus trabajadores, 
esquilmarlos hasta lo infinito. 

Los suicidios están al orden del día en el 
ejército francés. 

Sólo en una semana han ocurrido los si¬ 
guientes: 

En Ancenis un soldado del 64 regimiento 
se arrojó al Loire; en Bastía otro soldado se 
tiró per la ventana del cuartel, destrozándose 
sobre el suelo; en Dunkerque un ingeniero se 
disparó el fusil bajo la barba; en Krenchela 
un soldado del quinto batallón de caballería 
ligera robó el revólver á un capitán y se des¬ 
cerrajó un tiro en el cráneo; en Saint-Ger- 
main un cazador de caballería del cuarto re¬ 
gimiento se ahorcó en una cuadra del cuartel. 

En vano se trata de buscar por distintos 
camos la causa que origina estos crímenes 
sociales. 

La cosa es muy sencilla. 

A medida que se ensanóha en el hombre el 
concepto de la dignidad crece su horror á la 
estúpida vida de cuartel que le relega á la 
condición de autómata. 

La ordenanza es incompatible con la liber¬ 
tad humana y pugna con la razón del sér pen¬ 
sante 

**** 

La siguiente horrible descripción está he¬ 
cha por un burgués, M. Roger Lambelin, que 
ha visitado recientemente las minas de azufre 
de Sicilia y ha conversado con los cartisi, que 
así llaman á los trabajadores en aquéllas ocu¬ 
pados: 

«Al bajar á la mina se encuentra uno con 
brigadas de niños medio desnudos, llevando 
en la cabeza pesados cestos llenos de mine¬ 
ral, y no puede darse nada más horrible que 
la vista de aquellos mártires de tez amari¬ 
llenta, de mirada vaga, demacrados como es¬ 
queletos y cubiertos de sudor, subiendo pe¬ 
nosamente la escalera, cuyos escalones son 
demasiado altos para sus pequeñas piernas. 


Allá en el fondo, á la vacilante luz de las lám¬ 
paras, se ve un grupo de cnrusi aplastados 
por la excesiva carga que se los obliga á lle¬ 
var. 

De aquel antro se escapan confusos lamen¬ 
tos, suspiros de dolor. Son algunos de aque¬ 
llos pequeños infelice' que tosen, gimen, lio- 
pie/an, caen y vuelven á levantarse para pro¬ 
seguir la subida de su calvario, sin poderse 
detener ni aun para cobrar aliento, porque 
deirás de ellos van los picconicre armados de 
sendos palos con punta de hierro, que los 
pinchan con ellos, como podrían hacer con 
una pareja de bueyes, ó los queman las pan¬ 
torrillas con la llama de su lámpara humosa 
en cuanto acortan el paso.» 

¡Ah, señores burgueses; si ustedes estuvie¬ 
ran convencidos de que Dios existía, no se¬ 
rian tan bestias y tan malvados! 


NOTICIAS VARIAS 

Próximo á terminarse el número recibimos 
noticias que se lian extraviado en (-'««freos bas¬ 
tantes ejemplares del pasado, entre ellos todos 
los «le Cádiz. 

En el sigaicnt' 1 nos ocuparemos «le este es¬ 
candaloso abuso. 

Entretanto, y á fin «le que los habituales lecto¬ 
res no pi«*r«lan el f«dlciin, l«« repetimos en este, 
sintiendo que el tener distribuidas las formas no 
nos permita reproducirlo todo. 

© 

Los que dispongan «le algunos números del i, 
3, 0, 8 y 1) nos harán el favor «le remitírnoslos. 

© 

Saturnino Fernández Alvar«*z t socio que lite 
de la Conciencia Libre hasta !u peregrinación á 
Roma, nos pide en atenta carta liagain s cons¬ 
tar que no os católico, apostólico, romano, para 
satisfacción de los indivuos que componen la 
cita«la sociedad. 

© 

Con el bonito nombre de Palmiro lia sido ins¬ 
crito en el Registro civil de l'ortugalete un hi¬ 
jo de nuestro querido amigo E. Fernández. 

En Sestao no piulo verificarse la inscripción 
de una hija de nuestro amigo T. Cortejoso, por¬ 
que al juez no le agradaron los nombr -s do Tio- 


lC Víctor Hugo. 

y «baronet», señor de Melton, ooudestable en el 
condado de Norfolk, tnvo eu su familia uu niño 
vendido sobre cuya frente el comisario vendedor 
había impreso con un hierro candente una de 
aquellas flores En ciertos casos, si había empe¬ 
ño en patentizar por un motivo cualquiera el 
origen real de la nueva situación creada al niño, 
se empleaba aquel medio. Inglaterra ha hecho 
siempre 4 Francia ol honor do utilizar para sus 
usos personales la flor de lis 

Los comprachicos, con el matiz que separa á 
una industria de un fanatismo, tenían cieria 
analogía con los estranguh.dores de la India. Vi¬ 
vían entre ellos, en cuadrillas, algo titiriteros, 
pero por pretexto, porque así les era fácil la cir¬ 
culación. 

Acampaban en diferentes puntos, pero graves, 
religiosos y sin tener con los otros nómadas la 
menor semejanza e incapaces de robar. El pue¬ 
blo los confundió durante mucho tiempo con los 
moriscos de España y los de China: los de Espa¬ 
ña oran monederos falsos, los de China rateros; 
nada de esto eran los comprachicos; hombres 
muy de bien. 

Dígase lo que se quiera, o veces eran sincera¬ 
mente escrupulosos; llamaban en una puerta, 
ajustaban un niño, pagaban y se lo llevaban: 
todo se hacia eprreetamente. 

Eran do ledos los países Bajo el mismo 110111 
bro Irator 11 izaban ingleses, franceses, castella¬ 
nos, alemanes, italianos; un mi ;:¡o pensamien- 


Los comprachicos. 13 

se atajaban las afiliaciones, en que se suprimían 
bruscamente los herederos; á veces se anulaba 
una rama eu beneficio de otra. Los coinprachi- 
eos tenían un mérito, el de desfigurar, que los 
recomendaba á la política. Desfigurar vale más 
que matar. Había, es verdad, la mascara de hie¬ 
rro; pero este es uu medio peligroso: no se puede 
poblar la Europa de máscaras do hierro, al paso 
que los volatineros disformes circulan por las ca¬ 
lles sin inverosimilitud; y luego la máscara de 
hierro es arrancable y la de carne no. Enmasca¬ 
rar á un hombre con su propia cara no hay idea 
más ingeniosa. Los comprachicos trabajaban al 
hombre como los chinos trabajan la madera. Ya 
hemos dicho que tenían secretos y habilidades 
raras, arte perdido. De sus manos salía cierto en- 
canijamiento singular, fenómeno ridiculo y pro¬ 
fundo; manipulaban con lauto ingenio el cuerpo 
de nn niño, que su mismo padre no le hubiera 
reconocido. \ veces dejaban recta la columna 
dorsal, pero rehacían la cara; quitaban ia marca 
á una criatura humana como se quita a un pa¬ 
ñuelo. 

Los productos destinados ñ los saltimbanquis 
tenían las articulaciones dislocadas de sabia ma¬ 
nera; parecían deshuesados, y asi se, hacían gim- 
mastas. 

No sólo quitaban al niño la cara, sino que le 
quitaban también la memoria; por lo menos le 
quitaban de ella lo que podiuu. Ei niño no te¬ 
nia conciencia de la mutilación que balda sufrí 

Biliiiolet-H «le La Id» Liuk». 4 





rra y Libertad, que son tan buenos conio cual¬ 
quiera otro. 

Vista la terquedad de aquel señor, nuestro 
amigo se reinó sin que se verificara la inscrip¬ 
ción. y ahora la mil • no tiene nombre alguno. 

Sopeña que se llame ni hilai ie«ia«l. 

¿No rige en Sostao la Constitución española. 

O 

El que desee tener idea aproximada de lo que 
es un presidio capitalista moderno que procure 
visitar la fábrica de yule jue el diputado Godó 
tiene en Barcelona. 

Aquello es el máximo de la explotación. 

No so obstine nuestro aprcciable sascriptnr 
de Villafranca de los Barros en querer recibir 
todos los números sogubb's. 

listo ocurriría seguramente si no tuviéramos 
direec ón de Correos. 

Pero estando «dirigidos» ha de suceder asi. 

De suene que cuan l<» le fallen tres, como abri¬ 
rá, baga el favor de pedírnoslos, y nosotros ten¬ 
dremos iniicli * gusto en volvérselos y revolvér¬ 
selos A enviar. 

Aunque baya que certificarlos. 


Todos ¡os progresos se cumplen por medio de 
la voluntad y de la actividad humanas. 

H. Marti a. 

*£#* 

Al pasar del viejo al nuevo mundo, délas som¬ 
bras a la luz, del lunatismo a las puras regiones 
do la verdad y de la ciencia, es preciso abando¬ 
nar todas las ideas perjudiei te-; lodo lo que no 
se apoye en un t razón oieutillea, todo el inmen¬ 
so tarrago en que se escudaba el señor para do¬ 
mínalos el sabio para embrutecer vuestros ce¬ 
rebros, el cura para envi.eceros, la sociedad 
but guesa para expiolaros. 

B¿sol. 

Nuestros adversarios creen que una actividad 
que no esta vigila ui y reglamentada es activi¬ 
dad perdida. Nosotros ciepmqs .o contrario. 
¿Porque? Porque la lo de aquéllos esta en el ie- 
gisnmor no en u humanidad; la nuestra, al con- 
uano, esta en la humanidad, no en el legisla¬ 
dor. 

F. Bastiat. 

TV* 

TELARAÑA LEGAL 


Tarraga.—J.- B.: ITvcde girar por letra; el nú¬ 
mero 8 se Jo mandé. 

San Martin de ITovunsals.—A. M.: Remitidos 
los atrasados y 10U del pasado. 

Vaiencia.—Varios: Se necesitan fondos que 
no tenemos. Hay otros trabajos mejores. 

Mamosa.—B B.: Hecho aumento. 

Valencia.—Corresponsal: Aumentados 00. 

San Fructuoso de Bagés.—J. M.: Remitidos 
de nuevo los números, excepta el 9; que no te¬ 
nemos ahora, 

Momsirol.—C. S. Enviados los del 11 y aumen¬ 
tado. 

Coruna. — Corsario: Recibidos para vosotros 
ü‘dU, do C- S. de Momsirol, y U 50 de B. N., de 
Logroño. 

Logioño.—B. N.: No hay folletos de esos. 

Alicante.—A. C.: Se inundan las tres suscrip¬ 
ciones; los atrasados cuuuio los recoja. 

Gerona.—F. T. y D. C.: Van las dos suscrip¬ 
ciones. 

Audújar.—N. P.: Se remiten las suscripcio¬ 
nes. 

Linares.—B. A.: Avíse los números que desea. 

--cor--t&J- w-t¿r-i6i—t6J— w —¿y-iji- 

SUSCBiPCIÚN A FAVÜfi 

a. La Idea Libre. 


Suma anterior... lUÜ'UU pesetas. 
Madrid.—Varois, 2‘5u. ¡2‘5u » 

Suma y sigue.... 1U8 5U » 


A lin de ahorrar espacio, sólo publicaremos 
las unciales ó nombres de los donantes, si así 
lo deseun. 

tíUSClílPUlüN TUIM 1ÍSTB A1, 

Pesetas. 


Península.l 

Ultramar .i‘25 

Exterior. l‘50 

Número suelto.0‘05 

Paquetes do 30 ejemplares. 

Península. 1 

Ultramar.i‘25 

Exlet ¡or. P50 


Kstablocuuiotilo tipográiieo.— Kurmnoin, núin. m. 


O 

Recordamos á los «oiresponsalesy suscripto- 
res que aun no lo han IiulIio, se pongan al co- 
rrienie en sus < iamas. 


HOJAS CAIDAS 


luz: 


Las religiones son como los gusanos de 
necesitan la luz para brillar. 

Schopenkauer. 

La servidumbre voluntaria engendra la escla¬ 
vitud; la cob.irdia de los esclavos hace los amos 
y los tiranos, los grandes y los pequeños. 

La Bee^ie. 

***# 

Ni la herencia, ni la elección, ni el sufragio 
universal, la oxcclcneiudel soberano, m la con¬ 
sagración de la religión y de! tiempo pueden ha¬ 
cer legitima la i calaza; bajo cualquier fumín 
que se presente: monarquía, oligutquia, demo¬ 
cracia, etc., «el gobierno del hombre.» es ilegal 
y absurdo. 

Proudhon. 

**** 


Guando se tiene fe, 
siempre. 


la causa justa triunfa 
Lameuiiais. 


Jugar en un burlóle gente baja 
es d.guo del castigo mas seve»o; 
jugar gente ue nombre ó de dinero 
es una instrucción que no rebuja. 

Es un crimen herir con la navaja 
para vengar rocíeme ultraje fiero; 
es noble p. oceder de caballero 
matar en duelo al que el honor ultraja. 

Quien por ello se muestra sor pía unido 
da de su candidez notoria seña. 

La ley tela de arana siempre ha sido 
—y es antiguo el axioma que lo enseña;— 
la mosca grande rompe su tejido, 
que es segura prisión de ái pequeña 

ADMINISTRACIÓN 

Cádiz.—J. S.: Te ho enviude ludo* los mane¬ 
tos. ¿Ue modo que se lian perdido 130? 
i'uuqm.—G. U.: No podemos. 

Cádiz.—U. Progreso: No conviene publicar la 
nol.em. 

Sestao.—V. N.: Uecibido importe de las cua¬ 
tro suscripciones. 

Barcelona.—K. 3. A.: La primera está agola¬ 
da; la do Nieva cuesta I bu, sin certificar. 

Villamtuva y lloltrú.— Corresponsal: Recibi¬ 
das 15 pesetas; enviadas las cuatro nuevas sus¬ 
cripciones; el sollo no venia. 
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do; aquella espaciosa cirugía dejaba rastro eti su 
cara, puro uo cu su espíritu; podía acordarse 
todo lo más de que unos, hombres le habían co¬ 
gido un día, de que luego se bahía dormido y 
después le habían curado. ¿Curado de qnóY Lo 
ignoraba 

Do las quemaduras con azufre y de las ine.i 
sioues con hierro que bahía sufrido uo se acor¬ 
daba absolutamente; durante la operación, los 
comprad líeos alelurgaban ! ¡tino pación fe por 
medio de neos pe l vo^ estupefacientes que pasa¬ 
ban por mágicos y suprimían d dotar; osos pol¬ 
vos se han conocido de tiempo inmemorial on 
China, y todavía so emplean allí al presente. 
China ha tenido antes que nosotros todas nues¬ 
tras invenciones: la imprenta, b. artillería, la 
areostática, el cloroformo; sólo que el descubri¬ 
miento que en Cumpa toma inmediatamente vi¬ 
da y crecimiento y se hace prodigio y maravi 
lia, se queda en esta.lo embrionario allí y se 
conserva muerto. China es un frasco lleno de 
fetos. 

\ ya que estamos en China, detengámonos en 
ella un momento tuás para un detalle. Kn Chi¬ 
na, desde tiempo remoto, ha existido el siguien¬ 
te refinamiento do arte y do industrial* oí vacia 
do del hombre vivo. 

Se coge un niño de dos ó tres aíios, se lo mete 
en un jarrón de p ueduna mas -i menos raro, 
sin tapadera ni fondo para que salgan la cabeza 
y los pies; de día se tiene el jarrón derecho y de 
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noche tendido, para que la criatura pueda dor¬ 
mir; do esltt suerte el niño ensancha sin crecer; 
llemm-io con su carne comprimida y sus huesos 
retorcidos las panzas del jarrón; este desarrollo 
embotellado dura muchos aíios, y on un mo¬ 
mento titulo es ya irremediable. Cuando se con¬ 
sidera que la cosa está hecha y el monstruo so 
halla formado, no hay mas que romper el ja¬ 
rrón, el niño sale a luz, y he. aquí obtenido un 
hombre con figura de puchero. 

lis muy cólmalo; cada cual puede encargar su 
enano tle la figura que más le agrade: uo hay 
mas que variar el molde. 

V 

Jacolio II toleró los comprachicos por la pode¬ 
rosa razón do que los utilizaba; por lo mimos asi 
lo h zo más de una vez; no siempre se desdeña 
lo que se desprecia. Aquella industria inferior, 
arbitrio excelente á veces pura la industria su¬ 
perior que se llama polit.cu, se dejaba volunta¬ 
riamente vegetar de un modo miserable, pero 
no perseguida. Ninguna vigilancia se ejercía 
sobre ella, pero si mucha atención, lo cual pue¬ 
de ser útil; la ley cerraba un ojo y ol rey abría 
el otro. 

A veces ol rey llegaba hasta confesar su com¬ 
plicidad, lo cual constituyo 1 is valentías dol te¬ 
rrorismo ilion ¡rquico. Al desfigurado se le im¬ 
primía una flor de lis; Jacobo Astley, caballero 
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Evolución y Revolución. 
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Lo que el obrero sentía vagamente ayer, 
lo sabe hoy, y cada nneva experiencia le afir¬ 
ma en su saber. Los campesinos que no pue¬ 
den alimentarse con el producto de su peda¬ 
zo de tierrra, y aquellos, mucho más nume¬ 
rosos aún, que no son propietarios ni de un 
terrón de arcilla, comienzan á comprender 
que la tierra debe pertenecer á los que la cul¬ 
tivan y las fábricas á los obreros industriales; 
en una palabra, cuanto el hombre crea y pro¬ 
duce debe ser patrimonio de la sociedad, sin 
exclusivismos de ningún género y sólo cir¬ 
cunscrito por las limitaciones racionales. An¬ 
tes era por instinto corno los trabajadores 
sentían esto; ahora lo saben expcriniental- 
mente y se preparan á hablar el lenguaje 
preciso de la reivindicación. 

El ejército de individuos que desea cam¬ 
biar el estado social ha vuelto á ponerse en 
marcha, y la multitud en movimiento se pre¬ 
cipita sin que ningún gobierno ose ya cerrar 
los ojos á la presencia de esas grandes masas; 
antes al contrario, el poder exagera su núme¬ 
ro y trata de combatirlas con leyes absurdas 
y vejámenes irritantes. 

Tal es el estado de las cosas. ¿Cuál será su 
solución? La evolución que se opera en el es¬ 
píritu de los trabajadores, es decir, en gran 
número, conducirá forzosamente á la revolu¬ 
ción, á menos que los defensores del privile¬ 
gio cedan graciosamente á la presión de aba¬ 
jo, y esto nos enseña la historia que no lo 
harán. La tierra es asaz inmensa para conte¬ 
nernos, suficientemente rica para que todos 
pudiésemos gozar de bienestar, produce fru¬ 
tos de sobra para que todos coman, bastantes 
plantas fibrosas para que todos vistan, piedra 
y arcilla abundante para que todos tengan ca¬ 
sa; hay sitio sobrado en el banquete de la vi¬ 
da para que todos quepan. Tal es el hecho 
económico en su sencillez. 

—¡Qué importa!—dicen los unos —Los ri¬ 
cos derrocharán á capricho lo que les con¬ 
venga de esos tesoros; los intermediarios, es¬ 
peculadores y chalanes de toda clase manipu¬ 
larán el resto. 

—Siempre habrá pobres entre nosotros— 
espetan los satisfechos, citando una palabra 
que suponen pronunciada por un dios. Si su 
dios ha querido recrearse en la existencia de 
miserables, allá se las arregle; nosotros crea¬ 
mos un nuevo mundo. ¡No; no debe haber po¬ 
bres! Puesto que todos los hombres necesi¬ 
tan habitación, vestido, calor y alimento, 
que todos tengan lo necesario y que nadie 
padezca frío ni hambie. Los temibles revolu¬ 
cionarios no necesitamos que dios alguno nos 
inspire esas palabras; son humanas, y eso 
nos basta. 

Existen, pues, dos sociedades opuestas en 
la humanidad; se entralazan, diversamente li¬ 
gadas acá y allá por los que quieren, sin lle¬ 
gar á determinarse, avanzar para retroceder; 
pero si elevamos nuestra consideración sin 
tener en cuenta los inciertos y los indiferen¬ 
tes que el destino mueve como el viento las 
olas, es seguro que el mundo actual se divide 
en dos campos: los que pretenden conservar la 
pobreza, es decir, el hambre para los demás, 
y los que reivindican el bienestar para todos. 

Entre esos dos campos parece á primera 
vista que las fuerzas son muy desiguales. Los 
sostenedores de la sociedad actual tienen las 
propiedades sin límites, la renta que se cuen¬ 
ta por miles de millones, el poder del Estado 
con sus ejércitos de empleados, de soldados, 
de polizontes, de magistrados y todo el arse¬ 


nal legislativo. Y los revolucionarios, los 
constructores de la sociedad nueva, ¿qué pue- 
. den oponer á todas esas fuerzas organizadas? 

¿Nada, pensáis? Sin dinero, sin ejército, su- 
í cumbirían, en efecto, si no representasen la 
evolución de las ideas y de las costumbres. 
Nada son, pero tienen de su parte el movi¬ 
miento del pensamiento humano. 

La ola del tiempo los empuja. 
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El consejo de revisión. 

A principios del mes de Noviembre pasaba 
por el pueblo de Toula, donde distinguí á la 
puerta de la alcaldía esa multitud que tan bien 
conozco, en la que se confunden las voces vi¬ 
nosas de los hombres con las lamentaciones 
de madres y esposas, jamás he podido presen¬ 
ciar ese espectáculo sin detenerme; a pesar 
mío, me arrastra hacia él una especie de fas¬ 
cinación. Me mezclé, pues, á la multitud, mi¬ 
rando y preguntando, y me sorprendió la li¬ 
bertad con que te comete ese gran crimen en 
pleno día y en medio de una ciudad. 

Como todos los años, el i." de Noviembre, 
en los burgos y pueblos de esta Rusia de cien 
millones de habitantes, ¡os statores han reuni¬ 
do los hombres inscriptos en el alistamiento, á 
menudo sus propios hijos, y conducídolos á la 
ciudad. En el camino beben los reclutas cuan¬ 
to quieren, sin que los padres se lo priven, 
porque para asunto tan insensato como aban¬ 
donar mujeres, madres y cuanto les es queri¬ 
do y convertirse pasivamente en arma de des¬ 
trucción, se necesita embrutecerse con el al¬ 
cohol. 

Desfilan sobre trineos, jurando, cantando, 
tambaleándose, hasta dar por la noche con su 
cuerno en las posadas; por la mañana, des¬ 
pués de cobrar ánimo bebiendo de nuevo, se 
reúnen ante la alcaldía. 

Allí se les ve con sus nuevos capotes de pie! 
de carnero, sus bufandas, los ojos abotagados 
por la embriaguez; los unos dando gritos sal¬ 
vajes para excitarse, los oíros tranquilos y 
tristes, se aglomeran á la puerta esperando su 
turno, rodeados de madres y mujeres con los 
ojos llenos de lágrimas. 

Durante este tiempo, el trabajo marcha rá¬ 
pidamente en el interior. Abrese la puerta, y 
el guarda llama á Petr Sidorov; éste se estre¬ 
mece, se persina y entra en una piececita con 
puertavidriera donde se desnudan los cons¬ 
criptos. Un camarada, declarado útil para el 
servicio, y que acaba de salir completamente 
desnudo y temblando del consejo de revisión, 
se viste apresuradamente; Sidorov ya ha com¬ 
probado por su gesto que ha sido declarado 
soldado; intenta preguntarle, pero se le mete 
prisa y se le obliga á desnudarse apresurada¬ 
mente. Quítase su capote, se descalza un pie 
con otro, se despoja del chaleco y camisa, vol¬ 
viéndola, y completamente desnudo, dando 
diente con diente y exhalando olor á vino, ta¬ 
baco y sudor, entra en la sala del consejo sin 
saber dónde poner sus musculosos brazos. 

En esta sala, y bien á la vista, está colgado 
un cuadro dorado con el retrato del empera¬ 
dor, de toda gala y con el gran cordón, y en 
un rincón Cristo en camisa, coronado de espi¬ 
nas; en el centro se halla colocada una mesa 
cubierta de paño verde, sobre la que hay gran 
montón de papeles, y un bibelot triangular co¬ 
ronado con un águila llamada el espejo de la 
justicia; alrededor de la mesa toman asiento 
los miembros del consejo con aire grave y 
tranquilo; uno fuma un cigarrillo y otro com¬ 
pulsa un legajo. 

Tan pronto como Sidoiov ha entrado, se le 


aproxima el guarda, le coloca bajo la talla, le¬ 
vantándole bruscamente el cuello y le arregla 
los pies. Entonces se acerca el hombre del ci¬ 
garrillo—es el médico—y sin mirarle de fren¬ 
te, palpa el cuerpo del conscripto, le mide, le 
ausculta, obliga al guarda que le abra la boca, 
le hace respirar, hablar. Todo esto se va ano¬ 
tando. Por último, sin haberle visto una vez 
siquiera la cara, dice: «¡Util; el que sigue!» Y 
se sienta con aire fatigado. 

De nuevo el soldado manda al joven que se 
dé prisa; éste se pone rápidamente la camisa, 
ai revés ó al derecho, pues no encuentra la 
abertura de las mangas; se abotona precipita¬ 
damente el pantalón, se mete las botas, y con 
el resto de la ropa bajo el brazo se le vuelve á 
la sala del consejo, separándole de los demás 
por medio de un banco, donde esperan los ya 
declarados útiles, guardados por un labrador 
como ellos, de provincia lejana, pero ya sol¬ 
dado, armado de fusil calada bayoneta, con la 
q e los traspasaría si acaso se les ocurriese 
huir. 

La multitud de padres, madres y mujeres, 
rechazada por el sargento, se amontona á la 
puerta, ansiando saber quién es declarado sol¬ 
dado y quién libre. Sale un reformado que de¬ 
clara que Petr es útil, y en el mismo momen¬ 
to óyese el grito de la joven esposa de Petr, 
para quien la palabra «útil» significa separa¬ 
ción por cuatro ó cinco años, la vida de mujer 
de soldado como criada de servicio. 

En este instante llega un hombre de luenga 
cabellera y revestido con traje que le distingue 
de los demás, se aproxima á la puerta de la 
alcaldía, y el sargento le abre paso entre la 
multitud: es el «padic» que viene para que 
presten juramento los nuevos soldados; y ese 
«padre», á quien se ha persuadido que es ser¬ 
vidor particular y exclusivo de Cristo, y que 
con frecuencia no distingue la mentira con que 
se le rodea, entra en la sala del consejo donde 
le esperan los conscriptos. Endósase, á guisa 
de ornamento, una cortina de brocado, deja 
caer sus melenas, abre el mismo Evangelio 
que prohíbe jurar, toma la cruz, la coloca so¬ 
bre el facistol, y todos aquellos desgraciados 
jóvenes, sin defensa y engañados, repiten con 
tono seguro y habitual lo que el padre dice: 
«Prometo y juro por el Dios todopoderoso y 
ante su santo Evangelio... defender (es decir, 
por el asesinato) todo lo que se me designe, y 
hacer todo lo que me ordenen hombres á quie¬ 
nes yo no conozco y que me necesitan para 
oprimir á mis hermanos y cumplir los críme¬ 
nes que los mantiene en su situación.» 

Todos los conscriptos repiten estúpidamen¬ 
te estas palabras salvajes; después el llamado 
«padre» se va, persuadido de que ha cumplido 
con su deber concienzuda y correctamente, en 
tanto que los jóvenes, engañados por las in¬ 
inteligibles palabras que lian pronunciado, se 
creen relevados durante el tiempo de su servi¬ 
cio de toda obligación humana, creándose 
otras nuevas y más rigorosas: las obligaciones 
del soldado. 

Y este acto se comete públicamente, y na¬ 
die grita á los embaucadores y á los embauca¬ 
dos: «Reflexionad: es la más pérfida mentira, 
que no solamente pierde e cuerpo, sino tam¬ 
bién el alma.» 

Nadie lo hace; al contrario, terminada la 
operación, y como para burlarse de los cons¬ 
criptos, el coronel, con aire solemne, entra en 
la sala donde están encerrados, y militarmente 
les grita: «Buenos días, jóvenes; os felicito 
por haber entrado ni servicio ele! czar». Y los 
desgraciados (á varios ya se les ha advertido 
lo que tienen que responder) balbucean con su 


inhábil lengua, aun espesa por los excesos de 
la víspera, algunas palabras que parecen que¬ 
rer manifestar su alegría. 

**** 

Entretanto seguían aguardando los padres á 
la puerta; las mujeres tenían enrojecidos los 
ojos de tanto llorar, sin separar sus miradas 
del sitio por donde debían salir los conscrip¬ 
tos; abrióse al fin aquélla y aparecieron los de¬ 
clarados útiles procurando demostrar sereni¬ 
dad, y evitando con sumo cuidado que sus mi¬ 
radas se cruzarán con las de sus padres. 

De repente las mujeres estallaron en coro 
de gritos y gemidos; linos se arrojaban en sus 
brazos y lloraban, otros aparentaban sereni¬ 
dad, otros las consolaban. Las madres, las es¬ 
posas, sabiendo que quedarían sin su sostén 
por espacio de cuatro ó cinco años, gritaban y 
se lamentaban en alta voz; los padres habla¬ 
ban poco; sólo movían tristemente la cabeza 
y suspiraban. Sabían que no volverían á ver á 
aquellos á quienes habían formado y educado 
ayudarles en la vida sencilla y tranquila del 
labrador. 

La multitud volvió á montar en sus trineos 
dirigiéndose á la tabernas y posadas, en al¬ 
gunas de las cuales oíanse canciones, gritos 
de dolor, voces vinosas, juramentos; allí iban 
á gastar el dinero, y ese comercio es una de 
¡as rentas del gobierno: la tiesta ahogaba en 
los conscriptos el sentimiento de la injusticia 
de que eran víctima. 

Por dos ó tres semanas se los deja en su 
casa, donde se emborrachan casi constante¬ 
mente, y después, el día lijado, se los amon¬ 
tona como un rebaño y se comienza á ense¬ 
ñarlos la instrucción militar. 

Los instructores son hombres como ellos, 
sólo que han sido engañados y embrutecidos 
uno, dos ó tres años antes. Los modos de ins¬ 
truir son: la mentira, los golpes, el aguardien¬ 
te. No transcurre un año sin que estos jóve¬ 
nes, sanos de cuerpo y de alma, sean tan sal¬ 
vajes como sus instructores. 

—¿Qué harías si tu padre, detenido, trata¬ 
ra de huir?—le pregunté á uno de aquellos 
jóvenes soldados. 

—Le atravesaría con la bayoneta—respon¬ 
dió con esa estúpida voz característica del 
soldado;-—y si se escapaba, mi deber era ha¬ 
cerle fuego—añadió visiblemente orgulloso 
de saber lo que debería hacer en el caso de 
que se escapara siTpadre. 

Entonces, cuando el buen muchacho ha 
descendido nuy por bajo de la fiera, lle¬ 
ga á ser pará los que le utilizan un instru¬ 
mento de violencia. Está dispuesto: el hom¬ 
bre se ha perdido para formarse un monstruo. 
Y todo eso se comete todos los otoños, en to¬ 
da la Rusia, en pleno día, en medio de las 
ciudades, á la vísta y con el consentimiento 
de los que sabiendo que, es una infamia, no 
se atreven, sin embargo, á protestar contra 
ese crimen de lesa humanidad. 

. Lsón TOLSIOI 

óooooooooooooooo 

¡La Lv£isoxIaa! 

En el juzgado de guardia se recibió el jue¬ 
ves una carta dirigida a! juez, en la que en 
correcto estilo, perfecta ortografía y preciosa 
letra, se le indicaba que sin pérdida de tiem¬ 
po fuera á la calle de Salitre, núm. n, guar¬ 
dilla derecha, pues de acudir veinticuatro ho¬ 
ras después podría encontrarse seis cadáveres. 

La carta estaba firmada por Dolores Ortiz 
de Alcón. 

Personado el juez de guardia en el expre¬ 
sado domicilio, entró en una habitación (valga 
la palabra), en la que por todo ajuar había un 
cuadro viejo; de ésta pasaron á un cuartucho 
que no tenía masque dos sillas sin asiento y 
un botijo, y de éste pasaron á otro, ofrecién¬ 
dose á los visitantes el cuadro de miseria más 
aterrador. 

En un rincón y sobre unos trapos y alguna 
lana esparcida en una extensión de un metro 
cuadrado, se encontraban echados la firman¬ 


te de la carta, que con unos trapos que pen¬ 
dían de sus hombros, y que fueron de una 
chambra, pretendía cubrir su cuerpo sin con¬ 
seguirlo; una hermosa joven de dieciséis 
años completamente desnuda, hija de la an¬ 
terior, y cuatro hermanitos, el menor de 
tres años, que en el mismo traje se apiñaban 
en derredor de su madre con los rostros de¬ 
macrados por el hambre. 

Al entrar el juzgado, sufrió un síncope la 
pobre señora, y al volver en sí manifestó que 
hacía cuatro días que no comían, y que vien¬ 
do el trágico fin de sus hijas había escrito 
aquella carta. 

También manifestó que su marido es inge¬ 
niero de montes, y la abandonó hace unos 
meses, sin que hasta la fecha haya tenido no¬ 
ticias suyas. Que el portero le había indicado 
que, como no pagaba, pensaba echarla á la 
calle. 

¡Qué imaginación es capaz de argüir co¬ 
mentario razonado ante tamaño crimen socialI 

¡Maldita, sí, maldita una infame y mengua¬ 
da sociedad que así sacrifica á sus criaturas! 

¡Miserables, mil veces miserables, los que 
en todos los órdenes son causa de estos acer¬ 
bos dolores! 

Sobre vosotros caerán todas las iras de la 
justicia popular. 

•A»' 'lí' 'Jtt< 'üt'Na’ -J J< W "W* 'i -' »«■*■< 

IjCanallas!! 

Acaba de verse en el tribunal de policía de 
Maiboroug Street, de Londres, la causa más 
baja, más repugnante, más asquerosa, más 
abyecta de cuantas se han instruido de algún 
tiempo á esta parte. 

Los acusados son veinte aristócratas que 
hsbían fundado un club donde daban rienda 
suelta á todas las obscenidades que el sér mas 
depravado puede concebir. 

Dos de estos individuos fueron detendios 
en un carruaje, vestidos de... mujer. 

Registró la policía la casa donde se hallaba 
el club, encontrando una reunión de lo más 
canallesco. Los aristócratas aquellos estaban 
vestidos de mujer con tal perlección, que la 
policía tuvo que practicar una comprobación 
especial para averiguar si aquqllus machos 
eran efectivos, costandoie gran trabajo esta¬ 
blecer la identidad, porque los sinvergüenzas 
se negaban á someterse á examen. 

De allí fueron conducidos á la prevención, 
donde se les tomó declaración, y después de 
prestar fianza fueron puestos en libertad pro¬ 
visional. 

En la casa se encontró gran cantidad de 
ropa de cama y trajes de mujer de todas cla¬ 
ses; tenían también provisiones de boca y 
cerveza y licores, y gran número de billetes 
de invitación al bañe. 

El mobiliario y decorado de la casa nada 
dejaba que destar en cuanto á lujo y comodi¬ 
dades, pues como los sodomitas, cual hemos 
dicho, pertenecen á la más alta aristocracia 
británica. 

He ahí adónde conduce la vagancia y el 
hastío de placeres. 

La aristocracia ha trocado sus pergaminos 
y títulos nobiliarios por la cartilla de la pros¬ 
titución. 

Ladrona y sodomita. 

El hombre y el perro. 

Dormían juntos cara al sol, que estaba en 
toda la plenitud de su fuerza; el hombre tum¬ 
bado sobre un banco de piedra del Puente 
Nuevo, y con un brazo por almohada, y el 
perro, un perrucho de la calie, enroscado co¬ 
mo una bola sobre las espaldas de aquél. 

Parecían cansados, rendidos, extenuados; 
ni los gritos de ios mayorales de los ómnibus 
que cruzaban el puente, ni los movimientos 
oscilatorios que le imprimía el arrastre de 
los pesados camiones, ni el calor de los ra¬ 
yos solares los conmovía; apenas si un ligero 
j movimiento del vientre del perro ó del pecho i 
l del hombre alteraba su absoluta inmovilidad. 


El primero estaba' lleno dó barro hasta el 
lomo; guiñapos sucios y empolvados consti- 
túian el traje del seguridó y unas alpargatas 
enlodadas cubrían sus pies. 

Ninguno de los dos era joven, y una ausen¬ 
cia igual de carnes acababa de asimilarlos; 
el hombre tenía el cuello descarnado; los hue¬ 
sos del perro amenazaban agujerearle el pe¬ 
llejo. 

Mucha gente pasó á su lado sin verlos, 
puesto que los bancos circulares del Puente 
Nuevo están tan retirados que apenas llaman 
la atención. 

Pero llegó el momento en que un transeún¬ 
te, atraído por el singular grupo que forma¬ 
ban el perro y su amo, los estuvo contem¬ 
plando, y esto bastó para que otros hicieran 
lo mismo; algunos segundos después más de 
treinta personas reunidas formaban círculo al¬ 
rededor del hombre y del perro dormidos. 

Bien pronto se mezclaron especies y chan- 
zonetas de toda clase. 

—¡No tendrán frío! 

—¡Bestia de perro; pues no ha hecho de 
su amo un colchón! 

—Bien ¿y qué? Que rio le gustan las pie¬ 

dras; eso es todo. 

—¡Bueno va á poner el colchón! ¡Ni si¬ 
quiera se ha lavado los pies antes de acos¬ 
tarse! 

—¿Para qué tenía que lavarse los pies si el 
colchón está tan sucio como él? 

—Apuesto á que ese can quiere que le 
traigan el chocolate por la mañana. 

Las carcajadas se sucedían. 

De repente, á la voz de una mujer que dijo 
con tono triste «¡son unos desgraciados!» la 
multitud, de naturaleza impresionable, enmu¬ 
deció, y á la burla siguió la compasión. 

—¡Si el pobre viejo no debe haber comido 
hace mucho tiempo! Mirad ¡qué pálidas es¬ 
tán sus mejillas!—añadió un vecino de la 
mujer. 

Ésta, sin responder, sacó de la cesta que 
llevaba bajo el brazo un pan, cortó un buen 
trozo y lo puso con cuidado cerca de la cabe¬ 
za del hombre. Los demás del corro, espo¬ 
leados por el ejemplo, fueron depositando 
céntimos hasta reunir una buena cantidad. 

Como niños grandes esperaban, radiante 
la pupila, el efecto que tal sorpresa causaría 
al hombre cuando despertara. 

El perrillo fué el primero que dejó de dor¬ 
mir; se levantó con lentitud, estiró perezosa¬ 
mente sus patas, husmeó, y bajándose de las 
..costillas de su amo fuese adonde estaba el 
pan, por cuyo lado pasó dos veces, sin hacer 
otra cosa que lamer la corteza; después se 
acurrucó resignado en el borde del banco, sin 
quitar ojo al hombre y dirigiendo miradas 
llenas de envidia al pan. 

—¡Oh! ¡Qué hermoso y buen perrito!— 
gritaron al unísono diez entusiastas voces. 

Estos gritos despenaron al hombre, que 
se sentó, miró á la multitud, vió el montón 
de céntimos y el pan, y no comprendió al 
principio de quién era aquello. 

—Es para usted—dijo la mujer de la cesta. 

—Os lo agradezco—murmuró; y cogiendo 
el pan lo dividió en dos trozos, uno para él y 
otio para el perro. 

El animal lo atrapó ávidamente y lo divi¬ 
dió en pedazos con sus fuertes dientes. 

—¿Estáis cansado?—preguntóle la mujer. 

—Sí; he hecho ocho horas anoche, y he 
llegado por la mañana á París, donde aun he 
tenido que andar bastante tiempo. 

—¿Sin comer quizá? 

El hombre, á modo de lespuesta afirma¬ 
tiva, inclinó la cabeza. 

Un especie de escalofrío circuló por la san¬ 
gre de los curiosos. 

Apareció un polizonte, que se abrió paso 
entre la multitud á fuerza de codazos y se di¬ 
rigió al hombre. 

—¿Qué hace usted aquí? 

—Descansando. 

—Y mendigando también por lo que yo 



veo—replicó el oyente con tono duro seña 
lando los céntimos que tenía sobre el banco. 

—No, señor; yo no pido—-respondió hu¬ 
mildemente. 

—¡Es verdad, es verdad!-—apoyaron los 
del corro;—él no ha pedido nada; eso se lo 
hemos dado voluntariamente. 

—Bueno, bueno; yo conozco la treta—gru¬ 
ñó el polizonte, que continuó su interrogato¬ 
rio.—¿Tiene usted documentos? 

—No. 

—¿En casa de qué patrón trabaja? 

—He buscado inútilmente en varias cante¬ 
ras durante todá la mañana, y no he encon¬ 
trado ocupación? 

—¿Dónde vive usted? 

—He llegado hoy. 

—Vamos; el negocio está claro; sígame 
usted al puesto. 

El hombre se levantó taciturno, sin añadir 
palabra. 

La mujer de la cesta quiso intervenir, y se 
ganó el siguiente brutal apostrofe del repre¬ 
sentante de la ley: 

—¡La tía!... Calle usted, ó va también 
eop él. 

Como el perro ladrara furioso en los talo¬ 
nes del agente, éste se volvió rabioso: 

—¿Callarás tú, sucio perrucho? 

Redobló el animalito sus ladridos, y el po¬ 
lizonte le dió una pezuñada que le hizo ro¬ 
dar veinte pasos. 

Sin embargo, acercóse á su amo lanzando 
lastimeros aullidos. 

—¡Eso es una cobardía!—dijo éste. 

—¡Sí; es una cobardía!—replicó la mul¬ 
titud. 

La cólera del polizonte salió de madre, y 
agarrando á su prisionero por el brazo, le 
gritó groseramente: «¡Mas de prisa!» obli¬ 
gándole á correr hasta el puesto. 

Allí trató de entrar el perro detrás del 
hombre, pero una muralla de patas de poli¬ 
zonte se lo impidió cuantas veces lo intentó: 
visto lo inútil de sus tentativas, el animal fué 
á refugiarse en una rinconada del extremo de 
la calle, desde donde, sentado sobre el cuarto 
trasero, y sin apartar los ojos de la puerta, 
lanzaba de minuto en minuto tristes ladridos. 


Así estuvo toda la noche, hasta que, al 
clarear el alba, cruzó una perra aventurera, 
le vió, se acercó á él, le hizo dos ó tres zale¬ 
mas, y el perro, atraído por aquella seducto¬ 
ra sirena, olvidó todo y se marchó tras ella. 

Mendigos en eoehe. 

¡Bueno, pero bueno, es un artículo escrito 
en Hl Disco, periódico dedicado á las empre¬ 
sas ferroviarias, por su director Juan Niporo- 
tras, hombre que sin duda no sólo sabe dón¬ 
de le aprieta el zapato, sino también los pun¬ 
tos que calzan las susodichas empresas. 

Titúlase Mendigos en coche, y en verdad que 
merece la pena de ser leído, siquiera para sa¬ 
ber el fundamento de las quejas y lo justitica- 
do los auxilios formulados y pedidos por las 
Compañías de ferrocarriles. 

Allí puede ver el curioso lector algunos da¬ 
tos referentes á la Compañía del Norte, ins¬ 
tructivos y amenos; allí puede saber qué em¬ 
pleo se da á los capitales que debieran servil- 
para construir vías dobles, reformar materia!, 
pagar decorosamente á los empicados de cor¬ 
to sueldo, y otras bagatelas ejiisden jmfuns. 

Allí verá, por ejemplo, que la Compañía 
tiene tres Consejos: uno en Madrid, otro en 
Barcelona y otro en París; el de Madrid se 
compone de diez y seis consejeros que, á veinte 
mil pesetas, término medio, representan un 
gasto anual de un millón doscientos ochenta mil 
reales', el de Barcelona tiene siete, al frente de 
los cuales está el marqués de Comillas, que 
reside liabitmlmente en Madrid, y cuesta qui¬ 
nientos noventa mil reates; el de París cuenta 
doce consejeros que, como franceses, cobran 
más que los españoles, y al tipo de 30.000 pe¬ 
setas, cuestan un total de un millón cuatrocien¬ 
tos cuarenta mil reales, sin contar gastos de 
instalación y cambio. Ocioso es decir que la 
Compañía resulta, ó si no resulta debe resul¬ 
tar, maravillosamente aconsejada. 

Como dirigida ¡oh! lo está como debieran 
estarlo los trenes. Tiene un director con diez 
mil duros de sueldo, y cinco mil más por... 
por... ¿cómo se llamará eso? por gastos de re¬ 
presentación, alfileres, ó como ustedes quie¬ 
ran; otro adjunto con siete mil y tres mil más 


de gratificación, y un subdirector con cinco 
mil y tres mil respectivamente. Hay además 
en la empresa ingenieros que cuestan cincuenta 
y cuatro mil reales (el señor Gasset); jefes de 
sección con veintiún mil quinientos ; inspectores 
con tremía y seis mil; jefes de depósito con 
veintiocho mil; jefes de lo contencioso con se¬ 
senta mil, y así sucesivamente. 

Pues bien; esa Compañía, que puede pagar 
sueldos y gratificaciones de esa especie, pide 
el auxilio de la nación entera, de los indus¬ 
triales.. de los comerciantes, de los agriculto¬ 
res, de todos, en fin, para salir de su situación 
angustiosa y tristísima, y eso que el señor Ni- 
porotras no habla de la inversión dada á las 
colosales ganancias de los pasados años ni de 
los dividendos, ni de los inmumerables des¬ 
pilfarres que hubieran bastado á arruinar una 
Compañía menos poderosa que la del Norte. 

¡El auxilio de la nación entera! Figúrense 
la cara que pondrán eh los pueblos los cose¬ 
cheros, los ganaderos, los gañanes, esquilma¬ 
dos, vejados, aburridos, hambrientos, al sa¬ 
ber que no bastan sus esfuerzos constantes á 
salvar de la ruina ú esas poderosas empresas. 

Ya viendo estoy el duelo de los comercian¬ 
tes concursados, de los abogados sin pleitos, 
de los médicos sin enfermos, de los obreros 
sin pan, de los mendigos sin albergue, a! sa¬ 
ber que por su culpa, por su abandono, por 
su incuria, perecen esas potentes Compañías. 
¡Qué vergüenza! ¡U11 pueblo próspero, donde 
el derecho es norma de las costumbres, donde 
el trabajo es recompensado, y austeros los 
gobiernos y el impuesto exiguo, dejar morir 
á esas Compañías, humildes, míseras, olvida¬ 
das, más justas, más útiles, más beneficiosas 
que las otras fuerzas vivas de la nación, y so¬ 
bre todo inspiradas por un más acendrado pa¬ 
triotismo, aunque no más que porque son ex¬ 
tranjeras! 

Ayudad, ayudad á esas empresas, restaurad 
esos capitales, levantad esos créditos. No son 
culpables, no, esas Compañías de los males sin 
cuento que á la patria agobian. Poned la ma¬ 
no sobre vuestro pecho, escuchad la voz apa¬ 
gada de vuestra conciencia. procurad remover 
los escombros de vuestra virilidad extinguida, 
y decid luego si no sois vosotros mismos los 
culpables.—A. Z. 


SO Víctor Hugo. 

TTn transeúnte era un enemigo público posi¬ 
ble; la invención moderna de ir andando sin 
objeto (flaner), era cosa ignorada: no se conocía 
mas que la antigua invención de rondar. 

La «mala traza», ese yo no sé qué que todo 
el mundo comprende y nadie sabe definir, bas¬ 
taba para que la sociedad echase mano á un 
hombre. ¿Dónde vives? ¿Qué haces?,Si no podía 
responder le aguardaban duras pruebas. El hie¬ 
rro y el fuego tenían sitio en el Código. La ley 
practicaba la cauterización de ia vagancia. 

De aquí provenía en todo el territorio inglés 
una verdadera «ley de sospechosos», aplicada a 
los vagos, malhechores voluntarios, no bav quo 
negarlo, y particularmente á los gitanos, cuya 
expulsión se ha comparado malamente con la.de 
los judíos y moriscos de Espolia y la de los pro¬ 
testantes de Francia. l J or nuestra parle, no ho¬ 
rnos de confundir una batida con una perse¬ 
cución. 

Los comprachicos insistamos en esto, no tenían 
nada común con los gitanos. Estos eran una na¬ 
ción; aquéllos un compuesto de todas las nacio¬ 
nes; un residuo, hemos dicho, un horrible barre¬ 
ño de aguas inmundas No tenían, como los gita¬ 
nos, un idioma propio; su jerga era una promis¬ 
cuidad de idiomas; todas las lenguas mezcladas 
formaban la suya: hablaban una verdadera je 
rigonza. 

Habían acabado por ser, lo mismo que los gi- 
lanos, mi pueblo une vivía culebreando entre 
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to, una misma superstición, la práctica en co¬ 
mún de un misino oficio, producen tales fusiones. 
En aquella paternidad «le bandidos, los levantis¬ 
cos representaban el Oriente, los piainonteses el 
Occidente, los vascos dialogaban con los irlan¬ 
deses; el vasco y el irlandés se comprenden; 
ambos hablan la antigua lengua púnica, á lo 
que hay que añadir las íntimas relaciones de la 
católica Irlanda con la España católica, relacio¬ 
nes tales que han acabado por hacer ahorcar en 
Londres casi á un rey de Irlanda, al lord galés 
de Brany, !o que ha producido el condado de 
Letrim 

Los comprachicos era más bien una asocia¬ 
ción que una tribu, mas bien un residuo que 
una asociación; era toda la pillería del universo 
dedicada á la industria del crimen; era una es¬ 
pecio de pueblo arlequín compuesto de todos los 
andrajos. Añadir un hombre era echar un re¬ 
miendo. 

Andar errante era la ley de existencia de estos 
seres: aparecían y en seguida desaparecían. El 
que no está tolerado no echa raíces; aun en ios 
reinos en quo su industria proveía a las coi tes y 
ora, en caso de necesidad, auxiliar del poder 
rea«, se veían a veces duramente tratados. Los 
reyes utilizaban su arto y echaban los artífices 
a galeras, inconsecuencias propias del carácter 
real. «Porque tal es nuestra voluntad». . 

Piedra que rueda é industria que ronda no 
cogen musgo. Los eomprapequehox eran po- 

BIIiIIoIock «le I.i InB> l.lHKr n 







REVISTA INTERNACIONAL 

Un despacho fechado el 14 en Nueva York 
dice que el gobierno federal se ha visto obli¬ 
gado á mandar dos compañías de milicia á 
Omaha del Sur, donde los huelguistas de las 
casas de conservas y embalaje se presenta¬ 
ban en actitud revolucionaria. 

A juzgar por el contenido del siguiente 
párrafo de una correspondencia publicada por 
El lmparcial, la huelga no ha terminado del 
todo: 

«Sin embargo, la huelga de los empleados 
de ferrocarriles sigue. Han cesado los gran¬ 
des tumultos y los incendios de Chicago, pe¬ 
ro la normalidad de los servicios no se ha 
restablecido. Los pocos trenes que, conduci¬ 
dos por nuevos obreros, quieren mover las 
compañías, tienen que ir guardados por las 
tropas. La salida de cada tren supone cargas 
de caballería para limpiar ias vías y un esta¬ 
do permanente de guerra en todo el trayecto. 
Además tienen que detenerse á cada momen¬ 
to por las interrupciones de las líneas; sola¬ 
mente en la vía del Northerer Pacific y en 
las últimas semanas han sido destruidos vein¬ 
te puentes y volado un tren. La salida del 
primer tren de California para el Este ha 
costado la vida al maquinista, al fogonero y 
á tres de los soldados que lo custodiaban, y 
la mayor parte del tren quedó destrozado.» 



HOJAS CAÍDAS 

Las religiones son como los gusanos de luz: 
necesitan la obscuridad para brillar. 

Schopenhauer. 

su#*» 

Praguntado un domador si tenia miedo al en¬ 
trar en la jaula de las fieras, respondió: 

—líl día que tenga miedo seré devorado. 

La burguesía se parece mucho áese domador. 
Hasta el presente lia podido dominar sus domes¬ 
ticados; pero su piestigio disminuye cada dia, y 
en progresión se aumenta la audacia de los 
hambrientos que la rodean. La burguesía co¬ 
mienza á asustarse. 

Maneuvrier. 

«na» 

Al que se esfuerza en demostraros la desigual¬ 
dad de los hombres convendría responderle, si 


no se faltase á las buenas formas: «Tiene usted 
razón: la igualdad no existe, y reconozco, en 
efecto, que usted es muy inferior A mí.» 

Issauvat. 

**** 

Que el pueblo, reconociendo la miseria en que 
yace, aprenda á odiar la cobardía y detestar á 
los tiranos; que la aristocracia, hundida en su 
ineptitud y obscena ociosidad, reciba la flagela¬ 
ción de su parasitismo, de su^ insolencia y de 
su corrupción. 

íToiulhon. 

**«* 

Cuando una cosa me agrada tío pretendo que 
te agrióle a ti, y menos aun que agrade a los de¬ 
más. ¡El cielo nos guarde do legisladores en ma¬ 
teria de belleza, de placer y de emociónl 

Taino. 

***** 

Sien lugar de ser las sensibilidades árbitro 
del hombre lo lucra éste de aquéllas, el mayor, 
el mas imperdonable de los crímenes que se le 
podría imputar seria la procreación humana en 
una sociedad como la actual. 

Fronroia. 

**** 

MORITURI TE SALUTANT 

—Al golpe fiero de rival s iñudo, 
vencido atleta en la tenaz porfía, 
en rojo charco do la sangró mía, 
y azgo en tierra sin lanza y sin escudo; 

voy á morir, y en mi dolor agudo, 
que provoca entusiasta gritería, 
como ofrenda postrer de mi agonía, 
yo, magnánimo César, te saiuuo.— 

¡Infelizghtdiadotl Bendice y ama 
al protervo que á muerte le ha traído 
y que impasible su tortura inlama! 

Cual Grecia ¡oh Boma! en tu abyección has 

(sido; 

que asi al tirano sin conciencia aclama 
la inicua voz de un pueblo envilecido. 

ÓC^OOOOÓOOISOOOOO 

NOTICIAS VARIAS 

Los que dispongan de algunos números del 1, 
3, ü, 8 y 9 nos luirán el íavor de remitírnoslos. 

© 

A las diez de la mañana del lunes hallábase 
en la calle de Fuencurral, esquina á la de Apo- 
daca, un hombre joven y no desaseado que soli¬ 
citaba caridad. 

A la sazón pasó un sacerdote, y el solicitante, 
creyendo -sin duna que predicar es dar trigo, se 
dirigió al de los hábitos negros, y con los más 
humildes modos le dijo: 


—Padre, ¿me podría usted socorrer para llevar 
pan A dos criaturítas que carecen de ól porque 
no encuentro trabajo? 

Como si le hubieran puesto un cohete, aquel 
venerable bestia se volvió, y por toda respuesta 
le contestó: 

—¡Vaya usted d robar! 

La indignación que produjo entre las personas 
que presenciaron el hecho estuvo á punto de 
traducirse en alguna caricia que le hubiera sen¬ 
tado al pelo al audaz provocador. 

¡Cuánto perverso y dañado corazón se oculta 
bajo los hábitos negros! 
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ADMINISTRACIÓN 

Alicante.—A. M.: Se maiula el medio paquete; 
lo otro son diez pesetas. Veré si puedo hacer lo 
que deseas. 

Tai-rasa.—R. 13.: Se envió la carta á sudes- 
tino. 

Corana.—J. S.: He escrito. 

Granada.—J. de D.: Se envía ei podido. 

liuñol.—S. R.: liecibidas siete pesetas. 

Cartagena.—F. S.: Hnviadas las suscripciones 

Gijón.—F, B.: Mejor es el 2; no lo olvides. La 
obra cuesta i‘60. 

Desierto.—E. S.: Remitida suscripción. 

Lavid.—F. E. M.: Cuesta, certificada, 3*50; re¬ 
mitido el 13; gracias. 

Barcelona.—La V, y A. R.: Abonado segundo 
trimestre. 

Sallent.—J. L. M.: Recibidas 18 pesetas. Te 
enviaré el paquete sin que abones nada. 

Barcelona.—j. P.: No he podido; lo liaré. No 
se recibió la carta de E. G. con la peseta. 

Reus.—F. F.: Está bien todo. 

San Fructuoso de Bagés. — B.: Abonado 

hasta el 40. Se remitirán las seis «Conquistas». 

Barcelona.—J V.: Recibido; contestaré. 

Oviedo.—A. G.: Recibidas diez pesetas. No 
hay mas que éste ahora. No conozco la direc¬ 
ción que dices. Van los recibos. 

Vaiiadolul.— N. P.: Van los dos números. 

Villanuevay Geltrú.— li. V : Se sirve el pedido. 

Cartagena —G. R.: Se manda el p iquete. 

San Vicente de Torellú.—C. G.: Enviada sus¬ 
cripción. 

Alicante.—J. B.: Recibidas tres pesetas. 

Castellar del Vallés.—J. F.: Mañana ó pasado 
recibirá las «Conquistas». Ha habido que es¬ 
perar. 


SUSCRIPCIÓN TRI.M1&5TRAl, 

Pcieta». 


Península. i 

Ultramar. 1*25 

Exterior.i‘50 


Eatublceiinioiilo tipográilco.—Farmacia, núin. 6. 


18 Víctor Hugo. 

bres. Con razón pudiera decirse que para ellos el 
bollo no valía el coscorrón que costaba. 

Tal vez, y aun probablemente, sus jotes des¬ 
conocidos, los empresarios en grande del comer¬ 
cio-de criaturas serían ricos, punto difícil de es¬ 
clarecer al cabo de dos siglos. 

Y a hemos dicho que formaban una afiliación, 
la cual tenía sus leyes, su juramento, sus fór¬ 
mulas y casi sus cabalas. El que quiera conocer 
hoy á fondo á los comprachieos, no tiene mas 
que irse á Vizcaya ó á Galicia; como entre ellos 
había muchos vascos, su leyenda se ha conser¬ 
vado en aquellas montañas; todavía hoy se habla 
de los comprachieos en Oyarzun, Urbistondo, 
Lezo, Astígarraga, etc. Aguárdale, niño, que 
voy á llamar al comprachieos , es en aquellos 
países el grito de intimidación de las madres á 
sus hyos. 

Los comprachieos, como I03 gitanos, se daban 
citas; de vez en cuando los jefes celebraban con¬ 
ferencias. E11 el siglo XVU tenían cuatro puntos 
fijos de reunión: uno en España, el desfiladero 
da Pancorbo; otro en Alemania, el claro llamado 
la Mala Mujer, junto á Diekirsoh, donde hay 
dosbajorelieves enigmáticos que representan una 
mujer con cabeza y un hombro sin ella; uno en 
Francia, el cerro donde estaba la colosal estatua 
Massue la Promesse, en el antigüe bosque sa 
grado Uorho Tomona, cerca de llourbonue les- 
Baiiis; y otro en Inglaterra, detras de la tapia 
del jardín de Guillermo Ghaloner, escudero de 
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Gisbrongh. en Cleveland, condado de York, en¬ 
tre la torre cuadrada y el gran frontis en que 
se abre una puerta ojival. 

VI. 

Siempre han sido muy rigurosas en Inglaterra 
las leyes contra los vagos. Inglaterra, en su le¬ 
gislación gótica, parecia inspirarse en este prin¬ 
cipio: Homo erranl ¡era errante pejor. Uno de 
sus estudios especiales califica al hombre sin 
asilo de «más peligroso que el áspid, el dragón, 
el lince y el basilisco.)» (Atrocior áspide, drnco- 
ne, lynce el hasilico.J Inglaterra persiguió tanto 
durante mucho tiempo á los gitanos, de quienes 
quería deshacerse, como á los lobos, de quienes 
había logrado limpiarse. 

En esto el inglés so diferencia del irlandés 
que pido á los santos por la salud del lobo y le 
llama «mi padrino*. 

Sin embargo, la ley inglesa, del mismo modo 
que toleraba, según hemos observado, al lobo 
manso y domesticado, convertido hasta cierto 
punto en un perro, toleraba al vago de ofi 
ció convertido en súbdito, y no mo.estaba ni 
al saltimbanquis, ni al barbero ambulante, ni 
al curandero, ni al buhonero, ni al sabio charla¬ 
tán, visto que tenían un oficio de que vivir; 
fuera de estos casos, y salvas estas excepciones, 
las especies de hombre libre que hay en el hom¬ 
bro errante inspiraban miedo á la ley, 
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Hebreos j jesuítas. 

Parecen distintas las dos colectividades que 
se disputan el dominio y posesión de todo el 
capital social; pero entre ambas lo tienen 
acaparado, constituyendo un solo poder y una 
sola infamia. 

¡El judaismo y el jesuitismo! No sé cuál de 
los dos es más perverso, hábil y traidor. Sin 
embargo, las personas que conserven un áto¬ 
mo de vergüenza deben preferir el hebreo al 
jesuíta. Aquél siquiera es miembro de un 
pueblo, fósil en el orden político, como en to¬ 
da clase de sentimientos libres y progresivos, 
pero miembro al fin de la familia universal, 
que contribuyó á formar, y tal vez ia acom¬ 
pañe en sus mejoras. 

Cierto que no puede estar más degradado; 
cierto que la hipocresía, el estúpido fanatis¬ 
mo, la doblez, la avaricia y lo pusilánime ha¬ 
cen el conjunto de esa funesta raza semítica, 
que si como nación embrolló á todas con sus 
mitos religiosos, su legislación tiránica y sus 
vicios orientales, como productora contagió 
el orbe con la lepra de su incuria y e! morbo 
de su podrida sangre. 

Ei pueblo hebreo siempre luí ladrón y fo- 
ragido. Cuando tuvo unidad y fuerzas despo¬ 
jó, taló, asesinó, y no hubo tropelía que de¬ 
jase de cometer, hasta conseguir que el mun¬ 
do entero lo aborreciese y despreciara. 

Luego que la antigua Roma lo dispersó á 
los cuatro vientos, se ha dedicado á la rate¬ 
ría, al préstamo y á la rufiandad. Y sus hábi¬ 
tos son permanentes. No discrepan en nin¬ 
gún país ni en ninguna de las edades que re¬ 
gistra la historia. Siempre ladrón y ruin, tan 
judío es el de Asia, que sirve de eunuco en 
los harenes de los sátrapas, como el africano 
que besa la planta del moro, sin perjuicio de 
estafarle, y como el opulento banquero que 
en las grandes capitales de Europa y Améri¬ 
ca desuella á las naciones civilizadas. 

¡Un judío! Palabra de vilipendio, de asco 
y de indignidad. No en balde son los Cresos 
de la tierra; miserables lechuzas que han 
chupado el sudor de los trabajadores. 

De vez en cuando les aplicaron los cristia¬ 
nos (hijos primogénitos de los israelitas) la 
pena del Tabón, tratándolos como á sangui¬ 
juelas á las cuales se estruja la sangre, lan¬ 
zando después su vil cadáver á la cloaca; pe¬ 
ro las costumbres hebreas no se corrigieron 
por eso, y ni las feroces hecatombes, ni el 
desprecio, ni la proscripción les hacen mella. 

1 .adrones nacieron y ladrones morirán. 

A través de los siglos conservan lidelísima- 
mente su tipo originario. Ann son la fotogra¬ 
fía de aquellas hordas ó tribus nómadas, ser¬ 
pientes entre los asirios, asesinas en Egipto, 
saqueadoras en Palestina y mercaderes-pira¬ 
tas en todos los países. Aun su nariz afilada, 
ojos negros de punzante mirar y afeminado 
porte, revela al eterno usurero, al pillo redo¬ 
mado, astuto cruel, cobarde y egoísta, inca¬ 
paz de sentimientos, iniciativa ó ciencia que 
no sea la de estafar al prójimo; y con cual¬ 
quiera traje ó condición, ora vista de frac é 
insignias de prócer ó cuelgue de sus hombros 
la túnica de esclavo, tan judío es el millona¬ 
rio como el pordiosero. 

Sólo tienen un honor los hebreos... ¡no ser 
miembros de la Compañía de jesús! Mas. por 
desgracia, ni esa honra la guardan completa, 
porque si no comen tocino, asocian su dinero 
al de los jesuítas para comerse el de la huma¬ 
nidad. 

Torpemente ah rdean los cristianos de que 
el pueblo hebreo, s i dispersión y vejada exis¬ 
tencia de los once millones y medio de seres 


que reúne, es la prueba fehaciente de las ver¬ 
dades bíblicas y del castigo que el Todopode¬ 
roso infligió á los matadores de Cristo. ¡Como 
si los judíos no hubiesen cometido otros crí¬ 
menes! Universal es el estigma de reproba¬ 
ción que marca á esa errante familia; y gra¬ 
cias á lo filantrópico de las ideas de progreso, 
no ha desaparecido de la faz de la tierra, lu¬ 
ciendo todavía su pérfida ingratitud. 

Arbitros de los gobiernos y de la suerte de 
las naciones, que encadenan con empréstitos 
y cotizaciones de Bolsa, los judíos son todo 
lo viles y despreciables que cabe imaginar; 
pero se ríen de los tronos y presidencias, de 
las monarquías y repúblicas, de moros y 
cristianos, sometiendo unos y otros ¿ la om¬ 
nipotencia de sus cajas y á las ferocidades de 
la miseria. 

En los tiempos del absolutismo corrían más 
peligro que desde que imperan las democra¬ 
cias; por eso éstas le son más afectivas. 

Un D. Pedro de Castilla y sus congéneres 
dejaban de hartarse de robos y exacciones á 
sus tesoreros judíos, para ahorcarlos después 
y confiscarles lo usurpado. En el medio am¬ 
biente liberal del día, los tesoreros de las na¬ 
ciones siguen siendo los propios judíos, sin 
autoridad real ni Santo oficio que los persiga, 
pues hasta en Francia calla el gobierno y 
oculta defraudaciones inmensas (como la de 
los cobres, Panamá y otras) ante las amena¬ 
zas de la banca judía. 

**** 

A pesar de lodo lo dicho, aun son ángeles 
los judíos, aun son personas susceptibles de 
trato y confianza en parangón de los je- 
juítas. 

Los del perinde ad cadáver y ad majorem 
Dei gloriam ; los que «justifican todos los me- 
iidios por el fin», carecen de censura posible, 
porque no existe palabra bastante enérgica, 
ludibrio equivalente á la infinita maldad de 
sus corazones. Son explosivos animados más 
destrutores que cuantos pueda inventar la 
química. Son la anarquía negra. Son el único 
y verdadero obstáculo del progreso y de la 
honradez. Pigres que juegan con la presa ago¬ 
nizante. Caines con faz de hombres y entra¬ 
ñas de chacal. 

Corrompen, inficionan y desnaturalizan to¬ 
do lo que tocan, personalmente y en ideas. 
Su «Mónita secreta», ya vulgarizada, es el 
retrato de esos monstruos, expiación de cuan¬ 
tos delitos y faltas haya podido cometer y' co¬ 
meta la humanidad. 

El mundo antiguo tembló ante los druidas 
y sacrificios humanos. La Edad Media ante 
los Nerones y Tiberios. Pero los jesuítas y la 
Inquisición serán el oprobio eterno de la so¬ 
ciedad presente y de los pueblos que los han 
consentido. 

l odos los dicterios, todas las ofensas son 
mansedumbre, dulzura y alabanzas ante el 
horrible insulto de ser llamado ¡jesuíta! 

Por eso el hombre de bien de cualquier 
clase social, los trabajadores honrados y los 
revolucionarios decentes y honestos prefieren 
morir antes que imitar m parecerse en nada, 
ni por nada, á los grandes apóstatas, á los 
grandes falsarios de lodos los sucesos escon¬ 
didos en las cuevas de Loyola. 

Del clero romano han hecho su maniquí y 
tapadera religiosa. Las grandes compañías 
anónimas de ferrocarril, navegación, minas, 
etc Itera, son los templos y sacristías donde 
el jesuitismo realiza su fin, concretado á que¬ 
darse con el dinero de lodo el mundo. 

La Compañía de jesús y los banqueros is¬ 
raelitas están ocasionando, promoviendo y 
aprovechándose de la reacción escandalosa 


que actualmente inspiran á los gobiernos, so¬ 
brado ciegos para no comprender que por ahí 
se les apresura la muerte. 

¡Desdichados poderes! Caminan á tientas y 
á locas, sin otra ciencia ni procedimientos 
que ser inconscientes esbirros y sayones del 
alto capital. 

¡Es tarde para matar la libertad! ¡Es tarde 
para impedir ni detener siquiera ia gran re¬ 
volución que ha de abolir los privilegios, la 
banca hebrea y los jesuítas! 

¡Si ya la sentimos y la deseamos todos! 
¡Si se está realizando! ¿Para qué tantos aspa¬ 
vientos oficiales? 

José LÓPEZ UOKTENESIIO 


•• *¡ -Sfasí-fisfe? Srfííí ti V ;V?jsnr?as*®** trun 

¡Pobre infancia! 

Nos ha impresionado dolorosamente un 
grabado que el lunes publicó lil Imparcitil. 

Bs un niño vestido de migueletito. 

Con su fusílito armado de bayonetita ma¬ 
chete. 

Semejaba una momia del pasado, no la 
crisálida de una sociedad libre y culta. 

Bs el más grande trastueque de la natura¬ 
leza humana cometido por la burguesía en 
daño de la especie, con ofensa de la moral y 
del común sentido. 

A la edad en que todo debía ser para el ni¬ 
ño besos y ilores, himnos á la Naturaleza, 
esparcimiento, belleza, humanidad, juegos, 
distracciones, amor, se le arranca violenta¬ 
mente de ese hermoso campo de acción, para 
inocular en su tierna alma, abierta á todas 
las sensaciones dulces de la infancia. los 
gérmenes del odio, las primeras nociones del 
fratricidio. 

La Naturaleza le produce Abel, la burgue¬ 
sía le convierte en Caín. 

De un salto transforma sus inclinaciones 
de ángel por las del incipiente monstruo. 

¡Qué crimen más execrable! 

¡Qué perversión de instinto en los degene¬ 
rados grandes! 

¡No satisfechos con su propia maldad, 
pretenden hacerla hereditaria! 

Aquella criaturita que jugando al trompo, 
al marro ó la pelota os atrae é incita á darle 
un beso en su angélica y sonrosada mejilla, 
así, así serio como un burro, empuñando en 
la diestra el fatídico símbolo de la muerte, 
verdugo en miniatura, os repele, y os dan 
ganas de pedir á grandes voces el condigno 
castigo para quienes tan sin piedad enséñan- 
le el camino de perdición. 

Cuando este atropello, cuando esta brutal 
anomalía no ha excitado la más viva protes¬ 
ta, es porque todavía el virus de la esclavitud 
no se ha segregado de las venas de esta so¬ 
ciedad. 

¡Padres y madres á quienes os seducen con 
falsos espejismos, no consintáis que vuestros 
hijos vistan desde poco más allá de la prime¬ 
ra edad el traje con que la burguesía disfraza 
a los defensores de sus privilegios! 

¡Si amáis á esos tiernos vástagos. sangre 
de vuestra sangre, alejadlos de los sitios don¬ 
de se simulan carnicerías humanas; arrancad¬ 
los esos uniformes, estrechos, tan estrechos 
que les impide respirar con libertad, y lle¬ 
vadlos lejos, muy lejos, á fin de borrar de su 
tierno cerebro la fatal impresión en él dejada 
por el espectáculo de sus infantiles compañe¬ 
ros convertidos en sayoncitos do la tiranía! 

V tú, vieja y desdentada burguesía, ya que 
estás enlodada hasta el cuello y podrida has¬ 
ta los tuétanos, no quieras envolver en tus 
vicios y miserias á la geiiet ación que viene. 


¡El niño al colegio, al campo, á la alegría, 
á la lux, al templo de la ciencia, no á las ti¬ 
nieblas, á la obscuridad! ¡Ni el cuartel ni el 
convento! 

Si quieres gladiadores que te solacen y eu¬ 
nucos que te defiendan, reclútalos entre los 
que ya tienes podridos. 

No marchites la juventud, no pintes de ne¬ 
gro los rosados capullos. 



La fuente de la vida. 


(Carta abierta 4 mi buen amigo P. i'error.) 

El gran libro donde sin cesar puede estu¬ 
diar el hombre, seguro de hallar constante¬ 
mente en el enseñanzas provechosas, tanto 
para lo que á la vida del individuo se refiere 
como á la humanidad, es la Naturaleza. 

Si cada individuo tomara de ella para su 
perfeccionamiento los materiales apropiados, 
la raza humana mejoraría notablemente tan¬ 
to en lo físico como en lo moral. 

Desgraciadamente sucede que por causas 
ajenas á nuestra voluntad, independientes de 
nosotros, proletarios, este provechoso estudio 
queda sin hacer, y sólo lo obtienen, imper¬ 
fectamente ¡as más de las veces, las clases 
privilegiadas. 

Más diré aún. Ese estudio lo cursan tan 
sólo unos pocos, los más rudimentariamente 
y subordinándolo á lo que á sus intereses per¬ 
sonales atañe. 

Error craso el de éstos; y si no fuera por¬ 
que la aplicación que de dicho estudio se ha¬ 
ce resulta altamente nociva para el progreso, 
podría importarnos un bledo su estudio per¬ 
sonal interesado, y no merecerían que se les 
fustigara siquiera, ya que en su egoísmo lle¬ 
varían el castigo; pero no beneficiando á la 
masa general, es necesario hacer comprender 
á todos que para que el progreso sea una 
verdad urge iniciar á todos indistintamente 
en el estudio de la Naturaleza, para elevar el 
nivel moral de la raza, y con el nivel moral 
el físico. 

Me preguntarás, amigo mío, que á qué 
viene todo este preámbulo. Me explicaré; 
pero antes permíteme cuente aquí un detalle 
íntimo personal, causa de que en estos mo¬ 
mentos tome la pluma y te dirija estos mal 
trazados renglones. 

Estaba un dia en tu «asa y contemplaba 
desde el balcón las galas que la Naturaleza 
desplegaba en una magnífica puesta del sol. 

El astro diurno, oculto tras los vecinos 
montes, iluminaba con sus rayos las altas ca¬ 
pas de la atmósfera que gravitaba sobre nues¬ 
tras cabezas. 

Una semiobscuridad princiaba á envolver 
la tierra, mientras que en las regiones aéreas 
todo era aún luz y colores. 

Desde el rojo de fuego arrancando en las 
cumbres de la montaña, hasta el violáceo te¬ 
nue, esfumado, perdido en la bruma que in¬ 
vadía el opuesto extremo de la atmósfera, ha¬ 
bía sorprendente gradación de colores, arco 
iris espléndido, paleta de pintor agrandada, 
colosal, con todas las riquezas de la Natura- 
raleza, con todos los desvarios de la fantasía. 

Tú me sorprendiste extático, arrobado ante 
aquella sublimidad, v trataste de saber la cau¬ 
sa de tanta maravilla. 

Como mi escasa inteligencia dióme á en¬ 
tender intenté explicártelo; pero ni toda tu 
atención y deseos, que son grandes, ni una 
sola sesión eran suficientes para que lo com¬ 
prendieras. 

Acababas de dejar el trabajo, un penoso 
trabajo de doce horas, v el cansancio te do¬ 
minaba. Te encontrabas en esa situación del 
paria moderno que, gustándole saber cosa 
que le atrae, prefiere, considerándolo secun¬ 
dario, echarse en brazos de Morfeo, á fin de 
reponer las fuerzas gastadas durante el día 
en provecho de los que le explotan. 

Pero, paria rebelde, te diste, sin embargo, 
perfecta cuenta de tu situación eit aquel mo¬ 
mento, y explanaste tu pensamiento en un 
deseo v en un error. 


El deseo de conocer lo que ignorabas y el 
error de creer que lo que ignorabas era bala- 
di, y que lo único que urgía al proletariado 
era sólo su emancipación económica, - mal in¬ 
mediato en el que nos debatimos todos y con¬ 
tra efcqaj fycbárqy^ á.dijujip á bva^iyijulido, i 

Voy,' pues, a tratarde agrandarte el deseo 
y desvanecerte el error. 

Cierto, ciertísimo, que el mal que más in¬ 
mediamente aqueja al proletariado es inmen¬ 
so, tócanos de cerca; que urge realizar la 
emancipación económica, eso no puede ne¬ 
garse; pero antes es necesario conocer las 
causas que originan el mal para combatirlas 
con eficacia y hacerlas desaparecer. 

Las causas pueden resumirse en dos: la 
maldad y con ella el egoísmo de unos pocos, 
y la ignorancia y con ella la sumisión de los 
más al poder ficticio y antinatural de estos 
pocos. 

Las dos se completan ¡ ara fustigar al gé- 
néro humano; van tan estrechamente unidas, 
que, suprimiendo la última, se anula la pri¬ 
mera, Tanto es así, que, á medida que se 
eleva el nivel intelectual de la gran masa, 
disminuye, retrocede la maldad y desapare¬ 
cen los errores y sofismas que engendra y que 
con ella medran. 

Cuanto más instruido un cerebro, más fá¬ 
cil se yergue el individuo contra el mal y con 
mayores probabilidades de triunfo puede com¬ 
batirlo. La sumisión, el anonadamiento, la 
falsa comprensión de la impotencia disminu¬ 
ye entonces, si no desaparece. 

Cuanto mayor sea, pues, la inteligencia de 
un pueblo está más próxima la rebeldía, y 
por tanto la abolición de los males que sufre. 

Repasa la historia y observarás que los 
pueblos más instruidos son los que más han 
contribuido en cualquier época al destrona¬ 
miento de la tiranía y á a implantación de la 
mayor suma de justicia. 

Urge, por tanto, instruirse, educarse, po¬ 
nerse en condiciones para luchar con ventaja. 

El proletariado, por su número, es una 
fuerza colosal; pero será una fuerza brutal, 
tal vez nociva, si no la preside, no la inteli¬ 
gencia de unos pocos que lo empujen, sino la 
inteligencia de la gran masa. 

La inteligencia es la fuerza mayor, la útil, 
la que con menos esfuerzos puede dar mejo¬ 
res resultados, y urge obtenerla. 

Y urge obtenerla, no solamente para la 
emancipación económica del proletariado, co¬ 
mo demostraré más adelante, sino para con¬ 
seguir el mejoramiento de una raza fatigada, 
escasa de energías, próxima á desaparecer. 

Pero como el avance del progreso es una 
verdad y hay que tener fe en él, para hallar 
estos dos convencimientos se necesita acudir 
directamente al estudio de la Naturaleza, co¬ 
mo dije antes, y que es la única que puede 
prestárnoslos. 

Hoy las sociedades caminan empujadas por 
una minoría intelectualmente fuerte, superior; 
y si con esta sola minoría se avanza y mu¬ 
cho, ¿qué será cuando el nivel intelectual de 
la gran masa esté á mayor altura, posea inte¬ 
ligencia promedio á la de esta minoría? 

Los resultados lian de ser excelentes, no 
cabe dudarlo. 

No basta que haya una minoría que empu¬ 
je á la masa social al progreso; precisa que 
esa masa se encuentre en condiciones de po- 
dei apreciarle por sí misma, á fin de que no 
pueda ser violentada en ninguna ocasión. 

Para efectuar esta labor, es necesario el 
estudio incesante. 

(Concluirá.) J. PBAT 

Consejo de la experiencia. 

¡Cómo lo recuerdo! Cogiéndole las vueltas 
, á mi madre, me asomé tímidamente al bal- ! 
cón alguna vez. Menudeaban los cañonazos; | 
los proyectiles de la tropa estrellábanse en 
: los pedruscos de la barricada, batiendo saltar 
I una lluvia de afiladas piedrecillas, que herían , 
i con más precisión aún que las bayonetas. La 
i tropa subió á las casas, avanzando como por 


la calle, para lo que anduvieren los zapadores 
muy listos en derribar tabiques. Desde los 
balcones y ventanas hacían fuego á los de 
abajo. 

Hallábase ya la barricada medio deshecha. 
Era un combate montruoso, (dase algo muy 
parecido al estruendo de gran terrería, esa 
balumba espantosa que impone y ensordece. 
Tronaban los fusiles, tronaba el cañón, caían 
las techumbres, caían los tabiques; allá de¬ 
trás de los cañones, chispeaban las herradu¬ 
ras de la caballería en el desigual empe¬ 
drado. 

Percibíase entre el gran estruendo como 
puñal que hiende la carne, el sonsonete de 
bocados, de espuelas, de sables, de hebillas, 
del piñoneo dei gatillo; el retintín férreo, 
agudo, que producían la faca y la bayoneta 
en pugilato horrendo; la maldición, el rugi¬ 
do, el vibrar de cornetines, el costalazo del 
que cae y el aullido salvaje del que vence. 
Los republicanos embestían saltando como 
tigres sobre la tropa, que se replegaba y vol¬ 
vía á la carga después. 

Entraban y salían los soldados ó los nacio¬ 
nales en mi casa como el agua del mar con 
el flujo y reflujo se mete y vuelve á salir por 
entre los huecos de las rocas... 

Una vez un soldado, con el ros caído hacia 
adelante, la carrillera por la barba, el capote 
sucio, roto, la punta del faldón cogida con 
botones á las caderas, el fusil afianzado y la 
bayoneta calada, vínose para mí como una 
furia; vi la punta de la bayoneta á una pul¬ 
gada de mi pecho; di un grito de espanto y 
cerré los ojos. 

Mi madre se abalanzó al soldado como una 
leona y le arrancó el fusil. ¡Ejemplo del po¬ 
der que presta á una madre el amor de sus 
hijos! 

¿Qué rápida transición fué la de aquel 
hombre? Se vino á mí desarmado ya. Mi ma¬ 
dre le dejó. Yo no temblé. Cogióme la barba 
con sus ásperos dedos, y dijo riéndose; 

—¡De buena te has librado, chiquillo! 

Y luego á mi madre: 

—Pátrona, ¿hay agua para beber? 

Mi madre le dió el fusil y le dió agua. 

—¡Ea!—exclamó,—no fué nada. 

Se inclinó, me besó y añadió con risa vio¬ 
lenta: 

—¡Ojalá que tu padre te pueda librar de quin¬ 
tas!... 



Estadística patibularia. 

Traducimos de un periódico francés la si¬ 
guiente: 


Durante los años 1865 á 1870 del imperio 
de Napoleón hubo 193 sentencias de muerte; 
se conmutaron 85, ó sea el 44 por 100. 

Siendo presidente el mariscal Mac-Mahón 
(1873 á 1878), el número de sentencias capi¬ 
tales fué de 179; se otorgó gracia á 112; ó 
sea el 62 por 100. 

En tiempo de Grevy (1878 á i86f>), las 
condenas fueron 211; se ejecutaron 49, ó sea 
el 76 por 100 de conmutaciones. 

Bajo la presidencia de Carnot disminuyó 
mucho el número de los agraciados, y duran¬ 
te seis años dejó que la guillotina funcionase 
68 veces de 157 que fueron ¡os reos conde¬ 
nados á muerte, lo que sólo arroja el 45 por 
100 de indultos. 

Añadamos que Carnoi seguía casi siempre 
las indicaciones de la comisión de gracia, en 
tanto que Grevy revisaba por sí mismo los 
procesos, y que el mariscal Mac-Mahón no 
sabía resistir á las súplicas y lágrimas de los 
parientes de los sentenciados. 

Hasta aquí el periódico francés. 

Aparte otras consideraciones que saltan á 
la vista, se ve que á medida que el tiempo 
pasu, va en aumento el empleo de la sinies¬ 
tra guillotina. 

IÍ11 ninguna nación de Europa, si se excep¬ 
túa Rusia—la fiel aliada de estos Fernan¬ 
dos Vil de gorro frigio—se da tanto trabajo 
al verdugo como en la república francesa. 



No sabemos cómo explicarán esta antino¬ 
mia republicano-igualitario-fraternal los de¬ 
fensores de la única forma de gobiei no den¬ 
tro de la cual podemos encontrar los obreros 
el puente para ir á nuestra emancipación ó... 
á la plaza de la Greve. 

Si monsieur Deibler, la más alta institución 
que tiene la república una é indivisible, es 
un sujeto agradecido á los que le dan traba¬ 
jo, debe hacer testamento y dejar parte de 
sus ahorros, ganados á fuerza de cortar ca¬ 
bezas, á los ilustres repúblicos que tan alta 
han sabido colocar la democracia y los dere¬ 
chos humanos. 

Y el mote que desde el 93 acá ha servido 
para seducir ilusos, debe modificarse en esta 
forma: 

Libertad, Igualdad, Fraternidad y.... Gui¬ 
llotina. 


**************** V**-*****«*r« **********»-**#* 

Obreros que andan. 

La Sociedad de Canteros del Ferrol y sus 
contornos nos ha remitido la Memoria impre¬ 
sa leída en el aniversario del cuarto año de 
su fundación. 

Es una brillante relación de los triunfos 
obtenidos por aquellos compañeros, de algu¬ 
no de los cuales hemos dado cuenta reciente¬ 
mente. 

Por mucho que esto nos satisfaga, pues 
como obreros no podemos menos de congra¬ 
tularnos de todas las mejoras y beneficios 
que puedan obtenerse en contra del capital, 
satisfácenos mucho más el espíritu franca¬ 
mente revolucionario que informa á aquella 
sociedad, de que es valiente muestra el pá¬ 
rrafo que á continuación copiamos, inserto 
en lo que pudiéramos llamar prólogo de la 
Memoria: 

«En una palabra: siendo el capitalismo el 
causante del malestar que sufre la clase pro¬ 
ductora y titulándose las colectividades obre¬ 
ras de resistencia al capital, claro está que la 
lucha, tanto ofensiva como defensiva, en con¬ 
tra de los explotadores, encarnación humana 
de ese monstruo devastador que absorbe el 
producto útil del hombre trabajador, debe 


presentarse franca y decidida por los explota¬ 
dos que van á conquistar el derecho de que 
se les priva ignominiosamente. * 

Por explícito y contundente que sea este 
párrafo, que no deja lugar á dudas acerca de 
los fines y propósitos que persiguen los can¬ 
teros del Ferrol, todavía es más terminante 
este otro de la Memoria presentada por la 
comisión compuesta por José Lorenzo, Ma¬ 
nuel Eirín y Juan Ejtor: 

«Luchó—se refiere á la Sociedad—-y obtu¬ 
vo grandes ventajas; presentó la batalla pa¬ 
tronal de esta localidad, desplegando la roja 
bandera de las reivindicaciones proletarias, y 
esta noble enseña quedó triunfante y tremo¬ 
lando sobre la orgullosa soberbia de los pa¬ 
tronos, como queriendo probar que el reina¬ 
do de la injusticia desaparecerá tan luego 
los obreros, conociendo lo que son y lo que 
deben ser, dejando á un lado pequeñas dife¬ 
rencias de apreciación que les separa, como 
un solo hombre, unidos y compactos, se 
arriesguen á la lucha decidida y enérgica.» 
**** 

Entre los actos que ha realizado figura su 
separación de la Unión General de Trabaja¬ 
dores, «por dificultades para cumplir los es¬ 
tatutos de la misma»; la conmemoración has¬ 
ta el año 92 del 1,° de mayo en unión de las 
otras sociedades de resistencia de la localidad, 
y desde este año sola; la reclamación al ayun¬ 
tamiento para que negara las prórrogas á los 
contratistas; el haber enviado un delegado á 
Coruña que tomara parte en el meeting con¬ 
tra la peregrinación obrera y practicar la so¬ 
lidaridad siempre que ha tenido ocasión 
**** 

No pudiendo extendernos más, diremos que 
la lectura de la Memoria ha dejado en nues¬ 
tro ánimo grata impresión cuanto al espíritu 
independiente y decidido en favor de las rei¬ 
vindicaciones obreras de que se hallan ani¬ 
mados los canteros del Ferrol y su firme re¬ 
solución de cooperar con todas sus fuerzas á 
¡a abolición del capitalismo. 

Aspiración común que debe unir á todos 
los que sufrimos su yugo. 


REVISTA INTERNACIONAL 

El viernes pasado celebróse en Chalons- 
sur-Marne (Francia) consejo de guerra para 
juzgar al soldado Luis Alberto, del 117 de in¬ 
fantería, residente en Verdun, por faltar á la 
obediencia. 

El fiscal iba preguntando lo que es de rú¬ 
brica en tales casos, hasta llegar al oficio del 
procesado. 

—¿Qué profesión tiene usted?—le dijo. 

--Hacer bozales para los señores oficiales 
que forman el consejo de guerra—contestó 
impasible Alberto. 

El consejo le condenó en el acto, por ultra¬ 
jes, á veinte años de trabajos públicos. 

El mismo día otro consejo de guerra cele¬ 
brado en Rennes contra Bregorm, soldado de 
la 10.* sección de administración militar, que 
había dado una cuchillada el 22 de julio al 
jefe de escuadrón Lodin de Lepinay, senten¬ 
ciaba á aquél á la pena de muerte. 

Es raro, muy raro, el dia que en el ejerci¬ 
to francés no se producen suicidios, desercio¬ 
nes ó faltas á ¡os jefes. 

El servicio militar se hace cada día más 
odioso y repulsivo en Francia. 

**** 

El nihilismo se agita de nuevo de tal suer¬ 
te en Rusia, que inspira temores al humani¬ 
tario czar y le obliga á tomar inusitadas pre¬ 
cauciones para poner á cubierto su persona 
de un peligro que cree inminente. 

En estos últimos tiempos, la policía impe¬ 
rial se ha cuadruplicado, principalmente en 
las ciudades donde radican los gérmenes del 
nihilismo. 

Consiguiente á esto, el número de prisio¬ 
nes es incalculable, y son tantos los enviados 
á las estepas de Siberia, que casi puede de¬ 
cirse que la respiración de aquellos infelices 
va á modificar el helado clima de la triste re¬ 
gión de la muerte. 

Que los sufrimientos de aquellos constan¬ 
tes revolucionarios nos inspiren compasión, 
no quiere decir que el nihilismo se halle iden¬ 
tificado con la idea de emancipación social 
que perseguimos. 

Habrá almas generosas de distintas opinio- 
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cié de cepo cuyo nombre, compuesto de la voz 
francesa coquine (bribona) y el vocablo alemán 
stuhl, significa «silla de p...» 

Como la ley inglesa está dotada de increíble 
longevidad, este castigo existe todavía en la le¬ 
gislación de Inglaterra para «las mujeres pen¬ 
de viciosas». A este efecto, se suspende el cu-king 
stool encima de un río ó de un estanque, se sien¬ 
ta allí á la mujer, y se deja caer #11 el agua; lue¬ 
go se la saca y se repite tros veces la operación 
«para que se lo refresque la cólera», según dice 
el comentador Chain berlayne. 

Vil 

Á partir de esta fecha dejaron de tener vida 
pública estos feroces industriales, comerciantes 
de carne humana, sin que hayan dejado do oxis- 
tir por completo; bien que como una de esas in¬ 
fames afiliaciones que viven y se desarrollan en 
la sombra, en las negruras hediondas de las úl¬ 
timas capas sociales, ejerciendo múltiples opera¬ 
ciones, todas repugnantes, todas infames, y to¬ 
das con sanción penal en los códigos de los paí¬ 
ses civilizados. 
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ios demás; pero su vínculo común era la afilia¬ 
ción, no la raza. 

En todos los períodos de la historia pueden 
descubrirse, entre esa gran masa líquida, que es 
la humanidad, ciertos arroyos, formados de hom¬ 
bres ponzoñosos que corren aparte y van enve¬ 
nenando iodo lo que tocan. Los gitanos eran una 
familia; los comprachicos una agrupación que 
llevaba por objeto, no un fin augusto, sino una 
industria atroz. 

La religión era una última diferencia: los gi¬ 
tanos practicaban el paganismo; los comprachi¬ 
cos eran cristianos, y hasta buenos cristianos, 
cual correspondo á una afiliación que, aunque 
compuesta do todos los pueblos, había nacido en 
España, país devoto 

Eran más que cristianos, eran católicos; más 
aún que católicos, romanos, y tan intolerantes 
en su fe y tan rígidos, que so negaron a asociar¬ 
se con los nómadas húngaros del condado de 
Pestlv, mandados y conducidos por un anciano 
que llevaba por cetro un bastón con puño de 
plata, coronado por el águila de Austria do dos 
cabezas: verdad es que aquellos húngaros eran 
cismáticos, hasta el punto de celebrar la Asun¬ 
ción el 27 de agosto, ¡error abominable!... 

En Inglaterra, mientras reinaron los Estuar 
dos, la afiliación de los comprachicos so vió casi 
protegida, y ya hemos dejado vislumbrar el por 
qué Jacoboll, hombre ferviente, que perseguía 
a los judies y molestaba á los gitanos, fin: betiig- 

Btbilotei-ft d* Iujm L»** 
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ncs que estén A su lado por ser la causa dé¬ 
los oprimidos; pero el nihilismo, como tal, 
no tiende á la completa reivindicación social, 
sino á mayores garantías en el orden polí¬ 
tico. 

Sus aspiraciones, pues, distan mucho de 
asimilarse á las de los partidos socialistas re¬ 
volucionarios de los demás países. 

Si llegára á triunfar en la forma que pre¬ 
tende, quedaría mucho que hacer para que 
los trabajadores viesen realizadas sus aspira¬ 
ciones de justicia ó igualdad. 

A la clase media le conviene rehuir toda 
solidaridad con ios nihilistas, porque no re¬ 
sulte el contrasentido de que en unas nacio¬ 
nes condene como delito los mismos medios 
que emplea en otras para derribar A la aris¬ 
tocracia y colocarse en su puesto á fin de 
dominar. 

Lo repetimos, pues; el nihilismo podrá 
contar en su seno revolucionarios de lodos 
matices, escuelas y tendencias, pero única¬ 
mente desea la sustitución del sistema abso¬ 
lutista por el régimen liberal. 

Lo que no aseguraremos nosotros, á pesar 
de todo, es que, si la revolución estallara en 
Rusia, el pueblo se conformara con cosa tan 
balad! como darse nuevos amos, fuesen estos 
de la laya que quisiere, sino que, ya puesto 
en camino, llegara adonde debe llegar si de 
una vez quiere librarse de danzantes políticos 
que lo crucifiquen después de haberlos ayu¬ 
dado por ese espinoso calvario que desde ha¬ 
ce an s viene recorriendo en pos de la verda¬ 
dera libertad. 


Vi.aja..9¿lV 0:gg. vr.V....J üj?. 

HOJAS CAÍDAS 

('liando veáis un hombre conducido á presi¬ 
dio ó al cadalso, no os apresuréis á decir: iKsu 
es un hombre miserable que ha cometido un cri¬ 
men contra los hombres.* 

Porque sucede cor» mucha frecuencia que, por 
el contrario, es un hombre de bien que ha que* 
i ido servir á los hombres, y que es castigado 
por los opresores. 

Lainonnais. 

**** 

Toda la obra de la ley, si bien se considera, 
en muchos de sus engranajes no es mas que un 
mecanismo en favor de los ahogados; el dinero 


arrancado á las personas honradas por los cul- 
mbles se transforma en capital fructífero, como 
a tierra se transforma en humus fértil bajo la 
acción d** los gusanos. 

Lombroso. 

***** 

Según quo seas poderoso ó miserable, los jue¬ 
ces te harán inocente ó criminal. 

La Fontaiuo. 

*#** • 

Hasta 1498 los principes hicieron la guerra 
>ura conquistar territorios; desde aquella fecha 
a hacen pura establecer agencias comerciales. 

Voltaire. 

t ***- 

Si un dios ha hecho este mundo, yo no quisie¬ 
ra ser ese dios: la miseria del mundo me desga¬ 
rrarla el corazón. 

Schopeahuuer. 

¡Desdichada existencia! Grave yugo 
dobla su espalda, su vigor agota ‘ 

\ al misero salario le esclaviza; 
lialla en cada elemento cruel verdugo; 
ei egoísmo su trabajo explota, 
la lluvia sus labores paraliza, 
una calamidad el taller le cierra, 
toda epidemia con furor le azota; 
no ve horizontes, su estrechez le aterra, 
y en las heladas noches del invierno, 
cuando mire el h gar falto (le lumbre, 

( liando escucho el rumor vago y eterno 
tiel aquilón hranmndo borrascoso 
y del agua que filtra la techumbre, 
si medita el muña).a pavoroso 
y prestente iiei hambre los rigores 
qué invaden ya su miserable asilo, 

■ qué negros pensamientos, que rencores 
li li» do acosar su espíritu intranquilo! 



NOTICIAS VARIAS 

Señor director de Incomunicaciones: 

¿Qué motivo hay para que los paquete-9, 10, 
11, i2, 18, 14 n lf> no hoyan llegado a Jerez, co¬ 
mo si Jerez estuviera en el Congo y la dirección 
de e-e ramo en Sierra Morena? 

¿Por qué remitiendo á Cádiz con puimialidad 
los números, llegan con tres y cuatro semanas 
de retraso? 

¿Rige para npsotios servicio especial, ó es que 
alguien dispone que nuestra publicación se re¬ 
trase en unas localidades de Andalucía y en 
otras no llegue á su destino, á fin de cansar á 
los lectores? 

Si es así, dígalo usted en con lianza y le damos 
palabra <ie guardar el secreto. 

Tenga usted en cuenta que lodos esos periódi¬ 


cos que se nos sustraen equivalen á muchas go¬ 
tas de sudor y sacrificios sin cuento, porque 
nosotros no tenemos subvenciones de nadie ni 
otros recursos que nuestro explotado trabajo. 

O 

La administración de «101 Corsario» avisa á 
sus corresponsales y suscriptores que antes del 
2 de septiembre, en que debe reaparecer, recti¬ 
fiquen su dirección los que la hayan variado, y 
hagan los pedidos que crean necesarios. 

© 

Si los dueños y mayordomos de miado las fá¬ 
bricas más católicas de. Alooy no se reportan 
en la conducta que siguen con lus jóvenes obre¬ 
ras que explotan, hasta en Poma so nos va á oir. 

Ls infame tratar de prostituir á quien se ex¬ 
ilióla y convertir las fábricas en lupanares. 

Quedan avisados esos rinocerontes burgueses. 
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AMI^ISTRACIÜN 

HareelnnaP.—Te envié el 11. 

Jerez.—1?. F. Remitido paquete á la direc¬ 
ción de J. A. P. .Si tnnmoco así lo recibe, avi¬ 
sad y veremos otro medio. 

Valencia. V. 1).—Recibidas 8 pesetas; se re¬ 
cibió antes otra libranza de 8. 

Rous. — F. F.—Te agradecerla remitieras cua¬ 
dernos' 8o, di, 32 y final del «Certamen socia¬ 
lista». 

Sevilla. — R. P.—Recibidas 0 pesetas; aumen¬ 
tada la suscripción. 

Barcelona.—A. L.—La dificultad de poner ahí 
jos libros a la venta es que hay que anticipar el 
importé al ediior. 

halamos.-- B. M. - A m mema 2‘8t); en mi no 
der recibo de las 2l‘2ü de P.; enviada carta á 
su destino. 

Algecuas.—A. I>. -No so lia recibido la libran¬ 
za; saca segunda. He vuelto a enviar el perdido. 


SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

ao La Idea Libra. 

Suma anterior... 108 50 pesetas. 
Sfm Fructuoso de Bagés. — P. B.. 2‘uO « 

Retís.— F. F. 0 50 * 

Barcelona.—Ibais. 0 25 * 


Suma y sigue.... 111 ‘25 


Á fin do ahorrar espacio, sóT< publicaremos 
las iniciales ó nombres de los donantes, si asi 
lo desean. 


Estnblecimlüuto tipográfico. - Karumciu, mun. fi. 
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uo con los industriales que nos ocupan; ya lie¬ 
mos dicho la razón: oran, al fin y al oabo. com¬ 
padres de la materia humana, de que el rey era 
tratante por mayor. En el ramo de las ilesa pari 
cienes eran excelentes, y el bien del listado exi¬ 
líe do vez en cuando alguna do éstas Un here¬ 
dero molesto, de tierna edad, a quien cogían y 
manipulaban, perdía su forma, y asi se facilita¬ 
ban tas confiscaciones y se simplificaban los tras¬ 
pasos de señoríos á mancebas y favoritos. Los 
eompraohioos miefti >s eran muy discretos y ta¬ 
citurnos; so comprometían a callar y cumplían 
su empeño, cosa muy necesaria en los asuntos 
(lo Estado; casi no había ejemplo de quo hubie¬ 
sen vendido los secretos del rey, en lo cita! es 
verdad que estaban ellos muy interesados, por 
que si el rey hubiera perdido la confianza que 
en ellos tenía, habrían corrido seguramente un 
gran peligro. Eran, pues, un recurso de prove 
cito desde el punto de vista de la política, sin 
contar (pie aquellos artistas surtían de cantores 
al santo padre. 

Ia>s comprachicos eran útiles al Miserere, do 
Ulegri, y tenían particular devoción tí María, 
lo cual agradaba al papismo de les Kstuardos. 

.1 acuito 11 no podía ser hostil ú unos hombres re 
ligiosos que llevaban la devoción ti la Virgen 
hasta el extremo de fabricar eunucos. 

Eu ltífiN hubo un cambio de dinastía en lu 
ule térra; la de Or.mge suplantó á los Kstuardos, 
Guillermo ill reemplazó ., Jacobo li. 
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Jacobo II i'iut á morir en el destierro, donde 
se. hicieron milagros sobre su sepuleio, y donde 
sus reliquias curaron al obispo de Au.ttin una 
fístula, digna recompensa de las virtudes cris¬ 
tianas (?) de aquel principe. 

Guillermo, quemo tenía las mismas ideas ni 
las mismas prácticas de- Jacobo, filé severo con 
los comprachicos, y puso la mejor voluntad en 
destruir aquella polilla. 

Un Estatuto de los primeros tiempos de íiiii 
llenad y Marta dio un golpe terrible a la afilia¬ 
ción de los comprachicos, dejándola en cierto 
modo pul veri ¡ida. i Ion arreglo al mismo. ;í los 
ittviduos do la allí lición, presos y plenamente 
conviel. is, se les debía marcar en el hombro con 
un hierro candente, imprimiéndolos una li, que 
significa vague, es decir, (únan le; eu la mano 
izquierda una 7 \ que significa thref, es decir: 
ladrón; y en la mano derecha una .1/. que sig 
nilioa mun sluy, es decir, asesino; los jefes, < pre¬ 
suntos ricos, aunque de aspecto pordiosero», de¬ 
bían sufrir la pena del cn/lislvignuii, que es la 
picota, y sor mar ados eu la frente con una P, ' 
ademas de confiscarles sus bienes y arrancarles 
los árboles de sus bosques. 

Los que uo denunciasen á los comprachicos 
eran «castigados con jama do confiscación y pri¬ 
sión perpetua», como por ei crimen de oiisjuí- 

SiÓtf. 

líu cuanto á las mujeres cogidas entre e.los, 
se les aplicaba el eu/ung s/oal, que es una ope- 
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La evolución abraza el conjunto de las co¬ 
sas humanas, y la revolución debe abrazarle 
también, por más que no siempre hrya un 
perfecto paralelismo en los acontecimientos 
parciales de que se compone el conjunto del 
movimiento: todoB los progresos son solida¬ 
rios, y nosotros los deseamos todos en la me¬ 
dida de nuestros conocimientos y de nuestra 
fuerza: progresos sociales y políticos, morales, 
materiales, científicos, artísticos é industria¬ 
les. ' 

Evolucionistas en todas las cosas, somos 
igualmente revolucionarios, puesto que la 
misma historia no es más que una série de 
realidades que se suceden á las preparaciones: 
la gran evolución intelectual que emancipa los 
espíritus debe también emancipar de hecho á 
los individuos en todas sus relaciones con los 
demás. 

Así puede decirse que la evolución y la re¬ 
volución son los dos actos sucesivos de un 
mismo fenómeno; la evolución precediendo á 
la revolución y ésta á una evolución nueva, 
madre de futuras revoluciones ¿Puede ha :erse 
un cambio sin que origine repentinos des¬ 
equilibrios en la vida? Que un malecón difi¬ 
culte el curso de un río, y el agua detenida 
irá filtrándose por debajo, formándose un lago 
por la leuta evolución; de repente se produci¬ 
rá una infiltración en el dique, y la caída de un 
guijarro determinará el cataclismo; el obstácu¬ 
lo será violentamente separado y el vacío lago 
volverá á ser un río; así se verifica una peque¬ 
ña revolución terrestre. 

Si la revolución surge de la evolución, la 
causa se debe á la resistencia de los medios: el 
agua de una corriente produce ruido porque 
encuentra obstáculos á su marcha; las olas del 
mar se estrellan con furia contra los escollos y 
el rayo rueda por el cielo, porque la atmósfera 
se opone á que la chispa salga de la nube. 
Toda transformación de la materia, toda rea 
lización de la idea se encuentra en el periodo 
mismo del cambio contrariada por la inercia 
del medio, y el fenómeno nuevo no puede 
cumplirse sino por un esfuerzo tanto más vio¬ 
lento ó por una fuerza tanto más potente que 
la resistencia que encuentra. 

Herder, hablando de la Revolución francesa, 
ha dicho: «La simiente que cae en la tierra 
por largo tiempo parece muerta, hasta que 
desarrollándose, rompe la capa de tierra que 
la cubría, y se convieite en planta que florece 
y madura.» El niño, ¿cómo nace? Después de 
haber permanecido nueve meses en las tinie¬ 
blas del claustro materno, se escapa desga - 
rrando su envoltura, y matando algunas veces 
á su madre. Tales son las revoluciones, con¬ 
secuencia obligada de las evoluciones que les 
han precedido. 

E. BECX.US. 


Cuentas claras. 


El llamado «papa de los obreros», con una 
mansedumbre evangélica propia de un guardia 
civil, escribió las siguientes palabras en aque¬ 
lla tan celebrada encíclica .--.obre el socia 
lismo: 

«Principalísimo es que los gobiernos ase¬ 
guren la propiedad privada por medio de su 
hias leyes.—(inútil recomendación: harto se 

cuidan de «so kw gobierno!, aunque *oio con- 


i sigan arruinar á los pequeños propietarios fa¬ 
voreciendo á los que lo son en grande. —Hoy 
especialmente, en medio de tanto ardor, de 
desenfrenadas codicias, es necesario i/ui se tenga 
á las misas encerradas en el circulo di sus debe¬ 
res, —(¡así! ¡duro, duro!),—pues si lajusticia 
consiente que se procure mejorar su suerte, ni 
la justicia, ni el bien público consienten que ¡ 
se perjudique á otros en lo suyo con el p.etex- ! 
to de exigencias de determinadr igualdad.— 
(Está claro: somos todos hijos de Dios y lie- 
rederos de su gloria; títulos, aunque sonoros, 
poco suculentos y no muy nutritivos; pero 
iguales en la propiedad de ¡os bienes perec — 
deros de este mundo, ¡imposible!)—-'Jierta- 
mente la mayor parte de los obreros quisiera 
mejorar de condición honradamente, sin hacer 
daño ni perjuicio á nadie—(es decir, cuando 
lluevan monedas de cinco duros); pero hay 
otros, no poeos—(¡sólo pensarlo pone los pe¬ 
los de punta!) que, saturados de máximas fal 
sas y extraviados por el deseo de novedades 
—(olvida que está escrito que no hay noveda¬ 
des, ni se mueve la hoja en el árbol sin que 
lo permita el señ ir á quien pretende represen¬ 
tar) —tratan de promover á toda costa tumul¬ 
tos y de arrastrar á sus compañeros á la vio¬ 
lencia—(¡bien al revés de aquellos pacientes 
burgueses que esperan con resignación que les 
traigan á casa la renta, el alquiler, el arren¬ 
damiento, los beneficios, los réditos y toda 
clase de dinero ganado por la/expoliación le¬ 
gal yjla mansa explotación!).— Intervenga en 
este caso la autoridad del Estado, y enfrenados 
ios agitadores—( bueno es repetirlo por si se 
olvita: ¡mucho palo!)—preserve á los buenos 
obreros del peligro de la seducción—(bondad 
semejante á la de las bestias de carga) —y 
libre á los legítimos poseedores del peligro del 
despojo.—(¡Ah, falta de caridad! ¡que no les 
despoje para que luego les sea más difícil «en¬ 
trar en el reino de h s cielos que pasar un ca¬ 
mello por el ojo de una aguja!" 

A pesar de ¡as sapientísimas é infalibles pa¬ 
labras que dejamos copiadas y comentadas, lo 
cierto es que para que un rico pueda vivir en 
placentera indolencia se necesita un ejército 
de trabajadores más ó menos infelices: arqui¬ 
tectos que tracen sus palacios de la cii dad y 
sus quintas de! campo; albañiles que las edi¬ 
fiquen; obreros que las lie len de muebles, al¬ 
fombras, espejos, cortinajes y batería de coci¬ 
na; criadas, cocineros, lacayos y cocheros, 
tahoneros, sastres, zapateros y toda la colec¬ 
ción de oficios similares y preparatorios; agri¬ 
cultores que cultiven ei trigo, las legumbres y 
: verduras que consume; jardineros que le ¡,ro- 
: vean de hermosas flores y mantengan frescos y 
; frond sos sus jardines; pastores que cuiden 
; del ganado de toda clase que surte su mesa y 
atiborra su panza; artistas que le recreen; 
hombres de ciencia que le curen y le ilustren; 

’ curas que le absuelvan y le garanticen la po¬ 
sesión de un sitio en el eterno concierto de la 
3 música celestial; navegantes y ferrocarrileros 
que pongan al alcance de su mano los produc¬ 
tos de todo el munilo; magistrados que deela- 

- ren su deiecho á la posesión y á la gandule 
ría; soldados y polizontes qi e le defiendan; en 
una palabra; todos los trabajadores de la cien¬ 
cia, del arte, déla industria y de la agrieultu- 

a ra, todos los fui clonados públicos, todas las 
a instituciones sociales, todo lo que en la hu - 
inanidad se mu -ve y su agita se halla ai ser¬ 
vicio del rico, porque el «papado los obrero-- 
lo ha dicho: «l'.l primer principio que hay que 
poner de rriieve es que el hombre ~ (léase el 
pobre)—debe sufrir cu paciencia su eondi- 
,e ción; es imposible que en la suciedad civil 

- I todo «1 mundo tea elevado tul ¡susroo nivah* 


Ahora bien, toda producción se extiende 
por el comercio, y el comercio es cambio. 

¿cambio de qué se le otorgan esas ganga» 
al rico? 

t ues á cambio de dinero 

Pero e! dinero, según los economistas, re¬ 
presenta trabajo acumulado; ¿cóo o puede acu¬ 
mular trabajo en forma de dinero el que no ha 
trabajado nunca, ó trabaja poco 6 se ocupa en 
trabajos inútiles cuando no perjudiciales? Y ¿en 
qué consiste que los que pasan toda la vida 
trabajando no tienen acumuladas tres pesetas 
para nacer frente á una enfermedad, á una cri¬ 
sis óála vejez? 

Porque existe ei monopolio (acaparamiento 
burgués de la riqueza natural y de la produci¬ 
da y de los medios de producir) y ¡a explota¬ 
ción (usurpación que se hace á los trabajado¬ 
res del fruto de su trabajo). 

Por el monopolio el burgués posee la rique¬ 
za; por la explotación exige á los trabajadores 
el máximo de producción por el mínimo de 
jornal. 

Monopolio y explotación son los ejes de la 
soeielad del privilegio. El explotador enrique¬ 
cido lega su capital á sus herederos, y asi se 
forman las dinastías de los ricos, mientras que 
los trabajadores que lo amontonaron reventa¬ 
ron de rabia y dejaron á sus hijos en la mise¬ 
rable condición de explotados 

Y por qué un número corto de burgueses 
explota á la gran masa de trabajadores? 

Sencillamente porque todo el mecanismo 
político, jurídico y religioso tiene por objeto 
parantir el monopolio y la explotación. 

Y esta explotación, tan vieja como la socie¬ 
dad humana y aun tan arraigada, ¿será siem¬ 
pre un fundamento social y la iniquidad ten¬ 
drá una vida perdurable? 

Si habéis de creer al «papa de los obreros», 
trabajadores, perded toda esperanza, porque 
él afirma: «cualesquiera quesean las vicisitu¬ 
des por las cuales son llamadas á pasar las 
formas de gobierno, existirán siempre entre 
los ciudadanos esas desigualdades de condicio 
nes sin las cuales no puede existir ni se con¬ 
cibe una sociedad.« El Evangelio profetiza 
que «siempre habrá pobres en el mundo». 
Pero si tenéis conciencia de vuestra dignidad, 
rec- rdad que la ley y los pr .fetas han quedado 
derogada y anulados por el lema de las aspira¬ 
ciones proletarias, aunque humano, peifecta- 
mente justo: «No hay deberes sin derechos, 
ni derechos sin deberes.» 

L. 

i^*W**9***9¥**¥*9***V**&***** 

LA FUENTE HE LA VIDA 

(Carta abierta á mi buo i amigo P. Ferrar. ) 

La selección natural nos enseña que los in¬ 
dividuos mejor dotados física, moral é intelec¬ 
tualmente, tienen mayores probabilidades do 
subsistir y perpetuarse, no para esta lucio por 
la vida, ral como la comprenden ture (jámente 
algunos, creyéndola personal ¡egoístas! con 
miras inmediatas, sino para subsistir y perpe 
tirar la raza, mejorar la humanidad. 

La ley de herencia nos demuestra que, asi 
como se transmiten les defectos, se transmiten 
también las buenas cualidades. 

sí, pues, si la primera nos enseña que loa 
individuos mejor dotados, no soHiu nte sub¬ 
sisten y se perpetúan, sino que á la larga lle¬ 
gan hasta a modificar el ambiente malsano 
que les rodea; y la segunda nos enseña que 
pojemos transmitir á las generaciones futuras 
¿•ríacoas «anos, ptf/vnhaiet, btt»®** 
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den, es neeusari > qtié, individua'menic, nos 
pongamos en condioidilej tafes de «yular efi¬ 
cazmente á este prógr<so, no de seguir siem¬ 
pre á rebata de una minoría. 

Como puedes comprender, urge el estudio 
que indico antes. 

¿Cómo se efectúa este proyecto individual- 
mtnro?—preguntarás. 

Pues acudiendo ul foco de vida: á la Natu¬ 
raleza. 

Un cerebro inculto, rudimentario, recibe po¬ 
cas impresiones: con pocas impresiones razona 
poco y mol. Y, al contrario, cuantas más im¬ 
presiones reciba, más razonará; y si estas im 
presiones son agradables, fortalecerá más su 
cerebro cada día, y con til la energía interna; 
adquirirá mayor tensión su voluntad, sus de - 
seos ssián mayores, su objetivo, el campo de 
visión, su ensanchará, será más alto y profun¬ 
do, ira paulatii ámente adquiriendo mayores 
nociones de belleza (gustar de lo bello es ya 
hallar lo moraljj y con ésto comprenderá lo 
justo, lo bueno un to la su pureza. 

Así es como el individuo so perfecciona y 
con el indiviluo la colectividad, y con ésta 
surge el avance del progreso. 

Un cerebro que aprende á funcionar solo 
tiene mucho adelantado en el camino dé la 
emancipación que anhelamos todos. 

Y si ios cerebros somos todos, cal ula. 

La so ueión de la cnest.ón s icial es muy 
compleja, dcpznd < de la d saparició.) de la ¡g- 
no ancia, del mayor número de energías n li 
viduales que surja, de la mayor resultante 
inoral en los seros. Hacer depender s i solu¬ 
ción ion Solo de u >a u.nancipaeión económica 
inmediata, no basta. 

La solución que buscamos será tanto más 
rápida cuanto mayor número de int.l geodas 
la bu que y trabaje por eda. 

n ul universo todo se relaciona, todo está 
intimamente lig 'do; el conjunto ■ a una seria de 
d.talles; á veces precisan en e e-tos detalles nos 
parecen nimios, secundarios, sin serlo; hay 
que abarcar e. conju >t. en tud i mi amplitud, 
eutoic su grandaza, en toda su m'gnfi emeia, 
si queremos darnos perfecta cuenta de ias le¬ 
yes que rigen los mundos y ios se reí. 

dlay que estudiar a evoluci n progresiva de 
la materia inorgánica hasta la revelación de la 
inteligencia, supiema manifestación del pro¬ 
greso. 

¿Comprendes, amigo mía? 

No se me ocuha^que para dedicarse á este 
estudio y adquirir estos conocimientos hay 
muchos obstáculos que vencer. 

• Uno de ellos, el mayor, tú lo indicaste y lo 
apunté al principio de este mal perjeüado ar¬ 
tículo. 

Es el tiempo que se necesita y que se roba 
ai imponer diez 6 doce huras de embrutecedor 
trabajo, improductivo para el proletario. 

liste robo sume en el cansancio y aletarga. 

Pero, aun así, no importa; e< ntcerario. 

l’recisa saltar, salvar este obstáculo, vencer 
la primera resístenos; dedicar, primero unos 
minutos; dropué-, el mayor tiempo posible á 
esta tarea y entregarse á ella con ardor. 

Progresar, progresar siempre, individual¬ 
mente, para que progrese la c la. tividad; no 
pararse; quien se para, muere—el individuo y 
la colectividad que no mejoran, la selección 
natural los elimina;—así debe vivirse. 

Hay que hacer saber al hombre lo que es, 
de dónde Viene, alón le va. 

Si descuidamos el estudio directo de la Na 
turalcza, ¿cómo sabremos todo esto, cuando 
precisamente su conocimiento es lo que nos 
¡tacé falta para progresar individual y colecti 
vamente? ¿Ves cómo hasta una simple puesta 
de sol es nec safio Saber lo que en si emitirá 
de útil, lo que se relaciona con la vida del 
hombre y con el progres i? 

Además, el simple estudio de una flor, 
su proceso biológico desde la savia, el de un 
pequeñísimo insecto, la lluvia que cae, el rayo 
que destroza, el trueno que a urde los oídos, 
la composi.-i. n química de un terreno, una 
aurora 'boreal de o ¡lo; es tán irisados, él por 
qué del cabrillear de utn cairel a, todo, absó- 
Mífcimentó-tuda to ójanantixl fecundo de im¬ 




presiones sgra labios, de sensaciones de felici¬ 
dad, de convicción dé sentirse intelectualmente 
fuerte. 

1.a ignorancia de las cosas deprime, empe¬ 
queñece, degrada al individuo, lo vuelve casi 
cero, nulo, amén de convertirlo en materia 
expl dable. 

Y cuando el individuo tiene él convenci¬ 
miento de que sabe lo que es, de dónde vie e 
y adúnde va, entonces, sólo entonces, ha me¬ 
jorado dentro la colectividad; subsistirá con 
mayores probanilidades de vencer, se perpetua¬ 
rá más fácilmente, legará una herencin en ger¬ 
men, saludab e para las generaaiones fu oras, 
la raza mejorará, vislumbrará mayores hori 
>ontes, los aclarará y estudiara, y mayor será 
el progreso. 

Tanto más se sabe, tanto más se vive. No 
se vive en años; se Vivé con sensaciones; cuan¬ 
tas más, mejo-. 

Animo siempre, y manos á la obra de me¬ 
joramiento individual y colectivo. 

Pé mi sé decirte que el plan tentóme toda 
ia vida y tá mi supr ma aspiración. 

Y como la obra es esencialmente revolucio¬ 
naria, progresiva y, por lo tanto, humana, de¬ 
bemos llevar esta con-, cru'imiento profundo al 
áuimo de nue.-tros comp'ñeros. 

¿Te has convencido de que una simple pues¬ 
ta de sol no es s -i-undaria? quel día, s n ella, 
tal vez no me hub era sugerido molestarte co t 
estas líneas. Resulta, si bien lá consideras, 
hasta foco de inspiración, ’y aunque mi eru ii 
ción dea escasa y mi pluma impo'ente para 
trazar el cuadro grandiosamente bello de la 
Naturaleza, siempre habrá resultado, á lo me¬ 
nos, aprovechable, y el h ber puesto en movi¬ 
miento mi buena voluntad; lo único que cam¬ 
pa en mis p bros elucubraciones, confusas y 
borrosas á fuerza de querer presentarlas ciarás. 

José FHiAT. 
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LA AUTONOMÍA EN LA ASOCIACIÓN 


(Hxl.-acTo sobre la orjumacua do u» ttanUscrU) inédito.) 

7 Enaro ú:arno. 

Compasaros redactores: 

Viviendo en apartada región de todos los 
centros de publicidad, hasta ayer no ha llegado 
á mi conocimiento un suelto aparecido en el 
Volksst.ul, órgano del par'ido de la democra¬ 
cia alemana, que recibe sus inspiraciones de 
' ondres, suelto que únicamente estaré en lo 
justo ca'ifieándolo de infame. 

Empiezo por declarar que ea'imo sincera¬ 
mente y mucho al Volksüxat desde el punto 
de vista de sus tendencias proletar as y por los 
servic os reales que ha prestado y pres'a á la 
causa del proletariado en Alemania, rus teo¬ 
rías socialistas y polit cas son, es verdid, 
opuestas á las que vues-ro periódico represen¬ 
ta, y con las cuales me hado identificado. 

El Vo.foitaat es órgano de esa escuela ale¬ 
ro i na de comunistas autoritarios, de ia cual es 
jefe reconocido un gran escritor socialista, el 
ilustre vlarx, que sueña con la emancipación 
d«l proletariado por medio del Estado. Vos¬ 
otros, por el contrario, creéis que un nuevo 
Estado, por pop llar que fuese, sólo podría 
proporcionar al proletariado nuevas cadenas; 
que ti Est»d ■ significa dominación, y que 
donde existe 11 dom nación hay dominados 
que, en virtud de una ley sociológica, se con 
vierten en explotados; por consecuencia di lo 
cud. el listado implica explotación y esclavi¬ 
tud del trabajador. 

Vosotros no 1 > queréis á ningún precio ni 
bajo pretexto alguno; y lie aquí por qué ha¬ 
béis adoptado francamente el programa que 
nos ha legad' nuestro gran mártir y nuestro 
profeta la Communt -de Taris: la abolición del 
Estado y la reorganizac ón de la soci-dad de 
abajo arriba por medio de la libre federación 
de las asociaciones obreras y las comunas, 
sobre la triple base de la iguald.d, del trabajo 
y de topo |,i que constituye él gr uí capital co¬ 
manditario de la produc ión agrícola, artísti¬ 
ca, comercial y científica, nb dejando i la 


propiedad individud sino aquellos objetos que 
sirven realmente para el uso personal. 

Coma enemigos jurados del principio teo¬ 
lógico, metafisk-o, político y jurídico de la 
autoridad, no reconocéis mas que las necesi» 
dades sociales de un lado y la más amplia 
libertad humana de otro; ni otro consejero 
que la ciencia experimental y positiva, liire- 
mente aceptada. Para el establee miento rie 
una peifeeta armonía entro e.- as diversas ten¬ 
dencias de los grupos nacionales, regionales y 
locales y una unidud real en la sociedad, os 
referís absolutamente á esa ley naturd de la 
humanidad, de que la historia no es, por así 
decirio, sino la manifestación y la realización 
cada vez más completa; y estáis convencidos 
ciertamente de que todos las esfuerzos que se 
han hecho basta aquí por hombres ingeniosos 
y potentes, per i mal inspirados, para imponer 
ia armonía á la sociedad de arriba á abajo, pol¬ 
la vía de la auto idad, ya sea divina, ya hu¬ 
mana, no han conseguido mas que retardar 
su triunf i. 

Todo ero os pone naturalmente en oposi- 
ci <n con ios teóricos del comunismo amonta - 
rio y con su ó gano el Vulkssiaat, y yo oncuen 
tro lógico que esta diferencia de apreciación 
se reproduzca en la mantia diferente con que 
lot das opuestos pu tidis c n i.ler; n la orga- 
m/ación actual de ,a Interna.lonsl. 

Los unos, no comprendiendo que la unidad 
pu-da existir sin laautorid.d, ni que vaya una 
organización real de fu izas sociales sin go - 
bienio director, quisieran convertir ia Inter¬ 
nacional en una especie de Estado monstruosa¬ 
mente inmenso, que obedeciese á un pensa¬ 
miento oficial, rep «sentado por un poder cen 
tral solidariamente establecido. 

los otros, nosotros los antiautoritarios, 
creemos, al contrario, qtt» ia introd .coión de 
semejante disciplina en la Internacional, lejos 
de aumentar su luerza, la debilitaría, la apla¬ 
naría y mataría infaliblemente, sofocando en 
su origen el pensamiento libre y espontáneo 
del proletariado, y haciend i imposible, el d;s- 
arr lio ulterior de esta gran asociación que 
debe emancipar el mundo. 

Creemos que la unidad, la fuerza real, el 
pensamiento de la Intern cional no residen 
arriba, sino abajo; no en el Consejo general, 
transform >do en gobierno, sino en la autono¬ 
mía de todas las secciones y en su federación 
libre, que tienen su única base en la identidad 
real de la situación económica y política de los 
instintos y de las aspiraciones actuales del 
proletariado de todos los países civilizados, y 
que todos los pensamientos socialistas que sur¬ 
jan en el seno de la Internacional no son ver- 
da ieros y fecundos sino son su fiel expre¬ 
sión. 

Por consecuencia, rechazamos las resolu- 
ciooesde una conferencia que, ai bitrariamente 
convocada y arb tranamente compuesta, ha 
intentado transformar el Consejo g- ueral en 
una especie do papa coLctivo, cuyas palabras, 
pronunciadas ex c.ithídra, tomarían el carácter 
de dogma, de ley. 

Dos t nlrncias tan diametralmenle opues¬ 
tas debían necesariamente chocar. Así, des¬ 
pués del Congreso de Basilea, donde por pri¬ 
mera vez se encontraron, esta) ó ne rosada¬ 
mente la lucha. ¿Eué un mal este hecho.’ De 
ningún modo. La vida es un combate inc san- 
te; únicamente los muirlos no luchan. 

Notad, compañeros redactores, que los que 
predican la paz á toda costa, ia inmolación de 
una unión aparente y q ic lanzan sus inanicio¬ 
nes sobre lo que llaman ola guerra civil", son 
siempre los maleralos, os hombres á qu enes 
faltan energía, convicción y fe. Los adounide- 
ras, los tibios. 

Esos son precisamente los que pierden to¬ 
das las causas. ¿ 'lo lian sido ellos los que, pre- 
d cando al proletariado de Francia la unión 
con la hurgues! i enfrente d 1 enemigo común, 
los prusianos, han p-rmitilo á los burgueses 
entregar Francia á esos mismos prusianos;’ Uña 
lue a groerra civil franca, abiefta, vale más, 
mil veces más, que una paz polrida. Por otra 
parte, esta paz sólo puede vtr aparente; bajo 
su fcii£a!¡o*¿ tyitla, k guara continúa, é ¡ñipe- 
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dida de desplegarse libremento, toma el ca¬ 
rácter de la intriga; uncarácter mezquine; mi¬ 
serable, á menudo infa * e. 

La'guíirá franca es signo de fuerza J vid 3, 
y cuando la sociedades joven y vigorosa, como 
incontestablemente lo et¡ nuestra bella asocia¬ 
ción Internacional, aumenta sil fuerza y su 
vida, en tanto que la güe ra sorda, intestina, 
la corroe, y por poco que dure, concluye por 
arruinarla. Así, pueS, uha lucha franca, como 
antes digo, s 61 o : puede tener efectos bienhe¬ 
chores pbra la Internacional, puesto que ne¬ 
cesariamente contribuye al desarrollo de su 
pensad) ento. sin causar e¡ menor perjuicio 6 
esa solidez real, puesto que esta solidaridad no 
es teórica, sino práctica, y no sé trufa aquí de 
una lucha de interes s, sino de irléas. 

Esperar que pueda establecerse hoy una 
perfer ta solidaridad teórica entre todas las 
secciones dé la Internacional sería hacerse tina 
singular ilusión; ¿1 a existido, por lo d; ntás, 
esta solidaridad jamás en el mundo? ¿Se Ha 
podido realizar ni aun en els-no de esa misma 
Iglesia católica que se alaba tanto de su cu i - 
dad? ¿Cómo queréis que millones de obreros, 
nacidos en tan diferentes climas y países so • 
metilos á condiciones políticas y económicas 
tan diversas, se unifiquen hoy , á menos 
que esta mentida uní. n no les sea impuesta 
autoritariamente de arriba, lo que nos condu¬ 
ciría á la mentira católica? 


(Concluirá.) 

M. BAKOTulíXW. 



VUELAPLUMA 


El que quiera saber la seguridad con que vive en 
o-das jimias construidas por los caberos d< Madrid 
para explotar A ¡a humanidad doliente y hnmbrii li¬ 
ta que se aeerquo A conteniplar el r sitluo que lia 
quedrdo, deqvié« del fuego, de la que fue numero 
138 de la calle de Fuencu ral 

¡Si estaría b cu construida, serían só idos fus 
tabiques que en veinte m nutos ardió de un extre¬ 
mo A ctro, sin apeuas dar tiempo A los vecinos de 
ponerse en salvo! 

fY gracias que folo e.ontaba dos pisos! ¡^i tien» 
quinto ó sexto, como algunas torres de lía’tel do 
la* que se estilan, en tostones se convierten sus 
inquilinos! 

Maderas viejas, cimientos de tierra, tabiques 


trknNpare&t¿6, todo eso forma nuestros espléndido!} 
odiflcio». 

Esto es, que piiguups por vivir en grave riesgo 
de perec' r aplastados por tini peqimfiá trepi lacion, 
ó aüfasadbá por el más ligi ro incendió; todo ello, 
por s ipue-do, con oí visto b teño de lo< arqu toctos 
municipales y los respetos de la jus‘icia, que toda¬ 
vía no h * exigí io ó c aps vaiyjalos cas ros las res- 
ponsabilidadei en que incurren por Su avaricia y 
egoísmo. 

¡Cuán honrados y humanos resultarían muchos 
de ios que py b'án c re les y pr«sidios compara¬ 
das con esta turba de cxt>lo adores quo á sangre 
fría y con refliiMniento r/plo á su bolsa A costa 
d¿ la vida y snlud de sus sejuejuntek! 

¡Criminales! 



REVISTA INTERNACIONAL 


I a ley de sospechosos votada por tos pro¬ 
hombres de la república francesa está dando 
sus naturales y escandalosos frutos. 

Las persecuciones y arbitrariedades come¬ 
tidas por la policía y dsnris guardadores del 
orden han lléga lo á revestir carácter tai de 
gravedad, que la prensa toda> excepción de !a 
gavilla de mercenarios á servicio de los que 
tiranizan al pueblo francés, pide que se repol¬ 
len los sabuesos al orden y respeten mas á los 
ciudadanos que los pagan. 

El sistema autoritario, que hasta ahora era 
absurdo, lo han hecho degenerar en ridículo; 
ha recorrido la última etapa del descrédito. 

En Francia hoy, en la capital de esa repú¬ 
blica, por mal nombre asi Humada, no hay 
nadie que sepa si llegará á su taller, si podrá 
realizar sus negocios, ni por la noche, al io 
gresar á su hoga-, podrá abrazar á sus hijos. 

Todo pende de que un po izonie, por hacer 
mé ¡tos, por justificar el sueldo que gana, ó 
por ma querencia, se le antoje, y el hombre 
más pacífico del mundo da con su cuerpo en 
el violón primero, en la cárcel después. 

La ley de sospechosos auto iza estos des¬ 
manes indignos, y no hay tu tía, la libertad 
está á merced de la malevolencia de cuales¬ 
quiera de los agentes de! orden. 

Entre otros muchos que podríamos citar, 
allá van los siguientes referidos por L<i Dépé- 
che, de Nan'es: 

«Hice algunos días un tal Rottier, recién 
sabido del hospital, donde había pasado u. a 
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cruel cnfsrni¡¿íad,jtñtró en 'jjpa )¡fh4a {le un 
pueblecito próxith j á Angulema, y se puso 
leer en un periódico local la ejecución de Ca¬ 
serío; pasados algunos instantes presentirse en 
la alcaluía á reclamar un pequeño socorro di¬ 
ciendo que partía paia Angulema. 

» Líos horas más tarde el prefecto da la Cha- 
rente recibía el siguiente despacho: «Os seña¬ 
lamos como anarquista al Sr. hotiicr; en un 
café donde ha tstado no ha dicho nada, peto 
luí parecido que desaprobaba la eje cu ipil de 
Ca.erio.» Seguía las señas del individuo. 

«Aquella misma tarde Rottier fué encarce¬ 
lado, h tst* que al ot,o día, i terrogado y re¬ 
gistrados los papeles, entre Es que ¡lev ba la 
recomendación de un consejero general, fué 
puesto en libertad, entregándosele el socorro 
para que siguieia á Rulec. 

r Aquí comienza lo mejor del caso Llegado 
á Ruffec se apresuró Rottier á piesentarse en 
la subprefectura á que visaran los papeles. 
A penas el subprefecto puso los ojos encima, 
exclamó: 

»—¡Ah! ¿Es usted el hombre que parecía 
desaprobaba la ejecución de i aserio? 

ii Y á pesar de las denegaciones y súplicas 
del desgraciado ae le encarceló de nuevo. t\ la 
mañana s guíeme se le volvía á poner en li¬ 
bertad . 

nCoutento, á pesar de todo, por verse libre, 
Rottier se apre.-uro á dejar Ruffec para ir a 
doitiers; ya había andad ■ varios kilómetros 
por la cairetera de Vivonne, cuando I egaron 
los gendarmes á todo escape, y en un momen¬ 
to le sujetaron. 

”—¿Es usted—dijo uno de los gendarmes— 
quien desaprueba la eje.ución de C seiio.' 

ii Y sin esperar res, uesta, lo esposaron y le 
condujeion de nuevo á Ruffec, donde por ter- 
Ceia vez fué encerrado. 

odor último, el procurador de Angulema 
dió orden de que se le d-volviera la libertad, y 
Rottier pudo llegar á Lomera sin más contra¬ 
tiempo. n 

En Marsella, según el mismo periódico, ha 
sido denunciado un italuno ñamado Licci por 
un vecino que le acusaba de haber hecho la 
apología delase inato de Uarnot. El juez com- 
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—Como quieras,—replicó la pobre anciana, , dirigien.de, fie 
A la sala para ccultar las lágrimas que acudían A,sus ojos, 
mientras decía paraáí:—Ki médico no me ba inga fiado... 
Usa mujer morirá esta nccbo... Asi como así bien puede te¬ 
ner este último placer... ¡Pobres niños!... ¡Que,desgracia! 


1Y 


—¡Hijos míos!...—exclama la infeliz madre abrazándolos 
y besándolos con pena.—Habéis sufrido mucho, pero ¡ay! 
más sufriréis aún... 

—Aprenderemos A sufrir., madre, pero no queremos que te 
mueras!... 

—¡Pobres hijea mioel... estad tranquilos, no moriré... Ro- 
sa, ayúdame A poner bien estas malditas niurpa,s... ¡ay!... 
asi, así.. ¡El vientre parece que st. me abre! .. Dame ago 
que calmen istos horribles dolores... pero ¡ay!... ci tarde... 

Y un de. vaueeimiento hizole cerrar los ojos. Les niños la 
llamaron. Rosa, abriéndole la toca con fuerza, le dió á beber 
una medicina que la hizo volver en tí después de alguno» 
momoutcs. 

—¡Ay! ..—exclamó la enferma como si despertara de una 
gran pesadilla, al hacerse cargo de pu desventura, coyser- 
vandv) aún, por desgiucia, el conocimiento. 

— ¡Madre! ¡madre!—continuaban gritándolos niñea, como 
»i A fuerza de sollozos y de gritos quisieran darlo vida. 

—¡Pobres hijos unos, qué desgraciados slÍb!... ¡que pena 
mús grande la mia tenoio i que dejuTl... I.a muerte nomo 
espanta. . Cuando murió vuestro padre, hace tres años, 
¡maldito andamio!... por culpa.del contratista... ¡Ay! ¡estos 
dolores en el corazón, 

—Cálmate, Antonia, pronto pasarán.,, Toma ¡un poco mú 
de esa mediata* y lo 
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¡Terrible noche! Los copos de nieve «*aían sin interrupción; 
grandes nubarrones, de un eo'or plomizo, cub ian el fs¡ ncio; 
ia liomedod era intensa y un frió glacial entumecía lo* hue¬ 
sos. Las calles estabtn desiertas; todo era quietud, silencio 
profunlo. La naturaleza parecía encogida, como si hubiera 
perdido toda su fuerza y movimiento... 

I 


¡Qué noche ináB triste! 

Puro ¡ay! ináB triste era aún !a escena que se desarrollaba 
en cierta casa de Jas afueras do la ciudad. 

Ktcena qu ■ no hay artista que pudiera trasladarla A la tela 
con toda la trética entonación de la realdad, con toda su ne¬ 
grura, con toda tu d< agarradora sublimidad. 

Porque el arte aun no lia ¡ odido describir con toda su 
vtrüa t lo» suf imieotos inórale ; aun no ha legado á pintar 
con fus naturales colores, los d 8garr»mi utos de una con¬ 
ciencia que puniente un cataclismo, cío un cerebro que con¬ 
cibe todas las dt agarradoras situaciones do una escena te¬ 
rrible. 

T la que ge prwrntu ¿ nueakit tilde# ts de aquellas que n* 

H i l dátfca r a ún La iuu. Um*. b 




prendió en seguida que la denuncia obedecía á 
una venganza, y lo puso en libertad. 

I’ero ol juez no contaba con la huéspeda, ó 
sea la policía, que le encarceló á pretexte de 
hacer una información más amplia; protestó 
el juez, y fué puesto en libertad al cabo de 
veinte días de. detención arbitraria. 

A consecuencia del disgusto, la esposa del 
detenido se halla gravemente enferma. 

Llenaríamos al número si fuéramos á copiar 
los sucesos de esta íudole que relatan los pe¬ 
riódicos franceses. 

Baste consignar que allí domina el terror 
como en los tiempos más reaccionarios, y que 
esta situación intolerable hade producir, antes 
de mucho, un movimiento que dé al traste 
con gentes que asi vulneran el derecho y atro 
pellan á todo el mundo. 

Aquello es insufrible ó intolerable. 

Posteriormente á los hechos señalados en 
nuestro número anterior, ha sido condenado á 
muerte otro Holdado. 

El hecho ha ocurrido en Constantina y de 
la siguiente manera: 

Comparecía ante el Consejo de guerra Le- 
iíre, acusado ue deserción. Como testigo figu¬ 
raba Vuillerme. 

Cuando el presidente interrogó á este últi¬ 
mo, en vez de responder, arrancóse un botón 
de la levita, y, a tojándosele á la cara, excla¬ 
mó, dirigiéndose á los miembros del Consejo: 

—¡Sois todos unos puercos! 

Eu el acto Vuillerme fué condenado á 
muerte. 

Aquí hay algo que se va. 

En )¡>s minas de Guillerton ( "ensilvanial 
ocurrió el zi del pasado una explosión de 
grisü, quedando sepultados doce obreros 

En la de 1 ‘ranklin (Estado de Washington) 
otra ha causado 37 muertos y muchos heridos, 
algunos de los cuales perecerán. 

Los accionistas tan tranquilos 

¿Cuándo tendrá término tanta iniquidad so¬ 
cial? 

Los polacos que la tiranía rusa había de¬ 
portado á Siberia y que han sobrevivido á los 
horrores del viaje, á la inhumana fatiga da los 
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trabajos forzados, al frió, al hambre, á las tor¬ 
turas y sufrimientos de todo género, á la cruel¬ 
dad refinada del gobernador y á la bestial fe¬ 
rocidad de sus secuaces, tenían el proyecto de 
celebrar un Congreso, que hubiera sido inte¬ 
resante. 

Este Congreso debía tener'lugar en Leopoli, 
pero no lo consintió el gobierno por temor de 
complicaciones con Rusia. 

Y es sensible que no se pueda celebrar, por¬ 
que las revelaciones que en él se hiciesen se¬ 
rían curiosísimas. 

Sin embargo, cuantos hayan leído las terri¬ 
bles páginas de Iíenan acerca de la Siberia, 
es seguro que se habrán horrorizado al leer 
los martirios á que están sujetos cuantos allí 
han podido vivir, y los polacos han vivido to¬ 
das aquellas páginas y las han escrito con su 
sangro. 

Las Memorias del coronel Struss a; erca de 
la deportación de los polacos á .Sillería, cuen¬ 
tan la historia de los deportados, llena de tris- 
tes’detalles. 

Ue gran interés es el capítulo en que des¬ 
cribe el viaje realizado por un grupo de éstos, 
procedentes de Varsovia, con dirección á Si¬ 
beria. 


cuerpo de empleados digno de él, jl qüfe un 
historiador ruso bautizó con el gráfico nombre 
de «empleados para delitos especiales!.. 

Uno de éstos, un tal miti ijeff, se hacía 
acompañar siempre por un médico, para el 
caso en que algún deportado estuviese á punto 
de morir bajo el terrible knut. 

El médico tomaba el pulso al desdichado 
para hacer constar si después de un determi¬ 
nado número de golpes vivía aún. 

Un día que castigaba duramente á uno de 
aquéllos, el médico le manifestó que, en su 
opinión, había dejado de existir el desgracia¬ 
do; pero Omitrijeff, que estaba presente! se 
encogió de hombros, y dijo: 

-—No puede ser, porque no hace mucho 
tiempo que so le pega. 

El paciente fué rociado con agua fría; pero 
en vano, no se movía. 

Entonces, aquel bárbaro cogió un grueso 
clavo y se lo metió en la boca á fuerza de 
golpes. 

El desdichado fué presa de un fuerte es¬ 
tremecimiento , lanzó un gemido y quedó 
muerto. 

'vvv, v-v, v. x. x* \\ v. v\ w v, v. Xvv. 


«Los infelices—dice—caminaban extenua¬ 
dos por el hambre y la fatiga, arrastrando la 
cadena en medio de ios insultos, los golpes y 
la violencia de los aldeanos. 

n Estos, inducidos y excitados por funciona¬ 
rios feroces, abandonaban los trabajos del 
campo y st acercaban al grupo para silbarlos, 
tirarlos barro y escupirles en la cara, prodi¬ 
gándoles los más soeces insultos. 

..Y entre ellos había niños que por no que¬ 
dar huérfanos, se > ometían á las torturas del 
viaje. En las aldeas los habitantes cerraban las 
puertas de las casas y tapaban los brocales de 
ios pozos para que ni aun de paso pudiese nin¬ 
guno de aquellos desgraciados comprar un 
pedazo de pan ó beber un sorbo de agua que 
sirviese para calmar su ardiente sed. 

»Los castigos, demasiado frecuentes, eran 
objeto de aplausos, y se mofaban_.de la agonía 
de las víctimas, demostrando complacencia al 
propio tiempo.i. 

En estas vlemori&s se trata corno se merece 
á Mourawieff, que se había vodeado de un 
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_ s i íi! era súbdito, do seguro mo sublevaría.— 

lima XV. 

*t*r> 

Nudie es capaz do convencer al hombro quo ha 
adoptado un mod > de pensar conformo con aus inte¬ 
reses—Clemente XIV. 


♦«** 

Quien no viva más que para sí no e» díizno do 
vivir.-£. A. 

**** 

El 90 por 100 do lns leyes se concreta á la defensa 
do la propiedad .—*** 
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resisto la pluma á describirlas, y que, a inque puedan expli¬ 
carse con más ó menos exactitud, no hay palabras para dar¬ 
las á conocer con toda bu realidad. 

Consta la habitución de una Rala y alcoba. Uaa vieja oó. 
modo, encima da la cual so vea vatiao botellas con medica¬ 
mentos, una jiquera, una tuza rota, doe pnquoñus cucharas, 
la una de metal y do modera la otra. La macilonta luz que 
eo desprendo do una antiquísima lámpara de acoito, ea le 
única que alumbra la habitación. 

A un lado do la cómoda un baúl medio destrozado; al otro 
lado, en ol Rucio, un pequeño jergón con dos almohadas y 
munta; y allí Rentados, una niña de siete años, do caballos 
rubios como el oro, y un niño de ciuco; los dos tristes y lloro¬ 
sos con la niiruda tija ou la alcoba, semojaudo á dos huérfanos 
desamparados. 

Cuatro ó cinco sillus, no en muy buen estado, y dos ó tres 
cuadros, descoloridos por lo viejos, son todo el demás mobi¬ 
liario quo adorna la sala. 

Apartemos los cortinajes de percal, pendientes de una saña 
puesta en la parto de deutro do la alcoba, y on oda voromos, 
sobre una caira do inadera, con colchón de dura paja y sá¬ 
banas do burdo algodón, unapob-e mujer sufrioudo horrible¬ 
mente; es la madre do los niños. 

I.u cubro grosera íábana y parda mai.ta, descansando su 
cabeza fobre una almohada rellena de paja, A uno y & otro 
latín de la cama hay una si la, y sentada en una do ollas, vi¬ 
gilando á U enferma, »■» ve 4 una vecina ya entrada en aflea. 

Xa «¿U dai datar, sólo se «•* M ruvta prodMbU 
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por el vionto al ponetrar por las rendijas de las puertas, y loa 
desgarradores gemidos do la infeliz enferma. 

So necositabatodo el buen templo de la anciana vecina, cur¬ 
tida por la desgracia y dispuesta siempre al sacrificio, para 
tenor la abnegación do robar horas al sueño, pasándolas allí, 
donde sólo parecía reinar la muerto. 

Hay sores, por desgracia no muy en abundancia, dispuestos 
siempro á auxiliar al prógimo; son la verdadera representa¬ 
ción do la solidaridad humana. 

III 

Las doce acababan de sonar on el reloj vecino, cuando An¬ 
tonia, —así so llamaba la enferma,—tuvo un extraño estre¬ 
mecimiento, abrió desmesuramento los ojos y dijo con des¬ 
garradora voz: 

—| Hijos míos, hijos de mis entrañas, dónde OBtáis, venid 
quiero veros!.., 

¡Madrel ¡madrel—respondieron los niños corriendo á 
abrazarla. 

—Pero ¿qué haces?— díjole Rosa, la vecina. — El médUo 
ha encargado ol doBcanso y te empeñas en dosobedecorlo. 
Precisamente para quo durmieras ha recetado esta medicina. 
Vamos, cálmate y tómala... 

—jAy, Rosa! Dójamo... Comprondo quo es inútil todo... 
siento aquí, aquí deutro la rnuorte...—exclamó la enferma 
oon gran fatiga, señalando el corazón. 

—¡No te muera*, madrecitudol alma... Yo no quiero que 
tu mueras! ..—decíun llorando loa pobres niños, abrazado» 
al cuello de su madre. 

—Vamos, niños, quo hacéis sufrir más á vuestra madre. 
No, vuestra madre no morirá.—les repetía Rosa con ternu¬ 
ra tratando de separarlos. 

—d*ta« #*« «ensucio, «o *u tniiair »i». 
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No todas las revoluciones implican necesa¬ 
riamente progreso, como no todas las evolu¬ 
ciones se orientan constantemente hacia la 
justicia. Todo cambia, todo se mueve eri la 
Naturaleza con movimiento eterno, pero si 
esto puede hacerse en sentido progresivo, tam¬ 
bién cabe en el de la decadencia; y si unas 
evoluciones tienden á crecimiento de vida, hay 
otras que conducen á la muerte. El quietismo 
es imposible; es preciso moverse de uno úotro 
modo, pero moverse, y el endurecido reaccio¬ 
nario y el liberal dulzón que se espantan ante 
la palabra revolución, caminan, sin embargo, 
hacia una revolución: la de la muerte. La en¬ 
fermedad, la senectud, la gangrena son tan 
evoluciones como la pubertad; los gusanos del 
. .dáver, como el primer llanto del niño, indi¬ 
can la revolución realizada. Ahí están la psi¬ 
cología y la historia para demostrarnos que 
hay evoluciones decadentes y revoluciones que 
matan. 

La historia de la humanidad, á pesar de no 
sernos conocido sino un corto período de algu¬ 
nos millares de años, nos ofrece sinnúmero de 
ejemplos de pueblos, ciudades é imperios que 
han perecido miserablemente á consecuencia 
de las lentas evoluciones que han arrastrado su 
caída. Múltiples son los hechos que han podido 
determinar estas enfermedades de las naciones 
y de razas enteras; sin embargo, hay una cau¬ 
sa mayor, las causa de la causas, en la cual se 
resume la historia de la decadencia; reside en 
la constitución de una parte de la sociedad en 
dueña de la otra, en el acaparamiento de la 
tierra, de los capitales, del poder, de la ins¬ 
trucción y de los honores por algunos ó por 
una aristocracia 

Desde que la imbécil multitud renuncia al 
derecho de revolucionarse contra el monopolio 
de un pequeño número de privilegiados, está 
virtualmente muerta, y su total desaparición 
es cosa de poco tiempo. La peste negra ahoga 
bien pronto todo este montón de individuos sin 
libertad, y do Oriente á Occidente acuden los 
vándalos qu» convierten en ruinas ciudades 
antes florecientes. Así murieron Asiria y Egip¬ 
to, así se hundirá Persia, y cuando todo el im¬ 
perio romano pertenecía á un puñado de pro¬ 
pietarios, surgieron los bárbaros, que reem¬ 
plazaron al proletariado envilecido. 

E. RECLES. 
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Cuando es cosa tan corriente el non postu¬ 
mas burgués; cuando el supuesto representan¬ 
te de un dios de poder y de justicia infinitos 
habla de paciencia al que sufre y decaridad al 
que usurpa; cuando la prensa, órgano de los ¡n 
tereses y de las preocupaciones de la burgue¬ 
sía, condena por utópicaslas aspiraciones eman¬ 
cipadoras del proletaridao; cuando los autorita¬ 
rios y las autoridades de todos los países pare¬ 
cen emp nados cu detener el tiempo c impedir 
el movimiento para que el progreso no dé sa¬ 
tisfacción á las victimas del privilegio, es alta¬ 
mente consolador oir la voz do la ciencia que, 
elevándose por encima de todo género de mez¬ 
quinas pasiones, extiendo su luz á lo porvenir 
y n s anticipa la visión de lo que ha de su¬ 
ceder. 

I el mismo modo que el arqueólogo, por el 
estudio de unas ruinas, de un arma, de una 
moneda ó de cualquier otro resto de tiempos y 


de civilizaciones que pasaron, deduce su orga¬ 
nismo social, hasta el punto de ser hoy per¬ 
fectamente conocidos el modo de ser de la In 
dia, Persia, Egipto, Grecia y Roma; así como 
por el hallazgo del hueso fosilizado de un ani¬ 
mal de los ya desaparecidos de la superficie de 
nuestro globo, se adivina su forma y dimen¬ 
siones hasta el punto de reproducirle como si 
se le hubiese tenido por modelo, dándole la 
clasificación quele corresponde en zoología, así 
la ciencia, por los datos del presente, llega á 
la consideración de lo futuro, nos lo muestra 
con el vigor y colorido de la realidad presente, 
á la par que nos enseña camino y objetivo se¬ 
guros y nos desembaraza de todo género de 
rutinas y preocupaciones, ya provengan de las 
falsedades místico religiosas, ya de las necias 
declamaciones de los que pretenden dogmati¬ 
zar sobre el orden y la justicia cuando solo sir¬ 
ven como mercenarios del pensamiento á la 
burguesía que les paga para mentir 

Un sabio francés, Berthelot, autor de nu¬ 
merosas y notables obras científicas y respeta¬ 
do en todo el mundo como un genio que lleva 
la investigación y la crítica á la destrucción de 
rancios errores y al descubrimiento de verdades 
que son nuevas vías de progreso, fundándose 
en el inventario general de la ciencia y en el 
particular de la química, ha lanzado esta su¬ 
blime profecía: 

«En el año 2000 no habrá agricultura, ni 
pastores, ni labriegos: el problema de la exis¬ 
tencia por el cultivo del suelo estará suprimi¬ 
do por la química No habrá minas de carbón, 
ni huelgas de mineros, ni explosiones de grisú 
por consiguiente; ni combustibles, ni aduanas, 
ni guerras, sustituyéndolo todo por operaciones 
físicas y químicas que contarán con las fuerzas 
productoras sacadas de los manantiales inago¬ 
tables del calor solar y el calor central de nues¬ 
tro globo. 

• Al fondo de pozos de tres ó cuatro mil me¬ 
tros irán á buscar los ingenieros el calor cen¬ 
tral, fuente de energía termoeléctrica sin lí¬ 
mites y renovada incesantemente. Quien dice 
fuente de energía calorífica ó eléctrica, dice 
fuente de energía química. Con tal fuente, la 
fabricación de toda suerte de productos quími¬ 
cos es fácil y económica en todo tiempo, en 
todo sitio, en cualquier punto de la superficie 
de la tierra. 

• Allí encontraremos la solución económica 
del problema más grande acaso, cuya solución 
depende de la química: el de la fabricación de 
productos alimenticios. En principio está ya 
resuelto: la síntesis de las gra as y de los acei¬ 
tes está realizada hace cuarenta años; la de los 
azúcares y de los hidratos de carbono se lleva 
á cabo en nuestros días, y no está lejana la sín- 
ts-is de los cuerpos azoados. Así el problema 
de los alimentos no hay que olvidar que es un 
problema químico. El día en que esté lograda 
la energía, no se tarda-á mucho en fabricar 
alimentos completamente artificiales con el 
carbono extraído del ácido carbónico, con el 
hidrógeno y el oxígeno sacados del agua, con 
el ázoe que da la atmósfera. 

o Entonces cada cual llevará en pastillas ó 
en frasquitos - u alimentación completa, fabri¬ 
cada económicamente, sin temor á la lluvia ó 
á la sequía y sin microbios posibles. 

¡> Aquel día la química habrá realizado en el 
mundo una revolución radical cuyo alcance 
es incalculable. 

• No habrá campos cubiertos de mieses; ni 
viñedos, ni prados atestados de reses; el hom¬ 
bre adquirirá mayor dulzura y moralidad, por¬ 
que. ya no vivirá de la carnicería y de la ma¬ 
tanza de las criaturas vivas. No habrá distin¬ 


ción entre las regiones fértiles y las regiones 
estériles. Aun es posible que los desiertos de 
arena sean punto predi lecto de residencia de 
las civilizaciones humanas, porque serán más 
saludables que estos aluviones pestilenciales y 
estos llanos enchar cados abonados con la pu¬ 
trefacción que sou hoy asiento de nuestra agri¬ 
cultura. 

• Y no desaparecerá el arte, la belleza. Si la 
superficie terrestre cesa de ser utilizada y, di 
gámoslo bajito, desfigurada, como hoy, por 
los trabajos del agricultor, volverá á cubrirse 

de verdor, de bosque, de llores. la tierra 

será un vasto jardíu, no limitado ni fracciona¬ 
do por la propiedad, en que reinará la legen¬ 
daria edad de oro. 

»Para que la realidad se verifique hay que 
trabajar, y por eso el hombre del año 2000 
trabaja á con celo, porque gozaiá del fruto de 
su trabajo, y en esta remuneración legítima é 
integral, todos 1 s hombres encontrarán los 
medios para llevar al extremo su perfección 
intelectual, moral y estética. 

• Hoy nuestra más viva aspiración se con¬ 
creta en el trabajo, en ia justicia, en la dicha 
de la humanidad.» 

Con satisfacción inmensa contribuimos á la 
publicidad de tan hermosa profecía: ella con¬ 
firma nuestro ideal, y si se considera que la 
materia que constituye nuestro sér animará 
futuros seres que gozarán del presente cuando 
lo profe'izado tenga cumplida realización, 
también participaremos positivamente de ella, 
como ya gozamos con la consideración de la 
muerte del privilegio y con la felicidad asig¬ 
nada á nuestros descendientes, huesos de nues¬ 
tros huesos, carne de nuestra carne, sangre de 
nuestra sangre, herederos del fruto de nues¬ 
tros trabajos, de nuestros sacrificios, de nues¬ 
tros sufrimientos, de nuestras esperanzas, 
de nuestra fe inquebrantable en la justificación 
del porvenir. 

¡Salud al porvenir de Injusticia! 

E. 
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LA AUTONOMÍA ESJHSOCIACIÓN 

(Extracto sobre !n organización de un manuscrito inédito.) 

(Conclusión.) 

En el porvenir no dejará de producirse una 
unificación más grande y más completa bajo 
la doble influencia de la ciencia progresiva de 
un Indo y de la unificación de interés y de po- 
| siciones sociales de otro; pero esto tendrá que 
ser obra de siglos y habría que esperar mucho 
tiempo si se quisiera fundar la emancipación 
del proletariado sobre esta perfecta solidaridad 
teórica. 

Es la gloria eterna de la Internacional, y 
nosotros gustosos lo reconocemos, del compa¬ 
ñero Carlos Marx en particular, babor com¬ 
prendido eso y haber buscado y hallado, no 
en un sistema filosófico ó económico cualquie¬ 
ra, sino en la conciencia universal del prole¬ 
tariado de nuestros días, algunas ideas prácti- 
ticas, resultantes de sus propias tradiciones 
históricas y de su experiencia diaria, que en¬ 
contraréis en el sentimiento, en el instinto, 
si no en el pensamiento refljxivo de los obre¬ 
ros de todos los países del mundo civilizado, 
y que constituyen el verdadero lema del prole¬ 
tariado moderno. 

hstas diferentes ideas, maguííicamante ro- 
I sumidas en los considerandos de nuestros Es¬ 
tatutos generales, forman el verdadero, el solo 
principio constitutivo fundamental, oblígalo - 
rio de nuestra Asociación; porque para perte¬ 
necer á la Internacional, secciones é indivi- 
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dúos deben aceptar este principio. Todo lo de 
demás se deja al libre desarrollo del pensa¬ 
miento individual y colectivo de las secciones, 
puesto que las mismas deliberaciones y reso¬ 
luciones de los Congresos generales no se han 
considerado- jamás en la Internacional, sino 
como recomendaciones oficiosas, nunca como 
verdades absolutas oficialmente impuestas á 
las secciones. 

En la Internacional no existe mas que una 
ley soberana, garantía potente de su unidad: 
la solidaridad práctica del proletariado de todos 
los países en su lucha contra la opresión y 
contra la explotación burguesa. Cualquiera 
que sea lá disidencia de las opiniones, teórica 
ó práctica, entre los obreros de un mismo país 
ó de países diferentes, se deben apoyo, con¬ 
curso mutuo, en esta lucha. El obrero que 
faltara á esta obligación suprema, ya por ri¬ 
validades de nación ó intereses de partido, 
sería considerado como traidor por la Asocia¬ 
ción entera. Para el obrero, todo el que acep¬ 
te esta ley de la Internacional, sea del país 
que quiera, es un hermano, y por la misma 
razón, el burgués explotador indígena y todos 
¡os partidarios de su política, aunque vivan en 
la misma comuna, son enemigos y extran¬ 
jeros. 

Ya he dicho que esta solidaridad práctica del 
mundo obrero que forma parte de la Interna¬ 
cional, y que se extiende aun á esa porción 
considerable de! proletariado no adherido to¬ 
davía, se establece desde luego independiente¬ 
mente de las ideas políticas que puedan pre¬ 
valecer en los diferentes grupos obreros; y los 
enemigos, los burgueses radicales, calumnia¬ 
dores, sea divina ó socialmente interesados 
contra la Internacional—véase Mazzini en Ita¬ 
lia—sacan la consecuencia absurda de que, 
prosperando la Internacional bajo todas las 
formas de gobierno, puede vivir con todos los 
régimenes posibles, desde el de los Bonnpar- 
tes, los legitiniistas y los curas, hasta el de 
Mazzini ó de León Gambetta. 

Cosa singular; estos calumniadores cons¬ 
cientes 6 inconscientes, no se convencen por 
un hecho que saltad la vista, y es que todos los 
régimenes, cualquiera que sean las diferencias 
políticas que los separen, se unen en común 
sentimiento de odio y encarnizamiento contra 
la Internacional; Mazzini y sus apóstoles, di¬ 
vinamente inspiradle; cual conviene á «hom¬ 
bres de talento coronados de virtud», forman 
coro contia ella con el honesto Julio Favre, 
con el docto lulio Simón, y Julio Favrey Ju¬ 
lio Simón sé empeñan en obscurecer, por la 
ferocidad de sus invectivas, á ese hombrecito 
Thiors, que con sus sangrientas represiones 
ha dejado muy atrás d Napoleón III y Bis- 
martk. 

Lo que Mazzini sobre todo no perdona á la 
Internacional es que todo el mundo se ocupe 
y hable de ella y que nadie preste atención á 
su Ali taza republicana, aborto nacido del ma¬ 
ridaje legítimo, pero estéril, del dogma teoló¬ 
gico, inventado por él hace cuarenta años, con 
la vieja políiica radical de la burguesía expi¬ 
rante. Fríos aliados devotos y virtuosos de que 
apenas se encuentran algunas muestras en 
Italia y que no existen en ningún otro país de 
Europa, hacen ruido para atraer sobre sí las 
iras gubernamentales, sin conseguir que los 
gobiernos se ocupen de ellos, porque saben que 
lejos de perjudicarles los inocentes juegos de 
estos buenos aliados, distraen la atención pú¬ 
blica de asuntos más importantes. ■ 

Por otra parte, Mazzini sé ha esforzado en 
gritar, ayudado por sus periódicos, que la In¬ 
ternacional no era mas que una potencia ima¬ 
ginaria, un fantasma; á pesar de lo cual, todos 
los gobiernos se preocupan de su existencia. 
Esto no puede menos de desesperar al viejo 
profeta, que ve con dolor todas sus fantasma¬ 
gorías políticas y teológicas disipadas y todos 
sus sitares destruidos. Los gobiernos que no 
se dignan perseguir á su partido lo hacen con 
encarnizunienta contra la Internacional; y tie¬ 
nen razón y prueban que no carecen de olfato 
práctico. 

Mas cuando los gobiernos toman partido con 


tanta pasión, con tanto encono contra la In¬ 
ternacional, es, sin duda alguna, porque pre¬ 
ven una nueva potencia en esta sociedad na¬ 
ciente, que lleva en su programa y en su or¬ 
ganización algo que es diametralmente opues¬ 
to á su política y á sus ir,tere-es. 

En efecto, precisa estar cegado por los idea¬ 
les divinos y ceiestes, como le ocurre á a- 
zzini, para no ver que en esta solidaridad in¬ 
ternacional y práctica que constituye la base 
real de nuestra Asociación y en los conside¬ 
randos de nuestros Estatutos generales, que 
son su fiel expresión, hay gérmenes de una 
política nueva: los de la pt lítica internacional 
del proletariado; y que esta política, al revés 
del radicalismo burgués, que solo sueña en re 
constituir nuevos Estados, es decir, nuevas 
prisiones y nuevos establecimientos de corree 
ción y de trabajo forzado para el pueblo, tien¬ 
de á la abolición de las fronteras, de las patrias 
políticas, de los listados, de las diferencias 
de clases, de todos los privilegios jurídicos, 
económicos y sociales, á fin de que todos los 
seres humanos desde su nacimiento encuen¬ 
tren, en cuanto sea posible, iguales medios do 
alimentación, de higiene, de instruccióu y de 
educación, y puedan llegar á ser, en la medida 
de sus fuerzas, trabajadores á la vez manuales 
é intelectuales, libremente asociados para la 
producción colectiva, la única fecunda, como 
se sabe, y hombres libres en la colectividad 
libre. 

Iff. BAKOTJMTIN. 
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AGITACIÓN 

A toda medida de reforma, á todo movi¬ 
miento progresivo, á todo paso que da la hu¬ 
manidad en el camino de su mejoramiento, pre¬ 
cede necesariamente el periodo de la agitación. 
Es la obra de los agitadores, minoiía exigua 
al principio, sembrar en los ánimos el descon¬ 
tento con respecto al orden existente y el de 
seo de realizar un cambio en las cosas. 

Hace cerca de mil novecientos años, apare¬ 
ció en Judea un agitador, un vagabundo, un 
chiflado. Declamaba vehementemente contra los 
poderosos de la tierra; amaba á la canalla, ce¬ 
naba con los publícanos y los pecadores, y, á 
latigazos, arrojaba del templo á los mercaderes. 

Se pronunciaron contra él las autoridades 
del Estado y de la Iglesia; un caballero aman¬ 
te de la legalidad y del ord-n, llamado Judas 
Iscariote, lo entregó por treinta monedas de 
plata; la misma canalla que él amaba pidió su 
muerte; uno de sus discípulos lo negó tres ve¬ 
ces—para no verse en compromisos,— y al fin 
fué clavado en una cruz entre dos ladrones. 

La doctrina de aquel agitador vagabundo 
produjo un cambio en el mundo antiguo. Hoy, 
si se presentase él mismo entre nosotros á arro¬ 
jar del templo á los mercaderes, la policía lo 
pondría á la sombra, y la prensa circunspecta 
lo denunciaría como un socialista peligroso. 

A fines del siglo pasado, un número de agi¬ 
tadores aprovechaba el hambre del pueblo de 
París para preparar el camino de una revoiu- 
lución. Mostraba al populacho el contraste 
que ofrecían á su miseria el insolente lujo de 
los nobles, hacían subir y subir la ola amena¬ 
zadora del descontento, hasta que un día el 
pueblo demolió la Bastilla y bailó sobre sus es¬ 
combros; otro día derribó un trono secular, y 
otro día cortó una cabeza que reinaba por de¬ 
recho divino. 

La gran revolución francesa que derribó el 
feudalismo y emancipó al siervo de la gleba, 
dejó sin emancipar al siervo del taller; pero, 
gi acias á ella, los plebeyos de Europa no tie¬ 
nen ya la prohibición de aprender á leer, y le¬ 
yendo se pondrán en aptitud de abolir laescla 
vitud industrial. 

Hace próximamente medio siglo que un pe 
queñísimo grupo de hombres avanzados comen¬ 
zó en los Estados del Norte de la Unión una 
agitación sin tregua contra la horrible institu¬ 
ción de la esclavitud. Sembraban en los áni¬ 
mos el descontento con respecto al orden exis¬ 
tente y á una institución sancionada por iasle- 
yes del país. 


Venían aquellos agitadores á conmover pro¬ 
fundamente la sociedad, á herir mortalmente 
intereses creados á la sombra de la Constitu¬ 
ción y de las leyes, y el Norte, el Norte mis¬ 
mo, unió su grito de reprobación al rugido de 
cólera lanzado por los esclavistas del Sur. 
Aquel grupo heroico no vaciló. Las voces de 
Wendell Phillips y de Teodoro Parker reso¬ 
naban claras y vibrantes como la campana de 
alarma; üarrison, encerrado en la prisión de 
Libby por agitador, volvía á agitar tan pronto 
como se veía en libertad; arrastrado al extremo 
de una cuerda por las calles de Boston por 
agitadór, volvía á agitar tan pronto como le 
desataban la cuerda; Harriet Beceher Stowe 
levantaba con una mano el brillante manto de 
púrpura que cubría á la república, y con la 
otra mostraba el cáncer moral que corroía sus 
entrañas; Horacio Greely esgrimía su pluma, 
que cort-.b;-, como una espada; y Jhon Brown, 
el más chiflado de aquellos agitadores, fué á 
buscar el cadalso para conquistar adeptos con 
el espectáculo de su mariino. 

La esclavitud se ha abolido gracias á aque¬ 
llos agitadores que sembraron el descontento 
en los ánimos. 

En nuestros días se lleva á cabo una agita¬ 
ción más profunda, más vasta, más transcen¬ 
dental que todas las que le han precedido en la 
historia. Trátase de volver su herencia á los 
de heredados; de colocarlos en posesión del 
patrimonio que se ¡es ha usurpado; de 
emancipar al trabajador y asegurarle el goce 
íntegro de las riquezas que orea con el esfuerzo 
de sus brazos ó de su inteligencia, y los mo- 
derui s agitadores siembran el descontento en 
las masas, demostrándoles la injusticia, la ini¬ 
quidad que sirven de base al actual orden de 
cosas. 

Hasta qué punto ha avanzado la agitación 
obrera en los países más civilizados lo mani- 
fiesla el eminente profesor Félix Adler en las 
siguientes palabras: «I a Europa está sobre un 
volcán, y los Estados Unidos difícilmente pue¬ 
den escapar al mismo mal. Si no emprenden 
una reforma voluntaria, á fuerza de golpes nos 
meterán en la cabeza el sentido común y la 
justicia.» 

Sin embargo, mientras la Europa está sobre 
un voleán y se escucha por el mundo ese sordo 
rumor que precede á los grandes cambios so¬ 
ciales, hay localidades, algunas singularmente 
situadas en territorio de hs Estados Unidos, 
donde una gran parte de los obreros vive des¬ 
conociendo de un modo tan completo la exis¬ 
tencia de la cuestión social y su inmensa im- 
porlancia como la momia egipcia que duerme 
el sueño de los siglos en los sepulcros de los 
Faraones. 

Cuando el mismo Bismarck confiesa que 
Europa está próxima á la revolución social, 
hablad de socialismo á muchos de vuestros 
compañeros de trabajo en esta localidad, y con 
todo el aire del que sabe lo que dice os con¬ 
testarán: «¡Ali! el socialismo es una cosa muy 
helia, pero vendrá á realizarse dentro de mil ó 
dos mil años. Mientras tanto, los pobres siem¬ 
pre serán pobres. Y además, con la libertad 
política tenemos bastante.» Otros muestran 
tal horror al socialismo y á los socialistas, que 
hacen recordará aquellos niños esclavos en las 
plantaciones del Sur, que habían sido ense¬ 
ñados por sus amos á temer á los abolicio¬ 
nistas, y á la sola mención de éstos se escon¬ 
dían temblando en el fondo de sus barraco¬ 
nes. 

Mientras tanto, el progreso se realiza con 
nosotros ó sin nosotros; pero más bien que 
abandonarse á la ciega fatalidad y esperar á 
ser arrastrados por la fuerza del conjunto, de¬ 
ben los hombres de buena voluntad formar en 
las filas de avance y coadyuvar con sus esfuer¬ 
zos á la propaganda emancipadora y á ia rea¬ 
lización de nuestro común ideal. 
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EL HOMBRE Y EL SOLDADO 

Salió el hombre de la ciudad al amanecer de 
un claro día y se sentó en una piedra que 
dividía dos campos, á la vuelta de un ca¬ 
mino. 


| 





Y acertó á pasar por allí un soldado cubier¬ 
to de polvo y rendido. 

—¿ A quién defiendes ? — le preguntó el 
hombre 

— A Dios y al rey—le dijo. 

—Dios e-tá en ti y tú en Dios—repuso el 
hombre.—Tu rey eres tú mismo. Defiende 
en adelante al hombre. Si mañana vieres á tu 
hermano en poder do bandidos, no dejarías de 
seguro, sosegar tu espada. ' a desnudarías y 
cerrarías sobre ellos sin pensar que tu vida es¬ 
taba en peligro. Todos ios hombres son tus 
hermanos y todos padecen violencia: ¿cómo 
sigues aún puesta la mano en la guarda de la 
empuñadura? No atiendas á la ley escrita en 
tus ordenanzas, sino á la escrita en tu con¬ 
ciencia. No des importancia á la materia, sino 
al alma. 1 a muerte es la transfiguración de 
la vida: tu espíritu es eterno y vive eterna¬ 
mente en el hombre. Mueres por ti muriendo 
por tu hermano; por ti viertes tu sangre cuan¬ 
do la viertes por los que han de ser. Para el 
cuerpo hay generaciones, no para el espí 
rite. 

—Nad'e, señor, padece más que yo violen¬ 
cias—contestó el soldado.—¿Dónde están los 
que han de emanciparme? 

—¿Señor?—repuso el hombre.—Tú eres tu 
señor y tu Dios; cualquiera que se llame tu se¬ 
ñor es tu tirano. 101 hombre no puede ser 


por qué quedarse á la sombra buscando una 
isla desconocida, cuando la playa es tan hos¬ 
pitalaria; poi qué exigir á los órganos lo que 
para estos es imposible conceder?. 

Todo se obscurecía alrededor del joven y se 
esfumaba y confundía en las más obscuras ti¬ 
nieblas. 

¿Qué creer? ¿Qué negar? ¿Existe la verdad? 

Cuando imaginamos cogerla, ¿no es un fan¬ 
tasma, el r< dejo de nuestras propias convic¬ 
ciones lo que estrechamos en nuestros bra¬ 
zos? 

¿El bien? ¿El mal? Palabras, definiciones de 
Diccionar.o, entidades vagas cambiando de lu¬ 
gar y de sentido, ssgún los tiempos y los cli¬ 
mas. 

La ley que tiene la pretensión de proteger al 
bien y de impedir el mal, ¿no será únicamente 
una mentira hipócrita, propia para engendrar 
el crimen? 

- enos propiedad, menos eliminaciones ar¬ 
bitrarias, tanto cuanto á la tierra, como á 
los seres, y la cr minabdad desaparecería, que¬ 
dar do solo la monomanía del homicidio, una 
enfermedad que se cura, pero que no se cas¬ 
tiga. 

¿El derecho natural? ¿Cuál? 

¿La conciencia? ¿ e qué raza? 

¿La libertad?—¿ e qué barro está formado 
el hombre, lleno de prejuicios, para pesar 


A las bestias del campo lo mismo pregunté, 
y ellas me contestaron: 

—Aquí no hay amos; todos somos iguales 
y tenemos el mismo derecho á la tierra, al agua, 
al aire y al sol, que pródiga nos ofrece la Na¬ 
turaleza. 

Vi después á un pobre y desgraciado traba¬ 
jador que caminaba penosamente, anegado en 
sudor y encorvado bajo el peso de dos sacos, 
uno muy grande y otro muy chico, que lleva¬ 
ba á la espalda. 

—¿Qué lleváis en los sacos, buen amigo?— 
le pregunté. 

—Trigo—dijo el infeliz — recogido en el 
campo. 

—¿Lo lleváis á vuestra casa?—le volví á 
preguntar, y él me contestó: 

—Sólo una parte. 

—¿Dual de los dos sacos es para vos?—le 
dije, y me respondió: 

—El que es más pequeño, - manifestando 
por la expresión de su semblante hallarse re¬ 
signado ci n su suerte. 

—¿Qué hacéis con el grande? 

—Llevárselo al amo; él es el dueño de la 
tierra y me da esa parte por recoger la suya. 

—Infeliz—dije yo;—¿no veis que ni las 
aves ni los brutos viven en tal esclavitud? 
Kilos son libres. ¿Por qué no lo habéis de ser 
también? 


nunca más que el hombre, porque le anima un 
mismo espíritu. Estás en la verdad, joven sol¬ 
dado; nadie padece más que tú violencias. El 
rey extiende sobre ti su cetro, el coronel su 
bastón, el capitán su espada; hasta el cabo ex¬ 
tiende sobre ti su vara. Y pesa sobre ti una 
ley de rangiv; una palabra, un gesto, una mi 
rada, te conducen al cadalso. Mas tú dispones 
de armas, tú y cuantos sufren bajo el mismo 
yugo. ¿Cómo las blandes contra un pueblo 
inerme? Suena un grito, y hombres á medio 
armar se lanzan á la calle y retan á ejércitos 
y reyes. Estás tú armado y te asustas de tu 
sombra. El pueblo te tiende siempre la mano. 
¿Por qué le rechazas? Tres tiranías doblan la 
frente de los hombres. Descansan las tres sobre 

tus armas. Retíralas y. cayeron y vinieron 

á gran ruina. Y yo te restituiré luego al seno 
de tu familia y de tu pueblo, de donde no te 
arrancarán ya, ni á tus hijos, ni á los hijos de 
tus hijos. Y si vives serás emancipado, lo se¬ 
rás s mueres. 


Calló entonces el hombre y siguió el solda- 
lo su camino. 

¡Pobre soldado! 
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VANAS PALABRAS ~.“- 

Caminando melancólicamente á través de 
las calles, perdido en el mar sin fondo de sus 
reflexiones, tropezó una tarde de verano con 
unos burgueses que volvían del campo, carga¬ 
dos de cestos, flores casi mústias, verduras 
varias y niños dormidos; caminaban sofocados, 
sudorosos, pero contentos de aquella jornada 
pasada en pleno aire, lejos de sus nidos cálidos 
y sofocantes y de sus trastiendas malsanas. 

¡Oh, qué graciosamente se burlaban del des¬ 
precio con que él los trataba, presentando sus 
ruidosos placeres enfrente de su moralidad es¬ 
téril! 

Mas, ¿quién se engañaba? ¿Ellos ó él? 

¿Por qué, vestido con un traje de malla, no 
había ido la primavera pasada, en su ligero 
bote desde Noguet á Asnieres, cual otros cano¬ 
tier s, corriendo por las esmaltadas florestas, 
bailando en la Grenouilliére, comprando, con 
una comida bajo un toldo en Bas-.vlcudon, los 
favores de una bella, pronta á pagar su escote 
en besos sensuales y sin mañana? 

¿Por qué en las nocla s (le Carnaval no pedía 
una hora de embriaguez á los platos excitantes, 
al vino que ríe en los cristalinos vasos, á las 
canciones tarareadas en loa gabinetes munda¬ 
nos, á los mercad' s da carne fresca de los bai¬ 
les déla Operad de Hullier? 

¿Por qué martirizar el cuerpo, igual que un 
pie de chino estrangulado por los vendajes; 


equitativamente sus actos y dirigir realmente 
su voluntad? ¿Cómo se apartará de las ideas 
de las mil generaciones anteriores, cuyos áto¬ 
mos lleva en el torrente que circula por sus 
venas? 

En realidad, los límites que separan á un 
ateo de un deísta son tan sólo superficiales, 
porque el mismo jugo ancestral une á los dos 
hermanos enemigos. 

Da duda, ¿formula la suprema sabiduría, 
ofrece el único puntó de reposo á la hi’mani- 
D d perdida, eternamente abandonad , sobre 
un mar sin riberas? 

De las ideas generales, Gastón descendió á 
su propio examen. ¿Yo me juzgo honrado? 

¿Porqué? Porque mi familia no cuenta en¬ 
tre sus miembros ningún ladrón ni asesino co¬ 
nocido, porque la lía A inclina me lia inspira¬ 
do constantemente horror al vicio; porque yo 
no he fracturado ninguna caja ni suprimido 
al primer paseante para apoderarme de su re¬ 
loj. ¡Razones muy débiles! porquelaa circuns¬ 
tancias no me han pri hado aún. Es verdad 
que jamás he sentido el deseo de tomar veinte 
ó cien flancos que no mo pertenecían; pero 
¡quién sabe si un millón decidirá una vocación 
dormida en mi interior! 

En este caso, el honor, de que es'oy tan or- 
orgulloso, dependería de una cifra más ó me¬ 
nos alzada, y la virtud que me eleva sobre 
los otros seres estaría á merced de un azar 
ó de una tentación un poco fuerte, á menos 
que honor y virtud no sean el temor á los gen¬ 
darmes, la apatía ó la cobardía. 

¿Y lo verdadero y lo falso en el arte? Sofis¬ 
ma, defectuosidad ó rectitud en la visión ó en 
la inteligencia. ¿Dónde se oculta el criterio 
infalible? ¿Tendrán los demás razón y estaré 
yo engañado? ¡Qué siniestro fundamento! ¡ di 
vida, irremisiblemente perdida, eternamente 
desesperada, por una mentira, por uua visión 
falaz y mentirosa! Mis adversarios triunfarán 
con aquella serenidad que da la justicia 
de la causa sostenida, fuertes con sus derechos, 
seguros con sus deberes.Y entonces el cí¬ 

nico, el envenenador de las conciencias sería 

yo. 

¡Ah! ¡Qué ansiedad?.... 

ID JOURDAIN. 


LA LIBERTAD 


Pregunté á las aves del espacio dónde esta¬ 
ban sus amos, y me respondieron: 

-¡Amos: ¿para qué habíamos de tenerlos? 
¿No nos ha dado la Naturaleza alas, instinto y 
elementos pata atenderá nuestras necesida¬ 
des? Pues entonces, ¿para qué habíamos de 
tener amos? 


—Por que Dios ha dispuesto que tenga un 
amo—respondió el ignorante. 

—¿Quién os ha dicho eso? 

—El cura—dijo el pobre necio. 

.j,.-*. ... ,, . i,. 

VUELAPLUMA 

Como efemérido publica un periódico la de 
que varios V se hizo cantar los funerales en 
vida, vestidos los monjes de negro y elevando 
un catafalco en medio de la iglesia, al pie del 
cual estaba el anfitrión envuelto en un manto 
de color obscuro y con un cirio en la mano. 

O lo que es lo mismo: que Carlos V y los 
monjes aquellos estuvieron d a juerga. 

Y les dió la borrachera por ahí. 

¡Si hubiera vivido en aquel eulon -es el Ou¿ - 
rral... 

Según una estadística, la cifra de la prosti¬ 
tución ha aumentado en cerca de un cuarenta 
por ciento. 

Claro que se refiere á las mujeres públicas. 

Lo quesería curioqy saberes el crecimiento 
que lia tenido en los hombres públicos. 

¡Que también debe contar unos cuantos ce¬ 
ros á la dei echa! 

3 £ 

¡Qué Ayuntamiento! ¡Uff! 

¡Qué ediles! ¡Uff! 

¡Cuánta porquerfa! 


¡SIETE SOBRE UN BURRO! 

Un colega calcula que hay en España 3 oo.ooo 
españoles sin oíicio conocido, que se dedican 
á visitar cafés, paseos, etc., pero que consu¬ 
men sin producir. 

Doscientos cincuenta mil cesantes esperan¬ 
do que cambie la política para ocupar los pues¬ 
tos que dejarán los otros 25 o.ooo que los tie¬ 
nen; aquellos consumen y no producen, y de 
éstos sobran 10.000 para todos los servicios 
públicos. 

Doscientos mil militares en todas sus for¬ 
mas y condiciones, de los cuales 1 5 o.ooo son 
innecesarios y consumen y no producen. 

Ochenta mil curas altos y bajos, efectivos 
y aspirantes. 

('incuenta mil mendigos. 

Y unos Soo.ooo ociosos por fuerza, como 
abogados sin pleitos, médicos sin clientela, 
comerciantes sin ventas y artesanos é indus¬ 
triales sin trabajo. 

En total, un millón y medio de personas 
mayores de edad y útiles para el trabajo que 
consumen y no producen. 

Agregadas éstas ¡i las mujeres, ancianos, 
niños é inutilizados que existen en España, y 









que, según cálculos aproximados, ascienden 
á un total de trece millones, tendremos que 
sólo dos millones y medio de personas traba - 
jan para mantener á los i7 millones quo ha¬ 
bitan la Península. Es decir, que cada traba¬ 
jador ha de producir para mantenerse él y 
siete personas más. 

Vean 1 s trabajadores si no hay motivo pa¬ 
ra escurrir el hombro, soltar la carga y dejar 
que se las arregle como pueda cada uno. 

De otro modo, el que nos vea en semejante 
estado, podrá decir con razón que havistosiete 
sobre un burro. 
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REVISTA INTERNACIONAL 

Nadie mejor que la burguesía, ampliando 
los veisos de Zorrilla, puede decir: en donde 
quiera que existo va conmigo la degradación, 
la inmoralidad, la desvergüenza, el cinismo, 
la profanación, el atropel o; todo lo bajo, todo 
lo miseiable, todo lo abyecto, todo lo repug¬ 
nante, todo lo porni gráfico; todo, en lin, lo 
contrario de la justicia, de la razón y del orden 
natural. 

Por duros que puedan parecer los términos, 
son tortas y pan pintado en c raparación con 
la criminal conducta observada por nuestras 
gentes adineradas. 

anteayer, en Londres, ios escándalos denun¬ 
ciados por Ja Pall Malí Gazzette, en los que se 
hallaban complicados aristócratas y príncipes, 
la gente de más alcurnia metálica de la podrida 
Inglaterra. 

Ayer, en la misma ciudad, el club sodomita 
— ¡asquerosos! — descubierto por la policía, 
donde meches personajes celebraban los sába¬ 
dos de la impudicia, trocando el sexo, llegando 
hasta la última escala del vicio en sus más re- 
puguantes gradaciones, en los insanos delirios 
del hastio. 

Y hoy, en Viena, la capital de Austria, de 
esa Austria que formaba parte de la Santa 
Alianza para combatir el progreso, repercuten 
los vientos de prostitución que ponen de relie¬ 
ve hasta qué punto están dañados los corazo - 
nes, pervertidos los sentimientos de esas nues¬ 
tras gentes de orden, moralidad y religión, que 
no reparan en obstáculos cuando de dar rienda 
suelta a sus innobles caprichos se trata. 

•*** 

Hablando de nuestra cosecha podíamos ins¬ 
pirar recelos, y gentes habría que supondrían 
invención de nuestra enemiga hacia una clase 
que todo lo ha dañado y lo ha enlodado todo, 
los argumentos que adujéramos. Preferimos, 
pues, copiar lo que acerca de esta saturnal de 
la maldad ha escrito La Depeche y traducido 
algunos periódicos españoles. 

He aquí lo más esencial: 

«Casi en el centro de esta ciudad (Viena) en el más 
aristocrático y populoso de sus barrios, el de Maria- 
hilf, que en ciertos momentos del día tienen un as¬ 
pecto parisiense, ha descubierto la policía una casa en 
que se cometían las más leas acciones y los más torpes 
delitos contra la moral. 

«Muchas niñaa de las que asisten á las escuelas eran 
atraídas á este lugar y despiadadamente vendidas á 
ricos viciosos. 

• El escándalo toma grandes proporciones y durará 
mucho tiempo, lin él aparecen envueltos caballeros 
pertenecientes á la alta sociedad de Viena y muchas 
señoras casadas que en aquel lugar tenían citas con sus 
amantes. 

»La casa en que ocurrían estos hechos está situada 
en la calle de heobaldgasse, núm. ti, y los inquilinos 
do ella que ejercían esta abominable industria se lla¬ 
man Li luardo Tuschl, agente comercial, y su mujer 
l*;lisa Tuschl, de cincuenta y dos y treinta y un años, 
respectivamente. I lacia próximamenta tres años que 
la habían arrendado, amueblándola con lujo, y cnton 
ces empezaron su infame comercio. 

>La especialidad á que se dedicaban era las niñas 
que asistían á una escuela vecina y que contaban de 
doce á catorce años. 

»Muchas veces Tuschl en persona acechaba la salida 
de lus niñas de la escuela, escogiendo sus victimas, 
que eran atraídas á la casa infame con promesas de 
regalos y lia lagos, y una vez allí, y si ofrecían resis¬ 
tencia, hasta se les amenazaba, y después oran' vendi¬ 
das á hombres sin corazón y sin conciencia, verdade¬ 
ras bestias humanas. 

»En otras ocasiones una criada italiana, de dieci¬ 
ocho años, amaestrada para este oficio, era quien las 
seducía y conducía á casa de sus amos.» 


El infame comercio de carne infantil habría 
seguido si la mujer de Tuschl no hubiera 
despedido á su cocinera, la cual, acusada de 
envenenadora por su ama, cantó de plano to¬ 
das las infamias que en aquel templo de obs¬ 
cenidad se cometían. 

«El primer caso que reveló la excocinera—segui¬ 
mos copiando—se refería á una niña de trece años lla¬ 
mada Ana L., hija de un zapatero, que fué atraída por 
la criada italiana con promesa de un buen regalo; 
efectivamente, fué y la vendieron á un joven mé¬ 
dico. 

»A1 marcharse, la infeliz recibió da la Tuschl un 
par de pendientes y un collar de granates falsos. 

• Avisaoa la policía; con gran sigilo detuvo de noche 
al matrimonio Tuschl y practicó un escrupuloso re¬ 
gistro, que le proporcionó la lista de las victimas y 
verdugos que Irecuentaban la casa. 

•Además se colocaron en acecho algunos agentes, 
logrando detener á una elegante pareja y unos veinte 
aficionados por el pronto, sin perjuicio de continuar 
los arrestos. 

•Según parece, el número de niñas seducidas en 
estos tres años alcanza á más de -lo, de las cuales quin 
ce volvían siempre que eran llamadas. 

»Esta causa escandalosa promete dar juego, pues 
según de público se dice, aparecen complicadas en ella 
muchos caballeros pertenecientes al gran mundo. 

• La policía oculta cuidadosamente los nombres de 
los comprometidos 

• Bueno es tomar nota de este escándalo que puede 
servir de pendunt al muy recientemente descubierto 

en Londres y de que dimos cuenta. Se trata de un 

club donde se reunían, además de gran número de 
caballeros pertenecientes á la más alta sociedad, mu¬ 
chas señoritas... falsificadas » 

Tal es el relato, extractado, de los suce¬ 
sos. 

Publicado por varios periódicos burgueses, 
no cabe dudar de su autenticidad. 

¡Cómo comentarlo á sangre fría! 

¡ Lúbricos burgueses que no vaciláis en sa¬ 
crificar a vuestros sensuales apetitos criaturas 
de trece años, llores que apenas han abierto sus 
corolas á los besos del sol, sois criminalmente 
malvados! 

No hay palabra asaz fuerte para maldeciros, 
no hay castigo capaz á reivindicar vuestra fe¬ 
lonía. 

Vencedores en ia lucha, matáis las «víboras 
y los viboreznos.n 

En la paz, explotáis al padre, mancilláis á 
la madre y prostituís á la bija. 

Estáis pidiendo á voces que se os segregue 
de entre las personas honradas, que se os eli¬ 
mine de la especie humana. 

HOJAS CAIDAS 

En los tiempos antiguos, ol ejército tenía por 
origen una banda <ie pillo*, ó lo que viene á ser lo 
mismo, gentes que, no queriendo trabajar, estaban 
resueltas á vivir de lo que oíros producían. 

Naturalmente, estos pillos, una vez reconocida 
su-autoridad, se convenían en protectores ñutos de 
loa que trabajaban para ellos. 

Así es que el orden se ha creado ou el mundo por 

el salteador convertido en gendarme. 

.Ernesto .‘Renau. 

La justicia no es más quo una palabra. 

Itfordan. 

♦**# 

¡Libertad! ¡Libertad! ¿La quieres, liorna? 

Pues eso no se pide; eso se toma.—*** 

#*** 

La conciencia es un bastón que cada uno toma 
para atacar á bu vecino. 

Balzac. 

**** 

¡Desdichada oxistoncia! ¡Cuántas veces 
lo he contemplado con protunda pena 
apurar del dolor hasta las heces; 
la tosca azada en las robustas manos 
que encalleció su rústica faena, 
rendido a la fatiga, sin hermanos 
que piadosos 1c presten fe y consuelo; 
falto de ilustración, muda la mente, 
fijo tan sólo en el voluble cielo 
y convertido en máquina viviente, 
útil no más para romper el suolo! 

Noticias varias 

La Sociedad de Tejedores de Alcoy aumenta sus 
fuerzas considerablemente. 

Se le han adherido los mecánicos, con lo que pasa 
ya de 1.000 el número de socios. 

De seguir así, pronto formará un poderoso núcleo, 
que podrá hacer frente con ventaja alas arbitrarias 


exigenciss de aquellos industriales, que, por lo ge¬ 
neral, son muy católicos, pero muy avaros de la san¬ 
gre de sus obreros. 

Es decir, que aman al prójimo... desplumándole. 
* *** 

Los quo hayan remitido alguna cantidad que no 
se haya publicado ou la Correspondencia adminis¬ 
trativa pueden advertírnoslo, á fin de seguir en¬ 
viándolos el número, pu-. s dejaremos de remitir ol 
próximo á los que están en descubierto. 

Hacemos esto por dos razones: primera, poroue 
nos es preciso ajustar los gastosa los ingresos; y 
segunda, porque nos ha sucedido estar reinitiondo 
el número infructuosamente tiempo y tiempo por 
haber tenido quo abandonar la localidad los com¬ 
pañeros por falta de trabajo ú otra eventualidad de 
las que coa tanta frecuencia nos ocurren en estos 
tiempos que corren. 

A contar el artículo, tercero de Evolución y 
Revolución, todos los que sigan, debid -s á la pluma 
de Elíseo Reclus, se traducen por primera vez al 
castellano. 

En el Registro civil de Los Barrio* lia sido ins¬ 
cripta, con los bonit>8 nombres de Salud y Reden¬ 
ción, una niña de nuestro* compañeros Juana Polo 
y Diego Pérez. 

Hoy que parece arreciar el huracán del fanati mo 
religioso, son plausibles estos rasgos de indepen¬ 
dencia. 

Hab.endose extraviado el resto del original de La 
'muerte de la Proletaria, nos vemos privados de pu- 
bl car el folletíu de este número. 

El próximo lo liaremos, advirtiendo que repetire¬ 
mos la foliación del pasado, que queda inutilizado, 
por ahora. 

ADMINISTRACION 

Gerona.—R. F.—Abonado Fe rundo trimestre. 

Camellera.—J. de la E.—Idem, id. 

Barcelona.—J. P.—Est* bien la cuenta. Contes¬ 
tado. 

Arcos déla Frontera.—M. V. G—Abonado se¬ 
gundo trimentre. Por segunda vez remita los cinco 
números. Eu lo sucesivo enviaré dos números, uno 
para ti y otro para el que te los roba. 

Ubrique.— U. B.—Desde este número van diez. 

Alicante.—A. M.— Recibidas 10 pesetas. Cues¬ 
ta 3 35, certificada. El importe es adelantad j. 

Coruña.—«Corsario».—Mando 30 á Algedras; 15 
á María Beuítez, calle Caracol. Ubrique; y 10 á 
Emilio Vireila, cufé Cataluña, Yillaaueva y Geltrú. 

Algeciras.—A. D.—No tengo má3 folleto que el 
que te remito. 

Alcoy.—Corresponsal.—Recibida libranza. 

Ferrol.—J. E. Enviados los folletos y nota. Se 
aumentan 40. 

Valencia.—Ii. J.—Se aumentaron 30. Escribiré. 

Córdoba.—J. G.—Recibidas 5 pesetas. Enmen¬ 
dado. 

Cádiz —J. S.—He vuelto á remitir el 12 y perdi¬ 
dos del 16 Ni aun así llegarían. 

Zaragoza.—P. B.—Recibidas 8 pesetas. 

Cartagena. - G. R.—Contesta u P. B., de Zarago¬ 
za, si recibiste una libranza de 5 pesetas en junio. 

.Zaragoza.—Corresponsal.—La seis «Conquistus», 
certificadas, cuestan 16,35 pesetas. 

Espejo.—F. Z. G.—So mandará como dice. Nos 
tiene frite s Correos. 

Bilbao —S. D. Recibidas 3 pesetasde las suscrip¬ 
ciones de J. A., A. R. y T. C. 

Alicante.—J. B.—La semana próxima te enviaré 
lastres colecciones y el número que te han sustraído. 

Elche.—J. B. T.—Recibiuas 5 p setas. Te en¬ 
viaré la «Conquista». Tienes ahuilado hasta el 19. 

Antequora —F. G„ B.—Recibidas 8 pesetas. No 
lo enviaré No tongo la dirección del folleto que di- 
e es. Se aumentan los números. 

Barcelona.—J. V.—Envía t,dos los quo tengas. 
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V 

No hay acontecimiento alguno que no tenga 
doble carácter, y sea á la vez fenómeno de 
muerte y fenómeno de renovación; es decir, la 
compleja resultante de evoluciones de progre 
so y decadencia. La misma destrucción del 
imperio romano es conjunto que corresponde 
á una serie de evoluciones funestas y glo¬ 
riosas. Ciertamente que fué gran beneficio 
para los oprimidos la ruina de esta formi¬ 
dable máquina aplastante que pesaba sobre 
el mundo, y una gloriosa etapa en la histo¬ 
ria de la. humanidad la violenta entra da 
de los ‘pueblos del Norte en el mundo de la 
civilización; pero al despotismo sucedió el 
despotismo, de una religión muerta sacaron 
los cimientos de una religión nueva que du¬ 
rante mil años sumió á la humanidad en tene¬ 
brosa noche.de oscuridad y embrutecimiento. 
Igualmente todos los movimientos históricos 
se presentan bajo dos fases, según los varia¬ 
dos elementos que los componen, y cuyas 
múltiples consecuencias se manifiestan en 
las revoluciones políticas y sociales. El mismo 
ejemplo de la revolución que puso término á 
la Edad Media y á la supeditación del pensa¬ 
miento nos enseña cómo pueden cumplirse dos 
revoluciones áda vez: de decadencia la una, de 
progreso la otra. 

El período del Renacimiento, que vuelve á 
hallar los monumentos de la antigüedad, que 
descifra sus libros y sus misterios, que purga 
á la ciencia de las fórmulas supersticiosas 
y lanza de nuevo á los hohibres en la vía 
de los estudios desinteresados, produce tam¬ 
bién en cambio en el mundo religioso esa ex¬ 
cisión á que se ha dado el nombre de Re¬ 
forma. 

Por mucho tiempo se ha creído ver en esta 
revolución una de las bienhechoras crisis de la 
humanidad resumida por la conquista del de¬ 
recho de iniciativa individual, por la emanci¬ 
pación de los' espíritus que li s curas habían 
pervertido; se ha creído también que á par¬ 
tir de entonces serían .dueños de sí mismos, 
iguales unos á otros por la, independencia del 
pensamiento; pero hoy se sabe que la Refor¬ 
ma fué la constitución de iglesias autoritarias 
enfrente de otra iglesia que.hasta entonces ha¬ 
bía poseído el monopolio de la esclavitud in¬ 
telectual. 

La Reforma se adjudicó las fortunas y pre 
bendas en provecho del nuevo poder, y de una 
y otra parte se crearon órdenes juesuítas y con¬ 
trajesuítas para explotar al pueblo.bajo nuevas 
formas. Lutero y Calvino tuvieron el mismo 
lenguaje de feroz intolerancia respecto de los 
que no comulgaban en.sus ideas, y, como la 
Inquisición, mandaron encarcelar y quemar; 
su doctrima fué doctrina dé envilecimiento é 
infamia. 

Sin duda existe diferencia entre el protes 
tante y católico (hablo délos que lo son sin¬ 
ceramente y no por conveniencia). El católico 
es más sencillamente crédulo y no le extraña 
milagro algunopel protestante elige entre lis 
misterios el que mejor cree haber sondado y á 
él se aferra; para éste la religión es un nego¬ 
cio personal. El católico que no cree deja de 
ser cristiano; el protestante no cambia mas 
que de secta; su misticismo es eterno. 

Continuando, llegamos á la gran época evo¬ 
lucionaría, de la que fueron sangrientas crisis 
la llevolución americana y la Revolución 
francesa. ¡Ah! Aquí al menos parecía que es¬ 
tas revoluc qnes fuesen en favor del pueblo y 


que estas grandes fechas señalasen un renací - 
miento en la historia de la humanidad. Los 
convencionales quisieron comenzar desde el 
primer día de Su constitución la historia, como 
si no hubiesen existido los siglos anteriores y 
el hombre político debiese su origen á la pro¬ 
clamación de sus derechos. 

Seguramente este período de la historia e3 
una gran época en la vida de las naciones; 
una inmensa esperanza se desarrolló entonces 
por el mundo; la libertad de pensamiento ad¬ 
quirió una extensión que jamás había tenido; 
reuováronse las ciencias; el espíritu de descu¬ 
brimientos se agrandó hasta lo infinito, y 
nunca se vieron tantos hombres, transforma¬ 
dos por un nuevo ideal, hacer con más heroís ■ 
mo el sacrificio de su vida. 

Pero esta revolución, nosotros tocamos al 
presente las consecuencias, fué la de algunos 
para algunos; el derecho del hombre permane¬ 
ció puramente teórico, norque la garantía de 
la propiedad privada que sé proclamaba al 
mismo tiempo lo hizo ilusorio. Una nueva 
clase, ávida de goces, dedicóse á la obra de 
acaparar; la burguesía reemplazó & la clase ya 
usada y escéptica de la vieja nobleza, y los 
recién llegados Se dedicaron, con una ciencia 
y ardor que jamás habían tenido las clases 
directoras antiguas, á explotar á la multitud, á 
los que no poseían nada, y en nombre de la 
libertad, la igualdad y la fraternidad se come¬ 
tieron desde entonces todas las infamias. Así 
como para emancipar al mundo Napoleón 
llevó tras sí un millón de asesinos, así para 
formar la dicha de sus respectivas patrias los 
capitalistas constituyen esas vastas propieda¬ 
des donde edifican grandes fábricas y estable¬ 
cen esos potentes monopolios que hacen sur¬ 
gir bajo nueva forma la antigua esclavitud. 

E. UECETTS. 

IL INDIVIDUO Y LA COLECTIVIDAD 

El actual pontífice romano lo ha dicho en su 
manoseada encíclica sobre el socialismo: «El 
hombre es anterior al Estado, ya que antes de 
que se formara la sociedad civil tenía por la 
Naturaleza el derecho de proveer á sus nece¬ 
sidades.» 

Perfectamente: por la autoridad, ó más bien 
influencia, que ese personaje ejerce sobre los 
reaccionarios de todo el mundo, adquirimos 
de todos ellos para el ideal emancipador la 
aceptación de un principio fundamentalísimo. 

Üe acuerdo con el papa, un sabio muerto 
recientemente y que gozaba de la considera¬ 
ción de jefe del libre pensamiento internacio¬ 
nal, Renán, dijo: «El hombre es anterior y 
superior al ciudadano.» 

Otra eminencia de primer orden (y va de 
pontífices, jefes indiscutibles, inf tibies ó casi 
infalibles), se trata de Bastiat, fundador de la 
economía política, ciencia para unos, charla¬ 
tanería para otros, pero resultado al fin de 
una inteligencia superior, escribió: 

«Quisiera que se fundara un premio, no de 
quinientos francos, sino de un millón, con 
coronas, cruces y cintas en favor de aquel que 
diera una buena, sencilla é inteligible defini¬ 
ción de osta palabra: el Estado. 

«¡El Estado! ¿qué es? ¿dónde está? ¿qué 
hace? ¿qué debería hacer? 

• Todo lo que sabemos es que es un perso¬ 
naje misterioso, y seguramente el más soli¬ 
citado, el más atormentado, el más aconseja¬ 
do, el más acusado, el más invocado y el más 
pi'QVocado que .pueda haber en el mundo.» 

Es decir: afirmación de los derechos indi¬ 
viduales (negación de toda desigualdad social), 


inenajenables (de los que no puede abdicar ni 
desposeerse el individuo) imprescriptibles (eter¬ 
namente vigentes), ilegislables (á los que no 
alcanza la acción del legislador), en que coin¬ 
ciden León XIII por su idea de prioridad del 
derecho individual sobre el colectivo, y Renán 
por la supremacía que da al carácter natural 
del hombre respecto del de miembro de la 
colectividad, y como complemento, la demos¬ 
tración de Bastiat de que el Estado es una 
arbitrariedad de hecho sin positividad racional 
de derecho. 

Con esas tres afirmaciones, sus autores, las 
sectas y los partidos han llegado á conclusio¬ 
nes las más diversas y opuestas, á despecho 
de la lógica; pero estudiándolas con el sentido 
común y sacando de ellas sus naturales de¬ 
ducciones, venimos á parar á la demostración 
evidentísima de que el hombre no puede in¬ 
vocar jamás un precepto legal como funda¬ 
mento de derecho para explotar ó tiranizar á 
su semejante; que sobre toda ley escrita se 
halla el más simple derecho natural, y que la 
constitución del Estado es una especie dé 
modas vivendi, á lo sumo, y haciéndole mucho 
favor, de perfección relativa en una época 
respecto de otra anterior, pero imperfecto 
siempre ante las nuevas adquisiciones del pen¬ 
samiento en vista de la extensión que cada 
día alcanza el concepto lumbre. 

Han sido considerados como fundamentos 
indestructibles de la sociedad la religión, la 
familia y la propiedad, ideas originadas en 
supuestas revelaciones ó en el concepto de 
derecho definido por pueblos antiquísimos y 
semi-bárbaros, y, no obstante, hánse visto 
existir, no una religión única, sino innumera¬ 
bles, negándose las unas á las otras y persi¬ 
guiéndose con el anatema, con el fuego, con 
el exterminio y la desolación; no un tipo ex¬ 
clusivo de familia y modo de perpetuar la 
especie, sino múltiples, entre los que citqre- 
: mos la promiscuidad (matrimonio de todas con 
todos en la tribu), el patriarcado (autoridad de 
la mujer), la poliandria (casamiento legal de 
una mujer con varios hombres), la poligamia 
(casamiento legal de un hombre con varias 
mujeres) y la monogamia; no una definición 
precisa-de la propiedad, sino un fárrago in¬ 
menso de leyes en todos los países, en que se 
da el caso de que lo que en uno es robo en 
otro es lícito ó indiferente, habiendo naciones 
como España en que la posesión, la heren¬ 
cia, etc., son diferentes según rijan ó se apli¬ 
quen los fueros ó la legislación general. 

Por donde se ve que lo tradicional, aunque 
irracional y absurdo, ha sido consagrado pol¬ 
las costumbres y por las leyes, mientras ha 
sido necesario llegar á nuestros días para que 
la antropología diese noción clara, exacta y 
racional del derecho humano, y la sociología 
revelase el verdadero mecanismo de la so¬ 
ciedad. 

Si estas consideraciones tan naturales y 
sencillas penetrasen debidamente en el enten¬ 
dimiento y obrasen sobré la voluntad de todos, 
tanto Je los que viven en las esferas del pri¬ 
vilegio como de los que, supeditados por él, 
se consumen en lo profundo de las más bajas 
capas sociales, ya que por naturaleza todos 
son dignos y no creemos ingénita, sino artifi¬ 
cial, en los unos la soberbia de que hacen 
alarde, en los otros el hum liante servilismo 
que les degrada, pronto adquirirían los prime¬ 
ros la confianza de que pueden alcanzar In¬ 
felicidad sin esos tesoros amargados por Jes 
lágrimas del pobre, y los otros la, espegQjjk'- • 
do que un día serán reintegrados en la/, pleni¬ 
tud de sus derechos naturales. ¡í,w , 






Sólo á condición de este acuerdo desapare¬ 
cerá el antagonismo existente entre la colecti¬ 
vidad y el individuo. 

L. 


¡PATRIA! 

¡Patria! 

¿Qué es la patria? 

Nosotros decimos: «es una porción de teire- 
no al que pretenden sujetarnos, so pretexto 
de que es luente inagotable de eternos goces, 
esos reyes del capital que van cada año á 
buscar los suyos á lejanas tierras.» 

Los burgueses dicen: «es el sitio donde se 
ha mecido nuestra cuna y donde se alza la 
tumba de nuestros padres.» ¡Como si nos 
otros hubiéramos tenido otra cuna que una 
haraposa manta tendida sobre el duro suelo. 
¡Como si alguno de nosotros pudiera determi¬ 
nar el sitio en que yacen los restos de sus pa¬ 
dres, pobres mártires del trabajo! 

Si la patria es todo esto, ¿dónde está la pa¬ 
tria de los hijos del trabajo, de esos eternos 
parias ds las sociedades antiguas y modernas? 

¡Ah! no la busquéis, porque tampoco la en¬ 
contraríais. 

El hombre que al nacer se ve pobre, desvali¬ 
do, privado hasta de lo más necesario para la 
conservación de su mísera existencia, ese hom¬ 
bre no tiene patria. 

El hombre que necesitando de la instrucción, 
ese pan de la inteligencia, gira en torno sus mi¬ 
radas sin encontrar quién se la dé, ese hombre 
ao tiene patria. 

El hombre que, para vivir, se ve condenado 
& trabajar, y va de puerta en puerta buscando 
en vano quien le facilite los medios para hacerlo, 
ese hombre no tiene patria. 

El hombre que, fatigado, no puede sentarse 
en una piedra; que, sediento, no puede beber 
en un arroyo; que, sofocado por el calor, 
no puede descansar á la sombra de un árbol, 
ese hombre no tiene patria. 

El hombre que, imposibilitado por una des¬ 
gracia, que inválido para el trabajo, busca en 
vano donde poder terminar en paz su dolorosa 
existencia, rodeado de los que ie han sido caros, 
ese hombre no tiene patria. 

Y si ese hombre, que.es la viva representa¬ 
ción de los hijos del trabajo, no tiene patria, 
no hay para qué decir que tampoco nosotros la 
téhemos. 

¿Por qué, pues, se nos habla siempre, á nos¬ 
otros los trabajadores, en nombre de esa pa¬ 
tria? ¿Por qué ese afán en inculcarnos amor 
hacia una cosa que para nosotros nada significa? 

¿Por qué? 

Porque esa palabra ha sido precisamente in¬ 
ventada por los que todo lo poseen para hacer 
defender por los que de todo carecemos el sue¬ 
lo donde radica su fortuna. 

¿Hasta cuándo seguiremos deslumbrados por 
su falso brillo? ¿Hasta cuándo continuaremos 
sacrificándonos inútilmente por unos intereses, 
por una patria que no es nuestra patria? 

Trabajadores, si algún día, en nombre de 
esa patria se os pidiera el sacrificio de vuestra 
vida contestad á los burgueses que tal os pidan: 

Nosotros no tenemos nada que perder; vos¬ 
otros nos lo recordáis á cada momento; pero 
si no tenemos bienes que perder, tenemos en 
cambio una vida que conservar. Exponed vos¬ 
otros la vuestra, si queréis conservar lo que lla¬ 
máis vuestros intereses. Nosotros sólo expondre¬ 
mos la nuestra el día que, como un solo 
hombre, nos levantemos á una para despojaros 
de vuestros privilegios y entrar en la posesión 
de nuestros derechos, de esos derechos que vi¬ 
niendo á completar nuestra personalidad, han 
de emanciparnos de todo yugo religioso, polí¬ 
tico y social, haciendo de la humanidad una 
gran familia, cuya patria no tendrá otros lími¬ 
tes que los que la Naturaleza marca al globo 
que habitamos. 

GABRIEL FELIU 

En la tarde del juevc3 pasado puso finí á su 
tida en la calle de Hernán Cortés, g, bajo, 


donde de muy antiguo habitaba, este querido 
amigo nuestro. 

El firma de que se valió para efectuar el 
suicidio fue una pistola, con la que se disparó 
un tiro en la sien derecha, que le dejó cadá - 
ver en el acto. 

Feliu, como su apellido indica, era catalán 
y contaba cincuenta y nueve años, edad que 
no la demostraba, pues poseía uña naturaleza 
privilegiada y salud á toda prueba. 

A los que tuvieron el gusto de conocerle y 
tratarle, como nosotros le tratamos por espa¬ 
cio de más de veinte años, habráles chocado 
la funesta resolución por Feliu adoptada. 

En efecto; Feliu era un carácter dulce, ca¬ 
riñoso, jovial; amigo entrañable de sus ami¬ 
gos, amante de su familia, decidido partidario 
de la emancipación social; todas estas cuali¬ 
dades contrastan con la resolución por él adop¬ 
tada, y ponen de relieve hasta qué punto los 
agobios de la estrechez, las penalidades de 
una desesperada lucha por atender á las nece¬ 
sidades de su familia deben haber perturbado 
aquel cerebro que en todos los asuntos discu¬ 
rría con claridad suma y daba solución á los 
problemas más complicados. 

Ha dicho algún periódico que Feliu llevaba 
dos años cesante; eso no es cierto; jamás ha 
sido empleado. Nos importa rectificar esto. 

De muy antiguo dedicábase al comercio de 
colores y barnices, y su actividad y laboriosi¬ 
dad le dieron al principio sobrados medios 
para vivir con bastante holgura. En este extre¬ 
mo conviene hacer noiar á los que estúpida¬ 
mente dicen cuando los hablamos de nuestras 
ideas «que si tuviéramos otra posición no las 
defenderíamos», que nuestro desgraciado ami¬ 
go, en la época en que la fortuna le sonrió, 
fué tan revolucionario ó más que ahora que le 
había vuelto la espalda. 

Oriundo de Cataluña, de ese hermoso país 
donde la libertad y las ideas de progreso pare¬ 
cen tener su cuna, Feliu abrazó siempre con 
entusiasmo las ideas revolucionarias, pertene¬ 
ciendo, en sus albores en España, á la Interna¬ 
cional y coadyuvando con todas sus fuerzas y 
energías á su desarrollo. 

Liesde entonces acá, Feliu ha permanecido 
fiel soldado de aquellas ideas, sin vacilaciones 
sin dudas, sin vergonzosas claudicaciones ni 
calculados alejamientos. 

En todas partes, y en alta voz, como 'hom¬ 
bre de conciencia, ha mantenido sus ideas, ha 
defendido los principios encarnados en su 
alma. 

**** 

Ahora hien; Feliu ha sido una de tantas 
víctimas como esta sociedad inhumana sacri¬ 
fica á su egoísmo; trabajador y honrado, se lia 
visto reducido á la indigencia; él, indudable¬ 
mente, en los momentos de menos obsesión 
que han precedido al supremo trance, se ha 
dado cuenta de que se convertía en verdugo 
de sí mismo, sin culpa alguna, cuando la 
criminal era una organización social salvaje 
que le empujaba al abismo de la miseria. ¿Pen¬ 
só acaso volver el arma contra los autores de 
su desgracia antes que aplicársela á sí mismo? 

Probable es que tal discurriera; pero 
sin duda, él, que ha sido testigo de las arbi¬ 
trariedades y abusos cometidos ci n gentes 
inocentes, recordaría también tantos amigos 
presos, tantas familias arruinadas, y por amor 
á los que siempre le han querido, y como úl¬ 
timo testimonio de su cariño, alejaría de su 
mente el propósito de represalia. 

Pe otro modo, á estas horas la Cárcel Mo¬ 
delo hallaríase llena de trabajadores, la poli¬ 
cía habría profanado hogares tranquilos, los 
gobernantes, á trueque de aparecer vigilantes, 
hubieran extremado la persecución, y los que 
estaban en absoluto ignorantes de aquella de¬ 
cisión individua!, á nadie comunicada, ten¬ 
drían formado proceso en que se agotarían 
todos los medios para hacerlos solidarios de 
un hecho aislado, realizado en el colmo de la 
desesperación y del dolor. 

listo debiera servir de lección á los que, á 
troche y moche, persiguen á toda clase de 
inocentes. 


Vamos á terminar. 

La trágica muerte de nuestro buen y que¬ 
rido amigo nos ha afectado dolorosamente. 
Quedárnosle tanto rimo se merecía. 

En vez, sin embargo, de derramar lágrimas, 
recomendamos á todos tomen nota de esta 
desgracia y contribuyan como Feliu á desha¬ 
cer los moldes de esta podrida sociedad. 

Eso alegraría más al muerto, y será más 
provechoso para los vivos. 

”VUÉ1A^ 

Dice El Nuevo Régimen: 

• Mentira parece. Los que se llaman liberales, los 
que se dicen adversarios de los conservadores, los que 
pretenden continuar dentro de la monarquía el des¬ 
arrollo de la idea democrática, tienen en estado de 
sitio hace más de ocho meses las provincias que más 
amaron siempre la libertad y el derecho, y más se 
distinguen entre las de España por lo cultas. > 

No le extrañe al colega. 

Para el gobierno fusionista, Cataluña es 
Polonia. 

Con muchos Mouravieff. 

Los que indudablemente han estado á la 
altura de las circunstancias en estas eleccio¬ 
nes han sido los valencianos. 

Tan bien se han impregnado de lo que es el 
naufragio universal, que lo han tomado á 
guasa. 

Votando por los dos hazmerreír que hay en 
la bella ciudad del Turia. 

Después de esto, que es lo último de lo úl¬ 
timo, ya no le queda más que sufrir al pre¬ 
ciado derecho. 

¡Que lo abolan! 

V 

Por falta de ediles no pudo celebrar sesión 
el municipio la semana anterior. 

Tranquilícense ustedes. 

Esta falta no se debe á que aquellos señores 
hayan ido á visitar al juez de guardia. 

* 

Preguntado el hombre, ó lo que sea, em¬ 
perador de Alemania por qué la escotilla de 
su yatch Hohenmlhrn es mayor que la de los 
demás buques, respondió: 

—Cuando me paseo por el puente y estoy 
de buen humor, no quiero que mi alegría in¬ 
terior se vea turbada por el pensamiento de 
que bajo mis pies los pobres fogoneros se ven 
privados de aire y se abrasan de calor, 

¡Si tendrá buenos sentimientos el pequeño 
Caligula! 

¥ 

Por fin se ha muerto el conde de París. 

Si tarda un poco más, la prensa burguesa 
consigue reventarnos de hastío. 

¡Qué pesadez! ¡Cuánta meinada! 

Esta no debe ser la parte gloriosa del in¬ 
vento de Gutenberg. 

¥ 

En poco más rompe el alma á Frascuelo 
(ainé) un toro el sábado pasado. 

Presidía la fiesta la autoridad competente. 

Conste. 


En Oviedo, según un periódico, se quejaron 
los presos de que la comida no se podía tra¬ 
gar, por lo mala. 

Los encargados de elia, para mejorarla, en 
vez de carne, compraron vergajos. ¡tjr’íí-S 

Con estas razones estamos seguros que los 
presos de Oviedo han cambiado de paladar. 

Y ahora dicen que ni Lliardy sirve platos 
más nutritivos. 

¥ 

Sigue haciendo las delicias de las gentes de 
buen tono el batallón de niños miqueletitos. 

A los zánganos de la prensa les da eso 
mucho juego para decir las tonterías de reper¬ 
torio. 

¡Qué lástima que estos miqueletitos no tu¬ 
vieran alguna hermanita en el colegio de 












v'iena de que hablábamos el número anterior. 

Y el cuadro resultaba completo. 

Los niños divertían á las señoras. 

Y las niñas á los caballeros. 

V 

Nuestra beneficencia benéfica referida por 
19 n periódico burgués: 

«En San Bernardino los asilados duermen al aire 
Kbre protegidos púr un ruedo. El Hospital General 
se halla materialmente atestado de enfermos. El de 
San Juan de Dios se está hundiendo. En el asilo de 
las Mercedes existe doble número de niñas de laa que 
«aben. Y así consecutivamente. 

La araña y lá mosca. 

Después de chupar la primera la sangre á 
la segunda, la arroja á los cuatro vientos. 

¡Cuánto crimen, cuánto asesinato legal! 

¡Qué sociedad más infame! 

V 

Elecciones fin de siglo. 

Recorte de El País; 

«Ahora mismo se dice por Madrid que entre los 
diputados ministeriales electos hay hasta alguno que 
es licenciado de presidio, sin contar que, por la elec¬ 
ción de ayer, irán á las diputaciones provinciales de 
España varios quebrados, negociantes, matuteros y 
otros, comprendidos en los artículos del Código penal.» 

Entre... bobos anda e¡ juego. 

REVISTA INTERNACIONAL 

Siempre que se leen los telegramas que tra¬ 
tan depodtica^exterior, lo primero que salta á 
la Vista es lá noticia de que en una 6 varias 
repúblicas americanas andan á tiros sus ha¬ 
bitantes lo más ciudadanamente posible. Kn 
ninguna época del año falta esta información, 
que ya se há hecho crónica. 

Primero Nicaragua, después el Brasil y 
ahora Haiti y el Perú. 

Los habitantes de las dos primeras repúbli¬ 
cas sin duda están descansando para comen¬ 
zar de nuevo tan pronto como algún aspirante 
alce el gallo y les diga que hay que sacudir el 
spleen y romperse la crisma 

El presidente de Haiti, que debe ser un su¬ 
jeto amable, tan amable como algunos de los 
gobernadores que nos gastamos aquí, en un 
santiamén fusiló días pasados varios conciu¬ 


dadanos que le estorbaban; y ahora que leen- 
tren moscas. 

Queda, pues, el Perú, donde unos cuantos 
patricios se disputan el honor de salvar el 
país, procurando apoderarse del poder político 
primero, para luego hacer desde allí la felici¬ 
dad de sus.personas y paniaguados, car¬ 

tucho do perdigones con que se deslumbra y 
engaña á todos los babiecas y bobalicones. 

¡Ni la experiencia del poco tiempo que en 
aquellas latitudes dura el disfrute de! poder es 
suficiente á templar las ambiciones desapode¬ 
radas de los sempiternos aspirantes! 

De tal suerte los motines y algaradas han 
tomado carta de naturaleza en las microscópi¬ 
cas repúblicas americanas, que todo ello se 
desenvuelve de una manera regular en comar¬ 
cas que afortunadamente son lo suficiente- 
fértiles para producir por sí mismas las cose¬ 
chas, pues si no fuera así, no habría tiempo 
para cultivarlas, ocupados como están slem - 
pre los ciudadanos en demostrarse su fraternal 
amor fusilándose sin escrúpulo unos á otros. 

Los presidentes, para ser elegidos, se apoyan 
en los generales, y éstos no aguardan mas que 
una ocasión para derribar á aquéllos. 

¿Se promueve algún disturbio? Pues apenas 
esos generales han salido á reprimirlos al fren¬ 
te de sus exiguos cuerpos de ejército, cada 
cual por su Ldo se proclama dictador. 

Hay tantos dictadores de hecho 6 en ger¬ 
men cuantos son los caudillos que disponen 
de algunos soldados. 

Entretanto, y con la regularidad consabida, 
el preside rito, es echado de la capital, y se va 
al campo, apoyado por unos cuantos fieles, 
que á poco le vuelven la espalda y se procla¬ 
man á su vez libertadores. 

Debe de ser para los ciudadanos ardua tarea 
la de reconocerse á sí propios en medió de tan¬ 
tos partidos. Todos se matan entre sí con la 
mayor desenvoltura, y los consejos de guerra 
despachan en un abrir y cerrar de ojos las sen¬ 
tencias capitales. 

¿Quién escribirá la novela de esos perpetuos 
golpes de Estado? 

Se necesitaría para documentarla congruen¬ 
temente correr algunos riesgos mayores; pero 
en cambio, ¡qué de peregrinos hallazgos y de 
singulares descubrimientos! 


La psicología de los ingeuuos factores de 
revoluciones á quienes mueve solamente el 
declarado interés personal ofrecería rasgos 
amenos y pormenores divertidos. Y eso que 
la característica general está reducida á este 
principio do gobierno: Quítate tú para que yo 
me ponga. 

Extracto¿Liebig de la fraternidad, justicia é 
igualdad frigias. 

**** 

Una banda de hambrientos errantes inva 
diú un tren de carga en New Brunswick (Es¬ 
tados Unidos). 

Se componía de i5o personas entre hom¬ 
bres y mujeres, que tomaron posesión de 
cuanto los carros contenían para saciar su 
hambre. 

¡Oh, república modelo, en tus entrañas se 
ven marcadas las señales de los tiempos! 

Sesenta obreros del ejército de los p bies 
que Coxy condujo á Washington el día i." de 
Mayo llegaron á Atlantic City, N. Y., y allí 
acamparon, contra las disposiciones de las 
autoridades que no se lo querían permitir. 

Van capitaneados por el teniente Browne y 
no tienen qué comer. 

¿En qué parará esto? 


Compañeios de La Idea Lidbe: 

Salud. 

Una triste noticia tengo que comunicaros, 
acaecida el martes último en la obra que las 
Adoratrices están construyendo en esta capital, 
la que pone de manifiesto lo garantida que 
está la vida del obrero en esta nunca bien 
ponderada sociedad 

Subía á las tres de la tarde un infeliz mam - 
póstero llamado Francisco Pérez, metido en 
un cajón, del pozo que están haciendo para 
depósito del agua, cuando al llegar arriba 
rompió lá cuerda que le sostenía, cayendo 
de cabeza desde una altura de 23 metros, y 
quedando muerto en el acto. 

Según informes que he podido recoger; ya 
por la mañana había caido el cajón con mate- 


20 Folletines cortos. 

bría á los dos pequeñitos, y empezó á acariciar con su 
huesuda mano sus cabecitas. 

El huérfano, helado de pavor y frío como las losas 
en que estaba echado, se apretó contra la cruz. 

El crugir de la tempestad arreció, y el huracán y el 
mar rugieron más furiosamente. 

—Tu padre—continuó la miseria—fué hijo de un 
albañil, muerto en el trabajo, y de una lavandera. 

Pidiendo limosna se trasladó con su madre al pueblo 
de ésta; y apenas muchacho entró de obrero en unas 
minas. 

Tu madre era hija de una sogadora y también se¬ 
gadora. 

Un día tu padre, al salir del pozo de la mina, vió á 
tu madre que volvía del campo, alegre como un paja- 
rillo, con un haz de mieses en la cabeza. 

Los dos vivían de la tierra; el uno la labraba en sus 
entrañas; la otra recogía en montones el dorado fruto 
que arrojaba á su superficie. A mí me gustó aquella 
unión, y los dejé que so amaran. 

Aunque pobres, se consideraron felices; muchas ve¬ 
ces se habían levantado con la luz á buscar entre el es¬ 
tiércol los mendrugos de pan que las gentes tiraban ft 
los perros, para no morir de hambre, y habían visto 
pasar 4 sua madres días enteros sin comer, y no les 
arredró la miseria que les rodeaba. 

Se casaron una mañana, y lo único que lució tu 
madre en la boda fué su belleza, la dicha se la había 




ÜIüP DE OH HIPP 


Tres huérfanos estaban echados sobre los escalones 
del pedestal de una cruz de piedra, que abría sus 
brazos en el centro de una inmensa plaza. 

El mayor tenia diez y ocho años; era un mocetón 
alto, sonrosado y rubio, y su cabellera parecía una 
madeja de oro. 

Los otros dos eran un niño pequeño y una mucha¬ 
cha pálida, hermosa y delicada como una sensitiva. 

Los tres estaban cubiertos de harapos. La niña y 
el niño, apretados uno junto al otro, agonizaban de 
frío bajo una manta que habían recogido á la puerta 
de un presidio. 

El mayor, tumbado al lado de ellos, los protegía 
con su cuerpo; velaba y miraba con fijeza á la os¬ 
curidad. 

Sin amparo y sin asilo, y siu saber dónde cobijarse, 
habían llegado á la playa, y muertos de fatiga y dolor, 
se hablan detenido á descansar. 

La noche ar rastraba su manto de nieve y hielo por 

Jiltiliotóca ríela, í«« tina*. 




















nal, en ocasión de que dicho obrero no estaba 
eri el pozo, por lo que se había salvado de mo¬ 
rir. unas horas antes. 

También me han dicho que había grandes 
filtraciones de agua en lo alto de dicho pozo, 
jior lo que suponen que la cuerda que sostenía 
el cajón estuviese medio podrida y bastante ro¬ 
zada, lo que, unido al dato que más arriba 
apunto, hace creer que debía temerse esta des¬ 
gracia. 

Este infortunado obrero deja en la mayor 
miseria á su mujer, que hace pocos días dió á 
luz, y á otros cuatro pequeñuelos, el mayor- 
de cinco años. 

Este es el pago que recibimos los que por 
Dios estamos condenados á «ganar el pan con 
el sudor de nuestra frente». 

¡Y pensar que cuando se trata de buscar un 
medio para garantir la vida del obrero ó para 
hacer más llevadera esta miserable existencia 
es uno perseguido y encarcelado!.... 

¡Oh, sociedad infame! vluohas tienes que 
pagar el día de las reivindicaciones. 

Entretanto, pongámonos de acuerdo todos 
los obreros y hagamos que cesen estás des¬ 
gracias, que es lo que desea vuestro compa¬ 
ñero, 

Angel García. 

4 Septiembre 94. 

HOJAS CAIDAS 

La proposición donde no ha y propiedad no ha>/ in¬ 
justicia es tan ciorta como los postulados demos¬ 
trados por Euclides: porque BÍendo la idea de pro¬ 
piedad un derecho á cualquier cosa, y siendo la idea 
que se designa bajo el nombro de injusticia la in¬ 
vasión ó violación de un derecho, es evidente que 
la segunda no puede existir si la primera no existe; 
ea decir, que no puede babor violación si no hay 
derecho que violar. 

Iiocka. 

**** 

La libertad está en razón directa de la fuerza, y 
la,más segura es la que cada sor se toma por su 
mano. 

Mas Stirner. 

**** • ' 

La libertad de pensar, que de puedo llamar por 
excelencia la libertad filosófica, es el instrumento 

R del progreso, una libertad generadora de 
nás. Y siendo asi, es claro que la libertad 


filosófica es la primera de todas las libertades, que 
no puede jamás ser rehusada en ningún tiempo y 
en ningún pueblo. 

denles Simón. 

**** 

Enseñar al que no sabe es una obra do caridad, 
dicen los neocatólicos. No; es miícho más: es un 
deber de la fraternidad. Negar la instrucción ú 
oponerse á ella es un urimon de lesa humanidad. 

Bésol. 

■ j. 

La sociedad padcco una enfermedad autoritaria 
que la lesiona,en gran manera; busca inútilmente 
el remedio en las leyes humapas, y sin embargo 
rechaza pl único saludable, basado en las leyes na¬ 
turales: • J 

La causa ea la ignorancia. 

i " . ; . • Tvonvola. 

**** 

Guando un hombre, una mujer ó una criatura 
mueren de hombro, oomo speetie cqii frecuencia, 
cada uno de los que contribuyen á sostener el sis¬ 
tema social, en el cual aquéllos pereóen on medio 
do la riqueza y dé la abundancia, debo considerarse 
responsable dpi hecho. 

Para todos los males sociales liay remedio, y la 
humanidad tiene el deber do buscarlo y encontrar¬ 
lo para este terrible estado do cosas. 

ü?he Trutk. 

. t #*** 

Detenerse cb rétrocedor, y cada paso atrás es 
principio de muorte: el porvenir sólo pertenece al 
progreso. 

S. Hackel. 

**** 

La justicia distributiva, uo consiste en dar á cada 
uno lo que se merezca, sino en dar á cada uno 
lo oue necesite. Todo hombre de mérito que 
crea tener derecho á más de lo que necesite es un 
miserable. 


* * * * :f. * * : j-. '•* * £ :ji * * X * ** * :{-. * * * :f. **. * * * :ji * 4; * ;j: * 

Noticias varias 

IJn el ¡Registro, civil de Valla ha. sido inscripta, 
con los uombre» de Sofía y Palmira, una hija de 
nuestros compañoros Filomena Puig y José Mc 3 - 
trich. 

Esta nos alegra tanto como debe desesperar á los 
de los hábitos, negros. 

**** 

Corno habíamos anunciado, ha reaparecido en 
Coruña nuestro colega El Corsario. 

Deseárnosle todo género de prosperidades y nin¬ 
guna intervención con la fiscalía de imprenta. 


ADMINISTRACION 

Sevilla.—J C.—Remitidos cüRdernos Certmen. 

Valls —L. B.—Recibidas 10 pesotaB. 8,25 paque¬ 
tes y 2 de lu suscripción de J. F El sello de 0,25 no 
venia. 

Cádiz.—J. S.—Rocibidas 13 pesetas. Está bien. 
Escribiré é F. G. 

Vigo.—J A.—Recibidas 4,25 pesetas» Envío el' 
número á E. S. O. con el tuyo. 

. Gijón.—F. B. M.—Está bien la cuenta. Remitidaa 
las dos Químicas de la cuestión social. Va la lista. 

Brooklyn.-- Despertar —Suprimid el onvío á Sa- 
badcll, por ahora. 

Ceuta.—-J, B , j. C., M. y M.—No haber enviado 
nada. Tenéis abonadas dos suscripciones mientras 
salga el periódico. 

Coruñu.— Corsario. —Nos abonan para vosotros 
dos pesetas H. A. y M. B , de Valencia; el corres¬ 
ponsal os Salvador Millans, 

Valencia.—M. B.—Recibidas 15 pesetas. Descon¬ 
tad los 10 céntimos que dices. 

Barce’ona.—F. S.—Remitida Química de ¡a cues¬ 
tión social. 

Puntos de venta 

VALENCIA 

Café do España, plaza de San Francisco. 

Sau Martín (escalora), plaza de la Reina. 
.Kiosco, calle de las Barcas. 

Barcelona 

El Sol (kiosco), Rambla del Centro. 

Colón (kiosco), Rambla de Sta. Ménica. 
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D„ 0*50; 3, D., 0‘25; S. D., 0*25.... 1*50 » 


Suma y sigue. .... 176*30, »• 
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18 Folletines cortos. 

la tierra. El mar, sumergido en profunda oscuridad, 
estrellaba sus olas contra las rocas, rugía furiosamente 
cual un inmenso león, y como si no quisiera dejar es¬ 
capar la presa que la sociedad le arrojaba, salpicaba de 
espuma á los huérfanos. 

1 os dos pequeños habían caído en ún sópór precur¬ 
sor de la muerte. El mayor, con más fuerza y más 
vida, ignorando el estado de sus hermanos y temién¬ 
dolo todo de los hombres, vigilaba. 

revolado por la fiebre, escuchaba serenamente el 
silbido dol huracán, el ruido pfopucido por las olas qué 
se retorcían contó culebras y el.'horrible' fcrugir de ; ik 
tempestad. 

Sin fijarse más que en las imágenes y fantasmas de 
su delirio, no reparaba que corría pelijpro de morir 
enterrado en la nieve. 

De repente, la muerte, con su terrible guadaña^ y 
la desgracia envuelta en un resplandor y arrastrando 
una cadena á la que gemían sujetos millares de infeli¬ 
ces, se le aparecieron. ‘ * ' 

La muerte se sentó á su lado sobre los dosi peque¬ 
ños, y la desgracia, después de enlazarle á su cadena y 
de lanzar una asquerosa carcajada, principió á hablar 
asi: 

—Escucha—le dijo mirándole con sus ojos, que bri¬ 
llaban como brasas encendidas—ya eres mío. Hace 
tiempo que quería unirte á mi, para entregarte á mi 
hermana, la muerte, que está ahí sentada. 


Folletines cortos. 19 

Ves, todos esos que arrastro son los que adoro. Co¬ 
mo mi enemiga la dicha, tengo caprichos. Amo, á los 
seres que Dios me permite coger.-y les doy penas, tor¬ 
mentos, tristezas, disgustos y sinsabores, que son mis 
caricias. 

Baio ia forma de la miseria me he presentado á ti, 
y con ésta te llevaré por la tierra. 

, No dejó’á lbs que sujeto más que á mi hermana, que 
continuamente me está pidiendo vidas. Somos insepa¬ 
rables; donde yo voy, va ella; donde ella va, estoy yo. 

Te amaba desde que naciste; mientras tu madre ve¬ 
laba tu sueño y te cantaba, mecía 'yo tu cuna con mis 
manos. 

Quise, sin embargo, hacer una prueba, y te olvidé. 
La sóciedad se encargó de sustituirme. Hizo contigo 
lo mismo,que yo hubiera hecho si te hubiera segúido, 
y fe arrojó de su seno. 

, Vengo & reeogerte; tu hora ha sonado; desde este 
instante nada podrá libertarte de mí; sufrirás de un 
modo que aún ignoras; para empezar, voy á referirte 
la-historia de tus padres; no la conoces, porque eras 
muy niño cuando me los llevé, escucha: 

La desgracia calló un momento, luego movió su man¬ 
to para dejar ver su repugnante figura, y agitó su ca¬ 
dena, á fin de renovar el martirio de los que agoniza¬ 
banemsus argollas. 

La muerte levantó pna punta de la manta que cu- 
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Puede afirmarse, pues, que la historia ofre¬ 
ce en todos sus movimientos, reverso y anver¬ 
so, y nosotros,, que no queremos pagarnos de 
palabras, debemos estudiar coa implacable crí¬ 
tica todos los hechos que se han realizado y 
examinar la conducta de los hombres que han 
pretendido defender nuestra causa. 

No basta gritar ¡revolución, revolución! para 
que vayamos en pos de aquel que quiera arras¬ 
trarnos; cuando se ignora la verdad es natural 
que se siga por instinto; se comprende que el 
toro hostigado se precipite sobre un trapo rojo, 
y que el pueblo, siempre oprimido, demuestre 
su furor contra el primero que se le designe. 
Una revolución cualquiera, por insignificante 
que sea, tiene de bueno que es un testimonio 
de fuerza-, pero ha llegado el momento de que 
ese testimonio no sea el de una fuerza ciega y 
que los revolucionarios tengan plena conciencia 
de lo que quieren realizar. 

Se puede decir que hasta ahora no ha habi¬ 
do ninguna revolución completamente espon¬ 
tánea, y á esto se debe que no haya triunfado. 
Todos los grandes movimientos han sido más 
órnenos dirigidos, y por consecuencia, han 
resultado sólo en provecho de los directores. 
Una clase fué la que hizo la Reforma y la que 
recogió sus beneficios, y otra la que hizo la 
Revolución francesa y la explota en su prove¬ 
cho, teniendo á raya á les desgraciados que le 
ayudaron á conseguir la victoria. 

Existe gran diferencia entre la víspera y el 
dia siguiente de la Revolución; antes de triun¬ 
far se ha excitado al pueblo á la lucha por to¬ 
dos los medios; después se le ha aconsejado 
prudencia, mucha prudencia; la víspera se le 
ha enseñado que la insurrección es el más sa¬ 
grado de los derechos, y al otro día se le ha 
dicho que el patriotismo consistía en sacrificar 
á la burguesía tres meses de su miseria para 
que no disminuyeran los goces de aquélla. De 
Revolución en Revolución, el curso de la his 
toria se asemeja al de un río detenido por es¬ 
clusas de distancia en distancia; cada gobierno, 
cada partido vencedor trata á su vez de desviar¬ 
la corriente para utilizarla á derecha é izquier¬ 
da en sus prados y molinos; pero esto no pue¬ 
de continuar así, porque el pueblo se ha can¬ 
sado de hacer la Revolución, no para él, sino 
pata un hábil soldado, abogado ó banquero. 

Este eterno vaivén que nos demuestra en el 
pasado la serie de Revoluciones parcialmente 
abortadas, la infinita labor de las generaciones 
que se han sucedido levantando sin cesar la 
piedra que les ha de aplastar; esa ¡roma del 
destino que deja ver á los cautivos rompiendo 
sus cadenas por el momento para remacharlas 
de nuevo, es causa de gran perturbación mo¬ 
ral, y entre los nuestros hemos visto ya ala-u¬ 
nos que, perdiendo toda esperanza y fatigados 
sin haber combatido, se cruzan de brazos y se 
entregan á su suerte, abandonando á sus her¬ 
manos de lucha; es que no saben nada ó que 
lo saben á medias; es que no ven el camino 
que deberían seguir, 6 pretenden que se les 
transporte á él por sorpresa, como el navio cu¬ 
yas velas hincha favorable viento; querrianade- 
lantar, no por voluntad implacable, sino por 
su buen derecho y por fortuna, como los místi¬ 
cos que esperan subir al cielo siguiendo el de¬ 
rrotero de la estrella que brilla en el firma¬ 
mento. 

E. EECX.TTS. 

"V- -v. -v. V. X \ \ X X \. X X- \ » % 


IJicep los que han buscado el origen del 
mundo por inducción científica que hubo un 
tiempo remotísimo, anterior al que conocemos 
por la alternativa sistemática de la sombra y 
de la luz, en el cual enormes masas dé materia 
se agitaban en el espacio, falta de techo bajo el 
cual cobijarse, de fondo donde caer, do costados 
en que apoyarse, porque en aquellos abismos 
infinitos no había alto, bajo, costados, delante 
ni detrás, y esa materia, á puro moverse por 
impulso propio ó solicitada por fuerzas cósmi¬ 
cas desconocidas, grandes como lo es el ciclón 
respecto de la leve hoja desprendida del árbol, 
fuédísgregándoseunáa veces, juntándose otras, 
continuando en vertiginoso movimiento du¬ 
rante un plazo enorme compuesto de minutos 
tan grandes como épocas geológicas, hasta 
agruparse al fin en la vía láctea, esa inmensa 
nebulosa formada'de sistemas planetarios, cu¬ 
yos soles, dispuestos en perspectiva unos sobre 
otros, aunque separados entre sí por millones 
de millones de unidades de longitud larguísi¬ 
ma, aparecen á nuestros ojos como constitu¬ 
yendo una grandiosa estela que atraviesa todo 
nuestro hemisferio, que ve el navegante que 
pasa al opuesto prolongarse indefinidamente, 
y de la cual son parte integrante los astros y 
las constelaciones que parecen hallarse más 
distantes de ellas, porque bien cierto es que si 
nos elevásemos á su altura y nos colocásomos 
á un lado, al cambiar la perspectiva veríamos 
que los que se hallan al opuesto también ocu¬ 
parían lugar en ella, al paso que entre lo que 
ahora consideramos como arriba y abajo vería¬ 
mos surgir constelaciones.nuevas. 

Así comenzó á vivir nuestro sol y los plane¬ 
tas y satélites que le vamos acompañando en 
esa peregrinación ¿penas-percibida por la inte¬ 
ligencia humana, donde aquél gira á su vez 
como planeta ó tal vez como satélite secun¬ 
dario. 

Del caos, que no es otra cosa que orden 
desconocido para nosotros, aunque en nuestra 
ignorancia, ó mejor dicho, falta de saber aún, 
llamamos confusión, brotó el orden que nos es 
conocido y con él la armonía compatible con 
nuestras nociones de estética, porque, debemos 
confesarlo, no hay inteligencia tan grande al 
abarcar un plan de conjunto como la que im¬ 
pulsa á la materia inerte á cumplir por sí la 
ley de su propia naturaleza, y cada" átomo, 
reuniéndose con su congénere por afinidades 
químicas ó por esfuerzos físicos en un cuerpo, 
llegaron á formar ese concierto de mundos 
que el libro sagrado atribuye á un dios creador 
que, á lo que parece, cansado de toda una 
eternidad de indolente pereza, realiz ó de pronto 
en seis días, descansando el séptimo. 

Ese producto eterno é increado inspira al 
sabio, al artista y ai filósofo las grandes con¬ 
cepciones de la verdad, la belleza y la justi¬ 
cia. 

La materia vive, elmundo marcha, y si des¬ 
cendiendo de esa generalización nos detenemos 
en una particularidad harto grande aún para 
ser generalización á su vez respecto de otras 
particularidades, consideraremos esta humani¬ 
dad de que formamos parte elaborándose un 
bien por inspiración propia, por el ideal conce¬ 
bido por su imaginación y su inteligencia, no, 
y constele á todos los trabajadores, porque por 
ellos y para ellos escribimos, no obedeciendo é 
un patrón de falso origen divino, inasequible á 
nuestra naturaleza y que se dirige á un ima¬ 
ginario bien prometido, no á nuestro sér ínte¬ 
gro, sino á una parte de él llamado alma, que 
no es tal alma, ni tal parte de nuestro sér, ni 
nada, sino una abstracción, una figura retóri¬ 


ca que la malicia y la superchería han t. prove- 
chado para fundar sobre eso un vasto sistema 
de tiranía, de fraude y de explotación. 

Confusión, caos reinó también en los pri¬ 
meros tiempos de la sociedad humana, y su 
primera concreción, como hija de la ignoran¬ 
cia y de la inexperiencia, fué mala. 1 a sensa¬ 
ción del mal fué indudablemente el más pode¬ 
roso agente del bien, y auspiciados por siste¬ 
mas teogónicos absurdos, que examinados por 
orden cronológico claramente manifiesta cada 
uno que es como una especie de reforma ó se¬ 
paración del anterior, se fundaron organismos 
sociales y políticos en que la desigualdad ini¬ 
cial más extremada, representada por el brah¬ 
mán y el paria, va acortando las distancias, 
hasta llegar á la denominación de productores, 
en que la moderna sociología proletaria con¬ 
funde á todos los individuos. 

No hay, pues, que quejarse del mal, tarea 
por demás vana é inútil; lo que corresponde á 
cada uno es poner de su parte cuanta inteli¬ 
gencia y voluntad pueda dar de sí para apli¬ 
carlas á dar vida á ese progreso reparador que 
deja atrás el mal reducido á la categoría de 
recuerdo y aproxima el bien hasta darle forma 
poética y tangible. 

Para llegar al estado de prestar consciente¬ 
mente á tan buena obra tan poderoso concur¬ 
so, necesítase despojarse de toda clase do mís¬ 
ticas supersticiones y tener fe en el ideal de 
justicia que sirve de norte á la humanidad. 

Sólo el que eso consigue toma parte activa 
y directa en ese bien progresivo qne nos acer¬ 
ca á la perfección absoluta y en la satisfacción 
íntima de la conciencia disfruta de la recom¬ 
pensa; el que no, también contribuye, aun¬ 
que no quiera, aunque lo combata, aunque 
viva en embrutecedora indiferencia; los tira¬ 
nos, los escépticos y los pancistas despertaron 
siempre como de rechazo el entusiasmo, la 
energía y la abnegación de los apóstoles y 
mártires del ideal. 

I. 

CIVILIZACIÓN 

En el desarrollo de la civilización los perío¬ 
dos más importantes que se dostacan son: el 
que forma la civilización griega y el de la ci¬ 
vilización romana. Después nos ocuparemos de 
la civilización moderna. 

Diversidad de costumbres, diversidad de 
pensamientos, de concepciones, diversos modos 
de ser y de sentir notamos entre las razas he¬ 
lena y latina. 

A la primera la estética dominaba, á la se¬ 
gunda el cálcalo y la ambición. 

La civilización griega representa en el mun¬ 
do el desarrollo de un grande interés moral, 
la perfección específica del hombre. La civiliza¬ 
ción romana representa el desarrollo de una 
idea caiacterísticamente política; es decir, de 
conveniencia y utilidad. 

Grecia invertía su apasionada vitalidad en 
un fin liberal, heroico é ingenuamente estético, 
pues bastábale al heleno ser el hombre más 
bello, más fuerte, más sano y libre del mundo 
para considerarse feliz, para verse rico con es¬ 
tos cuatro elementos, porque no sentía necesi¬ 
dad de más, ni traslucía que más cupieran en 
su naturaleza. La belleza, la poesía, las gue¬ 
rras épicas constituían la mayor gloria de los 
griegos. La litada y la Odisea, poemas nacio¬ 
nales de Homero, fueron en cierta manera ve¬ 
nerados de los griegos, hasta el punto de que, 
aun en siglos ilustrados, dieron tanta impor¬ 
tancia á las descripciones geográficas horaéri— 









cas, que los sabios de la Grecia discutían gra¬ 
vemente los pormenores más evidentemen¬ 
te faisoa de! viaje de UiiscS, é infinidad de 
volúmenes fueron publicados para comentar 
veinte versos de la litada. 

Cuenta Grecia notabilidades como Herodo- 
to, Polibio y Eratóstenes, que sacudieron el 
yugo da la opinión común, cuyas tradiciones 
y fsbulas esparcidas formaban un cúmulo de 
preocupaciones naturales á la infancia del li¬ 
naje humano y que, incluidas en la falsa cos¬ 
mografía que refería Homero, convertían las 
regiones distantes en países de las hadas y de 
Ips prodigios. 

Grecia ha sido la cuna de la civilización 
de Europa, y el país más afamado de la anti¬ 
güedad por sus adelantos en las letras y en 
artes; mas per efecto del iargo tiempo que su¬ 
frió la dominación turca, se halla hoy en un 
estado de lamentable atraso. 

Los más famosos filósofos griegos de la an¬ 
tigüedad son: Pitágoras, Sócrates, Platón y 
Aristóteles; los poetas Homero y Fíndaro; los 
historia4 ores Herodolo y Plutarco; los oradores 
PericleB y Demóstenes, sin contar los viajeros 
¡lustres que traspasaron los límites que la geo¬ 
grafía griega había marcado y dieron otro 
rumbo á los conocimientos geográficos de los 
sabios de entonces. 

En cambio, Roma, siempre ambiciosa y 
soberbia, su civilización se ha constituido de 
rapsodias, pues las águilas romanas hánse pa¬ 
seado por el orbe entero. 

Sus emperadores antiguos la convirtieron en 
un antro infernal de corrupción moral y ma 
terial. 

Circos y anfiteatros que prodigiosamente vi¬ 
vificaron Tito, Troyanoy Caracalla con inau¬ 
ditas luchas de gladiadores y de fieras. 

Sus más grandes y mejores espectáculos ver 
ya tigres y leones peleando rabiosamente, ya 
un elefante estrellando hombres y aplastando 
bestias; ya el retiario embarazando con su red 
los movimientos de su adversario y clavándole 
en el pecho su tridente, ya esclavos arrojados 
al vivero de las lampreas. 

¡Ah! ¡qué horrible la civilización romana! 
¡Tantos monumentos, tantas magnificencias, 
tanto arte colosal, ser testigo de tantas infa¬ 
mias perpetradas á la sombra de una legis¬ 
lación tiránica! 

Ploy si Roma ha perdido la supremacía po¬ 
lítica que tenía cuando los romanos eran los 
dominadores del mundo civilizado occidental 
si tampoco posee ya la su¡Aemacía theopolítica 
de que disfrutó en la Edad Media, en cuyo 
tiempo sub pontífices realizaron en algún 
modo la monarquía universal, conserva toda¬ 
vía un lugar eminente entre las grandes capi¬ 
tales del mundo, pues si antes fué metrópoli 
del mundo político y después metrópoli del 
mundo artístico, ahora es metrópoli del mundo 
católico. 

La diferencia notable que hay entre estas 
dos importantísimas civilizaciones, tan hete¬ 
rogéneas cutre sí, ofrece un expedito campo 
para un estudio completo de moral y de legis¬ 
lación. 

Vemos que Roma antepone el Derecho cons¬ 
tituido de sus legisladores á la Metafísica 
constituyente de los sabios de Grecia; la con¬ 
cupiscencia crapulosa de los hijos del Lacio 
al sensualismo ideal de Helas; la idea de la 
guerra y la conquista á la epopeya de la 
gloria; la práctica romana á la teoría griega. 

He ahi que estas dus civilizaciones, compen¬ 
dio de la civilización universal de entonces, 
deben ser miradas con amargura por los que 
se afanan en que impere una civilización útil 
á todas las clases sociales. ¿Lo es la moderna 
civilización? No. Hija de la civilización ro¬ 
mana, ha heredado sus vicios y su ambición, 
conservándí los en tan alto grado, que casi es 
imposible darle otros calificativos que I03 que 
hemos dado al tratar de esta última. 

Siempre existe el señorío tiránico de enton¬ 
ces y circos y anfiteatros modernizados. 

Sólo hay la ventaja de que en nuestra ci¬ 
vilización empiézase por preocuparse de la 
muerte del esclavo y en las anteriores no, 
pues esclavo creíase que tenía que ser el que 


no nacia dentro del privilegio. Sin embargo, 
hay ia anomalía de que en nombre de la 
igualdad y la libertad se esclaviza, bí no 
más, tanto como en los tiempos pasados que 
no existían esas palabras cu el Diccionario 
cerebral del individuo. 

En la moderna civilización, que no es civi¬ 
lización guerrera, dase impulso á la instruc¬ 
ción, pero resulta con mayores méritos alcan¬ 
zando todas las plazas y lugares el que tieue 
más dinero, no'el que tiene más inteligencia, 
proviniendo do ahí el que la ciencia no alcan¬ 
ce los vuelos que pudiera alcanzar y de que 
los más sanos cerebros véanse inutilizados, 
desconocidos quizá por falta de medios y por 
falta de influencia. 

Teniendo la libertad frente de cada palabra, 
de cada pensamiento, de cada acción, ni puede 
decirse, ni puede pensarse, ni puede hacerse 
otra cosa que ir acompañando la marcha de 
la civilización convencional que nos dan los 
que se han abrogado el derecho de podernos 
dar y quitar lo que quieran á su antojo. 

Ni poseemos el estímulo que guiaba á los 
de la civilización griega, ni alcanzamos á los 
conquistadores de la civilización romana 
somos sí unos entes lo más desgraciados que 
han existido, pues conocemos los derechos que 
tenemos, el envilecimiento que nos rodea y 
nada hacemos para sacudir la pereza que nos 
invade. ,, 

Los griegos querían la belleza, los romanos 
la riqueza, nosotros... que nos dejen en paz. 

SOX.EDAU GUSTAVO. 

SOCIALISMO " 

¡Socialismo! ¡qué bello e;a y á lo que se ha 
reducido! 

Nacido fuera de ¡as especulaciones filosófi¬ 
cas, de los sueños utopistas y de las revueltas 
populares, el socialismo se anunció al mundo 
como la buena nueva de la era moderna. Era 
una promesa de civilización superior; era la re¬ 
belión contra toda opresión y toda injusticia; 
abolición del odio, de la competencia, de la 
guerra; el triunfo del amor, de la cooperación, 
de la paz. Era el advenimiento del bienestar y 
de la libertad para todos, la realización en lo 
futuro de aquel Edén que ia fantasía del pue¬ 
blo y de los poetas, llena de ideales é ignoran¬ 
te de la historia, había señalado como origen 
de la humanidad. 

Representaba la dicha humana por excelen¬ 
cia, y elevándose sobre los sentimientos de 
raza y de patria, sobre los de religión y las 
preocupaciones de toda escuela filosófica, so¬ 
bre las de clases y las de casta, unía á todos 
los hombres y á todas las mujeres en un santo 
ideal de igualdad y de solidaridad. 

No pedía la sustitución de un partido por 
otro, efe una dase por otra clase; no pedia el 
advenimiento al poder y al uso ¡de la riqueza 
de un nuevo estado social (cuarto estado ), sino 
la abolición do clases, la solldarización de 
todos los seres humanos en el trabajo y en los 
goces comunes. 

Y entonces los socialistas fueron apóstoles 
y mártires; sentían que on sí mismos llevaban 
un mundo nuevo, tenían la conciencia de su 
misión sublime, y esta conciencia los hacía 
bondadosos y les daba valor y energía. 

Ignorantes 6 doctos, jóvenes ingenuos ó 
ancianos curtidos en otras luchas; parte esco¬ 
gida del proletariado ó hijos de la burguesía, 
en rebelión contra la clase do la cual habían 
nacido, que consideraban sus privilegios do 
nacimiento como una deuda que les imponía 
mayores debereS pára la causa de los deshe¬ 
redados, todos tenían fe en el bien y en sí mis - 
mos, amaban al pueblo, poseían la ciencia y 
eran combatientes decididos y temerarios, y 
valerosos afrontaban la befa y la calumnia, las 
pequeñas y las grandes persecuciones, la cár¬ 
cel y el presidio, la miseria y el patíbulo; y 
aun así marchaban siempre adelante. 

Entregados á una lucha á muerte contra 
todas las instituciones políticas, económicas, 
religiosas, jurídicas y universitarias del mundo 
burgués; tropezando con tantos prejuicios: 
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teniendo que resistir á seducciones y amena¬ 
zas de todas clases, se separaban de los explo¬ 
tadores y mixtificadoren dt¡ pueblo, tanto por 
repugnancia natural como por táctica de 
combato; so separaban, repetimos, en absolu¬ 
to de todo lo que no era pueblo y de los que 
no luchaban por la emancipación integral del. 
proletariado. Y asi formaban un partido va¬ 
leroso, una escuela fraternal,—estamos por 
decir que una clase distinta de las demás. 

Solos contra todos, escribieron en su ban¬ 
dera el lema del que tiene fe en sí mismo y en 
su propia causa,- el lcqna santo del día del 
combate: el que no está con nosotros, está contra 
nosotros. Y reunieron á su alrededor á todos 
los miserables, á todos los oprimidos, á todos 
los que hacían propia la causa de los deshere¬ 
dados y luchaban por la justicia, por la liber¬ 
tad y por el bienestar general, al par que te¬ 
nían por enemigos á todos los emperadores, á 
todos los papas, ministros, polizontes, expío - 
tadores, agiotistas, usureros, á todos los re¬ 
presentantes de las religiones y á todos los 
farsantes, fueren de lo que fueren. 

Entonces no había ni otro socialismo ni 
otros socialistas. 

¿Ocurre boy lo miomo? 

Hoy existe también un socialismo que sólo 
sirve para engañar al pueblo con vanas pro¬ 
mesas, á fin do mantenerlo dócil y convertirlo 
en escabel do ciertas ambiciones; hoy hay 
socialistas quo se prostituyen en las casas 
reaies y en ios parlamentos, que se coligan 
con los burgueses, que se postran ante Iob 
ministros, que aclaman á un emperador, que 
se venden á un soldado, que engañan á sus 
compañeros, que degradan sus- ideales, su 
programa y su conciencia para • conseguir un 
voto que valga, y poder introducirse entre la 
burguesía. 

Socialistas, todos, hombres sencillos y pu - 
ros, aquellos en cuyos pechos hierve el santo 
amor de la humanidad y los alucinados por 
falsos amigos: hacéis inconscientemente ia 
causa do la burguesía. ¿No os avergonzáis 
viendo vuestra bandera gloriosa arrojada al 
fango? 

¡Oh, no! Esos mercaderes de votos, esos 
comediantes no son socialistas; son vuestros 
mayores enemigos y debéis arrojarlos de 
vuestro lado. 

¡Y vosotros, buenos trabajadores, socialis¬ 
tas verdaderos, volved, tornad á la lucha for¬ 
midable que suprimirá del mundo la miseria 
y la esclavitud! 

E. MAIiATESTA. 

VUELAPLUMA 

—¡Anatema, anatema!—gritan á una los 
periódicos republicanos porque uno de los su¬ 
yos, Navarro de la Linde, ha pasado los linde¬ 
ros de la monarquía por mor de salir diputa¬ 
do provincial. 

Vamos á razones. 

Ese Linde fué monárquico y no salió conce¬ 
jal; se pasó despechado á los republicanos, y 
éstos le acogieron con fruición. 

Ahora les ha jugado esa lindeza, haciéndo¬ 
se sin duda esta reflexión: 

Si todos son iguales, ¿qué más da uno que 
otro mote? 

La cuestión es que yo dipuete. 

¡Y salve la provincia, sobre todo! 

Presten ustedes atención. 

Persiguiendo una partida de ladrones la se¬ 
mana pasada, se han encontrado con quo tres 
de ellos eran guardias municipales del pueblo 
de Laroles, y uno estaba condecorado con la 
cruz de San Fernando (I). 

¡Qué razón tenía el poeta! 

*Y en et presente siglo de las luces, 

de pechos de ladrones cuelgan cruces.» 

¡Si serán republicanos! 

En Francia se ha prohibido la publicación 
de un opúsculo de Reclus, titulado A mi !¡er- 
mano el campesino, que no contiene nada de 
inmoral ni subersivo. 





En Bélgica, Portugal, Inglaterra, España, 
Holanda, monarquías todas, á nadie se le ha 
ocurrido el desatino de prohibir la circulación 
de tan hermoso trabajo, humano y convin¬ 
cente. 

Los reaccionarlos franceses se han empeña¬ 
da en ayudar con todas sus fuerzaB á la obra 
de la revolución. 

. Y se saldrán con la suya. 

¡Vaya si se saldrán! 

V 

Dice un periódico, ocupándose de los suce¬ 
sos de Granada, que mientras loa criminales 
andaban sueltos, lós hombres honrados esta - 
ban en la cárcel. 

El citado periódico debe de ser corto de 
vista. 

Porque eso nó es una excepción. 

Sino regla general. 

V 

Ya que de Granada nos ocupamos, no po¬ 
demos resistir á la tentación de copiar estos 
párrafos en que un periódico de aquella ciu¬ 
dad, La Alianza, describe el estado en que se 
encuentran los niños de la Incluss, los asila- 
dOB del Hospicio y los enfermos del Hospital: 

«Que se pasen por el Hospicio provincial y exami¬ 
nen los libros dt entradas y salidas de los ñiños i'e la 
Inclusa, y verán que han ¡do todos éstos á formar 
parte de la mansión celeste, sin excepción alguna. > 

«A la vez pueden ver los niños del Hospicio, que no 
tienen chaquetas, pantalones ni camisas, y que los que 
mejor están vestidos tienen por traje unos jirones as¬ 
querosos é indecentes, de que deberían avergonzarse 
los que se titulan padres prpvinciales.» 

«Pero mientras sepamos lo que hasta la fecha viene 
sucediendo, de tener en la casa-cuna cuatro amas 
para veinte niños que lactar, y de I03 cuales se han 
muerto cinco y seis algunos días; que se mueren he¬ 
lados varios locos, como ocurrió el pasado invierno, 
por no tener cama en qué dormir ni ropa oon que 
abrigarse; que los hospicianos, como no tienen abrigo 
esos angelitos, se pasman y se mueren diariamente 
como chinches durante los inviernos, y como la co¬ 
mida con que se alimentan es bazofia asquerosa, mal 
condimentada y sin sustancia, la debilidad que ad¬ 
quieren es un gran aliciente para aumentar la mor¬ 
tandad.» 

¡Ah! La pena de muerte es una bestialidad. 

Pero aplicada con ese refinamiento, es el 
más nefando de los crímenes. 

¡Asesinad á esos miserables de una vez! 
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PARIS DE NOCHE 

« Nadie merece sor alabado 
por su bondad si no tiouc U 
n0U do ser malo; toda otra 
bondad no m, las mas da ia 
vsccs, sino porosa 6 impoten¬ 
cia de voluntad. 

(La Jioeht/oueauld.) 

Sí; la virtud de los pobres choca como una 
cobardía. 

Se necesita haberse codeado con esas razas 
caídas para quienes la vida no tiene objeto, 
belleza, ni placer; haber atravesado estas des¬ 
animadas ciudades llamadas barrios obreros, 
para comprender la angustia de la virtud es¬ 
téril. 

Bajo el cielo de Occidente, sin los caldean¬ 
tes rayos del sol, á la claridad del gas, bajo el 
fuego del alcohol, los cerebros vacíos reflejan 
horizontes cerrados al porvenir, más pesados 
y sin prestigio que las lluviosas noches del 
eterno invierno. Y estos mártires de la vida, 
¡los pobres!, son tan ridículos cual condenados 
que no tuviesen ya la energía del blasfemo, y 
que, envilecidos por siglos de humillaciones, 
hubiesen llegado á bendecir la mano que les 
pega y la tortura lenta que no llega á matar- 
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obstante, lo son. 

En oleadas presurosas cual los embates de 
una mar rizada, vienen á estrellarse impoten¬ 
tes contra las murallas del orgullo, de la au¬ 
dacia y del embuste. Tan numerosos son, que 
sus habitáculos monstruosos, presidios de mi¬ 
seria menos confortables que las cabañas de 
los salvajes, se desbordan de las murallas de 
la Cité, extendiéndose por la campiña que in¬ 
fectan y esterilizan. 

El neo dominador, de médula gastada, que 
en una noche de fiesta viése durante un mo¬ 
mento de lucidez á toda esa canalla gritar agi¬ 
tada y profundamente hasta perderse de vis¬ 
ta, se sobrecogería de miedo y creería en Dios; 
¡es tan numerosa! 

¡Pobre del que viniera á lamentarse á la faz 
del mundo de estas cosas, en nombre de la 
justicia y del derecho!—¿Dequé derecho?—La 
justicia, ¿no es lo que se consiente, lo que se 
sufre sin protestar? Y esto, ¿no es acaso natu¬ 
ral que se respete y adore? Si el triunfo de unos 
pocos, este triunfo expoliador es aclamado, 


¿por qué la derrota de la mayoría ha de ser 
digna de piedad mas bien que de insulto, á 
no ser que la piedad sea el insulto supremo? 

En una de estas noches de lodo pasaban, 
sueediéndose sin interrupción, unos hombres 
harapientos, calamitosos, arrastrando su mi¬ 
seria corno un uniforme, soldados de unas 
proezas que enarbolaban la bandera sin gloria 
de los cartelones anuncios, anuncios grotescos 
donde la borracha nombradla se impone con 
su grito cien veces repetido á los transeúntes. 
Estos hombres iban con la humildad tal que 
parecían haber dejado de existir; no eran sino 
una cierta superficie, muros ambulantes, cua • 
dros movibles. ¡Con qué tristeza vi desfilar 
estos hombres postes! 

Í amás había herido mi nativafiereza mayor 
orosa negación del individuppnunca doma¬ 
da por todas las contrariedades de mi vida, y 
que, pueril siempre, exaltóse eon el encuentro 
de esos hombres. Nunca el contacto de este río 
dormido llamado multitud me había penetra¬ 
do tan íntimamente como entonces, en aquel 
barrio lujoso, de hostiles cerrados edificios. 
Fué la sensación de una derrota irremediable 
en el aminoramicnto de toda voluntad, en el 
repudio de toda esperanza, en ei inútil esfuer¬ 
zo de todos, en e! destierro infranqueable; era 
la anemia del otoño y la muerte semejante á 
las plantas olvidadas en el balcón. 

#*** 

Obscurecía y varias prostitutas, entre una 
estela de perfumes penetrantes, dirigíanse ba¬ 
lanceando sus cuerpos hacia el tumulto y la 
claridad de las luces; la armada ambulante de 
las mujeres se adivinaba, movilizada por la 
lucha del amor breve, y entre las cobardías de 
un pueblo, sólo estas criaturas se arrojaban, 
libres de escrúpulos, contra el orden social. 

Inquietas y con una tenacidad de bestia, 
marchaban arrastrando el cliente con un olfato 
raramente chasqueado; en la monotonía de su 
andar rutinario, ante las atónitas caras de los 
transeúntes, demostraban una seductora rebe¬ 
lión de instintos y pensamientos magníficos. 

Dejando aparte lo que la realidad podrá te¬ 
ner de banal para elevarla hasta la paradoja, 
imaginábame algo así como una revancha de 
los débiles contra el fuerte, de la hembra sa- 


24 Folletines cortos. 

Pedía á gritos que la mataran; hubo que apartarla 
á la fuerza. Mi hermana, la muerte yyo nos colocamos 
junto á la camilla de tu padre. 

Le llevaron al hospital, pero el hospital se había 
llenado y tuvieron que conducirle á tu casa; mi herma¬ 
na y yo penetramos en la alcoba y nos pusimos cada 
una en un ángulo de la habitación. 

La compañía socorrió á tu padre. Fué un médico á 
verle, le llevaron alimentos y dinero y un cura puso en 
la paredun viejo reloj para que supieran cuándo habían 
de darle las medicinas. 

Mi hermana me pedia á tu padre, pero yo me re¬ 
sistía. Tu padre luchó largo tiempo eon su enfermedad, 
tanto que la catástrofe de-las minas se olvidó y cesó 
de recibir socorros. 

Otra vez tu madre gastó sus ahorros, vendió sus 
muebles y solo se quedó con la cama, el reloj, la mesa 
de las medicinas y una silla. 

Pidió y nadie le hizo caso, suplicó y la desprecia¬ 
ron: la gente la rechazó de todas partes y hasta sus 
mismas amigas solo se acercaron á su puerta por cu¬ 
riosidad, en grupos y murmurando cual si conspi¬ 
raran. 

Una noche, tu madre, que llevaba á tu hermano 
menor en su seno, viendo mejor á tu padre, se sentó 
en la silla, apoyó la cabeza en las almohadas del he¬ 
rido y se traspuso. En el cuarto no se escuchaba mas 
que el tic tac del reloj. 


Folletines cortos. ai 

regalado, y no se la pude quitar. Cuando se presentó 
en la iglesia, sus ojos azules parecían el cielo, su boca 
un capullo de rosa, su cabello una corona de oro que 
ceñía su frente y sus mejillas nieve. Temblaba de fe¬ 
licidad, y estaba hermosa como un ángel. 

Se fueron á vivirá una choza. Su casa no tenía mas 
que una cocina y una alcoba. Tampoco tenían mue¬ 
bles. Un catre con un jergón de paja, una cómoda con 
alguna ropita y una mesa para comer, constituían su 
ajuar, que brillaba de ljmpio. 

El sol entraba á alegrar aquella habitación por un 
ventanuco colocado á algunos metros del suelo. 

El escaso jornal de tu padre era el único recurso 
con que contaba el matrimonio para vivir. 

Al priucipio, lo pasaron bien; pero yo me cansé y 
cambié sus primeras y únicas sonrisas por las lágrimas 
que siempre habían de acompañarles. 

La compañía que explotaba las minas en que traba¬ 
jaba tu padre quebró, y todos los obreros fueron des¬ 
pedidos. 

Por el pueblo circuló la noticia de que otra com¬ 
pañía iba á llegar en seguida y los iba á volver á colo¬ 
car, y tu paire, que no sabía ningún oficio, creyendo 
lo que oía, espeió la realización de estos anuncios. 

Pero la compañía no llegó; los trabajos se parali¬ 
zaron definitivamente, y los que la representaban se 
alojaron del pueblo. 

Entonces los que fiaban á tu padre los alimentos se 
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orilleada al egoísta macho, del pueblo irreve¬ 
rente sobre una aristocracia sin nobleza; en la 
putrefacción do las existencia» ínfimas secular¬ 
mente sacrificadas ai advenimiento de los am¬ 
biciosos habían germinado estas llores del vi¬ 
cio, de deletéreos aromas; y la prostituta, or~ 
gullosa con su carne, se erguía á la faz del 
primer advenedizo, del falso artista, del falso 
creyente, riendo con su risa cínica, y las hi¬ 
pocresías trabajadas remozaban la concupis¬ 
cencia. Cotí una ondulación de su talle ma 
rea los cerebrós, y lentamente fascinadora, 
ella desorganiza las fortunas, el arte y los 
cultos. La Venus triunfaba de las aspiraciones 
ideales, ridiculizando la castidad, la familia, 
la patria, la vida futura, las comedias y los 
sueños. Era la venganza de los bestiales de¬ 
seos rompierido las liras y las guitarras, pros- 
tornando ante su sexo los Orfeos dol envejecido 
mundo. 

Y todo se desmoronaba hacia la satisfacción 
de los apetitos. 

Bsta desorganización se legitimaba á sí 
misma como una fatalidud; vana era toda re¬ 
criminación, y hasta cierta lógica, emanando 
de las amenazadas instituciones, parecía san¬ 
cionar el ataque: ¡cómo refutar que el amor se 
venda en una sociedad en que no hay nada 
gratis ni siquiera el pan? Y esta insinuación 
triunfó bien pronto del último pudor y de la 
especie de menosprecio que durante largo tiem 
po había contaminado su comercio de lujo. La 
propiedad adquirida estaba vencida por la in¬ 
nata propiedad; sobre las ruinas de las moro¬ 
sas moralidades, la divisa de Rabelais sonaba 
como una charanga alegre: 

a Haz ¡o que quieras.»- 

Los juramentos antiguos quedaban rotos; la 
sima en la cual se habían abismado todas las 
violencias, ¿será siempre estéril y devoradora, 
eterna?—La Naturaleza uo se detiene en su 
obra progresiva; después do la fecundante 
muerte, y bajo el alba, indeciso, se presentía 
el renovamiento, el florecer del porvenir, un 
retoño de savia en que el espíritu creador de 
las razas rejuvenecidas se dilatará con la libre 
acción de las actividades orgánicas. 

A estas ideas, á pesar del opresor espectácu¬ 
lo de la miseria y de la prostitución en esta 
noche de París, sentí mi corazón estremecerse . 


como un eco herido por voces proféücas;y ca¬ 
llejero ya sereno, contemplé las mujeres. ” 


JCACHí n BverrOT 
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HOJAS CAIDAS 


; Es natural que las mujeros de las clases clavadas 
no gusten do ser madres: es ciertamente el único 
trabajo que queda & su cargo, y. resulta tanto más 
posado cuanto que la fortuna los ha librado do los 
otros. No necositan amamantar & sus hijos, la teta 
maternal so reemplaza por otra moroenaria; uo lmn 
do educarlos, para eso hay preceptores y colegios. 
Desgraciadamente nadio puedo parir por ollus, y 
en su vida do frivolidad os ol úuico acto serio que 
han de cumplir. Por olio protestan, y tienen razón. 
Ya que la ambición do las mujeres del gran mundo 
se cifra en imitar á las llamadas horizontales, 
buouo es que las imiten también ou la infecundi¬ 
dad; así ontre el matrimonio y la prostitución so 
establece una nuova somejauza: la infecundidad. 

Gayan. 

***» 

En ol matrimonio falta la uuión. La vida con¬ 
yugal so pareeo & un viaje on ferrocarril: marido y 
mujer van en diferentes vagones se ven al partir, 
se Yon al llegar, y so ven en las fondas. 

El P. Montefeltro. 

**** 

Ofroee la mujer su corazón á cuaDtos la llaman; 
á todos ios soductoros codo; como la antigua Eseria, 
agita llores y tirsos, va do fiesta en fiesta y do ban¬ 
quete en banquete y se sumerge oon entusiasmo 
culpablo en todas los embriagueces. En este siglo 
atraviesan los pueblos uua tempestuosa crisis, 
cuya causa principal ea la debilidad de carácter. 

El P. Moatefeltro. 

Noticias varias 

lili Villanueva y Geltrú ha dejado do existir 
nuestro querido amigo y compañero Pablo An- 
dreu. 

Dol cariño que los compañeros todos profesaban 
á Andreu por su amor incondicional á las ideas 
emancipadoras, ha sido testimonio elocuente la 
manifestación de duelo verificada oon motivo de su 
entierro. 

Más de doscientos amigos, precedidos de una 
música que tocaba marchas fúnebres, acompañaron 
hasta el cemonterio civil el cadáver de Andreu 

A los compañeros do aquella localidad y á la fa • 
milia del buen amigo enviamos nuestro sincero pé- 


publicaeión de algunos trabajos que hemos reci¬ 
bido. 

Procuraremos ir complaciendo á todos los que 
nos ayudan en esta labor du propaganda cdn el 
iruto de su inteligencia. 

»SS» ' ....--3 

Copiamos: 

«Parece que el folleto El Anarquismo en Edredón* 
y la verdad en tu lugar, original del Sr. Costl y 
Erro, está llamado á tenor más resonnnoih que la 
do su publicación, pues según tenemos entendido, 

n Diputado do determinada miúoría osti dispues¬ 
to á hacor algunas preguntas al Gobierno, y caso 
do uo conseguir satisfactoria respuesta, anunciar 
una interpolación acerca do la graeia concedida i 
un oficial dala Guardia civil con motiva dé la» 
servicios prestados on Barcelona en persecución 
del anarquismo.» 

Daremos cuenta dol folleto apouas se publique, 
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loa negaron, y tu pádrs no supo qué hacer para dar de 
comer á tu madre. 

Esta, que estaba para darte á luz, no podía tra¬ 
bajar. 

Vendieron sus muebles y cuanto tenían, y cuando 
nada les quedó, pidieron. Sus conocimientos eran po¬ 
bres como ellos y no tenían para socorrerlos, y los 
ricos y los que poseían algo no les hicieron caso. 
Llegaron á estar desesperados. 

Tu madre, tendida en la cama, no hacía más que 
llorar y afligirse, y tu padre, sentado á sus pies, con la 
cabeza entre las manos, pasaba los días pensando en 
su triste situación. 

Una mañana tu padre se levantó decidido á todo y 
se echó á la calle. Intentaba luchar conmigo, ayudado 
por el trabajo; pero yo le puse enfermo, y le llevé al 
hospital. 

El mismo día en que tu padre ingresó en el asilo 
adonde le condujeron, tu madre te dió á luz sola y á 
oscuras. 

Al grito que dió al nacer lú, acudieron las vecinas, 
y te envolvieron en un trapo sucio, que era lo único 
que había en la casa. Para martirizaros, luego os 
olvidé. 

Durante ese tiempo tu padre sanó, tu madre se 
repuso, la compañía que explotaba las minas reanudó 
sus trabajos y colocó á los obreros que había despedido. 
Tu padre obtuvo un buen jornal; tu madre volvió á 
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comprar muebles y ropas, ahorró algunas monedas y 
de nuevo os creisteis ricos. 

Una tarde que tu madre cosía sentada al sol ha. 
blando con sus amigas, mientras que tú y tu hermana 
jugabais en el arroyo con vuestros vestidos nuevos, la 
gente del pueblo comenzó á correr desaforada y dando 
alaridos hacia las minas. 

Tu madre, en cuanto vió pasar á las primeras per¬ 
sonas, se lo figuró todo, y loca de dolor y de pavor, 
echó á correr también. 

En las minas hacia una hora que había ocurrido 
uua terrible explosión. Junto á ¡a entrada de los pozos, 
y contenida por parejas de la Guardia civil, se agol. 
paba una inmensa multitud llorando, gritando y retor¬ 
ciéndose de dolor. 

Los camilleros estaban formados en filas para con¬ 
ducir á los heridos al hospital y los muertos al ce¬ 
menterio. 

Algunos valientes, con exposición de sus vidas, 
habían empezado los trabajos de salvamento. 

Los ascensores aparecían llenos de cadáveres y de 
heridos quo formaban como extraños racimos. Lasma. 
dres se abrazaban llorando á sus hijos, las mujeres se¬ 
guían agarradas á las angarillas, á los muertos, y por 
todas partes había lágrimas y se repelían las escenas 
tristes. 

Tu padre salió de la misma gravedad herido. 

Tu madre se colgó á su cuello, y por nada del mun¬ 
do quería soltarle. 
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EV0LD6IÜNI ETHIHÍI 


Vil 

Sin embargo, el período instintivo ha pa¬ 
sado al presente; las revoluciones próximas 
no se efectuarán á la casualidad y única¬ 
mente porque la opresión es molesta; se 
harán de más en más con objeto determina’ 
do y siguiendo mótodo preciso. Creíase en 
otros tiempos que los acontecimientos se 
sucedían sin orden, pero la experiencia nos 
ha evidenciado lo inexorable de la lógica; 
sabemos que existe una ciencia social, y 
contamos servirnos de ella contra nuestros 
enemigos para apresurar el momento de la 
completa emancipación. 

Él primer hecho demostrado por esta 
ciencia es que la sociedad se renueva sin 
cesar, y que toda tentativa para detener 
bruscamente la evolución ó para conservar 
las cosas ya pasadas es una utopia ó un 
crimen. 

T'no de los corifeos del mundo reaccio¬ 
nario, digno continuador de los que mal¬ 
decían las impías enseñanzas de Copérni- 
co y G-alileo y ridiculizaban la doctrina de 
la circulación de la sangre—el gran sabio 
Lombroso—no ve mas que locos en todos 
los innovadores, y lleva su amor á la esta¬ 
bilidad social hasta el punto de señalar 
como criminales políticos á los que critican 
las cosas existentes y se lanzan á lo desco¬ 
nocido. A pesar de esto, sostiene que cuan¬ 
do una idea nueva se ha apoderado de los 
espíritus, es preciso conformarse con ella, 
so pena de convertirse en revolucionario 
oponiéndose al consentimiento universal; 
pero en tanto llega esa revolución fatal, in¬ 
cita á que los evolucionistas sean tratados 
como criminales, ivlás loco que todos los 
locos que cree ver, este hombre pide que se 
castiguen las acciones que mañana serán 
proclamadas por todos como el producto 
déla más sana moral; y áhaber vivido ayer, 
habría obligado á Sócrates á beber la cicuta, 
Quemado á Juan Huss y con más razón 
guillotinado á Babatuf, porque en nuestros 
días Babcouf-sería para él un innovador; hoy 
se conforma con entregarnos ¿todos los fu¬ 
rores de la vindicta social, no porque no 
tengamos razón, sino porque la tenemos 
demasiado pronto. 

Cuanto á nosotros, bástanos con la segu¬ 
ridad de que cada día se agranda la razón 
que nos asiste, y la evidencia de que llega¬ 
remos á la paz social por el estudio profun¬ 
do de las leyes naturales y de la historia, 
anulando todos los prejuicios, separando to 
dos los elementos hostiles que nos amena¬ 
zan, aprovechando para tal labor los recur¬ 
sos de que-podamos disponer. Ante nues¬ 
tra vista está el tablero de ajedrez; es preci¬ 
so dar mate á la burguesía. 

VIII 

¿Cuál es, pues, nuestro objetivo revolu¬ 
cionario? 1 odos, amigos y enemigos, saben 
que no se trata de pequeñas revoluciones 
parciales, sino de un movimiento general, 
liste cambio se prepara en el conjunto de la 
sociedad en todas sus manifestaciones. Los 
conservadores no se han engañado cuan¬ 
do han bautizado á los revolucionarios 
con el nombre de •enemigos de la religión, 
de la familia y déla propiedad ,»y pudieron 
también añadir que de la patria política. Si; 
los antiautoritarios rechazan la autoridad 
del dogma y la intervención de lo sobrena¬ 


tural en la naturaleza, y en este sentido, por 
mucho que sea el fervor con que luchen por 
eí ideal de fraternidad y de solidaridad, son 
enemigos de la religión. Si; quieren la abo 
lición del tráfico matrimonial, la libre unión 
délos sexos, basada en la mutua afección, 
el respeto ála dignidad ajena, y desde este 
punto de vista, por amantes y cariñosos que 
sean con la compañera á quien unieron su 
suerte, son enemigos de la familia. Si; 
quieren suprimir el acaparamiento de la 
tierra y de sus productos, para que lleguen 
á todos y puedan gozar de sus beneficios, 
y á pesar de ese altruismo, se les declara 
enemigos de la propiedad. Y, últimamente, 
por profundo^ que sea su sentimiento de so¬ 
lidaridad hacia los que les rodean, por vivos 
que sean sus deseos de ver su pueblo y su 
pais dichosos, por grato que á sus oidos 
suene el idioma maternal, no odian á nin¬ 
gún extranjero, sino que en cada uno ven 
un hermano, y reivindican para él, como 
para si mismos, igual justicia, igual liber¬ 
tad; por eso son enemigos de las patrias 
chicas. 

¿Qué nos falta para alcanzar el objetivo 
filial? Es preciso ante todo desembarazar¬ 
nos de nuestrá ignorancia, porque el hom¬ 
bre obra siempre, y lo que ha faltado hasta 
ahora ha sido dirigir bien su acción. 

Nosotros queremos saber. No admitimos 
que la ciencia sea un privilegio y que hom¬ 
bres cualesquiera, encaramados sobre una 
montaña, como Moisés, ó sobre un trono, 
como Marco Aurelio, ó sobre Olimpos y 
Parnasos de cartón, ó sencillamente desde 
el sillón académico, se abroguen el supe¬ 
rior conocimiento de las leyes eternas. Es 
cierto que entre las gentes que ofician de 
pontifical desde las alturas hay algunas que 
pueden traducir el chino, descifrar los ma¬ 
nuscritos merovingios y disecar el aparato 
digestivo de las chinches; pero la admira¬ 
ción que sentimos hacia esos grandes hom¬ 
bres no nos impide discutir y pesar las pa¬ 
labras que se dignan dirigirnos desde su 
empíreo. 

No aceptamos la verdad promulgada; la 
hacemos nuestra después de comprobada, 
y hemos aprendido á rechazar el error, si¬ 
quiera esté adornado con todas las patentes 
habidas y por haber. ¡Cuántas veces, en 
efecto, el pueblo ignorante lia tenido que 
reconocer que sus sabios educadores no le 
enseñaban otra cosa que á marchar alegre y 
gozoso al matadero, como bueyes en día 
de fiesta á él conducidos con coronas de 
guirnaldas y de papel dorado! 

E. EEOEtTS. 

EL ESPÍRITU CRISTIANO 

Hemos hablado repetidas veces del fiasco de! 
cristianismo, catolicismo y sectas evangélicas 
inclusive; hoy hemos de tratar exclusivamente 
este asunto. 

Bastaría á nuestro propósito el siguiente pá¬ 
rrafo de ¡a Encíclica sobre el socialismo: 

«Suprimidas en el siglo pasado las corpora 
dones de artes y oficios sin sustituirlas con 
otra cosa, al mismo tiempo que las institucio¬ 
nes y las leyes se alejaban del espíritu cristia¬ 
no sucedió que poco á poco los obreros que 
daron solos é indefensos enfrente de la codicia 
de los patronos y de una desenfrenada compe¬ 
tencia. Aumenta el mal una usura decoradora 
que, á pesar de haber sido tantas vecescomle- 
nada por la Iglesia, sin embargo, existe del 


mismo modo, aunque con nueva forma, ejer¬ 
cida por hombres codiciosos y especuladores. 
Añádase á esto el monopolio de la producción 
y del comercio, ejercido por un número rela¬ 
tivamente muy pequeño de grandes capitalis¬ 
tas, los que han impuesto á la infinita multitud 
de los proletarios un yugo poco menos que 
servil.» 

La declaración es terminante: por ella se ve 
que lo que los cristianos consideran como la 
obra de un sér que todo lo sabe y todo io pue¬ 
de, elaborada desde el momento en que fué 
pronunciada en el Paraíso la maldición contra 
la serpiente hasta que llegó la plenitud de los 
tiempos, prometida en la ley y en los profetas, 
ha fracasado, según declaración dei Pontífice 
católico, única persona que tiene competencia 
para declararlo. 

Ahí están sus palabras: «Las leyes y las ins¬ 
tituciones se alejaban (están, pues, lejos), del 
espíritu cristiano,» 

Para comprendere! alcance y !a significación 
del espíritu cristiano nada más autorizado que 
los textos evangélicos, en los cuales hallamos: 
«Acabado de verificarse el sacrificio del Calva¬ 
rio, ios apóstoles habían recibido la ciencia 
infusa por el Espíritu Santo, y Pedro predica 
al inmenso pueblo (judíos y extranjeros) reunido 
con motivo do la fiesta de Pentecostés, dán¬ 
dose el caso milagroso de que cada uno le en¬ 
tendía en su propia lengua. 

Tres mil personas se bautizaron aquel día. 
Todos perseveraban en la doctrina y en la co¬ 
munión, vivían juntos y tenían todas las cosas 
en común. Los propietarios vendían las ha¬ 
ciendas y su producto lo repartían equitativa¬ 
mente y comían juntos con alegría y sencillez 
de corazón. (Hechos de los apóstoles. II.)» 

A la vista tengo la Bible Populairc, que es 
como la recopilación de los comentarios con 
que los curas han corregido lo que llaman la 
revelación divina, y aunque al llegar á este 
punto alaba el comunismo de aquellos cristia¬ 
nos, desliza el siguiente párrafi : 

«Sin embargo, ese desinterés era puramente 
voluntario. Los apóstoles enseñaban el despre¬ 
cio de las cosas terrenas y aconsejaban la po¬ 
breza como un principio de perfección, pero no 
obligaban á sus discípulos á renunciar á sus 
bienes y despojarse en provecho de los otros 
de todas sus propiedades. Jesús consagró el 
principio de la propiedad al sancionar el De¬ 
cálogo, y los apóstoles proclamaron siempre el 
respeto á la propiedad ajena como uno de los 
primeros deberes del hombre hacia sus seme¬ 
jantes.» 

Pero la rigidez evangélica no admite esos 
sofismas, y en prueba de esta afirmación véa¬ 
se lo que refiere el cap. V del libro citado de 
los Hechos, en sus primeros versículos: 

«Ananías vendió una posesión, y de acuerdo 
con Safira, su mujer, se reservó una parle del 
precio, y el resto, como si fuera el todo, lo 
puso á los pies de los apóstoles. Pedro le dijo: 
r ;Por qué ha llenado Satanás tu corazón á que 
mintieses al Espíritu Santo, y defraudases del 
precio de la heredad? A este apóstrofo Ananías 
cayó muerto. Eres horas después compareció 
Safira, que ignoraba el fin desastroso de su 
marido, y preguntóle Pedro: ¿Vendisteis en 
tanto la heredad? Sí, respondió ella. Apostro¬ 
fóla Pedro duramente por haberse concertado 
con su marido para defraudara la comunidad, 
y la infeliz mujer cayó muerta también. Este 
castigo afirmó la fe de los creyentes. * 

No es preciso insistir para demostrar hasta 
la evidencia que esa rigidez evangélica, ó si se 
quiere el espíritu cristiano, á ¡tesar de cuanto 


digan en contrario el libro sagradoó sus pane¬ 
giristas, no ha existido jamás; ha sido una 
utopia con la que so ha pretendido amoldar la 
naturaleza humana de una manera diferente á 
su esencia Intima. De otro modo, no hubieran 
gastado tanto tiempo en balde los padres de la 
Iglesia ensalzando un comimiamo ideal y ana¬ 
tematizando en los cristianos el egoísmo, la 
usura y la propiedad individual en términos 
harto enérgicos. 

J.a histeria está llena de calamidades, gue¬ 
rras y desastres de todo género, producidas 
por las enemistades constantemente sostenidas 
por cristianos contra cristianos, dejando en 
ridicula evidencia este apotegma del maestro: 
ti En esto conocerán todos que sois discípulos 
míos: en que os amáis unos á otros.» 

La constitución interior dé las naciones ha 
sido siempre una máquina de tiranía y explo¬ 
tación ejercida por los poderosos contra los 
débiles, cristianos todos, hermanos, hijos de 
Dios y herederos de su gloria, según á sí mis¬ 
mos se proclaman, y hemos de decirlo bien 
alto: cuantos pasos se han dado contra tiranos 
y explotadores se debe, no al espíritu cristiano, 
sino á la Revolución que do él nos apartaba; 
ella ha destruido la falacia dei dogma, hundió 
el sanguinario Tribunal del Santo Oficio, de¬ 
rribó poderes aulocráticos, aniquiló privilegios, 
niveló la dignidad humana sobre toda casta y 
categoría social, males todos á la sombra del 
llamado espíritu cristiano cobijad' s, y por úl¬ 
timo, se propone dar á todos y á todas la pro¬ 
piedad absoluta de la propia persona y la par¬ 
ticipación correspondiente eu el patrimonio 
universal. 

Esa misma Iglesia, complaciente con los 
poderes constituidos, porque éstos para ella son 
el brazo secular que la sostiene ó le sirve de 
instrumento ó aun de verdugo, bendice al rey 
absoluto, al césar usurpador, al rey constitu¬ 
cional ó al presidente de república si, como el 
cura del cuento, profesan la máxima de que una 
cosa es predicar y otra dar trigo; predica la 
pobreza para los pobres y para sí se reserva 
las riquezas, los ornamentos brillantes, los 
palacios suntuosos, los cómodos conventos, las 
confortables casas rectorales, el celibato libre 
de cuidado y las amas y las penitentes fresca¬ 
chonas. 

Considere esa multitud de proletarios que, 
según la frase de León XIII, «vive sometidas 
un yugo poco menos que servil,» de qué ha 
servido y sir^é ese espíritu cristiano, y ponga 
de una vez sus esperanzas y sus energías al 
lade de la negación revolucionaria que destru¬ 
ye la tradición y la rutina y afirma el progreso 
y la,justicia. 


i. 



SOLIDARIDAD 


Nada ha y más hermoso que la práctica de 
este principio, pues nos lleva á compartir con 
nuestros hermanos de infortunio sus desdichas 
y nuestros pobres recursos. Entre gran nú¬ 
mero de obreros se lia hecho ya un hábito es¬ 
ta práctica, no sólo en lo que es apoyo pecu - 
niario,sino en una tan gran extensión que nos 
aproxima al acariciado ideal. La mísera vi¬ 
vienda, el lecho duro y no muy confortable, 
la mesa mal provista, todo lo ponen á dispo¬ 
sición del que por desgracia carec'e de lo más 
necesario. 

Pero á medida que la guerra social se acen¬ 
túa, al paso que el abismo de clases se agran¬ 
da, á tiempo que los términos de la lucha se 
hacen más y más decisivos, aumenta de un 
modo tal el número de los compañeros lan¬ 
zados á la miseria y la desesperación, que 
cada día es también más y más necesario per¬ 
sistir en la práctica dn la solidaridad, sustitu¬ 
yendo con la abnegación y el sacrificio la ca¬ 
rencia natural de recursos. 

El número de los obreros condenados por 
siempre á forzosa holganza por la burguesía 
coligada aumenta sin cesar. Todo el que se 
significa por sus ideas, todo el que descuella 
en una huelga, todo el que se hace notar por 
su actividad propagandista ú organizadora, 


cae bien pronto en el desagrado de los capita¬ 
listas, y no pasa mucho tiempo sin que el tra 
bajo se !e niegue sistemáticamente y en todas 
partes. Es la pena de muerte lenta, pero se¬ 
gura, impuesta por el soberbio capital á los 
obreros conscientes y dignos, á los que se sa¬ 
crifican abiertamente por sus hermanos. ¿De- 
jarémosles perecer en la miseria? ¿No daremos 
una lección á la burguesía sosteniendo á estos 
com pañeros de desgracia? 

Por otra parte, la crisis industrial y agrícola 
toma aterradoras proporciones, y millares de 
obreros se hallan sin trabajo y sin pan para sí 
y para los suyos. ¿Abandonaremos á estas víc¬ 
timas de la usura burguesa, del latrocinio le¬ 
gal, del acaparamiento propietario? 

A la vez que este inmenso número de ham¬ 
brientos por carencia de trabajo, son también 
muchas las familias arrojadas á la miseria 
porque falta en la casa el brazo del padre, del 
hermano ó del hijo, sostén de los suyos. Las 
cárceles están llenas de trabajadores, los pre¬ 
sidios abren sus puertas á los delincuentes co¬ 
munes para que salgan y á los obreros para 
que entren, y aparte los que en la lucha pere¬ 
cen, una multitud de- compañeras no puede 
posar su planta en ningún país, y va como el 
judío errante de uno á otro lado siempre ham¬ 
brienta y haraposa. Una guerra sin cuartel, de 
exterminio, se nos hace por los gobernantes y 
por los capitalistas. Pues tendamos una mano 
amiga y cariñosa al que emigra, al que encar¬ 
celan, al que matan de hambre ; peleemos de¬ 
cididamente llenando los huecos que dejan los 
que caen ó los que se van. 

Los momentos son críticos. Se ventila de 
un modo definitivo el problema de nuestra 
emancipación para siempre, tan esperada, ó 
de nuestra esclavitud. Obreros del campo y de 
ciudad, cualesquiera que sea vuestra opinión, 
la solidaridad es un deber, la indiferencia un 
crimen. Luchemos todos sin descanso hasta 
abolir los parásitos que viven de nuestro tra 
bajo. Hagamos comunes nuestras desgracias 
y prestemos siempre el necesario apoyo á los 
vencidos, á los sin trabajo, á los perseguidos, 
á los encarcelados. 

El abandono en la desgracia es una infamia. 
Nosotros, que propagamos y practicamos uno 
y otro día la solidaridad, hagamos un supre¬ 
mo esfuerzo por extenderla y generalizarla 
dentro de la masa obrera, de tal modo que el 
interés de cada uno sea el interés de todos y 
que el pedazo de pan de cada cual se reparta 
entre cuantos de él carecen. Esta práctica ge¬ 
nerosa, este bello espectáculo avivará en to¬ 
dos el deseo de emancipación y el espíritu de 
fraternidad, dando buenos y positivos resulta¬ 
dos en la lucha entablada. 

Ante el deber de la solidaridad toda dife¬ 
rencia desaparece, todo disgusto es delito, todo 
apasionamiento es absurdo. Trabajadores: la 
solidaridad en la luch. es el principio del 
triunfo. Luchemos solidariamente y vencere¬ 
mos. La solidaridad es nuestro deber, la indi¬ 
ferencia un crimen. 

JE. 

¿Q/iaé ©s 3¡T£©'fe¿©i,a'? 

Después de leída la Memoria presentada por 
el fiscal del Supremo en el acto de la apertura 
de Tribunales, cabe preguntar, no una, sino mil 
veces: ¿qué es justicia? 

¿No debería ser una institución amparo del 
desvalido, protectora de la iionradez, égida del 
derecho, ejemplo incorruptible de rectitud, te¬ 
rapéutica que curara todos los extravíos mo¬ 
rales? 

Y ¿es eso, ni nada de eso, ni cosa que se lo 
parezca? 

Leed, leed esa Memoria, y os convenceréis 
con qué ironía se califica de justicia lo que es 
precisamente lo contrario. 

Si ya otras Memorias de índole igual no io 
hubieran evidenciado, la última habría puesto 
al desnudo lo anacrónico de esa vindicta social 
reñida con la paz, el sosiego y la tranquilidad 
de todos los que no visten toga. 

El nóvenla y seis por ciento del total de pro¬ 


cesados sobreseído demuestra palpablemente la 
monstruosidad de la organización de ios tribu¬ 
nales, acusa la existencia de un terrible cáncer 
que devora la humanidad, enerva sus fuerzas 
y debilita su espíritu. 

Patentiza r ué esa es una organización apar¬ 
te de las corrientes generales dejla saciedad, 
que, viviendo á sus expensas, le devuelve on 
daño todo el bien que de ella recibe. 

Daño, sí, y berrendo daño, porque una jus¬ 
ticia que de cien veces se equivoca noventa y 
seis, es indudable que en esos cuatro casos en 
que cree acertar haya otros tantos errores fu¬ 
nestos. 

Es decir, que el cuerpo, social paga esplén¬ 
didamente á esa infinita caterva de dioses del 
error sólo para que le mortifiquen, le arreba¬ 
ten la libertad y le reduzcan á la miseria. 

Y ¿esto es justicia? Y ¿esta es una respeta- 
ble.institución rodeada de prestigios y fúnebres 
aureolas? Y ¿hay pueblos tan envilecidos que, 
á sabiendas, alimentan con su sangre y su sa¬ 
via á los que, en vez desús salvadores, se con¬ 
vierten en sus verdugos y perseguidores? 

Menester es todas las abdicaciones del buen 
sentido para, no ya conservar, sino tolerar 
siquiera esa atormentadora institución que, 
cual la espada de Damocles, pende sobre to¬ 
das las cabezas, dispuesta á herir sin piedad 
a.1 joven, al anciano, al hombre honrado y vir¬ 
tuoso; y por suspicacias infundadas ó versá¬ 
tiles caprichos llena los calabozos y cárcelei 
de inocentes, á quienes graciosamente—y des¬ 
pués, si son padres, de haber reducido sus hi¬ 
jos á la miseria; si son trabajadores, haberlos 
esquilmado; si entraron sanos, haberlos mata¬ 
do física y moralmente,—sin siquiera decirles 
«ustedes dispensen», ios devuelve la libertad 
que les ha arrebatado ignominiosamente, ya 
que no la salud ni los medios di? existencia. 

¿No dicen que es la justicia la reparadora de 
las lesiones causadas al cuerpo social? 

¡Blasfemia! ¿Qué puede reparar quien causa 
noventa y seis lesiones para corregir cuatro, 
que, repetimos, porque conviene, pueden ser, 
y son seguramente, otras, tantas equivocacio¬ 
nes de los que han nacido, por lo visto, sólo 
para azotar al resto de sus hermanos? 

El sabio, el artista, el médico, el hombre de 
ciencia, cualquiera que en las diversas funcio¬ 
nes de la vida hubiera cometido; tantos y tan 
repetidos errores, tantos y tan—¿por-qué no 
decirlo? — continuados delitos, ¿no hubiera caído 
en el más profundo desprestigio, no se le ha¬ 
bría obligado á reparar los enormes daños 
causados—según su profesión—ó se le habría 
residenciado? 

Porque, después de leída esa Memoria y 
hecha esa confesión de impotencia, aquí no 
cabría más que una de dos cosas: ó llevar á la 
barra á todos los jueces, fiscales, alguaciles y 
dominguillos que constituyen ia clase y han 
sido autoresócoautores dé tamañas transgresio¬ 
nes del derecho, ó declarar abolida una insti¬ 
tución que está probado por ella misma sólo 
sirve para realizar fines diametralmente opues¬ 
tos para los que fué creada, 

Este último sería realmente el primer acto 
de justicia. 

TRES GANANCIAS DISTINTAS 

Y P SOLA INFAMIA VERDADERA 

El frío viento corta la cara de los transeún¬ 
tes, obligándolos ú apretar el paso para entrar 
en calor. Una llovizna pertinaz encárgase de 
producir el sacio barro, de los adoquines en 
uno los invernales días que quitan el buen hu¬ 
mor al más alegre, y agrian aún más el carác¬ 
ter del taciturno. 

Día de perros, en fin. 

Pero las inclemencias no llegan,á la, epider¬ 
mis de D. Avelino Cortezo, que, sentado en 
muelle, blandísima poltrona de alto respaldo, 
con la calva cabeza apoyada en éste, entorna¬ 
dos los ojos, frente á su mesa cuajada de pa - 
pelea, calcula, saboreándolo, el movimiento de 
sus negocios bursátil-comerciales. 

En el despacho, adornado con todas las exi¬ 
gencias del gusto moderno, una temperatura 






termométricamonte'higiénica delata la biencui- 
dada chimenea. 

La alfombra de pieles, cuya adquisición 
costó tal vez .sangre humana, asoma por de¬ 
bajo de la niesa. 

Los. bronces, los barros, las fayences, las 
plantas de salón en tiestos de caoba, abundan 
en los testeros y ángulos del despacho, compi¬ 
tiendo con las telas quq en soberbios marcos 
dorados cubren las paredes. 

El pincel de! artista ha reproducido en ek 
techo las gallardas„é incitantes líneas de venus 
aéreas nadando e.n el azul y entre llores de 
vivos colores. 

El terciopelo, rojo de los cortinajes de la 
puerta de entrada al despacho y la de salida al 
vecino, jardín compite en tornasolados reflejos 
con el bruñido de los muebles de ébano: 

Una otomana, próxima á la mesa, incita al 
descanso, y una librería más que regular, con 
pocos libros, pero sobrada de legajos y carpe 
tas, incita al cálculo. 

El Sr. Coijtezo se dedicaba precisamente á 
esto último 

En aquel momento combinaba, con consu¬ 
mada maestría, una de las fat'ándulas bursá¬ 
tiles que engullen las pequeños fortunas de los 
no avezados al juego y que no están en el se¬ 
creto de estas rapiñas legales. 

Al afecto, llamó á su agente en Bolsa y dióle 
la orden de énágenar las acciones del ferroca¬ 
rril y comprar, bajo mano, secretamente, todas 
las de los que se apresuraran á vender. 

D. Avelino embolsóse, en pocos días, cente¬ 
nares de miles de duros. La soberbia jugada 
produjo- varias quiebras, un suicidio, la mise - 
l ia á algunos hogares de la clase'media; pero 
el golpe había sido magistral. 

Idénticas estrafalarias combinaciones sirven 
de base al comercio. 

Acaparar toda la mercancía, almacenar, no 
vender, para que suba la demanda y poder 
imponer el precio en el mercado. 

En pocos años había'improvisado una fortu¬ 
na con tales manejos, conquistado el nombre 
de hombre de negocios y atraído sobre su'per¬ 
dularia persona Jas alabanzas de los necios, el 
incienso de los aduladores y los honores, cru¬ 
ces y distinciones que adornan (?) el pecho de 
1 is pillos redomádos, que con tal quincalla 
pretenden encubrir á los ojos del vulgo sus 
correrías de bandidos de levita. 

Era el jugador ccn ventaja embolsando el 
producto legal de su trabajo. 

***. 

Lo engendró la miseria, lo formó la cárcel; 
la sociedad sintetizada en el Estado le paga 
sus servicios. 

Vive de la muerte de,los demás. 

Todo el mundo lo desprecia y aparta de su 
lado; pero todo el mundo le teme. 

Hábil, muy hábil en el manejo de su oficio, 
pero nadie quiere los productos que elaboran 
sus manog. 

Siembra el dolor en torno suyo: la desola¬ 
ción va, cual sombra espeluznante, siguiendo 
sus pasos, dejando huellas dolorosas que las 
llena el llanto de los que él no conoce apenas, 
ó no conoce en absoluto. 

—¡Paso al verdugo! 

—¡Qué! ¿Oa espanta su solo nombre? Ya os 
lo advertí. 

Ente despreciable, monstruo infame, la ley 
lo respeta sin embarazo, y los sostenedores de 
una sociedad caduca lo creen indispensable. 

La Naturaleza se avergüenza de albergarlo 
en su seno; las sociedades civilizadas no. 

La bondad humana no lo concibe, pero la 
tiranía lo paga. 

Algunas veces su pública. siniestra apari¬ 
ción es aclamada por la bestialidad de la ig¬ 
norancia; otras se ha dado c! caso de disputarse 
su plaza cuando muere. 

Él ambiente en qde vive está formado de 
miasmas que engendró la putrefacción de las 
pasadas épocas, de coágulos de sangre de 

sus.iba á decir semejantes; me arrepiento 

de ello. 

Es el asesino legal. 

El brazo de la ley cuando hiere, el matarife 
de la bestia humana, cuando ésta, infringien¬ 


do lo que se ha convenido en llamar leyes, 
destíñanla al matadero, que dicen sirve de 
ejemplo para impedir la reincidencia. 

Sin embargo, hay algo superiormente infa¬ 
me por encima de su persona. 

El Estado que lo paga, los que le creen in¬ 
dispensable. 

El es el efecto de una causa. La causa es la 
autoridad. 

Está condenado á desaparecer; pero antes.... 
antes do que desaparezca hará aún muchas 
muertes.. todas las que la autoridad) la ti¬ 

ranía, la opresión le manden. 

Las generaciones futuras no querrán man¬ 
char sus labios pronunciando su nombre. 

Interinamente. [Paso al verdugo! ¡Pasoá 

la fuerza brutal de ¡os gobiernos que lo sus¬ 
tentan! ¡Ay del que intente oponerle obs¬ 
táculos! 

No obstante, urge derribar á este engendro 
del odio. Lo reclama el progreso, la raza, la 
Naturaleza. 

Hay que abatirlo á toda costa, y con él su 
causa. 

Mejor dicho, abatiendo esta última desapa¬ 
recerá por sí solo. • 

Ni siquiera hay que mancharse las manos 
con su sangre. 

¿Qué cuánto gana? 

Leed los siguientes datos que ha publicado 
la prensa recientemente: 

«El oficio de verdugo debe ser muy lucrativo, cuan¬ 
do Oeibler, él verdugo de París, ha podido reunir un 
capital de 400.000 francos. 

Ahota vayan ustedes á averiguar cómo ha reunido 
esa fortuna, porque su sueldo, comprendidos los gas¬ 
tos de viaje, no es mis que de 18.000 francos. Es ver¬ 
dad que su hijo, que le ayuda en todas las ejecuciones, 
cobra otros a .000 ¡francos. Pero asi y todo, no sale la 
cuenta. 

Eso sí, ahora que cuenta ya con aquel capital, su 
fortuna está en camino de aumentar rápidamente, 
puesto que los 400.000 francos le producen una renta 
anual de 20.000 que, sumados á los 21.000 que cobran 
entre el padre y el hijo, forman un total de 41 . 000 ; y 
como solo gasta unos 10.000 al año, le quedan anual¬ 
mente más de 10.000 para ir acumulándolos al ca¬ 
pital. 

No es extraño que Deibler tenga tanta afición á su 
oficio, oficio que le envidiarán de seguro no pocos al¬ 
tos empleados que, á pesar de toda su inteligencia, no 
llegan á tener en su vida un sueldo superior á 12.500 
francos.» 

( Concluirá .) 
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En un distrito minero hay agitación; los 
accionistas especulan, ó con una rebaja en los 
salarios, ó con un aumento en la jornada, ó 
con otra cosa... Los mineros se declaran en 
huelga. La caballería los acuchilla; corre la 
sangre ue los que siempre sudan; los acuchi¬ 
llados van á cometer una barrabasada... 

—¡AJto! Calma, trabajadores No caigamos 
en el lazo que la burguesía nos tiende... ¡Pro¬ 
testemos enérgicamente!—dice un diputado 
obrero socialista. 

Los pobres mineros: 

—¡Protestamos!... 

#*** 

En grandes fábricas, que mejor son presi¬ 
dios, el burgués roba, insulta, provoca desca¬ 
radamente. El mayordomo abusa de jóvenes 
muchachas; la dignidad humana es escupida 
en unas y otros. Un día un rebelde subleva 
aquella gente; todos abandonan el trabajo; 
firme resolución por parte de los qu6 han sa¬ 
lido de preferirlo todo antes que volver hu¬ 
millados á la fábrica. Intervienen el cura y el 
alcalde para que la cuestión se arrégle á satis¬ 
facción del amo. A culatazos los agentes del 
orden obligan á los huelguistas á volver al 
trabajo. De rabia hombres y mujeres blasfe¬ 
man y lloran; tal vez va á pasar algo... 

—¡No, trabajadores! Contra la fuerza bruta 
nada podemos. Volved á la fábrica. Yo os lo 
arreglaré en cuanto pueda. Para eso hay ju¬ 
rados mixtos... Interin, protestemos solemne¬ 
mente,—arenga un representante que se dice 
trabajador, pero que muy poco ha trabajado. 

Los huelguistas, llorando aún: 

, —¡Protestamos! 


Por conveniencia de cuatro tenderos especu¬ 
ladores, se arma un alboroto en un pueblo, Al 
grito de ¡fuera ios consumos! los desharrapados 
se amotinan; los fielatos son saqueados, qué- 
maiise libros y papeles del resguardo (así que¬ 
dan aprobadas las cuentas sucias de algunos 
municipios). Después pedradas á la fuerza pú 
blica. Imponente manifestación. El estruendo 
de úua descarga pone en desbandada á los po¬ 
bres comparsas; dos ó tres muertos, muchos 
heridos en tierra. Indignación general: el pue¬ 
blo se arma... 

—¡Ciudadanos! Ha corrido sangre humana: 
caiga el anatema contra ese gobierno que se 
dice liberal y conculca las leyes de la nación. 
A tal provocación respondamos con una acti¬ 
tud viril, pero pacífica. No hagamos nuevas 
víctimas. ¡Quedaos cada cual en vuestra casa, 
que yo, diputado republicano, sabré desde el 
santuario de las leyes decir á ése gobierno que 
es un asesino! ¡Protestemos de la ilegalidad 
cometida, contra el asesinato de este pacífico 
vecindario!—Discurso de un diputado repu¬ 
blicano. 

Los desharrapados: 

—¡Protestamos! 

Y sólo para eso sirven los diputados, dígan¬ 
se como se digan, aunque sean adormideras, 
que es lo peor de la clase. 

¡Cuán triste, trabajadores, es esa farsa in- 
digna! 

¡No protestemos más!.. 


******* * * * *.£*** * * * * # * * * * * * * *********** * * 

VUELAPLUMA 

Como el asunto tiene importancia suma, no 
extrañarán nuestros lectores que después de 
habernos ocupado en un artículo, tratemos 
aquí también de la Memoria del fiscal del Su¬ 
premo, copiando algunos párrafos de un edi¬ 
torial que El Globo le ha dedicado. 

Dicen así: 

«No hay términos hábiles para eludir este espantoso 
dilema: si esos millares de individuos han sido proce¬ 
sados con justicia, los tribunales son impotentes para 
realizar su misión en definitiva; si, por lo contrario, 
no había méritos suficientes en los respectivos suma¬ 
rios para declararles procesados, los tribunales incu¬ 
rrieron en nota de injusticia. De cualquier modo que 
el hecho se considere, la sociedad queda en descubier¬ 
to, indefensa, y los ciudadanos pacíficos habrán de te¬ 
mer tanto los desaciertos ó las imprudencias de los 
jueces como las asechanzas de los malhechores. 

Apenas transcurre día sin que la prensa dé cuenta 
de la prisión decretada contra personas conocidas que, 
gozando de buen concepto público, pasan de la tran¬ 
quilidad del hogar á las angustias de la cárcel, para 
regresar algún tiempo después, inculpadas, pero tam¬ 
bién heridas en lo más delicado de sus sentimientos • 
Y se da en estos casos una extraña circunstancia: poco 
tiempo ha era moda maldecir de la- justicia histórica 
con motivo de un célebre proceso; ahora se da en la 
manía de elogiar el celo de los jueces cuando extreman 
sus rigores contra ciudadanos honrados contra quie¬ 
nes no resulta luego ningún cargo positivo.» 

El varapalo es de mano maestra. 

Rebota en la cabera de los justicieros para 
dar en la de esos zascandiles de la prensa no¬ 
ticiera que forman la claque de los tribuna¬ 
les. 

A cambio—¡miserables!—de que los permi¬ 
tan husmear alguna noticia, verosímil ó inve¬ 
rosímil, que lanzar á la opinión. 

Cuestión de céntimos. 

V 

En Cascante hubo un motín el 22 por los 
toros. 

E11 Valladolid ocurrió otro anteayer por la 
misma causa. 

Un pueblo que sufre con paciencia el látigo 
do la tiranía y los horrores de la miseria y sólo 
se subleva por los cuernos, es indigno de que 
se le tenga por civilizado. 

Haciéndole favor, puede clasificársele como 
montón de bestias. 

Según leemos en la prensa, el gobernador 
ha recogido y enviado á los asilos buen núme¬ 
ro de mendigos. 

Ufa llegará en que se vuelvan las tornas. 








Y sean los mendigos los que recojan á los 
gobernadores y demás gente menuda. 

' 

Los que lean los periódicos diarios irán ob¬ 
servando qué gente más granadiia va resul 
tando complicada en el robo á la Tabacalera. 

¡Oh! ¡Lo que cunde el buen ejemplot 

¡Infelices todos, á quienes, si la suertenoles 
hubiera sido adversa, podrían haber llegado á 
ministros de Hacienda! 

V 

¡La bestia humana! 

Chinos y japoneses, japoneses y chinos, si¬ 
guen matándose por mar y tierra como cer¬ 
dos. 

Brutas que sobran. 

¥ 

En la calle de Ferrnz, 26, fuó detenido un j 
respetable sacerdote por haber intentado abu¬ 
sar de una niña de trece afios que tenía á su 
servicio. 

Asi lo dice un poriódico. 

Señor Capdepón, ¿no se podría hacer una 
ley especial que atora corto á estos gara¬ 
ñones? 

Que abusan del mundo por partida doble, 

V 

Lo que sigue está cortado del irreverente 
Pueblo , de Cádiz, y de un artículo que titula 
«¡A presidio!»»: 

• Sí, el obispo de Cádiz es una autoridad abomina¬ 
ble. á la que el mismo episcopado español debiera ex¬ 
pulsar de su seno, porque es una vergüenza, un es¬ 
tigma deshonroso, llamar obispo, pastor de una dióce¬ 
sis, prelado de la Iglesia católica, a un usurpador de lo 
ajeno, al que persigue á los pobres; • á una autoridad 
eclesiástica que consiente que miles de niños queden 
sin instrucción y miles de enfermos sin albergue, sin 
amparo y en la miseria, pereciendo por su causa; bur¬ 
lándose de la sagrada voluntad de un moribundo, des 
preciando la ley, disponiendo á su caprichp de dos¬ 
cientos mil duros que no le pertenecen... 

¡Qué obispól...» 

¡Avispa, colega, avispa! 

V 

No echen ustedes en olvido esto que van á 
leer, y so convencerán que la Inquisición laica 
es tan feroz como la religiosa: 

tratábase de un joven de diecisiete años: Túfele» 
chicf, Después de haberle encerrado durante tres días, 
sin comer ni beber, en un tonel lleno de agua fría, 
rodeado de flavos de hierro, obligándole á sostener 
sobre h cabeza un peso de siete kilogramos para que 
tuviese la vista fija en un mismo punto. Cuando sus 
brazos débiles no podían sostenerle, le colocaron de- 
Iwijo de los sobacos unas maderas puntiagudas que se 
le clavaban al menor desfallecimiento. 

Pero este mártir era también un héroe: durante seis 
meses fué torturado, pero nadie pudo arrancarle una 


Vbk&Uob do una monarquía que rezan por el alma 
del reo. 

Una república que, invocando la trilogía libertad, 
igualdad, fraternidad, guillotina al criminal. 
Ciudadanos do una democracia que aplaudo» al 


verdugo. 

Se necesita en verdad 


tie necesita en verdad gran fuerza do convicción 
para confiar on la humanidad y no renegar del pro- 
groso; y sin embargo, el progreso as cierto, como 
también lo es que-la religión y la democracia on- 
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yendo en un valor puesto tan á prueba, en tal fortale¬ 
za de ánimo, quiso interrogarle; el joven Tufekchief 
le recibió escupiéndole en la cara y protestando con 
indignación contra ñus felonías; y el tirano, añadien¬ 
do una infamia más á las que había cometido, hizo 
untar con petróleo las manos y pies del desgraciado 
joven, y para vergüenza del siglo xix, ¡||le hizo que¬ 
mar vivo!!! Dos días después de sufrimientos atroces, 
murió el joven.» 

El hecho ha ocurrido en Bulgaria. 

1E1 asesino Stambulof ha sido jefe del gobier¬ 
no de aquella nación. 

Increíble parece que contra hiena tal no se 
hayan levantad) hasta los guijarros de la 
calle. 

HOJAS CAIDAS 

IAb! 8¡ pudiera llegar mi voy. amiga ála condón¬ 
ela do laq cíñaos obrera», yo los diría resueltamen¬ 
te:—No confiéis vuestra rodencidu A ningún poder 
del mundo, porgue,>n último término, on quitaré 
mía de lo que os dé, haciéndoos sufrir amargos é 
impíos desengaños. 

Gaspar Húñez «lo Arco. 

**** 

Toda U historia moderna so reduce & convertir en 
funciones de la soeledsd aquello que antes pareóla 
función del Estado. 

Cautelar. 

\!n Tribunal de la Fe que on nombre de un dios 
«1* amor tortura \ quema al hereje. 


también lo es quo- la religi 


1 democracia en¬ 


cubren una falsedad y sue resultados son funostos. 


Cuando bo lia vivido teniendo quo soportar ol os. 
peetnoulo do la gran importancia que so arrogan 
on la tierra la razón do Estado, oí juramento, la 
sabiduría politlón, la justicia humana, la probidad 
profesional, las togas incorruptibles, consuela en¬ 
trar on una alcantarilla y vor ol fango A que so ha 
reducido todo eso. 

Viotor Hugo. 

**»* 

Tal es ol dilema incesanto que se propone A los 
obreros: llevar todos los brazos al trabajo, los dol 
padre, la madre y loa liijoH, abandonando, por con- 
Blguionto, las atonolones do la caes; ó bion entregar 
ol cuidado do ésta y do los niños débiles Ala mujer, 
poro acoptando la miseria con todas sus conse¬ 
cuencias. 


La miseria do los pueblos es culpo do las gobier¬ 
nos, idea quo la estadística y la higiene han venido 
A apoyar con su autoridad matemática 


Todo hombro tieno dorecho A la vida en cambio 
de su trabajo. 


Ningún plan para socorror lo pobreza moroco 
atención si no so funda on ponerá los pobres en 
ostado do no necesitar socorro. 


Desdo la India hasta Francia ol sol no vo mas 
quo una familia inmensa quo dobla rogirso por las 
loycs del amor. ¡Mortalos, todos uoíb hermanos] 

Voltairo. 

I,a libertad no es nada ni nada Blgnifloa sin la 
práotioa do la juBtioia. 

T. Nieva. 

Noticias varias 

Con ol nombre do Azucena so registró civilmente 
on Sestao una hija do nueótros estimados oompañé- 
res Rufina y E. Tarende. 

Hasta tul extremo perturbó esta resolución do 
nuoatro amigo al juzgado, que obligó á Tarende, 
postrado hace tiompo á consecuencia do la ro¬ 
tura do una pierna en un accidento dol trabajo, 
á lovanturso do la cama á fin do voncor todas las 
trabas quo so oponían á esto derecho sancionado 
por las leyes. 

No necesitamos consignur hasta quó punto so nos 
hace odiosa esta conducta arbitraria. 

jQUéno se nos venga después ©On músicas celes¬ 
tiales do leyes y respetos! 

♦c» 

En San Martín do Provonsals so verificó la sema¬ 
na pasuda la inscripción civil de una niña. 

So le pusieron Iob nombres do Libertad, Igualdad 
y Justicia. 

Al acto asistió numerosa concurrencia, que acom¬ 
pañó á lu niña desdo bu casa, Fontoba, 3,2.°, hasta 
ol juzgado, procedida de una música quo tocó todos 
los himnos revolucionarios conocidos. 

Con la apárente hipocresía clerical contrasta 
«1 espíritu libro do nuestros compañeros do Ca¬ 
taluña. 

Verdad quo en tan culta rogión apenas si son co¬ 
nocidas las plazas do toros. 


'Vista esta actitud decidida, juez y cura común- 
tieron en que nuestro amigo recibiera sepultura 
civil. 

¿No habría medio do evitar que p.o repitieran esos 
atropellos quo vienen á acibarar más la pona tío los 
que han perdido un ser querido? 

¿O os que á todo trance lo que ec busca es provo¬ 
carnos por todos loe medios? 

•O» 

El oxceso de original nos obliga & retirar el folle¬ 
tín de este número. 

♦O* 

Pasa de mil *\ número do mujeres que ejorce la 
Medicina on La Estados Unido*. 

Do éstas, 130 lian adoptado las doctrinas horneo- 
'páticas; 10 son módico cirujanos de Iob hospitales; 
05, profesoras on las escuelas de Medicina; OiO bc 
consagran exclusivamente illas enfermedades do 
bu goxo; 10 son alienistas; 65, ortopédicas; 40, ocu¬ 
listas, y 30 so dedican al sistema elcctro-torapéu- 
tico. 

¡Como en Español 


ADMINISTRACION 

Sartagvrüa - (i. R. —¡íucibiúss 5 peBotan, No soy 
yo quien dice A. M. 

Su'agoza.—1\ ]}.—G. R.,de.Cartagena, recibió 
la libranza «le 5 nesotaa y la envió á su destino. 
Badajos.—E. It.—Recibidas 5 pesetas. 

A igociraa.— A. D.— Recluidas 4 pesetas. Por 
falta do espacio lia.habido quo oxtractarlo. 

Barcelona.— J. V.—So podría concluir Hspar- 
iaco. Hay notas sólo. 

Granada —J. G. tí— Recibidas 2 pesetas. 

Jorez do la Frontera. —J. A. P.—Recibidas 5 
pesetas.—M. F.—Es pronto para los almanaques; 
estaré á la mita. Folletos de P. P. no tenemos. 

Bilbao.— S. 1) - ¿Quó calle y número eñ en Cas 
tro Urdíales? Los guardo. 

TTbriqne.—M. B.—Reolbidos 0,90. 

Bobrija,—J. 0.—Cambiada dirección. No hay 
ejemplares de Aerada. 

Slanllen.— J. P.—Recibidas 15 pesetas paque- 
«os.—J. A.—Es deber. 

Zaragoza. —P. B.—No hay ningún ejemplar dol 
folleto liaee tiempo. Irán los libros. 

Gerona. —F. F. -Van los 4 números. 

Jteus.- F. F.~Recibidas páginas Certamen y en¬ 
viadas A su destino. Gracias. 

>»<««0>K«t»»» «<»>(« »?««>»<« ««>»»! 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

* “LA IDEA UBRE,, 

Suma anterior .. r?9*45 pts. 

BARCELONA.... 1‘00 * 

MANLLEU.—B. A., 1*00; V. G., 0*35; 

J. S , 0*30; Varios, 2‘25. 3‘90 » 


Suma y siyue .. 


Sería impoaiblo narrar, on todos bus detalles, las 
vicisitudes quo han tenido quo salvar nuestros 
compañeros y familia del difunto amigo nuestro 
.losé Lobatos Palomino, do Algcciras, pura poder 
realizar civilmente «u entierro. 

Todas las artimifftni?, todos los abueoe que han 
podido cometer aquel juez y aquel cura, á quienes 
debiera metereo en cintura para que cumplioran 
con la ley, los han puesto en práctica. 

Sin la entereza de Ioh hermanos, que á toda costa 
querían realizar la última voluntad dal difunto, 
manifestada por escrito y ante testigos, nuestro 
compañero Lobatos habría sido enterrado católica¬ 
mente. 

No pudiendo hacer ya m is, ó infringía;,do las lu¬ 
ye* de Sanidad, tuvieron el cadáver en ol depósito 
en completo estado de descomposición todo el tiem¬ 
po que les piuoció, hasta que so lea amenazó con 
dar parte ul juzgado. 


LIBROS Y FOLLETOS 

Peietaa. 

En tiempo de elecciones .. 0,10 

Política parlamentaria .. • • • 0,10 

El crimen de Chicago .. 0,10 

Certamen socialista, on rústica. 3 

Evolución i/ Revolución y la Gommuno de París 0,10 

Química de la cuestión social ... 1>60 

Pago adelantado. 

^*****^**^^*********^*********^*^*^***^ 

PUNTOS de VENTA 

VA.3LH13VaiA 
Cafó cío España, plaza do San Francisco. 

San Martín (escalera), plaza de la Reina 
Kiosco, callo de las Barcas. 

bahghlowa 
El Sol (kiosco), Rambla del Centro. 

Colón (kiosco), Rambla do Sta. Mónica. 

Kiosco, plaza do la Constitución. 

SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 


Península. F00 

Ultramar.i.... . E26 

Exterior..... 1*50 

Número suelto.... 0 05 

Ti}*oÍUograíIu I>& Catalana, San Agustín, 2, 
MADBÍD 
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UNIVERSALIDAD DE CONOCIMIENTOS 

El desarrollo que van tornando las .cien¬ 
cias todas,^especialmente lasqueestán ba¬ 
sadas en la fisiología y antropología, nos 
pone en compromiso á los estudiosos, so 
pena de quedar rezagados, á estar al tanto 
de las verdades científicas que van descu¬ 
briéndose. 

¿Equivale esto á decir que debemos po¬ 
seer todos !ds conocimientos humanos, y 
que nuestro cerebro es capaz de abarcarlo 
todo? No, nada de eso. Las idiosincrasias 
que se producen en el sér pensante son 
maravillosas y varias. 

Generalmente los que'se dedican al es¬ 
tudio de una ciencia entienden en ella mu¬ 
cho, y:alguno llega á ser una verdadera 
lumbrera, mientras en todo lo demás no 
está á más altura que el ente más vulgar. 
Asi ventosa Oharcot, conocedor del cerebro 
humano, afirmar que la mujer no es apta 
para pensar, y le niega en consecuencia 
pueda dedicarse á la medicina, siendo así 
que sus mismos estudios prueban lo con¬ 
trario, y en Norte A mérica, Dinamarca y 
(Rusia hay centenares de mujeres que ejer¬ 
cen como á tal brillantemente; á un Dar- 
tvin probar en La selección de las especies la 
relación que hay de unas á otras, siendo en 
la naturaleza un solo reino el existente y 
los millones de siglos que se han necesita¬ 
do para llegar á la evolución actual en todo, 
asegurar al morir que sus afirmaciones pue¬ 
den unirse con la Biblia; á un Spencer se¬ 
guir por un método magnifico y sorpren¬ 
dente á estudiar las ideas todas existentes, 
buscar su trigen y señalarlo, estudiar el 
curso que han sufrido y acabar en conclu¬ 
siones ateas, cosmopolitas, emancipadoras 
y anárquicas, y en cambio ejercer de virrey, 
y ser el prototipo de conservador é indivi¬ 
dualista; á un Compte, que después de la 
bella teoría positivista, cae en el mismo de¬ 
fecto, creando nuevos santos y haciéndose 
él pontífice; á un Flammarion, que estudia 
y entiende bastante la astronomía, la rela¬ 
ción de los mundos, sentar la aberración 
del espíritu, y en una palabra, vemos á 
físicos y químicos afirmar á Dios y los mé¬ 
dicos el alma, y nosotros, que seguimos las 
evoluciones del progreso, que nos esforza¬ 
mos en ser conocedores de la ciencia, ante 
las barrabasadas de los que la cultivan nos 
vemos en el caso de estudiar á estos mis¬ 
mos individuos en sus distintos ramos, ó 
mejor dicho, á las ciencias en sus distintas 
manifestaciones y sacar las consecuencias 
que ellos no se atreven; pero teniendo que 
atenernos á tantas cosas, no seremos nun¬ 
ca conocedores como ellos de dichas cien¬ 
cias, aunque sepamos deducir mucho me¬ 
jor. 

Ocioso seria averiguar por qué el error 
ha de representar tan esencial papel en el 
desarrollo de cada elemento de la civiliza¬ 
ción total, provocando en los pueblos que 
la elaboran una extremosa pasión; inútil 
pretender inquirir qué secreto intento en¬ 
trelaza, en cada época celebre, la gloria de 
un gran principio y la ignominia de un 
grave error. 

Estos sabios, estas eminencias que han 
fundado nuevas escuelas filosóficas y nue¬ 
vas escuelas científicas, han demostrado 
hasta la saciedad que la universalidad del 
taber no existe, que el cerebro humano no 
puede á la vez desarrollar su» distintas cé¬ 
lulas, pues la célula desarrollada quita 
tuerza i la que esté por desarrollarse, pro¬ 


duciéndose el desequilibrio de los elemen¬ 
tos del saber en el individuo humano. 

Si cada individuo en su rámo distinto 
estudiara bien y se compenetrara mejor de 
lo que á su estudio, ásu carrera pertenece, 
no saldrían esas inutilidades que todo lo 
entienden y nada saben, que todo lo abar¬ 
can y nada conservan. 

Con tales pretensiones de entendidos en 
todo, vamos desaprovechando los descu¬ 
brimientos que cada dia se verifican, pues 
necesitando ellos de una continuada per¬ 
fección para estar en su completo desarro¬ 
llo, y por consiguiente á la altura de una 
utilidad;beneficiosa, precisa que hubiera 
hombres que se atrevieran á determinadas 
ciencias para hacer las investigaciones ne¬ 
cesarias y convenientes. 

Asi, perfeccionados los descubrimientos, 
elevados á su mayor altura los ramos del 
saber humano, la ciencia llegaría á acer¬ 
carse más y más á la verdad, y los hombres 
con ella se aproximarían á la idea de la jus 
ticia absoluta. 

BOI.EDAD GUSTAVO. 

EL DOGMA BURGUÉS 

Desde la cumbre del Himalaya revolucio¬ 
nario (frase de Víctor Hugo) habló el oráculo. 

—¿Qué es la clase media? 

—Nada. 

—¿Qué debe ser? 

—-Todo. 

1 .a profecía se ha cumplido. 

Hoy, la clase media del antiguo' régimen, 
convertida en potente burguesía, domina y di¬ 
rige. 

Los campos, las casas, las minas, las fá¬ 
bricas, los ferrocarriles, los barcos, la moneda, 
todo lo que es riqueza natura!, riqueza produ¬ 
cida ó medios de producirla, todo es suyo, y 
por ser rica, que es Como ser fuerte, gobierna, 
legisla, manda y administra; es todo. 

El proletariado es su siervo y su aba-tece- 
dor. 

Las clases que á ella eran superiores lian 
descendido á su nivel, porque hoy los títulos 
aristocráticos sólo tienen valor si les acompa¬ 
ñan buenas rentas; un noble pobre es tan don 
nadie como el más ínfimo pelagatos. 

Contenta y satisfecha de su triunfo, la bur¬ 
guesía, á semejanza de los dominadores de to¬ 
das las épocas, ha establecido un dogma p; ra 
su beneficio particular, y ya que no puede ro¬ 
dearle del prestigio de la revelación divina, 
procura darle el de la ciencia, y al efecto, al¬ 
gunos hombres de extensa fama, han lanzado 
esta nfirmación: La vida es una lucha en que los 
más fuertes y mejor dotados dominan, explotan y 
por fin suprimen tí los débiles c inferiores. 

Consecuente con esa doctrina, la burguesía 
es un cuerpo que vive en completa transfor¬ 
mación, desechando los vencidos de su mismo 
seno y admitiendo los vencedores de las otras 
clases, lo mismo al aristócrata que halla el 
filón de la ganancia, que al proletario que se 
despabila. 

El enigma que en forma de altar al dios des¬ 
conocido levantaron los griegos, y que duran¬ 
te una interinidad do diez y ocho siglos ocupó 
la estatua crucificada de Jesús el Galileo, se¬ 
gún interpretación del ex polizonte Pablo, ha 
sido resuelto últimamente por el dios Exito, 
hasta que llegue á su término esta otra profe¬ 
cía andante; los dioses se van. 

Por supuesto, que el dogma burgués es tan 
falso como todos los dogmas y tiene de común 
con los establecidos por los dominadores de 
tiempos pasadts, que sirve, como sirvieron 


aquellos, para justificar la iniquidad: en nom¬ 
bre de un dios de amor se estableció la trilo¬ 
gía fe, esperanza y caridad, y el esclavo, y el 
siervo yacerían aún en vil servidumbre, sin 
redención posible, creyendo, esperando y reci¬ 
biendo degradante limosna, despojados de los 
bienes terrenos en provecho de sus señores, si 
la filosofía y la revolución no hubiesen desen¬ 
mascarado al cristianismo; en nombre déla 
ciencia se quiere justificar hoy el despojo que 
sufre el proletariado de la parte que le corres¬ 
ponde en la riqueza pública y aun de la espe¬ 
ranza de conquistarla, y as! como la fe cris¬ 
tiana necesitó del auxilio de un Santo Oficio, 
matachín y chamusquero, hoy la burguesía 
multiplica las leyes excepcionales contra los 
heterodoxos descamisados. 

Afortunadamente, para bien del progreso y 
de la humanidad, la burguesía no se compone, 
como quieren hacer creer los subios aduladores 
del que los gratifica, de los más fuertes y me¬ 
jor dotados; léase en su prensa las relaciones 
de su método de vida en los balnearios de 
moja, en los casinos, en los salones, y severa 
que los millones amontonados por anos cuan¬ 
tos explotadores y usureros, gastados de cuer¬ 
po y pervertidos de sentimientos, se derrochan 
por sietemesinos enclenques y gomos; s histé¬ 
ricas, sodomitas y marimachos de gustos ex¬ 
tragados por las aberraciones del vicio; y ésos, 
si dominan, no es porque sean los más fuertes 
ni ios mejor dotados (¡degenerados infelices!), 
sino porque viven al amparo de las institucio¬ 
nes deLprivileglo; ni menos suprimirán el pro¬ 
letariado, ¡qué han de suprimir! ¿quién traba¬ 
jaría entonces? ni tampoco el proletariado se 
dejará suprimir, porque no es el más débil, ni 
aun el más ignorante, aunque desgraciada¬ 
mente lo sea muebo, ya que los burgueses do¬ 
minantes lo que aprenden en la Universidad 
es ciencia sofisticada por el plan oficial de en¬ 
señanza, y los títulos académicos que adquie¬ 
ren, muchas veces mediante pi opinas á los 
catedráticos ó merced á eficaces recomenda¬ 
ciones, lo olvidan después de obtener un diplo¬ 
ma que suele ser una especie de patente de 
corso, al paso que b s trabajadores conservan 
libre el sentido i otrún y Ir en manifiesta es la 
urgente insistencia con que luchan por la con¬ 
quista de sus derechos. 

Es condición de toda clase privilegiada vivir- 
do prestado; la aristocracia se hubiera extin¬ 
guido hace ya mucho tiempo, dada la impo¬ 
tencia física de los nobles, si no hubiera reci¬ 
bido el refuerzo de sangre plebeya que pajes y 
lacayos suministraba á la ávida liviandad de 
sus señoras. 

Del mismo modo la actual burguesía pere¬ 
cería si no fuera por el contingentede audaces 
y desvergonzados que recluta cada dia por la 
política, por el agio, por el fraude, por la irre¬ 
gularidad y por cuantos medios de ganar di¬ 
nero á expensas del prójimo lia podido inven¬ 
tar la malicia humana. 

En resuv en: i vida c?. una lucha mientras 
exista el acuial antagonismo de intereses, y se 
convertirá en racional armonía cuando la re¬ 
volución impouga las soluciones sociológicas 
y destruya para siempre el infame mecanismo 
social en que vivimos; en un medio social 
igualitario no ha de haber fuertes ni débiles, 
peor ó mejor dotados, sino diversas aptitudes 
todas debidamente aplicadas para satisfacción 
íntima de! individuo y bien de la comunidad, 
y por tanto, la explotación se convertiiá en 
una memoria histórica; y en cuanto á lo de la 
supresión, ya podemos anticipar al torpe bur¬ 
gués lo de 

«los muertos que vos matáis 

gozan de buena salud.a 






¡Triste porvenir e¡ de ios dogmas y e! de los 
intereses que á du sombra Be cobijan! El dogma 
católico, A pesar de los poderes que la soste¬ 
nían y del prestigio que alcanzó durante mu¬ 
chos siglos, se lipidió; ¿qué ha de sucederle al 
miserable dogma burgués? 

X, 

TRES GANANCIAS DISTINTAS 

Y liWA SOLA INFAMU VERDADERA 

(Conclusión.) 

El calor es asfixiante; parece como si la tie¬ 
rra estuviera en ebullición; quémalos pies. El 
viento, cual si lo hubiese vomitado un volcán, 
da bofetones de fuego mezclado con el polvo, 
que arrastra y cierne en el azul- 

Unos cuarenta hombres trabajaban en esta 
atmósfera ígnea, ocupados en recomponer la 
superficie de una ancha calle de populosa 
ciudad. 

Con el pico unos rompen el duro suelo, 
mezcla de grava y tierra; otros llenan los ca¬ 
pazos, los más los acarrean y depositan eu 
sitio á propósito. 

Encorvados, el sol da de plano sobre sus 
espaldas y cuello, únicamente preservados por 
la zurcida camisa. 

El sudor les inunda, gotea de cara y manos, 
se evapora al caer al suelo, empapa los remen 
dados pantalones y pega la camisa á las des¬ 
carnadas costillae. 

Sucios, muy sucios, apenas si parecen figu 
ras humanas. 

Con un automatismo brutal muévense en 
silencio. < ada uno en su faena semeja máquj 
na silenciosa. Los que anclan, !o hacen con 
balanceo de buque fatigado, quebrantado por 
el temporal. 

El polvo cubre su cara con espesa capa; el 
sudor traza en ella signos y líneas que pare¬ 
cen cabalísticos y que el dorso de la mano 
borra por ¿1 momento, para reproducirse una 
y mil veces durante el día. 

En pequeña caseta de malera vigila el ca¬ 
pataz. 

Este trabajo penosísimo que deberíalo ha¬ 
cer la máquina, ejecútanlo, sin embargo, hom¬ 
bres gastados por el hambre y la miseria con¬ 
tinuados. La Tuda labor los ha vuelto prema¬ 
turamente viejos. Muchos son de otros oficios, 
náufragos que se agarran á esta tabla carco- 
inidi para ir tirando la miserable vida. 

Y digo tabla carcomida, porque, dependien¬ 
do del municipio, su trabajo es el trabajo ofi¬ 
cial que nutre mal al proletario y qua se le da 
á guisa de limosna. Si fuesen altos empleados, 
la tajada sería otra; pero como no lo son... 

Al final de esta fatigosa, ruda, automática, 
embrutecedora jornada reciben por todo sala¬ 
rio... nueve reales. 

Con estas dos pesetas veinticinco céntimos 
ha de haber para el pan de los pequeñuelo 3 , 
el casero despiadado en cuyos labios bambolea 
siempre una amenaza de despido si se retra¬ 
san; para burdos, groseros vestidos que, por 
serbaratos, se deshilaclian y rompen cada mes; 
para alpargatas, que en tan dura labe, se es¬ 
tropean en seguida; y no cito la manutención 
de la mujer, porque ésta ya se la procura como 
puede lavando los platos de cualquier mesa 
burguesa, ó estropeándose las rodillas fregan 
do suelos. 

Gastos menores, como tabaco, café, etc., no 
hay; todos son gastos mayores. 

¡El ahorro! Imposible. 

Caso de surgir una enfermedad, el hospi¬ 
tal... si quedan camas; y para la vejez, el por¬ 
diosear, aquel tender de la trémula, avergon¬ 
zada mano que envilece. Los más afortunados 
llegan basta el hospicio celular. La inmensa 
mayoría revienta como perros en sus des ■ 
amueblados tugurios ó en el arroyo. 

Estas son las únicas ganancias que percibe 
el trabajador. Las ganancias de! honrado tra¬ 
bajo, de este honradísimo trabajo que se nos 
ensalza como fuente de bendiciones, modelo 
de purezas morales y alegrías eternas. 


El frío, el calor, el hambre, el hospital; he 
ahí la resultante del trabajo obrero. 

¿Las comodidades, lo suptrfluo, la inteli¬ 
gencia, el respeto?... Esto se deja para el 
hombre de negocios... y pata él verdugo, á 
quien fe! primero cree indispensable... 

Indispensable, sí; indispensable para ate¬ 
morizar tal vez al que, sudoroso y polvoriento, 
afánase componiendo el pavimento de úna 
calle para que el carruaje lujoso del bandido 
'de levita se deslice suavemente, y los biches 
no alteren los nervios de su cara consorte. 

¡Indispensable por si acaso al obrero se le 
antojara rebelarse!' 

**** 

Ahora, una pregunta; 

¿No les parece bien á los compaüeros el ti¬ 
tulo que encabeza estas líneas? 

Porque, si no, que cada uno lo arregle á su 
gusto. >• 

J. 3?. 

jbmbÜbJ pTvIíiiciu 1 

El jefe de los federales se ha propuesto ha¬ 
blar claro, y en El Nuevo Régimen ha dicho 
recientemente; 

«Engañan al pueblo los que uno y otro día le dicen 
que la revolución se retrasa por estar desunidos los 
republicanos.» 

Es muy fuerte calificar de engallo lo que tal 
vez no sea mas que una equivocación. El pen¬ 
samiento ajeno tiene derecho á mayor consi¬ 
deración. Prosigamos: 

«La revolución no se hace por falta de medios, por 
Etica do soldados y da recursos.» 

La palabra revolución la encontramos así 
definida por el mismo Pí y Margail en su obra 
La Reacción y la Revolución: 

«¿Qué es la revolución? La revolución es, hoy 
como siempre, la fórmula de la idea de justicia en la 
última de sus evoluciones conocidaSj la sanción abso¬ 
luta de todas nuestras libertades, el reconocimiento 
social de esa soberanía que la ciencia moderna ha re¬ 
conocido en nosotros al consignar que somos la fuen 
te de toda certidumbre y todo derecho. No es ya una 
simple negación, e3 una afirmación completa. Tiene 
por p incipio y fin el hunbre, por medio el hombre 
mismo; es decir, la razón, el deber, la libertad, cosas 
en el fondo idénticas. Su forma es también humana 
en cuanto cabe.» 

Esa grande obra puede hacerse si se reúnen 
los medios anteB indicados; Pí y Margail lo 
dice: 

«Con soldados y recursos podría hacer la revolución 
cualquiera de los tres partidos republicanos; sin re¬ 
cursos y sin soldados, ninguno de los tres ni todos 
juntos.! 

Pí y Margail olvida que h ice tres ó cuatro 
meses en el Manifiesto del Consejo Federal se 
estampaban bajo su firma estas frases dirigi¬ 
das á los trabajadores á propó ito de cierto* 
consejo sobre Organización: 

«Se engañan si creen ociosa esta organización é 
inútiles estas parciales reformas, porque no han de 
conseguir de un golpe y por meros actos de fuerza la 
igualdad que persiguen. Jamás se verificaron do este 
modo las grandes reaoluciones.t 

Las contradicciones garrafales saltan aquí 
como ranas asustadas que se lanzan al charco 
al menor ruido, y maldito si vale la pena de 
s=r tan viejo y gozar fama de tan sabio y tan 
recto como Pí y Margail para incurrir en esa 
serie de incongruencias. 

De las citas expuestas resulta evidente que, 
dejando á un lado el concepto de revolución 
como fórmula suprema de justicia, hay tina 
revolución posible é inmediata par medio de 
soldados y recursos, y otra lenta como resul¬ 
tado de reformas parciales. Como si dijéramos: 
revolución burguesa y revolución pro'etaria. 

Los pretorianos sélo fueron buenos para le¬ 
vantar tiranos sobre el pavés, nunca para fun¬ 
dar li libertad; ese anticipo da la fuerza lo 
pagan luego los pueblos en privilegios que les 
agobian. Del mismo modo que los recursos que 
echa de menos Pí y Margail son el funda¬ 
mento de una usura que monopoliza valiosa¬ 
mente la riqueza pública. 

Pero se nos ocurre que el quid está en que 
Pí y Margail confunde ahora revolución con re 
pública y revolucionarios con republicanos ¡ mas 
también en este punto saltan á la vista los 
textos del mismo autor. Veamos: 


«Condeno como tiránicos y absurdos todos los sis¬ 
temas de g ibierno. 

«La constitución de una sociedad sin poder es la 
última de mis aspiraciones revolucionarias; en vista 
de este objeto final, he de determinar toda clase de 
reformas 

»La república es aún poder y tiranía. (La Reacción 
i/ la Revotucl6n.)i 

En cuanto á sus correligionarios, véase como 
los juzga en su opúsculo La República de i 873 : 

«Por cada hombre leal he encontrado diez traido¬ 
res; pareada hombre agradecido, cien ingratos; por 
cada hqmbre,desinteresado, y patriota, ciento que no 
buscaban en la política sino la Mtlsraoiión de sut 
apetitos.» 

Si Pí y Margail hubiese muerto hace cua 
renta años, á raíz de la publicación del libro 
citado, mucho hubiera ganado para su fama. 
Sus grandes pensamientos de joven gozarían 
de universal prestigio, y no se viera reducido 
á escribir chocheces y á ser para ciertos repu - 
blicanoa lo que fué Espartero ,en sus últimos 
tiempos para los veteranos progresistas. 

Por nuestra parte, cumplimos con senti¬ 
miento el triste deber de mostrar la contradic¬ 
ción en que incurre Pí y Margail, como un 
medio de mantener la fe revolucionaria en al¬ 
gunos que aun pudieran sucumbir ante las 
sugestiones del hombre prestigioso. 

n. 

LA BURGUESÍA 

Según los socialistas, la burguesía es el ter¬ 
cer Estalo, que á partir de I 78 g, ha reempla¬ 
zado á la nobleza, y que comprende á todos 
los que poseen, á todos los que han acaparado 
la fortuna, los poderes, las situaciones. 

Los socialistas quieren sustituir al régimen 
actual el del cuarto Estado; es decir, el parti¬ 
do obrero;—quieren, en primer lugar, dar al 
pueblo una parte de los privilegios,—políticos 
y financieros—de la burguesía, para concluir 
por despojar completamente á ésta de todos 
los que posee; así; pues, no tienen mas que un 
objeto material: la satisfacción de las necesi¬ 
dades del pueblo. 

Los anarquistas, por el contrario, están 
convencidos firmemente de que: 

i.* El cuarto Estado de los socialistas 
sería al cabo de cierto tiempo tan detestable 
y autoritario como el tercer Estado actual 

а. ° Que una república social, fuesen cual¬ 
quiera ios individuos que se encargarán de la 
presidencia de la misma y de la del Consejo de 
ministros, no daría otro resultado que satisfa¬ 
cer los apetitos de un número mayor de indi¬ 
viduos, dejando sin resolver la cuestión social. 

3 . " Que las ref .rmas preconizadas por los 
socialistas son absolutamente superficiales, y 
tan sólo se harían para favorecer á una clase, 
puesto que para llegar á un resultado satis- 
factori > la Sociedad debe ser completamente 
reorganizada sobre nuevas baies, y por con¬ 
secuencia, totalmente variada. 

4. É> Que, en el fondo, los jefes socialistas 
sólo tienen un Objeto: la conquista de los po¬ 
deres públicos, y que, una vez satisfechos sus 
deseos ambiciosos, encontrarían, á su vez, 
que todo iba por lo mejor en el mejor de los 
mundos, y de las ref irmas sociales, reempla¬ 
zarían los dilemas políticos actuales p )r otros 
dilemas económicos le cualquiera de sus 
apóstoles. 

5 . ° Que los socialistas directores son la 
mayor parte envidiosos que-, desairados por la 
burguesía, intentan vencerla, únicamente para 
satisfacer sus pasiones, y que se cuidan del 
bienestar del pueblo tanto L ci?m() los ahitos del 
dfa; el pueblo para estos ambiciosos, es tan 
solo el trampolín político que les hará entrar 
en los Municipios, en el Parlamento, y—más 
tarde—-en los ministerios. 

б. ° Que el cuarto Estado socialista, caso 
de vencer, tendría una duración cortísima, 
porque los apetitos, siendo más numerosos y 
más vivos, acabarían en breve con el botín, y 
¡que después de un reinado de veinte ó treinta 
años, e poder socialista director se haría brutal 
6 autoritario para resistir á los ataques del 
quinto Estado, compuesto de todos los deshe - 












redados, los hambrientos, los parias, los mal¬ 
ditos, los revolucionarios. 

7 .’ Que la organización antilibsrtadora 
dada por los socialistas tendría por idéelo ani¬ 
quilar totalmente la libertad individual en 
provecho del poder y suprimir la iniciativa 
privada, obligando, al. rtpafip social -.á pensar se 
giSn d cerebro de lot-'direetores.- 

Por todas estas razones, y otras muchas 
cuya enumeración serla muy larga, los anar¬ 
quistas no aceptan ninguna solidurid >d con los 
socialistas, estos futuros burgueses. 

Los anarquistas rehusad to o plan de or¬ 
ganización Bocial, porque hasta los más Se¬ 
ductores son todavía muy defectuosos; no ha- 
cSn 4 la burguesía—que es un resulta io y no 
una causa —responsable de la situación actual, 
púes'to que es absurdo é ilógico hacer caer 
sobre una clase el peso del inicuo estado so¬ 
cial que todos sostenemos; es la sociedad en 
tera la responsable; y por tanto, un cambio de 
clames, es decir, sustituir la burguesía pof el 
pueblo, no significarla' absolutamente nada; 
lo que es necesario es destruir completamente 
ia organización social; que todos los revolu¬ 
cionarios la ataquen y la derriben. 

¿Y después? 

Iíespués... veremos. Los que hayan escapado 
tí la gran tormenta se reorganizarán á gus¬ 
to y á placer; la sociedad nueva se reconstruirá 
sobre lás ruinas ds la antigua. Ks decir, que 
no a m los hechos materiales los que hay que 
Suprimir, sino los hechos morales los que urge 
hacer desaparecer en ia hecatombe universal 
que sé prepara; y estos son los errores, los 
prejuicios, las opiniones, las ideas he¬ 
chas, las influencias ancestrales, todas las 
que hemos mamado en el pecho de nuestras 
madres, que se hallan profundamente implan¬ 
tadas en nuestros cerebros, y que tan sólo una 
confiagraciónjfófmidáble podrá con su destruc 
clón purificar nuestra humanidad tan terrible¬ 
mente viciada. 

i os anarquistas tienen un punto de vista 
muy intenso y muy elevado; tienen concien 
cía de la inutilidad de los esfuerzos de aquellos 
que esperan un porvenir mejor de la sociedad 
actual, cosa moralmente imposible, porque es 
el corazón humano el que—socialmente—de¬ 
be ser transformado;y el hombre social de núes 


tíos días, con. sus costumbres, sus defectos y 
sus vicios no es digno de una s tuación más 
digna. ’ 

■ Los anarquistas son los desesperados, es ver¬ 
dad; pero tienen fe en el porvenir, en una total 
renovación; Casi todos son pensadores, pertcne- 
i cierido á todos lós países; sus teorías están ba- 
l sadas sobre la ciencia, el estudio de los hechos, 
loa caracteres, los fenómenos, las necesidades, 
etcétera y se apoyan en documentos preciosos, 
tales como los trabajos de Kropotkine, Reclus, 
Spencer, y otros; tienen, en fin, gran deBpre- 
i ció pof las necesidades materiales, bestiales, 
por los apetitos vulgares á los cuales atienden 
únicamente los socialistas cuando se dirigen a! 
pueblo. 

i Los anarquistas hacen prosélitos en todas 
las clases de la sociedad; pero entre los artis¬ 
tas, sobre todo, reclutan sus más fervientes 
adeptos. 

Son innumerables I03 jóvenes escritores, 
ávidos de independencia, que avergonzados de 
la bajeza y concupiscencias de las clases di¬ 
rectoras, desdeñando las panaceas socialistas— 
que solo halagan á las necesidades materiales, 
din atender las inquietudes morales — son 
anarquistas instintivamente impulsados por el 
poderoso espíritu revolucionario que parece 
animar á todos los que sufren, piensan y lu¬ 
chan. 

No; para los anarquistas, el burgués no es 
el bien vestido. El traje nada significa. Multi¬ 
tud de demócratas con blusa no son socialistas 
más que en apariencia; raspad un poco y bien 
pronto descubriréis en ellos el burgués por sus 
apetitos. 

Como Fia ubert, llaman burgueses á todos los 
que piensan bajamente, sea cualquiera su po¬ 
sición social, ricos ó pobres, obreros ó comer¬ 
ciantes. 

El demócrata que no és revolucionario mas 
que por envidia de los goces burgueses y cuyas 
convicciones no son sostenidas mas que por ia 
esperanza de una próxim r satisfacción de sus 
apetitos, es tan despreciable como el mas 
reaccionario de los absolutistas; el anarquista 
debe dominar la materialidad de su personal! - 
dad y sacrificarse'únicamente á la idea; todas 
sus acciones deben converger hacia un idea! 
común: la liberta!. 


La anarquía inmediata: el desorden, las tur¬ 
bulencias, ¡a gran fiebre, la Revolución. 

La anarquía subsiguiente: el estado social 
perfecto, el poder reducido al minimura, el in¬ 
dividuo gozando su máxima libertad. 

£. B. 

(El Fígaro, de París!) 

REVISTAiNTÉRNACÍON AL ^ 

No porque la falta de espacio nos haya im¬ 
pedido dar noticia de las repúblicas, han deja¬ 
do éstas de Beguir á la greña con más ó menos, 
furor. 

Ahora se anuncia que el presidente del Perú 
saldrá de Lima para batir á los insurrectos que 
quieren «destronarle». 

Esta persistencia con que mutuamente se 
sacuden las pulgas I03 frigios, nos trae a la 
memoria una anécdota referida pot üirenier, 
que, aunque un poco larga, pinta perfectamen¬ 
te el estado de desmoralización de esos caudi¬ 
llos improvisados que no tienen mas norte en 
sus aventureras campañas que ver el modo de 
escalar el poder. 

Héla aquí: 

«En una de las mencionadas y eternas guerras civi¬ 
les, el presidente fue expulsado por el ministro de ln 
Guerra, quien se instalo sin pérdida do tiempo en su 
sitio. 

«Contaba todavía aquél con algunas fuerzas, al 
mando de dos generales, y emprendió la resistencia 
Los dos caudillos, en un principio de acuerdo, se con¬ 
virtieron á los pocos días en recíprocos adversarios. 

• Libraron cutre sí varios combates sangrientos par 
la posesión de una villa, donde quedaba algo que apro¬ 
vechar, no obstante haber pasado por ella otros inva¬ 
sores. 

»El azar, más que la estrategia, decidió al cabo el 
éxito de la lucha. 

•Uno de los referidos ejércitos quedó enteramente 
á merced del otro. El vencedor apostrofó violéntamela- 
teá su ex colega, ya reducido á la triste condición de 
prisionero suyo, y cebóle en rostro, con tremendas 
inventivas, los males y periuicios que había causado 
á la patria. 

«El otro, comprendiendo elsignificado de tales acu¬ 
saciones, preparóse con la mayor filosofía á recibir 
media docena de balazos la mañana siguiente. De ha¬ 
berle favorecido á él la suerte, hubiera procedido de 
igua modol. 

«Dejóse, pues, encerrar bajo buena, y se entregó á 
las melancólicas reflexiones propias de circunstancia 
tan crítica. 

«El vencedor se retiró á su tienda á saborear la em 
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Mientras, á vosotros, os arrojaban también á la 
■calle. 

El huérfano escuchaba espantado aquella tembló 
Velación, y no se atrevía á moverse. 

La muerte continuaba acariciando á los dos pe¬ 
queños. 

La nieve seguía cayendo y el huracán y la tempes¬ 
tad rugían violentamente. 

—Cuando dejé á tu madre, siguió la desgracia, os 
abandone y os confié á la sociedad. 

Tú tenías doce años y eras el mayor. 

Sin saber dónde ir os quedásteis en la calle, y allí 
pasasteis la primera noche; nadie se acercó á recoge • 
ros. 

Una mnjer os cogió para explotaros, pero no la 
producíais lo que ella quería y os echó de su caea. 

Luego mendigasteis, fuisteis de pueblo en pueblo, 
de ciudad en ciudad, siempre odiados, siempre despre¬ 
ciados, siempre burlados y escarnecidos. Todo se cerró 
para vosotros. 

Pedíais protección, y las manos se inclinaban, no 
para dárosla, sino para abofetearos; pedíais pan y tra¬ 
bajo, y os echaban á puntapiés y con injurias, 

¡Con qué paco los hubierais salvado! Con un asilo 
para tu hermano, unt casa para tu hermana y un taller 
para ti. 

Pero la sociedad no os quiso, y sin nada y fuera de 
ella, vinisteis á esta playa y yo acudí á recogeros. 
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De repente la péndola cayó al suelo, y el reloj se 
paró. Tu madre despertó y dió un grito. Tu padre 
habla muerto. 

Las vecinas a udieron á socorrerla y avisaron á la 
compañía de las minas. La compañía acudió de nue¬ 
vo, y unos hombres llevaron á la casa de tu padre un 
ataúd. 

Las vecinas rodearon á tu madre, y los hombres 
pusieron al muerto en el ataúd y encendieron unos 
cirios. 

La noche fué triste; en la casa sólo se oía el llanto 
de tu madre y el chisporrotear de ios cirios. 

A la tarde siguiente, los hombres volvieron por el 
muerto; las mujeres quisieron evitar que tu madre se 
enterara de que iban á pasar; pero ella los adivinó, y 
quiso impedir que se llevaran á su marido. 

No la dejaron realizar su propósito, y entonces se 
abrazó á sus hijos; mas también se los quitaron, y en¬ 
tonces se quedó sola. 

Tu madre oyó tropezar e! ataúd contra una pared, 
y cuando comprendió que ya no estaba en la casa, se 
arrojó medio muerta sobre ia misma cama en que 
había expirado tu padre, y se desmayó. 

Los hombres recogieron los cirios; lan mujeres se 
llevaron á tu madre, cogieron la mesa, el jergón y el 
reloj y cerraron la habitación. Todo lo hicieron en un 
momento. 

En el cuarto no quedó mas que el catre, algunos 












hriaguez ilel triunfo, con la cual se mezclaría proba¬ 
blemente otra de distinta clase. No pudo conciliar, 
empero el sueño reparador de que ae sentía necesita¬ 
do despuís de las emocione* de la lucha. Hacia un 
calor insoportable, y los mosquitos, mis indiscretos 
que nunca, zumbaban con saña alrededor de su cabe 
ai. Interminable parecía lá noche al héroe, quien daba 
vueltas y.más vueltas en su lecho de campaña. 

sConvcncióse al fin de que po podría cerrar los ojos, 
y por muy satisfecho que se hallase de sí mismo, co 
mentí á sentir un mortal aburrimiento. Esos hbm- 
Ves exuberantes de vida no gustan de estar solos. 
Pero ¿qué hacer? ¿Estudiar uij nuevo plan de pampa- 
ña? ¡Bahl Tenía demasiada confianza en su estrella. 
Una Siiiz inspiración iluminó entonces su espíritu. 
¡Si jugara una-partida do cartas!... Mas ¿con quién? 
Necesitaba un compañero digno de su categoría. ¡Ah! 
diablo, ya lo hábia encontrado. 

«inmediatamente mandó al centinela que fuese en 
busca del prisionero, y llegado éste, le propuso jugar 
ú los naipes la suerte del ejército rendido. 

»E1 preso aceptó corrientemente. Trajeron de beber 
y á la luz do una linterna entablóse lá partida que iba 
a decidir sobre la pérdida definitiva ó venturosa sal¬ 
vación de los batallones desarmados. ¡Escena hlstórU 
ca memorable, á propósito para tentar á un pintor de 
genio! 

»l.os dos jugadores hacían trampas, á quien más 
podía. 

»Concluyeron por notarlo, y una tierna emoción se 
apodero de los dos compañeros de armas al advertir 
cómo habían coincidido en el mismo pensamiento. 
Decididamente habían nacido ambos para compren¬ 
derse y no para ser encarnizados enemigos. El vence¬ 
dor tendió la mano al vencido y los dos quedaron al 
punto reconciliados. 

•Este es el reverso de la opereta, pero en lo que 
toca al anverso, no suelen acabar tan bien las quere¬ 
llas entre dictadora •. i 

»*»* 

Al cerrar nuestro número el miércoles, la 
Agencia Fabra publica un despacho dando 
cuenta de haber sido reducidos á prisión en 
Berlín i83 cadetes de la Escuela de Artillería, 
por haberse insurreccionado á los gritos de ¡vi¬ 
va la fraternidad! y ¡viva la anarquía! 

Casi desnudos fueron conducidos en un tren 
especial 4 la fortaleza de viagdeburgo. 

Dados los ímpetus del emperador alemán, es 
seguro que aquellos jóvenes lo pasen muy 
mal. 

HOJAS CAIDAS 

No bo li ga 4 serestafador ó carne ác presidio por 
una predisposición natural, y so puede decir que 
allí donde hay mucha gente ue esta, es acaso por¬ 


que hay también muchos agiotistas, cortesanos, 
gente inátil bien pagad» y sacerdotes engordados 
con la fortuna pública. Hay en esa sociedad vicios 
' vergonzosos, espantosas miserias, abusos sin limi¬ 
tes, goces exagerados, que se combinan, Be com¬ 
pensan, y, por decirlo asi, so equilibran. Este equi¬ 
librio es el que es necesario cambiar. Con monos 
abusos habré menos de estas miserias hambrientas 
y valerosas que, tuda 6 temprano, hacen explo¬ 
sión. 

A. O. 

**** 

. Toda riqueza proviene de la iniquidad, 
i J. 

> **** 

Pocos hombres hay que tengan bastante sinceri¬ 
dad pava defenderla caoBa que prefieren; la mayor 
parte pertenecen é los más fuertes. 

; 1 E alustró 

**** 

¡Propiedad abominable! 

D. 

Noticias varias 

Ki próximo número insertaremos el artículo co¬ 
rrespondiente á Evolución y revolución y correspon¬ 
dencia administrativa que no hemos podido en el 
presente. 

La semana pasada ve fugaron en Granada ocho 
«agraciadas» jóvenes con sus ocho correspondien¬ 
tes Adonis, jóvoneB también. 

Bi ejemplo ha repercutido eu Madrid, porque el 
martes se presentaron en el juzgado de guardia 
dos maridos que reclamaban á sus esposas, y treB 
padres que pedían les buscaran á sus hijas, que ae 
habían extraviado, con buen fin. por supuesto. 

. lY eso que va haciendo ya frescól. .. 

iQue si nol.... 

«Si 

Algunos periódicos han dado cuonta de haber 
muerto de hambre una cubana que vivía en la calle 
de Sun Marcos, en tanto quo su hermana se halla¬ 
ba en el juzgado municipal celebrando un juicio de 
desahucio. 

La escena queso ofreció á Invista de los que 
acudieron á I03 gritos de dolor de la superviviente, 
no pueden ser más tristes. 

Al'í, en un rincón do la desajuada buhardilla 
sobre un camastro de dura paja, yacía, cubierto con 
humildes harapos, el cadáver rígido. A su lado, 
anegada en liento, la compañera de infortunio que 
había p 3 rdido para siempre su único amor. 

Sin comentario, 

eg» 

Ya ajustado el númoro, recibimos carta de Má¬ 
laga, dándonos detalles de la huelga de Larios 

Hasta ahora los obreros se mantienen fuertes 
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vellones de lana tirados por los rincones, los surcos de 
polvo que cubrían el suelo y el olor nauseabundo que 
llenábala atmósfera que allí se aspiraba. El sol entró 
por el ventanuco y fué á besar con sus rayos el yeso 
de la pared. Las arañas comenzaron á pasearse tran¬ 
quilamente de un lado á otro. La rhuerte y yo exten¬ 
dimos las alas, y nos marchamos. 1 a cómpañla de las 
minas entregó á tu madre un socorro, y ésta, apenas 
nació tu hermano, se trasladó á una ciudad para tomar 
una manera de vivir. 

No sabiendo á qué dedicarse, compró un cesto y se 
hizo verdulera. Tu madre hacia esfuerzos, imposibles 
de imaginar para despachar las frutas y verdiíras que, 
como rubíes y esmeraldas, adornaban su banasta; pero, 
4 pesar de todo, no vendía y carecía dé lo necesario. 

Acostumbrada 4 la tída del campo, se ahogaba 
en la ciudad, y el rudo trabajo á que se entregaba la 
agobiaba. 

Su naturaleza débil y delicada y su cuerpo de rosa, 
hechos más bien para vivir entre encajes que entré 
harapos, se marchitó y acabó por troncharse. Primero 
se desmejoró, luego enfermó y empezó á echar sangre 
por la boca. 

Una mañana en la plaza tuvo un vómito, y la lle¬ 
varon al hosp tal. La muerte y yo entramos con ella 
y nos pusimos 4 la cabecera de su cama. 

Cuando volvió en sí quiso ver á sus hijos, y como 
se obstinara en ir á buscarlos, hubo que sujetarla. 
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Pasó la noche llorando y llamándoos. 

AI día siguiente la visitaron el médico y los practi» 
cantes del hospital. 

Tu madre, apenas le vió, le pidió sus hijos; pero el 
médico no la hizo caso, y después de reconocerla, ex¬ 
clamó, dirigiéndose á los que le rodeaban: 

—Está llena de tubérculos. Ya lo verán... 

Tu madre le comprendió, y empezó á gritar y á pe» 
dir que no le hicieran daño. 

—Qué me en tierra n cuando muera—decía;—que 
me saquen de aquí, que me den míe hijos; quiero morir 
con ellos.; si no que los maten. 

Al ver que iban á sujetarla, se puso furiosa; las her¬ 
manas de la Caridad que la asistían se incomodaron y 
la reprendieron. Tu madre, loca por la fiebre, las insul¬ 
tó, y entraron los mozos. 

Tu madre se preparó á la lucha; pero vencida por 
los esfuerzos que había hecho, tuvo otro vómito, se la 
rompió un aneurisma, y falleció. 

Su cadáver fué colocado, á las pocas horas, en la 
mesa de disección, y ei bisturí despedazó sus carnes, 
en tanto que los que os rec gían, al saber su suerte, 
deliberaban sobre la vuestra. 

Después, los restos de tu madre fueron divididos 
en trozos: un estudiante se llevó un pie, otro ün pecho 
otro la cabeza. 

Luego, hechos piltrafas, los recogieron en una os» 
puerta y los arrojaron 4 una bóveda. 
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IX 

Apenas comenzamos á distinguir y ya 
ios primeros rudimentos de la historia nos 
enseñan que no debemos tolerar amos, y 
oue es preciso insurreccionarse contra todo 
lo que sea orden Por lejos que nos remon¬ 
temos en la historia del pasado, ó estudie¬ 
mos á nuestro alrededor las sociedades y 
pueblos civilizados ó bárbaros, educados ó 
primitivos, nos demuestra que toda obe¬ 
diencia es abdicación, que toda servidum¬ 
bre es muerte anticipada; nos demuestra 
más: que todo progreso se ha realizado en 

Í iroporción de la libertad, igualdad é inte- 
igencia espontánea de los ciudadanos. 
Todo siglo de descubrimientos es un siglo 
durante el cual el poder político y religioso 
se encontraba debilitado, y en el que la ini¬ 
ciativa individual ha podido encontrar una 
brecha por donde deslizarse, como las tre¬ 
padoras crecen á través de las piedras de un 
palacio. 

Por poco adelantados que seanaún nues¬ 
tros estudios, nos han evidenciado que 
cualquiera que sean las instituciones, ten¬ 
dremos amos, aunque la palabra libertad 
esté inscrita en todas las fachadas y el 
himno Guerra á los tiranos resuene en las 
calles. 

Lo mismo por el derecho divino que por 
el derecho popular se instituye ,el amo. En 
nombre del pueblo sentencia el magistrado, 
bajo pretexto de que defiende la moral, 
condenando al inocente á presidio y glori¬ 
ficando aj criminal; dispone de la ley, tiene 
las llaves de las prisiones y levanta los pa¬ 
tíbulos; educa al polizonte, al espía, al 
agente de las costumbres y forma ese mun¬ 
do s:f i gftteris, lo más sucio y repugnante 
que puede encontrarse entre el fango y la 
basura, 

Otra institucióri, el ejército, que está cla¬ 
sificada como «e! pueblo armado»; una 
dura experiencia nos ha enseñado que si el 
personal de los soldados se renueva , el 
cuadro siempre es el mismo y el principio 
no cambia. Los hombres rió son compra¬ 
dos directamente crí Suiza ó en Alemania; 
no son lansquenetes^ ó raitres; pero ¿son 
más libres? Las qüiriteritas mil «bayonetas 
inteligentes» que componen el ejército de 
la república francesa, ¿tienen derecho á rna- 
nifestar su opinión cuando el cabo, el sar¬ 
gento, toda la jerarquía dd los que mandan 
han dicho «¡Silencio en las filas!» Tal es su 
fórmula porbxcelcncia, y este silencio debe 
ser al mismo tiempo el dél pensamiento. 
Cualquiera que sea el oficial, salido del co¬ 
legió ó de las filas, ¡.cómo podría tolerar un 
instante que en aquellos cabezorros forma¬ 
dos arito él puedan germinar unperisamien- 
to diferente al suyo? En su cabeza, en su 
voluntad es dónde reside la fuerza colectiva 
de toda la masa animada que maniobra á 
su voz: «¡Preparen, fuego!» y hay que dis¬ 
parar contra ios’tórikineses, el negro, el be¬ 
duino del Atlas 0 el de Parísl enemigo ó 
amigo. «¡Silencio en las filas!» y todos los 
años los nuevos contingentes que el ejército 
devora se inmovilizan como exige-el princi- 
pió absoluto de la disciplina; ¿cómoespc-' 
rar, pues, una reforma, uña mejora cual¬ 
quiera én el régimen inicnó'que así aplasta 
al pobre? 

En todas las demás instituciones llama¬ 
das liberales ó «protectoras» ó «tutelares», 


¿no sucede lo mismo que con la magistra¬ 
tura y con el ejército? ¿No son fatalmente, 
y por 3U mismo funcionamiento, autorita¬ 
rias, abusivas y perversas? Sólo esperan que 
se las funde oficialmente por la voluntad de 
un príncipe ó per el voto del pueblo para 
ensanchar su esfera de acción i expensas 
de la sociedad y establecer el monopolio en 
su provecho. De esta suerte el espíritu de 
cuerpo entre gentes que salen de un mismo 
colegio hace da antemano de aquellos ca¬ 
maradas otros tantos conspiradores contra 
el bien público, otros tantos nombres de 
pro ligados para despojar á los transeúntes 
y repartirse el botín. 

Ved ya á los futuros funcionarios en el 
colegio con un kepis numerado, ó en algu¬ 
na Universidad con su gorra blanca ó verde; 
quizá no han prestado nmgún juramento 
al endosarse el uniforme, pero si no han 
jurado, obran siguiendo el espíritu de casta 
y resueltos á sacar el mejor partido posible. 
Tratad de romper el «monomio» de los an¬ 
tiguos politécnicos á fin de que un hombre 
de mérito pueda ingresar en sus filas y lle¬ 
gar á servir las mismas funciones y aspirar 
á los 'mismos honóres, y jamás lo conse¬ 
guiréis. ¡Antes morir que aceptar el intru¬ 
so! Que el ingeniero, fingiendo saber su 
oficio, haga puentes cortos 6 túneles bajos, 
poco importa; ante-todo, que haya salido 
de la Escuela. 

E. Roelas. 
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EL TIRO POR LA CULATA 

La burguesía española, influida por las ideas 
revolucionarias importadas de Francia, aceptó 
con entusiasmo el régimen liberal, y á su 
sombra practicó, aunque á medias, la des¬ 
amortización, por Otro nombre la expropiación 
del clero. 

Prodújose en el país una guerra civil extre¬ 
mada, sangrienta: entre ios partidarios de lo 
antiguo y los de lo nuevo, blancos y negros, 
había un odio á muerte, y la devastación, el 
incendio, el exterminio, asolaban el territorio, 
dejando por todas partes ruinas, desolación y 
saRgre. 

Octuvo la victoria el partido liberal, y el 
vencedor impuso, naturalmente, su ley al ven¬ 
cido, y, ya lo hemos dicho, la expropiación 
tuvo efecto. 

La Iglesia comprendió que las protestas, las 
censuras y las excomuniones eran quejas va¬ 
nas y sin ningún valor ante gobernantes de 
manga ancha; que habían tolerado y tal vez 
sugerido la matanza de los frailes, y compren¬ 
dió que debía adoptar otro criterio de más po¬ 
sitivos resultados para lo. por venir; al efecto 
propuso á los gobiernos liberales, sus expolia¬ 
dores, la celebración de un concordato, espe¬ 
cie de moius vivendi , entre la Iglesia y los Es¬ 
tados. 

Satisfecha la avaricia con la posesión délas 
riquezas, la burguesía española celebró fácil¬ 
mente el pacto á que la Iglesia le convidaba; 
¿qué rnás podía desear? Era expoliadora, y 
junto con la .posesión, recibía la sanción del 
hecho de parte de los mismos expoliado», que, 
por hallarse revestidos de carácter sagrado, 
era lo lirismo que obtener el perdón y las gan¬ 
gas de) pecado. Poco importaba ya á los bur¬ 
gueses dejar, á Jos curas el monopolio do las 
conciencias timoratas y la educación de la ju¬ 
ventud, cosas todas que si alguna importancia 
habían de tener, sólo afectarían á las genera- 
ciouesi futuras, y ero nada importa á los que 
tienen por lema «detrás de mí, el diluvio». Por 


otra parte, era necesario ceder alguna conce¬ 
sión á Iob que tienen por misión especial con¬ 
servar en calma, paciencia y mansedumbre á 
la pobretería, ya que está pobrado que la fuer¬ 
za no es siempre eficaz para tenerla á raya. 

Han pasado los años y se tocan las conse¬ 
cuencias. Lo que sucede ahora parece una con¬ 
seja medioeval, en que un ambicioso pacta con 
el diablo la cesión de su alma á cambio de 
grandes riquezas, y cuando apenas el incauto 
ricacho ha tenido tiempo de disfiutarlas, se 
presenta el cornudo y rabilargo prestamista á 
cobrar; entonces son los lamentos y la deses¬ 
peración inútiles, porque el infernal usurero es 
implacable, tiene bien tomadas sus precaucio¬ 
nes y no hay poder capaz de obligarle á de¬ 
sistir. 

Ello os que los dcsamortizadores, los ex- 
propiadores, los precursores de los que en su 
día han de realizarla última y definitiva ex¬ 
propiación, ven con espanto que á sus espal¬ 
das se ha levantado un coloso que amenaza 
aplastarlos: los grandes centros de población 
se ven circunvalados por soberbios y elegantes 
templos de arquitectura místico-profana, como 
si el artista quisiera revelar que el dios de la 
muerte, que cazurro y llorón se cobijaba antes 
en las tenebrosas construcciones góticas, • e ha 
echado á la vida alegre y gusta de la moderna 
quinta de recreo; multitud de conventos alber¬ 
gan holgazanas comunidades de monja» y frai¬ 
les, á pesar de haberse abolido la frailería y no 
haberse legislado aún lo contrario, absorbien¬ 
do dotes y herenc as á porrido; grandes em¬ 
presas comerciales é industríales, que dan la 
cara con una razón social falsa, y cuyas ga¬ 
nancias se dedican ad majaren Dei gloriam, 
todo lo acaparan y hacen una competencia, 
que por la inmensidad de sus capitales y los 
privilegios que les favorecen, es invencible; y 
la enseñanza, risa da considerarlo, parece des¬ 
tinada á sacar burgueses tontos, pu s que do¬ 
minando e! clericalismo de levita eri las Uni¬ 
versidades, aprueba ó da calabazas á los discí¬ 
pulos con miras ulteriores de dominación y 
venganza, al mismo tiempo que frailes y je¬ 
suítas desbancan á los colegios privados. 

Al fin, los burgueses sa apearon del burro: 
ven su propiedad en jaque, su panza en peli¬ 
gro, y á punto están de pedir leyes cxcepcio 
nales contra los curas, como las lian obtenido 
contra los trabajadores, sin comprender que 
las leyes sólo sirven para los débiles y no las 
sufren los fuertes. Por lo pronto, dan orden á 
sus periódicos de que aticen la» pasiones popu¬ 
lares contra el clericalismo, como lo hacían 
ayer contra todo género de reivindicación pro 
letaria, iiasta haberse dado el caso de que pe¬ 
riódicos posibilitas, que siempre se distin¬ 
guieron por su odio á los conatos de acción 
revolucionaria, increpen diariamente al pueblo 
porque sufre con paciencia;-y se ha llegado á 
más, no ha faltado quien indicase, en términos 
liarlo transparentes, que la bandera inglesa, 
que cobija la» grande» construcciones religio¬ 
sas, no ha de ser obstáculo á la ira popular. 
En una palabra: la burguesía, comprometida 
por sus estúpidas complacencias, reconoce que 
le ha salido ci tiro por la culata, y quiere que 
los trabajadores vuelvan á ser carne de barri ¬ 
cada para que le saque las castañas del fuego. 

Esos burgueses que se creen los rnás fuer¬ 
tes, los mejor dotados, ios que lian de preva¬ 
lecer y nos han de suprimir, vienen, boy que 
se ven cogidos, á tocarnos el himno de Kiego 
y La MareaIIesa. Sea en buen hora: ya los 
trabajadores van estando á punto de. bailar al 
son que les toquen; tienen experiencia, y tal 
vez, en lugar de tener que arrepentirse por 








haber hecho el jue^^L; intetesüí fes *02 

contrarios, puedan daüHMieJti ;í-<„¡ fila- • • 

bre de un dios ó al amp^'F(h-umuey. 

¡Alerta, trabajadores! 

X.. 


vBrtad JBBe la .vid¡£Sko-.i 9 ! 9 S£a^S| 
institución justiciera Al misterionp.ie pasma y 
espeluzna ¡J los roeiit rc/tt®l. 

" Eh'ronTOlos órdcrHSrde ftnpé^HSftf Kíppiti' - 
ritual y cuando monos sq signo; el alcalde de 
monter8KM|fe©V&ViMájC*l raSs'áárín'iSÚ bas¬ 
tón con borla'S y el rey cetro y corona. El que 
..luimilkaal ciudadano paula.. obediencia, le d.¿-, 

tete» sasiftí 

; stern]rre-provisto- de una espeete de- feticha 
urqteyd.cqql.se tlescubre, oo.p respeto cl.misn¡i°, 
'degváíiá.do,y despojado. . 

1.a chqrlocrpcin, ese ny,e>;9 producto autori- 
tavíp que,ahora se estija,. llamado pavlpipenta: 

| rispip, ese; gobierno, dejos ¡audítces,: cjiiuiáta- 
Ves,y. mfmgsu.iqheros, ha; buscadp ep,)Q¡i,antj r , 
gaos rituales qse prestigio, gqe nepesita^a.para 
epibrqtecer y ^ongippr,á|lq, multitud,, ,jf.se ha 
¡coJpjq4o M 'en grandes,; palacios^ tiei>fijCOC.be y 
ipfqprqs estirados,y sejijop ,pjp;a. su.presidente, 
¡impjipida^ para sus,,individp.os, los cuales rc- 
; eíprpciimente. se llaman «su • señqría>>,..,y, se 
.atribuyela repre.sentaciórp.paci.onal,Ruando de 
hedió no. es mas (¡ue la reunión de.camarillas 
para desplumar á los cándidos e|ecígies,, 

! . Siempre, en todas las dppqas.de la hislpria y 
en todos los países del mundo, desde los reyes 
dioses de Ja antigüedad hasta los modernos, 
mandarines de ,, elección popular, la autoridad 
i sq ha ejercido en nombre de .una abstracción 
falsa y se le ha revestid > de formas sugestivas; 
la autoridad absoluta haitomado por pretexto 
; la divinidad, ó .un! supuesto derecho divino; la 
autoridad de los liberales se ha excusjdo con 
1 la libertad, la.ley,; el bienestar del pueblo, y 
tanto una como otra se han disfrazado con un 
• hipócrita ritual ó, conjunto, de ceremonias.ca- 
; paz de hacer comulgar,á los,babiecas con; mué- 
: ¡as de molino., 

Por eso sacamos ,en consecuencia que la au¬ 
toridad es una usurpación del dorecho inma¬ 
nente de cada uno, y el ritual autoritario es ua 
timo en que, ;Se,; presentan c>n el brillo de los 
diamantes los culos de vaso del engaño y de 
la injusticia. 

Los ant giros bandido, 1 ; 1 de Fierra Morena 
mandaban y también tenían su ritual. Lo que 
Ies diferenciaba de nuestros gobernantes era 
que el ritual bandidesco no estaba de acuerdo 
con el gusto de los despojados viájeró's; pero 
en el fondo, entre paga y obedece en nombré 
de Oios, patria, libertad, justicia, y obedece y 
paga á la vista de un trabuco apuntandh al, pe¬ 
cho ,y á la voz de ¡la bolaa ó la vida! no hay 
diferencia apreciable, 

LA MISERIA 

¡Abridme paso, reyes y emperadores, tiranos 
y déspotas! boy la reina harapienta, La eter¬ 
na rebelde que llama á vuestras puertas. Yen • 
go á anunciaros vuestra próxima calda. 

Temblad, porque la proscrita de los pala¬ 
cios en más tuerte que vosotros reunidos. V ues- 
tros súbditos se cuentan por centenas; los míos 
por millones. Hugo, el poeta del siglo, me 
cantó en un libro que resultó un poema. Los 
bohemios, los soñadores; las perdidas de la 
calle, los obreros sin trabajo; todos los deshe¬ 
redados, todos los postergados, todos los per¬ 
seguidos son mis súbditos. El harapo es mi 
bandera. Abridme paso. 

¿Quién más fuerte que yol Mis compañeros 
son el frío y el hambre, ia tisis y la anemia. 
Mi hijo mayi r, el delito. Yo hago de U virgen 
una Mesalina, del obrero un ladrón. La em¬ 
briaguez'es, mi terrible auxiliar. Mis súbditos 
se echan en sus brazos por olvidarse de los 
míos, ¿Quién más fuerte que yo? 

¡Temblad! Vosotros, los ricos frívolos, los 
egoístas del‘oro, dos que me desprecian por¬ 
que no me conocéis, temblad. No olvidéis que 
una liviandad de vuestra querida, la Fortuna, 
puede traeros á mis brazos. ¡Temblad todos y 
escuchad: 

Soy la madre de las revoluciones populares. 
Cométense injusticias; hablan los filósofos, los 
tribunos, los agitadores; fermenta la rebelión, 
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arte cen qué subyuga á la ignora cía. 

' iVlufcho puede la'fuéfjál peróéntrégadal'á sí 
misma y 'dtfsjléiVáríái ‘t'ó'áq gÜiieto' demSmíá- 
res iio tarclá'ríit‘¿n ser'iencidá. ‘ ’ ' 


pesar qe stis éjéfcitós^lá'monatmüá fio hililief 
ra vivido v dóminado sigfós j^siglósj'éri'Véá'dé 
don Fulano el PrlnU.-nte , Vtófr vleñgano ei 
Conquistador ó doña botana la'Sabla, todo id 
mundo habría yl.sto un írrtehtccktfiV ’tfrf Vlciósó,' 
machó ó hémlirá’,’illrigi Jo %or UnVófró 'vcfití— 
do con saj'ál,’ 'toga ó cashia; SF el ú'ngidó’deU 
Señor ora aceptado jjbr tvmiia' total de íós 
vasallos, se explica porque simbolizaba el co- 
ronamiento de las preocupaciones de todos; co¬ 
mo creyentes, respetaban en él rey'al represen- 
tknté de su dios en la tierra; cómo patriotas, 
veían eri lá! din istia la tradición riáéioñal, y en 
cT monarca,'ó mejor en sú nombré, lá báhdéiá 
de la patria! • 1 

Hdsta el fausto cortesano era para ellos re¬ 
presentación de la riqueza colectiva; el hani 
lité, la desnudez y las fatigas tíállábaii ante la 
contemplación de la mag'nificén'éitt desplegada 
cu unas bodas reales; en la recepción de una 
embajada, eñ un real bautizo'ó fen cúalqtíiera 
de las'iiestas cortesanas qué dé vez ón cuando 
se dan para deslumbrar á lá canalla; los 
diámantes, el oro, las telas preciosas, fruto de 
la cortquiáta ó del expolio,'Féprfsentaban a los 
ójÓs de la muchedumbre la sangre de loscom 
batientes ó el sudor de los trabajadores, y lo 
lucíañ con orgullo en el cuerpo enclenque del 
soberano, como un papá babieca'que se en¬ 
canta ante lá gallardía de un hijo que estrena 
traje nuevo. 

La soberbia del monarca y la vilez délos 
vásallOB, aunque tan discordes, se han soste¬ 
nido armónicamente por el' efecto causado 
en la imaginación y en elseiitirríieritó por és 
tas palabras. ¡La patria! ¡El trono de RecS- 
redó y dé San Fernando! ¡ El íirigidó de 'Diós! 
¡El representante de Diosen la tierra! ¡El pa¬ 
dre de su pueblo! etc., etc.; todo bambolla; 
peor aún; todo mentira, pero desgraciadámeiF 
té harto po.-itivo para millones de infeliceslo- 
cóá que desconocen la relación natural de cau¬ 
sa á efecto y sólo se postran ante lo maravillo 
so y’ábaurdo. 

¿Qué 1 sería ue la fe y del dogma sin la alta 
bóveda de las catedrales, la sonoridad rim¬ 
bombante del órgano, el humo del incienso, lá 
Voz grave de ios chantres y el oro de las vesti¬ 
duras? ¿Quién resiste al influjo de una mitra 
resplandeciente, de un báculo euájado de bri¬ 
llantes y de todo el 'atavio necesario para' ofi - 
ciar do pontifical? ¿Quién no se postra ante un 
ídolo antiquísimo, quo,'además de'las riquezas 
que ostenta, tiene una tradición milagrosa? 
¿Quién no se conmueve ante los recuerdos de 
la infancia mezclados siempre A las ceremo¬ 
nias del culto, la pila en que fuó b .utizadb, la 
capilla donde se celebra la rórncría popular; la 
estatua ante lá cuál rezaba la madre cuando 
estuvo érifermopla que presénció el juramento 
de la novia antes de'ir lá ser sóldadoj etc., etc.? 
Pues ¿y aquello de lá' religión de nuestros pa 
dres, la verdad évaiigélida; la caridad cristiana 
y todo ése conjunto de palabras qüe constitu ¬ 
ye una verdadera música celestial? 

Otro tanto sucede con el ceremonial de la 
justicia: el solemne aparato del tribunal, la 
afectada majestad de los jueces, lá toga, el ju 
ramento, el fárrago inestrfcaWe de la legisla¬ 
ción, el lerigoóje especial dél ¡nterrógsitório, lá 
severidad dé la acusación, la elocuencia de la 
defensa, juntó coh el poder de disponer de la 


pero no estallqj diablo yo, y es llegada la hora 
deria reparaciím. Surgen mis legiones ham¬ 
brientas y dan la gran batalla. Privilegios, 
firmóles, riqtYezHS y vidas'; “todo, todo, va al 
seno da la vorágine. 

Fui yo quien hace un siglo melló la cuchilla 
de la guillotina en las cabezas de los reyes, 
los -nnhlflB. Jpg, clérigps v los, ríeos. Fui yo 
.quien, ayer no más, paseó la fea de la comuna 
'j)or las calles de Parfíl ' •" 1 

- Despedí o.l • «iglo -XY-tí l ao». -oleadas . de 
sangre. j 

, ífte; 

'de sangre. ¡ 1 emblad! ,,, 

¡ Va á sonar la hora iatal!. E! combustible 
Idb'veinté'Siglo’s.'bsrá l!Wó l ; : ’ , .F(iaá'd laé'iriju'sti- 
, cíáécbrHeVidas l ‘pór i eí t fiS£tfííó'bóhft , iV'él l indivi- 
: dúo las cobrará ésle’iil Esfádíii 1 ! ¡ 

¡Sriciedád! Mfs lif,'ospqtfé Ió solí'■tiiybdj' tü- 
legados 'poV ti p! dcspicun). \mn á exiijiíle es¬ 
trecha cueht'al' ¿No 'p^ips'? Un gran' rumor 
viene, de abajo y de arribi, de los 1 sótáños y de 
. lás'JiuKqírdiiias;' Efi'ésós 'áiffitis' tfabáján mis- 
• teriósaméiite Ids'zápkQOfés. De ¡illí «aldrán lós 
Mavat, ios Simón y tbdos'lbs' Tévólucibftaríds. 
Yo voy de casa' en" Casa soplando al oído dé 
: lbs desgraciados'iá venganZá'dé 'lá déséspéra 
ción. Un día, á.nli voz, 1 saldrán todos de sn3 
mádrigüefas.'LbS bbhém'ó'S'éáhtáráñ la.’Mar-■ 
sellesá; las rhfiáéfés,' 1 á‘\CUríitáTfótí (.' I 1 etrásj’la 
i nmensa legióli' dé' loé déséspcfddoá irá can - 
tando el'bitrino de la anarquía. 

¡Va á sonar Id hora fatall 

Abridme! paso. Aún eá tiempo. Sólo ante la 
igualdad y la justicia puedo detenerme. Que 
se abrdzen el trabajo y la riqueza y os salva 
réis. ' 

. Si no, ¡áy dé Id'soéiéd'ád cadiiéa! ¡ay délos 
expoliadores! ¡ají dé los 1 qué'improvisan' for¬ 
tunas á costa del 1 pueblo que sé' íjáttere de 
hambre! ¡ay de los'híSirioñés que'aplauden la 
injusticia! 

En vanó tenéis fusiles y cañones; ¡El pue¬ 
blo tiene la ciencia jy tiene,., hambre! 

Abridme pásb. 'Spy la reina harapienta, la 
eterna relielde qué 1 llama á vüestras puertas. 
Vengo á"ánuncíáros vuéstrá próxima cáída. 
Aun es tiempo: árlepéntíos. ¡Abfidme paso! 

S. K. Ayala. 

De Ciencias y Letras, ; . . 

Caracas (Vcne/uela), febrero de 1891 , 


En el mismo númqro y periódico en que se 
daba cuenta de los millares de pesetas á que 
ascendía el abono del teatro Real, líneas arri¬ 
ba ó abajos referíanse tqmbién éstos jespilfa- 
rros de la miseria: 

uEn el pisq cuarto, interior, núm. 14, de la 
calle Imperial, . 3 , habita uu hombre llamado 
Críspulo Gaitán, sin oficio, casado y con cua¬ 
tro hijos. 

Tjes de éstos, enfermos de viruela, se ha¬ 
llaban sobre un camastro, careciendo de me¬ 
dicinas, y alimentación desde hacia cuatro 
días. 

Qtro niñp, de . once años, había fallecido, y 
su cadáver se encontraba tirado en él suelo, 
próximo á sus hermanitos. 

La madre, que, está criando, sufre la misma 
enfermedad de sus hijos. 

E,n el piso segundo interior, núm. 5 vive otro 
individuo llamado Manuel.¡Fernández, casado, 
vendedor de periódicos, con dos hijos, también 
enfermos de viruela- 

En el piso quinto núm. 20, habitación—si 
así puede llamarse—de Téjípe Sánchez, casa¬ 
do, sin ocupación, ocurre lo propio. 

Un hijo y una, sobrina de éste están gra¬ 
vemente enfermos de idéntica enfermedad.» 

Si estos fragmenlos.de periódico, salvando 
el tiempo, llegan á manos de nuestros hijos, 
seguramente maldecirán nuestra memoria y 
abominarán del embrutecimiento y cobardía 
de sus padres. 

Menester es haber llegado al colino del re— 






bajamiento para entregarse con tal pasividad 
en garras de una burguesía depravada <ju«nos 
trata como alimañas. 



.mti breve hfctorin poco conocida, pero, qué 
no deja de contener sg|u^ab!p ensej)ans£L. | bas- 
ta para probarnos cuanto se puede* úrcánxar 
coiMjqáNejnstfmijflIiasjiva.’En tiempo de Na- 
pfl| ffiií l’ eyistia éó jjnlanda una modesta 
sef¡}a religiosa que no (jtpejfeen manera algu- 
n a qu é sus miembrossirviesen"en el ejército; 
los IJpplbroekers, qqrnq <|n ) ófro tiempp los 
Menqqnjtas, se negaban sistem á ¡ ¡cámé’nlt;jal. 
Servicio militUV.;.' ,-Cd ,0 . h ,H .H .>MOJÍtt>HAf 

Sabido es que Napoleón -no tera* blandiV'-ni 
septlmeqtal; pero todos jpt^ esfuerzos fueron 
inútiles ante la firme volunlad de aquellos 
homlir. s resueltos,, que .supieron mostrarse 
caballeros vérlMlamfffinte súiirrítótld ni mali 
ctaV’Stempre su resislancia era pasiva. Cuando 
lespponjan un fusil, en.las. manos, dcjú^aplo 
caér.pcomo si no.tuvieran fuerzas para, soste.-r' 
ndHq’, Ni amenazas ni castigos puóieVotl ven 1 ;' 
etilos. ,En,fin, para utilizarlos en álgunr. Sbsá, 
tuvieron qqo .mandarlos á ias tambulaubi.as á 
cuidar de los heridos., 

Así, Napoleón el poderoso filé impotente 
papa quebrantar la voluntad de hombres, de 
convicciólv que «o qttérlán doblegarse á veja¬ 
ciones. 

Pues bien; elfos eran muy’póc :s,en número 
y sin embargo, vencieron. Nosotros, socialis¬ 
tas revolucionarios, somos fuertes .y contamos 
los nuestros'por centenas demillares.... 

Si los obreros de las diversos países ¡se ne¬ 
garan á ingresar en los. ejércitos, ,¿qué podían 
hacer los gobiernps .en ( ,ca¡so de guerra? Y. jio 
serían sólo los. socialistas los que se negasen 
á marchar á las fronteras. Muchos de los no 
socialistas , arrastrados pór el 1 contagio del 
ejemplo, harían lo'mismo. ¿Podrían por ven¬ 
tura prenderlos .cuando se cuentan por milla¬ 
res? Quizá fusilaríau.á algunos como ejemplo 
diáciplinario; pero habría recursos á ese acto 
atfóz; finalmente, la insurrección armada’de- 
rfu úna consecuencia natural de tai procedi¬ 
miento. 


Resistiéndose sistemáticarnento á obedecer 
las órdenes de los gobiernos, los más podero 
sos autócratas serían incapaces para llevar ios 
obreros á Una lucha fratricida. 

Tratando de medios prácticos, la 1 ffesiienciá 
pasiva Ciñió friíñiíó 1 practico por excelencia. 
De ahí que él IlamárnieñTo '•&' íaf-'aruias de - 
hería responderspícoji un a megat ¡ya terminan - 
te de todo el servicio, militar. 

)s 4 :¡*¿ * * **:*•• ** *'* ¡V :¡ : * * ‘V-í=* *¥4 :'f* 4 * * *• j: i? * 

Pseudo libertad 

'Aún úoésél hombre' libre; aún gime bajó 
feí yugo del impuesto indirqcto. jde, la exacción 
injusta, de la desanjortizaoióntciegav del sala¬ 
rio mezquino, déla propiedad falseada,-de»la 
concurrencia mercantil desigual, de la injusti¬ 
cia irritante; 

Sujetó pór él fiambré 1 y la ignorancia,' cómo 
lo estuvo á la gleba ppr el lafigp, aún se.ripde 
dócil al capricho del.gobernante¡ ó: del cacique, 
á la avaricia del propietario ó déf usurero, á la 
venalidad dél magistrado, á la corictíjpiséencia 
,dei burócrata. 

No cede ja á la argolla, ni al, garfio, ni á la 
rueda; pero sucumbe al hambre, que despeda¬ 
za,.pomo aquél, sus éntrañas, cuando no al 
'fusil del soldado qu'p,,en nombre de esá liber¬ 
tad tan calumniada, leí impone la voluntad de 
los más audaces. 

No ceden ya, es seguro, la doncella ó la 
madre á la ¡vergonzosa violencia feudal; mas. 
ríndense á la dádiva subyugante que alivia su 
miseria, á la corrupción del vicio escandaloso, 
al grito lastirtieró, de |os suyos-, que piden el 
sustento que les falta. 

No siente el campesino torturado su cuerpo, 
por la tralla del capataz; pero abdica su volun¬ 
tad sumiso á quien sabe domarle con la usura, 
el laudemio, Ja vejación constante que le pre¬ 
cipita en la indigencia. 

No es libre aquel que implora pan para sus 
hijos; no es libre quien en vano solicita justi¬ 
cia, demanda instrucción, exige igualdad; no 
es libre quien ya sabe que solamente puede 
abrirse ancho camino, sacrificando, en aras 
del egoísmo ajeno, los despqjbs de su raciona¬ 
lidad y su virtud. 


¡tju, libertad, deidad más desead i cuanto 
más inconstante!.. 

Vinculada fuiste, primero, en el ara de los 
sacerdotes; después, en la espada de los gue- 
r¡ eros; hiás tarde, feh fh’djhflem.a de los nobles; 
luego, eiii. el. tronó' dé.¡os iuón,;uc.aé;'pof'fin,/ 
hoy. en la gaveta.jefe .los .poderosos., IV*» que 

puedas ser.prúdiga y fecunda, preciso es que 
tío extienda sobre tu .-inmaculada frente ni el 
Pantílice su báculo, rni « 1 .soldado su.espada, 
ni su bastón el'fioblé; ni' átl ntítro’ el tirano*' ni 
el corruptor su tentadora dádiva. ' 

A. Zozaya. 

REVISTA 

. Persia está llamada . á desaparecer ,cn tin, 
plazo no íejano.- La- población de ¡éste país, 
según -las éstánísticas' publicadas; ! asciende á 
á.ooo.ooo de habitantes, que cada año qué 
trascurre’ disminuye en cerca de soo.ooo. 

En 1892 Persia experimentó una pérdida 
de xip.poó' habitantes, á causa Util cólera, que 
allí se desarrolla de una manera espantosa. 

A fines de ,1893. el número da defunciones, 
á causa de la misma epidemia, subió á !a enor¬ 
me cifra de i 3 o.ooq, Jo cual, unido á las muer¬ 
tes producidas por otras causas, hace.que, á 
imedida que pasan los años, se despueble aque¬ 
lla nación. 

, De seguir la mortalidad en esa, progresión 
ascendente, como se cree, antes de veinte años 
no quedará un solo liabitinte en Persia, una 
de las naciones que en la antigüedad dominá- 
¡ ron ál mundo. 

He aquí, patente, los resultados de la igno¬ 
rancia y la esclavitud, , 

tCEM r«S»ií -íASHríSOM; ó23i! £ 23H! <CE*lvCí>Í 


HOJAS CAIDAS 


Lu libertad política lúou analizada es uun fábula 
de convención discurrida por los hombres que go¬ 
biernan para adormecer á los gobernados. 

.o.. . Hapoleón 

Los oprimidos reclaman siempre la libertad de; 
imprenta-, los opresores la censara. 

: Georgel 


<3g Folletines cortos. 

rracharse, me dispuse á escuchar, y ella siguió de este 
modo: 

—Voy á contártelo. En primer lugar, yo no me 
llamo Elvira: mi verdadero nombre es Nicolasa. Soy 
de un pueblo de cerca de ¡Madrid! A los diez y ocho 
años me escapé de mi casa, imaginando qué peor de lo 
que allí estaba no habla de pasarlo en ninguna parte, 
segura de que, por mala suerte que tuviese, con nada 
sufriría tantp como aguantando las impertinencias de 
mi hermanastra, a quien servía do niñera, siendo víc¬ 
tima de la grosería de mf padrastro y dei mal genio de 
.mimadle. Mientras: ésta permaneció viuda de mi pa¬ 
dre, su primer marido, Jleyé con paciencia su desigual¬ 
dad de .caráfiter y Jas consecuencias, de ? u . codicia; paro, 

á partir de |g segunda boda, la vida se me hizo inso- 
potfable, porque además de hija sin cariño, á lo cual 
.ya estaba acostumbrada, comencé á ser criada sin sa¬ 
lario, lo opal,me parecía,el colmo de ja maldad. Ei tío 
Pelusa, asi llamaban á mi padrastro, era tan irascible 
y avariento como la que le había tomado por esposo. 

Sin embargo, aún pasó algunos años resignada, 
Hiendo medio bestia de carga, medio puerca-cenicienta, 
hasta que al llegarJnésilla, mi hermanastra, á la edad 
dy las travesuras, desplegó tanta perversidad para coil- 
tnigov que comencé á pensar en el porvenir que rae 
esperaba. 

Yo me levautaba en ¡a casa antes que nadie, me 
recogía la última, interrumpía el mejor sueño para dar 


Folletines cortos. 29 

—Tu hora ha sonado, huérfano, y pronto tendré que 
entregarte á mi hermana. No intentes romper mi ca¬ 
dena, porque será inútil No sabes aúu lo que te es¬ 
pera. 

¡Anda! ¡Vluévete! ¡La muerte está impaciente y me 
hace señas para que nos vayamos! Mira, ahora se lleva 
á tus hermanos. ¡Anda!.... 

El huérfano sintió que le tiraban bruscamente de 
la cintura, se incorporó con el cabello erizado y se vol¬ 
vió hacia sus hermanos. 

Una débil claridad llamó su atención. 

Era la luz del crepúsculo que, heraldo de la aurora, 
aparecía en el horizonte despejando las sombras. 

El huérfano miró á su alrededor y no encontró á 
nadie; se convenció de que lo que había visto y escu¬ 
chado era un sueño, y olvidó su pesadilla. 

Se levantó y llamó á sus hermanos, pero sus her¬ 
manos no le respondieron. Entonces, angustiado y 
temblando se acercó y los descubrió. Estaban muestós. 

El huérfano se cruzó de brazos y los miró fijamente, 
con los ojos enrojecidos aún por la fiebre, sin verter 
una lágrima, sin conmoverse, sin acercarse, como un 
loco. 

Asi, y cual si fuera una estatua, permaneció mucho 
tiempo; luego sin llamar y sin pedir amparo, so alejó 
de allí, soberbio, altanero, marchando pausadamente, 
mirando con serenidad la decoración gris del cielo que.- 

Bibltotocft da La Idka Lidrk. 
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1.9,5 aliona más felizmente dotadas do grandes 
eunUdades Tienes .4 ser las peores coa i» mala edu¬ 
cación. ¿Ore? s, per tintura, que los grandes críme¬ 
nes y la maldad consumada arrancan do un cima 
vulgar y no de uu alma llena de vigor, pero cuya 
edacación ha cohado á perder aun excelentes cuali¬ 
dades? ¿Y crees posible que un alma débil pueda 
hacer minea mucho bien ó mucho mal? 

Cicerón 

La justicia consisto, primero en no perjudicar á 
n*die, y luego en obrar tooiondo en cuenta los in 
totes es de toaos. 

Pintón 

La revolución de fines del siglo anterior, quo re¬ 
novó la sociedad» so hizo pata el tercer estado ó 
clase media, jr exclusivamente para aun individuos 
varones. La condición social, civil y jurídica de la 
snujer no mejoró, y por haberse elevado y ensan¬ 
chado la del hombre» la desigualdad entre los dos 
aexoa que componen el género humano fuó más 
profunda. 

Emilia Pardo Balón. 

**** 

La sociedad que eduque por igual i ambos sexos 
concluirá por entregar á la mujer el dominio inte¬ 
lectual. 

fó&uohes Bremón, 

**•* 

En el pijlo actual so hacen negocios, so juega á 
la Bolsa, se gana dinero, y son los hombres mies- 
lables. Pulir y barnizar la superficie es el objeto 
predominante. Las personas se ponen de veinticin¬ 
co alfileres, so lavan, se enjabonan, se peinan, se 
alisan, se frotan, so cepillan, se charolan; el exte¬ 
rior está como un éspejo; y al mismo tiempo jmal 
pecado! hay en el fondo de la eoncienoia estercolor 
ros y cloacas capaces de hacer retroceder duna 
vaquera que se suona los mocos con los dedos. 

Víctor Hugo. 

’ v **** 

Hay personas de las que no puede afirmarse que 
sean ociosas con holgazanes muy ocupados. 

¿Séneca 

**** 

Yo necesito vivir, y la soci» dad mo niega este de¬ 
recho; pues bien, organicemos una nueva sociedad. 
Las sociedades antiguas empezaron por la violen¬ 
cia; las primeras tribus humanas eran asociaciones 
armadas. Creemos un nuevo mundo empezando 
nuevamente la historia; nuestra sociedad de bandi¬ 
dos será mucho más justa que esta vieja y despótica 
■sociedad en la cual los més nobles corazones están 
de antemano condonados á muerte. 

Sebillos?. 

***» 


151 crimen que la sociedad castiga es su propio 
crimen; cuando el hombre delinque, delinque la 
sociedad ente?*. Pensad con qué justicia agarrote.- 
ri al desdichado que es su propio engendro, en 
propia creación. 

Doctor Más, 


Noticias varias 

L» huelga de loa obreros de Latios sigue en el 
mismo estado que la semana pasada. 

Los periódicos burgueses so hacen lenguas d$ la 
correcta actitud de aquellos trabajadores ante la 
insolente conducta de su burgués. 

La lucha no puede ser más desigual: de un lado 
el Creso malagueño, con el séquito do periodistas, 
guardia civil, policía y soldados; y de otro, los que 
nada tienen, los pro’etarios. 

Que triunfen estos sería nuestra mayor satis¬ 
facción. 



En uno de los cortijos del término de Jerez, hay 
un aperador llamado Cristóbal Guerrero, que es— 
<ie(jún nos dicon—un verdodoro tigre para los tra¬ 
bajadores que tiene & sus órdenes. 

Blasonando de hombro libre, esclaviza y subyuga 
de tan abominable modo á los desdichados que tie¬ 
nen quo ganarse el duro pan, quq más que persona 
parece un despiadado verdugo. 

Si esta pequeña advertencia no sirve pera que 
cambie su conducta, nos ocuparemos do él con ma¬ 
yor extensión. 

set 

Los obreros en corcho de Algociras so lian cons¬ 
tituido en sociedad de resistencia, y tratan, no sólo 
de esociar á los de la región, sino de federarse con 
los dol mismo oficio de Portuga'. 

Además proyectan en la primera localidad abrir 
un centro donde tengan cabida todos los trabaja¬ 
dores que se interesan por los problemas sociales. 

©O-Oo :=>$c>c>0c=>c>0c>c?0 

ADMINISTRACION 

Brooklyn. — Despertar .—¿Habéis recibido cinco 
Conquistas do M. U.? 

Barcelona.—Armonía.—Recibidos retratos de B&- 
kunin y Sinoqtsis. 

Zaragoza.—P. B.—Remitidas seis Conquistas. 

Habón.—L. C.—Idem dos. Recibidas 5 pesetas. 
Aumentados números. 

Sabadell_J. M.—Recibidas 5 pesetas y 6 de 

A. L. Tienes abonada tu suscripción un año. 

Barcelona.—J. V. v J. P.—Contestados. 

Hispalis.—X.—Cobradas y escribiré al corres¬ 
ponsal. 

Gijón.—F. F.—Recibidas 6 pesetas; servido pa¬ 
quete.—F. B.—Está bien, En a administración de 
Él Liberal dicen que no tienen periódicos de esa 
feche. 


Córdoba.—Recibidas i pesetas. 

Espejo.—J. M.—Recibidas 2 pesetas. Ha culpa 
de Correos. De aqui se envía siempre. 

París. — J. V. — Siempre habría hueco para lo 
tajo. Lo otro no te preocupe. 

Algeciras.—A. D.—Por segunda ves remito fá¬ 
llete y nota. 
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SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

de “LA IDEA UBRE» 


,$«»« anterior ... 191‘fsO pts, 

SABADELL.—Lista extraviada....... 3‘00 » 

MADRID Juan Palomo. 0‘50 » 

BARCELONA.—F. B. M„ 0,50; E. C, 

0,B0;’J. C., O'IO; Unos, 1,00. 2'20 » 

Same y siy se. 19(17,2 » 


LIBROS Y FOLLETOS 

Pacta», 

En tiempo de elecciones. . 0,16 

Política parlamentaria . 0,10 

El crimen de Chicago . 0.10 

Certamen socialista, on rústica. 3 

devolución v Itnolución y la Coismttne ífí París 0,10 
Química de la cuestión social . .... 1,60 


Pago adkí.antado. 


PUNTOS de VENTA 

Cafó de España, plaza do San Francisco. 

San Martín (escalera), plaza de la Reina 
Kiosco, calle de las Barcas. 

El Sol (kiósco), Rambla del Centro. 

A.LIO ANTH 
Kiosco, plaza de la Constitución. 


SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 

Pesetas. 

Península.. 1‘00 

Ultramar. 1‘25 

Exterior. 1'60 

N limero suelto,...... 0 

1 ■" —v . 1 " 1 

Tipoltiografía La Catalana, San Agustín, 2. 

MADRID 


3o Folletines ebrios. 

se cernía sobre su cabeza y llevando grabado en Su me¬ 
moria el recuerdo de aquella teriible noche, y en su 
corazón un odió profthdo hacia ia sociedad. 

*** 

Un año después, el huérfano subía al patíbulo por 
haber dado muerte á una mujer en un camino para 
Tobaría, y haber colocado una bomba de dinamita á la 
puerta de la casa de un millonario. 

Antes de morir tuvo dos accesos terrible de locura: 
uno en la capilla.y otro en el tablado. 

Creía ver i dos espectros y entre las convulsiones 
de la agonía rugía y pronunciaba estas palabras: 

—¡La muerte y la desgracia! Las que mataron á 
mis padres y se ¡levaron á mis hermanos. ¡Las mismas 
de la playa; que vienen por mí! ¡Quitarlas! Ah, ¡ya se 
acercan! 

La muerte y la desgracia estaban allí, en efecto, y 
ellas cubrieron con sus negras alas el cadáver del 
huérfano. 

José D. Costal 



fMipiiimimü 


EL VIRA-N ICOL AS A 


No recuerdo quién me contó lo siguiente: 

Acabábamos de cenar' Elvira y yo en un gabinetita 
dfc una fonda donde le gustaba que la llevase á tomar 
mariscos y vino'blanco. Disputando por celos, en el ca¬ 
lor de las recriminaciones, dejé éecapar una frase ofen¬ 
siva: debí de hacerlo algo muy duro, Sin duda una ver¬ 
dad muy grande, porqué ehtonces, avivada su locuaci¬ 
dad con la injuria y suelta su lengua con el estímulo 
de la bíbida, se recostó en el diván con provocativa 
indolencia y; poniéndose muy seria;! repuGó: 

— Si, ¿eh? ¿Tan mala crees que soy? Pues aquí don¬ 
de me ves, tan coqueta; tan desalmada, tan amiga de 
haceros rabiar; porque todos sois iguales; y no merece 
más ini menos' Uno que otro, tan orgulloso de haber 
aiTuinado á'únos y puesto en ridículo á otros, ya aun¬ 
que no lo creas, tengo • éu mi vida un rasgo buerio, y 
tendría muchos si no hubiese sido en mi niñez tan des¬ 
graciada. 

Me creí amenazado de la eterna historia de una se¬ 
ducción vulgar; pefo, prefiriendo oírle á verla embo-. 
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Como no acostumbro nunca, voy á indi¬ 
vidualizar este articulo; es decir, voy á tra¬ 
tar de la anarquía tal como lá concibo y la 
siento. Será puro platonismo. 

Para temperamentos frenéticos cuya bilis 
está siempre alterada, creo que si; pero para 
los que ascienden á las esferas de un ideal 
grato y beílo, pura emanación de lo bueno, 
destello de estela luminosa, creo que no. 

En los días nebulosos de la juventud más 
tierna, cuando al embate de las pasiones lu¬ 
chaba mi pobre cerebro para deshacerse de 
todas las preocupaciones que una rutinaria 
educación me había imbuido, me enamoré 
(esta es la verdadera palabra) del libre pen¬ 
samiento, y.mé sentí feliz; el aura santa de 
libertad tan necesaria á mi modo de ser 
como el aire á los pulmones, venia á salu¬ 
darme. Pensaba, y mi cerebro era libre; 
pero al estudiar éyndagar lqs extremos, los 
medios y los todos, no pódia compaginar 
mi cerebro líbre sin tener mi todo libre, y 
no podía aquél evolucionar sin evolucio¬ 
nar lo demás.-; Ah! el libre pensamiento no 
era la ley completa; por si solo nó satisfa¬ 
cía mi ansia de libertad. 

Al oir disertar acerca de la anarquía á un 
ilustradísimo compañero, sentí todas las 
váívulaá de mi sér abrirse, moverse, agitar¬ 
se; aquéllo lo sentía yo; aquella forma de 
libertad la vislumbraba en lontananza ha¬ 
cia muchísimo-tiempo, pero no sabía defi¬ 
nirlo'ni darle nombre, y al fin el horizonte 
se despejaba; yo, por temperamento, por 
esencia y por potencia, era anarquista. 

Soñaba en la perfección humana, y el 
progreso me enseñaba que todo tendía á 
una continuada ilación de perfeccionamien¬ 
tos. Me atraía la idea de libertad porqué yo 
sentía en mí ¡a dignidad del séi bueno y 
libre, y mi yo, quizá rnás kartista y senti¬ 
mental qué inteligente, creaba nuevas so¬ 
ciedades qúe convertían los páramos de 
dolor y penas en 'oasis exuberantes llenos 
de vigor y vida. Y no podía ser un sueño 
tanta belleza, porque entonces la desilusión 
habría ániqüilado mi cerebro, como la mor - 1 
fina mató á Gtuy de Maupassant. 

Han pasado algunos años, se ha robus¬ 
tecido en mi la idea fija de que caminamos 
á la perfección y con ella á la iibertad. La 
bondad en él sór humano es innata, y el 
que concibe una i^léa noble, buena, justa 
y grande, nóblé, bueno, justo y grande 
debe ser. 

Concibo la idca'y no puedo sentir ótra, 
porque ella satisface todas mis aspiraciones 
dé emancipación y de engrandecimiento de 
lá dignidad hümaná; pero jamás, jamás 
creeré que seres qué se conduzcan ruin- 
menté (y éntiéüdo por ruindad producirse 
míseramente’ creando odios, sembrando 
rencores y desarmonizando lo aue está ar¬ 
monizado) pueden ser anarquistas: nó con¬ 
cibe un ideal bueno un ser malo. 

Las costumbres, el ambiente, el tempe¬ 
ramento hace, que hombres de finas mismas 
ideas no las conciban idénticamente. Yo, lo 
confieso, no podré nunca expatriarme. Cier¬ 
tos procedimientos, ésas costumbres, ese 
ambiénte, ese temperamento me privará de 
poderlos apreciar en su debido concepto. 
¿Habrá quien traiga á relucir el platonismo 
anárquico? Pero no hay costumbre, no hay 
ambiente, no hay temperamento que de una 
idea haga surgir de su seno mismo egoís¬ 


mos de escuela, mezquindad de persona¬ 
lismos. 

La concepción es grande, grande debe ser 
el todo. 

En nombre de mi anarquismo, protesto, 
y protesto con todas las fuerzas de mis po¬ 
tencias, de todo cuanto se haga con propó¬ 
sito deliberado de sembrar discordia, por¬ 
que á aquel que no procure unir voluntades 
y allanar asperezas le tengo yo por el ma¬ 
yor enemigo de la idea. 

SOKEDAS OrTXSTAVO 

i a i r-\/ 

U/A LLT 

Digan lo que quieran los místicos, los 
estadistas, los filósofos, los economistas y 
todos cuantos como objeto primordial ó 
secundario se ocupan de las relaciones de 
los hombres, lp cierto es que entre la ne¬ 
cesidad sentidá' y la necesidad satisfecha, 
base fundamental, única, de ¡a sociedad 
humana, sólo hay racionalmente la recipro¬ 
cidad de derechos y deberes entre todos los 
individuos que la componen. Si la ley fuese 
la balanza de la justicia, esa reciprocidad 
seria su fiel. 

El que nace y llega á ser papa, empera¬ 
dor, rey, noble, gobernante, legislador, rico 
ó plebeyo infeliz, lo es en virtud de conven- 
¡cionalismos é imposiciones antinaturales; 
porque todos se engendraron en un útero 
materno y salieron á la luz en virtud de un 
mecanismo natural, propio de nuestro sér, 
común á todos, absolutamente á todos los 
individuos de nuestra especie, del mismo 
modo queá todos igualmente nos destruye 
fia muerte, al indigente como al que tuvo 
medios y osadía bastante para hacerse ado¬ 
rar como un dios. No hay excepción algu¬ 
na. Por esto, hasta los mismos fautores de 
mitos religiosos, lógicos hasta en medio 
del absurdo, para crear un hombre sobre¬ 
natural, un Cristo, pór ejemplo, le suponen 
hijo de una virgen y lo suben al cielo en 
carne y hueso. 

Los* médicos no aprenden su ciencia ó su 
arte para curar cada clase social en indi¬ 
viduos de la misma, sino que estudian ana¬ 
tomía y ensayan sus medicamentos en los 
pobres que padecen y mueren en el hospi¬ 
tal, y con la experiencia adquirida en un 
lecho donde el que llaman rey de la crea¬ 
ción es un número ó un caso, en el anfitea¬ 
tro anatómico y en la mesa de disección, 
curan al que les paga; y si se tiene en cuen¬ 
ta la miseria de los unos y la opulencia de 
los otros, bien puede decirse que en punto 
á salud, lo mismo que en otros conceptos, 
los ricos, los detentadores de la riqueza pú¬ 
blica, viven y prolongan su existencia á cos¬ 
ta de los pobres despojados. Asi se explican 
estos datos: 

«Se calcula que la miseria mata el qo por 
ioo de los pobres antes de los cinco años. 
Según los cálculos de Deparcieux, de cada 
i.ooo nacidos ricos, z35 llegan á la edad 
desesenta años; mientras que de cada x.ooo 
nacidos pobres sólo llegan á la misma edad 
Il7. En París, en los distritos ricos, la mor¬ 
talidad anual es de i3 á ió por x.ooo, mien¬ 
tras que en los barrios pobres es de 25 á 
3x por i.ooo. La misma proporción ha sido 
demostrada por Yillermé en Mulhouse, y 
por el doctor Marmisse, en Burdeos. La 
diferencia es todavía más notable en Nueva 
York (en todo ha de distinguirse la Repú¬ 
blica Modelo), donde en los distritos ricos 


la mortalidad es de 28 por x.ooo y de x5o 
á 196 por 1.000 en los de los pobres. 

»E1 cálculo de la edad media (eliminando 
á los niños, que pagan un gran contingen¬ 
te á la mortalidad entre los obreros), es 
para los patronos de cuarenta y tres años y 
para los obreros de quince.» 

Ya lo veis, la consecuencia es clara: hay 
una ley que, según dicen, se propone la 
justicia, y como resultado de ella, no sólo 
hay pobres despojados y ricos despojado¬ 
res, sino que se comete un asesinato colec¬ 
tivo, sistemático, que no escandaliza por 
lo manso, pero que por su repetición ince¬ 
sante de cada día, de cada hora, deja tama¬ 
ñitas á las matanzas de hugonotes ó de co 
munalistas. 

No hay que darle vueltas. La ley es y ha 
sido siempre la expresión de la voluntad 
fundada en la conveniencia de los que man¬ 
dan. La lógica va más lejos aún. Si la ley 
ha preceptuado como justo lo que perjudi¬ 
caba á los sometidos, si éstos dominan un 
día por un esfuerzo revolucionario y legis¬ 
lan también, tenedlo por seguro, incurrirán 
en el error común, darán nueva forma á la 
iniquidad: en ese supuesto ya puede la¬ 
mentarse el porvenir de futuras victimas. 

Se supone que la sabiduría de un dios 
que abarca en su infinita inteligencia el 
universo en el tiempo y en el espacio dictó 
el decálogo en el Sinai ¡Cuántos mal?s se 
han cometido á su sombra! 

Un pueblo que llegó hasta el regicidio, 
la abolición de las religiones y la profana¬ 
ción de los templos y aun de las regias 
tumbas y celebró en solemne comunidad 
nacional la fiesta de la Federación, dió la 
famosa declaración de los derechos del 
hombre y del ciudadano, legisló también, 
y su resultado es ese escepticismo enervan¬ 
te que nos degrada y esa tiranía burguesa 
tan repugnante como insoportable. 

Triste es, pero cierto; hasta ahora el ge¬ 
nio emancipador, sugestionado por la idea 
de un dios ó por la aspiración á la libertad, 
no ha hecho mas que dar formas nuevas á 
la tiranía, y ésta, no la emancipación, es la 
que ha fructificado. 

Natural es que asi sucediera: si el genio 
del hombre, aunque limitado frente á la 
inmensidad del absoluto universal que le 
rodea, es infinito ante la concepción de los 
hombres referida á una época ó á circuns¬ 
tancias determinadas, no puede ser cir¬ 
cunscrito á una noción de moral que sólo 
refleja.él pasado y el presente y desconoce 
en absoluto lo porvenir. Por lo tanto, no 
hay yá Moisés posible que, abusando de 
tramoya celestial, venga á dictarnos nueva 
ley, porque seria rechazado por embau¬ 
cador. 

Si los legisladores y los partidarios de la 
ley no pueden concebir al hombre de los si¬ 
glos futuros, porque desconocen la influen¬ 
cia del medio en que aquél llegará á encon¬ 
trarse, renunciad de una vez al fárrago le¬ 
gislativo por vano y por inútil, y lo que es 
peor, por tiránico. 


Jó. 



Prodúcese actualmente en Francia un fenó¬ 
meno singular: un país que durante todo el 
siglo ha confesado todas las teorías y todas 
las utopias políticas, apenas si tiene ya un 
movimiento de entusiasmo por nada que á la 
política se refiera. En la aventura boulange- 




rista consumió los resto® del gran capital de 
su fe. Hoy mira con indiferencia hacia la re ¬ 
pública y hacia la monarquía, Xo,iQÍ=pau le 
da verse gobernada por el obscuro preceptor 
Dupuy, que por otro Louvot cualquiera. 

Si la política no tiene entrañas, Francia, 
entregada al trabajo y á su fuerza propia, va 
demostrando que los pueblos - bien advertidos 
por la realidad,: no deben ,á su vez tener en¬ 
trañas para la política. Demuéstranlo por rao 
do gráfico dos hechos: uno, la muerte del con¬ 
de de París, que ha sido calificada sin protesta 
de fait-divevs, de stlccso para la gacetilla; y otro, 
la suscripción abierta para elevar un 1 monu ¬ 
mento á la memoria de Carnot, que resulta 
extraordinariamente superada por otra menos 
ruidosa: por la suscripción para ayudar al 
doctor Roux. un modesto y laborioso hombre 
de ciencia, que parece haber descubierto el 
bacilo del crup. v- 

Este gran contraste, si se marca ya por los 
hechos en Francia, determínase igualmente 
en toda Europa, y entre nosotros con gran 
fuerza, si no por los hechos, por el estado de 
ánimo publicó-. 

Nuestro espíritu, nuestra imaginación y 
nuestros corazones no se satisfauen ya con el 
farisaísmo de unas libertades reducidas á nom¬ 
bres vanos, de una democracia que contiene 
los elementos propios de una oligarquía. Las 
cuestiones políticas van dejándonos cada vez 
más frioS; la política produce ya ert todo el 
mundo un profundo sentimiento de cansancio, 
cuando no de amargo disgusto. 

A su alrededor liemos sentido cuantas emo¬ 
ciones puede proporcionar, y conocemos los 
resultados negativos de la política á sí misma 
limitada. Por eso, cuanto- te hallan exentos de 
colaboración dirfc'cta, ó r jor dicho, compli¬ 
cidad en el infecundo trabajo político, s&enco- 
gén de hombros. «Que las Cortes se reúnen»;,i 
¡Bueno! «Que Dios sabe cuándo se reuni¬ 
rán»...] Mejor! «Qviela política y los políticos 
nos dejen tranquilos». Este es el voto público. 

La opinión vuelve la espalda con desdén á 
la política. 

Y es que ésta, la vieja política, cargada de 
errores y sombras, ha acabado por suicidarse. 

Encerrada en el estrecho campo dé su acti¬ 
vidad', ha muerto por asfixia. 

La política entre nosotros y en toda Europa 
queda limitada á la lucha de grupos aventure¬ 
ros, especia» de nuevos «oalifornianos» con el 
apetito viejo eórtioiel mundo y con los rutilan¬ 
tes programas hechos también de viejas idéás, 
sin novedad, sin originalidad, hipócritas:en la 
frase vestida de colores alegres, perversos en 
el fóndo, donde la bondad muere. 

Y ¿qué lia de suceder? ¿Qué ha de venir en 
pos sino descreimiento y escepticismo? 

A la inmensa sed de justicia, que G3 ■ la glo¬ 
ria dolorosá de : nuestro tiempo, sólo-ofrece la 
política él Vino agrio'dé las antiguas 1 contien¬ 
das y el agua fatigosa de las intrigas de los 
partidos. ■■"*■■! 'i • ■! i 1 n 

i Incógnito. 

(Del Heraldo.) , , . 
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No es cierto, como aseguran algunas solte¬ 
ronas viejas y feas y las casada® orgullosas 
por haber permanecido honradas, que la sol . 
tera que lia perdido lo que se llama su i nrtfii! 
haya perdido todas las virtudes. No son el pu¬ 
dor ni la castidad , las virtudes características 
de ia mujer, porque la patp.rajejsa no Ip.diópo.r 
misión conservar el fuego sagrado en el templo 
de Vesta, ni abdicar de su modo de ser para 
convertirse en la mística esposa de Jesús, sino 
dar hijos al mundo, ser amante y madre. Su 
abnegación, su disposición á sacrificarse por 
aquel ó aquellos á quienes ama, fa anulación 
de sí misma ante la felicidad ajena, eso es lo 
que constituyen sus cualidades, su verdadera 
virtud femenina. For eso, muchas infelices 
caídas, muchas adúlteras son más dignas de 
aprecio qtie muchas vírgenés sosas y castas 
matronas, guardias feroces del falso concepto 
del honor. 


¡Él honor! ¿A qué llaman honor en ese 
mundo ridículo en que se agitan las pasiones 
mezquinas, donde latín los corazones sofisti¬ 
cados y tosen los caprichos de los tísicos? ¿El 
honor de. qué ó de quién? ¿Qué tiene que ver 
el honor Wn . el'ayuntamiento do los sexos? 
Obedecer á las leyes de la naturaleza, eso es 
lo único verdadero Fuera de eso, todo es 
falso, vanos convencionalismos, burbujas de, 
jabón, tonterías. 

**** 

Todo ha dé renovarse.- desde el nacimiento 
hasta la muerte; porque desde la cuna hasta 
la tumba’todo reposa sobre las preocupaciones 
y el error. Se nos sumerge en cunas insanas 
que impiden a! aire vivificante penetrar en 
nuestros pulmones, y se nos cieña luego en 
ataúdes sólidos, que conservan nuestra podre¬ 
dumbre deletérea para los vivos, impidiéndola 
fundirse rápidamente en la vida universal. Vi¬ 
vos ó muertos, estamos siempre encajados en 
leyes ó reglamentos bárbaros. Nuestra religión 
es un amasijo de pueriles leyendas, originarias 
de hordas asiáticas, y nuestra legislación está 
basada en la de los romanos de hace dos mil 
años. Nuestra vida-está comprimida, encajada, 
falta de aire, de espacio, y hó.tiene más parte 
de sol y de naturaleza yivilicante que la que 
puede comprar cada uno á expensas de la ex¬ 
poliación de los otros. La pobreza es vicio, la 
miseria crimen, la rapiña virtud triunfante. 
Es preciso que el hombre independiente y li¬ 
bre destruya todo éso y salve al infeliz esclavo 
que se cree hombre civilizado.. ' 

¡Pero par® .está, gran obra' se necesitan cam¬ 
peones! 

Héctor Psance. 

EL CARNAVAL 


Grecia- necesitaba la carreta de Tespis, y 
Francia necesita el carruaje de Vadé. Todo se 
presta á parodiarse, hasta la parodia. 

La saturnal, esa fisonomía de la antigua 
belleza, va aumentándose progresivamente 
hasta llegar al martes dé Carnaval; y la baca- 
nai> en 1 otro tiempo coronada de pámpanos, 
inundada de sol, mostrando un seno de már¬ 
mol en uña ¡semldesnudéz divina, hoy envuel¬ 
ta en los harapos húmedos dél Norte, ha aca¬ 
bado; por convertirse en la careta. 

La tradición de los carruajes de máscaras 
se remonta & los -más remotos tiempos de la 
monarquía. En las cuentas de Luis XI se 
asignan a! bailío de palacio «veinte sueldos 
torneses para tres coches de mojigangas». 

Hoy, esa multitud de personas de buen hun- 
mor, ocupa algún antiguo vehículo, en cuyo 
imperial se colocan de preferencia, ó abruman 
con su peso, en tumultuoso grupo, un Jandó 
desbubierto. . 

Veinte se introducen en un carruaje para 
seis individuos, no perdonando ni el pescante, 

; ni la bigotera, ni la lanza. Están de pie, echa¬ 
dos, sentados; con las piernas ya cruzadas, 
ya colgando fuera del coche. 

I as mujeres ocupan las rodillas de los hom¬ 
bres. Se Ven desde lejos, por cima de innu¬ 
merables cabezas, estas pirámides de.furiosos; 
montañas de alegría en medio de la batahola 
lie ellas han brotado Gollé, Parrará y Pirón, 
enriquecidos de caló El catecismo de las ra 
bañeras desciende de allí, y sus lecciones se 
esparcen por el pueblo. Asi, cargado desme¬ 
suradamente, el carruaje tiene cierto aire de 
conquista. En él se- vocifera, se vocalizarse 
aúlla, se ruge, se patalea en el colmo de la 
dicha; la alegría es feroz, -el sarcasmo se re¬ 
parte á derecha é izquierda, la jovialidad des¬ 
lumbra como una púrpura; dos matalones 
tiran de la comparsa; es la apoteosis del des - 
caro; es el carro triunfante de la risa. 

Risa demasiado cínica para ser franca. Risa 
sospechosa, cuya misión es probar á los pa¬ 
risienses la verdad.del Carnaval. 

Aquellos carruajes de gente sin pudor, don¬ 
de se ve como una capa de tinieblas, hacen 
meditar al filósofo. Dentro se porcibe algo que 
tiene cierta semejanza con el gobierno, y se 


toca con el dedo una afinidad misteriosa entre 
los hombres públicos y las mujeres públicas. 

Triste es pensar que de tantas torpezas re¬ 
sulte un total de alegría, que, escalonando la 
ignominia sobre el oprobio, engolosine al pue¬ 
blo; que el espionaje, sirviendo de cariátide á 
la prostitución, divierta á la chusma; que la 
multitud.guste de ver, pasar sobre las cuatro 
ruedas de un carruaje á ese monstruoso grupo 
Vm>, mitad propel, mitad harapos, tifillo y 
basura, que ladra y que canta, y-aplauda nn 
espectáculo, una gloria compuesta de todas las 
vergüenzas;'triste esbpenáá- que no hky.'fiesta 
para iá tiiufcHédufhbi e ! si !á p'diíéil no saca á 
relucic esas especies de hidras de la alegría con 
veinte cabezas. Peio ¿qué 1‘emedio? Esoií ca¬ 
rros de fango, adornados de ¿intas y de flores, 
son insultados y arfinistiddos jiór la risa pú¬ 
blica. La risa dé todos eS cómplice' de la de¬ 
gradación universal. 

Ciértás fiestas malsanas convierten al pueblo 
en populacho; y el populacho, córriq los tira¬ 
nos, necesita bufones. 

El rey tiene á Roqueláure y ¡a multitud á 
Payaso. 

París es la ciudad loca siempre que deja do 
serla ciudad sublime. 

En París, el Caníbal forma parte de la 
política. 

París, confesémoslo, consiente que ie divier¬ 
tan, aunque los medios sean infaméis, hje pide 
á sus señores más que una eos®: qiie le den el 
fango con colorete. 

Roma erá ló mismo. 

Amaba á Nerón, ese histrión titánico. 

, „ Yíctoi-jHngS), 



Desde el punto de vista social y utilitario, 
hemos de considerar, pl culto interior con sus 
pomposas manifestaciones; ,desde,, los puntos 
de vista científico y filosófico, .atacaremos, ¡os 
fundamentos de toda rejigión. 

No nos entretendremos, en combatir tal fi 
cual teogonia, ya que para nuestro objeto,no 
itienen importancia sus innumerables diferen¬ 
cias; sólo, nos fijaremos ¡en lo esencial;-esto es: 
en la infidencia. .que ejercen sofire, la sociedad 
iyi en los.cimientos queda sustentan. . 

Loprimero que, palta á nuestra .vista es el 
culto, sea el conjunto de actos exteriores 
relativos :í. ia adoración de ia corte celestial. 
Lo lógico, lo razpnabie, aun admitiendo que 
lógico fuera,el dqgnra ; religioso, seríaque cada 
cual realizara sus. actos exterioras sin necesi- 
ídad de,, intej-piediarios; y.j- sin embargo, los 
rislijs en la Jpdia, los nragop en . Cjildea, los 
profetas en Israel, los oráculos en i elfos, las 
vestales en Roma, loa-druidas en las Gallas, 

; las. Jegipnes , sacerdotales en 'todys .partes,, se 
han encargado de sej vinio.s: de correo entre ¡a. 
j tiei-ra y. e) cielo, Pegúu, la .defiqjcióu del tra¬ 
bajó, ¡se,, deduce, que, los, tajes intprm¿diu|-ios, 
i nada producen, y ppr ende, nada le® qorres- 
i ponde de , capital;,, sin, epibargo, siemprédian 
sido,, y sigaeq sippdo, pus; pr.in,cipal,es .deten- 
j tadores. Las castas, sacertlo^i.ies,.fian' ge- 

! neralmente las que han dominado, viénupse 
! rpu.chas ,veces , aqumijlados^líh sus manos ,el 
j poder temporal y,el espiritual. D.esdciel punto 
¡j de vista sociológico, nos encontramos, pues, 

!j con infinidad, de indiyiduqs .que explotan, con-. 

| sumen, acaparan y nada producen. 

, Si .fiel terreno de la práefica pasamos al de 
la tepría, vemos que, to,das, las religiones, sin 
excepción alguna, - descansan en un mismo 
hecho: la creación de la, materia por uno ó 
, varios seres superiores y distintos á ella, según 
sea la religión monoteísta ó politeislá. La ra¬ 
zón, á su vez, divorciada de la fe, por .pres¬ 
cindir ésta de la ciencia! no puede admitir mis 
prinoipios qqe los verdaderamente científicos; 
y éstos, á. meídida que su número ha ido au¬ 
mentando, no lian dejado un momento de de¬ 
rrumbar los ídolos, qpe sostenía el pedestal tic 
la ignorancia. Én cuanto ul concepto de la 
creación, último baluarte del principio reli¬ 
gioso, no puede resistir tampoco, á la lógica 
filosófica, ni á la científica:, á la primera, por- 






que siendo infinito, el tiempo, no se comprende 
qué él sór ó los seres creadores: hubieran tar¬ 
dado tantos, tiiüones de siglos en crear la ma¬ 
teria, si esta creación era útil; y si era inútil 
y perjudicial, no se comptendé que la hayan 
creado, tarde ni temprano, En cuanto á la 
ciencia, nos dice lisa y llanamente que nada 
se crea, nada sp ¡pierde y que lo, único que 
puedo haber,,y, hay:eri él ¡universo, es una se¬ 
rie no interrumpida de. transformaciones. Tan¬ 
to es así; que la 'úfiiéá éScuélh deísta que no 
prescinde qn ab,sp},ntq. de Ja filosofía, la escuela 
espiritista, no .puede, menos de romper con 
todas las religiones! y declarar á la materia 
eterna, aunque lo hace con la salvedad de que 
es coéter'iiá óórt'la'fcá'uSñ sobrtehatural. 

Vemos, pues.M.que así: en, el .terreno de ía 
sociología comp en el de la filosofía y de la 
ciencia, la rdan! y ,él prlnoipio religioso nos 
conducen áresultaaosdiametraimenteopuestos. 

Luego son incompatibles. 

Que es lp qiiq tratábarriós. de .deinqs.trar. 

0 ?. 

oo'-re ’■< VÓ < 000-000POPOLO0^0» 

VUELAPLUMA 

XjSpmerte de ; Saptaj Ana (marqués de) ha 
dado pretexto a todá íá 1 tronce de pluma para 
martirizar su cerebro en busca de hipérboles 
trasnochadas. • —-w .-'.v.. 

Y fia,sido de.yer Ja letanía de,imbecilidades, 
que se les ha ocurrido cou tal motivo. 

«Fué pobre,- y su laboriosidad é iniciativa (música 
de cualquier zarzuela) le hicieron de mendigo millo- 
nario>V .. 

Aparte que los que tal han argüido confie¬ 
san lá ¡falté de! éfcfas ouqlidades, hay una ¡nía--; 
lificáble omisión, una falta de sentido comúu 
imperdonable-. 1 "' 11 - ' 1 '^ 1 ''’ x ~' :r 

Santa Ana no -hubiera sido nadie sin esa 
multitud de obreros,¡ .de la inteligenciadel 
brazo', particularmente tipógrafos,. que le ayu¬ 
dó á labrar su fortuna. . 

Tipógrafos que han muerto tísicos ó tuber¬ 
culosos de las malsanas emanaciones del pe¬ 
tróleo convertidas’ én metal cóhtante V súrtante 
que repletaba“lks, arcas jdél; láborióso... 

Si se escarbara en los muros de granito que 
constituyen'sus hoteles i y fincas, veríanse las 

■ Ui : ■. ¡,- 


lágrimas de muchas viudas y huérfanos de los 
que, después de aumenídr la fortuné del padre 
de los pobres, legaron la indigencia á los suyos! 

, ¡Hall,! Más lógico que disponiendo en su tes¬ 
tamento cargaran con él los pobres después de 
muerto, hubiera sido que otorgara se les res¬ 
tituyese-lo mucho que los debía por, lo que 
habían cargado con. él en vida. 

¡Esto sí que hubiera sido talento! 

: ¡Y sobre todo justicia! 

. 

- Otro asunto de importancia ha sido la ex¬ 
pulsión de Portugal del eximio Salmerón. 

Parec'ui. que se iba á venir el mundo abajo 
por esta barrabasada autoritaria. 

¡Tomen ustedes gubernamentalismo! 

¡Si hubieran chillado la¡ mitad cuando ex 
pulsaron A los trescientos panaderos’éspaño- 

Vepdad que ja diferencia, si no en la canti¬ 
dad, ep la calidad, es notable.. 

Aquellos trescientos compañeros eran unos 
brutos que hacen el pan á fuerza de sudor. 

Y Salmerón es un sabio que se lo come 
tranquilo. 

• Que ¿qué es. eso de^hieuca? 

Un poco de pus, de lo mucho que encierra 
leí podrido cuerpo de la burguesía, que ha bro¬ 
tado al exterior. 

Ni más ni pnqqos. . ; ) 

Un periódico publica horrores respecto á lo 
que sucede en el hospital militar de la Habana.,’ 
donde los «defensores dé la integridad» yacen 
hacinados, y ; en revuelta confusión leves con 
graves é infecciosos, etc ., etoi 

Pero ¿qué querrá ese desventurado periódico 
quo ocurra donde Becerra es' ministro? 

¥ 

Copiamos de La Fraternidad, periódico ,re¬ 
publicano: 

«El influjo de la moda es tan poderoso, que libera¬ 
les y hasta republicanos llevan sus hijos á los conven¬ 
tos de los jesuítas.» * 

No se maraville el colega. 

’ Cubiertos con el gorro frigio se ocultan mu - 
¡ello? solideos. 

; 


¡Castelar en Roma!- 

Sin duda habrá ido á pedir indulgencia pie 
naria por las muchas víctimas que por Su 1 Causa 
han sido sacrificadas. 

¡¡Que se paso por Zaragoza á la Vuelta! 

REVISTA INTERNACIONAL 

Los actos de insubordinación en et ejército 
alemán,,que hasta hoy parecía el más subor¬ 
dinado, se repiten. 

De mal temple deben ponerle, al flamante 
emperador, que nada menos había pretendido 
hacer d.e sus soldados seres .acéfalqs , todo 
músculos dispuestos sólos á moverse mecáni¬ 
camente, según le pluguiese al dueño de todas 
las Alemanias, al déspota más grande de nues¬ 
tros tiempos. 

Estos chispazos:, si todavía no son los sig¬ 
nos, pavorosos de >una revolución, demuestran 
que erj el seno de aquellos cuarteles y en los 
cerebros de aquellas filas, hay gérmenes laten¬ 
tes de viva protesta, q,ue pueden llegar, en un 
momento dado y de verdadero peligro, á imi¬ 
tar la conducta do los soldados chinos, que no 
sólo se han insurreccionado contra sus jefes, 
sino que han fusilado algunos. 

Un gravedad del parte en que se da cuenta 
de este hecho, pueden apreciarla nuestros lec ¬ 
tores por la -traducción textual, que dice asi: 

eBórlín 9.-—Acaba de saberse en el minis¬ 
terio de la Guerra que cerca de Hofheim ha 
estallado un motín duránte las maniobras del 
cuerpo de Hesse. 1 

Los reservistas del 8o..’ regimiento de in¬ 
fantería, no sólo han negado la obediencia á 
su capitán, sino que le han acribillado á sa¬ 
blazos. ' 1 ' '< 

Los soldados han sido detenidos y condu¬ 
cidos con cadenas á la fortaleza de Mayénce.is 

Los partes no dan más detalles, por lo que 
•no es fácil apreciar si el acto de insubordina¬ 
ción ha sido espontáneo ó ha obedecido á ios 
malos tratamientos á que con frecuencia se 
entregan los jefes del ejército alemán,; tan 
crueles algunos, que han determinado, innunie 
rabies suicidios y deserciones. 


3fi 

c?. 
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vieja- ■ .. 

—Ni: eí fu’Ü,traidor y'féméntído, 

lo otro. ' ' 

- . r, • un -ji¡: .,-/ 

—Claro está 


ce ÍDorciféá^’^oco más ó menos: «con volverse, á’ sáíir 
del aposentó nii doncella,'yo dejé de serlo y éi acabó de 
ser traidor y feménf:ídó?n' ¿Té'acuerdas de ésto?. Pues 
igualito: Mauol» con un pretexto, alejó de casa á la 

I tráídor y fementido^ y tú dejaste de ser 

láí’o eslVque'aquello i'ik utia picardía, paró lile— 

■ „ ¡ I, h\ -! . : .* 

go se encarmó níucho conmigo. Yo entonces no era 

tan perra como ahora. Tengo, Ja J seguridad de que si 

aquél hombre no se muere, se casa conmigo. 

—¿Se murió? v . 

—A los dos años. 

Elvira suspendió un instante su relato, hÍ 20 un es¬ 
fuerzo para nó llorar, como 1 avergonzada do mostrar 
ternura, y continuó: .- o. -qi -ii > "i _ i 

—Suprimo detalles: morir Manuel y echarme sus 
hermanos ,<le la casa, todo fué uno. Entonces comenzó 
esta vida arrastrada que llevo, v eso que soy de las que 
tienen más suerte. 


Ponerme á oficio, y presentárseme la ocasión de de¬ 
jarlo, fué obra de seis meses. Por supuesto, que para 
encontrar trabajo pasé las de Caínj y [en cuanto quise 
echarme á rodar, sobró gente que me empujara.-j)e es¬ 
to ya estás enterado, y ademas conoces á casi todos los 
que han toniejo algo que ver conmigo. 
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de beber á las caballerías, pasaba todo el día jabonando 
ropas," midiendo, semillas y trasladando fardos; en fin, 
rae,rendía á fuerzji de. trabajar, 'y todo sin una queja. 
Para lo qué mfe faltó resignación fijé para soportar las 
burlas de mal género, lps impulsos de soberbia, y hasta 
los rasgos de perfidia que aquella mocosa discurría sólo 
con propósito, de mortificarme. ¡Qué mala era!, Sus 
picardíáá hó eran trastadas de chica, .sino verdaderas 
crueldades: el pan que yo guardaba por si teñía hambre 
entre horqs,,me lo quitaba.)’ se lo echaira á los cerdos; 
á hurtadillas, cargaba el puchero de sa'fpara qne luego 
me.regañasen; íó menos que hacía era decirme palabras 
feas, tpdo el repertopo que oía á los carreteros, y es¬ 
cupirme á la cara, sin que los Pelusas, ni ía mujer ni el 
marido, pusieran correctivo á sus infamias. 

Por fin, ine harté'. Un día me mandaron á la fuente, 
con la chica, que ya tenía nuevo año3. La condenada 
fingió ir de buena gana, y á mitad de camino, escabu- 
lléndose en los portales de la plaza, se metió á. jugar en 
el corral-de unas amiguitas. Allí se estuvo tres horas 
largas, mientras me volvía loca buscándola. Excuso 
decirte lo que pasaría luego cuando, al caer la tar¬ 
de, volvimos á casa cada una por su lado. Creí que me 
mataban. Mi padrastro me ató á .un piedsr 3 i 10 de los 
que sostenían el emparrado , del patio, y estuvo hasta 
que se cansó dándome, de varazos. Cuando rae solt') me 
fui al camaranchón que me servía de cuarto, no quisq 
cenar, y me tumbé en la cama sin desnudarme. De re- 
Bibliútaoa da La Idha Libas. 












Lo más negro fuá on el gobierno civil. Allí lea 
dijeron que se retiraran á escape y contentos |dc 
que no se loa condujera atados codo con codo ápús 
respectivos pueblos. 

Quo es lo que dirían los sujetos aquellos Jel.go- 
bierno: 

—Aprendan ustedes, como nosotros, á vivir sin 
trabajar. 

Dice un periódico que el ingeniero del arsenal de 
Cartagena(D. Manuel Estrada)obliga, inoralmeüto, 
por supuesto, á los trabajadores i ana órdenes á 
que ingresen en el Círculo católico obrero de aque¬ 
lla ciudad. 

Si este señor ingonioro es persona ilustrada, debe 
comprender quo ol abuso que comete está penado 
en el Código do la moral, por lo menos. 

Más aúu: que esta violación do los sagrados fue¬ 
ros de la conciencia puede originarle un serio tras¬ 
torno. 

Porque las cañas se vuelven lanías. 

Si es cierto lo que se nos dice del director de la 
Fábrica de tabacos do Cádli, ol liombre eso merece 
una estatua. 

O que le empareden. 

4GM 

En el número próximo publicaremos toda la co¬ 
rrespondencia administrativa. 
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Sea de ello lo que quiera, el hecho no debe 
ser muy del agrado-de Ja burguesía, que hasta 
ahora viene confiando en quo las bayonetas 
Servirán de antemural á las aspiraciones rcivin- 
dicadoras y protegerán incondicionalmente la 
conservación de sus propiedades y privilegios. 

El emperador, por su parte, temeroso de 
que el pernicioso ejemplo cunda, se ha apre¬ 
surado á anunciar que, apenas se abra el Par¬ 
lamento, presentará leyes excepcionales contra 
los revolucionarios de todos matices, con lo 
cual conseguirá reavivar los odios y estimular 
el espíritu de rebelión. 

¡Mentira parece que el que ha aprendido á 
ser emperador no sepa todavía que la perse¬ 
cución y el martirio son la corona que orla el 
triunfo de toda idea! 

Pero si no lo ha aprendido, creemos que ya 
se lo enseñarán. 

**** . i- 

En todas partes cuecen habas; es decir, 
en todos lados sirve el patriotismo para que 
mientras unos, los pobres, se rompen la cris¬ 
ma por lo que no les importa, otros, los listos, 
llagan su negocio sin escrúpulo de ninguna es¬ 
pecie; 

Eso que ha pasado en Melilla con el con¬ 
trabatido de armas, que las entregaban á los 
moros para que batieran á las tropas españo¬ 
las, ha ocurrido en China, en circunstancias 
parecidas. 

El sobrino de Li-Hung-Chang, toutai (algo 
así como jefe militar) de Tientsin, ha compra¬ 
do 3 oo.ooo fusiles desecho de las fábricas ale¬ 
manas, que se han rcpartjdo á los soldados 
chinos; con la particularidad que si los fusiles 
no servían por ¡o inútiles, la dotación de mu¬ 
niciones era de peor clase todavía. 

. Eso sí, ha adquirido á diez francos cada fu¬ 
sil y se los ha vendido á su patria á cuarenta, 
ganándose, por consiguiente, en un abrir y 
cerrar de ojos, nueve millones de pesetas, sin 
contar, por supuesto, lo que haya quedado en 
los cartuchos. 

¡Sq concibe mayor patriotismo! 

Miiaos en ese espejo, ó en ese chino, los 
que os entusiasmáis ante el "¡grito santo de la 
patria!» 

Y hada más.. 1 . 


„ HOJAS CAIDAS 

La sociedad actual tionc, entre otros, dos medios 
de'desarrollo á cual más importantes: el concurso 
y el reclamo. El primero és el medio inventado por 
loa políticos al uso para elevar á los ignorantes y 
malvados qne lee ayudan á desplumar al pueblo, y 
el segundo, el reclamo, es la ciencia para engañar 
& los imbéciles. Con aquel se hace un ministro del 
canjilón de una noria; con éste se convierte un la¬ 
drón en opulento capitalista. 


La falta de aire y do luz que se nota en todas las 
habitaciones do los obreros, explica perfectamente 
él por qué del raquitismo, la anemia y la tubercu¬ 
losis tan frecuentes en los barrios. pobres délas 
grandes ciudades. 

Los propietarios del día tienen á su cargo más 
de la mitad de los fallecimientos quo ocurren entre 
los pequeños seres de hijos de las clases más mo¬ 
destas y más trabajadoras do la sociedad. 

Boctor Cheadlo. 

**** 

jlmbócilesl ¡Estúpidos! ¿En qué razón os apoyáis 
para asegurar (jun es ley de la Naturaleza que la 
sociedad osté dividida en pobres y ricos?... ¡Ley do 
la Nátura’oza! .¿Acaso ésta, al darnos el sór, dice á 
loa uno»:—Vosotros viviréis á expensas de los pro¬ 
ductores.*—Y á los otros:—Vosotros viñís obligados 
k trabajar en bien de los puráeitoB? No. La Natura¬ 
leza nos ha puesto á la tierra para que todos la 
cultivemos y disfrutemos do SUS productos, y á na¬ 
die da el derecho dé explotar ni oprimir á un seme¬ 
jante. 

R. S. y A. 

Noticias varias 

Apenas se enteró la Sociedad de cantoros del Fe¬ 
rrol de que sus compañeros de la Goruña se habían 
declarado eq huelga, acudió solícita en su auxilio. 

Si todos los trabajadores tuvieran el concepto de 
la r solidaridad tan arraigado como los canteros del 
Ferrol y estuvieran tan' 1 decididos á luchar por la 
causa ae la emancipación social con tanto empuje 
como aquéllos* seguramente no tardaríamos mucho 
en salir de está penumbra de esclavitud en que ve¬ 
getamos. 

La citada Sociedad hr. trasladado su domicilio á 
la calle de la Magdalena, 12, bajo, donde en lo su¬ 
cesivo se dirigirá la correspondencia, á nombre de 
Manuel Porto; 

to+ 

j'^El sábado pasado más de doscientos trabajadores 
de esta capital, sin ocupación, se dirigieron on ma¬ 
nifestación á diferentes sitios donde creían se la 
proporcionárían. 

Donde no les dieron con la puerta en las narices 
ó los amenazaron con los sables, los despidieron 
con cajas destempladas. 


PUNTOS de VENTA 


Kiosco, plaza de San Francisco. 

Kiosco, calle da las Barcas. 

Kiosco, café de España, escalara al iado dél mismo. 
Kiosco, San Martin. 

Kiosco, plaza do la Reina. 

Kiosco, las Caldererías. 

EtA«.C3JB3X-.C>lsr -A. 

£1 Sol (kiosco). Rambla del Centro. 

AMCATO-Taffi 
Kiosco, plazá de la Constitución, 
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pente oigo ruido, miro hacia arriba, y veo á Inesilla, 
asomada por el montante de la puerta, mirándome bur- 
lónamente, riéndose y réstregándose los puños ¿n ade¬ 
mán de hacerme rabiar. 

—¿Por qué has hecho eso?—le pregunté. 

Y con la cara muy alegré repuso: 

—Porque mé da mucho gusto cuando te pegan. 

Desde aquel instante no pensé más que on marchar¬ 
me de la caí)á. 

Al referir ésto, Elvira tenía los ojos nublados por lá- 
griniás de irá. Yo no me atreví á interrumpir su relató, 
y ella siguió: 

—Si, chico, de aquella noche datan todas las barba¬ 
ridades que he hecho en mi vida... y las que mé que¬ 
dan. Hice un lío con lá poca ropa que tenía; saqué has¬ 
ta treinta reales, que eran todos mis ahorros, del escon¬ 
drijo donde los ocultaba; antes del amanecer tomé á 
campo traviesa el camino de Madrid, y aquí entré por 
íá carretera de Extremadura y la calle dé Segovia. 
Han pasado siete años, y me acuerdo como si hubiese 
sido esta mañana. 

—¿Y dónde fuiste - ? 

—A casa de mi tío Manítel. Es decir, fio era tío ni 
casi pariente. Era sobrino segundo de mi padrastro, y 
yo le miraba con cierta simpatía polque las pocas ve¬ 
ces que fué al pueblo, me demostré cierta inclinación. 
Un día evitó que me diesen una paliza; otro día, co¬ 
miendo, porque mi padrastro no me quería dar carne, 
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él me dió la que le habían servido; y, además, otra vez 
que estuvo allí pocas horas, sin qué lo supieran en mi 
casa, fué á la fuente y me regaló dos pañuelos de colo¬ 
res y un alfiletero de alambre plateado. 

—Vamos, que le gustabas. 

1 —Ahora lo verás. 

-—Vivía en la calle de ¡os Mancebos, en un caserón 
antiguo, y sólo con una criada vieja: allá me fui, le 
conté lo que había pasado y le. yogué que me ayudase á 
buscar eááa donde servir, á lo cual repuso que haría lo 
que pudiese, y que pues no tenía yo dineros para ir á la 
lá posada, me quedara allí unos días hasta encontrar 
colocación. 

—¿De qué edad era ese hombre? ¿Cuántos años te¬ 
nías tú entonces? 

—Manuel, cuarenta; y yo, antes té lo he dicho, diez 
y ocho cumplidos. 

—Pues no me digas más. 

—Eo te has equivocado. A los dos días de estar allí, 
comprendí que me había metido en la boca dél lobo. Pe¬ 
ro ¡.quieres decirme qué defensa tenía? ¿Qué hacer ni 
dónde ir? Yo, como chica de pueblo .. y’¡as de todas 
partes, sabia cuanto hay que saber: desde los primeros 
momentos conocí el peligro; lo que no veía era ei modo 
de evitarlo. 

—¿Y qüó pasó? 

—Figúrate. Ya sabes que soy aficionada áleer, que 
devoro novelas, que be leído hasta Don Quijote di la 
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Los revolucionarios saben bastante para 
desconfiar de todo poder, constituido ó en ger¬ 
men, así como de las palabras más ó menos 
grandiosas que se les ha enseñado, y que de 
ordinario ocultan un doble lazo. Se habla de 
«patriotismo», y ya todo el mundo está con¬ 
vencido que esta palabra encierra una super¬ 
chería que sólo se predica para que sirva al 
conjunto de intereses y privilegios de la clase 
directora, engendrando el odio de frontera á 
fi ontera entre todos los débiles y desheredados. 

Se habla de orden y de paz social. Sin duda 
que la paz social es gran ideal que hay que 
realizar, pero con esta condición: que sea la 
resultante de ia vida, no de ¡a tumba; quo sea 
el efecto, no de la indiscutible dominación de 
unos y de la esclavitud sin esperanza de otros, 
sino la buena y franca igualdad entre compa¬ 
ñeros. 

He aquí lo que sabe el revolucionario sin 
necesidad de haber pasado por ninguna Uni¬ 
versidad; por razón, así como por instinto, se 
halla convencido de que toda evolución debe 
completarse por la revolución, y se encuentra 
dispuesto á todo. 

En fin, hay una cosa de orden capital que 
el pueblo ha aprendido bien; que la tierra esto 
suficientemente rica para subvenir á todas las 
necesidades de la humanidad. «¡Siempre habrá 
pobres entre vosotros!» se complacen en repe¬ 
tir los ventrudos, sobre todo los ventrudos de 
barba peinada y cuidada que pululan en el 
mundo de los jesuítas y protestantes. Esta pa¬ 
labra que, según ellos, la ha pronunciado su 
Dios, la espetan con los ojos vueltos y la 
voz ronca, para darle más solemnidad. 

Y tanto se ha prodigado, que ha habido un 
tiempo que ha llegado á convencer á los po¬ 
bres de inteligencia de que serían impotentes 
sus esfuerzos todos para alcanzar el bienestar; 
sintiéndose perdidos en este mundo, ponían su 
confianza en el otro. «Quizá—decían—mori¬ 
remos de hambre en este valle de lágrimas; 
pero al lado de Dios, en «se cielo glorioso, 
tendremos el nimbo del sol sobre nuestras 
frentes y la vía láctea á nuestros pies; allá 
arriba no necesitaremos alimento comestible 
y gozaremos oyendo los lamentos de los maos 
ricos que jamás han padecido los dolores del 
hambre». 

Al presente, quizá algunos desgraciados se 
dejen guiar por esas alucinaciones, pero la 
mayor parte, espoleados por la experiencia, 
vuelven la vista hacia el pan de esta tierra, 
que da la vida material, que forma la carne y 
la sangre, y piden su parte. Numerosos son 
ya los convencidos de que su deseo está justi¬ 
ficado por el exceso de producción. 

Por mucho tiempo hemos creído con los 
sabios embaucadores, que la miseria era ley 
fatal, y que si los desgraciados morían de 
hambre debíase á laescasez de productos; veía¬ 
se, de una parte, la turba de pobres famélicos, 
y Je otra, algunos privilegiados que comían á 
dos carrillos y vestían á placer, y suponíamos 
sencillamente que no podía ser.de otro modo. 
Verdad es que en tiempo de abundancia no 
habría necesidad de poner limite como en tiem¬ 
po de escasez; pero semejante modo de obrar, 
que exige en el conjunto de la sociedad un lazo 
de solidaridad, parece imposible, y de aquí que 
algunos infortunados aceptasen con resignación 
s- r la victima en todas las situaciones, buenas 
ó malas. 

La terrible ley de Mallhus, formulada como 


ley matemática, y que parecía encerrar á la 
sociedad en los formidables tornillos de su si¬ 
logismo, era aceptada, no sólo por los pontí¬ 
fices de la ciencia económica, sino principal¬ 
mente por sus víctimas. Todos los misera¬ 
bles repetían melancólicamente los versos de 
Gilbert: 

«¡Infortunado convidado en el banquete de la vida!» 

Las pobres gentes creían que no había plaza 
para todos; la ciencia no había aun soplado en 
la trompeta del último juicio, desvaneciendo el 
error de que los hombres se multiplican más 
rápidamente que las subsistencias, y que, por 
consecuencia, se hace precisa una eliminación 
anual. 1.a humanidad, pues, debía limitarse, 
y si se hubiera hecho caso á estos castradores 
de la especie, habrían llevado su condescen¬ 
dencia hasta el punto de fijar el número de 
víctimas que era preciso sacrificar todos los 
años á los dioses de la industria. 

¡Hermoso espectáculo si los mismos obreros 
se hubiesen ofrecido ni sacrificio en lugar de 
morir obscuramente! ¡Cuántos discursos aca 
démicos habríanse hecho para glorificar abne¬ 
gación tanta! ¡Qué de rosas marchitas habrían 
se desparramado sobre sus tumbas! 

Pues bien, si los sacrificios dictados por los 
dignatarios de ia economía política no se han 
realizado bajo la forma de ceremonias públicas 
y de fiestas nacionales, no por eso han dejado 
de efectuarse de modo más extenso que pudie¬ 
ron imaginar los recalcitrantes pesimistas. No 
son miles, sino millones de vidas las que re¬ 
clama anualmente el dios de Malthus; por 
tanto, es fácil calcular aproximadamente el 
número de los que el destino económico ha 
condenado á muerte desde el día en que el 
sombrío teólogo proclamó su pretendida ley. 

ELISEO RECLUS. 

’: k \ i** ¡«cvv* .«u aa .a:\ 

A LOS MUERTOS 

Paguemos nuestro tributo á la costumbre, á 
la rutina si queréis; hablemos de los muertos. 

Asunto es este que cae de lleno dentro de 
nuestro objetivo de propagandistas de la ¡dea 
emancipadora, ya que la tiranía que combati¬ 
mos se traduce principalmente por negación 
parcial ó total de la vida. 

Imitemos hoy, por excepción, á la Iglesia 
católica, que conmemora, no á todos los difun¬ 
tos, sino á los que aplica el calificativo de fi&- 
Ics , especialmente los de cuarta clase, porque 
los de primera, segunda y tercera ya recibieron 
en misas y responsos su parte privilegiada. 
Dediquemos este trabajo á los que murieron 
víctimas de la injusticia social. 

Un cariñoso recuerdo: 

A los que, dedicados á la agricultura, so¬ 
metidos sin defensa á las fuerzas atmosféricas 
y climatológicas, trabajan sin descanso y sin 
recompensa por el cultivo y la extracción de 
los frutos de la tierra, siempre inclinados ha¬ 
cia el suelo, cubiertos do sudor ó ateridos de 
frío, según las estaciones; privados de instruc¬ 
ción, con la facultad intelectual atrofiada pol¬ 
las más absurdas supersticiones; esclavos del 
cura, del propietario de la tierra, del cacique 
local, del funcionario administrativo; parias de 
la sociedad, que mueren después de haber vi 
vido como autómatas; hombres sólo para la 
fuerza material al servicio del amo y para la 
potencia genésica que engendra sucesores en la 
cadena de la vil servidumbre; muertos en vida 
para la inteligencia, para el sentimiento, para 
la participación consciente del gran conjunto 
de la familia humana en las memorias de lo 
pasado, en las luchas de lo presente y en las 
reivindicaciones délo ptrvenir; muertos que 


respiran, trabajan, procrean y cuya materia se 
disuelve entre los terrones de su aldea. 

A los que en el fondo de'las minas, en el 
taller, en la fabrica, en el vehículo marítimo y 
terrestre extraen la primera materia, la trans¬ 
forman y adaptan á Jas necesidades de la vida 
y la transportan según las exigencias de la 
demanda, obteniendo por toda recompensa un 
jornal, modo inicuo por el cual el capitalista 
se reserva una ganancia usuraria, dejando al 
trabajador el residuo que permite la concurren¬ 
cia comercial, con lo cual, aparte de que no 
recibe lo que le corresponde, vive en déficit 
constante y se ve privado, como su compañero 
el agricultor, de libertad y de instrucción para 
no ser mas que instrumento al servicio de su 
señor. 

A los que abrasa y entierra el grisú, á los 
que aplasta un derrumbamiento de tien as, á 
los que desequilibrados de un andamio se 
estrellan contra el pavimento, á los que pier¬ 
den sus miembros arrancados por los engrana¬ 
jes de una máquina, á los que se envenenan 
por las emanaciones mefíticas de materias en 
descomposición, á los que sucumben por la 
duración excesiva de la jornada de trabajo, á 
los que perecen de privaciones á caus a de la 
crisis resultante dei exceso de producción y 
medios de subsistencia, á todos los que no al 
eanzan nunca el término natural de la existen¬ 
cia humana por que hubieron de dejar su san- 
gre trocada en moneda para que los privile¬ 
giados se regodeen á su placer, á los que por 
carecer en todo de individualidad se les coloca 
simétricamente eu el hoyo grande, se les cubre 
con una capa de cal para que su cuerpo se 
aniquile cuanto antes, se les pone encima una 
cruz de hierro, signo, según dicen, de reden¬ 
ción, y reciben en común este dia una bendi¬ 
ción y un latinajo refunfuñado entre dientes y 
de mala gana por un clérigo acostumbrado á 
cobrar sus momerías de ritual á precio de ta¬ 
rifa. 

A todos los que ce nsumieron su vida dedi¬ 
cados al estudio de las ciencias, al esplendor 
del arte, al progreso de la humanidad y que 
por más que su nombre haya sido honrado, 
después de su muerte fueron despreciados por 
sus contemporáneos. 

A los que en las guerras religiosas y en Jas 
revoluciones políticas pelearon contra el dog¬ 
ma y contra el poder y sucumbieron aclaman¬ 
do 1 libertad. 

A los que en los calabozos inquisitoriales, en 
las prisiones de Estado, en las cárceles y pre¬ 
sidios sufrieron torturas horribles y murieron 
consolados con la visión de un ideal de jus¬ 
ticia 

A todos los que bajo cualquier forma sufrie¬ 
ron pasión y muerte por la redención de sus 
hermanos y el aniquilamiento de la tiranía. 

Que su ejemplo nos fortalezca, su fe nos vi¬ 
vifique, su constancia nos anime, sus sufri¬ 
mientos activen nuestra energía. 

-x^v. ^ "v* "V,'v. v» x. 'X. x, v, v x x v 

¿SUMAMOS Ó RESTAMOS? 

Problema fácil de enunciar, pero difícil de 
resolver, dadas las condiciones sociales á que 
tenemos que ajustar todos los actos de nuestra 
vida. 

¿Sumamos ó reatamos? He aquí condensa 
dos en pocas palabras los dos caminos que de¬ 
bemos ó podemos seguir. 

Sumar. Esto es atraer, cohesionar, unir en 
lazo de acción á todos los trabajadores; hacer 
comprender a las clases menos instruidas de! 
proletariado que sólo mediante la cohesión di 






fuerzas y la unión de voluntades, que sólo 
contando con los esfuerzos mancomunados de 
los explotados podremos llegar á la cima de 
nuestras aspiraciones.. 

Todo lo que no sea esto, todo lo que no 
sea sumar, es contraproducente á nuestro fin. 

¿Sumamos ó restamos? 

Existen aún grandes masas, colectividades 
obreras, comarcas agrícolas enteras que casi 
desconocen lo que son nuestros ideales. Exis¬ 
ten obreros no sumados á ningún grupo ni 
asociación que, debido á su estado de ignoran¬ 
cia invencible, siguen dando su apoyo mate¬ 
rial y moral á los partidos políticos, sus natu¬ 
rales enemigos. Pues bien, he aquí nuestra 
principal misión. Uespreocupar á los que viven 
en esas comarcas; descorrer 6 romper el velo 
que cubre los ojos de esos obreros. Decirles lo 
perjudicial que es para ellos la política. Sin 
ambages ni llores retóricas, llamando al pan 
pan, y al vino vino, demostrarles la incom¬ 
patibilidad de intereses que hay entre ellos y 
¡a propiedad, llámense los que la disfruten 
absolutistas ó constitucionales, republicanos 
parlamentarios, federales ó socialistas, ú otra 
cosa. 

De este modo lograremos aunar nuestras 
actividades, hacerles comprender cuánta tiene 
de práctico el adagio de la unión hace la fuer¬ 
za; lograremos demostrar que es absurdo, iló¬ 
gico y antihumano todo lo que no tienda á 
establecer esta cohesión, dado que sin ella 
obraremos contra lo estatuido por la Natura¬ 
leza, cuyos esfuerzos han hecho siempre que 
la molécula contribuya á la formación del áto¬ 
mo, y éste, por sucesivas revoluciones y evo¬ 
luciones físico-matemáticas, llegue á consti¬ 
tuir la agrupación, la masa que, aun cuando 
sólo fuera por su peso específico, habría de 
arrollar cuanto se opone á su marcha. 

¿Sumamos ó restamos? 

Ya hemos dicho lo que en nuestro criterio 
nos ha de conducir á la suma. 

¿Y para restar? 

Si alguno quiere efectuar esta operación, 
efectúe lo contrario de lo expuesto y lo logra¬ 
rá. Si quiere hacer la causa de la burguesía, 
traiga al palenque de la lucha emancipadora 
miserias y tonterías, palabras sin sentido, teo¬ 
rías de aislamiento, de impotencia, dándoles 
barniz científico. 

Entonces lograremos que el trabajador, 
creyendo fecunda su iniciativa aislada, lleve á 
efecto hechos que tengan resultados contra¬ 
rios á los que se proponía: lograremos que, 
apasionándose prematuramente por teorías 
que aún no sabe si serán realizables en la 
práctica, combata á los que deben ser sus 
hermanos en la batalla; lograremos que, su¬ 
bordinando lo principal á lo accesorio, se in¬ 
utilicen cuantos esfuerzos se hagan en pro de 
nuestra emancipación. 

Y por esto sencillamente preguntamos: 

¿Sumamos ó restamos? 

S. 


EXPROPIACION POR UTILIDAD PÚBLICA 

i 

Los burgueses, cuando discuten con nos 
otros, ó cuando hablan y escriben para que 
nosotros los oigamos ó leamos, proclaman so¬ 
lemnemente que la propiedad es sagrada. 

A creerlos, cada propietario descansaría 
tranquilamente en la santidad de la pose¬ 
sión y en el devoto respeto de todos y de cada 
uno. 

«Una cosa es predicar y otra dar trigo», di¬ 
cen que dijo cierto cura de almas á un feligrés 
que se lo pedía en nombre de su dios. Eso 
mismo se dicen recíprocamente todos los indi 
viduos de la especie burguesa, porque para 
cada uno solo es sagrada su propiedad, y la 
considera como un centro de atracción que, si 
pu liera, causaría el despojo universal del gé¬ 
nero humano. 

Supongamos un tendero de comestibles : 
este tipo empieza por poco, y si le sopla la 
fortuna, acaba en acaudalado; su respeto á la 


propiedad consiste en mermar cnanto puede el 
precio de compra y aumentar el de venta, en 
retrasar los pagos, en mixtificar los géneros y 
en disminuir el peso y la medida. Perjudica á 
su proveedor disminuyéndole y retrasándole la 
percepción de su dinero, y á su parroquiano 
envenenándole y sisándole, por tales medios 
el que fué esclavizado hortera puede llegar á 
ser respetable capitalista, alcalde, diputado 
provincial y miembro de la Económica de Ami¬ 
gos del País de su respectiva demarcación. 

Supongamos un fabricante: se defiende con 
las uñas contra el proveedor de primeras ma¬ 
terias; mantiene relaciones amistosas con sus 
obreros mediante la intervención de la policía 
ó de la guardia civil, y no tiene quien le aven¬ 
taje en dar menos y sacar más. 

Tómense estos dos tipos y fórmese con su 
altura moral una talla, á la que pudieran apli¬ 
carse todos los burgueses del mundo, u ao por 
uno, como se hace con los quintos para me¬ 
dirles cuerpo, y se verá que les viene al pelo, 
porque todos se despojan según lo permiten 
las circunstancias y nos estrujan á su sabor. 

Por algo dijo quien lo sabía: «la propiedad, 
es el robo » Y como consecuencia, apliqúese 
el calificativo correspondiente á los propieta- 
nos. 

Para arreglar estas cosas y otras muchas 
mas que andan igualmente desarregladas, te¬ 
nemos, los que gozamos el inefable dón de vi¬ 
vir en sociedad civilizada, una legislación 
contenida en el Derecho romano, las Parti¬ 
das, el Fuero juzgo, la nueva y la novísima 
Recopilación, el Código antiguo, el nuevo y 
el reformado, las leyes votadas en Cortes y 
realmente promulgadas, los reales decretos y 
reales órdenes, etc., etc., etc.; y los pr pieía- 
rios que con todo eso conforman su propiedad, 
poseen, es decir, despojan con toda tranquili¬ 
dad y se dan el lustre correspondiente que les 
permiten sus talegas; los que intentan ser 
propietarios sin atenerse á las reglas legales 
van á presidio; son propietarios desgraciados, 
no ladrones, como dicen por ahí las gentes. 

A consecuencia de ese modo de entender y 
de practicar la propiedad está el mundo lleno 
de despojados, que en el campo, en el taller, 
en la fábrica, y aun en el gabinete y laborato¬ 
rio, y en todos los lugares donde se trabaja, 
producen incesantemente riquezas y propieda¬ 
des y no tienen sobre qué caerse muertos. 

Mal tan extenso, que comienza en los albo¬ 
res do la sociedad humana y se prolongará has 
ta la víspera de la Revolución social, tan gra¬ 
ve que divide á los hombres en víctimas y ver¬ 
dugos, y mata á los unos de miseria y á los 
otros de hastío, tiene un remedio fácil y senci¬ 
llo... ¡cosa extraña! Hasta lo tenemos forman¬ 
do parte de la legislación actual, aunque aco¬ 
modado á las circunstancias: se trata de la ex¬ 
propiación forzosa por causa de utilidad públi¬ 
ca que, aunque restringida y aun maleada por 
la indemnización, da la norma de lo que ha de 
hacerse revolucionariamente. 


VUELAPLUMA 

Después de las «¡irregularidades!» (valga el 
eufemismo) cometidas en Cuenca, han seguido 
las de Valencia, las de Cádiz, Murcia, Ma¬ 
drid... 

Pero ¿á qué continuar? 

Las de todas partes. 

Esto ya no es burocracia, sino latocracia. 

As! se explica que eche á los del tricornio 
enfundado á las carreteras y campos. 

Para poder ella robar á mansalva en las 
ciudades y pueblos. 

¡Ladrona! 

Fraternidad frigia. 

Indirecta de El País , republicano, «i El Ideal , 
republicano también, ó lo rpie sea: 

«¿Qué te parecería si nosotros contestáramos á los 
que nos preguntan que de qué vives, puesto que los 
suscriptores no te pagan ni tienes capital, qué te pa ¬ 
recería si les dijéramos queá costa del fondo de repti¬ 
les de dobcrnación? 

Pondrías el grito en el cielo. 


Y sin embargo, el milagro de tu longevidad es el 
asombro de las gentes?» 

Esto es aprtetar demasiado. 

¡Qué falta, pero qué falta está haciendo un 
doctor que descubra el virus de la vergüenza! 

Para inocularlo á todas estas gentes polí¬ 
ticas. 

¥ 

El Liberal , periódico archiburgués, se deja 
caer con la siguiente dolorosa : 

«Cierto que en otras provincias, según se nos dice, 
se han encontrado y se siguen encontrando sapos y 
culebras; pero si esto es verdad, habrá que convenir 
en que el procedimiento empleado en Cuenca, y el 
adoptado en Valencia, en Cádiz, en Málaga, etc., etc., 
ha sido muy diferente. 

¿Por qué tal diferencia?» 

/Por qué? 

Pues porque unos serán de Lillo y otros no. 

Velay. 

Con motivo del fallecimiento de la que fué 
duquesa de Santoña, varios periódicos han 
atacado á los dos personajes que han sido cau¬ 
sa de su desgracia, arrebatándole la mayor 
parte de su fortuna. 

Pero los dos aludidos no se han dado por 
advertidos y siguen funcionando como perso¬ 
najes de orden. 

Dispuestos á disertar sobre la criminalidad 
de las ideas emancipadoras. 

Y pedir, con burguesa unción, que se ex¬ 
termine por el hierro y por el fuego á sus pro¬ 
pagadores. 

Es decir, que en vez de grillete gastan co¬ 
che. 

Y en lugar de reos contumaces pueden ser 
abogados acusadores. 

¡Habrá pillería! 

ESTRELLAS FUGACES 

Si durante esas noches límpidas y serenas 
en las cuales las estrellas brillan con esplendo¬ 
roso fulgor sobre la azulada bóveda elevamos 
la vista á la región de esos mundos tan su - 
periormente descritos por el genio de Flamma- 
rion, veremos frecuentemente multitud de 
cuerpos luminosos que atraviesan el espacio 
con velocidad pasmosa parecida á la del rayo. 
El vulgo, al contemplar estos fenómenos lu 
minosos, dice que caen ó llueven estrellas. La 
creencia es tan común, que hasta los astróno¬ 
mos, por no oponerse á la corriente general, 
designan con las mismas palabras tales me¬ 
teoros. 

En todas épocas y en todos países la fanta 
sía popular, que no se amolda fácilmente á re¬ 
conocer en la misma naturaleza el origen de 
los hechos que con cierta viveza hieren su 
imaginación, ha inventado leyendas maravillo¬ 
sas y mitos poéticos sobre estos cuerpos que 
surcan en silencio ias regiones etéreas; y unas 
veces los lia calificado de almas en pena que 
vagaD de uno á otro lado, cual parias de ias 
desconocidas tierras que hemos de habitar 
después de la muerte; otras de maléficos espí¬ 
ritus caminando en pos de vengadoras tareas, 
y á veces de ángeles de luz, protectores de los 
justos, que por desgracia suelen sér los más 
oprimidos en estas terrenales divisiones lla¬ 
madas reinos ó repúblicas, formadas por el 
hombre, dedicado á la más ingrata de las ta¬ 
reas: la opresión y la esclavitud de sus seme¬ 
jantes. 

No sabemos por qué, pero es lo cierto que 
ni una sola vez tendemos la vista sobre la in¬ 
mensidad azul que nos rodea y nos oprime, 
sin que sintamos en nuestro ser un anhelo in¬ 
finito y se escape por los entreabiertos labios 
un suspiro de consuelo que produce la consi¬ 
deración de que en esos espacios sin fin, en 
esos mundos que giran á tan enormes distan¬ 
cias de este mísero planeta que habitamos, 
existan otros seres regidos por otras costum¬ 
bres y viviendo en un medio social más puro 
que el nuestro, pues no acertamos á compren¬ 
der que los habitantes de los demás planetas 
hayan sido tan locos como nosotros para for- 







jar por sí mismos las cadenas que les opri¬ 
man. 

Y por esto, todo lo que al estudio de la 
ciencia astronómica toca nos llama poderosa¬ 
mente la atención, y entre sus fenómenos, la 
mayor parte desconocidos, se halla el que hoy 
nos ocupa. 

La ciencia, que al contrario del vulgo, no 
admite nada sobrenatural, nada que no esté 
regulado por una ley y cuyos orígenes sean 
perfectamente definidos y su desarrollo clara¬ 
mente explicado, ha demostrado hace tiempo 
que no existen las almas en pena, que los es¬ 
píritus del mal son tan sólo un cuento fantás¬ 
tico, resto de los fanatismos de las religiones, 
y que los ángeles son invención muy antigua 
que ocupa lugar primordial en todas las teo¬ 
gonias, como habitantes felices de las regiones 
purísimas ofrecidas á los creyentes, y cuyo bi¬ 
llete de entrada se compra manteniendo mu¬ 
chos vagos, hipócritas unas veces, criminales 
las más, que existen en todos los ámbitos do la 
tierra, lo mismo entre el rubio hijo de la pode¬ 
rosa Albion que entre los oscuros matabeles, á 
los que aquél asesina sin piedad para robarles 
sus territorios, y que reciben el nombre de sa¬ 
cerdotes, predicadores, popes, santones, etcé¬ 
tera, etc.; apelativos varios que significan 
siempre lo mismo: hipocresía, fanatismo, em¬ 
brutecimiento, concupiscencia, sodomía, hol¬ 
gazanería. y ha demostrado también que 

uo existen las lluvias de estrellas, ni la caída 
de cuerpos luminosos, ni nada que se lo pa¬ 
rezca. 

(Concluirá.) 


REVISTA INTERNACIONAL 

Con una triste noticia hemos de comenzar 
esta sección. Mas de ochenta de los nuestros 
han pagado con la vida en el fi ndo de las mi¬ 
nas de Anina (Austria) la desgracia de haber 
nacido proletarios. 

Aparte el obligado sentimiento que nos pro¬ 
duce esta nueva catástrofe, sin número ya en 
el calendario de nuestro martirologio, surge en 
nuestro cerebro una duda, y es: si todas estas 
desventuras que ocurren en las minas, en los 


talleres, en las fábricas, en los barcos, en 
todas partes, en fin, donde el arte y la indus¬ 
tria nos alquilan, no serán fatal castigo á 
nuestra apatía y consuetudinaria paciencia 
para aceptar todas las imposiciones, todos los 
abusos y las explotaciones todas de los que 
rocían su fortuna con nuestra sangre y alimen¬ 
tan su lujo con nuestra miseria. 

Debemos ir alejando de nuestro espíritu toda 
sensiblería cursi y hablar, agrade ó no agrade, 
el lenguaje de la verdad. 

En tanto que, como ocurre al presente, nos 
entreguemos inermes á la codicia de la explo¬ 
tación, seremos pasto de su insaciabilidad y 
daremos crecido contingente á la muerte, ya 
por accidentes de todas clases, que podían evi¬ 
tarse, ya por falta de alimentación é higiene, 
que de otro modo estarían á nuestro alcance 
sobradamente. 

Aceptar de buen grado todos los riesgos de 
la esclavitud y escatimar los pequeños que en 
solidaria unión podíamos correr para conquis¬ 
tar nuestra emancipación, es cosa que no se 
compadece con el ser pensante. 

Aunque la confesión tenga todos los dejos 
de profunda amargura, hay que convenir que 
si la burguesía reina y explota, mancilla y 
subyuga es porque nosotros, en lugar de er¬ 
guirnos, nos humillamos, y en vez de jueces 
preferimos ser víctimas. 

Tengamos, sí, compasión de nosotros mis¬ 
mos, no para lamentarnos como débiles muje¬ 
res, sino para enardecernos yaprestarnos como 
hombres á sacudir el oprobioso yugo de un 
p-iñado de facinerosos que es el oprobio y la 
deshonra de la humanidad. 

**** 

A la hora en que escribimos, no es fácil 
afirmar si el zar vive ó muere, sana ó empeo 
ra. El noticierismo de una parte y de otra los 
especuladores bursátiles (que hasta esto es 
cuestión de negocio) perturban de tal modo la 
verdad, según les conviene, que no hay medio 
humano de orientarse. 

En cuanto á las versiones que acerca de la 
enfermedad de ése se han hecho, parece la do 
más fundamento la acogida por 11 Seccolo, de 
Milán, que á continuación copiamos: 

«Una terrible noticia ha circulado reciente¬ 


mente en §anpetersburgo; el zar no está en¬ 
fermo ni de albuminaria ni de tubérculos en las 
visceras, ni ha tenido ningún ataque apopléti¬ 
co; el zar está envenenado. 

El hecho no ofrece la menor duda. La natu¬ 
raleza misma de los síntomas denuncia el en¬ 
venenamiento. Y si alguna hubiese, basta para 
disiparla la declaración del célebre profesor de 
Moscou M. Sacharijn, que dice ha encontrado 
al hacer el análisis de la sangre que le fué 
extraida al zar por medio de una sangría en el 
brazo derecho un veneno mortal de necesidad. 

El mismo zar quiso conocer el resultado del 
análisis, é hizo prometer á Sacharijn que le 
diría la verdad. 

Esto lo hizo así, y una vez practicado, re¬ 
gresó á palacio el doctor; cuando estuvo en 
presencia del zar, le dijo éste con voz angus¬ 
tiosa: 

—Hablad, estoy dispuesto á todo... 

—Sire—dijo el doctor— vuestra majestad 
está envenenado, y sólo uu milagro puede sal • 
varíe. 

Al oir esta respuesta, el zar se levantó de 
su asiento y corriendo á la sala en que se en¬ 
contraba la zarina, le dijo con acento conmo¬ 
vido: 

—El doctor dice que no tengo cura. 

Y cayó desmayado.» 

Hace cerca de dos meses que empezó la ac ¬ 
tual enfermedad del zar. Una noche, en el 
momento de estar comiendo en Peterhof, se 
vió de repente atacado de una gran somnolen¬ 
cia. Se quedó dormido en la mesa. Fué lleva¬ 
do á la cama y se cubrió muy pronto de un 
sudor copiosísimo. 

El médico diagnosticó ur.a congestión cere¬ 
bral. Los días sucesivos sintió un agotamiento 
grande, un cansancio tal que no le fué posible 
dedicarse más al trabajo, y de noche era presa 
de un gran insomnio; y este hombre colosal, 
de fuerza hercúlea, empezó á enflaquecery de¬ 
bilitarse rápidamente.» 

Contribuye á robustecer e 9 ta afirmación la 
consulta con el doctor Leyden, que ha estado 
en un todo de acuerdo con la de su colega de 
Moscou, si bien éste último, más optimista, 
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—¿Y qué pasó? 

—Pues nada, que saqué los regalos: dos cortes de 
vestido para ellas, dos piezas de lienzo blanco para mi 
madre, unos pendientes de coral para la chica, una pe¬ 
taca y una cadena de plata para él, todo lo que lleva¬ 
ba... Me dieron el mejor cuarto de la casa, no me pre¬ 
guntaron palabra de cómo ni de qué vivía y me trata¬ 
ron lo mejor que pudieron. 

—¿Y fué gente del pueblo á verte? ¿Y qué les decían? 

—¡Ya lo creo! Mi padrastro les dijo que estaba de 
aya de una señorita en casa de un título. Total, que pa 
sé allí tres días magníficos, completamente feliz, sin 
tener que aguantar á los que aquí no me dejáis en paz, 
con una alcoba ¡para mí sola!, y al volverme les di á 
los papás 6.000 reales para un par de muías. 

—Pues, chica hasta ahora no veo el rasgo hermoso 
de que hablabas. 

—Eso fué en el momento mismo de separarme de 
ellos. No quise que me acompañasen á la estación. Es¬ 
tábamos en el zaguán: mi padrastro mirando por cen¬ 
tésima vez la petaca de plata, mi madre llorando, Ine- 
silla atándome un manojo de flores campestres, yo con 
los ojos preñados de lágrimas, cuando de pronto mi pa¬ 
drastro me cogió por la mano y, guiándome hasta el 
fondo del comedor, cerró tras sí la puerta, dejando en¬ 
trar á mi madre; Inesilla se que ló fuera. Pensé para 
mis adentros que querían otro par de millas. 

—¿Y qué era? 
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Lo que no sabes tú, ni nadie, es que álos tres á cua¬ 
tro años de perderme, cuando ya tenía casa puesta, 
muebles míos, trajes lujosos, alhajas buenas, coche al¬ 
gunos meses y dos criadas que me sirvieran, todavía lo 
que más me sorprende es verme servida, precisamente 
entonces, teniendo todo esto, con lo cual no soñé ja¬ 
más, chico, aunque te parezca mentira... 

—Acaba, mujer. 

—...Pues me entró una tristeza espantosa. ¿Y qué 
dirás que se me metió en la cabeza? 

—¿Casarte? 

—No, hombre: para eso tengo aún poco dinero. Se 
me metió er. la cabeza la idea de volver al pueblo. 

—¿Arrepentida? 

— Vlira, no lo sé: unas veces creía que no; otras me 
parecía que sí. En realidad, lo que yo experimentaba 
es dificilísimo de explicar. Era una melancolía sin 
nombre, un deseo impregnado de tristeza... 

—Sería que se te pegase el sentimentalismo cursi de 
alguna novela... Si ahora mismo estás hablando como 
una dama de folletín. 

—No te burles de aquello: puede que sea el mejor 
impulso que he sentido en mi vida, y déjame acabar. 
Como si se me hubiese olvidado todo lo que había su¬ 
frido hasta los diez y ocho años, como si en mi casa me 
hubieran mimado, prescindiendo de tanto recuerdo 
amargo y de algunas cicatrices que tengo repartidas 
por el cuerpo, quise volver al pueblo, ver los lugares 
Biblioteca do La Idka Lconu. Id 












confía en que la ciencia podrá vencer los efec¬ 
tos del tósigo. 

Naturalmente que, apenas se ha tenido no* 
ticia del envenenamiento, todo el mundo se ha 
fijado en el nihilismo, que se halla difundido 
de tal modo, que cuenta prosélitos en todas 
partes: en los talleres, en los campos, en los 
cuarteles y hasta en la servidumbre del zar. 

Y esto no es de ahora, sino muy antiguo. 
Bastará recordar que el emperador Nicolás era 
el primer ruso que recibía el Kolokolo (La Cam¬ 
pana), periódico revolucionario prohibido en el 
imperio, que publicaba el comité de expatria¬ 
dos residente en Londres. 

Apenas salía á luz, aparecía en la mesa de 
noche del emperador. Aunque no se dice, es 
de suponer que las hojas nihilistas de hoy co¬ 
rran la misma suerte, y por tanto el empera¬ 
dor tiene noticia de lo que acerca de él piensa 
una buena parte de sus súbditos. 

Otra versión, que también tiene visos de ve 
rosimilitud, es la de que la enfermedad del zar 
es causa de un magullamiento que sufrió en la 
explosión del ferrocarril de Borki. 

Y no falta una tercera que asegure que los 
continuos riesgos de que se ve asaltado, los te 
mores que siente de perecer como su padre, han 
minado de tal suerte su ánimo y producídole 
abatimiento moral tan grande, que le han ori¬ 
ginado una verdadera hipocondría y desequili¬ 
brio en las facultades mentales rayano en la 
demencia ó el idiotismo. 

Sálvese ó muera, el zar está seguramente 
incapacitado como emperador é inutilizado co 
mo sér viviente. Los días que sobreviva serán 
amargos y de constante duelo. Esta es la opi¬ 
nión más general. 

Ahora bien, si admitimos las dos [primeras 
versiones, resultará que el nihilismo, en su lu¬ 
cha encarnizada con el zar de todas las Rus : as, 
ha triunfado. 

Pero el nihilismo, bueno es repetirlo, no es 
otra cosa, por cuanto á sus altos directores 
atañe, sino la esperanza del triunfo del consti¬ 
tucionalismo, la futura mesocracia, que lo mis¬ 


mo que hoy envenena á la familia imperial, 
ametrallará mañana al pueblo, á los mismos 
que han servido para ejecutar las disposiciones 
de su comité secreto, si éstos en la próxima 
revolución que allí amenaza no saben hacerse 
fuertes y aplastan todas las cabezas de la hidra 
del autoritarismo. 

Es por último, si los de abajo no tienen ese 
cuidado en estorbar sus plaues, la clase media 
que aspira á reivindicar para sí las regalías y 
privilegios que acapara la aristocracia. 

Noticias varias 

Con est8 número termina el segundo trimestre de 
nuestra publicación. 

Agradeceremos á suscriptores y corresponsales lo 
tengan presente para liquidar sus créditos con esta 
administración, único medio de que notísimos con¬ 
tinuar la labor que liemos oraprendiuo. 

Uucompuücro de Ubrique nos dirige un caluroso 
llamamiento á los obreros de su localidad encare¬ 
ciéndolos la necesidad de que salgan de esa apatía 
suicida y tomen parte más activa en el movimiento 
que por'la eouquista de la emancipación social de¬ 
ben emprender todos los trabajadores. 

Lo extenso del manifiesto nos impide publicarlo 
íntegro, pero unimos la nuestra á la excitación del 
citado comonñero, y recomendamos á los obreros 
de la L calidad citada contribuyan con sns fuerzas 
á la gran obra que ha de poner término al feroz 
reinado <!e la burguesía. 

Ubrique lia sido uno de los puntos en que más 
arraigo han tenido las ideas revolucionarias. 

Urge, pues, reconquistar lo perdido en estos úl - 
timos tiempos. 

« 5 * 

«El Progreso», sociedad del gremio de ajustado¬ 
res de Oviedo, nos ha remitido la cantidad de cua¬ 
renta pesetas con destino á los huelguistas de la 
Ind ustria Malagueña, que hemos enviado directa¬ 
mente. 

De la citada cantidad, veinticinco pesetas corros- 
pond .-n á la sociedad y las otras diec'seis A una 
suscripción á que han contribuido los compañeros 
Antonio Santamarina, Jesús Fernández, Urbi-.no 
0:bón, S ¡liutiano Galán, Benjamín Yaldés, Jesús 
Moran, Faraón Fernández, Victoriano Martínez, 
Jesús Egerheaga, José Suárez, José Campo, 1?anión 
Noval, Jacinto Bengoa, Jesús Rodríguez, Angel 
Fernández, José Velasco, Miguel Fernández, Ma¬ 
nuel ltuiz, José González, Edua do Estigarraga, 
Pedro Prieto, Angel González, Alfredo Farinns. Ma¬ 
nuel Mier, Germán Pilar, Laureano Alonso, Frutos 
Alvarez, Antonio Egurea, Miguel Alonso, Celest no 
Labrador, Fernando Galán, Ricardo Campa, José 
Mier y Prudencio Uribe. 


Acompaña una carta por todo extremo entusias¬ 
ta, que seguramente reanimará el espíritu de los 
huelguistas, y prometen continuar la suscripción. 

La dirección de esta sociedad es: Laureano Alon¬ 
so, carretera de Gijón, calle de la Pinera, 19, 2.°, 
Oviedo. 
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San Fructuoso de Bagés.—P. B.—Hechos todos 
vuestros encargos. Escribiré. 

Habana.—S. P.—Se aumentan los 80 ejemplares. 
Va nota. 

Gijón.-—F. F.—Vuestro paquete fué á Ferrol por 
equivocación. En cuanto recoja números irán. Se 
aumentan 30. La dirección de I. M., aquí. Gra¬ 
cias. 

Manresa.—B. B.—Recibidas 13 pesetas paquetes. 
Remitidos los números. Manda otra cosa. 

Mahón.—L. C.—Enviados los números del 18. 

Bilbao.—I. S. — He escrito. Cambiadas direc¬ 
ciones. 

Cádiz.—J. S.—Recibidas 10 pesetas: Os he escri¬ 
to. Aumentados 15. 
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lletos á la Queslione socialc, de Buouos Aires. En¬ 
vía el medio paquete aquí. 

Valencia.—S. M. —Remitidos folletos y carta. 

Algeciras.—A. D.—¿Llegó el segundo folleto? 

Ferrol.—J. E.—La semana próxima irá todo. En¬ 
vía á Gijón todos los números del 23 que tengas. Te 
envío los del 24 y 20. 

Barcelona —J. V.—Pondré especial cuidado en 
contar los números. Se aumentan loa 30. Hecho lo 
demás. 

Ubrique.—J. S. B.—Cuando pueda. La respon¬ 
sabilidad se acepta aquí. 

Cáliz.—J. P. C. y C. T.—Se envía el número y 
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manos. 

Coruña.— M. A. —Se cambia dirección. ¡Son muy 
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Málaga.—J. G.—Se envió el pedido y la suscrip¬ 
ción d; Oviedo. 
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donde había crecido, los i ¡neones donde me escondía 
para llorar, la cueva donde me encerraban, ei cama¬ 
ranchón que llamaban mi cuarto, la cuadra, las muías, 
la fuente, todo aquello, en una palabra, que debía ser¬ 
me odioiso: en fin, comprendo que era una chifladura 
ridicula, pero hasta quise ver á mi madre, y á mi pa¬ 
drastro, y á la bribona de la niña. ¿Oué pasó por mí? 
como dicen en las comedias, no lo sé: pero cuando pen¬ 
saba en ellos decía mentalmente mi familia. El malge¬ 
nio de madre me parecía disculpable por los trabajos y 
penalidades que ocasiona una casa de labor; la brutali¬ 
dad de mi padrastro se hizo me..o> aborrecible á mis 
ojos, recordando que no cía mi verdadero padre, y en 
cuanto á las crueldades de mi hermanastra.... como si 
no hubiesen existido. Es decir, las recordaba, pero sin 
guardarle rencor. Repito que nunca me he dado cuenta 
exacta de aquella situación de espíritu: fué algo pare¬ 
cido á esa tristeza que les da á los gallegos cuando pa¬ 
san mucho tiempo fuera de su tierra; pero mezclada, 
aunque yo no deba decirlo, con cierta bondad de alma 
que me impulsaba á disculpar y perdonar todo el mal 
recibido. En fin, quo me planté en el pueblo. 

"Pero ¿no sabían allí cómo vives y de qué vives? 
¿No pensaste que podían avergonzarte y?. 

—Claro que lo sabían todo: si rara vez viene á Ma¬ 
drid alguno del pueblo que no se presente en mi casa á 
pedirme algo. Donde me ves, he hecho á mi lugar más 
favores que uu diputado; casi me dan ganas de llamarle 
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mi distrito. En cuanto á que me recibiesen mal, no ha¬ 
bía miedo. Yendo á mendigar, tal vez; con las manos 
llenas de regalos... ¡quiá! 

—¿Y tuvieron la poca?.... 

—Fui sencillamente vestida, con un traje de lanilla 
gris sin adornos; pero como soy tan aturdida, se me ol¬ 
vidó quitarme de las orejas estos solitarios; llevé un 
saquillo de mano con guarniciones de plata, paraguas 
con puño de oro; en fin, no había mas que verme para 
comprender que no les iba á pedir nada. En la esta¬ 
ción de! ferrocarril no me conoció nadie: al. atravesar 
¡a plaza, oí tres ó cuatro voces que dijeron con asom¬ 
bro; ¡Nicolás»! ¡Nicolasa! y luego observé que á larga 
distancia me fueron siguiendo dos muchachas de mi 
tiempo, una con un chico en brazos... y, mira, aquélla 
me dió envidia. 

—Sí te daría. 

—Llegué á mi casa. Imagina la sorpresa. Pasado el 
primer instante de estupor mi madre me cubrió de be¬ 
sos, mi padrastro lloró de ternura. Inesilla me cogió el 
saco de mano y comenzó á darle vueltas. 

—¡Ave María Purísima! 

—La chica era guapa, una real moza, fresca, gar¬ 
bosa, con cada ojazo, y ¡un pelo más hermoso! Lo que 
se llama una gran mujer. La fisonomía dura, el gesto 
serio, la sonrisa desdeñosa; pero en conjunto un prodi 
gio de lozanía y de... en fin, lo que es una flor antes 
de que nadie la manosee. 
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LA FELICIDAD 

«Es'feliz el que quiere Serlon ha dicho Luis 
Vives, frase que entraría un pensamiento alta¬ 
mente filosófico y con el chal estamos comple¬ 
mente conformes. 

La felicidad tiene sos plintos dé verdadera 
.filosofía, ló mismo que de Verdadera poesía. 
El'qüeelieña eifiser feliz, muy fácilmente púé- 
dedograr Ver realizados sus sueños. Si para él 
la felicidad consiste en poseer lo que desea, lo¬ 
grados sus deseos será feliz; poro ¿y cuándo 
no lo logra? Los deseos son como todas las co¬ 
sas factibles qütí-éiiisten en el mundo, y dejará 
de‘-Sér péráoria péhSahte y racional el qué aspi¬ 
re ’á posCer lo impasible, el que haga depender 
su 1 'bienestar, su dicha; su felicidad, de lo qui- : 
méricoé ilusorio: 

Téíñá filosófico e 5 el tedia de la felicidad; 
peto cómo me sería muy difícil á mí salir de su 
laberinto, si por acaso mé'deslizara por tal té 1 ; 
rreno, dando libre curso á la pluma que se des¬ 
liza por el papel' como 'veloz locomotora por 
el ! espació, voy á decir que la felicidad es quizá 
la "única tendencia qüé'encáúza la ilusión y la 
esp'éranza como Objeto y principio y el bienes- 
tarconío fin." 

ííasta ahorá'párece que una estrella de fa¬ 
talidad y desdicha haya íodeado la aureola de 
gloria dé los genios que ai través de las gene— 
raciones han stlsistido: hasta ahora la inteli¬ 
gencia, que es la líñifcaiqüe püede quérer y al¬ 
canzar- esa felicidad: solo ha visto sembrado su 
caminó, angostóyáde por sí, décizaña y espi¬ 
nas, de zarzales y abrojos,’ porque sü felicidad 
há'débido consistir en el martirio.' Hoy'qué no 
es encerrado en una mazmorra y aherrojado 
dóríde se-eS-felíti porqué-pasó ya la*époéá de 
IOS delirantes fShátiS'mos y de lé s éspaSmbs su¬ 
blimes dC'fé y 1 réligiosidád',' h'óy -lá"felicidad 
consiste eii ■Uü'aÍgq¡ , WáS : grande, y más teri'e- 
nó qhe la-conCépció'n que se ténía Cn lo pa¬ 
sado:''' 1 -"; I ■ iup , 30 bniHU - nfl fliz - r aq 

;> I.a : ¡día’dél•bienestar 1 despertada á la albo¬ 
rada 1 de unU nuéVU‘ftuí y engéfidráda"á¡ lá' lú¿ 
di! lásdlleafc'qüe formáh digno paralelo fcon lds 
descubrimientos dé 1S época', ha dado, al irú-'- 
primir en las contfiéWCiás el sello de la digni¬ 
dad ‘ydai iabqriosidád;; ótfo : paSO'l máS cOrtéí-Ó' 
háfciá lá 'Verdadera felicidad. -■ 1 

Varia felicidad' nó se condensa, dehtro los 
martirilogios ni delirio lás beatitudes: ¡a fe- 
lidad es la nvariposllla que rcvolotéaentornó dé 1 
la 1 luz, atraída pói‘ los rayos luminosos; la be- 
HCkadá'útrae, la dignidad la alcanza y la ilúh 
tración la conserva. JCK i 

-Paramenfeliz so necesita sólo quererlo 1 y sa¬ 
berlo ser. i. ifziblj 

sEitt vidjpíe engrandece al caloV de 1 las ideas 
qUe nós. muestran, la tiérraiprometidaí es dbcirj 
la dicha, elbienfestardla felicidad.n . 

Aunque muchas veces se tien'd tan’désciibe-i' 
liada idea dedo que' pudiera' ser. él mundo y ;en 
consequencia bligrado.quei'pudiérainos aspirar 
de felicidad que,--por cierto, á creer tal' desca¬ 
bellamiento,, prefiriera quedarme sin "gozar la- 
felicidad que. yo concibo dentro de! un sistema 
libre, libre en’-todas sus amplias miras y am¬ 
plios procederes. i)i ■ ¡¡ 
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"' CONÓCETE A Tí Ml'sifiO 

Esa era la ijiscripción qije, 'como fórmula 
suprema de la sabiduriq pusieron los griegos 
sobi e el frontón del templó de Éfespj, fórmula 
no derogada aun, y que próbábleníente no ío 
será nunca, porque siendo.la analogía el único 
medió que tienen los hombres para conocer la, 


humanidad, el que á sí propio se desconoce es 
incapaz, de conoper y juzgar á sus semejantes, 
ni puede tener noción clara de lo q,.e ha dé re¬ 
chazar, ni ideal que le sirva de seguro norte 
jen el desarrollo de sus enorgías, ni esperanza 
¡de redención: si pertenece á los oprimidos, ñi 
justificación ante su conciencia si, explotador 
•6 explotado, se lyunde en. miserable escepti¬ 
cismo. 

' Lector obrero, .que obrero has de ser como 
( lector , de éste periódico desconocido de los 
jpriyílegiados, procura conocerte, mira á tu al¬ 
rededor y considera loj que do los producios 
|sociales te nace falta piara iii cqniplernento, 
'juzga á, qué tienes,derecho por él cumplimien- 
' te de Ips deberes qqe practicas y'poréicdho- 
jcnpieotótpí^TOj jdeTq Ííue eres, de ló que nece¬ 
sitáis, de lo que te corresponde y de. aquello de 
j qué careces, y formarás, un objetivo para tu 
¡vida,.te ..impondrás úna misióri, ejercitarás tu 
; voluntad, serás digno, te recompensarás con 
¡el apreq¡q¡propio f satisfacción¡ iqnqensa. única 
que puede colmar 1 la ambición del' hombre 
í consciente,"porque es lá sola qué se da con áb 
, soluto bónoci rrtiéiito de causa y sin engaño. 

DescohtandO los individuos qué 1 brillan por 
;la desigualdad con que sé distribuyela ciencia 
¡ adquirida por la-humanidad en el curso de nú¬ 
mero desconocido de generaciones, por la ri¬ 
queza vinculada como Un monopolio 6 pór la 
, posesión basllál del geóioj té hallas tú en cóm- 
páñíá de IOS ifmiitnérableS que te precedieron 
y los que cómo t'ú'-viven, qué ño tenéis perso- 
¡ nal idad,- qué sois la última cap'á'social, la vil! 
canallk'para el rico, lá plebe para él privilegia- 
: dOp lá'niasa párá el estadista', el vulgo para el 
¡instruido, la demagogia para él’ministerial, el 
pueblo para el político de. oposfeión, materia 
imponible para el hacendista, autómata quin 1 " 

1 táblé y regimentable’ para el gueriel-o, fuerza 
aninVal para el industrial-y último niotió en 
cuantoé-'iSales; déágráciásj pé'iias y caismidá"- - 
désriesultíln’ á cóñsécúentíi'a 1 déhabér una sopa - 
boba para''únós búántós'áfortúii'ados chiriperos 
qué i 'éií esto'délá OrgfiiilZátióA 1 'de !á¡sociedad' 
disfrutan dé la gatigá. de tenfcf la sartén 1 por él 
1 mango'.' , - .. 

’ 'A” lá tóéditla de tú pacienciq y dé la de lós 
jinfi'rlités"átomo'á ! qúe conio¡ tú y juntos á ti 
'cótis'titnyen el común de losinisembles éxplo- 
itados, y nó en atéhción á las hececsidades pú- 
i bli'cás,'.sé 1 ’feéula el'impuesto qué de ti y'de los 
qu'é’alcailzTiiv el mismo nivel qué tú Saca el 
jbiifgliésj qué'áún' se pavonea Cón el título de 
j contribuyente,,él,. que no cotitrjbíiye, siné qué 
! aún negocia y logra c fn ósá mediación que 
j cjéfóé'éntí-q la miseria y el poder absorbente 
j aél'Tíst'ád’ó'.' Y'claró' éstá: mientras tú y tus 
j C0te^ay ,< h'fgáis siendo ; má‘n$os ! paganos, y si 
¡ sois camp^jnqs os conforméis á' perder vúés — 
tro último.terreno, ó si sois obreros-industria 
¡ les paguéis pacientemente algunos céntimos 
j más por la ' b.á'ZOfía. qué'-o.sisirye ídéi alimento, 

¡ por el tugurio que os cobija ó por los pingos 
que cubren, vuestra anémica hurnspidad, no os 
1 faltara,.cada ¡>ñq un aumento en ios.pi'ésupues- 
; tos del ,Estado,-destjnados,; según dicen vues; 
tros gobernan.fos,-á, cubrir aten?iqnes sagra- 
i dae, ,aquque eij. realidadisófosirvan ,pat:a pagar, 

; las rentas á los usureros que ¡chupan vuestra, 
j sapgre, , , ,. : . - .. ¡., ■, 

j Cqns-de.ra que si el • hopibre . es el rey de la' 
creqeióu, da^do el inombre .de creación, sólo 
c-.ln el objeto de entendernos, al universo ¡0r 
creado, á ti te corresponde ese real tituló copio 
al soberbio más ¡encopetado; que jas,diferen¬ 
cias eptre uno y otro no son naturales sino, 
aniticifiles, hijas de la mentira, de la iniqui¬ 
dad, del convencionalismo social que los pri¬ 


vilegiados impusieron por la fuerza y por la 
astucia, y pór consecuencia que para ti, para 
todos sin excepción, ó sino para nadie, se hizo 
¡ese sol que nos alumbra, ese firmamento que 
sé ex'tiendé Sobre todos los horizontes, esa tie¬ 
rra que nos Sostiene y mantiene con su fecun¬ 
didad, esos mares que difunden la benéfica y 
templadora humedad, ésas riquezas subte- 
irráneáS que pos proveen de metales preciosos 
para facilitar el cambio, ó de hierro para aii- 
nriehtar prodigiosamente nuestro poder indus - 
triál. Y quién diga que poseo mejor derecho 
qué fu á ésos, biénes naturales, que e'xistep 
'por si en virtud de unas energías anteriores á 
toda voluntad y á toda actividad de hoóibre, 
miente, y si lo sostiene para justificar una 
posesión privilegiada comete'un timo, y si 
además te despoja en absoluto y te reluce ai 
estado de esos infelices sin trabajo que puiuian 
por las grandes ciudades, vagan por los cam¬ 
pos ó emigran á lejanos países buscando en 
vano Una patfiá que les dfrezéa un hogar'tran* 
quilo para fundar una familia feliz, perpetra 
una iniquidad sin nonqbre én la nomenclatura 
de la moral, yá qué esta clase do delitos, lejos 
de ser definidos como tales en el Código lian 
sido considerados, no ya conío cosa lícita, sino 
¡horror caúsa penáávlo! como fundamenio uui- 
' versal dél derecho. 

Nó quieras sér níás que nadie, ni tampoco 
menos; no obedezcas ál que te imponga suS 
mandatos, ni consideres inferior á nadie para 
irtipóné'r los tuyos; despoja tu inteligencia de 
preocupaciones y tu imaginación de los yanós 
fantasmas que para que te' sometiera^ fácil - 
ménté al yugo té inculcároñ, y podrás tender 
tu vista sobre cuanto te rodea con aquel or¬ 
gullo'lícito y noble que siente el que halo- 
gradó sacar de Sí mismo todo él' 1 fruto qué dé 
sí püédé' dar la humanó 1 natúráléza. 

Conócete á ti mismo y serás fuerte-amparo 
dé los débiles oprimidos, tehiitíle enérnig -' dé 
lá‘8 institúdíonés bajo’cuyos auspicios se opíi o 
me,’se explota y se despoja, único medio de 
alcanzar una personalidad honrada en medio 
de "tántó 1 individuo que sé abisma en el olvido 
ó sobresale para ser objetó dél desprecio líni- 
vcrsiil. 


EXPROPIACION POR UTILIDAD PÚBJCA 

‘ ii 

En efecto, no o\ra oosa quq expropiar á la 
burgLiesiaporcausa.de utilidad, pública, es lo 
qqc realizarán los trabajadores - ,el día A de su 
emancipación - , 

Sii.boy se despojqá im propietario, afinque 
indeuinizándpjé en dinero,, ^e pu ,pasa ó ] de.ifu 
oaifipo, .para abrir un pasep ó úp,¡camiqo .en 
benófícip de.la población, de la pravipeja ó de 
la uacióp, con mayor motivo ha, de desjiojarse 
á todos ios propietarios dej suelo y de loa.me¬ 
dios de producir en beneficio del común, del 
que, cómo partícipes que han de ser los ex¬ 
propiados, pueden considerar que toman su 
indemnización, y, é:¡t¡-. vale ¡ más qué las que 
les pagarla un municipio, una diputación ó el 
Estadp, que siempre qqyda lastimada entre 
las upas dp los funcionarios quo la tocan, 
mientras que la indemnización revolucionaria 
ennobleperá al exhurgués p.ór la igualdad y 
librará su, conciencia, del peso, de poseer á cos¬ 
ta de la privación de ios desposeídos y gozar á 
expensas del sufrimiento de tanto y tanto in¬ 
feliz. 

Sabido es que esta consideración y muchas 
más que, piuijéramosaducir, aunque las enga¬ 
lanásemos cpn las más bellas frases rétórcias, 






no conmoverán 4 ningún burgués, y todos, 
salvo alguna excepción de aquéllos que existe 
para que nada falte y confimar la regla, se¬ 
guirán practicando la adoración de la propie 
dad propia y reventando la ajena; pero lo que 
conviene es que los trabajadores lo compren - 
dan, para que se dispongan á expropiar por 
causa de utilidad pública á todo aquel que con 
su propiedad dificulte la nueva vía que la Re¬ 
volución hade abrir al progreso de la huma- I 
nidud. 

. Compréndese la propiedad individual como 
efecto efe la insolidaridad, como hija de la bir- 
barie allá en tiempos remotos por lo primiti¬ 
vos, en que cada uno tenía que poner en juego 
toda su actividad para cazar una res si quería 
comer y abrigarse con su pie!; después de pa¬ 
sar días terribles de hambre y de sufrimiento 
por las influencias atmosféricas, natural era 
que el hombre viese en su semejante un ene¬ 
migo y se encerrase en individualismo salvaje, 
por y para eso eran salvajes; mas hoy, qué la 
prensa, el vapor y la electricidad ponen á todo 
el mundo en comunicación de ideas, do pen¬ 
samientos, de necesidades y de medios de sa- 
tisfacei las; hoy que ostá probado como si se 
hiciera un inventario de cada población y co¬ 
malia, lo mismo que del mundo entero, qoe 
la industria produce triple de lo que se nece¬ 
sita y la agricultura quíntuple do lo que se 
consume, el egoísmo es una brutalidad enve¬ 
jecida, trasnochada, arcaica, y Impíos llegado 
al caso de proclamar y sancionar con la prác¬ 
tica que todo es de todos, y que en el bello 
concierto do la solidaridad y de la abundancia, 
todos, mediante el deber de producir en tiem¬ 
po y sazón oportunos, tienen deiecjio á consu¬ 
mir sin la tasa del precio, sin la medida del 
almotacén, ni menos en razón de la abundan 
cia 6 de la escasez de moneda, ese signo de 
cambio que mientras exista sólo estará mono¬ 
polizado por los que no tienen producto algu¬ 
no que ofrecer en cambio de la opulencia que 
disfrutan. 

Todo es de todos, y la única tasa ha de es¬ 
tar en el deseo ó en la necesidad del consu¬ 
midor, 

Al que ante esta afirmación revolucionaria 
hable de perturbaciones causadas por el deseo 
que tengan muchos de poseer una mitiga «fosa 
6 ppr la pereza á que quieran entregarse otros 
en perjuicio de ios laboriosos, puede decírsele 
que en el futuro orden social, producto de la 
experiencia y de la ciencia sociológica, no pue¬ 
de existir la indignidad de que los holgazanes 
lo posean todo, dejando til albis á los produc¬ 
tores, como ha venido sucediendo desde que el 
mundo es mundo, á pesar de todas las garan¬ 
tías autoritarias con que se ha rodeado la jus¬ 
ticia. I,a carencia de autoridad es prenda sogu- 
rá de justificación de la sociedad futura, por¬ 
que sin antoridád, til privilegio no tiene donde 
refugiarse, y todos y cada uno, ñor interés 
propio y por universal concierto, darán segu¬ 
ramente con lo mejor y lo más justo. Recúér 
dense estás fatnosás palabras dé Rotulen 

«Eohad cierta cantidad de piedras en un sa¬ 
co, agitadlo y dejadlo reposar después, y ve¬ 
réis éómo se fórmá'tín mosaico 1 que no hubiera 
podito realizar él más hábil artista.» 

Tal sucederá con la sociedad emancipada. 
Las espontaneidades individual .s valen ihfihi 
tamente más que la habilidad, bien ó mal in¬ 
tencionada, de los estadistas. 

DIPUTADOS A SUELDO 

A fin de que conste como dato importante 
para apreciar los resultados de ese parlamen¬ 
tarismo á que tan aficionados se muestran los 
modernos socialistas , copiamos 14 tarifa dé 
precios por laque los diputados de diversos 
países hacen parlamentaria y rlemécráUék- 
mehte la felicidad de los electores V-no eled- 
torés qué trabajan y 'pagan. 

En Fiancia se paga á los diputados y sena¬ 
dores 25 francos'diarios. 

En Bélgica cada miembro de ¡a Cámara re 
-cihe una dieta dé 420 francos al rites.' 


En Dinamarca los miembros del Landtsíag 
cobran 18 francos 75 céntimos diarios. 

En Suecia los miembros de ia Dieta cobran 
1.672 francos por una sesión de cuatro meses. 

En Portugal los parea y los diputados reci¬ 
ben 1 675 francos al alto. 

En Jos Estados Unidos los representantes 
.reciben 5 200 francos anuales. 

>i. En Grecia los sanadores cobran 5 oo francos 
y los diputados 3 oo francos al mes. 

En Alemania ganan las diputados n fran¬ 
cos a 5 céntimos. 

En Suiza los miembros del Consejo federal 
cobran 12 francos 60 céntimos por sesión, y 
los miembros de los Consejos cantonales, de 
7 francos 5 ó céntimos á 10 francos diario?. 

E11 AÜstria ganan los 'diputados sí fran¬ 
cos al día. 

En Inglaterra é Italia los representantes tie¬ 
nen circulación gratuita por los ferrocarriles. 

' En Espada, según el periódico de donde 
copiamos esto, hay diputados y senadores que 
tienen circulación gratuita y otras muchas co¬ 
sas de que carecen los diputados de la nacida 
más favorecida. 

Bien mirarlo, esos que van tías del p der 
político para la clase obrera, si atrapad una 
diputación de ésas tan bien retribuidas, po¬ 
drán engañar como chinos á sus cándidos elec¬ 
tores, pero de fijóse arman. 

*.,****í* ; ^: í *--*f.- ; | : í>(í^ : iíV** + **«** 4 **t*** 1 .*, í 

ABORTO DE LA REVOLUCIpN 

Siempre gran le, sublime á veces, ia Revo¬ 
lución, es ( pna experiencia infinitamente honro 
sa para el pueblo que osó intentarla, pero re¬ 
sultó un fracaso. Conservando una sola des-¡ 
igualdad, la de la fortuna; dejando en pie un 
solo gigante, el Estado; creando un centro 
poderoso, París, enmedio de un idesierto into- 
¡ectual, ia provincia; transformando todos los 
servicios sociales en administraciones, dete¬ 
niendo el desarrollo de las cplonias y cerrando 
por ello la única salida, por la cual los Esta¬ 
dos modernos creen sustraerse á los problemas 
del socialismo, la Revolución ha creado una 
nación de porvenir incierto, en que sólo la ri¬ 
queza tiene precio y en que la nobleza se 
hunde. 

Un código de leyes que parece hecho para 
un ciudadano ideal, que naciese expósito y 
muriese ¡célibe; uu código en que todp, es vita - 
Iicio, en que los hijos, son, un inconveniente 
para el padre, en que se prohíbe toda obra 00 - 
lectiva y perpetua, eu que las unidades mora¬ 
les, únicas verdaderas, se disuelven á , cada 
defunción, en que el hombre listo es el que se 
arregla para cumplir los menos deberes posi¬ 
bles, en que el hombre y la mujer son lanza¬ 
dos á la lucha de la vida en idénticas condi¬ 
ciones, en que se concibe la propiedad, no 
como una cosa moral, sino como él equivalen¬ 
te de un goce siempre apreciable en dinero, 
semejante código rio puede engendrar más qué 
debilidad y pequenez... 

Con su mezquina idea de la familia y de la 
propiedad, los que liquidaron tan r| tristemeiitc 
la bancarrota de la Revolución en los últimos 
años del siglo xvm. prepararon un mundo de 
pigmeos y de rebeldes. 

ífciíÍÍÍJÍ.1ií, 

ESTRELLAS FUGACES 

(Conclusión) 

Hasta el año de 1798 la ciencia permaneció 
muda en cuanto á lo que se reiióre á estos fe¬ 
nómenos; pero en dicho año Brandes y Beri- 
zemberg, alumnos de la Universidad de Oot- 
tlhga; dedicados á talbs estudios, sentaron, 
después de prolijas observáfcíónes sobre ia tra¬ 
yectoria, altura y velocidad de las estrellas fu¬ 
gaces, que éstas se mueven en una altura pró - 
xtmamenícdfe cien kilómetros, y que sUrcMri 
laS 1 reglones de la atmósfera .pie rodea la 
tiéTfa. 

Esta‘primer base del estudió de las estre¬ 
llas foga'céá h'a sido después confirmada por 
US observaciones de diversos astrótiómós, 
comprobándose que se inflaman al contacto 


con la masa de gases que envuelve nuestro 
planeta, que caminan con una velocidad de 
16.000 472.000 metros por segundo, y qneel 
fenómeno es más propio del estudio de la me¬ 
teorología que del de la astronomía. 

E11 los tiempos sucesivas se admitió por to¬ 
dos los astrónomos, casi sin discusión, estos des¬ 
cubrimientos, establériéndosela hipótesis, que 
Sé encargaron de demostrarlos sabios norte¬ 
americanos Olrnstedt y Palmer por medio de 
una observación, que si al pronto no tuvo gran 
resonancia llegó ep cambió < on el tiempo á 
ser el origen del verdadero concepto científico 
del fenómeno qqe nos ocupa. 

Estudiando estos astrónomos el cielo en la 
noche del 12 de Noviembre de l 833 , observa;-, 
ron que el sinnúmero de estrellas que recorría 
la bóveda celesto fie uu lado á ofro salfa de 
un punto de la misma próximo á. la constela¬ 
ción del León, el cual participaba del movi¬ 
miento diurno. j 

A este punto llamaron en general punto ra¬ 
diante, y para mayor determinación Leónidas, 
por su proximidad á la constelación citada. 

Fácilmente se dedujo de aquí quedas,estre* 
lias fugaces no eran cuerpos independiantes 
que recorrían órbitas distintas ó describían di - 
versas trayectorias, como hasta eutoncej se 
supuso; es decir, que no eren tales estrellas, 
sino ciert >s corpúsculos particulares de aígo 
que se podía considerar como polvo cósmico 
1 que llena en algunas regiones el espacio. 

Entraba por este tiempo la ciencia astronó¬ 
mica en una nueva fase: los sab.os abandona 
ban en absoluto ciertos prejuicios que se com¬ 
paginaban muy mal con los principios riguro¬ 
samente científicos; el pensamiento lnitpapo 
. se movía en otra esfera; el ambiente social se 
dilataba, y poco á poco la verdad, como el rayo 
de sol que atraviesa los obscuros celajes que 
amenguaron durante algún tiempo su brillo, 
se abría paso, guiada .por sus cariñosas hu¬ 
manas la Ciencia y la Razón, y ocupaba el 
solio del mundo pensador, rotas las cadenas 
•on quo ppr tantos siglos la sujetaron el obscu¬ 
rantismo y las fanáticas prescripciones teoló- 
1 Ricas. 

El oiejo, llamémosle asi, entregaba uno á 
uno sus secretos al hombre, y.éste demostraba 
á |a multitud atónita que allí no había arcán¬ 
geles ni querubines, tronos ni dominaciones, 
músicas ni coros; allí no babia mas que el es¬ 
pacio sin fin y otros mundos, quizás otros, se¬ 
res, que seguían su camino, nq llevados de las 
riendas por ¡un Dios vengativo 6 rencoroso, 
sino guiados y regidos por la ley sublime de la 
atracción piolecular y formados de igual, ma- 
¡ ñera y describiendo las husmas, órbitas, consti¬ 
tuyendo una,prppba palpable, eterna, inmuta¬ 
ble, clarividente, de la falsedad de esas crea¬ 
ciones relámpagos, de esos •Mr.ose la lux» , de 
las rnil y .nuil teogonias cuyo único .objeto, fue¬ 
ra la atrofia de ¡a inteligencia humana para la 
mejor dominación de los.hombres por, las pri¬ 
vilegiadas razas de ,r¡eyes y sacerdotes «ptpda» 
épocas. 

Y entonces recordaron los astrónomos-que 
el distinguido sabio Humboldt dice en susobras 
que el 12 de'Noviembre del año- 1799, es de 
ícir». treinta y tres, añosijuatds antes de. la ob ¬ 
servación de Palmer y Olrnstedt, observó tina- 
lluvia ;dc estrellas. 

1 , ¿Existiría: alguna relación entre ambas ubi 
servaciones? ¿Sería un hecho aislado, ó por el 
contrario, se trataba dé un. fenómeno que sé 
reproducía con intervalos regulares? 

Lon.grande impaciencia se esperaba la,fe- 
cha del 12 de Noviembre de 1866, eii cuyo 
día se cumplía otro plazo de treinta y tres 
años que habría de, dar la clave del enigma. 

Llegó éste y nada se observó. ¡ acepción 
• horrible! Mas poco duró ésta. En la noche del 
, i 3 se piej'eMóliél feiióirieñc! e.spjéííddnte, y ia 
lluvia de estrellas era dé tal magnitud, que los 
pódéro'dps iiistruméntoá dirigidos "al púttl > ra¬ 
diante desde todos lós observatorios del mundo 
éivilizádo pudieron estudiar'á su placer el me¬ 
teoro. ; *7 '* '* 

Eré, pees, evidente que ed tal época lá tie¬ 
rra pasa pof un puíito del espacio en el qué 






existen pequeñas corpúsculos que, al entraren 
contacto con la envoltura terrestre, se infla 
man y clan lugar á uno de los meteoros más 
magníficos y admirables. 

Quedó así totalmente Admitida la h pótcsis 
establecida porErm rnn en i 83 g demostrando 
que la radiación y periodicidad se explican 
suponiendo que las estrellas fugaces forman 
en el espacio varios anillos elípticos que giran 
en torno del sol, como los planetas y cometas, 
siguiendo las leyes de Keplero. 

Eli el mes de Noviembre del año de 1899 se 
verificará la próxima lluvia de estrellas, y se 
continuarán los estudios. , , 

Afortunadamente la instrucción vulgariza 
cada día más rápidamente estos conocimientos, 
y por esta vez no será posible, y menos aún 
en pdelante, atemorizar al pueblo, haciéndole 
creer eii la 3 almas en pena y otras ideas por el ¡ 
estilo, encaminadas á exprimir su bolsillo coii 
novenas, rogativas y funciones dedicádas á 
aplacar la colera celeste, ó más bien á sufragar 
los vicios de los negros directores de las con¬ 
ciencias, á los cuales fustiga sin piedad la ene¬ 
miga acérrima de todo lo que no sea luz y 
verdad: esto es, la ciencia, 

_ Béaol. 
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¡A INItHNAUiUNAL 

Desdo que se han puesto ep vigor las leyes 
represivas votadas por el Parlamento italiano 
contra anarquistas, socialistas y revoluciona¬ 
rios, he aquí el número de condenas que se 
han decretado por los tribunales: 


.POBLACIONES 


CaUoniBettft. 
Palermo. 


Años 

de 

presidio 

Metes 

Número 

de 

presos 

í.étó 

8 

391 

835 

10 

118 

1.452 

ñ 

289 

833 

4 

81 

4.119 

21 

915 


O sea un total de OUARENTA Y UN SI¬ 
GLAS, VE NTIÚN AÑOS Y TRES ME¬ 
SES de presidio. 

Además e. Gobierno ha prohibido toda la 
prensa anarquista, socialista y revolucionaria, 


y ha disuelto las sociedades existentes, cuyo 
número pasaba de doscientas. 

1-os tribunales militares funcionan perma¬ 
nentemente, y él estado de sitio, que. antes se 
limitaba á Sicilia y Luigiana, ahora se extien¬ 
de á toda ia Península itálica, pues la policía 
tiene facultades discrecionales allí donde las 
autoridades militares no ejercen jurisdicción. 

Ppr grande que sen el número de 945 pre¬ 
sos ya sentenciados, es mucho mayor el délos 
detenidos en las cárceles, que se cuentan por 
millares. 

Como se ve, el Gobierno de Crispí, el revo¬ 
lucionario de ayer, ha iniciado una época de 
terror que deja muy atrás á las infames perse¬ 
cuciones de que fueron teatro los Estados pon¬ 
tificios en los abominables tiempos de Pió IX. 

Los buenos italianos no echarán mucho de 
menos la suave mano de aquel execrable dés¬ 
pota de cogulla comparándole con el Hum¬ 
berto de hoy. El mismo odio debe inspirarlos 
el Quirinal que el Vaticano. Son los dos an¬ 
tros donde los tiranos del pueblo fraguan el 
rayo contra la libertad. 


La demencia, el furor se ha apoderado de 
las gentes de gobierno. 

Sienten que ia cosa se les escapa de las ma¬ 
nos, se ven á punto de ahogarse en la tem¬ 
pestad que sus atropellos, abusos y bestialida¬ 
des han levantado, y se agarran í» extremis á 
la frágil tabla de la reacción. 

Poco, muy poco les durará esta engañosa 
ilusión. De más en más,Jas oías se embrave¬ 
cen, de más en más, el huracán de !a , indig¬ 
nación encrespa las aguas. El temporal arre¬ 
cia. 

1.a bonanza del momentoun falso espe¬ 
jismo; si la calma se produce en la superficie, 
agítanse sin cesar en el fohdo las capas que no 
tardarán en trastornarlo y revolucionarlo todo. 

La selección se ha efectuado en el campo 
de la burguesía; política y religión se han su¬ 
mado en aspiración única para resistir los em¬ 
bates de las clases obreras. Arriba no hay mas 
que un objetivo: explotar y envilecer; abajo 
sólo reina un deseo: libertarse, dignificarse. 


HOJAS CAIDAS 

No es el hecho de morir, ni aun morir de ham¬ 
bre, lo que hace a\ hombre miserable. Ant*?fl que 
nosotros todos Jos hombres murieron, y todos nos¬ 
otros moriremos Lo que es una atrocidad es vivir 
miserables sin saber por qué, trabajar siempre sin 
ganar nada, hallaras fatigado, sin energía y quedar 
solo, sin amigos, sumergido en el mar ain fondo dol, 
dejad hacer. 

Carlyle. 


El Estado no ha existido siempre. Por el contra¬ 
rio, ha habido sociedades que pasaron perfecta¬ 
mente sin él; es más, que no tenían noción alguna 
do ta! entidad; quo so hizo indispensable el día 
que unos hombres se propusieron vivir á costa de 
los otros, á cuyo fin llevaron á cabo la división de 
la sociedad en clases. 

El día que la producción esté organizada Fobro 
bases librea é igualitarias, desaparecerán las clases, 
y el Estado pasará á ser una antigúa la como lo 
son hoy día las armas do la época paleolítica. 

ZSn.gal». 

**♦* 

Desgraciada la víctima cuando el que haca la 
ley pronuuoia la sentencia. 

Schlller, 

La revolución es un mofiio, no un fin. Protender 
que al día siguiente do esta fie encontrará termiaa- 
üft la obra del proletariado, es el mavor do los ab¬ 
surdos. Por el contrario, después del cataclismo 
ea cuando empozará la labor do los hombros. De¬ 
rribaros fácil; construir oa más serio. Pero para 
que la felicidad sea un hecho, es preciso que la pi¬ 
queta revolucionaria, c uno las tr mpetas bíblicas, 
no deje piedra eobro piedra de la Jerusalem bur¬ 
guesa. 

Bésol. 

Jamás he tomado en mis manos un libro de His¬ 
toria sin quedar a Imirado dé la desigualdad absur¬ 
da que hace morir á un hombre en oí patíbulo por 
matar á otro, ouizás en un momcuío de arrebato, 
y en cambio oleva al pináculo do la gloria á otros 
cuya eola ciencia, y cuya ocupación en el mundo 
ha'nido cubrir de cadáveres la tiorra ó proveer de 
vidasal verdugo. Jueces, generales, reyes, no son 
en suma mas que verdugos disfrazados. Asesinos 
tanto más repugnantes cuanto que matan ó hacen 
matar á sangre fría. Y con tan poco criterio, que 
á cada paso vemos ensalzado hoy lo que ayer se 
persiguió. 

¿Esto es justicia capricho ó conveniencia? 

¿En que quedamos? 

Voltaico. 

**** 


\ 
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¿Qué? ( figo ya á la sociedad increparme diciendoque 
soy un parásito, un ento perjudicial; que no produzco 
y debo de ser eliminado... ¡eliminado! ¡Alto ahí!; so¬ 
ciedad imbécil que fabricas crim nales y te asustas del 
crimen; que haies hipócritas, y maldices las farsas... 
¡Alto ahí!; ¿tengo yo la culpa de qúe á la fuerza me ha¬ 
yas hecho loquesoy?¿Ep,lahiel culpable de ser amarga? 
¿Es responsable el veneno si produce la muerte?... Yo 
soy mendigo de oficio porque la sociedad en que, vivi¬ 
mos, no me lian consentido que otra cosa sea... Oid, 
oid y os convenceréis... , t , 

II 

Yo tenía un padre á quien adoraba, y un hermano á 
qui.-n quería entrañablemente... Todos tres, yiyíamps 
felices, cultivando reducidas tierras que poseíamos, no 
importa dónde. Mi pobre padre cayó enfermo, y enfer¬ 
mo de gravedad. Fué necesario hacer gastos y los hici¬ 
mos. La enfermedad se alargaba; la gravedad crecía; 
disminuían nuestros recursos y el aterradoi espectro de 
la miseria vino á velar á nuestro pobre padre... ¡(a mi¬ 
seria! Contra■eiia luchamos con denuedo; gastárnoslos 
ahorros; apuramos los recursos todos de la amistad; 
empeñamos la hacienda, pero todo fqé inútil. Mi padre, 
mi pobre padre bajó al sepulcro, para subir al cielo;.., 
al cielo, si, porque el infierno ya lo pasa en este mundo 
el trabajador infeliz que en España vrve... 

Nuestra escasa haciedda fué, en parte, mal vendida 
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—¡Lo increíble! No ignorando, como no ignoraba 
ninguno de ellos, cuál es mi vida, mi padraMro, en 
presencia de mi madre, con su aprobación y moviendo 
la cabeza hacia donde estaba Tnesilla, me dijo: «Anda, 
Nicolasa, ya que tú hjs hecho suerte, ¿por qué no te 
llevas á la chica?» 

—¡Qué atrocidad! 

—¡Figúrate! Yo que había ido al pueblo á tomar un 
baño de Iion radez. ¡ Mira, hubo un momento en que 
dudé! Aquella falta de dignidad moral, aquel rebaja¬ 
miento, me trajeron dé un solo golpe á la memoria toda 
la amargura de mi niñez, todos mis sufrimientos. No 
creas que es exageración: se me renovaron de repente 
el dolor y la vergüenza de todos los golpes qúe había 
recibido en aquella casa; me acordé del último día que 
pasé allí; creí verme tumbada en el jergón, n ientias 
Inesilla se gozaba en mi daño; so vez cruel y burlona 
pareció resonar en mi oídos, y, claro está, cou los re¬ 
cuerdos volvió el rencor y con el rencor el deseo de 
venganza. ¡Y qué venganza la quo se me venta A las 
manos! Traerme á Madrid la chica... ¡Figúrate! 

—¿Y qué hiciste? 

—Sin duda me inspiró algo. Les miré de un modo 
que no debieron de comprender, y saliendo al zaguán 
les dije: «Quiero creer que no saben ustedes lo que pi¬ 
den.» En seguida, limpia de odio, besé á Inesillay me 
volví á Madrid sin rencor y sin ilusiones. 

—¡Lo creo! 

MMioteea <!o U Icsa Lwm. > 1 
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í^ñeréíá que él Estado, dirigido úiiicnment» por 
i lgunas oersonns, see mis prudopwymás previsor, 
más inteligente .y odio mejor qué cada hombro en 
particular? 

Gtuyot. 

,*»** 

Un grupo estacionaba delante do la iglcaiR. Allá 
dentro cesaban. Un cura atiíóHzah» en latín, cOn 
pravedad pontifica!, el acto nainial. solemne y CÓ,- 
niicri que trnto agltA'ñ loa hombreé, haciéa'dplee 
sufrir, reir y llorar. Las familias, como os costum¬ 
bre, hablan invitado A loa parientes v amigos A 
eanel servicio fúnebre do la inocencia <fe "na don¬ 
cella, * aquel e’peeW.cnio inconveniente y piadoso 
dé lo? oónaéióa oeleslá«ticos que preceden A los de 

i '__. 1 - i„ a i- _ 


epiriosidad ootro' pyqril y picaresca que inmu’ss Á 
latí multitudes al espectáculo, había acudido para 
ver la cara que ponían Jqs novias, 

Cluy do Manpaaant. 

aa!v\¡ó4iwv.i\».WAaw;v>>.vtyvwa.>N\.vswro\\My4ivvv>^ 

Noticias varias 

Recordarán nuestros lectores quo los burguesa 
tojedoroé de Alcoy-’convinieron con pus operarios 
en una tarifa quo regulara ol precio de la mano dé 
obra. . .i'. 

Entro aquellos so encontraban los hijos de José 
Jordí. (Piaqncra)- paca bien, estos hijos, aprove¬ 
chándose do W falta do tfábajo, quisieron romper el 
pii(¡tó, diciendo que no respetaban la tarifa. 

Los tpabajítrtoroit al vof tan tnnlbral conducta, se 
déclatúron en huolgii, y aqüel'n noche, ón número 
ds'mi! sé; dírigicrin í. vpé f, los niños Risquera,' ro- 
deác'dó toda la casa y calle. 

púbió iiná comisión; y:los hijos citados, toniéro- 
sqij del escándalo quo liábían pCovocido, accedie¬ 
ron i déntinuor respetando la tarifa. 

Hicioron b'en, porque los ánimos se iban 'cal¬ 
deando^ ya saben cémo las gastan los alcoy anea 
, La sociedad ahora ha multado á los niños Jordá 
en 2.000 roalcp, por los porjuicios que han causado. 

líjeñ poquito psl,.,' • 

Ijos maquinistas, que hasta ahora po pertenecían 
Alq sociedad de tojodoros, so están organizando ó 
ingFCBarAn ep ella. 

Con este refuerzo adqyirjíá gran fuerza moral y: 
material, que tendrá A raya 6 loa JordA, hijos, pa- 


deloaitejcdoros. 

•Itú) o: , ’ r— 

Dentro de poco comenzarán A publicar un perió¬ 
dico, defensor de los intereses obreros. 

I’ 'Vil ■! , ’. " Ú8Íri v . ?-)l( ~'-i 

El burgués Priig; duoño do una fábrica dé dora¬ 
dos de ,1a 1 CófSfla, creyendo quo bus trabajadores 


o r an do la madera do los esclavos, trató do prohi¬ 
birles s.i constituyeran en asociación para defender 
sus intereses. 

I’oro éstos, dignos y iuertes on su derecho, res¬ 
pondieron como un solo hombreé la procaz con¬ 
ducta del descocado burgués, y sé declararon en 


jar anto el bárbaro, despotismo de un negrero que 
na confundido la Coruñ* con Cuba y los hombrea 
libres con loe serviles. 

I.a prenBa burguesa do la ciudad de María Pita, 
toda, sin excepción, se ha puesto dé parte del bur- 
jgnóf que así atropellaba la Constitución y trataba 
de violar la conciencia do hombrea qao sienten en 
,su alma, con todas las vehemencias ao la razón, el 
deseo do aer libres. 

Nb hay para tjué decir que la guardia civil, dos- 
'guérnociondo las delegaciones de Hacienda'y las 
oficinas del Estado, quo es donde debería cumplir, 
su misión, so ha reqqncentijado allí, dispuesta g 
antpiifar A osé péqüéñb Ruig en su. grosero atenta- 
ido contra las loyéa. 

A pesar de todo, dada la levantada actitud» de 
aquellos bu3yos enmpañoros, oreemos que trinar 
;fnrány domostrarén nl tiranuelo que hay oro méa 
:valioso bné el quo reluco. 

■ De sü parto eatAn lti fuerza de la razóh y la sim¬ 
patía de todos los trabajadores qüe aspiran á eman¬ 
ciparse. •, 

«e» 0 

En Barcelonn ha BÍdo inscrito en el registro civil, 
con los nombres de Icario Paleoiro Fultino, un 
‘hijo do nuestros compañeros Concepción Vives y 
Pablo Millán. , , 

A la reacción so contesta con la protesta, al fa¬ 
natismo con la libertad. 

¡ó* 

Decía-rnoB no-ha mucho que la Sociedad de c.an-, 
teros de Ferro! era ña modelo cuanto á practicar á 
la 1 solidaridad con'sus hermanos sé referid y ho 
aquí las pruebas. 

Recientemente ha entregado A la viuda de iin 
compañero quo ha dejado siete hijos la cantidad 
de 41,15 pesetas, á(l í los doradores do la Cpruña, 
30 á la Fabril Malagueña, 15’ A los 'sombrereros de 
Zaragoza y 15 A los vidrieros de Vendréll. 

Hechos de,eBta naturaleza hacen djgnos del apre^ 
cío de • us compañeros a los quo tan desinteresnda- 
'mente los practican. 

Que sirvan dé ejemplo. 

■■-i ■ tot 

, El número próxjmp nos ocuparemos del asesina¬ 
to de lds qompañoros de .Chicago ol 11 de Noviem- 
! btá'aé 18rT7, 

' oun.j.e tí ti:' uli.'IJjatíi - a; 5. Su ».:> . 
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ADMINISTRACION 

Málagai^J. Á.~Recibida$ 8 pesetas.'' El pécáijo 
sí, lo ótrüñd..';» ' , ; i; 

I Alicante. —J. B. — Se envió la nota pedida. 


-A- -UrOCllUi 01 lllllllll tlU Ll. 

H ihana —L. M. —Remitidos 30 numeres, fcnero 
vuestra contestación. - 

Loro (Asturias).—M. O A.—Se lo iomite suscrin- 
ción. A mi hermano el campesino no se ha publicado 
en folleto. Veromos do hacerlo. 

Valladolid.—V. P.—Te envié neta. Son 9 pesetas 
haeta el 24. 1 v 

I Sogbvi».—M. M.—Remitida suecrlpcién v carta 
Castro Urdíales.—R; G.—Enviados todos loa nú¬ 
meros. 

El Rubio.—A. Gh—No sé recibió la letra Recln- 
jmaotra!' 

Ocaña.—M. F.—Se enviaba el número á otra 
, dirección. No tienes'que abonar nada. 

Toledo,—tí, O.^-Eo envía ol número. He mirado 
lo que decías, y son cinco pesetas. 

■ Santiago —J. M. S. y F. F.^-Remitidos loe nú- 
moros.; ■■ 

D. R.—tRocibidas 1,T5, Cambiéda- 
. direccr)n,No tengo lo qpo.pides. 

KBpcjo,—>T. M.~-H(ílo recibimos las enviadas por 
i ol Corróspénsal de Córdoba.' To lio enviado todos los 
números. Puesto que no’ bay medio humano qúo 
| lleguen á ln poder, ¿quieres que los enviemos’á 
Córdoba? 

Hmis.-—1‘. F.—Está bien todo, 

V ilnsér do Dalt.—J; L.-—So romiton los números. 
Ha llegado tu carta por casualidad. Pon bien ol so- 

■ bro ptra vez. . _, o ‘ 

Barqelon.a.—X. C y (3.—Eso es; Job, Job. 

¡ Alé'oyí—E. V—Sí se pública. 

Barcelona.—J. P.—Romítidó folleto, 
i Grnnstla.—J. G. G—Recibidas tres pesetas, So 
maadó el 24. Te los envinré en cuanto tenga; 
Málaga.—J. 'Q. - Se aumenta. No recibí la letra, 
Valehc!a.y-;Rt ;V.—El qrgúmonto no resulta. Haz 

'jiro 

Bilbao.«—J4,v lasados pesetas oran en li- 

bráñ 2 a, íéclariiá owa, pues rio han llegado. 
Barcelóüá.—Jv P. y He escrito. 


»><.«»} <.<< »> C<X »> »> s «< )»«< »){« 

SUSCRIPCION A FAVOR ! 

ío “LA IDEA UBRE,, 

Sumamlerior . 199 00 pts,- 

BARCELONA.—F. B.M , 0’50.—Unos, 

-1'00.-C. H., 1‘00.--A. G ,roa.-T. 0„ 
í roo.— g., i,oo.—o., 0‘5ó.— m., roo. 

—.8., 0‘80.. 7*80 » 


Suma ¡/.sicite — 


20 fi‘í)0 », 


TipolUografia La Catalaua,- San Agustín, 2. 
MADRID 
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ip _ _ .zoVtoe zymWúvv'' 

—Eso hizo esta Elvira que tienes delante; eso me 
jtófeó’, y,;sin bmbárgo; te lo juró por la Salud de mi al¬ 
ma, seré una imbécil; pero álgtfnos dias, cuando tengo 
más dinero, cyándú creo que 1 efetoy más'aleg’fe, de re¬ 
pente sé me olvida 4üé ebtóy haciendo de ElVira... y 
mé íióngó’NiCólaéa. *•' ' ' 3 , 'P_ '■" 


Jacinto Oetavio Pioón. 

e;;: 11: í tt:. t f¡ , ; >:•,!,si ctz-jI o,'? 

-.'j-'tl 1 i.ps ! .-i i..‘.;i[ allí,) 'il'.q.r :-t,fiF. 

f.i ' i f.ijnnturu o /. olo - 1 ■ • :« Ri r.Jnv yff’ 

•)( J riimimidra ,;im coi o: ,s.>óin , oh ni 

o ' ;, i zh u. cj.voiiai am ."c j5)i yo s • mil'o ni 

etip i;»uní .tú ¡¿i: átroaa .m > > l]et;i 1 ; na 1 »* i'li;-- 





Rector querMó; si ’ tienes pá'eiéiíctá para escucha? 
mis desdichas, óyelas. Veftgo á’ confesarlas atíte tí, que' 
formas el tribunal augusto de lá opinión; Ante tí, ieo- 
tor, que padeces quizás iguales miserias; que alimen¬ 
tas las mismas esperanzas..... Ambos vivimos envuel- 
tbs éA las mismhs ne^rtifab;’ áSpíramos el mismo he¬ 
dor sócíáí gRé 1 cxfi'Üa la gangjfcSa' (Wlas cláses altas....; 
tú, léctó'r, que sientes como yo siento y sufres acaso, 
comtí yó h'é 1 SufHdóí eies quién puede 1 juzgarme y con- 
denarmé 1 á absolverme; rio esos moralistas hueros y de 
conciencia elástica que predican el 'fiambro mientras 
sudári haftura..... Óyé, pues, lector mi confesión..... 
oye, y juzga. 

I 

Yo sóy üh mendigó; pero úii mendigo de profesión ; 
de Oficio; que gano do'domer pidiendo, sin deber pedir, 
cómo Otros 16 ganan trabajando, muchos haciendo co¬ 
medias, no pocos tobando, otros. 
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; EL GRABADO 

El ghipó do ia ¡ izquierda fórmañlo los con¬ 
denados á presidió y puestos en libertad in¬ 
condicional recientemente. 

■ El de la derecha los sentenciados á 1 horca: 
comenzando por arriba, Spies, Lingg (suici¬ 
dado), Engel, Parsons y Fischer. 

La hermosa alegoría es la obra magna que 
se desarrollará el grail día de las reivindicacio¬ 
nes sociales. 

i I i DE NOVIEMBRE DE 1887! 

Hoy se cumplen siete años en que cinco 
obscuros trabajadores fueron elevados á la dig¬ 
nidad de niártires por lps sicarios 
ue la tiranía norteamericana. 

Mártires, sí, porque á pesar de 
todas las maquinaciones de la po¬ 
licía, de todos [los sofismas de lqsj, ■ — ¡ ■ 
jueces, no pudo probárseles á aque¬ 
llos inocentes seres el delito in¬ 
ventado por la codicia, por el odio, 
por el egoísmo para sentenciarlos 
a pena de horca unos, á trabajos 
forzados otros. 

Si alguna duda- cupiera cuanto . ‘ v 
á ésta aseveración, habríala des-,Jj.',. 
vánecido el acto de reparación lle¬ 
vado á cabo por un honfibrejusto, 

Altágélid (gobernador de! Estado 
de Illinois), abriendo las puertas 
del presidio incondicionalmente, y 
con toda ciase de prqnunciamien- 
tos favorable?,[d í)?eebe,; Schvvab. y 
Fielden, después de encarcelamien¬ 
to pronunciado y riguroso, y de- 
clarando asimismú «que sentía con 
todas las fuerzas de su alma no 
tener el poder dé 'dar nueva vida 
á. los que habían sido sacrificados 
eh aras del Moldch dél' capitalis¬ 
mo». ¡ - ■ . • onm » 

Al conocerSe esté acto dé justi-‘ 
ciá de Altagelld, los burgüesés se ' 
irritaron, .la prensa cjpitalista, esa" 
institifcióh que ¡ todo lo envenena, 
meretriz que se vendé, destiló cie¬ 
no y trató de Amedrentar al nom¬ 
bré rééto; qúe rompiendo él man- ! 1! 

dató que le hábíáñ dado, y'v'ol- -Lili 
viendo ante todd'y’sdbfe 'trido por — 1 — 

los fviéros de la'justicia, habíádés- 
liéclió en parte la obra nefanda del 
brotar capitalismo. 

Tan poco arr,edravón á' ésléaque-’ >’ 
Hqs' Aullidos de rabia, que publicó ia' béiVteiir 
cía, démostfahtíb Id manera ilegal cóníó' tW lia--, 
bfá'cón'stifuído értribiiridl , el precio á qué se 
habídn pagado io's juradps sefitenciádores, 1 to¬ 
da la trama de que se bdbían' valido, todas ¡as 
infamias que’ se Fabián perpetrado para con¬ 
sumar él asesinato dé cjméo hombres que no 
habían cometido Otro delito que ser el. vehícu¬ 
lo del progreso y de la libertad. 

j Y viendo que ni Asi callaban, Altagelld ofre¬ 
ció nuevamente dar á luz los notúbres, con el 
precio por qué se habían vendido comercian- 
tés, policías, jueces, ■ magistrados, etc, etc. 
Esto debió ácóbardár á los detractores,' y to 
marón entonces el prudente cantina dé callaí-, 
aplastados por la noble conducta de un hom¬ 
bre Sirio, digno y humano, qué no mendigá- 
ba los favores de ios poderosos 'ni 'véridía su 
conéiéiicíá por miserable puñado 1 .de lehtejás 
como otros despreciables fariseos de la bur- 
güesía. 1 


Escribamos, pues, su nombre aquí y dedi- 
quémos¡e un recuerdo de gratitud. 


Habida cuenta de esto, no creemos hacer 
obra de adulación al clasificar á los dignos 
compañeros como mártires y mártires glorio¬ 
sos de una idea grande, sublime y generosa, 
cuyo próximo triunfo marcará tiempos de bo¬ 
nanza para la humanidad que sufre, y borrará 
de la faz de la tierra todas las injusticias, to¬ 
dos los crímenes, todos los abusos, todas las 
arbitrariedades, todas las luchas que convier¬ 
ten al mundo en horrible matadero y á los 
hombres en encarnizados gladiadores. 

Cuando .este venturoso momento llegue, 
cuando se sustituya el reinado de amor ai del 


í odio, el dé la libertad al de la tiranía, el del 
j bienestar aí de lá miseria, las‘generaciones 
vénidCraé rió podrán menos de ¿abordar los 
í nóVrtbres dé Augusto. Vintént T heódore Spies, 
j Lilis Lingg, A lberto R. Parsons, Jorge En- 
gel, Adolfo Fischer, qué coadyuvaron: con el 
i sacrificio de su vida á la gran obra de la re¬ 
generación de la humanidad, libertándola 
para siempre del oprobioso yugo del capifa- 
■ ¡¡Simó absorbente é inquisitorial, 
i En efecto, no son pava olvidados aquellos 
ráSgos de generosidad y desprendilrnientO, 
aquél estoicismo con qué sufrieron los refina¬ 
mientos de la más cruel 'de ¡as venganzas, 
contestando desde sus.celdás con loé acordes 
de lá'MÜraeílesa a los martillazos qué daban 
los verdugos debajo de sus ventanas pára en¬ 
sayar la trampa mecánica donde ál día si¬ 
guiente iba á cometer la justicia burguesa 
cuátró asesinatos á sángre fría y con todos los 
extremos del ensañamiento, pues Lingg se 


había suicidado en su calabozo valiéndose de 
una cápsula de mercurio. 

No es para olvidado tampoco aquel con¬ 
vencimiento, aquella posesión de sí mismos de 
que dieron gallarda prueba ante los tribuna¬ 
les, desbaratando todas las argucias de sus 
interesados acusadores y manteniendo arro¬ 
gantemente los sublimes principios encarna¬ 
dos en su alma, á virtud de los cuales desafia¬ 
ban todos los odios y aceptaban todos los sa¬ 
crificios. 

Y, por último, difícilmente se borrará, no 
sólo de nuestra memoria, sino de los que la 
presenciaron, la po.-trer etapa del sangriento 
drama. 

Sacados de la cárcel para subir al patíbulo, 
los cuatro mártires emprendieron el camino 
con la tranquilidad propia del que 
sabe que las ideas que defiende es¬ 
tán muy por encima de todas las 
tiranías, de todos los verdugos, y 
— 1 que no hay cárceles, horcas ni sa¬ 

crificios capaces de contener la li 
bertad del humano pensamiento. 

Con voz vibrante y sonora en¬ 
tonaron la Marsellesa, que resonó 
en las calles de Chicago como el 
eco fúnebre, como la última des¬ 
pedida que daban al mundo de Jos 
vivos los que iban á depositar sus 
vidas en holocausto de la emanci - 
pación del proletariado. 

La vista del tétrico patíbulo no 
conmovió lo más míp.imo el ánimo 
sereno de Fischer, Parsons, En- 
gels y, Spies, .que, si, á. no dudarlo, 
consagraron un recuerdo en su .co¬ 
razón á sus queridas, esposas é:,hi¬ 
jos, . á quienes pocas ¡ horas antes 
vieran anegados en copioso llanto,, 
.dedicaron sus úl timas palabras á ia 
, causa, por ellos taq, querida. ,; 


Ahora bien; ni.upa, .blasfemia¡se 
escáparáde nuestros labios, ni una, 
sola palabra escribiremos que ven¬ 
ga á rebajar nuestro carácter; no 
protestaremos tampoco, porque no 
hay voces en nuestra, lengua.que 
traduzcan fielmente la expresión 
de nuestro pensamiento; nos lici¬ 
tamos, pues, á decir: 

Hoy, ii de Noviembre de 1894, 
hace siete años que la , burguesía 
republicana de América cometió 
un crimen en la persona de cinco 
trabajadores inocentes, , , , , 

Saludemos el nuevojdia.en que 


se cumplirá . .inexorablemente la justicia repa¬ 
radora. ' 

Entretanto, ¡loor á los mártires! 

Ma«Mn 1 üa ■ i v 

¡RECORDEMOS!,. 

Aborrecemos la adoración y la idolatría, pero 
recordamos y estimamos las buonas obras. 
Náda más estúpido que htihiillárse, arrodillarse 
frente un hombre, una efigie ó un símbolo, 
como natural es respetar á los búfcnos, apre¬ 
ciar y estimar las honradas acciones y mostrar 
ias personas y ioi hechos dignos de imitación 
con la verdad, el bien y la ciencia que entráñen. 

El sér humano lio es un vegetal, que, falto 
de inteligencia y sentidos, puede permanecer 
impasible ante los desastres humanos; ni un 
animal incapaz dé corresponder debidamente 
con los qué se portan con dignidad y entereza. 

Poseedor de facultades sensatoriales, quiere, 











irruta co 
Juista, ahbf! 

entristece y nU.**». «« ■ gn , g 

■ eso á nosotros notttffat f y| fistaleee lo 
epopeya on Chicago desarrollarla en 1887. Si 
fijáramos poetas la cantaríamos. 

La dignidad, presentándose escueta, pero 
viril y avasalladora; el amor con la mayor pu¬ 
reza y nstnratidad; la valentía tiín' rtdlcítlos 
alardos; la. ¡níelígenrin , subyugadora por lcQ 
sincera; la heroicidad insultando de l os hechos, 
no de la iiiTencrdh; las' pasiones surgiendo y 
desarrollándose en toda su plenitud, nos en 
tusiasma, enardece |é impulsa á continuar la 
senda Comenzada á recorrer/ trazada por-los 
pensadores, porí la historia, l^or, la ciencia, por 
las oircunstalicma, por la fatalidad, á vecés. "■ 
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EL CADALSO 

Si á la cruz del Calvarlo'6if que murióCris- 
to han dado los cristianos en llamar cruz de 
redención, muy bien podemos nosotros llamar 
al Cadalso emblema de la justicia. 

Hoy en ci cadalso no hiukléh, no, los que !á 
sociedad ilama asesinos vulgares y que han 
sido víct ma déla podredumbre que ella en- 
oierra: hoy míléíen los jnídtis; lós (pie fcótisi-, 
dérniisé lúmrAdbs, 1 pues lian coiiséfvrtdo' las 
buenas 1 disposiciones que alhiácer trajeron, y 
no quieren háde'rse sólidsrios'de'lanta ruindad 
y miseria' tanta. 1 

La justicia, lós leyes, Casi'nunca condonan 
en iazón del crimen qué soctímcfei condenan 
por los antecedentes. El criminal jicrtenecc al 
vulgo, es hótfíBt'e iríofefttlvó, ¡tólít'icámeute con-, 
sidorado; se le castiga pin a que 1 sirva de escar- ; 
miento, cil'al si por mucho' legislar y condenar, 
se evitasen losCrinieñés ódistninnyosen las cau¬ 
sas impulsoras; llegan s tuaciobcs extraordina¬ 
rias que hacen surgir hombres extrordinarius 
por su valor, por su abnegación; hombres que. 
pueden difundir doctrinas, que inventan siste 
mas con los que les dit las experimentales con¬ 
clusiones dé’la ciencia, del progreso, de la 
misma revolución, y esos hómbfes, que meten 
el miedWdenjgp del córazóri'tld los Estados, que 
la influenció quo deSpárrama su bien acertada 
concepción pudiera llegar á derribar las más 
sólidas institdciorícs, *son considerados como 
criminales déla peor especié y siempre merecep 
la muerte en afrentoso patíbulo. 

El cadalsohace jlistos á los que éñ él mueren 
y justifica 1 él porqttí de lák fdéas de los decapi-í 
tados. 

La sociedad mira cómo relapsa la familia 
del ajusticiado; lio búséa causas, toma los efec¬ 
tos. Y nadie mas que ella es la infame madras¬ 
ta que cuando mi eliseña A sita hijos la ruindad 
les ompiija á la víléza. 

A rites se quemaba A los excomulgados por lá 
Iglesia porque osaban atentar á sus privilegios, 
A sus disposiciones, á sus cánones; hoy se gui¬ 
llotina á los excómblgad'is por la sociedad por¬ 
que osan atentar A disolver sus léyep, sus códi i 
gos, sus decretos, 

Hoguera, guillotina, cadalso, póco importa 
el nómbi'e, sierúpre seflis luVéátrá última espe¬ 
ranza si continuamos la sénda qué líos han tra¬ 
zado los nVArtifés 1 . ’ 

SOLEDAD GUSTAVO 
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El-VERDUGO Y EL MILLONARIO 

Aquella nación que fovpiafon los puritanos 
y que constituyó en s ré¡bíblica el inmortal 
Washington, gira lioy sobro estos dos polos: 
el verdugo y el millonario. , 

E11 su período colonial pronto estuvo en con¬ 
diciones de independerse de la metrópoli; la 
energía y actividad de los .colonos crearon 
grandes fuerzas, para luchar contra loe ¡ndige 
ñas y para resistir las exigencias dei gobierno 
inglés,, y después de una guerra sangrienta se 
proclamó la independencia de la república. 

La intolerauria religiosa, que llenó de ruinas 
y sangre ei suelo de la vieja Europa durante 
el largo período de la Edad Media, no arribó á 
las playas de la América septentrional, y los 
colonos de aquella tierra virgen dieron libre 


R etís i ón á sus nreocunaqinpí *. mística?, hw - 
índose en el deberás cultivarla propia cab¬ 
ida sin practica, aquel prófediltsijrio qiv. 
idegeaeró sjempre en ithpoiicióo. íhátiieiA. 

En cambio la explotación del hombre por el 
hombro adquirió ahí Ja suprema potencia: pri¬ 
mero por lá'tídcfavltúd, y iuegó, áno‘lí(t:í Aquélla, 
por el salario; el dueño de la tierra, del capital 
ytte'tosinstrumentos de trabajo' coíistttüyó ún 
Sdñbfío absorbente y poderoso que rcdqjb ál 
trabajador á la condición de autóm ata! 

Algunas docenas de ricos sin igual en lo pre¬ 
senté 1 ni en lo pasado en todo' éí mundo cono¬ 
cido, y muchos millones de pobréit tan thiae.- 
rables como el paria de la India ó como el 
obrero sin trabajo de las gran les capitales de 
Europa, son las dos únicas'* clírSes dé ciuda ¬ 
danos de la gran república. 

Grandes ciudades, simétrica y artísticamente 
construidas, donde palpita la vida á semejanza 
de populosos hormigueros; manufacturas mons' 
truo'sas que aplican á la producción los últimos 
adélantos de la mecánica y 1 forman con ldp 
producios' montones como incntnñás; 'ÍÜtfti- 
cafrUeS que salvan con velocidad 1 vertiginosa 
lb’S ibis, los desiertos, losmoritésj las llariiiráS, 
las poblaciones, manteniendo en toda'la tbtíü- 
blifcá ¡a fébril excitación del negocio; puertos 
atestados (le buqtíea que ostentán las banderas 
de todas las naciones, llevan allá el sobrante 
de los trabajadores de cada una, y van y vienen 
á efectuar el cambio de sus recíprocas mercan¬ 
cías; templos de todas las religiones; escuelas 
de todas las ciencias, y chanto condensa y sin 
tetiza la civilización moderna, todo so encuen¬ 
tra allí en grande, formando sorprendente gol¬ 
pe de vista, seduciendo la imaginación basta 
transportarla por súbito entusiasmo á las sublimi¬ 
dades de lo ideal; pero en cuanto la admiración 
cede el puesto á la observación y ai raciocinio, 
la desilusión es completa, porque allí, bajo la 
etiqueta política de la igualdad y de la demo¬ 
cracia, se encubren desigualdades é injusticias 
que comprenden desde las alturas donde se ex - 
liibe la soberbia y la riqueza de un Creso hasta 
la profunda sima de mísera esclavitud en que 
yace el ingenio de un Esopo. 

Los trabajadores tienen allí dos enminos 
que escoger pnra seguir e! curso de la vida: ó 
se someten dócilmente á la explotación y sólo 
consiguen á costa de vilezas y privaciones 
multiplicar la riqueza de los millonarios, ó 
se dedican á la propaganda de ios ideales 
emancipadores, y, si enaltecen su propia dig¬ 
nidad, sucumben bajo el fuego de loa pinker- 
ton ó caen en las manos del verdugo. 

No hay término medio posible: bien lo de¬ 
muestra la existencia de fortunas que alcanzan 
la cifra de mil millones de pesetas y la sen¬ 
tencia que condenó A los que hoy el proleta¬ 
riado da el glorioso nombre de mártires de 
Chicago. 

Puesta la consideración en aquella república 
que sintetiza la última etapa del progreso po¬ 
lítico, consideramos el fracaso de !a aspira¬ 
ción liberal de tod?.B las generaciones y ei 
curso seguido por la evolución autoritaria: la 
libertad, que creyó garantirse con el gobierno 
patriarcal del jefe de la tribu, degeneró en el 
absojutistno eje lps déspotas; ios vasaljos, que, 
soñaron emanciparse del despotismo de los se : 
bofes, d,e Jos reyes y cíe los empefádq.res con¬ 
virtiéndose en ciudadanos de una dcmaqrqcia, 
cayeron bajo el poder del capitalista y fueron 
íaerificados por la ferocidad de sus sayones. 

¡Óh libertad! tu enemiga domina hoy como 
en los días remotísimos en qué la autoridad sé 
encarntj en la naciente sociedad humana, fus 
protestas y tus revoluciones sólo han servido 
para las sucesivas reincarnacioues de esa auto¬ 
ridad odioso que tiene á su cargo torrentes de 
sangre y de lágrimas á través ije los siglps y 
de toda la superficie de, la tierra, y sólo brilla 
rAs con todo el esplendor de la justicia el di» 
en que cese el último Código y se practique 
por todos y en todo el mundo la justicia. 

Entretanto la figura simbólica de la líber- 
tadiluminandoal mundo que el viajero encuen¬ 
tra al arribar A loé Estados Unidos es un vil 
sarcasmo; en aquel pedestal debiera ponerse 


esta inscripción: 

halla á 
verdugo.» 

s 


l Aquí el-derecho del hombre 
'ed dqf millonario y del 

a. y. 
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POSTRIMERIAS DE LA CLASE MEDIA 

.La Jr.iustieia cometida en, Chicago en las 

, personas de ocho compañeros, por la serie de 
I circunstancias que la rodean, no es la'simple 
ejecución dennos seres más ó menos culpables 
de un delito imputado,, sigo que es un hecho 
de transcendencia'Jiistóíléá (píe señala de un 
m»dp iu.pqqivqpq I? Awdfnw de. nuqetra cía - 
dfcfiHTSflPíft Y marcará, sin, d.qda, pl comienW 
de una serie de otras injusticias y atropellos que 
en nombre del orden social y de la sensatez 
caerán, por oljra y gracia de Jos poderosos ca¬ 
ducos, sobre la clase;obrera militante. 

A pesar <je¡,lp púa! abrigamos la confianza 
de, que la pja?e obrera y jo? elementos sanos da 
las demás que la sigan no cejarán en su empe¬ 
ño, teniendo como ésta tiene la convicción del 
gran fondo de justicia y humanidad que in¬ 
forma sus ideijjes, ¡jo existiendo actualmente 
e cuelíLhpartido 'ni.aredo ripio *eh íáj'sehtiilo los 
supere. Y esta fe y aquella conlianzase fundan 
también en la éhtAfez'á móstrjícía por las víctj 
más de 'CÍiich^o ante él juez, ante el verdugo 
y ante la hofcti, siiítetizandb el vigor moral,del 
elemento libre. Aquella energía tan digna - 
mente sostenida fué á la par‘ déijídpr'á los 
caracteres de'aquellos mártires y á la bondad y 
grandeza de l s ideales. 

| Podrán núeslrós.ériefpigÓs ofrecéf insupera¬ 
bles ejemplos de.escepticismo y concupiscen¬ 
cias eseandaloSás;' podrán darnos lecciones eii 
eíjarte de ser pocó escrupulosos; enséñarnós su 
maestría y refinamiento en el uso de la mala 
fe, su amor ilimitado al acaparafniento de, ri¬ 
quezas; pero ejéníplós de abnegación ¡íof una 

idea altruista, noble y elevada.eso, dentro 

una sociedad corrompida é hipócrita, sólo 
puede hallarse entre los que saben apreciar 
el alcance del sacrificio de Chicago. 

E O. 
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¡YA NO HAY DUDA! 

éShinca aúpe yo que era anar- 
quiata hasta que se me llevó A 
los tribunales: ellos me han con- 
vertido éq anarquista.* . 

A. R. Pabsóns 

Esta sincera declaración de Parsóns, vale 
un mundo: es toda la historia da una sociedad, 
que se hunde y de otra que se levanta. 

i Parsóns, con estas pajabras, ha desgalgado 
el velo que eubría los ojos de una gran masa 
de trabajadores. 

El mismo veía su República todavía hechi¬ 
cera. Sospechábalas, fie ciertas 6 indefinibles 
manchas negruzcas de su rostro que podían 
adusar interior gangrena; pero la ngajestad'dq. 
sil porte, y su juventud, contempladas, á tra¬ 
vés del velo que le cegaba, impedíanle exaiiu- 
nar aquellos puntos negros que afeaban la 
grandeza de Ja adorada! mqfroña,. creyendo tal 
vez que era s lo un defecto aparente lo- que, 
era un mal real é incurable. 

Cuando Parsóns de.fCfibrió toda la asquero¬ 
sidad huipiiia envuelta en Iq mayor figurada, 
béjigza, le’ costó la mhfifje» mas por esta fan 
terrible yenganza, sé dieron cuenta los pue¬ 
blos de su horrible fealdad. 

Si Parsóns, dotado'¿¿.talento, creía todavía 
en cierta bondad de las instituciones republi¬ 
canas, en la garantía de su derecho, en la li¬ 
bertad de manifestación de su pensamiento, 
en sus leyes más fundamentales, pu¿o pon- 
vencerse do su farsa cuando se vió ante los 
tribunales, ante los democráticos tribunales, 
que no le condenaron por sus hechos, sino por 
sus ideas contrarias á los intereses de los pri¬ 
vilegiados dueños del país; entonces se con¬ 
venció PársóriS do que para garan(ir, el dore 
citó, la libertad y el b|eneatar dé los hombres, 
de los trabajadores, se ha de anular todo po ¬ 
der: por esto se cop venció de la sublimidad 
del gran principio de la Anarquía. 

Una sociedad y iinas instituciones que se 






ufjreyido A tanto, que lian apelado A la 
liíiiiíia rizón para defenderse de siete hom¬ 
bres; están condenadas ya para siempre, 

■ Por una' parte, se ha'demqktrado que se está 
^¡jpfyepW ií, tptío aptes que peder á ningún be- 
nsiicip.popular; por otra, se lia llevado el 
convencimiento á todos los trabajadores que es 
en vano esperar su emancipación económica 
por la República,, de que se han apoderado y 
se apoderarán sienVjirfe ló's'móriopólizádpres, ó 
no será tal Repútíjidp. 

1 Va nq hay duda para nadie: do io que se 
quejaba tan amargamente el mismo Washing¬ 
ton mientras'peleaba por* la libertad; que le 
hizo arfáncaf esta e*clamaci6i) de ira:—«¡Per¬ 
mita l)ios que esos miserables sean colgados 
de una'horca! ¡Ningún castigo es bastartte 
para los que * hacen sh fortuna sqbre la ruina 
del país!»; refiriéndose,á los acaparadores de 
comestibles, que, por ellos, muchas veces no 
comían las tropas de la independencia; de lo 
que se dolía, repetimos, el fundador de la Re¬ 
pública, de esa misma dolencia ía República 
morirá. 

Nació con las víboras de ia propjedjui y de 
la autoridad amaría'ijásen su serio, y ellas la 
á'njcjuilárán tótalriieme. 

- *Se ha creído hasta ahora, por muchos que 
la evolución política integraba el bienestar ge¬ 
neral; que la cuestión política, c¡ue rio es más 
que un aspecto riel problema social, era todo 
ei problema, bastante-para implantar la dicha 
húmánapy la hecatombe de Chicago lía pro¬ 
bado á todo el VrihhÜb la p'eqügpp?, d¡e unas 
iris^iqcioúes poilfiqag, que dejan subsistentes 
todos los vicios y defectos de los régimeries 
despóticos, y que no'¿jiléela, pór tanto, ni más 
alivio-ni más rq'rijedjó^qiie procurar el total 
áriiquilarrilérito de íás bases sociales que han 
regido,y, rigen aún hoy; por desgracia, la hu¬ 
mana raza. 

No hay duda: dado el, encadenamiento de 
los elpm'éntos preponderantes de la sociedad 
actual, es de todo punto inútil tratar dé neu¬ 
tralizar sus perniciosos efectos y corregirlos 
parcialmente; el resultado sería negativo: lo 
mismo vale y ¿fiesta remover una piedra del 
edificio, quo 1 derrumbarle. 



VIDA Y MUERTE 

Moverse, producirse, agitarse en beneficio 
de todos; luchar por uná btjemi causa, dedicar 
mente y voluntad á ¿lia; elevarse por encima 
ds toda mjseria y perversidad; amar á la Hu¬ 
manidad tanto como á sí propio; encontrar 
placer-en ser bondadoso,'deleitarse en conse¬ 
guir el biori; fcnei‘‘liri sublime ideal al que 
servir; ¿ifefénderló' con inteligencia y bravura, 
morir por él, es el mayor da los gustos, la más 
verdadera de las dichas,’ la suprema felicidad, 
la vida. - 

i.í'i -.; I ... .r.jiúfri olea nu rtitej;.».■■■: >■ 

Homiriar, cohibir, esclavizar á los más; per¬ 
sistir eigel erronj- aguzar la astucia y maldad 
para entronizarlo; ser rastrero y perverso; que¬ 
rerse á todo el mundo; sufrir al mestraise da¬ 
divoso, rabiat al surgir el bien, ser incapaz de 
comprender un idea), ser torpe y cobarde, des¬ 
aparecer de entre los vivos habiendo realizado 
sólo el mal, es la mayor de las tristezas, e! 
más intenso de los sufrimientos, él roedor 
del martirio, la muerfe. 

Sacrificados do todos los tiempos, vosotros 
habéis vivido; verdugos de todas las épocas, 
moristeis al nacer. "i 

P. ESTUVE 

*** * * * * f f * ‘f *:■*>*■ *- * ** * * * ** 

EL FIN DE UN RÉGIMEN ■--[ 

.¡Qué djferenci^ entre, la burguesía recién 
venida a la vida pública tronando contra la 
desigualdad y el privilegio desde lo alto dé la 
Convención y deciarahdo la gueria á los reyes 
én nombre‘de lá ffátfei'riidUd Rumana, en me ¬ 
dio de los aplausos del mundo entero, y la que 
hoy se mueve y agita al borde de la fosa que 
ella misma se ha abierto con sus inconsecuen¬ 
cias, torpezas y debilidades! 

Al comparar ei gran espíritu cosmopolita 
que daba un puesto en aquella gran Asamblea 
al alemán Clooth y al inglés Payrie, y que so¬ 
breponiendo el amor fie la humanidad ai de la 
patria, hacia decir 4 sus inmortales tribunos, 
al proponer la inmediata abolición de la escla¬ 
vitud, aquella frase célebre de «sálvense los 
principios y piérdanse las eoloniaqii; ai compa¬ 
rar, repetimos, tal elevación en las ideas y 


tanta virilidad ¿n los caracteres, con el mez¬ 
quino, ruin y, mjsqrabte que hoy aniora á los 
últimos i eprpseiptantes de upa clase que vino 
á la-vida, gracias á la ¿.rían Revolución, se 
llegaría hasta creer que en vez de avanzar ijer 
mos retrocedido, y qqe, los hombres del pró¬ 
ximo noventa y tres, sem .indignos de, jos del 
pasado; así sería, en.efecto, si los trabajadores 
no hubiesen recogido ja banderagloi jpsa.de ja 
Convención, abandonada, por la corrompida 
clase media, y hubieran declarado su inque¬ 
brantable propósito de Ijevar á la práctica los 
i'dlMtíftálés principios proclamados por los 
gfaridés himb'r'es del siglo pasado, 

La Co inmune de Paris derribando la colum¬ 
na Vendóme, á raíz mismo de una guerra in¬ 
ternacional, y nuestros queridos y gloriosos 
mártires de Chicago, en sri mayoría alemanes, 
que dieron gpzbsVs Jq vida por-la .emancipa¬ 
ción del proletariado, no de Alemania, ni de 
América, sino del mundo entero, han sellado 
la unión de todos los desheredados y la solida¬ 
ridad de todos los oprimidos. 

jriútil es, pues, que los charlatanes de oficio 
y los políticos de profesión pretendan, ya que 
á pesar suyo ven desplomarse las fronteras, 
resucitar el espíritu de raga y dividirnos de 
nuevo con tan, fútil pretexto para prolongar 
unos momentos más un poder que se les asea 
pa de las manos. Hasta de ia augusta memo¬ 
ria de GaríbálÜi háh pretendido hacer una ban¬ 
dera para, spq fines miserables, presentando á 
este gran soldado de la humanidad corno el 
defensor mezquino de una baza: trabajo perdi¬ 
do; lá verdad; abriéndose paso á través de tor¬ 
das las mentiras y asechanzas, ilumina las in¬ 
teligencias de los oprimidos, que fundarán so¬ 
bre las ruinas del presente el gran edificio de 
la Justicia, la Igualdad y la Fraternidad hu¬ 
mana. 

F. S 1IV0CHEA. 

UN RECUERDO 

La grosera idolatría dei creyente, convierte 
á los hombres excepcionales en monigotes de 
madera, de. bronce ó de mármol. 

La indomable independencia del hombre li¬ 
bre, rinde culto debido á ios mártires de una 


48 Folletines Curtos. 

olvidado alimento, experimenté un consuelo arrobador, 
una sensación dulcísima, un indefinible bienestar, tan 
grande, tan inmenso, como debe sentirlo el náufrago 
que so ahoga al asirse á ia íabia salvadora que le de - 
vuelve á la vida,:. Tan grande fué mi alegría al co 
roer, que pienso que d; graéias á Dios por habcrme suL 
gerido la idea del robo.., ¡A tamañas enormidades y 
blasfemias, lleva á un hombre la miseria! 

VIII 

Había rodado, y la justicia tenía derecho á casti¬ 
garme...: pues, mira lector, la justicia no me castigó 
como cuaudo me dedicaba al trabajo:... ¡No persigue al 
ladrón y persigue al pobre trabajador! A pesar de la 
impunidad, repugnábame el robo... Pensé mucho, su¬ 
bí más, no tuve valor, aunque si motivos para suici¬ 
darme, y entonces, en medio de la desgracia, surgió 
en mi mente una idea feliz... Como del fondo obscuro 
de negra y tempestuosa nube brota la luz del relám 
pago, así brilló en mi tétrica vida un punto de iuz, 
una idea luminosa: luminosa como el arco voltáico 
que deslumbra ia mansión de los ricos, de ios favore¬ 
cidos de la fortuna, que arrastran el lujo por el suelo y 
el honor por el lodo.,, Y fué entonces cuando, huyen¬ 
do del robo, senté piaza.de mendigo.! He aquí cómo he 
venido á ser 16 que soy... por no ser otra cosa peor. Y 
¡cosa extraña!. Yo que ful perseguido por el fisco, por 
la hacienda, por el gobierno, por la policía; yo, que 
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para pagar á un caballero, muy respetable, que la so¬ 
ciedad, siempre previsora, pone al lado do la desgracia 
para consuelo de ésta... al usurero. 

Mi hermano y yo trabajamos con gran fe; con la fe 
iomeilsa que nosotros ¡necios! teníamos en él trabajó:.. . 
Pero las! contribucionds crecían, las cosechas fueron 
malas, y el sudor, no de «nuestro rostro,» sino de todo 
nuestro ciierpo, cayendo á todas horas sobre la tierra, 
no era bastante para fecundizarla y darnos «él pan de 
cada día...... El pan, ¡qué eáro cuesta al pobre el co¬ 
merlo, mientras el rico alimenta de dulces á sus pe¬ 
rros!.... ¡Y cómo hubiera deseado muchas veces ser 
perro de un rico!. 

III 

Mi hermano tuyo que emigrar.,... Como se arroja 
un fardo vi( de algqdón en húmedo almacén, fué arro¬ 
jado á la inmunda cueva del bavcucho de un trafican¬ 
te..... muy respetado, y de, gran conciencia, sin duda 
porque tenía muchísimo dinerq...., Salió con rumbo á 
América; sé que llegó medio muerto dp hambre y en¬ 
fermo..... No he vuelto á tener más noticias de él.. 
crpo que murió en un «santo hospital» abandonado 
como se abandonan las bestias muertas en estercolero 
inmundo. ¡Pobrecillo!. {algunas veces, sin em¬ 
bargo, he envidiado su aueptq!. 

IY 

Quedé al frente de mi hacienda; trabajé con ardor; 
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Idea por la admiración y la práctica cíe su^ 
actos. 

Aquél es el fanático del hombre. Este él sol • 
dado valeroso de loa grandes ideales. 

El fanatismo produce mentecatos. La líber-, 
tad, héroes. 

El recuerdo de los mártires do Chicago no 
se esculpirá en mármoles ni en bronces,, pero 
el ejemplo grandioso do su abnegación anima¬ 
rá A las futuras huestes revolucionarias eonio 
hoy anima á cuantos amamos la noble causa 
por la cual ellos se ¡mcrllicáron heroicamente. 

¡Loor eterno á los que el ir de Noviembre 
de iR 87 dieron su libertad y sií vida por la ¡dea 
emancipadora! 

»,»: 

HOJAS CAIDAS 

. i.. .Aplastadnos como os agrado, aacrifloiidnoa 
A vuestro guato, noaotro» gritaremos Sismare: ¡ Ade¬ 
lante! Oa declaréis enemigos dol aoolnliemo, de¬ 
nunciándola como un crimen snto vuestros Jurados 
lleñoa do preocupaciones; aon en buena hora; pero 
nosotros podemos probar que el capitalismo es la 
aplicación do una teoría económico que enseña có¬ 
mo una claco do hombros pueda vivir A expensas 
do otra, en tinto que ol socialismo que queréis con¬ 
denar, demuestra cómo loé riquezas ?oi| patrimonio 

édmún dé ¡s humanidad, y por tanto aseguran la 
existencia do todos los acrés íiUmanca, con la sola 
condición de que cada uuo aporte su esfuerzo indi¬ 
vidual. 

Enseña más que eso, puesto q\io prueba por, mo¬ 
do irrefutable qua las uifinnimio que economizan el 

g asto do tuerzas y centuplican el producto del tra- 
ujo, asi como todos los teeóroirdc le naturaleza, 
íniniis, hpsquijs, ríos y mares, con todas sus rique¬ 
zas, sqn de la oxolusiva propiedad do la himiuui- 
dád, y nadie, sin Irritante violación del derecho, 
puedo privar A otro do la pilrto quo le correspondo 
en ol disfruto de estos goces. 

Kl pueblo llogsrA A compronder cato y. redamará 
sus derechos, aun cuando crijéla liorcun ontodaslas 
esquines de los callos. Vals A ahorcarnos por haber¬ 
nos atrovido A deciros la verdad; pues bien, mori¬ 
remos orguilotos; 09 despreciamos. El mí moro do 
loa quo nos lian precedido 011 esto camino ca in- 
7 nonpo; Catamoa ulopuostoB á soguirlrs y sobornos 
positivamente que detrás fia nosotros vendrA un 
gran número dol validnttis rovoliioibnoiioa, que, A 
su vez, oa d(aproeihrAn también. I 

«J ■ A - SMB8 

La historia *0 repito, Ku todo tiempo los poiíoró- 
nca han creído quo laa ideas do 1 prígMéó so ahán- 
donarísn co.n la, aupjrasién .do, algunos agitadores; 


hoy la burguesía erpo detener el movimiento de isa 
reivindicaciones prolcUrí'io por «¡ saoriacio de al¬ 
gunos de sus defensores. Poro'aunqua lo» obstáculos 
que >0 Opongan al'progreso parezcan insuperables, 
alempr» hsn sido vuncidoif', y esta vozno será nr.a 
excepción do la regla. 

u- A. Jí'iaOKEB 

■ . **»<■ , • , 

Cuando un ppefiln eo calla, ante la opresión, sn 
indiferencia os ni preámbulo ¡lo la muerto. 

"• " ■ APAaepHS 

*»»* 

Hoy ol sol bríl'a para la humanidad; pero puaato 
cuc para nosotros «o puede iluminar méH dichosos 
dias, me considero feliz al morir, sobre todo ai mi 
muerte puede adelantar un solo minuto la llegada 
dol vonturoio día en que aquél alumbre mejor vida 
para los trabajadores. 

1 a. Finí :,debí 

u „ . , .****. , 1 ; ■ . 

Querido Luis: Sucediólo quo quiera,—aunque sea 
lo mf s malo,—no to muoahres débil ante estos mi¬ 
serables. 

(lie unii oarta dirigida ál.ingg por se tía.) 

■Yo prefiero la oonsiira do esa sociedad moral 
quo no puede comprender un verdadero amor, du¬ 
plicado perla mancomunidad do ideas y. por la des¬ 
gracia, ISú cambio me enorgullezco de mío nuevas 
amigos, que son les personas capaces do apreciar 
un amor puro y desinteresado. 

Mina VAS ÜA.DT 
: !****;’-• f,'i , 

Ejecutad vuestra decisión, haceos responsables 
do la sangra vertida, que caerá gota A gota sobre 
vuestras cabezas..... 

.Si creéis aniquilar'el movimiento proletario 

con vuestro veredicto, cu que po topéis idea alguna 
do su grandeza, única esperanza rle loo miserables, 
do le h esclavos dol capital,. 

Creéis apegar ¿IguWha énlbpad y no liaréis mAo 
quo atizar ol bregó subterráneo quo mina ol suc¬ 
io bajo los pies déla burguesía, sin que podAls 
daros cuenta do ouAmla ni en dónde estallaré ol 
volcán. Queréis destruir las conspiraciones y obréis 
como el niño quo banca su imagen detrás del 
cepojo, 

A. BFIES 

, atsaS* . 

He tratado do investigar los causas quo en: todos 
los piilses mantienen Inmisoria, colocando A lá oa- 
peeío humana por débalo dol animal nías grosero, 
lio comprado libros do todos los economistas, lien- 
ri Goorgo y otros autoroB nacipna'.es inclusivo, y 
hú llegado Aercor cómo ellos, por uu ipomento, on 
la posibilidad do cambiar el (nodo do ser do la so¬ 
ciedad por medio dbl sufragio univcrifcl intoligoh- 
temonto practicado; mas’.bien¡pronto los hechos, : 
pruebas las más hindnmqntalep, 1110 lian demostra¬ 
do, por modo que po doja lugpr A dudas, quq ol 
obriiro ni puedo mostrar llbromonto sus opiniones 
ni es dueño dd su veto. Inútil ed póf lo tanto, qué 


el partido soelaUata ee esfuerrie para elevar al pode! 
hombres, por muy honrados qua los crea, pue s és¬ 
tos, dado el estado social on que vivimos, raoriftea- 
rAn su? principios A sus Intereses personóle». Cor lo 
general los buenos jefes da este partido es gente 
quo sólo procura adquirir fama y crearía una re¬ 
putación ; en una palabra sobresalí r sobre ¡os demás, 

3. BHaBIr 

**** .... 

Como obrero quo soy he vivido cutre los ralos; he 
dormido on sus ouardillos y on sus suevas; lio visto 
prostituirse la virtud A luerza do privaciones y de 
miseria, y morir de hembra hombrea robustos por 
falta do trabajo. Pero esto lo había conocido en Eu¬ 
ropa, y abrigábala ilusión de que on la tierra 
do )u libertad — según la motejan — nn presen¬ 
ciarla estos tristes cuadros, Sin embargo , ape¬ 
na* puso 11 q 111 ol pie, tuvo ocasión do convencerme 
de que suctdo lo mismo rospooto al obrero, si no 
peor, quq on los demás países. En efecto, tended la 
vista on vuestro dorrodpr, y uncontraróis qua solo 
on Chicago hay mAs miseria que on todas las nacio¬ 
nes del viejo mundo reunidas. De ahí, puoa, la ra¬ 
zón que haya aqui més socialistas nncioualcs que 
extranjeros, lo que ooulta cuidadosamente la pren¬ 
sa burguesa, quo aousa A éstos de traer la pertur¬ 
bación y el desorden. 

M. SCHWAB 

o**#* . 

En todas las épocas, cuando la situación del pue¬ 
blo ha llegado á un paulo tal qúo una gran parte 
so queja do las injusticias avístente», 1». cliso jpo— 
soodor'a responde quo laa eocsurso aon infundadas 
y atribuyo ol descontento á la influenoia doletérea 
de agit adoros ambiciosos. 

***. 

Recuerdo quo Erankün terminaba su folleto titu¬ 
lado Itcccla pura hacer pequeño un listado grande, de¬ 
dicado al gobierno inglés en 1770: 

«Orcéis, decía, que todas ios quejas son inventa¬ 
das por algunos demagogos mal avenidos con ol 
orden; oreéis quo con prenderlos y ahorcarlos sé 
tranquilizará todo, |Nada de osol Prended y choread 
los agitadores y la sangro da los mártires harA ma¬ 
ravilladas para obtención do su Objoto, parala ace¬ 
leración <lo vuestra cabla.» 

Yo también digo A la clase dominante: ¡ahorca A 
los hombros da progriso quo sin ambición perso¬ 
nal han servido A la causa dol trabajo y do la bu - 
mantdad; pero osa sangro hará maravillas para la 
destrucción do la sooiedad actual, porque apresura¬ 
rá ol advenimiento de un nuevo poriodo do oivill- 
znni(.nl 

Magna'en veritas el prtrvalcbit. 

Grande co la verdad y lá vordad prevaleceré. 

. . A. FISCHEB, : 

Tlpoliiúgi-aba Ij» OiiUiauii,.fian Asustin, z. 

MADBln 


fifi Folletines corlas: 

luchó .¡cor. miqfiesdiphqs, pepo éstas fueren en aumento, 
y^jliéiousq ‘Variar, CQBeqjj&s; ¡tuve que pedir prestado 
para seguir' trabajandó; ¡legaron A cobrar la contribn 
clóniy UO pude pagavla, .y cntqnc.es. el fisco, frío, cruel; 
imnlacable, con la tranquilidad del que hiero por la es- 
piijdn,! con.¡el valor criminal ,de la,hiena al cebafae en 

insepulto 'cadpvcr. cayó sobre mis tierras, las etn - 

bargó, nqalvendiólas y echóme pDn puertas, ¡ Y todo en 
nombre fie la justicia y, para qumplir.Ja, ley; y por bra¬ 
zo del gqbierno!. ¡Ira de. Idjpft! ¿Y se.atreve ese go¬ 

bierno ft perseguir gl bandido nucleón, más noble valo r 
roba ep los camjnos. 1 Id, : 1 

V .. ...'outr nrr n 1 1 

Huí, huí de mi puebla, sm honra y sin pan con el 
nlníA-hirviente de rencores y fc¡ éúbrpo quebrantado’ por 
el'hambre..... Oehtró de mi sér,t;' ;il pronto el liervór 
de pasiories inféirfáíeé; Mi alma velase invadida dé in - 
melisas oleadas de óditís bontva los autores del despojo, 
rugiente volcán Üe : vengánzaá y réiicóres nublaba :iii 
juicio como las caldeadas cenizas fiüe vomita un clátéf 
nublan la majeMad solemne dé lós cielos..;.. Huí dé nfi 
piieblo, y vine k dar en Madrid córi mis odiós y rtiis 
liueab*;-ei .'j 11 ' • ai *• i . 

- Y al llegar busqué trabajo.' lÍJenguadó de mi, ftiín ' 
tuve fe en el talismán do la virtud, de la honradez, de 
la laboriosidad. ¡Bah! Lugares comunes, paparru¬ 

cha?, majaderías, cebo de tontos, farsas da hipócritas 


Folletines cortos: 47 

qúe predican privaciones para buscarse comodida ¬ 
des...: 1 . 

VI 

No he de referir mis nuevas desventuras, Mis traba¬ 
jos y inis penas, todas.¿Para qué? U11 botón, dicen 

que basta para muestra, y allá 1 va el botón..... huí 
vendedor ambulante, y porque un día no pude pagar 
el «impuesto'municipal de la miseria,» quedéme sin 

mercancías. Vendí periódicos, y porque un día de - 

11 ¡tupiaron non de ellos y á mí me hallarón ejemplares, 
di en la prevención!con mis desdichas...;. Otra vez el 
fiesppjo inicuo, y otra vez' en «noñibfe de lá ley¿> de la 
justicia,y del gobierno...., de ¡gobiernos que convierten 
á .España, en merienda de negros. 

’ r ' ' 1 vii 

Arrebujado eh loa rincones de los puestos, huyendo 
da lós niiéerables sayones'de una policía odiosa, pasé 
muchas noches al' duscnbiertó, coa el cuerpo adorme¬ 
cido yi tembloroso de frió; a! «Una yerta de dolor, el 
hambre robando fuerzas ú mis miembros ateridos... 
¡fi)ud noches aquellas! Una de éstas, lóbrega, triste, 
negray horrible...; horrible como lo son las noches de 
las almas, cuando la desesperación las envuelve... una 
noche, y varias otras después, robó para comer. .. V¡ r.. 
güenzs me da decirlo; sé que hice nial, y, sin embu 1 • 
go, recuerdo que ¡J seutir en mi estómago el calor del 
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La guerra civil 

La agitación nerviosa do la burguesía espa¬ 
ñola, á propósito dol avaneo do la marea cle¬ 
rical, toma cada día mayor incremento. 

Vemos que las idean expuestas en nuestro 
artículo «El tiro por la culata», publicado 
hace tres ó cuati o somanas, son cada ve/, nuís 
oportunas, á juzgar por el aspecto provocati¬ 
vo y matón quo toma el clericalismo. 

lio oxtractado aquí lo quo un popular dia¬ 
rio madrileño oxpono acerca do este asunto. 

Los carlistas tienen dinero abundante para 
la guerra: lentas colosales, pingües negocios, 
grandes limosnas, y además cuentan con la 
contribución y el saqueo dol territorio por 
donde ánden. 

La dirección y la explotación corresponden 
n los jesuítas; D. Carlos dará ol nombro y los 
carlistas sordn los ejecutores. 

Grandes compras de armas en las fábricas 
vascongadas con un pretexto justificado en 
apnrioncia, y depositadas en lugar desconoci¬ 
do, proveerán el armamento dol futuro ejór- 
jsito carlista. 

Los convontos edificados últimamonto son 
futuras fortalezas distribuidas obedeciendo á 
un sabio plan ostratógico. 

La organización del personal militante es 
completa y ¡perfecta y los jofos pormanocon 
en sus puestos. 

El plan de campaña, bien discutido y ma¬ 
durado, so aprobó en Roma á su dobido 
tiempo. 

Un dial-io do Valladolid, haciéndose cargo 
de la situación, en tórnanos enérgicos señala 
como con ol dedo á los convontos. 

Otro do Barcelona, y por ciorto portono- 
.ciento al máÁ ohipalagoso posibilismo, recor¬ 
daba quo la bandera inglesa, siempre respe¬ 
table y respetada, no puede serlo cuando se 
(isa para autorizar odios justificados. 

En ol mismo soutido so oxprosa on gonornl 
la pronsa burguesa; ahora que yon compro¬ 
metido ol comodoro, quieren los expropiado- 
ros del Clericalismo quo los despojados do 
piompro, los quo Qpmían ayer lá sopa dolos 
conventos y noy parecen sometidos á la ex¬ 
plotación, den su sangro on defensa do' sus 
señores, y esto es SehCilliimento imposible. 
Los trabajadores tienen.' .memoria y concien¬ 
cia: ¡bueno fuera que dospuós de haber mono¬ 
polizado la riqueza nacional, haber produci¬ 
rlo una-crisis que ha obligado á emigrar á la 
Argelia ó, 4 la Argentina á la mitgcl do los 
trabajadores agrícolas y casi otro tanto do 
los industriales; haber efectuado uha perse¬ 
cución que ha anulado toda' organización 
óbrorq quo tuviera nobles idoáles, ípdmmos 
todavía á pelear por los burgueses. (CAI Si 
hay quien creo on la posibilidad de organi¬ 
zar batallones francos dtié orí ón inpniénto 
dado sé les abandona á Ja matanza, so lleva 
un solemne, chasco, 

Creemos útil insertar aquí un pensamiento 
do Bákounino, tomado do su Opúsculo tl/Em- 
piró Knouto-Goinmuiquo ot la Rovolútion 
social»: 

«La-.guerra civil tan funesta al poder de 
los Estados es, por el; contrario, y á «alisa de 
esto mismo, favorable siempre al despertar 
dé la iniciativa popular y al desarrollo inte¬ 
lectual, moral y aun material do los puoblos. 
La razón es sencilla: ¡a guerra perturba y 
quebranta ,ou las yfá§as osa mansodumhro do 
rebaño tan npotoeida por todos los Gobier¬ 
nos; rompo la monotonía embrutocodora do 
su oxistencin diaria, maquinal, falta do pen¬ 
samiento, y al pbligarlos A reítexiouar sobro 


las pretensiones respectivas do los. pretendien¬ 
tes ó de los partidos quo so disputan ol dere¬ 
cho do oprimirles y explotarlos, suolo condu¬ 
cirlos A la concioncía rolloxiva ó instructiva 
do esta profunda vordad, A sabor: quo los de¬ 
rechos do los unos son tan nulos como los do 
los otros, y que sus intenciones son igual- 
monto perversas. Además, acontece quo ol 
pensamiento de las masas, generalmente dor¬ 
mido, cuando se fija en un punto, se extien¬ 
de necesariamente sobre todos los otros. Cuan¬ 
do la inteligencia popular se conmuove, rom¬ 
po su inmovilidad secular; saliendo do los lí¬ 
mites do una fe maquinal, rompiendo el yugo 
de las representaciones y do las nociones tra¬ 
dicionales y petrificadas quo le habían hasta 
aquel momento servido do pensamiento, so¬ 
moto A sovern crítica, apasionada, dirigida 
por su buen sentido y por su honrada con¬ 
ciencia todos los ídolos do ayer. Así despierta 
el pueblo, así nace en ól el instinto sagrado, 
ol instinto esencialmente humano de rebeldía, 
origen de toda emancipación, y so desarro¬ 
llan simultáneamente su moral y su prospe¬ 
ridad material, lujas gemelas do la libertad. 
Esta libertad tan bienhechora para ol pueblo 
encuentra un apoyo, una garantía y una ex¬ 
citación en la misma guerra civil, quo al di¬ 
vidir á sus opresores, sus explotadores, sus 
tutores ó sus amos, disminuye por esto mis¬ 
mo ol maléfico poder do unos y otros.» 

Quo nuestros compañeros pionson sobro las 
circunstancias, que dejamos apuntadas; medi¬ 
ten sobre lo que hemos copiado del gran re¬ 
volucionario ruso y saquen luego sus lógicas 
consecuencias. 

I.. 


Evolución y revolución. 

XI 

Durante efllo aiglo bo han fluceditlo tren genera¬ 
ciones en Europa, Fuen bien, consultando las esta- 
(Héticas de la mortalidad, ee ve que la vida media 
do lae gentoa ricas que han disfrutado do buenas 
condlcionoB (por ejemplo, Job lores* do Inglaterra), 
pasa siempre do eeeenta años y aun alcanza setenta. 
Estas gentes, basadas en la misma desigualdad, tie¬ 
nen mnchus razones para no seguir su carrera ñor. 
mal; la vida les solicita y las corrompo bajo todas 
sus formas; pero ei aire puro, la buena alimenta¬ 
ción, la variedad de las ocupaciones las cura y las 
renueva. 1 

Las gtíntes entregadas A un trabajo penoso, que os 
la condición mieina de su existencia, tomadas en 
conjunto, están, por ol Contrario, condonadas do 
ttntemano á sucumbir, según los países do Europa, 
entro volntó ó cuarenta años, siendo el término me¬ 
dio los treinta. Es decir, quo viven la mitad do lo 
que deboríun si disfrutasen do apropiadas condicio¬ 
nes para au desarrollo; esto es, quo muéren precisa- 
montp A la edad en a.ue debieran alcanzar toda su 
intensidad, y cuando so hace todos los ofios oi re¬ 
cuento do los muertos resulta justamente el doble 
de los quo dejarían do existir on una sociedad de 
iguales. 

Do tal suerte, la mortalidad do Europa, que ha 
sido de doce jnillonésel ufio 1800, puede aoegurarse 
quo seis millones han sido asesinados por las condi¬ 
ciones sociales quo reinan on cote medio bárbaro; 
seis millones han perecido por falta de aire paro, de 
alimento sano, do apropiada higiene, do trabajo ar¬ 
mónico. 

Si ae contaran los muertos desde que Malthus ha 
hablado pronunciando la anticipada oración fúne¬ 
bre sobro la inmensa hecatombe, se vería que la mi¬ 
tad do la humanidad está condonada A no lomar 
parte on el banquete do la vida ó quo sólo puede 


temarla por tiompo limitado y en condicione» de¬ 
plorables. 

Da situación es, pues, atroz; pero una inmensa 
evolución se cumple anunciando la próxima revola 
ción. Esta evolución es quo ia abominable «cieucia» 
económica que profetizaba ia muerte inevitable de 
los famélicos, ha sido batida en brecha hoy, y la 
humanidad que sufre y en otros tiempos ee creía 
pobre, ha descubierto su infinita riquezA. La tierrA 
es bastante vasta para encerrarnos on su seno y su¬ 
ficientemente rica para permitirnos vivir con bol 
guia; da trigo en abundancia para que nadie carezca 
de pan, plantas fibrosas para que puedan vestir to¬ 
dos y materiales sobrados para que todos tengan 
morada Tal os ol hecho económico en toda su sen¬ 
cillez. No solamente puedo proveer al consumo*ac¬ 
tual, sino aun cuando ee duplicara de pronto, y esto 
sin que la cioncia lntervinioso para sacar A la agri¬ 
cultura de sus procedimientos empíricos y pusiera 
A su sorvicio los recursos proporcionados boy por la 
química, la física, la meteorología, la mecánica, et¬ 
cétera. 

Asimilada 1 a humanidad en una gran familia, el 
bambro no solo es nn crimen, sino un absurdo, pues¬ 
to que los recursos exceden en un doble A las nece • 
sidades. 

Todo el arte actual de la repartición, entregado ni 
capricho individual y A la concurrencia desenfrena¬ 
da do los especuladores, consiste en elevar los pre¬ 
cios, retirando los productos A los que pueden pa¬ 
garles baratos y entregándoselos A los quo los pa¬ 
guen caros; pero en este vaivén do géneros y mer¬ 
cancías, los objetos se estropean, so corrompen y no 
pierden; los desfallecidos que pasan ante los gran¬ 
des depósitos s.ibon quo no faltan abrigos con quo 
defenderse del frío, calzado que los preserve los 
pies, buenos frutos, bebidas calientes que los con¬ 
forte; todo está abundante, Abundantísimo, y mien¬ 
tras ellos vanan echando miradas de dolor A su al¬ 
rededor, el comerciante so ingenia en averiguar 
cómo podrá hacer valer más sus productos, á costa 
do la misma necesidad, disminuyendo la cantidad. 
Pero el hecho subsiste: loa productos exceden. Y 
¿por qué, eeílores economistas, no hacen constar en 
hub obras este hecho capital? ¿Por qué ha do ser 
preciso quo nosotros, revolucionarios, tengamos 
quo enseñármelo? Y ¿cómo se explica que los obre¬ 
ros sin cultura, conversando después del trabajo del 
día, sepan más respecto de esto que Iob más sabios 
discípulos de la Escuela de ciencias morales y polí¬ 
ticas? . 

Así, sin paradoja alguna; el pueblo—ó al menos 
parte de él quo so dedica A estudiar—discurre de 
ordinario mucho más quo la mayor parto do los sa¬ 
bios; no conoce los dotalles al infinito, ni está ini¬ 
ciado en las mismas fórmulas de la grlnguería; no 
tiene la cabeza llena do nombres como un catálogo 
do biblioteca, poro su horizonte es más amplío, ve 
más lejos on los orígenes bárbaros y on el porvenir 
transformado; tiene mejor comprensión de la suce¬ 
sión do los acontecimientos; conoce más las rique¬ 
zas del globo, y es más hombro, on fin. A ©ato res¬ 
pecto puedo docireo quo tai compañero juzgado dig¬ 
no porta sociedad de ir A morirá presidio, eé real¬ 
mente más sabio que toda una Academia. 

IS. lieeln*. 


¡N4KJI DM5 CAPIL.IaA.8I 

Ya sé yo que este grito no ¿gradará A loa mucho» 
individuos A quienes conviene que las baya, para 
bullir, tener nn pedestal y satisfacer su necesidad 
privada A la voz que sus personales ambicione». 

Pero, aunque desagrade A algún honro, agradará 
de fijo—tal bu pongo por lo menos,—A las masas que, 
en su descorazonamiento están ya muy hartas de 
agitarso en el vacío y de sacrificarse por hombres 
que nada han hecho ni liarán por ellas. 

Lo más grave es que corre i u minen te riesgo de so- 















flBtifiencIón «I socialismo, ¿ogfféión ftbebtuta cía todo 
lo que estos días se ImbWyt »> realiza onWSTJétnbré. 
Afortunadamente, los verdaderos socialistas velan, 
y no admitirán en bu seno á los afines y aliados, 6 
eéaBG á loa tánganos del socialismo. En las fiías de 
éste hay que entrar do b uena fe, leal y francau\£nt9». 
sin reservas ni segundas intenciones; y hay.,que., 
arrastrar ía fMfiMkfftC* ififeeria, la injagmftír* 
etcétera, manteniendo íntegaoalos. prlncipioa-y-ain, 
tratar do alterarlos en modo alguno. 

» Unos cUantossimijetoá, '¿moláei A la Imbecilidad 
humana, se hnn arrogado todo género do dtírtJCh'óB, j 

principalmente:©!: de gobernar*'explotar, arruinar y 

tífceiíuar ai ptteblój bretímlti'aaí un Hstftdd de cofeas 5 
t o taimen té inicuo é insoportable,- que litiy razón para 
que uno eepregnnte si no ealéábpuobío quien 1 dia -1 
rlamente so forja, por láprdplk'mhno; en'desdicha. 

ImposlbUv on efecto, coneobihcórflo algunos eabá- ¡ 
eosilndividuos lógrrtnfimpnneiuento pisotearlo todo 
y pisotear á todos, ; siaidan nuncft cdn el castigo que 
do-largo tiempo atrás ¡les espora, aoh ol« 

'Podo ello ocurre," porqué los adormecedores del; 
pueblo lo quieren asi» Su altanólo ante tdmañaé lh- ’ 
juatioia» é infamias,.fes -connivencia, complicidad, 
traición.- No puadénaéfoHcild»*! 5que> jíérmWn'encah ¡ 
inactivos, ó iiídiferentsa nntebv expoliación feroz y | 
•cobardeado tantos millonea ito.ti'abajiu|ore8'*y entro j 
éldeequiciamiento do tódáBiaB'loyos liumhmts. 

• Esas gentes deberían Babor : íjue un pueblo’queftb- 
dica hu Hoboranío, bu fuerza, bu dignidad, su altivo», 
ya qn manoe-.de: que enemigos acérrimos; 1 ya en las , 
de sus falsos omigoe; un pueblo que «ln vergtVehzu j 
ao deja explotar por un [inflado de capitalistas; go- ! 
bernar por media dooenadd .inepto» y 1 apalean por ¡ 

• uno.e bou aüraJdeleabirros-r-IVnIco Bostón de’loa go¬ 
biernos actúalos—es un pueblo que agoniza, que 
mucre. .Vivificarle y noroiúatarlcy debemos noftotios. 

Al fin y al .cabo itodos> Ióbfi pueblos ise¡ bullan -en 
caso parecido! por faltando unióii-y do organización 1 
. JVluy á moñudo, y ooiiítrlotozaiino- pregunto} cómo 
ciortorf grupos, de personan lian ¡ podido oofllfebli* - la 
idea de emanclpareo-de Unn-tiranía tan grande,-cual 
ee la quo nos abruma, pin coligarse autos .para ol 
ataque y parala do£enea<,No¡pleitean tal vez én la 
formidable organización dirigida boxolusivniiiento 
contra noeotroHjfy cqya.tirania debemos i?ompdr;: hoy, í 
con la palabra y'la>pluma{ iüaflqna,i con las Armiiá. 

Para poder combatirla .con dlguiia probabilidad dé 
buen éxito;- precisa Oponer «Una fuerza igual,! y • ílftá 
fucrza*-r.convenzámonos do ©Uo-^-no da foncOfftráT©- 
moa sino on la'unión do lodos dos explotadas, dcló- 
dos-los oprimidos. Hay quo juntar, en íin, todmJ bis 
energías sueltaB db-lajrevoluoión, de esa revolución 
Bln la cual no se ha Qbtenidomi so obtendrá jamás 
cosa álgunaie ru*h Ylaifqr:) odr.ui ojua sauli; «na 
Inútil ifu,era disimularlo. Eu>tanto*quo pormanor- 
campa divididos.y disgregado» pór capillas divorsasi 
no tondromos por;qué. eaperar -peo -libreé;uy míenos 
aún nos será dablq. soñar, comía-emancipación polí¬ 
tica, económica y..soclahf,h n\ .n •’( ni •.*!> boíuqh^ib 
Las grandes conquistas de la civilización Pon ¿1 
fruto (le largas; penosas y grandesJucha?,!qué han 
costado océanoside sangre áílotf-infelices proletarios* 

y que no lesilm validQiintfa.que flufrltnieutoby'U 1 !*®* 

rl»S y tpereocqciP«é3< No, volveremos á-ver combatcó 
hcitiórlc.Ofl.niientrap dure;>et oslado fio inblioio|> de 
apatía, de , dcsuniÓD,. do.¡odios, mézquihos yupoir- 
sonetee ©n que vi vtm.es»: i r«»,i t omq .nv-Joil-hJ »b 
IíJI pueblo,.y. ya ,e» hora do quejo sepa, iiRdaldóbo 
esperar de lqa otroq. { Debo¡separarlo todo do si míen- 
ípOf Loh personalismos entorpecen todo,Jo paralizan 
todo;.ion la muerte do,las ideas, la ospiavi«ad !y la 
rplna ide laq col.octiviciados.., n ¡ ok mu 

¿I?ópdo c^t|t el ¡reme-dio? Claramente lo designó} 
vrinticuatrQiéiglvB.bá* Aiíáiiuuy, «li virtuoso rival 
do T.qmfatp&lefj. Las rivalidades do ambos grandes 
hombreo amenazaban causar la perdición de Atenas. 

AríifildeB, penetra (¡o da etty r ¡^consejó el pueblo 
que acabase ton la vida do entrambos — sj Atonlen- 
bch, íes dijo, si queréis ser libres y üichOBoe, comea- 
¿lid' por 'arrojarnos 'Á uiio y ptro al ngiiai» 

Aprovecbo'el pueblo do hoy esta'lección de histo¬ 
ria, y apresúreso á poner éta práctica el buen conaó- 
jo del virtuoso Arfelides. 

AQilkér il|ir!nai. 


—¿Creéis, pues, en ese mundo futuro? |Quó ama- 


tidol ¡Cuántas veces ba sonado en rala pobres oídos! 
Estoy seguro quería repites bajito y sonriendo, lec¬ 
tor. Kin embargo, abro la Wstprja. ¿$k> es el relato 
de todas las utopías ; ítíáll«ac!áp? ¿Tía que loa hom¬ 
bres do toda» las épocas, do.tíftneición como la nues¬ 
tra no fian negado hasta los cambios realizados á sus 
propios ojos? ¿Crees que Tácito y Séneca suponían 
quo sesta Sectil de crístiános» clebía'rohácér el mun¬ 
do A su giiptó?-.;. »»H‘ -¡ 

, - Ppra mít- confiepo quo ¿Ja libortád mo parece una 
, eterpa,aorpi'^pa;!^ humanidad es^n milagro quq so 
jí.erp sVú.-i. ‘¿Hemos'ya llegado al término, d^ nuestro 
déstlho para deténernos íúbltamétíte? No quisiera 
ser -irreverouto dolí nnestrbe sefioVés y ámoá; pero 
perniítaseme afirmar, sin 1 embargo, que la república, 
,no qij,yl parala BÓfiado,poj*,|.ocbm las almas. Creed- 
mq: ironios todavía más lejos. Cuizás pp estamos al{ 
presoHté sino en los priiíieros 1 pfláós, (ib esa senda j 
oscura y trágicu por donde Uv buúihnidád máréba I 
ba.qe 8oia.mil afion, y cuyóa etapas irecorridns son { 
olían tuntaa,utopías. - 

No prqmincíois, pues, luás Iq ¡palabra utopín; ó: 
‘Mejór 1 diblio, prbnunciáluá ciémpre; permitidme 
1 precisar-su Fentidó. .1 * r » -' y 

Cbamfórt llamaba paradoja á la verdad del día si- ¡ 
guíente,.¿NapofiríqujM, ámuepípi.vez, definir épí la j 
Utopia: un estmío Boelal e« preparación? 

". j.-ú 1 ■:.'■’>! ,!.'■! >«■;,«friere. " | 

’c- Éísqumr es ; llegar. 

Dicen los doietns: ^Diosíes ibíinitmnonto sabio...» 
fEtJipmbrd está (totadp, id© libre albedrío y pu'ode 
obrar según las dotermipacitones do qp voluntad U- 
bérrini(v v .» . 

Hé aquí úha contradicción palmaria en que se¿u- 
rhúiontoíno ban reparado líos que predican Un dios. 

Funtfymar sobfe )o abquvdo .equivale á crear mons¬ 
truosidades ridiculas, sin copdic^# alguna de, via- ! 
bilidhd, cuándo nó á tíáspasar los umbrales del nía- j 
tricornio'.' ' 

Si nosotros, rncionalistas impenitentes, cayéra- i 
moa en la tentación de inventar* fábulas y patrañas j 
para explotar de cuabipier modp la credulidad , y la 
i^hórniicla 1 , 1 procuraríamos njúetar nuestros quimó- : 
ricos trapftñtojós á' los''precisos moldes do la 'lógicn 
y) en-ningún-caso 1 nos;divorciaríamos; dd los precep- 
,tqq;do la qien,cia,-ni do las exigencias del -sentido 
común. 

Poro los teólogos proceden (lo otro modo. 

Seducidos por loo sabrosos frutos que on el orden 
moral como en el físico leo producen sus ídolos, no 
vacilan en acumular errores y monstruosidades, que ¡ 
tantó .pueded desmentir h\a leyes naturales más ru* 
dlrntúitáfins, como opónorlie á fas níáe elocuentes 
manifestaciones de la razón menos exigente. 

Y desmentir las leyes naturales vale tanto como 
desmentirsp á sí mismo 

1 Y'oponérpo á loo mandatos do la razón eo 'renegar 
dé la dl¿nidad humana y''deRpbjnrBé''éracioBnmento 
del-indispensable ¡reguladpr. de todas nuestras ac- 

r.iuiicH. . , ,, 

Poro ¿quó importa? Lq mayoría do los bombreB se 
cóúlenta con qué otios disenrrifii pór bltbs, 1 y Bi al 
gún atrevido pensador oáara -despojar- al - ídolo <16 
cu^lqiiior^ ,(je. bus, brillantes .atributos, ,la, muletilla 
do lá fe^ el auate^na. dq, Ja excomunión.,,,el fuego 
etbrnó'y demás potra fías] do guardarropía reducirían 
al'téhiéraHo y Bogiíirá lá 1 farsa pór'lós’éfgloó de los 
siglos. 

Eos djosos so van, ¡sip embargo; como BóvVan tan¬ 
tas otras antigualla», y á nosotros, anarquistae^toca 
einpufiar la donioledora plque^, cpmo tqca ecpár 
Iór cfblíontoo' del por ten toso alcázar dol mañana. 

' Y nliuru dii r.umnnoi': 

>: .Sabiduría infinita^ oínntBóioncia, qúiero.déclti'sa^ 
bejrlo. todq, no,ignorar nada; abarcar,con popetración 
sin límites lq papado y lo futuro, lo conocido y lo 
ignorado, lo tnngibló y lo Impalpable. 

1 Todavía más? omnisciente eí» él qiio tódo*'lo sabé 
sin Ja posibilidad.do edulvocniae-ibi en el oónjunto 
ni ep. lp.a .^IqtalleN, por -ipnign^^pan.toa..que. ; ollq? 
sean. 

; T > orqne i púdÍeiidó , é4div , ¿caríJ6’. ClKtb“éá qhó tio tík l : 
be indubitablomonte- cnatlt'o puedb' sncédé^y eh” tal 
caap la. sabiduría está ILmUsda-por nna probabilidad 
(lo duda y ya no, es infinita.. , ri0 » 

'La’tóólógía'aíirma'que Dios es iiifinitanientp sa¬ 
bio, quo es omnisciente y quo no puede eíj^l^ó- 
crirsa. 

NJpe ni lado,de esta afirmación,! aflp.de: «Dios pre¬ 
mia ni bueno y castiga al malo, porqqo ha dotado á 
todos de libertad moral ó libro albedrío para que 
puedan hacer ó no hacer y-seán responsable^ do‘sus 
actos.» i ", 

. És evideuto qup ei.el bombjq no lu.viera fd. abso¬ 
luto dominio do bu voluntad; que ai ol hombro obra¬ 
ra automátienmento encadenado á un preconcebido 
fatalismo tan abpurdo - como el de los musulmanes, 
todo castigo y todo premio serían injustos. 

El cielo y el Infierno nq tendrían razón do ser. 
Quedamos, pues, ‘en quo el hombre es responsa¬ 
ble de ítue nctoa porque es libio, mctafísicaniente 
hablando, porque puede lmcev ó no hseer, detcrml* 
ñora© ó abstenerse, Hegún á bu voluntad le cuadre. 


Pero entoBces, ¿dónd^ i ;¡tá la omnisciencia de 
Dios? 

St yo, por ejemplo, estoy en absoluta posibilidad 
de escribir ó no eate articulo; bí mi voluntad Bobo* 
rana es el único agente neccuarlo para que se ejecu¬ 
te el acto volitivo, ¿quó sabe Dios si voy ó no á es¬ 
cribirlo? Y ai Dios antea que «1 mundo existiera sa¬ 
bía ya que yo había do escribirlo, ¿dónde, está ral 
libre albedrío para déteimirihi'túfe ó úbátért’erme, bí 
forzosamente bu de dictarle para no desmentir su 
infinita sabiduría? 

|Ah, embaucadores! |Cuán palmaria es vuestra 
torpeza y ícómo abusáis do ia ignoranpiVdo las gen¬ 
tes! .i f 

Quedaos, teólogoe con la bipótéBis quo mejor cua 
dre á vu^BtroB inescrutables fines,¡ El hibrldlsmó 
más monstruoso sje^pro estará do manifiesto, j, 

Venldíne con argucias y distingos al uso do cléri¬ 
gos ntóclnados y de'beatáé hisfóripas; la irzóu y el 
sentido común están combino. ' - 


neis. Ahí mo las den todq©; os^esprecip, f^rsant^. 

Y vosotros'liombtes (1 él niañaña, vosotros quo os 
ápréatais á la Última titánica'lucha; pensad quo to¬ 
dos los podaren humanos emanan do la divinidad) 
s^Jjed quedas religiones[pPsHivas.han aido y siguen 
siendo el priiner yugo del homb^q yp f .ol ordeu ,(¡to- 
nofógléo cobio en ei sociológico; recordad qué ¡si la 
' cónciébclá'no'eéclftvizft ril error'y la razón no sé su¬ 
pedita ó la fe, la servidiimbre huniabá es imponible. 

- EeDgión ó ignorancia; barbarie y eervilismo soií 
sinónimoM. 

No blvldfíis' al bur¿u<-s y recordiíd ai pura. 


a^FA.{« r ri€ni!io 

Arrebatos'de : la pasión, violonoias dol tempera- 
mentó, hlcíéronlp-caer,. PalpUttoibnfís.laBciYas, de la 
carne empujáronla á entregarse ciega ep-,brazos do 
un'amanté. Am'or ó lujúrlá, ó lftB dos cosas á la voz, 
lleváronla á romper la vénda de la virginidad Pécó, 
y la conciencia posterior do su pecado ha removido 
tpdo.^qjBer^Pe?^ sqbrp cUá l°s )eBüginas, do una 
moral aceptada generalmente, y la soclpdad ©ntjera 
lft'üÓBpVéciii y la maldice. 

El mundo no tolera quo la virgen’ ce haga mujer 
sin Boruétérae á ritos y fórmulas y proacripciónes 
religiosa^ y legislativas; juzgadas indispensables en 
esta mutación que la naturaleza impone á la hem¬ 
bra. El pecado no consiste en ol hecho mismo, no 
estíiba precisamente'eñ el acto réálizado, sino en el 
bécbó do prescindir del .ritual, y *.del formulismo 
acostumbrado. La virgen de ayer, mujer hoy, no 
hnco distinciones, no.discute ni.se disculpa, so creo 
sencillamente pecadora 'y eé’juzga fuera dél círculo 
do las persoiiis honradas. 

Menos mal .si el pecado no adquiero cuerpo real y 
permanece.oculto á tpdnB las mirndao. El mundo es 
tolerante con la falta, lo que no consiento os el es¬ 
cándalo. 

Pero precisamente 16 que disculpa á la nuijér és 
loquee la condena; lo que la hace ouporior>á la vir¬ 
gen, la madre, es,no obstante su más grave falta. 

Puédeso vender el cuerpo,y degradarlo en oi des- 
énfietío do lá‘lujuria;'puédase macerar la carné, y 
corromperla on la bacanal do lnB uiAs bajad pásió- 
uqs; Iq.que no bo puedo hacer cb traor al mundo un 
l»ljo BÍn,pp,dro f ’Tal vez la merconariá dol amor, es 
más disculpada que la madre ilegal. 

'' Adheo 1 efe'ta téVriblé detlucbión cotiqueo al crinioñ, 
al más espantoso de 1 todos ’lós criitíénes. La mujer 
puedefvivir deoóioaamento .mientras su falta perma- 
n¡^cp ( pculfa. Lo quq.ppjppedo, una vez conocida, ¡eé 
erguir la frente y afrontar las maldiciones,, los ana¬ 
temas dé 1 la sociedad tetera. De éaCfll'óii óü escalón, 
arrastrada por ol vértigo del delito, CSo tul vez en 
las profundidades tenebroaaa doi. infierno del ori- 
p)ep,.y quí^Jis al nncorAbofíft cop fpri»; al -fruto dé 
hu falta. , 

■ jlnftinticidib! CV’nieu espántósó; tórriDle, fo^mi* 
diablo caída dedo búfitaiió ón loa nbiBmos'do la 'ani¬ 
malidad. iNi aundn locura le didcnlpal ! 1 

Una débil griatura, la que eu la .espquiq humana 
be lleva lo mejor y lo máa .mando qel sémiipiqatf), 
la 'qúe 1 éWdulzn lné rudéz'áó Ué lá luché pbí la yída 
con los teBÓrOB'incóuinenBnrftbleB'del corazón', reali¬ 
zó el hecho;, coiné ti ó él orimoii. o > . 

I^1^5 ¿céjTúq, (ijega, hasta, eBtp,.qjBgpnera,cl 9 iii incom- 
preneible, que nlaun ln locura (fisculpa, esa initáci 
de la especie enntáda por póotíii', rovoiomdnda por 
filósofos, solicitada por todos los Bftcerdociós y ainá' 
da pqr.iodoB iosibombres?... i ; .i' 

Templad vuestrqp ^natqmna. ,y ; , yuestrno .mnldicio- 
neo, vocingleros de la moral; medid vuestrae p^ja- 
bráB, lj jU'e'c¿fe ! imillacábléé 1 (íéi iin^él ctuao, dol nor¬ 
mano que delinque, del semejante que hiero, In- 
c,endia.y mata, y recordad, en tanto, quo mientras 
fulmip^is vuestras acusaciones coptrn la inujor, taf 
vez éátróchala la mano del tentador y del cómplice, 
acaso oh honráis con iá anjiatád (leí seductor inflo-'’ 
ble quo ¡vuestro propio .aplauso alienta. 

..-Del eternoT)oi» Juan, religión y-layes, hombres y 
mujeres fiada dicen. E! gran factor de todos los uo- 
lito» so pntifffaco con gritnr inucbo, maldecir más. y 
en'pnñár8tí cruelmente con Su propia víctima. .Sí, su 
propia víctinla, porque-la inUjer cuya falta eo casti¬ 
ga inconslderadaiíuente ain comprender que les orí¬ 
genes do la falta radican en nuestras propi&H leyes/ 
en nuestras costumbres, en nuestros convenciona¬ 
lismos, es fatalmente empujada al crimen; porque 
en tanto so buce consistir el deshonor en la aneen- 













cU de.tsq* «l*»ple ¿ónp$jta,.Ba dej? en cambio des* 

amparada á ía mujer contra la muitypelón y, en la Im* 

Í ipJüldaij al seductor; parque jpieutraa para .la um- 
er oíie cae eolo l^ay deap*;ecÍQ y fieshouru, para el ! 
tonibí-e que impulsa A la caída, para.el antox.yorda- 
forade la JEa,lt|i ao^rMi^^yefenciaB^bonq^ée y satis- ; 
facciones. ' 

Jíl infa^t^dlo ^p u^ pijoduvtoi-dej deeordon. eo- 
clal en quo vivimun, v.n, un resultado do falsas no- 
oloneB de moral, do principios absurdos iupoinpati- ' 
bles .pon,lá^yatiyrfleza y jas ciencias que po lanatq- 
ralozá tratan. bo rnée; es la conáecqoncia do iiná j 
ijrrit^gte iqjiistipin producto de un desequilibrio j 

•pri.nily écpnómifjo tprmlclahje.,, , l( T .• ! 

'Quizá el hijo quo nace, además de deshonrar trae ; 
la.mjebria para .^uioplq^pyía al jnufldo, Quizá, iw- 
posibilita trabajar,.ó lo quo es lo mismo paja j 
yivir, (ijudj)or,ebto se luíulan copas inclusas dondo j 
h\ cóleprtyidad’, cou ñná p^.Ác^ica. ineuficiento, trata j 
dé remediar los cónsecutuclns de bus propios erró- j 

lyiijmtrpe laflap^pnarie. del amor sea preferida á la 


todo el campo; casi todos los dios cruzaban soldados 
por estas tierras haciendo un ruido insoportable; 
atronaba loe oídos el cafípnep, y, todo este pata olía 
A pólvora. Bendíganos eí sosiego y lu abundancia de 
Upaa. 

•Ím—iY qqóhodiontja estaba la tierra sembrada de 
cadávereal Maldita pcA lÁ guerra, 
n ,—¿Qu ó en tepdól^ yqsqtros dp,eBO?v-dijo desdo .la 
altura d e .bu.Arbol uñ pájaro enornie,-—La.guerra es 
neceearia pare defenderlas ideas, restablecer el de- 
recbPi ilustrar la Historia, hacer alarde del poder y 
¡conquistar gipria y fftiqa*.^óloignorau sus. ventajas 
Í 0 p,pobfrdes y lofl.pusilonjme8. íf fío hny muerto más 
digua del hombre que caer defendiendo su bandera. 

—jQuó ideas íieno eeo pajarracol—dijo una de 
ollas.—¿Por qué defeq(Jqr4 esas matanzas? 

—Toma, toma,—respondí la ,otra,T-como quo 
vive de devorar A loo muertos.,¿No ha de defender 
la guerr.n.el bn buitre? , , , ., 


como provóbo mÓBéjjbqmiciflío tildando de cobarde j 
i 8 ; .' , i i 

Busqueee, sí, ni responsable, hombre ¡ó ropjer; *$- 
Clüyase Aja que rn^ta al recaen nacido que. ql dero- 1 
cíiQ ¡fíe (íéfenea asisto lo. mismo A .ja socieílfu' que «1 
individuo; pero meditemos anteo acoren (lo las cau¬ 
sas quo producen tan espantoso crimen y éncontra- 
rémÓB seguramente que oí infanticidio, como todos 
los crímenes, es, cuando ná afectó de un estado pa 
tológico anorrnnl, una consecuencia necesnria del 
•mécHo; y que por tanto éri -él primer cáeó la fatali-; 
dpd.pr^qica excluye la responsabilidad y en el se- ! 
giintU) antee que'próéeder cóntrá lo quo es simple-! 
mente un efe tilo,, íl éb e se atacar !«.e causas. iní«müa e?i ■ 
lugar do entri ga'tóq á (Íec|fimacioüés estériíés. 

Por repugnando qp^eré'fétítp sea rió debo haper- • 
nos ql.yjdnr laá causas piiinérns'; íjuh.cuflndp no dos 


prodiizchn el espantoso escalofrío del hecho brutal 1 
y criminoso. 

. La impresión será .pocq menos que inútil mientras i 
persistan en el mundo social los elementos que fo- 
mehtfcíi y favorecen el crimen. 

sias? 3*4 


Las codornices y el ‘buitre 


Nnda más ridículo que los (extremos do mojigate¬ 
ría A quo ee ha entregado el pueblo francés con mo¬ 
tivo de la muerto del que en vida fuó el más grande 
de los déspotos y el más vengativo, do los tiranos. 

No sabemos si repugnancia ó asco, ó Ihb. dos cosas 
A la vez, inspíranos la conducta de osos republica¬ 
nos que irracional tradición nos los mostraba como 
el pueblo que iba A la vanguardia del progreso. 

Sucéde^.exactamente-igua.1 que A Suiza cuanto A 
falta dé espíritu'ílerñocrÁtlcór Allí, en efecto, hace 
íriüchos afíóifaé ha^hmt&ido la Itopúblicri, y fede¬ 
ral, qué éé comí) él dijéramos la flor y nata, y sin 
embaVgd; los déápólas'lián facilitado ontro lós bue¬ 
nos ciudadanos do la patria do Guillermo'Téll los 
‘iisbirrós qüé ! ‘ háú ‘servido para defenderlos contra 
las reivindicaciones de ios pueblcí?. 

Nódireriiós flité la fariña republicana Hea el talis¬ 
mán que así perturbe la razón de los que pudiendo 
rie'r libres, p'dr extrañó átAVlsriio lamoii las cadónas 
do los verdugos. 

Se bori'éibe qué un individúo' piiédu ser y sea pa 
yaBo; lo que no nos explicamos es que una nnción 
haga el ohó cómo lo hocé éke pueblo. 

Por otra parte, el héchb én sí mismo préstase A 
lección práctica de cómo lian desaparecido las dife¬ 
rencias pdlítiéasj y'todas las sectas y bandóríns se 
han refundido en una sola quo no tione otro objeto 
y ótró fin quo ehvilecor'y degradar A los pueblos 
para poder gobernarlos. 


— iMngüopt iMngtieul; |Cucmrpl j 

— lAÍil ¿És V., comadre? Bien venida sea. iQuó 
tarde hoce ion héririosal—áechi una codorniz'snlien- 
do ni roto dé débajóde linos trigos. 

—jY qug cosecha la do este afiol DA gusto pasear 
entre esas espigas, tan altas qpe empiezan amari¬ 
llear. 

--¡Qiió diferencia con el año pasado! La guerraj 
i incidió ! sembrar y -rio Ve encontraba alibi ehtó en 


La prensa, comprendiendo qué había ido más allá 
de la raya al declarar que el zar había sido envene¬ 
nado, lia recogido velas y no ha vúelto A significar 
sil opiúlóíi respecto áí aéunto. Una (Josa, sin ombnr- 
go, hemos observado, y es que ninguna agencia ni 
periódico ha de'siriórílído categóricamente la afirma- 
ciÓri qüé cóii flqixéza dé dethlíes hizo el periódico 
•’ítalílinó do dondéla tóiriáúiós. Lúégo ni buen callar 
llaman'Sáného! ’ 


Asimismo varios periódicos han publicado inEor- 
mes cuanto A la muerto dei sar-, relatando la horri¬ 
ble.«goní*.qué 1» precedió. 

|Ahl Si en las alucinaciones de ¡afiebre se le han 
presentado loa infeilcos revolucionarios • ahorcados, 
ios .Asesinados en los calabobos y fortalezas, Ioh in¬ 
numerables seres humanos deportados A las. estepas 
de laBiberia, todos los crímenes cometidos bajó su 
augusto reinado, seguramente una ilusión acústica 
le habrá hecho oir los gritos desús víctimas: |E1 zar 
ha muerto! (Muera el zar! 


Noticias vanas. 

Uno do los puntos donde mqyor desarrollo van 
tomando nuestras ideffce es indudablemente Gijón. 

Por mucho'tiempo luí predominado allí ol partido 
republicano federal; pero hoy puede asegurarse quo 
la mayor parte de aquellos trabajadores; convenci¬ 
dos de que por el caminó de la política no so llega 
A ninguriH parte, lian abrazado con entusiasmo los 
ideales qué han de llevarlos A en défiuitlva emanci¬ 
pación político económica. 

Felicitamos A los queridos amigos gijoheseB. 

Si algún compañero tione Entre canipeainos ó sabe 
dónde dirigirnos para adquirirlos, sírvase darnos 
la dirección. 

Pierden el tiempo los republicanos de Algcbiras 
tratando de deshonrar y calumniar nuestros ideales 
Afín fleque los trabajadores no í?e percáten de su 
bondad. 

Los obreros saben muy bien que dondo inorodenn 
los del gorro frigio, ó son panamietns (ladronea) y 
feacuidriiirioá, tomo en Frauda, ó asesinos y usur- 
pádoreSjCómoenAmérica. 

En resumen; qué en todaú partes donde maridan 
son tan infames coiné sus otros colegas de explota¬ 
ción. 

Ni cou pinzas se los puedo coger sin mancharse. 

“ En ol registro civil de Logroño lia sido inficrita 
una niña, bija de nuestros queridos compañeros 
Victoria Naldn y S. UlógueZ; con los nombres Bahul 
Bienvenida. 

Quo es lo que nosotros le deseamos: salud y que 
sea bien Vouidu. 

-Segón estadísticas bien coriiprobadas, nacen din- 
rinniente 100.003 niños, lo que representa por año 
87.696 000, por minuto -70 y por segundo 1. 

Cada año mueren, pór término medio, 3o.G30.885 
personas, lo que representa 79.900 al dril, 07 cada 
minuto y 1 cada segundo. Como la duración do un 
alumbramiento es de tres ó cuatro horas, y próxi¬ 
mamente éá la riiiema la do una agonía, resulta quo 
hay peVmaneiitemente en todo el ámbito do la tie¬ 
rra, 14.700 mujeres A punto de sei madres, mientras 
14 Ó70 personns se hallan expirando’. 
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Poro la recomondación llegó tarde. 

EJ’.pütyré balita un piq; en j'also y'dq{rt á la 

callo do caboza, agitando dososporadmnonto las ma¬ 
nos, como buscando algo de quo asirse. 

El cuerpo, al caer sobre el empedrado, produjo un 
ruido indescriptible de huesos rotos... 

Sonó un grito, un grito semejante A un alarido, y 
la mujer—aquella mujer de voz fresca y álogiú—con 
nna caroajada se lanzó'sobro! el enkabgrentado 'cuerpo 
del albafiil, llorando como muí loca. 1 ., nrm (un 
i ¡ Después vino ol Juzgado y ¡ol medico de la casa do 
socorro, y basta urt par do patojas do< agonfos do orden 
públicopy-muclía; nnjchísima geate.i « ■' ¡ /• 1 

El médico no so dignó siquiora examinaí á la vícti¬ 
ma. So limitó á pasarlo las manos por el ¡pecho bus- 
oAudolo ei corazón, éi hizo una muecaido disgusto, 

-*-+Esta muerto yibion muerto. - < . ii ■ ¡ ■ • 

Poco á poco fué‘disolviéndoseol grupq de : curiosos. 
Caía la tardo. Lps guardias do orden público, mien¬ 
tras velaban el cuerpo do la victima, discutían ¡i gri¬ 
tos no sabemos qué problemas políticos de actualidad; 
y la mujer del pobro albafiil seguía arrodillada en ol 
sucio, llorando y maldiciendo frenética do dolor,.. 

Y al día siguionto publicaban los periódicos la con¬ 
sabida noticia; 

«Ayer so cayó dol andamio en quo estaba trabajan¬ 
do ol obrero Fulano do Tal. Su cadáver fue trasladado 
al dopósito. > 
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fuf llámado vago, holgazán y tramposo cuando traba¬ 
jaba; yo, quo fui maltratado, oscarnocido y deshonra¬ 
do mientras produje; yo, que no tuve que comer" en¬ 
tonces, como y bebo ahora, y paso vida descansada y 
teiigo desahogo y atiendo á mis necesidades y manten¬ 
go mis vicios y hago cuanto mü placo, porque no ino 
faltaerdihero...' Si,'soñores; todo osto he logradó al 
sór'mendigo.., Ciórlo qiie yo soy, y hó"sido á ratos, 
cojo 1 y ñiantío,'y tullido, y ciego de’nacimiento, y sor¬ 
do mudo y baidádo y otras mil monstruosidades... 
Pero esto tiono su parto do diversión, os distraído y os 
útil... y sobro todo útil... ¡Oh! las farsas no pueden 
menos do serlo en una sociedad caduca, hipócrita y 
farsante.. 

IX 

¿Vois ahora por quó soy mendigo do profesión? ¿Sa- 
bois por qué soy un pobro do oficio? Porquo lio culti¬ 
vado mis tierras, y mis sudores no fueron bastante 
para saciar ia avaricia do un gobierno; porque no lio 
querido suicidarme, ni morirme do hambre, ni robar, 
y he tenido que mendigar, quo explotar la .caridad 
pública». ¿Tongo yo la culpa do que la soeiodad me 
haya bocho mendigo? ¿Es responsable el lio do ir á 
dar en ia mar? 


Gobiernos (pío explotáis al país; aristócratas carco¬ 
midos quo paseáis por ol lodo vuestros pergaminos, y 
arrojáis á una carta ó á una meretriz lo que el pobre 

is 


Miguel Ñaua. 


Ulbllolt en de La Idea Lihke 

















Por c?ú!a minuto sé gilmente en tren unldadeé el 
núraaro de habítente*, por lo que el fin de cada «fio 
no* encontremos con 1.159<l06 seres d¿ aumento. 

u¿~u • .'I u • ' !/v, 

. Un sabio alemán, dedicado hace macho tiempo al 
estudio del lenguaje de los anímale*, ha descubler* 
to que los gansos hablan, discuten 1 y hasta votan. 

Como lo* gansos, dado uu natnral reposo, ch po¬ 
sible que catón en posesión deesas facuhades desde 
tiempos remotíeimo», oreemos que por respeto rt la 
prioridad, el parlamentarismo debe llamoise ganso- 
erada, 

Rh eata una reparación de justicia que esperamos 
ver consagrada en la primera edición quo se haga 
dol Diccionario de la Academia. 


Hojas caldas. 

El mayor abuso do los muchos que el poder como¬ 
te es la persecución y ol terror saludable que tan 
conveniente parece á los escribidores asalariados. 

Cuando para combatir una idea eo empica toda 
círso do armas, sin otro objetivo quo ahogar las ma¬ 
nifestaciones públicas, se obliga á eus adeptos ó 
rendirla cuenta en la oecurldad, donde desdo el pri¬ 
mer roomonto so encuentra rodeada dol atractivo 
que prestan el misterio y la prohibición 

A veces, basta la lus para destruir nigimaa obras 
que so presentaron con fuerza inusitada. En cambio, 
todao lar idea.’ que han tenido que encerrarse en laa 
orgáotulan ó en las catacumbas, han producido A la 
larga trepidaciones monstruosas en el edificio social, 

Bésol* 

Con catas palabras mágicas, razón do Estado, ra¬ 
zón política, todo so transforma. La mentira, el 
fraude, el pillaje, el asesinato, calificados de lícitos 
y aun honrosos, forman una especie de guirnalda 
con quo loa grandos se coronan, y pareco magnífica 
A los pequofios. 

JLaaieunnta. 

Siempre los políticos, los do arriba, los que son 
poder ó aspiran á serio, ahogan en sangro los geno- 
rosos sacrificios de los hijos del pueblo. 


Nob es imposible dejar de admirar, triunfen ó no, 
A Iob gloriosos combatientes del porvenir, A los már¬ 
tires de la utopía. Aun cuando pierdan, son venera¬ 
bles; y quizá bu majestad es mayor en este último 
caso. La victoria, en el sentido del progreso, merece 
el aplauso de loj pueblos; pero una derrota heoirca, 
merece su simpatía. La una es magnífica y la otra 
eubliino. Para nosotros, que preferimos el martirio 
ol triunfo, Juan Browq es más grande que Washing¬ 
ton, y Bisecan© más graude que Garlbaldi. 

Víctor Hugo. 

¿Para qué se fabricaron los Códigoe penales?—Para 


reprimir 16s crímenes y epurtf^r á lee delincuentes', 
se nós catitéete.—Y siñ embargó; todos loe días se 
cótadtiéeh criminales A los presidios y todos loa dlas 
eo cometen crímenes. No hay efecto sin causa; así 
pues, mientras ésta exista, ningún Código ni Ley, 
de represión hará quo doMparezc&'lá' horrible plaga 
del crimen. Esto solo bo conseguirá Cuándo la Socie¬ 
dad esté despojada de las’ Iniquidades que hoy en 
ella imperan, y que en lugar de prevalecer el inte¬ 
rés y Ir esclavitud, prevalezca el amor y 1& libertad, 
no existiendo la explotación dol hombre por el hom¬ 
bre y recibiendo todo Individuo sana instrucción 
amoldada á Ir verdad y no Inspirada wi la mentira. 

It.&.yA. 

LA MONJA 

Con hábito do breña, cáseo y toca, 

Símbolo do virtudes teologales... 

¿La veis?., ¿fingiendo inopia én los cendales, 

Y la palabra iihermanolt siempre en boca?... 

Pues tiene el corazón do dura roca; 

Y por sus esperanzas celestiales 

Pídelo, no favores especiales, 

Sino por caridad una bicoca;.. 

La encontrarás Bin te, regnun coelorum... 

Hallarás que es inútil tu demanda; 

Que, no os water, ni salua ittfimiorum, 

Ni amábilis, ni virgo predicanda\... 

Tampoco es consolatrix (tflictonun, 

Ni mucho menos virgo veneranda^ 

^DMINisTnACIÓN 

Cartagena.—G. U.—Kecihidas 7 pesetas. Escribí 
para que te lo enviaran. Me informaré y contestaré. 

Corulla,— Corsario.— <Q, R. —Do Cartagena os abo¬ 
na 0 pesetas aquí. 

Falset.—J. M. B.~Recibidaa 3 pesetas. Abonado 
hasta I.® Enero 95. 

Ceuta.—J. O. y F. V.—Aquí nadlo sabe esa direc¬ 
ción. 

Algeciras.—A. D.—Recibidas 6 pesetas. Se recibió 
la duplicada. 

Zaragoza.—Corresponsal.—envían desde esto i 
número los pedidos. 

Don Benito.—J. S —Reoibido el importe de las 
suscripciones de J. G., J. G. y Buya; La otra libran¬ 
za se recibió también- 

Barcelona.—Corresponsal.^-Se enviaron fíO núme¬ 
ros más, 

San Martín de ProvensalB.—F. J.—Se aumenta¬ 
ron 30. 

Barcelona.—0. G.—Enviados loa folletos. 

Prat de Llobregat.—8. O.—Servidas las tres sus¬ 
cripciones. 

Barcelona.—T. O.—Ya he avisado. Puedes enviar¬ 
lo aquí. La Conquista se puede comprar en Barcelo¬ 
na, y se evita que bo pierda. 

Puerto ReaL—J. L.—Sí se recibió. 

Valíadolid.—V. P.—La cuenta es como tú dices. 

, Valencia.—M. B.~ So aumentaron 30 números. He 
escrito para quo os manden los dos Certámenes. 


Cófdcba — X. G;—Aútádos 15 números y re- 
mitidosTb» pedidos. 

Gijón.—F. R—Aumentados 16.'Escribiré para qúf 
oh manden los sois Certámenes. El llegar tan tarde es 
culpa de Correos. 

Vállkdolíd;—J. A.—Be aumentaron cinco nújae• 
ros. Bueno f 

Granada.—M. M. M.’—Remitido el paquete y di¬ 
rección. Es calle do Orzóii, 1Í0, l.° 

Santiago (Conjo.)—Fueron las miacrlpolones. El 
precio de los retratos os diez céntimos. El giro A 
nombro del administrador do La Idea. 

Bilbao.—J. S.—Distribuya los sobrantes.—El nú¬ 
mero de E. T. lo enviaba á Sostáo; Ahora le reci¬ 
birá. 

Questione Cocíale. — Remitido folletos.—¿Puedes 
mandar alia Conquista del Pane, J. Parábutti, It 
Prele, il Carabiniere e la Vittima, y dos ejemplares 
de, Donde está Dios? Di en qúó forma se puede man¬ 
dar importes. 

Bilbao.—V. V.—Recibida una peseta. 

Sallent — X. L. M.—Recibido importo 20 suscrip¬ 
ciones y aumentados los dos. Se publicará en breve. 

' Vigo.—E. S. O.—lie escrito. Me faltan ios núme¬ 
ros sucesivos do tu remisión. No ha cambiado. 

Cartagena.—F. S.—Lo buscaré. 

Lavid.—P. E. M.—Recibida una peseta. Enviados 
los númetos. 

Grao Valencia.—R. T. B.—Manda loo talonea en 
blanco, pues has cambiado el título del periódico y 
no sirven las libranzas. 


SUSCRIPCIÓN Á FA VOR 

ds «IjA IDE* LiIimE,, 

Suma anterior. ..... 199 Oí) ptn. 


BARCELONA—F, B. M., 2'00.—P. M„ 

0‘3S.—Unos, O'OO.— CalisitoB, 0'60.— 

B. F„ 0‘60,—Un xlno, 70.—B„ O'dO. 

—F. B. M., 9‘00...'}. . 12‘46 » 


Suma y sigue . 211-46 » 


PUNTOS DE VENTA 

VALBíríGIA 

Kiosco. pinza de San Francisco. 

Café de Espada. 

BARCELONA 

El Sol (kiosco), Rambla del Centro. 

Colón (kiosco), Rambla de Santa Mónics. 

AIjIGA^TEJ 
Kiosco, plaza de la Constitución. 


M»ililil.-Iuip. do El ESAS®, HornOnCurtís, SO 
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produjo con sudor amargo; sociedad estúpida quo fa¬ 
bricas truanes, .mendigos, puyazos, cómicos y farsan¬ 
tes... ¿por quó os .asustáis do vuostra obra nefanda/ 
¿por qué? 

Toned uu poco más do lógica, ya que no so os pue¬ 
da podir honor ni moralidad, ni... 

Y ahora, lector, ya conoces mi poeado de mendigo 
de olieio; lio,descargado mi conciencia confesándote¬ 
lo... soteno y tranquilo esporo tu Juicio impaycial. , 

Xnlinri.¡ 


Las victimas del trabajo 


—|Pepo! 

La .voz subía do la calle y ora una voz fresca y «lo¬ 
gro como una carcajada. 

—-¡Luisa!—gritó ol albañil poniéndose en.al anda¬ 
mio y asomando todo el cuerpo A la calle. 

La mujer alzó más la voz, temiendo no sor oída. 

; é—¿Oyos?i Voy é, casa do mi madre. Allí te espero... 
Quo no tardas. 

El albañil mientras tanto miraba embobado ó su 
mujorcita, y se le pasaban los gr&ndes deseos do bajar 
de un salto para estrecharla contra su corazón. 

—¿Sabes que así, vista do lejos, pareces muy her¬ 
mosa? 

Ella se echó á reir alegremente, muy satisfoeba con 
la galantería do su.marido. 

—¡Tonto, mejor estoy do cerca! Poro limpíate, Es¬ 
tás muy alto para vormo. 

El entonces maquimümento so echó casi fuera dol 
andamio para contemplarla más, á su sabor. 

-—¡Teu cuidado!—gritó olla asustada.—¡Agárralo 
bien á la cuerda! 
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Podemos¡docii-,' parodiando á Jesús ol Ga- 
lileo, quo ed ton difícil que un corobro hur¬ 
gada comprenda la verdad) como que un o re¬ 
mollo poso por ol ojo do una aguja. 

La demostración es nuestra torea de "hoy/ 
En uii diccionario enciclopédico que se pu¬ 
blica en Barcolona, entre cuyos redactores'fi¬ 
gura D, GumersindoAzeárato como encarga¬ 
do de las voces do sociología, cioucia que no 
existe según,el Diccionario de la Academia, 
hallamos en lá palabra esclavitud lo que 
copiamos y va «entre comillas» y nunierado. 

1 <T,n ieaclavltbd debió establecerse ’én la Tie¬ 
rra ijdftndo lse 'artas de 1 producción llegaron & un 
grádü de deásHolttí tal, qüe proporcionaron ó loa 
hombros algo Zimo do lo qfas lés era estrictamonto 
nefcésarlo.» ' ' 1 

Primeramente hagamos notar una falta gra¬ 
matical, Jrarborismo según la Gramática do 
la rVcaclemiá, quoj suponiéndola cometida por 
el Sr. Azcárato, no sienta bien' á un catedrá¬ 
tico, académico^’político, jurisconsulto, pre¬ 
sidente do la Comisión de reformas sociales y 
publicista, famoso éh cada 1 uiló de esos con¬ 
ceptos. La Esclavitud no' debió establecerse 
nunca en la'Tierra) Si quiso suponer ciiándo 
se ostábleció la esclavitud', pudiera haber di¬ 
cho:' «La esclavitud débil) de establecerse», 
etcétera,» como dirían muchos que trabajan 
diez horas diarias, y no gozan fama do sabios, 
ni disfrutan de buenos sueldos, aunque saben 
grairtática; y‘ vamos á lo que importa. 

Según la ¿filmación trascrito, ol progreso 
en el orden material es causa del mayor mal 
que puedo sobrevenir á los hombres, ya que 
reduce á unos á la anulación absoluta dé su 
valor moral convirtiéndolos en cosa, y da 1 á 
otros' el carácter nominal y odioso do detonta- 
dores de la libertad-de sus semejantes. 

2’.° «Mientras qué la naturaleza dtó al hombro lo 
nedéíiftrlo para la vida, y se lo díó espontáneamen¬ 
te, éln lucha, slfi trabajó por parte del hombre, no 
debió ésto pensar on someter Á su semejante.» (Ni 
entonces ni ñuncé: escfredactor dé dlécionário igno¬ 
ro, jpor ló vistb, lo que significa ttóbet. ¿Cómo se áiete 
ese ignorante á inaestro? ¿Cuándo se lia visto á un 
ciego guiar á loé clégopf) «Cuando la naturaleza exl- 
> gió al holnbre luclin, y éBte luchó por ia vida, casi s 
do un modo instintivo, sin industria alguna, tam¬ 
poco el hombro pudo tener Interés alguno gu some¬ 
ter á otro hombre, porque en nquella dura lucha 
por ift vida no jiodíR haber eitcesO entro ló produci¬ 
do y lo consumido; mns cuando el hombre pasó á 
ser pastor, cuando se hizo luego labrador y con el 
pastoreó y el cultivo do la tierra produjo algo más 
de lo que necesitaba para bu aubslétent’a, entonces 
el egoísmo le IÍévó á sómoter á los débiles para apro¬ 
piarse do un trabajo quo daba un producto mayor 
que el coste de ¿tí éubslfetencla.» 

Sí ol progreso no '.uyieso oxpljcación más 
racional, mas docente ni más honrada, .habría 
motivo para j’nnldpciiie, y todo el que tuvie¬ 
ra sentimientos nobles, cualquiera que fuese 
bu posición soCinl, no podría monos de. pro¬ 
fesar Ol. más radical nilxilismo. Los salvajes 
qué resistieron á la civilización on America 
en tiempos dol descubrimiento, y actuajmon- 
to loé quo on África y Occeonía viven gozan¬ 
do do la mSs amplia libortod, on la desnudez 
primitiva, ou el amor idílico de la naturale¬ 
za, tendrían razón al odiar ol trabajo, origon 
do la esclavitud, causa do qup el hombro ró¬ 
basela personal alud al hombro, según, ol so¬ 
ciólogo burgués. 

3,° «L* «wUvitad, ««* liistUuclóu que hoy «*u> 


(¡a tacto horror, liaeló casi al mismo tiempo on qúo 
la humanidad daba el primer paso en el camino do 
1a civilización, cuando hadó en; ella la idea do la 
propiedad y las tribus nómadas' pasaron ol estado 
sedentario.» 11 ! ! ' 

1 Ala! |La propiedadl Tenedlo presento, pro¬ 
letarios; un sabio burgués lo dice: cuando ol 
infamo se hizo propietario, ol bueno qúcdó 
reducido á perdurable esclavitud, y ésa "ini¬ 
quidad de hoy, de ayer, do la antigüedad pre¬ 
histórica, de que son cómplices todas las reli¬ 
giones, todas las filosofías, todas las legisla¬ 
ciones, os lo que so llama Orden social. Es¬ 
clavitud de hoy decimos, porfjue sean cuales¬ 
quiera las diferencias quo como asalariados 
nos separen do los esclavos, lo esencial sub¬ 
sisto: somos ciudadanos, nominales para los 
derechos y positivos para los deberes; sé nos 
reconoco cómo partícipes de los hienas 'celes¬ 
tiales si vamos á misa, confesamos y come¬ 
mos bacalao el viernes;' pero mientras el és- 
clavo era mantenido y conservado como ol 
caballo ó el perro del amo, el proletario ha 
do tener contento al burgués ó su represen¬ 
tante ol mayordomo á costo de no pocas in¬ 
dignidades, y aunque tiene libertad de dejar 
el trabajo, tiene también infinites probabili¬ 
dades de perecer después por falta de jornal. 

1 Es verdad que el esclavo no perdía' la condi¬ 
ción de tal y él asalariado puedo variar de 
posición; poro ha de sor en virtud de una de 
estos condiciones qüe no todos reúnen: ha de . 
sor afortunado, ó editor responsable do su 
mujor, ó pillo, ó tener mucho talento natural. 
Por encima do todo, lo cierto os que como so 
■ produce ínubho más que lo quo se consumo, 
según el redactor del diccionario citado,' ol 
egoísmo de los fuertes sé apropia el producto 
del trabajo do los débiles; bien entendido que 
esas calificaciones son ya palabras convencio¬ 
nales, porque la fortaleza y la debilidad no 
están* ya en los individuos, sino en las institu¬ 
ciones, en esa maldita propiedad de quo con 
tonto ‘método, orden y ceremonia so nos des¬ 
poja. Conque ya lo sabéis, la cadena quo os 
esclaviza está fija por o! otro extremo en ol 
registro do la propiedad. 

Ñés hace saber además el articulista, y 
extractamos por no copiar y no hacer más 
largo osto trabajo, quo la guerra, función in¬ 
dispensable en la historia do la humanidad, 
tuvo un gran auxiliar on la esclavitud y fuá 
un paso necesario on ol progroso social; Pla¬ 
tón justificaba la esclavitud en nombro do la 
política, Aristóteles on nombre de la historia 
natural y de la fisiología, Epicuro en nombre 
de la. sensualidad, Zenón en nombro do la 
historia, Jenofonte en nombro do la economía 
social; y nosotros aturdimos por nuestra cuon- 
ta: Jesucristo predicaba el desprecio do los 
bienes torrónos y quería eterna ¡a sumisión y 
la pobreza, on nombro do la caridad, y el so¬ 
ciólogo dol diccionario enciclopédico ensalza 
Id esclavitud on nombre, dol progreso y dol 
patriotismo; pero contra todos esos pretextos 
para justificar un crimen do lesa humanidad 
que se,encuentra á sus anclias en ol desequi¬ 
librado cerebro do un burgués, hemos do opo- 1 
ñor un texto, no de un revolucionario, sino 
de Ja enoihlica. de León XIII sobre ol socia¬ 
lismo quo, como todos los;escritos religiosos, 
tiene salsas para todos los gustos; bolo aquí:’ 
«Si los individuos y las familias, al entrar en 
la sociedad, encontrasen en ella, on vez de 
una protección , una disminución do sus dere¬ 
chos, habría quo huir do osa sociedad mitos 
que buscarla. > 


POR QUÉ 

Nuostro númoro anterior filó dommeiado 
«por ol fiscal do Sí M.» sogúii decía La Co¬ 
rrespondencia, y mandada recoger la edición. 

Eh efecto; á las cuatro do la lardo dol sá¬ 
bado pasado, prosontóso ol Juzgado on nues¬ 
tra Administración para recoger los números 
dol últiino y notificamos la desagradable nuo- 
va dé quo hablamos incurrido on las iras do 
eso Soflor antes nombrado. 

Grande fue nuestra sorpresa al sabor la do- 
cisión del fisCal, en tanto que no dimos con 
ol artículo quo lo había parecido criminoso; 
perú todavía fué mayor después que nos en¬ 
teramos quo ora ol titulado j Discurrir es ne¬ 
gar. 

¿Cómo? Un artículo que so había publica¬ 
do on Barcelona (Espada) el 15 do Septiem¬ 
bre do 1808 , ¿era dóinmciablo en Madrid (lCs- 
pafia también) ol 17 do Yoviembro do 1804 ? 

¡El colmo! 

Y nuestra imaginación divagaba tratando 
do explicarse esto lapsus jurídico, sin encon¬ 
trar, por más vueltos que lo dábamos, la so¬ 
lución al asunto ni justificante para tan ar¬ 
bitrario proceder. 

Siendo, en efecto, Barcelona España, ri¬ 
giendo allí las mismas loyes quo aquí, la 
misma Constitución, la misma libertad de 
impronta, el mismo código, igual celo en la 
magistratura á fin de volar por la pureza do 
las leyes, ¿cómo se explicaba quo aquellos 
señores magistrados dejaran pasar ol irrove- 
ren \o Discurrir es negar? ¿O os que los juecos 
entólaúnieos, el gobernador, los quo van des¬ 
pués do gobornndor y jueces, pero quo son 
autoridades asimismo, no discurrían? 

Adomás do todas esas gentes togadas y uni¬ 
formadas, en la ciudad condal existía por on- 
toiices en toda su furia la Fulla (eélebi'o so¬ 
ciedad do pariros do familia traducida al ca¬ 
talán), rabiosa defensora do la religión y 
otros oxcosos do menor cuantía,, quo fiscaliza- 
! ba los éfcíátos periodísticos y' ayudaba ¿ los 
históricos on la ingrata tarea do perseguir la 
pronsa y manchar la libortad del pensamien¬ 
to. Y sin embargo dol colo do todos estos ce¬ 
losos había pasado ol artículo, llegando á 
nuostro poder sano y salvo y sin quo nadio 
lo dijérft: «¡Eli, mocito quo atacas las loyes y 
puedes producir un derrumbamiento coles- 
tial, ó dosfalcos en las delegaciones terres¬ 
tres, ó defraudaciones dol timbro ó apostasias 
por alcanzar ol poder, ó cualesquiera, on fin, 
de las miserias y porquerías humanas do quo 
está poblada osto patria do mandan y gobior- 
nan Mauras, Capdepones, Abarzuzas y otros 
sujotos!» 

Por ahí, pues, no nos salía la cuenta y hu¬ 
bimos do discurrir do otro modo á lio do dar 
con la clavo de! enigma, resultándonos que 
la denuncia obedecía sin duda á que el ar¬ 
tículo osto redactado on las más elovadas re¬ 
giones do la ciencia; on ol más culto lengua- 
jo, con los argumentos más levantados, y esto 
huelga para ocuparso do cosa ton deleznable 
como son todas las religiones positivas; todas, 
sofiór fiscal,—no volvamos á tiznar do rojo, 
—cuyos córil'oos ó so desatan on rebuznos 
contra la libertad y gritan ¡viva el papa- 
rey! y combaten las instituciones, ó prestan 
su concurso para oncondor guerra civil y pro¬ 
vocar luchas antro hermanos. Si es esto, bien 
moroeldo tenemos no una, sino mil denun¬ 
cias. A gentes ó ideas que así perturban tan 
sólo pop.ccliar un poco mas do grasa en ol 
puchero quo los demás, vestir más lujosa¬ 
mente, habitar confortable é higiénica vivien¬ 
da, licuarse la tripa mientras los demás ayu- 


















jo rar I* situación, verdaderamente angustiosa, de 
aquellos pobre* trabajadores, porque como el Jornal; 
era escaso apena» lea producía lo preciso para cubrir 
sus más apremiante* necesidades, y eso durante 
unos poces meses - del afío, pues en cuanto llegaba 
el Invierno se concluían las existencias de ibais y 
habla que pedirlo prestado al contratista, pagándo¬ 
lo por el doblo de su precio y con la usura qüe iés 
Imponía el Implacable explotador el se atrasaban 
algún tiempo en el pago. Sin embargo/ lo qu© les 
faltaba de comodidad y de holgara á loa Infelices 
feligreses del padre Juan, les sobraba de resignación 
y de mansedumbre, y ninguno de ellos había pen¬ 
sado jamás en quo pudiera variar su suerte ni cam¬ 
biar su-estado, d! ■ . ¡ 

¿A cae o no habían vivido sus padres en la miseria 
• durante toda su vida?... l’ueo ¿por qué motivó ! ha¬ 
bían de ser ellos más afortunado*, ni dé mejor con¬ 
dición? 

Aqí discurrían ios pací fíeos mineros de aquellas 
aldeas, y del mismo modo pensaba el padre Juan, 
tan limitado de ambiciones y tan acostumbrado á lus 
penalidad©,i y sinsabores do la escasez ¿orno los 
mismos obreros. J.a pobreza, según él, era patrimo¬ 
nio exclusivo de loa más; perú en desquito, Dloé ha¬ 
bía prometido su ¿ciñó ¿ los desgraciados... ¿Para 
f¡uó aspirar á mayor dicha? Esto creía de buena fe 
el honrado aacQftffltfyj .flffp ..lqs .<Jecía on estilo fa¬ 
miliar á sus convecinos cuando al regresar ptdibtít 
nmhnilo d o alguna do las excursiones á que le obli¬ 
gaban las tareas de su sagrádó ministerio, los en¬ 
contraba sentados allá en la explanada de la boca- 
#ilp.a, empapados de sudor y de humedad, devoran¬ 
do <jon ansia enormes pedazos de borona ájó, hpra 
,de la comida. . 

Los excelentes consejos del padre JUan, y todo su 
prudente y constante trabajo, encaminado á mante¬ 
ner calma y Jayesignacíón filtro loa trabajadores 
de aquella tranquila y apartada comarca, se estrella¬ 
ron de improvisó ilutó áh liecHo casual, vulgar en 
su origen, casi inolgnlíicanté. La compañía extran¬ 
jera, que como dejamos dicho, explotaba las perte¬ 
nencias minoras, hbo venir de Bélgica dos maestros 
entibadores, obreros bastante instruidos, afiliados A 
la Internacioual.y muy al tanto del movimiento so¬ 
cialista contemporáneo. Alprincípío, las ideas de- 
moledorae do entoldos apóstoles de la, revojucíón 
social no encontraron eco en los estrechos cerebros 
de Aquellos infelices, á quienes, causaban ¡-,asombro 
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las predicaciones de los futuros redentores; pero 
como no hay teoría que no prospere cuando se pre¬ 
dica con constancia, ni semilla que no germine 
cuando ee arroja en terreno adecuado á bu desarro¬ 
llo, los belgas no tardaron'muchos meses en encon¬ 
trar neófitos, después partidario» decididos, y más 
tarde entueiaetaé y ardientes sectarios, capaces de 
Ir al martirio en defensa de los nuevos ideales que 
llegaban hasta ellos envueltos en la brillante aureo¬ 
la de lo desconocido. 

Excusado e» decir que el padre Joan;-poco versa¬ 
do en ningún género de conocimientos que no tu 
vieran relación con la teología y el latín del Semi¬ 
narlo, andaba tan á obsedias acerca do la cuestión 
social como sus mismo» feligreses; Apenas si él te¬ 
nía noticias de que hubieran existido en el mundo 
Marx y Laesalle; nlbe había enterado de las luchas 
sangrientas mantenidas entre el capital y el trabajo 
en algunos centros fabriles; ni creía que lo» desgra¬ 
ciados podían minea pensar en rebelarse contra 1 a 
terrible sentencia del Génesis, quo les condonaba ¿ 
.V» vir :;on él sudor de su rostro hasta que se convir¬ 
tieran en polvo. Todo lo que pugnase contra esta 
máxima sagrada contenida en las páginas Inmorta¬ 
les de la Biblia, único libro que óí leía, lo .parecíp 
absurdo, moqBtrupso, inaudito. 

Y sin embarco, ej pueblo minero, que básta en¬ 
tonces había escuchado comp á un oráculo aí padre 
Juan, empegaba á desoir sus consejos, A desertar de 
la bandera religiosa. Entre el evangelio do paz y de 
caridad cristianas predicado por el sacerdote desde 
el pulpito, y el evangelio de protesta y do guerra de¬ 
fendido por Íqb socialistas belgas, en las polvorien¬ 
tas galerías de las montañas, los obreros optaban por 
el segundo, donde al menos se vislumbraba un rayó 
de esperanza para el porvenir, algo que viniera á re¬ 
dimirles do acuella esclavitud en que habían vlvjdo 
durante siglos y siglos, regando con lágrimas de do¬ 
lor la superficie y el fondo de la tierra. 

Aquella propaganda constante y , tenaz, ejercida 
sin tregua por los dos maestros entibadores, produ¬ 
jo bien pronto sus naturales resultados entro aque¬ 
llas pobres gentes. Prf mero se limitaron A celebrar 
conferencias nocturnas en las cantinas, donde po¬ 
nían de oro y azul A los directores de la compañía 
minera qué loa explotaban sin piedad; después ya 
so atrevieron A formular peticiones colectivas de 
aumento de salar jo, negadas siempre sistemática¬ 
mente, y por último, estalló la huelga general, de¬ 


cretada y mantenida por lo* mineros con Ja terque¬ 
dad que produce la desesperación. 

Al encontrarse enfrente de este conflicto que sur¬ 
gía de improviso, y que venía á turbar la calma casi 
paradisiaca de aquellos valles, el padre Juan sólo 
trató de buscar la manera de conjurarlo, para evitar 
la miseria que forzosamente había de seguir A la pa¬ 
ralización absoluta del trabajo. En un principio pen¬ 
só ea dirigirse á los obreros belga*, cabeza» visibles 
de la huelga; pero después de pensarlo despacio, 
abandonó este propósito, porque no pudo monos de 
comprender que ni tenía autoridad sobre ello» para 
reducirlos á la obediencia, ni argumento» qfie opo¬ 
ner á sus teorías revolucionarias. No le quedaba, 
pues, otro medio para luchar contra sil» adversarlos, 
ó por lo menos para contender con ellos con éxito, 
que echar mano dél recurso supremóotra» vece» em¬ 
pleado con sus feligreses, cuando para corregirlos 
del vicio de la embriaguez, que era el que dominaba 
entro los míueros, les dirigía, «1 acabar la misa, una 
de las pláticas dominicales que siempre caneaban 
efecto en el auditorio. Los textos de la Biblia, ins¬ 
pirados en loa eternos principios de la religión, ha¬ 
bían de darle materia abundante pora destruir la» 
perniciosas doctrinas que empezaban ó germinar en¬ 
tre sus convecinos. 

Pero en esta ocasión el libro sagrado no inspiraba 
al padre Juan las salvadoras ideas de otras veces; 
antes al contrario, por donde quiera que ahora le 
abría, solo encontraba maldiciones contra los ricos 1 
amenazas horrofosás y promesas do castigos terri¬ 
bles, apocalípticos. Parecía que el espíritu do rebe¬ 
lión y do venganza de los obreros ¡ belga» so había 
trasladado por arte dé magi£ dlabÓÜéa á loo versícu¬ 
los inmortales de la Biblia, porque en todos ellos 
encontraba iguales anatemas contra ios explotadores, 
fíí/.no cabía 4 U( ía, las páginas dictadas por el mismo 
Dios daban la razón á los oprimidas, hilen tras se 
hacía este razonamiento, el padre Juan recorría azo¬ 
rado aquellas páginas, basta que sus ojos se fijaron 
con terror en esta espantosa profecía, formulada en 
el capítulo Y de la primera epístola del apóstol San¬ 
tiago: «Ea, pues, ricos, llorad aullando por. las mi¬ 
serias que vendrán sobre vosotros. Vuestras rique¬ 
zas se han podridoy vuestras ropas han sido comi¬ 
das por la polilla. Vpestro oro y vuestra plata se 
han enmohecido; y el orín de ellos os será en testi¬ 
monio, y comerá vuestras carnes como fuego. Mirad 
que «i jornal que defraudástels á los tiabajadores 
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oinm do.otóofb ó mejor dlcho> á distancia» inconcebi¬ 
bles ojércitOH innumerables do solos potentísimos, que 
juinca acaban de tenor límitos ni cuonto. 

Soria más fácil averiguar cuántos granos do arena 
componen todas las.playasy lochos de nuestros maros, 
/juo nodos soles do! espacio, 1 iy 6so quo cada cual de 
dichos solos os millones y millones do vecos mayor 
quo toda la- tiorra. 

JC1 sol, .centro do nuestro sintonía, os un millón cua- 
irocionhiH mil voces mayor quo la tiorra. 

La luna, cuaronta y nuevo vocos mouor quo la 
tiorra. i 

La tiorra abarca catorce-millonee'de miriámotros 
cuadrados do suportado, tres mil.ciento sesenta y ocho 
loguas do diámetro, con (loco loguas do corteza y diez 
mil loguas do circunferencia. Bo dice doce loguas do 
corteza ó cáscara, poique la tierra por dentro eahno- 
ca en su mayor parlo, y oso hueco está ocupado por 
gases inmndeíKiontes de ciento i noventa y ocho mil 
grados do caló) ico, on cuya espantosa temporatura so 
hallan disuoltas todas las pía torios qup componen el 
globo, expulsadas muchas vocos por los volcanes. 

IMftfanrlaw áe Iom mitro*. 

La Jua, ‘pío corre cincuenta y siote mil loguas por 
fflglíbdo (hay astrónomos que dicen: setenta y cinco 
mil) ensofia á quó distancia s© hallan loe antros, y por 
eaa dislnncia su tamaño. 


LECCIÓN MODERNA 

CONTRA ERRORES VIEJOS 

DADA A SUS ALUMNOS POR EL MAESTRO LAICO HE SALLEN? 


Creación do!' muHdo, es frase engaitadora respecto 
al Universo, porque lo quo no tuvo principio ni pue¬ 
do tenor fin, no pudo sor croado. 

Lo infinito, lo inmenso, io ineontalilo en el tiempo 
y on el espacio, constituye la eternidad. 

La eternidad significa sin principio ni fin; luego si 
hubo creación (que es tener principio las cosas), no ha¬ 
bía eternidad; y si hay, como no cabo duda, eterni¬ 
dad, ño hubo creación. 

En lugar do creación dobomos docir transformación 
ó cambio do figura do fas cosas, porque ta esencia do 
ellas, ó sean los cuerpos simples, con cuyíu combina¬ 
ciones so forman, existió siempre y jamás acabará. 

Es princi]»io axiomático quo siendo ol todo igual ul 
conjunto do sus partes y ol conjunto do las partes 
igual al todo, no puede existir el lodo sin cualquiera do 











-.-■esa 


oUpins y ol, .clamor Ja elloa /roen»,y* <m Ico oídos del 
Seflor de loa Ejónátoa,,,».¿Dónde encontraron argu- 
mente unta conínndenio en favor do las clases opri¬ 
midas, ni une antenaon jais terrlb|e contra loe opro- 
coree? Elpaúro Juan, deepnda da pasar la vista dife¬ 
rentes veces por eptos fatídicos renglones, so quedó 
pensativa. Todas ene idea» de pa» y i de rfsiguaoióñ 
crtatlopas, huían do su cerebro ahuyentadas por-el 
espíritu de vengan»* que. animaba laiprofocl» del 
tanto apóstol.. ¿K» que loe clamores do líos pobres 
habían llegado ya ó los oídos del Se&or y se acercaba 
el momento en quoiel .ejercito dcitrabajadores reclu¬ 
tado en .aquellas aldeas Iba ó,destruir ¿ sangre y fue. 
ga 4-nog opresores, segén-anunoiabn el libro sagra- 
de?.,, Pteplsamonte on aquel Instante veía él al tro- 
yÓ 9 dp Jas,angostas ventanas de su pobre case cha de 
aldea gl elegante pAofcl donde el .director de la oom- 
paOía minera gastaba en francachelas remanales oon 
loo aocionlstas lo euficlontepara alimentará todos 
aquellos desgraciados mineros que vivían en la mi- 
ferie más espantosa..--ni,-,- - v 

Al día siguiente, el padre Jnsn, en lugar do diri¬ 
gí» d eus feligreses la, plática-dominical oon que 
.p¡anoebne*cltarles Ala'humildad y á la mansedum¬ 
bre, loo sut^egabd en el atrio,dé la iglesia el produc¬ 
to de todos sus ahorros y economías. Sin dorso cuen¬ 
ta,de.olio,-el sonto aacordoto amparaba las asplraolo- 
j!6» do looisoclelteta» belgas y fomentaba el movi¬ 
miento obrero on las aldeas, ilíra un revolucionario 
mísl... . . 

I ¿Pia Éí iinpáreíáf ). *** ”^ 
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Oreemos ilíútll llamar la atención de nuestros lee- 
torea acerca de la hermosa y científica lección qué 
cbmelízainbo A publicar en el íollotíu dé boy, dada A 
ñus dleelpttlos de'Éültént, pbr nüectro querido amigo 
José López Mientonógro, profesor Mico de aqüeila 
localidad, donde abunda tanto ciudadano que piensa 
ílbroménto. h ‘ " " " ’ *'? "' 

Eribmlgbe dé aplaudir públlcaui-rnté lo quo en 
micfd.ro fuero interno está adornado do toda clase do 
encarecimientos, dejamos A los que la lean laa pri¬ 
micias (ie saborearían relevante trabajo. 

Por mucho, sin embargó, qué nos comprimamos 
(como ahora só dice), no podómoB evitarnos úna 
excllunación: |S1 todos los adocenados profesores 
oficiales que se dedican á la instrucción poeeyeran 


, loa releyentes de dote», ,qu# nuestro, buen amigo da 
Irrefutable muoetr», cuán otra soría la cultura do la, 
infanqial |Qaú -pocos, prosáiitos reclutaría on esas! 
tlornas, criaturas el letai„ultícmon,tau¡»mo 1 .iiyíe<o- 
nnnio. sus tlerupa cerebro» con cuentos de brnjaa y 
eureyeeadoa dogmasI tíw; ■ 

Felicitamos calurosamente al estimado compañe¬ 
ro, ooisola por.su .trabajo de presente,, sino por la 
eouetaucU y asiduidad oop-quo, á pesar del menos¬ 
precio en quo hoy so tiene A loe que consogran la \ 
prlnpipal parte de en vida A la ensefiansa de ios que 
vienen.A la vida, dedica todas sus vigilias, todas 
ana energías A tan Ingrata labor. 

. Y antes que se nos vaya la pluma,- cortamos teco- 
mopdando se lea el oitado,trabajo,,i . : , ...... ¡,.¡ 

oifuui.i . es nf.-:!‘.bo mrriduii >n;, m,-,- ■ i. 


Denunciada nuestra número anterior y originán¬ 
dose con esto, motiva gastos extraordinarios Inevita¬ 
bles, rogamos, en primer iérmlno, á suecrlptores y 
corresponsales que todavía no han saldado sus cuen¬ 
tas del trimestre, lo ofectúon en eogiiidaiy on segun¬ 
do, A los juc puedan y les sea simpático el periódico, 
moa presten au ayuda. , ,,i , „ ¡ . , ¿,.. , 

ÜJ ¿Abado pf^ado hubo función republicana en el 
Circo de Elvse. 

El espectáculo no dejó 3e ¿er divertido, por más 


Mollerusa w -J„E, ! ^Sor,v|da suscripción, bina pese- 
i tú trimestre., ¡ - . 

, , Vich,—A, O.—[Remitida suscripción. . 

GtjAn.—R. G.r-iSe envían los nümeros. 
Anicque.a.T—F. G B.—Comoel cangreja.—Como 

PUSdeS. , „ : i, l'jnry, *. offI .,¡, I I . 

Barcelona.—Av, L.—Puesta los cambios. Haces 
bíení graoiae. . ,¡, „¡ - 

Mahón.—i-. C.—Recibidas seis pesetee. Hasta es' 
,8P restas A,40 

. Valencia.—M, R,—Recibidas 1Q pesetas paquetel 
y cuatro A encuita de folletos. 

Ginesta»—J. O.—-Todas las cartas, suyas se bao 
estraviado. Recibirá loe mi moros todas las semanas. 
Barcelona.—J. P.—Recibido folleto. ¿los venden 

Tstrnea,—F. P.—Van ¡os 30¡ el.pago puede hacer- 
lp en letra dpi GijoódepcoBiepeío. 

«BROS Y FOLLETOS 

• •' -■ m , 

En tiempo de elecciones. .............. . 0,10 

Política parlamentaria. . . ... O* 10 

ELCrtficn de Chicago . . ... . 0,10 

Certamen socialista, en rústica. , i ....... . 3 

Evolución i/ Revolución \j la communo de París 0,10 
Química de ia cuestión social .......... -vi t óu 

SuCfñSIssG 


quo seguramente no hubionm podido presentarse 
pór no hallnruo on oí local. 

Loo prÓfanosal asunto, 'tomando pór'ló sofio'sus 
papeleo, y sin hacerse cargo que los daban gato por 
liebre, aprovecharon él tiempo para poner de relie¬ 
ve la fraternidad que reina éntre la familia repu¬ 
blicana. 

.Insultos, dentiéstoB, frases gordas; aquello fuó 
una tjataholá'. 

Con dos reuniones por mes que celebraran loa 
instaura dores de la república acababan de desacre¬ 
ditarse, destrozándose mutuamente. 

Poco les faltó en ja citada. 

¿En fceneflcio de quién fuó la función?... 

AI>»1Í!1ISY«AC*0!« V ) 

Vigo.-^-E. 8." O/—Servidas las suscripciones. In- 
condiolonalmente’ó tu disposición. No ha llegado el 
núméro último. Repítele. 


SUSCRIPCION TRI1NESTKAL 

-•»» !» -•■ I . - «• * •¡•pesetM. 

Península. ... . . . 1*00 

UltralnaT. . ..... 1*12 

Exterior.. . . . 1^60 

Número suelto. . •-« .f«¡«.* . . * . , . 0*00 


' PLüTOS I>lí VEiTA 

„ 'V^VX-.EllXrOI-A-. 

KAÍoaco, plata do San Francisco. 

C-afó de K«|wiia. 

r BA-FtCEtLODíA. 

El Sol (kiosco), Rambla dél Centro. 

OolAn (kiosco), Rambla de Sauta Ménica. 

-A.I-.iejA.ISr'X'tíJ 
EiloSeo, plaza do la Constitución. 


Madrid.—Imp. de Kb EN4S4, HornAn Cortés, 18' 


2 ' Lección moderna contra errores viejos 

sus partes. Luogo si ol Universo con sus mundos y se¬ 
ros innumerables, con su tiempo y ospacio infinito y 
con su eternidad es ol todo, claro es que la idea de 
espíritus, fuera dol ledo, es pensamiento absurdo sin 
cortiduinbró ni demostración; absurdo ó montira en 
quo so fundan las 1.600 religiones veneradas on ia 
tiorra. 

Hor, os toda cosa quo es, que existo, tangible ó in- 
tangible^en, |t5 ^iprra ó fuera de laitierra, conocida, d 
desconocida; pero, al fin, parto dql todo y componen¬ 
te suyo. 

Entidad ó ente, es una palabra, que significa cuaü- 
datl de las, qo^os, atributos, ó qpndioipnes , unidas & 
clips, pero do nbigbn modo, soy ú. objeto que viva 
por sí. ,, ., 

Lp virtq^, el crimen, lo alto, lo bajo, lo hormoso, 
lo foo, etc., son entidades, adjetivos de los cuerpos quo 
lo manifiestan: en resumen, formas do la materia. 

Espíritu, alma, divinidad, son también adjetivos 
siii.exisíepeia real y sin otro valor -pi certidumbre 
quo la creencia de dichos entes, por las imaginacio¬ 
nes quo los coucibon,, 

1 -a inteligencia. fS.pensamiento,, con sus diversas fa¬ 
cultades, no as cósa que nos venga de inora; es pro¬ 
ducto y resultado do ppestro cuerpo; es efecto, po pau¬ 
sa; os maloria impalpable; pero materia, al fin, que sin 
su cuerpo nq efistiría: esj por último, eJ aroma <ío la 
Ilor, que so extingue con ella. 


dada A sus alumnos por el maestro laico de Sallent. ij 

Universo, es el conjuntó de estrellas, planetas, sa-> 
télitos, cometas y toda oíase-de ¡astros, que vemos bri¬ 
llar en ol ospacio:ó- cielo; y otros quehay-y no vemos, 
por -lejanos. 

Oielo, os el espacio hiiecoj infinitó, donde- viven y 
se mueven los astros. Entro estos astros se cuentan el 
sol, la tierra y la luna. 1 

Estrellas, son los astros quo tienen luz¡ propia. 

Constelaciones, son unas reuniones ó grupos db ! es- 
trellas con forma ¡particular ó iguales movimiontos y 
distancias. 

Planetas, son los astros opacos quo reciben luz del 
sol y giran alrededor do ésto, 

• Satélites, son planetas chicos que giran alrededor' 
de otros mayores. 

Asteroides, son podazos de astros rotos y doshocboa. 

Cometaa>- son-astros gaseosos quo giran describisn-- 
do órbitas dípticas do oxtonsión onormo, acercándose 
á la tierra en fechas fijas. Están contados diecisiete 
millones. 

MeguHucles de ios estros. 

El grandor do las estrellas os incalculable, como su 
nú moro. 

La más pequefia cs inmensamente mayor que el sol, 
y solo en lá nebulosfi do la- Vía-lactoa so batí contado 
dieciocho-inillones,-adbmás do curtronta millones <Júo 
pueblan el restante ciolo visible; existiendo tinos en- 
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Liquidación social 

Al oír esto fatídica palabra se estremecen 
loa 0 capitelistaa y basto ios desheredados timo¬ 
ratos. «lisos regeneradores, dicou, pretenden 
vivir sin trabajar y aspiran á robar á sus le¬ 
gítimos poseedores el bruto de sus trabajos y 
üe sus penas.» Diríase, al oirlos, quo vivi¬ 
mos en pleno socialismo y que los dueños de 
la riqueza son precisamente los que fertilizan 
cob su sudor y sus desvelos los espaciosos 
campos de la eiencio, de la agricultura y do 
la industria Quo sucede todo lo contrario, 
no hace falta siquiera demostrarlo. 
¿¿Prescindiendo del erróneo concepto que 
tienen los burgueses de lo que será la liqui¬ 
dación social y haciendo cuso omiso de la bal¬ 
sa opinión que abrigan acerca de sus radica¬ 
les consecuencias, vamos á probar, auxilia¬ 
dos de la historia, que es absolutamente ne¬ 
cesaria. 

«Al sucumbir el imperio romano—-dice 
Malón—estuvieron á punto de desaparecer 
todas las conquistas filosóficas, 'artísticas y 
morales realizadas hasta entonces; pero que¬ 
dó en pie la gran iniquidad social: la escla¬ 
vitud anterior y posterior á la dominación 
romana. 

Durante el reinado del primer emperador 
católico, Teodosio, empezó la liquidación so¬ 
cial cristiana. Dueños del poder, cebái'onse 
los católicos en la vetusto sociedad romana. 
Corrió la sangre en abundancia, las riquezas 
fueron arrebatadas á sus dueños; los edificios, 
los templos, las estatuas, todos los monumen¬ 
tos de la riquísima inspiración artística he¬ 
lénica y latina desaparecieron bajo las ruinas 
ocasionadas por turbas estúpidas guiadas por 
frailes ignorantes y sanguinarios. 

101 Estado procura siempre dar á sus fe¬ 
chorías una apariencia de legalidad; así es 
que Teodosio puso á votación en el Senado 
los nombres de Júpiter y Cristo. La mayoría 
ora pagana, pero los sonadores sabían lo que 
les esperaba si desobedecían al cesar, y el re¬ 
sultado de la votación fuá favorable á Je¬ 
sús. 

Después de este acto empezó en toda regla 
la liquidación cristiana, continuada por el 
cristiano Alarico y sus godos, los cuales en¬ 
traron eu liorna oi 24 de Agosto de 410 . El 
robo y la matanza duraron seis días y seis 
noches, La obra de Alarico íué continuada á 
su voz por los vándalos del cristiano Gense- 
rico, los cualos ompozaron por saquear liorna 
durante catorce días y catorce noches. La li¬ 
quidación social cristiana tuvo, pues, tres 
factores principales: los católicos del imperio 
romano, amparados por los emperadores Teo¬ 
dosio, Valorio y Justiniano 11 ; los godos de 
Alarico y los vándalos do Gensorico. En ellas 
so distinguieron por su celo feroz y destruc¬ 
tor los frailes y los obispos. San Martin, obis¬ 
po do Tours, recorrió Francia dostruyondo 
las bellezas de la civilización greco-romana. 
Lo propio hizo en el Asia Menor ol obispo do 
Apamea, San Marcial, entrando por doquier 
á sangro y fuego. 

Tampoco íuoron rospetados ios mejores 
monumentos artísticos do Roma, de Atenas y 
de Alejandría. La biblioteca de los Tolomeos, 
único archivo de la ciencia y de la filosofía 
de la Antigüedad, fué incendiada por los 
frailes qno dirigía el arzobispo Teófilo. El 
turco Omar, á quien algunos historiadores 
acusan de esto crimen solvaje, sólo quemó, 
tres siglos más tarde, lo poco quo habían de¬ 
jado loS cristianos. 


dos los nombres del franco-católico Ciodovoo 
y del ostrogodo cristiano Teodorico, > 

Como so vo, en la liquidación del mundo 
antiguo para nada intervinieron la ciencia y 
la justicia, las cuales fueron vilmente atro¬ 
pelladas. La Edad Media no se cuidó de re¬ 
solver la cuestión social, y por esto la liqui¬ 
dación de aquella época fué sangrienta, como 
songriouta será la que los hechos mismos pre¬ 
paran, si no abandonan su proceder egoísta 
los detentadores de la propiedad y dol ca¬ 
pital. 

For nuestra parte, procuraremos, en cuan¬ 
to sea posible, que la que se prepara eo veri¬ 
fique bajo bases ciontilicas, humanitarias y 
equitativos. 


Calumnia... que algo queda 

Ha llegado á nuestro poder un número de 
El Correo de Asturias, focha 21 del pasado, 
que contieno en primera plana el relato de la 
inauguración de un Círculo católico de obre¬ 
ros en Oviedo. 

Como es de cajón, el discurso preliminar 
lia sido pronunciado por el obispo de la dió¬ 
cesi, á quien el citado periódico califica do 
«sabio prelado». 

Euera aparte el carácter sacerdotal del di¬ 
sertante’, y tratando sólo lo que con su orato¬ 
ria laica se relaciona en el mencionado acto, 
nos ocuparemos de algo de lo que dijo y dei 
cumulo do sofismas y de errores con que sa¬ 
turó su enrevesada perorata. 

Enseñar al quo no sabe, más que obra re¬ 
ligiosa, es deber moral. 

Y vamos al asunto, limitándonos, estre¬ 
chándonos, obligados por la falta de ospacio, 
quo de otra suerte kolgaríanos mucho publi¬ 
car integro el discurso. ¡Cómo será él i 

Comenzó el orador ovetense con un párrafo 
naturalista que, aunque no en extensión ili¬ 
mitada, demostraba poseía algunos conoci¬ 
mientos fisiológicos, para venir á dodueir quo 
la disolución de los privilegiados gremios era 
la causa do que «los - ricos hubiesen multipli¬ 
cado sus fuerzas y los pobros ostuvieseu casi 
completamente (sonsuspalabras) desarmados». 

íáólo nos haremos cargo de este error gra¬ 
matical, que justifica la fama do sabio que 
adjudica el periódico astur al orador católico. 
En efecto, el adverbio casi (poco más ó menos, 
etcétera), se está dando de cachetes con el ad¬ 
verbio completamente (sin que nada falte, de 
una manera completa). A menos que ese casi 
se refiera al nombre quo se da al jefe de la 
religión mahometana entre los mongoles. ¡Y 
entonces I... 

Siguió hablando del capital del pobre, com- 
tiondo las leyes actuales y diciendo que «don¬ 
de no reine Cristo reinará (pase la repetición) 
la fuerza, habrá señores y esclavos, opresores 
y oprimidos». Sin duda ai aseverar esto re¬ 
cordaba ai Paraguay y los benditos tiempos 
de la Edad Media con sus autos do fe, su 
noche de San Bartolomé, sus crueles perse¬ 
cuciones contra los apóstoles do la ciencia y 
do la libertad, sus asesinatos en masa, sus 
horrores todos, que no caben en el humano 
cerebro. Y en la época presento, a Cucala, 
Jergón, Saballs, el cura do Santa Cruz, doña 
Blanca y domás propagadores do la humildad 
y do la i'o... quo salpicaron sus rostros con la 
sangro do carabineros, omploados do ferroca¬ 
rriles y otras inocentes victimas, inhumana¬ 
mente inmoladas. 

Por este estilo, lanzóse en el campo do la so¬ 
ciología, confundiendo todo, hombres é ideas, 
doctrinas y procedimientos, sin dárselo un 


ardite de lo malparada que dejaba la vordad 
de los hechos y las herejías que asentaba. 

Para el orador católico, ol socialismo se 
diferencia dol anarquismo únicamente en quo 
ol primero sólo admito la propiedad colectiva 
y el segundo la.propicdad común, lo que prue¬ 
ba que no está enterado de eso, pues do otra 
suerte hubiera sabido quo hay socialistas co¬ 
munistas y anarquistas colectivistas. 

Y así, afirmando unas veces que Proudhou 
era comunista y otras quo «quería establecer 
una propiedad colectiva.-, llegó á entrar ou 
terreno Yodado á todos ios que, seguros de 
defender la vordad (ostéu ó no equivocados), 
tratan de propagarla por los medios lícitos. 

Esto fué la parte más lastimosa de su dis- - 
curso, ó lo que fuera. Se le podía perdonar 
todo: atropellos á la sintaxis, desconocimiento 
absoluto de los hechos, cosas, ideas, doctri¬ 
nas, procedimientos de los hombros quo so 
bau consagrado á la defensa do las clases 
oprimidas, pero no puedo dejarse sin correc¬ 
tivo aseveración que envuolve odiosa calum¬ 
nia lanzada sobre tres fosas. 

Sin este párrafo que vamos á copiar y quo 
todos leerán con asombro, nosotros hubiéra¬ 
mos dejado pasar la catilinaria del orador 
católico, quo no era más incongruoute, ni 
más insulsa, ni más innocua que las que á 
diario nos largan otros burgueses en sus ate¬ 
neos, academias, circuios, sociedades econó¬ 
micas y demás centros de la clase. 

«Fijaos por el momento, decía, en que ninguno 
de esos, que se llaman pomposamente redentores de 
los obreros, vive vuestia vida, ni parte su pan con 
vosotros. S s routi>it>ii, el pudre líe! comunismo, 
vivía en suntuosa vivienda, y criados atavia¬ 
dos con lilirca le servían en bandejas de oro 
las pitañas y el pape! para sus diatribas con¬ 
tra la propiedad. Marx y liakouninc eran 
burgueses acomodados y regalados. 

¡Ahí Esto infundada é injuriosa asevera¬ 
ción carece de comentario posible. Hecha por 
ignorancia, no tendría disculpa; con malicia, 
es imperdonable. 

No se concibe, no .se explica quo para com¬ 
batir ideas nobles y generosas se lleven los 
argumentos á eso terreno que veda la propia 
conciencia y el propio honor. 

¿Necesitaremos refutar lo de la librea y las 
plumas de oro? ¿Necesitaremos decir que 
Bakounine, que voluntariamente renunció á 
su brillante posición social, á sus grados en la 
milicia, sólo por servir la causa de los des¬ 
heredados, murió pobro y mantenido por Jas 
sociedades de obreros ginebrinos? 

Do perlas nos vendría ahora la calumniosa 
excitación dol obispo para hacer un paralelo 
entreaquel desinteresado revolucionario—quo 
sufrió todas las amarguras del destierro, to¬ 
das las durezas do las prisiones, todas las iras 
de Jos poderosos; que fué seutouciado á muer¬ 
to en Prusia, Austria y Rusia sólo por de¬ 
fender con ardor la emancipación do los tra¬ 
bajadores—y los que pretenden salvarlos de 
las ponas eternas dol infierno haciéndolos pa¬ 
sar la pona negra en la tierra. 

Bakouniuo, no sólo partió su pan con los 
trabajadores, sino quo los consagró su vida, 
su fortuna y su libertad. 

Hasta sus más encarnizados enemigos lian 
reconocido las virtudes poco comunes que 
adornaban aquella gran alma, aquel espíritu 
batallador quo, de rico y poderoso quo era, 
descendió á las últimas capas doto pob.vzi 
ton sólo por acelerar la gran obra do redimí; 
al mundo do la tiranía de los gobiernos y c 
los curas, do las cadenas do la esclavitud y o. 
la ignorancia. 

Como en Oviedo hay muchos obreros y r» 
obreros que saben esto, estamos pairados - 























flor obispo, con ol eoneqito cjuo, díspu&i uo 
loido su discurso, los morocoiA. 

Y no lo envidiamos la triste gloria adqui¬ 
rida A los ojos do ios ignorantes arrojando 
puiludd do injurias y frases de odio sobro las 
tumbas do los quo ya no son. 


¿lomo se adquiere ia 


Como muestra do cómo lia sido adquirida 
la propiedad do la tiorva por algunos do nues¬ 
tros actuales burguosos, vamos á trasladar al 
papel ios confesiones do uno do olios: 

—Puedé usted creerme, nos docia, do todos 
los asociados para la compra do bienes nacio¬ 
nales, yo ora ol mejor y morocoria, no obs- 
tunto, ostar on presidio. 

.Estallamos confabulados ol administrador 
do biolios nuoionalos, ol interventor, ol nota¬ 
rio do Hacienda, oi perito oficial y tros ó 
cuatro tpio oramos ajenos A aquellos ofici¬ 
nas. No longo para qué dacir quo la tasación 
do las fincas so hacia A nuestro gusto y quo 
poníamos cuanto estaba do nuestra parto para 
no touoi competidores en las subastas. Poro, 
por lo quo pudiera tronar, teníamos siempre 
dispuesta alguna porsona quo no tuviera nada 
quo perder, quo ora la quo so presentaba 011 
ollas por nosotros. 

'íái ias cosas iban bion y la finca subastada 
quedaba para nosotros, buscábamos quion 
nos la comprara modianto una prima quo 
partíamos ontro todos. Si no encontrábanlos 
quien la quisiera- comprar, como había sido 
lasada A bajo precio y so había do pagar on 
diez, quince ó veinte plazos, nos la quedába¬ 
mos y ia Íbamos pagando, soa Con ol arrien¬ 
do quo do-olla sacábamos, soa con ol produc¬ 
to do la corta do los bosques, con lo cual no 
sólo nos resultaba do baldo la finca, sino quo 
aun nos metíamos dinoro en ol bolsillo. 

»A vocos, paira bacor más redondo ol nego¬ 
cio, talábamos do una voz ol bosquo, vendía¬ 
mos las piezas do madera quo do ól sacába¬ 
mos, hadamos carlfón dol resto, y después 
do hubeí-lo vondido todo, dejábamos perder 
ol primer plazo, único quo hablamos pagado, 
volviendo la administración do bionos nacio¬ 
nales A oncargarso do la linca, guardándose 
bien do decir quo habla dosmorecido on va¬ 
lor por no decir quo lo habla perdido todo, 

>Son muchas las lincas quo do oslo modo 
liemos ido adquiriendo, por algunas do las 
cítalos nos dan do arriendo doblo cantidad do 
la quo importaban los plazos quo teníamos 
quo pagar al Tosoro. 

Asi es como lio llegado yo A sor propieta¬ 
rio do osa gran linca quo vo uslod, finca que 
autos oslaba casi completamente liona do bos¬ 
quo y quo hoy liponas cuenta un Arbol como 
muestra. Ho dado la roturación dol torrono A 
diferentes colonos, con la condición do quo 
juo han do pagar con ol quinto do los pro¬ 
ductos durante treinta aüos, Sólo los pormito 
sombrar trigo los dos primeros años, obli¬ 
gándolos on ol toi'coro á plantar do villa y - 
idmoiuiros ol torrono, y quedando yo duofio 
do él al cabo do los dichos treinta ailos, quo 
será cuando la vina y los árbolos ostén on 
todo su vigor. 

»Yo ya no lo voré, pero mis hijos so en¬ 
contrarán con osta linca, quo mido coica do 
mil hectáreas, porfectauionto cultivada y no 
tendrán quo ponsar on otra cosa quo on el 
modo do gastar la renta quo los produzca. > 

lis do advertir quo esta linca tiono su guar¬ 
da jurado, cuya única misión consisto on im¬ 
pedir que los ganados forasteros coman ni un 
tallo do hierba do aquolln propiedad y quo 
los habitantes do los [niobios vecinos so llovon 
ia menor rama seca para calentarse coa olla; 
pues—aunque no lo hayamos dicho—-ya ha¬ 
brán nuestros lectores comprendido quo el 
actual dueOo do la ¡inca en cuestión es acé¬ 
rrimo partidario del sagrado derecho do pro¬ 
piedad, y llama pillos y ladrones á boca liona 
u ios ipie so encuentran en ia posición en 
que el so encontraba antes de meterse á com¬ 
prador de bionus nacionales; es decir, á los 
quo no tienen un céntimo. 


APUNTES 

I'rOBÓñtaso en ol horizonte social un jndi- 
viduo'ü'iuuJahle. Es un millonario improvi¬ 
sado; un artista cubiorto do laureles; un li¬ 
terato, dramaturgo ó poola hastiado do aplau¬ 
sos; un cantante ipiiuitnble, un comc-rcianto 
afortunado, un industrial cuyos prodigios 
pregona la fama. ¡Estos sí quo vivon bionl 
Tenor millones, recibir aplausos, coronarse 
do laureles, ¡qué gran cosa dobe serl 

El espoetador indiíoronto, quo no ha en¬ 
trado todavía on batalla, figúrase quo todo el 
ciolo social se coinpono do estos sores afortu¬ 
nados. 

Pasa un cantante afamado y oxclama: 
«(Qué gran vida la dol cantantol ¡qué oxis- 
toiicia más folizU Pasa un rico: «|Quó dicha 
disponor á capricho do cuanto so dosoal > 
Plisa un escritor, un comorciauto, un indus¬ 
trial: i [Qué hormoso vivir como ostos viven 
on la plenitud do una existencia coronada 
por ol éxito! j Para ol luchador on expectati¬ 
va, todos los quo tionon dinero escriban, 
cantan, comercian, forman oi sistomá plane¬ 
tario do su imaginación sugestionada. El 
mundo os do los vencedores. 

¡Tornillo desolación do los vqnoidosl Olvi¬ 
dados después dé' sometidos,' tascan ol freno 
do la desesperación on las profundidades in¬ 
notas do inacabablo nocho, on ol solio tem¬ 
pestuoso do la impotencia quo snofia y delira, 
en las obscuridades tenebrosas dol eterno no 
sérl 

. Por un voncodor, millones do vencidos. 
Contad los ricos arruinados, los artistas, los 
cantantes, los literatos que ol mundo derrotó; 
contad los comoroiantos en quiebra perpetua, 
los industriales sin industria; contad aún los 
quo en la lucha lio pretendieron triunfos do 
tal magnitud, los pobres soldados dol trabajo, 
esclavos todavía do vil servidumbre, y os for¬ 
jaréis entóneos un mundo do tinieblas cubior¬ 
to do soros andrajosos quo caminan penosa¬ 
mente hacia una mota dosconoeida. 

No; los implacablos voneodores on esta lo¬ 
tería do la vida social lio provalocerán siom- 
pro. No son los quo triunfan los mejor dota¬ 
dos, ni los más fuertes, ni los más hábiles, ni 
los inás sabios. Son solamente los más anda- 
eos y los monos escrupulosos. 

¡Vonga, pues, esa mano, vencidos do todas 
las condicionesl Sois ios más lloarados y los 
más dignos, y ser honrado y digno os sor 
fuerte, hábil, sabio. Un día quebrará ol cán¬ 
taro do la lotería, y lucirá para vosotros ol 
sol do la redención. 

En ia tormenta doshocha quo se avecina, 
ol triunfo os vuestro y ia derrota segura para 
la minoría miserablo quo os sojuzga. 

Hnul. 
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Y rg compriman ó los compriman. 

Así 52?.. 

Merece todas nuestras alabanzas la conducta del 
gobernador de Madrid. 

Abrumado ain duda por el número, ha dejado sin 
efeetc la orden pnra recoger los mendigos. 

En lo qiie ha obrado muy cuerdamente. 

- SI so tolera á los que roban—dirá para su gabán 
ruoo—¿por quó no so ha de dojar en libertad á los 
que piden? 

Lo uno y lo otró'ha cimacio cos¬ 

tumbres nacionales. 

Y hay que respetar ios hechos consumados. 

|Ya lo crool 

|No, no hay felicidad como !a de los minerosl 

O los revienta ol grisú en el fondo de las minas 
(para honra y provecho do loa accionistas,. <3dos ani¬ 
quila el hambre en ía superficie, como sucedo on Li- 
| nares y Murcia, donde miles y miles carecen de tra¬ 
bajo y do pan. 

Lo quo nos pasma es quo estos valientes, quo 
desafían los rigores todos de la naturaleza, carozcan 
de valor para aprestarse á obtenor su emancipación. 

Que los librarla do sucumbir abajo como cosa, y 
do perecer arriba como alimañas. 

Cortamos de El Nuevo Régimen : 

«Por la violencia viven las sociedades, y por la 
violencia tratan sus enemigos do destruirlas. Mien¬ 
tras el problema esté planteado en ostos términos, 
la solución es difícil; os cuestión do echar más ó 
menos hierro en los platillos de la balanza*, ob ol 
régimen de la brutalidad presidiéndolo todo; es una 
lucha á brazo partido, en quo la razón no tomará 
ninguna parto. 

Condonáis á cada paso la fuerza, y no os defen¬ 
déis con otra cosa. Queréis arrancar ol derecho de 
los moldes do violencia, y lo hacéis descansar sobre 
los cimientos do los cuarteles. ¿Con quó razón con¬ 
denáis on los demás lo quo, usado por vosotros, os 
parece inmejorable?» 

Con la razón dol más fuerte. 

Y esto, que ya os antiguo, sería por los Biglos de 
ios siglos si los trabajadores, todos los hombres li¬ 
bres y útiles, no so dispusieran á cortar el mal do 
raíz. 

La absoluta suprosión dol sistema autoritario. 

El número de obreros sin trabajo quo acudo á Va- 
Uebermo 80 es mayor cada sábado. 

El anterior se olevó á más de 8.000, 

Aun tomando sólo esta cifra (quo en realidad es 
mucho mayor), resulta quo on Madrid hay doce ó 
troce mil mujeres, hombres y niños que viven on 
la más negra miseria. 

Como ol quo no se consuela es porque no qiiieré, 
sepan esos infolices quo si consiguen salvar el in¬ 
vierno, la temporada próxima podrán vor torear al 
Guerra, quo ya hemos contratado. 

Dándole ¡siete mil quinientas pesetas\ por corrida. 

II Cristo! I 


Peor sería un catarro. 

El obispo do Valencia lia excomulgado á La An¬ 
torcha Valentina. 

iDiablol jAún se estila esol 

Suponemos lo que dirá el colega, aplicándose ol 
mocador á las narices: 

IAhí nio las den todasl 

Eso sí, conventos y fraileo no nos faltan. 

Y cómo lo lino trno aparejado lo otro, miseria, 
degradación, prostitución ó ignorancia, nos sobran 
para uso interno y externo. 

Pone los pelos do punta y ol corazón lleno de odio 
ver, openafi anochece, el sinnúmero do pordiosorts 
que demanda limosna, y la multitud de desgracia¬ 
das que ofrece su cuerpo á la biutalidad del tran¬ 
seúnte. 

E-to pilarol uo impido para quo los capitalistas 
que comen, almuerzan, cenan á diario y se embu¬ 
ten en sendos gabanes de pieles, sigan creyendo que 
vivimos en el mejor do los mundos burgueses. 

Con laivAr el lodo y volver la cabezo, ya so que¬ 
dan satisfechos. 

Hasta quo lea deu unos golpeeitoa en ol hombro 
para llamarlos laateneión. 


SOLUCIONES A LA CUESTIÓN SOCIAL 

LA DE LA NOBLEZA 

{Opinión del Marqués do X, poderoso terrateniente, 
muy amante de la tradición y gran ajicionado á las 
frases hechas.) 

— (Esto está mal, muy mal, es indudablol La gen- 
to se muero de hambre y do miseiin; pero ¿cómo en¬ 
contrar solución á este estado do cosas? La existen¬ 
cia do las calamidades es un absurdo, como lo es 
también ia existoncia de las bestias drñinas; pero 
los males do la sociedad son tan irremediables como 
los males do la naturaleza, y el pretender arreglar ol 
mundo do otio modo es querer enmendar la plana 
á la Providencia, que lo dispuso así con su cuenta 
y razón. 

Hay pobres y ricos, afortunados ó infelices, por¬ 
que si todos fuésemos iguales, yo uo tendría quien 
me limpian las botas; j ero, on cambio, el quo 
ahora me las limpia no tendría ontonces quien le 
píigaso por hacerlo. La desigualdad entre los hom¬ 
bres es lógica. ¿Quó nos enseña la historia, osa 
maestra de la vida? ¿Qué ha sucedido desde la más 
eterna noche do los tiempos? ¿Adelantaron algo loa 
griegos con su comunismo y los romanos con las 







leyes agrarias? ({ll) ¿Adelantaron algo los... los?... 
¿Adelantaron nitro? (El Beño? Marqués cáüiprcnde que 
no adelantarla gran cosa de seguir por el camino de la 
erudición histórica y pasa á otro crdeH de considerado - 
net) Una stfcícdad on donde todos fuesen iguales y 
felidés es ln‘utópica creación dó Un poeta loco. Si 
eso fu^BO ppaible^ entonces el pueblo, que e? como 
los nifioa antojadizos, acabaría por pedir la luna. 
Querría el patán vestir A sus mujeres con eric&jéB 
de Valenclennes y el obrero tener palacios corqo los 
potentados. El continuado bienestar conduciría in- 
evitnbíebiénté 4l inás deseiifrbiindo \dcib y : sin nin¬ 
gún respeto humano ni divino quo. contuviese sus 
estragos, roiajados los vínculos do la familia, rotop 
los lazoB que atan al hombre á la sociedad, marcha¬ 
ríamos por la pendiente del crimen al abismo de la 
nada y ál'caos do... (ImposiblOj imposiblel 

El pueblo es chino las caballerías, que con alivio 
de la carga y el exceso do regalo, se vuelven'bravas 
é indóciles al freno. 

lQaó ; hótriblo.es la obra de la revolución y do la 
libertadl 

En otrb iioiüpo el villano no sabía leer; pero 
comía tranquilo su poto y estaba contento. El rov 
haeíq justicia, el noble cuidaba de sus vasallo^, el 
convento repartía su sopa, y on las grandes calami 
dados,- cuando nada de esto bastaba, acudía la re 
ligióji con apa consuelos. Ahora han quitado ni 
trono nú poderío, ai cioro^sup bienes, á la nobleza 
su prestigio; y ha n&cldp la anarquía con todos los 
horrores do la dinamita. 

Los pensadores (stí^ dydfi serejierc. d Marques 
á loa redactores de aLa Epoca») dicen quo la cuestión 
social es pavorosa y auguran paralo porvenir tro- 
inendtis catástrofes. Suceda lo que quiera. Confiemos 
en I)los, que sabrá remediar nuestros males, y en la 
espada do la justicia, quo amparará nuestros dere¬ 
chos. (El señor Marqués, luego de terminado su mo 
nólogo, se, hace servir, pn reparillo y se queda tan, sa¬ 
tisfecho y tan fresco.) 

La de los que gobiernan 

. -i 

—Comienza } el .hambre á hacer estragos en una 
provincia cualquiera, y las autoridades todas tratan 
do poner remedio A la miseria. El obispo do la dió¬ 
cesis dirige una pastoral á eii.s párrocos para que 
exciten en sus feligreses pudioritos la cavidad cris¬ 
tiana; el gobernador también dirige una comunica 
oión 4 6fieial ál ministro doFolnénto pidiendo qiie so 


resuelvan los expedientes do las carreteras y ferro- 
carriles proyectados en la comarca. Los Ayunta¬ 
mientos eo reúnen para arbitrar fóiiilos y íus cfaséé 
(Utas reparten unos cuantos chalecos VíejoB y^panta- 
lbnes rémendadoB. 

Sucede que la caridad cristiana no basta para lle¬ 
nar todas las bocas, quo Iob expedientes de Fomentó 
no so resuelven, quo loa ayuntamientos no encúóii- 
tran fondos y que con los chalecos viejos y loó pan¬ 
talones remendados dé las clases ditas , no cubren 
sus desnudeces más que 'docena y media de infe¬ 
lices. 

Como los pobres no saben leer, no pueden calmar 
las Ansias del hambre con la lectura do loa filósofos 
estoicos, y cuando la miseria haco naco* la cólera, 
un desgraciado cualquiera habla á todos los demás 
do un snpreihó ideál do justicia v dé pan tierno; les 
dice que para conseguir ambas cosas, es preciso 
«jandbiarld todo, destruir, matar, y, cómo sucedió en 
jerez, los desgraciados 4 hambrientos y coi órleos tra¬ 
tan de cortar la cabeza á iodo el quo hace tres co¬ 
midas diarias. 

La sociedad, primero so espanta y luego dice que 
los hambrientos son unos bárbaros. El obispo diri¬ 
ge otra pastoral á Su ó párrocos ochando la culpa de 
todo á la impiedad de loa tiempos: las clases altas 
huyen asustadas, atribuyendo los trastornos al ex. 
ceso de libertad; el gobernador, más filósofo que las 
deraáo autoridades, concentra la Guardia civil; el 
gobierno entrega á ios'autores dql sulvaje atentado á 
la autoridad judicial, que soluciona el asunto con. 
donando á garrote á unos'y «i presidió á otros. 

Otra solución 

—IEsperemos á que ei pueblo so instruya, espe ; 
romos que cese la inmoralidad administrativa! 
Cuando el pueblo tenga sufragio universal, jurado, 
matrimonio civil, justicia gratuita; cuando la agri 
cultura, el comercio y la industria estén suficiente¬ 
mente protegidós y desarrollados; cuándo ol obrero 
cuento con el apoyo del poder, y lá nación tenga un 
ejército fuerte, una marina poderosa, un clero justo 
y sabio, entonces veremos si no quedé resuelta la 
cuestión social. 

Un socialista templado 

No hay quo hacer un gobierno pura los mercade¬ 
res, los industriales y les propietarios, porque la 
mayor parte de los hoinWes ni volido, ni fabrica, ni 
tiene propiedades. 


Los Ingleses son instruidos, gozan de muchas li¬ 
bertades y derechos políticos, él comercio y la in¬ 
dustria están florecientes y desarrollados... y, sin 
embargo, en fuglaterra también , hay mucha miseria 
y se muere la gente do hambre. 

Muchos partidos avanzados dipen quo protegerán 
al obrero; poro esto es muy nebuloso. ¿Proteger al 
obrero? Lo mismo dice ol Papa on sus Encíclicas y 
Cánovas en ol Ateneo. 

SÍ los partidos avanzados no tienen otros progra¬ 
mas, me parece quo hay qu© ir pensando en otra 
1 cosa. 

;■**; .* i Un sabio 

—Poro ¿hay tal cuestión social? Eso debe ser una 
broma do los políticos. La solución de esos quimé¬ 
ricos problemas es bien sencilla; no hay más que 
decirle ni pueblo: «todo hombre sano que quiera 
trabajar encontrará trabajo suficientemente remu¬ 
nerado»; para llevar A cabo esta reforma queda su¬ 
primida la herencia, suprimido ol presupuesto del 
clero y ciuses pasivas, suprimido... 

Ricardo Fuente. 

HOJAS CAIDAS 

PRODUCCIÓN Y CONSUMO 

Nada creámoa, riada destruíalos; únicamente 
operamos cambios. Con semillas, aire, tierra, agua 
y excrementos producimos, materias alimenticias 
para nutrirnos; y, nutriéndonos, las convertimos en 
gas y en excremeütoB, que luego producen otras: eso 
eB lo quo llamamos consumir. 

El consumo es el objeto de la producción, poro 
también es su causa. Abora bien, en cuanto á las 
j semillas, habéis do convenir en que una fanega pne- 
! de cubrir en catorce arios la superficie entera del 
■■ globo. Respecto' del aíre, la atmósfera, por su fluidos, 
se ha sustraído ó la avaricia, y por bu abundancia 
1 pertenece aún á todos. Lo mismo sucede con el 
j agua; hay tanta en la tierra y en el aire, que les 
I acaparadores de todo no han penando on apropiár- 
1 seln. Luego, por la naturaleza, tengo e) derecho do 
| vivir sin el permiso de los arrio rea ó quienes Malthne 
entrega mi vida. ¿Por qué esos señorea han de 
| prohibirme vivir? Si consumo, también produzco. 
. ¿TenóiB acaBO un derecho de propiedad sobre mi ex- 
I cremento pava Bometer mi vida al capricho de los 
1 ricos? 

| ‘ 8*. H.erroux. 
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kóy; debiendo prireeorles quo somos tiíia luníi cüarón- 
ta y iitíovo voces máyor quo nuostro satélito. A la voz, 
tampoco dosdo la tierra vonfós al ciólo tul como os, 
sinó Cómb ka sido; porque millones y millones do as¬ 
tros, cuya luz seguimos rocibioiido,' ya cambiaron. 

Todos los sores so forman y transforman por. la com¬ 
binación y descomposición do los sesenta y dos cuer¬ 
pos simples quo oxiston on la Naturaloza, la mayor 
parto do los cuales son motaloídes; y adornas por la 
luz, ol calórico, el magnotismo y la electricidad. 

El movimiento ó vida do los cuorp¿3, so voriñea por 
modió do ¿fracciones ó repulsiones magnéticas y eléc¬ 
tricas, porquo la electricidad posee dos fuerzas ó po¬ 
los, llamados positivo y negativo; ei uno vitreo y el 
otro resinoso; ol üiio que atrae, el otro quo rechiza. 

Ei magnetismo, la electricidad y el calórico so su¬ 
plen y so crean mutuamente. 

Por medio do los referidos cuerpos simples se for¬ 
man los cohipuóstós así los de vida orgánica como los 
inórgánicos, on los primeros por la reunión do célu¬ 
las; y 6n los segundos por agrupación do átomos; y so 
descomponen ó moretón (la forma solo) por la disgre¬ 
gación do dichas células y átomos. 

Eti Iíl naturaleza lodo está relacionado. Tan mundo 
es una gota do agua como un pianola do extraordina¬ 
ria magnitud; porque si este encierra vidas innume¬ 
rables, aquella gota contieno veinticinco mil infuso¬ 
rios, Tx> mismo acontece en una pub/rda <ln aire 


dada ti cus alumnos por el maestro laico de Scdlent. fi 

La estrolla más coreana tardó tros años on enviar su 
luz á la tierra, do modo quo so batía á dos billones do 
kiiómotros. Algunas tardaron un siglo on enviar la 
suya. Otras cinco millones do años, y todavia hay so¬ 
los desconocidos .á mayor distancia, teniendo magni¬ 
tudes imposibles cío abarcarse por nuestra inteligencia. 

Dista ol sol do la tierra ocho minutos y troco sogun- 
dos do luz, ó soan ciorito cincuonta y cuatro millones 
de kiiómotros, equivalentes á ciorito sotonta y seis 
afíos dé marcha, do fren expresa, a razón de cien kiló¬ 
metros por hora, ó d la voíoeidad do una bala de ca¬ 
ñón quo caminaso veintiséis años á oneo kilómetros 
por minuto. . 

La luirá dista do la tierra un segundo y veintiuna 
centésimas do luz, ó sean tres cientos ochenta mil ki¬ 
lómetros, cquivalonios á cinco mosca ocho dios de tron 
exprés 8 ó veinticuatro días do bala de cañón. 

La distancia do casi todas las estrellas y cometas no 
puedo calcularse por lo ouormo, 

WelucMadea de lea asiros 

Exeopto do los astros quo giran alrededor del sol y 
quo componen nuestro sistema solar; do los otros, liar¬ 
lo do mundos lejanísimos, «o ignoran los velocidades, 
para las quo sin duda no sirven ni bastan los mimo 
boy conocidos. 

Kfilá cnlcnliidó que el referido sistema solar nuestro 





Quien por vivir queda esclavo no sabe que la ea 
elavitiul no merece el nombre tle vid». 

Quevedo. 

El que desespera hace mal. El progreso ee des¬ 
pierta infaliblemente; y, en suma, pudiera decirse 
que marche, aun dormido, A causa do su desarrollo. 
.Hasta que el orden, que no es otra copa que la pas 
universal, no halle establecido; hastn que la armo¬ 
nía y unión reinen, el progreso tendrá por etapas 
las revoluciones. 

¿Qué os, pues, el progreso? La vida permanente 
do los pueblos. 

Víctor HBogo. 

El quo saca la espada contra el poderoso debo 
arrojar la vninn. 

El moral tteno por baso el deber y no ol interés. 

Báanf. 

Más quiero conservar un solo ciudadano que 
matar mil enemigos. 

fEscIpidn (el Africano). 

Uíf *»8i>U'S'AI»0 

jUn diputado! Y bien, ¿quién le ha elegido? 

¿El pueblo? No, por Dios. |Faleedad eumal 
Faja vil, ha flotado un esa espuma 
que levanta la quilla de un partido. 

Volcar la débil urna ha conseguido 
y en el censo motor su torpe pluma: 
lo votan Juan Sin-Miedo y Motezuma. 

(Hasta bus propios muertos ha movido! 

Paga el ladrón y el pillo quo claudica 
va ol falsario á la cárcel maniatado, 
y un correctivo al tlmndor eo aplica. 

El político aquí, cuando es osñdo, 
timn, defrauda, engafla, falsifica... 
iy después representa al pueblo honrado! 

B. M. y S # . 


NOTICIAS VARIAS! 

El viornes pasado, ya en prensa el número, recl 
biniOR una invitación para asistir al entierro civil 
de la virtuosa rnadro de nuestro estimado cotnpafie 
ro Figuerola. j 

Bien lamentamos que ia antedicha circunstancia 


ñor privara de acompañar á ia última morada A la 
que en vida fué modelo de esposas y madre esriflc.T. 

A esto quicé se deba su prematura muerte, pueeto 
que, dotada de buena salud, la enfermedad que la 
ha conducido al sepulcro tuvo eu origen en la ar¬ 
bitraria prisión del estimado compañero. 

Desdo entonces data la dolencia cuyo desenlace 
ha dejado un hijo sin madre y á la sociedad sin uno 
de sus miembros más sanos y honrados. 

De lo muy querida que era de cuantos la cono 
oísn ha sido elocuente testimonio su entierro, al quo 
a hiló concurrencia números \. 

¿T* udreiuoa que pign’flcar aquí ¡i nuertro buen 
nmig. Figuerola la parte quo tomemos en mi dolor? 

¿Para qué? El lo sabe, y eso nos basta. 

Agradeceríamos A todos cuantos pudieran noB fa¬ 
cilitaran ropa interior y exterior para entregársela 
é componeros cuya prolongada prisión les ha pri¬ 
vado do los medios de adquirirla. 

Ei un acto de solidaridad al quo todos venimos 
obligados, y que tiene herniosa compeneacidn en la 
pt tl.sfncción dil deber cumplido 

Ni k tro* nos encargaremos do hacer llegar las 
píen las qno eo nos entreguen é su destino. 

lli moa recibido una circular de la Asociación de 
doradores do 1 a OoruHn, on que se nos participa la 
grata nueva de que la mayor parte de los huelguis¬ 
tas ha eucoutrado trabajo en una nueva fábrica que 
se establece en Vitoria. 

Lo celebramos por los compafioros y por ol bur¬ 
gués Puig. 

Cuanto á los primeros, por haberse emancipado de 
efe vampiro de su sudor. 

Y respecto al segundó, porque así se podrá dedicar 
con el sacristán que le ayuda A abusar de otros obre¬ 
ros menos dignos que los que íe han abandonado por 
no sufrir sus irritantes imposiciones. 

Acuérdese usted que hay infierno, 8r. Puig. 

Y varas de fresno. 
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tarda on una sola vuelta alredodor de su esfera cen¬ 
tral vointo millones de años. 

La luna, además do su viajo al rededor do la tierra, 
acompaña á Asta on la vuolta do traslación alrededor 
dol sol. 

La tierra, girando sobre si misma cada veinticuatro 
horas, con lo cual resultan los días y las noches, re¬ 
corre al minuto on rotación ciento treinta y cuatro 
kilómetros; y tardando un afio en descubrir su órbita 
elíptica al redodor dol sol, camina on traslación, cada 
minuto, trescientas troiuta loguas ó dioz mil voces 
monos quo la luz, 

Calórico de In tierra 

El calor, en ol sono do los voléanos, asciende á cien¬ 
to noventa v ocho mi! grados. 

Fuera do la atmósfera, dosciondo á cien grados bajo 
coro. 

En ol interior dol planeta subo un grado por cada 
treinta y tros motros do profundidad. 

El calor quo el sol envía por segundo á la tierra es 
ol do dos y cuarto caballos do vapor por metro cua¬ 
drado, ó sean trescientos trillónos do caballos do va¬ 
por para todo el planeta. 

La altura do la atmósfera es de sesenta y cinco kiló¬ 
metros. 

El peso do la tierra: seis mil trillónos de tonoladas. 

El poso do loa mares: tres trillones do toneladas. 


ciada ó sus aíummnos por el maestro taico de SaÜent. ? 

El fondo ó sondeo del mar: término medio, cinco 
kilómetros: poco frecuento, once kilómetros: extraor¬ 
dinario, veinte kilómetros. 

Superficie de la tierra: ciento treinta y siete millo- 
nos de kilómetros cuadrados. 

Superficie de los maros: trescientos sotenta y tros 
millones do kilómetros cuadrados ó tres voces más de 
agua que de tierra. 

Consideraciones. 

Si existen (como os do suponer) seres inteligentes 
en los demás astros, y se.pudieran reunir las impre¬ 
siones lumínicas quo les lian ido y los van llegando 
do nuestro planeta, podrían conocerse, época por épo¬ 
ca y poríodo por período, las diferentes transforma¬ 
ciones que experimentó desde antes de babor huma¬ 
nidad y luego de vivir data; pues Jardando en llegar 
la luz á dichos astros divorsos tiempos y siendo sus 
onormos distancias tan variablos como su número in¬ 
finito, claramonto se coligo lucir estrellas quo aún es¬ 
tán recibiendo lut propia do ia tierra, correspondiente 
á los dias on quo era cuorpo Ígneo, hace trescientas 
cincuenta millones de años. Otras estrellas la estaráu 
rocibiondo do los periodos do enfriamiento y opacidad. 
Otras del tiempo en quo comenzó á reflejar la luz dol 
sol. Otras del aspecto do nuestro planeta cuando los 
diluvios. Otras do los tiempos modernos. Y algunas 
(las más coreanas) do nuestras fases ó mudanzas da 


































LA IDEA LIBRE 

Revista sociológica. 

Alio I.— ¡Viniere 33 j F«ijóo, Itl'llll. 1, JS."—| * <lc <le 


Amor libre ó sociedad conyugal. 

i 

El amor es ol fundamento do la sociedad 
conyugal y por endo la única baso en que so 
apoya su felicidad, 

¡ Cuando los dos socios quo componou esta 
sociodad están en rotación sus cualidades mo¬ 
rales ó intelectuales, ol camino para su felici¬ 
dad estará oxpedito; los zarzales y abrojos que 
oncuentren serán otras tantas finezas mutuas 
que adquirirán para afianzar más positiva¬ 
mente: su cariño: la sociedad no presentará 
quiebra vergonzosa ó no acabará patética¬ 
mente como presenta Sellé,s en El nudo </or- 
dinno. Ppro cuando se atiende sólo á las no- 
cesidados (Jo la materia, cuando so piensa on 
el dominio del goce (aunque materialistas) 
quo llamaremos vulgar y grosero, pues pres¬ 
cinde on absoluto do las cualidades más subli¬ 
mes quo poseemos, esto os, do la potencia in¬ 
telectual, ol cansancio, el hastío llegan pronto, 
y no puede oxistir, no, armonía entre dps ce¬ 
rebros, dos voluntades quo no so correlacio¬ 
nan en todo, sobreviniendo do allí los casos 
seguidos y aun precisos de adulterios, inces¬ 
tos ote., etc. 

Por lo cual puede quedar bien sentado que 
«las modernas sociedades, para equilibrar el 
desbarajuste moral quo, rezagándonos trae¬ 
mos de) pasado, exigen algo más dol hombre 
quo no ol solo goce material, sobro todo 
cuando se posee inteligencia, á fin de que el 
progreso y la humanidad vean satisfechas sus 
necesidades y armonizados sus interesas.« 

La naturaleza es armónica on todas sus 
manifestaciones, y por'consiguiente) el hom¬ 
bre que de ella ha recibido facultades mate¬ 
riales, debe hacerlas servir, debe hacerlas 
funcionar, y por eso se combate el «celibato 
forzoso»; pero en el mismo caso que se on- 
cúentra en las facultades materiales, se halla 
en las intelectuales. Cuando al hombre le fal¬ 
ta la percepción de la luz, cuando la cntára,ta 
está en su apogeo, queda ciego: los ojos nece¬ 
sitan luz para ver, el pulmón airé para respi¬ 
rar, el cerebro, inteligencia para olaborar, 
croar. 

Si se tiene luz, pues, se mira; si aire se res¬ 
pira; si inteligencia se elabora; si cuantas fa¬ 
cultades y sentimientos sean posible se lia¬ 
ran funcionar todos, sin extinción do ninguno, 
ó de lo contrario deja de cumplirse on nues¬ 
tra naturaleza y se la atropella, hecho con- 
trapoducento á las leyes naturales. 

La fuerza expansiva dol amor, que es atrac¬ 
ción on los hombres, ón las sociedades y on los 
pueblos, como ol fluido es el equilibrio do los 
cuerpos físicos, ha do sor la encarnación pal¬ 
pitante quo ha de sentirse para completar, 
para formar, mejor dicho, la felicidad con¬ 
yugal. 

II 

No será nunca tema demasiado manoseado 
ol que trato dol amor ó do la sociodad con¬ 
yugal, pues está tan arraigada la idoa do la 
familia, quo no pareco sino quo al tratar do 
derribarla ó transformarla ol mundo piordo 
ol equilibrio, el ojo enmoliocido se rompe y 
vamos á parar al caos. 

La familia representa ol egoísmo constante 
do las sociedades quo nos han precedido y la 
fuerza dol fuerte sobre ol débil. 

La autoridad quo las costumbres han con¬ 
cedido al padre os algo más quo ol móvil 
(pío nos dicou representa, esto os, algo puta 
quo la dirección y el ordon que debo regula¬ 
rizar nuestras acciones, imprimiéndoles ca¬ 
rácter severo do obodionciay sumisión. 


Sin embargo, si no hubiera habido quien 
desobedeciera al podro, quien no atendiera las 
I razones, los consejos quo siempre están dis¬ 
puestos á dar para apartar á los hijos do lo 
quo debe cuadrar más á su modo do sor des¬ 
do el momento quo inconscientemente allí so 
dirigo su pensamiento, estaríamos aún en los 
tiempos patriarcales ó poco monos, viviría¬ 
mos sujetos á varias autoridades, y el pro¬ 
greso ni tan solo habría oxistido. 

La rebeldía, auto la autoridad paternal, es 
una de las primeras rebeldías que so cono- 
cou y, por consiguiente, desdo ontoncos so 
fabrica, el desquiciamiento de la familia. 

El amor, que os el que debe formar la so¬ 
ciedad conyugal, casi para nada entra ya 
cuando se quiere constituir, por consiguien¬ 
te, también faltando fundamento va á la 
ruin.t, ó so pena de vornos onvuoltos en una 
criminalidad ospantosa. 

Las costumbres,- tal como están hoy, im¬ 
primen dos caractoros en nuestro modo de 
ser: seguirlas tal como ostán, esto es, conver¬ 
tirnos en autómatas y no pensar, no sentir, 
ó destruirlas y obrar conformo nuestro yo 
pida y aceptar lo que el mundo llama des¬ 
honra. 

Soledad Gustavo. 


LA OLA TERRIBLE 

La ola va creciendo, creciendo... 

¿Oís? Rumores imperceptibles primero, 
más grandes después; sordos mugidos de tem¬ 
pestad, centelleo de rayos, retumbar de true¬ 
nos, montañas de roja ospuma. precipitándose 
bramadoras al abismo. 

La ola avanza, avanza llevando en su seno 
la muerte y la desolación,, arrancando de: 
cuajo todo lo quo le estorba, salpicando con 
sus rojas y espumosas gotas todo lo más sa¬ 
grado do la actual sociedad. 

Es la ola terrible que nada : respeta, que 
todo lo avasalla, que todo lo,arranca: ola de 
Sangre, ola formada con las lágrimas y los 
sudores de mil generaciones de parias, de 
miserables esclavos condenados por la injus¬ 
ticia social al sufrimiento y al martirio, al 
hambre y al frío, á la degradación y á la 
miseria. 

Y la ola terriblo sigue creciendo, crecien¬ 
do, y va avanzando, avanzando, indiferente 
á los gritos do rabia, á los ayos do dolor y á 
las impotentes amenazas de los que on su 
seno ahoga. 

¡La ola terrible! ¿Por qué la toméis tanto, 
podorosos do la tiorra? ¿Por qué la anatema¬ 
tizáis? ¿A qué vienen vuestras lamentaciones 
y amenazas? 

' Vosotros la habéis formado, vosotros lo ha¬ 
béis dado vida. Vuestra os la culpa. 

Mientras vosotros gozáis, millonos so seros 
sufren; mientras vosotros reís, millonos do 
víctimas gimen; mientras vosotros descan¬ 
sáis, millonos do desgraciados oaon oxtonua- 
dos por la fatiga. Cada uno de vuestros go¬ 
ces, cada átomo do vuestras riquezas cuostun 
centonares do vidas; vuestro bienestar causa la 
infelicidad á infinidad do hermanos nuestros. 

Y la,sangro, las lágrimas y los Sudores cío 
tantas victimas inmoladas on aras de vuostro 
goce, y felicidad, acumulados año tras año y 
siglo tras siglo on el corazón dol pueblo opri¬ 
mido, han ido formando osa ola inmensa, te¬ 
rrible que os’ asusta, que os mancha, quo os 
ahoga; ola do sangro, do desesperación quo 
entraña todo ol odio do clase, todo ol deseo do 
vonganza, todo ol anliolo de emancipación de 
los modernos esclavos. 


La ola sigue siempre creciendo, creciendo, 
siempre avanzando, avanzando. 

¿Qué importa quo á su paso so aleo impo¬ 
tente clamoreo y se derramen lágrimas de co¬ 
codrilo? ¿Qué importa quo á su devastador 
empuje los privilegiarlos cierren los puños y 
la amenacen? 

Ni sus vocos, ni sus lágrimas, ni sus puños 
pueden dotonerla. 

La ola terrible seguirá siempre creciendo y 
avanzando hasta destruir la injusta sociodad 
de los privilegios y do la opresión. 


DICTADURA DESTITUIDA 

La división dol partido socialista alomán 
tiene todos los caracteres do completa disolu¬ 
ción. 

A nosotros no nos ha sorprendido, pues 
desdo há tiempo predijimos lo quo sucedoría, 
dada la conducta despótica y absorbonto se¬ 
guida allí por los tres pontífices máximos Bo- 
bel, Singer y Liobchknet. 

Do tal suerte habían llegado á imponerse, 
que no so movía una paja sin quo Ja omní¬ 
moda voluntad do aquollos tres oxcolsos dic¬ 
tadores lo permitiera. 

Y |guay! del quo se atrevía á disentir un 
ápice solamente de los mandatos do sus jofes. 
De seguid cría sobre él ol anatema dei re¬ 
probo, y ya que no podían encarcelarle ó 
ahorcarlo, expulsábanle ignominiosamente 
del partido, aunque durante mucho tiempo 
hubiera contribuido con sus cuotas á la liona 
vita de sus señores y trabajado con ardor y 
riesgo duranto la época en. que al vejóte Bis- 
rnarek se le ocurrió perseguir al socialismo. 

Obedecer, pagar y callar; éste ora ol cami¬ 
no que debían seguir los súbditos bebolianos 
si no querían ser arrojados de la gracia de 
sus Casis. 

Comparado con el caciquismo socialista, es 
niño do teta el caciquismo político. ¿Se tra¬ 
taba de elecciones para diputados? Los man¬ 
darinos hacían su encasillado, y los emisarios 
se dedicaban á trabajar con ahinco por los 
designados por los jefes supremos. ¿Se trata¬ 
ba do ologir representantes para los Congre¬ 
sos obreros? Do antemano estaban señalados 
los adictos, los que sólo habían (1o apoyar y 
aplaudir los acuerdos previamente adoptados 
por los áulicos directores. Así se explica esa 
autoritaria organización que á pretexto de 
disciplina ha vonido dándose á las huestes 
socialistas, organización que sólo puedo coni- 
parai'se con las ordenanzas del ejército. 

Boro esto tenía que quebrar, y on efecto ha 
quebrado; no so atropollan en vano las leyes- 
do la razón y do la lógica; no so matan todas 
los iniciativas, y so supeditan todas las vo¬ 
luntados, y so ahogan los gritos do indepen¬ 
dencia, y so hace osclavos á los que pugnan 
por ser libros sin que sufran condigno castigo 
los fautores de tan funesta labor. 

Ahí está ol ejemplo: los expulsados, los 
anatematizados por la olímpica soberbia do 
los Bobol, pocos ni principio, constituyen hoy 
fuerza poderosa pava hnrar fronte á sus por- 
potuos tutores, y si acaso unos marchan hacia 
atrás ó so disponen ó acoplar nueva jefatura 
quo, como tal, será odiosa, otros van decidi¬ 
damente á engrosar las filas dol socialismo in¬ 
dependiente, quo protesta dol juogo parla¬ 
mentario, quo propaga la vía revolucionaria 
para alcanzar la emancipación social y quo 
no erigirá nuovos santones quo anulen, por 
conservar piligüe sueldo arrancado á la mise¬ 
ria, las libres manifestaciones do sus afiliados 
y esterilice los propósitos de rebelión de las 
oprimidas masas. 
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bu dictadura es ol terreno nuis abonado 
para quo so desarrollo ol bacilo do la imiojmn- 
donoia. Y esto, que lia sucedido on todos los 
tiempos, dobiora babor servido «lo lección pro¬ 
vechosa A la comparsa boboliana para uo fo¬ 
mentar cotí su arbitrarla conducta ol gérnieu 
quo balda do dar al trasto con su funesto do- - 
minio. 

Tía lección no ¡modo sor unís provechosa 
para los cándidos trabajadores quo, como las 
ranas do la fábula, aun pidón rey. Se» cual¬ 
quiera la forma on quo entronicen ol princi¬ 
pio do autoridad, los quo olijan para re¬ 
presentar ésto so convertirán, sin poderlo evi¬ 
tar, on sus amos y opresores. 

Para conseguir ésto falsearán ol dorocho 
elootoral do tal modo, quo cual sucedo hoy ou 
todos los países on quo ol socialismo celebra! 
elecciones, siompro resultan votados los mis¬ 
mos Hujotos para dirigir, mandar y cobrar. 

Quo los trabajadores alómanos tengan 
cuonta do oslo y desprecien á los quo traten 
ilo erigir altaros para colocar nuevos dioses.. 
Para esto no valdría la pona do quo hubieran 
dostituído los actuales, pues los quo reempla¬ 
cen á los caídos, no serán peores ni mojoros; 
során iguales. 

La cuestión no os de personas, sino do idoas 
y procedimientos; les importa, pije», rompor 
on absoluto los moldes do osa disciplina ava¬ 
salladora y doslmeor las rodos do una organi¬ 
zación quo los sujeta y ata con fúryoo yugo.: 

Abdicar la libertad voluntariamente os la 
niayor do las indignidades. 



(Un dfutmiáo omitió Ion castro Importantes pA- 
rrnfos tlnslcs do oslo artículo rl número piimuloj 
Izih pulillnimos para que mmstros leetoree pueden 
apreciar Integro el Idea eaorllo trabajo.) 

El eeilor mnrquís, ol Golilecno y los partidos 
* avanzados. 

■—¡Iluso, ulopistal ¿Adúnde iríamos ií pa¬ 
rar? Eso os imposible; ol untado actual do Jítt- 
ropa... los intorosos croados... las clasos con¬ 
servadoras... los,trastornos... ¡imposible! pm- 1 
posible! 

El sabio 

—¿Do modo quo no se encuentra al pros 
tiloma inris solución quo la espada do la jus¬ 
ticia dol sofier niarquós y ol garroto dol Go¬ 
bierno? 

Todos 

—Sí, sí; ol garroto, ol garrote. 

Et sabio 

—1 Alil Los utopistas, los ilusos sois vos¬ 
otros que queráis solucionarlo todo con ol 
garroto, y ol hambre no tiono cuello. 

Ricardo Fuente. 


VIAJE AL LIMBO 

A juzgar por las fantásticas relaciones quo 
publica lil Liberal on «su viajo por España», 
nos falta ol canto do una posota para vivir on 
Jauja. | Ilion so conoce quo ol afortunado co¬ 
loga está construyendo un liotelito propio!... 

I’uos os ol coso quo los redactólos visitan¬ 
tes do Elcho fuoron do riguroso incógnito 
[/aclarados, dice l'il llou, periódico do la lo¬ 
calidad), puesto quo de allí nos lian escrito 
manifestándonos que no han tonillo noticia 
do su ostuncia laisia quo con sorpresa lo lian 
leído en oi periódico somi republicano. 

I.os únicos que so enteraron fueron ol juoz, 
el alcalde y ol secretario, do quilines so acom¬ 
pañaron, y cuyos informes sin duda les han 
servido pmu inventar la idílica novela ilici¬ 
tana. 

o i on voz do oata compañía hubieran ele¬ 
gido la do los obreros, estos los huhioran (lo- 
liinsU'iiilo ol absurdo do - quo la división do la 
propiedad oonCeda algún bienestar A los al¬ 
pargateros y agricultores». Cierto quo la ma¬ 
yoría do los quo viven on ol campo poseen su 
trozo, mayor ó menor, do tiorra; poro esto, 
lejos do proporcionarles alivio, les sumo más 
y más on 1» miseria, porque con ol afán do 


no perderlo, trabajan como bestias do carga, 
y so alimentan con pan do cebada, puesto quo 
la cosecha, á tan duro precio recogida se la 
reparten on ti o ol Gobierno y los Usureros, 
quo allí, qjjjzá'mAs quoon parte alguna, pros- 
tan á lan exorbitante rédito, quo si las leyes 
fueran más justas lo calificarían do robo, y 
jior tanto incursos on ol Código á los quo do 
modo tal abusan do la miseria y do la iníoli- 
cidnd. 

Y si la anterior afirmación os, púas, falsa 
do toda falsedad, todavía os mayor la quo 
asegura «quo la masa obrera dono ocupación 
constante y medio seguro,do subsistencia». 

¡Ah, señor Vargas! ¡Cuánto agradecerían 
los obreros ilicitanos quo inora verdad (aula 
farsa! Cónstolo A V. y ti Lázaro quo aquellos 
obreros solo trabajan los meaos do febrero, 
marzo y abril, quo ol resto del año apenas si 
lo hacen dos ó tros días por Somalia, conside¬ 
rándose millonario ol quo logra alcanzar cinco 
poseías cada sois días, 

>Sx otra voz vuelvo V. A Elcho, Sr. Vargas, 
váynso por los arrabales do San Juan y Santa 
Torosa, dondo onconlrará sores raquíticos y 
con las luidlas do la miseria más espantoso! 
osa masa quo, sogün los dijeron á ustedes los 
cuatro sujetos vivo tan bien, pasa días y días 
sin probar ol ¡ion, y si á posar do oso no muo-, 
ro do reponte, dóboso il quo, con riesgo do su 
libertad, roba dálilos y granadas para miti¬ 
gar do algún modo ol hambre... 

Cuanto á la fábrica do José Tobar, á posar 
do lo gratitud estomacal) si so hubiera V. on- 
torudo, D. Julio, dol modo iuenlilieablo con 
quo osto caballero, republicano ól, procodo 
con sus obreros, á buon seguro que hubiera 
ronunciodo ú hacer su apología. No uno, sino 
mil I’httarcos, y do los más latosos , serian 
menester pitia relatar las hazañas, las arbitra¬ 
riedades, la inicua explotación do quo hoco 
víctima á los trabajadores quo tienen la in¬ 
mensa desgracia do oslar á sus órdenes, nio- 
jor «lidio, do enriquecerlo á costa de su pobre¬ 
za. | Valiónto sirjoto está ol (al José Tobar! 
¡Unido A los otros tros, juoz, alcaldo y socie¬ 
tario, forman cuatro píos para un banco por 
largo quo soal... So lo pruobft A V., D. Var¬ 
gas, lo bien quo lo lian tomado ol polo, sien¬ 
do ¡nada monos! que el representante dol pe¬ 
riódico «do más circulación do España», se¬ 
gún malas longuas. 

Y no cansando más, I). Julio, reoomonda- 
mos A V. quo por ia seriedad y por todo, on 
lin, cuanto aorodita y no pono on litigio los 
fileros do la verdad, procuro informar on los 
suculentos viajes quo ejecuta dol verdadero 
oslado do los ¡niobios quo visita. 

Si no va A resultar quo no os por España 
por dondo viaja, sino por ol limbo. 

Ma ^hiica. 


TRES LACAYOS 

Uno, portoro do una fábrica y armado con 
una carabina; otro, vestido con ol uniformo 
do cabo do policías... ol tercero saldrá des¬ 
pués. 

—¿Iiay alguien sospochoso, portero, A!re¬ 
dedor do la fábrica? 

—Nadie lio visto. Aunque, llovando la ca¬ 
rabina, venga quien venga. 

—¿Y qué pidón los trabajadores declararlos 
en huelga? 

—Malcontentos, como siompro. (¿nieven 
quo so los aumonto el precio do la mono do 
obra, por no sé qnó cosa. ¡Tontos, más qúo 
tontos! 101 amo os do los bifolios que baya On 
el inundo y tiene con olios tañías considera¬ 
ciones quo, por lo mismo, lo pasa lo que lo 
pasa. 

—¿Tendrá miedo (1o algo ol amo, cuando 
ha podido lo enviaran cuatro parejos? 

—No croo tonga iniodo, poro como esta 
mañana ha do venir una comisión dé los 
liuolguistas, por lo quo pudiera ocurrir estáis 
aquí. 

• Yo no só cómo osa genio so deja engañar 
por cuatro zaragateros y quo continuamente 
promuevan huelgas y demás cuestiones. El 


¡■obro siompre sorá pobre.. Al fin y A la ¡ios- 
tro, ¿qnó logran? 

—Quo ol amo los despida y algunos do olios 
vayan A la cárcel. 

- Buenas, sonoros. 

—¿Quó so lo ofroco A íiRted? 

—Soy periodista, (¿nisiora ontorarrno do sí 
ha ocurrido novedad desdo ayer tarde, para 
ilustrar al público. 

- ¿Referente A la huelga? 

—Sí. 

- -Ayer, ya tardo, un grupo do huelguistas 
rondaba la fábrica, diciendo querían vor al 
niño; y dijeron volverían hoy. foro no tonga 
cuidado; mi buon rifle tiono ñoco tiros y osltl 
aquí la policía. 

—¿Se oncuontm on esto momento on su 
despacho ol (lucilo do la fábrica? 

—Si. 

—Dígalo hay un señor periodista que lo 
agradecería infinitamente, si no inora moles¬ 
tia, tenor ol gusto do rooibir noticias sobre ol 
ostado do la fiuelga. 

—Aguardo, pues. (Entra; vuelvo.) Mi amo 
está ocupado ahora; poro hamo dicho lio dcs- 
1 cuido usted de decir on ol diario que mañana 
so Abrirá la fábrica con personal nuevo, ya 
qno los otros han 'querido monospreeiar la 
consideración quo siompro los había guar¬ 
dado. 

—I’orfcctomonto. Diga ustod al soñor due¬ 
ño do In fábrica quo toiigavomplota confian¬ 
za on nuestro diario republicano y quo sabré 
ndvortir A las autoridades para quo hagan 
respetar ol sacrosanto derecho A la libertad 
dol trabajo. Lo dojo mi tarjeta. 


La Conciencia: 

—No basta, trabajadores, despreciar A osos 
misórablos lacayos como so merecen,—¡hay 
que inculcarlos la dignidad A puntapié»! 


LA BIBLIOTECA ARÜS 

El domingo 2 rlol corriente tuvimos ol gus¬ 
to do visitar osla biblioteca. Instituida por 
legado do D. Rosendo Anís, es un precioso 1 
donativo bocho á Barcelona por un librepen¬ 
sador quo, separándose do la rutina A que go- 
noralmonto obedecen los ricos on sus últimos 
momentos, más ha querido contribuir A la 
ilustración popular quo A enriquecer más A 
la Iglosia con ol pretexto do cuidar do su 
alma. No creía Anís quo o! dinero quo tanto 
sirvo para pasarlo bion on la vida tuviera la 
misma ofieacia para después do la muerto, y 
conformo con osto creencia dictó su última 
voluntad, 

La instalación produce excelente ofocto, 
grande, cómoda, olégauto y, A juzgar por las 
explicaciones do los dependientes do la casa, 
quoridos amigos nuestros, riquísima on volú¬ 
menes quo comprenden iodos las manifesta¬ 
ciones del Babor humano, y on disposición do 
adquirir todo lo bueno queso vaya publican¬ 
do. La realización dol pensamiento y la acti¬ 
vidad con (¡uo so !m llevado A cabo so debo 
A la diroccióu do D. Valentín Almirall. 

Una biblioteca pública es una especie do 
establecimiento comunista do la sabiduría; y 
si so tiono on cuonta quo las españolas cu ge¬ 
neral, y acaso todas, ostún abiertas los dios 
laborables y durante las horas dol trabajo, 
por lo emo do ellas so consideran excluidos 
ios trabajadoras, ésta, que estará A disposición 
dol público por la noche y los illas festivos 
que no sean domingos, tendrá la gloriado no 
sor un privilegio más, sino una especio do 
restitución al patrimonio común, por lo quo 
rogante* A los directores do periódicos obro- 
ros consideran A la biblioteca Anís como sus- 
criptora, para lo cual baste dirigirse con eso 
nombro A Barcelona. 

Guando so inauguro definitivamente; nos 
proponemos usufructuarla freeuenlomoiiio, y 
entóneos podremos emitir juicio taris positi¬ 
vo. Entro tanto, confiamos en quo los traba¬ 
jadores barceloneses, que tantos muestras lian 
dado do su ilustración, ya por numerosas pu- 






blicaoiones obreros, ya por su3 mceiingg, al¬ 
gunos como las fiestas conmemorativas <,fo la 
Commimo y dpi Fiierilioio de lúa victima» do 
Chicago, verdaderamente notables, y quo han 
llegado á llevar su representación á discutir 
con los burgueses dol Ateneo barcelonés, sa¬ 
brán aprovecharse do esta biblioteca y de olla 
socarán nuevos olomentos para la ilustración 
do sus compnfioros y apresurar ol gran día do 
lo emancipación. 

I*. 


itú'shjsmjjsg. 

El mejor de la fiemmia nos lo da hecho el gobérmi- 
lor fneioniela de Badajoz. 

Nada menos que articulo de primera necesidad ha 
dbclarAdo Iab inedias de seda el gubernamental efe. 

(Habrá... gobernador! 

Keconocidn, pues, la primera necesidad de las 
medias de seda, ¿en cuál coloca V. E. la cebada? 

Otra vez tenemos que aplaudir ni Pondo madri¬ 
leño. 

Por haber prohibido la eerennta A Salmerón. 

Eso éa. 

(Basta de móslcal 

-*• 

Sobre si ms formas de gobierno son sustanciales 
ó accidentales armaron gran polvareda los'padres de 
la patria en,el reñidero de la Carrera de San Jeró¬ 
nimo. 

No son consustanciales, ni ¿ustancfales, ni acci¬ 
dentales, 

Son pucherilea. , 

<- 

Después do la revolucionaria (ole) circular de Zo¬ 
rrilla A sue exhaustas mesnadas, parecía lo natural 
que viniera la gorda. 

Poro, nada. 

Todo sigue tan tranquilo. 

Y sin que nadie so haya dado por entecado de la 
broma zorrillisto. 

(Obi ese papel baja cada vez más. 

-* 5 «- 

El Sr. Molla, orador do laclase do hidrófobos,'dijo 
que una encíclica consideraba A los liberales «imita¬ 
dores do Lucifer». 

jtíuaeónl 


(Y que para espetar mamarrachadas de esa índole 
se celebren elecciones! 

❖ 

Copiamos; 

«Un infeliz hambriento tuvo la debilidad de tomar 
un pedazo de pan de unas alforjas que vió colgadas 
en un carro. 

Como no fg trataba de la retención de un legado 
destinado A los pobres como el que usufructúa el 
obispo de Cádiz, de un robo A la Hacienda ú otra 
pequeflez, el autor del crimen realizado en Mazarrón 
fuó conducido ante el juzgado do Lerm i con fuertes 
esposas en las manos. 

La justicia está de enhorabuena.» 

Hagas,ta zapateando A loe republicanos: 

«Es chistoso amenazar con revoluciones, y venir 
nquí al día siguiente pidiendo que se cuente el nú¬ 
mero de diputados.» 

8in embargo de estos y otros apóstrofes del Mefis- 
tófeles fusionlsto, los del gorro siguen acudiendo al 
Congreso. 

¿Para cuándo se ha inventado el retraimiento? 

El espectáculo quo con motivo dol debato político 
estén dando en el «augusto» recinto de las leyes, es 
do lo más edificante. 

AHÍ so habla de dignidad, de decoro, de conse¬ 
cuencia, do integridad de conciencia y de otras co- 
Bae por el estilo que liá tiempo |ayt huyeron. 

fie escandaliza, so vocifera, se insulta lo mismo 
que en reunión do beodos. 

Y digo yo: |Quó tuerto debemos tenor el estómago 
cuando no reventamos de nscol 

HOJAS CAÍDAS 

Cuando la ley mata no impone un castigo, cometo 
un homicidio. 

Lamennqis. 

La sociedad, como la tierra, nunca es tan fecunda ¡ 
como cuando ha sido romovldn por la piqueta de las 
revoluciones; produce entonces plantas descono¬ 
cidas. 

Chavea. 

No llamóle delirio A lo que no tenéis valor para 
llamar grandezas del alma. 

Schille?. , 


Pedí justicio, pero soy muy pobre. 


Si hay egoístas sensatos que mueren tranquila¬ 
mente en su cama, también hay insensatos que dan 
su vida por sue semejantes. 

Chaves. 

Cuando es desigual la lucha, la traición es un de¬ 
recho. 

L. Cano. 

iQué maldita desigualdad hay en el mundol Hay 
avaros podridos de oro, y la pobreza corta A la ju¬ 
ventud sus más atrevidas empresas. 

Schiller. 

El sufragio universal es un medio de hacer creer 
al pueblo que cambiando los hombres del podei, 
puede cambiarse el sistema de explotación. 

Grave. 

La desgracia no debe hacer de un gran hombre un 
cobarde. 

Schiller. 

—Luíb es expósito. 

—Bueno. 

¿Lo fué voluntariamente? 

Pues ¿cómo es él delincuente 
cuando el delito es ajeno? 

L. Cano. 

El espíritu de la desesperación camina más rápi¬ 
damente que la tranquila y perezosa cordura. 

Schiller. 

Para elevar una Poeiednd que encierra en ol vien- 
tro dignidad, moial y justicia, no hay mas que un 
medio. 

La operación cesárea. 

E. A. 

La miseria que os dicen es irremediable tenéis, sí, 
que remediarla. Supuesto que ol obstáculo no reside 
en la naturaleza, sino en los hombrep, lo alcanza¬ 
réis ap'iine queráis, pues aquellos cuyo interés, tal 
cual io con prenden falsamente, sería estorbároslo, 
¿qué son en comparación de vosotros? ¿Cuál es sil 
fuerza? Sois ciento contra uno. 

Lamennais. 


10 Lección moderna contra viejos errores 

gran corriente dol Gulfstronm, en figura do témpanos 
ó icebergs, con cientos do kilómetros do baso y cien¬ 
tos do metros do altura. lisas islas do hiolo flotantes, 
sirviendo de transporto gratuito á los terribles osos 
blancos dol polo, so doslíon en aguas más templadas 
de los grandes ocoonos, habiéndose ido antes los via¬ 
jeros á tierra firme. 

Más pelo y vello tiono ol gran cuerpo Tierra en 
otros lugares. Toda ¡a vegetación, con sus bosques y 
selvas, d voces imponolrablós, los gigantescos árboles 
dol Africa y América, bien pueden tomarse por la 
luenga barba y crecidos mostachos del planota. 

Ab.í vemos su vientre eii la zona tórrida. Aid tene¬ 
mos sus entrarías en las misteriosas profundidades 
donde so realizan los foliémonos seísmicos. Los terre¬ 
motos son los escalofríos del planeta y la abertura del 
cráter, con la erupción volcánica, el respiradero do 
sus gases comprimidos. 

Sudor de nuestro gigante es la lluvia que nos moja; 
su hálito la atmósfera donde vivimos, y temerosa voz 
su retumbante trueno. 

¿Tendrá inteligencia, tendrá afectos ol astro? ¡Qiié 
sabemos! 

101 parásito helminto y ol insecto alado que chupan 
nuestra sangro tampoco nos comprenden, y nosotros 
á ellos punto monos: ¿qué extraño fuera entonces 
constituyese ol planeta Tierra un sér no entendido por 
el hombre? 

Lo lo que si podemos apercibirnos os do alguna 
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parto do su estructura ó, como si dijéramos, do su or¬ 
ganización. 

Podemos saber que, hijo dol sol ó pedazo despren¬ 
dido de éste, pasó por tros estados, quo duraron y du¬ 
rarán millones de siglos: ol gaseoso, el líquido y ol 
sólido. 

Sabemos quo tione cubierta la superficie por las 
aguas on tres partes, y ol resto sólido por los tres 
reinos: mineral, vegetal y animal. 

Sabemos quo esta superficie ó piel de la tierra, 
cuando ora más elástica y débil, se hundió muchas 
voces (y aún lo verifica), enterrando grandes masas 
de árboles y plantas, que ahora son bulla, lignitos y 
antracitas ó carbón do piedra, origen también de los 
ríos tío petróleo. 

Y estudiando el reino animal ó zoológico, apren¬ 
demos que, reuniendo cuatro quintas partes de él, los 
insectos éstos son los quo nu montan ol tamaño tío su 
costra; pues los foraminíferos, seres microscópicas ha¬ 
bitantes do los mares, realizan construcciones do co¬ 
rtil tan inmensas quo á voces forman islas do doscien¬ 
tas leguas. 

Dejemos al planeta y vengamos ti sus criaturas hu¬ 
manas. 

Para vivir con la posible felicidad relativa, porque 
la absoluta no existe, debemos observar la ley natu¬ 
ral, ó sean los ejemplos y enseñanzas do la -Natu¬ 
raleza. 














Timoteo, con gran indiferencia, 
deapreció loa auxilios de la ciencia. 

Tues ce lo qué ól decía: 

—«Teniendo fe en la imagen de María, 
olla um curará de mi dolencia.» 

Y tendió hacia la imagen su mirada, 
exclamando con voz entrecortada: 

— «Sí, tú me Htlvaróp, virgen divina.» 
Murmuró una oración; mas, por pí acaso, 
cuando hubo concluido cogió el vaso 
y también apuró la medicina. 

Agustín Pajarón. 


NOTICIAS VARIAS 

A los que en lo sucesivo nos remitan original de 
imprenta so les moga que corten bien las punta? de 
loa sobres para que los empleados do Correos pue- 
dan investigarlo. 

EL no haberlo hecho así nos lm obligado ya A fran¬ 
quear varias cartas que contenían original, y recien¬ 
temente dos de .Santiago y una de Valla. 

Por si acaso alguno lo ignora, el original de im¬ 
prenta rio debe contener absolutamente nada quo so 
relacione con otros particulares que los que bajo esa 
denominación so comprende. 

Advertidos todos, pues, en lo sucesivo no recoge¬ 
remos carta alguna que no venga en las cúüdicioneú 
explicadas. 

La muerto ha arrebatado en Vilianueva y Geltrú 
al estimado amiga Pedro. Ferrán. 

En medio del sentimiento que nos causa registrar 
pérdidas tan lamentables, consuélanos señalar la en¬ 
tereza y convicción de que eBtos queridos compaile 
ros, sangre de nuestra sangre y carne do nuestra 
carne, dan muestra indudable, disponiendo con ad¬ 
mirable valor que so lea entierro como A hombrea 
que todo lo pospusieron A'la libertad y el progreso. 

Y claro que huelga añadir quo Eerrán fué ente¬ 
rrado civilmente! acudiendo A tributarlo el último 
homenaje multitud de obreros vilanovenses, do cuyo 
sentimiento nos hacemos solidarios. 

Un rasgo de las costumbres de los hovas (pie da 
idea do su valor moral, es el siguiente, que repro¬ 
ducimos do una revista francesa. 

«Antes do caparse con arreglo A la ley, los malga¬ 
chos tienen el derecho de practicarla «prueba leal», 


que consiste en que dos jóvenes que han convenido 
en caparse se instalen, previo el Consentimiento de 
bus respectivas familias y sin la menor aprensión, 
en una casa provisional, donde viven cierto tiempo 
como marido y mujer. Una vez terminada \* prueba ,' 
si los novios rio han cambiado de parecer, regulari¬ 
zan su situación realizándose la boda, para le. que 
entonces so hacen grandes Rostas y regocijos. 

Pero si, por el contrarió, por ccalquier razón rio 
han congeniado y loó.onainoradoa deciden no pro¬ 
longar la aventura, ?ada uno vuelve á su cnsa sin 
remordimiento y sin pesar. La maternidad, en esto 
caso, no se considera como vergüenza. 

Ningún malgacho se preocupa ni poco ni mucho 
délos hijos que puedan resulta* ¿le éstas reuniones 
provisionales.» 

Una de las más ricas ó industriosas poblaciones 
do Cataluña, Sabadoli, dónele la miseria no había; 
clavado sus garras, se encuentra al presente on 
iguales ó peores condiciones que el resto de las de 
la región. 

Spn muchos los compañeros de aquella localidad 
quo, después do haber malvendido lo poco que pu¬ 
dieron adquirir on rudo trabajo, faltos do recur¬ 
sos, tienen que abandonarla hambrientos, y desnu 
dos en busca de trabajo. 

Esto no preocupa A nadie. 

Nuestros estimados compañeros María Míguez y 
Manuel González, de Puerto Real, lian inscrito ci¬ 
vilmente, con el nombré da Palmiro, un hijo suyo. 

Felicitamos A los buenos amigos que de esa stur¬ 
to han realizado un acto do protesta y evitado al re 
ción nacido un probable catarro. 

En la misma localidad conmemoraron el primer 
aniversario do la muerte de José Márquez, asistien¬ 
do bastante concurrencia. 

Los compañeros Marchante, Lanceta y Lámela re¬ 
cordaron las virtudes revolucionarias del finado y 
fueron muy aplaudidos.’ 

ADMINISTRACIÓN 

Palamós;—B. M. A.—Recibidas 16 pesetas. 

Cor uña.— Corsario .—Recibidas para vosotros 10 
pesetas do B. M., do Falamóé, y disminuid cinco 
números. 

Barcelona.—A. R.—Abonada suscripción. 


Elche.—J. H.—No se vende aquí el drama. Se re¬ 
cibió libranza. 

Vilianueva y Geltrú.—Recibidas 1L pesetas. Siete 
de suscripciones y cuatro do E. V. 

Granollers.—B. O.—Recibidae 2,60 pesetas. 

Sabadeil.—J. M. —Recibidas 10 pesetas. 

Málaga.—J A.—Recibidas sois pesetas. Se envia¬ 
ron Jos folletos. 

Algáriucjo.—M. S.—Remitido número. 

Iznnjar.—O. G.—Ideni. 

Osuna.—E. A.—Idem. 

Lebrija.—J D.—Recibidas tres pesetas. 

Vnllfdolid.—8. A.—Idem cinco ídem. 

Buenos Al res .—QuesUona Social Nosotros onvia- 
moa el núriiero. 

Barcelona.—J. P —Enviad un ejemplar do todos 
los folletos que teugáie A Mr. A. Hamon, 19* Kipg 
Edward .Street, Iuiington^London N. 

,Valencia, —M. B.—Recibidas 9,60 Eran don pe¬ 
setas. 

Cartagena.—G. R.—Los dos paquetes so extravia¬ 
rían en correos. Es insufribletesto servicio. 

Oviedo.—A. G.—Hasta este, 82, resta 8,26. 

Lisboa .—A Projjaganda .--Recibidas para vosotros 
dos pesetas do A. G., de Oviedo. 

Gracia.—R. O.—Gracias, 

Barcelona.—J. P.—Bebieron cruzaree los folletos 
con tu carta, si correos lo ha permitido. 

Granada.—J. M.—Recibida una peRota. 

Oorufia.— Corsario .—Mandad suscripción A Juan 
Machado, Antequoruola Baja, 11, Granuda, que me 
abona. 

Córdoba.—J. G.—Recibidas cinco pesetas. 

Puerto Roal.-J, L — Servida la suspripción de 
M. G. 

Cádiz.—J. M. J.—No recibí el Diario. 
SUSCRIPCIÓN A FAVOlT 1 

» dA I DEA LIBRE 


Suma anterior. ..... 217‘00 pts, 


AVILÉ8.— José del Valle. o*26 

‘ VALENCIA.—Resto de lávente do udoh 

! folletos .. . O'oO 

: VAI.I.AUOIJD.—H Alonso. 1 ( Ó0 

BARCELONA —F. B. M., 0,60; unos, 

1,60; B., 0,80. 2*30 

GRACIA.—R. Coste, 1,00; vorioB, 0,60. 1‘60 
MADRID.—G. Solidaridad... 2‘ 00 


Suma y sigue ....’._ 221*66 


Hmlrld.—Imp. do El, ENANO. liernAn Cortés, SO 
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Lección moderna contra viejón errores 


Esta loy natural so reduce á «no hacer á otro lo que 
no so quiera para sí», código civil, roligioso, político 
y social quo, con sor tan brove, onsofia más quo todos 
los libros. 

So practica la máxima do «no llagas á otro lo que 
no quieras para ti >, teniendo conciencia, quo os lo 
mismo quo sor persona civilizada; y para sor persona 
civilizada, digna de vivir on sociedad, so requioro: 

Educación, instrucción, moral, bigiono y libertad. 

La educación consiste on adquirir y realizar buenos 
sontimiontos y honradas" ttccionos, solos y acompa¬ 
ñados, con las personas y con .os animales. Do la 
educación son bi jas la urbanidad, la prudencia, la 
modostia, ol denuedo, la constancia, la actividad, la 
docencia y otra porción do virtudes á cual más. reco¬ 
mendables, cuyo ejercicio conquista el amor y respeto 
do todo ol mundo. 


La instrucción hermosea y engrandece al bien odu 
cudo, contribuyendo poderosamente td progreso go 
noml. Su buso os sabor loor, escribir y contar, cono 
oiondü un oficio ó profesión que nos facilito la ma 
ñora do ganar ol sustento sin explotar ó robar ó otro 
°1 suyo, y sin dejarse arrebatar por nadie lo produ 
cido. La instrucción, subordinada á la educación, no 
iguala y emancipa; porque, merced á olla, sabemo 
quo nada hay superior ni inferior, que á todos no 
corresponden los mismos derechos yj dolieres, y q U 
8010 P or vi * P 0reza ú ignorancia se veneran clases, lio 

ñores, privilegios y distinciones ridiculas. Lainstrue 
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Estas relaciones de las cosas y sores de la natura¬ 
leza se manifiestan en el Macros.y en el Micros. Ma- 
cros es lo grande. Micros, lo pequeño. V todo, abso¬ 
lutamente todo, está regido pop dos loyos innelucta- 
blosy eternas: ol equilibrio y la armonía; aquel para 
sostener y "ésta para igualar la vida universal. 

Nada nace ni nada muere. Todo es sucesión v 
cambio. 

Nuestro planeta Tierra, considerado como cuerpo 
ceioste, acaso exista ¡¿ manera de gran ser y con gran 
vida. 

Colosales montañas y cordilleras forman su colum¬ 
na vertebral, quo llamamos los Andes, los Apeninos, 
los Otiraís, los Alpes, los Pirineos, ol Atlas, eteótom, 
según las regiones que ocupan. 

Alturas do más de ocho mil metros sobre el nivel 

del mar, que, entre otras cumbres, miden el Guuri- 
sanltar y el Dawulayiri, on ol Himalaya, constituyen 
las protuberancias de su rugosa epidermis. Esta, cual 
la del cuerpo del hombro, t-ione también su espesor 
proporcionado on los cuarenta y ocho kilómetros do 
prolundidad quo hacen los pisos ó formaciones geo¬ 
lógicas de los periodos primario, secundario, tercia¬ 
rio y cuaternario ó modomo. 

La cabeza del astro, que nos figuramos sea el polo 
A oí te, llena osla do blancos cabellos ó territorios y 
marea cubiertos do Idolos otemos quo, algunas voces 
so desprenden de sus raíces y surcan, llevados por 
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EL OBRERO POLITICO *j 

Trabajadores hay, y nó jtoeos y dé los que 
aparentan mayor'ilíMraeión, quo so la.nOh- 
tan de que el movimiento proletario pitó¿ so¬ 
bre ellos sin tenerlos en cuenta para nada; se 
creen menospreciados y desatendidos, como si 
talos trabajadores ne fuesen, siendo así que 
se hallan sujetos ,á las vicisitudes que gravi¬ 
tan sobre la clase on geuoral. 

Uno de estos, castelarista más que posibi¬ 
lita hasta que la gente de ese partido efectuó 
la evolución hacia la monarquía, y on espera 
hoy de la aparición de otro nombre prestigio¬ 
so á quien rendir homenaje, nos decía hace 
pocos días discutiendo sobre asuntos sociales; 

—Ustedes, que no son mas que una frac¬ 
ción mínima do la clase trabajadora, se atri¬ 
buyen la representación de la totalidad de la 
clase y no consideran que hay muchos indi¬ 
ferentes, muchos más creyentes en las tradi¬ 
ciones religiosas y políticas y no pocos que 
prestan su concurso á los. programas de los 
partidos democráticos. 

—Y estamos en lo cierto, respondimos; 
sólo nosotros representamos la personifica¬ 
ción colectiva de la clase, por cuanto el pen¬ 
samiento quo nos anima, comprende en racio¬ 
nal conjunto un principio, una aspiración, y 
por tanto un criterio de absoluta certidumbre 
para la elevación do los trabajadores al nivel 
que por naturaleza les corresponde, para el 
establecimiento de la igualdad social y para 
el aniquilamiento del privilegio On todas sus 
manifestaciones. Todo lo demás, como con¬ 
trario á la justicia y á los intereses obreros, 
aunque do obreros proceda, es burgués, malo, ; 
odioso, por cuanto dificulta el avance de lo 
bueno y da fuerza y consistencia A lo que por • 
rozón progresiva ha de ser destruido. 

Nuestro contradictor, padre de familia, con 
tres hijos y la suegra, infeliz asalariado que 
trabaja las diez horas de reglamento y hace 
suplementos extraordinarios en su casa para 
ganar algunas pesetas más á la semana, lo 
que no impide que lleve las botas rotas, su¬ 
fra ponosus privaciones y tema á cada mo¬ 
mento las contingencias que constantemente 
amenazan á cuantos fabrican rentas para sus 
Opresores, no quodó convoncido, ni se con¬ 
venciera aunque sólo para ello viniera Kro- 
potkiu on persona, porque Gastelar ha dicho, 
y nuestro contradictor so pasmado admira¬ 
ción: «Los problemas sociales se han do re¬ 
solver en la medida de lo,posible y con las 
coyunturas de una verdadera oportunidad, 
sin que sufran detrimento las libertades indi¬ 
viduales ni su inconmovible base la propie¬ 
dad.» 

He ahí el verbo de la burguosía anuncian¬ 
do la'mala nueva á los necios qui defienden 
su miseria. Así piensan cuantos se oponen á 
las reivindicaciones revolucionarias, aunque 
no supieran construir una frase con tantas 
campanillas gramaticales, lo que nada tiene 
do extraño, ya quo mas que á instruirse dedi¬ 
can lo mejor de su vida á aumentar ol caudal 
del amo y, ninguno cobra la cesantía do mi¬ 
nistro. 

El criterio do los semi-ilustradores trabaja¬ 
dores do quien es tipo nuestro posibilo-opor- 
tuniBta compañero parte do dos conceptos 
falsos, á saber: 

1. ° Un ideal sostenido rudamente por pon¬ 
te inculta, que tiene contra s! la totalidad do 
cnanto» so hallan revestidos del prestigio dol 
saber, do'la autoridad y de la riqueza, no 
puede prosperar. 

2. * La aspiración hacia una sociedad jns- 


,ta y.perfecta os una 'utopia incompatible con 
la naturaleza huinaua 

Lá consecuencia os natural: para ostos in¬ 
felices la vórdád no es tal si iio so presenta 
con cortesía y con cauiisa limpia, y olvidan 
Yjüo la historia demuestra, sin una sola ex¬ 
cepción, que cóntra la soberbia de los déspo¬ 
tas, la intolerancia do los pontífices y la petu¬ 
lancia de las academias, únicamente los sans- 
culotes, los herejes y los innovadores rompie¬ 
ron loa obstáculos opuestos al progreso por 
los explotadores y aun por los posibilo-opor- 
timistas do todas las épocas, y sólo así quedó 
vfa libre para cuantas verdades hayan do 
presentarse y las correspondientes justifica¬ 
ciones en todas las esloras do la vida indivi¬ 
dual y social. Rosulta, pues, quo los trabaja¬ 
dores que so creen desdeñados por sus com¬ 
pañeros revolucionarios quo no usan traje 
elegante ni so exprosan correctamente, son 
los que primero dosdoñau á los otros por un 
sentimiento de ridicula necodad. Esto respec¬ 
to del primer punto. 

Además: los trabajadores revolucionarios 
tienen creencias contrarias al escepticismo 
dominante, opuesto, como sabe todo ol que 
tiene el entendimiento sano, á toda justicia y 
á toda verdad absolutas, y los trabajadores 
cursis que hoy ponemos on la picota no pue¬ 
den seguir á sus compañeros revolucionarios, 
no sólo por mal vestidos y poco elocuentes, 
sino porque además rechazan las opiniones á 
lá moda burguesa. 

Lo cierto es, contra todos los sofismas mís¬ 
ticos, politicos ó filosóficos, que el progreso 
es ley de la vida, y siendo limitadas nuestras 
facultades, nuestras aspiraciones, objeto de 
todo progreso, por grandos quo sean, limita¬ 
das son tambiéu y perfectamente al alcance 
de nuestra actividad; por tanto, nuestra per¬ 
fección y nuestra justificación os obra asequi¬ 
ble A nuestro poder, que saldrá victorioso un 
día para siempre más, en un plazo tal voz 
largo, que no lo sería tanto si no hubiese ma¬ 
jaderos que por ignorancia, y, lo que es peor 
aún, por vanidad, aplaudiesen á sus tiranos. 

Continúen en mal hora esos semi-ilustrados 
trabajadores, para sor algo, siendo políticos; 
jueguen á la democracia votando á sus man¬ 
darines, ellos que no serán diputados, gober¬ 
nadores, ministros, presidentes, obispos, ge¬ 
nérales, accionistas de empresas comerciales 
ni industriales, sino simples paganos ó paga¬ 
nos simples, que cuando su burgués los des¬ 
pida porque hay exceso do producción y falta 
de demanda, ó cuando se retire con sus ga¬ 
nancias, ó cuando por enfermos vayan al 
hospital á morir do hambre por onriquecer á 
un contratista, ó cuando por viejos les jubi¬ 
len sin ol haber que los corresponda, ó cuan¬ 
do cojan una enfermedad por faltar á la hi¬ 
giene, ó cuando un engranaje les rompa una 
piorna ó un brazo, ó cuándo sus hijos los pi¬ 
dan pan y no tengan mas que lamentos quo 
darles, sus quejas no tendrán siquiera ol con¬ 
suelo de la inculpabilidad, porque su con¬ 
ciencia, ilustrada entonces por triste expe¬ 
riencia, podrá argüirías que si por seguir un 
jefe que los engañaba votaban un candidato, 
por darse ínfulas de entendidos discutían pro¬ 
gramas, criticaban discursos y profetizaban 
acontecimientos; abandonaban á los que lu¬ 
chaban por la redención dol trabajador, y su 
miseria y au tardío arrepentimiento vienen á 
sor un justo castigo. 

__ *,. 

RACIOCINIOS 

Lo» que estudian y ohsefian historia natu¬ 
ral Afirman, y seguramente'están en lo cier¬ 


to, que cuanto más intenso es el ospíritu de 
solidaridad entre los individuos do una mis¬ 
ma especio, más ésta se multiplica, perfeccio¬ 
na y vivo en voutaja relativa sobre las demás, 
y menos ruda lo resulta, por tanto, la lucha 
por la existencia. 

Dedúcese do esto que al instinto do conser¬ 
vación racional, científico ó, dicho mejor, 
bien entendido, estriba no on aquello de vaya 
yo bien y los demás que se mueran, como se 
practica hoy, sino on que vayamou todos bien 
y yo no andaré mal. 

Esto, que es ton fácil de compronder y prac¬ 
ticar y que tanta felicidad proporcionaría á 
nuestra raza, ni se quiere comprender ni 
practicar. 

¿Por qué? Tal voz hayamos dicho mal al 
decir que no se quiero comprender; mejor 
fuera aseverar que desgraciadamente no so 
comprendo, porque aunque la imbecilidad 
humana os mucha, no llegará á tanto, cree¬ 
mos, que conociendo los hombres que sufren 
remedio al mal no lo aplicaran. 

No hay duda que si esos masas de hombres 
y mujeres que exclusivamente se dedican al 
trabajo toda su vida y la pasan muy misera¬ 
ble, esto es, esas multitudes llamadas pueblo, 
comprendieran bien que la causa de todas sus 
desgracias os el torpe estado social en que vi¬ 
vimos, en el cual es imposible practicar la 
solidaridad por ser antagónicos los intereses 
de cada uno, no hay duda, repetimos, que 
esas multitudes romperían todas las trabas 
que tiénenlas sujetas á tal estado de cosas y 
edificarían un nuevo mundo. 

¡Tan fácil como es comprenderlo y no lo 
comprenden! 

Sí, sí, trabajadores; la ciencia, que os la 
lección sacada de la experiencia, aconseja 
que sólo hay una manera de ser felices los 
individuos de una raza, y esta manera con¬ 
siste en el apoyo mutuo, en la solidaridad 
entre los mismos. Esto apoyo mutuo, osta so¬ 
lidaridad, sólo puede ser resultante do la 
comunidad de intereses tanto morales como 
materiales. Nunca antagonismo alguno, sea 
de la clase que fuore, puede producir como 
consecuencia la solidaridad entre los rivales, 
y aunque algunas veces parezca lo contrario, 
es solo ficción, engañosa apariencia. 

La sociedad humana, dividida hoy en pro¬ 
pietarios y desheredados, en gobernantes y 
gobornados, que as igual qne estar divididos 
los hombres en dos castas, siendo sólo todos 
de una, no puede multiplicarse, perfeccio¬ 
narse ni vivir on ol bienestar. Como los inte¬ 
reses son opuestos, forzosamente ha de reinar 
la insolidaridad suicida y la lucha cruel entre 
hermanos. 

La gente insensata quo hoy predomina es¬ 
tá ciega; tiene ojos y no ve. Los llamados 
hombres de carrorn ó tienen la razón atrofia¬ 
da al no compronder que es una locura conti¬ 
nuar la sociedad tal cual es, ó son unos mal¬ 
vados ni dojar quo siga el mal pudiéndolo 
evitar. 

¿C¿ué nacer? Los trabajadoras, que somos 
los que más funestamente tocamos las conse¬ 
cuencias do ln insolidaridad social y somos 
también los quo ningún lazo interesado nos 
liga á osa sociodad mezquina, deboríamos re¬ 
belarnos rosuo! lamento, esto es, dejar caer la 
carga quo pesa sobre nuestros hombros, y el 
edificio social quodaría hecho añicos. 

Y después fundar otro racional, humano, 
donde caliente ardorosamente ol sol de la li¬ 
bertad, igualdad y fraternidad, quo es como 
si dijéramos de solidaridad y apoyo mutuo 
catre los individuos de nuestra especie. 








EL NIDO DEL ÁGUILA 

(LEYENDA DANESA) 

Cavondo á plomo sobre un pequeño pueblo, 
alzábase on la azulada atmósfera abrupto po- 
ñnseo, tau alto y desnudo, quo ningún pió 
humano pudo alcanzar su cúspide, y donde 
una familia do águilas hubla construido su 
nido. Sobro esto nido Mr. Bjorustjorno Bjor- 
son (autor del drama La Quiebra)' ha oserito 
una historia; pero como ln he oído contar 
algo diferente, á mi voz la traslado al papel. 

¡Escuchad: 

Sobro la cima do osto < poñasco—repito— 
una familia do águilas había.¡construido su 
nido, y desdo lojunos tiempos, tantos como! 
puoda recordar la iuomoria do los hombros, 
las águilas;.habían sido ol terror do la co¬ 
marca. 

Tan pronto caían sobro las cabras y ovejas! 
quo tranquilamente ramoneaban la hierba do 
los.lojauósprados, como picoteaban los ojos, 
do los postores quo don sus palos ¡atontaban < 
i defondor sus rebaños, Sí; ú voces, bastase; 
apoderaban do los niños mientras juguetea- ¡ 
han on lo plaza dpi ¡pueblo 1 , levantábanlos, ! 
suspendidos en sus garras, más alto quo la 
cima dol poñasco, para, desdo allí, lanzarlos 
y destrozarlos on su caída. 

Los audaces jóvoiies-del país soñaban siom- 
pré con el nolilo propósito de> escolar el pe¬ 
ñasco para arrojar dol nido á los rapaces y 
devolvor la tranquilidad al pueblo. Dosdo la 
infancia ojoreitábanso on encaramarse por las 
paredes dol poñasco, y á oslo so debía quo'no 
so encontrara por los alrododoros otros hom¬ 
bres tan audaces y atrevidos como ellospEra 
rarísimo qnion posara do Jos veinte años sin 
quo hubiese tentado ol peligroso oséalo dol 
nido dol águila; pues nadie los hubiera cóiísi 
dorado hombres, ni olios habríanso atrevido á 
cortejar do nocho una muchacha .sin .probar 
su valentía contra jl invencible enemigo. 

Y, sin ombargo; ninguno do olios logró 
poner su mano ou ol nefasto nido. Algunos 
llegaban hasta el primor saliente!del peñasco; 
pero una voz en <51, so apoderaba ol vértigo al 
contemplar, bajo sus pies, la aguda flecha 
del campanario ¡del; ' pueblo irguiéndose en el 
azul como ol hierro do una lanza. Otros bo¬ 
garon liasla la segunda aspereza, casi á la 
mitad del camino; poro ni quoror traspasarla, 
las éapas. ¡pizarrosas. sei ¡desmenuzaban- bajo 
sus pies; y con colcriilad vortiginosa resbala-' 
bau á lo largo de la abrupta roca, rechaza 
dos,-rotos sus huesos; y hendido -ol cráneo: 1 
Uno solo alcanzó anv día la torcera anfrac¬ 
tuosidad;-poro una voz en olla, cayó do im¬ 
proviso do espaldas,- como repolido por invi¬ 
sible-mano. Ou¡d pájaro herido atravesó el 
aire desgarrándolo con ronco grito, rebotó de; 
roéa en roca, y rodó, on fin, despedazado on 
müdio dbl puoblo. - " ¡ 

Poriosta época,- un: nuovo párroco llegó á- 
la ¡comarca,, y‘cuando so enteró do la loca 
lucha emprondida.por loé habitantes contra 
la«águilas, comenzó dosdo-ol púlpito á ful-' 
minar sus rayos contra aquel insensato: juego 
do .vida ó muerto. ■ ¡ 

—-Ks Umtar á Dios j +-oxciamó—ol cual, 1 on 
su sabiduría, ha puesto límites al poder del 
hombro; límites quo-nadie puode traspasar 
sin sor castigarlo.—Y señalando ol nide, aña¬ 
dió quo Dios mismo lo -había emplazado • tan 
alto como señal evidonle do que hay cosas 
que desafían todos los esfuerzos humanos!— 
¡Pues saludable os quo siempre haya alguna 
—decía—quo ol pueblo jamás ¡funda- al-’ 
eanzari ¡- ¡ - .<<! ¡rn.lm.-¡ 

Entro los ancianos dol lugar, ol-sormóíí 1 
dol cura cayó. on ¡terreno: abonado; pnes'mo ’ 
había Mwa'que: no contara con un- hijo 'estro¬ 
peado, ni faioMia- qu® 1 na¡ Ilorasó-iai pérdidír" 
dol consuelo y opoyo á smvejbz-. Parecía como, 
si la.abrupta cimiídosiitrajosocon irresistible' 
pujanza; y no obstante, cóiTÍd'yá'dodiocaUén' 
bocaln noticia do que ote siguiente domingoj- 
un joven doidioz.y ocho ¡años,, hijo único ¡di) 
una pobre viuda, intentaría ol arriesgado es¬ 
culo. 


Lo_LJ-jl ! ¡_ZL-ULJ-LJ3—ÜUBggi. 

En lá gránelo plaza do la iglesia, á la hora 
fijada, los habitantes dol puoblo, reunidos, 
hablaban bajo, contemplando, á través do las 
voraijiogaíí nieblas, las .paredes do Ja roca en 
qué ól jovoñ había llegado al primor saliente. 
Este, ni siquiera se detuvo; quitóse el som¬ 
brero, y lanzando con todas las fuerzas de sus 
pulmones un grito do esperanza, saludó á su 
madre, quo, desgreñada y sollozando, arrodi¬ 
llada al pió dol peñasco, tendíale sus brazos. .. 
Al alcanzar la segunda nsppvoza, sentóse ol 
jovon, y mientras se enjugaba ol sudpr, ¡mi-' 
dió con ojó cortero,1a distancia que lo sepa¬ 
raba dol final dol camino. 

Todas laá ¿liradas so fijaron en ,ó)’. cuándo 
im iliftaíité 1 después, ¿o,lo vió ostropíiar J ¿1 
cinturón, y, con lá lentitud do un gato, avan¬ 
zar 1 do. 'nuevo ayudándose con las manos, 
p'uosto quo pl peñasco, desgastado por las he¬ 
ladas dol invierno, volvíase cada voz más 
perpendicular. A cada tentativa de avance 
resbalaba, y los vipjós’bajaban la cabeza, mi¬ 
rando con ojos do compasión á la madre des¬ 
vanecida on medio do un corro de mujeres. 

—Esto acabará mal—murmuraban acer¬ 
cándose dúos á ot.rófte—|Es doma9Íadó joyenl 
: —¡Y demasiado atrevido! 

En una poejuéfiá elevación dol terreno una 
joVen (lo rubia cabellera, aislada de todos, con 
su'corplító oncaríiádp, contemplábala escena 
cruzadas sus dois manos', á la espalda'.. Varias 
mujeres dol puoblo, al pasar cerca, la mira¬ 
ban con torva,, coñuda faz, al sabor quo era 
la novia dol audaz joven y precisamente la 
que le había podido aquolla prueba do su va¬ 
lentía y'¿le su cariño. Indiferente á la ansie¬ 
dad gonoral y á lá indignación quo ln rodea¬ 
ba^'éoguíá con la vista, sonriente, á su pro¬ 
metido’, suspendido entre ol cielo y la tierra; 
y on su 1 linda cára, tersa y acarminada, léja- 
só’lit corteza do quo sería su novio el. que lo¬ 
grara alcanzar ló quo otros" no pudieron ^ob¬ 
tener. 

Do.pronto, un grito partió do la asambloa. 
Sabiondo rápidamouto on zig-zag, el joven" 
acababa; 4o alcanzar la tercera y última sa¬ 
liente.¡ Porp .sus íuorzas parecían agotadas. A 
posar do que uo semejaba más grande que 
una,mo^ca, pudo, disfjngúírs,pío agarrado aún 
¿ la roca. ■ 

El quo pesoía mojor yista do los riel lugar, 
un hombro,ródoádo de un grupo, ansioso, ¡dije 
sácudiepdq tristemente |la cabeza: 

—No volverá vivo, Está más ¡blanco -quo 
la,cal y tiqnojas.manQS.ensangroiitadag, 

.',.$iléncio general se impuso, ,Eb joven er- 
: guíase-do nnevp, y.pl. hombre citado viólo 
cómo' se estrechaba aún ,má8 el cinturón,; exa,; 
minando I¡is párod,os rocosas que ante ól tenía,; 
perpendiculares'eutqnces hasta,Hogar al nido. 
Viósele buscar á tientas apoyo, para, sus, mar, 

, nos y, pies... . 

Un estremecimiento sapudió dolorosamente, 
á todos:. |ol joven resbalaba!... 

.Gruesas piedras, destacáronse dol peñasco, 
rodando.ruiflosas, ¡i lo bu-go do las rocas.,., . 

—Tpile ¡tpab.ij, para.ól—-pensaron algunos;: 
otros, eii-su.pmpción, ,,dijóronÍo en,-alta,voz., 

l’erp viyajrgujto, el aL'eyidb . cogióse con I 
sus, dos manos, A uug hendidura de , la,rpea y, 
so rotúvo agazapa.do hasta que sus pies encon¬ 
traron, nuoyo apoyo. Yllentaniente, con prp;t, 
caución, .avanzó,.. :■! ■ '' 

Minutos, parecidos á siglos transcurrieron,'■ 
durante los¡ cuales los i espectadores - reunidos 
.mirábanse unos á otros:,espantados^ pues la 
sombrft¡proy.eetada';por la: cima ocultó á sus 1 
ojo» asombrados,el,audaz¡ joven. ■ ¡Tal ; vez, lia-- i 
bía caído!... 

I,)0.improviso un clamoreo genorai estalló, 
Viéroule. sobro Ja cimado la, roca; dostacán- 
dose.on.el,élaroiftzuLdel cioló: - ¡ q :¡- ¡ • 

- ‘ En-¡aquel momento; t las‘ftgtfilaé, Ojhúy 1 1 

tamento, atravesaban los BiSfetevP, 'pero tfl í5 jo-‘ - 
vén, con' un rápido movimiento, cogió las ra-, 
■mas dol nido, ymjdqy bUByos cayeron preci¬ 
pitados do lo altó do'lá i - qciV(n\' las_])roíun<li- 
1 íd( p^iíitiio'áad. Lis águilas, ntonbrizailiw, 
intorfuínpibrdii sü"vuelo;' después, las’ dos,, 
arrojando agudos chilliilós, y con rápido y 


ruidoso batir do alas, volaron do nuovo des¬ 
apareciendo á lo lojos... 

Y ou la pradera, los gritos do contento 
hendían la atmósfera do tal modo como ja¬ 
más desde tiempos inmemoriales se hablan 
oído. Solamente ol párroco se retiró silencio¬ 
so y cabizbajo. 

iSólo él no podía comprendo!' aquollo...» 


IY os que no hay nada en el ¡mundo, por 
alto quo sea, quo la voluntad tenaz y firmo 
do iin pueblo no pueda, alcanzar un dial 

jfifonrih l*ontop|il<Ian. 

REVISTA INTERNACION &T 

O 011 oh título tEl martirio de los pmsó’s> 
publica la Petit Ttepuhliijnc, do París, ol si¬ 
guiente artículo, quo traducimos integró para 
que se miren on oso ospojo los quo ospei au 
todavía algo provechoso de la justicia repu¬ 
blicana: 

' ’ cLa hostia nogra do Boulot, uno do los de¬ 
tenidos eii ol célebre proceso do los Treinta 
que cou más oiloarhizamiento ha perseguido 
ese procurador desdentado, Matha, en lm', 
Annaiid Matha, ha comparecido ayer (25 no¬ 
viembre) ante el Tribunal de Assisos del 
Sena. 

-.Se preguntará cualquiera por qué en’vís¬ 
pera del proceso actual, la AdramiStracióiVso 
ha complacido on trasladar á Matha desde su 
celda do-Mazas al fondo de la Provenza; cñ el 
correccional do Aix. 

No lia sido-para procurarle las delicias-dé 
tan largo viaje, ni para que restaurara su que¬ 
brantada-salud, ni para ahorrar gastos 011 él 
presupuesto. Ha sido sencillamente para mar¬ 
tirizar al condenado; y la historia do Máíhá 
—porque es toda 1 una historia—prueba' quó 
el odio de los gobernantes sobrevive á lfts ab- 1 
soluciones del Tribunal de Assises. 

, Condenado-Matha por primera vez, en 1802 
á diez y ocho meses de prisión por delito de 
impronta; había emigrado 1 . Durante su ausen¬ 
cia fúé condenado de nuevo & Un año: de cár¬ 
cel y-1.000 francos de-mulla. Cuando vdlVíó 
á Francia füé detenido ón- unión de otaos 400 
desgraciados ¡¿sospechosos de anarquismo», 
Desdo él 1 primer instante 1 declaró qúe voriía 
á- pedir la revisión dol juicio on que so le 
había condenado á dos años de prisión. ’ " ' 

Entonces so efectuó-el proceso de los Trein¬ 
ta; que sabidó es terminó pór absolución ge¬ 
neral. El gobierno, que había (mosto todo su 
influjo para que se condenara á los supnestoá 
malhechores-, resolvió vengarse do este rasgó 
do entereza del -Jurado, y no teniendo á'ínáiío 
otra víctima escogió á Matha, cuya primera 
pona-no liabia extinguido aún. En vez dé lió-' 
varíe al dopartamonto do políticos,' se le Con¬ 
dujo á'Mazas entro los procesados por delitos 
comunes. Pafa acallar las reiteradas protestas 
. dél proso ,1 la-Administración procedió del si*- 
, guíente modo, -que- deja atrás á los bárbaros 
procedimientos 1 seguidos por los turcos'- eiv 
Armenia: 

1 , Al clarear un- día ^ '-lo sáeó’ do su-calabozo, 
so le condujo por el bóulovard DiderOt á laés- 
tación- dol ferrocarril do Lyon sin decirlo 
adónde se le-conducía. Allí se le hizo'subir'á 
una do esas-cajas-estrechas,' bajas de techó, 
sin luz y sin aire,adonde sé acostumbra A ha-’ 
cer-viajar- á los ipresos, dejándole. ou la más 
horriblo-do las ineortidumlués y prósa do los 
sufrí mientOS <físicos 1 y" morales más -atroceé. 

Matha rociljía su alimento—pan y agua— 
por uh vontuúiUo abierto oh la 1 ptíél tá de la 
cajo. 1 Así qier'manoció 'rinw i lias y cmvo'riócPcH' 
siniSaber 011 qúó oXtraño país iba á sér 'álikn- 
donado ó si so trataba do doslúicéíSo dé sú- 
ipersona^¡Guandoi)*ei ,lo<'¡permitió! salir dó la 
éaja;,mUÓrío dé fatigá ydo dolor, -so le 00)1- 
; duj'o á;uú».-cs^it ,do.¡detenidos; qúoí recoiioció 1 
ibien pronjo-soi’ uña-.pHÍBión -centnil. ¡Enton- 
! cos supo que' estaba-en Aix, ¡&-wkmentu 9 ftfal 
líimtw ih París!, .¡i ‘ ; • 

Np con esto, sin ériibárgo, lmliÍ!m termina¬ 
do los inquisitoriales suplicios. El director do 









lp prisión do Aix, quó dobla babor recibido 
instrucciones reservadas, so ingenió en mar¬ 
tirizarlo. Le encerró desdo luego en celda, 
prohibiéndole absolutamente, toda Comunica¬ 
ción hasta con su dofonsór y sú nqciftna ma¬ 
dre; lo dijo que su condona do dos años por 
rebeldía so había convertido ou definitiva, A 
pesar do su oposición—lo cual ora mentira— 
y le amenazó con somotorlo A un tratamiento 
mAs duro si no respetaba sus caprichos. 

Espantado por la manifestación soca y fría 
do crueldad tan refinada; Matlin tomó el par¬ 
tido de todo3 los JesosporadoS: pensó on el 
suicidio, y mandó un recado A su cnrcelero- 
direotor que si no se le permitía comunicar 
con su madre so defáría morir do hanibro. 

•El familiar 'republicano so encogió de hom¬ 
bros al recibir la noticia; todos los presos ha¬ 
bían dicho lo mismo ou momentos determi¬ 
nados: aquol verdugo no conocía A Matlia. 

Estonio comió al día siguionto, ni al otro, 
ni ninguno. El martirizado!' comenzaba A in¬ 
quietarse, porquo «o b,ay hada'quo irrite,tnu- • 
tb A un verdugo como vor quo su víctima ou- 
cuentro en la muerte un refugio A sus do¬ 
lores: 

Por último, al oqtayo día do ayunó, y des- 
püés.de una visita que lnzó al prgsq'en|la,que 
ge asustó do su estado de debilidad,; escribió A 
su madre previniéndolo—(infame!—'que su 
Mí 0 , se moría de’laUg'Uidéz.y de yónsiinción. 

’ La infeliz madre’corrió A la prisión y pudó 
comprobar la realidad; on soguida avisó al 
defonsor de Matha, -M. Justel, cuyos buenos 
oficios ou todo e^te asunto, sou dignoá,dé loa, 
y gracias. A 3,us ; gestiones a¿aonaz,ádqí'aS de es¬ 
cándalo. se .consintió' .ou que Matha apareciese 
do nuevo ante los juocos. 

Todos estos abomiuablos hechos quo aca¬ 
bamos de referir, y^que.spn de upa exactitud 
absoluta, ayer so comentaban en el pretorio 
del Tribunal' cíe Assises. ante un presidente 
espantado, que ha tratado de atenuarlos y que 
sólo ha conseguido Agravarlos, constituyen el 
piás infame abuso do poder que se ha cono¬ 
cido. . 

Él.ábogado gonoral del jurado, Mérillon, 
Solicitaba la complicidad; poro aquél, no que¬ 
riendo oxponer,A ; Matha, A.nuoyos suplicios, 
visto la soncillez dei delito que se le imputa- 


j ba—-ol liabor permitido cómo goronto la in- 
, 80 rción do un articulo on ol En Dehors —ha 
pronunciado veredicto de inculpabilidad. 

¿So dovolvorA ahora la víctima A su des¬ 
piadado verdugo? ¿IrA Matha A extinguir su 
condena de dieciocho meses por delito do im¬ 
prenta bajo las garras del mismo carcelero? 
Valdría la pena do fijar un límite A la fo- 
• rocidad y cobardía do los qno docidon do la 

I suerto do los ipresos .»., 

Tal es ol relato dol periódico pprisionso. La 
i, bestialidad de estos procedimientos sólo puo.r 
? don ongondrar odio, castrar on las víctimas 
v ..todo sentimiento, extirpar do su alma hasta 
ol último Atomo (le humanidad, fomentar ol 
espíritu do rebollón. 

\Tiira bien qui riña le (lernier I 

(La última carcajada sorA la mAs sonora.) 

TEMA iSABIDO 

No importa que so haya dicho repetidas 
veces y esté olvidado de puro sabido; hay quo 
fijarse mucho en ello y repetirlo: el principal 
medio de que se valen y se han valido los 
privilegiados de todas las épocas para domi¬ 
nar A los puoblos ha sido embruteciéndolos. 

Anular, corromper lá dignidad q uo 
hombre lleva eü sí, filé la tarea’que con pre- 
1 meditada intención han practicado los tira¬ 
nos de siempre. 

No de otro' modo ; se explica qile tantos* Afi¬ 
liónos de hombres hayan estado y estén Suje¬ 
tos A la argolla de lá esclavitud; y por ende 
/satisficieran y'satisfagan los caprichos de’una 
minoría dúefia de lá' libertad, del fruto del 
trabajo, de la felicidad, en fin, de todos. 

Bien á las claras se -vo. 

La moral corriente, maléfica y ponzoñosa 
ya de exprofeso, apoya sólo lo quo tiende al 
rebajamiento de carActer. Así muéstrense 
tantos tan rebajados. 

Se aplauden las necedades tanto más cuan¬ 
to mayores sean, así como lá insensatez. Las 
burdas fórmulas que se emplean en los tra¬ 
tos públicos y particulares, por inadecuados 
y denigrantes que fueren, son consider dos 
como 'dotes do discreción y buena crianza. La 
ficción en las torpes ifábulas religiosas es ¡do 
buen parecer, y pasa por grosero quien se 


atrovo A roirse de ollas. lia asquorosa cobardía 
se disfraza por cordura. La hidalguía, ol des¬ 
interés, la abnogoción, cuando no son casti¬ 
gados como crimen, so califican do locura. 
Quien so atrevo A decir una verdad tal cual 
es, encuentra ol vacio ó pasa por visionario, 
ó peor; quien la dice A medias, por exagera¬ 
do; y quiou la combate con argucias ininteli¬ 
gibles es un sabio, un. verdadero sabio. Cán¬ 
ticos y apologías al fuerte, al vencedor con 
malas artes; roproclios al débil, al loal'quo 
sucumbe... 

¿Y qué más?. Después de prostituir la no¬ 
bleza dol sér, quo fuera la mejor garantía dol 
respeto A la dignidad humana, se enloquece 
el entendimiento con ol alcohol ó despertan¬ 
do apotitos y pasionos indecentes y asquero¬ 
sas, quo so satisfacen A buen precio, privan¬ 
do ol natural goce de otras necesarias al or¬ 
ganismo reproductivo y, al físico en general. 

¿Qué mojor modio para que'la persona sea 
incapaz y raquítica y oxtonuada cuando no 

• por ol hambre y el mucho trabajo, y nuestro 
yo moral pervertido y degenerado? ¿Qué otra 
manera do dominar si no la hay? 

Piles bién: uno do los grandes medios do 
que-hamos de valemos los que deseamos ir 
’ adolante, es rebelar cuanto podamos oír con- 
’ 'tita do la moral corriente. Dar á 'entender, 
i como es lo cierto, que lo que refiérese. A la 
j moral en, uso es pura comedia, farsa, hipo- 

• erosía, y hay que despreciarlo. Que los usos 
i y costumbres del mundo actual no sirven 

• para los hombres dignos. 

j Y esa propaganda no descuidarla, cultivar- 
i la con cariño y de manera atrevida 
j Vale más crear hombres rebeldes aunque 
j nadiedos entienda, que no dejar que la ruti- 
| na y la bestialidad embrutezcan y ólcíavicen 
I como hasta aquí nuoslra raza. 

i • 

| VlfELAPLIÍJVhí 

1 El debate político, qne amenazaba (?) -concluir ou 
t tragedia, hn degenerado en sainete y sainete de ¡os 
1 más-bufos. 

j Aunque nos esté mal en decirlo—que diría Vega 
¡ Armijo--eso ya nos lo rabiamos Jioiioit'os. 
i ¿Qué tienen que echarse en cara nnoB á otroé'nque- 

• líos caballeros? 



dada A sus alumnos por el maestro laico de Sallent. Id 

ción domuestra que ja,mujer y ol hombro do todas las 
razas, religiones, pueblos y figuras, sou liormanos 
acreedores do igual autonomía y libertad. La instruc¬ 
ción patentiza que es una gran vergüenza para la hu¬ 
manidad ol que todavía subsistan en- olla amos y 
criados, jofos y .súbditos; pobres hasta morir de ham¬ 
bre, y ricos hasta suicidarse por spteen ó cansancio y 
hartura do lpdo.3 los goces. La instrucción, por últi¬ 
mo, os pora la sociedad lo quo la luz A los colores, 
! as,armonías. A la música y al cielo sus grandezas. 

La mora], es una y no procedo do las religiones, 
como falsanionta so ha dicho, sino dol progreso. La 
moral uniyersal lo dice al idólatra, al budlfista, al 
hebreo,, al cristiano y,al moro: no mates: no robes: no 
mientas: .oponiendo áosos.trps principios negativos, 
uno solo afirmativo, que ordena:. (miar. 

Im higiene, antesala do la medicina, llave do la sa¬ 
lud, es derivación do la moral, porque, para amar A 
los otros, es nocosario amar; o A sí mismo. cComo, bebo 
y duermo cuando ío co'nvongfn. «Trabaja y descan¬ 
sa sin abusos?. «Do nada seas avaro ni pródigo; poro 
si derrochas algo quo sea bondad.» 

Im libertad, ¡olí! la libertad exige quo por olla sa¬ 
crifiquemos hasta la vida. Nadio atente al derecho 
ajono, quo es la libertad do otro; poro si alguno quie- 
ro privarnos do la primera y más sagrada condición 
do nuestra especio, luchemos y dofondamos osa pro¬ 
piedad, ese honor y osa belleza, como la loba ¿sus 
cachorros, despedazando hasta morir ó recobrarla. 







¿ApoHtaeíftH, cinismo, olvido do todo lo qué c(|na- 
- iítúye la seriedad {j^Hidñ bréV ■ 

Bfflffeta 

SI fuera dft otrp jnodo uc» estarzan nlií. 

Como mdió'qrto tiene estómago y olfato delicados 
.; (‘ge permito el placer de frecuentar nlcimiuíillHH. 

Cincuenta españoleo (hasta ahora, ¿eh?) han pre* 
aentodo solicitud á in plaza vacante dv verdugo. 

Entre estos aspirantes, honra y j>feg de la hidal» 
v guía eapañola, hay álgunoá médicos y al/ógados. 

¿A qué hacer aspavientos? r ; " ! 

Aquí, donde cada burgués ea uní verdugo lnoógnl- 
. , to, ¿quó particular, tiene que haya cincuenta desdi* 

obadoB quo lo quieran sor públicos y oficiaos? 

Con la atenuante para ratos últimos qué á bohío- 
-«jénto inóhstrúooidad'los impulsó la desesperación, 
í-.i» ilion tros quo loa primeros lo eon con todos los 

.,.. r remaches do la codicia. 

-j-i’. . . ; >■ 

Y ya quo hablamos do vprdugo, bueno aeró decir 
quo !a prensa burguesa, como es tan gracioso, ba 
socado pátiido do las faltaH de ortografía con quo 
oslaba redactada la solicitud de mi nspirnnto do So¬ 
ria á tan honorable plaza. 

Olvidándose de quo hay diputados provinciales 
quo ponen orden con A y que. muy pocos burgueses 
sarjen escribir propiamente honra y vergüenza. . 

El chantago está al oj-den del día en Francia. 

A tal extremo ha llegado quo ha sido imposible 
ocultarlo. 

En él aparecen envueltos periodistas do fama y 
periódicos de gran circulación. 

En España decimos «por dinero baila ol perro». 

En Francia, por ol vil mota), si no bailan los pe¬ 
riódicos, hacen cosa péórt 1 1 ¿ apoltíg’ía de todo lo en 
canallado, de todo lo rastrero, de todo lo prosti¬ 
tuido. 

Cuestión de tarifa. 

IEl sacerdocio do la pronsa sirviendo do rodlllr 
para limpiar todas las ouciodadosl 

/Qué aecol 

La gran atracción do la semana pasada ha sido el 
repugnante espectáculo do ver luchar un toro con 
un león. 

Todas las anunciadoras estaban cuajadas de carte¬ 
les y dibujos en ^ie las dos fieras so arremetían y 
destrozaban. 

A peBar de tan horripilante reclamo, á ninguno 
de loe constantes veladores do la moral quo tienen 
asiento en elr Senado so le ha ocurrido pedir la su¬ 
presión do esa fiesta reñida con la cultura. 

Ni se han conmovido las fibras de las ilustres da¬ 
mas que há poco movieron gran chillería por cosa 
tan baludí como la consagración de un obispo pro¬ 
testante. 

Verdad que esto último ora asunto de competen¬ 
cia industrial. 


Y hay que declarar guerra ó muerto ó lo» viles 
ÍHléiucñuüyeo. ; ■ ' . • i.S.O.j •• 

OompnnorofTdo La Idka líiiinE: 

¡ Salud. 

Loa quo Viyirüos, bn esta bendita' tierra do 
Polayb, éstamós eiV el mejbr do loa mundos, 
pubs d' jVosab'do 'oilfiofioiem-so 1»' ilusoria on 
toda la zona asturiana, llüovoh cada día so¬ 
bro ol !J jlobro productor nuevos gravámenes 
qué so yo on la imposibilidad do satisfacer, 
dftda sii precario, situación. 

1 Mas como; los encargados do cobrar cédulas 
y demás impuestos, no 1 entienden do estas co¬ 
sas, y cifran todo su afán on ¡salir lien con la 
contrata, aunque'párn olio tongnn quo echar 
á 2 >cdir nlodia humanidad, do ahí quo los mo¬ 
linos so sucodan pon demasiada frecuencia, y 
Jas cárcolos so vean atestadas do infelices tra¬ 
bajadores, quo, causados cío sufrir en silencio 
tantas calamidades, tratan do liacor compren¬ 
der do una manera conjundonto á ios que 
tanto los oprimen ,quo ol que. hasta aquí fuá, 
manso cordoro se convertirá, pronto en man¬ 
so león. 

Primero íuó una imponente mnnifostaoión 
pública en esta, capital,, para protestar del re¬ 
cargo do las cédulas; después, en el vecino 
concejo do Las Regueras, contra los consu¬ 
mos, por la que so bailan nada menos que 
setenta y oiuco individuos. en la cArcol por 
disparo do armas contra la guardia civil, y 
ahora tocó ol turno á los vecinos do Cangas 
do Tinoo, que, al toney noticia de lo «poco 
equitativo que habla sido hecho el reparto ue 
consumos., según .dicen los periódicos, trata¬ 
ron do hacer valer su protesta por la violen¬ 
cia, ya que de otro.modo no lo conseguían. 

J'.l Carhayón dice así al dar cuenta do olio: 

«Los jiorjudlcadoB pudieron muy bien haber; acu¬ 
dido A loa medios legales, si no estaban conformes 
con las cuotas que se les habían señalado; pero, 
como ellos decían, tan cansadoa estaban do no ser 
atendidos; que á' morirse de hambre, preferían arroa 
trar todas laa consecuencias que es tocan cuando la 
justicia se demanda por la fuerza, 

>151 martes, d las primaras horas de la maílana, 
grupos numerosos en actitud poco pacifica, apareció- 
ron en las inmediaciones de la casa consistorial; jr 


temiéndose se alterase el orden, el Siífinr oler.],!,, p¡, 
dló refuerzos A la guardia civil, para la custodia dol 
ayuntamiento. De riada -Hirvieron tales precitado- 
nes; porque loa paisanos; en-número eonaiderable, 
otrqpellan A la fuerza aunada, subirá A lira'oficinas, 
SO apoderan del proyecto de reparto do consumoB; 
queroAridole, y cometen otro género de desmanee, 
tal como romper laé Hiedas, romper loa cristales, 
etcétera, y, por último, buHcian A doiorniínadaa per¬ 
sonas que,so han pucato en salvo huyendo por los 
tejados, arrojándose, por las ventanas ó atravesando 
por entre loé amotinados.. 

Aprondan ahora los quo no lo Habón para 
qué sirven Jas autoridades, y ni mismo tiom 

S o iiagan memoria á ver si cuando fubrpn a 
opositar ol voto para Jos señores concejales 
éstos los prometieron hacer, lo que lucieron, 
Salud y Revolución. 

.... Angel Garvín. 

Otlcdo 6 do tuclembro do 18M. 
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14 Lección moderna contra errare viejos 

A la libertad nos guían las industrias, las artes, los 
ciencias y la necesidad. Sus precursores fueron; Ar- 
químides, con la palanca; Guttonberg, con la im¬ 
pronta; Galileo, demostrando el movimiento terrestre; 
New ton, las leyes do gravedad; Franklin, sujetando 
ol rayo; Fulton, con la locomotora, y todos los huo- 
nos hombros que han dedicado estudio y trabajos ó la 
dicha do sus sonrojantes. 

Ella imperará. Ella ha do conseguir el triunfo do 
la Justicia, utilizando para esto fin, inevitable, no 
sólo el esfuerzo do cuantos la amamos, sí que tam¬ 
bién los desaciortos de nuestros enemigos , 

[Grandes y pequeños do la tierra! |La luz corro 
cincuenta y siete mil leguas por segundo! |No está le¬ 
jano ol día on quo la luz intelectual, luz do salvación 
y de venturas, circunde ni planeta con la misma vo- 
locidad, hundiendo on los abismos dol pasado la ne¬ 
gra sombra dol privilegio! 


RECTIFICACIÓN 

El párrafo cuarto de la plana cuarta debe leerse del 
siguiente modo: 

La tierra os un esferoido de tres mil ciento sesenta 
y ocho leguas do diámetro, con doco leguas do corte¬ 
za y diez mil leguas de circunferencia. Se dice doce 
leguas de corteza ó cáscara, porque la tierra por den¬ 
tro es hueca en su mayor parte, y ese hueco está ocu¬ 
pado por gases incandescentes de ciento noventa y 
ocho mil grados de calórico, on cuya espantosa tem¬ 
peratura so hallan disuoltas todas los materias une 
componen el globo, expulsadas muchas veces por los 
volcanes. 


JOSÉ LÓPEZ MONTENEGRO. 
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EL OBRERO BURGUÉS 


J. 


Lo Lomos dicho repetidas voces, y probado ¡ 
queda hasta la evidencia, que todo ol mal do ! 
Ja sociedad proviono dol antagonismo do los 
intereses, el cual por sí solo os causa do la 
llamada lucha por la oxislencin, y de que 
cada uno con arreglo á sus aptitudos y según 
las ventajas que lo favorezcan ó las trabas 
que lo impidan desarrollarse floto á sus an¬ 
chas en la superficie dol bienestar ó se hunda 
en los abismos do la desgracia. 

Este 6s el bocho, reconocido por los privi- 
legados y por cuantos dol privilegio reciben 
intercsadí's inspiraciones como pormanónto ó 
indestructible, y considerado por los trabaja¬ 
dores revolucionarios como transitorio y do- 
minable hasta su resolución en la igualdad 
social. 

So comprendo quo los que do la desigual¬ 
dad sacan provecho, y los quo miran los 
hechos sin analizar las causas, ni menos tan- 
- toar su vordadora consistencia, sean pesimis¬ 
tas y tengan por utópica quimera, la aspira¬ 
ción emancipadora do los quo han vivido 
siempre sujetos á ominosa tiranía; pero toda 
preocupación, por arraigada (pie so halle, aca¬ 
ba un día por manifestar su flaqueza auto los 
ataques déla critica y cao anonadada ante la 
esplendente evidencia de la verdad. Así hoy 
el principio do autoridad se halla recusado 
por arbitrario, la propiedad calificada do es¬ 
poliado™ y ol salario reconocido como pro¬ 
ducto do un contrato leonino. No importa 
, quo esos tres iniquidades se hallen sanciona¬ 
das pondas leyes de los Estados, ni que para 
velar la mentira que les sirve de fundamento 
y la injusticia que do las mismas resulta so 
trato de cubrirlas con un ritual trasnochado, 
que si impone temor por sus emoles .efectos, 
á nadie inspira i-espeto ni monos veneración 
y amor, lo cierto os quo el proletariado mili¬ 
tante se dirige con ánimo serenoiá dar .pose¬ 
sión ,á.todos y á todas del,patrimonio univer-i 
sal y tiene en su mano la poderosa, palanca! 
•para remover ol mundo. 

Scnsiblo es quo ante eso movimiento /gran- 1 
dioso quq impulsa á- la minoría inteligente 
del proletariado do todas las naciones haya! 
aún trabajadores quo participo» do los erro¬ 
res’ de sus óxpíotadores y que haya quó ornan- 1 
ñiparlos á pesar suyo;-porque, fuerza> es de-¡ 

■ clararlo, los tenemos enfronto, sou enemigos 
nuestros, son burgueses sin las gangas, del! 
oficio,-ospccio do 'lonateursdol mal que les! 
oprimo y loSionvilece, remachadores de sus! 
propias cadoíias. Ellos von quo algunos salen 
de su esfera para olevarso ó aquella otra don¬ 
de, como en la isla do Jauja, se come, sb bebo 1 
y no so trabaja; oyen á su predicador repetir 
las palabras que el pontífice do los católicos, 
no por inspiración dol Espíritu Santo, sino 
aprendidas en los más ramplones tratados do 
economía política, dirige urbi fít orbi alaban¬ 
do* á los pobres que han dejado do serlo, y no 
consideran quo listos son como las bolas do la 
lotería, quo si algunas salen con la categoría 
do premios, la inmensa mayoría queda ence¬ 
rrada en ol bombo sin salida posible. Invo¬ 
can la suerte, solicitan ■ protección, suoíian 
con un hallazgo, con negocios lucrativos, con 
grandes ganancias, y andan siempre inspira¬ 
dos por un ideal grosero quo no,por Ico y as¬ 
queroso deja do ser irrealizable. 

Se ha dicho que «el negocio es el capital 
do los otros , y como corolario puedo añadir¬ 
se «ol capital propio es el trabajo ajeno»; por 
consiguiente, el wyocia y ol capital son, en 
términos precisos, el primero un abuso, una 
mixtificación, un timo, y ol segundo su re¬ 


sultado lucrativo. Júzgueso el asunto con la 
moral cristiana ó con la revolucionaria, siem¬ 
pre tendremos quo «la iniquidad ha hecho 
decir al uno: esto es mío, y al otro esto me 
pertenece. » (San Olomoute, papa.) «No os su¬ 
ficiente dejar de robar el bien de otro; en 
vano so creen inocentes los quo so apropian 
los bienes que Dios ha hecho comunes.» )San 
Gregorio.el Grande, papa.) «La, naturaleza 
ha engendrado el derecho do comunidad, y 
la usurpación ol do propiedad.» (San! Ambro¬ 
sio,) «La propiedad es el robo.» (Pro.udhon.) 
El único criterio que la razón no admito es 
ol legal, porque tocante á.propiedad el Códi¬ 
go sólo reconoce, ol hecho y santifica con ol 
título de propietarios ú los cpio no podrían 
ostentarlo con la fronte levantada ante una 
reunión de hombres dignos y juiciosos. Pues 
ante definiciones, tan exactas, tan irrefuta¬ 
bles, no Bólo por la esoncia de verdad quo las 
informa, sino hasta por el crédito quo como 
santos y como sabios merecen los autores ci¬ 
tados, ql obrero burgués dice á.sua amos; 
«Hacéis bien, porque si yo pudiera haría lo 
mismo.,» Considérese que efecto producirían 
estos hechos; un trabajador se encuentra sin 
trabajo, nadie le fía, ol casero le desahucia, 
tiene enfermos sus padres, su esposa, su hijo 
ó lo está él'mismo, y. .caiece' do alimentos, de 
asistencia facultativa, y de remodios y no ve 
una peseta por ninguna parto adondo tiende 
la vista, y en tal situación, dijese: « Ahora va 
bien, porque si yo fuese tendero, .casero,, mó¬ 
dico ó boticario, también me encogería de 
hombros y diría que so arreglo ese pobre, co¬ 
mo pueda.» ¿No es verdad que sólo pensarlo 
levanta el estómago y produce náuseas? Se¬ 
gún un padre.de la Iglesia, «nadando á los 
demás lo que ellos'han recibido, se hacen- 
homicidas y asesinos, porque reteniendo para 
ellos solbs'el bien que hubiera sido el alivio 
de los pobres, puede decirse quo ellos matan 
á todos aquellos que hubieran podido alimen¬ 
tar; » pues tú, obrero burgués, que nada re¬ 
tienes, que careces de todo y aun aplaudes al 
detoutadoiq eres ladrón, parricida y fratrici¬ 
da de afición, y on medio de tu miseria ni 
tienes la disculpa de las dulzuras del goco, ni 
compasión mereces en tus desdichas, y mori¬ 
rlas como un can miserable si no hubiera 
hermanos tuyos cu la desgracia social quo 
estudian para ilustrar tu entendimiento y.sa¬ 
crifican su libertad y su. vida para tu oman¬ 
cipación. 

Contra, un error que produce tan desastro¬ 
sos resultados y quo convierto á los hombres 
en enomigos do su felicidad y de su honra y 
de la dicha y de la dignidad do todos los tra¬ 
bajadores, quo sanciona las iniquidades dol 
pasado y que tionde á perpetuarlas en lo por¬ 
venir, hat' quo combatir con energía, porque 
cuantos éxitos se logren on esto, sentido son 
otros tantos ladrónos que se inutilizan y ase¬ 
sinos que se desarman con virtiéndolos en de¬ 
fensores de la justicia. 

Una observación para terminar; Si en ol 
torreno abstracto de las ideas la tolerancia os 
un deber para todo amante do lá libertad y 
un derecho que disfruta todo contradictor, ol 
obrero burgués, con cuyo asentimiento y aun 
por cuya causa so perpetran tantas iniquida¬ 
des on ol mundo, se halla exceptuado de osto 
derecho; además on tiompo do guerra, y on 
guerra está hoy ol trabajo libre con ol capital 
tiránico, so ha do aplicar necesariamente 
aquélla máxima evangélica: < el que no está 
conmigo contra mí os.» 

L. 


¿ES SIGNO DE PñOSPERiQAO^ 

Do Bilbao recibimos anoche el siguiente 
despacho, 'puesto en la villa invicta á las 9,40 
minutos do la lióche, por nuestro activo co¬ 
rresponsal Sr. Albéniz: 

«Hoy so han verificado oposiciones á pla¬ 
zas <le auxiliares del Banco de Bilbao. 

Para enterco plazas do auxiliares, dotadas 
con 5.000 reales de sueldo, solían presentado 
28b opositores, muchos do fuera do Bilbao y 
algunos con título dé abogado. > 

El hecho quo so consigna on el.telegrama 
anterior infundo on ol ánimo una gran triste¬ 
za. He ahí 285 individuos, y por Consiguien¬ 
te, 285 familias que han venido á menos. Un 
día dispusieron esas familias do comodidades 
relativas para dar ú sus hijos una instrucción 
esmorada, 1 y ahora fian tal vez, para poder 
comer, para contar con algún recurso seguro 
on el día de maüana, con osos 5.000 reales 
que habrán do disputarse como se disputan ol 
premio puesto on el extremo do una cucafía. 

Y no os quo este sea un caso extraordina¬ 
rio y anómalo; es un bocho que se repite á 
diario, y quo por su repetición indica hasta 
qué punto escasea el trabajo y cuán grande 
va siendo por momentos, para un número 
considerable do ciudadanos, la dificultad de 
hallar medios honrosos do existencia. 

Hace pocos días, medio mes apenas, que 
terminaron los exámenes de los aspirantes á 
Correos; Las plazas estaban dotadas con 4.000 
reales, apenas con qué comer, y, sin embar¬ 
go, la noticia do la convocatoria cuando so 
publicó—las plazas eran 180—hizo concebir 
más esperanzas on los hogares do la clase 
inedia que las quo engendraron un tiempo 
las minas, fie California. Yen buscado osos 
miserables 11 reales diarios, vinieron por 
centenares á Madrid los que aspiraban á lo¬ 
grarlos. , . 

¿No es esía úna sefial evidente do las pro¬ 
porciones que lia adquirido la miseria? 

¿Dónde están esas fuentes de riqueza, dón¬ 
de osa prosperidad do quo algunos días oímos 
hablar en ol Congreso? ¿Son los obreros sin 
trabajo en la mayor, parto do las comarcas los 
quo las pregonan? ¿Son acaso osos otros obre¬ 
ros do loviba, quo por no encontrar medios 
decorosos do vivir en ninguna, parto, so dispu¬ 
tan un empleo de 4 000 reales on exámenes 
quo duran un afío, los quo las proclaman? 

¡Qué fácil es olvidar las tristezas en quo 
vivimosi ¡Pero qué amargas son! 

(El Liberal.) 


EL PAN DEL POBRE 

Tai os el título de una obra estrenada en 
Novedades la semana pasada con éxito extra¬ 
ordinario verdad. 

Los autores son los Bros. Llanas y Francos 
Rodríguez. 

El incidente pasional que daorigon al dra¬ 
ma so desenvuelve on una fábrica, cuyos 
obreros so declaran en huelga, incendian los 
talleres y hacen frente á la fuerza pública, 
quo los acometo con furia y causa numero¬ 
sas víctimas. 

■Los personajes del drama son casi iodos 
obroros do las últimas capas sociales, do las 
más necesitadas, do las más sufridas, do las 
peor remuneradas. 

Aunque volándola algo, los autores han 
puesto on boca do los trabajadores la exposi¬ 
ción do los dolores y miserias que ios aqueja 
y sus aspiraciones de reivindicación. 

Naturalmente, obra de género tan distinto 
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(lo los quo hasta aquí liAnso puosto on escolia 
lia despertado dos sentimientos diamotml- 
nioiifo opuestos: do protesta (5 indignación, al 
verso rotrntados con todos sus vicios y ropug- 
noncias, entro los quo so comon ol pan dol 
pobre; y do simpatía ontro los pobres quo no 
comon pan, al vor que, nunque por ajona 
mano, han podido arrojar al rostro de sus 
eternos explotadores parto do las infamias 
(pío A diario los liacon sufrir. 

Do los críticos—si crítico puodp llnmarsoun 
plagiario quo siempre so distinguió por sus 
procacidades y desvergüenzas—quo poorhan 
tratado la obra y sus autores, puede citarse 
al Abafo Pirrados, quo ni os Abato ni Pirra- 
cas, sino un sor despreocupado mandado ya 
retirar por sus fracasos literarios y porsonalos. 

Esto audaz escribidor, vordadoro Goroneio 
dol arlo, á fuerza do quoror monoscabar la 
obra, lia concluido por hacer su panegírico. 

Y on osto concepto, pues, va.nos A trasla¬ 
dar aquí liarte de lo escrito en La Correspon¬ 
dencia por ol sujoto Pirineas. 

Oigámoslo: 

«Ootno son hombrea do Ingenio y cultura loa au 
tora* de El Pan del Pobre, y gente experimentada 
en ia parte mecánica dei arte escénico, ia obra re¬ 
sulta digna do.la atención con que fuá oída, y bu 
tendencia anarquifitiVy abiertamertte revolucionarla 
está presentada con habilidad y usando fórmulas y 
procedimientos que proclaman muy alto la compe¬ 
tencia de aquellos distinguidos escritores. 

Pero no obstante, adviértese el propósito do pro¬ 
ducir algo efeotlata quo no está conformo ccn las 
ideas y las tendencias políticas de los que la han 
dado uliontoB do vida listo explica los tintes antl 
páticos y sombríos que envuelven ©^carácter do d)n 
Jenaro, encarnación de la burguesía; los sentimien¬ 
tos generosos, las Ideas levantadas y los actos de 
do nobilíaitna arrogancia que so sefiaian eu Miguel, 
el apóstol do la'niueva idea, ol inspirado verbo de la 
reivindicación de las clanes desheredadas y el espí¬ 
ritu de justa y reparadora igualdad. 

Porque oit ol melodrama do que me ocupo hay un 
premeditada fingimiento encaminado A que aparez 
ca, invariablemente, desleal, Interesado, prostitui¬ 
do, egoísta y miserable el capital, y noble, leal, dos- 
interesudó y esclavo, con esclavitud sin redención, 
el trabajó.» 

Ahora bion, aunquo la obra no tuviora 
otros'méritos, quo sí los tiono y ya los anali¬ 
zaremos, la fotografía do los sentimientos^ de 
la oaractorlstica burguosa ostA bocha do ma¬ 
no maestra. 

Mal quo lo poso al Pirraquillns oso, los 
burguasos tionen quo sor así y como ostdn re¬ 
tratados; si no dejarían de sor burgueses. 

101 tigre es siempre animal carnívoro. 

•</> BIBLIOGRAFÍA 

Hace algunos días recibimos un opúsculo titulado 
Anarquistas literarios, dubklo á la pluma de quien 
desdo hoy no titubearemos oh llamar uno de nues¬ 
tros mejores amigo», J. Martínez Ruis. 

Achaquos do trabajo, falta do tiempo, en fin, que 
no desebrtesín, impidiéronnos dar cuenta el pasado 
número del erudito trabajo y de la galantería do su 
autor. 

Queríamos leerle despacio, laborear, paladear, y si 
se permite, digerir bu contenido para emitir á con¬ 
ciencia nuestra imparcial opinión 

No lo hemos conseguido aún, á pesar de nuestro 
propósito, porque Anarquistas literarios , no obstante 
lo modesto del título y lo corto do la paginación, ea 
lina obra analítica en que bu autor ha hecho verda¬ 
dera gala do observación depurativa do cuanto con 
los hombres y la literatura dol pasado y del presento 
se relaciona, demostrando que lia leído mucho y no 
menos estudiado, y quo conoce ó fondo ol asunto 
que trata. 

Mas despacio volveremos á ocuparnos do ente tra¬ 
bajo y do otros que no dudamos emprenderá nuestro 
buen amigo para bien de las ideas con que se halla 
encariñado y tan á fondo demuestra poseer. 

l'or ahora nos limitamos á copiar ol atrevido apar, 
te con quo pone fin A su trabajo, que ea algo así, pu¬ 
diéramos decir, como la síntesis do las opiniones del 
escritor. 

III 

- El salvajismo es necoBnrio c.ula cuatrocientos 
ó quinientos años para revivificar el mundo—dicen 
Job (loncourt en su Journal, 

El mundo muere de civilización. 

Antes en Km opa, cuando los viejos habitantes d 

o 


una hermosa comarca sentíanse debilitador:, caían 
sobre ellos desdo el Norte bárbaros gigantescos que 
vigorisaban la raza. 

Ahora, que ya no hay salvajes en Europa, son. los 
obreros quienes realizarán cuta obra en úna cincuen¬ 
tena de afios. 

Llamaraeo á esto la revolución social.» 

Réstanos decir que está elegantemente impreso— 
manjar sabroso en plato limpio—y pe vende A pese¬ 
ta en la librería do Fernando Fo, on Madrid, y prin¬ 
cipales de provincias. 

* 

* * 

También hemos recibido recopiladas en un folio- 
tito, las canciones de varios autores, entre las que 
se cuentan Milongas anárquicas , A la revolución , 
Himno anárquico y Canto al pueblo. 

Véndeso al precio de cinco céntimos ejemplar y 
y una peseta los treinta, debiendo dirigir loa pedí 
dos á Albino Barral, San Fernando, 1, Ferrol. 

! '• lll! ¡i. ' O * , . Í i I. ‘i ,.J . 

Multicolores es el título de una colección de cuén- 
t<Vn e^nogidOM dé Frangois 1 Copéfe, Alph'ónse Karr, 
Guy dó Maupapsant, Fierre Veróií, Üatulle Mende», 
Corry Gastan, Maurlco Guiilémohtj Henry Second, 
Gustavo Rlvet, A. Leroy, E. Villiéra y Julón Barbter, 
traducidos con todo amare por nuestros estimados 
amigos T. Camocho y F. de Palómerá. 

Como Ioh nombres de autores y traductores son 
por demás conocidos, nos relevan de todo encarecí- 
miente. 

Unicamente, y por ser en rigor de justicia, nos 
permitimos añadir que ril verterlo al cástollano no 
han perdido ninguna de sus filigranas literarias, y... 
nada más, porque se trata de dos amigos. 

Multicolores ént.á de venta on todas las librerías, al 
precio de lina peseta. 

iÑñhñmjjiiñ 

Una frase do Morefc, perfecto ministerial hasta 
que lo han dejado sin cartors, apreciando la macá- 
brioft sesión del viernes pasado: 

«Hoy ol Óongresó no os circo romnno en el quo 
morían los gladiadores en esforzada lucha; es plaza 
do toros en la que han quedado muchos caballos 
muertos.» 

Las malillas, pues. 

Y que los arrastren 

El corresponsal de un periódico madrileño en 
Bilbao pide quo Re expulse do allí á toda la gente de 
«mal ivivir,» á fin de ovltnr los robos quo ¿ diario so 
cometen. 

Esta petición debo haber producido escalofrío á 
los caseros do la invicta villa, etc. 

Porquo si efectivamente expulsaran á los malos 
vividores, no los iba á quedar alquilado hotel, cuar¬ 
tos principales ni segundos. 

Que es dondo viven vien esas gentes de mal 
vivir. o 

-S- 

Se dice que el honorable Ayuntamiento de esta 
villa del oso y doraás cóncejnles trata dé rebajar el 
Bueldo á sus jornaleros. 

lUssdichados de éstos si el rebajamients llega 
hasta el grado dondo han descendido los edilesl 

Non plus ultra. 

Con muy buen acuerdo se suprimió el derecho 
quo los diputados tenían á cursar correspondencia 
sin gastar un céntimo en franqueo. 

A la sombra do eatOB señorea escribían cartas los 
amigos y panlaguados, y aun 89 incluía la de admi¬ 
nistración de varios periódicos. 

Ahora parece que so trata de restablecer ol abolido 
privilegio en benoficio do los zangolotinos y zango- ; 
lotones esos. 

¿No sería más justo que do disfrutar el derecho de 
franquicia alguien, lo tuvieran los pobres soldados 
A quienes lo menguado dol haber no alcanza para 
cartearse con sus padres que obligaron á aban- j 
donar? 

Aunque para resarcir al Estado tuvieran quo in- j 
gresarle los aneldos quo devengan Iob capellanes I 
castrenses y los dispendios que se hacen para con- 1 
memorar á su purísima patronn. 

♦jt- 

El quo quiera saber el número de libros pornográ¬ 
ficos quo se publican no tiene mas que acudir al .Se¬ 
nado. 


Rara es la sesión en que un tsl Alvarez ó Argüe- 
lie?, penad ores ellos, uo piden la persecución do este 
ó de el otro libro de gfú índole. 

Como la generalidad del mundo ignoro, la pnblí. 
cación de tales indecencias, pues por lo visto los ex¬ 
pendedores eligen lugares ad hoo para su venta, cabe 
preguntar: 

¿Qué sitios frecuentan esos caballeros que tan 
pronto se enteran do las publicaciones pornográ¬ 
ficas? 

¿Por dónde las adquieren? 

Sería curioso averiguar esto. 

-*&- 

En tres ó cuatro días han fallo ‘ido cinco ó «eis 
obreros á consecuencia de cablas de los andamios. 

Ni contratistas ni propietarios lian caído-en "la 
Cárcel Modelo. 

-8- 

E1 que no crea que hay Providencia, que tome un 
billete de ida (sólo de ida, por si no vuelve) á cual¬ 
quiera do la» estaciones del Norte; Pozuelo, por 
ejemplo. 

Si consigne llegar sano y salvo, ya puedo entonar 
lina plegada al dios de los ferrocarriles quo Jo ha 
otorgado tnmafia predilección. 

Ni aquello pon vagones á propósito para trasladar 
personas, ni so renuevan los rails y traviesas, ni 
nada, en fin, del material de tracción; ni se tione 
otro afán quo el do obtener beneficios á coBta del pa* 
cíente público que paga espléndidamente el derecho 
á estrellarse, romperse una pierna ó hrnz », y llegar 
tarde, mal ó nunca al punto de su destino. 

Con una irreeq onasbllidad por parte de las conv 
pafiÍHB (?) que ya la quisieran pura sí todos los quo 
cambian perdigones por monedas de oro. 

jY todavía tienen el cinismo de pedir protécciónl 

|Bu<m polo echarían ti aquí hubiera justicial 

|Drun, Drun, Drunl 

¿No les suena á ustedes esto apellido? 

Pues es el de' un honorable jofo que la compañía 
de M. Z. A. (alterando un poco las lote/is »o po iría 
traducir matar obreros y empleados españoles) tio^o 
én sus tallores- 

Que sea ol tal Drun francós do Francia, quo no 
tenga aptitud para desempeñar ol cirgo quo ejerce, 
ni que hnga estas y las otras co-ms non sanctas, nos 
tieno sin cuidado. . 

Lo quo sí nos iriiporta, y mucho, y nos nbHgtrá á 
ocuparnos do su nombre y apellido y el dolitó qne 
ha cometido, es qué cúmulo los obreros acuden á él 
con pfctdnsiohe* justos, dentro do nnrigermio* lími| 
tes, .y con palabras do 'b'iena crianza, 'os recibu, como 
parece que >‘á lo lia hecho mte do una vez, con frases 
de menosprecio ó insultantes ademanes. 

Si no so enmienda usted, mon-ueur Drun, lo va¬ 
mos á limonar. 

España no es Dnhomoy ni Mncl«gasear. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Do que sucede en Italia es ya el sumo do 
la desfachatez, do la dosvorgüonza, del des¬ 
caro. 

Los escándalos do la Banca romana, quo 
dejan atrás, muy atrás, A cuanto on materia 
de desmoralización se conocía hasta ahora— 
¡cuidado que los hay de marca mayor!—y 
que iban A sor aclarados, depuradas las res¬ 
ponsabilidades, domostrado quiénes son los 
quo so capa do gobornantos ojercon do bandi¬ 
dos, y A pretexto do dofonder el ordon roban 
desalmadamente, han sufrido interrupción 
impensada, y la Cámara dondo obraban los 
documentos que comprometían A sinnúmero 
de personajes disuolta. 

El buen Crispí, el perseguidor encarnizado 
do todo lo más grande y hermoso quo cuenta 
Italia, valido do la influencia ele quo dispone, 
ha aconsejado al Humberto la perpetración 
de oso golpe do Estado, que on ol fondo no 
tiono otro objeto que aumentar ol terror y 
preparara, unas eloccionos do gente do idén¬ 
tica calaíta qtío venga á dar por bueno todo 
cuanto se lo proponga, y soa el Jordán que 
purifiquo tanta inmundicia como cubro á los 
políticos (¡uo hoy tiranizan la hermosa Italia. 

Boro, por más esfuerzos quo baga el último 
ministro do la dinastía saboyana, es imposi- 
i ble quo pueda descargar ol enorme poso de 











las acusaciones que sobre él arrojan las cifras. 

Y no él, sino que, á juzgar por los datos, 
resultan comprometidos magistrados y cuan¬ 
tos dependían da su autoridad, que sólo 1A ha 
apróvoclmdo para arrojar montones do ciono 
sobro todo lo que so tenía por más respetable. 

yin ombargo, este funesto personaje ha po¬ 
dido perseguir á honrados revolucionarios, 
disolver asociaciones obreros, sin quo los gri¬ 
tos de su dañada conciencia lo hayan adver¬ 
tido quo la dignidad de aquellos seres estaba 
A muchos codos do altura sobro su misorablo 
conducta. 

Más aún: á fin do descargarse de responsa¬ 
bilidades, trató de envolver á Giolitti, pero 
ésto al verso atacado, procuré defenderse, y 
con esto objeto entregó, como liemos dicho, 
gran númoro de doeumontos que obraban en 
su poder A la t 'amara, quo nombró lina co¬ 
misión do cinco miembros para quo los o.xa- 
minosñ. Esta comisión cumplió su cometido, 
y de él se desprendo quo en ios consabidos 
fraudes de la Banca romana cabe, entre otras 
personas, una parto no poquofia A Crispí, 
lio, según tolograma quo publica la Gaceta 
e Francfort, aparece en la nota soxta con un 
bono do 50.000 francos dol antiguo director, 
M. Tolongo, A favor suyo, y tros lotras dol 
mismo Crispí por- un valor aproximado do 
.55.000, y que Adriauo Lommi, gran maestre 
,de ln masonería italiana, lia recibido igual- 
monto 90.000, do los cuales 30.000 fueron 
para la íuujor de Crispí. 

Adornas, en carta que Tolongo dirige A 
Giolitti, cuenta aquél que por recomendación 
de Crispí descontó 350.000 francos al diputa¬ 
do Cinara, que mas tarde emprendió la fuga 
para no verse obligado A responder de la acu¬ 
sación de falsificador de valores. El director 
de la Banca romana agrega que todo el mun¬ 
do eslA convencido de quo este Chiara era un 
testaferro y ol dinero fue para Crispí. 

Otra carta importantísima de Grillo A Gió- 
litti confirma quo Crispí, antes de su entrada 
en el ministerio Depretis, había descontado 
en el Banco Nacional 217.000 francos, que, 
junto cen otras, cantidades tomadas se eleva¬ 
ron A 277.000. Por último, un telegrama de 
Win peare, prefecto do Milán, A Giolitti, fo¬ 
cha‘2G de Marzo del'93, le comunica un des¬ 


pacho on que ol banquero Weil-Sehott hace 
saber A Crispí la lfegada A Milán -do Luden 
Reinach, y agrega que Reinach no ha podido 
enviarle hada porque no obran en su poder 
los documentos pertenqcioneos A su, padre. 

So trataba, segó» parecí), de la famosa car¬ 
ta do quo tanto so ha hablado liaco algún 
tiempo, en la cual Crispí pedía A Reinach 
60.000 francos con pretexto de honorarios, 
como abogado consultor. 

Patento está la honradez de oso Crispi, 
quo, por lo visto, ha querido justificar las 
inmoralidades con un atropello. 

Poro ol pueblo italiano, liarte miserable 
ya, no consentirá por nlás tiempo quo so le 
porsiga, se lo oxploto y so lo robe. 

A la arrogante audacia de los déspotas sa¬ 
brá contestar con la actitud digna y viril quo 
dan ln razón y la justicia. 

La revolución, puos, no puede liacorso es¬ 
perar on Italia. 

LOS AVAROS 

En un lejano país, cuyo nombro no re¬ 
cuerdo, vivían, hace muchos.años, dos liom- 
1 bres, que seguramente eran los dos más 
grandes avaros que existían cu todo el uni¬ 
verso. 

Uno de ellos llamábase Fabricio; el otro 
respondía al nombro de Melchor; y ambos 
tenían tan arraigado el espíritu de la avari- 
\ oia, que sólo soñaban en inventar nuevas 
economías y en contar constantemente su di¬ 
nero. 

Como ios dos sentían un miedo,profundo A 
la soledad y A las tinieblas y querían econo¬ 
mizarse la luz, decidieron pasar la noche 
juntos; y en cuanto terminaba ol día, re¬ 
uníanse, ya on casa del uno, ya en casa del 
otro, pues no hubiese sido justo que siem¬ 
pre usaran el mismo domicilio, y así, frente 
i por frente, entreteníanse en hablar A obscu¬ 
ras hasta el alba de la carestía de la vida y de 
los dispendios que tenían que hacer para sos¬ 
tenerse. 

| Una voz quo estaban lamentándose, on el 
seno de las profundas tinieblas, de lo impo¬ 
sible que se hacía la existencia para ol hom¬ 
bre, cayósele A uno de ellos úna de las mu¬ 


chas monedas quo estaba contando on si- 
lencio. 

¡Qué emoción!... Fabricio sintió afluir su 
sangro al cqrozón; Melchor creyó morir do 
pesar auto la pérdida de la moneda. Los dos 
se estremecieron y se apresuraron A encender 
luz. Cuando ésta iluminó la estancia, vieron, 
uno y otro que ambos oseaban A cuatro pies, 
pava no estropear sus pantalones al sentarse. 

Hache. 

NUESTROS MUERTOS 

Cecilio Fernández Carmona, el compañero 
queridísimo, ol defensor incansable do !a 
emancipación humana y de la justicia abso¬ 
luta, murió on Madrid ol jueves pasado. 

Dosde hace algunos años pudieron observar 
cuantos lo conocían quo aquella naturaleza 
atlética y privilegiada se doblegaba ante una 
maldita enfermedad do los pulmones; pero 
nadie imaginó quo tuviera un desenfoco tan 
próximo y fatal. Sin ombargo, los órganos 
donde la sangre so convierte de vonosa on 
arterial, acordaron salirse por la boca fundi¬ 
dos y A borbotónos, y no hubo ciencia quo los 
contuviera. 

Murió nuestro amigo muy jovon todavía: 
cuarenta: y tres años rio más hace que vió la 
luz en Granada, en la más bormosa región do 
Andalucía, do la Andalucía donde más do 
una voz sonara con acentos do hecatombe la 
voz de la justicia. De allí vino, por azures 'do 
la fortuna, A compartir con nosotros luchas, 
fatigas y prisiones, con el ardor que presta ol 
haber nacido en una tierra donde generacio¬ 
nes de héroes, sabios y artistas sufrió randa 
más odiosa oxpoliaoióu por parte de los des¬ 
cendientes ramplones do Sanchos y Pelayos, 

Los oprimidos, los miserables, todos los 
quo padecen, lian perdido un hormano vale¬ 
roso; la tierra ha recobrado lo quo es suyo. 

¡Saludemos A los muertos; luchemos por 
los vivos! 

j-ioj^g iliü 

El espíritu de progreso y He lib-rtaií no es más 
que una débil capa que apenas reeubre los potentes 


56 Folletines cortos. 

ÚI 

Las, doeo acababan ele dar. 

Antonia—así so llamaba la enferma—tuvo un ex¬ 
traño estremecimiento, abrió desmesuradamente los 
ojos y dijo con desgarradora voz: 

—¡Hijos míos, hijos de mis ontrafias, ¿dónde ostAis? 
Venid, quiero veros!... 

—¡Madre! ¡madrol—respondieron los niños corrien¬ 
do A abrazarla. 

—Poro ¿qué haces?—clijole Rosa, la vecina.—iEl 
médico lia encargado el descanso y to empeñas en 
desobedecerlo. Precisamente para quo durmieras ha 
recotudo esta medicina. Vamos, cálmate y tómala... 

—¡ Ay, Rosa! Déjame... Comprendo quo es inútil 
todo... sionto aquí, aquí elontro la muorto...—ex¬ 
clamó la enferma con gran fatiga, sofialando ol co¬ 
razón. 

—¡No to mueras, madroeitadel alma! .. ¡Yono quie¬ 
ro quo to muorasl...—decían llorando los pobres ni¬ 
ños, abrazados'al cuello do su madre. 

—Vamos, niños, que hacéis sufrir más Á vuestra 
madre. No, vuestra madre no morirá—los repetía 
Rosa con feruura tratando do separarlos. 

* -Déjalos, danto ese consuelo, no me bagas sufrir 
mis. 

—Como quieras-—‘replicó ía pebre anciana díri- 


La ntuerte de la proletaria 


¡Terrible noche! Los copo3 de niovo caían sin inte¬ 
rrupción; grandes nubarrones do un color plomizo 
cubrían el espacio; ¡a humedad era intensa y un frío 
glacial entumecía los huosos. Las calles estaban de¬ 
siertas; todo ora quietud, silencio profundo. La natu¬ 
raleza parecía encogida, como Si hubiora pordido toda 
sn fuerza y movimiento... 

1 

¡Qué noche más triste! 

Poro ¡ay! más trislo ora aún la escena quo so des¬ 
arrollaba on cierta casa do las afiloras do la ciudad. 

Escolia quo no hay artista quo pudiera trasladar 
A la lela con toda la tétrica entonación do la realidad, 
con toda su negrura, con toda síi desgarradora subli¬ 
midad. 

Porque oi arte aun lio lia podido describir con teda 

i< 








éátragos morales legados por nuestros antepasados, 

Letorueau. 

f t m- * ¡ 

Eh el hombre la capacidad do: sufrir es limitada. 

Spronck. 

*% • 

Entramos en oí presento-siglo: la anarquía inte¬ 
lectuales un lucho evidente. Las excomuniones en 
nombre de un precepto han concluido. Si b(i hálate la 
critica «s CLmo interpretación inprnmoiito subjotivo, 
como d( cemento sicológico sin fuerza legal; al dere¬ 
cho positivo ha sustituido ol derecho científico- El 
crítico no tiene inda autoridad que su buen gusto; 
ampararse'do un dogma, invocar una autoridad su¬ 
prima, es esflalar la propia impotencia, es anu¬ 
íame, 1 

J. Martínez Rniz. 

*V i 

Todas las religiones son perniciosas cuando se 
trata del bion.do la humanidad, puqs é§iaa solo Don- 
den A proporciqparso por m^dio do, sus adeptos ol 
-yiyir lo inojor pos»ble,sin trabajo material. 

*01 n». : ,( v u •' . . I.;,- ,f.j 

Ja ignorancia do ¡u¿il Sóres proporciona la vida á 
mm teícera parto t]o .este mi mero sin necesidad de 
recurrir A otros medios* ■ 

* 

• * 

Hay seres tan.imbéciles qiie- estén ex\-,-la creencia 
que si faltasen loa burgueses .lQs tloshorpdados mo¬ 
riríamos do hambre, y al mismo tiempo so quejan 
del proceder do aquéllos. ,, 

0 » < 1 . i .. fu#%. i.i» 

Los gobiernos y las religiones son por precisión ! 
vcirdugeB de la humanidad; los, primeros implantan 
loyes para tiranizar, y 1 tís segundas en apoyo do loo 
primeros sostienen bub teorías sin baso: sólida, con- 
tr Arias; A todoprojréáo¿, oh 

- • - * a < . 

- EL ALMA 
; (LÓ010A DE ÜK'Á NIÑ A) 

—Ab\ibla, : jférüi la ctilinh * 
cuando mi’perro inurló. 

¿HlilJfA ido aí’(!iol6í H r,!lM 

—Hija, no. 

;Los perros ño tienen almal 
—Y esa madrastra quo á mí 
siil cosan*iH©^¿onviene, - - 

..¿tiene alma? 

, „ ,1 —Sí que la,.tipno,, „ j 


—¿El perro no y olla tí? : 

Pues jay! mi ! razón no llega 
A enietíder, abuela mía, 
ipor qué el perro me quería 
y mi madrastra me pega! 

Juan Piíirez Zúñtga. 

NOnCíASVÁRÍAS 

Obra en nuestro poder carta do Bilbao en la que 
se nos pinta con todos ios negros colores de.l prh ma 
déla miseria la situación desesperada en que se ha¬ 
llan aquellos trabajadores. 

A los cientos y cientos ya despedidos, hay que 
añadir el que para el 27 de eeto mes so espera lo pea 
la mayoría de los que aün trabajan ganando medio 
jornal. , ■. ¡ ¡i , 

Dentro de poco, pues, Bilbao que hace tres años 
fuó el punto de cita de todos los trabajadores que 
deseaban ganar el pan con el sudor de su rostro, y 
donde el bullicio y animación le daban la caracte¬ 
rística propia de ciudad del trabajo, se convertirá 
en un cementerio. 

Con el bonito nombre de Palmira ba sido inscrita 
en el registro civil de Granada una bija de nuestro 
estimado amigo Félix N. 

Frente al fanatismo que arrecia, las } rotestas do 
la libertad de conciencia. Así amigos. 

Son ya muchas laá localidades que á imitación le 
Madrid, cuentan con asooiaeióncs de Actos civiles , 
j cuyo objeto, como su nombre indica, en coadyuvar 
A la extensión del laicismo, y defensa de sus.asocia- 
dos contra las asechanzas del ultramóntanismo in¬ 
transigente 1, que, aprovechándose de siuptídeíosa in 
fliifenciá, trata de menoscabar ei derecho que el iu 
dividtío tiene á producirse libremente ed todas sus 
manifestaciones, pin odiosas trabhs, y disponer de 
su voluntad, ya en vida, ya en muerte. 

I Amantes nosotros do la libertad absoluta, nos 
complace tonto la multiplicación de éstas sociedades 
como'debe contrariar A los del hábito negro. 

Al ver que esas almas se pierden... para su bol¬ 
sillo. 
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bu verdad loo sufrimientos morales; aun no ha llega¬ 
do á pintar, con sus naturales colores, los desgarra¬ 
mientos de una conciencia que presiento un cataclis¬ 
mo, de un corebro que concibe todas las desgarrado¬ 
ras situacienesj. do una escena terrible. 

Y la quo se .precita & nudstra-vistá ¿s do aquellas 
que so resiste la pluma á describirlas, y que, aun¬ 
que puedan explicarse con más ó monos exactitud, 
no hay palabras para darlas á conocer con toda su 
realidad. 


II 

Consta la habitación de una sala y alcoba. Una 
vieja cómoda, encima uo la cual so ven varias boto- 
llus con modicuinontos, una jicara, una taza rota, dos 
pequeñas cucharas, la una do motal y do madora la 
otra. La macilenta luz que so desprende de una anti- 
qulsima lámpara do aceite es la única que alumbra 
la habitación. 1 

A uji ladp do la cómoda un baúl medio destrozado; 
al otro lado, en ol suelo, un pequeño jorgón con dos 
almohadas y manta; y allí sentados, una niña de sie¬ 
te años, do eabollos rubios como el oro, y un niño 
do cinco; los dos tristes y llorosos, con la mirada fija 
olía, semejando á das huérfanos desampa- 

ó cinco sillas, no eu muy buen estado, y dos 
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ó tres cuadros, descoloridos por lo viejos, son todo ol 
demás mobiliario que adorna la sala. 

Apartemos los cortinajes de percal pendientes de 
una caña puesta en la parte de dentro’dé 1 la alcoba, y 
on ella votemos, sobro una cama dé madera] con eol- 
•cbón do dula pája y sábanas’/do burdo' algodón, una 
pobre mujer sufriendo horriblemente; es la madre de 
los niños. 

La cubre grosera sábana y parda manta, descan¬ 
sando su cabeza sobre una almohada rellena de paja. 
A uno y otro lado de la cama hay una silla, y senta¬ 
da'en una de ollas, Vigilando á la ónferma, so ve a 
una Vécifiá, ya entrada on años. 

Etí esta morada del dolor, sólo se oye ol ruido pro¬ 
ducido por ol viento al penetrar por las rendijas de 
las puertas, y los desgarradores gemidos de' la infeliz 
enferma. 

So necesitaba todo el buon temple do la anciana 
vecina, curtida por la desgracia y dispuesta siempre 
al sacrificio, para tonor la abnegación do robar horas 
ni suoño, pasándolas allí, dundo sólo parecía reinar 
la muerte. 

Hay seros, por desgracia no muy on abundancia, 
dispuestos siempre á auxiliar al prójimo; son la ver¬ 
dadera representación do la solidaridad' humana. 























Revista socia/óqica. 


Bb'uéEQTÍ' .’MIPMi 


Año I.—Humero 35 . ^HireodÓlU FcijÓO, KURU1. 1, 3,°— 


l Á U ENTRADA DEL AÑO 

A los trabajadores, despojados de la rique¬ 
za natural, de la producida por el trabajo,'de 
la ciencia formada por los observadores y 
pensadores del mundo; 

A loa trabajadores, que además de deshe¬ 
redados del patrimonio universal son instru¬ 
mento dé trabajo 'para aumentar la riqueza, 
la soberbia y la holgazanería de sus domina¬ 
dores; 

¡¡¿¿A los trabajadores, que además uo despo¬ 
jados y desheredados so arranca de su seno 
■él contingente de esas corporaciones de sayo¬ 
nes encargadas de conservar la injusticia bajo 
el pretexto de mantener el orden; 
ñr ‘ A los trabajadores, que por el hecho mis¬ 
ino de la expoliación de que son víctima han 
perdido la fe eh el misticismo religioso, quo 
•preteiide aún mayor degradación por la pa¬ 
ciencia^ y sóh los únicos que tienou y pueden 
tenór fe en el progreso salvador y emanci¬ 
pador; 

1 Atodós ellos, sin distinción de color, creen¬ 
cia,ni nacionalidad, deseamos clara concien¬ 
cia de su valer y de su derecho; pasión ar¬ 
diente para amar la justicia y aborrecer el 
privilegio; energía para santificar ese amor 
hasta oí* sacrificio. , 

“ En la 1 convicción profundísima de que con! 
‘ esos deáeos anhelamos para todos nuestros 
hermanos en desgracia la mayor suma de! 
bienes posible, dirigiendo nuestra mirada á 
•los cuatro puntos cardinales, dondequiera 
• que. se sufre persecuciones y miseria y hay 
seres privados de libertad y mancillados por 
da desigualdad, envía un cariñoso y fraternal 
saludo i 

La Redacción. 

*****»*IM!»*»»***,I***«»*** + **»*Aw***********-# 


ti A PROPAGANDA DE LA FE 

■' r Palabra es está, la fe, que sin explicación 
alguna pudiera 1 parecer fuera de lugar en una 
publicación que lleva á la cabeza título liber¬ 
tario. 

Y, sin embargo, nada más propio. La fe, 
sí; pero no la fe ciega que admite la verdad 
prejuzgada, unos veces por no tomarse el 
trabajo do investigarlo, y otras para obligar 
á. rendir culto á los mayores absurdos; nó la 
fo quó constituye ol vorbo do las religiones 
reveladas, contubernio de mixtificaciones y 
errores quo pugna con la razón y el sentido 
connjn; no la 1 fe-pántaila oscurísima ó iinpe,- 
netráblo que cubre los ojos del pueblo em¬ 
bruteciéndolo para dominarlo, sino la fo dé 
la propia myóstigacióu, producto déla ob¬ 
servación, convicción sincora y no creencia 
sistemática, rayo do luz quo alumbrá lew 
misteriosos senos del porvenir, presentando 
á nuestros ojos la seguridad intuitiva dql 
triunfó, en día no lejano, dé ése ideal gran- 
i diók» y refulgente que llamamos Libertad. 
Pe innata, no adquirida, qué se siente y qqe 
se explica porque se apoya en heélios reales, 
no en teogonias absurdas ni on indigestas me¬ 
tafísicas, y quo apartándose do misticismos, 
propios sólo do históricos ó neuróticos,' busca 
la satisfacción do las necesidades corporales ^ 
intelectuales, tínicas reales en ol sór viviente, 

■ conjunto admirable de pureza y materia, on 
el cual nada existe que no sea perfectamente 
1 explicado por la ciencia y la razón. 

lista os la fe do que queremos hitblnr y 
propagar. 

Enfronto do los interesados grupos que de¬ 
fienden la fe ciega, formamos nosotros, quo 
creemos quo él bienestar humano no existo ni 


puede existir mas que en la, libertad absoluta; 
y esta fundada creencia so sobrepone á todas 
las ciencias,. ó todos los sistemas y á todos los 1 
prejuicios de una educación y de una civili¬ 
zación tan falsas como inconcebibles. Y si 
esto.es verdad, ai es evidente, si es incontes¬ 
table, de ello naco la revolución, mis bien 
intuitiva que formulada, que nos hace pre¬ 
sentir esta verdad absoluta: comunismo 

será la verdadera dicha del porvenir*. ¿Por 
quó? Porque os la expresión perfecta de la li¬ 
bertad absoluta on su más prístina osoncia. 

El comunismo, por no darle nombre ¡mis 
vulgar, aunque menos lato, hállase aún en 
período embrionario; y no es perfectamente 
comprendido por el proletariado. La multitud 
inconsciente que gime, lucha y muere arran¬ 
cando al trabajo un pedazo do pan negro, re¬ 
gado con millares de lágrimas, siente en sí 
algo que inconscientemente le impulsa hacia 
los resplandores de la libertad, volados hoy 
por las negruras de la tiránica opresión de 
jos ahitos, do los repletos, de los explotadores 
y do osa caterva de verdugos do todas clases, 
razas, edades y categorías. 

Los que se atrevon á demostrar al pueblo 
la posibilidad de un porvenir mejor, de un 
tiempo de ventura y paz en el cual ol amor 
reinará absoluto sobre la tierra, abatiendo 
toaos los privilegios, borrando todas las fron¬ 
teras, uniendo en apretado lazo fraternal á 
todos los hombres, son perseguidos, encarce¬ 
lados, diezmados, cazados como floras y se¬ 
pultados en las profundas simas do calabo¬ 
zos, menos nogros quo los corazones hedion¬ 
dos y repugnantes del odioso burgués, del 
hipócrita teólogo, do la vil ramera que pasea 
su impudicia por alfombrados salones, del 
inepto gobernante que, no pudiendo ahogar 
la voz de la verdad y la justicia, fía su po¬ 
derío en la fuerza bruta de leyes draconianas 
y en los miserables servicios do vendidos po¬ 
liciacos cuybs repugnantes oficios se pagan 
con el puñado de oro que representa el sudor 
y la vida do miles do seres Oprimidos, vejados 
y expoliados. 

Y entretanto existe multitud de éstos 
para los cuales la buena nueva revoluciona¬ 
ria es un misterio profundo que oyen nom¬ 
brar, pero que no comprenden por que su 
educación intelectual corta ó casi nula no les 
permite comprender toda la verdad y toda la 
justicia que encierran las máximas liberta¬ 
doras. 

■ ¿Qué' hacemos nosotros al lado de estos 
hermanos nuestros ignorantes, es decir, do¬ 
blemente' desgraciados porque á la falta de 
medios para Cubrir sus necesidades materia¬ 
les se uno también lit de aquellos que satis¬ 
farían las intelectuales no monos atendibles 
qüe éstas? | Conocemos la verdad y no hace¬ 
mos partícipes á los demás de ella! ¡Ahí esto 
es un Crimen de lesa humanidad. No basta 
gozar de la luz; es preciso procurar que los 
dornás gocon también de olla. Es un deber; 
más aún: una ley natural quo estamos obli¬ 
gados á cumplir. 

La palabra hablada y! la .palabra escrita. 
'He aquí los dos medios do que debemos va¬ 
lernos para difundir la verdad, hasta conse¬ 
guir quo su luz rofulgohtó brillo on todas las 
villas, on todas las ciudades, en todas las 
aldeas, llevando hasta los más escondidos ho¬ 
gares esta vordad que debo quodar grabada 
con caracteres do luego on ol corazón do todo 

■ proletario: La diclm solo puede existir en la 
libertad absoluta; la libertad absoluta es incom- 
pattible con t:l principio de autoridad 

Hornos llegado á una situación en quo no 
es posible la dofousa de las tomporamontos 


vnédios: no hay mas que dos caminos: ó abso¬ 
lutismo ó comunismo. Todo lo demás os hi¬ 
pocresía pura. O ol pueblo acepta ol papol 
pasivo 1 de burro do carga, cuyo Unico alicien¬ 
te son los palos con quo frecuentemente aca¬ 
ricia sus ancas el embriagado arriero; ó por 
el contrario, el pueblo, fuertecon bus derechos, 
abroquelado con larazón emprendo el camino 
de la reivindicación do sus derechos conculca¬ 
dos. En ol primer caso reinarían los Césares, 
los privilegiados, los vagos encumbrados; on 
el segundo, reinaría la Libertad. 

Y como jaira que pudieran volver los tiem¬ 
pos del absolutismo sería preciso borrar de la 
historia diez y nuevo siglos, para lo cual no 
basta todo el poder del hombro, y destruir 
los resultados dol progreso, lo cual es más 
imposible todavía, so muestra clara y patento 
la necesidad de emprender el segundo camino, 
y doctorar franca y abierlamonto adúnde va¬ 
mos y cuáles son nuestros déseos. No os esta 
la lucha de un principio, ni do una teoría, 
ni de un sistema, nb; os mucho más: os la lu¬ 
cha de razas y do ctosesi Las clases privile¬ 
giadas y las proletarias son incompatibles. 
Los nobles, los señores, los magistrados, los 
gobernantes, los capitalistas y los curas son 
los enemigos naturales do la libertad. Para 
que ol proletario sea dichoso os necoSario des¬ 
aparezcan todos osos engendros sociales. No 
necesitarnos legisladores, porque su ciencia 
es vana, falaz y do falsas bases; no necesita¬ 
mos sacerdotes, porqUo ; nuestro Dios no quie¬ 
re cultos externos ni adoraciones hipócritas; 
no necesitamos capitalistas porque son una 
cáfila do usurpadores; no necesitamos gober¬ 
nantes, porque estamos hartos do hacer ol pa¬ 
pel dé páeientísimos borregos. 

Conocemos la verdad, la confesamos y ia 
sentimos; nuestro deber es, pues, difundirla 
y propagarla. 

Y el que así no lo haga; ol que no difunda 
sus ideas sin velos, sin distingos y sin ate¬ 
nuaciones; el qUo uo acepto gustoso ol marti¬ 
rio en aras del noble y santo ideal quo deíon- 
mos, ese no es digno de cobijarse bajo la bri¬ 
llante enseña que llovará á la victoria á los 
hombres libres. 

Para ser libre es preciso, auto todo, ser dig¬ 
no de serlo. 

Bésol. 


EL NACIMIENTO w 

El 24 do diciembre es el solsticio do in¬ 
vierno y el 24 de junio el de-verano. 

Según la Iglesia católica,,.osle Ultimo día 
es aniversario dol.nncimiouto do Juan ol Bau¬ 
tista, llamado el Precursor, y el otro el do 
JesUs de Nazaret,: ol Mesías prometido on la 
ley y en los profetas. 

No esta una coinoidenoia do fechas, sino 
un hecho producto del cálculo: el cristianis¬ 
mo, asi como la mitología pagana, está basa¬ 
do'en la astronomía, como resabio do su pri¬ 
mitivo origen. 

La imaginación y la ignorancia do los pri¬ 
meros pueblos los llevó á establecer ol sabois- 
mo ó culto do los astros. El espectáculo do la 
naturaleza, la relación do las estaciones y do 
los cambios atmosféricos con tos uooosidafios 
individuales y sociales do la vida, hicieron 
suponer á los hombres sencillos do las prime¬ 
ras odados quo los astros oran sores superio¬ 
res y ol sol ol primero entro todos. 

(I) E te artículo deb'ó aparecer al uúmu.ü jilea- 
do; pero á Correos lio se le antojó nue 11- ¡- tv .. -u 
Jobillo tiempo, A poner Je lmln’rnr alo enviejo ron el 
-uijoivate nuootro querido oouipañet'v I.. 
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151 estudio y ¡a observación descubrieron 
ios luyes que los rigen, y con éee conocimien¬ 
to surgió la idea do reservarlo entro cierto 
número do iniciados y do dar al pueblo mitos 
y dogmas pava prolongar indefinidamente su 
ignorancia y vivir tí su costa: he ahí la baso 
lundamontal do todas las religiones. 

El esoterísmo, ó filosofía resoryadn de los 
. ..cerdotes iniciados, y ol exoterismo ó creen¬ 
cia impuesta por los sacordotcs al pueblo fuó 
uomu ol evangelio do los privilegiados, ma¬ 
ulante ol cual ol astuto y holgazán so mautio- 
i.o a Hoto en tanto quo las masas popularos 
queduu outrogftdas al trabajo y al .embrute¬ 
cimiento. 

Dado ol impulso y sistematizado ol privi¬ 
legio, no necesitaron los sacordotcs do las ge¬ 
neraciones postoriores aguzar ol entendi¬ 
miento, porque ol abuso, la esbolidelón y la 
manía continúan sin dificultad ni interrup¬ 
ción, y naturalmente Dios y el César réoib'en , 
10 quo, sogúu la onsefianza sagrada, lés perte¬ 
nece, quedando ol trabajador á la luirn do 
Valencia. 

i5s ol solsticio do invierno ol momento en i 
ol curso do la revolución do la tierra alrede- j 
uor del sol en quo, por efecto do la inclina- j 
clon doi ojo terráqueo y dol movimiento de ¡ 
rotación, termina el acortamiento do los días 
y empieza el aumento. Lo contrario aconteco 
cu ol solsticio do verano. 

listo resultado tan notable del movimiento 
lia servido siempre do punto de comparación 
para medir ol tiempo, y los ignorantes, to¬ 
mando el olecto por la causa, han croido quo 
ora ol tiempo misino, y por esto so dice: muo-, 
ro y naco ol año. 

liso os lo quo naco ol día 26 do diciembre, 
llamado por los «reyoutes día do Navidad. 

Du módo que no. so conmemora el naci¬ 
miento dol hombro eminente, ni menos ol do 
un dios, sino que positiva, aunque incous-; 
cioutomento, se festeja ei afio recién nacido. 

Du roiacióu que existe entro el cristianismo 
y la astronomía en este punto no os otra quo 
la necesidad quo tuvieron los primeros pro¬ 
pagandistas cristianos de amoldar su doctrina 
y sus mitos á los costumbres paganas, porque 
solo por esta concesión oportunista pudo con¬ 
seguirse su aceptación. Sirva esto y sus do- 
pioiables consecuencias de locción á losfutu- 
.niiovaderes para que antas aplacon la 
lacción del triunfo quo doblogarse á nco- 
.amientes que al fiu mixtifican prinpicios 
u luyales y dejan subsistente ol mal que se 
pretendió remediar 

lian pasado los siglos, el error se ha forta- 
najiuo por la tradición, y por la influencia qué 
ojeteen los rituales y las ceremonias, y claró 
esta, el soflor Todo-ol-mundo sigue la rutina, 
tanto por ignorancia como porque, siguión- 
uufa, encuentro ocasión de fiestas, comilonas 
j borracheras. 

La diferencia existente entre ol afio astro- 
oiiiico y ol civil no dostruyo en lo má3 ini¬ 
cuo nuestras afirmaciones, y so origina en 
antecedentes históricos que por no referirse 
en nada ó nuestro objeto, que es únicamente 
arrancar una preocupación á nuestros copnpa- 
tioros do trabajo, abandonamos á la futilidad 
ue los escritores burgueses. 

Consto; pues, que ol génesis y la rovolación 
quo so atribuyen todas las religiones son in¬ 
venciones encaminadas á dar carácter sagrado 
al despojo y á la tiranía quo los privilegiados 
do todas las épocas han perpetrado en perjui¬ 
cio do las generaciones do trabajadores; quo 
la fábula dol niño-dios nacido do una virgen 
os una parodia do los fundamentos do las re¬ 
ligiones anteriores, y que sólo la ignorancia 
y la predisposición á lo maravilloso ha bocho 
qu° los infelices despojados acatasen y rindie¬ 
sen homenaje á un piadoso ombusto. 

Tal os ol origen y ol verdadero carácter do 
esa liusta en que falsamente so habla do nive¬ 
lación do las clases ante la divinidad, 

Lo» trabajadores nada, puos, tenemos quo 
ver con esa fiesta místico-burguesa, 

E.< 



LA HMfALSAQ 


1 

Actualmente aspira-Ú au rcalis-clón multitud4e 
escuetas más ó uieía&Aeobfslietas. j 

Lo quo la igualdad significa para cada una do o as 
escupías, si bien puede diferir y difiere de tacho en 
; H -forma, tiene por fundameuto una idea primada 
quo lógieemento debe considerarse como axioma- 

Ya sean tales escuelas socialistas en ei sentido do 
una superioridad 1 del derecho social sobre el derecho 
individual, lo que supone la exaltación dol Estado 
como 'órgano do los funciones económicas; ya sean 
socialistas en el sentido do la realidad individual, 
concertando libremente las relaciones comunes, lo 
que implica ia negación del Estado gübernsmLntal 
por la afirmación del organismo colectivo, inora do 
toti* ficción representativa, n6 hay ninguna tino no 
derivo sha doctrinas dol axioma do que cuanto con¬ 
tiene la iiatmáleza pertenece al dominio general do 
los líombtes sin distinción do condiciones. 

SupuestJ desVado fyrlmitivo ó na'tiral, ol bómbre 
aparece Sobro la tierra con libertad absoluta para 
disponer de todo á su antojo. Toma lo quo necesita i 
allí donde lo encuentra, y dol mismo modo que nada 
limita A eus pulmón a el aire necesario, nada tam- ; 
poco le impide asimitafse, como no sean las condi- • 
ciono- do la natura taza, la suficiente Cantidad de' 
frutos y sustancias para vivir y desonvolver-e. Así, 
la apropiación individual está reducida á la‘posesión 
de lo quo se necesita, y el derecho á la tierra y sus 
frutos oh por naturaleza común. Solamente cuando 
surge el grupo, embrión del organismo social, om-) 
’ptazan los hombrea á carecer de la genóralldad del 
derecho. La limitación no proviene dol hecho mismo 
de agruparse los individuos, como so pretende á ve¬ 
ces, aino de !a usurpación organizada al propio 
tiempo; porque un hombre ó un grupo do hombres : 
sólo piorde parta de su derecho cuando otro hombro 
ó grupo de hombres lo usurpa, constituyendo un 
privilegio á su favor. 

Por esto, si volvemos al origen délas cosas, el 
axioma citado 66 impone, pese á los hechos que al 
parecer lo contradicen on otra forma: todos los hom¬ 
bres tienen derecho al uso y beneficio do los ele¬ 
mentos naturales! aire, luz, agua, suelo, subsuelo, 
etcótera, que ea lo quo ninguna de aquellas escuelas 
deja de afirmar. 

En lo que difieren es, naturalmente, en la aplica¬ 
ción de este principio; pero también aquí puede se-' 
Salarse una idea común, que es laque da el verda¬ 
dero sentido de la igualdad. Esta idea común es la, 
igualdad da condiciones, de un modo genérico, para 
desenvolverse. Y decimos do un modo genérico, por¬ 
que no se reduce á las condiciones políticas, sind 
que 80 extiendo á las jurídicas,, económicas y so^ 
cintas. 

A partir del principio de la igualdad de condicio¬ 
nes, la divoreidud de desenvolvimientos puedo so* 
tan giando como lo exijan lai diferencias de la natu¬ 
raleza, puos no supone laigualdad subjetiva como re¬ 
sultado, que seria la uniformidad, nogoción do la 
vida, sino la igunldad objetiva como fundamento ó 
como medio de un armónico desarrollo do la .agru¬ 
pación social. Y puesto que generalmente «o acopla 
quo ladiberiad os instrumento necesario, tanto do lá 
vida intelectual como do la colectiva, y §o afirma la 
genei&litl&d del derecho huinauo, laigualdad de con¬ 
diciones so impone categóricamente al pensamiento, 
porque la desigualdad implica grados diversos do li¬ 
bertad porroual y diferentes y participares estados 
de derecho, según ios individuos y las circunstancias 
que en ellos concurran. 

Raúl 
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EL PAN DEL POBRE 

,i íi 

Bueno será apuntar que se nos olvidó ha¬ 
cer constar el número pasado quo ol titulo 
parecíanos algo paradógico. fin efecto, ol po¬ 
bre no tiene pan. lista no os ficción, sino 
realidad. Si tuvíora pan no sería tan pobre. 

Después do oslo, y sin entrar por ntiora tí 
examinar si la obra es plagio do Los tejedo¬ 
res (que os más revolucionaria), y sólo afir¬ 
mando quo sin la creación do Hauptmann 
no se los hubiera ocurrido quizá á los soflores 
Llana y Rodríguez dar á luz ésta, consigna¬ 



mos con gusto quo cada representación es un 
lió ño y una ovación para üi listas y autores, 
poso é. las ptriaqueflas lucubraciones dei 
Abato ese, coreadas en ol Sonado por Canga. 

So quiso influir cerca do quien dispone de 
los rayos gubernamentales para que suspon- 
diora arbitrariamente la obra, y los salió el 
tiro, ¡lor ia culata, pues se lia avivado el de¬ 
seo do los que do otra suerte ni siquiera se 
hubieran aproximado al teatro do Noveda¬ 
des. Todos los aplausps do la claque .son una 
nonada én 'compataéióu' J dé 'lfc-'prdpitgnn'ííft 
que on favor do la obra lian heqho, desde 
La Correspondencia Pirrftcas, y (laido ol So¬ 
nado Arguelles (Canga). Dos caballprps para 
quienes, por lo visto, vivimos aún on la épo¬ 
ca do lps Autos sacramentales y opeondomós 
luz con ; la mal oliente pajuela. 

Es decir, quo ios autores, sin soñarlo si- 
quipra,, lipn oucontrado ori .Canga y Pjrracap 
dos colaboradores mucho más eficaces que los 
rociamos horripilantes dol toro y ol (oón, pro¬ 
digados on esquinas y anunciadoras. 

Cabo asegurar, puos, qpe pan del, pobre, 
salvo alguna ,sorprosa, sogpirá roprróeután- 
dose algún tiempo.y excitando loa odios derla 
galería la innoble figura dol. burgués,,qué ha 
venido á reeippliizar en lanscopa al obligado 
traidor do, los antiguos dramas. 

Y no as seguramente que aquel ,Joparé, 
por grande que spa, su bajeza d,e sontjipjen- 
tos, asemejo al burgués vendad, al .'bujrgués 
que en la vida real abdica de razón, do, hu¬ 
manidad y de justicia cuando esto, puede 
afectar directamente.á su bolsillo ó á sp,pan¬ 
za. Ridículo y malvado cual os D, Jenaro, 
sólo resulta, mero aficionado cpynpayjitiYa- 
mente. 

Podrá babor alguno que, no llegué al ex¬ 
tremo del dosorito en la obra, poro . éste será 
la excepción; la regla general os peor, mucho 
peor.que D. Jenaro. 

Ni Hauptmann, ni Llana, ni Rodríguez 
son'capaces de señalar, con sus vc.daderastin- 
tas la depravación que se alberga en eLfondo 
de esas almas podridas quo calculan refina¬ 
damente los céntimos que arrebatan.é Ja mi¬ 
seria para emplearlos en io superfluo del lujo 
y la molicie. 1 

Seres excepcionales para quienes todo el 
mundo, todos los afectos, todo lo más sagra¬ 
do está encerrado Op el libro de caja; misera¬ 
bles adoradores dol tanto por ciento; arcadu¬ 
ces do la noria social- qué íió silbón sino á 
costo de la que bajan sus trabájadorosjmeiis- 
' truc» y deformidades sociales quo hay qUe 
corregir ó pulverizar si so quiero que la hu¬ 
manidad sea conjunto de serró coiiScient.es y 
iio acervo do podrida carne. 

_ Pod rá creerse que la 'pasión nos ciega; pero 
si se llamara á deponer obreros y 'óbferas'de 
las grandes fábricas do Cataluña, por ejem¬ 
plo; jóvenes quo fuera do allí trabajan en 
tiendas particulares, que 1 liúelgan ó tienen 
ocupación sogún acceden óTio'á ios caprichos 
do los hijos de los burgtipées ó de los encarga- 
dos, aparecería desdibujada la persona do don 
Jenaro y se vería que, á pesar dé sti depraya- 
eión, os un lioudito, que podría aspirar' & la 
cruz do Bonofieoncia ú otra mención honorí¬ 
fica, comparado con el grueso do la élaso, que 
la fovolución confunda. 

Afinque olios quisieran, no podría sor de 
otro modo. Su educación, el medio en que 
viven, oí desarrollo felino quo lia tomada la 
idea dol pnriqueciiatontb á todo tranco y 
cueste lo quo cuesto, oblígalos á producirse 
como ontos distintos cío los doinás do ln,es¬ 
pecie. 

En el interior, y cualquiera ,qfio soa ol bar¬ 
niz do hipocresía con que lo disimulo)!, son 
verdaderas antropófagos de li> sangro y dol 
sudor do sus obreros. Ciogos á las desdichas, 
sordos á los clamores de la dosgracia, cousi- 
doran como accidento anexo á la industria 
quo ol trabajador perezca triturado por una 
máquina, sufra una mutilación ó quedo in¬ 
utilizado para siempre. Pagando á los herede¬ 
ros dol difunto, magullado ó inutilizado el 
cuarto do día quo haya trabajado, ó las lio- 










rás, ó el medio día, so. quedan tan tranqui¬ 
lé, sin importárselos un 'ardite la miserable 
suerte de Id "familia del desventurado que 
regó con su sangro las monedas quo ateso¬ 
ran 'oh su gavetá.' 

' h Cuándo unl3, hacen lo que D. Jenaro con 
Peláoz: lo colocan en otra ocupación menos 
ruda, ¡piró 1 £ óqndición do quo uo pienso, de 
mié reiiunéié ii su ji para convertirse on 
iiistfupionto’ de dus malvados fines, en Verdu¬ 
go 'do síis hormauos. 

BAUHP.E DE LA CLASE MEDIA 

Después cteMn ,sigl.o do sp advenimiento al gobier¬ 
no del Estado, nos parece quo ya ea hora de quo la 
clase medíftjbBgftfl.u balance. 

Después de haber provocado una revolución en 
nombre'de la moralidad, la clase media ha llevado 
la inmoralidad á todas las csforas. 

Miniptt09\qpe cb\>rin del Estado y de¿ jas grandes 
compaílíÁ5'á*la ¿ ve», i pl(ra servir los intéi’efeés de éstas 
^etrjiuflnto.de. los de.aqu^l; diputados quo so 
venden;' periódicos que defienden hasta ló míe es de 
^óií'o pumÓ'ín'defondibíe, c6n tal que sé lo paguen 
i>ich; hoínbres de negocios que corrompen cuantó les 
rodea confiando con razón en que el éxito les hará 
a^olvcr r d^íodp.;.comerciantes que rpbap en la can¬ 
tidad, Cn la calidad y en ol precio sin eHeriWilo de 
■¿in&hn góneío; ubi pólicía qúé pi'ófóge A los látiro- 
hféS; l 'ft\i«gobiernó qu 0 lós Oondecora; agentes del Es- 
'•tadó qup .eueefian. A-los particulares jos medios ido 
defraudar á la Hacienda; la estafa erigida en insti¬ 
tución; la desvergüenza elevada A las nubes; la vir- 
Vii’d'^chrilecida y lá honradez tildada de majadería, 
tal es ol balance que arroja la diferencia entre el debe 
y pjl> babor .da (neq cla*e media que se ha enseñoreado 
del mundo de la política y cío los negocios. 

Su.historia será la historia de los escándalos. 

'liJl'éscAbcfálb’dó lós 1 feirocarrllos del Noroeste de 
España, losíoscáiidalos de Londres, los escándalos 
de Berlín, los.é^cpndujos peli Panamá, los o cándalos 
del Banco romano, los escándalos de la prensa, los 
escándalos coloniales, tales serán los títulos de los 
cáiÜtülos' db 1 eea líisíóíla dé 1 la claéé inedia. 

Esa clase, que pretendía gobernar en nombre de la 
virtud, lia rebajado el concepto del Estado basta el 
ppptp ds haberle traficar con los buríleles y los gari 
tos.'chis agóntVs van á partir hasta c >n los rateros y 
'tiiuádordtf'dé los'¿ránde8 céntros dó pbblación. 

• ; Afectando>Her[deftínsora de la'familia y partidaria 
do la monogamia, lia origido la po igamia en insti- 
t,ucióp, burlandoso do aquellos que se contentan con 
'úna sola mujer. 

Vendiéndose como amiga de la religión, no tiene 
mas Dios que ol dinero, tomando de aquella solo las 
p^áctic^s pxtejiqtres, como uno se pone un palgtó ó 
un gaban porque es moda. 


En medio dei naufragio universal de las creencias, 
en medio del descrédito de todií* las instituciones, 
ue to ‘os ios principios, lo quedaba ai pueblo unaíé, 
la fe eu la jnsticift. ; 

Pero Ir clase media h8‘d*-8trntído también esta úl¬ 
tima creencia del pu blo. Pohiéndo A'la jmagistratu- 
ra al servicio de la política y de la á’ta baño*», influ¬ 
yendo en la balanza-dó la justicia-para inclinarla del 
lado do sus intereses, la oíase media bu hundido á la 
magistratura en el detícrédlto El püoblo no vo ya en 
ella lá imparcial defensora de sus intereses y de su 
honra, sino la amiga complaciente del poder. 

Corrompida y corruptora, la clase nmúla está con¬ 
donada A caer comó cayó ia columna de Vendóme: 
sobro un montón de hoúo. 

(El Piluvio de Barcelona.) 
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EL ARTE 

Hay aún en el mundo esclavos, víctimas obscuras 
d**l trabajo, cíoe*6 que gimen en la ignorancia y la 
miseria, vicios que roon el cuerpo y degradan el es¬ 
píritu do las naciones, ihonstruos que yiven del 
hambre ajena, fatalidades que, como oi parro de Ja- 
grenat, destrozan implacablemente A cuantos cogen 
bajo sus ruedas, Vocea dé dolor que'se pierden en el 
foi^do fie tenebrosas. viviendas ü ób^cura? círceleá. 
¿Cuándo se hacen Ir pppsía, pi : el.atye eco de tales 
gemidos, ni vengadores ds tales infamias, ni lábaro 
dé los que deben llóvar A cabo la redención de los 
I pueblos? ¿No es verdaderamente vergonzoso que 
vuelvan los ojos A lq. pasado para no vor lo, presente, j 
y se alrovan A pasar por ese pandemónium social j 
pulsando láiftp(igqaj pítala y'.cp^qnjicjii ijaifrento de 
rosas? 

I^as ‘luchas dé que acabo do hablar revelan un 
progreso constante en..a espeoie humana. Seres per- 
factibles, no perfectos, trabajamos incesantemente | 
por mejorar el cuerpo y el alma. Por un progreso 
vamos A otro progreso, por una refirma A otra refor¬ 
ma y no paramos porque nonos sentimos hunca ea- 
* ti^íeclios. Queremos romper la última do nuestras 
' ataduras y ejercer absoluto dominio sobró la natura- 
1 leza; queremos abarcar y conocer los indefinido 0 es- 1 
pncios y penetrar en las reglones do lo infinito; que¬ 
remos llegar’al reina lo de la justicia y ver A todos j 
} los hombres on la plenitud de su derecho. Para al¬ 
canzarlo corregimos una y cien veces los procedi¬ 
mientos de la industria, los datos y afirmaciones de 
i la ciencia, l»s leyes de los códigos, las reglas de la 
' moral, la palabra de los evangelistas y los prófetas. 

J Todo concurro por igual A la misma obra; la in¬ 


dustria, > buscando en la tierra elementos con que 
aumentar nuestros recursos , y rqedios con que en¬ 
sanchar nuestro poder y hacernos los reyes del mun¬ 
do; el comercio, acercando los pueblos, utilizando 
loe esfuerzos de todos y haciendo de todos una fami¬ 
lia, la ciencia, investigando las leyes de la materia 
y facilitando alas A la industria y al oinercio; la fi¬ 
losofía, determinando las facultados del espíritu, sin¬ 
tetizando la ciencia, hopeando en la historia la adi¬ 
vinación do lo futuro, elevándose á la noción de la 
absoluta justicia y descubriendo por ella los errores 
de la moral, les aberraciones del derecho, los vicios 
de la economía y del gobierno do las naciones. 

¿Qué falla aquí para que la obra adelante y llegue 
A feliz término? Los hombres de iniciativa en la in¬ 
dustria y el comorcio, los sabios y los filósofos, son 
en corto número. Para que los esfuerzos do los unos 
y/lap jdeas de loe otros no sean estériles, necesitan 
del concinso de las masas. Sin ellas, imposible de 
todo punto vencer los obstáculos que nos oponen, ya 
las fuerzas Yivaa de Ja materia, ya los intereses. 
Los intereses creados protestan siempre y so le¬ 
vantan -contrá toda reforma que pueda lastimarlos; 
dueños, por lo general, del poder público, recurren 
A la violencia contra los innovadores. Ya que dejen 
en eo8Íego la espada, no están dispuestos A ceder el 
paso que no sientan sobro sí la faerza superior de 
las muchedumbres. 

Pero ¿cómo lograr que esas muchedumbres abra¬ 
cen!?^ nueves doctrinas y se decidan por ellas al 
sacrificio? Ignorantes aún, no comprenden al inven¬ 
tor, al sabio, al filósofo, no pueden seguir los largos 
y complicados raciocinios por quo esos hombre llegan 
A la concepción de loS nuevos principios. No es po¬ 
sible interesarlas por la reforma sino hablándoles al 
coraré 11 y los eeuiidos, dando cuerpo A las ideas, vis¬ 
tiéndolas con las galas de la funtasía, animándolas 
por el sentimiento. E*ta es la misión dol arto y la 
poesía. 

F. Pi y Margall. 
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YbEkS?IfJ¡VI.€ 

Copiamos: 

«¿Por quó, A pesar del desquiciamiento de la mo¬ 
narquía, no suben los republicanos? Porque ol país 
está persuadido do qne los Pérez, Gómez, Martínez, 
Sánchez, Alvarez, Suárez y Rodríguez do la Repú- 


00 Folletines cortos. 

.(.,■> «Mil» -.¡ aoL-í t .'j H .. , : r . ,. , ;fi 

te,; .quedarlo otra vez como, muerta; espuma sang,ui- 
^píente vaíasa W sus,, labiqs. Los cuidados , .ije Rosa 
atSfgdraBjte ,*ún la vida pe r. breves instantes. jL^ ; voz 
se le enronqueció;, el aljatiiniente era completo, Al 
-PÓCo^atei YolYiA hablar ,cop palabras entrecortadas, 
SW? .SbdeJÍWra, ; 

.•Ai.TtíLa ñifla,,,¡ se ppndrá á servir,„,y.ej,señor... |mi- 
serablel lo .tnismo.quOjáimi hprwana.,..,|infamo!,¡y no 
bay.qdienlepeguo.unjtirpl... |ayl... |hiio,miol... ; sí,.. 
ten un líarpo,-,, pobreclto... 

' jCentenjOsfuerzo sup^ipo,, sostenida por . Rosa, se 
incerpoíd nn,¡podí?, y, con un, grito, uprribio, ronco, 
.desgarrador,, dijo: 

:.i.Trlíí^p?i'wÍosl,,,,|a,., dios!,,. ¡Ro... sal.,. 

Hizo ademán de entregarlo,sns hijos,,, 

—|Mai....di.„. to.., rnun... do| 

Y.ca 3 te r rigi,da en.el lecho. 

V 

[Mprió la proletaria! 

|La ha muerto la sociedad! ¡Maldita sea! 

■- ■ i it ■ % 1U1 . , , 

■i , Pallíqu 
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gióndose á la sala para ocultar las lágrimas que acu¬ 
dían á sus ojos, mientras doeía para sí:—El módico 
,no me ha engañado... Esa mujer morirá esta noche... 
Asi como así, bien puede tener esto último placer,.. 
¡Pobres niñosl... ¡Quó desgracia!... 

IV 

—¡Hijos míos!...—exclama la infeliz madre abra¬ 
zándolos y besándolos con pona.—Habéis sufrido mu¬ 
cho,, pero ¡ay! más sufriréis aún... 

—Aprenderemos á sufrir, madre, pero no queremos 
que te mueras! 

—'¡Pobres hijos míos!... estad tranquilos, uo mori¬ 
ré... Rosa, ayúdamo á ponor bion estas malditas pior¬ 
nas... ¡ay!... asi, asi... ¡El vientre paroco quo so nao 
abre!... Damo algo quo calmen estos horribles dolo¬ 
res... pero ¡ayl... os tardo... 

Y un desvanecimiento liizolo cerrar los ojos. Los 
niños la 1 Jamaron. Rosa, abriéndolo la boca con fuer¬ 
za, lo dió á beber una medicina que la hizo volvor on 
si después de algunos momentos. 

—¡Ayl...—exclamó la onforma como si despertara 
do una gran pesadilla, al hacerse cargo do su desven¬ 
tura, conservando aún, por desgracia, ol eonoci- 
, miento. 

—¡Madre! ¡madrol—continuaban gritando los ni- 




bita», una vez instalados éh atis reap-^ctivoBÍcoimd^* 
roe, f « Ir .,^íau, niOptp qu^pa.KoJiígqe^ .foto** 
Alvar* *. Fán'héz,.Martín 8*, Gómez y JPére» do a 
monarquía; f lñé r* ió'itéa qtív) i i pVio '^> 4 rtí' v** lt», ein >eir 
habidas en cuenta las-da-'*•«?,vismo, son: primero, 
quo careenu do programa claro y concreto; segundo, 
que ya ios vid. gobernar, en 1873, cují un año, y ni 
siquiera secularizaron lee cementerios: y por último, 
el derrocho do tropos florido* y do frflBPB tattimban- 
t.'s y huecas, sobre la evolución, sobre la revolución 
y subió si ía que han de; realizar será UfHjfn, concen¬ 
tración, coalición, ó fusión, sin que hayan logrado, 
en u-ás dé un cuarto de siglo, desdo aquellos célebres 
manifiestos del Directorio (1860) ponerse dótíVde 
acuerdo. ■ i . j : ; ¡ ¡ 

He «quí,porqué los republicanos no, papan do es* 
tur siempre pelando la pava síri lograr jamás hacer¬ 
se dueños do ln señora de sus pom-amiontosi» 

Primor premio dé lógíoii. 


«•««•««o»*»»*»»*»»»»»»*»»***»*)*»**»*********»»** 

REVISTA INTERNACIONAL 

La cuestión, del chantago reviste en Francia ca^a 
día peores caiacteres. 

A derecha ó izquierda, de frente ó de coutadó, dé 
cualquiera lado que se mire, sólo se ven las huellas 
do los más asquerosos negocios. La prensa burguesa, 
cao venerando sacerdocio de alcantarilla, ha llegado 
al último extremo do degeneración, sobro todo ln 
parisiense. 

Casinos, dlvectorda de Exposiciones,. sociedades 
anónimas, grandes, almacenes, todq km sido pueatq.é ’ 
contribución de la venalidad de los asalariados escii i 
toros. 

El procedimiento que algunos periódicos eógtilan 
—dice un colega—con los grandes almacenes, tales 
como el del Lou,vre, el frintepips, etc., nq deja de ser 
bastante curioso. 

Dichos almccenés gastan grandes cantidades en 
anuncios, anuncios que, como-es natural, se reparten 
entre los periódicos d.e mayor tirada. Los quo queda¬ 
ban desairados ó no recibían por los anuncios la 
cantidad que ellos deseaban, se vengaban publican- • 
do una gacetilla anunciando que entre los depén- 
dientas de aquel almacén se había desarrollado la vi- 
nu la, el sarampión, laidifteria ó ol cólera, y claro ; 
está que loa compradores, temiendo contagiarse, t e 
guardaban muy bien de poner los pies en ellos. 

Entonces lítense-entraba en componendas con el j 
peih dico, y éeto Fálía.del paso publicando otra ga-' 
cetiila diciendo que había sido mal informado y quej 
todos los dependientes de los grandes almacenes A ó 

B. gozaban de inmejorable salud. < 

Parece jflUdléóiijen^grwi^náméiíojlos poriodistas. 
comprometidos én esa clase dé "estafas'que podría- 
mos llamar de menor cuantía. 

Además, y según documentos presentados.á la 
Cámara francesa, se ha probado qtie la corupaííía do. 
los ferrocarriles del Sur, para obtener la concesión' 
délos privilegios solicitados hace diez afloa, tuvo 


i 

qua derramar á njaum IJflPM el oro entra, jdlpu taúca 
y periodistas, lo que con (Irma ¡que. iigaf|c$ m hacen 
á gusto deiqnien Un paga y.p^ra su, servicio. 

Pues bien, en vez do mandar íV.p.vqaidm a jipa pe* 
riúu»stañ,¡dlp!ít«dnii*krGvariiiadoraa .y al Consol pide 
administración d« asmella compañía,; que hizo íi»'i¡- 
rar el valor reai de loa citados ferrocarriles, cu un 30 
por 100 más : de eu valpr, el Estado, por medio de 
Dupuy, : ha contratado con aquella de nuevo, ,1o qué 
hace exclamar á un periódico «que está visto que la 
justicia es i ni poten to contra los ladrones de frac y 
corbata blanca». 

Por ultimo por hoy, oí d i rector de la Compañía 
Trasatlántica ha entregado ají j.uex qué entiende en ol 
proceso do los chantages un gran yoáuroeiv que con¬ 
tieno las i»n?ebjas¡do,qqo.lp.había intentado explotar, 
no sólo..el XIX ¿¡icclc, quo combatía con saña á la 
compañía, bíuo otros poriódicos, llegando á una ci¬ 
fra jospetable el número do los periodistas compro¬ 
metidos, ontre ellQsÍuní$VPa\iÍláé) que fuá redactor 
del Fígaro, de cuya calidad trató de eft far SO 000 
francos á uh banquero. 

Eu opinión do un tolega, si se prende ó tedas es¬ 
ta* gentes do pluma que la; opinión señala como com¬ 
prometidas en loa chantaos, será preciso habilitar 
úna cárcel espécial y rió pequeña para los periodistas. 

Buena falta h s'héóo. - 

For babor escupid 0 ú¿ 4. cara ol presidente del con¬ 
sejo, de guerra cuando le leía una sentencia, de levo 
condena, ha sido sentenciado á rnüerié én KÓchefo/t 
el sóldaüb Juan Waiia’Breverfc. 

'>i-Ei óuio poutsa el 1 servició militar í se/ acentúa, cada 
yqz m.áfi eji.prapcla, manifestándose ya en estas fal¬ 
tas do disciplina, ya en desorciones y suicidios. 
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El hombro hará pedazos las cadenas que. le opri¬ 
men y. recobrará su libertad perdida, á despecho do 
los opreeorts de,la hqmauidad. 

- . .. 

En ol terreno do la economía política, la investi¬ 
gación libre. y..científica encuentra más enemigos 
que en ningún otro terreno de exploración. La par¬ 
ticular naturaleza dol objeto.que trata subleva en su 
contra y conduce al ca^npo de batalla las más vivas 
pasiones, las más mezquinas y odiosas dol corazón 
humano: Icb furias dol interés privado. 

Marx. 

Yo, todo; los demás, ñadí; he aquí el despotismo, 
la aristocracia y sus partidarios Yo, otro; otro, yo; 
he aquí el régimen popular y sus partidarios. 

Ahora decidid. 

Chain fon t. 


: Oqando nosotros ha^amos Bucumbido torios, deja-, 
jemos á las generacionoi futuras. esa horoncia úp 
< ,diq y, <le yeqgj»psa en quq nos $$ educado. . { . 

. Dejaremos por patrimonio á nuestros UijQB \m 
n a y la convicción de sus derechos: y jyiv« Dip*ij 
i.o tendrán sueño tranquilo los quo quisiera opri¬ 
mirlos. 

GaribaldU 

Nuevas levoluciones vau á agitar los pueblos y 
loa imperios. Lob tronos más nodo rosos serán do 
nuevo destruidos, y las catástrofes mas terribles re¬ 
cordarán á los hombres que no so quebrantan en va¬ 
no las leyos de la naturaleza ni los preceptos de ía 
s»Iridiaría y de la verdad.. 

El hombro ha nacido libre y on¿ todas patteal se 
halla entre cadenas. . ..fjj . .; 

Rousaoan. " ! • -> 

V. 1 ./ , ’, ' i. . \r 

NOTICIAS VARIAS 

En Cartagena ea han inscrito civilmente, con el 
nombro do Acracia, ana hija do nuestros compañeros 
Venmicia Cdspgdos, y otra de Josefa Cocllia y Fran¬ 
cisco Sánchez. . ,i .. .. i, 

• El juez municipal, fia'itadÓBo (io rrun atWbuclóilder, 
ha trafilo de cohibir la voluntáíde nu^alroB queri¬ 
dos amigos de aquella localidad; : popo éatoa, íuoricc 
en su derecho, han obligado a! municipal áqUDcrml» 
plieia con sil deber. 

Felicitonpi b á lúa compañeros de Cartagonp por ere 
rasgo de entereza. 

Taza llena al quo no quiero caldo, y... adeioníe, 

* un 

* -* 

En lo Bucesiyo todas las comunicaciones dirigidas 
á la Sociedad do canteros de El Ferrol re harÁn á 
nombre do Ramón Marras, Iglesia, 73. 

, i’í a* * , i'jíinll 

*, * j, , 

El exceso do original nos obliga á retirar algunos 
vuelaplumas y otros originales. 

- . - ,i i ,..,: / 

e * 

La falta do cumplimiento de alguubB corresponsa¬ 
les nos ha obligado á retrasar un día íá publicación 
del número pasado y tener que recurrir en éste á al¬ 
gunos amigos. 

Sino procuran ponerse al comente, los suspendére¬ 
mos ol envío» . . 


saadrlil.- ímp. do El, EKÁño, Hernán Cortés, sé 
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ños, como si á fuerza de sollozos y de gritos quisieran 
darlo vida. 1 

—¡Potites hijos mios, qué desgraciados sdis!; .. jqud 
pona más grande la rtiía teneros que dejar!... La 
muerto no me espanta,. 1 Cuando murió vuestro padfe, 
hoco tres años, imalditó' aridaiiiiól... por culpa del 
contratista... jAyl |ostos dolores 011 ol corazón, 
Rosal... |yo muero!... / ¡ 

—Cálmate, Antonia, pronto pasarán... Toma un 
poco más de osa medicina y te reanimarás. 

Y a íiaclii puode salVarmo¡Hijos do f¿is óütrañas... 
abrazadme... asi... oso mó ‘consuela’, pero no líóróis... 
Por culpa do aquél b‘audiddpórdiinó ! s nuestro ! niojór 
apoyo. Pitra mantener á mis hijos tuvo que' trabajar 
día y noche, cosiendo ropa, lavando, fregando... y 
gracias á, esta 1 desesperada vida, ál continub y fatigo¬ 
so trabajo, lio adquirido osta onformedad quo uio 
mata, quo tatito me lince sufrir. 

—Calla, mujer, no quieras sufrir ritáis' ‘evocando 
esas recuerdos,—díjolo Rosa. i 

—Y'estitó pobres criaturas,—siguió diciendo’ la en- 
formft, cada vez con ntás difictiltad,—¿qúó Será de 
ollas? ¿qúó falta habrán cometido para versé así aban¬ 
donadas? , ! “• , ,'-'U ' 1 • 

—¡Madre, níadreciia, ito di¿ás eso!—exolamáron 
los peqúenós. -• ,t.ubi ■ 

—Rosa, que lo liaría'con gtistó/ni siguiera tiene 
lo bastante para comer; las otros vociuos nada tóm« 
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poco pueden hacer... parientes... todos los que co¬ 
nozco son pobres y están lejos.., ¡Ay, pobres Rijos 
míos, cuánto sufriréis!... El uno irá al Hospicio; como 
si lo viera; la otra, la niña, á un convento, y gra¬ 
cias... ¡Maldito mundo! ¡valdríamásl.i. 

El esfuerzo que bacía la enferma era horrible; ar¬ 
diente sudor corría por su frente; amibláronseie los 
ojos y perdió el oondéimióntú. Rosa intolitó hacerla 
volver en síy ioontenietído á dúivjis.peüas’lóó sollozos..'. 
Los nihos 'yá nó lloran; han Comprendido 1 la' tórrible 
realidad do la muerto y están como petrificados... slt 
joven imaginación adquiere una fuerza desconocida 
ante aquel imponente espectáculo qilólós atérrórizá. 

Por fin abre los ojos la desventurada; y Sin 1 hacer 
ca-so á ruegos ni á súplicas,' continúa dicieñdtí como 
si hablara consigo misma: 

—El cariño so habrá alejado do vosotros. Hermanos 
ó rnonjns os pegarán sin compasión; tendréis mal do 
ojos; sufriréis frió y hambro... y si no obedecéis on 
todo á esa gente, que no puede saber lo que es amor 
de madre... ¡ay, pobres hijos mías! 

—¡Madre! ¡madre! ¡no te muerasl... 

—No tengáis miedo, Rosa cuidará de vosotros, 
¿verdad, Rosa? 

—Sí, mujer... ¿poro no vos que haces sufrir á esas 
pobres Criaturas?... no digas palabra... ¿Lo ves? yate 
repito ol ataque. 

Fuerte sacudimiento nervioso rindió á ia agonizan- 
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EL OBRERO REVOLUCIONARIO 1 

Quizá no haya ¿poca tan desgraciada en la 
jiistoria que, adornas do .sufrir su parto en el 
mal social, haya touido la mala suerte do ca¬ 
recer do individuos quo mantuvieran ol fue¬ 
go sagrado del pensamiento libertador, y aun¬ 
que así fuese, los trabajos de pensadores y el 
pensamiento do genoraciones antoriores que¬ 
daría como ideal para su consuelo y onlaco 
qon el do las generaciones siguientes. 

Ni las mismas clases privilegiadas han ne¬ 
gado su contingento al sacrificio, ya que se 
han visto nobles do la más olevada estirpe y 
ricos en ol goce y posesión do todos los bionos 
materiales ofrecer su holocausto á la verdad 
y á la justicia y sufrir por ellas persecucio¬ 
nes, miseria y el martirio. 

Lo quo sí ha ocurrido os quo la idea pro¬ 
gresiva so lia encarnado siempi e en una agru¬ 
pación especial, ya de raza, ya religiosa, ya 
política, y últimamente, como sucede en los 
tiempos actuales, en una clase social interna¬ 
cional. 

Y es de notar, y lo consignamos como para 
demostrar que no nos duelen prendas, que lo 
natural y io corriente es que las colectivida¬ 
des revolucionarias lo sean por interés, y las 
reaccionarias ni más ni menos, y así, á pes-lr 
do cuantas oxcopcionos do una y otra parto se 
ofrezcan, no puede concebirse una burguesía 
revolucionaria en la verdadera acepción de la 
palabra, ni tampoco que el proletariado doje 
de cumplir la profecía de Proudhon enarbo¬ 
lando la bandera del progreso que la burgue¬ 
sía arrojó como [carga posada. 

Tiene interés el reaccionario en conservar 
sus privilegios, sus riquezas, su dominio y 
señorío, y para ello invoca con elocuencia 
campanuda ó hipócrita afectación la patria, 
la religión, la propiedad, la familia y todos 
los lugares comunes quo llenan los preámbu¬ 
los, programas, artículos y discuisos que en 
dofeusa de su interés de clase y como másca¬ 
ra de su escepticismo lanza la burguesía. 

Tiene asimismo interés el revolucionario 
en atacar los privilegios'de sus dominadores, 
y aun on deducir las consecuencias de las 
doctrinas quo éstos le predican, porque al dar 
satisfacción á su entidad moral tiendo á sa¬ 
tisfacer las necesidades materiales que le ase¬ 
dian en iodos sontidos. 

Poro ríndase el mundo ó la evidencia: el 
interés dol trabajador revolucionario es legí¬ 
timo, digno, salvador, y sin él la humanidad 
so estancaría en la corrupción del vicio y del 
pancismo y no habría para el caído la más 
remota esperanza do salvación; en tanto que 
ol iutorés dol privilegiado reaccionario es vil, 
por cuanto es falso on su protoxto, on su pre¬ 
tendida justificación, ó infame on su objeto. 

Lo ropoliromos una vez más, así como cree¬ 
mos haberlo demostrado on trabajos anterio¬ 
res: á pesar dol interés y do las aspiraciones 
colectivas do una claso hay la influencia de 
las preocupaciones tradicionales y también el 
carácter y temperamento propio del indivi-’ 
dúo; por eso, mientras hay privilegiados quo 
empeñan su hacienda y su vida en la lucha 
por la verdad científica ó por la justicia so¬ 
cial, hay tipos como el obrero político y el 
obrero burgués, enemigos do si propios y de 
sus compañeros, quo ya hornos bosquejado y 
que el lector podrá haber considerado on nú¬ 
meros procedentes do este semanario. 

En la claso trabajadora, pues, está hoy 
vinculado ol pensamiento libertador; olla es 
ol Mesías prometido on la oterna esporanza 
do progreso, justificación y perfeccionamien¬ 
to. Toda catogoríu quo do ella so aparta vivo 


do la iarsa por la imposición de un dogma, 
do la tiranía por la mentida idea de orden y 
justicia logal, de la expoliación por la vincu¬ 
lación indebida do la propiedad, de la explo¬ 
tación por ol monopolio do los medios do pro¬ 
ducir, de la usuro por el acaparamiento del 
capital, y claro ostá, todos esos farsantes y 
usurpadores sólo al presente miran y no tie¬ 
nen para qué mirar al porvenir como no sea 
para expresar el temor do que sus privilegios 
cesen, y por esto son enemigos de los revolu¬ 
cionarios y aun del tiempo futuro que les ha 
de dar satisfacción cumplida. 

Entre la clase trabajadora sólo los que tio- 
nen clara conciencia del derecho, los que co¬ 
nocen cuánto se aparta de el lo existente y 
saben hasta dónde llega el límite de la justi¬ 
ficación posible de la sociedad humana son 
los que se hallan identificados con ol tipo que 
hoy queremos presentar. 

Es el obroro revolucionario ilustrado por 
el estudio, convencido por la observación y 
la meditación, heroico por la renuncia do 
toda esperauza de beneficio individual y aun 
por la aceptación de todo género de continj 
gencias desagradables y penosas quo á causa 
de sus ideas pudieran sobrevenirle; es el úni¬ 
co hombre do fe en lo porvenir, el lazo de 
unión entre las generaciones pasadas, presen 
tes y futuras, y puede decirse quo sólo por él 
vive sin interrupción eso inmenso cuerpo co¬ 
lectivo llamado la humanidad. Ve roto por 
los privilegiados de toda clase lo que puede 
considerarse como el pacto social, ó sean los 
fundamentos racionales sobre los quo debe 
descansar la sociedad, y repite con Bluntschli: 
<; cuando el oprimido en ninguna parte en¬ 
cuentra justicia, cuando no puede soportar la 
carga, entonces levanta su fiera mirada al 
ciolo y sostiene que sus eternos derechos son 
firmes, invariablemente inviolables, como las 
estrellas mismas. Entonces se renueve el pri¬ 
mitivo estado de la naturaleza, en que un 
hombro es igual ú otro hombre. Como último 
medio, si ningún otro sirve, tiene la espada. 3 
Eso no obsta para que tenga presento ol pen¬ 
samiento que fijó con caracteres indestructi¬ 
bles Martín Borras poco antes de su muerte 
en la cárcel do Barcelona: «Trabajad cuanto 
podáis para que la fraternidad humana soa 
un hecho, pero por medio del convencimien¬ 
to, como lo he hecho yo; porque debéis tener 
entendido que el bien y la libertad, lo bueno 
y lo bollo, cuando son impuestos por la fuer¬ 
za, pierden su benéfico carácter para conver¬ 
tirse en lo peor dol mundo para los que no lo 
admiten. 3 

Ciencia infusa, fe; conocimiento adquirido, 
ciencia positiva; abnegación, constancia, en¬ 
tusiasmo, renuncia previa do las convenien¬ 
cias, de la honra que otorgan los necios, do la 
libertad, de la vida y aun de la gloria postu¬ 
ma: todo, por amor de la humanidad, ofreci¬ 
do á las iras do los tiranos para quo fructifi¬ 
que la justicia, esa es la síntesis que consti¬ 
tuyo ol obroro revolucionario, tan iucompron- 
siblo para ol privilegiado como el color para 
ol ciego de nacimiento, y á quien las genera¬ 
ciones futuras serán deudoras do la felicidad. 

Lo cierto es que sólo hallándolo compren¬ 
dido en osa síntesis, por más que la carne su¬ 
fra, halla inefables alogrías el obrero revolu¬ 
cionario, que con visión profética ve traduci¬ 
das en instituciones y costumbres arraigadas 
sus ideas quo hoy son tenidas por utópicas. 
Esto sentimiento animó á muchos que murie¬ 
ron, á muchos quo sufron; él muovo nuestra 
pluma. 

I,. 


LA IGUALDAD 

11 

La resultante del brevísimo examen quo 
hemos hecho es opuesta á lo quo la mayor 
parte de las gentes, aun de aquellas que es¬ 
tudian, entiende por igualdad. 

Igualdad de medios para realizar un fin no 
supone igualdad de resultados, del mismo 
modo que un punto de partida común no 
implica necesariamente la igualdad do tiem¬ 
pos en recorror una distancia, porquo para 
ello en menester una nuova condición, quo es 
la igualdad de velocidades. 

Así cuando se argumenta contra la igual¬ 
dad fundándose on las diferencias individua¬ 
les do origen natural, so argumenta sencilla¬ 
mente una tontería. Do hecho nadie trata do 
hacer á los hombres iguales, ni on inteligen¬ 
cia, ni en sentimientos, ni en desarrollo y sa¬ 
tisfacciones materiales. Do lo cpie so trata os 
do establecer condiciones iguales para quo 
todos puedan desenvolvorso libremente en ol 
orden físico y on el ordon moral. Esto no os 
afirmar un grado do desarrollo igual para to¬ 
dos los hombres, aunque por la gimnasia y 
la higiene sea posible una disminución indu¬ 
dable de las diferencias. Tampoco implica la 
afirmación de que todos los hombres sean 
igualmente sabios, si bion puedo esperarse 
que por una enseñanza integral adecuada 
desaparezcan enormes diforoncias aparente¬ 
mente naturales. Menos aún significa quo to¬ 
dos hayan de gozar do un mismo modo y on 
la misma cantidad moral y materialmente, 
porque lo que para unos os un goce es para 
otros quizá insufrible molestia. 

No son pocos, por otra parte, los que com¬ 
baten la igualdad desdo ol punto de vista del 
absurdo que implica una misma cantidad y 
calidad de trabajo en correspondencia con 
una misma cantidad y calidad de productos 
consumidos, como si alguion protondierá se¬ 
mejante desatino. Aun aquellos quo quieren 
el trabajo y el consumo reglamentados no lo 
pretenden. Lo quo se busca es la posibilidad 
de trabajar un mínimo para producir un má¬ 
ximo, de tal manera quo resulte la libro pro¬ 
ducción individual en vista de las necesida¬ 
des generales y conformo á las facultades do 
cada uno. Así, la producción personal varia¬ 
rá siempre según los fuerzas, los tiempos y 
las aptitudes, on calidad y cantidad. Diferen¬ 
cias fatales, poro cuya posible disminución 
no cabo nogar. Una preparación en cierto 
modo enciclopédica agregada á un aprendi¬ 
zaje científico y á los positivos resultados de 
la división dol trabajo, pueden y deben hacer 
cada vez más pequeñas las diferencias entro 
labores de la misma especio. 

Y 011 cuanto al consumo, ¿qué diremos? 
Cada organismo individual tiene nocosidados 
diferentes quo on buena lógica debo satisfa¬ 
cer diferentemente, y ésto os lo único que en 
tal caso constituyo la verdadera igualdad; á 
saber: que cada uno y iodos puedan satisfa¬ 
cer plenamente, siempre en los límites do lo 
posible, sus nocosidados morales y materia¬ 
les. 

Esto, quo nadie pone en duda para la plan¬ 
ta, para el animal y hasta para la máquina, 
niégaso írocoontomonto al hombre. Verdad 
es que se le niega jtorque so trata do agregar 
á las diforoncias naturales diferencias artifi¬ 
ciales artificialmente creadas. 

Combátese, pues, una igualdad imaginaria 
que nadie defiende, porque todas las escuelas 
socialistas, cualquiera quo soa su grado, se 
refieren invariablemente á la igualdad do las 










condiciones soeinlon, nunca il la igualdad de 
lo que por naturatós es distinto y debo serlo 
correlativamente á la infinita diferencia ád 
las uocosidadbs y do los gustos generales. 

Raúl. 


«**■•*»•«*** **«**»♦** ••*****••*•** **•***■*♦ *♦•»*'#* 

EL SUARDA Y EL PERRO 


—¡Toma, gandul! ¡Toma, gran pillo!—Y 
á cada piropo lo pegaba un palo. 

El porro aguantó regular paliza, osporaudo 
quo después do tan brutal dosabogo so apaga¬ 
ría la cólora do aquol hombro, ó aguardando 
A quo lo dosarmnso su humildad, verdadera- 
monto horoica. Poro lejos do suceder así, no¬ 
tó quo ol hombro tomaba aquol ojorcicio co¬ 
mo recreo, y buscaba on su flaco .cuorpo los 
Irnosos más saliontes para horir mojor. 

Auto aquol villano nbus.o do la autoridad 
doi guarda, ol porro so rehizo; sintióse íiera, 
y levantándose con ímpetu lo gruñó, ense¬ 
ñándolo los dientes blancos, poderosos y ame¬ 
nazadores. Cuando ol hombro vió tal rechinó 

lna unvna 

** “'V v * 

—¿Cómo es eso? ¿Te sublovas?—lo dijo.— 
|Pucs oliera vorásl 

Y volviendo ol chuzo, quiso herirle con la 
punta de «coro. 

El porro, quo vió la acción, esquivó la lan¬ 
zada, y arrojándose sobro quion lo había mal¬ 
tratado tan cruolmonto, do uu solo zarpazo 
dió con ól on tierra. Púsolo ontoncos para su¬ 
jetarlo las robustas manos sobro el pecho, y 
lo dijo con desprecio altísimo: 

—-¡Imbócill ¿Quieres ahora quo to deshaga 
do un solo mordisco? 

El hombro ontoncos, pálido como las di¬ 
funtos quo guardaba, so humilló al vorse 
voucido -y suplicó con voz dolorosa y com¬ 
pungida: 

—|Pordón! 

—rTo perdono—dijo ol can con magnani¬ 
midad do soberano-—aunque no lo morocos. 

Y le dojó quo so lovantara. 

—Aprendo—lo dijo cuando lo vió do pió— 
ó rospolar ol dolor y la angustia do los hu¬ 
ndidos, porque si los excitas y maltratos in¬ 
justamente, ores tú mismo el quo los lanzas á 
la robellón quo tanto to asusta, y ya lias visto 
cómo uu pono hundido y muerto do hambre 
puedo, impulsado por tu injusticia, derribar¬ 
te do un solo zarpazo. Tu vida ha ostado á 
mi arbitrio, peso á tu autoridad do guarda, y 
hubiora podido matarte con una sola dente¬ 
llada. 

—Iiion lo bo visto y to lo agradozco—con¬ 
tostó ol hombro,—tanto, quo mañana tempra¬ 
no to traoró do comor. 

—He necesitado para que me ationdos im- 
pouormo á ti motióndoto miedo. |Asi sois los 
hombros! Pero, on fin, ¡menos mal si maña¬ 
na rao traes ulgo para dosayunol 

Motióso oi guarda adentro y corró la verja, 
miontrus ol porro so tendió on ol quicio pon 
salido: 

•—-Gracias sean dadas á Dios (¿V) porque 
hubiondo reconocido esto hombro injusto su 
injusticia, mo dará do comer mañana. 

Mientras tanto, entrando ol hombro on su 
cubil, todavía, temblando do miedo, pensaba 
jaira su capoto: 

—¡puon chorizo con estricnina vas a lonor 
do desayuno! Esto porro os ian tonto como 
otra» muchos revolucionónos, quo dospuds 
do vencer perdonan y so confían, en lugar do 
aprovecharse do su triunfo. Pero yo, quo no 
soy tonto, sainó aprovecharme do su genero¬ 
sidad, quitándolo la ocasión do ojorcorln do 
nuevo. ¡Hay quo sofocar la revolución on sus 
comienzos, y sujetarla con mano dura! 

Aurelio Rihalla. 

EN EL CLAVO 

El último número do nuestro colega 1CI 
Vorvcnir, do Barcelona, termina su rosofla 
ocupándolo do la huelga do Málaga, y des¬ 
pués de poner al inicuo explotador Larios 


como f*d moroco, con ol siguiente significativo 
é iDtüncionauo párrafo: 

«Ño’sabe moa 1* solución quo tendrá Ja huelga que 
sostiene la sociedad «La Fabril», do Málaga, dada la 
extrema cordura de lo» obreros y Ibb draconianas 
medidas del gobernador de aquella provincia; pero 
sea cual sea, ol triunfo moral conseguido por nues¬ 
tros compañerrj| dol arto fabril es colosal, y segura¬ 
mente roaultarm mayor y de resultados materiales 
Inmodiataraeiito prácticos pf.ra toda la clase obrera, 
si en vez de haber intentada apropiarse dicho movimien¬ 
to de resistencia una clase ó agrupación política deter¬ 
minada jugando una carta atrevida para fines quk 
presumimos, hubiera habido la abnegación que la 
más trivial prudencia aconsejaba, do hacerlo simple- 
mentó sociotario, que era lo que á los obreros mala¬ 
gueños convouía y á la causa obrora ou general inte¬ 
resaba.» 

Hasta la empuñadura. 


¡CORREOS! 

Siempre que hemos cogido la pluma para 
denunciar los perjuicios que noa origina Co¬ 
rreos con sus innumerables doficioneias do 
servicio, la liemos dojado por considerar quo 
estas nuestras justas quejas se perderían on el 
vacío. 

En efecto, ¿qué puedo importarlo al direc¬ 
tor, mientras cobro su crecido suoldo, que 
nuestros folletos, nuestros libros, nuestros pe¬ 
riódicos y Jas cartas que se nos dirigen se ex 
travíen? Absolutamente nada. 

Lo mismo quo lo tiene sin cuidado quo ol 
personal á sus órdonos sea ol más cargado do 
trabajo, ol poor atoudido, el pqpr remune¬ 
rado. 

A esto en mucha parto se debo las irregu¬ 
laridades que se observan, porque como todo 
es relativo, mal pueden tener amor para ha¬ 
cer un servicio los que ven que ésto ni se les 
recompensa ni so les agradece, y á cada paso 
se hallan expuestos á verso reemplazados por 
el limpiabotas, ol friegaplatos, ol ayuda do 
cámara ri otro sirvionto de personajo de alta 
: alcurnia é influencia que les otorga osta pre¬ 
benda, sopa ó no loor y escribir, on mérito á 
sus servicios domésticos y cqmo dote de ma¬ 
trimonio epara quo puedan vivir». 

Do aquí que, considerando inútiles nues¬ 
tros reclamaciones, hayamos juzgado pruden¬ 
te no gastar pluma, tinta ni papel on hncer- 
! las, y hoy tampoco diríamos nada si no tu¬ 
viéramos quo dar satisfacción á amigos de 
Barcelona, do'ndo para que llegue uu paquete 
de folletos hemos tenido que remitir tres; de 
Cádiz, donde hemos pordido la cuenta do los 
-periódicos perdidos; de Cartagena, donde 
acontece igual; do Castro Urdíales, ídem ídem, 
y hasta dol Congo, si al Congo alcanzará la 
dirección de Correos y t uviéramos allí cprres- 
ponsales y suscriptores. 

Como nos consta que mientras no so dis¬ 
minuya oí sueldo de la gente alta de Correos 
y so aplique á remunerar mejor el trabajo do 
los empleados (pocos y mal pagados), conver¬ 
tidos on burros do carga por ridiculas econo¬ 
mías, no so ba do conseguir que éstos se in¬ 
teresen por lo quo 110 les proporciona lo sufi¬ 
ciente para atender á sus necesidades, lo de¬ 
jamos correr, sufriendo con paciencia la de¬ 
fraudación do nuestros intereses. 

Porque no se necesita celebrar soliloquios 
con esos empleados, trabajadores como nos¬ 
otros, para sabor hasta qué grado son victima 
de la inconsiderada explotación dol Estado: 
basta sólo, por ejemplo, contemplar á los in¬ 
felices carteros de Madrid cuando el alba aún 
no ha teñido do púrpura los tejados de las 
confortables viviendas donde tranquilamente 
descansan director, subdirector y altos em¬ 
pleados dol ramo, cruzar las calles de la ca¬ 
pital con la cartera bajo ol brazo y la corona 
en la gorra (corona quo debiera ser do espi¬ 
nas), para ya no dejar de trabajar en el apar¬ 
tado y luogo subir escaleras por millares á 
i Costa de sn salud; quo son muy pocas, muy 
¡ poquitos, los que llegan á viejos por electo do 
¡ ese continuo movimiento á que se los obliga; 


basta, repetimos, yer este botón para juzgar 
íc> quo ocurrirá on aquellas dependencias co¬ 
municativas. 

Y si esto pasa en Madrid, ¿quó sucederá en 
provincias y pueblos? ¡Pobres poatonos que 
con nievo hasta media pierna ó barro basta 
el ouollo tionon quo andar, á deshora, (los y 
tres leguas desde la cartería hasta ol pueblo 
do destino por el módico, estipendio do dos ó 
tres reales, monos do lo quo cuesta ol poor do 
los cigarros quo so fuma ol director! 

Ahora bien, y en pmolía do que no conser¬ 
vamos rencor á los omplendos por los desa¬ 
guisados quo con nosotros cometen, vamos á 
decirles una verdad y darlos ira consejo: la 
verdad es que, excepto en Turquía, en nin¬ 
gún país civilizado están menos considerados 
y peor retribuidos quo on España; y ol conse¬ 
jo: quo si quieren llegar á la altura que on 
todas partes alcanzan los do su clase, tengan 
fuerza do voluntad y onergía suficientes para 
hacer valer sus derechos. 

Do lo contrario, cada voz irán á peor, por¬ 
que no hay cosa que más incito al abuso que 
!a mansedumbre, como no hay qüuú quo im¬ 
ponga más respeto que las actitudes decidi¬ 
das y varoniles. 

*******************************************#*,**, 

YlfeLfiPLlíjtó 

Entro las muchas felicitaciones que han caído so¬ 
bre Grilo por su último libro do poesías, ó tonterías, 
está ¿y cómo no? la do su pendant Ensebio Blasco, 
quo contiene esto párrafo: 

«La caria do doña Ipübel es ol retrato do cuorpo 
entero de la reina (?) ¡Quó hermosa es » 

¿Cuála es hermosa, Eusebio? ¿La carta, la reina ó 
ol cuerpo entero? 

La reina , no, po'quo nunca lo fuá, y ahora menos- 
quo va entrando on carnes y años. 

Y Ja carta tampoco, porque hasta de ortografía ca¬ 
rece. 

Escribe Ysabol, así, con Y; acentúa ol Id, artículo, 
y pono sin ól tu, pronombre, etc. 

Vicios ¿do dicción, oh? de Ysabel YY. 

iQuo pudoser rei/na sin saber escribir su nombre! 
<*■ 

Dice un periódico quo León XIII cumplirá ochenta 
y cinco años en marzo próximo. 

. ¡Diablo y quó longevidad alcanza esta gente do pe¬ 
nitencia, ayunes y abstinencias!... 

En cambio los ahitos obrorrs de las minas y otras 
insalubres iudustrins aper as si llegan á los treinta y 
cinco. 

¡Yo quiero cor papa! 

Nuestros plácomos al ministro de los canarios, vul- 
, go López Domínguez. 

Por su última real orden prohibiendo casarse á 
los sargentos si no depositan antes fianza do diez mil 
i eales on dinero ó cosa que lo valga. 

Disposición quo no puedo producir sino dos efec¬ 
tos. 

O quo los sargentos se cortorr la coleta matrimo¬ 
nial. 

O quo, cuerdamente, so docidau por el amor libro. 

IzOB católicos so quejan n,margnmento por quo desdo 
aquellas jugadas de. Bolsa ano hizo la corte pontifi¬ 
cia Ira disminuido mucho el dinero do «San Pedro». 

Corno que nadlo debiera dar un céntimo para el 
dinero ose hasta quo lo rccrglo a ol interesado on 
persona. 

¡Quo hay viles falsificadores! 

-♦I** 

So ha levantado la suspensión do las garantías 
constitucionales en Cataluña. 

Tanto monta. 

Lo quo bacía fnlta es soterrar eieto estados debajo 
do tiorra el sistema gubernamental. 

Claustro materno donde generan todas las mons¬ 
truosidades, crímenes y tiranías. 

Continuacióu da la anteru r. 

Muchos de los compañeros prustoa en libertad 
dospuós del levantamiento, han emigrado en se¬ 
guida. 

Han hecho bien, poiquo desde aquí en adelante, 
todo gobernador, teniente ó capitán do la guardia 
civil, ó policía á eecar, que quieraliacer méritos paro 







Aleaomr ««ccneo.ó ern* do tiene mas que inventar 
pn complot Anarquista, y eordn encerrados multitud 
d? honrados obreros y arruinadas sus familias. 

Auuquo para esto haya que improvisar petardos 
•con mochas que ee apegan providencialmente ó, si 
lineo falto, que causón desgracias. 

Que estas gente?, como ha ocurrido varias veces 
en Cádiz, no reparan en medioB con tal do seguir 
cobrando. 

*****»***»*****************'*******•«******»****** 

REVÍSTA INTERNACIONAL 

Aires do tormenta llegan de la empobreci¬ 
da y tiranizada Italia, que ó deja do ser un 
puoblo digno ó arroja do su seno A los mero¬ 
deadores gubernamentales que la han ontrado 
al saco y al pillaje. 

Faltan tinta y papel para relatar do qué 
modo tan desvergonzado y tan infamo, ni am¬ 
paro do la fuerza bruta, so han constituido 
los autoritarios de allí en detentadoros do la 
fortuna pública, y con qué cinismo, para 
ocultar sus raterías, acusan á los descubrido¬ 
res de sus infamias de perturbadores del or- 
don, los encarcelan y los persiguen. 

El escándalo, sin embargo, lia llegado al 
último grado. Los vientos de inmundicia 
seminados han arroje.do Iluta?, torrencial de 
barro sobre todo y sobre todos, y ya que los 
de arriba no tengan decoro ni dignidad, toca 
á los de abajo revolverse contra los quo los 
denigran y esquilman. 

No basta gritar ¡abajo los .ladrones! Es 
preciso ensenarlos por modo que no deje lu¬ 
gar á dudas quo no se roba impunemonto á 
un puoblo y so le reduce á la categoría do 
mendigo porque así plazca á seres que han 
perdido toda noción de pudor y todo senti¬ 
miento de conmiseración hacia sus semejan¬ 
tes. 

De malhechores han tildado a obreros hon¬ 
rados, y como tales los han condenado igno¬ 
miniosamente á presidio, siendo lo más hon¬ 
rado del mundo; pues bien, probado que 
ellos lo son de veras, debe hacerse caer sobre 
sus cabezas todo, todo el peso de la justicia 
popular. 

Las desavenencias entre unos y otros poli- 
ticos han puesto de relieve la podredumbre 


en que todos se revuelcan,'y’en público y en 
privado no so oye hablar mas que de las as¬ 
querosas inmoralidades realizadas por los que 
han dispuesto de todos los resortes guberna¬ 
mentales para su miserable enriquéoimiento. 

A las elocuentes cifras quo ya en nuestro 
número pasado publicamos hay que añadir 
nuevas cantidades proporcionadas á Crispi 
por el Banco romano. 

Como éstas dicen más, muchísimo más quo 
todos los argumentos, copiárnoslas á conti¬ 
nuación, sacadas del libro de caja del célebre 
Banco: 

i Octubre 31,1800. —Entregado al goberna¬ 
dor para la cuenta del Sr. Crispi, 56.000 li¬ 
ras; pagaré del mismo, con vencimiento para 
el 15 de Enero de 1893, 10.000; ídem Ídem 
»que vence el 3 de Febrero del mismo año, 
25.000; ídem Ídem á la vista, 20.000; idem 
Idem, 56.000; entregado al gobernador para 
la señora de Crispi, 20.000; debido por Cris¬ 
pi del año 1892, 55,000; pagaré de la señora 
Lina Crispi, 3.000; nagaré do Francesco Cris¬ 
pi, 20,000.» 

¿Qué extraño, pues, que el puoblo italiano, 
que conoce todos estos datos, llame en todas 
partes á Crispi el gran estafador y le zahiera 
con los epítetos más duros y denigrantes? 

Además de esto hay una carta de Taulon- 
go, gobernador del Banco, escrita la víspera 
de su prisión, y á quien Crispi acababa de 
pedir 60.000 liras más, de las cuales sólo 
pudo mandarle aquél 20.000. 

Se habla también de una letra de 219.000 
pesetas, firmada por ol presidente del Consejo 
de ministros' cuyo importo íué pagado por el 
Banco Nacional al periódico de Crispi La in¬ 
forma; otra de 389.000 pesetas descontada 
por fuerte recomendación de Crispi á dos di¬ 
putados que pasan por ser sus testaferros; 
una letra de 1.463 florines cobrada por la 
mujer de Crispi) que estaba veraneando en 
Carlsbad; una cuenta corriente con saldo de 
14.000 pesetas en contra de una persona de¬ 
signada en el libro con las iniciales de L. C. 
(Lina Crispí). 

¡Ab! ¡Hermoso gubernamentalismo! ¡Has 
muerto vergonzosamente á manos de los tu¬ 
yos! 

*** 


Más porquoría. 

Los tribunales de Nueva York han conde¬ 
nado á tros años" y nueve meses de prisión, 
más mil duros de multa, al capitán Stephou- 
son, oficial do policia acusado do prevarica¬ 
ción, cobecho, chuntage y otras frioleras por 
el estilo. 

El capitán Stoplienson erá uno do los jefes 
envueltos en los escándalos que tanto dieron 
quo decir el verano último. 

Tomaba dinero de todo ol que quería in¬ 
fringir las ordenanzas municipales; de los 
que montaban loterías clandestinas; do los 
que estafaban al público en cualquier forma, 
y de los tratantes en caballos quo vondían 
como buenos los pencos más inservibles. 

Cuando algún incauto iba á quejarso del 
engaño, después de haber pagado 250 duros 
por un jamelgo quo apenas valía 10, Ste- 
phenson y sus polizontes amedrentaban al 
querellante y le reducían al siloncio en fuer¬ 
za do amenazas. 

La policia de Nueva York, que os do lo 
más inmoral dol mundo, tiene en sus tilas 
muchos oficiales como ésto. 

*** 

Nuestro estimado compañero La Libertad, 
quo aparecía, en Buenos Aires, so ha visto 
obligado á susponder su publicación. 

La policía republicana, obedeciendo sin 
duda órdenes superiores, perseguía y amena¬ 
zaba á los vendedores, basta quo éstos, inti¬ 
midados por tanto atropello, desistieron de 
venderlo. 

¡Alegrémonos de estas bestialidades do los 
del gorro encarnado, que acabarán do con¬ 
vencer á ignorantes y pazguatos que los re¬ 
publicanos son tan tiranos ó más que ol czar 
de Rusia! 

Lo que por lo menos sí puede asogurarse 
es que son más hipócritas. 

Y por tanto más malvados. 

»*¡r- 

En Alatli y Camagli (Italia), á consecuen¬ 
cia de un aumento en los impuestos comuna¬ 
les, se han sublevado los campesinos, asalta¬ 
do las alcaldías y prendido fuego á las ofici¬ 
nas. 

A la salida del correo de Tampa, los eiga- 


64 Folletines cortos , 

sus amigos fueron abandonándolo... Son siempre muy 
pocos, on todas las edades, los que tienen la abnega¬ 
ción de seguir unidos á aquel contra el cual ol mundo 
declárase en guerra abierta. 

Llegó para Juan la época de los primeros amores y 
puso sus ojos en una muchacha de triunfante hermo¬ 
sura. Acostumbrado á sufrir adversidades, al acercar¬ 
se á la muchacha pensó en la mala suerte que lo per¬ 
seguía y tembló... 

Y como para infundir confianza á una mujer es 
necosario ante todo quo ol hombre revele tonor con¬ 
fianza en sí mismo, la hermosa quiso á otro más de¬ 
cidido quo Juan... precisamente porque la amaba 
m o os. 

Una tarde, el infeliz, paseándose solitario, lleno de 
angustia y acobardado casi por su constante desgra¬ 
cia, oyó los martillazos que daba el sofior (fu ico on 
su horrería. Juan se acordó do pronto do las habitua¬ 
les y sentenciosas palabras del lionero vizcaino, y 
murmuró amargamente: 

—¡Ah! ¡El yunqno no sirvo para otra cosa mas 
quo para ser yunque!,.. ¡Me lian tomado por yunque! 

I mogo so fúé del puoblo y traspuso distintos hori¬ 
zontes, 

Basaron años y años y la frase dol sofior (juico no 
se borró nunca de sn memoria... ' 

Juan »' vió despojado por sus parientes do cuanto 


EL YUNQUE 


Algunas veces, al salir do la escuela, cuando no ora 
tiempo de ir á nidos ó cuando la mar estaba picada y 
el duofio dol boto quo queríamos sacar del puerto 
sorprendíanos al desamárralo, nos ¡liamos á jugar 
bajo la vetusta encina quo había casi al pie do la mu¬ 
ralla. 

Mientras venía la diligencia, cuyo paso ora una de 
nuestras diversiones, solíamos también entretenernos 
en ver trabajar al sofior Quico. 

Era el señor (Juico un herrero vizcaíno, recién lle¬ 
gado do su tierra, trabajador incansable y hombro do 
pocas palabras. Alto, seco, do mirada fija y profunda 
y do gesto algún tanto duro ou su noble fisonomía, 
golpeaba el hierro con su martillo sin hacer caso do 
nosotros. 
















rreros estaban muy exaltados y se esperaba 
huelga gen oral. 

Todos los obroros do las forrocarrilos do 
Nueva York so bau declarado en huelga. 


♦ ait-rf i*-**** 

jíojep zjmfifs 

Ed una iniquidad quo ee huya bocho decir ó algu¬ 
no esto ea mío, y á otro aquollo me pertenece, pues 
de aquí ha procedido el desorden entro los mortales. 

San Clemeute. 

* *■ 

Toda propiedad es una injusticia, porquo un hom¬ 
bro no puedo poseer sino con dotrimonto do sus eo- 
mejantes. 

San Jerónimo. 

* 

- m *■ 

La naturaleza ha creado ol derecho de comunidad, 
y la usurpación solamento ha canonizado la pro¬ 
piedad. 

San Ambrosio. 

4 

•* * 

Todo propietario es un ladrón on el camino real. 

San Juan Crisóstomo. 

* 

«r * 

Mientras no desaparezca do entre los desheredados 
«‘1 error do quo es preciso estar bajo la obediencia 
de los explotadores para atender A las necesidades 
do la vida y no tomon on cuen ta que el hombro por 
sí, sujeto á la ley natural, produce lo bastante para 
atender A la alimentación de su cuerpo sin trabajo 
material, no llegarán aquéllos A su completa eman¬ 
cipación. 

* 1 

* * 

Todo hombro ahuecado .en una idea, sea política ó 
i eligios», no puede pensar on ol bien do la humani¬ 
dad, por más que pretenda demostrarlo. 

* 

Iluid de los hombres que con la predicación do 
sus ideas pretendan gobernaros. 

Emilio Campos. 


t**************************************’********** 

NOTICIAS VARIAS 

Trátase do constituir en Barcelona un teatro libre 
catalán y castellano, A imitación do los quo existen 
en París y Berlín. 


Dada la cultura que distingue á la región caima¬ 
na, creemoa que no tardará mucho eu ser un hecho, 
ol pruyecto. 

Lo celebraremos. 

* 

a & 

El grupo do «Estudio» sociales* de Lisboa ha pu¬ 
blicado, extractado de La Rivolte, un opúsculo titu¬ 
lado La utopia gubernamental , y se propone dar A luz 
otro, La situación de Europa , de Kropotkin. 

Plausible ee el espíritu do propaganda que ani¬ 
ma á nuestros compañeros lisbonenses, que ya les ha 
dado resultados magníficos, aumentando por modo 
considerable el número do convencidos. 

jLAstlma que en España hayamos casi abandonado 
este camino que es, A no dudarlo, uno do los más se¬ 
guros pava adquirir nuevos adeptos y difundir por 
doquier la idea emancipadora! 

* 

* * 

Pocos burgueses hay tan enemigos do los intereses 
de sus trabajadores como los burgueses tejedores al- 
coyanos. Si todo el talento quo derrochan para call¬ 
ear daño A loa obroros lo emplearan on fomentar 
el b!on, Alcoy Boría Jauja, ó un pueblo próximo. 

Desgraciado monto hocen todo lo quo pueden por 
empobrecer A aquellos obreros, ya harto miserables 
Habían pactado una tarifa entre patronos v trabaja- 
doto?; pero como su calidad do burgueses les eximo 
de sor serios, dignos y honrados, cuál más, cuál me¬ 
nos, lia tratado de falsoarla. 

Ya dimos cuenta de la última huelga por esto mo¬ 
tivo sostenida y ganada por los' tejedores alcoy anos; 
hoy han tenido quo declamarse en paro nuevamente 
porque la viuda de Miguel Abad, hijo (a) Esclajid, 
ha pretendido rebajar Ja mano de obra, diciendo A 
sus operarios que «si ellos no lo hacían, no faltaría 
quien lo hiciera» jOh, caridad y beatitud cristianas! 

Porquo, eso sí, Ja viuda esa es católica apostólica 
romana A macha martillo; sólo que no practica. 

Los compañeros lodos so han hecho solidarios do 
la huelga, lo que nos deja esperar que el triunfo co¬ 
ronará la razón y justicia que los asiste. 

* 

* *• 

Su ruega al quo disponga dol núm. 333 do El Pro 
ductor, correspondiente ai 5 de Enero do 1893, se sir¬ 
va remitírnoslo. 

El objeto es para quo loa compañeros de Gljón 
puedan publicar un folleto con ol artículo En defen¬ 
sa de nuestros ideales contenido en el número citado. 


ADMINISTRACIÓN 

Cartagena.—G. R. —Abonado hasta el 33. Hecha 
aumento. Pregunté en el hospital y no dan razón. 

Molleruea.—J. E.— Lóe giros á nombre del admi¬ 
nistrador de La Idea Libre. Lo mando lo que desea 
y pu^do abonarlo aquí. 

Sal'adolí.—J. M.—El giro, por abora, aquí ó á 
Barcelona. Sería equivocación ael cartero. 

Barcelona.—J. P. Recibido Petit. Escribiré. Van 
8 y 13 y folletos por torrera voz. 

Vigo.—J. A.—Recibido importo do las cuatro sus¬ 
cripciones. 

Puerto Real.—Recibidas 1 pesotan tuyas y 2 d« 
M. G. y 1). D, Tiones abonado basta ol 36. Hay mu» 
chos como esos dos. 

Ferrol.—J. E.—Remitidos números, libro y nota. 

Alcoy.—Recibida libranza. 

Córdoba.—Corresponsal. To envío lo* dos núme¬ 
ros do Espejo, quo en nueve meses sólo han recibido 
icuatroi La dirección os: Francisco Zamorano, Cór 
doba, 2. 

Valencia.— S M.—Recibidas 13 pesetas, Enviados 
follotos. 

Valle.—L. R.—Abonado basta ol 33, suscripción 
Desjjcrtar y paquetes Canciones. 

Ubriquo.—D. M.—Se remiten seis números. So ha¬ 
bía extraviado la dirección. 

Cádiz.—J. S —Recibida libranza. Remitida Reli- 
gión. 

Ferrol.—A. B.—Remito un paquete Canciones á 
Luis Roeet, Artús, 6, Valls (Tarragona). Le tengo 
abonado. 

Málaga.—J. A.—Remitidos otra vez folletos. 

Conjo.—(iSautiavo).-J. M. S.—Recibidas tros pe¬ 
setas. Van los números. Cuestan tres pesetas loa 
otros. Enviados retratos. 

Londres.— The Torch.— Faites nons porvenir, e‘il 
vous plait, deux números du 6. 

AmetUa.—L. K.—Servida suscripción. No hay el 
folleto quo pide. 

París.—A. H.—Cambiada dirección. 

Barcelona.—Uneoldadoanarquista.—Gracias. Está 
agotado. * 

Don Benito.—Corresponsal.—So recibieron la» 
cuatro pesetas. Va número perdido. 

SUSCRIPCIÓN Á PAVOR 

■„ LA IDEA UBRE 

Suma anterior. . ... . 220‘60 pts. 
BARCELONA.—J. Griflo, 1*00; 35. F., 

0,60; B., 0,16; F. B M., 1,00; Unos, 

1,26; P. M., 0.30; Unos, 0,76; Un sol¬ 
dado anarquista, 0,60... 6,46 

ALGFCIRAS — Grupo de jóvenes. 2.76 

LOS BARRIOS—Jnana Polo. 0,26 

MADRID.—J. Palomo... 0,60 

Suma y sigue .. 238*65 *■ 

Madrid_Imp. de El. ESAKO, Hernán Cortés, W 


02 Folletines cortos. 

Estaba su horreria no lejos do la encina socalar, en 
una casuclia quo pogaba con la muralla misma, y 
mientras él trabajaba y nosotros le mirábamos, allá 
arriba, sobre la agrietada fortificación, junto á las cu¬ 
lebrinas do bronco medio ocultas entro la hierba, pa¬ 
saban volando las mariposas. 

Muy raro era ver al soíior (Juico rendirse á la fati¬ 
ga; mas había, al fin, momentos on que, causado de 
machacar, dábase algiin breve roposo aquel Vulcano 
do Vizcaya, y soltando el martillo y mostrándonos la 
cuadrada y maciza pieza donde doblaba, adelgazaba ó 
amoldaba ol Morro á martillazos, quedábase mirán¬ 
donos eu pensativa actitud, y con sentenciosa voz nos 
decía; 

—|Yunque, sor siempre yunquol... ¡No servir para 
otra cosa... nunca dojar do sor yunque! 

Entonces nosotros volvíamos á jugar do nuevo, sin 
ponsar mas on ol soüor (Juico. 

Uno de aquellos mis inolvidables compañeros de la 
infancia, Juan Pérez, distinguíase ya dosde niflo por 
su bondad... era tan bueno, tan bueno, que bien pue¬ 
do decirse que ora el mejor do nosotros. 

Poro aquella bondad quo lo caracterizaba lo ocasio¬ 
nó muchos disgustos y grandes amarguras. Ilabla 
chicos quo lo quitaban la morioiula ó los cuartos quo 
, lo habían dado sus padres, ó la pelota con quo juga¬ 
ba... Había otros quo, por echárselas de valientes ó 
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por el solo instinto de hacer dafio, maltratábanlo sin 
motivo y aun sin pretexto. Se atrevían todos con él, 
por no creerlo capaz de defenderse ó de vengarse. 

Luchar contra alguna mala voluntad en la vida es 
la suerte común. No era Juan un cobarde, no... mas 
él veíase atacado por todas las malus voluntades re¬ 
unidas... |Pobro Juaul 

Cierto día, el maestro navarro quo nos enseñaba las 
primeras letras, castigó duramente á tres ó cuatro 
chicos con sus disciplinas. Aunque algunos de los 
castigados eran enemigos de Juau, en la cara do éste 
se reflejó él sentimiento que le causaba la dureza ue 
aquel castigo. 

Poco después' uno do los castigados, aprovechándo¬ 
se de una distracción del maestro, cogió rápidamente 
las disciplinas y las tiró, por el balcón. Ai notar el 
maestro la falta, acordóse un seguida de la expresión 
de dolor que en el rostro de Jijan habíamos observado 
todos, y se dijo; \ 

—[Este filántropo en ciernes o3, el que ha querido 
suprimir las discipliirasl ¡Haré otros más fuertes y 
las estronar en su trasero! 

Al día siguiente pegó el maestro íi. Juan do un mo¬ 
do quo ilaba lástima, con unas disciplinas nuovas, 
hochos de cuerda y alambro. 

A medida quo Juan crecía, la lucha do la existen¬ 
cia iba siendo^para él cada vez más* ruda. Varios-,di 
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LA GLpRIA 

Nada tan vario como ol concepto que se 
tione formado de la gloria, según las preten¬ 
siosos de cada individuo, que á olla aspire y 
en cija.confie tanto. como recompensa á.sus 
Lochos y . ¡sacrificios como á beneficioso 
egoísmo. , 

Hay artista quo por, posaor laureles, por 
alcanzar gloria, corro.ou pos do lo desconocido, 
salva los mis intrincados laberintos que á ( s,u 
j)^p^e, presentan y , pos hace vislumbrar, ipe- 
jor, palpar, los más remotos horizontes, resu¬ 
citando los tiempos pasados de .divinidades y 
y : diosos,, ,'piílagros . y sjfmjl§,cr,os .hipnóticos 
tras el claro-osqpro de sus, cuadros, ó tras las 
columnas gigantescas cuyas molduras envi¬ 
diarían los góticos y los árabes. 

Hay poota que tras la idea de la gloria en¬ 
cuentra .sólo . la miseria y la ignominia ó la 
desventura más acerba. A.riosto vivió misero , 
ypobre,por alcanzar, la inmortalidad con su 
«Prlandoí'. Sip,.ol. duquo .de ferrara habría 
njiuorto do hambre el, que Voltaire llamó 
«¡el más grande de ios poetas modernos». 

Los que en pos de las reformas lian queri¬ 
do compartir la gloria, de Erostrato como 
¿fuán Hess y Giordano ¡Bruno lian subido ni 

Í iatíbulo. ¡Cuántos y cuántos descendieron de 
Ü'tnfcuna parlamentaria, el zenit de su repu¬ 
tación futura, para arrodillarse en ej patíbu¬ 
lo revolucionario, el ocaso' de su borrascosa 
existencia! ¡Cuántos y cuántos desde el Capi¬ 
tolio marcharon á la roca Tarpeyal 
T51 camiuo de la gloria es el más áspero y 
lleno de abrojos y espinas cpie existe. Las 
’térmeiitas que se levantan én torno de los que 
aspiran á la gloria, son lás tormentas terri- 
blós de los elementos desencadenados do to¬ 
das las pasiones, de'todos los monstruos que 
se aglomeran, se upen, .se adhieren entro sí 
como el pólipo y la roca,, la manó y el brazo. 

El árbol de la gloria naco siempre sobre 
las cedizas dél genio, y éste jamás logra tron¬ 
char una do sus ramas pára Órnár con ella su 
abatida frente. Las inteligencias precoces qué 
se han adelantado al siglo qué vivieron han 
tenido que sufrir la persecución, cuándo 
no lá muerté, A Galileo lé cabe la gloria de 
haberse anticipado á su siglo, como también 
Tico-Brahe y Campanela. 

Todos , cuantos ia 'gloriá ha inmortalizado 
llevaron en pos de sí el dólor y el desongafio 
Aonlo inseparables coni]mfieros. Soria cosa do 
ñimca ácabáf fecópilor todas lás víctimas de 
la ignorancia y la preocupación de los tiom- 
pés'posaJdos y preáentósl Por más quo estos 
célebres, ora reformadorés, ora poetas divi¬ 
nos, como ol Dante, que describía la senda 
del infierno, paroco que se hayan evaporado á 
te presencia de la persecución, su espíritu ha 
sobrevivido por entre las maiias de isa obras 
quo dejaron, si quemadas, transmitidas por la 
•mano misma quo sacrificó á tantos gonios á 
las generaciones posteriores, que si no los 
bendicen, si no los santifican en nra 3 dol 
error, los glorifican por ol bien que nos trans¬ 
mitieron. 

¡Cuántos otros han atravesado el mundo 
como un meteoro atraviesa vertiginosamente 
la órbita do su existencia, dejando en pos. do 
sí un rastro de luz radiante, inextinguible! 

* Desaparecer á tiempo del mundo os una 
do las condiciones do la gloria», lia dicho 
Chateaubriand; y para todos estos quo ol do¬ 
lor de los sufrimientos ha acibarado su exis¬ 
tencia y ha contribuido á su pronta desapa¬ 
rición, la gloria ha crecido con su muorto 
promatura. 


LA IGUALDAD 

III y último 

Hemos establecido en los artículos anterio¬ 
res la naturaleza verdadera de la idea de 
igualdad, reduciéndola, por exclusión, á la 
igualdad do coudicionos pava desenvolverse. 
Heñios seflqlatlp Fsimjsjpp el erróneo concep¬ 
to que de la igualdad tienen aquellos que 
piensan, solamente pon arreglo al bagaje he¬ 
reditario do prejuicios, y preocupaciones que 
..Caracteriza & la qiayqr parte de la sociedad 
en que vivimos. 

Restaños ahora decir algo sobre el posible 

despnyojyimjpntó dol principio de igualdad. 

Dos corrientes principales dol socialismo 
determinan dos diferentes modos de aplica¬ 
ción del Citado principió. Una es aquellá que 
confiere al Estado la, representación social y 
le entrega lá organización dé la' comunidad 
á fin de hallar una resultante equitátiva en 
la producción y el consumo. La otra es la 
que negando toda representación' artificial, 
real 1 ó metafísica de la sociedad, entrega á 
ésta, ó mejor aún, á sus individuos la líbre 
organización del trabajo y del consumo. 

El tipo más determinado de la primera es 
la que implica el sistema marxiste; organiza¬ 
ción reglamentada por el Estado del trabajo; 
retribución de éste por medio de bonos equi¬ 
valentes al esfuerzo individual realizado. 

La segunda^ por su misma naturaleza anti¬ 
dogmática; carece realmente de una determi¬ 
nación típica completa. Puede decirse de ella 
que es la simple teoría de la libertad sin dis¬ 
tingos ni cortapisas. Cualquiera que sea la 
conclusión del pensador, refiérese invariable¬ 
mente al libre pacto para organizar, de abajo 
á arriba, ol trabajo, el cambio y el consumé, 
método que implica de un modo necesario la 
espontánea federación de grupos libremente 
organizados. 

La posibilidad de una organización según 
la teoría marxiste, no admite duda en opinión 
de la generalidad, pues que es una simple 
diversa aplicación del mismo-principio que 
informa á la sociedad actual. El prejuicio de 
una necesaria autoridad, la semejanza de un 
funcionalismo económico del Estado con su 
funcionalismo político presente, hacen acep¬ 
table á los ojos de muchas gentes que nada 
tienen de socialistas la teoría de Marx. Sin 
embargo, una tal organización autoritaria dol 
trabajo, el cambio y el consumó supone la 
persistencia qe la fuerza revolucionaria que 
hoy, como en todo tiempo, propendo á librar 
al individuo de toda coacción artificial para 
producirse. Una gran comunidad legislativa 
obligando á .trabajar en este ó en la otra can¬ 
tidad, y. determinando la equivalencia inde¬ 
terminable de los productos, está de lleno en 
oposición con Ja tendencia evolutiva de la 
historia, y es tau absurda, tan injusto, ten 
inconcebible corno la actual privilegiada so¬ 
ciedad individualista. 

Toda la evolución implica una constante 
reducción del principió de autoridad acompa¬ 
ñada de una merma continua de las funcio¬ 
nes dol Estado par alela á un incremento tam¬ 
bién continuo de las libertados individuales. 
Si, pues, el principio do igualdad se separa 
en una de sus aplicaciones de esta tendencia 
real del progreso humano, corre peligro do 
aparecer inaplicqblo, é imposible ó tiránica y 
reaccionar ia supuesta su aplicación próxima 
ó romota. 

Inversamente, toda doctrina, sistema ó mé¬ 
todo igualitario quo en sus aplicaciones se 
ajusto á la tondoucia do la constante evolu¬ 


ción social, por errónea, por impóstelo quo 
• parozca está dontro do una roalidad más ó 
menos lejana, pero realidad al fin. Esto es 
precisamente lo que ocurre con la corrionte 
socialista que busca en la libertad complota 
individual y colectiva ol desenvolvimiento de 
la idea de igualdad. 

La libre contratación es un principio ad¬ 
mitido generalmonto en nuestros días. Co¬ 
merciantes, industriales, trabajadores contra¬ 
ten, siempre que pueden, fuera de toda in¬ 
tervención gubernamental. Gran parto do los 
asuntos sociales son hoy objeto do múltiples 
y variadísimos contratos. Si el principio no 
se desenvuelvo en toda su pureza, es precisa¬ 
mente porque falta igualdad do condiciones 
entre ios contratantes, y sobra ingorencia le¬ 
gislativa en las relaciones de los quo contra¬ 
tan. Así como el comercio no necesita para 
organizar sus nogocios, para otorgar ó de¬ 
mandar crédito, para cambiar sus mercan¬ 
cías, de la intervención gubernamental, así 
en una sociedad fundada on la igualdad do 
condiciones, supuesta la integración evoluti¬ 
va contraria al Estado, no necesitarían los 
hombres, productores y consumidores todos 
á un mismo tiempo, para arreglar sus nego¬ 
cios de otra cosa que de la libertad de pactar 
con arreglo á sus necesidades y según su vo¬ 
luntad libremente manifestada., Iguales en 
condiciones los contratantes, sus pactos serían 
equitativos; como que sólo habrían de aten¬ 
der á la mejor manera de producir un máxi¬ 
mo con el mínimo de esfuerzo. 

Quien dice agrupación libre de individuos, 
dice asimismo libre agrupación de colectivida¬ 
des, federación, on fin delasfuerzasproductoras 
para toda la vida social. Y por imposible que 
esto parezca á la preocupación autoritaria y 
al prejuicio económico, es lo cierto que la 
igualdad tiene su más lógica y posible reali¬ 
zación en ol principio correlativo do la liber¬ 
tad, cuya fórmula práctica no puede ser otra 
que el pacto entre individuos y el pacto entre 
' gruposde individuos, y cuya consecuencia ne¬ 
cesaria es la voluntaria federación de las 
fuerzas productoras todas para la vida común. 

La evolución social, del presente sistema, 
cou todos sus errores, envuelvo en principio 
esta misma tesis, y no cabe, pues, negar su 
posible realización próxima ó remota. 

Raúl. 

*«*••*** *** »«•**«*«»«*»»*•* *V« »* V« »• « V»* 

COLLAR Y DOGALES 

Los siguientes hermosísimos párrafos están 
arrancados dé una carta do Luis Bonafoux; 
arrancados, sí, porque todos los quo la cons¬ 
tituyen son dignos da la publicidad. Su co¬ 
rrespondencia os un dibujo, una miniatura 
del estado social con sus deformas vicios, su 
denigrante bizantinismo, su horrible feal¬ 
dad; limpia la superficie, abajo fango, mu¬ 
cho fango; miseria, mucha miseria; cobardía, 
mucha cobardía; indignidad, mucha indig¬ 
nidad. 

Oigamos ó leamos algo de lo quo dico Bo- 
nafoux: 

«Hay on el mundo parisién de la vida airada una 
cocottc, Lis no de Pougy, que ee lia propuesto resuci¬ 
tar o! fausto do la Nollie yankee que paseó triunfal- 
niente, en aleare caravana, desde 8an Francisco de 
California A Nueva York, París, Londres y Rotea, el 
pingajo de la prostitución, pirviendo do envoltura & 
delicioso cuerpo, que, como el de Frineti , fuó ab- 
suelto por los jueces cuando la orgiástica vida do 
Nillie. le obligó á presentarse á los tribunales... I/t 
exigente yankee devoró fortunas coloasles, arruinó 
banqueros, la emprendió á Uros en las calles de 


Soledad Gustavo., 


















Nueva York, y fundó y rodpató pa» V*' 

uer on.li picota do U deshonra A iss esposes de sub I 
amantes, y on la 'picota dél ridículo A su propio ran- j 
rido, • Alebró por hu gigantesca nariz, allá on San 
Francisco, adonde llegaba do voz on cuando el crujir 
laaclvó de la pornográfica caravana que conducía 
Neliie A través» deí mundo atónito .. 

' '• ■ '■ ' A 

Liano do Poqgy tuvo-—por año nuevo—muchos 
regalón. Uno de estos aguinaldos es un colla*;. Pro- 
cio: treinta mil duros.*. 

fin Madrid, dqpde non contados loa ferió^icoe quo 
saben cumplir le e deberes que tienen con el público 1 
quo los paga, 1« dádiva del adorador de Llano hubie- 
so sido objeto do grándes elogios, entre exclamacio¬ 
nes do |Obt>v. ! |Ahl... 

En París, no. Poique en P*tís hay poriódicos, mu¬ 
chos periódicos, quo vivou exclusivamente de servir 
la verdad al público, que les paga por eso-, por saber 
la vordad. 

Y la pregunta de efos periódicos,' si saber lo dél 
collar, fuú una misma. ¿Quién es el ciudadano que 
se lia permitido regalar trointn mil duros á una pros¬ 
tituto? 

Es el hijo do un opulento fabrican te ,de Grenelle: 
y á Grenello fuiíTn averignnción do ley hechos, un 
redactor do La J.ibro Parola, Gastón Mery. 

En ia fábrica, Gastón Mery preeonoió el desde do 
una multitud do fisonomías pálidas y de cuorpos an¬ 
drajosos; y lino do los obreros dijo: 

— «Somos más. de 1 000, quo trabajamos diez horas 
en invierno y dcce on vorauo. 101 quo más do nos¬ 
otros gana un duro. Muchos cobran doce céntimos por 
hora. Los más hábiles de entro los jóvenes—que son 
verdaderos obroros—ganan do 15 á 80 céntimos, des¬ 
pués de seis meses de trabajo meritorio... Miontraa 
ue es joven todo va bion. Cuando so envejece ó se 
enferma el obrero, se lo despido sin indemniza¬ 
ción.. » 

Las sombras de esos obreros desfilan una á una 
por la prensa; y se recuerda con indignación quo el 
fabricante que pone un dogal al cuello del obrero, 
regala treinta ínfl duros de perlas para el collar de 
una me r etrlz, cuando él hambre asesina á ln9 fami. 
lias de los trabajadores sin trAbfljo, : y los niños po¬ 
bres doblan las cabezas y entregan aus almilas en el 
vidrio del arroyo, al lado de bus compañeros, los pá¬ 
jaros, que miieren picando en el vacío; y todo el Pa¬ 
rís que sufre' mira hacia Grenelle con los puños 
crispados pof la'cólera... 

.! i * 

* * 

... Yo ho presenciado desde lo alto de uti Ómnibus 
quo se había detenido on el cruco do las callea Bac y 
8 óvré8, yo ho presenciado una escena inaudita, que 
merecía haberse conservado en el fonógrafo do Edi¬ 
son, para que füeso repetida do pueblo en pueblo... 

Por el arrdyo trotaban dos jornnloros enganchados 
A un carro de arena, dol cual tiraban penosamente. 
De pronto feo detuvo eii lii Aoera un hotííbrecillo vie¬ 
jo y soco, y con Ademán doscoinpuóstó, con mirada 
oncondida y vibrante, Afioéti'ófó á líifl acéfiiiiaé hdi 
manas gritando: 

—¡Esto os ol fin del mundo!... iHombroB tirando 
do carros;eomo si fuesen buoyeB ó huposL.,. (Miso 
rabies!.». |Ímb¡&i|g^A¿ ¡Esto esjél flmdefi mundo!... 

Pararon los jornaleros, gachón las cabezas, al igual 
de bestias humilladas,;, Hubo un gran silencio des-, 
prendido do todas partes, flotapte, e^ la atmósfera, 
como inspirado por.lq visión de un Rayaqhol quo pa¬ 
saba: alargáronap y palidecieron los BepibUntos, 
como si cayese sobre ellos una sombr* do) remordi¬ 
miento; y mientras ol ónmlbnp, mudo,¡ solemne, .yoL 
vía A ponerse en marcha.y,los traufountes continua¬ 
ban su camino, y lqs jornaleros se reéngau,ob?_bpu,qli 
carro de la miseria, la voz del hombro figuió vibran¬ 
do con la misma furia y con la propia conyipclÓB, 
que ll( naba toda .la calle*. 

—iMiporablpsI... jlmbécilo?!... |Ksto es el fin del 
mundo)... . 

Luis Bonafoux » 

A r «. t «,**»«. v* • *o*• *f i»**4 » **•****• **»»•***►« m # 

¡VICTORIA COMPLETA! 

Lo tal puedo calificarse . la obtenida por 
nuestros compafloros tojedoros de Alcoy. 

Después do más do dos monos do titánica 
lucha,-han conseguido nuevo triunfo sobro la. 
codicia burguesa, que á última hora había 
puesto ou juego todas loa arteras mudes do 


quo so -«do para abatir á los trabajadores. 

Pero esto mismo ha hecho más grande 
ol triunfo, demostrando porfootamonte quo 
oquollos coinpali'eros han sabido ayer y saben 
hoy laohercomo buenos. 1 

Solos, entregados a sus propios recursos, 
sin ostentaciones ni aparatos, han dado róle- 
vanto prueba do su amor A la oausa dol tra¬ 
bajo y do su decisión para no dojarso atropo 
llar impunomouto. 

Do poco les lip. servido á Ios-burgueses co¬ 
ligarse on ! Coritrft dó los justos désoos do los 
compafloros tejedores; ante la unión y soli¬ 
daridad do éstos, aquéllos rio lian tenido otro 
réniedio quo 'rendirse á discreción. 

Con toda la ofusión (lo nuestra alma los fe¬ 
licitamos por su brillante triunfo, y los reco¬ 
mendamos cjuo, por nada ni por nadie, rom¬ 
pan osa ostrocha unión qtio on poco tiempo 
los lia dado dos victorias. 

Aquollos burgueses, on su mayor parto, 
católicos al exterior, tionon la piel do Barra¬ 
bás, y no dojarán do intolitar nuevas infa¬ 
mias. 

¡Quo os enéusntren siempre unidos cómo 
ahora, y no tendrán otro romodio quo mor¬ 
der ol polvo! 

*«*• *************** ****************************> 6 * 

ALBA Y MATERIA 

Ia materia es actividad en función, y toda activi¬ 
dad 08 fuerza. , 

La idea do que la materia os sólida ep un error. ¡La 
materia sólo «s fuerza, y la fuerza voluntad, deseo, 
tendencia A ser. 

Si el onvanecido diamante qjue centellea eñ Jas co¬ 
ronas reglas tuviese conciencia do bu origen pétreo, 
quizá, deslumbrado, tratase do olvidar que no. eq otra 
cosa que una de las forma? de agrupación do las mo 
lócalas de carbono puro. 

Si los filamentos do la s,eda que orujo en loa man¬ 
tos Imperiales pensaran y estuviesen poseidos.de la 
majestad,que infunden-tapizando los tronos,, lanza¬ 
rían irónica carcajada, ante, fa afirmación do que no 
scn.sino írañeíormpción deí vómito de un gusano 
rastrero. f: f... t • » 

.81 la aromosa flor de múltiples colores que luce 
sus,galas balanceándose en el débil tallo hermosean¬ 
do la pradera supiese que ¡toda su belleza y bu .per¬ 
fumo 6on meras transformaciones de la materia, 
caería, quizás, al suelo deshojada y marchita por los 
pesares. 

Si la colosal encina que so agiganta en el espacio 
y desparrama sus exuberancias vegetales supiese 
que eu origen bahía sido el estrecho ámbito de una 
bellota, posible ¡esda que la desilusión la desgajara. 

81 toda la vía láctea, deslumbrante de gotas de luz 
en las tinieblas de la uoche, los millones de soles, 
las maravillosas! constelaciones do nuestro ciolo; 
nuestro sistema, planetario, on fin, alcanzasen Acoiñ* 
pfondor q?^e su magnificencia toda había brotado de 
hv primitiva nobulora .. ¡qué desencanto para los 
mundos y para los solos! > i í 

.'Pues el cerebro'humano, quo no es mas que ; una 
1 mora evolución dedos cerebros antropoideos, y éstos 
una evolución do las polarizaciones do las células 
preorgAnícaá, pasmado ante su propio milagro; ehva- 
nccido de sú altura en ol orden biogénico, glorioso 
on laa cúspides dol mundo organizado, ensimismado 
j en sus grandezas, reniega do en verdadero origón, 
desprecia y so avergüenza de bus progenitores y se 
oreo.prouucto éelestlal, auperbíbllco, divino y supr*- 
inatorial. 

El pasmoso fenomono cerebral, ¡el pensamiento 
humano! no oa mos que un resultado do microfloópí- 
ca» y múltiplos funciones de lns células cerebrales, 
pero parece no serlo rodeado corno está todavía dé 
tinieblas quo le impiden ver la verdadera realidad 
de; la materia. 

La materia os espiritual eu su Inmanencia sustan- 
, Uva. 

A la materia on eu forma orgánica precedé en el 
orden biogénico la forma.preórgánica; A ostaln’iAór- 
gAnica y la proinoígAniea A’ésta. El 'análisis profnn- 
(lo de'estas formas 'evolutivas encuentra otras foAb 1 
primordiales. A las formas preinorgánicas, una de 
laa cuBléS éS^ para nosotrbs, el estado nebulíticó ó 
etéreo, procedió lá forma mecánica, A esta las píeme- 
cánicas, ó mejor dicho, puré mentó dinámicas, y á 


!a predinám^cs; en Jas cualss, ya lu materia e« 
transforma encomia. La fmrzn todavía una de loa 
formas de la primitiva substancia. 

¿Dónde está pueB ol alma? Para los espiritistas, las 
almas son mera facultad. El alma del microbio es un 
alma ensayándose en la vida material: es una facul» 
tad desnuda, sin contenido alguno: tiene la posibili¬ 
dad de conocer, pero aun no 'conoce:* 

JGs un hue vo vacío; una anchura sin realidades; un 
saco que, por esfuerzos sucoalvos. han do venir los 
cosas A llenarlo. 

No existe ninguna dlforaucia entre ol alma y la 
fuerza: en aquélla hay facultad, on ésta hay ésfúerzo, 
potencia. En el espíritu do una esponja 1 no hay Con¬ 
ciencia ni ideas; en el de un mosquito hay ya algo 
más que en el de la esponja. ¿Es que ol alma del 
mosquito ha progresado? ¿Cómo? ¿Por propio es¬ 
fuerzo? ¿Por ostímulos quo lo hacen despertar? 

Cojamos con nuestras manos la materia universal, 
y cual si fuera un puñado de polvo, arrojémosla inA» 
allá del infinito. ¿Qué queda? Nada: bóIo quedad loa 
nlmzB que han alcanzado, por sucesivas relncarna* 
clones, las alturns del progreso. 1 

¿Qué hay éh’esíis Almas? Nadá, nada qüé ’ iio' tieai 
imágenes cíe la filatería. Recuerdos de la inatona, 
huellas de la materia. Suprimid la materia y el 
alma quedará Á obscuras, sin púber nada. Suprimid 
la astronomía, yol alma no pabrA nada do losas- 
tros. Suprimid la geología y la física, la química y 
la embriología; suprimid la ciencia toda, y ¿qué será 
lo quo sabrán las almas? 

Platón, Aristóteles, Séneca Plotlno Kaut^ IJt- 
gel, Ficht, Krnuese, Voitu, Bo»zolifie, Colón, Galt- 
leo y todos los sabios del mundo nada han sabido, 
nada han aprendido que no se lo diora A conocer la 
materia. ’ < 

EÍ alma no está en el cuerpo como suponen ca¬ 
tólicos y espiritistas. El aoionto del alma está en *1 
cerebro) por eso los acéfalos no tienen alma, porqué 
no tienon cabeza. 

El cerebro no solamente es órgano de la inteligen¬ 
cia y de todas las funciones superiores del espíritu, 
sino también asiento único y exclusivo del alma. 
Todas las idoas nacen deí cerebro; sólo en él so jor¬ 
nia toda clase do senpaciones y sentimientos ; y 
toda especie de actividad voluntaria y do moyiinion* 
to espontáneo línicámente de él procede. 

Esta yerdad tan sencilla, tan clara, tan irrefuta: 
ble, demostrada por innumerables hechos fisiológi¬ 
cos y patológicos, no ha sido reconocida hasta muy 
tarde, y aun hoy día es difícil probar. su evidencia á 
la mayor porto de aquellos qqo no s3ii módicos^ . 

Ya Platón colocaba ol alma en el cerebro. Mív# 
pruebas: Un monqmaniátlco'eróticq procrea durant? 
bus accesos ó ptaques: su monóm RUÍa 1 PP ; rtur fi! a 
BÓlb su razón, sino que transmito bu p^rtyrbnción 4 
sub hijos. 

Con este sencillo casq, quq es mpy cpp^ún, spj ex¬ 
plica perfectamente que la causa las y.esaqíqs e? 
puramente material* 

I/U mo no f pap iátioo fiomlcidú prperoa. on .^acto 
do su crisio. Lq mpnomaola pasa á su hijq, y éete, 
arrastrada su volunta^ por el pqderceo pmpi^jq. do 
la función perturbada, mata. ¿En donde está .,lf\ ra¬ 
zón de esto homicidio?, , 

Ya hemos trotado de demostrarlo: la mstqria ( os| 
todo; el plma es un mito, una incongruencia ni^ta*. 
física. .,¡? ( :, 1 -. 

,F. Hódenaa., 

REVISTA INTERRACIONAl. , !, 

. Las roprosontadionas riel «Pauauiá 5 alcan- 
zau 011 lu ropublieana .Francia caria illa apo- 
: goo ruayoCi- Ápetoftó >, termina tino,, ó so le 
i ocha tierra para rio descubrir rúas vielos del 
i gran francés y do los pequeños idónea, ouftn- 
! do asoma otro de los empollados. 

Dobo babor gi-nn aco¡)io indudablexneute. 

¡Voto al Casimir ó Casimiro, president-s 
i do todos los panatuistns; si no parece quo-on 
ol país de la frigia guillotina so ha invertido 
1 ol aléanbuillodo y Iris corrientes de... ¡puf! 
¡puf! van por .arriba,■ con registros, en.bv C'4-' 
. mará do diputados; en las redacciones ’dei los 
' poriódioos; en los salones do la aristocracia 
■ do nuevo cuño, on ¡todas partes, ¡eú íiri,. don. 
do so albergan las gontos defensoras"deLor» 
den, do la propiedad y de la desvergüenza. 









Dentro do poco los buenos monsiouro? so, 
van A vor obligados A adoptar los zancos para, 
no pringarse las extromidádos in feriores y 
usar ol pafluolo do hierbas para librar las 
fosos nasales del vaho inmundo cmo despido 
nquol gritó estorcolororo dónde treihta y siote 
inillopes do habitantes se mueven miserable 
y cobardemente, sin atreverse ó sacudir ol 
vijgo de oso puñado que los como el pan y 
)uogo los empuerco. 

El chantaya no es otra cosa, en ol orden 
moral, que una de las diversas formas que 
toman las matorias fócalos al descomponerse. 
Suciedad de espíritu quo rovola hasta dónde 
están repletas las atajeas y cómo desbordan 
al exterior. . 

Saltó ol do la prensa, y ahora viene otro 
tanto ó más repugnante: el de los ferrocarri¬ 
les dol Sur. Nogocio-robo on ol quo andan ' 
zanbnllidos, grandes; chicos y medianoá: to¬ 
dos los que á ooro aúllan que los trabajado¬ 
res revolucionarios somos enemigos do la so¬ 
ciedad quo A mansalva explotan y sáauoan. 
Capaces do pedir él presidio, la deportación 
y la guillotina A todo trapo para los que, no 
conformándose eon este bandidaje de alto co¬ 
pete,' tratan de librar á la huinanidad de su 
infamo despojo, que no emplean para perpe¬ 
trarlo oséalo, ni llave ganzúa, ni palanqueta, 
pi ninguno de los instrumentos de que se va¬ 
len los prosaicos ladrones al por menor. 

■Bástalos sólo, como á la citada compañía 
del Sur, convalaekarse con periodistas y di¬ 
putados i(ya irán saliendo más compinohes) 
quo bagan la reclame desde su esfera cada 
uno, y con un capital de 25 millones de fran¬ 
cos, ofoctivos ó figurados, emitir 225.-Ó68 
obligaciones al 3 por 100, reembolsables por 
500 francos, lo quo arroja'112.779.100 do 
douda arnortizablo. 

Por Si ésta onoTmidad ’füéra poco, se afir¬ 
ma que, los talas sindicatos adquirieron en 
firmó las obligaciones emitidas en distintas 
¿pocas muy por bajo do sti valor nominal, y 
merced á procedimientos ilegales las negocia¬ 
ban con beneficio de 20 francos coda una. 

Además las líneas habían sidó construidas 
por contratistas de la empresa, con la rebaja 
de 20 por 100, lo que no obsta para que on 


¡ los libros no aparezca este beneficio y si can- 
¡ tídades inverosímiles. 

Y por último, cuanto á lo que so refiere á 
la garantía de interés sufragada por el Esta¬ 
do, la compañía La demostrado el poco te- 
¡mor quo aquel lo inspiraba, puesto que ha 
dojadp en descubierto quo todos los años so 
guardaba 1.300 francos por cada uno do los 
300 kilómetros de quo consta la línea, lo que 
ropresentq 300.000 francos usurpados, canti¬ 
dad á quo no asciendo lo robado anualmonto 
por millaros do infoficos quo purgan en las 
cárceles y presidios republicanos su inexpe¬ 
riencia do no babor sabido formar empresas 
mercantiles ó industriales. 

Estos no son los síntomas premonitorios do 
la descomposición, es' la descomposición 
misma. 
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UN TERRORISTA 

Atraillado como bviseia on jauría, con pesada cade¬ 
na de hierro sajela 4 la cintura 7 «on esposus en la* 
manos, Gaeparot,—así lo llamaban familiarmente 
sus compañeros—había salido da la cárcel, en unión 
de otros feroces anarquistas, para ser conducido á 
bordo de un crucero do guerra anclado fuera del 
puerto 4 unos cuatrocientos metros do la costa, Cuan¬ 
do llegó cerca de la falúa quo estaba preparada on el 
muelle para conducir 4 los revolucionarios hasta la 
fortaleza flotante, donde debían aguardar la tormina- 
qión de su causa, gran mucliedumbro de curiosos 
que tomaba el sol sobro los malecones on aquella es¬ 
pléndida tardo de otoño, so agrupó alrededor de los 
guardias civiles que escoltaban á los presos con ol 
objetó de ver de cerca á aquel puñado de miserables 
que tenían aterrorizadas 4 las gentes do orden y con 
el propósito también de lanzarles al pasar hlgunas 
frases injuriosas, porque ya as sabido que la multi¬ 
tud de todas las épocas y do todos ios países, tiene 
verdadero deleite en escarnecer 4 sus enemigos, 
cuando están Tuertamente encadenados; por supués-' 
tó. Con la cabeza baja, Gasparet aguantó reeígoado 
aquel chaparrón de insultos, pensando, para sus 
adentros, én que hasta )A fecha no había cometido 
otro delito quo ol de haber Boñado toda eu vida con 
la quimera de constituir una sociedad, ideal, donde 
no hubiera desigualdad do clases, ni privilegios 
odiosos, ni opulentos y mendigos, ni explotado¬ 
res y explotados, sino un conjunto de seres felice*, 
moralizados por el bienestar general adquirido con 
el trabajo. 

Para llevar á la práctica esta ilusión generosa, ó 
por lo menoB para contribuir á que pudiera realizar ) 
so algún día, Gaeparot no vaciló en ingresar en"uno¡ 
de los grupos revolucionarios, compuesto en bu ma-' 


yor parto dopbrerqa soñadores como él y na 
rueños inofensivos. Todos estos apóstoles de la rege-t 
neración eocial, con excepción de nigunoa pocos,' 
condonados por diferentes motivos á huelga perpe¬ 
tua, vivían entregado* á la¿ más penosas labores me¬ 
cánicas én fábricas y talleres, y allí, entie ol zumbar 
monótono de las correas quo movían I’üb máqüina» 
y ol silbido estridente dol vapor que sa encapaba fu¬ 
rioso por las entreabierta* válvula?, acariciaban loa 
proyectos más estupendos para fundar pronto aque¬ 
lla nueva Arcadia quo debía libertarles de la rsevi.- 
(lumbre on que gemían. Los sábados, por la nochtfi 
una vez terminado ol.trabajo do la somaoa y rendA 
dos aún do cansancio y do fatiga, los futuros reden*| 
torea del género humano tenían la costumbre de re4 
unirte en 1111 modesto café do las afueras, para die -1 
cutir en común la bondad do las llamantes doctrino» 
y estudiar los medios de llevarlas 4 la práctica. 

En aquellos conciliábulos nocturnos quo tanto 
alarmaban 4 las autoridades, Gasparet no solía ha¬ 
cer un papol muy importanto, pues, por rogla gone- 
ral, se limitaba á, aprobar con una ligora muestra de 
asentimiento todo lo que proponían los demás com¬ 
pañeros. Lo único que so atrovía 4 combatir do un» 
manera enérgica era el plan terrorista, quo defen¬ 
dían nlguuou exaltados, y no porque 4 él so le ocul¬ 
tase que había necesidad do apelar 4 la fuerza en úl¬ 
timo extremo. Riño porque le repugnaba emplearla 
en atentados parciales que producíau, casi siempre, 
víctimas inocentes. Cuando llegara el caso; es doclr, 
cuando el'o* contaran con elomentos suficientes para 
dar la batalla, entonce* Yomlría la revolución y con 
la revolución el triunfo definitivo de aquella socio- 
dad inmaculada y libre quo debía Biirgir ontr 1 las 
ruinas dol mundo antiguo por el esfuerzo coleetivcf 
do todos los miserables. 

La ambición nobilísima do ser útil 4 su semejan¬ 
tes y el deseo do llevar la obra común la mayor suma 
de elementos posibles, empujaron 4 Gaspar 4 om- 
prender ol camino do la propaganda do sus ideales, 
propaganda ejercida por él en todas partes, con una 
paciencia verdaderamente heroica, 
h* Enemigo decláralo de toda el aso do exhibiciones, 
nó hablaba nunca eu los meelings ni en las coDferen- \ 
cine públicas, donde otros obreros hacían ostentosos I 
alardes do sus facultades oratorias y do sus conocí- ' 
inienios retóricos; pero en esmbio poseía como poco» 
el eecroto do infundir sus optnlonos al obrero quo 
trabajaba 4 eu lado, al primero con quien cruzaba la 
palabra. Ni quería ni pretendía Gaspar Bor el gene¬ 
ral que guiñee á los soldados de la revolución 4 la 
última y suprema batalla contra la corrompida bq* 
ciedad moderna, sino el modesto subalterno quo ins¬ 
truye 4 los reclutas en pequeños grupos apercibién¬ 
dolos para el combate. Con este afán de propaganda 
constante experimentó también, por un efecto muy 
natural, el afán de instruirse, y desde entonces no 
hubo folleto anarquista ni artículo do periódico re¬ 
volucionario que él no leyese y releyese hasta apren • 
dérfloloB de memoria. 

(Continuará.) 


68 Folletines cortos. 

arrancar do la implacable miseria ol pedazo do pan do 
cada día. Las privaciones la mataron. El padre fuó á 
presidio. Un rebelde que tenía la joroba dol crimen. 
Cierto día, al salir dol taller, oncontró á la mayor dol 
brazo do un joven burgués, cazador de raza, quo ha¬ 
bía robado á la chiquilla ol frágil y dulce honor do su 
virginidad; vió rojo, y on el hervor do la sangro gol¬ 
peó hasta matar jal e^egjadtó. Esto acto dé indignación 
lo valió quince afíos do trabajos forzados; japrondod, 
misorablos, á respetar los caprichos do vuestros seño- 
ros; sabed que vuestros hijos, por derecho do con¬ 
quista, son ol jergón natural dol burgués! 

La muchacha en quien la miseria y las promiscui¬ 
dades do la calle habían inoculado gérmeñes do luju- 
11& ; la pendiojifco on quo la sociedad la colocó, 

y á los diez y sois, años la , matricularon en el vicio, 
¡lio pobre inconsciente, ho ahí tu destinoI Acos¬ 
tumbróse. á sil condición do esclava; corrompió á su 
hermana,, una rubita de catorce años, adiestrada para 
la caza do los viojoq acartonados quo tienen-el bolsillo 
bien repleto. A lo monos, desdo queso. prostituyeron 
podían comor todos los, días y pormitirso alguna fran¬ 
cachela entro SaintrLazare y la acora. 

Quedaba la más jovon, criatura'do diez años, do 
adorable ligui’Ay con dos. grandes ojos negros on cara 
pálida, pálido mate de los, tísicos que da a la fisono¬ 
mía quo sufro atracción exquisita. En este ambiento 
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tenía; pues, como ora tan bueno, juzgáronlo incapaz 
de acudir con cuestionos do familia á los tribunalos... 

Después, on una empresa quo iba á producir una 
fortuna, so asoció con un hombro do inmejorables an¬ 
tecedentes, qúo on todos sus negocios había obrado 
con la mayor rectitud; pero ló quo. aquel hombro no 
hizo con otros, so atrovió á hacerlo con Juan, y arre¬ 
batándole siis ganancias so burló do él... 

En fin, no daba Juan un paso sin recibir un nuovo 
golpe dol destino. Engañado por Unos, explotado por 
otros/ maltratado por todos, cada día convoncíase más 
y más do quo estaba on ol mundo condonado á sor 
yunque y sólo yunqno. 

—En medio do todo—ponsó una vez—^si soy vícti¬ 
ma do la maldad, do la traición, do la codicia, do la 
intriga, dol latrocinio... también os vordad quo on mi 
dosdicha y en mi pobreza mo quoda algo todavía... 
¡Aún me quod.a.un nombro honrado! 

So puso á escuchar lo quo las gentes decían do él, 
y no tardó 011 sabor quo su reputación corría parojas 
con su suerte. 

Apodoróso do éi ontoucos ol más hondo abatimiento, 
y so volvió al pueblo, desalentado, voncido. 

Tras do una ausencia tan larga, creyó al volvor que 
el soñor Quico ludiría muorto. 

Mas no; ol horroro vivía, y como llevaba ya tantos 
años allí, aquel hijo do los montos do Vizcaya había 












-¿o Mimar,¡iría ¡federal,¡tsa-io qnn antes hablamos, 

1 pido A Canalejas que establezca t*n nuovd imptisntóí 
| «Pasmuna paleta por caí» tontería que bo diga.» 
|KI oolmodo In imbecilidadcarear 
Porque t-Mias tirar piedras A trt tejado. 

|Ni con el pnlopagabf.Bl 

1 Aun cuando te rebajaron ol noventa por ciento, 
i . "il niiti 'j -in íoiq- i'*unü ...mi ..tan 

Temblón dice que Ion católicos 6étán amolados por- 
que »o rmulen libró» protoítlmtoVóil ta forlti valoh- 
piarla. ,i" • ' 1 1 

Albardaioe lrobhl quérldo esórlbtr. Esá es'la friso. 
A juzgar por la'muestra. 


'il-tíEUjmtlmM 

»t i tUjravt *?•:> Jífri' 


panden rejiortar 6, las Ideas, q 
td y deeVtítercealin aspiración, 


Después <ío troco tnesoS'do ímtipeiíftióp, ayer debe 
habar roapnreqtdó ou Bárcoloq» nuestro estlpiado cq- 

lega 1,9 'JYamontana, u «i si. 

1» descamo» burnro anorto y pocoa tniplizoa cotí 
curlidt'íi y fallos. 

fs>» coruptflerea.de Han Martin 1 do Provonsal» eo 
baldan vlato hasta ahora libres del Sarampión, ol den¬ 
gue y la difteria; poro paros» desgracia ltw luí «nido 
un comandante do munlclpidas quo es peor quo to¬ 
das las cIIíuÍbm plagas reunidas. 

Llámase, por bttélr ó inal nombre Truco, y una de 
Jim trucadas qué tía cometido h» sido con un obrero 
A quloir iuvú,,contra toda ley, encerrado en un eala- 
boto cuatro dios; y doapttóB trasladó á la cárcel donde 
poritláricotó diez dina, al cábo do los diijilca lo ptieio- 
ron en llliortw 1 por nq resudar nada contra ól on un 
robo do gnlllnáa en que so le quería complican 
lóuánta roda de data cubre ol principio do rillto- 
rldadl 


APJVHNIStRAGIÓN 

Alcober.—J. A —‘Hace poco liemos publicado ü¿ 
trabajo parecido, Soivlda snBcilpclóíi. 

Izuajar.-^-J. B<~-ftétibidáé» 2 pesotoa. Pucdp abo 1 
nar aquí lo quo dico. 

AJuft&Ia.-'P. <j.—Servida suscripción. 




NOTICIAS VARIAS 


Cosí toda la prensa do París pido quo so ponga en 
libertad A nuestro compañero Juan Grave, qqo liaco 
ya ináo do nueve mosos que oslá en la cárcel, 

ProBool il íjo Jíjjero do) ¡mo panlilojjúsp Gravo 
filó Incluido on In famosa causa contra la «nodación 
do ninljiócliorea y abeuelto por ol Jurado. 

Pero en aquelloa illas so publicó la segunda edi¬ 
ción do bu folleto La sociedad agonieanto y la Uñar', 
gula, y aprovecharon la ocaolón para condonarlo ii 
dos afloa do ciUcol, 

lis de advertir quo la primera edición do aquel fo¬ 
lleto, Idéntica A la segunda, no había sido denun¬ 
ciada'. 

Juan ¿trové Jué. sometido al mlamo régimen que 
loa delincuentes comunes, hasta qtie OlodoVco Ilrí, 
'gpes so interesó por ól y logró'que fuoftó (hitado con 
'nioito» rigor, 

iTodqa oncuontron quo la pena es excesiva;,y has- 
táM.'Vacquc-iieí que no peea de ÉOcialiéta, dice qué 
'nuestro coihpnfiortf lia sido castigado'dé sobras ypiiUi 
' su excarcelación. 

t 

jljfl Aigeclros se ha constituido un grupo ,<lo. jóve, 
lien ou tusllistas de nuestras ideas,.icuyo objeto es 
allegat" fondos para sostener la'propaganda por me¬ 
dio de la prensa. 

.Asimisipo, y con el título Humanidad, se Ira for¬ 
mado otro i:r. Ja Habana, que se encargad® la 1 venta 
y reparto do nuestros periódicos: I-a dirección os: 
buló Monlocalvarlo, Révlllaglgodo, i, 8.« 

Aanido» t<¡» enviamos nuestra uiAs cara felicita¬ 
ción, única y exclusivamente por el bonofielo qué 


Brooklyn.— Despertar .—No.disminuyóla ot paqno- 
iodei^qbadoll. 

I liíanllou. -Corresponsal.—Recibidas 18 pesetas. 

Ferrol.-- J. K. Van loe rotraton. Recibida libran, 
za, Groólas,! Contestaró. 

; Valladolíd.— 8. A - - Recibidas 10 'pesetas vuc-s 
tras, 6,ilo N. p. y una de la suscripción. Mandaré 
Ooiiguislg, ,. 

Coriiüa,-- Corsario .— Para voeotros 8 pesetan de 


Knt.ro otros papeles suolos, ha llegado A nuestra 
redacción La Monarquía Federal, de Valencia, perió¬ 
dico carca. 

El número segundo empieza con humillante me¬ 
morial A su nSefiorll, y después alza ¡a patR y sacu¬ 
de A diestro y siniestro con lenguajo tan soez é In 
mundo que para si lo quisieran lo» mAe empederní, 
doa borracho!!, 

llleatla de papoluohol 

lArrel * 

■ .'ká!"' 1 . il.ov-nnn.-l 

K1 Ayuntamiento (le Vtg® so lm ompoíiado~íon 
qué dirán ustedes?—pues en levantar una eatatua al 
Br. Hlduayen. 

,1,01.111 

Pqr nosotros que le levanto dije ó tres ó diez, 

Asi como asi, craomos que en Vigo escasean los re¬ 
cipientes urinarios. 

. . . ■■■i,. . 4 . i,i=! i'i <•»•- .si.! 

Pasa dC mil ol nitmeró do tiondás do todas clases 
que so lían cerrado en ¡Madrid desde afio nuevo. 

Aqste paso, no van A quedar abiertos maa quo ta¬ 
bernas, iglesias, loterías, conventos; plazas do toros, 
y puentes de navajas y escapularios. 

Todo en ílu, lo quo denigro, corrompo y embrutece. 


a*»**,» **,.*»s*^,*,»*ss,* ,*.**',, **,*»*».» 

SUBCRIPCIÓÍh A FAVOR 


Suma anterior. 
HfLpAO,.—Ee toban, Kaaeqdl..,. 
SEST’APc—F- Ortiz,. 


Suma y sigue, 


Folletines cortos, 


njironilido mucho,,, ¡bosta había.aprendido el coste-1 
liaupj 1 

Fué A verlo Juan á la borrorlap ¡y lo dijo con tris¬ 
teza; ,|,l H.■ . Ml..,| f .. • ¡ ,l.l|, l-ll 

-"|Qué, razón tiene usted, sofior Quico! El yunque 
seré fiiomi>ro yunque... |Sélo sirvo jiara yunque! 

—(Ahí- — contestó el ¡torrero, tuliviriAudolo íodoicon 
una sola mirada,—-líse ós 'ol yunquo de hierro. El > 
yunque do cowléiy hueso puedo dojari de sor ■ yunque. 

—|Gémol—exclamó Juan sorprendido. 

—Si hay,on éí voluntad .y íuorzns, puedo dejar de 
sorlo. 

—Fuorzas mo quedan aún, voluntad no me falta,.1 
—Poro sólo do una muñera, 110 lo olvides, puodo ya 
ol hombro yunque dejar de eerynnquo... 

—¿Po qué numera? I : 11 

—C'onviitiéudoso etr martillo. 

Braesto Geu-cta LadevOBsa. 


En' ol 1 arrabal. Una casucha loprosa, donde so amon¬ 
tonan los indigentes, el rebaño resignado do los ham¬ 
brientos. Alquílase A la somtma ó por ñochas, poro lió 
se descansa allí. El pobre no tieno derechó Al olvido 
del sufririviento,' aun on la hora misma on quo los 
domrts so entregan al sueño. En este chiribitil entran 
y salan bijas desgreñadas,' desgraciadas, do siniestra 
figura, bohemios avinados y locuaces. Y domo la so¬ 
ciedad jauuls se oí vida de pesar sobro estos esclavos, 
viono la policía, do cuando en vez, A echar alif dontro 
rápida escrutadora mirada. 

En un cuarto del segundo piso, no mal arreglado, 
vivían sola» tres mnehaolitw jóvenes. Ja madre mu¬ 
rió después de cuareuta años arrastrándose pura 








LA IDEA Ll 


Revista sociológica. 


fWHMMÜi ’TGIffilPMi 


u.—¡t'tutscra a» ■—4S‘iiii*cc«ión; Fcíjóo, nuiisi. I, 3.°—Madrid-^ 19 Herró de fS95. 


.pon. -EL.-G0.CS MATERIAL 

Los satisfechos y bien bullados con la ac¬ 
tual organización social lian dado con un re¬ 
curso, quo sin duda creen muy eficaz, ¿ juz¬ 
gar por ol empeña y la unanimidad con quo 
lo omplcan. i . 

La envidia, dicen; os ol inóvil quo impulsa 
á los trabajadores revolucionarios, ol goce 
matorinl sh único’objoti yo. 1 > 

El recurso es ingenioso y do gran efecto; 
no on vano los. explotadores del-¡trabajador y! 
acaparadores doí capitel soeia .1 hfá?r cinvado 
las asignaturas señaladme por el plan gqbór-i 
namontal .le dusóflanza: no da escasa prueba 
do talontoiol que poseo un privilegio indebi¬ 
do, y, no sólo linlla ol medio de garantir su 
tranquilo 1 ó indefinido goce,-sino que además 
.lo justifica, y por añadidura, hace pasar por 
envidioso y sensualista al despojado. 

Ilion os vordad, quo los. inventores 1 do tal 
recurso lian hallado una. feliz predisposición 
para admitirlo:-qi cristianismo enseña el des¬ 
precio do los bienos terrenales, y eb catolicis¬ 
mo lia sacado do esta ¡enseñanza ol poder ijdo; 
la Jglosia y la miseria moral y material de los 
pueblos sometidos á su dominio; la democra¬ 
cia lia consignado en sus Constituciones ol do- 
rocho como aspiración abstracta, y la burguo- 
sta ha fundado on olla la dominación guber-i 
namontal, entregando en cambio á los traba¬ 
jadores la loorío do la ovolución política y los 
sofismas del oportunismo. 

Los dominadores de todas lastípocas, cuan - 1 
do sus víctimas lian oinpfazado á conocer la. 
realidad do su .posición y'd querer ponerlo 
'término, han tratado do convertirlos on Q,úi-j 
jotos que aspirasen sólo al gocp moral, dejan-i 
do el material como cosa grosera ó indigna do¡ 
impulsar, i los que 80. inspiran om generosos) 
sentimientos. ;No,do otra manera so. hubipro¡ 
conseguido dostrnír la corrupción pagana con ; 
la doctrina do la pobreza, para efectuar .el- 
acaparamionto dol poder .y la riqueza por los 
sucosores do,dos apóstoles; ol sacrificio patrió-' 
tico contra la irrupción do los conquistadores,, 
para fundar Ja dominación feudal y ol poder, 
absoluto; ol levantamiento democrático délos' 
tiempos modernos,y la declaración do los do-: 
rochos,del hombro .y ■ dol. ciudadano ■ para dar: 
vida al capitalismo Jiurguós do nuestros días. 

Contra: las,enseñanzas más olomontalos do 
la historia, protóndoso continuar presentando 
ol derecho como separado, do. los beneficios! 
materiales quo su práctica trao consigo, y pi; 
esto os disculpable on los privilegiados quo á; 
serlo indefinidamonto por sí y por sus suceso-; 
ros aspiran, no tioim disculpa alguna en los 
cándidos despojados quo con su nuijotesco 
desinterés; sancionan el dospojo do quo son; 
víctima é imposibilitan por eomploto ol 
triunfo do sus platónicos idéalos,, i. 

Comprendemos la conducta do Ioh privilo 
giados; lo incomprensible os quo pobres des¬ 
heredados quo se sionten lloridos on sus pre¬ 
ocupaciones religiosas y políticas,, bagan coro 
á los burgueses quo tal .argumentó emplean, 
como repetidas veces hemos oído á trabajado¬ 
res rezagados que aún confian en las'promo-; 
sas de sus enemigos. 

Como reminiscencia do la dominación teo¬ 
crática y de la educación religiosa, que des¬ 
truida aquélla aún conserva nuestra previso-; 
ra burguesía, nos ha quedado como verdad 
inconcusa la doctrina dualista, quo divide 
en dos partes lo que constituye una unidad 
positiva y esencial. Tiene el hombre la facul¬ 
tad do la abstracción, por la cuál puedo con¬ 
siderar bis cualidades como separadas do las 
cosos á que pertenecen; así hablamos do la 


| forma, dol color, dol olor y dol sabor de cuan) 
j to nos rodea, formando sobro olio juicios tan 
razonables y seguros como si juzgásemos las 
cosas en sí mismas; del misino modo hacemos 
abstracción do las facultados morales do los 
seros, y personalizamos la vordad, la virtud, 
la moral, el amor, la justicia, ote., ote., y so¬ 
bro estas abstracciones hablamos incesante¬ 
mente y nos dividon, nos apasionan ó nos ins¬ 
piran, sogún nuestras preocupaciones,, nuos- 
tfa educación ó ¡as circunstancias especiales 
quo ilóiS rodean. Es esta abstracción un ’recur-, 
sp do nuestro pptendimientp; pei'p se ha des-; 
cónoeido esta verdad, y so lo lia pretendido 
dar vida efectiva, creando do esto modo esos 
fantasmas quo carecen por completo do vida 
positiva. 

Lo moral y lo material, cuerpo y alma, son 
manifestaciones diferentes do un mismo sór, 
aunque digan lo contrario los quo hipócrita¬ 
mente afectan escandalizarse de esta vordad, 
por más quo estén bien poseídos (lo olla. El 
Evangelio, tan manoseado para, probar argu¬ 
mentos reaccionarios, .aunque su prueba sea 
para 'nosotros poco decisiva, también viene, ¿n 
nuestro apoyo, porque sí el hombro .no vivo 
sólp do pan sino también do la palabra divi¬ 
na; es decir, si la vida humana no so efectúa 
sólo por lo material síiio también por lo mo¬ 
ral, lo misino hubiera podido escribir el evan¬ 
gelista: ol hombro no vivo sólo do la palabra 
divina, sino también do pan, y ontonces liu- 
bióran visto mas claro los qúo nos acusan do 
sensualistas que lo material y lo moral, jíin- 
"tóÜ y ’siíi “Separación posiblo, cónstituyon la 
vida. 

Vonn, paos, los que por malicia ó por ig¬ 
norancia califican do groseros núostros idea- 
''lfeií ‘ cómo íió podemos ni queremos dar impor- 
tanciá á sus necias y ridiculas acusaciones. 

Por otra parto, distan olios mucho do pre¬ 
dicar con el ojomplo; los trabajadores rovólii- 
'éióiúmos podrán sor sonSúalistas on ol deseo; 
poro los moralistas burguosos son una ospocio 
do diablo predicador quo qüioro la moral es- 
' trecha jaira ol prójimo, mientras' ellos ’viyon. 
en la molido y on ol rotinamionto dol vicio. 

Sigan, si eso I 09 agrada, predicando sovori- 
dad litoral, mientras rinden culto á la concu¬ 
piscencia, la oxplofación y la usura, qqo si; 
pueden'atraerse algún ihcauto quo les escu-, 
clic,.do soguro no sorá obstáculo á la impo¬ 
nente y majestuosa marcha del proletariado. 

L. 
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UN TERRORISTA 

(Conclusión) 

Así vivió durante varios afips: on constan-. 
to tensión do espíritu, ¡con ol corobro llono do, 

. ideas utópicas y do ideas generosas, dedicado’ 
por igual al trabajo mecánico, qiie lé daba,lo; 
suficionto para no morirse do hambre, y á la ; 

' defensa y propagación d¿ sus doctrinos salva¬ 
doras/ sito' pensar óii oira cósa más quo <jnj 
consagrarso por completo á ostas tareas. 

Los días festivos, quo la mayor parto do los 
trabajadores aprovechaban para desentablé-; 
éer los miombros y alegrar el ánimo on giras 
campestres, en espectáculos teatrales ó éu¡ 
otras diversiones por c! estilo, los empleaba 
él on leer durante horas y horas sin interrup¬ 
ción, ‘ basta quo rendido do .cansancio cerraba 
ol libro, sonando despiorto con aquella tEdád 
do oros que so lo aparecía ontro los borrosos 
contornos de un porvenir remoto, envuelta on 
un nimbo do color do losa. 

Poro esto ensueño consolador, que por as¬ 
pado do tanto tiempo lmbía endulzado los 


sinsaboi-os do su vida do obrero, tuvo para 
ól un despertar tristísimo. Cierto día, on la 
callo más céntrica de la ciudad; estalló do 
improviso una bomba do dinamita, causan¬ 
do una porción do desgracias; y Gaspar, 
quo volvía dol taller, donde habla oído ha¬ 
blar vagamente do tan lamentable suceso, 
so vió de reponte arrancado del hogar por po¬ 
lizontes brutales, recluido primero en el oscu¬ 
ro calabozo do la cárcel, acusado después do 
babor dirigido ol complot, vtransportado, por 
último, á bordo de aquel crucero de guerra, 
que convementamonte separado do tas demás 
embarcaciones, como buque sujeto á rigurosa 
cuarentena, lucía su casco limpio y bruñido 
on las tranquilas aguas del Mediterráneo. 

Entonces so sucedieron las horas eternas y 
monótonas do la prisión á bordo, más inso¬ 
portables aún para los presos quo el encierro 
forzado do las celdas do la eáreol. Durante ol 
día trasladaban á Gaspar sobro cubierta, con 
la indispensable cadena sujeta á la cintura, y 
con dos centinelas do vista armados do fusil 
con bayoneta calada, los cuales lo miraban 
desdo cierta distancia, porque los soldados ba¬ 
litan recibido la consigna do no acercarse á 
r los anarquistas ni cambiar eoii ellos la pala¬ 
bra .bajo, ningún concepto. Pero , esta recreo 
quo so concedía á los revolucionarios* más 
: bion. por razón de. higiene .que:,por. caridad, 
no solía durar largo rato, pues a) ponerse oí 
sol, cuando la brisa do, Le van te refrescaba la 
atmósfora, soles transportaba al sollado dol 
buque* y, allí pormanecía Gaspar toda la no- 
cho sobre el estrecho pótate, sin quo viniese á 
turbar el silencio, quo le envolvía 1 otro ru¬ 
mor quo el chapoteo do las ondas, quo do 
tiempo en tiempo y con una regularidad ma¬ 
temática so estrellaban en el costado dol eru- 
coro. i 

El aislamiento en que vivía, la injusticia 
de su prisión, los malos tratamientos, todas 
las penalidades, on suma, que sufría Gaspar 
desdo el momento on quo por un error poli¬ 
ciaco le habían atribuido la dirección de aqnol 
horrible complot, fueron influyendo poco á 
jioeo cii su ánimo* basta el punto do producir 
en su carácter un cambio radical y completo. 
A medidaiqué transcurrían los días, iban des¬ 
apareciendo de su alma todos los instintos 
nobles y honrados, para dar, paso á las pasio¬ 
nes más brutales , 1 más sanguinarias. Por un 
fonómono extraño experimentaba esa aluci¬ 
nación do los sentidos que algunas veces so 
apodora do las personas más inofensivas y las 
empuja al delito. Él, tan compasivo, tan dul¬ 
ce, tan pacífico autos, sentía ahora vivos im¬ 
pulsos do venganza, do exterminio incons- 
cicnto, contra cualquiera... contra aquel 
oficial do marina rubio (¡no lo contemplaba 
con los ojos . entornados de miope desdo el 
puente,,, ¡Oh, de qué.buciui gapa so hubiera 
arrojado sobre este desconocido que tenía ol 
nríviípeio de avisar sus rencores!... 8 í; los te¬ 
rroristas tenían razón; la violencia y nada 
más. quo la violencia dobía imperar en esta 
lucha a muerto... La dinamita ora ol solo ar¬ 
gumento do fuerza, la vínica razón, la supre¬ 
ma y definitiva instancia do los desdichados... 

AI perder todos los optimismos dol refor¬ 
mador ¡ilatónico, Gaspar sintió también una 
gran tristeza, .una pena infinita, un deseo do 
acabar pronto, de llegar al fin. Privado do 
todo, hasta de los medios dol suicidio, último 
recurso do los desesperados, Gaspar llamó en 
su auxilio á la justicia humana, y él, quo 
siempre había negado toda participación en 
el crimen quo se lo imputaba, so declaró autor 
único do aquol horrible alentado, con un ci¬ 
nismo quo causó espanto en el animo do los 
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jueces, acostumbrados ¿ castigar jos delito# 
más monstruosos Las tlee«M!BiwH«ÍH «leí pioc-o 
fueron tirminanwi; chrapricns, do las quo no 
dojnn lugar á iludas. Lo refirió-todo; la con¬ 
fección de la bomba repleta do proyectiles, la 
manera do colocarla on ol sitio donde podía 
producir más estragos, ol tamaño do la mocha, 
on vuelta cii' Un tubo do goma, la satisfacción . 
que OI. había experimentado al ver la máqui¬ 
na infornal saltar en menudos fragmentos, la 
alegría feroz con.quo escuchó los gritos agu¬ 
dos do dolor dv, los heridos, y el quejido apo¬ 
nas porcoptiblo du los agonizantes... finando 
los periódicos refirieron todos estos Hinieptrps 
pormenores, un movimiento general doéndlg- 
náción estalló on todas partos, y no hubo es¬ 
píritu compasivo que oxperimontoso oí más 
lovo sentimiento i de piedad hacia aquol iu¡ho- ¡ 
rabie terrorista, hacia aquel nhombro podrido 
de una secta;do asesinas! 

ha sociedad entera, horida on sus libras más 
delicadas) por las cínicas doolaraciones do 
.Gaspar, pidió' á voz oh grito ol exterminio go-, 
neral do todos aqupiios malvados. Y un alto! 
empleado, católico ferviente, que ejercía doj 
poota festivo en'süí ratos do ocio burocrático, 
haciéndese eco do la indignación publica, 
propuso on unas redondillas muy celebradas 
quo so verificara on todas partes un vordadoro 
ojoo do anarquistas, y quo so las cazaso sin' 
compasión como ti lobos hambrientos... 

Félix G. Llana. 
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NUESTROS MUERTOS 

E! lunes so sopultaron en ol comentorio ci¬ 
vil del listo los restos do María Ayala y Ra¬ 
mírez, compañera do nuestro quorido amigo 
Josó Pérez. 1 ' 

Más por dobpr do justicia que por rutina 
dobomos consignar quo la infortunada com¬ 
pañera ora modolo tío virtudes inóralas, y quo 
cumplió exquisitamente en vida los dobores 
todas quo la naturaleza tiono asignados á la 
mujer, .o,. . i, ■. , 

Aparte do estas bólllsimas cualidades, ador¬ 
nábalo otra: poco común en su soxo, on ol quo 
desgraciadamente tanta prosa lia bocho ol fa¬ 
natismo religioso. 

María había conseguido despreocupara) do 
las máximas con quo ombrutoeen la inteligen¬ 
cia las diferentes religiones positivas, ■ y por 
expresa voluntad suya ha Bido enterrada ci¬ 
vilmente. i • 

Espíritu libre ó identificado on un tódo con 
las idoas revolucionarias do nuestro í compa¬ 
ñero, dedicábase á‘ inculcar on sus hijos »ol 
amor alstrabajo y ol amor á la libortad. 

|Lástima, pues, quo la ospada do la muorto 
baya venido ¡i segar on flor* existencia' tan 
preciadd y útil para sus somojantos! . f ; 

Nosotros, quo no vondomos falsedades, son-! 
timos de todas! vorns la dosgracia quo ha pri¬ 
vado al amigo Pérez do tan buena compafio- 
ra, luv dejado huérfanos tras hijos y lmarre¬ 
batado á la sociedad uno do sus niiombrosmás 
dispuostos al bien. 

¿ni'iV.irfTOíífiiíífiiiii.rrtíiííSwv.víV'ííTWii'íifrtr 

GORRO Y CORONA 

Los dol gorro á los do la coronal 

"«Las iocopcionos palacáogas tál cual oiVEs- 
paña iío roálizaii podrán sor dol m'ojor agrado 
para la gordo qúo vivo dol privilógió; poro 
sopan aristócratas nobiliarios y aristóchúás 
do todas las raleas improvisados por la ros-i 
táúracióh quo toda la fuór/.a quo da á la lno- 
narquiá tríúnfafito ió anaratóso do ebíáá rc- 
cépeionbs lio resistirá al mouor empujo de 
indignación do un puoblo quo ya ostá harto 
do sufrir. 

•Sueñan los quo creon quo después dtj una 
revolución puodAn volvór lrts cosas al osládo 
on quo estaban antes do esa revolución. 

- Apresúrense, pues, á gozar cuanto puedan 
on estas recepciones, porquo son ya muy po¬ 
cas las quo quedan por celebrarse.» 

fiebre ol mismo toma. 

L-os do la corona á los dol gorro: 


<ljpi repúblicafqtté aquí, y '»=», y ómto- 
(tos los puoblos donde so'éslronó, os un nom¬ 
bro ilusorio, una vovgonzosa derrota, con 
cara do rocote mandada retirar antes, do 

.tfcrtpci... a y> % z\ m§>\ 

•La república en,Francia so llama Casimir 
Périor, y'las córemóhias dol Elíseo por año 
upovo liíin sido más estirjidas, mas aristocrá-, 
ticas v más monárquicas quo las ceremonias 
palatinas de la plaza do Oriento. La repúbli¬ 
ca on Francia se flama OasjmirPprior, y. los 
ultrajes á la, presidettqift.de la república so 
porsiguon con más dureza quo los ultrajas di¬ 
rigidos á la institución monárquica. En fin, 
Cánovas, con su proverbial soberbia, y con 
todo do ; yalef niás quo. Dúpuy^ tiene monos 
prosopopeya que el actual panzudo: presiden- 
toiflel (Jonsojodlo ministros en Francia.» 

'.f ■ .1 ' 1 ’ ' ■ 1 •*#' ’ •••' i 

Tioúon razón ambos á dos, los dol gtírró 'y: 
lós do* lá borona. Nana puódihi ocharse 1 en; 
cara . 1 

jLSs ináin'arraclVádás Oón'quo uiins y otras* 
ihstítiicioiiOH tratatt do dóshilnbiW ál píibblo 
solí idénticas bnol foildo; vaniíii’ sólo oíi la 
forma. 

Guardia real ó guardia republicana, lo - 
misino da; clíostióh do palabra y do indu¬ 
mentaria. 

Lacayos con liljfoás galonoadas,’ medios;: 
blandís y polucá oihpolVádá, y lacayos sin es¬ 
tos adefesios, p 6 ró til lih lacayos, tanto montó. 

Nadio, pues, mohos aivtói'izádo' qúo los fp-; 
pttb'licttnos,jiará criticar ¿ la monarquía-su 
failito y su osploncíór a costa do la ¡insoria y 
do la docadóncia do sus súbditos. 

Los misinos puoblos of ion teles, qúo todavía; 
vivon supeditados á lo'tradicional, quodavlán; 
asombrados mito ‘osas rocopcioiiós aparatosas; 
dól Elisoo y do Oasablaiica, donde so hace oí-: 
iiicóá alardes do lujo y dorrpeho do riqueza, 
íhiohtrás quo millones do ciudádanw carecen 1 , 
do pan, trajo y albergué. 

Odiosa y detostablo os la aristocracia do la; 
sahgNú 

luíanlo y criminal os la dol dinoro. 

Una y otpj, si lian do existir, uocésitan hu¬ 
millar al puoblo, hacerlo creor quo no puedo: 
mirar & lo altó, á fin do qúo no percatándose. do! 
su grandozi^y superioridad sobre todos los oiitcs 1 
qúo vivoil á su costa, tonga sieihpro ol con- 
cbjitó do su poquoñoz, y siga arraslrándoso 
oíi rú iiiionpridad. 

Fiestas paíatinás y fiestas republicanas,; 
odióáás 1 mánifóstacionos do la difofónéia do 
clases, seguirán colobrándosó' ¿'expensas dol; 
tí ábajadór, miontras éste no adquiera la bláfa: 
éóñéioiiéia (lo sii valor y con olla lá convicción 
'dó cpio aquí pl único quo, oh todo casó, tón-; 
drlí doyocho á gozar, os'óí, quo todo Ió jncidh- 
có y. tódo lo croa. 

Jjl Í...J I .j iI .C1 j i,¡, yu I. 
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REVISTA INTÉBNACIOli&L 

El sigúionto relato está tomado do un co-l 
rresponaal del rotativo Impartía !y aunquo,' 
como do costumbre, trata do desvirtuar las! 
buenas acciones, resultan éstas tan manifies¬ 
tas, quo ol piorrot oso no ha podido ni siquie¬ 
ra 'dosflgúrarlas. 

! ’Dicó asi, dóspúés do un Óxórdlo d'ó úiajá- 
doéfas quo, por lo Visto, no pagilii' dorochósi 
do timbro: 

«A fiiias de Agosto último liogó ,un joyoii! 
francés al barrio do Loiidros oii quo habitan 
ios anarquistas. 

»E1 viajero llogaha con trajo haraiiiopto y 
íaito do róemeos poeuiúarios; parocía uno do' 
qsos dosgraciadós quo están á: punto do sor! 
víctima dol hambre. 

jfiu aspocto ora tal, quo compatlocidós los, 
auar([uistas francosos, so cóncortaron para 
próporciónárlo alimentó y vestidos por lo 1 
pronto y colocarlo oí?, una casa’do confianza 
donde pudiera trabajar y obíoiiór buena re¬ 
muneración. 

>Por desgracia para ol recién llogtulo, ni-' 
gúu tiempo después so extravió una comuni¬ 
cación dol jofo do la policía secreta do París, 
y fué á parar á manos do los anarquistas. 


• Gracias á ella doseubiseron éstos quo su 
protegido ora cL inmoto agento do policía 
francesa llamado Cotin, y quo ha usado tam¬ 
bién los nombras do Ouvillior y do Cottanco, 
3 Íondo conocido entre los anarquistas do Lon¬ 
dres con ol último. 

•Ttos royóTueionários, para castigar á Oo- 
.tin,'cónviiiioron oii edébrar mii! reunión so¬ 
meto, á la cual fué invitado ol espía, 

•Este acudió á olla sin el menor rocoto. 

lílín ouantrj entró en- Ja sala dol moetiug 
pudó tlitrsó cúAlta do qító algtroxtrnordinario 
ocurría. . ¡ ' 

• Varios (le los ooncurrontas so apoderaron 

del agente francés, y eacaiido ipufinlos y re- 
ivólyers lo amenazaron conaiiavc.iarlo ol po¬ 
dio y saltarlo el cráneo. ; 

• 101 agentó, sobrecogido do terror, colifcsó 

do plano, dodaró: quién era y dió á conocer 
las iustruccionos quo había! recibido do sus 
jofos. ■: iv. .0 .i 

•VarióSidó los anárquistos, furiosos y cie- 
gos do cólera, lo- ináuitaronj lo oscupioron y 
Jo golpearon sin piedad. . 

•Otros se acoderaron' do .los: dooumontoa 
quo ol espía llevaba en el bolsillo, y entro 
olios recogieron una importante comunica¬ 
ción dirigida á Cotin por ol ministro dol In¬ 
terior do la república. 

• Luogo lo arrojaron do ln sala á puntapiés 
y lo amenazaron coú la pena do muerte apli¬ 
cada á traición si pormanoclahn Londres, 

•El desgraciado (¡]1!) - agento comprendió 
que lo erh impofiblo ya cumplir la misión do 
quo se habla encargado y regresó sin pérdida 
do tiempo ó Parí»; 

•Una vdz on Francia, las autoridades adop¬ 
taron todo género de precaúcionos para ovi- 
tar que ol agente sea: víctima de la venganza 
de los anarquistas. 

•So creo que Cotin está nhora en el ejército 
francés con ol empleo db oficial. 

•Estos incidontes han ofcmrkló liaco unos 
ocho día 8 y,y colno consecuencia do olios, los 
jofes .'malquistan do Londres t-ionon ahora on 
su podor una importántísinia comunicación 
dé la policía’ francesa!— Moorc .» 

Db los hechos l-ósirlta: 

1 l.° Quo los revolucionarios, quo dotostan 

á los'poderosos, se sftcrificán'por los necosita- 
■dos ; y' los ohtrégun parto do su reducido ba¬ 
bor. LoCeión' en la cual tiénoií’ mucho que 
aprendo^ esOS'TMántrópos qúo arrúiiián á un 
millón pava''mal socorrer á uno ó dos. 

' 2 .°: QÚé'BSO de loiLpúfinlés/ y revólvors os 
pura fárftn. Lo misrtto pudó dócir que lo' ’ ha¬ 
blan amonazodo Con amctnilládoras; barcos 
do guerra , 1 obusós y cañones. 1 

■ 3.° Que' ol mal trato que lo dieron no fué, 
: ni mnoho monos, como pintaoLMonroo, puos- 
te quo inmodiatamonto' pudo salir para Fran¬ 
cia. Ijo único que sufrió fué quo lo escupie¬ 
ran á la 'cara; por' indignó: 

4:° Quo 1 no creemos qno' ese polizonte 
pueda portonocor á bis filas del ejército fran¬ 
cés; por la tr'sto idea 1 qúd'do ese ejército 
daría. 

! Y 6 .° Quo apenas 1 se publique ol docu- 
monto del ministorio dol Interior; lo daremos 
á luz (sospechamos sea un'tejido do infamias) 
á fin de quo so sepa por todos cómo so portan 
los republicanos"con vistos al Panamá, al 
tíiantatjo y á todas-las porquorias que 1 valgan 
francos. ; ■ ■ 

Ai coiñionzó do la fmórni chinó-japonesa 
lbs pbfiódiebs nos atronaron los oidos con quo 
estás* últimos representaban íá civilización, 
estaban instruidos á la europea, y por lo tan¬ 
to tenían sobro los otros la superioridad mo¬ 
ral quo da lá ilustración. 

Para convencerse dó esta civilización japo¬ 
nesa , balita loor los siguientes párrafos do una 
carta do un corresponsal extranjero, testigo 
de lto cTiieldádos (pío reos bárbaros cómotle- 
ron cont ra los i Ildefonsos habilantos do Port- 
Artliur, dbspúés quo cayó on su podor: 

«Vimos grupos numerosos do chinos, arran¬ 
cados do los lugares donde estaban refugia¬ 
dos, y á los (iuo daban muerto sin quo uno 










sólo hubiera hocho la menor tentativo ‘lo ro- 
pteteneta. Muchos so pontón dó rodillos iiicli- 
naudo la cabeza hasta Ol suelo pidiendo gra¬ 
cia, y on esta actitud recibían la mnorto. Yo 
veía 'toda la pequeña ‘ciudad 1 coiné so vó ol 
puonto do Lomiros désdó 1 lo ! alto del monu¬ 
mento, y afirmo que do las casas no partió' 
pmgúti disparó, poñ lo 'chal Apenas {rodía dar 
crédito A mis ojos, dudó la admiración quo on 
partas 'iintoHoré's lio mliftiíóstado por ol valor 
y la conducta Jó los japoneses.’ Tero si" mis 
ojos me dhgafiaron, oti-ós fuoVoii. víctimas do 
la misma ilusión. 

»E1 ruido de una descarga atrajo nuost’ra 
atención! hacia ta bahía quo po;- ol Nprto .(ja 
acceso A la gran laguna. Un hormigueo do 
botos, abarrotados do fugitivos, na volaba 
ImeiA Óccideñto; hombres, | iqujeros y niños 
quo habían quedado rozagados en la ciudad 
pitiada. 

»tih escuadrón do caballería japonosa, man¬ 
dado por un oficial, so puso á hacer fuego 
dosflo, la orilla', dando muerto á cuantos esta- 
bari al ulcance do loa balasi Un aneiano y dos 
nifios do diez 0 doce anos acaban' dó dójar la 
orilla. Un jinoto entró con su caballo en ol 
agua, y alcanzándolos. les dió muerto A sa¬ 
blazos. El espectáculo fuó vordaderatnonto 
Jiorriblo. 

>Otro infeliz quo húia por pna callejuela 
se encontró cogido ontro,dos fuegos. Hustá 
nosotros llogaron sus gritos do angustia cuan¬ 
do, tros veces Sogúidas, se prostornó iniplo- 
rándb piedad. Iji ’torcofa vez no'volvió á lo- 
vantarso. Cayó de lado y los japonoses dos- 
cargaron sus armas-sobre él casi á boca do 
jario. 1 

>Do este modo los viinoS nfotar considera¬ 
ble numero,i do aquellos infelices, hasta que 
enfermos por semejante espectáculo y; tristes 
Cobro toda ponderación, ganamos el cuartel 
general. ¡:ov ■ : , i 

. »Durapte esto^ cuatro días, los soldados so 
étifregaróh, desde la máñaua á la nocho, á la 
matanza y al pillaje y á mutilaciones y atro¬ 
cidades do toda,CSpeoio, hasta qué,lo ; Oni'dad 
pe convirtió en jiorriblo infierno,. cuyo recuer¬ 
do liará siempre estremecor á cuantos lo vie¬ 
ron.’; Centonares, qüizá naifes do endávoros, 
pues no pudimos,contarlos, cubrían las callos, 

P r -’-- , ' ,i ' , ' a= 


y todos presentaban horribles mutilaciones. 
Vi grupos ffe'prisvnferoí cóiií las riiknos ata¬ 
das,ó la espalda, quo, los, japonosap acribillá¬ 
balo A'baíazcs durante jCined minutos, ronia- 
UíikIoIos después con arma, blanca. Vi un 
jqueo líono do prisioneros, do loados, sexos y 
¡do'tocias edades, confrá.el cual.estuvieron lia- 
I ciondo descargos hasta cpio,., poro, niQ pa jm- 
; posiblo continuar. ¿A qué.repetir pn sps do-, 
; torosos detalles todo lo quo vimos on aquellos 
cuatro días?» ,. 

SoAeros pirracns, Azpar, obispos y. demás,. 
: ¿por qué no protostai) ustedes ante estas inau- 
|ditos crueldades que colocan A la ospooio hu¬ 
mana por debajo do los más.inferiores sores, 
! do la escala? , 

¿Son osos los civilizados japoneses, ol ojér- 
i cito montado A la europea? 

Efectivamente, lps soldados dol Mikado han, 
copiado la conducta do.los vorsallosos on I'a- 
. rís con los desgraciados comunalistas, y las dp, 
! los diferentes ejércitos que han disparado, so¬ 
bro masas inertes de huelguistas ó lian scrvi- 
¡dódo instrumento de venganza de consejos 
i do guerra parcialos;.. 

Nos damos; pues, por convencidos: el ejér- 
i cito japonés ostá montado A la- europea. 

! wl tin.HMiuí-i i-.tf inMír—». I I i ■■’>»■! ruin iii nrc.ni mmnni.nima, 
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Cortamos: 

«Predicar por la ropAblíóh como ofició—para quo 
se quiten loe unos y sopónpih Itib ofpo8--no está mal, 
puesto que el comer no tiene ospors. Pero predicar¬ 
ía por amor al arte, A la idea, en ia creencia do que 
mejorará la condición social, es sencillamente tonto 
y risible.» 

Es poor quo oso. 

Es un verdiuloro timo. 

Ahora si que vamos A estar bien. 

fíeáMés do las roformas quo ha introducirlo 
el gobierno oh la chirlata nacional (a) lo¬ 
tería, 

Sin que por esto Vaya A creerSo que ha 
abolido la puerta. 

Quo lo colocá A la altura do los pooros ju¬ 
gadores con voiitAja. 

-i- 

■Lo de todos los días; 


El conde M...,uno do lqs primeros banquq- 
: ros do Lisboa, so lia.fugadó cou ocho iiiillones 
¡ seiscientos oehonta mil fraíleos quo el’ go- 
; biomo portugués le había, ontrogiuló on /dé*' 
! pósito. 

No podían estar más seguros. 

El tesororo (lol Estado do South Dácdla' ha 
jmosto pios en polvoiosa llovándoso copio 
, roéuófdó (Ib Su honradez 350,000"dÓÍlafS J (Up 
millón sóléciontas cincuenta mil pásoiojos). 

Poca cosa. 

•** . ■•■■' 

AM: M'águier, sóniulor répiiblicaho; so le 
1 acusa do haber porcibido- W.OOÜ fnilibós do 
1A-compañía do feírócarrilós dbl-Súr porque 
no la combatióse. 

•V». ■!. í Ji ‘ >! , 

Miontras Juan Lanas se dejo trasquilar pa- 
cientomohto, hacen bien ladrones y pimnmis- 
tas en orraiieario hasta; ol último vellón. 

A pueblo bruto, burguesos bandidos. 

i ■ ■ 

lío aquí, sogiln ol corresponsal do un - pe* 
riódico, cómo so ha validó ol gobierno- fían* 
cés para ganar una reciente votación. 

Como iiay diputados quo tenían porqué cas 
llar A propósito dol chantado de loa forróca- 
rriles, hizo publicar esto aviso-on el Fígaro! 

«Parece quo los, jueces< no bo muoró» por sitorfl. 
¿Paró quién nOH.dice que, en. caco de que ciérna, in- 
dividusiidadee compromotidRB ucontua8cp,ido|Vaeia-, 
do ene votos, nó tomarían una ofeDsiVa mortífera 
contra dorias arrogancia-.?? 

llastó está amenaza para ¿pío todos vetaran, 
con ol gobiórno. 

No nos Sorprenderá si un día olmos qüo lá 
Cámara francosa se ha trasladado A Mazas. 

O A la Guyana. 

«í» 

Derramo de moral: 

En Tolosa han sido presos por abusar do 
ñiflas menores do odad y atontados contra el 
pudor los rospotablos señores siguientes: 

Un comandante retirado, oficial do la Le¬ 
gión de honor, do setonta nflos do odnd. ' 

Un oxcorredor do lotras, de sesonta y aieto. 

Además do estos dos indecentes babososifi- 
guran también un escultor, un cafetoro-y un 
alguacil. , , 

Será el colmo de la exigencia 3i los padres 


72 Folletines cortos. 

lArróglate! ‘A los-dioz años, sobro los adoquiuos! do 
París, blandos para los ladrones do lnnltasooiedridjporo 
duros para los-muertos do. hambre,' la -muchacha' erró 
por el. barrio transida-do frío, ofrooiondo sus pobres, 
poqüoños servicios, A lhs gentes establecidas; burgue¬ 
ses que la echaron noramala, con jialabras cruelísi¬ 
mas. Positivamente, ella no ora oxplotablo; no hubie¬ 
ra podido ganar el pan que lo hubieran echado A ro- 
gañadiontos. Y ndomAs, ¿no oxisto acriso la asistencia 
pública?... ., !•: - r-■ ’ - ,, 

Y la pcqueñuola anduvo por las callos, con ol ho¬ 
rror, do la noche,; sin. pan y sin techo, miontras la no¬ 
che so acercaba y con ella úna lluvia fina, penetran¬ 
te, glacial. En estas horas que; la muchacha tiritaba 
on modio del arroyo, las listas do sus honnanas osta- 
bnn ou camino de haeérse tutear dentro do una habi¬ 
tación bien caliente. ¡Y se divertían' do lo lindo, en¬ 
contrando, que la vida es buena;.. 

\ caminaba la pequefiuola ontro ol osjilondor lumi¬ 
noso del París nocturno, mirando los suntuosos ata¬ 
víos y los panecillos dorados, y en los cafés roplotos do 
bien vestidas gontee lns muchachas do su edad, ado¬ 
rablemente engalanadas de pies A cabeza, sonriendo A 
sus parientes, saboreando ol placer do vivir. (Eran 
ilion afortunadas aquellasl 

Después, en ciertos esquinas do sombrías calles, 
manos quo rozaban su euorpo, gentes alegres quo la 
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de desfallecimientos camales, la- niña había conserva¬ 
do ol candor propio do su corta edad; bien veía la 
conducta de sus hermanas, viviendo do- esto pan que 
compran con ayuda, do caricias tarifndas, expuestas-A 
contactos y tentativas inmundas. No obstante, vir¬ 
gen aún y valiente, quiso trabajar, ganar su vida, 
guardarse intacta para ol único-Amanto ó marido.quo 
eligiera su simpatía. 

llnoeonto! ¡No sabes quo en nuestra sociedad do 
gentes honestas, la mujer, aun más quo el hombre, es 
bofada y maltratada; sujote A salario irrisorio, que 
debe comprar-A menudo, A obsta- do rudas complacen¬ 
cias, el doreeho del sofior! 

Y la mayor ln ha significado, duramente que olla 
«ostA on disposición ya do servir on el montón». Pre¬ 
cisamente conoce una entrometida, la madre Maca... 
quo lo encontrará ol nogócio; un lindo cuarto, un 
amor do ropa y buenos viejos solterones que la toma¬ 
rán on sus rodillas para iniciarla on los secretos do la 
vida. Pei'o la rapazuola tiene corazón y lo- rechaza. 
¡Muoro, puos, do hambre! y como tu cara azucarada 
espanta nuestros clientes, puedes desembarazar tu 
cuarto; bastante te han visto ya. Vamos, largo do allí 
y A prisal 

Y la jiequeñuolft fuó puesta A la puerta, con iodos 
sus avíos, uu pobre y pequeño lio quo hubiera cabido 
on el kepis de un soldado. 












de esas liernai criaturas, pasto do la lujuria 
do viejos asquerosos, so quojau ó pidón algo 
contra olios. 

(Ah, burguesía prostituida! |En tu sono 
huelgan las virtudes, poro pn cambio hay 
superávit do vicios y corrupción! 

¡Qué miserable oros! 

Mejor (icónsojado, paroco quool omporndor 
alemán ha desistido do llevar á sangro y íuo- 
go la ley do represión contra los revoluciona¬ 
rios. 

Los que lo sean do verdad sentirán esto 
cambio de conducía. 

Poique desde Adán hasta nuostros dias no 
hay cosa que más favorezca la revolución 
quo las brutalidades reaccionarias. 

El tirano Stambulof, especio do I). Alvaro 
do Luna servio, ha sido reducido á prisión 
por el mismo r'ev en cuyo altar tan inhuma¬ 
namente sacrificó miles do inoc-outes vícti¬ 
mas. 

- Si inora á pagar las infamias quo cometió 
durante el tiempo que ejerció la dictadura, 
ni con cien vidas tenía 1 instante. 

Mas como todos los miserables tienen suer¬ 
te, éste no dejará do encontrar' ol medio de 
burlar la acoión de la justicia. 

■ Las horcas, guillotinas y patíbulos sólo so 
han hecho para los desharrapados. 

En una mina do carbón de Staffordshire 
(Inglaterra) lian quedado sepultados 260 mi¬ 
neros á cousocuencia do una inundación. 

Resultado: 

Piltrafas quo van á la fosa común. 

Carne quo engrosa el montón do la mise¬ 
ria. 

-s- 

E1 reaccionario gabinete Dupuy ha sido 
arrojado del Ministerio. 

Poner de la presidencia de la república. 

El oxígeno do la.calle purifica los pudride¬ 
ros gubernamentales. 

El sistema burgués on conjunto entra en el 
periodo agónico. 

Saludomos el crepúsculo do la revolu¬ 
ción. 


NOTICIAS VARIAS 

En ól teatio do Lope do Vega, de ValladoUd, se ha 
representado con verdadero éxito El pan del pobre. 

Y como la raza canina tiene ramificaciones en todas 
partee, no ha faltado allí un I). Aznar (P irracus II) 
quo ladre en los zancajos do Llanos y Rodríguez. 

Como Ja deslavazada crítica do ese D. Aznar üb un 
plagio del P irraca8 que nos usamos aquí, nos releva 
de refutarla. 

Unicnmente ei le diremos que El pan del pobre no 
os original de esos señores quo han tenido la feliz 
originálidad de apropiársela porque sí. 

La obra es original do Ilauptuuiun, y al efecto, en 
uno (lfe nuestros próximos números comenzaremos á 
publicar la traducción do Los tejedores, quo eB do 
donde está copivda, adulterada y pervertida. 

Entretanto, deseamos que ol pacotillero D. Aznar 
haya recobrado la tranquilidad do espíritu que la 
vista «del robo, el incendio y el pillaje» (eic) le ha 
arrebatado. 

Tila, mucha tila. 

*** 

Con el nombre do Galileo ha sido inscripto civil¬ 
mente en Córdoba un hijo de nuestros queridos 
compañeros Ana Zapata y Miguel Mateo Martínez. 

Enfrento do las intransigencias dol clericalismo, 
cada día más acentuadas, las manifestaciones de la 
libertad. 

Nuestros compañeros cumplen como buenos. 

Asimismo, y con los nombres de América y Fede¬ 
ración, según nos participan por correo, ha sido re¬ 
gistrada civilmente en el distrito del Hospital una 
hija do Enriqueta Sadro y Angel Puertas. 

Aunque no participemos de las ideas políticas que 
ni parecer profesan los padres de Federación, no por 
eso dejamos de consignar el hecho como se nos pide 
y desear á la recién nacida toda suerte de venturas. 

Incluso la federación económica. 

*** 

El día 12 se presentó gran número de obreros ante 
la alcaldía do Córdoba en demanda do trabajo. 

El monierilla, que ya tenía noticia de este acto, 
llamó á su lado á los guardias dol orden y de la be¬ 
nemérita, y así de guardadas las costillas, recibió 
una comisión do obreros, á la que con arrogancia de 
sultán manifestó que no podía facilitar trabajo hasta 
el din 20. 

Como le objetaran algunos que qué iban á comer 


i basta o«e día, contestóles que so las arreglaran como 
pudiesen, y acto seguido ordenó al inspector de po¬ 
licía que ahuyentara á ios trabajadores. 

Ya se le bajarán Ior humos á ese alcalde y otros do 
la cuerda el día que los trabajadores so cansen de 
pedir. 

Quo es uno do Iqb peores vicios, no siendo fraile. 

■*** 

Por presentarse á declarar vestido de blusa, ha 
sido multado un obrero en Alemania. 

A fuorza do estúpida, la cosa tiene gracia. 

¿Si estos bárbaros quo nos dejan sin camisa que¬ 
rrán quo gastemos frac? 

*** 

Durante el año pasado han condonado los tribu¬ 
nales militares franceses á ser fusilados m<ls de cien 
soldados por haber arrojado al rostro de sus jefes 
los botones del uniforme. 

iQuó bollo es el servicio militar! 

*********************** i** * * ************«*'» ***'*'*"* 

ADMINISTRACIÓN 

SABADELL.-^-J. M.—Recibidas 27 pesetas, que 
distribuyo como indicas. Tienes abonado basta ol 
26 y 0*60 para el.36. 

«HvTIBA.— J. A.—Hemos preguntado, y esta es la 
peor ápo n a. Están parados casi todos los do aquí. 

RF/US-—J. M.—Si te sobra algún nú ..ero envíalo/ 
Aquí no viene ninguno. Haló lo que dic-s. No tengó 
esa dirección. 

MANLLEU.—J. P.—Repetido el número. Fuó un 
olvido lo de Ih letra. Afectos á A. y A 

MAltOIIENA.—A. G.—Te he enviado más de siete 
números Cuaudo quieras. 

CORDOBA.—«T. G.— Abonado li sta el 39. Eli 
cuanto se publique. Manda por correo 1 1 número de 
Espejo, y si se pierde avisa. También lo enviamos 
nosotros. 

Mollerusa.—J. E.—Recibidas cuatro pesetas, dos 
para El Corsario, que os anotará en cuenta. Escribi¬ 
ré para que os la manden. 

VIGO.—»S O.—Recibidos 332 y 333 de El Produc¬ 
tor Si los amigos de Gijón desisten de publicar el 
folleto, te los devolveré. 

******¿l^***************W********ft ***********» ** 
SUSCRIPCIÓN a FAVOR 

DB LA ¡DEA LIBRE 


Suma anterior . 240'65 pts. 

Uno, 0,70; Galofré, 0,60; Unos, 1,10; 

B., 0,60; Gracia, 0,25; Unos, 1,00.— 

Total. 4,06 


Suma y sigue . 244'60 » 


Mmlrld.—Imp. do El. KHíAíVO, ‘Rlcrfcán Cortos, 10 


70 Folletines cortos. 

¿Pides trabajo, pequeña? Viones á propósito; preci¬ 
samente necesitamos una criada; poro no serás oxi- 
goute, ¿oh? puosto que los tiempos son duros y el co¬ 
mercio va mal. Entra, helo ahí on tu casa. 

Esto fuéle'dicho, con palabras azucaradas, por un 
hombro do abultada panza y faz rubicunda; un ba¬ 
rriga vi vion te y do buen humor quo aceptó la mn- 
chaclia como do la familia; comida y alborguo y ade¬ 
más, consideración. 

Desdo quo apuntaba ol alba, la agida voz do la 
dueña arrancaba del sueño á la pequeñuola. ¡Vamos, 
arriba, perezosa, á tu obligación) La muchacha se le¬ 
vantaba, barría la sala, limpiaba vasos y 'botellas' 
lustraba ol calzado do la señora y llovábalo ol choco- 
lato á la cama, ¡porquo la señora no so lovnntnba 
hasta las oneo, verdádora hora del almuerzo! 

Hoy toda una banda, do esta claso, quo especulan 
sobre ol hambre, la misorin, la juventud y 'sobro los 
sufrimientos do los desheredados. 

En cambio do toda osa labor diaria, la mneluiclia 
estaba autorizada á dormir por la noche on un cama¬ 
ranchón debajo la escalera do caracol do la tienda, on 
un cofro do madera inservible y para cubrir sus fati¬ 
gados miembros, unos trapos cualquiera; nada do 
mantas para una rapaz do osa odad; ¡eso hubiera sido 
demasiado lujo! 

Tres veces al día, el dueño lo cortaba un mendrugo 
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de pan seco que podía remojarlo en la fuente dol pa¬ 
tio do la oasa, ó lamer el fondo do los vasos con gravo 
riesgo de atrapar un porrazo ó un puntapié. Dos suol- 
dos diarios por toda paga. ¡Con olios podía permitirse 
el lujo do extraordinarios golosinas, frutas, todo lo 
quo lo viniera on gusto! ¡Oonsidorada como una igual! 
¡En verdad que, decía ol chalán do su dueño, asta 
muchacha lia tenido suerte; en peores condiciones po¬ 
día babor caído! 

Do hecho, no hubiera sido maltratada, aparto dol 
trabajo, sin la duoña; una porquería do una casa do 
tolerancia; que había logrado amasar un saco do es¬ 
cudos bion rolleno: después do lo cual ol chalán prác¬ 
tico la bahía desposado. Ella ochaba continuamente 
on cara á su marido ol babor recogido caquolia basu¬ 
ra:». ¿Do dóndo salo oso? Una ladrona sin duda, una 
holgazana repugnante. En su calidad de mujer honra¬ 
do,, no so dignaba jamás dirigir la palabra á la mu¬ 
chacha. Ella tenía una varilla eon la cual lo designa¬ 
ba los trabajos; y si la muchacha no comprendía en 
seguida, con olla lo acariciaba las espaldas. 

Esto abro la inteligencia y despierta los perezosos. 

Sois meses duró oslo suplicio, transcurridos los día¬ 
los, la honesta pareja, habiendo recogido sus bártulos, 
envió á paseo á sus acreedores, dejando la llave on la 
puerta y la muchacha on la puerta. ¡Arréglate como 
puedas! 
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DEL CAMBIO 

j 

No oxiste para nosotros una representación 
más pura dol cambio que la representación 
misma de la igualdad. No se comprendo ni 
so explica racionalmente el contrato, á no ser 
por la equivalencia que constituyo su baso ne¬ 
cesaria. Cambio y reciprocidad, justicia y 
contrato, podrían, no obstante diferencias 
convencionales, aplicarse indistintamente, 
cuando se tratase do definir la esencia del pac¬ 
to bilateral ó colectivo. Sin embargo do la 
identidad lógica y aun etimológica que acerca 
y confundo á las expresiones enunciadas, los 
distingos oxisten de hecho, y se mantienen 
precisamente á expensas de aquello que dobio- 
ra evitar la división del concepto. Se mantie¬ 
ne esa división por que no tenemos la más 
ligera idea do la verdadera igualdad. Las no¬ 
ciones que hemos adqurido respecto do la 
equivalencia, son por decirlo así, un débil 
bosquejo de algo sintético que todavía escapa 
á nuestro poder intuitivo. Así, pues, proceden 
con estricto rigorismo académico quienes se¬ 
paran la voz contrato de los significados quo 
admite la justicia. Y para que lo difuso do la 
fórmula no ontorpozca el desarrollo do nues¬ 
tro pensamiento, convieno advertir quo los 
casos concretos de cpie surgo el contrato real 
son los que hay que tomar en cuonta para 
pronunciarse en favor del distingo. 151 con¬ 
trato en sí mismo es la realización suprema 
de la justicia. Pero ol contrato on las aplica¬ 
ciones que hoy alcanza, on las formas quo boy 
revisto, es la encamación suprema do la des¬ 
igualdad; os docir, no es el contrato. 

Rostringido el pacto á los límites do lo pu¬ 
ramente material, al orden de los intereses, 
vemos quo so establoce entre los hombres y so¬ 
bre las cosas. 

Luego el pacto, considerado de esa suerte, 
no ticno más valor que el que tendría una 
simple permuta de servicios ó do productos. 
Emporo la permuta, ó su equivalonto ol cam¬ 
bio, porderla virtualmente la fuerza quo lo os 
característica si la suma parcial do los bene¬ 
ficios recibidos por cualquiera de ¡os contra¬ 
tantes fuoso superior ó inferior al cómputo 
de las ventajas adquiridas por el otro concu¬ 
rrente al celebrar la convención. So sigue do 
aquí que la igualdad resulta siempre del pac¬ 
to. Esto no obstante, ¿cabo decir quo ol pacto 
descanso siempre on la igualdad? Si ol contra¬ 
to por su naturaleza igualitaria produce jus¬ 
ticia, ¿debemos creer que la justicia preceda 
á la institución del contrato? 

Hornos hablado ya del doblo asnéelo quo 
para nosotros ofrece ol pacto. 

El contrato real, esto es, el contrato reali¬ 
zado á posteriori de las condiciones sociales 
oxistentes es una cosa completamente distin¬ 
ta do la idea do contrato, ó si so quiero, dol 
contrato abstracto, quo, en otros términos, so 
reduce á la fórmula más acabada do la jus¬ 
ticia. 

Pacto y cambio son para nosotros expresio¬ 
nes idénticas. 1'educimos esa equivalencia do 
su propio sentido jurídico. La deducimos (am¬ 
blen del análisis. Y éste nos demuestra, (pie el 
cambio os una mera consecuencia, una sim¬ 
ple aplicación del contrato. Veamos ahora si 
todos los quo en la esfera del derecho político 
están capacitados pitra pactar realizan el 
cambio, ó lo que es lo misino, consuman el 
contrato. 

I'-i funcionalismo de la producción coopera¬ 
tiva so halla actualmente sometido ni régimen 
del salario. El trabajo parcelario conspira á 


borrar el esfuerzo individual del obrero mo¬ 
derno, y termina por destruir el principio de 
asociación industrial tan decantado por los 
economistas. El productor queda ignorado en 
ol fondo do los grandes talleros: no existe ni 
se determina sino la manufactura, el produc¬ 
to es la expresión sintética do una labor com¬ 
binada á la par quo dividida. El productor 
solo ejerce las funciones do cociente on la in¬ 
mensa descomposición económica; es un gasto 
quo concurro á formar ol valor. 

Esto nos prueba que si la concentración do 
energías individuales dá por resultado un au¬ 
mento on la creación común, la separación de 
funciones origina, por lo contrario, un que¬ 
branto para las capacidades particulares que 
tienen quo renunciar A la posesión do la ma¬ 
nufactura, esto es, ¡i la propiedad dol trabajo 
realizado. Así entro ol productor y su produc¬ 
to, so levanta una muralla quo no puedo fran¬ 
quear ol derecho más legítimo. Esa gigantes¬ 
ca barrera está formada, primero por la siiper- 
valia, y después, por la incapacidad económi¬ 
co-legal de las clases jornaleras: 

Tal incapaéidad conduce directamente á la 
negación del cambio, porquo si desde el pun¬ 
to do vista do lo facultativo, puedo todo pro¬ 
ductor monopolizar la expresión do una de¬ 
terminada cantidad do energías intelectuales 
ó físicas desdo el punto de vista do las condi¬ 
ciones sociales on quo so consagra tal derecho, 
está imposibilitado do realizar ol cambio on 
forma directa, ya quo según hornos dicho, ol 
productor transforma colectivamente cierta 
suma representativa do esfuerzo, sobro la cual 
no debo alegar títulos do dominio por ol bo¬ 
cho de la división dol trabajo. 

Agripa. 

*•*»*>* *-»«***** . ».>,*»■*»*► »* ♦ ♦ • • «!*•**»**«********»* 

¡FUMEMOS!... 


¡Oh! ¡Qué grande cosa os la hartura! Ni se 
acuerda nadie dol hambrionto, ni del andra¬ 
joso, ni del que, errante, sin abrigo, camina 
á la intemperie en estas crudas noches inver¬ 
nales. 

La luz dol quinqué, iluminando suavemen¬ 
te el cuarto, la lumbre do la ostufa, roja... A 
ver, ¿quién es el idiota quo so rasca la nuca 
resolviendo ol problema quo encierra ol equi¬ 
librio do las clases y la pondoración de bien- 
ostar on la grande esfera social?... Y ¿toda¬ 
vía hay hombres que encanecen on ol estudio 
del mejoramiento do la clnso ploboya? ¡No- 
eios! 

Por íuora hace frío, mucho frío; ¡bab! ¡Pre¬ 
ocuparse de otra cosa quo do enervarse, ten¬ 
dido en ol sillón, al amor do la lumbrol... 
¡Necios! 

Que hay muchos orillaros do familias on la 
miseria, mujeres desnudas, niños descalzos y 
haraposos; ¡bab! ¡bab! Carne do cólera y de 
tifus; carne do hospital... 1 ¿no rugo on lo hon¬ 
do do esa turba miserable ol encono, y, torva 
la mirada, enarcado el entrecojo, famélico o! 
aspecto, enseñan sus desnudeces y lacerias á 
una sociedad abita... Que harta do desventu¬ 
ra la turba misomblo so repliega como la hie¬ 
na al llar el salto, y amenaza, y levanta el 
puño á guisa de bandera negra... ¡bab!.... 
Media docona do regimientos, mucha caballe¬ 
ría. muchos cañones, y luego, sangre y ala¬ 
ridos, y miembros rotos; y huesos triturados, 
y cráneos rodando, v más tardo, toda esa car- 
no <io pobre formando un inmenso, un enor¬ 
me montón do basura quo provoca la náusea; 
mientras que, vigilada por las relucientes 
bayonetas, lejos dol campo do la matanza, la 


sociedad rica so abraza á la rueda do los pla¬ 
ceres y derrocha... 

¿Y ya no hay más? ¡Sí; más, mucho más! 

Después do la metralla un ruido infernal; 
ruidos do sodas quo so rasgan, de monedas 
quo ruodan, do brillantes quo so machacan, 
do carno blanca y suave quo so enrojece, de 
carotas que caon; do tronos quo so hacou tri¬ 
zas, do mantos purpurinos que se rompen, do 
seculares instituciones quo so pulverizan... y 
¡aún hay más, más todavía! Sobro oso campo 
do destrucción, muy sonrojante al otro campo 
de matanza, una turba famélica, haraposa, 
sucia, con los ojos centellantes por la rabia, 
el pocho henchido por ol furor, la recia cabe¬ 
llera orizada por la fie-roza, y en la mano en¬ 
negrecida la bandora negra quo tromola con 
rabiosa alegría, proclamando la satisfacción 
do su venganza. 

Y esto, ¿es sueño ó realidad? ¡Já! ¡Já! ¡Já!... 
¡Fumemos!... 

Darlo Pérez. 

BÜRGÜESÉS Y PROLÉtÁRIOS 

Mal quo poso tí los espíritus reaccionarios 
quo, encerrados on su brutal ogoísmo, tan 
sólo juzgan al pueblo como una manada do 
borregos, ó turba inmensa do esclavos quo á 
veces con sus lamentos suelon turbar las deli¬ 
cias de su enervante y vergonzosa vida, con¬ 
tubernio infamo do expoliaciones y concupis¬ 
cencias. do apostasías y traiciones, quo ca¬ 
racterizan á la minoría feliz y dichosa do los 
expoliadores fronte á las masas quo, con un 
trabajo constanto, excesivo y abrumador, 
arrancan á la tierra, á la industria y á la 
ciencia oso caudal inmenso do ios productos 
quo so convierto en los morcados en fabulosas 
sumas do oro vil, con el que aquellos satisfa¬ 
cen sus apetitos, mal que les peso, repetimos, 
la cuestión llamada social so impone do un 
modo aterrador dada la inmensa gravedad 
que la caracteriza. 

En el libro como en la hoja diaria, on la 
cátedra como en la tribuna, on ol Parlamen¬ 
to y basta on ol seno dol hogar doméstico, la 
cuestión obrora, como so llama, por cierto 
con poca propiedad, está á la orden dol día, 
do un modo constanto, discutiéndose por to¬ 
dos bajo los variados aspectos quo prosonta. 

Do nada sirvo quo escritores asalariados \ 
esclavos dol dios millón, pretendan, aquellos 
con sus recursos motafísicos, y éstos con las 
fuerzas gubernamentales, con los abusos dol 
poder, ahogar la voz do los quo encorvados 
bajo ol peso do sus cadenas y víctimas do la 
opresión más tiránica, elevan sus clamores y 
se disponen en plazo breve á tomar por la 
fuorza lo cpio so los rehúsa por ol derecho; in¬ 
útil quo los demócratas más ó monos socia¬ 
listas, asustados auto la inmensidad do la re¬ 
volución que avanza á pasos agigantados, so 
aforren á la idea fio manteuor los resortes gas¬ 
tados. los organismos enmohecidos quo for¬ 
man la base do la sociedad <1110 critican; más 
inútil aun quo los partidarios do los sistemas 
falsos, mitológicos y absurdos quo constitu¬ 
yen las religiones oíieiales, sea cualquiera su 
nombro, proconicen las excelencias do una lo 
pasada do moda, do la esperanza en la bondad 
divina, «pío sólo puede sostener á los imbéci¬ 
les, do la caridad egoísta que so satisface con 
llevar á los labios do los hambrientos un 
mendrugo, parto infinitamente pequeña do lo 
que los ahitos lo robaron; y más, mucho más 
inútil y aun contraproducente quo los ver¬ 
dugos quo á sí mismos so llaman mantenedo¬ 
res del orden social lleven la muerto, la do- 

















solución y la ruina á los hogares dol produc¬ 
tor, la revolución so impone, y la paz solo 
podrá conseguirse cuando so obtengan las ro- 
loi-mn-s quo don por resultado libertad on voz 
do servidumbre, propiedad comunista cu vez 
do salarios, igualdad en vez do privilegios, 
.fraternidad, amor, on vez do odio, vida on 
voz do muerto. 

Las clases conservadoras, quo á posar do 
todo su fingido desprecio, comprenden la im¬ 
portancia dol movimiento quo so prepara, y 
von con torrar profundo ol avance sostenido 
v firmo de las ideas libertadoras, apelan á 
todos lo» medios para atacar y doíondorse á la 
vez do los golpes justicieros do los oprimidos, 
y como ou todos los casos iguales ó parecidos, 
so disponen á poner on práctica el / Va: vichis! 
—-¡ay do los vencidos!—quo hizo célebre ol 
jeto [treno auto los muros do la ciudad roma¬ 
na, sin reparar en quo puedo llegar un día en 
quo ocupando ollas ul lugar más débil, apren¬ 
da ol pueblo sus procederes, y on vez do la 
bondad y demencia quo siempro lo caracteri¬ 
zó, acuda á su corazón el sentimiento contra¬ 
rio al recuerdo do las orgías do matanza con 
que los gobernantes lian manchado siempre 
ol laurel do la victoria. 

Uno de los inoilios quo omploan sus cori¬ 
feos para atacarnos es ol do disfrazar ol sig¬ 
nificado do nuestras ideas: algunas vocos por 
ignorancia, y muchas más por maldad ó hi¬ 
pocresía. De muy antiguo sabemos quo los 
privilegiados dol poder ó do la fortuna han 
guardado siempre para su uso particular tina 
moral acomodaticia, totalmente contraria á la 
quo preconizaban y exigían á los demás. Y 
así todo lo quo on los humildes es maldad, 
hipocresía, mentira ó infamia, 03 para ellos 
cosa comento que so disfraza con el socorri¬ 
do barniz do las conveniencias sociales. 

Por esto, todo hombro pensador y que sien¬ 
ta on su corazón la corrionto hermosa dol 
amor humano y en su cerobro la verdad, no 
puedo monos do indignarse al vor con cuán 
gratulo desconocimiento do causa tratan 
aquellos mercciiririos la do la redención dol 
productor, sea cualquiera ol punto desde ol 
cual pretendan estudiar nuostros ideales. 

Lo primero quo sobro esto punto ocurro in¬ 
mediatamente es el significado do las pala¬ 
bras burgueses y proletarios quo so repiten á 
todas horas, que oímos á cada momento, y quo 
son pocos, muy pocos, los quo, fuera do nues¬ 
tras filas, comprenden su significado. 

Para emprender cualquier estudio ó faena 
es preciso empozar por conocer la etimología, 
el significado do las palabras quo so em¬ 
plean. 

La palabra burgués, gonuinanionto france¬ 
sa, se tomó al principio para indicar al ple¬ 
beyo enriquecido ó infatuado con su capital 
quo despreciaba la clase on que tuvo origen 
y aspiraba á igualarse á los nobles y aristó¬ 
cratas . 

Hoy significa la antítesis do proletario. 

¿Qué es, por lo tanto, un burgués? 

Para los socialistas, esa agrupación incolo¬ 
ra, burguesía es la clase poseedora, la reunión 
do propietarios y rentistas, comprendiendo 
desdo el quo posee todo un país lias! ■ ol mí¬ 
sero dueño en un trozo do terreno quo apenas 
da para su subsistencia; y desde ol quo mane¬ 
ja á su gusto las bolsas do todos países y con¬ 
serva en sus cajas miles do millones, basta ol 
modesto poseedor do un título do la renta do 
valer de mil pesetas. 

lista clasificación os bastante vaga, porque 
•según ella se comprenden on la burguesía á 
muchos que son fervientes partidarios do la 
libertad <lol proletariado, y entro ellos podo- 
mos citar á B. (lautliior, Kropotkino, Misa 
Leconto y N'iuaWan /.and, quo poseen colo¬ 
sales fortunas, y otros que aun cuando on es¬ 
fera más modesta poseen capitales muy respe¬ 
tables. 

c Pero nosotros consideramos la cuestión 
desdo un punto (lo vista bastante más eleva¬ 
do; no es para nosotros burgués el hombre 
que poseo, sino, siguiendo la frase feliz de 
Flan herí, tinto hombre gao pienso haiwtwnto. 

Burgués es el villano de corazón, o! sér ra¬ 


paz y bajo cuya moral so mido sogún la osci¬ 
lación do los valores ou la Bolsa ó las fluc¬ 
tuaciones del mercado. Este ser existo lo mis¬ 
mo bajo el flamante frac ó la . ogra levita, 
monos negra á veces quo sus sentimientos, 
quo bajo la blusa ó la chaqueta. 

Es el sór cuya inteligencia no va más lejos 
de su inmediato interés, dice ol autor citado; 
ol hombro quo respeta la moral, la religión, 
la familia y la propiedad, no por amor, no 
por lo quo son on sí y lo quo significan, sino 
porquo tal respeto lo ensoñarán desdo niño; 
ol quo no admito, ni on teoría, quool mundo 
pueda cambiar; el (pío ama ol orden porquo 
ésto es la garantía do sus negocio », basados 
casi siompro en ol agio ó la explotación, á 
vocos on la venta inicua do sus sonrojantes; el 
quo desea encontrar todas las mañanas la opi¬ 
nión bocha en su diario, para no tonmrso ol 
trabajo do ponsar mas quo on sus lujuriosas 
ocupaciones; on fin, ol quo tiene por móvil ¡lo 
todos los actos do Su vida inútil y ociosa las 
más bajas y repugnantes combinaciones dol 
egoísmo, cobardía, hipocresía y concupiscen¬ 
cia. Esto es un burgués, sea cualquiora su po¬ 
sición social, duque ó lacayo, director ó con¬ 
tramaestre, principo ó escritor. 

Y como antítesis suya, no os burgués el quo 
rehúsa teda hipocresía; ol quo sabe pensar 
con independencia; ol quo croo quo ol mundo 
es algo más quo un almacén on ol (pro so co¬ 
ticen todas las acciones humanas, y so paguen 
con un puñado do oro todas las bajezas y to¬ 
das las cobardías; ol quo sabo distinguir cutre 
su dobor y su doreeho; el (pro no os esclavo 
do un hombro, ni porro do una mayoría, se¬ 
gún la fraso do Rouoult. 

¿Comprendéis ahora lo ([lio os un burgués? 
¿Comprendéis cuánto cieno so encierra on ol 
corazón do esa agrupación malsana, do osa 
minoría maldita? 

Púas bion; aun así, hay hombros quo so 
otorgan á sí mismos tal apelativo, y lo que es 
más raro, quo so lo disputan. 

¿Sabrán tales cutes lo que dicen? Mucho lo 
dudamos; pero, por otra parto, quizás su ra¬ 
zón les haga comprender que lo íuerocorr so¬ 
bradamente. 

Bésol. 

UNA MUERTA 


Cuando lo noche oatuvo oscura, muy oscu¬ 
ra, salí do mi escondite y púsome á caminar 
despacio, á pasos lentos, apagados, sobro la 
tierra llena do muertos. 

Anduvo errante mucho tiempo, mucho, 
mucho. No podía encontrarla. Con los brazos 
extendidos, los ojos abiertos, tropezando on 
los sopulcros con mis manos, con mis pies, 
con mis rodillas, mi pocho y basta con mi 
fronte, caminaba sin encontrarla. Tocaba, 
palpaba cual ciego quo ñusca su camino, pal¬ 
paba losas, cruces, rojas do hierro, coronas 
do vidrio, coronas do finios marchitas. Loía 
nombres con los (lodos, paseándolos sobro las 
letras. ¡Qué noche, qué noche! [No h». encon¬ 
traba I 

¡No había luna! ¡Qué noche! Tenía miedo, 
un miedo atroz on moilio do los estrechos sen¬ 
deros, do las biloras do tumbas. ¡Sepulcros, 
sepulcros, sepulcros, siempre sepulcros! ¡A 
derecha, á izquierda, dolante do mí, detrás 
de mí, por todas partos sepulcros! Mo sentó 
sobro uno do ellos, porquo no podía caminar 
más, tal ora ol temblor do mis rodillas. ¡Men¬ 
tía los latidos-de mi corazón! ¡Percibía otra 
cosa también!'. ¿Qué? Un ruido confuso, inde¬ 
finible. ¿Era. acaso en mi cabeza aterrorizada, 
en la uoclio impenetrable ó.bajo la tierra mis¬ 
teriosa. bajo, la tierra sombrada do (cadáveres 
humanos aquel ruido? Miraba on derredor. 

¿Cuánto tiempo estuvo así? No losé. Esta¬ 
ba iumovilizado por ol terror, estaba-élwio de 
espanto, pronto para rugir, pronta para 
morir. 

Y do pronto mo pareció que la losa do már¬ 
mol sobro la que estaba son ludo se movía. No 
había duda, se movía como si la levantasen. 
1 l)o un salto uro arrojó sobro ol sepulcro veci¬ 


no, y vi, sí, vi la piedra que acababa do de¬ 
jar erguirse completamente; y el muerto 
apareció, un esqueloto desnudo que con su 
arqueada espalda la levantaba. Yo vola, vola 
muy bion aunquo la noche oslaba muy oscu¬ 
ra. Sobro la cruz [nulo loor: 

«Aquí yaco Santiago Olivante, fallecido á 
los cincuenta años do edad; filé honrado y 
bueno, y murió on la paz dol Señor.» 

El muerto ahora leía lambió)i las cosos es¬ 
critas sobro su tumba. Después cogió una 
piedra un el sendero, una piedrocila afilada 
y so puso á raspar cou cuidado aquellas 
cosas. 

Las borró outeramonto despacio, mirando 
con sus ojos vacíos ol lugar en quo hacia un 
rato estaban grabadas; y con la punta dol 
hueso quo había sido su índico escribió en lo¬ 
teas luminosas como osas palabras quo so o/j- 
criben sobro las paredes con la punta do una 
corilla; 

(Aquí yaco Santiago Olivante; falleció á 
los cincuenta y un años do odad. Apresuró 
ion sus maldades la muerto do su [«ñire, al 
quo (leseaba heredar; atormentó á su mujer, 
maltrató á sus hijos, ongafió A sus vecinos, 
robó cuanto pudo y murió miserable. > 

Cuando acabó do escribir, oí muerta con¬ 
templó su obra. Y observé, al mirar on tor¬ 
no, quo todas las tumbas estaban abiertas, 
quo todos habían borrado las mentiras quo 
los parientes escribieran sobro las losas fune¬ 
rarias para restablecer ou ollas la verdad. 

Y veía quo todos habían sido los vordugos 
dol prójimo, quo todos hablan sido rencoro¬ 
sos, inmoralos, hipócritas, mentirosos, impos¬ 
tores, envidiosos, calumniadores; quo hablan 
robado, engañado; que habían cometido todas 
las acciono» vergonzosas, todas las acciones 
vituperables, estos padres ejemplares, estas 
esposas bolos, osles hijos cariñosos, oslas jó¬ 
venes castas, estos comerciantes probos, estos 
hombres y estas mujeres llamados intacha¬ 
bles. 

Sobre el dintel do su eterna morada escri¬ 
bían todos á un mismo tiempo la cruel, la te¬ 
rrible, la santa verdad quo todos ignoran ó 
simulan ignorar sobro la tierra. 

Pensó quo ella también debía haberla escri¬ 
to sobre su tumba. Y sin miedo ya, corriendo 
sobro los féretros abiertos, por entre los cadá¬ 
veres y los esqueletos, fui hacia ella seguro 
de encontrarla on seguida. 

La reconocí de lojos', sin ver su rostro- en¬ 
vuelto por ol sudario. 

Y sobre la luz do mármol en que hacía mu 
rato leyera: 

«Ella amó, fue amada y murió. » 

Alcancé á leer: 

«Salió un día para engañar á su querido;, 
el frío de la lluvia la dejó aterida y murió >■ 

Dicen quo me levantaron exánime al ama¬ 
necer cerca do una tumba. 

Guy de Maupassant. 

«*•»**** * r * * * * ****<*•*» * * * i-»** *»**iM-- ** 

YlÍELAPL'Ü'jVW 

A algunos republicanos so los lian ido los 
píos con motivo do la dimisión, dol graud Pe- 
rior. 

Véase cómo so explica uno; 

«Decididamente, la raza do los grandes 
hombres de la clase media ha concluido. 

Azucaroristas, presidontillos do tres al cuar¬ 
to, pasad do largo, dojad ol puesto á los hijos 
dol pueblo, s 

No tardará mucho on cumplirse el deseo.. 


Sigue dando juego la prensa.burguesa do- 
gran circulación. 

Oigamos lo quo, á propósito dol Humillo, 
dice el marqués de ÍT: 

- Insisto on afirmar, por las pruebas que á 
la vista tengo, quo ol reparto do las limosnas 
do Navidad no se lia bocho con la equidad 
quo la caridad religiosamente ejercitada de¬ 
manda. y mantengo que mientras ni pan, ni 
arroz, ni jerez, ni [tesela so ha dado á verda¬ 
deros necesitados, so ha socorrido.cou espión- 








didez, y en la forma, quo en mi anterior do- 
cía, ¡i quien goza en la estación del Mediodía 
10 realas do jornal diario liaco siolo años y 
vive en una callo muy próxima á la dol cole¬ 
ga, pagando siete duros de alquiler monsual.» 

En lo inverosímil raya la desvergüenza do 
los periódicos burgueses. 

Como las gallinas, en todas partes se em¬ 
puercan . 

Hasta on el Código. 

Con los gritos do «¡Abajo el Panamá! ¡Aba¬ 
jo los ladrones! > fue acogida on la Cámara la 
proclamación dol presidento Enuro. 

Por aquí se sabo cómo empieza. 

Veremos cómo acaba. 

Palomas mensajeras. 

En Lorca tres hermosas jóvenes, hermanas 
do pudro y madre, han dejado do ser señoritas 
para convertirse on señoras de tres apuestos 
doñeóles. 

Mas claro: quo sin contar con los papás, ol 
cura ni el juez, han unido sus almas ¡cuida¬ 
do! y sus picos con tres palomos torcaces. 

Y á volar, digo yo. 

Cosas do curas. 

Recomendamos al Sr. Canga ol siguiente 
relato por si quiere interpelar en el Sonado: 

«El cura do Rivafolecha ha asesinado do 
modo horrible á la madre de su ama. 

El pueblo quería lincharlo. » 

Ahí tiene motivos ol conde para hacer la 
apología do los ungidos dol Señor. 

Y pedir que se castigue á los que, indigna¬ 
dos contra el do los hábitos negros, querían 
enviarlo más quo de prisa á gozar la biena¬ 
venturanza celestial. 

Hay quo convenir quo El Imparcial es lo 
más honrado del mundo—¿qué duda cabe?— 
pero desgraciado on edificaciones. 

Hizo, con los fondos do la caridad, un ba¬ 
rrio on Consuegra y le puso su nombre. 

A los dos años muchas de aquellas casitas 
amenazan ruina. 

¡Las aguas, las aguas, son las quo han ju¬ 
gado esta mala pasada al periódico artimefxo! 


¡El las había edificado para tiempo soco! 
Quo les compro un impermeable á cada 


Ningún empresario, ni redactor, ni direc¬ 
tor, ni colaborador do El ImparcUd ha hecho 
dimisión de su cargo. 

En ol escrutinio para la olección do presi¬ 
dente do la república se encontró una papele¬ 
ta quo decía así: 

«Mientras no se haga un baldeo general, 
Wilson y Rcinaoh son los únicos indicados 
para presidir la actual república enjudiada y 
concusionaria. 3 

No hay bastante ácido fénico en ol mundo 
para purificar aquella atmósfera. 

¡Ah, buenos monsieures! 

Todo alarmado dice El Honro, periódico 
ministerial, quo «tanto on Europa como 011 
América, todo está en crisis. En Inglaterra 
los loros dotenieudo la obra legislativa do la 
Cámara de los Comunes; en Francia la olec- 
ción presidencial reciento y las dificultados 
con quo tropieza la formación dol gabinete 
liourgoois; en la República Argentina ol pre¬ 
sidente dimitiendo y acusando á las Cámaras 
do anárquicas; en Grecia la crisis constitucio¬ 
nal 011 pie, por haber concurrido el principo 
horedoro á un meeting organizado por las opo¬ 
siciones; en Italia cerrado el Parlamonto, des¬ 
pués de las graves acusaciones arrojadas con¬ 
tra Crispí; en Alomania los príncipes federa¬ 
dos on lucha abierto y reñida contra o! empe¬ 
rador Guillermo; un viento do fronda sacu¬ 
diendo todos los régimeuos, los seculares y 
tradicionales, como los novísimos gobiernos 
de opinión.» 

El viento, hasta ahora suave, se convertirá 
pronto en deshocho huracán. 

¡Os queda poco que disfrutar, estafadores 
dol sudor ajeno! 

Vais á caer ignominiosamente. 

Como habéis vivido. 

*»**-**« ****** * 4 # »#**»■*•*,*.« »***•*» ** *««*»»• •»»»**** 

REVISTA INTERNACIONAL 

Dejamos ol número pasado á Casimir Pe- 
rier haciendo la maleta, y en esto ya podemos 


decir que aquél so ha ido y ha subido otro 
monsieur á la presidencia (también ¡juodo de¬ 
cirse pestilencia) do la república. 

Esto nuevo os un tol Faure, sacado con pi: 
zas de ontre lo más reaccionnrio do aquella 
gente. 

No creemos duro mucho, porque realmente 
al 1 i lo quo menos preocupa os que o] prosi - 
dente so llame Casimiro, Grevy, Rousseau, 
Faure, Brisson ú otro cualquiera; la cuestión 
es do más importancia y tr;::- '•cmloucin; estor¬ 
ban los presidentes, las leyes gubernamenta¬ 
les, el sistema autoritario quo sólo sirvo para 
producir podredumbre, y quo ya está manda¬ 
do retirar por anacrónico, por perjudicial y 
por incompatible con el progreso y la liber¬ 
tad. 

Todo lo quo so transforma so pudro antes, 
y en Francia no puedo decirso quo esto preli¬ 
minar está on sus comienzos, sino quo ha ¡lo¬ 
gado á su plonitud. 

Así, pues, Faure os presidente accidenta!, 
flor fio un día que sólo durará ol tiempo quo 
aquélla tarda on marchitarse y caerá on ol 
momento que menos lo pienso. 

Y oso quo el hombro so ha sontido esplén¬ 
dido apenas obtenido el cargo quo lo da 
(100.000 francos, y ha destinado unas migajas 
á los pobres, con mucho bombo y mucho rui¬ 
do, como hacen todos los usureros quo quie¬ 
ren pasar plaza do generosos. 

No obstante, repelimos, su vida presiden¬ 
cial es do corta duración. Allí no quedan más 
que dos caminos: ó so disuelvo la Cámara y 
la reacción levanta la cabeza, ó la revolución 
dol pueblo, indotoiminada, hasta dondo Bo¬ 
gue, consigue triunfar y arrojar do sus posi¬ 
ciones á todos los usurpadores. 

El recuerdo do la Coinmune está cada día 
más vivo on ol ánimo do todos los revolucio¬ 
narios franceses, y ol desoo do represalia no 
ha dejado un momonto do animar al ¡niobio. 

Ya provocado por unos ú otros, aproxímase 
indudablemente ol momonto decisivo 011 que 
van á chocar esas dos fuerzas: la burguesía y 
los trabajadores, los vencidos de ayor y los 
vencedores: las víctimas y los verdugos. 

Si ol triunfo es (1o los sogundos, la faz dol 
viejo mundo cambiará on poco tiempo, y los 
himnos de victoria despertarán á los pueblos 
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espiaban en la sombra y pasos quo seguían ajustados 
á sus pasos; toda la espuma y ol vicio quo errante so 
agita al acocho de un mal golpe, do una suerte ines¬ 
perada á favor do las cómplices sombras nocturnas. 

A menudo, una claridad. Una inmensa plaza alum¬ 
brada eléctricamente. El intenso rollojo do las lámpa¬ 
ras agujereaba la oscuridad con un rayo do luz viva, 
deslumbrante. Los transeúntes marchaban rápidamen¬ 
te, cada vez más escasos. Y hétela ahí Bogada sobro 
un ¡monto. Abajo, ol río zumbaba con rumores de có¬ 
lera, los reflejos do los mechoros de gas alumbraban 
las crestas do las ondas; hubiérase dicho que la sangro 
de los asesinados, de los dosesporados, quo habían vo¬ 
mitado su vida, remontaba á la suporíicio do las aguas, 
tifiándola do púrpura brillante. Y los muertos cuyas 
cabezas habíanse roto 011 los ángulos do los pilaros, 
cuyos cuerpos hnbínnso magullado en los muelles, pa¬ 
recían llorar entro la noche angustiosa, éntrelos mur¬ 
mullos do las ospumoautes ondas. 

La pequoiluela tenía frío, tenía hambre; fulgores 
danzaban ante sus pupilas deslumbradas, sentía así 
como una rueda quo girase on su cabeza; después... ya 
no vió el agua, ni las casas, ni la gran plaza donde 
morían los últimos gérmenes do luz... Y pausada¬ 
mente su cuerpo desplomóse por tierra_ 

Entre dos la levantaron; uno prestó su capote, y su 
frágil pequeño cuerpoeitj lo depositaron sobro un col- 











quo hoy viven adormecidos bajo )n losa do la 
espectación. 

La huelga ile que hablamos el número pa¬ 
sado en Brooklyn ha tomado aspecto serio, 
aumentando considerablemente ol número do 
huelguistas. 

Estos han atacado varias voces á la policía, 
que protegía á los quo trabajaban, causándo¬ 
lo grandes bajas y obligándolo á retirarse. 

vista osta imponente actitud, ol alcalde pu¬ 
blicó un bando ol 22 prohibiendo las reunio¬ 
nes do trabajadores, y so han movilizado sie¬ 
te mil hombres do las milicias. 

A pesar do todo osto aparato do íuorza, las 
colisiones no han terminado, y los vointo mil 
huelguistas so hallan dispuestos á obtonor por 
fuerza lo quo do grado y razonablemente so 
les niega. 

Si á la anterior suma so aliado ol llama¬ 
miento quo hacen á los compañeros do la Flo¬ 
rida para quo secunden la huelga, ésta toma¬ 
rá desde luego ol aspecto de vordadern guerra 
civil. 

La población on masa simpatiza con los ' 
huelguistas. 

Todos los negocios están suspendidos y los ; 
almaceno' y comercios cerrados. 

Las tropas han recibido órdones secretas de 
hacer fuego sobre los huelguistas, on vista de 
que la resistencia do éstos os caria voz más 
tenaz y decidida. 

Son muchos los lloridos, y esto, lejos de ¡ 
apocar o! ánimo, le enardece y entusiasma, j 

En definitiva, que* ol movimiento puede ¡ 
calificarse mejor do un acto revolucionario 1 
que de huelga. 

«»* 

También on Roanne (Francia) la tropa ha ¡ 
tenido que cargar sobre los huelguistas, on 1 
vista do la actitud tumultuaria de éstos. 

A esto, pues, queda reducida la-misión de • 
los ejércitos: á batir á los huelguistas. 

* *» *"*'•"* a* •*.**• * » ********* ***** ************* '* ** »* 

NOTICIAS VARIAS 

1 .oh rompnfi*ros d** Valencia quo quieran adquirir 
folleto» y periódicos pueden dirigirse :il kiosco de . 
la calle *.e Pa*cual y Gunis, imprenta. 


—Asimismo loa do Bnracaldo y Sestao pueden ha 
corlo A A. G. Ricas, 77, bajo, quo lo» sirvo á domici¬ 
lio, destil ando A la propaganda todo ol benoücio. 

10n Algarinojo ha sido inhumada civilmente una 
hija do nuestros compañeros Magdalena Delgado y 
Agustín Covaleda. 

I.u roligión do nuostroa mayores se va empequeñe¬ 
ciendo. 

Hasta que desaparezca. 

Loe compañero» do Gijón han editado ol folleto 
En defensa de nuestros ideales , quo creemos sorA muy 
ótil A la proougonda, por lo quo todos deben tenor 
interés en adquirirle. 

Los pedidos deben hacerse directamente A Floren¬ 
cio Fernández.. Muelle do Oriento, 5,barbería, Gijón. 

Previo: 10 céntimos ejemplar, y 1,60 los 26. 


Del infierno do loa pobres está hecho ol paraíso de 
los ricos, 

¿•amotináis. 

*** 

Una sociedad cuyos principales monumentos son 
cárceles y cuarteles debo sor transformada inmedia¬ 
tamente. 

Vaillant. 

*** 

■Si DIob hubiese querido quo los hombres fueson 
esclavo», los hubiese hecho nacer con silla ó ulbanla 
eobre el lomo. 

Boireau. 

*** 

Los oprosoros do las naciones han inventado el 
servicio militar exclusivamente pura mantener A los 
hombres ou la servidumbre. 

Lamennais 


La crisis obrera va tomando proporciones alarman 
tes on Bilbao. 

Días pasados so prosontaron on los diques secos 
más do clon obreros pidiendo trabajo. 

Si, como so dice, apagan ol horno alto número 1 do 
la «Vizcaya», quedarán sin trabajo más do doscientos 
obrero*. 

—También en Snnlúcar es incalculable el númoro 
do hambrientos. 

Afortunadamente A osto punto ja lian enviado 
guaníia civil. 

Para que convenza A aquello» d“ quoostén »>nti»ftí- 

olios. 

La emigración on Galicia timio todos los carácter- s 
de una desbandada. 

No ya familias, sino pueblos entero» abandonan 
aquel ingrato suelo testigo do »u miseria. 

Para quo so juzguo del prmario oslado por quo 
atraviesan los jornaleros gallegos, copiamos A conti¬ 
nuación lo quo dice un periódico: 

«Muchos do la provincia de Orense, quo habían 
ido A Vigo creyendo poder embarcar allí para el lira- 
Pil, no han podido hacerlo por estar ya con exceso 
completo el pasaje dol buque quo debía conducirlos. 

Se ven, puos, obligados A permanecer en Vigo 
hasta los primeros días do Febrero, implorando la 
caridad pública para no morirse do hambre.» 

Sin embargo, si la cordura y la sensatez presidiera 
A las resoluciones de lo» trabajadores, no serían ellos 
los qu" emigraran, sino los vagos (pío viven A sus 
expensas 

Y pava esto no hace falta sor sabios. 

Basta con «ener espíritu revolucionario. 

* * * > ‘ * * * • * * * * * * *************«**»«*»*** * * i * * * i * ¡ * * 

jfojJíjS ejnMg 

Que cada cual sea señor de fí mismo, 


««i»*»*********»» I********************** *» **««*»*** 

ADMINISTRACION 

GIJON.—J. F.—Incluyendo 4,60 de R. G., restas 
hasta ol 38 trece poseías cincuenta céntimos. Los dos 
folletos quo pides están agotado». 

SANTANDER.—M. M.—Fuó dentro dol paquete. 
Recibida libranza y sellos. Hemos nacido on la peor 
época. 

CORDOBA.—J. G. -Enviado ol númoro 29. ¿Llegó? 

BADAJOZ.—A. B.—Va ol podido. So lo suspendí- 
A E. R. por no pagar.—Los retíalos no so han hecho 
aún. 

VALENCIA.— M. B.—Reci* ido» 10 pesetas. 

ALGARINEJO.—M. S. A.—Dos pesetas semestre y 
una trimestre. 

SESTAO.—A. G.—Recibida» cinco pesetas Sólo 
iban 30.—Haz lo quo quieras. A. I. M. no lo veo. 
Van los atrasados con ellos. 

BARAOALDO.-S. Sta. Marín—Abonada tu sus¬ 
cripción. 

TARE, ASA.—E. P.—Es imposible, porque llena 
más de dos números, y el periódico eB pequeño. 

VIGO — E S.—Vuelvo A la carga. Escribiré. No 
sólo ine parece, sino quo te lo agradeceré. Hazlo, 
pues. 

MAHÓN.—L. O.—Recibidas eiote pesetas paque¬ 
tes. Tienes abonado hasta el 36. 

CORUÑA.— Corsario. —Remite des números sema¬ 
nales A Lorenzo Cardona, Santa Rosa, 193, Mahón. 
Os abona dos pesetas aquí 

CÁDIZ.— J. S.—Mandaré otra. (Ladrones!—J. Mó¬ 
dico, calle do Benito, Ron» 

LONDRES — 7he Torch. —Mergi. 

Terminando con este número el tercer tri¬ 
mestre, rogamos á nuestros suscriptores nos 
remitan el importe de su abono. 

H*os corresponsales que no salden sus «lien¬ 
tas atrasadas, dejarán de recibir el periódico* 


nantli-ld.- Imp. do Kl. EIliAWO, Hleruiiu Cortés, 10 
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chón on una sala ahumada, con figuras Hoveras, de 
pasos pesados y una voz quo quisiera enternecerse, 
poro quo conserva su rudeza... 

A la mañana siguiente, un soñor bien vestido, con¬ 
decorado, severo, interrogó á la muchacha. ¿Do dónde 
venía? ¿Por qué había dejado sus parientes? ¿Acaso 
una muchacha razonahlo so encuentra on la callo y á 
aquellas horas? Que no lo sucediera otra voz, ó si no... 

Después, olla encontróse on un blanco locho, on ol 
hospicio. El médico había dicho quo ora cuestión do 
una .semana todo lo más. Ella no ios molestará mucho 
tiempo. La tisis ha bocho su obra, ha roído esto frá¬ 
gil organismo anémico ya por una ruda existencia. La 
pequeñuela tiene una tos soca, l'recuento, una tos bár¬ 
bara quo lo desgarra el pecho; sus pómulos coloreados 
y su cara tionon ol blancor do la cora, mientras on sus 
ojos brilla la limpidez do las miradas do los mo¬ 
ribundos. 

Y sin embargo, olla quisiera vivir. ¡Hacía tan lmon 
día aquél! Los tibios perfumes dol abril juguetean on 
ol rovordeeimionto do los campos. El gran jardín fio- 
roce; la savia subo victoriosa. Y so siouto on ol aire 
libre así como un respiro inmenso, ol placer do vivir 
y do sentirse vivir. 

Bien lo quisiera la peqiioñuela, precisamente hoy 
está mejor. 

Hacó una hora que olla no sufro más. Una dulce 
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languidpz debilita todo su sór... cierra los ojos y dul¬ 
cemente inclínase para dormir. 

Y á la mañana siguiente, en una caja ligera ¡ah! 
posa tan poco la muchacha, la llevaban á su última 
morada, la tínica quo la inmunda sociedad no puedo 
nogar á los maltratados do la vida, á los desterrados, 
á la fosa común, donde los parias duermen al fin su 
único buen sueño. 

Ch. Mercier. 
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Desconocida por completo on ol mercado la 
personalidad económica del productor, este 
no puede realizar el contrato, porque no debe 
realizar ol cambio, ó recíprocamente. Ahora 
bien, si ol trabajador parcelario no os un con- 
curronto, claro está que no so halla en condi¬ 
ciones do percibir ol equivalente dol propio 
esfuerzo; es decir, no queda facultado para 
enajenar los valores que individual ó coloe- 
tivamonte creó. Luego el productor, si como 
miombro de una sociedad civil conserva los 
derechos políticos quo son inherentes á todo 
ciudadano, considerado como potencia indus¬ 
trial no participa do esos derechos; ó lo que 
os lo mismo, no os un sár igual, no es un sér 
libre. 

Pudiera argüírsenos quo el trabajador asa¬ 
lariado realiza el contrato desdo ol momento 
en que voluntaria y ospontáneameuto so so¬ 
mete á un determinado régimen do produc¬ 
ción. Poro tal argumento no resisto á un aná¬ 
lisis do dos minutos. Porque si admitimos 
como verdadera la loy que. invocan nuestros 
contradictores; si aceptamos la teoría maltliu- 
siana y nos rendimos do grado ante la famosa 
paradoja do progresión geométrica do pobla¬ 
ción y progresión aritmética do subsistencias, 
salta á la vista que no os voluntaria la acción 
do los trabajadores, y que antes bien es im¬ 
puesta por ol exceso do la oferta. 

¿Se concibo ol contrato sin la previa liber¬ 
tad do los que conciertan?... 

Entiéndaso que hablamos en términos ge¬ 
nerales y quo por generalización procedemos. 
Y aun cuando así no fuera, aun cuando hu¬ 
biésemos do atenernos á las excepciones y á 
lo accidental, seguiríamos pensando do la ex¬ 
cepción lo quo pensamos de la regla. Esta¬ 
blezcamos la hipótesis de un pacto realizado 
libremente. Desdo luego eso pacto lia do sor 
el colorarte do un cambio de valores, do una 
permuta de servicios. Según Adam Smith, 
economista ilustro do la escuela conservadora, 
y cuyo testimonio no pueden, por consiguien¬ 
te, impugnar 1o; adoradores dol statuquo so¬ 
cial, los productos se compran con productos 
Llevado este principio basta sus últimas con¬ 
secuencias, Burgo una nueva fórmula; el tra¬ 
bajo se cambia por trabado. Evidentemente, no 
so (fono derecho á consumir sino lo quo se 
produce. Luogo producción y consumo son 
términos idénticos; luogo ol cambio presupo¬ 
ne equivalencia, igualdad; luogo no existe 
razón lógica ni científica para quo la produc¬ 
ción so pierda por falta do consumidores... 
Pero la producción so pierde. 

¿(lué opinan los juristas dol contrato? ¿Qué 
dicen de 1 cambio los economistas? ¿Dónde 
está la relación de igualdad, sonores del lais- 
se: pimer? 

Para demostrar quo ol contrato no existo, 
quo ol cambio es una ficción, basta fijarse ou 
ol hecho siguiente; liemos dicho antes, y re¬ 
petiremos aquí ahora, quo ol pacto te estable¬ 
ce cidro los hombres y sobre las cosas. En té 
mercado do los salarios no cambia ol yo. J.a 
concurrencia de trabajadores su verifica en 
condiciones idénticas á la concurrencia de 
primeras materias; do tal suerte, quo según 
la proporción de la demanda, así oscila el 
precio do la fuerza do trabajo. Itcsulla. pues, 
que luego tic establecer el pacto sobre las co¬ 
sas so establecí; también sobre los hombres. 
V no siendo el hombre sujeto del contrato, 
necesariamente habrá do ser objeto i|,.| mismo. 
Así, ontic los vtdort s de cotización, debe in¬ 


cluirse ei valor en cambio dol asalariado. Todo 
ol vigor do nuestra tesis lo lia sido prestado 
por la tradición, por ol hecho, por la historia. 
Nada hemos pedido á la utopía, al progreso, 
á la filosofía. En ol revuelto arsenal do los 
empíricos encontramos bes armas suficientes 
para socavar una falsa estructura económica, 
una organización social raquítica, una edifi¬ 
cación absurda. 

El probloma político,quo on último análisis 
no os sino el vetusto problomadol Estado on la 
ovolución de las formas do gobierno, lia dete¬ 
nido su marcha 011 el sufragio; ha pronuncia¬ 
do su postrer sentoncia con la universaliza¬ 
ción del voto. Y á esto rospocto recordamos 
una íraso do Mirabeau en la Asamblea Cons¬ 
tituyente; « no conozco mas quo tres medios 
do vivir en la sociedad: sor ladrón ó mondigo 
ó asalariado, s 

¿Cuál sería la capacidad política de osos 
tres grupos, en el supuesto do quo tuviera 
razón el célebre tribuno? ¿Qué leyes saldrían 
de la representación do unos hombros atro¬ 
fiados por el vicio, vencidos por el hambre, 
dominados p>or la esclavitud? ¿Podrían deter¬ 
minar la libertad seres nacidos on la servi¬ 
dumbre y para la servidumbre educados? 

¡Famoso contrato el que realizan los des¬ 
cendientes dol ilota, los hijos dol paria con 
los actuales horedoros de aquella aristocracia 
estrangulada en la Bastilla!... 

AGRIPA. 

BHMjitCE 

Cuando un hombre lia dedicado la mayor 
parte y lo mojor do .su vida á la propaganda 
do una idea emancipadora, y so le ocurre ha¬ 
cer balance, y vo de cerca y de lejos los erro- 
rres en la inteligencia y la maldad on los he¬ 
chos en grado no menor quo al principio do 
su trabajo, se pregunta necesariamente: ¿de 
qué ha servido cuanto he hecho? 

Crítico momonto es esto, que para muchos, 
para la inmensa mayoría, es ol momento ini¬ 
cial do su caída al escepticismo, y no doci- 
mos para todos, porque sobre no ser exacto 
so ve que es necesario, y como tal existe on la 
naturaleza, quo haya quienes sean los depo¬ 
sitarios do aquella io sublimo on ol ideal á 
quo ol género humano dobo la continuación 
de su existencia. Fe salvadora, poro no oxen- 
ta do peligros, puesto que por exageración 
produce lunáticos, del mismo modo que do la 
prudencia, excediéndose do sus racionales lí¬ 
mites, resultan utilitarios quo llegan á dege¬ 
nerar en miserables egoístas. 

Supongamos llegado esto momonto, monos 
para el que traza estas líneas quo para mu¬ 
chos do los lectores. 

¿Cue resultado luí obtenido nuestra propa¬ 
ganda? 

¿Será cierto, como dicen por ahí los (pie 
presumen de sesudos, (pie giramos en un 
círculo vicioso, y que las diferencias quo se 
hallan comparando unas épocas con otras son 
solo cambios decorativos y do nombro en quo 
se agitan las mismas pasiones, reproducién¬ 
dose eternamente el drama social? 

¡Alto! (¿ue los pesimistas no so apresuren á 
responder, y los optimistas so abstengan de 
dar curso á sus risueñas fantasías. 

Verdad es que el ideal revolucionario de 
los desheredado:-' es ya umversalmente cono¬ 
cido, | ero no para aceptar su bondad salva- 
día'.*», sino pera hacerle objeto do escarnio y 
contradicción. Parece como que la rutina y 
el intei. s. icpuc-ios dei ^usto del primer mo¬ 
mento, i levan d< nuevo su influencia reac¬ 


cionaria al nivel (pie autos so encontraba y 
so sienten con poder bastante para ser la eter¬ 
na remora dol progreso. Ved si no: literatos 
y políticos hay quo exponen detalladamente 
nuestro ideal para hacerle objeto do ilógica 
crítica ó para burlarse do él; en numerosos 
documentos eclesiásticos hornos leído severas 
censuras contra el abuso do los poderosos, en 
quo so excusan y aun justifican las reivindi¬ 
caciones de los trabajadores, si bien con el 
fin de resucitar la le muerta en las tradicio¬ 
nes místicas; en cuanto a los más directa- 
monte interesados, los trabajadores, pocos ha¬ 
brá (pie no hayan formado parto do alguna 
sociedad de resistencia, ó (pie no hayan leído 
con entusiasmo y con fruición do consoladora 
esperanza alguna do esas publicaciones obre¬ 
jas (pie, llenas de demostración sugestiva, 
convencen bajo ol poso de la más aplastante 
ovidoncia, y sin embargo, en su inmesa ma¬ 
yoría, los vemos tan escépticos como á los 
mismos privilegíados. 

¿Cómo, pues, se conforman los hombres á 
negarse á la verdad, á eximirse do la justicia 
y a vivir en la miseria negra los quo carecen 
de pan, de libertad y de honra, ó en la mise¬ 
ria dorada los que lian do fingir amor, amis¬ 
tad, crédito, opulencia y tal vez en la soledad 
derramen lágrimas de vergüenza y do remor¬ 
dimiento? ¿Por qué el pobre se somete vil¬ 
mente á la servidumbre y el rico representa 
la farsa de la soberbia? ¿Por qué con la com¬ 
plicidad de pobres y ricos dejamos lodos que 
la moral y la dicha anden tan lejos de nues¬ 
tra inteligencia y de nuestros sentimientos 
como distante se halla la riqueza pública de 
la equitativa participación do todos los que 
por el hecho de vivir y ser seres humanos 
somos legítimos participantes? 

Cuestiones son éstas quo entrañan la tota¬ 
lidad del problema social, á las que por falta 
do espacio y unís aún do capac idad no dare¬ 
mos solución categórica, y principalmente 
porque, presentándolas á modo de lemas para 
nn certamen, preferimos quo cada lector 
pienso y se las resuelva á su modo: no que¬ 
remos hoy ejercer do mentores respecto de lo 
quo son nuestros maestros. 

Y allá va á título do datos ó ayuda do cos¬ 
tas: es tristemente cierto quo pura los hom¬ 
bres asociados la verdad es limitada y con¬ 
vencional y la justicia acomodaticia y positi¬ 
vista, y así vemos que en el terreno de las 
abstracciones queda probado que la creación 
genesiaca y la revelación divina se hallan en 
contradicción con las demostraciones do la 
ciencia; poro la Iglesia, con la leyenda do sus 
mitos, su moral trasnochada y su arraigada 
organización vivo fuerte y prestigiosa, desa¬ 
liando y aun venciendo materialmente á la 
crítica racional y recibiendo el homenaje de 
sus mismos enemigos, quo auto olla doblan la 
cabeza y se someten á sus ritos en el matri¬ 
monio, en el nacimiento de sus hijos y ei: 
la hora de la muerte. Impotente es el autori¬ 
tarismo para aniquilar el mal v garantir a 
los buenos el ejercicio de su derecho, sirvien¬ 
do más bien de apoyo al fuerte y al astuto 
contra la debilidad dol injustamente despoja¬ 
do; poro la autoridad es así y no puede ser 
de otro modo, y así variando de nombre des¬ 
de la autocracia á la democracia sirve aér. 
de esperanza á muchos revolucionarios que 
en nomino do la libertad quieren imponía 
autoritariamente sus preocupaciones i> tal vez 
sus mismas concupiscencias. Ks absurdo qm 
por el monopolio «le la riqueza sirva la in¬ 
dustria de medio «l«* explotación contfjii r« 
productor y el consumidor; p«-n» todi/lAmÚn- 
«lo respeta v aun envidia al tille se¿irrÍMUfcé 
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gravando los artículos do consumo con una 
injustificada ganancia, ú ofrece al mercado 
como si inora trabajo propio lo que arrebató 
al trabajador modiauto un contrato leonino 
llamado jornal. 

La Iglesia, ol listado y el Capitalismo vi- 
von sin dorecho A la vida: no lo tienen boy, 
ni ayer, ni aun en ol primer momento de su 
existencia. Las censuras revolucionarias tio- 
neu valor racional para lo pasado como para 
lo presento; pero téngase en cuenta que na¬ 
cida la humanidad en la ignorancia absolu¬ 
ta, lia debido obrar A tientas antes do saber 
y pensar; por ignorancia croó lo malo, por 
malicia lo conserva y por abnogación revolu¬ 
cionaria lo combato. ¡Cuán diferente serla el 
estado do la humanidad si ¡í la urgencia del 
estómago y á la exigencia do los pasiones co¬ 
rrespondiese proporcionalmcnto la actividad 
del cerebro! Aun así, considérese que cuanto 
lia sido vida material se ha corrompido para 
volver ti sor materia primera; poro los frutos 
del pensamiento viven, se acumulan, son im¬ 
perecederos y con ellos asta la revolución so¬ 
cial y con olla ol fruto do nuestra propagan¬ 
da. |Callen los impacientes) 
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EVOLUCIÓN DEL TRABAJO 

En la Escuela de Antropología de París lia 
dailo el sabio doctor ¿.otomeau, autor do la 
célebre Historia ite la Humanidad, una confe¬ 
rencia resumiendo sus explicaciones sobro ol 
tema «evolución del trabajo, > do la cual ex¬ 
tractamos lo siguiente: 

< En los pueblos primitivos, el vencedor 
mataba implacablemente al vencido ó lo ma¬ 
taba para alimentarse de él. 

Segundo grado do la evolución humana 
l'ué ol perdón do los cautivos; pero se les do- 
dicaba A los más penosos trabajos y so les con¬ 
sideraba como valor mercante. 

La esclavitud, andando el tiempo, fue or¬ 
ganizada como institución civil, y so forma- 
lia, no sólo por la victoria do la guerra, sino 
por la procreación de la población servil. Po¬ 
co A poco fueron restringidos los derechos del 
amo sobro el esclavo; so prohibió matarlo y 
mutilarlo, y paralelamente A la esclavitud 
ciaóso la esclavitud atenuada, que so llamó 
servidumbre, y cuyo origen estuvo en la con¬ 
quista do un pueblo por otro, no entrando los 
pobladores do aquél bajo el dominio do éste 
sino para servirlo con ventajas que no tenían 
los esclavos. Por la servidumbre abandonóse 
la esclavitud, y la servidumbre, A su ve/., fue 
sustituida por el salario cuando ompe/.ó A ad¬ 
quirir desarrollo y vida el trabajo industrial. 

No so puedo decir todavía que la esclavi¬ 
tud baya desaparecido de,l mundo. En algu¬ 
nos [husos subsiste en su forma primitiva; on 
otros—la Nueva Culcdonia por ejemplo—ba¬ 
jo el nombre de inmigración reglamentada, 
pero sus condiciones se lian suavizado un po¬ 
co y hay esclavos que no tienen nada que en¬ 
vidiar A los asalariados do Europa. 

Ai vulgarizarse el salario, dice Lotoruoau, 
lia revestido un carácter nuevo singularmen¬ 
te duro, aproximándose A la esclavitud anti¬ 
gua, y siendo A veces la situación del artosa- ! 
no peor que la dot esclavo de Roma y Atonas. ¡ 

El interés do dueño do esclavos impedíalo ¡ 
agolarlos en un trabajo excesivo, porque 
atontaba contra sus propios bienes. Esto inte¬ 
rés no existe respecto del asalariado contem¬ 
poráneo, pues toda la economía do la indus¬ 
tria moderna rodúce.-e ¡i hacer producir por 
el precio mas bajo posible la mayor suma do 
trabajo. 

Letourncau cita boches arrancados A obras 
especiales y A informaciones parlamentarias, 
y sienta esta conclusión: 

llovol trabajo en las manufacturas impo¬ 
no al obrero existencia miserable, casi salva¬ 
je, sin salubridad; existencia que inipuba al 
hombre hacia la embriaguez, A la mujer Ini¬ 
cia la prostitución y al niño inicia la muerte. 

Este mal so de-an-dla A medida que se ex¬ 
tiende el régimen do la gran industria y A 


medida quo so despueblan los campos á bene- 
ticio do las ciudades, y sobre lodo de las ciu¬ 
dades industriales. > 

** * %«<•■<>>»<.» «i «**>*•»•****• íTéT* 

LA HUELGA DE BROOKLIN 

La huelga do Urooklin se ha recrudecido 
do un modo alarmante para los capitalistas. 

Ninguno do los tranvías puestos on circu¬ 
lación, á posar de ir custodiados por agentos, 
lia logrado volvor A la ostación sin mayores ó 
menores desperfectos. Los cristales de todos 
ellos, sobre todo, han volado on poquoflos 
fragmentos. 

Esto, como os consiguiente, ha originado 
luchos entre policías y huelguistas, on las quo 
estos últimos lian llevado la mejor parto. 

Tampoco han sido más afortunados los ba¬ 
tallones movilizados, pues los huelguistas, 
aprovechando la niebla, cayeron sobro ellos 
do improviso, apoderándose do algunas ar¬ 
mas, quo los obreros de uniformo no pudieron 
utilizar ante lo brusco del ataque do los obre¬ 
ros de blusa. 

Do éste resultaron algunos muertos y boli¬ 
llos de los movilizados. 

¡Lástima quo unos y otros, en voz do osgri- 
mir las armas para destrozarse mutuamente, 
no las vuelvan contra ol enemigo común! 

Las simpatías por la causa de los huelguis¬ 
tas van en aumento. A los recursos que reci- 
bon do las diferentes sociedades, bav que aña¬ 
dir las funciones de teatro, cuyos productos 
so les entrega. 

Seiscientos obreros empleados on la conser¬ 
vación de los cables se lian unido A sus com¬ 
pañeros en huelga. 

Las noticias más importantes publicadas 
por la prensa del día 24, son las siguientes: 

. Los huelguistas han cortado los alambres 
que conducen la corriente eléctrica A los co-' 
ches del tranvía. Algunos de éstos cjrculau 
protegidos por la policía; otros han sido ata¬ 
cados por los huelguistas, que han herido á 
los conductores. 

Ha tenido lugar un íniovo choque entro la 
milicia y los huelguistas; éstos lian sido dis¬ 
persados. Algunos do olios lian recibido bayo¬ 
netazos. 

La población simpatiza con los huelguistas, 

A los quo lia proporcionado dinero y provi¬ 
siones. 

Los alrededores do los depósitos do coches 
del barrio del Esto están protegidos por cua¬ 
tro piozas do artillería. Los manifestantes pa¬ 
san do 20.000. 

A última hora do boy se ha rocibido un tc- 
llograma do Xuova-York diciendo quo los 
huelguistas lian querido atacar Anuo do los 
cochos on ol momemto do pouorso on marcha; 
lia acudido un destacamento dol séptimo re¬ 
gimiento do la milicia, y so lia trabado una 
lucha, quo lia dado por resultado la retirada 
do los huolguistos. Estos lian tonillo varios 
muertos y heridos, poro no so dice cuantos. i 

Las dol 25 son éstas: 

- Dicen do Nueva-York quo están paraliza- 
li/.ados todos los negocios. Los ompleados do 
los Raucos y los dependientes do comercio lian 
, sido despedidos, lo cual no buco mas quo con- 
! tribuir al aumonto do las masas quo circulan 
■ por las calles. 

Los vecinos do las casas situadas cu ol tra¬ 
yecto quo recorre ol tranvía lian recibido la 
ordon do tener corradas las ¡morías y 1 ¡ls ven¬ 
tanas. 

Ayer por la tarde, el coronel quo manda ol i 
séptimo regimiento do la milicia ordenó ha¬ 
cer fuego contra los quo arrojaban proyecti¬ 
les, sin tener en cuenta ol gian número de ni¬ 
ños y mujeres quo había entro ellos. 

Parece quo la policía simpatizaba con los 
huelguistas. Esto lia obligado á sus jefes A pu¬ 
blicar un aviso diciendo quo serán despedi¬ 
dos todos aquellos agentes que no cumplan r„n 
su ilchrr. Todos sahornos lo que los joles ilo 


una fuerza armada entienden por cumplir 
con el deber: matar sin compasión A los quo 
no so someten. 

Hoy han recibido la orden de suspender el 
trabajo los obreros ocupados en la fabrica¬ 
ción de cables eléctricos. Las Compañíos no 
pueden, por consiguiente, componer sus lí¬ 
neas. 

Díceso quo las víctimas producidos por la 
lucha do ayer son catorce. Un transeúnte pa¬ 
cífico fuó muerto por uno do los disparos do 
la milicia.» 

A la hora de cerrar nuestro número, no se 
tienen más noticias de osla sangrienta lucha. 

PALABRAS DE UN ZAPATERO 

La emancipación de los trabajadores no 
podrá conseguirla ningún Estado político, 
por radical que sea, pues todos los partidos 
gubernamentales han concluido sus progra¬ 
mas do evolución y rovolueióu sin haber ga¬ 
rantido ol derecho á la vida do cada produc¬ 
tor, dorecho quo sin ol ejercicio y posesión 
de todas las libertades, siempre será ilusorio. 

Horidas do muertes las autocracias por la 
revolución francesa dol siglo pasado, no lo 
cupo otro remedio al privilegio quo refugiar¬ 
se en el constitucionalismo, nueva forma do 
embaucamiento, nuevo compás do espora al 
triunfo do la Justicia; pero embaucamiento ó 
narcótico cuyos efectos letárgicos desvanoee 
el tiempo, porquo después do cien años de 
tremendas luchas ó iinmmorablos Constitu¬ 
ciones, nos hallamos casi lo misino quo en la 
antigua barbarie: mucho derecho escrito, mu¬ 
cha libertad reconocida on las leyes, y sin 
medios positivos do asegurar nuestro alimen¬ 
to, instrucción é independencia. 

No consiguió ia inmortal revolución des¬ 
truir por eomploto el principio do autoridad; 
y aquella diosa .Razón, ¡i quien elevó altares, 
vióso reemplazada por ol imporio brutal del 
egoísmo capitalista, ol más hipócrita y mise¬ 
rable de los poderes. 

A la esclavitud del terruño y de la gleba 
roemplazó la dc.l taller ó fábrica; y á la obli¬ 
gación do trabajar por fuerza, poro dándonos 
do comer, la libertad do morirnos do hambre 
si no nos sometemos ¡i las exigencias dol di¬ 
nero. 

Cada página, cada renglón liberal do los 
cótligos costó luchas horribles y so ha escrito 
con ríos do sangre de trabajadores; poro los 
malvados joles, apoderados do la autoridad, 
esterilizaron tanto sacrificio al reglamentar los 
derechos conquistados, por haber siempro co¬ 
metido el Pueblo la torpeza do confiar á falsos 
redentores el trabajo do la explicación y prác¬ 
tica de sus deseos. 

Cien años liaco que debiéramos sor libres do 
veras. 

Cien añus Juico quo las coronas, las oracio¬ 
nes, las bayonetas y las monedas dobiorau ba¬ 
bor ido ¡í los nuisoos do antigüedad os, mas por 
desgracia subsisten aquellas fuentes do des¬ 
potismo é injusticia, obstáculo do todo pro¬ 
greso y humana ventura. 

Los trabajadores intelectuales y mecánicos 
somos, hasta cierto punto, responsables do 
nuostra oprobiosa situación, porquo no nos 
unimos, porquo no buscamos a lodo tranco y 
sobro todos los ¡lidíelos la fórmula do enlace, 
porquo no anticipamos ¡i los actos revolucio¬ 
narios colectivos la revolución propia, la re¬ 
volución do nuestras casas, enseñando, con ol 
ejemplo, A nuestras mujores y ¡i nuestros hi¬ 
jos cuánto hay do falaz, perverso ó imbécil 
on esta sociedad autoritaria, religiosa y capi¬ 
talista quo nos subyuga. 

No necesitamos los trabajadores grandes 
talentos ni maravillosos genios que vengan ¡i 
redimirnos; la confianza en osos Mesías os lo 
quo nos tiene perdidos. 

El convencimiento do nuestro dorecho á vi¬ 
vir como productores quo somos; el abandono 
do supersticiones y bajezas que toleramos; la 
noble, fiera y altiva dignidad quo nos corres¬ 
pondo ejercitar, por causa de la misma gran- 






(loza del trabajo quo ejecutamos, fuera nues¬ 
tra mejor defensa y el camino seguro de con¬ 
cierto emancipador. 

. Sor revolucionarios de boca ó do hechos in¬ 
conscientes no conduco á ninguna parto; por 
el contrario, hace ol negocio do la burguesía. 

La unidad y cohesión de ¡as minorías quo 
nos mandan, ó sea ol salvajismo do frac 
y retórica, sólo pueden ser voncidas con la 
unidad y coliosión do la mayoría, quo es nues¬ 
tra, que reside en ol mundo del trabajo. 

Y esta unidad debo hallarse en la revolu¬ 
ción permanente del derecho y la despreocu¬ 
pación do cada trabajador, contra los malos 
hábitos y perezosas rutinas de quo solemos ro¬ 
dearnos. En una palabra: sabiondo vivir y 
morir dignamente por la justicia y la liber¬ 
tad humanas. 

Joaquín Mezquida 

—'.y .™; *,, *... 

PROBLEMA ETERNO 

Todos los siglos tienen su lema. 

Civilización y progreso es el lema del 
nuestro. 

Adelantar os cosa excelente; poro falta sa¬ 
ber adóndo se va. Civilizarse, nada mejor; 
pero ¿dónde están las conquistas eíoctivas do 
la civilización? 

Hemos progresado inmensamente, nos he¬ 
mos civilizado do un modo asombroso; poro 
la lucha por la vida es cada día más cruenta 
y lo porvenir cada vez más incierto. Parece 
quo la miseria y ol dolor caminan al lado riel 
progreso. 

Hace unos cuantos años .se lo decía á un 
joven al lanzarle al mundo: trabaja, estudia, 
lucha por el ideal y sé honrado. Ahora so le 
dice: no olvides que dos y dos hacen cuatro, y 
tanto tienes tanto vales. Nuestros abuelos, pe¬ 
leando por la libertad y escribiendo versos 
románticos, sufrían los horrores do la vida 
con la esperanza do alcanzar la gloria, como 
los primeros cristianos soportaban los dolores 
del martirio con la esperanza do ganar el 
cielo. 

Hoy la libertad os un recurso rotórico cpre 
conmuevo pocos corazones, y el ideal y la 
gloria dos cursilerías de las que so ríe cual¬ 
quier jovenzuelo. 

Los poetas, los que viven en ol país dol 
ensueño y en la región do lo azul, creen 
ahora 

...que una oda sólo es buena 

de un billete de Banco al dorso escrita. 

* * 

I ,a pobreza filó el ideal de los filósofos es¬ 
toicos; poro aquéllos hombres quo vivían en 
palacios espléndidos y vastos como templos 
no conocían más quo la pobreza poética. 
Eran indigentes por ol pensamiento. 

Sócrates comía opíparamente á pesar do 
llevar los pies descalzos, y Diógones, muelle¬ 
mente tendido al sol, so divertía, haciendo 
I rasos para atraor las miradas sobre su tonel, 
situado á la sombra do un esposo bosque. 

(fradores y peripatéticos oran unos aristó¬ 
cratas que ontretonían sus ocios. Si al escla¬ 
vo, id desgraciado que servía los caprichos do 
un amo, aquel quo no tenía ni alma ni vo¬ 
luntad lo hubieran preguntado qué lo pare¬ 
cía la pobreza, hubiese dicho quo la encon¬ 
traba horrible y detestable. 

¿l’uodo sostenorso históricamente la mora¬ 
lidad do la pobreza? El ostudio do nuestros 
pueblos y nuestros campos ¿justificaría osla 
aserción? ¿Es verdad quo la pobroza os la 
fuente dol bien y la riqueza origen dol mal? 

1‘latón sostenía esta teoría paseándose bajo 
pórticos de marmoles y en medio do una mul¬ 
titud de adoradores que besaban la huella de 
sus pasos. Marco Aurelio la repetía sentado 
sobro el trono más alto dol mundo. 

E¡ mismo anatema quo contraía riqueza 
lanzó Séneca, ol más opulento de los roma¬ 
nos, filé repetido por todos los pictóricos 
monjes ¡lela Edad Media. 

La pobreza no os feliz ni moral, es abyecta 
y miserable. Mientras el rico se entrega á la 


orgía, el pobre, hambriento, ó muere maldi¬ 
ciendo y amenazando, ó so encanalla y roba. 

I.as lecciones do los moralistas no lian ser¬ 
vido para nada; las mismas locuras, las mis¬ 
mas malas pasiones, los mismos errores se re¬ 
producen do siglo en siglo, y si ol género hu¬ 
mano es tan vicioso como otras voces, no será 
por falta de advertencias, sermones y elogios 
prodigados á la virtud. 

Se nos ha ensoñado á mirar hacia adelante; 
hemos visto las negruras do la miseria y nos 
liemos vuolto egoístas y canallas. 

¡Adelantar, civilizarse! 

¿Qué efectos produce la instrucción entro 
los artesanos y los proletarios? 

Desarrolla ol talento, no la virtud. 

Todos los estafadores saben leer y escribir. 
Los crímenes contra la vida los comoten los 
ignorantes. La gente bien educada cometo los 
ci'ímeuoz contra la propiedad, se prostituye 
montlmenle, comercia con las ideas, esplota 
á la desgracia y sustituyo la conciencia con 
el cinismo. 

La sociedad progresa, poro monos do lo 
(pro se creo. 

La civilización peca contra la gran ley quo 
preside el desarrollo dol organismo social. 

La ley dol equilibrio. 

Levantad escudos, instruid al pueblo, que 
no será ni más feliz ni más virtuoso si el 
equilibrio de su vida no lo ofrece: horas de 
roposo, placeres domésticos y un porvenir pa¬ 
ra la vejez. 

La filosofía do las clases pobres está todavía 
por hacor. 

So sabe quo la instrucción es la felicidad 
dol espíritu; pero el espíritu no puedo sor fe¬ 
liz cuando el hambre araña en el estómago. 

Ricardo Fuente 

(.El País, 25 Noviembre Si-i). 



íit Fígaro lia publicado anteayer un ar¬ 
ticulo que ha causado gran sensación. 

Después de hacer una reseña de lo ocuiri- 
do en los célebres y repugnantes chanchullos 
dol ferrocarril dol Sur, dice quo los verdade¬ 
ros actores de. tan lamentable frase están en el 
Parlamento. Añade quo ci país pago do 
600.000 á 450.000 francos por kilómetro 
aquellos ferrocarriles, siendo así que su cons¬ 
trucción no costaba irías quo 80.000 trancos. 

«Ha habido, pues, dice, por parto do los 
promovedores do aquella empresa, un verda¬ 
dero robo, robo quo los parlamentarios do 
1887 y do 1880 sancionaron por debilidad ó 
por corrupción. ¿Tendrá el nuevo Gobierno 
bastante ouorgia para buscar á los culpables, 
¡i todos los culpables? No tardáronlos en saber¬ 
lo por las mismas conclusiones del juez 
quien se ha confiado estacimsa. 

•'En todo caso, deseamos que M. liibot, 
presidente dol Consejo de Ministros, demues¬ 
tre hoy más energía, ya quo no más perspi¬ 
cacia, quo en ol momento en que siendo mi¬ 
nistro do Estado, se dejó engañar en un asnil¬ 
lo parecido a ésto. Aquel hecho es muy ro- 
eionte, y se habla aún do él eon inquietud en 
ol Palacio <le Justicia. 

'Examinando ol mes pasado los legajos rela¬ 
tivos á Porta!i.s, M. Dopffer descubrió, que en 
lo más fuerte de sus campañas do ehanla.gr, 
ol director del AY.Y Siécle había estafado 
30.01)0 francos al Hunco do Descuentos. El 
juez abrió una información, llamó ¡i declarar 
á uno do los miembros más influyentes de 
aquella sociedad do crédito, y quedó estupe¬ 
facto al recibir esta contestación: En efecto, 
entregamos 30.000 francos ,t M. Portulis para 
quo cesase su campaña contra nosotros; puro 
lo hicimos por consejo de M. IMliot, que en¬ 
tonces ora ministro de Estado. 

'Tal vez el amanuense no haya consigna¬ 
do esta contestación; poro no por eso es menos 
exacta. Esto prueba hasta qué punto los mi¬ 


nistros más íntegros se dejan arrastrar á vo¬ 
ces, sin medir su alcance, á complacencias 
quo nada tienen do dignas, 

M. liibot, pidiendo, so protexto do razón 
de Estado, quo so diese dinero a Portulis, ha 
imitado, sin saberlo, á M. Eloquot cuando pi¬ 
dió fondos á M, do Lossops para ol periódico 
do M. Oanivet. 

Es la misma política, el mismo yerro y la 
misma falta. 

.'¿Cómo .esperar quo unos hombros que de 
tal modo comprenden la limpioza nos libren 
do la inmundicia quo nos rodea?» 


VtÍELAPLlfj'/tA 

Resultado dol «lobato do osa quisicosa que 
so llama aristocracia, 

Ciuo hay títulos de pergamino (apelilla 
dos). 

Títulos do papel do estraza. 

Otros nuis ó menos auténticos. 

Pero ninguno casi legítimo. 

.si so exceptúan ol ¡finitos, rt (¡uripa, ol 
Mellan, etc. 

Tiene razón un colega al decir quo el pue¬ 
blo no so lia preocupado por la caída do Po- 
rior y la subida del burgués Kan re. 

Lo da lo mismo. 

Lo único que le preocupa es la manera do 
ocharlos a todos. 

Y cerrar la puerta. 

Que no nos equivocábamos al decir que ol 
levantamiento do las garantías constituciona¬ 
les en Cataluña, ora pura tarso. lo prueba 
ol siguiente suelto publicado por algunos 
periódicos: 

lian sido reducidos nuevamente á prisión 
varios do los anarquistas puestos 011 libertad 
á raíz del establecimiento de las garantías 
constitucionales. 

Parece que el pretexto do tal detención es 
el tanto do culpa quo pudiera caberles por el 
atontado dol Liceo. 

-Más valiera quo se acabara con ellos de 
una vez. 

•> A1 menos, no se les liaría sufrir un marti¬ 
rio quo no tiene trazas do acabar nunca. 

Esta conducía es abominable, y parece que 
lo «pío con olla se pretendo es incitar a la vio¬ 
lencia á los cpie, inocentes do todo delito, so 
los ha hecho victima do las arbitrariedades 
más inquisitoriales. 

Picón do Berlín quo anteayer tuoron regis¬ 
trados todos los cuarteles de Alemania para 
ver si había cu ellos periódicos ó folíolos so¬ 
cialistas. El registro se ofoctuó en presencia 
de todos los oficiales, y no sólo so registraron 
los bolsillos do los soldados, sino quo hasta 
se descosieron los forros de sus uniforme* 
para ver si ocultaban on ellos los periódicos ó 
folíelos. 

¿Miedo ó pavor? 

Cortamos y pegamos: 

i La última crisis francesa lia puesto do re¬ 
lieve un hecho (pío no es para desconocido ni 
olvidado. La influencia quo ya alcanza en la 
política el socialismo, que ha dojudo de sor 
una aspiración platónica para convertirse on 
elemento político de importancia. 

Y no es sólo en I 1 'rancia: en Alemania, en 
Bélgica, on Inglatorra. en todas las naciones 
donde ol obrero tiene, por ministerio do la 
lev, acceso á los comicios, ol socialismo se 
acorea cada día más al pudor. 

Y so ni do ver en cuanto sus hombres hil¬ 
ván subido á él. cómo vendrán las mixtifica¬ 
ciones, los resel huilientos, los no precipitarse, 
no empujar, etc., con lo cual proseguirá sil 
curso la historia de la política, quo es toda 
ella un kaleidoscopio do modas sociológicas 
para vivir los gobernantes á costa y merced 
do los gobernados. * 

Visto 1 mono. 





Los inaiTOiiuíes so lial.iiin eonvoiK-iilo )>nic- 
licainonlo do quo so hnllau onlre ecmeimladn- 
1108 . 

lis decir, quo l' rajmui tiono sucursales. 

Y oso que todavía no lian tropezado con los 
respetables individuos del cuerpo do soronos. 

Quo los hay de üouieusar. 

REVISTA INTERNACIONAL 

FA Diritto y do Roma. cía (lot¿illo.s ospantu- 
sos (lo la homblo misoria quo ruina un tro loa 
lialiiUintos clol campo do Catania (Sicilia). 

Muchos do estos desgraciados buco unís do. 
un mos quo no han probado pan, y so ven 
precisados para vivir, si tal estado puedo ca¬ 
lificarse do vida, á alimontarso con hierbas. 

Auto horrores semejantes so pregunta al 
citado periódico qué lia hecho el gobierno ó 
qué piensa hacer para mitigar el sufrimiento 
causado por el hambre horrible de lautos in¬ 
felices. 

dOs do todo punto evidente—agrega—(pío 
la comparta do violentísima represión on 
aquel país no ha recibido la compensación do 
medidas do carácter político-económico quo 
el gobierno estaba cu el deber de lomar para 
quitar las causas que motivaron los distur¬ 
bios allí ocurridos, y quo ante estos horrores 
resultan justificados. 

¿l\s posible pregunta—-que continúo esto 
estado do cosas? ¿No prevé ol gobierno los 
gravísimos peligros (pío entrarta para ol orden 
público? 

101 hambre os muy mala consejera; quo 
j'ionso el gobierno on quo tiene la sacratísima 
obligación do no dejar morir do hambre á 
tantos infelices quo, a su voz, son impotentes 
para dar do comer a sus hijos. > 

101 periódico italiano tonga la soguridad 
(pie ni á Crispí ni á Humberto les preocupa 
las desgracias y miserias del pueblo. 

Mientras cuenten con ol ejército, vivirán 
por o! espanto. 

101 cargo de general en ('bina viene á ser 
un resto do feudalismo, y más (pie do gene¬ 
rales debe calificárselos do empresarios (3 con¬ 
tratistas de ejércitos. Lo mismo quo los man¬ 
darinos civiles, compran sus empleos con ol 
lin do explotarlos y cual si se tratase do la co¬ 
locación do un capital. 

Uecibeii del gobierno sumas determinadas 
según la importancia del mando, y lodo su 
empeño lo cifran on disminuir los gastos, ya 
se trato do un batallón, ya do un campo atrin¬ 
cherado. 

La importancia do las ganancias depende 
on todo caso de su habilidad para falsificar 
las cuentas y engañar á los soldados. 

Después de la batalla de Diiig-Yiuig había 
muchos soldados que no habían cobrado sus 
babores desde bacía cuatro ó cinco meses, y 
esto se debió a (pío algunos generales calcu¬ 
laron ({lio en las batallas ocurren muchas ba¬ 
jas. y la liquidación se baria por si sola. 

Kl mas notable de los especuladores ora el 
general Woi, que nunca mantuvo en su ejér¬ 
cito más de la mitad del contingento (pío de¬ 
bía tener según la suma que percibía, y ade¬ 
mas, las tropas no se componían cu su mayor 
parte do otra cosa (pío do hombres sin ins¬ 
trucción militar v coolies enganchados on 
lug ar do los desertores, listos, como ora natu¬ 
ral. no tenían ánimo ninguno de batirse. Poro 
el general, quo lo sabía evidentemente, bahía 
sobornado á personas muy intiuyentcs para 
obtener su mando. Kn cuanto á las desercio¬ 
nes, los chinos no les dan importancia algu¬ 
na. considerándolas sólo corno uno de tantos 
azares do la guerra. 

l’n general do doble \Y. 

Sin embargo, no hay (pío asustarse. 

Kn Kuropa los ha habido que lian vendido 
plauus y protegido y cobrado ol contrabando ¡ 
de las armas que habían de mofar á «us sol- l 
dado?, 

¡Á viva la patria. «> la Pepa! 


IMPORTANTE 

Hace tiempo que nos rentan haciendo pedi¬ 
dos del folleto A los jóvenes, cuya primera 
edición, apenas publicada en ¡España , se ajotó. 

Confiábamos en que, mejorando la situación, 
j aumentadas relativamente las suscripciones y 
venta del periódico, podríamos dedicar alíjanos 
fondos á rejalar, por Jo menos cada quince 
dias al principio, un plicjo aparte, j para en¬ 
cuadernar, con caita uno de los importantes fo¬ 
lletos que poseemos; pero estas • lisonjeras espe¬ 
ran zas nuestras se han visto defraudadas por 
múltiples causas, al junas i ncspl ¡cables. 

Así, pues, aprovechando el folletín mu ñirás 
no podamos realizar nuestra anterior aspira¬ 
ción, iremos publicando cu él, alternando con 
trabajos científicos, literarios j filosóficos, cuan¬ 
tos fallidos nos sea posible, comenzando desde 
el número próximo por A los jóvenes, traduci¬ 
do de la séptima edición francesa. 


MIMjS 


La revolución birguosa solo ha dallo p:*r resultado 
la mayor explotación del obrero. 

S. 


Existo el misino error, el mismo peligro en esas 
otras escuelas de librepensadores que penetran en el 
santuario do la razón imbuidas de cosas reveladas; 
quieren ser filósofos y fundar una religión natural, 
enloqmcida la imaginación con co-as sobrenatura¬ 
les, y tratan de combatir los antiguos ídolos con una 
idolatría nueva. ¡Sistemas híbridos, naturalezas in¬ 
completas! 

D. J. 


Cuando un hombro, una mujer ó una criatura 
muere iln hambre, como sucede con frecuencia, e.ulu 
uno de los que contribuyen ¿ so tener el sistema so¬ 
cial bajo el cual aquellos perecen, en medio de la ri¬ 
queza y de la abundancia, debe considerarse respon¬ 
sable del hecho. 

Para todos los iuale.3 pociahu hay remedio, y la 
humanidad tiene el de.ler do buscarlo y encontrarlo 
para este terrible estado de cosas. 

The Truth 

No hay hombre, por poderoso que se eren, que ten¬ 
gas uUciente valor para afrontar el unánime desprecio 
do la sociedad; no hay quien pueda vivir sin sentirse 
apoyado cuando menos por el asentimiento y la es¬ 
timación de una parte de la sociedad- Se necesita es- 
lar aniñado por una convicción grandísima y since¬ 
ra para que un hombre tenca valor «lo hablar v obrar 
contra la opinión de todos, y jamás un hombro de¬ 
pravado, mezquino y cobarde, tendrá semejante 
valor. 

Bakuniu. 


NOTICIAS VARIAS 

Les compañeros do Osuni han alborto una sus¬ 
cripción para ayudar á uno de los unos tros, Francis¬ 
co Ramírez, do se«onta años, después de estrujado, 
arrojado ul deshecho por la burguesía, que ha dado 
hasta ahora el siguiente resultado: 

l.eti compañeros do 101 Rubio, 6,85 - De Osuna: 
Antonio Helgado Onrmomi, 0,25; .iouí.1 iménez, 0,60; 
Jote Dominguiz. 0,25; Jomó Olivares Pbizus, 0,60; 
Antonio Magrir Péiez, 0,60; .losó Cordero, 0,60; .luán 
Lióme/., 0,25; A. 11. F., 0 , 20 ; A. C. N., 0,26; E. 11. 11., 
0,26, Un republicano, 2,60; E. A., 1. Total: 12,00. 

Es un rasgo «le socialismo digno «le set imitado. 


Al burguóá cantero (mejor dicho, el que se chupa 
el sudor do luí cantero-), Cesáreo lidia mondo, «le « ! 
Ferrol, le ha salido respondona la criada- 

Aprovechándose de la abundancia de brazos, 
quiso cometer un abuso con los compañeros; pero 
calos, que no so dejan atropellar por uingóli 
Cesáreo, y hnc.-m muy bien, lo ensenaron los dien¬ 
tes, y ol hombre a ‘-cedió á lo que do derecho recia 
muban loa trabajadores. 

Bueno os hacer constar que o He burgués es uno 
«le los peores «1o el Ferrol, á pesar do tenor un hijo 
ya cura y otro quo va para lo misino, que bien po¬ 
drían pro licar á su papá B.ih unoudo un sermón so¬ 
bre lo despreciables que son los bienes terreno*, y 
ol pecado tan gratulo que es esplotar inicuamente, al 
prójimo (si puedo ser prójimo «lo alguien un luir 
guó ) 

Felicítanos á lot ompañoros cauterospor su en¬ 
tereza y unión, como asimismo por su excelente es 
pírilu do c «mp.inerlsmo para todos los trabajadores, 
puesto quo on pjeo tiempo han ayudado á los «lora 
«loioi «lo la Corana con 61.10 pesetas, á los huel¬ 
guistas do Málaga con 10 y á los «lo Corbolló e >n 10 
(do estas listas algunas repetidle.) 

Ya á comenzar o i Rima la publicación do una bi¬ 
blioteca ácrata, que constará «lo volúmenes «lo 600 
página 3 , y m le,ñutirá por entregas de diez y seis 
en 8.", un dándose ou la cubierta de cada entroja lo 
recauda lo y « osle. 

Rueden dirigirse los que secunden tan but n pon 
samieut«, con los fondos «pie recauden y nota done 
dido á Jo «ó Méilico, Snt Jaime, 25, 2.", Reus Tai ra¬ 
gua») 

—Próximo ñ publicarse en Madrid, completo, el 
folíola Evolución y Revolución «lo «pío nuestros lec¬ 
tores conoce i ya aleo), adicionado con el ti abajo .1 
mi hememo el campesino, d-j R clus ambos, pueden 
hacerse lo» pe lel «s á Antonio Ciih tjos.t, Salitre, 2 
duplie ulo 

El precio será: uno 0,10 pesetas y los dos 25. El 
producto se destina para la puhlic. tcióu «le uutv s fo¬ 
lletos. 

llabiónd >iioa remitido bu compañero:-» «le Brooklyn 
cincuenta fol'ot-ia de La ley j la auUnhlaJ, los que 
deseo i alguno puo leu adquirirlo á 0,10 un », y dos 
pesetas 1 «s 25. 

El producto se destina á la propag inda. 

Loa compañeros de Manresi encmlratáu porkidi* 
eos y folletos, on el kiosco do Santo Domiugo. 

¿ ADMINISTRACIÓN 

LORO A.—L. A.—Es un error gravísimo. Ni uno 
ni otro Escribiré. 

BILBAO.—M. T —Se envió el pedido —I. S Di 
lo-» númeriH que aun; creí «pie no eslab.is ubi. 

OSUNA.—.1. A.— Van los números peditlos. Dina 
el que te falta. 

MAXUKSA.—II. B.- Fueron 80 y 21. ALmla siem¬ 
pre. 

VALENCIA. — J. M. R. —Recibida la suya. No ch 
mérito, ts deber. 

HABANA. L M.~ Recibidas 12,00 pesóles, »-i:. 
más ih-t.'dlea. 

CORLEA.—.1. S. — Ya te dije quo oslaba roní.<,nu 
c«»n el saldo liaré lo quo «iic - Aimla io líelo 

JEREZ DE LA FRONTERA. M. O Kcdl.idss :< 
pesetas El importo pipiles enviarle lo mismo. 

MÁLAGA.— J . (i.— R-"tábidas 8,50 Ya o-»«tí1»íió. 
—C. G —¡Hombre, bunbrel 

GRANADA.—M. M llvcibi las 5 p -sota-» 

REILS.—J. M. — Recibido. S (i , í«l«*in. F. i".— 
Abonado ha^ti el 11. Los mime ••<»:« e-o* «•rail j»ar¡ 
Gi n estar. 

BARCELONA.- I*. l'.--S.' lian eruvado en el c.i 
mino. No pidas bu cliché»; están mui; si puedi's, los 
retíalos «le «hitos Idugi'iilic ..*» d«» lo«l*)s 

BRoKLVN.- Despertar. Recibidas 50. La ley y la 
autnriilail. 

VIGO - E. O.—Siglo- sin cambiar. 


Los aban i «| nerón «le Valencia ae han «h-Maritdo en 
huelga tecla mando la jornada «le indio horas. 

Celebraremos quo estos coiiipufttMoH obtengan un 
completo triunfo. 

En Barcelona ha sido inscripto civilmente, con 
les ni«iid'r«*H «1«- Faltón, Guttenherg, Valin-v, un hijo 
de nuestros c >ni|i:iñeros Joaquina y Gvbolleio. 

¡.¿i.j matará aquello. 

Kalo es, l-i libertad; aquello, la reacción. 


81THURIPOION a FAVOR 

... LA IDEA UBRE 


Suma anterior . 260*1.0 pts. 

MADRID. Ln empleado. 1,00 
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INFLUENCIA SOCIAL DE LA ¡MIER 

Desdo larga focha viono trabajándose on 
pro <lo la emancipación do la mujer; que es 
trabajo arduo nos lo dirá ol que no so ha lo¬ 
grado desprooeuparla casi nada (á proporción 
(lo los trabajos hechos) de sus rutinarismos y 
do sus costumbres. 

Educada on muv estrechos moldes, estre¬ 
chos han do sor también los resultados que 
pueden obtenerse de tal educación. 

Aunque haya quien espero la perfección de 
cualquier estado social do la influencia do un 
buen profesor, debemos convencernos do que 
ol maestro es sólo un instrumento árido que 
hace repetir el alfabeto; poro la madro de fa¬ 
milia ilustrada es mi poder moral que fecun¬ 
da el pensamiento al mismo tiempo que abre 
los corazones al amor. 

La mujor poseo las mismas facultades quo 
ol hombro; la mujer, después do los deberes 
generales quo tiene dentro la humanidad y 
los especiales que le impono la naturaleza, 
moral ó inlolectuahnenlo es igual al hombre; 
os parte integrante del lodo universal como 
ol hombro; lieno cerebro para desarrollarse y 
pensar como el hombre, y es capaz do subli¬ 
mizar un ideal como ol hombro también. 

•Si bien ol hombro so distingue por la ro¬ 
bustez y la fuerza corporal, la mu jer, con su 
afecto, su abnegación, su sensibilidad, puedo 
aumentarla ó dismi. uirla según el empujo 
que lo da la fuerza moral é intelectual quo 
posee; si bion el hombre inicua las grandes 
ideas, los pensamiento^ sublimes do perfec¬ 
cionamiento y progreso, la mujer, a fuerza «lo 
su dominio moral, engrandece y aun leu- es¬ 
tablos esos mismos pensamientos, esas mis¬ 
mas ideas; si el hombro corro en busca do 
gloria, y lejos de encontrarla, vuelve con el 
corazón destrozado por los desengaños y pe¬ 
nalidades, la mu jer que por el mismo hombre 
hasta («I presento so lia visto relegada al olvi¬ 
do ó á la indiferencia, que se lo han negado 
todas sus facultades, que se le ha esterilizado 
su inteligencia, la mu jer, dolada do exquisita 
sensibilidad, devuelvo la fe á aquel quebran¬ 
tado espíritu y con su abnegación y perseve¬ 
rancia Juico más llevadera para el hombro 
una vida (pío sin consuelo lo serviría de inso¬ 
portable carga. 

•Si tanta, es pues, la influencia de la mujor, 
no sólo on el hogar, sino on la sociedad, en el 
modo do ser doi hombro, do la generación, 
do la libertad, todos los esfuerzos deben au¬ 
narse ú fin do procurarla los medios necesa¬ 
rios á su despreocupación, á su libertad, á su 
emancipación. 

I raba jemos todos en ello y veremos desapa¬ 
recer como por encanto las vallas (pie se in¬ 
terponen á nuestro paso jaira llegar á la meta 
do nuestras naj «ilaciones. 

Soledad GUSTAVO. 


LA ULTIMA CATASTROFE 

Ll «lio- capital juaiba <I<* ofrece!>«• un une 
vo y doloroso saerilieio humano en Monleeaii- 
les.M ines. 

No era Miticiente las innumerables vmli- 
luas «Jim « a.en lodo los «lías ba jo e| ¡niplaea- 
bl«- rigor «!«■ su « iilto. aluna ha sido una hecn- 
tombe lo «.tic bu acontecido. 

Iv la voz han sido mas «!«• cuarenta las \ í«- 
tilo: s, sin que. a pe-ar di lo pavoroso de la 
«‘ílra. baya l« !melado la serie, puesto «pe-1".- 
mineros sobieuvú nt* - y la- familias de lo-; 
muertos no Imn ahorcado todo- lo- n*. 
sables. 


Es inútil en liar aquí en pormonores quo 
i indi o desconoce. 

La tragedia subterránea do Monlceau-les- 
Miiics es conocida en sus horrorosos detalles: 
nada podría añadirse á la brutal elocuencia 
de los hechos. 

Solamente queremos hacer notar á los mi¬ 
neros quo so dejan asar como inofensivos pa¬ 
vos toda la canallada «le los burgueses y do su 
gobierno. 

Estos señores hablan sin cesar de justicia, 
en tanto que, sin tener ningún derecho á ello, 
so embolsan los millones ganados j»or los mi¬ 
neros al precio de sil vida: su rapacidad es 
tan gratule que no consiente en conceller una 
infinitesimal parte do sus ganancias para pr« 
venir c impedir las ex|d«»s¡«>nes. v mucho me¬ 
nos jaira alimentar .-i las viudas y los hm’rla- 
iios que originan. 

<¿uoremos hacer notará los mineros to« lo 
cuanto «le odioso encierran esos j i sanas o|j- 
ciales (pie permiten á los ve rdugos recordar, 
como ha hecho ol iuij miente ministro d«* 
Obras públicas, las simpatías que ol g« bicrmi 
siente j»or las desgraciadas víctimas «!«• 1 tra¬ 
bajo y mis infortunados familias isi«- . 

¿Cabe imaginar un lenguaje más estúpido 
c insolente «jue el de este adormidera trans¬ 
formado en sepulturero? 

Así, cincuenta mineros acaban <i« jich i « r 
(ai tan atroces condicionas do «pie ninguna 
lengua liumaua jiodría dar ¡«ma aproxima¬ 
da, y como compensación, el ministro be 
f)bras públicas aporta ¡i la- familias «!•• « 1 . 
desgraciad»^ todas, toda- las simpatía-: d« 1 go¬ 
bierno. ¡Dm ; sarcasmo! 

Mácense a los cadáveres mutilados magní- 
licas exeipiias; lodos los ladrones cnriqm«ido- 
con el trabajo «le aquellos, y «pie s«»u la « au 
se «'(«su umeilg asisten al aet*i ú otorgan su 
representación. 

¡ Aid La solomnidiui ha sido iuqxmonie. 

lista jn»mj»osa y maeabni ceremonia n«i ha 
tenido otro objeto que distraer «•! dolor «le la 
¡•oblación v extraviar sus scnliniiditos a fin 
do (pie no se lijara en los ver»laderos ver¬ 
dugos. 

A favor «1«* esto aturdimiento, la burguesía, 
ha bocho enterrar «le |»ris.a las víctimas |>or- 
<pn* deseaba vohoinent«*mente que. de.sajaire- 
cieran las huellas «le su crimen. 

Y bien, ¿«pié? 

I¿uo á la hora presente cincuenta cadáveres 
más «!«• proletarios yacen en la losa común. 
]»ara mayor gloria y |iroveeho«le la burguesía 
triunfante. 

Cincuenta en«láveres más inscritos on el 
martirologio «!«• los trabaja.»¡ores. 

(.'iacuanta asesinados que añadir al activo, 
ya enorme, «!<•■ la buriria sía. 

^ todos los «lías, el número de asesinados 
vu engrosando d'* modo tal. «jue « i e-pírilu 
«leí pensador, sobrecogido «lo espanto. - ■ «i*•- 
tiem* y no sabe qué decir. 

Enfrente de la universal indiferencia que 
hace responsable á lisios, las imj*ro«-a**iom • 
más ardientes se hielan en lo labio*. 

Eli electo, ¿como gritar a la multitud egoí-- 
ta «jue únicamente ella es la cansa «i»• tanta- 
desgracias y do laníos crimen»-.*'? 

¿t V»nio decirle: Tú « r«- - la causa de «pe- 
baya hambriento* 1 . tú la que ocasiona «•) sni 
cidio «!«• los miserables. (ti la «jue ba | mt. ni i i 
«a» y aun lia querido «pe- ciia-ueiita «I' -'jra 
ciado.-* luesen carbón iza»lo**- por « I grisú'* 

¡Oh mnllitiai inconscieiit'! ( Multitu«i i b ' 
la! t M i: 1 11111 • i inlame! ¡Mubnmi roh ¡rd**! ( \; 
«he mis que 1 11 es la autora d** lod«», |*ii« —1*» 



Y después ¿qué? A limpio se lanzaran es«»s 
justificados apóstrofo una vez, diez, ciento, 
mil. aunque nos pasáramos toda la vicia repi- 
t i« ; n«1 ó 1 os, ¿« p i (• a d (• 1 ai i ta r í a n i o s ? 

Nada; porquo la multitud id ve. ni oye. ni 
entiendo |»or si misma; ha abdicado sus ía- 
euliados en favor de eso «juo se llama gobier¬ 
no «’» autoridad. 

La multitud no será nada en tanto que a«l- 
; mita la autoridad en el siii«» que ella debe 
! oeujiar. La autoridad lo es t*u 1*»; la que t«'«l" 
i lo hace, la «juo responde «le todo, la «jiie todo 
!«' asume. 

Es el mito «*sj»anto- > al cual se entregan la* 
sociedailes. al quo se dirigen <-n sus niiástro 
íes, sin pe reata isc «pie «•.-«• mito «1 último 
valladar «le las religiones ucribuialas. 


EXPERIENCIA HECHA 

No falta mucho para «pie el convencimien¬ 
to llegue :i joilas j«arte s j.««r una dura « :-:jo - 
rienda, Ya «jii«- jiarece qut« la humanidad no 
so contenta con razones . tendrá j»ru«’ba-« 
d«‘ una rudeza sin igual qii«* le obliguen 
;i reconocer la lógica y la verdad «le! -orí.di¬ 
na» ultrarevolm-ionario, «!«•! socialismo anar¬ 
quista. 

Todos nuestros argum> utos serán i *: i: ¡: ’■ . 
jiero .-lite el beelio brutal y d«-«•arnado ¡a; 
«]«!•■ bajar la cabeza y rundirse á ia e\ id* mía. 

I. -- sistemas políticos :.«• s«- har»*n j-a: !•■* 
¡«obres. S*n bíblica ••« lo.- ríe - y para ! »-i 

«•«».-. «'•!;• de eX]ilola<loi'e- pera « loi - 

( )1\ «a'-m-'lios «le 1; bígim. L"> 1"■« ! 
siempiv los ia'-lio- liabi.’ien j» »r i.«-■!r-■*-. '.n 
una. repiibíica anu ri« a: a. m» • n ii'dr ; 
loy S'-r pit- . lian si«l*> aui'¡ aüe.do-O';! 1 !;-' d 
«l(.‘ «ábrelos «¡uo pedían pan. mr g - *ie i.etii- 
bre 

Las rri■«•monias de pri ii'ior*• d* año |o. : 
más suntuosa^, más (- lirada-, « n la j«• j• u 1 *!. 
eá francesa que «ai 1- ó i*.. i • j. L.-g;:ña. 

La j-ena «lo mu- r:- t •. ; -. •. los (••';dia"- d<- 

varias rojaíhlim-, y u«> fallan nionaroñi; - 
donde esté, abolida. Ku 1".- E..-t;: !<»- l ’i.id* s <•«• 
Norte America, l«»s oi*r«-ros sin traba;., -.n a 
millar»-. Testigos. í'bi'-ago. Nueva N’"! 5 ' > 
otras gran«l( - eiuda«l«'S. 

En el viejo y cu el nuevo mundo !:.i-¡.- 

ueom’aniea n-> di-iiieon d< sisn-ma-, no «- 
republicana :.i «monanjui'-a. La j..;|.«l« ia 
electoral lio agrega di ningui.e Ji o lc ]-e«la/.o 
de pan ni '-abausSo peni lio del trabajieíor. La 
inmoralida-. n<» «.- j.i Sun»» j.arti'-ular *!«• un 
sisli.nia, l'= • • «!«• t'»«Ío> . < iS - ; • I«• 111 • - |i"bt¡ro-; 
«¡el ivpimen. en lili, caj'italí-ia. I'ara un !*io- 
t i 11 1«». tmy un Eoiirini'-. un (‘bicago. 

Si aquí padece j»erseeu« i«»n •!«• la jus'ieia 
Salvoí-bea y oir«»s muí-líos <-n Andalm ie. < ; 
falu fui y demás con turcas «le E-j.eñ; . ¡.a*¡*-ec- 
la en l'T.aneia (¡rnve \ mil y mii u¡ir*-r«»> pr«»-- 
«•rij'tos «le la vale ordinaria, « ¡i Italia, Alema 
nía, Austria. <•!»• . n«do «•! <pn- .-*■ señala j» 1 : 
sus ¡«leas avanza«I:i*. y en la libre «-onli'ilM.. 
d<>!i * ¡i • i* •- \\*¿:-l i i i I "I i- v Lim-oiib lio pll« «le 
vivir, «le.-de «*1 .a. -inal*» l’Mrrmis y ma- 
«•omj'aueide horca. «pii«-u si<-nta ai'i-nt.os 
para |»mi«>l:ir di alia v-z c •: ira mi o ¡u < v 
(pie ¡»«»u<- ad lado «1«- los nm« rt*-■»•-' de Lauii-*!* 
lo- Yan«leri»iit «pe- gastan en mudar**»- *!«• «¡ »- 
ud*'iiio la ir¡ol«*ia «!«■ ui»¡i• *ii***'. *i .-i a*,ei 

las eloccioijes se hae«*n á J'líela lii’/.o lilup. > 
j»«r un lío mero lí'ibled»» <• un Venancio < •• o i - 
y ilcz, en la. -iempr» 1 l ilaila i« publnuorn 
ami-rii-aii: se lamen a fu«*!/.a de .-lim-ioen un 
¡•ugilaio vei';'oii/.-»so «i« oiré, iniii-nío* y i- m 
p|>* á l'-d-Va de adldii ) Ui."de !••- mm l.. - 









!• rancia, del negocio do los Laucos en Italia. 
«; los ltomav■( policiacos de Nueve. \ork. No 
hablemos do las medidas draeoilianas toma- 
des con Ira los obreros on todas partes. (’onto si 
obedecieran a un misino resol to, lian respon¬ 
dido todos los gobiernos de un mismo modo: 
retrocediendo al despotismo mas brutal. 

Y después do todo esto y mucho más »pto 
i s eallamos, ¿habrá quien se atreva a ensal¬ 
zar las ventajas do la república sobro la mo¬ 
narquía, é» do ésta sobro aquella? 

La experiencia c~tá hoelia. Los males que 
nos aquejan -on producto del redimen social 
y económico en que vivimos, cualquiera que 
sea el sistema de gobierno quo lo dirija. 

¿LHié hay que hacer? La cosa es clara como 
la luz del sol: modificar de arriba abajo todo 
el régimen social y económico (pío tantos ma¬ 
lí s produce. 

Raúl. 


EL CAPITAL 

La bellaquería de tunebos sabios do douMe 
i os atribuyo con sobrada frecuencia, un senti¬ 
do del capind que. á juzgar por loque olios 
«¡ie.-n. pretendemos nosotros tiiula menos quo 
la des ti ue:*ii»n couipleía du esc iiceosario do- 
mentó de íiabajo. 

(*ii;i«lo deeintos capital designamos geiic- 
rieamettie á la clase capitalista, *» bien al ca¬ 
pital propiamente dicho considerado como 
¡ ¡(pieza monopolizada,. Loque nosotros afir¬ 
mamos es casi lo opuesb^de lo qlte ellos nos 
atribuyen; es precisamente la liberación del 
capital, es la donación gratuita á lodo el 
mundo de lo que boy monopolizan unos 
cuantos, sustrayéndolo al uso general. 

l’ero ¿qué es el capital? Para nosotros, ca¬ 
pital es riqueza acumulada por el trabajo 
humano, sumada a la riqueza natural que el 
humano trabajo hace reproductiva. Ll capital 
constituye, según esto, la base natural de toda 
labor, asi como la reserva necesaria de esta 
labor mism i. La tierra, el agua, el aire, las 
minas de., son los componentes de la rique¬ 
za tritura!, y en esto concepto, sii: capital no 
puedo babor traba ¡o. Las maquinas, los úti¬ 
les industriales v agrícolas, las vías do comu¬ 
nicación, ele . son los elementos de que se 
forma la riqueza social, y en esto sentido, sin 
trabajo no hay capital. So suponen necesa¬ 
riamente el uno al otro, como la relación de 
causa a efecto. Es evidente, pues, que sin ca¬ 
pital. es decir, sin los elementos naturales do 
la riqueza, no hay trabajo posible, y que el 
resultado de esto trabajo es forzosamente la 
formación de un remanente, reserva ó fondo 
común, que es lo que so llama riqueza ó ca¬ 
pital social. 

Kn cuanto al primer modo do sor del capi¬ 
tal. eonoeidas son nuestras opiniones. Kl mo¬ 
nopolio do la tierra, del agua, del aire, de las 
minas es una usurpación y una injusticia, y 
por oso sostenemos quo dichos elementos na¬ 
turales deben estar á disposición do todos, sin 
tral as ni impedimento alguno. 

Respecto al segundo modo de ser del capi¬ 
tal. pensamos igualmente que, siendo resul¬ 
tado del trabajo acumulado de todos los hom¬ 
bres, debe constituir el fondo do reserva co¬ 
mún, del cual todos libremente extraigan 
cuanto les sea necesario para producir nue¬ 
vos productos por si é> asociados con otros. 
Kl tuoi opolio en esto segundo caso implica, 
como i ii el primero, la usurpación y la injus¬ 
ticia. Kn virtud do esto doblo monopolio se 
sustrae al liso general la riqueza de que todos 
deben disponer para regular y asegurar su 
existencia, y de esta sustracción naco la dase 
capitalista al lado de la clase desheredada. 
Ksta clase de capitalistas se fomenta y croco 
por el mayor desenvolvimiento diario del mo- 
tiop-iii... Sin día, afirman aquellos sabios mi¬ 
les dt.M.i'S. que no es podóle el trabajo, como 
si su no existencia implicara la no existencia 
del capital. Kstocstlt: -*«tÍ>!UU. Ks Vcrdtld qlte 
-tti capital no hay tral»; '•». porque la fuerza i 
musen!;; *> j»ara d nombre misto*» su capi- ■ 


tas, porque si éstos desaparecieran, siempre 
permanecería en pie lo que ellos monopoli¬ 
zan: la riqueza natural que no puedo ser des¬ 
truida y la riqueza producida que ellos no 
podrían hacer desaparecer consigo. Luego lo 
que seria realmente destruido es el monopo¬ 
lio del capital, noel capital mismo. Luego 
la consecuencia obligada sería la liberación 
del capital y la extensión do su uso á todos 
los humanos. Luego lo que nosotros signifi¬ 
camos con la palabra capital no es su des¬ 
trucción sino su generalización. 

Cuando afirmamos quo la armonía entreoí 
capital y el trabajo es imposible, lo que de¬ 
cimos es quo toda inteligencia entro los mo- 
nopolizadores del capital y los desposeídos es 
completamente absurda. Nosotros proclama¬ 
mos la subordinación del capital al trabajo, 
porque para (pie esto sea fructífero y bonofi 
eios > es preciso que disponga do aquél libre 
monte. Kn esta relación dol trabajo y el capi¬ 
tal. (d uno como fuerza reproductiva y como 
elemento capaz do hacerse productivo ol otro, 
el elemento capitalista, el elemento monopo¬ 
lio. es una perturbación que subvierto las le¬ 
yes económicas con virtiendo al productor en 
esclavo dol instrumento é> útil de producción, 

LVro según les partidarios dol monopolio. 

hay uitíi letrera dttso do capital, quo es ol 
capital moneda, y ésta la negamos nosotros 
do todo en todo, porque es lina riqueza ai ti 
iieiai. ficticia, derivada del artificio y do la 
lieemn social de que arranca la injusticia del 
ti mi iop<uio y do la acumulación. La moneda 
ó el papel-moneda no es un elemento do tra¬ 
bajo. no es lina fuerza reproductiva; es. por 
el contrario, lina nueva perturbación en las 
relaciones económicas dol capital y el trabajo. 
La naturaleza de la moneda ó dol papel-mo¬ 
neda so caracteriza por su facilidad on sor 
acumulada y monopolizada. I’or oso resulta 
naturalmente del monopolio capitalista: por¬ 
que fiara hacer más cómodo y fácil el mono¬ 
polio era necesario convertir la riqueza na¬ 
tural y la riqueza producida en un medio do 
cambio ligero, manejable fácilmente y fácil¬ 
mente aeumulable. Lomo se roaliza este mis¬ 
terio, cómo ol que poseo mucho dinero, aun¬ 
que no posea ni un palmo do tierra, ni el 
más primitivo instrumento do trabajo, se 
convierte en una fuerza oconómiea do primor 
orden, todo el mundo losaba. No es capita¬ 
lista el obrero que dispone do una cierta can¬ 
tidad de fuerza muscular; no es capitalista el 
que trabaja cotidianamente su pedazo du tie¬ 
rra; no es capitalista ol que pono on ejercicio 
sus actividades cerebrales para poder vivir; 
poro si es capitalista el quetione una caja bien 
repleta do monedas y billetes é> goza do cré¬ 
dito ilimitado on los bancos dol país ó ex¬ 
imí i joros. Y en esto caso si somos enemi¬ 
gos del capital y dol capitalista, porque 
uno y otro son eompletamonto innecesarios 
ademas de ser perjudiciales á la marcha ar¬ 
mónica do la vida social. Sin dinero y sin pa¬ 
pel-moneda, aun cuando baya ó hubiera de 
ser necesario un elemento de cambio, os po¬ 
sible el trabajo, porque ésto no necesita para 
nada la neis insignificante moneda; lo que 
necesita son tierras, minas, fábricas, máqui¬ 
nas, ele., elementos, en lin, con que produ¬ 
cir y desenvolverse. Suprimid todo el dinero 
del mundo, y mientras existan aquellos ele¬ 
mentos de producción, el trabajo so realizará 
libremente. Invertid los términos y el trabajo 
no será ya posible. 

Los que no quieran entendernos todavía 
dirán que somos suicidas, pues pretendemos 
destruir aquello que es primeramente indis¬ 
pensable al trabajo. Pero los obreros, la clase 
libre <ie prejuicios económicos, p roe isa monto 
porque esos prejuicios son los acicates de su 
esclavitud, comprenderán (juo lo que sesio¬ 
nemos es precisamente lo contrario; es que 
eso llamado capital, la riqueza social juma 
nenie, deje de ser monopolizado, y pase ni 
dominio libre de lodo el mundo, os que des¬ 
aparezca el capitalista quo monopoliza y sur¬ 
ja «1 liabjijador ipie utilice directamente ln< 
el' n.í i*: *- de pjodllerióll. 

¡';i «• te ' ambin *• alteración de! pretendido 


orden social sólo puede padecer la dase capi¬ 
talista, no d capital. Lo: ijue sciiM.ii a los 
obreros do que tratan ce destruir i I capital 
é» son noeles ó son malvado- . Lo que los obre¬ 
ros quieren, y con cüo;. iro* . es la des¬ 
aparición del capitalista, del parásito que en¬ 
gorda explotando al quo trabaja, y, por con¬ 
secuencia, del libre acceso para t«»* 1 •» el inun¬ 
do al suelo, al ain*. al agua, á la mina, a ia 
máquina, al taller. al capital, en lin. Lo que 
quoreme»;. no es la. destrucción, sino la univer¬ 
salización del capital. 


LA HUELGA DE BbOOKLSN 

A pesar do quo vari-. - :-ei ioili. f Lingiiosos 
habían dado por terminada »-ia imponente 
manifestación dol espíritu iw lu* i anu io que 
animi á los trabajadores pata luchar con sus 
enemigos, sigue con el mismo empuje é igual 
ardor (pie al principio. 

< oliven idus, sin duda, las agencias para no 
publicar detalles (pie lleven ia iidianquilidad 
al vientre do los ¿até-fechos, no ,-e tienen 
cuantas noticias fueran menester para cono¬ 
cer con exactitud ei estado en ».ue la empe¬ 
ñada lucha so ai leuontra y las ventajas quo 
indudablemente van obteniendo !o:; trabaja¬ 
dores. 

Sábese empero (pío la excitación es cada 
día mayor, y que lo ¡pío en un principio polo 
fueron meras escaramuzas cune milicianos y 
huelgui;tas, se ha trocado en choques formu¬ 
les, sin «pío sean Mtiieionte a dar ventaja a 
les primeros ni ei mejor armamento de quo 
disponen ni la artillería con quo ana hallan 
á los obreros. 

Kn el último encuentro de (pie tenemos no¬ 
ticia, ocurrido el día f>, lo trabaj••*loies, ayu¬ 
dados por gran parte de la población, misólo 
rechazaron a los milicianos, sino (pie lus en¬ 
volvieron por todas partes, causándoles nu¬ 
merosas bajas. 

listos éxitos debensv en gran parte á ijlto 
las ñausas ayudan con emuestibles y toda ( la¬ 
so de socorros a los huelguistas, y además so 
linón a ellos para repeler ios ataques de la 
milicia. 

No nos atrevemos á vaticinar « uál • ■ rá el 
resultado de la lucha empeñada, dadas las 
gallardas muestras do valor de que los huel¬ 
guistas hacen alarde, pero e¡vem<>- induda¬ 
blemente obtendrán un próximo triunln (pie 
servirá de provechosa lección para lo por¬ 
venir. 

Es más; si no .-e i:os tachara do optimistas, 
nosotros, que entendemos (pío tilia huelga- 
osa u otra—ha de ser los comienzos de la gran 
revolución social, nos hornos encariñado con 
la idea de que ol presonto movimiento pudie¬ 
ra originar un trasmino general *pm diera 
por resultado lo que tanto aun-. lamas. 

Nos induce á creerlo así la exacerbación de 
los ánimos, la solidaridad (pío prestan los 
habitantes do aquel gran pueblo a los que 
luchan, el odio quo en todas parir- se mani- 
liosla contra los (pío explotan sin c«*nciem ia 
á los trabajadores, y algo, on lin, (pío si so 
presiento no tiene tangible evpli.aeinn. 

(¿no algo do esto <pie nosotros pensamos se 
lo ocurre también al gobierno americano, 
pruébalo la prisa con quo ha llamado ia pri¬ 
mera reserva á las armas, á po cu- de la nu¬ 
merosa policía armada de (pie dispone, y el 
proyecto, (pie quiza ya baya puesto en prác¬ 
tica, de declarar en estado de sitio y movili¬ 
zar nuevas fuerzas, incluso artillaría; cosa que 
holgaría si ol movimiento no revistióla ex¬ 
cepcional importancia. 

Ansiamos, pues, recibir nueva-' noticias 
del teatro do la lucha, (leseando que :iqti»‘l|o 
hermanos nuestros hayan obtenido completo 
triunfo sobre sus verdugos do todas ola-* s. 


APUNTES 

Kl posilivisillo cien tí tico tiene por tf>yrtir~ 
nulo a gran mi mero de individuos que se 
agitan vohemeiuomcuío por ideas dee-asque 
.-»• ha convenido en llamar utópica-, gracias 
al iinjut especial ó* e> qtic : o >e loman el 






I 
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trabajo do analizar fus opiniones»ni bu 
ajenas. 

Éntrn las v i* timas do la deg< i • ración eu< li¬ 
tase á los desequilibrados y a los eriminaks 
natos. 

I h^oiju i i ¡i‘indos son para ol positivismo 
gran pai to «le lo- onu ol vulgo llama sonado¬ 
res y lotos. (Tiininalé.s natos.son los que 

tienen la oreja m asa. las mano- ¡urges ó los 
pies rol lo.-; piro sobro iodo una docena de 
lunático; que lian tenido el nud acuerdo de 
acometer a cojas que. están altas. 

1.1 la-elio no seria do la mayor importan* ¡a 
si n • hubiera lina caterva de sectarios que 
cree a pies juntillas en todas las paradojas de 
ja hipótesis positivista. 


poderosísima do la idealidad generosamente 
sonada. 

Por esto estamos tentados á creer que to¬ 
llos eso.-- saldos, cuyos nombres suenan agra¬ 
dablemente al oído como factores de ini rc- 
sanlcs novedades, parten en sus lucubracio¬ 
nes Jilos»áticas de una preocupación en dios, 
como en la mayoría de los hombre*, m inie, 
«la por la influencia del medio en que viven; 
preocupación que consiste, en tomar comí.) 
tipo de equilibrio d producido por una orga¬ 
nización artificiosa, á Ja manera que subios de 
otro.- tiempo* no ¿tupieron sustraerse a la 
preocupación! do la necesidad de una esclavi¬ 
tud que bailaron establecida. 

R. 


Reconozcamos. pese al positivismo y a su 
bagaje de hipótesis y analogías, qu. < i ua¡. 
mentó í'.d líales propicio ;i los desequilibrado-. 
Mientras los señores «lo la burguesía, que 
equilibran jí fuerza do incremento- continuos 
do grasa y ir.¡ue, m» sientan la menor sacudida 
nerviosa que les ponga en contacto con la 
abrumadora realidad, 1 • • - desequilibrad 
cs*»s individuos enjutos, algo neuróticos, 
qlie manotean y vociferan por pt c.» más < 111 «• 
liada, sdu impulsados á cada momento jn- 
ven' ibleiueuto á protestar do un estallo de 
fo-desquiciado y en j uinas; son á cada 
insimito germen de ideas nobles y generosas, 
¡n-irutnenio do continua renovación, nervio 
y vida única, do la humanidad adormecida 
p ' la fatiga. Sin olios ol mundo civilizado 
soinejarían quizá a una piara arrastrándose 
pono--amonio con la gordura que espora la 
matanza. 

Reconozcanios también, pese á la antropo¬ 
logía moderna, que el criminal nato no es 
el quo obra á impulsos de una idea, religiosa, 
poli tica ó social, tenga ó no estas ó las otras 
circunstancias físicas, quo bien pueden dar¬ 
se, y so dan do hecho en muellísimas perso¬ 
nas honradas. K1 criminal nato, la palabra lo 
dice, lo es en sí mismo, sin impulso de nin¬ 
guna especie; y en el caso en que se reconoce 
un impulso, y «obre todo de un orden pura¬ 
mente ideal, hay que admitir que todos los 
hombres, ó por lo monos la mayor parlo, 
obrarían do igual modo si .sintieran con igual 
intensidad y en idéntico grado la sugestión 


REVISTA INTERNACIONAL 

A propósito del artículo que publicamos en 
nuestro número pasado en e! que se mezcla 
ha en uno de los rlimtffn/i .* mas sucios al ac¬ 
tual presidente del Consejo de ministro.- fran¬ 
cés, M. Ribot, una agencia publico la siguieu- 
(é nota ivet¡Meando ol hecho: 

Ib-'ábirnos del Maneo Xaeioual de J.)es 
cuentos de París la siguiente comunicación: 

('on testando á lo dicho por un periódico 
de la mañana, declaramos que es de todo 
punto inexacto quo M. Ribot baya pedido 
jamás al Manco de Descuentos que pagas» 1 la 
cantidad de óO.UUO francos á M. Portali-. ¡ 

Pero el l 1 '}¡/aro, lejos de darse por vencido, 
dice: 

dase mentís, pedido al Maneo de Descuen¬ 
tos y que ésto no podía negarse á dar. pasa 
vade la medida. Sostenemos todo lo que di¬ 
jimos ayer, y, puesto que debemos ocuparn»-:- 
de nuevo de asios detalles, añadiremos que m 
trillaba- de una campaña do rlnwfftt/r que se¬ 
guía Porta lis contra los fondos poriiigui.se* 
ene! X / .V Sirrlc y en otros periódico.-. 

Entonces fue cuando M. Itibot, ministro 
de Estado, intervino en <■! asunto, y á ron.-e- 
eueneia de su intervención el Manco de Des¬ 
cuentos entregó á Eduardo Porta lis aquella 
suma para que cesase en su campaña. ¡ 


! 

i 
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Kn vista de esta nueva afirmación, Ribot 
queda bocho un cabañero, y con los suficien¬ 
tes méritos pura ser presidente, no de uno 


sino do varios ('on-t.-jo 

IS. 

puedo decir. 

; icio a... lo que no se 

Por seguí .ó; ve/ ii 

.•'parecido nuiuaosos 

pasquines en (Dión i.< 

< * ) amenazando 

con iuet ndiar la nobla 

••ion *•! no se aumenlau 

los salarios en propon 

ion de i«A que lia au- 

mentado el coste d< !;■ 

vida. 

Tíiinliivii contieii'-:. 

a :nena/.n- niutra los fc- 

rrocgi rih - y ios - nu l« 

:eu*s oe « -lo.-. 

'remero-o de qu». ocurran di-turbio.-, el l Jo- 

bierno lia pedido tropa 
í;i y Panamá. 

- ñ Santa Lo de Mogo- 

La caiástrol* ve 

•ina 

1 "n peíiódico él.'-iti* 

parle «i- la poblaei»»n 

de (’bieago del siguiej 

•.* modo. 

(’omedoi i s Ue op; > 

. tStt-.tji 10; ¡ni*joros sin 

bogar, 10.0» H); eolia ja 

it-s »¡» i ayuiitamiojito. 

<>'■. dueños «¡i 

a líébid.l.-, T.tJIMI; jue- 

ce.- de j»az. 14: jugr.do 

•-.-. MU MUI; parroquia¬ 

no- de taberna- y en-: - 

no «1» .-orden. bU.UÍKJ; 

dcpeildirlltes de s:d»»lie 

- «i» 1 ¡•eiiflas, 2S.(J(H); 

)>olíticos de pro): .-ion 

. »<>. mendigos. 

1 .ítUü; la» i roñe-. lu.íjiun policial. ¿LOnti; jire- 


sos, 2.500. 

Añadí también, como d« .-oslayo, el nú¬ 
mero de -i-i».lH)0 individuos qu* s*,* venden pú¬ 
blica. y pi¡vadaiih iit» y adeiu i-. sigiin él mi- 
mero de mujeres smin-ra* que apa meen en el 
censo, «le cada siee , un: e.-ciq.i ... por el col¬ 
millo. » 

I .a esi.ali-t ice lio ti» a ¡i- s«r curiosa, yeso 
que al periódico di omine lomamos la noticia 
se le luí olvidado anotar una cifra impor¬ 
tante. 

El numero de curas qu*- existí 

V por el hilo de lo.- ,-oíana.- - • podría sacar 
él ovillo de- tanta relajación > perversidad de 
cost lHIlbrOS. 

¡*¿ué hermoso panorama hurgue-! 

El padre iie (’oiih. el des ve murado polizon¬ 
te que o* introdujo etilr»- lo- atún qui.-tas de 
Londres con el propósito «e- venderlos, des- 


d .-1 /.-> ■• Jín'r J/. >- 

es esta: ¿Que voy ¡i sor?» K-ta pregunta i» iii.- i . i> 
hecho cuantas veces la ra/.ón o- ha permitido .¡i-i.-i 11 ¡ ->■. 

Verdaderamente quo cuando se. esta en i , 
na odad en que iodos son sueños de color ¡ .-.-i, n<, 
piensa en liae. r iiial alguno. De-pm s de b;:i.« i <•: -- 
turnado uii.'i eiencia o un arte—a < •;; j > • * i de la i 

éiodad, niite.so bien—nadie piensa en utilizar ios 
noeimiontos adquiríaos eomo in. tnunoiito de explota 
cion y Olí beneficio exclusivo, y muy depravado debía 
sel- en verdad y estar muy depravado por el vicio «• 1 
que siquiera una voz no baya sonado en nvud::r a |ns 
que gimen en la miseria del cuerpo y la miseria de la 
inteligencia. 

I lubeis tenido uno do osos sueños, ¿no < verdad? 
Pues estudionio, el modo de convertirle en realidad. 


Xo se la posición social que lia precedido ¡i vuc-tro 
nacimiento; quizá favorecido por la suerte balu i »• . 
dido ad*piirir eoiiocimienlos eientilieo*:. y si,¡- ;¡ ,, 

abogado, lito ralo, ote.: si es así, á vuestra vita abre. ’ 
se vastísimos h mi zonto- y seos ofrece un p..r\vi i: 
sonriente, quiza dicia-o. U. por el contrario, maldito 
111 1:: ‘ U" 1 ! * . 1 hijo • un pobre I raba ;ad<*r. v no 

ba'.eis tenido otros eonocim¡eut;.s que la < M-i;*-fa «¡, 
dolor, de las pri vaciónos y sufrimientos... 

Establézcanlo • el primer ca^o, habéis cursado me¬ 
dicina; soipin—', IIU facultativo. 1 ’n día un i..* iii-i 
de mano callosa, «uhierto ron una blusa. \ iem- -• bn- 
caros para que a-i-f.-ds a mm enlcrma. • jndurí<-jjd*<<- 
á casa de la paciento por una interminable ¡a-.j. 
<-alle|uelas. cuyas «a-a- trascienden .i p«,i.¡i , 

l - : '"■ : • y o ’ - . i 1 

1 ' i - - . eu vo i 
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1’iu!» cío haberle vestido, alimentado y Imsca- 
do ocupación, ha publicado una carta en El 
JHtratisiycntfi, do la cual traducimos este pa¬ 
nfilo: 

»Si mi hijo so lia convertido on polizonte, 
yo soy por completo extraño A esta resolución 
—dice el pobre anciano.—Cuando leí vuestro 
número, lo pregunté si era de él de quien ha¬ 
blaban, y al responderme que si, lo arrojó do 
mi casa, no queriendo que nadie dijese que 
en mi familia, y monos mi propio hijo, exis¬ 
tiese un ser tan degenerado. > 

¡Digno ejemplo que merece señalarse A la 
consideración <lo sus semejantes! 

¡Antes que ser padre do un hijo degenera¬ 
do. renuncia por completo 11 él! 


jíojjíg e£ro/íg 

!.11 ciernan que destruyó ol dogma y el «misterio» 
ti#* In toligión, destruirá tumlm'-i el (lobina y el mis¬ 
terio del Derecho. 

Ese día quedaremos vengados. 

J. M. Ruiz. 

Si alguna eo*ft prueba luistn qué punto se ha alte 
rrnlo en nuestros días la verdadera noción do la li¬ 
bertad, es sin duda la vergonzosa jceimicia eon (pie 
se luí sufrido el yugo luis*a el presente. 

Lamennais. 

El gobierno que se alnhe do hahorme obligado á 
votar sorá un enihiHt -ro. No he juzgado á mis ejii- 
temporáneOH, y ero vnlo ij^i *, pues o qtio profeso la 
opinión subversiva que los hombre! no tienen el 
derecho do juzgarse, sino seueillvnente de volverse 
inofensivos ñor reciprocidad 

Armando Silvestre. 

I.a gloria del proletario ignorante consiste en au¬ 
mentar y defe nder ios intoieses d«d hurgues tirano, 
y éste en robar la pioducción de aquél. 

La fuerza tiránica del burgués pura con el p oleta- 
rio dimana de la ignorancia de éste. 

Esperar ol bienestar con la reí .urna ó cambio «lo 


gobierno < a ignorar lo poco que distan unos do 
otros y Ja podredumbre que todos encierran. 

«** 

I*or la codicia, loa hombres inventaron el impe¬ 
rio; la ignorancia lo mantiene, el progreso lo des¬ 
truirá. 

José Aliado. 

* ** 

¿ífné ex un asilo? 

Manto social donde anida 
la podredumbre y el vicio, 
la tortura del juicio, 
la picota de la vida. 

Es la escuela del suicida, 
la dicha del vagabundo, 
la muerte del pudibundo, 
la envidia, la corrupción, 
y.. en fin, r.r» negro borrón 
une Caridad llama el mundo. 

Morata. 


Koíicwg 

Agotados, úpenos llegaron á Madrid, los cincuen¬ 
ta folletos La Ley y la Autoridad , nos es iinpoñhlo 
servir los pedidos que so nos hacen. 

Los que Uh deseen pueden advertírnoslo durante 
odio días, pasados los cualoo, renovaremos el pedi¬ 
do justo á los compañeros de Brooklin. 

También debemos advertir A los que solicitan 
V.vulución y ¿¿evolución «pie todavía no so ha hecho 
la tirada, si bien creemos no tardará mucho. 

liemos recibido algunos ejemplares del precioso 
poema: ¿ Dónde cala l)iosf t cuya primera edición se 
agotó hace ya bastante tiempo, y «pie ha sido repro¬ 
ducida por los compañeros en Buenos Aires hace 
poco y ahora en Barcelona. 

E* precio do cada folleto os 0,15 céntimos y tres 
pesetas lo* 25. 

Enviados en comisión, nos vemos imposibilitados • 
de remitirlos A los que no acompañen el importe al j 
pedido. 

¥»* ¡ 

Segúu tenemos entendido, los abaniqueras do Va- ¡ 
lencia obtuvieron mi completo triunfo en su de¬ 
manda. 

Nos alegramos. 

«* A 


Sabemos (pie un inteligente y querida compañero 
nuestro está preparando un hermoso trabajo on que 
se refutan, dentro de todos los órdenes, las enrevu- 
padaa teorías expuestas por Lombroso on su última 
obra contra los anarquistas, que tanto han agradado 
A una parte do la imbecilidad burguesa. 

Dentro de ñoco quizá podremos dar más detalles 
de este luminoso trabajo llamado A tener gran reso¬ 
nancia en el campo del análisis, do la investigación 
y do la ciencia. 

ADMINISTRACIÓN 

VJLA8AR DE DaLT.—J. L.—Recibidas cuatro pe' 
setas Abonado hasta el 41. 

l’RAT DE LLOBRKGAT.—8. C.—Recibidas diez 
pesetas. Tiene abonado hasta el 48. 

810VILLA.—R. P— Recibidas seis pesetas; variadas 
direcciones. Creí no hacia falta decíroslo. 

VKíU.—E. O.—l*as cuartillas no han llegado Es¬ 
cribiré. 

BARCELONA.-.1. V.—Idem. 

CARTAGENA.—G. R.—Recibidas cinco pesetas. 

VALENCIA.—Corresponsal —Recibidas doce pe¬ 
setas Irán en cuanto vengan. 

CAMELLERA. J. de la E — Abonado cuarto tri 
mostré. 

BARCELONA.—A B—Idem ídem, 

TARRASA.—J. P.—No so ha recibido la letra. Re¬ 
dama otra en seguida, que tienen ohligarmn do dár¬ 
tela. 

LA Vil).— P. E. M.— Recibida tina peseta. Van los 
números perdidos. 


SUSCRIPCIÓN a FAVOR 

H LA IDEA LIBRE 


Suma anterior . 254 “JO pts. 

BARCELONA -Uno, 1,00; un zapate¬ 
ro, 0,40. 1,40 

SAN GERVASIO — J. Al garó. 0,40 

VALENCIA —J. Aliado. 0,45 


Suma y sigue . 257,15 » 


.1lu<lrl«l.--Iiu|i. (iu Mí, ,4i a co de Nimia 

niiriu. :i 


A LOS JÓVENES 


\ estos quo dirijo; que los viejos—los viejos «le co¬ 
razón y rio espíritu, entiéndase bien -no se molesten 
en loor lo que no liado alecto rIes on nada. 

Supongo <juo tenéis dieciocho <> veinte años, balx'-is 
ton ni nado vuestro estudio ó aprendizaje y entráis en 
el gran mundo; supongo también que vuestra inteli¬ 
gencia so ha purgado do las imbecilidades con que lian 
pretendido atfoliarla y oscuroeerla vuestros maestros, 
y «pie lineéis oídos «le mercader á los continuos sofis¬ 
mas «le los partidarios del oscurantismo; en una pala¬ 
bra, que no sois «le esos desdi el nidos engendros de una 
so«*iedad decadente «pío solo procuran por la. buena 
forma «!«• sus pantalones lucir su figura, «te monos sa¬ 
bios en los paseos, sin haber gustado en lu vida mas 
«pie la copado la dicha, obtenida á cualquier precio... 
Todo al contrario «le esto, os ju/.tfo entendimiento.rec¬ 
to. y sobro todo, dota«lo de pran coru/on. 

La primera duda que mitro cu vuestra imaginación 
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ESTUDIAD 

Amedrenta á espíritus pusilánimes el es¬ 
pectro de la anarquía, tillando debieran, 
Blandiendo á la solicitud do la idea, analizar¬ 
la, la desdoñau; buscan la fórmula dogmáti¬ 
ca consagrada por el tiempo y sancionada por 
una ciencia quo no resisto á la severa crítica 
de espíritus desapasionados, y castrando asi 
el entendimiento en su más noblo función, 
ponen ol solonuie mo más allá» á todas sus 
apodígticas afirmaciones, lisas almas pobres, 
onamoradas con virginal candidos dol presen¬ 
to sistema social, ovocan el recuerdo do muer¬ 
tas etlades para (pío á la surrección do ane¬ 
jas ideas véanse ¡mostos enfronto do las do 
hoy, como la humanidad ha avanzado, sin¬ 
tiendo en sus espaldas ol látigo de la tiranía, 
y encendiendo on la pura lumbre de! pensa¬ 
miento la luz benditísima do la verdad para 
iluminar la desoladora lobreguez do las con¬ 
ciencias, quo lanzaran de sí la venda do la fo 
y proclamaran los derechos inalienables dol 
hombre; poetas nihilistas, como dijora ltich- 
ler, cantan las grandezas del espíritu huma¬ 
no concretadas en políticas instituciones, no 
inquiriendo su fundamento agazapado en los 
accidentes do su fonomonalidad, como busca 
el buzo el coral y la madreperla en los ban¬ 
cos submarinos, sino mirándolas reflejadas 
en inteligencias superficiales, sin indagar su 
razón de ser, deleitándose en su contempla¬ 
ción como qulon enfronto de la catarata sien¬ 
te ese roposo del espíritu en que el P. Tapa- 
di hacía consistir la belleza, admirando, no 
la caída dol agua, la fuerza inútilmente per¬ 
dida on ol quebrado torronle, sino ol menudo 
cristalino polvillo vaporoso quo la circunda 
do irisada aureola. 

So lia levantado ol hombre sobra ol escabel 
do la razón, retando á todo poder quo no tu¬ 
viera su raíz en la humana personalidad; no 
ha querido quo bajara á la liona la autoridad 
divina quo sometiera á los hombres, y á su 
temerario conjuro ha escalado los cielos con 
las ingrávidas alas del pensamiento, some¬ 
tiendo á su poder incontrastable la misma di- . 
vina autoridad. Ma negado ol poder sobrena¬ 
tural y ha doblado la cerviz ante su viva re¬ 
presentación en los gobiernos do los puoblos. 
Afirmada su soberanía, so ha prostornado.au- \ 
te un soberano; ha quorido levantarse do la ¡ 
gleba para pendrar on la ciudad; con ol hie¬ 
rro quo surcara la tiorra han forjado, lla¬ 
mándole ciudadano, la cadena do su estúpido 
vasallaje. 

Para buscar á Dios, ha salido, on la tristí¬ 
sima viudez de la creencia religiosa, dol tem¬ 
plo cu quo á sus santos so tributara fervoroso ; 
culto, y lia visto on la divina centolla de la 
razón, on el inmaculado santuario do la con¬ 
ciencia, al Dios que buscara en la pagoda ó 
en ic mezquita, on la sinagoga ó on la cate¬ 
dral, I )ios vive on mí; yo soy ol espíritu do 
Ido-, so lia dicho; lia buscado on seguida 
quien lo legislara, lia encarrilado por oí ca¬ 
mino que lo trazara ol derecho do la fuerza 
su transitorio bienestar. Sofiiulor ó místico, 
lia vaciado sus ideas on todos los moldes; 
aquí la monarquía, allá la constitncionalidad 
momirquico-pnrlnmoutnria. acullá la demo¬ 
cracia republicana. 

1-levo al aliar do la monarquía pura sus 
derechos lodos, como ol fanático á las do su 
religión la oln-ialu de sus mis!icos amores. 

Dio á la república su total poder, v dijo; 

l'.l pueblo, sido el pueblo es soberano.* I.a 
república, dueña do una soberanía en parto 
¡luanueiito y en parle Irsiisoolidoiital, lia sido 


en alguna do sus históricas manifestaciones 
harto más lógica. 

Recogió ol poder on nombro dol pueblo, y j 
lo consagró on nombre do Dios. K1 hom¬ 
bro se la impuso como ciudadano; la repúbli¬ 
ca dijo al ciudadano: ¿no quieres croor on 
Dios? pues sólo serás hombro. 

Kn ¡a humanidad todo marcha do la con¬ 
fusión á la determinación, do la absorción 
central á la reintegración de sus peculiares 
onorgias á las partos á un centro subordina- 
tías, dol dominio do la fuerza centrípeta á la 
preponderancia do la centrífuga fuerza; ol 
cosmos no ha sido mas quo inmonsa indistin¬ 
ta nebulosa do aparento homogeneidad. Kl 

tiempo lia arrancado dol cosmos las florescen¬ 
cias do la vida, croandoon aquollacasliza con¬ 
fusión la escala infinita do los soros quo desde 
el astro suspondkloon los espacios hasta ol mi¬ 
crobio quo osla aislada palpitación do la vida, 
parecen notas escritas on el pentagrama de la 
armonía universal. Kn la variada progresión ¡ 
do la naturaleza, todo el adelanto consiste cu j 
la individualización. Los organismos vivos 
son tanto más perfectos cuanto más on sus 
diversos órganos están localizadas sus distin¬ 
tas y peculiares funcionas. Todo el proceso tío 
las ideas lia tendido á la determinación do la 
individual personalidad. Kl político progreso 
recorro una serio: su primor punto osla uni¬ 
dad absorbente do los grandes imperios; su li¬ 
mito postrero es la unidad incompleja y sobe¬ 
rana dol hombro. Kn los puntos intermedios, 
ol progreso ¡cuántas veces ha vacilado! Fu- 
uámbulo sin balancín dosvíadol punto do apo¬ 
yo su centro de gravedad, y gravita casi siem¬ 
pre hacia la muerto. 

La anarquía niega la representación tío la 
soberanía onagonada. Kl gobierno, por auto- 
nomasía es la forma orgánica dol poder. O so 
apoya on ol dorocho traducido á loy ó on la 
fuorza. ¿So funda en la loy? bueno; no hay 
loy justa sino cuando radica on los purísimos 
otemos preceptos do la moral independíenlo. 
La moral, fundamento do la loy, la loy fun¬ 
damento do los poderes, los poderes funda- 
monto do todo gobierno; la idea ótica so tras- 
funde así repetida y sueosivamonto, y al ve¬ 
rificar su última transfusión dosaparoco, so 
aniquila. 

La atribución inmediata do la moral á la 1¡- 
broeoncioncia humanaharía inútil toda repre¬ 
sentación do poder; hoy la moral, que debiera 
surgir dol solio dol espíritu, Incido on la loy 
y so refleja con notable aberración on ol espí¬ 
ritu mismo. Si lejos tío sor la moral una refle¬ 
xión tlol derecho fuese ol derecho una refle¬ 
xión exacta tío la moral, la coacción no oxisti- 
ria; mientras so afirme que la coacción es una 
uota esencial del derecho, esto es la viólenla 
detentación do la libérrima voluntad huma¬ 
na. ¿La sanciona hoy todo gobierno? Acaso 
soa indispensable detestar do muerto á todo 
gobierno constituido. 

MOHACARO. 

LOS RESPONSABLES 

La siguionto curta «lo I'onafoux demuestra j 
: porl’eetunionto quo cu la terrible catástrofe do j 
Montfvau-les-Minos la responsabilidad al- j 
i cau/.a «lo 11 ono si los diroelores <lo las minas. . 
I para quienes os un mito la vida do los triiLs- 
! jadoros. 
i Dice así: 

«íiiJ hombros d osa parecí er«m on Monteeau- 
los-Mincs. Extraídos. 2b. (‘adáveris, 21. 

Eso so telegrafía con muoba facilidad y con 
tinos cuantos franco- y lo nii.-ino lo ideara 


fía un corresponsal que lo telegrafiaría un mo¬ 
zo do cordel;—pero, si >«- telegrafía de prisa se 
siento despacio, máxime* si so lia bajado, co¬ 
mo bajé, día por día durante un año, a esas 
horrorosas cavernas quo so llaman minas, en 
donde ol hombro buco la vida «leí topo, y 
anda, por entre pedruscos y lodazales, ti cua¬ 
tro pies como una bestia, bajo la eterna gola 
dol agua que so desprendo do un techo de tiOO 
metros do altura. 

('muido so salo do allí es como si se salie¬ 
se do entro las sombras quo siguen a la ope¬ 
ración do unas cataratas; y cuando so vuelve 
á la luz os como si se resucitase. 

Los campos parecen más hermosos; lít lux, 
más diáfana; Dios, mejor... Aspírase á boca¬ 
nadas el aire puro, y so huele la vida con an¬ 
siedad ile recién nacido... 

No sé si es cierta la declaración del señor 
Yirot, consejero municipal do Beauzy: 

«Dos caballos so habían aslixiado el domin¬ 
go, lo quo demuestra que ol peligro era tan 
inminoiito como terrible. Sin embargo, la 
compañía hizo quo cincuenta y dos obreros 
bajasen á extinguir el fuego... ¿Es cierto quo 
ol capataz Ducarongo telefoneó á la dirección 
advirtiéndolo del riesgo quo había, y que la 
dirección no contestó?» 

Lo innegable os que murieron, en total, 29 
obreros, y quo los heridos presentan un as¬ 
pecto horroroso, con anchas llagas y enne¬ 
grecidas por el carbón... 

Primero hubo quo enterrar á diez y ocho 
—diez y ocho montones de piltrafas en otros 
tantos ataúdes, con crucecillas blancas. 

Marchaban lentamente, y detrás las fami¬ 
lias: hombres ahumados por la mina, muje¬ 
res «lo color terroso, niños escuálidos. ¡Todo 
ol mundo llorando! Como la iglesia es muy 
pequeña para asilar á tanta gente, algunos 
dolidos do los muertos quedaron fuera, á la 
intemperie, llorando lágrimas sucias del car¬ 
bón sobro la nieve bolada. 

Después do la iglesia, el cementerio. Los 
diez y ocho ataúdes fueron colocados on una 
espaciosa pieza donde so destaca en enorme 
crucifijo la figura del Dios que murió por re¬ 
dimirá la humanidad, y se les dió sepultura, 
uno á uno. provocando otras tantas escenas 
«lo inaudita desesperación. 

Un ministro dol (hibierno cebo un «liseurso 
elocuente y sentido... 

Un ministro del .Soñor ochó un sermón elo¬ 
cuente y son tifio... 

Y después: 

c Montceau-Ies-Mi lies, 7 Pobrero.—Mont¬ 
een u y Blaiizy lian recobrado su aspecto or¬ 
dinario. Minas y fábricas están otra vez en 
pleno Induljo.» 

La coma mi es un encanto en ol verano. 
Pasan por allí, rozando aquellas sepulturas 
do vivos, grandes tmies d«* lujo, riquezas 
orientales, llores \ /.'asas, risas y besos... Pero 
no pasa ni pasará minea el tenebroso sub ir 
«le Jos ignorados obreros «pie cavan alia aba¬ 
jo, olí el anl rodo la mina, el en ibón, «pie se 
convierte en oro. puraque lo gocen con salud 
los plivilegirulos «lo la suerte. 

IVUIS BONAFOUX. 

Ahora bien; después de 1 • • í«í*• e-n*. lio cubo 
duda «¡IU« «*1 «lolito lia pnreeido. 

Lo que no parecerá «*s la justicia. 

Los asesina-obreros son gente de dinoro, 

• le inllufncia, «le r«*;u«*H.ntacion... 

¡Pítente «1c plata a los verdugos! 

¡Ay «Ir* los vencido.-! 
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APUNTES 

La razón do la fuerza... jsuproma razón! 

Cuando considero ol estado do degradación 
OU que ol pueblo va cayendo; cuándo con¬ 
templo el espectáculo do todas las miserias y 
dolores de la humanidad; cuando veo cómo 
los ruímnos políticos y los nigrománticas de 
la religión remachan implacables la cadena 
de la esclavitud, subo á mi c-orobro en olea¬ 
das de sangro un ansia insaciable de rebeldía, 
y siento on todo su grandioso poder la su¬ 
gestión do la fuerza (pie arrollará sin piedad 
instituciones, cosas y personas. 

Si un día. la humanidad rompo la monoto¬ 
nía do la existencia por un estallido do su có¬ 
lera terrible, y una inmensa hecatombe su¬ 
cedo a todas las íiccionos y artificios actúalos; 
si un día el pueblo, esclavo y humillado, so 
insurrecciona imponente y riega con sangro 
ol campo yermo on que ahora vegeta; si un 
día, tai lin, los hombros responden al más hu¬ 
mano de los sentimientos, la rebeldía, y re¬ 
cobran violentamente lo «pie violentamente 
se los arrebató, libertad y riqueza, entonces, 
sobro los montónos do la ruina universal, so¬ 
bre la pira humeante del gran incendio, so¬ 
bre los yaeiinioidos informes de la muerte, 
voráso llolar en el espacio el último girón de 
la bandera ensangrentada do la fuerza, ol 
postrer guiñapo de la suproma razón, acata¬ 
da, reverenciada y enaltecida por ol éxito 
ininterrumpido de la historia. 

Eso último girón flotando sobro ruinas y 
muerto será ol nuncio*do un nuevo mundo 
surgiendo del seno do la total disolución. 

Hasta enloncos, por brutal (pie seas, por 
antihumana que parezcas, ¡olí, fuerza! yo te 
saludo como ol único instrumento do reden¬ 
ción, como supremo derecho do un mundo do 
siervos, como salvación única do la especie 
humana todavía suiqida en los abismos do la 
animalidad primitiva. 

RAUL. 



En un solo día-, el 8 do este mes, lian sido 
recogidos en las vías públicas do aquella ciu¬ 
dad del trabajo tres sujetos desfallecidos por 
el lmmbro. 

El primero lo fue en una cueva de la mon¬ 
taña de Moni juielt, donde so había refugiado 
por carecer de domicilio. 

Al ser interrogado manifestó ininteligible¬ 
mente (pie bacía tres días no bahía probado 
alimento. 

El segundo en la callo del Paralelo. 

Prosado mortal desvanecí.monto, cayó al 
suelo sin poder articular palabra. Do las ave¬ 
riguaciones resultó (pie aquel anciano moría 
de debilidad. 

Y el tercero fue asimismo encontrado en 
el suelo del paseo del antiguo Cementerio, 
consiguiendo á duras ponas poder averiguar 
(pie residía en la Parce tonel a. 

En periódico local so oxplica do esta suer¬ 
te ante tan inmensa desgracia, producto do 
un infamo orden social, deshonra y oprobio 
do la especie bu mana: 

Nuestros trabajadores no se desdeñan do 
podir trabajo, no so desdeñan do suplicar á 
quien puede protegerlos (pie les facilite me¬ 
dio para poder ganar honradamente el pan 
para sus familias. En cambio, esos mismos 
obreros, en extremo pundonorosos, á impul¬ 
sos de su propia dignidad, recaíanse do co¬ 
municar a nadie lo precario de su situación, 
y antes quo descender al nivel del pordiosero, 
pretieren empeñarlo todo, y. apurados cuan¬ 
tos n cursos tenían, caer exánimes, casi muer¬ 
tos de hambre en la vía pública. 

l.as tres desconsoladoras escenas que ayer 
ocurrieron en nuestra ciudad deben llamar 
Seriamente la atención do los poderosos, v 
también deben llamar la de la autoridad lo¬ 
cal. 1*. 1 hecho de (pie en solo día hayan sido 
recogidos en la vía pública fres miserables, 
«s un síntoma tan grave como doloroso, tan 


doloroso como alarmante. Cuando semejantes 
opisodios se desarrollan on la vía pública, 
¿qué no sucederá en ol seno do tantísimos ho¬ 
gares en los cuales la miseria hacer sentir sus 
horrorosos efectos? » 

Pierdo el tiempo lastimosamente ol colega 
llamando la atención de los ricos acerca do 
tan precario estado. 

Precisamente autoridades y poderosos, ava¬ 
ros los unos y podridas las otras, son la cau¬ 
sa do talos desdichas. 

Para que ellos vivan en las osploncidocos 
del lujo, so hartón hasta la apoplegía y de¬ 
rrochen como manirrotos, los trabajadores 
han do sufrir hambre y desnudez, quebrantos 
y misorias, fatigas y privaciones. 

No os con la caridad, no os con la filantro¬ 
pía con lo que lia do abol irse este crimen so¬ 
cial; es difundiendo entro los trabajadores ol 
amor al derecho, el concepto do la dignidad, 
y enseñándoles que tú hay dioses en el cielo 
(pío se oponen á su ventura precisa abol ir¬ 
los, y si existen tiranos en la tiorra que les 
usurpan lo (pío naturaleza prodiga para to¬ 
dos habrá que derribarlos. 

Cuando la guerra social so acentúe por par¬ 
lo do la burguesía, os un delito venir á pe- ! 
dir á los do abajo resignación contra los atro¬ 
pellos, calma contra los abusos, humildad 
contra la soberbia. 

Xo hay razón, ni política, ni científica, ni 
moral, ni económica, ni divina, ni do nin¬ 
guna clase que autorice ol que haya ham¬ 
brientos. 

Poro ya que este abigarrado y trastornado ; 
orden social los croa, no debemos esperar— 
como dicen las Obras do misericordia—que | 
nadie nos dé do oomor.» 

Debemos procurárnoslo por nosotros mis¬ 
mos. 

Para eso estamos dotados de corazón y do 
puños. 

A los nuestros 

El malestar social y desesperada situación 
en «pie lina gran parle do los compañeros de ' 
España so baila no podía monos do reliejarso 
en esta administración, cuya clientela es do 
lo más pobre entro los más pobre. 

Recibínios cartas en quo so nos anuncia no 
poder cumplir sus compromisos con nosotros 
por diversas causas, algunas verdaderamen¬ 
te dolorosos y tristes. 

Nuestra, situación, relativamente igual á la 
do los peores, puesto que del salario vivimos, 
y éste sabido os no alcanza para cubrir nece¬ 
sidades do familia, nos impide cubrir los gas¬ 
tos (pie, por las antedichas razones v otras 
(pío omitimos, so nos dejan sin satisfacer. 

Do continuar oslo así, nos veremos forzados 
á aumentar el precio ó alargar el plazo do la 
publicación y retirar ol periódico á lodos los 
(pío por cualquiera causa no estén al corrien¬ 
te, por más (pío esto nos duela hacerlo con 
compañeros (pío siempre nos prestaron su 
ayuda. 

Si esta horrible situación hubiera de sor 
permanente, desdo luego no molestaríamos á 
nadie; poro como entendemos es transitoria, 
apelamos á los que puedan para (pie nos ayu¬ 
den á salvarla por breve espacio, y así podre¬ 
mos nosotros prolongar los créditos á los quo 
do momento se oneuonlran en pésima situa¬ 
ción. 

Antes de llegar á esto, nosotros, quo no (pio¬ 
lemos ser carga para midió ni jamás hornos 
mendigado ni explotado on beneficio propio 
las ideas, liemos agotado todos, todos los re¬ 
clusos. 

Poro dispuestos á quemar el último cartu¬ 
cho en defensa de nuestra querida causa, re¬ 
currimos á la solidaridad do los nuestros, de 
h»s (pío en supremos momentos lian dado in 
dudables pruebas de (pío la poseen en alto 
grado. 

Así, pues, en vuestras manos, compañeros, 
está la vida ó la muerte do La Ii»i:a Liiihk. 

Salvadnos ó sepultadnos. 


LOS QUINTOS 

i 

Ya marchan. Observadlos atentamente, y 
dosci'ubriréis en su actitud sumisa un fondo 
do protesta, un germen do rencor, un algo de 
venganza que nunca so determina al exte¬ 
rior, poro jamás floja do conmover ol organis¬ 
mo del soldado. Ya marchan. Una loy estú¬ 
pida les arrancó del bogar santificado por el 
cariño de lo. modro y de la esposa; una orga¬ 
nización política vencida on todas sus ércío- 
nes por la podre exige que unos cuantos mi¬ 
llares do hombros abandonen violentamente 
las taroas do la industria, los trabajos de la 
agricultura, el culto do la actividad, el tem¬ 
ido do las artes. Ya marchan. 

II 

¡La patria! Nombre augusto quo vibra cu 
ol oído cual música prodigiosa. Muido pode¬ 
roso quo penetra basta las últimas células y 
agita todo ol sér. Olonda dol sentimiento co¬ 
lectivo que invado, domina y trastorna el ce¬ 
rebro predispuesto. ¡Gran espectáculo ner¬ 
vioso! 

Pues bien; la patria augusta y sacrosanta 
os oxigo quo empuñéis las armas y viváis en 
la atmósfera viciada do los enal tóles; necesi¬ 
ta do vuestra salud. Sacrificadle afecciones, 
osporanzas... bienestar. Sacrificadle basta el 
honor. No importa. 

La patria da cionto por uno como on la pa¬ 
rábola. Guando terminéis vuestro empeño y 
regreséis al campo, al taller, ya so dejará 
sentir sobro vosotros la 1 ten-dea protección 
«lo ose Ifid» quo no es nada. 

Ya voléis las amenazas del quo manda, los 
atropellos dol quo influyo, los abusos dol que 
puedo; veréis en derredor un horizonte de mi- 
soria, arriba y abajo signos de muerto y de¬ 
gradación que os hacen señas. 

Cuando oigáis los himnos bélicos y las ora¬ 
ciones místicas quo ol pueblo embrutecido 
elova á su Ídolo, rogad quo os definan ol con¬ 
cepto do patria. Preguntad á estadistas, ora¬ 
dores y sacristanes, si la patria no es igual á 
un compuesto do osos elementos que os lia¬ 
tón constantemente, ([lio os estrechan, quo os 
reducen y acaban por estrangularos entro los 
furiosos aplausos dol Derecho. 

L 

OTRO TRIUNFO 

Lo lian conseguido, y completo, los buenos 
caínpañeros de El Ferrol. 

El representante do la Sociedad < La Eléc¬ 
trica popular», quo os socio protector dol 
Círculo católico, despidió á todos los peones 
para admitir á los inscritos en ol expresado 
círculo carcunda. 

Itero llegó ol momento en quo necesitaba 
canteros para poner palomillas, y entonces 
la Sociedad acordó quo no fuera ninguno 
basta tanto quo despidiera á los dol Círculo. 

Después do algunas conferencias de una 
comisión do la Sociedad con la directiva do 
la fábrica, y de enojarse mucho estos señores 
porque los obreros se inijioii/an, olvidándose 
([lie olios habían dado el ejemplo, acoplaron 
todas las condiciones propuestas por los com¬ 
pañeros, y los hombres dignos ocuparon de 
lluovo ol puesto que habían manchado los (pío 
para trabajar so valen do círculos que no son 
los suyos y de asociaciones cuyo mal olor re¬ 
pelo. 

Esto habrá enseñado á los mal aconsejados 
obreros (pie aquí no hay mas religión que 
la (pío afecta al bolsillo do los capitalistas, y 
quo cuando éste peligra, ni < ¡ Espíritu San¬ 
to les vale á los desheredados. 

Nos placo en extremo la noblo y enérgica 
conducta que siguen los empañeros do El 
Foi rol. 

Verdad es quo si no fuera así. dadas las 
mil tentativas que aquellos burgueses luicen 
para estrujarlos más, so encontrarían en con¬ 
diciones deplorabilísimas. 

¡A defenderse, pues, cameros de El Ferrol! 







YtíEL./ÍPLtJjVL/í 

Cortamos los siguiontos párrafos do una co¬ 
rrespondencia dirigida á un periódico bur¬ 
gués: 

«El diputado socialista Singer se ha decla¬ 
rado partidario do la inspección del Estado; 

poro el ministro ha objetado que las ... 

fiías marítimas eran las más directamente in- i 
teresadas en vigilar la construcción do sus j 
buques, y que si aquella vigilancia no basta- ¡ 
ba, el Estado no tendría inconveniente en in- : 
tervonir. 

'Nosotros creemos quo ol Estado tiono ya 
sobradas atribuciones. 

»Suhornos por experiencia que las que alio- j 
ra tiene las cumplo mal casi siempre. 

'Dondequiera quo ol Estado pone la mano, ¡ 
lo corrompo y lo trastorna todo. Cuantas ins- I 
•.ficciones se han creado han servido sólo para ! 
flacor el caldo gordo á los inspectores. En una i 
palabra, los servicios del Estado son siempre J 
caros y malos. 

'Por oso no comprendemos ol ompoño de | 
cierta escuela socialista en aumentar do con- | 
tinno las atribuciones do esta cuidad poli- • 
tica, y 

La cosa es .soncilla. 

Los individuos do esa cierta escuela no so ¡ 
paran en repulgos. 

Querrían apoderarse <lol Estado paraacabar j 
de esquilmar al piójimo. 

Socialistamento, por supuesto. 

¡ 

Los ropulil Ícenos so reunieron el 11 de ío- | 
brero. ¡ 

Comioron, bebieron, chillaron... 

Y hasta ol 0(5. 

El sistema [parlamentario, juzgado por un [ 
periódico burgués: 

«De cuantas donuncias so lian bocho en las ; 
Cámaras, ora con respecto al matulo, ora con ¡ 
respecto á irregularidades municipales, ora 1 
con motivo de cien y cien negocios escándalo- : 
sos, ¿ha resultado jamás, jamás, que vaya ¡i 1 
presidio, ni quo caiga despeñado do los altos ’ 


puestos do la Administración ni uno solo do 
los políticos señalados por ol país como indig¬ 
nos do administrarlo y gobernarle? 

Lo quo ha resultado es la prueba más in¬ 
concusa de quo lodo oslo es bueno para entre¬ 
tener el tiempo y nada más.» 

Y así seguiría por los siglos de los siglos si 
la providente revolución social no viniera á 
limpiar y barrer todo esto. 

( ¿ue lo está pidiendo á voces. 

Respecto do los soplamocos que el general 
Fuentes atizó al representante do Alá y demás 
zancarrones, sólo se nos ocurro preguntar: 

Si en lugar do ser un general ol agresor es 
un obrero, ofuscado por ia muerto en Molilla 
ile uno do los suyos, ¿qué lo hubiera ocurrido 
á estas horas al hijo del trabajo? 

V???? 

Estas sabrosas líneas que copiamos son do 
un diario burgués: 

«Para atajar ol cinismo gubernamental, 
cuando so llega al límite quo observamos en 
España, no hay mas quo un medio: quo la 
opinión pública se indigne; y aquí so lia em¬ 
brutecido. ¿Cómo esperar quo se indigno lo 
quo se ha degradado?' 

Mejor dicho estaría lo que lian degradado 
entre todos los escritores burgueses. 

(Juo olios, con sus complacencias y llexihi- 
lidade.s do espinazo, son los que han ¡nlluido 
para quo el pueblo llegue á osle lastimoso os¬ 
lado do aniquilamiento y do sopor. 

Del quo no dospertará hasta que los timba¬ 
les y clarines do la gran batalla le anuncien 
quo lia llegado la hora do quo haga ol último 
esfuorzo para acabar con todas las tiranías. 

Antes hoy quo mañana. 

Después de cincuontaaños do sufragio uni¬ 
versal, véase cuán felices son los ciudadanos 
franceses, según los datos do una estadística 
rédenlo: 

ñl .000 suicidios causados por la miseria. 

92.00(1 individuos muertos do hambre, sin 
contar con los que la miseria Ion la ma ta cada 
día. 


80.000 quo mueren en la esclavitud del 
servicio doméstico. 

24ÍUKX) procesos penales instruidos contra 
delincuentes pobres. 

Y 200.000 prostitutas inscritas. 

Al lado do los que toleran pasivamente 
esto, los eunucos son el prototipo de la dig- 
! nidad. 


¡REVÍSTA INTERNACIONAL 

Sigue* * ol silencio por parto do las agencias 
cuanto á la formidable huelga «le líronklin. 

Ksto, a nuestro juicio, es buen síntoma 
i para la causa de los trabajadores. 

: Si la burguesía hubiera triunfado, -ais ór¬ 

ganos en la prensa nos habrían trompeteado 
í los oídos con los cantos de victoria. 

Ksperemos, pues. 

K1 día 11 so sublevó en masa el pe.» blo de 
Accra (Italia) ron motivo de los derecho.--de 
! consumos impuestos al cánamo, 
j La policía, (¡no intervino para sofocar el 
; conflicto, fuá acorralada por la multitud. 

¡ Millares de personas prendieron fuego ,-i la 
aduana y la biblioteca, saquearon la ab-aldía 
’ y rompieron !a- puertas de líi cárcel. 

Do ('aserta y Ñola salieron tropas para 
restablecer el orden. 

—Los estudiantes de liorna realizaron ¡ i 
¡ mismo día una violenta manifestación. 

i Kn Chicago. 111.. declaráronse en huelga 
los tral adores do los mataderos que traba¬ 
jaban en la limpieza de los huesos, por haber 
querido los burgueses rebajarles de •’» á Ú pe¬ 
sos de jornal á la semana. Pero lo más origi¬ 
nal del caso, es quo fue tanta la atinencia de 
rompehuelgas que so presentó u trabajar 
aceptando la reba ja de precios, que dichos 
' burgueses resolvieron suspender esa srceión 
en sus establecimientos. 

¿Se habrán vuelto anarquistas esos burgue¬ 
ses ó so habrán convencido de que Ins ohre- 
ros deben ocupar su puesto do dignidad en 
j las luchas del trabajo? 


B A los jóvenes. 

Ahora bien; hace más de un siglo que la eioncia ha 
establecido sobro liases sólidas razonadas nociones cos¬ 
mogónicas cnanto al origen del Universo. ¿Cuántos 
las conocéis? Algunos millares solamente desperdiga¬ 
dos entre centonares do millares sunidos aún en su¬ 
persticiones dignas de los salvajes, y por consiguiente, 
dispuestos á servir do lastro á los impostores religio¬ 
sos. 

U bion lanzad una ojeada sobro lo quo ba bocho la 
ciencia para elaborar las bases do la bigiono física y 
moral: olíaos dice cómo debomos vivir para conservar 
la salud del cuerpo y mantener en buen estado las nu¬ 
merosas masas do nuestras poblaciones. Poro todo esto 
es letra muerta, porque la ciencia sólo existe para un 
puñado de privilegiados, y porquo las desigualdades 

• pie dividen á la sociedad en dos clases—explotados y 
detentadores del capital—hacen (pío las enseñanzas 
racionales do la existencia sean la más amarga do las 
ironías pare la inmensa mayoría. 

Aun podría citar más ejemplos, poro no lo juzgo 
imprescindible, puesto que la cuestión no es amonto¬ 
nar verdades y descubrimientos científicos, sino ex¬ 
tender basta lo intiniio los ya adquiridos hasta quo 
hayan penetrado cu 1.a generalidad de los cerebros. 

( ouvieue ordenar de tal suerlo las cosas, quo la masa 
de! genero humano pueda comprenderlas y aplicarlas: 
que la ciencia deje do ser un lujo; lodo al contrario, 
«jiM- sea la base de la vida de todos. Así lo exige la 
justicia. 

Do este modo no «iciin iría, por ejemplo, lo quo paso, 
boy con la teoría dd origen mecánico del calor, «pie 
enuncia*la el siglo pagado por IIir y (’laiisius. ba per¬ 
manecido durante mas «1» «•(•líenla, años enterrada en 
I"- anales académicos, basta que la desenterraron ios 
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drógeno. por las emanaciones que despide !«■; t acida 
de un farol cuyo aceite so ba agotado. 

Después de salvar dos, cuatro ó treinta escalo!:*-*;, 
penetráis en la habitaeiiiu de la pobre enferma. í'<»m«» 
vuestra alma está aún pura, el corazón os hile «/«ni 
más violencia do la acostumbrada al contemplar 
aquella infeliz tirada sobre un mal jergón, y... :npio- 
llas cuatro ó cinco criaturas, lívidas, tiritando «le fi in, 
acurrucadas a! la«!o «le su pobre madre, a lin «le rv «•-. 
ger el «-alor de la liebre, ya «pie allí huelga todo abri¬ 
go. Los infelices niños, a quienes la desgracia ha hu¬ 
ello suspicaces, os contemplan asustados y se arrim: n 
más y más .-i su madre, sin apartar sus grande- <•{ •- 
espantados do vuestra persona. 

Kl marido ha trabajado durante su vida doce y ri¬ 
ce horas diarias, pero ahora está «le más hace tres me¬ 
ses: esto no es raro, se repite periódicamente, \nk-s 
no so notaba tanto su falta «le trabajo, pues cuando 
esto acontecía su mujer iba a lavar -¡quién sal"-- --j 
habrá lavado lo vuestro!—-para ganar una pe*»-la. si 
día. Doro ahora, postrada en <■! lecho «leí «lol«n* hace 
dos meses, le es imposible, y la miseria más cspan!'«-a 
cierno sus negras alas en aquel bogar. 

¿Uñé dispondréis ;i aquella enferma, doctor? D« -d< 
luego habréis comprendido que allí reina la agonía 
general por falta de alimentación; ¿prescribiréis car- 
lio, aire puro, ejercicio en <•! campo, una alcoba -« ' a 
y bien ventilada? ¡Ksto seria irónico! Si hubiera p<»¡¡ 
do la en ferina proporcionarse lodo esto, no hubiera 
esperado vuestro consejo. 

Ksto no es t alo. Si vuestro exterior revela frau«pie¬ 
za y bondad, os referirán historias tanto ó mas i¡M«-v 
la mujer do la otra habitación, cuya !«•- desgarra el 
corazón, es una pobre planchadora: mi el tramo do 
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En St. John, N. F., los trabajadores sin 
ocupación marcharon á la casa do gobierno 
pidiendo pan y viveros, y no habiéndolo con¬ 
seguido, determinaron cogollos por su mano 
en muchos establecimientos, rompiendo cuan¬ 
to encontraban ni paso y atacando á la poli¬ 
cía 11 ue guardaba las casas. Varios do éstos 
salieron heridos, pues aquella masa ham¬ 
brienta ora inmensa, y al grito do «pian ó 
trabajo» atronaba ol espacio. 

La caballería so lanzó sobro la multitud. 

11 uho muchos arrestos. 

La cuestión do siempre. 

Los trabajadores dol íuuollo do Port Tampia 
Fia so lian declarado on huelga. 

«•* 

En Iluvorhill, Mss., hubo una colisión en¬ 
tro los zapateros do la Unión huelguistas y 
los «osenhechos». Los primeros tenían una 
formación ó parada, y cuando la linea lloga- 
ba á la callo Beach, empozó ol combato. Do 
el resultó con dos heridas y ol cráneo fractu¬ 
rado por un bayonetazo Napoleón Lapoint. 

En una huelga do carpinteros on New 
York so negaron seis á levantarse, y los huel¬ 
guistas los atacaron. Intervino la policía, 
pero los seis individuos mencionados tuvie¬ 
ron que huir. 

Así se hace. Para los que tienen tanto ape- 
go al comodoro on casos como ol presente, no 
hay mejor cosa que un buen manattí. 

*** 

En Wilkesbarro. l’a., so está formando una 
organización quo unirá á ios mineros do Lu¬ 
cerna), Lackawauua, rf Scliuykill, Nortlium- 
borland, Carbón y Columbia piara ir á la 
huelga ol l.° do Mayo. Es la primera organi¬ 
zación que so forma en estos lugares, y cuyo 
espíritu revolucionario no puede sor mejor. 

*** 

Eli Roma y Palermo se han cerrado las 
Universidades á consecuencia de la agitación 
de los estudiantes. 

—En Moscou ocurrió el día 11! un motín 
estudiantil, sioudo detenidos buen número 
de los revoltosos. 


La causa quo so soguia á los anarquistas 
do Liejn ha sido sentenciada. 

Todo el niuudo estaba convencido do la 
compileta inocencia do los acusados. A pesar 
do oso. el tribunal so lia ensañado do manera 
tan infamo con olios, que lia sido censurado 
pior la opinión con vivos comentarios. 

Sólo cinco de los acusados han sido absuol- 
tos. ¿Quién les indemniza ahora de I 03 mu¬ 
chos nioses quo han pasado on la cárcel? 

Do los demás, Muller y Westcamp han 
sido sentenciados á cadena piorpotua; Broisch 
y Bacli, á dioz años do presidio; Vosson, á 
cuatro años do cárcel; Wilke y Sclilobach, á 
tres años, y ¡a mujer de éste á tros meses do 
la misma pona. 

Leída la sentencia, ol piresidente ha pre¬ 
guntado á Bach si tenía alguna observación 
que hacor. 

Entonces éste, lleno do ira, ha tratado á los 
jueces de pillos y canallas y los ha dicho: 
«Acabáis do cometer un crimen. ¡No hay 
justicia!» 

Y saltando la barandilla, so lia arrojado 
contra los gendarmes, plegándoles furiosa¬ 
mente. Han sido necesarios cinco de éstos 
piara poderle sacar do la sala. 

***** *»** •••*•••****«*«****»*»»****» *«* *•«**»**•* 

El domingo panado bo dió sepultura civil al niño 
César Moreda, hijo de nuestros queridos compañeros 
Benigno y Benita, hermosa criatura que era el en¬ 
canto «le sus padrea y la admiración de cuantos lo 
conocían. 

Pocos, muy pocos, á su temprana edad habrán ad¬ 
quirido tan gran desarrollo intelectual, que hacían 
concebir la fuudada esperanza de que hubiera sido 
un miembro útilísimo para pí y pHra los domás. 

¿Será menester quo los que por experiencia sa¬ 
bemos cuánto afectan oías desgracias á los padres 
manifestemos nuestro pésame á I 03 buenos amigos? 
*** 

Los tejedores mecánicos de Sallent José Riera 
Pujol y Paula Sitges Granó han tenido su primera 
I hija, que inscribieron civilmente con los hermosos 
nombres de Armonía, Justicia y Libertad. 


Por ol camino édo van á criar t'laafus >a« pilas 
bautismales. 

*«• 

Un grupo do estudiantes do Barcelona apedreó el 
día 13 la Univorsidadj rompiendo todos I 03 cristales 
y produciendo gran alarma, en ol momento que uuA 
comisión do aquéllos, quo iba á hacer presentes sus 
reclamaciones el gobernador, era detenida por éste. 

¿Suspenderá ote hombre las garantías constitucio¬ 
nales otra vez? 

Los hambrientos de Badajoz atacaron á las autori¬ 
dades, que !o hubieran pagado muy mal sin la inter¬ 
vención do algunos escuadronen do caballería, quo 
amenazaron cargar sobro los trabajadores. 

Contra el hambre cuchilladas. 

«»* 

1.a situación do la clase obrera de Cádiz es deses¬ 
perada. 

Los carros do pau tienen quo ir custodiados por 
guardias civiles si quieren llegar á su destino. 

En teda ia provincia la miseria ha llegado á sus 
últimos límites. 

*** 

En Córdoba, Jaén y otros puntos, grandes masas 
do obreros recorren las calles pidiendo limosna. 

Y así podíamos seguir relatando de las cuarenta y 
nueve provincias españolas. 

¿Podrá prolongarse mucho esta insostenible sitúa* 
ción? 

¿Se conformarán miles y miles de hombros á de- 
jareo morir de hambre? 

¿Es esto justo, racional y humano? 

Vosotros, avaros burgueses, sombráis el odio y la 
miseria. 

Pronto recogeréis el fruto. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 
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Suma anterior . 267,16 pto. 

ZARAGOZA.—B 8 , 0,15; C, G , 0,06; 

IL R , 0.50; J. A , 0,15; C. R , 0,26; 
varios compañero*, 0.30; un ambulan¬ 
te, 0,20; J. L , 0,20; dos compañeros, 

0,25. 2,06 


Suma y sigue . 259,20 » 


Imprenta de El Enano, Arco de Santa Muría, mira. 3. 
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abajo todos los niños tienen fiebre; la lavandera que 
ocu | .ti el piso alto no llegará á la próxima primavera; 
¡ah! ¡y on la casa do al lado, en la otra, la situación 
es ¡loor!... 

¿Qué pensáis do todos estos enfermos? Seguramente 
los recomendaríais cambio do aire, un trabajo monos 
prolongado, una alimentación sana y nutritiva; poro 
110 podéis, y abandonáis aquellas catacumbas del do¬ 
lor con ol corazón lacerado. 

Al siguiente día, y cuando aún no habéis desechado 
la preocupación do la víspora, uu compañero os dice 
quo lia venido un lacayo en carruajo para quo inoráis 
á visitar al propietario do una casa, donde había enfer¬ 
ma una señora, extenuada á fuerza dol insomnio, 
cuya vida está consagrada á visitas, afeites, bailes y 
disputar con su estúpido marido. 

Vuestro compañero lo ha prescrito hábitos más mo¬ 
derados, comida poco estimulante, paseos al airo libro, 
tranquilidad de espíritu y ejercicios gimnásticos en 
su alcoba á fiu do sustituir un trabajo útil: una muc¬ 
re porque lia carecido de alimento y descanso durante 
su vida, y la otra sufro porque nunca lia sabido lo quo 
os trabajar. 

Si sois uno do esos repugnantes seres que ñute un 
espectáculo triste y repugnante se consuelan con diri¬ 
gir una mirada de compasión y beberse una copa do 
cognac, os iréis acostumbrando gradualmonto á osos 
contrastes y no pensaréis sino en elevaros á la altura 
do los satisfechos para evitar tener que rozaros on lo 
sucesivo con los desgraciados. 

Pero si al contrario, sois hombre', si el sentimiento 
so traduce en voluntad y la ¡«irte animal no so lia su¬ 
perpuesto a la inteligente, volveréis á vuestra casa di¬ 
ciendo . :--f.sío es mi.inte, oto no puede continuar asi 
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por más tiempo. Es menester ovitar las enfermedades 
y no curarlas. ¡Abajo las drogas! Airo, buena alimen¬ 
tación y un trabajo más racional; por ahí debo co 
menzarso; do otro modo, la profesión do médico sólo 
es un engaño y una farsa. 

En oso mismo instante comprendereis el anarquis¬ 
mo y sentiréis estímulos por conocerlo lodo; y si ol al¬ 
truismo no os una palabra vacia do sentido, si aplicáis 
al estudio do la cuestión social las rígidas inducciones 
del filósofo naturalista, vendréis á nuestras filas y se¬ 
réis un nuovo soldado do la Revolución social. 


Quizá so os ocurra:—¡Al diablo las cuestiones prác¬ 
ticas! Como ol filósofo, ol astrónomo, consagrémonos 
á las especulaciones científicos. Esto seguramente ¡mo¬ 
do producir un goco individual, una abstracción do ia 
sociedad y sus malos. Poro siendo así, yo pregunto: 
¿on qué so diferencia ol filósofo dedicado á pasar la 
vida todo lo agradablomonto posible dol borracho quo 
sólo busca on la bebida la inmediata satisfacción do 
un placer? Indudablemente ol filósofo lia tenido me¬ 
jor acierto cuanto á la elección dol goco, quo os más 
duradero que ol dol borracho; poro osla es la sola di¬ 
ferencia: uno y otro tienen la misma mira egoísta y 
personal. 

Pero no deseáis hacor vida semejante, y sí, por o! 
contrario, trabajar on bien de la Humanidad; enton¬ 
ces saltará en vuestro cerebro una formidable obje¬ 
ción, y por poco aficionado á la critica quo seáis, com¬ 
prenderéis perfecta monte quo en esta sociedad la cien¬ 
cia no os oirá cosa quo un apéndice do lujo que no sir¬ 
ve sino para hacer más agradable la vida do los me¬ 
nos. permaneciendo inaccesible á los nais. 
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RENACIMIENTO 

Contamos los días, los meses y los años. 
Agóstase una esperanza, naco otra. Se ador¬ 
mece un recuerdo, y mil recuerdos brotan al 
punto en osta sustancia gris colocada on lo 
alto dol edificio humano para su tortura y 
para su consuelo. Una generación que toca 
las fronteras do la muerto apenas si tiono ya 
mas que ol escepticismo por norto, la desilu¬ 
sión como presente, la nada como porvenir. 
Aspiró ol ambionto renovador do una revolu¬ 
ción gloriosa, contempló asombrada ol desas¬ 
tre de un nuevo mundo en vías do onsayo y 
cayó on el dosalionto do una restauración bo¬ 
chornosa. Hoy sólo espora la disolución final, 
sin fo en un porvenir que no verá, ni satis¬ 
facción en un presento que aborrece, que 
aborrece con ol hielo de los años. 

Otras generaciones hau venido después. 
Vivieron y viven en un ambiente mediocre. 
Dolante do ollas una existencia indefinida, 
sin ideales. A ellas prosontc un utilitarismo 
bestial que piensa con el estómago. A su 
espalda ol recuerdo de lo que ¡nido sor, 
flor marchita apenas nacida, hermoso sueño 
desvanecido al contacto do una realidad brus¬ 
ca. Bullen por ahí los jóvenes juntamente 
con los viejos on la inquietante inseguridad 
de una existencia sin mota. 

Mas por todas partes deja sentirse la ansie¬ 
dad que produce ol malestar. Las gentes bus¬ 
can una nueva postura que les dé el descan¬ 
so y la tranquilidad ansiada. En medio do la 
gonoral decadencia, del tedio universal, pro¬ 
dúcese una corriente poderosa do renovación 
próxima. Hay visionarios do un porvenir in¬ 
mediato y miedosos de un cataclismo cierto. 
Los más rocorren la sinuosa curva do la vida 
atontos úuicamonto á la conservación de un ! 
bienestar presente. 

¿Qué pasa? Que la esperanza rouaco más i 
grande, mas espléndida que nunca. Los vio- i 
jos ideales, cristalizados por el tiempo, no | 
son más que el necesario eslabón do un des¬ 
envolvimiento provisto. La esperanza no so 
detiene on sus límites y va más allá, más j 
allá, segura do un progreso fatal y fatalmon- 1 
to ilimitado. Signo al recuerdo do una rovo- j 
lucióu triunfante la intuición do una renova- j 
ción magnífica en las formas orgánicas do ; 
convivencia social. La reacción intermedia 
no lmco mas quo avivar ol espíritu analítico 
do nuestros tiempos, y una goneraeión, poco : 
numerosa, sin duda, poro sana, surge al pun- i 
to, pronta á la lucha, libro do las rutinas y I 
preocupaciones dol tiempo viojo. 

La revolución so avecina. No sorá la rovo- i 
Ilición quo so satisfaco con ol himno do Rie¬ 
go, quo transige con la Monarquía y la Igle- 1 
sia. No será la revolución contenta do colo¬ 
car ol gorro frigio donde antes reposara la 
corona. No sorá tampoco, quizá, la revolución 
do la bandola roja dol jacobinismo quo susti¬ 
tuyo unos ídolos ¡i otros ídolos y unos diosos 
á otros dioses. Los partidos no encarnan ya 
las aspiraciones populares. Desaparecerán on 
breve si so los oponon. So refundirán on 11110 - 
vas.agrupaciones, si las siguen y las sirven. 
Boro do todos modos la revolución próxima 
será la revolución que llevará á la práctica 
de hecho los principios que hace lili siglo 
pregonan todos los revolucionarios: la Liber¬ 
tad, la Igualdad y la Fraternidad. 

Las quo un día fueron vanas abstracciones 
llegaran a ser realidades. Nadie so contentará 
con un derecho sólo efectivo en el papel; na¬ 
die .-o pagará de ilusiones legislativas ó cons¬ 
titucionales. Se querrá la práctica de las por 
tanto tiempo formas de la especulación. Li- 


i bertad no metafísica, sino real; igualdad co¬ 
mo condición do una positiva indopondoncia; 
fraternidad resultante do un conjunto armó¬ 
nico do hombres libres é iguales. 

En esta obra magna y suprema júntense 
todos los nobles propósitos, todas las genero¬ 
sas concepciones, todos los humanos esfuer¬ 
zos de una humanidad virtuosa mil vocos y 
mil veces santa. 

Renaced, pues, para la esperanza y para ol 
porvenir, hombres do buenos sentimientos 
quo lloráis un ideal vencido, quo esto niojo- 
rará á aquello y os dará con creces lo quo 
deseáis. 

R. F. 

‘-..¡i................. 

LA SOCIEDAD DEL I'OltVE.MIi 

¡Ah! ¡cómo veo claramonto destacarso á la 
ciudad do la justicia y do la dicha! Todos sus 
habitantes trabajan, pero personal, libremen¬ 
te. La nación ya no es mas quo una sociedad 
de cooperación inmensa; los instrumentos do 
trabajo son do la propalad do todos; los pro¬ 
ducios están centralizados en vastos dopósitos 
generales, ¿tío ha efectuado tanto trabajo útil? 
Pues so tieno dorceho ií otro tanto de consu¬ 
mo social. La hora de trabajo es la común 
medida; un objeto que no vale mas quo lo 
que importan las horas que costó fabricarle; 
no hay mas que un cambio entro todos los 
productores. 

¡No más especulación, no más robos, uo 
más tráficos abominables, no más esos erímo- 
nos quo la codicia inventa; las jóvenes casa¬ 
das por causa de su dolo; los padres ancianos 
estrangulados por causa do su herencia; los 
transeúntes asesinados por causa do su bol¬ 
sa!... ¡No más clasos hostiles, patronos y obro- 
ros, proletarios y burgueses, y por lo tanto, no 
más leyes restrictivas, tribunales y fuerza ar¬ 
mada protegiendo inicuo acaparamiento de 
los unos contra ol hambre rabiosa do los 
otros! No más ociosos do ningún género, y 
por lo mismo, no más propietarios sostenidos 
por el alquiler, ni rentistas mantenidos por 
el azar; no más lujo, ou fin, ni miseria!... 
¡Aid ¿no os la equidad idoaí, la sabiduría, 
que no baya privilegiados ni miserables, quo 
cada uno consiga por su propio esfuerzo la 
felicidad, el término medio do la felicidad 
humana? 

Emilio ZOLA. 


THEMIS VAPULEADA 

Eli tanto «jilo so trata sólo do atropellos co¬ 
metidos con los obreros, enmudece la tribuna ! 
y ©nmudcco la prensa. Ya pueden estos sor j 
zabullidos on ol mar, condenados ;i onnor bu- ¡ 
calao sin permitírselos bobor agua, obliga¬ 
dos á permanecer días y días sin dormir, 
consignados á las barras de los buques do 
guerra, su jetos por los brazos cruzados a la 
espalda ¡i polcas do cuyo extremo tira uno 
mientras otro zamarrea basta obtener dotóla- ¡ 
raciones quo luego dan fe; todos esto- nmrti- j 
rios en inocentes perpetrados son grano do ' 
anís, y nadie so preocupa «le los inquisitoria- • 
les procedimientos. 

Es decir, si so preocupan, pero es para 
otorgar algunos ascensos a los que han Ínter- I 
venido en labor tan inhumana couu» es lado 
sacrificar á infames venganzas la suerte de i 
numerosas familias, cuyos padres ó hermanos ¡ 
no cometieron otro delito que profesar ideas 
libres. 

No hablemos de las prisiones preventivas; 
algunas, como las «le Alnjy y Cádiz, lian du- ; 


rodo más, mucho más, que la vida de los on 
ollas oncorrados. 

Tratándose, pues, de obreros, la última pa¬ 
labra dol credo, todo os legal, todo licito. La 
Inquisición burguesa lio tiene conmiseración; 
horcas, fusilamientos, presidios, cadenas, car¬ 
eólos, martirios. 

Pero he aquí que la decoración cambia, y 
el mortificado por la justicia histórica es uno 
do la clase dominante, y ¡ah! entonces esa 
prensa que lia coreado las injusticias cometi¬ 
das con los trabajadores y hedióse lenguas do 
la rectitud tic los tribunales, do la alta mi¬ 
sión que represen tan y demás jaramandelgas 
de ritual, vuélvese contra aquéllos, no tanto 
por virtud, sino obligada por los movimien¬ 
tos do la conciencia pública que lia ya tiem¬ 
po está on el secreto do 1<> que hace y repre¬ 
senta la toga y de los incalculables perjuicios 
que en ol seno de la sociedad origina ese cán¬ 
cer quo la corroo llamado justicia. 

I Fagamos caso omiso de lo dicho por algu¬ 
nos oradores en la tribuna y por varios pe¬ 
riódicos. para concretarnos á referir lo escrito 
por el ib-ruldo en un articulo titulado El 
caso dol 1)r. (>ueipo ■: 

<-Oo cuando en cuando un tremendo error 
ó una imprevisión terrible de la justicia vie¬ 
nen á darnos como un alerta... El alerta de 
esas iniquidades quiere decir;—Temblad por 
vuestra libertad, por vuestro honor, por vues¬ 
tra hacienda, por el respeto do vuestro nom¬ 
bre, por la paz de vuestra familia... Todo eso 
que solemnemente garantiza la Constitución, 
las loyos, el Parlamento, la corona, la tribu¬ 
na y la prensa, puede romperse, desaparecer, 
destruirse, ser, en suma, aventado como un 
puñado de polvo. Con la media firma de un 
juez hay bastante. Ponía rubricado un es¬ 
cribano hay de sobra. Con el ir y venir de 
un corchete la prisión so abre, la libertad se 
pierdo, la honra queda en entredicho, y la 
mano más pura y mus inocente aparecerá 
manchada con la sangre de» un vil asesino ó 
de un espantoso parricidio. 


.Recientemente, ol marido deProgoriu 1 las¬ 
en ñau a—la protagonista dol aún no visto pio- 
coso del • testamento falso —era conducido a 
Madrid, de cárcel on cárcel... Kué nueva edi¬ 
ción deí lance ocurrido al amigo de lliginia 
Halague r. 

—Se le moto á usted on la cárcel por fal¬ 
sario. 


—Se le pone á usted en libertad porque 
no hay nada do lo dicho. 

El ímolí hombre se Fué pidiendo pordon y 
sin volver la cabeza... 

El número enorme «le sobreseimientos que 
arroja la esiadística judicial, aun descontada 
la vasta proporción en que «ú lormalisnie le¬ 
gal aeree»• la cifra, revela bien basta que 
extremo búllanse en riesgo, á pesar de todas 
las libertades políticas, todas las libertades 
individúalo.-. 


So hay que habíanle las doten clones gu- 
•nalivas de los lila*' i rfitox O i)ldoi'ti))ic)if(l(/o-'’ 
e so pasan la vida en la cárcel y en las 
>rdas do la Puardia civil por simple arhi- 


un inspector de policía... 

Estas iniquidades y estos excesos de lu ad¬ 
ministración pública, con ser indignos de un 
pueblo, no va civilizado y democrático, >iim 
honradamente cristiano, carecen, con todo. 


de la gravedad inmensa «le las iniquidades y 


de los excesos judiciales. 

Aquellos son obra do autoridades políticas 
a las cuales nadie» encomienda honra, vida y 






















hacienda. Jilecos y tribunales tionon todo eso 
on sus manos por «ministerio de la ley». 

Y así, por esto orden, sigue todo ol artículo, 
pegando á juocos y reporters, estos hurones 
del uotieiorismo, 4110 , porquo los toleren hus¬ 
mear y llevar la primera impresión al perió¬ 
dico que los abona diez ó doce duros al mes, 
son capaces de cometer todas las bajezas y dar 
los mas execrables bombos. 

Desgraciadamente osos pujos do humani¬ 
dad os meteoro que pasa, y conseguido el ob¬ 
jeto, la prensa calla y nadie vuelvo á ocupar¬ 
se do otros sores tan dignos y tan inocentos 
como ol Dr. Quoipo, que so pudren en las re¬ 
pugnantes c insalubres cárceles, ó degeuoran 
on dementes á fuerza do pensar en lo opuesto 
que os á la justicia lo que aquí so practica on 
su nombro. 

Hora es ya de examinar y estudiar á fon¬ 
do ol mecanismo do esa malla en cuyas redos 
se enredan los débiles y los inocentes; hora 
es do dar satisfacción á la humanidad de 
tantas lesiones como osa malhadada institu¬ 
ción lo lia inferido por ignorancia unas ve¬ 
ces. por interés otras. 

Ku una época on que la luz dol progreso lo 
invade todo, no deben quedar tiuiobhis ni 
misterios on pai to alguna. 

So pona que so prefiera quo lo que se nie¬ 
ga á la razón lo arranque do cuajo la violen¬ 
cia. 


INSTRUCCION POSITIVA 


Cuntido los pueblos gemían bajo el yugo 
do la ignorancia, vagaban errantes y descon¬ 
certados buscando la más débil luz quo los 
guiara en los tremendos antros de su ofusca¬ 
ción. Querían entregarse á la razón y halla¬ 
ban la teología; perdían días y noches sin 
cuento para descubrir la composición de los 
cuerpos, la química, y la alquimia les ouee- 
rraba en intrincado laberinto, cuya salida no 
encontraban jamás; y cuando desesperanza¬ 
dos dirigían los ojos al infinito espacio, an¬ 
siando bailar la suprema causa, laastrología 
les aprisionaba 011 la metafísica y l.os redos 
do enmarañados logogriíos y misterios indes¬ 
cifrables (pie los perturbaba más su enten¬ 
dimiento. 

Y entre brujas y demonios, adivinos y 
duendes, ol hombro ora do tal suerte medro¬ 
so é ignorante, estúpido y fanatizado, quo in- 
ereíblo parece pudiera derrocarse aquel orden 
do cosas, si no conociéramos la admirable ley 
del progreso, superior á las preocupaciones 
de todos los tiempos. 

ha Naturaleza, eso conjunto do moléculas 
quo constituyen todos los organismos, por su 
invariabilidad on sus funciones, aunque 
siempre varia en sus combinaciones, hubo do 
demostrar con su eterna constancia las leyes 
de la materia. 

'i Ctutenborg, tialileo, Newton, Ful ton, 
Damin y Spencor, y tantos inmortales nom¬ 
bres do remotas y presentes épocas fueron y 
son los grandes interpretes do la W tu raleza, 
que es la suprema ciencia, enseñando al mun¬ 
do «pie 110 hay mas misterio quo la ignoran¬ 
cia; que todo so efectúa por causas precisas, 
matemáticas; y que. por tanto, toda viola¬ 
ción de las leyes naturales licué quo desapa¬ 
recer, por lo mismo quo os contraria a estas 
leyes. 

V do la comprensión dol orden natural se 
dedueo la noción social exacta dol deber y 
del derecho, pues desvanecidos los diosos, 
se ocuparon los hombres en la perfec¬ 
ción humana, y cayó ol derecho divino y con 
él todo aquel poder quo pretendía suprema¬ 
cía cu nombre de más altos poderes, procla¬ 
mándose la fraternidad social y en consecuen¬ 
cia el derrumbamiento do toda opresión. 

Proclamada la igualdad del género humano 
ante la Naturaleza, no queda ¡i nadie títulos 
qia* exponer de domiuacióu. Y do osla suerte 
la justicia, la emancipación social, se ha im- 


En esto sontido educadas las grandes inte¬ 
ligencias, como las masas, ol triunfo de la 
justicia podrá sor tarde, pero seguro, inne¬ 
gable. 

¿Por qué aquellos grandes hombros so elo- 
varon tanto sobre ol uivol intelectual de 
los puoblos, hasta llegar á convertirse ou 
maestros de humanidad? 

Porquo, dotados do uua fuerza intuitiva do 
primor orden, supieron descartar do todos los 
libros su fárrago inmenso do absurdos, su 
motafísica, y aun arrinconaron los más ó que 
so los comiera la polilla dol olvido, no adop¬ 
tando mas que lo demostrable, youdo á 
apromlor directamente do la Naturaleza sus 
lecciones, y así supieron sublimes verdades y 
desentrañaron problemas importantísimos 
para la cultura humana. 

Así Sócrates, estudiando la curiosa sociedad 
do las hormigas, reflexionaba sobro la do los 
hombres; así Faltón, observando la fuerza dol 
vapor del agua, su ebullición ou la tapadera 
dol cacharro en que se cocía su sopa, adivi¬ 
naba, calculaba la inmensa poloncia quo el 
vapor tendría multiplicando las cantidades 
dol agua y la fortaleza do los aparatos; así le¬ 
vantando su coiuota Franklin dominaba el 
rayo; así Nowton, reflexionando sobre la caída 
do una manzana, concebía la ley de gravedad 
y do atracción; así Colón, notando quo do los 
buques ¡i cierta distancia 110 so vislumbraban 
mas quo las puntas do los palos, determinaba 
la redondez do la tierra; y así, á fuerza do ob¬ 
servar los astrónomos ol ancho y ostrollado 
manto, < quo ni es ciolo ni es azul,» como dijo 
un poeta, determinaron ol curso de los astros 
y los movimientos do los planotashasta domi¬ 
nar ol espacio con ol telescopio; y do esto 
modo, clara la nocho y desapareciendo ol mis¬ 
terio, huyó ol pavor do los corazones y se os- 
tudió todo, todo absolutamente; la tierra, las 
plantas, los anímalos, la materia toda en fin; 
y estableciendo comparaciones naturales y ha¬ 
ciendo comprobaciones, so lia analizado cuan¬ 
to hay analizable, así 011 ol mundo orgánico 
como en ol inorgánico, y ¡ la luz so lia bocho, 
después de muchos siglos históricos, á posar 
do quo ya oslaba hecha, según la fábula go- 
nosiaca. 

Hasta ose punto no so ha comenzado vor- 
dadoramonto ol camino do la emancipación 
humana. Precisaba autos conocer la Natura¬ 
leza y determinar los absurdos croados por la 
ignorancia. Una voz en posesión do la vordad 
ó de una buena parto do olla, ol camino do 
nuestra redención es más corto, pues sólo te¬ 
nemos quo batir los ignorantes rosabios do 
tantos siglos do oscurantismo. 

A la instrucción positiva pues, se deben 
los adelantos do la humanidad; esto os, átodo 
lo comprobable, á todo lo natural. En contra, 
afirmamos (pío cuanto más la motafísioa vicia 
la atmósfora do las oscilólas, tanto más lonta 
y difícil será nuestra carrora. 

l’or oslo, pilos, lodos cuantos osíuorzos so 
hagan para la creación do oscilólas do onso- 
ñanza positiva serán dignos do oncotnio. 

¡Si logramos desportar la inteligencia do los 
que yacen sumidos 011 ol suoño do la proocu¬ 
pación, dul escepticismo y do la superstición, 
habremos dado un gran paso on ol camino do 
las reivindicaciones socialos; si cada uno do 
los convencidos (lo oslas ideas so propono, y 
logra cuando monos elevar un compañero á 
la vida do la inteligencia, habrá cumplido un 
importante deber social, y si lodos trabaja¬ 
mos decididamente pura liacor práctica la 
instrucción positiva, pronto la dominación 
capitalista, última etapa do la tiranía, habrá 
pasado á la historia. 

p. 


APUNTES 

La libertad, cuando 110 está fundada en la 
igualdad de condiciones, es para la mayor 
parte do los hombres una mentira. 

Esto lia dicho recién lómenlo Pi v Margall 


pm -to como la única 

lógica, 


miración racional v 


y esto mismo afirman todas las escuelas socia¬ 
listas modernas. 


Es el resultado do una investigación sinco¬ 
ra expuesto claramente por hombres sinceros. 

Porque os 1111 a vordad indiscutible quo 
nuestros trabajadores son siervos dol fabri¬ 
cante ó dol terrateniente, del casero y del co¬ 
merciante. Dol fabricante, si es obrero in¬ 
dustrial, porquo puedo privarlo del jornal, y, 
á cambio de éste, aceptan generalmente to¬ 
dos los caprichos é imposiciones dol fabri¬ 
cante. Del terrateniente, si es obrero agríco¬ 
la, por razones de la misma índole. Del case¬ 
ro, porque bajo la amenaza del desahucio, 
consigue dol obrero cuanto se le antoja. Del 
comerciante, porque comprando ol obrero 
casi siempre al fiado, puedo aquél como 
acreedor imponer al deudor condiciones tan 
onerosas como le parezca, condiciones que la 
miseria tiene que aceptar siu discutir. 

Otro tanto ocurre, 011 una cierta y parecida 
relación, al pequeño industrial, al comer¬ 
ciante de poca monta, al propietario agríco¬ 
la de oscasa importancia. Son tributarios del 
gran capitalista, cuya autoridad indiscutible, 
aplastante, lian do reconocer de grado ó por 
fuerza. 

De este ligoro examen resulta quo lo que 
algunos pudieran llamar organización igua¬ 
litaria do la libertad 110 os mus quo la orga¬ 
nización privilegiada do la servidumbre. 

Para quo la libertad sea igual para todos, 
como pretenden Spencor y casi todos los po¬ 
sitivistas, os necesario quo la igualdad oco- 
nóinica sea cronológicamente anterior á la li¬ 
bertad. 

En otro caso no hay medio hábil de quo la 
libertad dejo do sor una mentira para la ma¬ 
yor parte de los hombros. 

RAUL. 


VtfEh/IPLlfjVW 

A posar do las inmensas desgracias origina¬ 
das por los temporales, ningún periódico bur¬ 
gués, sobro todo El Imparchd, tan aficionado 
á este sport do la caridad, se lia atrevido á 
iniciar suscripción pública para socorrer á los 
damnificados. 

¿Por qué ese cambio? 

¿Es que tionon temores (juo la opinión pú¬ 
blica volviera la espalda á los filántropos? 

¿O es que, y oslo es muy cuerdo, so han 
conocido á sí mismos? 

Nuostra enhorabuena á Séneca. 

Enfurruñado El Pili* contra sus colegas de 
gorro frigio, publicó un largo articulo po¬ 
niéndolos do vuolta y media. 

Los párrafos más interesantes son los si¬ 
guientes: 

< Los caracteres nauj rayan y su rinden a las 
seducciones de una buena nmtrata, pactada on 
los escaños ro jos 

>Un año do parlamentarismo es más noci¬ 
vo para la líepública (pío una epidemia co¬ 
lérica. 

Llevad al Congreso diez leones rerol nrioiia- 
ríos, y obtendréis esto resultado: á los tres 
Tilosos 110 rugen, á los sois no tionon uñas, á 
los nuevo apenas si son perros faldoros, á los 
doce 110 les queda do su primitivo ser mas 
(juo los dientes... los dientes limados. 

íSi osto da do sí el procedimiento llamado 
legal, si de tal modo transforma á los hom¬ 
bros la atmósfera do la legalidad, ¿110 es ra¬ 
zón quo reneguemos de él? 

Es la autografía más acabada do todos los 
candidatos pasados, prosontos y futuros. 

.j. 

Lo quo dice el gonoral Fuentes. (Este ge¬ 
neral os ol (jilo quiso mojar ó mojó la oreja 
al moro): 

Y 110 es esto solo, sino (¡líe basta muchas 
señoras cristianas, pura agradar á los indivi¬ 
duos di' la embajada, procuran lucir medias 
luíais cu sus locados, olvidándose de que es 
el signo que siempre estuvo enfrente de 
hermosa cruz, insignia (id caíuli-mn ... 






No vemos la oxtraüeza. 

La mujer os débil. 

Y las señoras cristianas mucho más. 

*:• 

De lodo lo ([lio ostos días han escrito los 
zorrillistas respecto á llegada del jefo, salida, 
estancia, voces que so ha movido—un furor 
inconcebible—no merece copiarse mas que 
esto párrafo de una do las cartas del on- 
lormo: 

t Y que no olviden que, si se quiero evitar 
que muy pronto surja un pavoroso problema 
social os necesario ocuparse do las múltiplos 
cuostiones sociales, que no admiten espora, y 
que no pase día sin que las clases obreras 
vean (pie las llamadas directoras se ocupan 
do sus necesidades». 

Ustod haga por aliviarse, D. Manuel. 

Que do oso do la cuostión social ya uos 
ocuparemos nosotros. 

Desdo principios do siglo han sido deposi¬ 
tadas en la Inclusa do Madrid ciento treinta 
y cinco mil criaturas; sólo ol pasado año in¬ 
gresaron ¡¡mil cuatrocientas sesonta y siotcü 

listo pinta perfectamente ol estado do esta 
sociedad cristiana y burguesa. 

l'or miseria ó falsas conveniencias sociales, 
so ha arrojado sin piodad una goneración al 
medio do) arroyo. 

¡Qué enormes infamias! 

-♦ge- 

El pan quo so da á los obreros dol I’uorto 
do Santa María .por ol ayuntamiento do aque¬ 
lla población os negro y además falto do 
poso... 

Quo casi no os pan. 

Un periódico local ha comprobado quo á 
algunos de los panes les fallaba hasta 70 gra¬ 
mos. 

¿No hay verdugo en Puerto do Santa Ma¬ 
ría? 

El Parlamento alemán ha aprobado una 
proposición pidiendo que se sofialou dietas y 
gastos de viajo á 'os diputados. 

Si so hubiese tratado do aligerar al pueblo 
do alguna carga, habría sido otra cosa. 


¿Poro do echarlo encima un nuevo peso? A 
oso están siompro dispuestos los diputados do 
todos los países. 

Incluso los socialistas. 

-s- 

Apoteosis do la justicia. 

ltaco treinta años quo un zapatero llamado 
William Blagg fue ajusticiado en Chester por 
homicidio dol guarda forestal Bobbington. Lo 
quo más contribuyó á que lo quitasen la vida 
al pobre Blagg fueron las huellas halladas en 
ol campo dondo se cometió ol homicidio, lino- 
lias quo correspondían perfectamente á las 
sudas do los zapatos do Blagg. 

Días pasados, ol doctor Churton, quo inves¬ 
tigó el ¡risto asunto dol homicidio, recibió dol 
reverendo Waters, de Nuova Orloans, la co¬ 
municación de que, confesando un moribun¬ 
do llamado Jones, dió ésto amplios y precisos 
dotnlles quo revolaron haber sido él ol autor 
dol asesinato, para cometer ol cual y oludir 
la justicia se apoderó y so sirvió do los zapa¬ 
tos y do la escopeta del pobro Blagg. 

¡Cuántos y cuántos infelices como éste ha¬ 
brán pagado con la vida los funestos equívo¬ 
cos do los sacerdotes dol error! 

¿No tionon ya méritos bastantes para (pío 
so los liconcie? 

REVISTA INTERNACIONAL 

Esta, como la antorior semana, carocomos 
do noticias exactas do la huelga do Brooklin. 

Aquí, dondo ol más fútil proloxto, lo más 
baladí, sirvo do pasto para quo los diarios 
burgueses pongan, con letras gordas, á dos ó 
tres columnas ol nimio suceso, no se sabe pa¬ 
labra do hecho tan importante y revoluciona¬ 
rio como la citada huolga. 

¿Habrá desparecido dol mapa Brooklin? 

¿So habrá tragado la tierra á los treinta 
mií huelguistas? 

¿'Pondrá algo en la garganta oso gallo bur¬ 
gués quo no canta? 

Por grande que sea nuestra impaciencia, 
habremos do esperar la llegada do nuestros 
colegas en aquella rogión para sabor á punto 
oxacto lo ocurrido. 


Al cerrar el número, los telegramas bur¬ 
gueses dan cuenta de una nuova catástrofe en 
las minas do Pensilvania, donde dicen han 
perecido < muchos trabajadores . 

¡Bah! No vale la pona. 

Estemos tranquilos. 

El parte no dico que se haya desmayado 
siquiera la señora do un accionista. 

Limpia de huesos la mina, todo seguirá lo 
mismo. 

Allí no habrá pasado nada. 

Continuará la sociedad su ebria carrera; 
continuarán el desenfreno y la báquica orgia 
do los liolgazones ricos; continuará la bur¬ 
guesía gastando en lo superlluo lo que roba 
á los trabajadores quo la enriquecen; conti¬ 
nuarán la locura, la soberbia, la vanidad y 
el orgullo; continuarán ol egoísmo, la avari¬ 
cia, la inmoralidad y el agio; continuará, on 
¡ lin, la explotación indecorosa del hombre por 
! ol hombro. Continuará lodo Vivirán felices 
! los que nada hacen, morirán desesperados los 
; quo lo hacen todo. 

! La miseria y ol hambre continuarán ocft- 
■ sumando víctimas, y el (.grisú sepultando 
- on lo hondo do las minas ¡i desgraciados sore? 

humanos. Los gobiernos enviarán delegados, 
i los diputados discutirán, 

; Girará la rueda, girará el mundo... Y á 
los pocos dias nadie se acordará... 

¡ ¡Pobres obreros! 


ftoj/rg e/nu/ig 

La acción ó dominio dol honibru sobro ol hornillo 
I os el despotismo; el dominio dol hombre sobre las 
• cosas, sobre los agentes naturales, sobre las fuerza 1 » 
i do la naturaleza, ch la industria; y el dominio dol 
: hombre sobre si mismo es la virtud, es la libertad, 
j V. O. 

Si los que dicen esto es propiedad mia pensasen 
en las víctimas que han sacrificado, se morderían la 
lengua antes que pronunciarlo. 

. 

Si las leyes no amparasen al fuerte, no habría pre¬ 
sidios para empezar. 

Emilio Campos. 


A Jos jóvenes. 


A los jóvenes. 


/ 

: 

i 


bajo y dosvolos tío oslo? Esto no ostá oscrito on ningún 
Código, poro os lo quo la equidad domanda. ¿Qué par¬ 
tido tomaréis: el do la ley contra la justicia ó ol do la 
justicia contra la ley? 

Y cuando so hayan declarado on huelga los traba¬ 
jadores sin provoilirio con quilico días do anticipación, 
¿á qué lado os inclinaréis? En favor dol patrón quo, 
aprovechándose do una prolongada crisis, ha conse¬ 
guido ganancias fabiflosas, ó contra la loy y on dotan- 
sa do los trabajadoras quo durante lodo oso tiempo 
sólo han porcibido un poquofto jornal y visto morir do 
hambre á sus mu joros ó hijos? ¿Dotandoréis osa ficción 
quo,consisto on afirmar la libertad do las transaccio¬ 
nes^ ó mantendréis la oquidad quo estatuyo (pío un 
contrato celebrado entro ol quo lia comido bien y ol 
que no ha probado bocado, esto os, entreoí fuerte yol 
débil, os un contrato leonino? 

Pongamos otro ojomplo: un hombro quo vagaba al¬ 
rededor do una carnicería robó un pedazo do carne; ht 
gente corrió tras él gritando ¡al ladrón!; so lo detuvo 
é interrogó, averiguándose «pío ora un artesano sin 
jtrabajo, quo hacía cuatro días no habían comido ni él 
i ni su familia. Pidiósolo al carnicero (pío lo dejaso on 
j libertad; pero éste ora partidario (para los demás) del 
/ cumplimiento de la justicia, y el hambriento filé sou- 
j teneiado á sois meses do prisión. ¿No se os sublevará 
i la conciencia contra una loy y una sociedad que pro- 
,1 milicia todos los días semejantes inlames juicios? 

¿Pediréis la aplicación de la ley contra ol hombre 
«pío. privado do educación y maltratado desde su in¬ 
fancia, sin haber oído nunca palabra de afecto v de 
cariño, termine su fatal carrera asesinando, azuzado 
por el hambre, á un vi cíih» para robarle una peseta v 
'Pedin-is su muerte, ó lo que «•- peor, (pie vaya veinte 


conocimientos do la física extendidos lo suficiente para 
formar una parto dol público capaz do comprenderla; 
ha sido necesario tres generaciones para que las ideas 
do Erasmo y Danvin sobro la variabilidad do las es pe¬ 
cios fuoson acogidas y admitidas por los filósofos aca¬ 
démicos obligados por la opinión pública. El lilosulo, 
así como ol artista y ol poeta, es siempre producto de 
la sociedad en quo enseña y so mueve. 

Si os persuadís do estas vordades comprendereis que 
os do todo punto imprescindible cambiar radicalmente 
un tal estado do cosas quo condena al ülósolo a reple¬ 
tarse do conocimientos eicaitilicos y al rcslu del genero 
humano á permanecer en la misma ignorancia (pie 
hace diez siglos; esto es, en el estado de esclavitud y 
do máquina incapaz de. asimilarse la> verdades esta¬ 
blecidas. Desde el momento que o- hayáis persuadido 
do oslas profundas verdades iréis poco a puco odiando 
la inclinación á la ciencia pura y trabajareis por bus¬ 
car el medio do efectuar esa transformación social; y 
si inauguráis vuestras investigaciones con la mis¬ 
ma imparcialidad quo os lia guiado cu los r-iudio- 
citmtilicos, abrazaréis sin remedio la causa de! socia¬ 
lismo. 

liaréis, ou una palabra, tabla rasa de todo.- los so 
Cismas y engrosaréis nuestras lilas, cansado de procu 
rar placeres á esa minoría, qxo de tantos distinta, 
pondréis todo vuestro valer al servicio do los opri¬ 
midos. 

Estad seguro que entonces ol sentimiento del deber 
cumplido y la perfecta relación entre vuestras nicas v 
acciones o* demostrarán una existencia mn v ¡ <¡uoos 
es desconocido y cuand«M-l día, día que iuutidahh meo 

Jii.liUutCCA de 1.A 1> LA i.lUBh. 









La virtud y oj viejo son productos como el azúcar 
y el vitriolo, 

Taino. 

*4* 

Entro Jos nobles no hay ningún inocente. 

Dantoa. 

*»* 

IJ1 hombre es virtuoso por instinto. 


I Valor, valor. Naturaleza! Sigue, como la estrella 
del mar, sorda y ciega, que vegeta en ol fondo del 
Océano, tu oscuro trabajo de vida; obstínate, repara 
por la millonésima vez la malla de red que so rom¬ 
po; rehaz el taladro que abre en los últimos límites 
de lo asequible el pozo donde brotará el agua pura. 
Apunta, apunta ni blanco que yerras desde la eterni¬ 
dad; trata de enfilar la boca imperceptible de la mina 
que lleva á otro cielo. Para tu experiencia dispones 
del infinito dol espacio y del infinito del tiempo. 
Cuando se tiono el derecho de equivocarse impune¬ 
mente, so está siempre seguro do triunfar. 

Renán. 

**• 

Do toda gloria alcanzada 
¿qué lo queda al hombre? Nada. 

Sólo la tumba en que yaco, 
y esa la tiene alcanzada 
sin luchar, desde que nace. 

*** 

jMuerte! Tu equidad alabo, 
que en tu regnz^ profundo, 
lo mismo pesan al cabo 
las conizas do un esclavo 
que las do un dueño del mundo. 

Núftez do Arce. 
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Por partida doblo lia sido denunciado nuestro co¬ 
lega El Corsario , do Corufía. 

Esto no lo arredrará en lo más mínimo—pogún de¬ 
clara—para seguir defendiendo la causa do 'a eman¬ 
cipación de los trabajadores. 

44 * 

Según dico un periódico de Sabadell, en la fábrica 
de tejidos de Seydoux y 0. ft hay una mayordonia ó 
encargada de la sección de mujeres, que merecería 


vestir pantalones en vez de saya, y usar boina en lu- I 
gar de pañuelo A la cabeza. Conócesela por el sobre- ' 
nombro de la Espartercta, y gasta unos bríos tan ’ 
masculinos y aires tan autoritarios, que á no vestir 
faldas cualquiera la confundiría con un mayoral do { 
ingenio cubano. 

Parece que á las infelices esclavas que están bajo 
su dominio las tiene absolutamente prohibido de¬ 
cirse palabra, mirarse unas á otras, alzar la cabeza, ; 
salir al lugar preciso más de una vez al día, alzarse á 
buscar ol cántaro del agua y... á tal extremo lleva la 
mayordoma de nuestros pecados el rigorismo de sus 
órdenes, que si alguna de aquellas por descuido las 
infringe, la despido en un santiamén. 

Asi le ha sucedido á una estos días. 

Esa apreciable sujeta no debe ser Eva. 

Sino la que la engañó. 

lLástima de dengue! 

4*4 

Nuestros amigos do Buenos Aires lian comenzado 
!a publicación de una serio de folletos. 

El primero que hemos recibido titúlase Declara¬ 
ciones de Etievant ; y como dico muy bien en nota que ; 
le acompaña, «merece ser leído por todcs los descon ! 
tentos de la actual sociedad, por los verdaderos pen- 
madores, por los amantes de la libertad». 

El precio es voluntario, y pueden lincer el pedido - 
y acompañar las cantidades que desee», que nosotros ■ 
nos encargaremos de que venga ol primero y remitir : 
las segundas. 

444 

Los corresponsales á quienes hayan ¿oblado nú- ’ 
meros dol 24, 40, 41 y 42, se servirán devolvérnoslos, 
siempre—so entiende—que estén eij, buen calado. 
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Los que deseen adquirir el herir .so poema ¿Dónde 
está Dios?, y el folleto En defensa de nuestros ideales, 
pueden dirigirse al kiosco «El Sol», Rnmbia del Cen¬ 
tro, Barcelona. 

ADMINISTRACIÓN 

GIJÓN.—F. F.—Estaba bien tu cuenta. Remití 30 
y 40 á R. G. y lo expliqué mi equivocación. 

MOLFETTA (Italia).—S. do C.—Se envía número. 

NAVALMANZANO.—M M.—Envíado'el 40. Escri- 
biremos- 

MAI1ÓN.—L. C.—Recibidas siete pesetas. Va la 
lista. Conformo con tu liquidación. Hazla tú. 


CORUÑA.— Corsario. —A L. C., de Mahón, sólo 
enviáis un número y os pidió dos. Recibida una pe¬ 
seta, de J. M. de Granada, para vosotros. 

VALLADOLID.—P. C.—Cambiada dirección. 

DON BENITO.—J. G.—Abonadas las tres suscrip¬ 
ciones. 

CARTAGENA.—G. Ii.—Recibidas cinco pesetas. 
Se liará lo demás. 

SABADELL-—J. M.—Aún tardarán más de un mes 
on venir los folletos. 

TARRASA.—F. P.—Recibida segunda letra. Es¬ 
cribiré. 

VALENCIA.—M. B.—Recibida libranza. Eu cuan¬ 
to vengan, irán. 

REUS —J. M.—Enviamos á su destino el trabajo. 

LA LINEA.— J. L —Remitidos dos números. Es¬ 
cribe 

ALGECIRAS.—A. D.—Recibidas cuatro pesetas. 
Irán los folletos. 

BARCELONA.—J. F.—Ese trabajo hace más de 
cuatro columnas, y repite lo que dijo el pasado nú¬ 
mero. 

CÓRDOBA.—J. G.—Abonado hasta el 44. Se en¬ 
viarán de aquí, 

VALLADOLID.—N. P.—Irá el próximo. Un apre¬ 
tón do manos ni autor. iPacienciat 

CARTAGENA:—G. R.—Irán folletos y dirección. 

BARCELONA.—J. P.—Escribiré sin falta. 

SANTIAGO.—M. L.—Es un timo de agencias; aquí 
está parado el 60 por 100. 

HABANA.—Corresponsal.—Recibidos 20 pesetas. 
Escribo. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

de LA IDEA LIBRE 

Suma anterior . 269,20 pts. 

MAHÓN.—Varios. 3,00 

MADRID.—E. P., 3,60; un sastre, 0,60; 

producto de la venta do 60 Leyes. ,.. 8,00 

ALGECIRAS.—G. Cosmopolita. 1,00 

BARCELONA.—Unos, 7,00; J. S., 0,60; 

CuaÍBevol, 0,36; Desesperado, 0,26; 

F. B. JL, 2,00. 10,10 

SAN ANDRÉS DE PALOMAR.—G. O-, 

0,26; G. S., 0,60; D. Z., 0,60; M. M., 

0,20. 1,46 

GRACIA.—Jaime Olerá. 2,00 

CORDOBA.—Varios. 0,75 

Suma y sigue . 285,60 * 

Imprenta de El Enano, Arco de Santa Marín, urtra. 3. 


10 A los jóvenes. 

to so aproxima—con pormiso de vuestros profesores 
—so haya realizado el fin que os proponíais, las nue¬ 
vas fuerzas dol trabajo ciontífico colectivo, con la po¬ 
derosa ayuda do ojércitos de trabajadores que vendrán 
á prestarlo su concurso, harán quo la ciencia dé un 
paso hacia adoianto, comparado con ol cual el lonto 
progreso dol presonte parocorá simplo juego do niños. 

Entonces gozaréis do la cioncia, y esto goco será 
para todos. 


11 


Abordemos otro punto. Supongamos habéis termi¬ 
nado vuestra earrora do Dorecho, y por consigniento, 
os halláis abocado á desempeñar un puesto on ol foro, 
halagado por las mas bollas ilusiones respecto á vues¬ 
tro porvenir—os hago la justicia do que comprendéis 
lo quo altruismo significa,—Quizá entonces digáis: 
•¿iI ay nada más noblo quo dedicar su vida á uua lu¬ 
dia vigorosa contra toda injusticia, aplicar sus facul¬ 
tades al triunfo do la ley, quo es la expresión do la 
justicia suprema?* 

Perfectamente: como todavía no tenéis experiencia 
propia, os veis obligado á recurrir á las crónicas judi¬ 
ciales, donde encontraréis hechos que os ilustren. 

Aquí tenemos, por ejemplo, un rico propietario que 


A los jóvenes. 11 

piue la expulsión de un colono quo no ha podido pa¬ 
gar, ofecto do cualquier circunstancia fortuita, la ren¬ 
ta convenida. Desdo el punto de vista legal, no hay 
escapo; si el pobre labrador no paga, sea cualquiera la 
causa quo lo imposibilito, debe ser expulsado de la 
linca: en esto punto la lej^ es inexorable. 

Si os conformáis con la exterioridad do los hechos 
pediréis la expulsión creyendo quo así cumplís con 
vuestro deber; si, por ol contrario, profundizáis en el 
asunto, encontraréis muchas veces que el propietario 
ha derrochado siempre su renta, en tanto que ol colo¬ 
no ha trabajado cotidianamente; que el propietario no 
lia hecho nada para mejorar sus tierras, y sin embar¬ 
go, el valor de éstas, merced á los esfuerzos de aquel 
colono a quien arrojan del suelo quo ha rogado con 
su sudor, ha triplicado on cincuenta años, contribu¬ 
yendo también d ello el mayor precio adquirido por la 
construcción do un ferrocarril, ó una carretera, ó la 
desecación do una laguna, ó la roturación y cultivo do 
torronos antes baldíos, obra todo no dol propietario, 
sino do aquel miserable colono quo so ha arruinado 
por haber tenido que tratar con los usureros, quo lo 
han sacrificado hasta lo último, agotando implacable¬ 
mente todos sus recursos. 

La ley, sin embargo, siompro :i favor de la propie¬ 
dad, está concluyente: sea de olio lo quo quiera, el 
derecho favorece al pr opietario y desconoce ol do! co¬ 
lono; poro si vuestro sentimiento de justicia natural 
no ha sido aún suplantado por las ficciones legales, 
¿qué haréis? ¿Sostendréis quo ol colono debe ser ano- 
jado á la calle, en consonancia á lo estatuido por la 
ley, ó sostendréis que lo justo es quo ol propietario 
pague al colono ol total aumento dol valor do sus fie¬ 
rras, puesto quo es debido muy principalmente a! ira- 
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ELABORACI ON DEL PROGRESO 

i 

Sou muy pocas las personas que han abra¬ 
zado sus opiniones por pura lógica, y sola¬ 
mente por la ovidencia de su íazón. 

Kn sus bellos trabajos sobre la Historia de 
la Moral en Europa, y en la Historia de la 
Razón, el célebre escritor W. E. H. Lecky ba 
demostrado que los cambios en las creencias 
de una época son determinados, no tanto por 
la fuerza de los argumontos que apoyan las 
ideas nuevas, como por cierta variación en 
las tendencias del espíritu público. 

El hombre es religioso ó irreligioso, católi¬ 
co ó protestante, liberal ó conservador, pa¬ 
triota ó indiferente por tradición ó por la 
influencia del medio; mucho tiempo ante 
que la razón so baya ejercido sobre estos ob¬ 
jetos, se coloca por sentimiento en ciertas co¬ 
rrientes de ideas, y únicamente más tarde, 
ante el ataque de un adversario, empieza a 
buscar los motivos que pueden existir para de¬ 
fender el punto de vista atacado. 

Esta manera do obrar es tan común, que ¡ 
desgraciadamente no es posible prever el i 
momento en que la generalidad de las inteli¬ 
gencias se servirá do su razón para contrastar 
las creencias antes de aceptarlas; y entre tan¬ 
to, cada día se cometen más y más crímenes 
legales en nombre de la ignoraneia crasa y de 
los prejuicios establecidos. 

¿Qué corazón elevado no so entristece al 
ver en los Tribunales que un hombre pide, 
por oficio, á un jurado—con esa elocuencia 
fría que revela el discurso penosamente ela¬ 
borado, corregido y embellecido en el silen¬ 
cio dol gabinete,—la condenación inoxorable 
de un ser que ha cometido un acto quizás ex¬ 
celente en sí, poro que se encuentra en con¬ 
tradicción con la moral creada por los teólo¬ 
gos fanáticos do la edad media, apoyándose 
únicamente en los padres de la Iglosia? Mo¬ 
ral vulgar, chabacana, bárbara como los tiem¬ 
pos y las generaciones de ascetas que la vie¬ 
ron nacer, moral fundada por eclesiásticos fa¬ 
náticos que quisieron hacer creer á los siglos 
futuros que la más abominable acción sobre 
la tierra os la relación quo ellos no han bou- 
decido y autorizado. 

No hay peores enemigos do la civilización 
que aquollos quo se han abrogado el monopo¬ 
lio de la Divinidad, que pretenden ser los 
únicos aptos para interpretar las religiones, 
fundar la moral y regirlo todo. Todas las con¬ 
quistas de la civilización, ciencias, artos, be¬ 
llas letras, dignidad humana, independencia 
de la razón, han sido adquiridas sin ellos, 
contra olios y á posar de ellos. En manos do 
talos gentes, una roligión determina el carác- 
tor inmutable do la sociedad, fija y da esplen¬ 
dor al siglo. 

Chateaubriand dice quo cuna roligión toma 
siempre como cualqniora institución el caráe- 
tor do su tiempo;» esto os cierto en cuanto á 
nuestros pnísos occidentales; poro os porque 
los toólogos han adoptado un sistema espe¬ 
cial: no pudiondo detener al siglo, y no que¬ 
riendo abandonarlo, so hacen arrastrar por 
él, retardando en lo posible su marcha: con¬ 
donan más tardo lo que han ensalzado, y en¬ 
salzan lo quo han perseguido y anatematiza¬ 
do; pero esto no lo hacen espontáneamente. 

(filando la civilización (¡no han combatido 
llega á conseguir el triunfo, la sancionan, y 
vociferan que ellos han contribuido al pro¬ 
greso de las ideas, 

• El Oriente, dice M. Dupont-Whito, os el 
país verdadero de la teocracia. Todo allí pro 


¡ cede do la religión, tanto el poder del monar¬ 
ca como la forma do la sociedad. De aquí la 
apatía universal que domina á todos, al sobe¬ 
rano el primero. Reformar la sociedad está 
formalmente prohibido, porquo eso sería ata¬ 
car la religión. El gran mogol, por grande 
quo fuera, no se atrevería á atacar la poliga¬ 
mia. La condición do Europa es avanzar, 
avanzar siempre: la do Orientóos sufrir leyes 
inmutables á título de divinas, de infalibles. 
En Oriente el legislador es impotente auto o! 
progreso, no existe; en esta mezcla incolora 
de la religión y la sociedad, no hay sitio al¬ 
guno para él. El gran descubrimiento occi¬ 
dental no os la imprenta: es la división de lo 
espiritual y lo temporal; la imprenta única¬ 
mente lia podido servir para multiplicar el 
Corán y los Vedas.» 

Otros tiempos otras costumbres; los siglos 
pasan y las ideas cambian: hubo un tiempo 
en que la osclavitud era legítima; moralistas 
ilustres en acciones y palabras. Cicerón, por 
ejemplo, hacían el comercio en.grande do se¬ 
res humanos, y no obstante, fueron desde el 
punto de vista de su tiempo hombres perfec¬ 
tamente honrados. Sabemos las atrocidades do 
que fueron víctima los esclavos. Se produje¬ 
ron revoluciones generales que eran invaria¬ 
blemente ahogadas en sangre. Nuestra civili¬ 
zación anatematiza tales horrores. Nadie toma 
partido contra los esclavos antiguos, so aprue¬ 
ban todas sus revoluciones. Y no obstante, 
debemos pensar quo el orden social parecería 
tan sagrado á los ciudadanos romanos como 
el nuestro parece actualmente á los modernos. 
Cuando se abusaba y maltrataba á aquellos 
esclavos, cuando se les arrojaba á las floras dol 
circo, era en nombre de la justicia y de la le 3 T ; 
todos los hombros honrados aplaudían el su¬ 
plicio de los criminales, culpables do haber 
atentado contra las leyes queriendo escapar á 
sus torturas. 

Y todos en aquel mundo obraban de buena 
fe. Nacidos bajo tales leyes, bajo talas costum¬ 
bres, habiéndolas conocido siempre iguales, 
no habiendo escuchado jamás protestas con¬ 
tra ellas y contra su injusticia, no concibien¬ 
do tampoco que una sociedad pudiora existir 
bajo otro régimen, los antiguos griegos y ro¬ 
manos veían en la supresión do la esclavitud 
la ruina de toda civilización. 

¿Somos moralmento mejores quo aquollos 
antiguos? Nacidos en Roma bajo el imperio 
de osas leyes y osas costumbres, hubiéramos 
sin vacilar obrado como ellos, creyendo obrar 
bien. 

QUIQUENGBO&NE. 

LIBERTAD 

La anarquía os una evolución do la autori¬ 
dad, como la democracia y como ol mismo ab¬ 
solutismo tal cual lo entendemos hoy. Al en¬ 
grandecerse la inteligencia humana, la libor- 
tad ha aumentado en amplitud en relación 
con las condiciones del hombro. 

La libertad ha sido siempre el móvil do los 
actos de los pueblos todos, sólo quo ol hom¬ 
bre la ba concebido por gradosy por olios la 
ha ensanchado. 

En los pueblos primitivos la libertad ora 
débil lov, do influencia nula, on ol camino hu¬ 
mano. Sólo algún quo otro cerebro, privile¬ 
giado entonces y que hoy sería nada ó casi 
nada, vislumbraba, allá on lontananza, la im¬ 
perceptible estrella que algún día había do 
alumbrar la vida del hombro. 

Aquella luz lia ido adquiriendo proporeio- 
¡ lies ai compás do la perfección, y puedo afir¬ 


marse quo sólo por ol engrandecimiento de la 
libortad se distingue nuestra especie. 

Así como on la oscuridad no ¡modo apre¬ 
ciarse las bellezas do una obra escultórica, 
así también, sin libertad, no puedo apreciar¬ 
se las bollezas del hombro. Y así como á me¬ 
dida quo acerquéis un poco do luz ¡i aquella 
obra distinguiréis .y apreciaréis con más 
oxactitud los méritos dol artista, así también 
cuanto más grande soa la luz de la libortad 
mejor distinguiréis y apreciaréis los actos de 
la escultura humana. 

La libortad es en ol hombro lo quo la quí¬ 
mica en los cuerpos; dosoubre sus cualidades. 

No califiquéis de malo ó do liuono al hom¬ 
bre si esto hombro os esclavo; calificadlo cuan- 
j do pueda manifestarse libremente tal cual os. 

¡ Cometeríamos la misma torpeza quo cometie¬ 
ron nuestros antepasados al calificar al aire 
do cuerpo simple: os que la química no había 
aun llogado, es que la libortad no ha llega- 
¡ do aún. 

¡ Sin libortad no hay manifestación posible; 
quedan on ol mistorio cualidades cuyo cono¬ 
cimiento os necesario para apreciar la poríoc- 
ción ó la imperfección del hombre. 

Tanto si éste es bueno como si os malo, 
precisa la libortad para conocer los grados de 
bondad ó do maldad que alcanza. Si os bue¬ 
no, para saber quo no necesita leyes; si os 
malo, para sabor que las necesita; para cono¬ 
cer ol resultado, libertad, libortad, libertad. 

Juan MONTSENY. 


THEMIS VAPULEADA 

El tcaso del doctor Quoipo», do que nos 
ocupamos el pasado númoro, ha traído cola. 

Nada menos quo ha dado pretoxto á Rome¬ 
ro Robledo para hacer algunas piruetas sen¬ 
timentales en el Congreso y pedir un proyoc- 
to do ley de responsabilidad judicial. 

Si la negrita Agueda, si los do la callo do la 
Fresa ó aquollos presuntos ladrónos que mu¬ 
rieron on ol hospital, y tantas y tantas vícti¬ 
mas como han sufrido bajo su dominio hu¬ 
bieran oído declamar al exministro anteque- 
rauo, habi'íauso quedado pasmados do la 
frescura del que ha recorrido toda la escala 
política sin la menor aprensión. 

¡Ah! Estos políticos fin do siglo son admi¬ 
rables por arriba, por abajo, por dolante y 
por detrás. Lo mismo sirven para un barrido 
(¡lie para un frogado. 

¡Asustarse por atropello más ó monos aquí 
donde 1.a ley constante es ol abuso! 

¡Pedir responsabilidad á los jueces cuando 
no so oxigo al último polizonte! 

Si el hombro Romero inora un calocúmo- 
no político quo no hubiera pisado tanta in¬ 
mundicia, visto tanto pus y comprobado 
tanta excoria como onvuolvo aquí institucio¬ 
nes .y porsonns, eomprondorínso osos líricos 
desplantes. Poro él, do la cuorda, que sabe 
perfectamente (pío la justicia os uno dotan- 
tos resortes dol manubrio dol Estado, y quo, 
como éste, sólo puedo estar á servicio (1o una 
clase, dehiéraso haber guardado muy bien de 
iniciar lo quo está seguro, segurísimo quo no 
ha do ser ley, y si lo os, no so lia do cumplir 
jamás, salvo ol caso que, como ha ocurrido 
ahora, ol molestado sea un don Fulano de 
Tal. Para Juan Pobre seguirán los mismos 
atropellos, los mismos abusos con ley de res¬ 
ponsabilidad quo sin ella. 

Esto no lo decimos sólo nosotros; so lo Jin 
dicho on párrafos tan elocuentes como verí¬ 
dicos un periódico arcliihurgnés y archimi- 
nislci ial. 











Como él Ion habrá loído y nuestro lectores 
no, y á datos los importa muy mucho cono¬ 
cerlos, los damos á continuación, con profe- 
roucia á lo quo respecto del asunto habíamos 
pensado escribir por cuenta propia. 

1/(Sanios con detenimiento y so convence¬ 
rán del concepto quo aquí so tiouo do la jus¬ 
ticia y do cómo so ochan á rodar por loa suo- 
los todos sus supuestos prestigios: 

«Poro muy aislado ó muy acompañado osto 
último gran romántico do nuestra política, 
ya lo abandono la prensa, ya lo socundo, oí 
Sr. Romero Robledo debería dosesporar por 
siempre, ni más ni monos quo ol Florentino 
al leer aquellas (¡no di llamara tparolo di co¬ 
lore oscuro». 

>La responsabilidad judicial... Es una fra¬ 
se quo ostá á mano, está bocha, suona bion y 
sabomejor... ha dificultad naco do lo quo á 
la fraso lo falla: vida y movimiento para an¬ 
dar por ol mundo, l.o mismo los sucodo á 
osas mañocas lindas y gontiles inventadas por 
la bibeloteric moderna: tirándolos do un cor¬ 
doncillo dicen al punto papá y mamá, poro 
no salen do semojanto caución... 

>Nuftstra gran frase, sonora y noverísima, 
osa do la responsabilidad judicial-, la tonomos 
todos en los labios ó on la pluma; poro ni la 
responsabilidad es cierta, ni hay modo casi 
nunca do hacerla ofoctiva ni on nuestra so¬ 
ciedad política—y aun on toda nuestra socio- 
dad—hay nadie que onlionda do otro modo 
la institución de la justicia sino á modo pre¬ 
cario y ogoista,—santa y buona si ol juoz es 
nuestro amigo, nuestro protogido ó nuostro 
dolido, deplorable ó inicua si el juoz quo ha 
do fallar nuestro ploilo os el amigo, ó ol pro¬ 
togido, ó el dolido do los otros... 

> Los jilecos no son mojoros ni peores ni 
más capaces ni monos capaces quo la socio- 
dad on quo viven; y la misma baja curia, osa 
quo llovo, según la fraso dol Sr. Romoro, 
abarrotados los dedos por la prosión do las 
sortijas do brillantes, no es tampoco un pro¬ 
ducto espontáneo: como por la loy danvinis- 
tn el hombro está contenido on la ostra, do 
igual mnnora el hombro político quo ha bo¬ 
cho do la justicia su barragana; ol diputado 
quo ha hecho del juoz su muñidor doctoral; 
el ministro quo arranca sonloneius por la 
promesa de olovaciones rápidas ó porlaamo- 
naza do sistemáticos estancamientos; ol abo¬ 
gado quo pono al sorvicio do su derecho algo 
más quo su palabra y quo sus ostuilios hon¬ 
rados, dando á onlondor al juoz y á sus auxi¬ 
liares cómo ol torcer la ley puedo sor, no sólo 
cosa fácil (([lie eso lo sabo hasta ol último al¬ 
guacil), sino grata á esto ó á aquel podoroso; 
ol litigante quo, conocedor do las fatigas do 
la vida y do la miseria con quo ol Estado 
trata á sus servidores, so acerca cnutolosa ó 
eínicnmonlo y corrompo á oslo ó á aquol fun¬ 
cionario judicial para quo su corrupción lo 
sirva más tardo do trabuco naranjoro contra 
su ¡Ildefonso adversario, quien escribo la car¬ 
ta do recomendación; quien mezcla á los ne¬ 
gocios las sedosas faldas y las palabras insi¬ 
nuantes do las mujeres á la moda; ol quo ha¬ 
bla y ol quo calla, ol (pío protesta v ol (pío so 
resigna, ol monárquico y el republicano, 
Juan y Vaho— lodos los cspañoloH, on fin, 
tienen puesto do largo tiompo un formidable 
sitio á los jueces y á la justicia. 

»S¡ la justicia fuera entro nosotros invul¬ 
nerable, nadie descansaría hasta meterlo la 
ilocha on ol consabido talón. 

'Si los jueces fueson más justos y más ca¬ 
lílleos y más independientes, ¿serían tolera¬ 
dos ni los dejarían vivir los quo siguen to- 
niendo on su mano ol poder político y todos 
los medios posibles para dominarlos ó para 
corromperlos? 

>|LeyesI ¡hoyos!... El Sr. Romero Robledo 
pide una loy de responsabilidad judicial. 

»Parece mentira quo el Sr. Romero Roblo 
do no está on el secreto sabiendo quo oso do 
hecor leyes os on España lo mismo quo - ha- 
cor tiompo» ó hacer atmósfera»... 

Como nuestros partidos, disgustados ya do 
tanta podredumbre, no so decidan ¡i modifi¬ 


car toda su política y á renovar sus fuerzas 
en un sentido do sinceridad verdadora, ven¬ 
gan todas las leyes quo so quieran do respon¬ 
sabilidad ó do irresponsabilidad judicial... 

»Quo do un lado esté la loy nueva conde¬ 
nando al juez y quo do otro ando, por ejem¬ 
plo, una recomendación dol Sr. Romoro Ro- 
blodo... La loy nueva so quodará lo mismo do 
fresca que la antigua.> 

••a*»**•*««****•••»*•••**»•*»»*•«*** 

MINUTA 

Hay gentes en cuya cabeza jamás entrará 
la idoa do quo pudiera existir un estado do 
sociedad mojor quo ol quo hoy existo; imagi¬ 
nan quo la concepción do una sociedad do 
donde la avaricia fuera expulsada, on que las 
prisiones ostuvioran vacías, en quo los i n to¬ 
rosos personales ostuvioran subordinados á los 
intorosos gonorales, y on que nadie procurase 
robar ú oprimir á su vecino, no es sino una 
utopía do soñadoras poco prácticos, quo des¬ 
precian coídialmouto á los hombros do core- 
bro práctico quo so enorgullecen al roconocor 
los hechos talos como son. Poro ostos hombros 
—aunque algunos do olios escriben libros, 
otros ocupan cátodras do Univorsidnd y otros 
sillas eclesiásticas—no reflexionan. Si tuvio- 
son ol hábito do comer on una do osas fondas 
quo hay en los barrios do Londres ó do Pa¬ 
rís, on quo los cuchillos y los tenedores están 
sujotos á las mesas, creerían quo os una dis¬ 
posición natural, inevitable on ol hombro, ro¬ 
bar ol cuchillo y ol tenedor con que han co¬ 
mido. 

H. GEORGE. 
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APUNTES 

i 

Sobro ol principio do la responsabilidad 
doscansa la organización jurídica do las na¬ 
ciónos. Como consocuoncia, la pona os la fi¬ 
nalidad do osa organización; por lo quo los 
pueblos civilizados aponas so diferencian do 
los bárbaros. 

Sin embargo, la responsabilidad, la respon¬ 
sabilidad moral, os un absurdo. Está más quo 
suficiontemonto probada la falsedad dol libro 
albodrío. Todas las afeccionos humanas son 
necesariamente fatulos como consocuoncia do 
causas ó sorios do causas determinados. Aun 
los actos llamados voluntarios, los quo revis¬ 
ten mayores apariencias do libertad, son de¬ 
rivaciones do fuerzas mecánicas obrando más 
ó menos remotamente sobre ol individuo. 

Consultad toda la ciencia modorna y uná¬ 
nime la veréis enfronto do la afirmación teo¬ 
lógica. El hombro es un simplo elemento su¬ 
bordinado al organismo cosmológico. So halla 
on continua relación do dopondoncia con todo 
lo (pío lo rodoa mediata ó inmediatamente, y 
su libertad, la pretendida libertad metafísica 
do los espiritualistas, os nula. 

Exigirlo, puos, responsabilidad moral por 
sus actos os absurdo. Y lo os tanto más cuan¬ 
to quo ol modio ambiento en quo so doson- 
vuolvo figura tal voz como ol principal onlre 
los factores do la delincuencia. 

Acuso so nos diga quo protondomos abando¬ 
nar la sociedad al crimen. Nada monos cier¬ 
to. Si negamos la responsabilidad, y como 
consocuoncia ol derecho do imponor penas, 
no dejamos do afirmar ol dorecho do defensa. 

11 

El individuo, lo mismo (pío la colectividad, 
derivándolo dol instinto de la conservación, 
afirman oso dorecho quo la lógica más olo- 
montal no puede rechazar. 

Cómo osa defensa haya do organizarse, 
inora dol prejuicio corriente do la penalidad, 
lio os cosa que (loba sobrecogernos. 

Do causas diferentes so producen efectos 
distintos. Desenvolved ol principio do defensa 
por oposición al do responsabilidad, y las con¬ 
secuencias, en la práctica, no dejarán do co¬ 
rresponder á las deducciones á priori do la 
teoría. 

RAUL. 

-~——■ 


EL SUFRAGIO 

En dos palabras, dol golpe do Estado na¬ 
poleónico á la gran cruoldad burguesa, do la 
invasión do los pueblos por hordas militaros 
y do vites ladrones á la miseria sistemática 
do los trabajadores y al asesinato do los ham¬ 
brientos desesperados, desdo las grandes in¬ 
trigas y el bandolerismo do los conquistado¬ 
res hasta la mezquindad prepotente y la ner¬ 
viosidad bufonesca do ministros cesaristas, no 
hay atontado á la civilización, al progreso, á 
la humanidad, no hay infamia, grande ó pe- 
quoña, quo ol sufragio universal, manejado 
hábilmente, no huya absuolto, justificado, 
glorificado. No hay lágrimas ni lamentos de 
los misorablos que el inconsciente voto do los 
mismos miserables no haya bocho mil voces 
más dolorosos. 

¿Do qué dependo osta contradicción ontre 
los hechos y los resultados que la lógica ha¬ 
cía osporar? ¿So trata á caso do un fenómeno 
inexplicable, do una especio de milagro so¬ 
ciológico? 

Analicemos la cuestión, y tal vez un razo¬ 
namiento más completo, y por consocuoncia 
más verdadero, nos demostrará quo ol sufragio 
no ha producido mas quo lo quo debía pro¬ 
ducir. 

Teóricamente, ol sufragio universal os ol 
dorecho quo tiouo la mayoría á imponor su 
voluntad á la minoría. 

Esto supuesto derecho os una injusticia, 
porque la personalidad, la libertad y ol bion- 
ostar do un solo hombro son tan respetables, 
tan sagrados como la personalidad, la liber¬ 
tad y ol bionoítar do toda la humanidad. Por 
otra parte, no hay razón alguna para creer 
quo ol mayor número está siempre do parto 
do la verdad, do la justicia y do la utilidad 
general. Los hechos demuestran quo ordina¬ 
riamente sucedo lo contrario. 

Si todos los hombros monos uno so confor¬ 
maran con sor osclavos y soportar, sin noeo- 
sidail natural, cualquier clase do sufrimien¬ 
to, aquol hombro solo tendría razón para re- 
bolarso y reclamar su libertad y sil bienostar. 
El voto, ol númoro, no deciden nada; no 
crean ni destruyen ol dorecho. 

MALATESTA. 
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Mientras los quídanes políticos so disputan 
on Italia el mango do la sartén para saciarse, 
ol publo italiano on su generalidad poreco do 
hambre. 

Ya no os sólo on Sicilia y Calabria donde 
la situación os desesperada. A las puertas 
mismas (1o la Roma do los papas y do los 
Humbertos, do la ciudad do la pontifical tia¬ 
ra y la ¡¡roal corona, donde deslumbran los 
faustos pápalos y humbertiuos, hay un pue¬ 
blo, Sambuci, on quo ciento vointo y cinco 
familias, compuestas de unas sois porsonas 
cada una desdo ol mes do Diciembre so ali¬ 
mentan sólo do raíces, do hierbas y do hojas 
do cardos silvestres. 

En estos dos meses han nuiorto diez niños 
do tota entro los brazos do sus madres, cuyos 
pochos oslaban completamente exhaustos do 
lecho. 

Definitivamente, esto no os ol siglo do las 
lucos. 

Sino ol do la barbarie, el do la infamia y 
ol dol crimen. 

O la revolución quo nos salvo, ó un ciclón 
quo barra esto inmundo planeta. 

Todo antes que tolerar estos ehacalos do 
forma humana quo son la deshonra y el 
oprobio do la especie. 

Copiamos. 

c Li'rida ,?/.—Un individuo quo había sido 
capturado on l’ons do Bollfert por la < ¡uiirdia 
civil, so abalanzó á los guardias, viéndose 
éstos precisados á disparar un tiro, quo causó 
la muerte dol proso. > 









V 


Es un laconismo aplastante que exige im¬ 
periosamente aclaración. 

Porque ¿qué fragilidad ora la do aquellos 
dos guardias que no pudieron sujetar á un 
hombre solo y sin armas, y asi, on un dos 
por tres, lo dieron muerto como si fuera una 
alimaña? 

¿Y quó precisión tan precisa fué la do ma¬ 
tarle cuando aquellos disponen do cuerdos, 
esposas y otros útiles capaces do contener al 
hombro más fuorte y nervudo? 

¿Bastará ol «medio pliego do papel» on 
quo los guardias hayan dado parte do aquo- 
11 a muerte pora eximirlos do la gravo respon¬ 
sabilidad que, á nuostro juicio, onvuolvo ol 
hecho? 

¿En qué tiempos vivimos? 

Dice La Justicia'. 

«Dos mil cuatrocientas ochonta personas 
fueron socorridas ayer en ol Comodor < la 
Caridad. 

Más de tres mil acudieron en domeño de 
sopa á los demás Asilos. 

Poro la Bolsa subo. 

Hemos ya convonido on quo eso es el ter- 

mómotro do nuestro bienestar. 

Y ¿quién será ol imbécil que osará dosmon- 
tir á los termómetros?» 

Hasta ahora bóIo oran los cajeros los que 
acostumbraban á huir con los fondos. 

Los ministros de Hacienda tenían habili¬ 
dad bastante para quedarse con los fondos sin 
necosidad do huir. 

Porb ol ministro del Estado dol Sud-Dakota, 
on los Estados Unidos, que se conoce que es¬ 
taba aún en el ale de estas cosas, no ha 
encontrado mojor medio de quodarse con 
353.000 duros quo huir con ellos. 

Dicho ministro so llama Taylor, que tradu¬ 
cido al romance quiero decir Sastre. 

Pero os un sastre quo no conoce el patío. 

Sus colegas de Europa, como ministros do 
Hacienda, no como sastres, le darían quilico 
y raya. 

Eli Beaucairo, importante pueblo francés, 
han tenido quo nombrar ol ayuntamiento de 
«real orden» republicana. 


Tres voces han convocado al pueblo á elec¬ 
ciones, y todos tres los beaucarinenses, quo sa¬ 
ben dóndo los aprieta ol zapato ó dónde los 
van á apretar los concojalos, han dicho que 
los olija su padre. 

50 acaban los cirineos. 

Dico un poriódico quo los Estados Unidos 
es ol país que tiene más colmenas. 

Y los zánganos mayores, pudo añadir. 

Sin cometer error do pluma ó suma. 

En modio do todo hay quo dar gracias á la 
lluvia. 

Porquo nos ha librado osto Carnaval do ver 
mayor número do mamarrachos. 

¡Es lástima, si, quo nuostros burguosos no 
pudioran lucirso en su batalla do llores! 

51 so hubieran atemporado á las circuns¬ 
tancias, la hubieran convortido on batalla do 
burro. 

Quo ora lo característico. 

El quo so lució on Barcelona fué ol quo so 
disfrazó de Sagasta. 

Si no os por la autoridad, quo lo protogió, 
lo aspan. 

Si eso hacían con ol copiado, ¿qué hubio- 
ran bocho con ol original? 

Ni tupé le queda para contarlo. 

4jf 

Zorrilla signo on ol Paraíso (terrestre, se 
entiendo). 

Y ol doctor Esquordo convortido on San 
Podro (también terrestre). 

Y los pasteleros do enhorabuena. 
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REVÍSTA INTERNACIONAL 

En Francia el Estado ejorco ol monopolio 
do la fabricación do los fósforos. 

Y cuando el Estado se mete á industrial es 
tan despiadado como ol resto do los fabri¬ 
cantes. 

El empleo del fósforo blanco on la fabrica¬ 
ción de las cerillas causa estragos on los quo 
se dedican á olla. Todo esto podría evitarse 
emploando el fósforo pardo; pero ésto os más 
caro quo o! blanco. El Estado ha de mirar 


ante todo por sus intereses, I’aea él, la salud 
do los trabajadores es lo último. Por cada uuo 
do éstos que muera habrá diez que pretende¬ 
rán sustituirle. 

La mayor parto do las trabajadoras entran 
niñas on la fábrica do fósforos, y á los quilico 
años ninguna tiono cejas ni postañas; á los 
veinticinco no tienen ya ni un diento; á los 
treinta pierden el cabello y hasta parto dol 
cuero cabelludo; ninguna pasa de los treinta 
y cinco. Todas mueren antes. 

Al año ó dos de oslar en la fábrica se les 
pica (caria) ol primor diente, y según ol regla¬ 
mento, todo diente cariado debo ser arranca¬ 
do inmediatamente. Y la boca so va despo¬ 
blando poco á poco, y on voz do palabras aca¬ 
llan por salir do olla silbidos. Cuando aque¬ 
llas inl'olicos ríen sólo enseñan unas encías 
verdes y desdentadas. 

Esta torriblo enfermedad, quo ollas llaman 
ol nuil químico, os conocida por los médicos con 
el nombro do neurosis fosforada. 

Hay actualmente en el Hospital do Pean 
un pobre hombro atacado do esta enfermedad, 
al quo so va á operar por cuarta voz. El infe¬ 
liz está completamente carcomido. So trata 
de extraerlo toda la mandíbula inferior; par¬ 
to de la superior lo fué ya oxlraída tiempo 
atrás. 

¿Verdad quo todo osto es atroz? 

Pero ol Estado indemniza do tantos sufri¬ 
mientos con sin igual esplendidez. Los paga 
tros pesetas do jornal... mientras pueden tra¬ 
bajar. 

Después les ofrece un locho on ol Hospital 
y un rincón do tierra en ol hoyo grande. 

¿Qué más puedo hacer por ellos? 

En Alemania está el Gobierno fuertemente 
preocupado on virtud dol incremento quo en¬ 
tro ol ojército toman las ideas revoluciona¬ 
rias. 

La vigilancia que con osto motivo so cjor- 
ce en los cuarteles os inusitada. 

El emperador, que sabe mucho do música, 
tomo que sus fieles soldados le don un dis¬ 
guste ol mojor día quo lo obligue á trasla¬ 
dar los atritos á otra parto. 


1 íí A. los jóvenes. 

días? No me refiero ciertamente al sor rutinario quo 
toma su profesión como una posada carga, sino al (¡no, 
rodeado do un grupo do alegres niños so sionto solici¬ 
tado por la atmósfera infantil quo 1 o rodoa y trata do 
inocular on aquollos cerebros apenas formados las 
ideas do humanidad quo él mismo acarició cuando era 
jovon. Sufriréis cuando ol discípulo á quien por fuor- 
za os ompofiáis en quo aprenda el latín no da pió con 
bola, no so asimila ol idioma dol Lacio: poro observad 
en cambio sus bellezas do corazón y cómo se entusias¬ 
ma al recitar la historia do Guillermo Toll y con quó 
pasión ha leído los vorsos de Schillor: 

Juniñn teni'ló ante el hombro libro, 
y sí til romper iu** eiulonns «h 1 *h< lavo... 

Procurad desarrollar aquollos górmenos do libortad, 
aquel odio contra los tiranos, y esto contrabalanceara 
ol porpetuo sormón doméstico quo trata do anular tan 
bollas cualidades, supeditándolas á oso necio respeto 
al cura, id rey, al juez, á todo ol atrabiliario sistema 
invontado por el autoritarismo para retronar los im¬ 
pulsos do la libortad, las sacudidas do la inteligencia 
hacia la investigación. 

Nuestra misión os sombrar ol bien, difundir la luz 
y, por modio do la instrucción, libro do todos los pro¬ 
juicios de la rutina, croar corazones quo odion la tira¬ 
nía y desde la infancia maldigan á todos los verdugos 
y todos los explotadores. La enseñanza no es ose ¡irisa¬ 
do repotir transmitido do una on otra generación, sin 
examen, sin variación, con la monotonía dol péndulo: 
esa es la instrucción burguesa quo, cual posada molo, 
comienza á perturbar las facultades mentales dol niño 
á fin de cercenar en su cerebro todas las nobles emu¬ 
laciones por lo grande, lo humanitario, lo bollo. 

La burguesía lia desnaturalizado do tal suerte las 
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años cuando os consta quo os más bien que criminal 
loco, y r¡ue su crimen es obra do la sociedad entera? 
¿Pediréis quo vayan á presidio osos infelices tejedores 
que on un momento do desesperación proiciicron fuo- 
go á la fábrica dolido lian consumido su existencia y 
dejado su sudor, ó que fusilen al insurrecto que enar¬ 
boló on la barricada la bandera del porvenir? No sc- 
guramonto. 

Si en vez do repetir lo quo se os lia enseñado razo¬ 
náis', si analizáis la ley y apartáis d i olla esas nebulo¬ 
sas ficciones con quo so lo lia envuelto á lin de ocultar 
su verdadero origen, quo es el derecho dol más Inerte, 
y su fondo, quo lia sido siempre la consagración do 
todas las tiranías quo posan sobre el género humano á 
través do su larga y sangrienta, historia; cuando ha¬ 
yáis comprendido esto, sentiréis un profundo dospro- 
cio por la loy y sentiréis aversión sin (¡esa contra osa 
monstruosidad quo oS coloca diariamente on oposición 
con la conciencia. 

Y como osa lucha no puedo ser eterna, ó tendréis 
quo subordinaros á sor un miserable, ó romperéis con 
la abominable tradición y vendréis á nuestro lado á 
trabajar por la completo destrucción de esta injusticia 
económica, social y política, y entonces seréis socia¬ 
lista, revolucionario. 

Y tú, joven ingeniero, quo has soñado mejorar la 
suerte do los trabajadores aplicando la ciencia ;i la 
industria, ¡qué tristes desongaiios te esperan! lias de¬ 
dicado tu juvenil energía y entendimiento á la lorma- 
ción de un proyecto ¡le ferrocarril que bordeando 
montañas y salvando precipicios una dos pueblos se¬ 
parados por la naturaleza. Una voz comenzada la 
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Nuestro amigo Pougot, que Imbia sido con¬ 
donado á veinte aflos do trabajos forzados, 
regrosó á Francia después de la amnistía, on 
la creencia do rpio lo alcanzaba. 

Poro no lo ontondió así la policía y lo de¬ 
tuvo, compareciendo auto o! tribunal, quo lo 
ha absuelto. 

Como ora justo. 

«»* 

La lamosa cuestión dol escandaloso chanta- 
ge, so lia resuelto como nosotros teníamos pre¬ 
visto. 

La magistratura republicana francesa ni es 
mejor ni poor que las demás magistraturas; 
sirvo los intorosos do la clase que la hace y 
que la paga; ni más ni menos. 

Cuando so trata do pobres diablos quo ni 
siquiera pueden aportar para un plato do ju¬ 
días, so onsañav los aplica ol Código burgués 
sin contemplaciones. 

¡Ah! Poro quo sean periodistas, directores 
do periódicos, gontes do algún viso, on fin, 
como ha ocurrido ahora en el chantagc, y eso 
os harina do otro costal. 

Afortunadamente, los tiempos no pasan on 
balde, y las instituciones van cayondo todas 
on ol desprestigio que les acarrean los abusos 
do los quo las representan. 

En ol proceso del chantagc casi so han sal¬ 
vado los delincuentes, puos las ponas y mul¬ 
tas quo so los ha señalado lo han sido con 
economía y asoo, pero la prensa quo repre¬ 
sentaban ha salido tan malparada, quo, haga 
lo quo quiora, no arrojará la mancha que la 
cubro. 

Como nosotros opina un periódico burgués 
cuyos son ostos párrafos: 

c. Estamos ya muy lejos de aquellos tiempos 
on que ol periodismo era considerado como 
una ospocio do sacerdocio, porquo aún se te¬ 
nía alguna confianza on su buona fe. 

»Pero ahora, una vez levantado el telón 
que cubría tantos escándalos y miserias tan¬ 
tas, ¿quién os capaz de conservar un resto de 
fe en los escritores políticos? 

»E1 mismo director del Fígaro ha tenido 
una caída de la quo no so lovantará fácil¬ 
mente. 

i' liso de quo la prensa, por dinero, lo do- 


fionda todo, hasta ose inmoral garito de Mó- 
naco quo do tantos suicidios ha sido causa; 
oso do cpio los periódicos no ataquen más vi¬ 
cios quo aquollos quo se niegan á pagarles 
tributo, os cosa capaz de hacor perder la fe 
al hombro más creyouto del mundo. 

5 Porquo no es de suponer quo lo quo lia 
pasado con los garitos no paso también con 
todo, con las sociedades de crédito, con ¡as 
grandes compañías industriales, con los fe¬ 
rrocarriles y hasta con ol gobierno. 

»Todas osas entidades son impooablos para 
los periódicos subvencionados por ellas: sólo 
los que no cobran las atacan. 

5 Y desdo ol momento en ol público abriga 
la sospecha de que es así, y los hoclios vienen 
á confirmar osa sospecha, ¿qué confianza pue¬ 
do ya tenor en lo que diga la prensa?» 

Ahora bien: la primera vez quo nosotros 
gritamos ¡Abajo la prensa burguesa!, se nos 
denostó acerbadamonto. 

Hoy ostá convicta y confesado prostitución. 

Debe, pues, inscribírsela en las secciones 
i de liigieno. 

! jíoj^^eSi^ 

Todas nuestras loyes laicas, estas leyes que nues¬ 
tros ministros declaran ser el patrimonio definitivo 
. do la república, ol paladium do la sociedad moderna, 
todas esas loyes no tienen otro objeto ni otro fin quo 
ontorrar el viejo Evangelio de loa cristianos y exten¬ 
der por todas partes ol Evangelio do la revolución. 

Ajalbeut. 

*«• 

De la misma montaña y de igual losa 
quo talla el escultor, pica ol cantero; 

I éste labra un humilde sumidero, 
j y hace aquél una estátua primorosa. 

Una piedra se pisa, es la baldosa; 

¡ otra sube on moldura hasta un alevo; 
i ésta marca un camino al pasajero; 

cubro aquella al mortal en una fosa, 
j Al hombre, cuando nace á la existencia, 

* de la misma cantora y de igual tajo, 
lo labran ol honor, la fe y la ciencia. 

Quien más subió y ol que rodó más bajo, 

¡ son de origen igual; la diferencia 

está en la aplicación y en el trabajo, 
j J. J. H. 


j'fo'ñeuig 

Con ol título La Nueva Idea ha comenzado á pu¬ 
blicarse on Gracia (Barcolona) un periódico que vio 
no á ayudarnos on la ardua empresa de acelerar el 
triunfo do la involución social. 

Al devolverle el saludo que dirige á loa que en la 
prensa defienden esta aspiración, deseárnoslo toda 
Buerte de prosperidades. 

La suscripción es voluntaria. 

*** 

El burgués sombrorero do Granada José Garzón, 
aprovechándose do la falta do agua que so siente en 
aquella capital, efecto del temporal, propuso á sus 
operarios quo pagaran la mitad de la quo so necesi¬ 
taba si querían tr bajar. íQué descansado se queda¬ 
ría usted, don Garzón! 

Los trabajadores dijeron que no, v al vor esto ol 
burgués les dijo que siguieran, con el propósito sin 
duda de vengarse, como lo hizo ol lunes siguiente 
despidiendo á dos. 

Esto ha originado una huelga, en la que los som¬ 
brereros lo exigon quo pague una tarifa que desde el 
afio 90 tiene firmada. 

Garzón ha conseguido quo otro burgués, también 
Pepe, y Entralla de apellido, despida á todos los ope¬ 
rarios, excepto ocho, que están conformes con todo, 
incluso cobrar cuando él quiero, y entro los dos y el 
contramaestre Gallardo, que es bastante romo, se 
proparan á desbaratar la unión de los compañeros. 

Un rasgo que pinta á oate Entralla es el haber des¬ 
pedido—según nos dicen—á un operario que reclamó 
40 reales de 300 quo le debía. 

Si los compañeros granadino? conservan la unión 
triunfarán indudablemente de los Garzón, Entralla 
y Gallardo. 

Por onfermedad del encargado de hacerlo, no po¬ 
demos contestar las cartas recibidas. 

Lo liaremos el próximo número. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

de LA ¡DEA LIBRE 


Suma anterior . 285,60 pts, 

BARCELONA.. — Mataziínganos, 1,00; 

Uno, 0,75; Uranianos, 10,00; F. B. M., 

1,00. 12,76 

SANTIAGO—J. Mareque, 0,60; E. Al 

diey, 0,60; M. Viüaverde, 0,25. 1,25 

MADRID —A. B., 0,60; Otro, 0,60; M , 

0,26; Libre, 0,76. 2,00 


Suma y sigue . 301,50 » 


Imprenta do El Enano, Arco de Santa Maña, uítm. 3. 
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obra, votéis masas de obreros diezmados por las pri¬ 
vaciones y las enfermedades y otros quo vuolvon á sus 
casos con algunas monedas y la semilla do la consun¬ 
ción; y cuando esta obra tío progreso so haya termi¬ 
nado, lojos do servir para quo los obreros puedan co¬ 
municar ontro sí, los voléis excluidos de gozar y 
disfrutar do su trabajo, sirviendo on cambio para quo 
la utilico la burguosia para dar paso á sus ejércitos. 

Halléis dodicado la flor do vuestra juvontud á per¬ 
feccionar un invento quo facilito la producción, y, 
después do muchos ensayos y largas vigilias, consoguís 
saca • á Hoto vuestro ponsamionto, lo ponéis on prácti¬ 
ca, y sus resultados sobrepujan vuestros cálculos. Las 
consecuencias primeras de vuestro adolanto las sufri¬ 
rán los trabajadores. Diez, cionto, mil ó más serán 
despedidos do los talleros y reducidos á la miseria; 
mientras que dos ó tres burgnesos, con la aplicación 
do la máquina ó máquinas do vuestra invención, so 
enriquecerán con vuostro invonto y beberán ú la salud 
dol medio quo los facilita una mayor ganancia á costa 
del incruento martirio dol hambre do multitud do fa¬ 
milias. No habíais provisto esto allá on vuostros in¬ 
somnios, ¿verdad? No hubierais creído nunca quo lo 
quo juzgabais adolanto, progreso, boneficio, so trocara, 
por levos arbitrarias y dospótieas do o.sto infamo des¬ 
orden social, on llanto, desdicha y miseria do infini¬ 
dad do sores? Pues esto es lo que, hoy por hoy, resul¬ 
ta; y sin embargo, nosotros, amantes dol progreso, 
aunque sus víctimas propiciatorias, caonios bendición- 
dolo, ¡tanto amamos la ciencia!, y maldiciendo á sus 
debilitadores. 

Esto no os paradógico: estudiados los recientes ade¬ 
lantos industriales, resulta quo la costurera, por ejem¬ 
plo, no ha ganado nada con la invención do la má- 
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quina do coser; que, á pesar do las perforadoras de 
diamanto, ol obrero muere do ankilostoma en los tú¬ 
llelos; quo los albañiles, los braceros todos carecen do 
trabajo no obstante los ascensores Giífard. Si discutís, 
puos, los problemas sociales con osa independencia de 
criterio que os ha guiado on los problemas técnicos, 
deduciréis necesariamente la conclusión de que, bajo 
ol dominio do la propiedad privada y dol abominable 
régimen del salario, todo invento, lejos de aumentar 
el bienestar dol obrero, hace más pesada su cadena, 
más degradante el trabajo; disminuye ol tiempo de 
ocupación, prolonga la crisis y sólo vieno á añadir 
comodidades á la clase do los satisfechos. 

Ahora bien; cuando os hayáis ponetrado de osta 
gran verdad, ¿quó haréis? ¿Acallar con sofismas los 
gritos do vuestra conciencia y procurar adquirir de 
cualquier modo los goces y placeros quo disfrutan los 
explotadores, ú obedeceréis los impulsos del corazón 
quo os dice: eNo, no es osta la época do las invencio¬ 
nes; trabajemos primero por transformar ol modo de 
ser do la producción, y cuando oslo so haya efectuado 
todo adelanto industrial será, no bonoficioso á una 
claso, sino al género humano»? 

No tomáis por la ciencia; ésta, como la libertad, no 
puedo perecer, y no poroeorá seguramente on manos 
de los trabajadores: cuando esas masas hoy sumidas 
on la ignorancia despierten á la luz de la inteligencia 
desarrollada por medio dol estudio y dol trabajo, la 
mecánica tomará vuelos desconocidos; llegará sin duda 
alguna á lo que, ni on hipótesis, puodu hoy ontrovorso. 

¿Y qué decir cuanto al maestro de escuela, oso pe¬ 
dagogo harapiento y muerto do hambre do nuestros 
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CUADRO DE MI TIERRA 

...Eso que so muevo cu una parto do An¬ 
dalucía no ostá pidiendo bayonetas ni callo¬ 
nes, sino un poco del aliento quo ou día in¬ 
mortal para el mundo animara el sermón de 
la Montaría. 

...La vida del obrero, entregado á la libre 
concurrencia, es decir, entregado á todos los 
vientos del infortunio y ¡i las incertidumbres 
do la producción, os cosa barto triste. 

Hay quo ver, en cualquier parte de Anda¬ 
lucía, lo quo es la vida del obrero. Cuando 
yo be dicho á algunos do mi pueblo que en 
Madrid ganan muchos trabajadores jornales 
do tres, cuatro y hasta cinco pesetas, no han 
podido contener su asombro... Tres, cuatro, 
cinco posetas, ¿quién las gana allí nunca? 
Dos, tres, cuatro reales y medio—cuando el 
trabajo no falta, y jamás abunda—es el pre¬ 
cio comento del jornal. 

El propietario de la linca satisface el sala¬ 
rio sin añadir nada más; sólo en algunos cor¬ 
tijos, disminuyendo naturalmente el importe 
do salario, recibe el trabajador comida, com¬ 
puesta por la mañana de migas, á la tarde de 
gazpacho, y por la noche do patatas sin mez¬ 
cla alguna de carne... ¡Carne! Es artículo, 
tan do lujo que anda allí por los cielos... ¡El 
gazpacho! ¡siempre el gazpacho! Por la ma¬ 
ñana, al llegar al sitio do la faena; a las doce 
del día, como pretexto de la segunda cigarra- 
da; por la noche, (orno refresco encima del 
potaje de semillas... Y como entremés, unas 
veces, y como plato de resistencia otras, acei¬ 
te con ajo y sal, sacado á pulso del dornillo, 
y empapado en los mendrugos sobrantes. 

Para dar la peonada, el trabajador quo vive 
en el pueblo sale de éste con ol día. Antes do 
comenzar A golpear con el azadón la tierra, 
ya llova una buena legua dentro del cuerpo. 
Cuando vuelve A su casa, otra legua de cami¬ 
no, y encima de aquella máquina raquítica 
y -descoyuntada doce horas de subir y bajar 
el sudoroso tronco, de murmurar como salva- 
jo gemido ¡jun! ¡jwn! mientras el hierro yace 
posadamente A sus ¡des, lanzando, herido por 
el sol, sus reflejos de victoria. 

¡Qué contraste ontre aquel cielo y aquellas 
tristezas! 

Para vivir se aprovecha todo, la chozado 
retama, la cueva cavada en la piedra, hasta 
ol peñón informo dojado en una llanura por 
algún inmemorial movimiento geológico. 
Aún en mi pueblo está «habitada» una molo 
suelta que, A causa do su forma, os llamada 
popularmente la mitra. Aquella molo os nada 
menos que una casa; algún desesperado logró 
ahuecarla ou fuerzas do fuerzas; desde entón¬ 
eos da albergue á ‘unos cuántos seros huma¬ 
nos. El peñón compasivo y hospitalario ligu- 
ra en ol Registro do la propiedad, ou las lis¬ 
tas do la contribución, en la estadística do las 
calles; se alquila A veces y se transmite por 
testamento. La mitra os simplo dotallo do un 
vasto plan do urbanización. Dos barrios bú¬ 
llanse materialmente tallados cu roca viva. 
En los días do huolga forzosa, el trabajador 
toma su ospiocha, elige sitio y comienza A pi¬ 
car. A los dos ó tres inoses tiene casa, os pro¬ 
pietario. A los dos ó tros años sucumbo en 
ella con toda su familia. No hay más luz, no 
hay más sol ni más aire quo los quo entran 
por la raquítica puerta. En la habitación 
única se vivo, so duermo y so guisa. 

Pero ¿puede vivir esta gento así mucho 
tiempo? preguntábale yo á un médico.—Ima¬ 
gino usted... Un constipado, la enfermedad 
más leve, acaba en ellos por ser mortal. Rijo¬ 
so usted cu el color tinoso do lis rostros, en 


lns largas ojeras do las mujeres, on los pechos 
hundidos, en la escrófula y ou las deformida¬ 
des quo presentan casi como rasgos comunes 
los hijos do esta gente. La tisis en estos an¬ 
tros no tiene espora. 

He leído no sé dónde ostns palabras: «Los 
motines son el aliento do los hombres, lns re¬ 
voluciones son el aliento do Dios; desgracia¬ 
damente ou los momentos do tempestad no so 
sabe quién sopla. Lns lecciones experimenta¬ 
les dol verdugo pueden convenir A los errores 
dol hombre: ¿quién sabe si en la situación 
actual do Anda! ucía no hay una ¡jarte quo os 
do Dios? 

...La musa sangrienta y rencorosa dol ruso 
Bakounine ha cambiado on anarquista al 
campesino andaluz. Este no quiere oir hablar 
de república ni de monarquía; como el feuia- 
no irlandés, él también fia su redención del 
exterminio y la muerte... Esto cambio ha 
causado en nuestros hombros políticos sor¬ 
presa profunda, y provisionalmente, mien¬ 
tras discutimos on el Parlamento, on la pren¬ 
sa y en Ateneo, se apela á la vioja terapéuti¬ 
ca: garrote vil y bayoneta calada. 


Julio ETJRELL. 
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¡SODOMA! 

Los siguientes párrafos de un artículo de i 
El Bcsumen pintan A la perfección ol inmun- ! 
do rebajamiento á quo lian llegado la cultura j 
y la moral de esta sociedad abyecta. 

No sin repugnancia los insertamos, porquo 
nos duelo la degeneración quo acusan, y po¬ 
nen de manifiesto lo difícil quo ha de ser rege- j 
nerar miembros tan podridos y volverlos A la 
vida do la dignidad. 

Dicen así: 

«Cada año es mayor el número de adultos 
quo alardea de afeminado; los quo están ahi¬ 
tos de chapotear on el fango amasado contra 
natura, preséntanse con la cara descubierta; 
los neófitos se la cubren por un resto de ver¬ 
güenza que no tardará en extinguirse. 

»Eu sitio quo han hecho famoso algunos 
periódicos con sus lamentos de una monoto¬ 
nía desesperante, parecidos A reclamo, exhí¬ 
bese al dosnudo osa lepra on Madrid, tal vez 
con la idea do quo el ejemplo cunda y suce¬ 
da lo mismo en las demás poblaciones impor¬ 
tantes de España. 

»Allí acuden, al sitio aquel, los mal ave¬ 
nidos con las loyes naturales; y allí van A re¬ 
crear la vista y los sentidos muchos que so 
sienten atraídos por la abominación quo on 
aquol lugar se eornolo. 

•Aquello moroco estudio: los mismos A 
quienes vemos lodos los días con ol rostro 
compungido escuchando el relato do hechos 
que ponen do relievo cómo las clases directo¬ 
ras do osta sociedad so desmoralizan, los quo 
claman contra las autoridades quo toleran la 
reunión aquolla, están allí, con las mejillas 
encendidas, las laucos socas y ol cuerpo tem¬ 
bloroso, fijando la mirada lúbrica en la mí¬ 
mica afeminada do los quo ocupan el centro 
dol salón. 

•Señores graves, padres do familia quo so 
presentan en público haciéndose pasar como 
continolas avanzados do las buenas costum¬ 
bres, pueden verso allí experimentando los 
espasmos dol deseo á la vista do lo quo eons- 
tituj'o ol objeto do sus ansias, complaciéndo¬ 
se en soslonor conversación con aquellos A 
quienes anatematizan todos los días A la faz 
del mundo mientras guardan el secreto do I 


. seutirso atraídos hacia olios. Allí ol individuo 
! queda á la vista do los demás tal y como os, 
| y produce honda pona coutemp ar tanta mi¬ 
seria moral como en aquel sitio so pono al 
descubierto. 

.¿Los orígenes tic ese mal que se extiende con 
rapidez pasmosa entre los de arriba? Allá va 
un dalo quo puedo arrojar alguna luz. Be vie- 
| no observando que, A medida quo aumenta ol 
| número de alumnos on los centros do onso- 
i fianza dirigidos por religiosos jesuítas, esco- 
; lapios, hermanos do la doctrina, asimismo 
: aumenta el de individuos quo sienten avor- 
i sión A las leyes impuestas por la naturaleza; 
y es do advertir quo el mal no so conerola al 
sexo masculino, sino que adquiero mayor des¬ 
arrollo on ol otro. 

¡4h! si los prelados abrieran una informa¬ 
ción entro los confesores pertenecientes al ele- 
t ro secular, y on conciencia hicieran quo de¬ 
clarasen sobre el punto arriba indicado, bien 
puede asegurarse que condenarían la existen¬ 
cia do muchos colegios, en los quo con el 
manto do la religión quedan cubiertas las 
mayores abominaciones! -> 

Para comentar esto on la misma tessitura 
quo está escrito ol artículo, haría falta mojar 
la pluma en el pus quo destila esa llaga. 

El asco nos lo veda además. 

Sólo liemos do decir, pues, quo mientras 
los unos, los de abajo, ontierran la sardina 
en el Canal con libaciones do vino, los otrosj 
los do arriba, entiorran la vergüenza en algún 
Liceo, con libaciones de ciono. 

LA MENTIRA RELIGIOSA 

Lo oxpueslo no deja lugar A dudas. La ne¬ 
cesidad que tienen los hombros do excitacio¬ 
nes intelectuales elevadas, do un ideal, do un 
consuelo inmediato y do una protección qui¬ 
mérica y misteriosa, no es fingida, os real y 
positiva. La sujoción A esas idous no es on la 
mayoría do los hombres una ilusión ni una 
mentira, sino una debilidad, un mal crónico, 
una costumbre de quo no pueden despojarse, 
un soniimontali.smo poético quo so oculta pia¬ 
dosamente al análisis razonable. Por mentira 
religiosa debo cnleudorso ol rospolo quo los 
hombres quo so hallan A la altura do la civi¬ 
lización conceden A las religiones positivas, A 
sus artículos do fe, A sus instituciones, A sus 
coromonias, A sus símbolos y á sus sacer¬ 
dotes. 

Semojanto respeto os una mentira y una 
hipocresía cuya enormidad no cubro las ca¬ 
ras do una vergüenza perpetua porquo la ma¬ 
yor parto do las cosas so hacen sin reflexión, 
sin comprenderse su significado. Por pura 
rutina so va A la iglesia, so saluda al cura ó 
so admira la Biblia; maquinalmonto so toma 
parto on el culto con aspecto devoto, y todos 
se guardan de decir con franqueza la indigna 
traición (¡no por osos actos so cometo contra 
lns propias convicciones y contra lodo lo quo 
so reconoce como verdad. 

La ciencia histórica enseña quo la Biblia 
es una colección do escritos tan diferentes do 
origen, do carácter y do contenido como lo 
soría un libro quo contuviese, por ejemplo, 
el poema do los Nibehmgen, un código do 
procedimiento civil, discursos do Mirabeau, 
poesías do lloinoy un método zoológico, todo 
mezclado al azar y reunido en un volumen; 
distínguonse on eso caos supersticiones do la 
antigua Palostina, reminiscencias do fábulas 
indias y persas, imitaciones mal comprendi¬ 
das de doctrinas y do usos egipcios, crónicas 
áridas y falsas, poesías humanas, eróticas ó 
patrióticas en lns quo A falta do bellezas so 















encuentra afectación, grosoría, mal gusto y 
un sensualismo completamente oriental. Co¬ 
mo monumento literario os más joven quo los 
Vedas y una parto do los Rings; como valor 
poético as inferior á cuanto los pootns de se¬ 
gundo orden lian croado en los últimos dos 
mil altos, y la comparación con las soberbias 
producciones do Homero, Sófocles, Danto, 
Shakespeare ó Amibo sólo podría oeurrírsele á 
un fanático falto do sentirlo común. Las no¬ 
ciones quo nos da la Biblia sobro ol mundo 
son puramente infantiles, y su moral os re¬ 
pugnante. Y sin embargo, hombres do supe¬ 
rior entendimiento y do gran ilustración para 
comprendor todo oso fingen un respeto sin 
límites hacia eso libro, y so ofenden cuando 
so habla do ál con entera libortarl, y forman 
loderosas sociedades para esparcirlo por mi- 
lonos do ejemplares en todo el mundo. 

Las liturgias do todas las religiones positi¬ 
vas reposan sobro ideas y costumbres de la 
primitiva barbarie, y los hombros dol si¬ 
glo xix ponen cara dovota y hacon gonuflo- 
xiones, gestos, ceremonias y guardan precep¬ 
tos imaginados por hombres de la edad de 
piedra ó do bronco, en las riberas dol Nilo ó 
dol (fangos, liaco milos do nflos, para dar for¬ 
ma sonsiblo á las ideas dol más grosero paga¬ 
nismo sobre ol origon del mundo y la fuerza 
quo lo rigo. 

Cuanto más so profundiza osla indigna fá¬ 
bula y más so cao en Ij ouonta dol grotosco 
contrasto ontro la civilización do nuostra épo¬ 
ca y las religiones positivas, más dificultad 
hay on hablar do olio con calma. La contra¬ 
dicción os tan monstruosa, quo la crítica no 
alcanza á desvanocor osas montanas do orro- 
ros y mentiras; sólool ridículo, la risa do Ra- 
bolais ó ol tintoro lanzado con ira por un 
nuevo Lulero podrían ponorlo término. 

Max NORDAU. 


uñ cierto gasto do fuerzas, un hombre puedo 
satisfacer pocas ó muchas necesidades. Ahora 
bion; esto producto del trabajo no os la con¬ 
secuencia ae cualidades inherentes á las co¬ 
sas; varía no solamonte según el estado dol 
al to industrial, dol adelanto de los procedi¬ 
mientos mecánicos, sino también sogún la 
energía individual, las costumbres do fami¬ 
lia, las tradiciones nacionales, y on fin, según 
las combinaciones sociales—división do tra¬ 
bajo, asociación,—todo lo que puede abreviar 
ó reforzar las relaciones industriales. 

Paul CAUWÉS. 
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A LA ANARQUIA 

i 

Contigo ol sol resplandece, 
sin ti desciendo al ocaso, 
y si levantas ol brazo 
medio mundo se ostremece; 
tú al infeliz que poroco 
do cansancio y cobardía 
lo das valor y onorgía, 
y os tanto tu poderlo, 
cpie hasta do mi sangro un río 
diora yo por ti, anarquía. 

II 

Con tu nombro solamonlo 
so reanima mi existencia, 
lato el pocho con violencia 
y so despoja la monto; 
se haco más puro ol ambiento, 
oncuentro paz y alegría 
hasta en la cárcel sombría, 
y tu influjo os tan profundo, 
quo todo ol oro dol mundo 
diora yo por ti, anarquía. 


PULIMENTANDO 

El hombro os por quien y para quion las 
riquozas so hacon; lies riquozas son un medio 
y no un fin. Por cima do toda cuestión relati¬ 
va á las cosas matorialos y á la acumulación 
do la riquoza planent los inlorosos humanos. 
Multiplicar los productos no os ol fin último 
do la sociodad. Sin embargo, podría croorso, 
á considerar la doctrina inglesa, (pro la pros¬ 
peridad social dopondo oxclusivamouto do la 
acumulación do los productos. Parece quo, so¬ 
gún la spirilw'llc salida dol economista Droz, 
los hombros son hochos para los productos, 
y no los productos para los hombros. 

He aquí la divergencia do principio. Voa- 
mos las consecuencias. So dico quo la ciencia 
tiene por ob joto la producción, ol consumo y 
la distribución do las riquezas; atengámonos 
también á esta división, ó investiguemos lo 
quo cada una do estas partos representa para 
la crematística. 

Todo ol sistema do la crematística so resumo 
on dos proeoptos: producir mucho, producir 
barato. Producir mucho os un bien, sin duda, 
poro á condición do no sacrificar ol hombro 
para hacer la riquoza, do no lomarlo por un 
instrumento ó un simplo agento do produc¬ 
ción al mismo título on ciovto modo quo las 
máquinas. Por consecuencia, la economía po¬ 
lítica, toniendo prosonto ol hombro y no sola- 
monto ol resultado material, rechaza toda or¬ 
ganización dol trabajo inconciliable con la li¬ 
bertad humana, y on particular la esclavitud, 
aun cuando so probaso quo esta forma do tra¬ 
bajo es en ciertas circunstancias más produc¬ 
tiva quo ol trabajo libro. Y bajo ol régimen 
dol trabajo libro, considera monos ol conjun¬ 
to do riquezas producidas quo la suel to dol 
obrero. Es menester, dicen, producir con mo¬ 
nos gastos; pero la lógica rigurosa sacaría do 
esta máxima la baja dol precio dol trabajo al 
mínimo necesario para ol mantenimiento 
dol obrero, do donde so signo quo la acumu¬ 
lación so efectuaría con detrimento dol pro¬ 
ductor. La verdadera cuestión, si uñoso colo¬ 
ca en el punto do vista dol bienestar indivi¬ 
dual, es sabor si on una mitad do tiempo, por 
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Es mi amor ¡ay! tan voliomonto, 
tan grando firmo y sincero, 
tan puro y tan verdadero, 
tan constante y tan ardiente, 
quo ol corazón y la monto 
á él se rinden á porfía, 
y si la suorto algún día 
mo brindaso su favor, 
gloria, riquezas y honor 
diera yo por ti, anarquía. 

IV 

Tú oros del trabajador 
la ostrolla hormosa y brillante, 
y la amonaza constante 
dol infamo oxplotador; 
tú inspiras sublime ardor 
al quo con fe y valentía 
combato á la tiranía, 
y al pueblo das tal aliento, 
que hasta la vida contento 
diera yo por ti, anarquía. 

UN COMPAÑERO. 
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LA MUERTE DE UN DIOS 

(FRAGMENTO) 

Masía 

Perdóname. lio hablado quizás con dema¬ 
siada ligereza... El dolor do la herida quo me 
infieres al negarme ol olvido, me ha hecho 
gritar. Sí, pordóunmo; quiero quo estos últi¬ 
mos momentos sean dulces para ti, quiero 
conservar on ol alma ol recuerdo de estas ho¬ 
ras. No hagas quo tu imagen me sea execra¬ 
ble. Dojomos do sor dos fieras frente á fronte 
henchida ol alma do rencor; acordémonos tan 
solo do aquel tiempo feliz do nuestro amor, 
on quo atravesábamos la primavera do la vi¬ 
da cogidos do la mano, pisando lloros, miran¬ 
do el azul infinito dol cielo... 

César 

Sí acordémonos do aquol tiempo en que 
manchaste tu honor y el mío. Acordémonos 
do aquel tiempo. 

María 

¡Obi Calla, calla... Tú ores ol responsable. 


César 

¡Yol Eres cínica como tú sola... ¡Miserable! 

María 

¿Miserable?¿Yo miserable? ¡Y mo lo llamas 
tú... ol hombro que me ha puesto en la pen¬ 
diente para que rodara, tú quo mo has azota¬ 
do un día y otro el rostro con tu desdén, con 
tu indiferencia, con tus insultos! ¡Tú, héroe 
do la orgía y del crimen... impune! (Repri¬ 
miéndose). ¡Oh! di que no es verdad, di quo 
no lo crees... (Llorando). Mo atormentas, me 
destruyes el corazón con tus palabras... Creía 
que la ausencia lo había borrado todo y en- 
cuontro que tu odio so ha agrandado... Ven¬ 
go á quo mo perdones y mo llamas... ¡Oh! no, 
no repitas la palabra... 

CÉSAR 

¡Miserable! 

María 

(Transición brusca; fiar caí). ¡Ahí... ¡Yo 
no!... Tú ol miserable y ol canalla que ha 
mancillado mi dignidad do esposa y do mu¬ 
jer... El canalla que al borde. de la tumba 
niega ol perdón sublime; el canalla quo ha 
jugado con la ley, que ha oprimido al hom¬ 
bre como se oprime á una'bestia, quo ha do- 
rranmdo sangre, quo ha llenado las prisiones, 
que ha devorado ol trabajo ajono; ol canalla 
quo on silencio maldicen millares de infelices 
oxtonuados por la fatiga, heridos por la in¬ 
justicia, llena el alma do rencor impotente; 
ol canalla de espíritu mezquino, sonsiblo á la 
adulación, muerto á los ideales do amor y li¬ 
bertad... ¡El canalla inviolable! 

CÉSAR 

(Levantándose.) ¡Oh! Basta, basta,.. ¡No 
más!... Déjame. 

María 

Sí, to dojo quo muoras á solas con tu con¬ 
ciencia. Mo rechazas do tu lado y mo voy... 
Quédate solo... rodeado do gentes quo tesón- 
líen en los labios y to asesinan en ol corazón. 

CÉSAR 

To lo mando. Sal... 

María 

Adiós. 

CÉSAR 

¡Olí! Siompre la mujer. 

María 

(Desdóla puerta.) ¡Oh! Siempre el déspota, 

Oebak 

Sólo me consuola la solodad... No quiero 
oir hablar, no quiero vor los hombres, ver., 
al hombre. Estoy cansado; sionto una posadoz 
quo me mata... Voy á morir; mo falta ol ai¬ 
ró. No longo fuerzas; la vida se mo escapa... 
Voy á morir solo, odiado do todos... ¡Obi qué 
solodad tan horriblo. ¡Ni un sér querido que 
me estrecho la mano on ol supremo instante, 
ni unos ojos quo mo mirón con dulzura! Yo, 
un dios do la tierra, muero como un mendi¬ 
go; yo que hago ley do mi capricho, expiro 
sin quo rueden hasta mí las lágrimas do una 
mujer, do un hijo, do un amigo... Solo mo 
rodean aduladores... (Pausa.) Mo falta la vi¬ 
da... Sionto terriblos remordimientos. He si¬ 
do duofio de todo un pueblo... ¿Y qué lio he¬ 
cho? ¡Ahí lo he oprimido, le he robado su li¬ 
bertad... lio detentado su derecho... ¡Cuántos 
me maldecirán en silencio! ¡Cuántos dosoarán 
mi muerto, mi tortura!... Mo persigue la 
imagon do los oprimidos; parece quo voo sus 
sombras amenazadoras dolante do mí... Sí, sí, 
allí están... (Levantándose y tratando de huir.) 
Vienen hacia mí; mo amenazan con los pu¬ 
llos crispados... ¡Oh! qué horribles... No, dé- 
jadmo, dejadmo... Yo solo soy el culpable, yo 
os lio lanzado al crimen, yo lio derramado 
vuestra sangre... Dejadmo, no me atormen¬ 
téis... Apartad do mí vuestra mirada, no ten¬ 
dáis hacia mí vuestras manos... ¿Qué que¬ 
réis? ¿Mi vida? Sí, os la doy ¡tomadla!... ¡Obi 
no me miréis asi... Voy á morir... compa¬ 
sión... compasión. (Pausa larga). ¡Qué pesa¬ 
dilla!,.. Apenas puedo respirar... ¡Qué horri¬ 
blo ansiedad!... No acierto á apartar do mi 



mente el recuerdo de la injusticia. Me asesina 
el remordimiento... ol remordimiento do mis 
crímenes legales... del gran escarnio de un 
$ios oprimiendo á millares de r'nfelices que 
piden pan y déreolio... ¡Atroz suplicio!... No 
puedo más... Me falta... me falta el aire. 
(Pausa.—Principia á clarear el día.) ¡Olí! la 
aurora!... ¡la aurora de un dia que no veré! 
(Levantándose y dando algunos pasos hacia el 
balcón.) No... no puedo soportar la luz... Me 
tu... me hace daño la luz... ¡Qué ansiedad!... 
¡Me mamata la... luz!... (Rueda expirante por 
la alfombra.) 

J. MARTINEZ RUIZ. 
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REVÍSTA INTERNACIONAL 

A juzgar por los aprestos militares que ha¬ 
ce el gobierno do España, la insurrección de 
Cuba dobo rovistar gravedad mayor do la quo 
acusan los despachos oficiales. 

A nosotros no nos entusiasma ni poco ni 
mucho el «Cuba libre» de los separatistas; 
porque, aleccionados con lo quo ocurre on 
otras repúblicas, no creomos quo la nueva 
cubana fuera mejor respecto de los trabajado¬ 
res quo lo son las,ya existentes. 

Bien próxima tienen la famosa amoricana, 
quo serla la que, en plazo más ó monos cor¬ 
to, afiadiría Cuba al número do sus Estados, 
y allí la miseria do los obreros, su malestar 
y su falta de libertad en todo aquello que 
ataca los intereses de sus patronos, corro pa¬ 
rejas con lo que ocurro on ¡a república fran¬ 
cesa, y no lo va en zaga á lo que sucede on 
las domas repúblicas y monarquías. 

Por eso, pues, repetimos, no nos saca de 
nuestras casillas el que t ha se pierda ó se 
gane. Nosotros soguiremos fumando tabaco 
de dieciocho ; los quo lo sentirán son los que 
se fuman las brevas, teniendo la Idem de no 
exponer ol pellejo para conservar, Vuelta de 
Abajo, quo es dondo mojor se elaboran. 

Algo más nos preocupa eso; ¿por qué esos 
seboros y otros setteres como esos quo tienen 
allí intereses quo peligran no son los prime¬ 
ros en alistarse para marchar á la manigua á 
habérselas con los Guillémonos? 

Ya quo por su odiosa conducta, por su afán 


do imponer á un puoblo do carácter distinto, 
do distinta raza, leyes, usos y costumbres que 
no son las suyas, no han podido captarse las 
simpatías de! puoblo cubano, ¿por qué no van 
á sufrir las consecuencias de su ceguedad on 
lugar do enviar diez, doce ó veinte mil hijos 
del trabajo, cuya mayor parte sufrirá las con¬ 
secuencias del mortífero clima, que diezmará 
á los soldados españoles mil veces más que el 
machete y los rifles de los revolucionarios cu¬ 
banos? 

Aparte esto detalle, que es doloroso; porque 
como siempre, son los nuestros los quo pagan 
los vidrios rotos, lo demás tiénenos completa¬ 
mente sin cuidado. 

Igual creomos ocurra á los compañeros do 
aquella región, que seguramente no han me¬ 
nester nuestro consejo para permanecer ex- 
tráflos al movimiento separatista, salvo que 
la ocasión se les presentase propicia para ha¬ 
cer que la bandera que sustituyese á la espa¬ 
ñola en ol castillo del Morro fuera la bande¬ 
ra roja, emblema do'todas las reivindicacio¬ 
nes sociales. 

*** 

Cuando el Estado, la provincia ó el muni¬ 
cipio ejercen lo quo llaman beneficencia, to¬ 
dos sabemos de qué modo lo hacen. Por do 
pronto los quo tienen la desgracia do tenor 
que albergarse on algún asilo oficial, se ven 
obligados á vestir uno librea, la librea del des¬ 
heredado, para que todos sepan que viven do 
limosna. El precepto aquel de quo la mano 
izquierda no debe saber lo quo da la derecha, 
no reza con el mundo oficial. Esto tiene á va¬ 
nagloria de sacar sus pobres d la vergüenza, 
para darse tono de filántropo, creyendo, sin 
duda, que de este modo le lian de sor perdo¬ 
nadas sus innumerables faltas. 

¡Y si fuera esto sólo! Pero en aquellos asi¬ 
los se trata á los pobres á baqueta, para ha¬ 
cerles sentir do continuo el peso do la socie¬ 
dad que los alimenta y alberga. 

Pero en todos estos asilos hay cuando me¬ 
nos limpieza. 

Donde la suciedad y los malos modos se 
dan la mano es en los asilos nocturnos, como 
en el del muelle de Valmy, por ejemplo. 

Este asilo, sostenido por la munificencia del 


Ayuntamiento do París, es un verdadero mo¬ 
delo do pocilgas. 

Los pobres que se refugian on él son trata¬ 
dos como criminales más bien quo como des¬ 
validos. Los empleados los llevan á empujo¬ 
nes, dirigiéndoles palabras soeces y despre¬ 
ciativas. Lo cual do seguro no extrañará á los 
que hayan tenido quo frecuentar las oficinas 
públicas, pues no os necesario sor pobre do 
solemnidad, ni mucho menos, para quo los 
empleados oficíalos lo traten á uno con malos 
modos. Y es quo nadio se ha tomado la mo¬ 
lestia do hacerles comprender que no son so- 
ñores, sino servidores del público, que os, en 
último resultado, quien los paga. 

Los miseros que Bogan á aquel asilo noc¬ 
turno llevan los pies descalzos y sucios do to¬ 
das las basuras recogidas en todos los rinco¬ 
nes do París. Excusado os, pues, decir la he¬ 
dionda atmósfera quo so respira en ol antro 
on quo pasan la noelio. 

Por la mañana todos forman cola ¡rara re- 
cogor la sopa quo so los da on el estableci¬ 
miento; ¡tero si alguno tiene precisión de ha- 
cor sus necesidades, lo es punto menos que 
imposible verificarlo, porque allí no hay mas 
que un eseusado, y ésto está convertido on 
lodazal do pestilente inmundicia. 

Si alguno so queja do quo esta descripción 
os domasiado realista y provoca náuseas, 
sepa que no es nuestra. Ha sido publicada en 
el Fígaro por uno de sus redactores quo tuvo 
ol heroísmo do pasar una noche en aquella 
pocilga municipal, para podor hablar por ex¬ 
periencia propia. 

El ingeniero M. Levingstono, do la Socie¬ 
dad de Ciencias do Nueva-York, empozó así 
una conforoncia sobro las fuerzas productivas 
modernas: 

«Para no asustaros, no hablaré del socialis¬ 
mo; pero citaré hechos, hechos solamente. 

En 1828 no había más quo tres leguas de 
ferrocarril, y los vagones oran tirados por ca¬ 
ballos: en 1830 tuvimos la primera locomoto¬ 
ra, y al presento, después de cincuenta años, 
tenemos aquí y en Europa 125.000 locomoto¬ 
ras para el transpórte do mercancías y pasa¬ 
jeros, que desarrollan una fuerza do 37 mi¬ 
llones de caballos de vapor, y las máquinas 


20 A los jovenes. 

cuya melodía os traspasa el corazón, como los que so 
cantaban por los siervos del siglo XVIII y se cantan 
todavía por los aldeanos eslavos; ahora trabaja con 
sus compañeros por su emancipación, con conocimien¬ 
to do lo que hace y contra todos los obstáculos que en¬ 
cuentra en su camino. Su pensamiento está constante¬ 
mente on ejercicio, considerando qué es lo que debería 
hacerse á fin do que la vida en lugar do sor una carga 
para las tros cuartas partes do la humanidad, pueda 
sor una vordadora satisfacción para todos: so ocupa do 
los más arduos problemas do sociología y procura re¬ 
solverlos con su buen sontido, su espíritu do observa¬ 
ción y mucha oxporioncia; «■on objeto do ponorso de 
acuordo con otros tan miserables como él, trata do 
formar grupos, organizar; forma sociedades sostenidas 
con dificultad con poquefias suscripciones; procura 
hacer pactos con sus compafioros dol lado allá do la 
frontera y prepara ol día on quo las guerras interna¬ 
cionales soan imposibles do un modo más eficaz que 
ol usado por los fríos filántropos quo ahora nos abu¬ 
rren con sus tonterías sobro la paz universal. A fin do 
conocer lo quo liacon sus hermanos y para tener con 
olios conexión más íntima y elaborar sus ideas, sostie¬ 
ne ¡poro á costa, do cuántos sacrificios y cuántos ince¬ 
santes esfuerzos! sil prensa trabajadora. 

Al fin, cuando la hora llega, so lovanta, y enroje¬ 
ciendo o! pavimento de las barricadas con sa sangro 
so lanza ú conquistar osas libortados quo los poderosos 
y satisfechos sabrán después cómo corromper y cómo 
volver contra él do nuevo. 

¡Qué intarinhiuhln aorta do esfuerzos! ¡Qué lucha 
tan inccsnnl I ¡Qué Induljo vuelto continuamente á 
empozar, muís voces para llenar los huecos ocasiona¬ 
dos por la* dosoreionos, resultado dol cansancio, co- 
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fuentes primeras dondo se desarrollan las facultades 
dol sér, quo ha logrado convertir lo que debía ser 
templo do la verdad—la escuela-—en presidio, y ol quo 
debía sor primer magistrado—ol maostro—on careo- 
loro. 

Hay quo romper sin vacilaciones oso lecho de Pro¬ 
custo: hay que caminar adelanto: ó con la burguesía, 
que os paga malamente vuestros servicios y os relega 
eternamente á intoxicar los cerebros infantiles con los 
venenos do la autoridad, la religión y la propiedad, ó 
al campo anarquista á trabajar con los revoluciona¬ 
rios para educar á la juventud on el verdadero cami¬ 
no do la omancipación dol hombro, en las sanas doc¬ 
trinas do la equidad, do la solidaridad y do la li¬ 
bertad. 


Y, por último, vosotros jóvonos artistas, escultores, 
pintaros, poetas, músicos, ¿no veis quo ol sagrado fue¬ 
go (¡uo inspiró á vuestros predecesores lia desaparecido 
hoy día, quo oí nrlo os vulgar, supeditado á los per¬ 
versos gustos de una burguesía adoconada, y por tan¬ 
to impera en absoluto la medianía? Y no ¡modo sor do 
otro modo: la inspiración do descubrir un nuovo mun¬ 
do y bañarse en las fuentes do la naturaleza que croó 
las obras maestras dol Renacimiento so ha agotado on 
nuestros tiempos. El ideal revolucionario no lo ha 
dado calor hasta ahora, y á falta do osto ideal, ol úni¬ 
co racional y verdadero, las artos han supuesto un 
bastardeado realismo que consisto on fotografiar tra¬ 
bajosamente la gota do rocío on la hoja do la plante, 
imitar los músculos de la pata do un cormípeto ó 
describir en prosa y verso ol aire asfixiante dol salón 
do una meretriz do alio rango. 


lliblloíepft tío Lí Ihka Libre. 






estacionadas en las fábricas representan una j 
fuerza do (¡0 millones do caballos, lo que hace 
un total aproximado de 100 millones; y como . 
cada caballo do vapor es igual á tres caballos 
do sangro y cada uno éstos representa la fuer¬ 
za do sioto hombres, contamos por consi¬ 
guiente con la fuerza do 2.000 millones de 
trabajadores adultos, mientras (pío la tierra 
no tiene más que 1.200 á 1.500 millones de 
habitantes. 

Hemos, pues, creado en los últimos 110 afíos 
una fuerza que es mayor que la de todos los 
habitantes del mundo entero. 

Do esto modo la cuestión do nuestro bien¬ 
estar material, la cuestión de la lucha por 
la existencia, está resuelta, porque los 2.000 
millones do caballos de fuerza están en estado 
do producir sin cesar para nosotros. Lo que 
ahora necesitamos es encontrar un sistema, 
una organización social quo corresponda á 
esa nueva creación rio fuerzas; debemos en¬ 
contrar ol medio do producir en ol más corto 
tiempo posible todos los materiales indispen¬ 
sables para el bienestar do toda la sociedad 
humana. Kl trabajo produce todas las rique¬ 
zas y estando adaptado convenientemente po¬ 
drá la sociedad consumir en abundancia lo 
que necesito. ’ 

listo sistema está en ol socialismo revolu¬ 
cionario. 

Destruyamos esta lucha rio robar para no 
sor robado, quitando la producción de la 
fuerza, ó sea los instrumentos del trabajo do 
mimos do los acaparadores, poniéndolos en 
común, á disposición do sus legítimos due¬ 
ños, los trabajadores, f de hecho habremos , 
abolido ol antagonismo do clases. 

Dojad á los hombres libres unirse espon¬ 
táneamente, sin autoridad ninguna, para to¬ 
dos los actos de la vida, y tendremos la vertía* ; 
dera organización progresiva, donde se des- i 
arrollarán todas las iniciativas individuales, i 
que tendrán por base la suprema ley de laso- ¡ 
lidaridad. ¡ 

Los productores, así constituidos, cuidarán i 
muy bien de que en la sociedad la distribu¬ 
ción do los productos se haga de modo tal i 
que so hallen completamente satisfechas to- : 
cías las necesidades físico-intelectuales del 
hombre. 
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El domingo pasado socelebió la unión donuestros 
queridos compañeros Josefa líuiz y José Figiu-rola. 

Las merecidas simpatías que gozau entro los ami¬ 
gos, cougregó A buen número alrededor de los con- 
trflyouteB, celebrándose con osle motivo una peque¬ 
ña tiesta de familia. 

Como entro los asistentes al acto no escaseaban lin¬ 
das jóvenes, á quien la Naturaleza pedirá iiiafisnn 
cambio do estado, puede resultar fructífero el acto del 
domingo si ba llevado á su ánimo la convicción do 
lo innecesarios quo son ciertos procedimientos en 
pugna con el progreso y la razón natuial. 

1.a reunión terminó con los calurosos plácemes á 
los cilio tan bien profesan las ideas y los fervientes 
votos do todos porque unión tan espontánea, basa¬ 
da en la mutua simpatía, y en el cariño mutuo no 
sufra el menor eclipse y se vea coronada por sinnú¬ 
mero do venturas y dichas. 

Quo con todo corazón loa deseamos nosotros. 

*** 

En Valla te verificó días pasados el entierro civil 
de la compañera do nuestro antiguo amigo Salvador 
Ciutad. 

A pesar de lo lluvioso del día, y sor ésto do traba 
je, la concurrencia al libre acto fuó numerosa. 

El Progreso Válleme de aquella localidad, á quien 
no gmtó la manifestación de progreso verdad, trntó 
babosamente de quitarle prestigio, diciendo que sólo 
había asistido corto número, y que no todos pensa¬ 
rían como la digna compañera do nuestro amigo. 

¡Mal conoce á loa vállennos El Progreso ese! 

La íuayoría del pueblo do Valla, para honra suya, 
piensa libremente, y si no se opone á los jaleos ca¬ 
tólicos, es porque, siendo más sensata, deja á éstos 
que se íefocilen ou sus rosarios de la aurora y otros 
entróme? es. 

Así, pues, no pierda tiempo El Progreso pidiendo 
p»rdón pt r el alma do la difunta ni piedades quo no 
ha necesidad para nada. 

Porque entendemos que rebuznos de Progresos no 
llegan al cielo. 

*** 

Si no estamos mal informados, en Corufia so han 
dado dos representaciones do El Pan del pobre i que 
han sido muy del agrado del pueblo trabajador co¬ 
ruñés, á pesar deque la compañía dejaba mucho quo 
desear. 

A los burgueses no les satisfizo, y es natural. 

¿Cómo, por ejemplo, había do estar couforme con 
verte retratado en D. Jenaro, el dueño de la fábrica 
de dorados, que hasido el azote de susobreros? Ni eso 
ni otros burgueses canteros que son do lamisma laya. 
* * * ********************************************** 

ADMINISTRACIÓN 

ELCHE.—J. B.—Recibida una peseta. Abonado 
hasta el 34. 

MALAGA.—J. A.—Abonado hasta ol 38. Aviso lo 


do los folletos A Parcel • 
los A,Buenos Aire!-. 

CÁDIZ.—J S.—Mientras pedamos irá. 

OVIEDO.—A. ü.—Te decimos igual. Como traba¬ 
jadores, también Bufrimos vicisitudes. 

MÁLAGA —J. G.—Bien venido. Igualmente. 
C. G La dirección es la misma. 

SANTIAGO.—J. M. S.—Abonadas las tros suscrip¬ 
ciones. Van los mínenos atrasados y ¿Dónde está 
Dios? F1 giro aquí. 

GIJON.—Remitid 30 ejemplares En defensa do 
nuestros ideales A Josó Aragón, Ribera del Guadnlme- 
dina, 1, Málaga; y uno á Jcsó JVIareque Santos, Puen¬ 
te Pereda (Conjo) Santiago. 

BADAJOZ. —A G. E.— Los números quo pides 
¿son de El Corsario ó do La Idea? 

FERROL.—Enviad 30 Cancioius, á Angel González, 
Ronda del Pilar, 27, Badajoz. Las tengo abonadas. 

CARTAGENA.—OL R.—Escribo A Barcelona para 
(pío te envíen ¿Dónde está Dios? Remito números 
atrasados. 

8ABADELL.—J M.—Recibidas 28 pesetas Abona¬ 
do hasta el 42. — Lo do S está bien 

LA LÍNEA. —J. L—So remiten los cinco números. 
Cipo puedo hacerse por Gibraltar. 

VIGO.— S. O.—Remitido todo. 

BADaJÜZ.—. 1 li.—Servida suscripción. 

PUEBLA DE OBANDO —M. R.—Idem. 

PUEBLO NUEVO (Provensnls).—F. F.—Servida y 
cobrada suscripción. 

LLOROA.— L. A.—Está muy bien. Para el núme¬ 
ro del ló. 

BROOKLYN.— Despertar.— Si tenéis, remitid 160 
Leyes. So abonaiá aquí. 

BUENOS AIRES. —Nos han pedido algunas Decía • 
raciones. Mandad 100 ó 160. Publicaremos lo quo so 
recoja. 

AMETELA.—L E.—No lo oubndemos bien. SI 
no hubiera ido á lonhsarso se habría evitado esa coz 
del sotana 

VALENCIA.—J. M. R. —Contestaré lo antis quo 
pueda. 

***************«****'*************+****•******< 1 »** 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

LA IDEA LIBRE 

Suma anterior . 301,60 pta, 

BARCELONA.—F. B. M , 1,00; B., 0,30; 

Varios del Prat, 2,00; Á. G., 1,00; 

T O., 1,00; E. II , 1,00; F. F., 1,00; 

G., 1,00; Uro, 1,00; Uu martíllense, 

0,26; Varios do Saut», 1,80; Tubou, 


1,00. 12,36 

GRACIA.—Salvadoret, 50; Toíolet, 60; 

Quimet, 60. 1,50 


Suma y sigue . 315,35 » 
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Imprenta do El Enano, Arco de Santa Marín, mira. 3. 


18 A los jóvenes. 

—Pero si esto es así, mo preguntaréis—¿qué es lo 
quo debemos hacer? 

La contestación es muy soucilla; si el fuego sacro 
que decís poseer es únicamente un fuego fatuo, onton- 
cescontinuaróis como hasta aquí, y todo vuestro gusto 
artístico, vuestra inspiración degenerará rápidamente 
en decorar tiendas, provoor de librotos do operetas do 
tercera clase y hacer cuentos para las voladas de No¬ 
chebuena: muchos vais descendiendo por esta pon- 
diento con gran rapidez... 

Poro si vuestro corazón late verdaderamente al uní¬ 
sono con el de la humanidad; si como verdadero poeta 
os ocupáis de las realidades do la vida, ¡ah! entonces, 
contemplando eso mar do tristezas, frente á fronte do 
gentes que perecen de hambre, á la vista do esos ca¬ 
dáveres amontonados en las minas y esa aglomeración 
de cuerpos mutilados cu las barricadas, viendo esas 
interminables cuerdas de deportados quo van á onto- 
rrarse en las perpetuas nieves do la Siboria ó on los 
pantanos tropicales; ante esta desesperada lucha sos¬ 
tenida entro los gritos do dolor do los voncidos y las 
orgías de los vencedores, ontro el ogoísmo contra la 
cobardía y entre la noblo resolución y la despreciable 
astucia, no podéis permanecer neutral y vendréis á 
colocaros al lado del oprimido, porque sabéis quo lo 
hermoso, lo sublimo, el espíritu mismo do la vida os¬ 
lan al lado do aquellos quo luchan por la luz, por la 
humanidad. 

Va os oigo interrumpirme do nuevo. Si la ciencia 
abstracta es un lujo y la práctica de la medicina una 
farsa; si la loy excluyo la justicia, y las invenciones 
mecánicas no son sino instrumento do robo; si la es¬ 
cuela, en oposición á los deseos del verdadero maes¬ 
tro, lia de sor anulada y el arlo sin la idea revolueio- 
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naria sólo puede degenerar, ¿qué me queda á mí que 
hacer? Os lo diré: un trabajo vasto é importantísimo 
en el cual estarán vuestras accionos en completa ar¬ 
monía con vuestra concioncia; úna empresa capaz do 
elevar los carnctoros más nobles y gouorosos. 

¿Qué trabajo? Voy á decíroslo: ó capituláis con vuos- 
tra concioncia y decís al fin: * perezca la humanidad 
con tal quo yo tonga muchos placeros y pueda gozar¬ 
los por eomploto, toda voz que la gonto os bastante 
necia para permitírmelo;» ó una vez más so os presen¬ 
tará la inevitable alternativa do tomar parto con los 
revolucionarios y trabajar con olios para la complota 
transformación do la sociedad. Tal os la irrefragable 
consecuencia dol análisis quo acabamos do liacor; osta 
os la lógica conclusión á quo todo hombro intoligonto 
ha do llegar sin remodio, con tal do quo razono con 
lealtad sobro lo que pasa á su alrededor, descartando 
los sofismas quo su oihtcación privilegiada y ol interés 
•do los quo lo rodean han doslizado on su oído. 

Llegado á osta conclusión, la pregunta ¿qué ha do 
hacorso? so prosonta naturalmonto; la contestación os 
fácil; dojad ol rnodio en que osláis colocado y on ol 
cual os moda decir quo el ¡niobio no es mas quo un 
puñado do brutos; venid á mezclaros con oso puobloy 
la contestación surgirá por sí sola. 

Veréis quo en todas partes, Inglaterra, Krancia, 
Alomania, Italia, Rusia, Estados Unidos, allí donde 
hay una claso privilegiada y otra oprimida, existo un 
gran movimiento en ol seno do la claso trabajadora, 
cuyo objoto es romper para siempre la esclavitud im¬ 
puesta por ol feudalismo capitalista, y ochar los ci¬ 
mientos do una sociedad establecida sobro la baso de 
justicia é igualdad Ya no os suficiente al hombro del 
¡niobio manifestar sus dolores on uno do esos cantos 
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VEINTICUATRO AÑOS DESPUES 

Ni la centralización imperial ni la repú- • 
blica una tí indivisible pudieron resistir la 
invasión do los bárbaros do la civilización, 
que, on incontrastable organización, bajaron 
del Norte, anulados todos los pensamientos y 
todas las voluntados, para sometorso automá¬ 
ticamente al pensamiento y á la voluntad do 
un solo ambicioso y de un sólo láctico, y ca- 
yoron sobre esa Francia quo, á despecho tío 
sus tiranos y tío sus explotadores, es el loco 
de las modernas ideas redentoras. 

F,1 napoleonismo ora la corrupción, la im¬ 
potencia, la.improvisión: la lidiado fue tre¬ 
menda, pero lógica, natural, irresistible. Zula, 
cantor do aquella epopeya al reves, en que le 
realidad resalta con lodos los horrores do la 
verdad y todos los primóles dol arle, ha foto¬ 
grafiado los hechos para castigo de todos los 
responsables y enseñanza imperecedera do I. 
humanidad entera por los siglos de los siglos. 

I.a república litó la tabla de salvación a 
quo so asió la náufraga burguesía; y así como 
todo náufrago es egoísta, basta el punto do 
que, no tanto por salvarse como por prolon¬ 
gar unos instantes más la agonía, el padre sa¬ 
crifica al hijo, el hijo al padre y aun á la ma¬ 
dre, en no pocos casos, no siempre (sea di¬ 
cho en honra do la doprimida mujer), la ma¬ 
dre al hijo, el hermano al hermano y los pró¬ 
jimos se odian con el máximum do la pasión, 
los ricos, hartos del sudor dol pobre, quisie¬ 
ron bailarse de sangre como gardufía en ga¬ 
llinero, y fusilaron miles y miles de trabaja¬ 
dores en las calles, al pió do las barricadas, 
en el Panteón, en ol Luxembourgo, en los pa¬ 
tios de los cuarteles, en los cementerios al 
bordo ilo la fosa que previamente habían ca¬ 
vado las víctimas, y en ,Sato: v. Cuando ya 
París estaba rojo de sangrejy su atmósfera en¬ 
negrecida por el humo do la pólvora, después 
do muchos días do haber hecho servir de ver¬ 
dugo á un ejército declaradamente incapaz 
do cumplir su oficio en los campos do batalla, 
so deportó ol rosto do los comunalistas á 
Nueva Celedonia, como so arroja la excoria 
inútil á un brasero. 

Los que durante la Communa llevaron -la 
orgía á Versalles, pudieron reinstalarla on 
París. 

Los hijos del trabajo quedaron diezmados, 
sometidos á más dura carga, como cuando en 
ol presidio quitan un hombre do un grupo 
do diez que apenas pueden mover una pesa¬ 
da piedra; todos llevaban luto en el corazón, 
y también ol sacro luego del ideal en su ca- 
boza. 

I n nombro quoda como padrón do ignomi¬ 
nia on quo las generaciones sucesivas simbo¬ 
lizan! tanta iniquidad y tan inmenso dolor: 
Thiors. ¡Maldita sea su memorial 

Hace veinticuatro aúos so derribó la co¬ 
lumna do Vendóme, gajo do fraternidad ofro- 
c-ido por los trabajadores do París á lodos sus 
hermanos dol mundo; se reconoció que todo 
hijo de mujer es libre y honrado, borrando, 
en honor do la naturaleza, la falaz distinción 
de legítimos é ilegítimos, que como tributo 
al heredero privilegiado y homenaje á la pro¬ 
piedad establecieron los bárbaros fundadores 
del derecho romano aun vigente; so proclamó 
quo la tierra correspondo al agricultor, ol 
instrumento de trabajo al obrero y ol traba¬ 
jo es un deber universal. Al mismo tiempo 
las horizontales á la moda, los afemina¬ 
dos gomosos y los ventrudos tenderos agasa¬ 
jaban á los soldados sacrificaderos, parodian- i 
do á los reyes que en la noche de San Harto- ¡ 
lomé gritaban: ¡matad! ¡matad! 


Hoy tonemos socialistas legisladores, socia¬ 
listas candidatos que aspiran á las gangas del 
legislador, socialistas electores quo pidón pe¬ 
ras al olmo del listado; y crisis por sobrepro¬ 
ducción, obreros quo mueren do hambre y de 
desnudez por sobra do alimentos y de vesti¬ 
dos, y barcos quo sin cesar surcan ol Océano 
cargados de pobretería para arrojarla á la 
muerte on las inhospitalarias playas do la li¬ 
bra America, y el grisú en permanencia con¬ 
sumiendo en el antro minero infinitos exis¬ 
tencias, especie de .Uoloch quo se alime na 
do carne viva achicharrada, lin tanto quo la 
prensa, la tribuna, academias, ateneos, pul¬ 
pitos, sillas episcopales y liaste la sede infa¬ 
lible. desbordan filantropía, economía, socio¬ 
logía, i hen.airada tanta caridad y sabiduría 
lauta á ensoñar al mundo quo la solución 
del problema social ya vendrá á su tiempo, 
quo es como si dijéramos: dejemos así las co¬ 
sas para nuestros sucesores, que so arrc -L- 
rán como puedun, y mientras el quo no ten¬ 
ga cuatro duros para un apuro que reviente, 
porque escrito está: ¡siempre habrá pobres 
entre vosotros! 

Consignamos ol hecho, reverenciamos el 
recuerdo y no queremos sacar consecuencias 
ni teorizar sobro ellos: es inútil; todo está di¬ 
cho ya, y lo que os peor, olvidado por la in¬ 
mensa mayoría de los que más interés tienen 
en ello. 

Renunciamos á pousnr boy, queremos sólo 
sentir. 

Lo que brotase de nuestro pensamiento po¬ 
dría ser fácilmente refutado por la crítica ó 
anulado por la indiferencia; pero el cuadro 
do sangro quo nuestra imaginación nos repre¬ 
senta, no tan terrible como filé la realidad, 
excita nuestro pensamiento, aviva nuestra fe 
on el ideal y i os templa do nuevo fiara esa 
lucha quo sólo tendrá fin cuando desaparezca 
el Matado, lodo el mundo son libro, y el pa¬ 
trimonio universal no quedo inicuamente 
vinculado on beneficio do los privilegiados. 

En tanto, do boy para entonces, ¡gloria á 
la Oonnmino do París! 


RECUERDO DE LA COMUNE 

Eli ol apogeo de la idea revolucionaria y 
on el momento de la (remonda crisis, la Ma¬ 
sonería do París se adhirió á la Ctumntow, é 
intentó negociar con M. Thiers una paz basa¬ 
da sobro el programa de aquella corporación, 
y visto el completo fracaso, porque en las 
miras do aquel hombro porvorso en traba el 
propósito de abogar las reivindicaciones pro¬ 
letarias on iin mar de sangro, la Masonería 
parisién lanzó por medio do globos ol siguien¬ 
te manifiesto: 

'FEDERACIÓN DE LOS FRANCMASONES 
DE PARÍS 

Los francmasones de París á sus hermanos 
de Francia y dol mundo entero: Masones do 
todos los ritos y do todos los orientes: cuando 
esta hermosa Francia, quo para todo ol mun¬ 
do es la esperanza do los oprimidos, so vo re¬ 
ducida al último extremo, y quo París, su 
capital, os objeto do ataques terribles y fratri¬ 
cidas, los masones salen do sus misteriosos 
templos llovando en la mano izquierda el rit¬ 
mo do olivo, símbolo do la paz, y on la dere¬ 
cha ol puñal do la venganza. 

Ya quo los esfuerzos de los francmasones 
han sido tres veces rechazados por los mismos 
que se atribuyen la representación del orden, 
y que sil larga paciencia so ha agotado, todos 
los masones deben empuñar el arma venga¬ 


dora y gritar. ¡Alzaos, hermanos! ¡Castigue¬ 
mos á los traidores y a los hipócritas! 

Escuchad: 

El 22 d«- Abril los francmasones enviaron 
á Versal le- 1 , al jefe del poder ejecutivo, pala¬ 
bras de paz y de concordia: sus dolí gados iban 
acompañados de dos ciudadano 4 «a-signados 
por las cámara.- sindicales de París. .• sólo 
pudieron obtener una tregua para im*-.a-salir 
las desgraciadas víctimas que ¡ : cu ios 

subterráneos de Xctilly, 'remes. L- \;.b >b v 
¡ é’iichy. 

¡ Habiendo emprendido nuevamente con sa- 
j ña indescriptible las hostilidades los que lic- 
! non la osadía do bombardear a París, los 
| francmasones se reunieron el 2H de Abril en 
¡ el Chatelet y decidieron que ol sábado 2!) 
j irían sol«Mniiciiieniv á hacer acto do adlasion 
;i la ('tii)inirnir do París y á plantar sus ban¬ 
dolas cu las murallas do París, en los puntos 
■ lilas peligrosos, esperando <;o oslo modo poner 
término ¿i la guerra impía y fratricida. 

El 21» de Abril, ios francmasones, en mi- 
mero de 10 á 1 1 . 000 . fueron al Hotel de Yi- 
lle. siguiendo las grandes arterias de la capi¬ 
tal en medio do las aclamaciones «le la multi¬ 
tud: cuando llegaren a la Avenuede la < ¡run¬ 
de Armée, a pesar de las bombas y de la me¬ 
tralla. cuarbolaron (>2 banderas frente á fron¬ 
de los asaltantes. 

i Tros francmasones fueron admitidos como 
I delegados, los cuales sólo obtuvieron una cor- 
t ta trogua do los generales á quienes so habían 
i dirigido on Xoully, en (’ourborvie y en Kuoil, 
donde las poblaciones en masa los aclamaban 
á los gritos de ¡Viva la Masonería! ¡Viva la 
Coanumic! Dos do aquellos delegados, cedien¬ 
do á las instancias do los generales, quo de¬ 
clararen que no podían ser sus intérprete», 
fueron á Versalles, aunque sin mandato y 
contrariando la línea do conducta quo se ha¬ 
bían trazado, pero con objeto do demostrar 
una voz más que toda nueva tentativa do con¬ 
ciliación era ya imiiil. 

Nada, absolutamente nada obtuvieron dol 
jefe dol poder ejecutivo. 

El fuego interrumpido el 2H a las cuatro, 
j comenzó nuevamente más formidable ol 30 á 
las sido y cuarenta y cinco minutos de la tar¬ 
do, acompañado «lo bombas incendiarias. 

Una delegación «le masones situada on la 
puerta Maillof pudo dar le d«* la profanación 
do los estandartes masónicos. 

De Versal los partieron los pr huecos tiros y 
un masón filé la primera víctima. 

Los francmasones do París federados en fe¬ 
cha 2 de Mayo, se dirigen a cuanto les co¬ 
nocen. 

Hermanos en Masonería, ya no cabe otra 
resolución quo la «le combatir y cubrir con 
nuestra égida sagrada al la.do dol derecho. 

jArmémonos para la defensa! 

¡Salvemos París! 

¡Salvemos la Francia! 

¡Salvemos la humanidad! 

París á. la cabeza del progreso, en crisis su¬ 
prema, hace un llamamiento á la Masonería 
universal, v grita: ¡A mí los hijos de la 
viuda! 

Esto llamamiento será oído por todos los 
francmasones; todos so unirán para la acción 
común protestando contra la guerra civil quo 
fomentan los sostenedores do la monarquía. 

Todos comprenderen quo lo que los herma¬ 
nos do París «lesean es que Injusticia paso de 
la leería á la práctica, «¡lie el amor de los 
unos pitra los otros sea la regla general, y 
que en París so ha desenvainado la espada 
para la legítima defensa de la humanidad. 

No, hermanos, vosotros no permitiréis que 














la fuerza bruta prepondero, no soportaréis 
que volvamos ul caos, quo es lo que sucede¬ 
ría si no acudieseis ai grito do socorro quo 
vuestros hermanos do París os dirigen. 

Obrad do concierto todas las poblaciones á 
la voz, arrollando ti osos soldados quo á pesar 
suyo combaten por la mala causa, la quo sólo 
representa intereses egoístas, y obligadlos á 
servir la causa do la justicia y del derecho. 

Si así lo hacéis habréis merecido bien do la 
patria universal y asegurado la felicidad do 
los pueblos ¡tara lo porvenir. 

¡Viva la repúblical (Vivan las Cnmmimcs 
de Francia federadas con la do París! 

(Siguen las firmas do numerosas represen¬ 
taciones do las Logias parisienses.)» 

Conato, lo mismo para masónos quo pre¬ 
tendan borrar esta página de la historia de 
su institución quo para los quo la desconoz¬ 
can, quo la Masonería de París, apolando ti 
la Masonería universal y después do haber 
agotado los modios conciliatorios, vortió su 
sangro por la omancipación do los trabajado¬ 
res on lucha contra la traición y la reacción 
burguesa do Vorsallos. 


****»•*************4***************************** 

EPISODIO 

Miontrns «pío París luchó, primero contra 
ol invasor, y luogo contra los sayones do 
Thiors, dando lujfar á infinitos hechos he¬ 
roicos realizados por soros anónimos (pío la 
historia no rocuorda ni la humanidad agra¬ 
dece, la burguesía ofroco un rasgo que oxpo- 
nomos á Ja consideración do nuostros lec¬ 
tores. 

En la Monnaio do París so acuñó on 1871 
Una medalla do honor dol fondista Paul Bro- 
bant, con las siguiontos inscripciones: 

Pondnnt 
lo fiiógo do Paria 
quolqiiOH poraoniua nynnt 
coutuuio de ao reunir choz M. Bróbant 
tona loa quinz- joma, lie aont pan, una m»u1u 
foia, a perón Oh qu 'olios dinaicnt daña 
uno villo do doux million 
d‘nirn’H aaafógéeH 
1870-71 

Eli ol rovorao: 

Erncat Honan 
Paul do Saint Viclor 
M. Borlholot 
Ch. Blanc 
Bchóror 
Dumeanil 
A NtífíUu* 

lío aquí la traducción: 

Durante ol sitio do París, algunas porsonas 
quo tenían costumbre do rounirso on casa do 
Brohant cada quilico días, ni una .sola voz» so 
apercibieron quo comían on una ciudad do 
dos millones de habitantes sitiada». 

Eso os rumbo, patriotismo y amor al or¬ 
den. Los unos á la fonda, los otros á las mu¬ 
rallas; parad buon burguós los vinos y man¬ 
jares exquisitos, para la canalla la ración dol 
sitiado y las líalas dol sitiador. 

Y si oso ora on tiempo do guerra, ¡qué sorá 
on tiempo de paz! 

ELABORACIÓN DEL PR0C3ESQ~ 

u 

¿Do quó procedo quo boy condonomos la 
esclavitud? Sencillamente, porque no tonenios 
interés alguno on la cuestión: nádanos cuesta 
nuestra opinión. Poro si tuviéramos algún in¬ 
terés on olla, cambiarla nuestro modo do apre¬ 
ciarla. Y si on voz <io osto punto especial oxa 
minamos otro gonoral, ol insultado os ol mis¬ 
mo. ¿Por qué la monov reforma práctica ex¬ 
perimenta tanta oposición? 101 ominonlo juris¬ 
ta alemán Von Ihoring nos respondo on los 
términos siguientes: 

.lín ol transcurso dol tiempo, los intereses 
do miles do individuos y do clases oidoras so 
han ligado al derecho existente do tal numera, 
que no es posible abolirle sin herirlos en lo 
tnás vivo. Poner sobre el tapete la reglamen¬ 
tación ó la institución dol derecho, es decla¬ 
rar la guerra ¡i todos los intereses do aquéllos: 


os como tratar do arrancar un pólipo unido al 
cuerpo por miles de brazos. Por la acción na¬ 
tural del instinto do la conservación todo ten¬ 
tativa on tal sentido provoca la más viva re¬ 
sistencia do los interesos amenazados. Do aquí 
una lucha, cu la cual, como on todas, no es el 
peso do las razones, sino ol de las fuorzas pues¬ 
tas on acción, ol quo ha de producir la incli¬ 
nación de la balanza, produciendo frecuonto- 
monte ol mismo resultado quo ol paralológra- 
mo de fuerzas quo estudiamos en la mecánica; 
esto os, una desviación do la linca roela en oí 
sentido do la diagonal.» 

«Esta as la única manera do explicar ol por 
quó instituciones condonadas haco tanto tiem¬ 
po por la opinión pública encuentran fre- 
cuontomento un rnodio para prolongar su vida. 
Lo que las mantiono no es la fuerza do iner¬ 
cia do la historia, sino la de resistencia do los 
intorosos ilofondiondo su pososión.» 

Así, nosotros juzgamos severamente las ins¬ 
tituciones de los tiempos pasados. Pero trate¬ 
mos do investigar lo que la posteridad dirá de 
nosotros. ¿No tonomos también algunas insti¬ 
tuciones quo nuostros nietos calificarán do 
inicuos mucho tiompo después do ostar aboli¬ 
das? 

Un día llegará, cuando la propiedad priva¬ 
da do la tierra haya desaparecido, on quo un 
oscritor futuro dará á luz la historia do las 
luchas sostenidas para llegar á conseguir la 
socialización de la tierra, y nuestros, nietos so 
asombrarán do quo ol suelo baya podido ser 
monopolizado. Y cuando lleguen á juzgar las 
revoluciones quo hoy so producen contra ol 
ordou do cosas actual, no os imposible que on- 
cuoiitren legítimos los actos do los que so con¬ 
donan como malbochores, lanzándolos á la 
exoeración pública. Ellos juzgarán estas revo¬ 
luciones como nosotros juzgamos las do los es¬ 
clavos antiguos. 

«So nota, dico John Stuart Mili, quo todas 
las desigualdades sociales, cuando cesan do 
mirarse como utilidades, toman el carácter de 
injusticias, y parecen tan tiránicas, quo ol 
pueblo se pregunta cómo lia podido tolerarlas 
jamás, olvidando así que él mismo tolera qui¬ 
zás otras desigualdades sostenidas por una 
falsa noción do lo útil: que cambio esta última 
noción y vorá quo durante un plazo mayor ó 
menor ha sufrido un yugo más odioso tal vez 
quo aquel tan condenado con anterioridad. 
Toda la historia dol progreso social está for¬ 
mada por una serio do transiciones quo hacen 
á una costumbre ó institución pasar dol rango 
do primera necesidad on la existencia social 
al do una injusticia ó tiranía condonada uni- 
vorsahnonto. Esto so lia vorificado con las dis¬ 
tinciones entro oselavos y hombros libros, uo- 
blos y siervos, patricios y ploboyos; as! como 
con las aristocracias do color, raza ó soxo.» 

Ataquemos, puos, rcsuoltamonto toilolo quo 
soa projuzgado: cumulo la tradición y la opi¬ 
nión pública estén do un lado, y la razón so 
muestro claramente on el contrario, nodudo- 
nios, busquemos la vordad; mvoquomos ol 
procedonto do Descartes, ol cual dico: 

tilo notado liaco mucho tiompo quo, con 
respecto á las costumbres, os preciso algunas 
votos seguir opiniones quo so silbo son muy 
inciortius, como si fueran indudables; poro 
cuando lio querido investigar la vordad, úni¬ 
camente lio (onido precisión do obrar dol modo 
contrario, rehusando como absolutamente fal¬ 
so todo aquello quo me ofrecía la menor som¬ 
bro do iluda...» 

No dobomos, puos, juzgar nada según la 
costumbre establecida; y cuando la moral do 
los demás quiera imponornos sus precoptos, 
rechacémosla sin vacilación; los orroros y ma¬ 
nifestaciones quo han guindo durante miles do 
altos ln opinión público no son mas quo fábu¬ 
las ó infamias; y unto ol rcbaíio do Panurgo 
quo nos injuriará, pasemos altivos, imperté¬ 
rritos, fortalecidos con la aprobación do uuos- 
trn conciencia y murmurando la frase dol in¬ 
mortal Dante: 

Srgtti ¡I tito corso, i* lasfíin ilir le ¡jutili. > 
QUIQTTENGROGNIÜ. 


Olí. Kilmoml 

Thurot 

M¡my 

E. do Goncoiirt 
,T Bertrinul 
Théopliüu Giuitier 
A I-Iebriml 


TRAGEDIA DEL HAMBRE 

La Agencia Havos comunicó, con fecha 
dol 8, ol siguiente doloroso relato ocurrido 
on Tooting, uno de los barrios más misera¬ 
bles do Londres: 

«Un obrero llamado Taylor, quo estaba sin 
trabajo hace muchas semanas, se ha suicida¬ 
do, después do babor degollado á su mujer y 
sioto hijos. 

Uno logró sobrevivir, que os el quo ha na¬ 
rrado los detalles tremendos do la espantablo 
tragedia. 

He aquí ol relato, tal y como lo ha consig¬ 
nado la policía: 

«Serían las cinco y media ó las seis do la 
nmiiuuu—dice oi nino—cuando mo desportó 
á los gritos quo procedían dol cuarto dolido 
dormía mi madre. 

>En la casa había dos alcobas, una para 
ol papá y la mamá y otra on la que dormían 
conmigo todos mis herniauitos. 

»A los gritos nos despertamos todos y nos 
ineorparamos on la cama. 

»En ol mismo momento ontraba mi pa¬ 
dre. 

*Mo llamó por mi nombro. 

»Lo contestó... So acercó, cogió mi cabez.a 
entro sus manos. 

nitor un movimiento instintivo puso las 
mías al redodor de mi cuollo. 

»Mis dormís hermanos empozaron á gritar 
dososperadamento. 

»Mi papá cortó mis manos con una cosa 
que yo no sabía lo quo era, pero quo mo hizo 
mucho daño y mo hizo derramar mucha 
sangro, 

íDojáudome á mí so fuó sobro mis otros 
hermanos. 

«Saltó on la cama y comouzó y dar tajos 
entre lamentos y gritos do agonía. Entonces 
vi quo papá tenía on la mano y blandía te¬ 
rriblemente una navaja de afeitar. 

«Parecía un loco. Comenzó á cortarles el 
cuello á todos, á todos mis desgraciados her- 
mauitos. Solo dejó, sin duda por olvido, ol 
do Flora sin cortar. 

«Después volvió á entrar on el cuarto do 
mi madre, para ver si había muerto ya. 

«Entró do nuevo on mi alcoba, y llorando 
levantó en alto la navaja, cogió por los cabe¬ 
llos á Flora y lo sogó la cabeza de un solo 
golpo. 

«Viendo quo venía bacía mí, mo abalancé 
sobre él, luché un momento, pudo huir, salí 
por la puerta, bajé á saltos la escalera y me 
encontré on la callo. 

»A1 salir corré la puerta detrás ilo mí, y 
fui á contárselo todo a mi vecino Hawkius, 
quo vivo on la casa do al lado...» 

La cínica burguesía no so ha atrevido á 
calificar oslo delirio do un hombro honrado 
que, on ol furor do la desesperación, so anega¬ 
ba en lágrimas al herir aquellos pedazos do su 
corazón. 

|Y cómo, si do tojas abajo, todos, royos, 
príncipes, sacerdotes, magistrados, aristócra¬ 
tas, soldados, obreros, todos, on fin, los quo 
vivimos y tonomos corazón para sentir y ce¬ 
rebro para pensar, somos responsables do oso 
dolito do losa humanidad cometido por nues¬ 
tra culpa. 

¡Sí! ¡El criminal no ora, no, aquel infeliz 
trabajador, acosado con sus sioto hijos basta 
ol último rincón de la miseria y reducidos 
por una sociedad, dolido sobra do todo, al ul¬ 
timo extremo do la desnudez y dol ham¬ 
bre!... 

¡Los crimínalos sois vosotros, charlatanes, 
vendedores de los específicos dol orden, do la 
moral y do la familia, quo generáis, ¡malva¬ 
dos! osas luctuosas y sangrientas caia-trofos 
por vuestros egoísmos y depravaciones!... 

¡Los elimínalos somos nosotros quo tolera¬ 
mos vuestras ignominias como rebatió sin 
conciencia! 

¡Hombros lodos do humanos sol di ni ¡cutos, 
la razón y la justicia os limitan ó cabildo! 

Unamos nuestros esfuerzos pava deshacer, 
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or la paz ó por la guerra, este estado do bar- 
ario. 

(Viva la humanidad! 

|Abajo los verdugos! 


OVACIÓN DOBLE 

La primera representación do El pan del 
pobre en Barcelona ha sido un aconteci¬ 
miento. 

¿Lo oyen ustedes, señores Canga, Pirracas 
y Alvaro/.? ¡Un acontecimiento! 

El culto y revolucionario pueblo barcelo¬ 
nés ha aprovechado ese momento para mani¬ 
festar ol sentimiento que le informa, los idoa- 
les quo sustenta, poso á todas las draconianas 
medidas que para ovitar su manifestación 
se toman por los corifeos de una autoridad 
quo parece mantenida exclusivamente para 
contrarrestar la tendencia libertadora do las 
clases obreras. 

La entusiástica ovación de los «pobres do 
pan», si en apariencia so tributaba A la ficción 
teatral, en ol fondo iba encaminada A más 
transcendentales fines. 

Era, on electo, viva protesta contra los 
autoritarios quo han convertido A Cataluña 
desdo mucho tiompo liA on algo quo se ase- 
moja á Cuba ó Polonia; era la expresión 
elocuentísima do la aversión quo aquel puo- 
blo, de suyo trabajador, siento hacia los que, 
por perpetuar su vagancia, apelan A la más 
odioso do las dictaduras y tratan por todos 
los medios do exterminar A los propagadores 
de las redentoras ideas cuya implantación 
abolirá para siempre los odiosos privilegios 
del capitalismo. 

Mal, por tanto, debo babor sonado on los 
oídos do burgueses y autoridades el estruendo 
de aquellos aplausos que revelan clarividen¬ 
temente que allí vive algo quo so creía muer¬ 
to; quo allí alienta y fermenta cosa sacratísi¬ 
ma, dolido no alcanza ol sabio ni el collar do 
hierro, ni los martirios do la materia; quo 
allí hay savia, jugo, polen, alma, espíritu, 
como queráis llamarlo, que palpita, so mue¬ 
ve, so agita do abajo arriba, crepúsculo do 
radiante día quo no tardará on alumbrar para 


los que lloran, para los quo sufren, para los 
quo padecen. 

En otra época cualquiera, El pan del pobre 
hubiera alcanzada éxito; pero en ésta, que os 
precisamente la en quo so elabora la revolu¬ 
ción de las justicias, ha producido entusiasmo 
delirante, dando motivo A quo el vapor por¬ 
tante tiempo contenido escapara por esa pe¬ 
queña abertura que se le ofrecía. 

A la burguesía, quo si no gente de talouto 
tiono la picardía del delincuente, no debe ha¬ 
berlo pasado desapercibido la antipatía mani¬ 
fiesta que hacia ella siento la clase obrora. 

Y si por acaso lo dudara, ostensiblemente 
so lo han manifestado las imprecaciones con 
que en Madrid primero, en Valladolid des¬ 
pués, más tarde en Coruña y ahora on Barce¬ 
lona han recibido los trabajadores todos al 
tipo abominable de D. Jenero, que es su re¬ 
presentación genuina 

***************************************** ******** 

'DOS HIMNOS 

EL DE «EL PAN DEL POBRE» 

Los hombres del trabajo 
tiouoü quo conquistar 
on lucha decidida, 
en lucha atroz, el pan. 

Cansado de martirios, 
cansado do aguantar, 
odiosos privilegios 
ol pueblo ha de borrar. 

Luchemos con tesón, 
sepamos resistir, 
y llegue la ocasión 
de vencer ó morir. 

• ** 

EL DE «LOS TEJEDORES» 

Estos hombros sombríos, do ojo enjuto, no 
vierten lágrimas; sentados auto su telar, can¬ 
tan rechinando los dientes: «Vioja Alemania, 
tojomos tu mortaja y mezclamos á nuestro to- 
jido miles do maldiciones.—¡Tojomos, tojo¬ 
mos! » 

c ¡Maldito sea ol rey, ol rey de los dichosos, 
A quien hornos dirigido nuestras súplicas on 
las frías noches do invierno y en los largos 
días de hambro. En vano hemos aguardado 


confiados; nos ha traicionado, engañado y 
mofado.—¡Tejemos, tejemos! > 

«¡Maldito sea ol rey, ol rey do los ricos, de 
quien en vano hemos implorado misericordia; 
se ha apresurado á arrancar de nuestro bol¬ 
sillo hasta el último céntimo y ahora U03 
ametralla como perros!—¡Tejemos, tojemos!» 

«¡Maldita sea nuestra patria alemana, este 
país donde no prosperan mas quo la infamia 
y ol oprobio, donde las flores se agostan an¬ 
tes do abrir y donde todo huele á mentira y 
putrefacción!—¡Tojomos, tejemos!» 

«La lanzadera vuela, el telar crujo; tejo- 
mos de día y de noche. ¡Vioja Alemania, te¬ 
jemos tu mortaja y mozclamos A nuestro teji¬ 
do infinitas maldiciones 1 — ¡Tojomos, teje¬ 
mos! » 

(Del (Irania Los tejedores es Je donde cató lomado 
El pan del pobre. 

Hemos traducido on prosa el himno alemán, que 
se titula la «Canción de la mortaja», por la dificul¬ 
tad dó hacerlo bien en verso.) 

T/liELJIPhlJjVUI 

Do Cuba se sabe... quo no so sabo nada. 

Es decir, sí; quo se ha lovnntado una par¬ 
tida de un millón de pesos para los gastos do 
la guerra. 

Partida quo, á pesar do su número, supo¬ 
nemos no tardará en ser disuolta. 

Sin indulto posible. 

¡Qué imprudente os El Liberal! 

Porquo él ha sido el quo ha roforido quo on 
el momento on quo ¡rasaba por frente al Con¬ 
greso un batallón quo iba á Cuba, y todos los 
diputados daban vivas más ó monos macarró¬ 
nicos, contestó una voz estentórea desde la 
callo: 

—¡Muoran los políticos! 

—Malorum sitjnwn —dirían los huéspodcs 
do la casa do la Carrera de San Jorónimo. 

Si ya llegan A la puerta, no tardarán mu¬ 
cho en decirlo dentro. 

Y ¡ay! entonces do nuestras panzas. 

«¡Oh! El patriotismo. Para mucha genio el 
patriotismo no se hace de ideas, do sentimiou- 
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de qué modo los hombros so atreven á sacrificar bosta 
la vida misma por el triunfo do la verdad. 

Vosotros, los doctores, quo habéis aprendido el so¬ 
cialismo por una amarga experiencia, no os canséis 
nunca de decirnos hoy y maflana, on todo tiompo y 
lugar quo la humanidad misma marcha rápidamente 
á su dogoneración si permanece on su condición ac¬ 
tual: quo todos vuostros medicamentos contra las on- 
formedados han do sor impotentes mientras quo la 
mayoría dol génoro humano vegete en condiciones ab¬ 
solutamente contrarias á aquellas quo la cioncia os 
dice son noeesarias A la salud; quo las enfermedades 
os lo qué so dobo desarraigar, y qué os lo que debo 
hacerse para conseguirlo. 

Venid con vuestro escalpelo y disecad para nosotros 
con mano firme esta nuestra sociedad quo rápidamen¬ 
te marcha A la putrefacción y decidnos lo que podría 
y debería ser una existencia racional; insistid, como 
verdadloro cirujano, en quo un miembro gangronado 
debo amputarse cuando ¡modo contagiar ni cuerpo en¬ 
tero, 

Vosotros, que habéis trabajado por la aplicación do 
la cioncia á la industria, venid y deciduos francamen¬ 
te cuál ha sido el resultado do vuestros descubrimien¬ 


tos; convenced áaquollosquo no so atreven A marchar 
resueltamente hacia ol porvenir v hacedlos ver cuán- 
las nuevas invenciones lleva on su sonool conocimien¬ 
to adquirido hasta (si día; qué podría hacer la indus¬ 
tria bajo mejores condiciones y cuánto ¡sodría ol hom¬ 
bro producir fácilmente si trabajase siempre con el fin 
de favorecer su propia producción. 

Vosotros, poetas, pintores, escultores, músicos, si 
comprendéis vuestra verdadera misión v el exacto in¬ 
teres oel arlo mismo, venid a nosotros: poned vuestra 


rrupcióu y persecuciones; otras para reunir las que¬ 
brantadas fuerzas diseminadas por los fusilamientos y 
las matanzas á sangro fría; otras, on fin, ¡jara reanu¬ 
dar los estudios bruscamente interrumpidos por ol 
burgués on grande escala! 

Los periódicos se oslablecon por hombros quo so lian 
visto obligados A privnr.su de sueño y alimento, á fin 
do ¡joder arrancar á la sociedad los conocimientos más 
precisos; la agitación so sostiene con céntimos deduci¬ 
dos do la cantidad necesaria ¡jara adquirir lo absolu¬ 
tamente indispensable para la vida, y todo esto bajo 
la constante amenaza do ver á su familia reducida á la 
más espantosa miseria tan pronto como el patrón sopa 
quo su trabajador, su esclavo, está tocado do socia¬ 
lismo. 

Esto es lo quo veréis si os mezcláis con el ¡niobio. Y 
on esfa lucha incesante, cuántas voces no se ha pre¬ 
guntado inútilmente ol trabajador, al ¡jar que cami¬ 
naba bajo ol poso do su yugo: «¿Dónde, pues, está esa 
gente jóvon á quien so tía ensoñado á nuestra costa, 
esos jóvenes á quionos alimentamos y vestimos mien¬ 
tras estudiaban? ¿Bólido están aquellos pnra quienes 
hornos edificado, con nuestros hombros agobiados bajo 
ol ¡inso do nuestros cargas y nuestros estómagos vacíos, 
esos colegios, oses salas do conferencia y esos museos? 
¿Dónde están los hombros para cuyo beneficio nosotros 
con nuestros rostros palióos y demacrados liemos im¬ 
preso esos hermosos libros, muchos do los cuales ni 
aun podemos leer? ¿Dónde están esos profesores que 
pretenden poseer la ciencia y para quienes la misma 
humanidad no valo tanto como un insecto raro? ¿Dón¬ 
de los que siempre están hablando en favor do la li¬ 
bertad y nunca tratan do conquistarla, viéndola cons¬ 
tantemente pisoteada lujo sus pió?¿Dónde osos cscri- 
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tos y de .sangro: oh clástico y acomodaticio á 
todas las formas, como ol canchout... ¿Oonvio ' 
lio al cauclwut patriótico ol di hitar.so y ol ex¬ 
tenderse? 

I !! momento adecuado á ello oh ol do la in¬ 
dignación elocuente; entonces so da froto á los 
gráfidos nomines do Patria, Esparta, ('astilla, 
Isabel la ('abdica, Colon, ('¡sueros, Otumba y 
Pavía... ¿Acomoda encogerse, tomar una for¬ 
ma provechosa y modesta'/ Se hablado la sen¬ 
satez, do hi fraternidad, ded espíritu de raza, 
y se acudo á los baiKpietcs líricos escanciando 
Clnnitpnjp/r . poi Csparta y América . 

*lOntro una y otra política se venden armas 
ti los insurrectos, se les proporciona toda ola 
se de efectos titiles, y si no litiy valor ó no 
hay maldad para lanío, se va :i la I luisa ú 
provocar una Iwju, o si Irabajtir contra el cré¬ 
dito do Esjartu y en favor del propio negocio, 
para lo cu I no ha\ inconveuionte en aumen¬ 
tar el número <i«* partidas insurrectas. 

Tu! y como va dicho lo lia espetado en el 
id Unnltln Julio líurcll. 

¡(¿lié lastima que esa veleta sea girabaia! 

(’opiamos; 

‘ l'na herniosa señorita, hija do un título 
del reino, gratule di» K.-partii, ha desaparecido 
tli‘ la casa paterna en compartía de un joven 
de más modesta condición social, según solía 
dicho. v 

Los enamorados huyeron, y cuando se en¬ 
contraban en ol nido de amor quo habían for¬ 
mado, fueron sorprendidos por la guardia ci¬ 
vil. Entonces ol jovial se refugió detrás de hi 
bella, la cual, empúñatelo valerosa monte un 
revólver, mantuvo ú raya á los individuos de 
la benemérita, y sólo so dió á partido cuando 
éstos depusieron su actitud. 

Ti orna paloma quo so vuelve leona. 

Agustina do Aragón corregida y aumen¬ 
tada. 

lín el comedor do la caridad fueron soco¬ 
rridos el miércoles con una cazuela do sopa 
sin grasa y un portado «lo mendrugos 
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¡El orden reina en Madrid! 


lio Ihidapest (Austria) so encontraron días 
pasados en los cuarteles folletos y proclamas 
anarquistas 

listo so debió á un descuido de los compa¬ 
ñeros del ejército austríaco, en cuyas tilas 
hay gran número de uliliudos que están en 
constante relación, á posar do la vigilancia 
que se ejerce. 

I'l descubrimiento ha causado gran alarma, 
no sólo entre la oficialidad, sino ontro la bur¬ 
guesía. 

I‘erque ¿qué va á sor do olla y de jhih pri¬ 
vilegios oí día quo la fuerza bruta, su único 
sostén, lo falte? 

Y ese venturoso momento no esta lejano. 

« . 

I’ara hoy l(> so anuncia una huelga «le 
200.000 obreros on Northampton (Ingla- 
terra). 

Si onlro estos trabajadores estuviera des¬ 
arrollado el verdadero espíritu revoluciona¬ 
rio, seguramente no so conformar/an con mi¬ 
nucias «le aumento do jornal, sino que, «lado 
su número, realizarían la expropiación «le sus 
burgueses. 

v i do osle modo hacían corlo de cuentas 
para .siempre. 

*** 

La huelga «lo los tabaqueros «lo Nueva 
'í ork, secundada por los de 'Pampa Lloróla y 
otras localidades, contaba con lodos las pro¬ 
babilidades do un próximo triunfo. 

Las suscripciones para sostenerla ascien¬ 
den a una buena cantidad «le posos fuertes, y 
ol espíritu do solidaridad entro arpadlos com¬ 
pañeros nodocao ni un momento. 

««* 

Para ol primorodo Mayo próximo so anun¬ 
cia una formidable huelga «lo minores en los 
listados Unidos. 

Con gran actividad so están efectuando los 
trabajos preparatorios do oslo importante mo¬ 
vimiento quo alcanzará una suma considera¬ 
ble do traba ¡adoros. 

El autócrata ruso ono ospocial empeño 
para quo on sus dominios soostahlozca la jor- 
niula «lo ocho oras. 


Aunuuo esto «listo mucho «lo resolver ol pro¬ 
blema de la miseria, recomendarnos ol ejem¬ 
plo ú los gobiernos quo se dicen defensores 
do los derechos del pueblo y partidarios «lo la 
igualdad y la fraternidad. 
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toros y peídas, osos pintores? ¿Dundo, por último, está 
to«la esa falange «lo hipócritas que habla dol pueblo 
con lágrimas on los ojos, poro «pío jamás por ningún 
concepto se encuentra entro nosotros ayudándonos on 
nuestro trabajo? 

¿Dóndo están en vonhul? 

linos so ontrogan al descanso con la más cobarde 
indiferencia; otros, la mayoría, desprecian n la sucia 
mu11 itud y están dispuestos á lanzarse sobro olla si so 
atrevo á to«*ar uno solo do sus privilegios. 

Rb vonhul «pío «lo cuando on cuando viono á nos¬ 
otros algún joven «pío suena con tambores y barrica¬ 
das v busca impresiones fuertes; poro «pío dosorta la 
causa «lid pueblo en cuanto percibo «pie el camino do 
la barricada es hugo, ol trabajo pasudo y las coronas 
de laurel «pie han «le ganarse on esta camparta están 
«MihiertiLs de espinas. (hMieralmonto estos ambiciosos 
especu bu lores sin trabajo, «piiones, no habiendo podi¬ 
do hacer nada cu otro sentido, tratan «lo sorprender á 
la gente por este medio, y «pío serán poco después los 
primores en denunciarla cuando el pueblo deseo apli¬ 
car los principios (pie olios mismos habían profesado; 
están tal voz hasta dispuestos á volver sus armas 
contra la vil multitud ai so atrovo á movorso antes 
quo ellos hayan rindo la señal. 

Agregad á esto, bajo insultos, desprecio complolo y 
viles en lum n i as do parte «le la gran mayoría y sabréis 
lo «pío el pttnblo puedo csp«<rar hoy «lo la mayor parte 
*l«» los jóvonos «!«' las clases privilegimlns on concopto 
do ayuda para la rov«»lu< ión social. 

IY»ro aún pn guntáis ¿«puí liáronlos? Cuando todo 
esta por hacer, « liando un ejihvílo entero rio gente 
joven cncoiiiraríu bastant«* <*u «pie ocupar todo ol vi- 
g« r «!«• su viril energía y toda la luorza de su inteli- 
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goncift y talón to para ayudar al pueblo on la vasta 
omprosu «pío lia acometido, preguntáis ¿qué haréis? 
Escuchad: vosotros, amantes do la ciencia pura, si es¬ 
táis ponotrados do los principios dol socialismo, si ha¬ 
béis comprondido el verdadero significado do la rovo- 
lución que hoy llama á nuestras puertas ¿no veis «pío 
toda ciencia (lobo sor reconstituida á fin do ponerla on 
armonía con los nuevos principios, quo os correspon¬ 
do realizar on oslo terreno una revolución mucho más 
grande quo la «pío tuvo lugar on todos los ramos «le,la 
ciencia «Inmuto ol siglo X Vi 11? ¿No observáis «pie la 
historia, «pío hoy no os mus «pie un cuento do viejas 
sobre gránelos royos, grandes hombros «lo Estado y 
grandes Larlamontos, quo la historia misma (¡ene «pie 
volvor.su á escribir desde ol plinto do vista del trabajo 
bocho por bus masas on la larga evolución dol género 
humano? ¿quo la economía social quo hoy os jaira- 
monto la santificación dol robo por ol capital tiene 
quo reconstruirse do nuevo, lo mismo en sus princi¬ 
pios fundaméntalos quo on sus innumorablos aplica¬ 
ciones? ¿(pío la antropología, sociología y ética dehon 
sor complohunoiito refundidas, y quo las mismas cien¬ 
cias naturales miradas desde otro punto do vista «lohoii 
sufrir una profuu<hi modificación, lo mismo en lo que 
so rofioro á la concepción do los fenómenos natural os 
«pie ros poeto ¿ti método do exposición? 

Siendo, pues, así, poimos á trabajar; colocad vues¬ 
tra capacidad al servicio de la buena causa: ayudad¬ 
nos OH|ioeialmenlo con vuestra clara lógica á combatir 
bis preocupaciones y á establecer con vuestra síntesis 
los cimientos de una organización mejor; más aún: 
ensenadnos á usar en nuestros argumentos diarios <■! 
valor de vuestras verdaderas investigaciones científicas 
y mostradnos, como hicieron nuestros predec»'sores, 
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EN DEFENSA DEL ANARQUISMO j 


i 

Una confusión lamentable nos condonó al 
silencio durante cierto período de tiempo. 
Algunos hechos Individuales, cuya responsa¬ 
bilidad no pueda ni debo alcanzar A todo un 
partido, nos hicieron victima do la sañuda 
persecución do tollos los gobiernos. Por mu¬ 
chos illas el anarquismo ilojó do sor doc¬ 
trina más ó monos aceptable on ol concepto, 
general, y so trocó en enorme delito co-; 
lectivo. Unas voces por ignorancia, otras por 
necesidad do justificar atropellos inauditos, 
muchas por preocupación y mala lo, siempre, 
duran to oso porfolio, la anarquía fud te¬ 
rrible demencia do cerebros enfermos y do al¬ 
mas perversas. 1 .a obra policiaca so completó 
con la investigación científica do los quo, 
como Lombroso, juegan con la hipótesis á 
cambio do hallar on toda manifestación 
dato quo soporto sus tenidas y les dó visos do 
una corteza quo de otro modo flaquearía os¬ 
tensiblemente/ 

A posar do todo, revivimos y oslamos dis¬ 
puestos A proseguir la labor interrumpida. 

Somos hombres do ideas, que amamos fuer¬ 
temente aquello quo so nos ofrece con lodo ol 
aspoeto do una verdad irreductible, quo ali¬ 
mentamos la creencia on un mundo mejor, y 
si alguna voz puedo flaquear nuestro cuerpo 
maltratado, no flaqueará nuestro cerebro on 
la convicción del ideal tras ol cual corremos 
luchando A brazo partido con una sociedad 
liona do preocupaciones, de egoísmos y de 
inmoralidades. 

No tenemos necesidad de hacer protestas 
ni aclaraciones. No declamaremos desdo lo 
alto contra la singular conducta de los ven- 
codoros, ni justificaremos la do los vencidos. 
Nosotros no nos ocupamos do hechos, sino do 
idoas. Una doctrina no so deprimo por los 
actos do sus partidarios. Si así no fuera, no 
sólo las religiones y los partidos, sino tam- 
bión la misma ciencia habría do doblar la 
cerviz huir*' lada por sus pecados. 

Y si toe! /ía so insisto on quo ol anarquis¬ 
mo os una teoría do aniquilamiento, respon¬ 
deremos quo ol anarquismo es simplemente 
una tooría revolucionaria, y la revolución no 
os n¡ ha sido ni sorá nunca ol aniquilamien¬ 
to porque sí, sino la transformación do las 
formas orgánicas do convivencia social. 

Todo lo quo significa terrorismo, destruc¬ 
ción do cosas y personas, podrá sor un acci¬ 
dento, un fonómono producido por ol anta¬ 
gonismo on quo vivimos, nunca un principio 
do hombros quo piensan y razonan, ha muer¬ 
to do un hombro, una transmisión do propie¬ 
dad, una destrucción cualquiera do las cosas, 
no cambia on nada ol organismo político, no 
altera ol funcionalismo oconómieo y deja on 
pie las instituciones dominantes. Y una re¬ 
volución tiene por objoto precisamente osto: 
cambiar ó suprimir ol organismo político, 
modificar el funcionalismo económico, von- 
cor A las instituciones croadas. 

1 .a teoría anarquista no ha sufrido, por 
tanto, depresión alguna. Sus hombros, per¬ 
seguidos, encarcelados, aniquilados on oca¬ 
siones, han sufrido, como sufren todos los 
vencidos, poro ellos mismos subsisten para 
dar razón dol valor do sus idoas. 

No so extermina A todo un partido y mu¬ 
cho monos so elimina del campo teórico una 
idea fuertemente arraigada on la conciencia 
social como consecuencia do una necesidad 
vivamente sentida. 

Hablemos, pues, do la anarquía y oxpli- 


quómosla una voz más, que por poderoso que 
sea el sentimiento del egoísmo general y la 
preocupación reinante, la razón se abrirá 
paso. 

RAUL. 

GENÍU Y TALENTO 

¿(¿uó habláis de talento y genio? listo pri¬ 
vilegio, con tan ridiculas instancias reclama¬ 
do por vuestras llamadas capacidades, es una 
rapiña ejercida sobre ol producto de) trabaja¬ 
dor, que, so pretexto do inferioridad funcio¬ 
nal, lo retoñéis on la servidumbre. Desarro¬ 
llad osas inteligencias, distribuid osos órga¬ 
nos, emancipad esas almas, y bien pronto, 
mortales dechados do egoísmo, veremos á qué 
se reduce vuestra pretendida superioridad. 

¡Genio y talento! .Sublimes galardones con 
quo so complace la sociedad en recompensar 
como centinelas avanzados á los más preco¬ 
ces de sus hijos; poro palabras funestas que 
han producido más esclavos que el nombre 
do libertad ha hecho ciudadanos. ¡Genio y 
talento! Auto estas mágicas palabras, como 
invocación á la humanidad, la masa do los 
humanos se prosterna; la voluntad expira on 
las conciencias subyugadas; el espíritu se de¬ 
tiene, encadenado por la íascinacióh y el mio- 
dio. <\Mi genio admirado liumbla mln d tuyoi 
decía Nerón hablando de Agripnia, y la his¬ 
toria demuestra quo ol más cruel de ios Césa¬ 
res no fue on sus comienzos sino un nifio pu¬ 
silánime. No lo dudemos; todos esos viles cor¬ 
tesanos de una grandeza usurpada, todos esos 
pensadores sin energía, esos escritores sin ca¬ 
rácter, esos iniciadores serviles son hijos del 
miedo. 

(-Nacemos completamente original# x-—ox- 
sclamaba ol indómito poeta de las Noches ]— 
«¿cómo se arregla quo casi todos morimos pla- 
tgiarios'it Es que la aparición de un genio 
nos quita el valor y el sentido; os ol miedo 
quo hace ciertas épocas estériles como ciertos 
Estados tributarios; os ol miedo de los siglos 
antiguos quien conduce á la era do las deca¬ 
dencias, y cuando los tiranos quieren escla¬ 
vizar A las naciones, les asustan con su virtud 
y los gritan quo desdicen do su tiempo, quo 
han degenerado de sus ¡ladres, lio aquí por 
qué las sociedades han tenido hasta el pre¬ 
sento períodos do sueño y tiempos do renaci¬ 
miento, porqué toda manifestación dol ospí- 
ritu, así como do libortad, ha empezado pol¬ 
la revolución. El hombro, acobardado al prin¬ 
cipio ante osos ídolos que su imaginación lo 
ha forjado tan terribles, insonsiblomento re¬ 
cobra su valor: con ol tiempo y la costumbre 
disminuyen su miedo y respeto; lias liad Ó do 
obediencia, do reponto so yergue, y mucho 
autos quo su razón su corazón lia proclama¬ 
do la igualdad. 

Dojad, pues, dejad crecer esas jóvenes in¬ 
teligencias quo asustan vuestras demostracio¬ 
nes do genio, y cesad de mendigar para ol te¬ 
lonio una indigna gabela cuando tantas al¬ 
mas están privadas del alimento espiritual. 
Quien no ha podido instruirse no mereoo cen¬ 
sura, y nadie tiene dorocho á llamar cobarde 
al quo ha mutilado la servidumbre. ¡Ah! Des¬ 
liad osa mano quo la miseria tiene crispada, 
dad expansión á eso corolu-o cautivo, colocad 
oso hombro on las condiciones quo la Natura¬ 
leza lo ha designado, y atacadlo en su fuerza 
y en su juventud después; si so avergüenza 
ante sus igualas, si la presencia do su sonre¬ 
íante lo humilla, si so espanta do la más no¬ 
ble tarea, marcadlo; oso no os un ciudadano, 
os un esclavo. 

PROUDHON. 


SINOPSIS SOCIAL 

j 

Así como la materia es sustancial mente la 
misma en todo ol universo y adquiero, no 
obstante, formas diversas al manifestarse pol¬ 
las determinaciones de la fuerza que en ella 
reside; así como la inteligencia es igual on 
calidad para todos los hombres y varía, sin 
embargo, on cantidad por los conocimientos 
adquiridos; así como la ciencia es en principio 
una ó idéntica y cambia á pesar de esto y 
adopta diferentes formas y modos distintos 
según el objeto ó materia A quo so aplica, así 
la política es una é igual en sustancia, en ca¬ 
lidad, en principio, y varía tan solo y toma 
diversas formas al manifestarse en la realidad 
de las relaciones sociales. 

Desdo el absolutista intransigente hasta ol 
socialista que desea modificar la organización 
social por ol poder y la autoridad, todos re¬ 
presentan modalidades de una misma idea: 
ol principio do gobierno. 

Dol mismo modo la idea madre do todas 
las religiones es la existencia do Dios. 

Discutir, ¡mes, si oslo Dios es mejor quo 
aquel, si Huíala os mejor ó peor que Cristo, 
si Mahoma os preferible á Moisés, y Confucio 
á Zoroustro; si el deísmo es más aceptable 
quo ol politeísmo ó ol panteísmo, oquivalo A 
disputar por si la monarquía es mejor quo la 
república, el federalismo republicano prefe¬ 
rible á la centralización y el individualismo 
más ó monos bueno que ol socialismo de 
Estado. 

Para nosotros Dios es en esencia el mismo, 
cualquiera quo sea la religión quo lo presen¬ 
te; ol Estado sustancial monto uno, cualquiera 
quo sea el concepto político quo lo afirmo. 
Por eso no discutimos ni en religión ni on 
poli tica sus diversas manifestaciones, sino la 
religión y la política mismas. 

Negamos A Dios y negamos al Estado; 
¿por qué? 

Nogamos á Dios porque la razón humana 
repugna admitir lo indemostrado é indomos-' 
traído; porque la razón no ¡Hiedo acoplar la 
oxistoncia do un sér ultramundano, trans¬ 
cendente, extraño al universo mismo; ¡jorque 
Dios es lo absoluto, y lo absoluto es como la 
nada, que sólo so determina por la existencia 
de algo, por que es una simple idea deducida 
dol conocimiento do lo relativo; lo negamos 
porque representa on último término la Ro¬ 
gación do la libertad humana, y en tanto 
ésta es un hecho oválenlo, irrefutable, quo 
surge do la naturaleza misma, imponiéndose 
A cuanto le rodea, aquella otra idea, la de 
Dios, so produce solamente do un modo arti¬ 
ficioso, fuera do la naturaleza y do la realidad 
do las cosas; lo nogamos, on fin, porque Dios 
y I lomhro son antagónicos, no pueden coexis¬ 
tir juntamente, se destruyen, y entre Dios y 
ol hombro decimos con llokounine: «si Dios 
existiera sería preciso aboliría. * 

Negamos el Estado porque él encarna ol 
principio do autoridad humana dol mismo 
modo quo Dios es la representación do la au¬ 
toridad divina. 

Hallando en ol hombro todos ios elementos 
propios para su desenvolvimiento por la li¬ 
bertad, negamos el Estado, que pretendo po¬ 
seer lo que el hombro no poseo y facilitar su 
desenvolvimiento por la autoridad. 

UN SUEÑO DEL DIABLO 

Kniso una noche tempestuosa do] mes de 
Marzo. 101 estado del tiempo convidaba á fjue- 
dar.se en casa, v determiné no moverme do la 








mía. Encerróme on mi estudio para investi¬ 
gar algunos puntos do los libros primitivos 
do los pueblos del antiguo Orionto, y on os- 
pocial aquellas do sus toogoías quo so rela¬ 
cionan más diroctamonto con la idea dol mal 
y sus porsonilivacionos. Estaba escribiendo la 
segunda |>arto do mi libro La Muerta y el 
Vinillo, y todos los datos quo pudieran refe¬ 
rí ruó á la idea quo dol mal habían tonillo los 
pueblos mo interesaban on gran manera. 

«¿De qiuS provendrá ol Mal?», declamo yo 
profundamente preocupado después do haber 
toldo ol origen qno lo soflalan El libro ile 
Enoch, ol l)u la tiabiiluria y los principólos 
textos do los pndros do la Iglesia. 

Nadie admito hoy lo do quo ol alma soa un 
espíritu caído quo, por haberse soparado do 
Dios al quoror tenor individualidad propia, 
bajó hasta oncorrarso on un cuerpo do vil 
materia quo ol propio Dios lo opuso compa¬ 
sivo para quo no so perdiera on ol vacío dol 
infinito y asi tuviera tiempo para purgaran 
culpa y volver á Kl. 

lista doliuicidn do los Padres alejandrinos 
no pasa de sor puro juego do imaginación. 
Kl origen quo ai mal soflalan ciertas teogo¬ 
nias orientales, haciéndolo derivar do un ojér- 
cito do sores malvados quo combato con otro 
de sores benéficos, revisto carácter do drama 
teológico propio para inspirar á algún poeta 
arcaico... 

¿Kl pecado original?... ¿Y quién croo hoy 
on lo do quo la responsabilidad moral do los 
antepasados pueda caer sobro los prosélitos? 
¿Qué culpa tenemos do quo pecaran ellos? Kn 
todo caso, lo quo hay es quo los hábitos ad¬ 
quiridos por un individuo al transmitirse al 
hijo, nioto, bisnieto, oto., como instintos, ó 
quo ol gusto nervioso quo aquél hubiese bo¬ 
cho on sus vicios, on sus trabajos ó en sus 
sufrimientos son causa do quo éstos tengan 
do monos todas las energías quo él derrocha¬ 
ra. Sí; una organización pobre para los dos- 
condiontos es la consecuencia do los excesos 
humanos. Moronda continua ó atavismo, osto 
es lo quo hay; poro responsabilidad moral, 
ninguna. Solo ésta puedo eabor on los suce¬ 
sores do un criminal ó do un disipado on 
cuanto no luchen para destruir la herencia 
quo llevan on su organismo, ó no hagan lodo 
lo posible para reparar las fuerzas quo sus 
antepasados los sustrajeron, poro no por ol 
mero lioclio do venir al mundo con dicha lio- 
renciu fisiológica. 

¡Da fisiología! lio aquí lo que debo rol'or- 
mar la moral. Sólo una filosofía quo so base 
on las ciencias do observación podrá regir las 
sociedades con justicia. ¡Ahí (Cuánto no ha 
divagado la filosofía hasta quo lia venido á 
lijarse sobro la baso do las ciencias naturales! 
Para sor la razón do las razones, la quo expli¬ 
que lo más general, como decía Aristóteles, 
debo apoyarso sobro las demás ciencias, las 
cualos lo dan los por qaés parciales subordi¬ 
nando unos á otros, partiendo do los más 
simples para ¡logar ¡i, los más complicados: 
Matemáticas, Mecánica, física, Química, 
Biología, Psicología, Sociología, y por íiu, la 
Filosofía abrazándolas todas; oslo os ol plan 
dol edificio dol sabor humano, osla os la vía 
para penetrar en los secretos procedimientos 
do la natura loza, on cuyo seno todo vivo, todo 
varía; donde la muerto no existo sino como 
cambio do forma do la vida, dondo lo finito 
nos revela quo su secreto nunca sorá do nuos- 
tro dominio.s 

«Sí, en la naturaleza no hay mas quo olea¬ 
das do vida, torbellinos do acción, más ó 
monos luz, más ó menos calor, más ó monos 
movimiento, más ó monos bien; poro lo posi¬ 
tivo os el movimiento, la acción, la vida, ol 
bien; la quietud, la muerte, ol mal, no exis¬ 
ten en sí, no son mas quo menores cantida¬ 
des do lo otro, restos dol término positivo 
contrario. Schopenhauor y íladrnnnn so equi¬ 
vocan: su mal humor, puramente subjetivo, 
los lleva á la exageración dol misticismo 
budInstila cuando dicen quo sólo existe ol 
dolor en ni universo, que ol mal crece do día 
cu día, y que no ya la humanidad, sino to¬ 
dos los mundos existentes. lo mejor quo po¬ 


drían hacer sería anularse para siem¬ 
pre! « 

«iQuóidoa! ¡Kl suicidio cósmico!... ¡Alo- 
máu lonía quo sor quien la concibiera!» 

Aquí había Bogado yo do mi monólogo in- 
teruo, cuando mo abstrajo tan profundamen¬ 
te quo desapareció para mí todo lo quo me 
rodeaba, libros, pápelos, muoblos, estatuas, 
ídolos, armas, ote., oto. Mi monto so perdía 
tras dol procedimiento inconsciente quo po¬ 
día babor conducido á los hombros y las di- 
vorsas explicaciones y porsonificaciouos quo 
dol mal so habían dado. Poro al trabajo coro- 
brul sucedió la fatiga: tanta concentración, 
congestionando fuertemente mi cerebro, pro- 
dújomo ol sueño, ol cual filé apoderándose do 
mí por momentos hasta quo mo quodé pro- 
íundamonto dormido sobro la mesa on quo 
oscrihía. 

(Continuará.) 

Pompeyo GENER. 

Aparto ol «ontimionlo (jilo como hombros 
nos causa la desastrosa muerto do los marino- 
ros dol Itaina llénente, debomos consignar dos 
detallos. 

El crucero oslaba bendecido. 

Y jior su aparición so han celebrado Te¬ 
deums y rogativas. 

Dosilo la publicación dol pasado número 
hasta ol prosélito, nuoslias ideas han ganado 
práctica y demostrativamente lo quo no pue¬ 
do decirse. 

Por ahora, so entiende. 

Militarmente han sido denunciados La Jus¬ 
ticia y El Ideal, on Madrid. 

El Diluvio v La Publicidad, on Barcolona... 

¡¡Oh!! 

¡Almas caritativas!... 

Do son indudablemente las sofioras y la 
prensa do Sanlandor. 

¿(fué dirán ustedes quo han regalado á los 
soldados quo van á la manigua? 

¿Calzoncillos, camisas, cosa do comer ó do 
jirovocho? 

No; oso hubiora sido muy prosaico. 

Ha sido más ospiritual. ¡Los han llonado 
do oscajm lacios! 

Aquí doho haber ocurrido otro naufragio. 

El dol soutido común. 

Copiamos: 

«Hay on osto momento dos mitras vacantos 
on Francia. 

¿Y cuántos candidatos dirán ustodos quo so 
han presentado para ollas? 

Pilos nada monos quo nuovociontos. 

Y lodos á cual más republicanos. 

A lo monos así lo dicen olios. 

¿Habría creído nailio qno on Francia hu¬ 
biese nuovociontos curas aíoetos á la rejn'i- 
bl ica?» 

Y ai Moro Muza. 

La cuestión os llonar la panza. 

Sogún vomos on los periódicos do San So- 
baslián, han invadido aquella ciudad unas 
hermanas dol Sagrado Corazón do Jesús para 
instalar una casa do la Orden y dar á los ni¬ 
ños pobres onsoftanza gratuita. 

Enseñanza gratuita, ¿oh? 

¿Cuánto costará á los guipuzconnos la en¬ 
señanza gratuita do osos niños?... 

Más, mucho más, que si aprendieran algo. 

Algunos diarios hurguoses publican ol si- 
guionto tristísimo sucoso ocurrido on ol go¬ 
bierno civil do Sanlandor: 

Una pobre mujer entró en aquellas oficinas 
por una carta do socorro jaira trasladarse á 
1 'alenda. 

Kstabu esperando con un nii'io, hijo suyo. 


quo llovaba on brazos, cuando dándolo un 
desmayo cayó con la infoliz criatura j)or loa 
escaleras. 

Acudieron á socorror á la madro y al hijo 
emjdeados y porteros, y avisado un médico 
municipal dijo, dosjmés do examinar á la on- 
forma, quo lo quo ésta lonía ora hombro. 

Vamos: osto consuela. 

La víctima infoliz dol suceso tristísimo aca¬ 
baba do salir do la perrera, en dondo fuó en¬ 
cerrada por ol delito do pedir limosna. 

Aprendan los pedigüeños á cambiar do sis- 
toma. 

Fábula do Manuel dol Palacio cuya actua¬ 
lidad os pormanonto, politicamente hablando: 

Cuesta arriba on su pollino 
sintió ol vanidoso Blas 
quo galopaba dotrás 
ol caballo do un vocino. 

Por no cedorlo ol camino 
á la albarda so aforró, 
y tanto y tanto picó, 
quo encapado y sin alionto, 
logró subir ol jumento 
adonde ol caballo no. 

Casos como osto, á fo mía, 
so ven aquí cada dia; 
pues más granitos ó más chicos, 
si la vanidad les guía, 
suben mucho los borricos. 

BIBLIOGRAFIA 

Hornos recibido ol folíolo Los obreros y la, 
cuestión social, original dol eompañoro italia¬ 
no Sergio do Cosmo, conocidísimo jior los ex- 
colontos trabajos publicados on anteriores 
épocas, algunos do ellos publicados ya on Es¬ 
paña. 

El citado folíolo os una conferencia por es§ 
crito, dedicada á los trabajadores dol mundo, 
conloniondo abunilanlo exposición do doctri¬ 
na anárquica, á la ¡jar quo os una enérgica 
refutación dol socialismo do Estado, cuyos jo- 
fes ó aspirantes á serlo quedan malparados, 
on manos do nuestro eompañoro, j)or las in- 
uumorablos é iunogablos contradicciones on 
quo incurren y qno menciona, para osear- 
mioulo de incautos, Sergio do C'osino. 

Con verdadero placer hornos saboroado las 
87 páginas do dicho folloto, onérgico llama¬ 
miento á los trabajadores, escrito con estilo 
claro y comprensible, para no fatigar ol core- 
bro de! obroro, quo, on voz do brillantes pá¬ 
rrafos, busca sólida argumentación on pro do 
sus aspiraciones emancipadoras. 

Como quo, sogún tenemos entendido, algu¬ 
nos com¡laneros do Barcelona propónonso pu¬ 
blicarlo, nos limitamos por oí presento á con¬ 
signar nuostro aplauso sincoro al autor y re¬ 
comendarlo á todos los compañoros quo co¬ 
nozcan ol italiano, Interin osporamos vorlo 
traducido al castellano. 

Los jiodidos á su autor: Sergio do Cosmo- 
Molfotta (Italia); y su precio 0,30 céntimos. 

Asimismo nos lmn remitido los buenos 
compañoros do Blionos Aires A mi hermano 
el campesino, do Elíseo l’eelus; opúsculo do 
1 (i páginas destinado ú hacer Inicua propa¬ 
ganda entro los obreros agrícolas, por la son- 
ci Hoz do su argumentación y claridad con quo 
expone ol problema social, y on particular 
cuanto estos sufridos compañoros, quo nos 
dan ol pnu do cada día, dol ion hacer para 
onianeiparso dol yugo do los (¡no los explotan. 

El precio os voluntario. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Es tan considerable ol número do deserto¬ 
res dol ejército republicano francés, quo ol 
gobierno proyecta crear una policía especial 
para que los persiga. 
















En Nuova Calodonia tuvo lugar hace ya 
algún tiempo un drama horrible provocado 
por el hambre. 

Un presidiario huí estrangulado por medio 
do una cuerda por uno do sus compañeros, 
para quitarle el pan. 

Detallo atroz. Mientras el llamado Grangor 
estrangulaba A la víctima., Iion Kasoni, que 
es ol otro acusado, dovoraba el pan que aqué¬ 
lla no quería soltar de la mano. 

Los dos cómplices lian sido condenados á 
muerto, A pesar do haber declarado que obra¬ 
ron impulsados por el hambre. 

Nota. El presidio de Nuova Calodonia 
doliendo do la República francesa. 

Los obreros do las fábricas do cerillas en 
París so declararon on huelga. 

Por ahora parece que han triunfado, puesto 
quo M. liibol, on representación del Estado, 
que os ol que explota osa industria, les ha 
prometido accedor á su demanda. 

*** 

En I’ont Sunit-Vinconl, á dos kilómetros 
do Nancy, ¡¡o está construyendo un fuerte, ha¬ 
biéndose tenido quo suspender las obras á 
causa dol frío. Parece quo los contratistas exi- 
gioron á sus obreros quo sacasen !a nieve gra¬ 
tuitamente, y éstos se negaron á hacorlo. En¬ 
tonces tomaron 18 obreros italianos; poro 
los trabajadores franceses despedidos, unidos 
á los dol ferrocarril y á los mineros do Val- 
de-Fer, protestaron contra los italianos y los 
obligaron A volver á la estación. 

Más tardo llegó á Pont-Saint-Vincent ol 
contratista del fuerte, quo ignoraba lo quo 
había pasado, y sólo pialo llegar á la alcaldía 
gracias A la policía quo le hizo subir A un co¬ 
cho y lo custodió hasta allí. Los obreros fran¬ 
ceses amotinados, no podiendo desahogar su 
ira contra él, desengancharon los caballos dol 
qocbo y llevaron á ésto hasta ol ¡monto, arro¬ 
jándolo al río, dolido so hizo astillas. 

El alcaldo pidió fuerzas A Nancy, y con la 
Rogada do un escuadrón do dragones y tres 
brigadas do gendarmes ha podido restablecer¬ 
se la tranquilidad. 

Plan sido ¡irosos dos de los quo mayor par¬ 
to habían tomado on el motín. 

*** 


So trata do prosentar á las Cámaras fran- 
cosas un proyecto do loy cuyo objeto os casti¬ 
gar A los trabajadores do los talleros dol Esta¬ 
do ó do los ferrocarriles quo so concierten 
para suspender el trabajo, y A los quo los in¬ 
citen. 

Do modo, quo el dorccho do declararse on j 
huolga, reconocido por la ley á todos los tra¬ 
bajadores on general, quedará derogado para 
los obreros dol Estado y los de las Compañías 
ferroviarios. Y oso que uno do los tres prin¬ 
cipios fundamentales do la República france¬ 
sa es la igualdad. 

Do esto A asimilar A aquollos trabajadores 
A los soldados no hay mas quo un paso. 

El tribunal correccional do Roma condonó 
días ¡lasados A la condosa Clarisa Strozzi, hija 
dol condo Folipo Strozzi y do Amalia, mar- 
quosa do Blondo, por robo, en su calidad do 
señorita do compañía. 

Sus parientes, quo algunos años antes to- 
nían una gran casa on Roma, dolido (¡gui a¬ 
ban mucho por su rango, su fortuna y su 
nombro, so retiraron A Bolonia después do 
reveses do fortuna quo los redujeron casi A la ¡ 
indigencia. 

Su joyon hija, no pudiondo soportar ol es¬ 
pectáculo doloroso do la miseria, entró de 
criada on casa de una familia de la vía Ri- 
polta. 

Poro las fatigas do oslo trabajo no ¡nido so¬ 
portarlas su naturaloza, teniendo quo aban¬ 
donar osta casa y mitrando como señorita de 
compañía on casa do Mad. Ilouri Broyor. 

A la vista do las joyas do su nueva soñera, 
se acordó do quo olla también las había lle¬ 
vado, y on un momento do fiebre, so apoderó 
do algunas. 

Su señora notó la desaparición do estos ob¬ 
jetos, y suponiendo quo su nuova camarista 
los habría tomado, hizo quo la policía la si¬ 
guióla al salir do casa para ver A dónde iba. 

En efecto, fué á vender las alhajas; algu¬ 
nos momentos después entró el agonlo dé po¬ 
licía on casa del joyero, donde madama Jiro- i 
yor reconoció los objetos vendidos como su¬ 
yos. 

En vista do esto, la condesa fué conducida 
por la policía A la Delegación. 


Muchos antiguos amigos do su familia in¬ 
tercedieron por olla, alegando lo poco equili¬ 
bradas quo estaban sus facultados móntales, 
y el tribunal, teniendo on cuenta la declara 
cióu dol doctor Bonligli, director do la casa 
do alionados, la ha condenado solamente A 
doce días do reclusión y las costas. 

Si en voz do ser la hija do una condesa lo 
es do una trapera, ni la bula do Meco lo vale. 

Dicen do 1 .omires que la huolga do los za¬ 
pateros toma proporciones colosales. El mí- 
j moro de los huelguistas ascendía ayer á 
1 200.000, oslo es, A las tres cuartas parles dol 
i total do obreros do aquel oficio que hay en ol 
1 Reino-Unido. Sillo on Laucaste! pasa do 
i 30.000 el número do los huelguistas, lo cual 
1 no quiero decir quo hayan do ganar la 
' huelga. 

Es un fonómono raro ol que sucede con 
osas huelgas. Una masa do gente capaz de de¬ 
rrotar a todo un mundo, suele ser vencida 
con la mayor facilidad por algunos centona¬ 
res do patronos. Explique el bocho quien 
pueda. 


j-Ioj-íg eAimp 

Lu mujer «jua h* prostituye por el inuaós t urno 
en Ion matrimonios do conveniencia «'e una seño 
ra... según lu moral burguesa. Lu mujer que se en* 
{ trega por amor, ••o •»« prostituye: la joven que se 
i vendo para vivir «*h una víctima; la madre que eo 
¡ pr .r-lit'i) o para d ir «le comer 6 sus hijos, es una 
mártir. Y fuá una heroína entre las heroínas, .Indit, 
Ja mujer que se prostituyó pura si Ivar un pueblo 
de la eseiaviiutl. 

La moral no está en el hecho, sino en el hombre; 
en el motivo que determina la acción, en les cir¬ 
cunstancias en que so encuentra el aun r. Y no debe 
juzgarse el soto aislado, sino el conjunto rio lu con¬ 
ducta moral del hombre. JXqVmcK al Código la vieja 
moral rígido, dogmática, absoluta. La verdadera mo¬ 
ral es relativa. 

S. Merlino. 

I Anatema ni poderoso quo corrompe ó compra las 
plumas y las conciencias! jMengua áestos supuestos 
órganos de la opinión pública que elogian ó clmibu- 
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clftso do vida á quo aspiráis? ¿Oh daréis tal voz por 
voncidos? No viondo modo alguno do salir do vuestra 
situación, tal voz os digáis; «Generaciones enteros han 
sufrido la misma suerte, y yo, (pío 011 nada puedo va¬ 
riar lo oxistonto, dol>o somotormo también; sigamos, 
pues, trabajando y procuremos vivir lo mejor (pío so 
pueda. 

L‘orfoc tamo uto; on tal situación, ol iluminar vuostro 
onlondimionto sorá poco monos (pío imposible. Poro 
llega un día on quo so prosonta una crisis do osas que 
no son ya foliémonos pasajeros, como autos sucedía, 
sino (pío destruyo toda una industria, quo sumo á 
millares do trabajadoras on la miseria, quo aniquila 
á familias enteras; lucháis, como los domás, contraía 
calamidad; poro pronto veis cómo vuestra mujer, 
vuestros hijos sucumben poco á poco á causa do las 
privaciónos, y dosaparecon á causa do la falta do ali¬ 
mentos, do cuidados y tío asistoncia medica y van a 
concluir sus días on un asilo do pobres, mientras quo 
la vida dol rico so pasa, alegro y gozosa on las grandes 
cuidados, brillando la luz dol sol, y permanociondo 
eomplotamonto extraño 6 indiforonto á los gritos do 
angustia do aquollos (pío perecen. 

hntoncos comprenderéis cuán repugnante os esta 
sociedad; reflexionaréis sobre las causas de estas cri- 
sis, y ol examen llegará hasta el fondo mismo do esta 
abominación (pie pono á millones do seros humanos á 
merced do la brutal ambición do un puñado do explo¬ 
tadores; entonces comprenderéis quo los anarquistas 
tienen razón ni decir quo nuestra sociedad actual pue¬ 
do y debo sor reorganizada do pies á cabeza. 

Mas pasando do bus crisis generales á vuestro caso 
particular, suponemos que un día, cuando vuestro pa¬ 
trón trato por medio do una nueva reducción dol jor- 
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pluma, vuestro lápiz, vuestro cincel y vuestras ideas 
al servicio do la revolución; presentadnos con vuestro 
elocuente estilo y con vuestros expresivos cuadros la 
lucha heroica dol pueblo contra sus opresores; encen¬ 
ded ol corazón de nuestra juventud con esc glorioso 
entusiasmo revolucionario quo inflamó ol pedio do 
nuestros antecesores; decid á las mujeres qué carrera 
tan gloriosa os la dol marido que dedica su vida :i la 
gran causa do la emancipación social. 

Mostrad al pueblo qué triste os su vida actual, v 
hacedlo tocar con la mano la causa do su desgracia: 
decidnos qué racional sería la vida si no so encontra¬ 
se á cada paso las locuras é ignominias de nuestro 
presento orden social. 

Finalmente, todos los quo poseéis conocimientos, 
talento, capacidad, industria, si tomas un átomo do 
simpatía on vuostro corazón, venid y poned vuestro 
servicio á disposición do aquéllos quo más lo necesi¬ 
tan. Y tened presonto si venís que no lo hacéis como 
amos, sino como compañeros de ponas: que no venís a 
gobernar, sino a for tal ocoros on una nueva vida quo 
so eleva constan I omento hacia la conquista dol porve¬ 
nir; cjuo unís quo á ensoñar, venís á recoger bus aspi¬ 
raciones do los más; á adivinarlas, á darlos forma v 
á trabajar entonces constan tomento con todo el luego 
do la juventud y ol juicio do la odad madura para ha¬ 
cerlas posible on ol momento actual; entonces, v sólo 
entonces, seguiréis una conducta verdaderamente no¬ 
ble \ r racional, viondo así quo cada esfuerzo vuestro 
en esto sentido produce frutos en abundancia; v una 
voz establecida esta sublimo armonía entro vuestras 
nociones y lo quo os dicta vuestra conciencia, obten¬ 
dréis t acuitad es que nunca soñasteis pudieran dormir 
latentes on vosotros mismos. 


liUilUitecA de La jura Ljhke. 















rau á tanto ol plh'K'Ol lArmtoum, en fln, A esos hom¬ 
bros maiiL'httUoB con la corrupción del oro, que hóIo 
liulhiu la ciencia en ol poder, ol tuhmto en el minis¬ 
tro favorito y la virtud en los cortesanos! 

Glrardlu. 

*«• 

Todo progreso tiene por inutrumanto necesario 
una minoría. Toda mayoría constituida tiene siem¬ 
pre Ínteres real en rechazar el progreso; es decir, la 
revolución. 

A Putotlu. 

«*é 

Todos los hombros son iguales, no hay otra dife¬ 
rencia entro ellos que loa virtudes que poseen. 

Budha 

Cuando una persona hace uso ilo su fuerza muscu¬ 
lar pura tiranizar y aturar A otra más débil que ella, 
todos condenar» tal acción; pero cuando un gigante 
intelectual, ducho en negocios y en Ihn loyoH, se apro¬ 
vecha de esta superioridad para engailar A las genios 
humildes y sencillas, y con frecuencia más honradas 
que ól, se califica el acto (lo buen negocio ó hábil 
operación. 

(Colorado, Farmer.) 

jfoTtewg 

tío ruega A los compañeros editores do periódicos, 
revistas, folletos, libros,visos, muniíiestos, cancio¬ 
nes y dibujos relativos A la anarquía, socialismo, y 
en general, todo lo conciernente al movimiento obre¬ 
ro, envíen uno ó más ejemplares A Mr. A. llamón, 
13a, Avenue do Clichy, París, el cual utilizará di¬ 
chos documentos para sus estudios do sociología. 

So suplicu la reproducción en los periódicos que 
detiendan los ideales antes citados. 

l)u varias localidades nos escriben quejándose de 
que de algún tiempo A esta parte os bastante el nú¬ 
mero, algunos desconocidos, quo se dedica A pere¬ 
grinar A costa do los compañeros, siendo lo peor que 
ÓHtos, que r.o puedan con lo suyo, tienen (pie sufra¬ 
gar los gustos de los advenedizos. 

Claro quo todos éstos alegan un pretexto; poro al¬ 
gunos son tan bunios, quo úuicanroute los buenos 
sentimientos «lo l«)s compañeros los hace olvidar lo 


que aquél Heno de falso para ponsar sólo en ayudur 
al necesitado. 

Sin embargo, en una localidad cargan ya tanto es¬ 
tos peregrinos de concha por dentro, que, según nos 
escriben, se ven imposibilitados do atender A más. 
*»* 

Desdo 187ñ A 1808 so sometido A la cremación, 
sólo en Europa, 10.700 cadáveres, A saber: 14.872 en 
Francia; 2.402 en Italia; 1.407 en Alemania; 401 en 
Inglaterra; 202 en Suecia; 172 en SulA, y 4 en Dina¬ 
marca. 

Sería de desear que oBto sistema se generalizase. 
Ganaría con ello la higiene, y no presenciaríamos las 
escenas repugnantes «pie llenen lugar en los cemen¬ 
terios cada vez quo se entiorra un nuevo cadáver en 
nicho ya ocupado. 
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ADMINISTRACION 

BARCELONA.—J* I*.—Remitido folleto y carta. 

JEREZ. -Corresponsal. — Recibidas tres pesetas. 
He perdería en Corrooa. Enviados. 

ZARAGOZA.—P. B.—He remitieron los números. 

MURCIA. P. G.— Recibida una peseta. De aquí 
se mandan lodos. Díganos los que le faltan. 
VILLANUEVA Y GELTKÚ. R. R.-Roeibulas 

ocho pesetas. 

MÁLAGA.—O. G.—Mando ¿Dónde está Diosf y 
trota. 

ALGAUINEJO.—M. 8.— Recibidas dos pesetas. 
Enviado 44. 

SESTAO — .Recibidas onco pesetas. 8o han extra¬ 
viado Ioh 50 céntimos. Remitidos folletos. El núme¬ 
ro de M. V. Ya con los tuyos. 

ALGEC1RA8.—A. D.—Recibidas cuatro pesetas. 
Remitidos números. 

SESTAO —8. Sta. M.—Enviado 44. 

VALENCIA.—8. M.—Recibidas 14 pesetas y dis¬ 
tribuidas. Aviso podido A Barcelona. Enviados pe¬ 
riódicos. Todavía no se ha publicado La sociedad mo¬ 
ribunda. La pediré. 

C01UJÑA.— Corsario. —Recibidas dos pesetas do 
M. B., do Valencia, para vosotros. «Suspendedle por 
ahora ol envío. 

CORDOBA.— J. G.—Remitido ¿Dónde está Dios't 
y 87 y 88.—No he visto A eso señor. 

GRANADA.—M. M.—«Salvo error, restáis bosta 
el 47, 2,60. 


LA PLATA.— Anarquia .—Kí hornos recibirlo y en¬ 
viado Idea. 

VALL8.—L- R.—Cuando «pileras. 

GRACIA .—Idea Atreva.—Remitid 15 números A 
Angel González, Ronda del Pilar, 27, Badajoz. 

A LOO Y.—E. Y. Es la peor ocasión. Vó do arre¬ 
glar algo. 

¿T,~7.. . . * ,T7.7í, 4 ,*,..*#o.éí*¡ 

SUSCRIPCIÓN A FA VOll 

LA ¡DEA LIBRE 


Suma anterior . 301,60 pte. 

BARCELONA.—F. B. M., 2,00; J- O., 
l,00;Tubau,0,26; H.,0,60:Cuyás,0,60. 4,75 

VILLANO EVA Y UELTRÍL—Pasarlsa. 0,26 

MÁLAGA.—O. Grima. 3,00 

8E8TAO. -yolero Santa María, 0,25; 

Manuel Nieva, 0,60; Jaime Latida* 
ry, 0,25; Pnntaleón Ugnhiua, 0,26; Ju¬ 


lián Alvarez, 0,26; .losó Vegas, 0,26 
Pedro Iñíguez, 0,10; La Patrona, 0 26; 
Pedro Areclmvala, 0,26; Aquilino 


Gómez, 0,36; su hijo Palmiro, 0,30.. . 3,00 

MADRID.—Uno, 0,60. 0,60 


VALL8. — L R., 0,56; J. F., 0,60; 
J. 0,60; 8. Ó.. 0,60; Un cosmopo¬ 
lita, 0,60; .1. Mon, 1,00; J. M., 0,60j 
J. F . 0,16; L. G , 0,60; A. M.. 0,80; 
A. O., 0,26; «S. Ron, 1,00; J. B., 0,26; 


8. R , 0,26; J. R , 0,60. 7,26 

HABANA. Un matasanos, 0,02; Rena¬ 
cuajo, 0,01; Henri, 0,20; Un iinpa- 
clente, 0,02; Un Noy, 0,02; Un ahíiUÍ- 
co, 0,02; Un moreno hlnneo, 0,01.... 1,60 


Suma y siyue . 321,66 » 


CONVOCArOIIIA 

So invita A Ion trabajadores para quo asis¬ 
tan á la reunión quo so oloctuavA mañana 
domingo, A las sois y media do la lardo, 0)1 
ol trinquete do la callo do l’olayo. 

Los tomas quo so discutirán son: < La cuos- 
tión social» y «La abstención electoral». 

La tribuna os libre. 

LA COMISIÓN. 

Valencia 19 Marzo. 


Impronta do El Enano, Arco «lo Huirla Marín, mili». 3. 


2fJ A los jóvenes. 

Luchad incosantomonto por ol triunfo tío la verdad, 
justicia ti igualdad entro los hombros, cuya gratitud 
ganaréis. ¿Qué carrera más noblo quo ésta puedo 
dosoar la juventud do todos los países? 

Tiempo lio necesitado para mostraros A vosotros quo 
pertenecéis A las clases acomodadas, quo, ou vista tlol 
diloma quo os prosonta la vida, os veréis obligados, 
siendo honrados y sinceros, á vonir A trabajar con los 
anarquistas y defondor con olios la causa do la rovo- 
lución social. ¡Qué claro y sencillo os todo estol Poro 
cuantío uno so dirige A aquellos quo no han sufrido 
las efectos dol medio on quo vivo la burguesía, ¡cuán¬ 
tos sofismas hay que combatir! ¡cuántas proocupacio¬ 
nes (¡uo vencer! ¡cuántas objeciones intorosadas quo 
desechar! 

Hoy no os fácil ol sor uno breve al dirigirse A vos¬ 
otros, jóvenes del puoblo; la fuerza misma do las co¬ 
sas os impolo A sor anarquistas, por poco valor quo 
tengáis para razonar y obrar. 

Salir do las lilas dol ¡niobio y no dedicarse, á sor 
posible, al triunfo do la rovolución, os dosconocor ol 
verdadero interés y abandonar su causa y su verdade¬ 
ra misión histórica. 

¿Recordáis la época on quo niño aún fuisteis una 
tardo do invierno á jugar on vuestra oscura callejue¬ 
la? El frío os penetraba á través do vuestros ligoros 
vestidos y el fango hacía lo mismo por los agujoros 
do vuestras viejos zapatos; aun entonces, cuando vis¬ 
teis á esos rollizos niños, ricanionto vostidos, pasar á 
cierta distancia y miraros con desprecio, comprendis¬ 
teis bien claramente quo esos muñecos, vestidos do 
punta on blanco, no oran igualas ti vosotros ni on in¬ 
teligencia ni on energía; ¡tero más lardo, cuando os 
visteis obligados A encofraros on una sucia fábrica 
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tlosdo las cinco ó bis sois do la mañana, para perma¬ 
necer doco lioras al lado do una máquina, y converti¬ 
dos on otra, obligados A seguir din tras día sus movi¬ 
mientos incosan los y monótonos, pudisteis compren¬ 
der quo mientras tanto los otros iban tranquilamente 
A aprondor on hormosas academias, oscilólas y univer¬ 
sidades; y ahora, osas mismas criaturas, monos into- 
ligontos, ¡loro más instruidas, lian venido A sor vues¬ 
tros amos, y gozan do todos los placoros, do los bo¬ 
betas do la civilización. Y á vosotros ¿qué suorte os 
espora? 

Volvéis á una habitación poquoña, oscura y húme¬ 
da, on la quo so encuentran reunidos on un ospacio 
bastante pequeño cinco ó sois sores humanos, y on la 
quo vuestra madre, cansada do la vida, onvojocida 
más por los cuidados y fatigas quo por ios años, os 
ofroco pan duro y un poco do agua sucia llamada por 
ironía cafó; y para distraor vuestra imaginación tenéis 
siempre presente la siguiente pregunta; «¿Cómo so 
podrá pagar mañana al panadero y al casero al día 
sigo ion to?» ¡Oómol ¿Habéis do arrastrar la misma des¬ 
graciada existencia quo arrastraron vuestros padres 
durante treinta ó cuarenta años? ¿Habéis do trabajar 
toda la vida para proporcionar A otros lodos los pla¬ 
ceros dol bienestar, de la ilustración y dol arto y 
guardar para vosotros únicamente la constante ansie¬ 
dad rospocto á encontrar mañana un pedazo do pan 
que llevaros A la boca? ¿Abandonaréis para siempre 
todo lo quo hace la vida agradable, para dedicaros ú 
proporcionar comodidades sin lili A un ¡juñado do 
holgazanes? ¿Os aniquilaréis trabajando para recibir 
en cambio monos de lo indispensable y sor victima 
do la miseria cuando sobreviene una do osas crisis 
(¡uo por desgracia son tan frecuentes? ¿Es esta la 
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EN DEFENSA DE LA IDEA 

u 

La anarquía os una doctrina íilosóíieu quo 
comprende en amplísima síntesis todo el in¬ 
trincado problema social. 

No os simple principio do destrucción, 
como entiendo la ignorancia y proclama la 
mala le. No implica la vuelta al hombro pre¬ 
histórico, como ulirman oníúticamonto los 
mercenarios sabios do las clases dominantes. 
La anarquía es la traducción, ideal y prácti¬ 
ca á un mismo tiempo, do la ovolucióu polí¬ 
tica y dol desenvolvimiento oconórnico. 

La tendencia innegable en todo el proceso 
histórico á integrar plonamento la individua¬ 
lidad, tanto como el bocho manifiesto do una 
cada vez más erociouto sustitución del traba¬ 
jo coloctivo al trabajo disociado, onvuelvo la 
categórica afirmación dol anarquismo cons¬ 
ciente; de tal modo, quo, aponas se disipa un 
tanto ol general prejuicio, no hay cerebro 
medianainouto organizado quo no lo roco- 
uozcu. 

La independencia individual ha sido siem¬ 
pre el objeto do todas las revoluciones, y ni 
uno solo do los grandes movimientos popu¬ 
lares ha dejado do significar al mismo tiempo 
una cuestión do pan. Los sociedades so agitan 
eonstanÍDmento alrededor de estas dos kíoas: 
libertad ó igualdad, como si presintieran su 
resultante inevitable: la fraternidad y la soli¬ 
daridad do todos los humanos. 

La esfinge do la felicidad, alojándose á me¬ 
dida quo la humanidad avanza, parece dete¬ 
nerse un momento. Démonos euonta do la 
inmensa posadumbro del montón de preocu¬ 
paciones, errores y íalsodades quo á través 
dol tiempo pormunecen irreductibles en ol 
mundo social; rondímonos á la evidencia do 
una continua humanización de la especio, 
quo surgiondo de la animalidad primitiva, 
camina resuoltamoute hacia la mota, nega- 
eión absoluta do su punto do partida; aví- 
vanso nuestras facultados óticas y multiplí¬ 
case hasta el infinito por el progreso do la 
mecánica nuestro poder físico, permitiendo- 
nos ontrevor próximo ol reinado do la abun¬ 
dancia y la realización del amor universa! 
humano, y dominando dosde la altura do la 
civilización presente las estrecheces dol ¡jasa¬ 
do y las amplitudos doi porvenir, ponotrá- 
monos dol radical antagonismo entre un pro¬ 
greso material cierto y un estancamiento dol 
progreso social ovidonte. No caben nuestros 
artificiosos instituciones, nuestros métodos 
rancios, nuestros rutinarios costumbres en un 
nuevo mundo quo domina los fuorzas do la 
naturaloza, los sojuzga y los explota. La má¬ 
quina nos redimo del trabajo innoble y en- 
nobloco ol trabajo útil; conviorto á la bestia 
que tira en cerobro quo dirigo; suprimo los 
tatoles diforencios con quo la naturaleza dis¬ 
tingue á los hombres, igualando todos las 
fuerzas y todos las aptitudes en la síntesis 
dol trabajo mecánico, y cuando ol vapor y la 
electricidad suprimen toda barrera entro los 
cuerpos y establecen la comunicación cons¬ 
tante do los pensamientos, nos apercibimos 
do la enorme distancia á quo quoda nuestro 
progreso moral, político y social dol progreso 
positivo do nuestras fuerzas en ol orden do la 
producción y do la ciencia. Ni privilegio eco¬ 
nómico y la dominación política hacen inútil 
¡tara la inmensa mayoría do nuestro linaje 
aso avalice tremendo do un siglo quo ha 
desenvuelto con rapidez vortiginosa todo el 
contenido do la experiencia y do los conoci¬ 
mientos <le siglos y siglos que marcharon al 


lento caminar del galápago, l’or oso surge en 
nuestra mente la idea do un avance somojan- 
to en ol orden do las relaciones do la vida, y 
concebimos, con la clara percepción de la 
nerviosidad moderna, un mundo mejor unte 
cuya proximidad la impenetrable esfinge so 
aclara, so reduce y linulmonto so conviorto en 
término clarísimo do transparente verdad y 
do sencillísimo problema cuya incógnita so 
ha despejado por completo. 

RAUL. 
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LUCHAR EN BALDE 

No nos explicamos qué especio do dañosa 
sugestión pura sus intereses ojorceu sobro los 
mineros bulgas los socialistas quo los mano- 
jan á su capricho y los bucen solidarios do 
sus protendidas reivindicaciones políticas, con 
olvido completo do su insufrible malestar eco¬ 
nómico. 

Poro ello os lo cierto que estos infelices 
compañeros, quo abajo, en la mina, sufren 
toda la pesantez do la explotación y arriba 
todas las torturas dol hambre, so rosiguan es¬ 
toicamente con su suerte, y sólo so sublevan 
y so exponen á sor carne do metralla, cuando, 
como ayer, sus jofes los incitan á la rebelión 
¡jara obtener olios las gabelas doi sufragio 
universal, y como ahora tratan do oponerse á 
la votación de una loy municipal quo no per- 
mitirla, de aprobarse, ol fácil acceso á los 
municipios á algunos individuos más dol es¬ 
tado mayor político-socialista. 

Bastaría quo los mineros so fijaran en esto 
encariñamiento con quo los que so dicen sus 
salvadores tratan de emanciparlos política¬ 
mente, sin poreartarso de su miseria econó¬ 
mica, para comprender cuán falaz y engaño¬ 
sas son las palabras con que los sobornan y 
con qué maquiavelismo los pretendidos dipu¬ 
tados do la claso obrera procuran desviarlos 
do su verdadero objeto, quo no licuó solidari¬ 
dad alguna con los finos políticos ni so com- 
pudoco con las pretensiones do los encubier¬ 
tos aspirantes á los momios do las representa¬ 
ciones legislativas y municipales. 

lista anómala conducta no tiene explica¬ 
ción tangible bajo ol prisma do la razón. So 
comprendería, sí, cuando la experiencia hu¬ 
biera demostrado quo por las vías parlamen¬ 
tarias, quo por ol voto electoral so podía con¬ 
seguir algún bonoficio on pro do los intorosos 
obreros; mas cuando ol sufragio universal 
está mandado recoger por todas las escuelas 
verdaderamente revolucionarias, por inútil é 
incompatible con las aspiraciones roivindica- 
dorns; cuando hasta la misma claso inedia lo 
repugna por lo artificioso, no so explica, re¬ 
petimos, quo osos lobos cubiertos con piol do 
cordero lo lomen tan á ¡jocho y gusten ol 
tiempo y la sangro obrera ¡jara dar calor y 
vida á lo petrificado. 

Palmariamente so vo por esta sola razón— 
si otras do mayor poso no abonaran la demos¬ 
tración—que, á pretexto do hacer nuestra 
causa, banso ingerido on nuestro sono indi¬ 
viduos quo, no pudiendo medrar por otros ca¬ 
minos, ni alcanzar ¡mosto (do antemano ocu¬ 
pados) on las mesns do las situaciones polí¬ 
ticas, apelan al sofisma do confundir, mojor 
dicho, anteponer nuestra emancipación ¡/olí- 
tica, que |os un mito, ánuestra líber ación 
económica. 

Todavía si esto so redujera á mero pasa¬ 
tiempo, tendría algún atenuante, y sólo ¡jo¬ 
diía calificarse de saltabancos á los embau¬ 
cadores del obrero; pero cuando la cosa posa 
á mayores y so perturba á las familias en sus 


interosos económicos y so expone á los traba¬ 
jadores á sor víctima do los sables y bayone¬ 
tas do la gendarmería, cual ha ocurrido los 
días 23 y ¿4 on las minas do Lioja, merecen 
ios incitadores duro calificativo, por cuanto 
quo, no siendo ignorantes, saben á concien¬ 
cia causan dolorosos males sin posible re- 
compousa ni fructuosa reparación. 

¡Desgraciados mineros! No los bastaba el 
grisú quo los fracciona en piltrafas, ol bur¬ 
gués quo los esquilma sin compasión, ol gen¬ 
darme quo los fusila ó atraviesa á bayoneta¬ 
zos, sino quo, por añadidura, los ha caído 
osla plaga do aspirantes autoritarios, nuevo 
factor do desdichas ¡jara ellos y para los 
suyos. 

Si nuestros leales consejos les parecen in¬ 
teresados, ochen una mirada retrospectiva á 
Alemania, á Francia, dondequiera quo haya 
diputados obreros, y verán cuán distinta es 
la situación do los elegidos y la do los electo¬ 
res, qué diferencia onlre el bien pasar do los 
unos y ol mal pasar do los otros, y qué pocos 
sacrificios do obra hacen por los últimos los 
que los han prometido todo y derrochado cau¬ 
dal de elocuencia para convencerlos do quo 
todos debemos emancipamos, ¡joro ellos de¬ 
ben sor los primeros. 

Con este oxamen de conciencia tendrán 
bastante—sin otro argumento—¡jura arrepen¬ 
tirse do su conducta pasada y presente, dar 
do codo á sus santones y pensar para lo fu¬ 
turo quo sólo revolucionariamente pueden 
sacudir ol yugo de la tiranía económica que 
los oprimo bosta estrujarlos. 

Mientras on los Parlamentos-—verdaderos 
templos ilo .Moldeo—so entro por la puerta, 
la clase obrera no conseguirá jamás emanci¬ 
parse. 

Ifay quo penetrar por el opuesto camino 
si so quiero do verdad acabar con todas las 
explotaciones. 

SINOPSIS^SOCIAL 

jj 

La autoridad so encarna en ol gobierno, 
cualquiera quo soa ol concepto político quo 
la sirva de fundamento, y por esto al negar 
la autoridad negamos naturalmente ol go¬ 
bierno y la política. 

¿Q,ué os si no ol gobierno? En resupien ol 
mojor derecho do los más sobro los menos 
para dar á los pueblos una regla y una legis¬ 
lación determinada. Do bocho, la supremacía, 
ol privilogio do un grujió do hombres, más ó 
monos grande, para gobernar al mundo con¬ 
formo sus opiniones particulares. 

¿Necesita ol hombro do la supremacía de 
unos ¡jocos, do estas reglas particulares, de 
esta superioridad ó autoridad do los más ¡jara 
vivir y desenvolverse conformo á sus faculta¬ 
dos ñatu ralos? 

No sólo no necesita do nada do osto, sino 
quo, por ol contrario, vive on pugna cons¬ 
tante, en rebelión permanente contra todas 
las trabas gubernativas quo limitan su doro- 
olio ¡jara producirse libremente. Esto os un 
bocho do experiencia que todo o. mundo ¡mo¬ 
do obsorvar. 

So supone finalmente que la autoridad os 
necesaria ¡jara resolver los conflictos quo sur¬ 
jan entre las diversas personalidades, ya in¬ 
dividuales, ya colectivas, al usar do esa li¬ 
bertad natural quo on ellas rosido de hecho en 
lucha constante con todo lo quo tiendo á li¬ 
mitarla. 

Foro la autoridad, ¿resuelve realmente e*os 
conflictos? En manera alguna. 





La autoridad ordena un oslado de derecho, 
pero á espalda suya quoda siempre un estado 
do Locho que lo niega. El conflicto se resuel¬ 
vo on apariencia, en la superficie, pero en el 
fondo continúa on pie Intento y poderoso. 

.Supongamos más; supongamos quo la auto¬ 
ridad resuelve l'rancamonte esos conflictos, tí 
iumediatamouto voromos quo sólo los resuol- 
vo esclavizando, anulando á una do las par¬ 
tos, destruyendo la justicia, quo so roduco on 
talos casos á ¡a conservación do la libertad de 
los contendientes, al respeto dol derecho de 
ambos para desenvolverse sin estorbarse. 

La autoridad, ol gobierno supone una vo¬ 
luntad justa, una intención recta, un propó¬ 
sito sabio, y todos sabemos quo si estas cuali¬ 
dades existieran en un gobierno do hombros, 
no sería tal, sino un gobierno do ángeles. 

.Sabemos más, y os que una voluntad justa 
reside generalmente on ol hombro fuera de 
toda tutela gubernamental, quo una inten¬ 
ción roela guia siompro al hombro on sus re¬ 
laciones con los domds, quo un propósito re¬ 
lativamente sabio anima á todos al ponerse on 
comunicación mutua, al asociarse, al contra¬ 
lar para un fin dotorminado. La autoridad 
oxisto sólo para ol caso escopcional; las loyos 
así lo lutcon creer, 

Poro ni osto es vordad práeticamonto, ni 
quo lo fuera tendría más razón do sor. 

El hombro naco con un derecho indiscuti¬ 
ble ¡i la vida, al trabajo, al cambio, al con¬ 
sumo, al goco on fin. delegar en otro para 
quo lo gobierno equivale A roeonocorso impo¬ 
tente para goboruarso, y oslo os procisamonto 
lo quo hay quo probar. 

Sin embargo, pasémonos sin osa prueba; si 
ol hombro os incapaz do goboruarso, os inútil 
buscar quien lo gobioruo; todos son de igual 
modo incapaces, ya considerados individual¬ 
mente, ya on masa. 

El hombro os, pues, libre y su libortad es 
ilogislablo; ól debo sor su propio gobierno. 
Tal os la razón do la anarquía. 

101 hombro so manifiesta do dos modos: on 
su villa particular y on la do relación ó so¬ 
cial. 

En ninguno do ostos dos casos nocesita do 
la autoridad; lo basta con la suya propia. Es 
tan cierto esto, quo principalmente on su vida 
particular, quo os casi toda su vida, no sólo 
se pasa siii las loyos, sino quo las quebranta 
conslanlomonto. Si on su vida do relación no 
hace lo mismo, os porqno la fuerza lo obliga 
á otra cosa, y sin embargo, ¡cuán tromonda os 
la lucha! 

Deduciendo do ostos hechos prácticos y de 
la naturaleza misma dol ser humano las con¬ 
secuencias obligadas, resulta quo la sociedad 
puedo pasarse sin gobioruo. 

La anarquía os la traducción griega do eslo 
concepto terminante; sin yobierno. 

No lmy, pues, quo buscar fórmulas para la 
libortad; olla las rechaza. El hombro la posee 
on toda su integridad, y de olla usa como mo- 
jor lo placo. 

Poro la libertad individual y coloctiva, di¬ 
réis, traspasa los límites do la vida privada y 
entra siompro on la vida do relación. ¡La au¬ 
toridad es nocesarial 

Nada do osto. 1.a vida do rotación os la 
misma vida individual quo so exterioriza, y 
legislar sobro olla os logislar sobro lo quo os 
oxclusivamonto privativo dol individuo. Ni 
queréis, ¡ales, al hombro libro en lo quo os 
particular, admitirlo libro también on lo quo 
es do relación. 

El hombro libro no nocesita mas quo dol 
contrato para vivir on sociedad, nodo la ley: 
contrato dol momento para un objeto dado: 
lio ahí todo. Su libortad lia do quedar siom¬ 
pro A salvo, y os en nombro do osa misma li¬ 
bertad quo ¡modo ó no contratar. ¡Dejadle 
quo obro como bion lo parezca! Obligarlo es 
inútil; so burlará ó so rebelará contra la im¬ 
posición. 

I .a anarquía es por otro nombro la liber¬ 
tad. El abuso do esta segunda palabra lia bo¬ 
cho adoptar la primera, más enérgica, más 
clara, dada la confusión do ideas producida 

01 los sistemas pslitieos. 


Si, pues, la anarqnta no es mas quo la li¬ 
bertad en acción ¿por qué asustaros? 

¿Queréis sor libres? Pues no lo consegui¬ 
réis mientras afirméis la autoridad y ol go¬ 
bierno. Estas mismas palabras están pugnan¬ 
do con la do libortad; son antitéticas, diamo- 
tralmente opuestas. 

La anarquía supone ol libre funcionamien¬ 
to do los individuos y do las colectividades, do 
los puoblos y de las unciones; funcionamiento 
espontáneo, ajono á toda regla, á toda loy 
quo no rosilla on olios mismos come parto in¬ 
tegrante do la naturaleza quo por olla se 
rigo. 

La relación do las funciones constituyo lo 
quo se llama vida social, y on olla la armo¬ 
nía resulta necesariamente do la mutua auto¬ 
ridad quo en cada uno resido para contratar, 
para producir, consumir, cambiar y gozar. 

El gobierno supono, por ol contrario, una 
perturbación on osa relación do funciones, 
perturbación para la libortad do unos y otros, 
porque impone aun aquello mismo quo so do- 
sea ejecutar, y osto dosoo haco completamente 
innecesario ol mandato. 
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UN SUEÑO DEL DIABLO 
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Ignoro cuánto tiempo liaría quo oslaba dur- 
rniondo cuando volví á vormo en mi gabinete 
do estudio. Sentado on mi claveteado sillón 
antiguo, ilo guadalmociles cordobeses, estaba 
atónito contemplando todo lo que me rodea¬ 
ba, puos todo presentaba un aspocto extraño. 
Los emplomados vidrios dol ventanal quo da 
encima do la mosa en quo trabajo estaban 
iluminados al trasluz por un fulgor rojizo 
como ol do una puesta do sol, cuya irradia¬ 
ción, ospejándose on los platos repujados, en 
las mayólicas, on los cristales do Vouocin y 
on las armas do las dos panoplias, comunicá¬ 
balos reflojos do fuego; las hojas do las espa¬ 
das hubíanso vuelto ondulantes, y tanto bri¬ 
llaban, (¡no parecían las flamígeras do los ar¬ 
cángeles. Los porsonnjos históricos pintados 
cu la vidriera tenían los rostros encendi¬ 
dos y me lanzaban miradas aterradoras; 
uno do olios, Arnaldo do Besalú, so cogía á 
la columna quo dividía la ventana. El otro, 
D. Pedro JI1 do Aragón, sacó la ospada y so 
disponía á la dofonsa. Las figuras mitológicas 
do los tapíeos quo cubren las parados estaban 
toilas trastornadas; Coros había dojado eaor 
al sudo ol manojo do espigas quo llevaba en 
la mano; Flora había soltado su ramo do 
blancos lirios y rosas pálidas; y Tomona arro¬ 
jaba uno tras otro los frutos quo formaban su 
corona, 

Los demás personajes parecía quo so encon¬ 
traban mal allí é iban á saltar poniendo ol 
¡no inora do la orla cuyas lloros so habían 
vuolto espinosos cardos y las cintas culebras. 
Las carotas japonesas, autos risueñas y gro¬ 
tescas, fruncían ol coño con airo siniestro. IJn 
cráneo do encima do una estantería retaso 
sarcásticamonto do una cara do Dianira bella 
quo, pálida do espanto, asomábase á su doro- 
cha por un plato do esmalto vonoeiano azul 
dol siglo XV. Las columnas salomónicas do la 
mosa quo soslionu la esfera armilar giraban 
rápidamente on sentido contrario. Las escul¬ 
turas ilo nogal tallado do la librería, do estilo 
Ivonacimionto, movíanse como si ostuvioran 
vivas; las cabozas do león sacudían sus molo¬ 
nas. El muñeco chino A quien yo llamo Con- 
fucio escondíaso entro dos almohadones ¡misas 
dol canapé oriental, y hasta la estatua do 
bronco do Avorrós, tirando al simio ol matraz 
que llevaba en la mano, so había sentado on 
su pedostal como para presenciar algún acon¬ 
tecimiento. 

En osto, la vidriera ventanal on quo está 
D. Pedro do Aragón, ol enemigo dol podor 
dol Papa, so abrió como si una ráfaga do vien¬ 
to la hubiera empujado. V una especio do 
humo, un vapor oscuro, una sombra negra, 
empezó á entrar; después la ventana volvió á 
cerrarse por sí sola, y los porsonnjos so que¬ 


daron tranquilos on sus anteriores posturas. 
Aquella sombra, informe en un principio, 
empezó á condonsarso, tomó cuerpo, y dibu- 
jóso, por fin, distinguiéndose una figura her¬ 
cúlea do hombre, pero una figura que tenía 
algo de impalpablo, algo de vaga, algo do 
fiotanto, cuyos contornos trémulos no la pre¬ 
cisaban muy bion. Sus ojos lucían oscilantes 
como dos fuegos fatuos. Su boca sonroía, poro 
con una sonrisa liona do amargura. 

--¿Quién oros? preguntóle.—«Soy Satán, 
ol diablo, ol espíritu dol mal—respondiómo 
la sombra; y añadió:—«Es decir, soy, ora, 
¡jorque hoy estoy traspasando los limites dol 
sór al no sér. Las ciencias naturales, demos¬ 
trando lo quo es, lo que puodo sor y lo que 
no puedo sor, han dosvanocido la atmósfora 
on que yo vivía; la crítica de la Historia, in¬ 
vestigando el origon de ios dogmas á través 
de los tiempos, por ver do qué estaba com¬ 
puesto, me anatematizaron y me descompu¬ 
sieron, y ahora me muero. El poco tiempo 
quo do vida me quoda, se lo debo á mis con¬ 
trarios, pues los únicos que me dan albergue 
y alimentan son los cerebros ortodoxos. Pero 
antes de desaparecer para siempre con los 
diosos dol pasado on las brumas do la Histo¬ 
ria, quiero revelarte mi origen, cómo me he 
formado y cómo ho ido transformándome on 
la conciencia do los puoblos, único punto on 
quo ho vivido, hasta hoy quo, herido por la 
duda de ayer, me desvanoco la ciencia con 
sus afirmaciones atrevidas. 

•Yo soy hijo do Dios, dol Dios de Israel, 
dol Señor Dios de los ejércitos. 

• Poro antos do nacer de El, do la voluntad 
de El, como Palas atenea do la inteligencia 
do Zeus, formé parto do El; fui su carácter 
terrible, feroz, implacable. Prooxistiondo on 
Jawcli, cu germon en su seno, ordenó degüe¬ 
llos, produjo incondios, envió hambres, pos¬ 
tes, tinieblas, plagas do ranas, piojos, moscas, 
langostas, víboras y mil otras calamidades. 
Determiné la muerte do los primogénitos, la 
inmolación de los viejos y do los adolescentes, 
la violación do las hijas y de los hijos del 
vencido, el pillaje do los tesoros. Yo hico quo 
Johová pusiera los malvados sobre el suelo, 
h s permitiera arraigarse, crecer y fructificar. 
Yo hico quo allí donde reinaba el dolor aña¬ 
diera la tristeza. Tal importancia tomé en 
Jeliová, quo por fin me separó do El y fui su 
hijo». 

—¿Su hijo? exclamé admirado. 

—«Sí—contestóme la sombra,—el libro de 
Job me llama Bonieloim.» 

—¿Y cuándo fué eslo?—añadí curioso. 

—«Ni yo lo roeuordo ni la ciencia lo sabo. 
La cioncia no estaba presento para anotar mi 
fo do bautismo, puos nací en la imaginación 
do un pueblo ignorante, y nadie so acuerda 
ilo cuando nació. Sólo sé que soy hebreo do 
nacimionto y quo fui recriado en Babol por 
los lovitas que me alimentaron allí con dog¬ 
mas persas; mi linaje os muy alto, pues soy 
ol primogénito do Johová, hormano mayor 
dol Cristo.» 

Pompeyo GENER. 

(Continuará.) 
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Podrán sor Cánovas ó Sagasta los quo ma- 
nejan ol cotarro; poro osto no quiere decir que 
la crisis so haya resuelto. 

La crisis es más honda. 

Ni la resuolvo ni la modifica moro cambio 
do personas. 

El mal os más hondo, tiene más profundas 
raíces. 

Luchan aquí, on efecto, dos tendencias 
opuestas. 

La tiranía y la libertad. 

Con la primera están los quo dosean coü- 
sorvur osto orden social lleno do prejuicios y 
miserias. 

Con la segunda ios que anhelan transfor¬ 
mar, cambiar é inclinar todo por la pendien¬ 
te do la cultura y do la emancipación hu¬ 
mana. 










¡Buen burgués! 

Un recaudador do contribuciones do Toledo. 

Nada más que 70.000 pesetas y céntimoB se 
ha llevado. 

Lo que él habrá dicho. 

Si so vende la Habana, á ver si puedo pujar. 

Y para osto liaco falta dinero. 

■* 3 * 

Sigue la justicia histórica haciendo do las 
suyas. 

Bata voz han sido los tribunales franceses 
los que han estado á punto do cometer cinco 
asesinatos. 

Gracias á que conmutaron á los reos la pe¬ 
na de muerte por la de cadena perpetua, no 
se ha consumado el sacrificio. 

Ahora, arrepentidos, han parecido los ver¬ 
daderos delincuentes, que han confesado su 
dolito. 

¿Cómo indemnizarán esos señores magistra¬ 
dos á los infelices que han padecido su equi¬ 
vocación? 

¿Y cómo distinguir ya, en vista de lo fre¬ 
cuentes que son estaB equivocaciones, cuando 
cometen un asesinato los rígidos y serios se¬ 
ñores del margen? 

|Quó dormida dobe estar la conciencia pú¬ 
blica cuando tolera en su seno tales aberra¬ 
ciones! 

-*(•- 

La Asamblea progresista se celebra en me¬ 
dio de la indiferencia general. 

Como nadie espora nada do los republica¬ 
nos, nadie tampoco los exige nada. 

Allá ellos. 

Merece transcribirse osto párrafo de El Li¬ 
beral: 

«Es on lo que más se conoce la crisis. En 
el cambio do fisonomías. Como la política os 
comedia, los actores mudan do rostro, de pe¬ 
luca, de colorete y de traje. So dan casos en 
que no mudan de nada, ni siquiera de pre¬ 
tensiones. > 

Ni do vorgüenza, puedo añadir. 

-y 

Horóscopo del nuevo ministerio bocho por 
Silvola, parionto consanguíneo en octavo 
grado: 


«—Vivirá con vilipondio, gobernará en 
' guerra, y caerá sin gloria.» 

I Que se convierta pronto el futuro en pre¬ 
sento, 

Amén 

| El mismo día que en Inglaterra caían los 
muertos de hambre y enfermedad á millares, 

• colebraban en casa do un lord bailo do trajos, 
con premio al disfraz más original. 

Obtúvole un gentleman que cubría todo su 
trajo con ¡billetes del Banco de 1-.000 libras 
1 esterlinas! 

¡Increíble parece que tamañas provocacio¬ 
nes queden sin correctivo! 

I ¡Ellas, por sí solas, bastan para enardecer 
: todos los ánimos y desarrollar los más insa¬ 
nos pensamientos! 


•*•»**»*••«**•«•»»•*•»**»»*»>*«••*««««»«*•*•*«•«« 

¡ PROPAGANDA ESCRITA 

, La casa P. V. Stock de París (antes Tresse 
ot Stock), ha enriquecido su Biblioteca socio- 
, lógica con un volumen que, añadido á los 
ya publicados, merecerá el aplauso de todos 
. los amantes del progreso. 

—Micliel Bákounine .— Obras. —Tal es el tí¬ 
tulo del nuevo libro, que contieno los siguien¬ 
tes trabajos: Federalismo, Socialismo y Anto- 
teologismo; Cartas sobro ol patriotismo; Dios 
y ol Estado: trabajos á cual más interesantes 
y quo la conocida firma del autor recomienda. 

Para los pedidos, dirigirse á P. V. Stock 
i oditor (librairio Tresse et Stock), 8, 9, 10, 11, 
Galarie du Thoatre-franqais, Pai,ais Rovai,— 
I París. 

A esta misma casa puedo hacerse ol podido 
de las siguientes obras do la Biblioteca socioló¬ 
gica: 

: La Conquetc du Pain, por Kropotkine. 

] La Sacióte momeante et l'Anarchie, por 
■ Gravo. 

I Be la Commime á la anarchie, por Carlos 
, Malato. 

'■ Anarcliistes (costumbres del día), por John- 
, Honry Mackay. 

Véndese al precio do 3,50 francos volumen, 
j Actualmente tiene on prensa la Psyclwlo- 


gie de l' Ana ¡chiste- Socialista, por llamón, y 
L‘ Uniqne et sa Propriété, por Max-Ltirner, 
que verán la luz próximamente, y de cuya 
publicación daremos cuenta detallada. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Por las noticias recibidas do nuestros cole¬ 
gas de América, podemos apreciar quo la 
huelga de tabaqueros do Nueva York debe 
haber obtenido completó triunfo. 

Mucho nos holgaría quo hubiese sucedido 
así, para oscarmionto de avaros explotadores. 
**• 

Cada día quo pasa os mayor ol divorcio 
entro el pueblo alemán y su omporador. 

Píntaule á Cupido con venda on los ojos, 
y no os con mucho el amor tan ciego como la 
tiranía. 

Aplaudida por cortesanos, palaciegos y de¬ 
más gontos obligadas, llega á convencer al 
quo la ojorce que el pueblo celebra y en¬ 
salza todo lo quo menoscaba sus derechos y 
le ata al carro dol déspota. 

Pero lloga momento—ya han ocurido mu¬ 
chos en la historia—en quo los subyugados, 
los esclavos, se cansan do soportar las bestia¬ 
lidades autoritarias y dojan do sor cosas para 
convertirse on personas, y entonces vienen 
abajo los tiranos con todo su séquito do adu¬ 
ladores. 

A juzgar por los síntomas, algo do osto 
puodo ocurrir pronto al (lámanle Guillermo 
quo, dosconociondo los tiempos que corremos, 
ha pretendido resucitar entro sus vasallos y 
súbditos la edad do bronco y encerrarlos en 
el férreo yugo do sus caprichos y voleidados. 

Y osto mismo es lo quo le ha perdido. Con¬ 
cibió sueños do conquistador, oxteudió ol mi¬ 
litarismo hasta convertir Alemania on iumon- 
so campamento, sostenido á costa do la mise¬ 
ria, y hoy ya osa situación so hace insosteni¬ 
ble, porque ol pueblo está completamente 
dosaugrado, y no puedo soportar nuevos im¬ 
puestos. 

Por otra parlo, las pequeñas nacionalida¬ 
des quo sometió al imperio comienzan á sen¬ 
tir la nostalgia de su carencia do porsonali- 
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cia, estableeioudo al fin la verdadera libertad, igual¬ 
dad, y fraternidad en la sociedad humana. 

Que no se diga que nosotros, siendo un grupo rela¬ 
tivamente insignificante, somos demasiado débiles 
para conseguir el magnífico fin á quo aspiramos: con¬ 
tad y vod cuántos somos los que sufren esta injusticia. 

Nosotros los trabajadores dol campo, quo trabaja¬ 
mos para otros y mascamos la paja, mientras quo 
nuestros amos se comen el trigo; nosotros solos somos 
millones de hombros; somos tan numerosos, quo for¬ 
mamos la masa dol pueblo. 

Nosotros los obreros do las fábricas, que tajemos 
terciopelos y sedas para cubrirnos do harapos, tam¬ 
bién somos una gran multitud, y citando el ruido de 
la fábrica nos deja un momento do reposo, invadimos 
las calles y plazas como el mar on las grandos mareas 
do verano. 

¡Ay! todos juntos, los quo sufrimos y somos diaria¬ 
mente insultados, formamos tal multitud, que ningún 
hombre puedo contar; somos ol Océano que lo abraza 
é invado todo. 

Nos basta querer para quo se haga la justicia y to¬ 
dos los tiranos de 1a tierra muerdan el polvo. 

Nos basta querer para que la revolución social 
acabo con todas las infamias y todos los privilegios. 


FIN 
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nal de sacaros algunos céntimos con el fin de aumen¬ 
tar aun más su fortuna, protestáis; á lo que os con¬ 
testará con altanería:—«Idos a comer hierba si no 
quorois trabajar por ol precio quo ofrezco. >—Enton¬ 
ces comprenderéis quo vuestro patrón no sólo trato do 
osquilaros como un cordero, sino quo os mira com¬ 
pletamente como un animal inforior: quo no con¬ 
tento con teneros sujeto on sus garras por medio dol 
sistema dol salario, trata adomás do haceros un escla¬ 
vo en todos conceptos. Entonces os rebajaréis ante él 
abandonando toda idoa do dignidad humana y con¬ 
cluyendo por sufrir todas las humillaciones posibles, 
ó la sangro se os subirá á la cabeza; os detendréis en 
la odiosa pondionto en quo vais resbalando, y encon¬ 
trándoos despedido y on la callo sin trabajo, compren¬ 
deréis cuánta razón tienen los anarquistas cuando di¬ 
cen «¡rebelaos, lovantaos contra esta tiranía econó¬ 
mica, porquo ella os la causa de toda esclavitud! > En¬ 
tonces vendréis y ocuparéis vuestro puesto on las filas 
do los revolucionarios, y trabajaréis con olios por la 
completa destrucción do toda esclavitud económica, 
social y política. 

Otro día oiréis referir la historia de aquella encan¬ 
tadora muchacha cuyo carácter alegro, francas mane¬ 
ras y animada conversación tanto habíais admirado. 
Después de haber luchado durante años contra la mi¬ 
seria, abandonó su pueblo natal por la capital: bien 
sabía quo allí la lucha por la existencia debía sor di¬ 
fícil, poro esperaba al menos podor buscarse la vida 
honradamente. Puos bion, ya sabéis cuál lia sido su 
suerto: galanteada por ol hijo de un tendero, se dejó 
engañar por sus dulces palabras, so entregó á él con 
toda la pasión do la juventud, y se vió después aban¬ 
donada cou una criatura en los brazos; siempre valoro- 

SUiltotMis de la Una, Mase, 

















dad y trabajan por emanciparse de una uni¬ 
dad que no les lia dado honra ni provecho. 

El primer chispazo revolucionario encen¬ 
derá la guerra separatista, y la obra de 
Bismnrck voudni al suelo, desapareciendo del 
mapa esa amenaza constante para la libertad 
política do Europa. 

* 

151 23 empozó la huelga on los minas car¬ 
boníferas do Lioja. Desde el primor momento 
tuvo oíoeto una colisión entre los huelguistas 
y los gendarmes, resultando algunos heridos. 

Al siguiente día so reprodujo la lucha, y 
ya osta voz los dofonsoros á jornal dol orden 
no so anduvieron on barros, y dispararon 
sobro la masa, importándoselos un ardito el 
sexo, la odad y la claso de los que iban á he¬ 
rir ó matar. 

En las guerras internacionales so guarda al 
monos esta fórmula de humanidad: dar tiem¬ 
po á que los ancianos, nidos y mujeros aban¬ 
donen las poblaciones que lian de sufrir los 
horrores do la lucha. 

Pero tratándoso de obroros, no hay conmi¬ 
seración alguna; todo al contrario, parece que 
os mayor ol gozo cuanto más número de in¬ 
felices sucumbo. 

Para los dofonsoros del orden y del capital 
no hay ancianos, nidos ni mujeres; todos por 
igual purgan el pecado original do haber na¬ 
cido pobres. . 

Los esclavos do uniformo se ensadan sobre 
los osciavos dol trabajo como si fuesen miem¬ 
bros do otra ospocie, y... ¡paroce mentira! que 
no les detenga la dobilidad, ni los borroneo 
ol espectáculo de esas carnicerías de seres 
inormos quo directamente no los lian causado 
dado alguno. 

Desgraciadamente no során osas solas las 
victimas, puos los que disponen do los obro- 
ros paroce quo han decidido la huolga general 
en todo ol territorio bolga, para do ose modo 
imponerse al gobierno, único fin que, como 
ya hemos dicho, se proponen. 

¿No ilumimuá a aquellos compañeros un 
rayo do luz quo los haga comprender que la 
primera cosa por quo debon luchar los que no 
tienen lumbre ni hogar es por procurárselo! 


IfoíieiAg 

Kucftrecfluios á cuantos tengan sobrantes números 
del 1, 20, 23, 26, 27, 28, 33, 40, 41 y 44—partiouiar 
monte do los tres últimos—se sirvan enviárnoslos, á 
fin do poder completar algunas colecciones y sntisfa 
cor á varios compañeros que los desean por habóieo- 
les extraviado. 

«* 

Como decíamos on nuestro anterior número, lian 
comenzado on Andalucía las representaciones do El 
pan del pobre » 

Sevilla ha sido el lugar escogido, y no pueden es¬ 
tar descontentos autores, actores y empresa del bri* 
liante éxito alcanzado en la primera representación. 

El puoblo obrero sevillano, que lleva on su seno 
el germen do pasadas grandezas revolucionarias, se 
ha identificado por completo con los personajes quo 
representan su* aspiraciones en la citada obra. 

81, como presumimos, se pono en escena on Cádiz, 
Granada, Córdoba, Málaga, Jerez y otras'localidades 
do la reglón andaluza, el éxito corresponderá con 
creces á los gastos quo pueda originar. 

Tampoco daría mni resultado, y tendría buena aco¬ 
gida, en Bilbao, 8antaudor, Gijón, Forrol, etc. 

*•* 

Con el bonito nombre do Acracia Libro fué inecri 
ta on ol registro civil do Barcelona una hija de núes 
tros compañeros Francisco Conejero y Dolores Molo. 

iQue crozca pronto Acracial 

•*» 

Ya que parece que ha revivido entro nuestros cam¬ 
pesinos ol deseo emigratorio en busca de soñados 
cielos quo les pintan los quo tienen un tanto por 
ciento por esclavo blanco quo reclutan, les recomen¬ 
damos los siguientes párrafos do un atiículo de La 
Justicia do Calatayud: 

«El puerto de dosembarco suole ser casi siempre 
Río Janeiro, aquel quo precisamente os bíii disputa 
el más atacado por la liebre amarilla. 

jSin previas medidas de aclimatación el pobre 
emigrante so ve trasladado de repente desdo nuestro, 
templado clima do las costas á uno de los más peli¬ 
grosos do la reglón ecuatorial, no salvándolo do peli¬ 
gros ciertos aun ol ser conducido á las provincias del 
interior. 

»La emigración al Brasil os un absurdo quo deben 
rechazar nuestros jornaleros. 


»En la vida de los bosques, á quo seguramente ae 
lea condena, no tienen solamente una atmósfera le¬ 
tal, un suelo que quema, un sol quo despido ol fuo- 
go A chorros, una alimentación peligrosa, un aban¬ 
dono seguro y una explotación inicua; por tenerlo 
todo, tienen en contra suya hasta las fieras más peli¬ 
grosos, en cuya vecindad es indispensable vivir.» 

De pasada diremos que la forma de gobierno que 
cobija, protege y autoriza este horrible matadero hu¬ 
mano es la república federal. 

ADMINISTRACION 

PUERTO REAL.—J. L. —Remitidos los números 
extraviados. 

ESPEJO.—J. M.—Recibida una poBeta. No envíe» 
timbres móviles. Remitido número. 

BILBAO.—I. S. - Remitidos los números, 

UBRIQUE.—D. M. M.—Recibida» tres peseta**. 
No se pqblicó porque no entondimos el nombre. 

CARTAGENA.—G. It.—Recibidas siete pesetas.- 
Según mi cuenta, restas diez pesetas hasta el 47, 

CASTELLAR VALLlts.— F. F.—Remitidos nú- 
moros. 

CÓRDOBA.—J. G.—La colección le costaría chipo 
pesetas. 

LISBOA.—D. P. F.—Recibidas dos pesetas. Remi. 
tidos números, monoB 41, que no tenemos. Puede gi¬ 
rar lo que quiera. 

BARCELONA.—J. P.—Mandamos cambio á Ques» 
tione Social hace tiempo, 

LISBOA.— Propaganda.— Se extraviaría el 41; Irá 
en cuanto tongamos. 
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» LA IDEA LIBRE 


Suma anterior . 801,60 pts. 

ESPEJO.—Joaquín Medina. 0,80 

BARCELONA.—G. C., 0,40; D. L , 0,30} 

G. S., 0,26; G. E., 0,10; F. B. N., 1,00. 2,06 


Suma y sigue ... 823,86 » 


Imprenta de El Enano, Arco de Santa Marta, núm. t. 
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sa, nunca coso do luchar, poro so destruyó ou osta 
desigual lucha contra el hambre y ol frío, yondo á 
concluir sus días ou uno do esos hospitales cuyo nom¬ 
bre nadio recuerda... 

¿Qué haréis? Una voz más.se os prosontan dos ca¬ 
minos quo seguir: é tratáis do dosochar tan desagra¬ 
dable rocuerdo con la siguionto estúpida frase;—-.Ella 
no fué la primera, ni será la última»,—y tal vez, ha¬ 
llándoos alguna nocho en la taberna con otros ul¬ 
trajéis la memoria do la infeliz muchacha con algún 
euonto ropugnauto; ó, por ol contrario, ol rocuordo 
dol pasado os llegará al corazón; trataréis do encon¬ 
trar al infamo seductor para oscupirlo al rostro, y re- 
lloxionando sobre las causas de ostos malos quo ocu¬ 
rren diariamente, comprondoréis quo nunca cesarán 
on tanto quo la sociodad esté dividida on dos campas: 
on ol uno los d "graciados y on el otro los perezosos, 
las lloras con dulcos palabras é inclinaciones bestia¬ 
les. Comprenderéis quo es ya tiempo sobrado de con¬ 
cluir con esta diferencia y volaréis á colocaros entro 
los revolucionarios. 

Y vosotras, mujeros dol puoblo, ¿habéis oído sin 
conmoveros la triste rotación de osta historia? Mion- 
tras quo acariciáis la linda cabeza do esa criatura quo 
duermo on vuestros brazos, ¿no habéis pensado nunca 
on la suerte quo lo espera si no se cambian las pre¬ 
suntos condioionos do la sociodad? ¿No reflexionáis so¬ 
bro ol porvoúir reservado á vuostras liormaniis y ú 
vuestros hijos? ¿Quoréis quo éstos también vogolon 
como vogotarou vuestros padres, sin más ocupación 
quo la do buscar el pan do cada día ni otro placer 
quo ol ilo la taberna? ¿Deseáis quo vuestro marido y 
vuestros hijos estén siempre á merced dol primor ad¬ 
venedizo que hay* heredado de sus padrea na «apital 
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con quo poder explotarlos? ¿Os avendréis á qtío sigan 
siendo siempre esclavos de un amo y materia dispues¬ 
ta para sorvir do abono á los prados do los ricos explo¬ 
tadores! No, inuncal 

Bien sé que so os ha encendido la sangro al oír que 
vuestro marido, después do haber entrado on una 
huelga llono de entusiasmo y de determinación, ha 
concluido por aceptar con el sombrero on la mano las 
condiciones dictadas por el orgulloso burgués on un 
tono altamente despreciativo. Sé quo habéis admirado 
á osas mujeres españolas que en un alzamiento popu¬ 
lar han presentado ol pecho á los bayonetas de los 
soldados en las primeras filas do la insurrección. Estoy 
seguro quo mencionáis con reverencia ol nombro de 
la mujer quo atravesó con una bala el pocho do aquel 
rufián quo so atrevió á ultrajar á un prisionero anar¬ 
quista on su calabozo: y estoy persuadido de quo 
vuestro corazón lato con más violencia cuando leóir 
cómo se reunían bajo una lluvia do balas las mujeres 
do París, para animar á los hombres y estimularlos á 
ejecutar actos de liorolsmo. 

ltepito, quo sobre todo osto no abrigo ningún góno- 
ro do duda, y por eso estoy convencido do quo tam¬ 
bién concluiréis por reuniros á aquellos quo trabajan 
por la conquista del porvenir. 

Cada uno do vosotros, puos, jóvonos honrados, hom¬ 
bres y mujeres, trabajadores dol campo y do las fá¬ 
bricas, artesanos y soldados, comprenderéis cuáles son 
vuestros derechos y os vendréis con nosotros á fin de 
trabajar con vuestros hermanos on la preparación de 
esa revolución que, barriendo todo vestigio de escla¬ 
vitud, destruyendo ligaduras y cadenas y rompiendo 
con viejas y gastadas tradiciones, abra á todo ol géne¬ 
ro humano un nuevo y ancho campo de feliz existen- 
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EN DEFENSA DE LA IDEA 

ni 

La faltft do paralelismo ©¡uro los dos modos 
del progreso humano liémosla atribuido al 
privilegio económico y ¡i la dominación polí¬ 
tica. Y, on efecto, la permanencia .de , una 
organización de clases lia hecho que los bone» 
ficio.s inmensos do la mecánica moderna soan 
nulos para la mayoría do los hombres, redu¬ 
ciendo á ésta á condicionos tan mezquinas, 
que on la lucha por la vida el obrero se ha 
convertido on la más despreciable do las mer¬ 
cancías por su baratura y por su fácil susti¬ 
tución. Si la máquina no ha lanzado do gol¬ 
pe á la miseria á millares do hombres, hace 
on cambio cada día monos necesario el con¬ 
curso del jornalero, y al dia también elimina 
un no despreciable número de brazos que va 
á engrosar las nutridas filas del ejército dol 
hambre. 

El capitalista halla fácil rendimiento á sus 
dineros on la potencia multiplieadora de la 
máquina, al paso que el trabajador es cada 
vez monos indispensable. Al contrario, su la¬ 
bor so deprecia continuamente sustituyéndo¬ 
la á voces con la labor fomonil y la do los ni- 
flos. Así, aunque la máquina multiplica ó pol¬ 
lo monos puedo multiplicar prodigiosamente 
los productos, esto progreso resulta inútil 
para ol obrero, porque dada la depreciación 
do los jornales y la continua paralización de 
brazos, cada vez lo es monos fácil obtener di¬ 
chos productos en el mercado. No do otro 
modo so explica ol terrible espectáculo del 
fiambro al lado do los mismos almacones ates¬ 
tados do mercancías, que mal viven ó so cie¬ 
rran frecuentemente por falta do ventas. 

El obrero, no sólo sufro estos perjuicios 
ocasionados por ol progreso mecánico, sino 
también sus derivados. Para él son cuentos 
maravillosos todos nuestros adolautos cientí¬ 
ficos; la educación moral y artística y sus go¬ 
ces indeclinables, poco menos que nada. Y 
como la claso media no se cuida grau cosa 
tampoco do las modernas conquistas, sobro 
todo si no le son inmediatamente útiles, re¬ 
sulta que ol tremendo avance de la ciencia on 
su más amplio significado sólo beneficia á 
unos cuantos dileltanti, y cuya influencia en 
la vida social os, por tanto, poco menos que 
nula. 

¿Ilubiora prevalecido esta enorme diferen¬ 
cia on los beneficios si ol ostado de castas no 
estuvieso mantenido por un estado do fuerza? 
La dominación política es como ol comple¬ 
mento dol privilegio económico y recíproca¬ 
mente, La dominación política tiene á su car¬ 
go, no sólo la subordinación presonto, sino 
también la continua transmisión de los hábi¬ 
tos do obediencia. La bayoneta y ol fusil no 
lo bastanj y dispone do la escuela y de la 
iglesia, dol circo y do la taberna, do la pren¬ 
sa, del libro y dol teatro. Todo conspira á un 
mismo fin. 

fe orinal monto la labor es sencilla, tranqui¬ 
la. So reduco á asediar continuamente las fa¬ 
cultades más hermosas do la personalidad, 
basta anularlas ó adormecerlas. Y si por aca¬ 
so la normalidad so perturba, entonces la 
pólvora buco su oficio y las cárceles se abron 
para la multitud desamparada, y so levanta 
ol patíbulo para el sedicioso que salió ó pensó 
salir á la callo on defensa do su snoílo, do su 
Utopía querida, utopía tras la cual ha cami¬ 
nado y camina la humanidad sin rendirse ja¬ 
más A la engaitadora evidencia do la enseñan¬ 
za oficial. 


Así, debido ó esta compenetración del pri¬ 
vilegio económico y del dominio político, ob¬ 
sérvase on el mundo socinl de una parte po- 
quefla minoría en posesión de todos los de¬ 
rechos y do todos los elementos, constituyen¬ 
do por sí y para si el organismo propiamen¬ 
te dicho de la sociedad, y do otra onorme 
mgsade esclavos que careco de todo, dere¬ 
chos políticos, personalidad social, elemen¬ 
tos de trabajo, riqueza, instrucción, arte y 
ciencia. 

Do hecho sólo han cambiado los términos 
on la apariencia. Nuestro mundo moderno es 
continuación fiel de aquel mundo antiguo 
tan íioramente combatido por los ascendien¬ 
tes, por los generadores de nuestra actual 
burguesía. 

Todo en la vida material ha cambiado pro¬ 
digiosamente. En la vida social, merced al 
hecho sefialado, vivimos todavía para alimen¬ 
tar, recrear y conservar á una casta do hom¬ 
bres que tiene do su parte una sola cosa: el 
dinero. 

RAUL. 
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BIBLIOTECA ARÚS 

Exceso de trabajo, falta dó tiempo y otras 
complejas causas que determinan ó influyen 
nuestros actos, impidiéronnos á su debido 
tiempo dar cuenta del importante acto do 
inauguración de esta biblioteca, acto que ha 
revestido todos Jos caracteres de verdadora so¬ 
lemnidad. 

El entusiasmo de los obreros barceloneses 
al . tomar pososión de este legado do Itoséndo 
Arús ha demostrado cuánto los interesa la 
cultura y la instrucción, y qué cierto es «que 
no sólo de pan se alimenta el hombre». 

No imitaremos las descripciones do la pren¬ 
sa noticiera y burguesa,, limitándonosá las con¬ 
sideraciones propias de nuestro carácter y de 
miostro objetivo. 

'fonemos una nueva institución comunista, 
y como tal, ni so liarán raciones, ni so pagara 
ontrada, ni so pondrá á su goeo otra limita¬ 
ción que la voluntad de los individuos y la 
que imponen las institúciouess privilegiadas 
aun existentes, sin quo ol individuo tenga 
que aportar según sus fuerzas ni tomar se¬ 
gún sus necesidades, conformo la antigua 
teoría comunista, ni tampoco recibir según 
sus obras, como querían los colectivistas do 
La Internacional, sino que sencillamente cada 
uno tomará cuanto sea do su agrado, on ar¬ 
monía con el ideal del comunismo anarquis¬ 
ta y aun con lo que por sor natural se prac¬ 
tica boy mismo on las bibliotecas dol Estado, 
los paseos, caminos, musoos, templos, y todo 
nquollo quo tiene marcado caráctor comunis¬ 
ta y no puodo sor materialmente monopoli¬ 
zado. 

Todo cuanto los hombres ponsaron, estu¬ 
diaron y observaron se encontrará allí, tanto 
por !a riquoza bibliográfica ya oxistonte on 
ol establecimiento, conío por las adquisicio¬ 
nes sucesivas, y toda osa ciencia, al germinar 
on las inteligencias de cuantos quieran apro¬ 
vecharla, so tornará on frutos do iniciativa, 
do actividad y do energía quo redundarán on 
bien do los individuos y do la colectividad. 

Las grandes síntesis que inspiraron á los 
que pretendieron abarcar ol absoluto on su 
limitada inteligencia, las brillantes concep¬ 
ciones do los que elevaron á la más alta su¬ 
blimidad la idea, el sonido, la línea y el color; 
las pacientes investigaciones do los quo pene¬ 
traron en ol mundo de los infinitamente po- 
quofios; los cálenlos de los que sujetaron á la 


precisión matemática los «muidos quo pue¬ 
blan el universo; en fin, cuanto ha agitado 
las moléculas <lo ese poquefio infinito quo so 
llama cerebro humano, allí está al alcance do 
nuestra mano, on nuestra casa, á disposición 
nuestra y para sorvieio do la humanidad, sin 
lasa ni mixtificación do ninguna clase; os do 
propiedad común, do beneficio común, y por 
tanto, los quo somos víctima dol individua¬ 
lismo, y quo por amor á la igualdad, y como 
garantía do nuestra libertad, reivindicamos 
nuestro derecho al patrimonio universal, es¬ 
tamos de enhorabuena. 

Esta satisfacción nos impone un deber á 
los trabajadores quo en Barcelona rendimos 
culto al ideal do justicia: liemos do conservar 
tan estiniabló adquisición, considerando quo 
la ciencia como la libertad es un tesoro quo 
cuanto más so gasta más so aumenta, y ade¬ 
más, hornos de utilizarle para compensar la 
piivación quo do él sufren tantos y tantos in¬ 
fortunados que han do unirse á nosotros en 
la obra de la emancipación do todos los opri¬ 
midos. 

¿Estaremos los trabajadores barceloneses á 
la altura do esto deber? En Barcelona vieron 
la lúz, La Federación, La Revista Social, I/i 
Asociación, Acracia, Él Productor, sin contar 
otras varias publicaciones obreras más ó me¬ 
nos importantes; aquí so realizaron numero¬ 
sos meolings do propaganda y conmemora¬ 
ción dol 18 do Marzo y dol 11 do Noviembre; 
aquí discutió una delegación obrera con los 
sabios dol Atonoo Barcelonés; aquí tuvo lu¬ 
gar ol famoso segundo cortamon socialista, 
cuyos frutos reunidos on un volumen, en 
unión do las publicaciones antes citadas, son 
como ia biblia do la emancipación obrera, y 
tan meritorios antecedentes son una garantía 
y una promesa foliz para lo porvenir. Cree¬ 
mos estar en lo cierto al asegurar quo la ofí- 
mera reacción quo actualmente sufrimos por 
efecto do las impaciencias y de las circuns¬ 
tancias sorá como un período do concentra¬ 
ción y aun do rectificación dol pensamiento, 
on ol cual nos lia do servir do mucho la 
biblioteca reciontemonto inaugurada, y cu 
plazo brove tal voz nuevas publicaciones, bro¬ 
tadas de plumas quo casi académicamente 
saben manejar manos encallecidas por ol tra¬ 
bajo manual, vengan á dar luz á las inteli¬ 
gencias y consuelo á nuestros incesantes su¬ 
frimientos. 

El deber de sor justos no nos obliga on ma¬ 
nera alguna á ser ingratos: osla biblioteca 
nuestra—nos complacemos en consignarlo y 
ropotirlo, es nuestra y la ponemos á disposi¬ 
ción do todos cuantos puedan y quieran visi¬ 
tarla,—la poseemos on virtud do legado bocho 
por un rico liberal, quo si solamente hubiese 
sido rico, su dinero hubiera continuado on 
manos privilegiadas dedicadas á estrujar po¬ 
bres; poro como ora liberal, y además hombro 
do talento y do amplitud y elevación do mi¬ 
ras, dió al dinero la aplicación más prove¬ 
chosa para los más necesitados, para los que 
vivon bajó ol yugo de la explotación, porque 
comprendió quo saber es podor, y quo el quo 
quiora es preciso quo sepa, y sólo á condición 
de saber y qnoror con constancia es como se 
triunfa. 

Por esto lo debemos gratitud; porque aun¬ 
que so trato do una restitución, la vordad es 
quo ¡nido muy bien no hacerla sin menoscabo 
do su fama, dol mismo modo que hay muchos 
miles do trabajadores quo A pasar do quo jior 
dobor y jior egoísmo debieran cooperar á la 
obra do la emancipación, la abandonan y aun 
la traicionan, y todavía se creonbnonos y hon¬ 
rados. Y el mejor modo do mostrar esta gra- 
















titud consisto on usar <lo lo» beneficio» de 1 » 
institución generosamente fundada ]>or el in¬ 
signo Hosondo Aró». 

Esta» breves consideraciones, mínima parto 
do lo que pensamos y sontimos on ol acto so¬ 
lemne do la inauguración do la Biblioteca 
Al úa, hemos creído deber nuestro consignar¬ 
las, y esperando quo las publicaciones obre¬ 
ras dediquen un ejemplar do las misma» al 
enriquecimiento do esta biblioteca, termina¬ 
mos esto trabajo prometiendo á los lectores 
do IjA Joba Luiiib ol conocimiento do algunas 
bollonas quo la misma atesora. 

L. 


SINOPSIS SOCIAL 


jjj 

Si por un momonto liacomos abstracción 
dol orden político actual, observáronlos quo 
on ol hogar ó on la callo, on ol trabajo ó on 
las relaciones sociales, obramos completa¬ 
mente con arreglo á nuestros designios, sin 
acordarnos do las leyó», aun conociéndolas; 
sin cuidarnos do la autoridad, aun á cioncia 
cierta do quo existo. Vamos y vonimos, nos 
movemos, contratamos ú cada momonto con 
ol comerciante, con ol indOslrial, con ol ami¬ 
go, con cualquiera on fm, sin ol menor iu- 
convonionto, sin ol menor tropiezo; obramos, 
on conclusión, libromente como si tal gobier¬ 
no, autoridad y Estado no existieran. Es más; 
cuando tonomos quo salir do ios cosas co- 
rriontos y nos vemos obligados á acudir á un 
notario por la naturaloza dol contrato, á un 
abogado por la dol ploito ó á una autoridad 
por la dol asunto quo basta olla nos llevo, 
pareco como que despertamos do un suoflo y 
acudimos, protestando de la molostia y de la 
violencia, al notario, al abogado ó a la auto¬ 
ridad on cuestión. ¡Cuánto no daríamos on- 
toncos por resolver ol asunto sin estos moles¬ 
tos trámites! 

Generalizar osto mismo quo on la evolu¬ 
ción social so ostá verificando, romper las 
trallas quo impiden quo la generalización so 
verifique, anular la presión que on todos sen¬ 
tidos so ojorco sobro el hombre, dovolvorle á 
la libertad y reintegrarlo on sus dorochos, tal 
os nuestro ineal, (al os la anarquía. 

I : Diréis aún quo siompro existirá la autori¬ 
dad moral quo surge al momonto de entrar 
dos hombros on relación, quo nunca acaba- 
romos con la autoridad dol inteligente sobro 
ol ignorante. 

Enhorabuena. Nosotros tratamos do la au¬ 
toridad croada, do la autoridad artificial y ar¬ 
tificiosa dol hombro sobro ol hombro. La au¬ 
toridad moral, aparto do su carácter inesta¬ 
ble, no os un asunto do la jurisdicción social, 
sino do la individual. Dovuoltos todos los 
hombros a la libortad, quo cada uno cuido do 
no somotorso á una autoridad moral, si así lo 
croo convonionto. La sociodad no puedo ir 
más allá: destruir ó impedir todo poder real, 
do dorooho y do bocho, os su misión. La au¬ 
toridad moral quo resultado las relaciones do 
dos hombres ó más no podrá nunca Bogar á 
constituirse on un poder ni do bocho ni do 
dorooho. 

La autoridad dol inteligente sobro ol igno¬ 
rante os tambión una simple relación quo os- 
capa al dominio do la sociedad. Tiono ado¬ 
rnó.» una forma ó naturaloza mucho más ines¬ 
table quo la autoridad moral. Un hombro quo 
so dedica á la fabricación do sombreros tiono 
indudablemente más autoridad on esta indus¬ 
tria quo el quo construye relojos. Poro éste á 
su voz so oneuontra on la rotación inversa con 
aquél on cuanto á su arte ospocia!, la reloje¬ 
ría. Lo mismo ocurro con ol hombro do cion¬ 
cia. Do esta sorio infinita do competencias y 
autoridades no hay para qué dar la solución. 
Hoy mismo, sin perturbaciones, so mueven 
todas on su esfera do acción propia. 

Por otra parte, á medida que laoducacióu 
sea más completa y la instrucción más enci¬ 
clopédica, osos influencias sociales ó intelec¬ 
tuales, esa especie de autoridad espontánea 


so limitará más y más, roducióndoso on últi¬ 
mo término á une. cuestión de modestia y 
cortosia social. 

La anarquía es, por tanto, la solución más 
perfecta de la cioncia sociológica. 

Convertid las funciones do la autoridad on 
simples funciones administrativas, y tendréis 
una idea aproximada de nuestrs sistema so¬ 
cial y político. 

Vuestros tenodoros do libros os administran 
perfectamente, y, sin embargo, no os gobier¬ 
nen. Os prestan un servicio á cambio de otro 
ü otros servicios. He ahí todo. 

Pues bion; nuestros administradores lian 
do ser como vuestros tenedores do libros. 
Obreros quo nos presten ol servicio do llevar 
la contabilidad do la cosa pública á cambio 
do aquellos otros servicios que nosotros deba¬ 
mos prestarles. 

La ley quedará do hecho suprimida. El 
contrato, como ya hemos dicho, vendrá á sus¬ 
tituirla lógicamente. 

La soeiedad do los contratos es, pues, la so¬ 
ciodad dol porvenir, así como nosotros cons¬ 
tituimos lioj’ la sociedad de las loyos on ol 
prosonte, y nuestros antepasados oonstitliyo- 
ron ln sociodad do los mandatos absolutos ó 
dol capricho personal en tiempos remotos. 

n. m. 


UN SUEÑO DEL DIABLO 


—¡Dol Cristo!—repliqué asombrado. 

—«Sí, dol Cristo. En Johová coexistíamos 
juntos on gormen; de El nacimos los dos; yo 
primero y ol Cristo después. O si no, mira 
cómo empieza el Evangelio de San Juan.» 

Muquinalmonto mis dodos volvieron las ho¬ 
jas de una Biblia en folio quo estaba ondina 
do mi mesa y se me presentó á la vista un 
párrafo que decia: 

iln prineipium wat Verbum, et Verbum 
wat apuil Deas, ct Verbum caro fuctum est, ct 
habitabit in nobis*. 

—«Ya ve»—continuó la sombra:—El Ver¬ 
bo salió como yo do Dios; es su segunda ema¬ 
nación quo se encarnó al bajar á la tierra 
para disputármela». 

—¿La tenías tú?—le pregunté al fantasma. 

—«Toda—me respondió.—Mira más lojos, 
on ol mismo Evangelio, como ol propio Juan 
mo llama El príncipe del inundo .» 

—¡Es vordadl 

Y prosiguió: 

«Desdo el momonto on quo tuvo oxistoncia 
inopia, por delegación do Jehová, empecé á 
ojercer las funciones maléficas quo antes ejer¬ 
ció El por sí sólo. Yo recibía sus mandatos 
do destrucción y de muorto. Yo fiscalizaba á 
los hombros delante do El, En las acciones do 
todo.» olios siompro vi móviles ogoistas. Hasta 
á Job, ol sór más justo, Hallólo interesado, y 
podí pormiso á Johova para tontarlo, afligién¬ 
dolo cón toda claso de calamidades. Y Johová 
mo lo dió, y levantó un ejército do sabeanos, 
hice cnor ol fuego del ciolo, dosoncadoné ol 
huracán dol Desiorto, produjo la lepra...» 

—¡Cuánto poderl...—pensó. 

A lo cual me respondió la sombra adivi¬ 
nando mi idea: 

—«Sí, mucho poder tuvo yn dosdo un prin¬ 
cipio. Autorizado por-ol Creador, manejé la 
máquina dol mundo y goberné la Naturaleza 
á mi antojo, hasta quo un día, con bnstanto 
individualidad propia, obedeciendo ú la ley 
do todos los organismos, resolví separarme 
por completo de Dios y mo emancipé do El. 
Del primer avance mo llové la tercera parto 
do las os trolla» dol iirmanionto, y luego toda 
la tierra quodó por raía. Es verdad quo on mi 
caída fui á parar más lejos do lo quo croí, 
pero dosdo ol abismo dominé ol mundo. En 
esto no hice más que seguir ol ejemplo de 
Ariman, otro yo, que do toda eternidad com¬ 
bate con A muía, Dios de los pm-sis. 

> Después do mi caída, encoutrémo ya fren¬ 
te ú fronte con ol Cristo sobro la tierra. Y co¬ 
menzamos á librar entontas batallas. Des¬ 
do entonces Jehová ya para nada intervino on 


la lucha. Habiéndonos ongondrado á los dos, 
estaba vacío. Sólo, allá on lo alto consorvaba 
su antigua raajesiad, poro sin acción. Conmi¬ 
go se habla desprendido do El todo ol mal; 
con el Cristo todo ol bion. El habíase queda- 
do on la cúspido do los cielos, ol Dios impa¬ 
sible. 

»Dosde mi caida, la Naturaloza y la Mate¬ 
ria me portonoelan, y pasé á ser su motor, su 
alma. El Cristo filé ol Rey de lo espiritual, y 
vonía á redimir los almas. Los hombres esta¬ 
ban fluctuando ontro nuestros dos podoros, 
Promulgó su ley, dejó discípulos quo forma¬ 
ron la lglosia y subióse al ciolo, á reinar dos- 
do allí, al lado dol podro. 

•Desdo ol momonto on quo mo bailó sólo 
sobro la tierra, mis obras suporaron la.» del 
Cristo. Por do pronto, pertenecíanlo todo ol 
paganismo; con sus diosos fuorto.» y bollos, 
los cuala» fuoron mis sorvidores; con todo su 
arto, inspiración mía. Sí, por mi Fidias y 
Praxitolos habían dado formas carnales á los 
mármolos do Paros; por mí Homero, Virgilio, 
y Ovidio habían cantado en estrofas inmor¬ 
tales. Por mí la escuela do Eloa bahía tenido 
su filosofía, cuyas conclusionos lian sido ra¬ 
tificadas por los modernos; por mi las bota¬ 
nas tonían las sabias languideces do la Jonía. 

»La vida ontora, con todas sus riquozas, mo 
pertenecía; yo ongondraba on los animales y 
on los hombres; yo florecía y fructificaba on 
la.» plantas; yo croaba on la monto do los ar¬ 
tista» y comunicaba magnificencia» inmorta¬ 
les á sus obra»; yo raciocinaba on la inteli¬ 
gencia de los filósofos. 

• Algunos do los partidarios del Cristo qui¬ 
sieron conocer los derechos do la Filosofía, 
anteponiéndola á la fo. El lo.» rechazó y pasa¬ 
ron á sor los míos; uno de 0II03 había inten¬ 
tado nuestra reconciliación. Quería quo, al 
fin de los tiempos, Cristo y yo volviéramos 
á unirnos en ol sono do Dios dol cual ambos 
habíamos partido, y so le excomulgó como si 
yo lo hubiera inspirado. So equivocaba; sólo 
podíamos unirnos on ol sono do la Nada, con 
los demás dioses muertos. 

• Mis victorias fueron grandes. Reiné on 
Roma y on Alejandría hasta ontre sus parti¬ 
darios. Asi o lia declarado su Iglesia. Los 
gnósticos fueron todos hijos míos; por querer 
conocer la esoncia de Dios lo descomponían 
en liipostasis. 

•Un día, por un golpe de Estado dado en 
Nicea con el apoyo de un omperador, triunfó 
ol Cristo. Una mayoría judaica doelaró la hu¬ 
manidad de ésto on Jesús do Nazarot, y la 
cruz íué el estandarte del imperio. Inútil re¬ 
sultó intentar una reacción con Juliano; mis 
adeptos fueron exterminados por ol hierro y 
por ol fuego, y 011 Alejandría ardió la biblio¬ 
teca donde había tanto documento que 1110 
favorocía. Poro mo vengué descomponiendo 
ol corobro do los santos do la Tebaida. Dosdo 
ontoucos no hubo forma orgánica 011 la cual 
no so 1110 percibiera. Los arboles quo so ba¬ 
lanceaban á impulsos dol viento del Desierto 
creíanlos sacudidos por los demonios dol hu¬ 
racán; las rocas so despeñaban por mi impul¬ 
so; ol retumbar dol trueno ora mi gruñido; la 
rojiza luz do la puesta dol sol é ol fulgor azu¬ 
lado dol relámpago mis reflejos; la noche la 
producía desencadenando los espíritus do las 
tinieblas para oscurecer la luz dol Cristo quo, 
brillando on ol sol, nos daba ol dia. Murmu¬ 
raba al oído palabras insinuantes, suaves, 
melodiosas, ó lo.» torturaba con ayos, relin¬ 
chos, graznidos, ladridos, aullidos, mugidos, 
gritos, imprecaciones ó blasfemias. Aparecía 
bajo las formas más monstruosos ó los más 
bollas para hacer caer on el pecado do luju¬ 
ria. A voces me transformaba 011 los objetos 
excitantes do los sioto pecados capitales. Im¬ 
pulsé los bárbaros sobro la Roma cristiana y 
Roma cayó hecha polvo. 

•Muertos mis dioses, los campos quedaron 
incultos, pues olios lo.» fertilizaban. Pero lla¬ 
mé 011 mi auxilio los espíritus dol Norte para 
que vinieran á poblarlos. Y lo» trohls hobolds, 
latios, duendes, ¡piornos y badas, fueron á ha¬ 
bitar los árboles, las rocas, las riberas, las 
cuevas y las liguas, saliemiosólocon losiuur- 







ciélagos al aparecer la pálida luna á alum¬ 
brar las selvas. 

Convirtiéronse los bárbaros, pero yo me 
encargué do sugorirlos herejías de un lado, y 
de otro llové á España á los musulmanes, á 
ésos adoradores do la modia luna, cuyos cuer¬ 
nos son los míos,» 

—¿Los tuyos?—repliqué algo extrañado. 

—«Sí, los heredó dol Molok do Biblos y de 
la Astartó Fenicia. 

i Desdo Andalucía hice la guerra á mi ri¬ 
val, resucitando á Aristóteles entre los árabes, 
el cual fué vortido á la morisca on Córdoba, 
é introducido oculto bajo ol sayal y el capuz 
dol franciscano on los países católicos do Eu¬ 
ropa. Bajo mi dirocción Averroos, Avieobron 
y Avompnco hicieron los comentarios del po- 
ripatoticismo on árabe quo Gundisalvo y otros 
pusieron on latín infestando de ellos las aulas. 

«No contento con eso, corrompí las gontos 
de Iglesia por la mujer; solo un Hildebraudo 
pudo hacerme fronte. 

«Entro la gente universitaria infiltré la ra¬ 
zón, y ésta so oxtoudió tanto que hasta en los 
campos surgieron mil herojías. Entoncos apa¬ 
recieron Mesías humanos que, coronados de 
lloros y ungidos los cabollos, proclabmaan en 
esplóndidosfestinos lacomunidad de goces y el 
reinado del Santo Espíritu. Amoldo de Bres- 
cia y Pedro do Brius levantaron ejércitos, quo 
crecieron, libraron batallas, destruyeron igle¬ 
sias, derribaron cruces, so extendieron de Mi¬ 
lán á Marsella, por las crestas do los Alpes y 
por las riboras dol Ródano. Y hablaron y es¬ 
cribieron filósofos como Vilgar, Abelardo, 
Roscolin de Compiego, Arualdo de Vilanova 
y otros que hicieron enmudecer ó los teólo¬ 
gos de la Iglesia. San Bernardo sólo pudo 
fulminar anatemas contra Abelardo, pues no 
encontró razónos. 

«También armé contra ol vicario de Cristo 
a príncipes famosos, condes y royes. Si los 
cruzados me mataron á D. Pedro II, yo hice 
grande á D. Pedro III, el cual, con sus cara¬ 
belas, destruyó las naves del pontifico on ol 
Mediterráneo, y con sus ballesteros los ejér¬ 
citos do la cruz on los Pirineos. 

«La Iglesia se espantó de mis progresos ó 
instituyó una policía que husmeara dónde 
me albergaba, á fin do desalojarme por ol 
fuego, ó instituyó los dominicos, esos perros 
do Dios...» 

—¿Qué? 

—«Sí, porros de Dios; esto era ol nombre 
quo ellos mismos so daban; y si lo dudas, mi¬ 
ra las señas y ol lema do su escudo;« y mo 
soñaló oncima do la mesa un libro de disqui¬ 
siciones sobre las herejías, on cuya portada 
había un grabado representando un lobrol 
blanco y negro con una antorcha on la ¡joca, 
debajo do la cual so loia: Doniini cutios. 

Pompeyo GENER. 

(Concluirá.) 
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TRABAJO ATRACTIVO 

En Mayo de 1848 rocibí la visita dol di¬ 
rector do una oscuola industrial establecida 
on Potit-Bourg á fin do oduear determinado 
número de niños pobres. 

M. Allior, quo así so llamaba ol director, 
deseaba onsefiarme ol establecimiento; M. y 
Mad. Víctor Hugo estaban invitados también. 

M. Allior nos hizo recorrer los talleres don¬ 
de so ensoñaba á los niños toda claso do 
oficios. La alegría do aquellos aprendicillos 
no pudo monos do llamar nuestra atención; 
hubiéraso dicho al verlos tan contentos quo 
jugaban al trabajo; poro nuestra oxtrañoza 
subió do punto al contemplar on ol taller do 
forja un mucbnehillo, «pie on medio de ruido 
inferuul y do esposo y negro humo, golpeaba 
con la sonrisa on los labios é infatigable¬ 
mente sobre un yunque. I.a fragua estaba 
muy encondida y nos encontrábamos en calu¬ 
roso día do Mayo. 

Después so nos condujo al jardín, dolido 
tropezamos con una lmnda do jardinoritos 
quo activamente so ocupaban, unos en culti¬ 
var loa lloros, otros en cuidar las plantas y 


otros on rogar. Las alogres caras de estos ni¬ 
ños, el osplondor dol día, la belleza del lugar, 
situado sobro unas alturas donde so gozaba 
de una vista panorámica quo podía compa- 
rarso á Sydenham, formaba encantador con¬ 
junto. 

Recordando á los jóvenes vulcanos quo 
acabábamos de dojar entorrados en el pande¬ 
monio do la ardorosa fragua, ocurriósemo, 
como os natural, la idea quo aquollos doblan 
tenor gran envidia á estos jardineros quo go¬ 
zaban las dolicias do tal edén, y no pudo mo¬ 
nos do manifestárselo así al director, ol cual 
me respondió con airo do triunfo: «Es cues¬ 
tión do gustos; estos niños dosompoña cada 
uno ol oficio que le agrada.» lio ahí todo ol 
socroto del ardor que desplegaban. 

El director nos explicó que, al principio, 
la costumbre del establecimiento había sido 
distribuir los trabajos sin otra regla quo una 
apreciación poco menos que arbitraria do las 
diversas aptitudes; poro quo el vicio do osto 
método no había tardado mucho en rovelarso; 
los niños tomaban con repugnancia la tarea 
quo so les había designado, la desompoñaban 
«lo mal grado, y continuamente podían cam¬ 
biarla por otra. Entonces procedimos do otro 
modo; cuando outraba un educando lo conce¬ 
díamos carta blanca duranto cierto tiompo 
para quo recorriese todo y lo examinase todo; 
dospués do esta inspección, él mismo escogía 
la ocupación quo ora do su agrado. El resul¬ 
tado de este sistema ya lo vois. 

¿Necesita osto comentario? 

LUIS BLANC. 
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LA ALCUZA 

¿Qué trabajas, imbécil campesino, 
mísero labrador? 

¿por qué on los surcos do eso campo viortes 
raudalos do sudor? 

¿Qué trabajas, herrero ennegrecido, 
con incesante afán, 
cadenas quo tus hijos maldiciendo 
después arrastrarán? 

¿Por qué luchas, soldado goneroso, 
con épico valor, 

si os mentida la gloria de una patria 
esclava do un señor? 

¿Por qué bajas, minoro, á los abismos 
tesoros á buscar, 

si los tesoros que ai planeta arrancas 
te dejas arrancar? 

¿Por qué navogas, cándido marino, 
del Polo al Ecuador, 
si ores vil instrumento, como ol barco, 
do infamo oxplotailor? 

¿Por qué bordas artista laborioso, 
con rudo trabajar, 
matizadas alfombras palaciegas 
quo nunca has do pisar? 

¿Por qué tejes, artífice, las ropas 
quo no to bus do poner, 
y blondas cortesanas, miontras gime 
desnuda tu mujer? 

Navegante, minero y artesano, 
soldado y labrador, 

¿cómo, cobardes, mantenéis al mundo 
sumido on ol dolor? 

Dojad los torpos instrumentos vilos, 
vuestra posada cruz, 
trocando la herramienta por la alcuza 
quo ongendrará la luz. 

Esclavo negro, que venganza juras 
con natural rencor, 
si es posada tu negra servidumbre 
la dol blanco os peor. 

No hay sociedad, ni patria, ni doboros, 
ni gloria, ni virtud, 
para ol quo vivo y muero sin descanso 
ni nombro ni ataúd. 

Nicolás KSTÉBANEZ. 


t/iTelupliíma 

¡Hasta on los conservadores, gontos sesu¬ 
das y que tienen quo perder, ha entrado la 
descomposición fin do siglo! 

¿Y todo por qué? 

Pues sencillamente porquo o! pequeño Sil- 
vola —¡tan niño y ya tan reaccionario!—• no 
le han dejado mamar á su gusto do la teta 
del presupuesto. 

Aparto frases hueras, dagas ílorontinas y 
otras monndoncins, esta os la madre dol cor¬ 
doro. 

Se quiso imponer al podro eterno de la 
conservaduría, y éste lo arrojó al medio dol 
arroyo. 

Sin tomor á las arrogancias del jtetit Luzbel. 

Ni á su incisiva oratoria. 

Como so arroja un bulto que estorba. 

■ 

* * 

Esto, que ha sorvido de regocijo á Bosch y 
Romero y la «gente do las galerías», ha saca¬ 
do do sus casillas al pobre Silvola, y allá on 
su fuero interno so las lia jurado á todos. 

Por do pronto, y para que rabien, ha apea¬ 
do do Til Tiempo ol subtítulo do «diario libo- 
ral-conservador», que quizá cambio por ol do 
«órgano do los padres do familia». 

Entretanto, bueno es advertirlo, la troupe 
silvolista caroeo de colocación fija. 

Y so oncuentra, como los más ramplones 
bajos do zarzuela, á disposición do las em¬ 
presas. 

Cuanto más reaccionarias, mojor. 

Y ya quo ochamos margaritas á políticos, 
no debemos olvidar á los republicanos. 

¡Qué unión do ponsnmionto, qué homoge¬ 
neidad! 

Su última Asamblea ha sido un caso pato¬ 
lógico. 

¡Bien so conoce quo ol partido ostá acéfalol 

Todo por culpa dol doctor Esquerdo, quo 
ha monopolizado la cabeza dol jofe, y á todas 
partes la lleva bajo el brazo. 

Y mientras los del procedimiento revolu¬ 
cionario pidiendo ¡jefe! ¡jefe! como so piden 
¡caballos! ¡caballos! en ol circo taurino. 

¡Espectáculo más edificante! 

En lo único quo domostró acierto la Asam- 
bloa fué on no admitir la dimisión al médico 
de los locos. 

Si han do entrar on razón los republicanos, 
hacen falta muchos doctores como aquél. 

La tola do Ponélopo. 

50 le acabó al cloro la euorda do las roga¬ 
tivas por la aparición dol Reina Reyente, quo 
no pareció á posar do oso, y ahora lo ha dado 
la vuelta y ha emprendido la do celebrar los 
mismos actos porol sufragio do los ahogados. 

51 en osto segundo caso lo haeon ol mismo 
quo on ol primero, ¿no va á resultar infruc¬ 
tuoso todo ol dinoro quo se gasto? 

Y ¿no hubiera sido más práctico y humano 
quo todo oso capital tan sin provecho gasta¬ 
do, so hubiera repartido, ontre las familias 
do las desgraciadas víctimas, quo no ongordar 
á los quo ya apenas caben on ol pellejo? 

No croemos soa monoslor ol doctorado on 
toología para contestar á osta última pre¬ 
gunta. 

Según una estadística dol Instituto Domo- 
gráfico, no llega á dos onzas ol eonsum do 
carno por habitante on Madrid. 

Esto habla muy alto on favor do la acción 
sabia y providente quo ejerce ol Estado. 

Protege á unos para quo so nutran hasta 
reventar, mientras quo obliga á otros á quo 
ayunen hasta la extenuación. 

Do aquí ol crecimiento que toman la tisis, 
ol raquitismo, la escrófula, la anemia, la tu- 
bercolosis, la cloroaiiomia, y todas las enfer¬ 
medades quo tienen su origen on el ompobro- 
j cimiento do la sangro. 

I El caso os para ¡tensar si no hebra Bogado 
ya la hora do acabar con un or«lou social que 


¡ño 





as asesina bestialmente á los mismos quo lo 
sostienen. 

Porque hay quo decirlo alto para quo lo 
sepan los que comen esa piltrafa do carne ó 
no comen ninguna. 

¡Sobra carao para todos! 

Íbamos á incurrir en ia debilidad do con¬ 
testar razonablemente á un señor, ó lo que 
son; que en El Mediterráneo, da Cartagena, 
se ha permitido escribir dos artículos, toman¬ 
do por pretexto para combatirnos los versos 
publicados hace tros números. 

Pero es tal ol cúmulo do desatinos y estul- 
teces con que el hombre Ignacio Folgueras y 
Ozaeta se ha descolgado, quo no hemos en¬ 
contrado medio hábil do desatar aquella ma¬ 
deja de estupideces. 

Creíamos quo una do las primeras cualida¬ 
des que debe tener todo escritor, ya quo no 
buena fe, era sentido común; pero eso Fol¬ 
gueras, ó Goroneio, nos ha probado lo con¬ 
trario. 

Para reasumir (?), D. Ignacio, quo la falta 
do espacio nos impide insertar su pendejada, 
para solaz do gentes sensatas y ludibrio do 

pedestres ó pedruscos escribidores. 

¡Dediqúese usted á Aduanas! 

Balance político que hacía un periódico 
burgués refiriéndose á la situación caída: 

«Según los quo mandan, está muerta la 
opinión, falsificado ol Parlamento, omnipo¬ 
tente ol caciquismo, desprestigiada la justi¬ 
cia. invencible la burocracia, mil millones 
de reales devanecidos en manos do la admi¬ 
nistración do Marina, doscientos millones do 
duros irregularizndos durante vointo altos on 
las Aduanas do Cuba, quinientas mil lincas 
subastadas por débitos do contribución, doco 
millones de españoles sin saber leer ni escri¬ 
bir, los servicios públicos desatendidos, los 
maestros hambrientos, inextirpable el déficit, 
la inmoralidad triunfante...» 

¡Basta, hombro, basta! 

Por mucho menos que eso envió el Padro 
Eterno el fuego divino sobre las ciudades 
malditas. 

¡Debe haber fallecido eso soflor! 

• 4* t •*•««•*»**•««*«*««* •******•**»******• 

REVISTA INTERNACIONAL 

El movimiento huelguista do Bélgica ha 
aumentado, como presumíamos, tomando ca¬ 
racteres de rebeldía. 

Eu algunos puntos, como Henaix, las coli¬ 
siones entre obreros, gendarmes y soldados, 
han tenido sangrientos resultados, como pue¬ 
de verse por los siguientes telegramas do las 
agencias burguesas: 

«Durante la noche última—dice un despa¬ 
cho del 1." do Marzo—ha reinado grando alar¬ 
ma en esta población. 

Los obreros declarados on huelga amena¬ 
zan turbar do nuevo el reposo público. 

Hay nuevo huelguistas heridos á conse¬ 
cuencia do la nueva doscarga hecha por las 
tropas para reprimir el motín. 

Han llegado fuerzas do caballería. 

Los lanceros ocupan las principales plazas 
y calles con orden do disolver los grujios á 
viva fuerza. 

Con objeto de evitar mayores desgracias, 
las autoridades militares han dispuesto hacor 
otupleo do la caballería para dispersar á los 
amotinados. 

Todas las tiendas están cerradas. Las huol- 
gas toman incremento. 

—So han reproducido las sangrientas coli¬ 
siones entro los huelguistas y la gendarmería, 
añado otro telegrama del mismo punto. 

Esta última, ayudada por las fuerzas de 
cabal loria, so vió precisada á dar una carga 
para dispersar á los amotinados, quo contes¬ 
taron arrojando sobre la tropa enorme canti¬ 
dad de piedras, que hirieron á muchos gen¬ 
darmes. 

El jefe (¡no mandaba ia fúorza ordenó una 
descarga, resultando numerosos huelguistas 


heridos, do los cuales treco de bastunto gra- 
vedad. 

So han hecho algunas detenciones, y los 
lanceros continúan custodiando las principa¬ 
les callos y plazas». 

El mismo día l.° so declararon on hnólga 
seis mil trabajadores de las fábricas de vidrios 
de Charleroi, y so esperaba que loo hicieran 
asimismo los mineros de las cuoncas hulleras 
do Lieja y Mona. 

El gobierno, por su parto, no sé descuida 
y ha llamado á las armas 7.000 hombres dé 
la guardia cívica on la capital, disponiendo 
también la comunicación, por medio de hilos 
telefónicos, do los tribunales, cuarteles, al¬ 
caldías y puestos do gendarmes. 

Además ha reforzado con los quintos de 
1802, quo ya están acuartelados, las guarni¬ 
ciones do Lieja, Verviors, Clmrleroi, MonS y 
Gante. 

Los quintos do esto último punto fueron 
convocados al local do la federación socialista 
antes do ingresar on sus respectivos cuadros, 
suponiéndose tomarían algún acuerdo de 
írtuiscotidoncift, quo ol gobierno, sin duda al¬ 
guna, pondrá ompoflo en desbaratar, dado 
que la cita lo es conocida. 

Tales son los detalles quo hasta ahora to- 
nornos, y por los cuales puede juzgarse de la 
grandeza del movimiento con tan mezquinos 
fines iniciado. 

«•* 

Entro los celebrantes lógales do la manifes¬ 
tación dol 1." do Mayo surgen graves des- 
aveniencias cuanto al procedimiento y forma 
on quo haya do colebrarse aquélla. 

Mientras unos pretenden revista el carácter 
anodino do los aflos pasados, á fin do que no 
oxcite los nervios y turbe la digestión do nues¬ 
tros queridísimos burgueses—y ellos no co¬ 
rran riesgo personal alguno—otros protendon 
romper osa monotonía y despojar dol carácter 
do apacible fiesta á lo quo, si ha de sor algo 
quo impresiono á los satisfechos y responda á 
las aspiraciones obreras, ha de tener marcado 
tinto revolucionario. 

En esto último caso so halla ol Consojq lo¬ 
cal de la federación nacional de los sindicatos 
y grupos cooperativos de obreros do Lyou, 
quo, según dice un tolegrama, ha dirigido un 
llamamiento á los trabajadores con motivo de 
la proximidad dol l.° do Mayo, on el cual, 
no sólo predica las reivindicaciones do siem¬ 
pre, sino quo protesta contra los reacciona¬ 
rios procedimientos dol gobierno republicano 
fracés y aconseja la rebelión «contra los in¬ 
sensatos y criminales que, en vez de dar al 
pueblo las libertades y la justicia que recla¬ 
ma, sólo tratan de forjarlo cadenas y explo¬ 
tarle >. 

Esto, quo implica abierta rebelión contra 
las disposiciones de los jefes autoritarios del 
socialismo, empollados en sostener á todo tra¬ 
po una rigurosa disciplina quo pugna con las 
ideas libertadoras de la masa obrera conscien¬ 
te, argúyenos quo no pasará mucho tiempo 
sin que un comploto desportar sacuda el ador¬ 
mecimiento ¡lasado, demuestro las falsás vías 
hasta ahora seguidas y ensoflo á todos el único 
y recto camino por donde debemos lanzarnos 
para conseguir nuestro objeto. 

r*i . 

¡Ahí ¡Siempre la república norteamericana! 

Aunque do bocho tuviera ol firmo propósi¬ 
to do deshonrarse, no podía hacerlo mejor. 

En ofocto, no desperdicia ocasión do mani¬ 
festar la falsedad do un sistema quo, bajo las 
bellas palabras do igualdad y fraternidad, 
ocultan un áspid más votionoso quo ol do Li¬ 
bia, emploado sistemáticamente para dallar á 
la clase trabajadora. 

A la lista do los numerosos alropollos allí 
cometidos con los obreros, tenemos quo aña¬ 
dir el reciento do Tampa, donde, con el fin 
de contrarrestar ol entusiasmo do los huel¬ 
guistas tabaqueros, lia metido á cinco on la 
cárcel, é indudablemente se propone efectuar 
nuevas arbitrariedades, á fin do derrotar la 


huelga y quo no sufran menoscabo los inte¬ 
reses capitalistas. 

Esta conducta del gobierno americano con 
nuestros compañeros de la Florida nos indig¬ 
na, por más quo no nos extraña. Desde hace 
muchos afloBi venimos presenciando aconteció 
miontos idénticos á lo ocurrido on Tampa: 
asaltos do mccthujs por lo policía, allanamien¬ 
to de nuestros centros de reunión, prisiones á 
granel sin causa que lo justifique, y, lo que 
es peor aún, inocentes niños, mujeres y hom¬ 
bres dol pueblo cobardemente asesinados^ 
unas veces por la policía, otras por los pjp; 
kertons, y últimamente, por la milicia y las 
tropas federales. Lo único quo se necesita 
para que el Estado republicano so revuelva 
airado contra el pueblo es que éste de algún 
modo protesto contra la tiranía dol capita¬ 
lismo. 

¡Qué los obreros á quienes pudiera ilusio¬ 
nar las promesas de los que tratan do implan¬ 
tar á su costa ol mismo sistema en la hermosa 
Cuba so fijen en esto ojomplo, y obren en con¬ 
secuencia. 

«tk'4***»*»*»*» »*»*»***»*4»**•••«•**#*•«•4 

JÍ0J££ MIM¡S 

El verdadero infierno social A que puodo bajar un 
novelista, Dante moderno que escribo cantos do la 
comedia humai a, es la fábrica, y el más condenado 
do los condenrdos ese sér convertido en rurda dti 
cilindre, en autómata. 

Emilia Pardo Baz&n. 

«»« 

Un hombre neutral es un hombro nulo. 

Julio Simón. 

*»» 

Vivir no es comer y bober, sino pensar y aman 
Lamennals. 

*** 

Ia corrupción rara vez empieza por ol pueblo. 

Moutesquleu. 

•** 

Buscando las palabras so encuentran lns ideas. 

Lioubort. 

jíarieidg 

Encarecemos á cuantos tengan sobrantes números 
del 1, 20, 23, 26, 27, 28, 83, 40, 41 y 44—particular¬ 
mente do los tres últimos— bo sirvan enviárnoslos, á 
fin de poder completar algunas colecciones y satisfa¬ 
cer A varios compañeros quo los desean por liabórso- 
les extraviado. 

Notas sociales titúlase el nuevo folleto publicado 
por nuestro querido amigo J. Martínez ltuiz. 

El número próximo nos ocuparemos de él, por no 
poderlo hacer en este. 

#+* 

Con los nombre» de Redención Bienvenida y Li¬ 
bertad Fraternidad han sido inscritas en el registro 
civil de Elche dos niñnp, bijas de .nuestros buenos 
compañeros Asunción Antón y Jotó Botella y de 
Asunción Ascnsio y Jocó Galiano. 

Felicitamos A nuestros queridos amigos quo apro¬ 
vechan todas las ocasiones para hacer constar su 
protesta contra un orden social que todo lo ha des¬ 
naturalizado y corrompido. 

Por falta de espacio dejamos do publicar la corros 
pondencia administrativa, do lo que ocurro on el pe¬ 
nal de Burgos y Cárcel Modelo do Madrid y otros 
asuntos. 

Lo haremos en el próximo. 
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FRAGMENTO 


Como una putrefacción futí aquello; como 
si ontrara el organismo dol Estado en un ]/e- 
ríodo do descomposición, muy propio do na¬ 
cionalidad que ora ya un cadáver. Más quo j 
nunca, ahora los oradores daban on ol Par- j 
lamento la función de la elocuencia como ar¬ 
tistas contratados por ol gobierno. Más que 
nunca, la representación nacional era una 
farsa. Entonces los discursos resultaban ver¬ 
daderos trabajos do imaginación porque so 
ocultaba, con prodigios do habilidad ¡i las na¬ 
ciones extranjeras la realidad de cuanto osla¬ 
ba ocurriendo, y que ni uno solo de los polí¬ 
ticos ignoraba. Era preciso hacerlo así. Se¬ 
guían el precepto famoso la. ro¡m sucia se 
lava en casa. No io ignoraban olios, lo sabían 
también lodos los oyentes, basta los do las 
tribunas. Por oso iban como á un teatro, 
como ¡i una farsa; porque lejos do considorar 
aquel desorden social como una amenaza, lo ¡ 
tenían como promesa do discusión. Entonces ! 
sí quo las damas pasaban bien la tarde y no 
so aburrían. Y la elocuencia, quo no podía : 
conjurar ol conflicto, servíales para seducir ¡ 
¡1 las caprichosas quo desdo las tribunas ¡ 
los miraban con gemelos do teatro, y so cna- | 
moraban do los representantes dol país como ¡ 
do los tenores bonitos y de los acróbatas bion ' 
formados. 


Y no ora oslo todo, ni lo peor; on has pro- ; 
vincias ol mal lomaba proporciones alarman- 
tos hasta para los misinos que querían haeor j 
la revolución política. Como quo no so con- I 
vencían, como que no so entusiasmaban con 
las promosns do los derechos civiles, con las ! 
ideas de república aderezada con esto ó con 1 
ol otro do los dos adjetivos. Ellos no oran ni ¡ 
federales, ni unitarios. Ni siquiera república- . 
nos á socas. Querían otra cosa, despreciaban 
la política, tenían hambre y querían pan. La 
revolución, ¡bueno! ¡La Revolución Social! 
¡Eso! poner lo do arriba abajo, y esto último 
arriba. No dar la vuelta entera á la rueda do 
la fortuna, sino arrancarla do sus ejes para 
quo no rodara más; tumbarla do un punta- . 
pió. Nadie on los rayos y todos on ol cubo. ¡ 
Quo no hubiera ahitos ni hambrientos, sino i 
quo la tierra, la madre tierra, ocluiso fuera ¡t j 
diario la libro exuberante do alimento y so i 
permitiera á los inteligentes y á los que fue¬ 
sen idiotas, á los fuertes, á los débiles, v á : 
todos sin excepción, unir al generoso pezón 
uno tras otro los ávidos labios, como hijos do j 
una misma madre que no distingue los loos ¡ 
do los hermosos, porque on su regazo caben j 
todos, ¡como hermanos! 

¡Ab! ¡ya estaban cansados! ¡Hasta! ¿Que¬ 
rían la revolución? Pues osa. osa era la quo ! 
vondría. La completa, la definitiva ¡c si non. 
non! ora lo que contestaba nltivamonto ol , 
pueblo ¡i los revolucionarios. 

En vano les nsoguraban, para contrarrestar ' 
aquel poderosísimo empuje, (¡un una rovo- j 
Ilición política do importancia tal como la I 
quo so proyectaba, era ya un paso gigantesco I 
hacia esos otros ideales do socialismo, para j 
los cuales no había llegado la oportunidad | 
dol triunfo; on vano les aconsojaabn la pa- ¡ 
ciencia. ¡El hambre no espera! ¡La sed no so ¡ 
aplaca mas quo cuando no hay agua! En ol 1 
desierto, t ellos vivían en las poblaciones, 
en sociedad, y tenían hambre y sed. 

Además, basta en la discusión, la hurgue i 
sía revolucionaria quedaba vencida por el ' 
pueblo socialista. Vosotros--decía ésto,_ ^ 


vosotros, (¡lio tenéis el bienestar material, 
queréis derechos políticos. Es muy lógico; 
cada cual desea y pido lo quo no tiene. Nos¬ 
otros no tenemos bienes y los pedimos. Ha¬ 
ced esa revolución vosotros solos, pero dejad¬ 
nos en paz, (¡uo nosotros conquistaremos lo 
nuestro. Y agregaban: < Vuestros mujeres 
visten el raso, la soda y el terciopelo, comen 
bien v duermen á pierna suelta. Vuestros 
hijos, si no son buenos, será por perversión 
ingénita, por que lodos los esmeros de la 
educación sois pródigos en dárselos. Vosotros 
mismos alardeáis do sor honrados, de cum¬ 
plir vuestra palabra, porque la honra, las 
ideas do honra, son fáciles ¡le llevar ni terre¬ 
no de la práctica con la nuiunca no de 

la fortuna, y las palabras se cumplen cmi 
obras do la fiíja (lo valores. Luego, mi hom¬ 
bro bien vestido siempre tiene. por lo iiviios, 
bus apariencias. las exterioridades do un hom¬ 
bro honrado. Poro no sahornos . no su hamos 
•si cubiertos do hampos, corriendo d ; » taller 
en taller on busca do trabajo, no oncontmu- 
dolo y volviendo á vuestra casa casi <, son- 
dos, sudorosos, enloquecidos tponjuc '•* oi¬ 
bilidad enloquece y la desesperación tam¬ 
bién), cuando la casa, fuera una buliaroi 1 y 
os abriera la puerta vuestra mujer, y vues¬ 
tros hijos os rodeasen pidiendo pan y no pu¬ 
dierais dárselo, ¡honrados burgueses! ¡no sa¬ 
bemos si cometeríais más indignidades y mas 
crímenes que nosotros! 

listos razonamientos de la miseria, la ver¬ 
dad. lo cierto es que nadie los contesta. Tie¬ 
nen la fu orza do lógica más irrefutable, más 
poderosa. El derecho á la vida. 


De aquí que los revolucionarios aquellos, 
aquollos logreros do las banderías políticas, 
explotadores de las ideas de gobierne, tuvie¬ 
ran quo hacer lo do siempre. Viendo que de¬ 
cir á las claras su pensamiento, que ellos tu 
vioron por bion disfrazado con mantos do 
nobleza, ante la idea social resultaba mez¬ 
quino, ridiculamente vestido con los oro pe,* los ■ 
y trajes ajados do guardarropía, solo brillan¬ 
tes á la luz do las candilejas, y á la distancia 
y altura dol esconario, Ungieron una cesión y 
rendimiento absoluto do los idéalos que oca- ¡ 
viciaron, dol programa y do la bandera on ¡ 
favor do aquollos otros quo eran on <*1 fondo 
y forma complotamonte incompatibles con , 
los suyos. 

En una palabra: la poca lealtad quo hasta ! 
entonces mostraron, hubo do desaparecer, y 
decidieron horrarla con la misma facilidad 
con (pío un calculista, al convoncorso de un 
error de suma, horra la cifra ya escrita por 
su inano on la pizarra. Puesto que ol pueblo 
so resistía á andar cuando lo mostraban ol fin 
do la jornada; puesto (¡uo so resistía á seguir¬ 
les por donde ellos querían que fuoso, (¡Hita¬ 
ron de su vista la última verdadera etapa., 
puesto (¡uo había llegado a ser un obstáculo, , 
y romo sienij/ro, entiéndase bien, romo siem- j 
ynv* decidieron engañar al pueblo. •Tenéis 
razón, nosotros estábamos equivocados. Nos 
habéis convencido. Vuestra será in victoria, . 
porque os vuestra bandera la quo nos condu¬ 
cirá. Poro unamos los dos colores. Sois son i a- j 
listas y nosotros republicanos. Tengámososte 
grito de guerra: ¡Viva i.a ukpúkmca social! | 

¡Oh! ¡Los adjetivos! ¡Son los más perfectos j 
amigables componedores! Quedaron unidos. ¡ 
ÍjC loar esf /ai/, hubiesen podido decir los j 
burgueses imitando á esos taumaturgos que ¡ 
recorren los teatros dol mundo entero. 

¡Hostias! ¡Estúpidos! Parece fatal en todos j 
los que forman esa aglomeración do cabezas ¡ 
inteligentes y do brazos que con valor so le¬ 


vantan para amenazar y castigar á los podc- 
I rosos do la tiene, parece fatal mentó preciso 
| que la justicia de todos se equivoque como 

• la do uno solo, y quo, cuando ciega el titano, 

¡ ciegas y locas también lo castiguen be mu¬ 
chedumbres. puraque alguna duda quedo ¡i 
la posteridad y en la historia alguna pagina 

1 liona de parcialidades acerca de esta misma 
i tiranía, sí va do por si lo monstruoso de cual- 

• quior despotismo no fuera bastante para dsir- 
i lo carácter de invcroMiuil. Estúpidos v bes¬ 
tias... ¡No! ¡¡infelices!. ¡Mártires! Llevan su 

i cruz y no hay que atender á que mueran en 
' olla, sino que mas allá do esta muerte y por 
el martirio redimen al mundo. 


Los braceros, esuccic'iiiici u-, gritaban con 
el anhelo, m» de ios qt:«- un*.a poseen, sino ue 
bis que se creen »e-si •osemos. u< ^pojados, re¬ 
liados por b¡ '-'ooiodati y las Por eso uno 

«le- los i* u - el;; éste: Alai jo los /#/■//' nfgms.' 
¡Marran. la. ¡n irilrgimlas! 1 ornaban, lio 
asi eo'iio se quiera, sino como articulo tic le. 
ht eel'-orv frase prudiioniana: ¡La jiro/urdad 

a a r>>oo! t < nuevo < vangeti i lleno de viada- 
des era. picciso que se prediearu. V< ruades 
tan i tí -unuiiradoi; s que ha »ia (¡lie bajar la 
caneza cegados por los rayos de lo 

axiomático, de lo evidente. 

¿Quimi lúe el primor legislador quo auto¬ 
rizo y reglamentó la ¡n o piedad de la tierra? 
La tierra acotada, la tierra limitada, reparti¬ 
da entre iodos, si no entre unos pocos, entre 
los que creyeron pudor adquirir oste bien, 
que es común, por la compra, por el dinero. 
¡Que no-urdo! La tierra, es necesaria para la 
pbuiui ue io-' pies humanos, para andar, para 
mover.*o, como es necesario el aire para los 
pulmones, para respirar. Sin la tierra y sin 
el aire, ¿como vivo ol hombro? Ahora Lien; 
¿que diríais—argumentaban ellos, los más 
inteligentes, hablando eti nombre de todos 
sus compañeros ¡os tran." ¡muiros•—¿que di¬ 
ríais del legislador que hiciese del aire, de la 
adquisición del ñire como ¡impiedad, mate¬ 
ria quo pueda sor objeto (leun contrato de 
compra v venta? ¿Que diríais si hubiese pro¬ 
pietarios del aire quo con poderosas máqui¬ 
nas neumáticas nos condonasen al vacio á 
los quo no tuviéramos dinero para respirar? 

El aire y la tierra son de todos y de nin¬ 
guno. 


Calculoso cómo bis aristócratas y burgue¬ 
ses iban á poder ni podran nunca aceptar 
estas teorías. ¡Vira ••• Jfria'dd ira social! No 
podrían contener la risa cuando <• viesen 
obligados á clamorear este disparad'. IVro ya 
estaba engañado ('I pueblo, y esto ora lo que 
importaba. / Vira! Kopetirán a coro; ¡viva, 
y... adoianto! Ellos sabrían las cosas cuando 
eonvinioso. No faltaba más sino que naos 
cuantas nascA misa nos... Ellos eonfabau con la 
tropa, con ol ejército. No tenían miedo; es¬ 
taban tranquilos. Eran los mas fuertes, ¡(to¬ 
nal las! Y además, estúpidos y bestias; ¡estos 
sí! porque so equivocaban. Los mas Fuertes 
son los otros, pero no lo saben. ¡Ay do estas 
redos y de estas cadenas que* les ponen el día 
que lo descubran! ¡Ay de la burguesía! 

E LOPEZ BAGO. 

(('arar de nobles.) 


LA ESCLAVITUD 

Oüiuido volvemos á la esclavitud los ojos, 
diinos su recuerdo, con escalofríos de horror, 
arcadas de asco. La perdurable antigua tuvo 
un origen al fin heroico, tuvo la guerra. La 
















esclavitud moderna, bien ai reves, ha tenido 
una fuente cenagosa: la trata. No so roni 
prende crimen mayor. No hay un todos ios 
monstruos imaginables dentro dol universo 
uno tan horrible como lo era ol uogrero. Los 
tiburones, husmeando la sangre humana ca¬ 
liento y la carne fresca, están dotados de ma¬ 
yor conciencia que criminal tan horrible. Así 
cogía su alijo; ombutíalo dentro do un barco 
pirata, reventando al cargamento; y si lo per¬ 
seguían, arrojaba parte do aquellas criaturas 
al agua, y dejaba las restantes amontonadas 
como los cerdos en las pocilgas, bajo los láti¬ 
gos y sobre las inmundicias, en el vientre de 
la nave, oscuro ó implacable como ol vientre 
do un cetáceo. 

En 1871!, un buque do carne humana iba 
perseguido y acosado por los cruceros que 
tenían el oficio do concluir con la trata. Lle¬ 
gó aquél á un islote de las cosías cubanas y 
arrojó cerca do doscientos negros, l’uos bion; 
los así abandonados no podían poner sus pies 
en aquel suelo esponjoso y agrietad ¡simo; no 
podían, para descansar, extender su cuerpo 
sobre las estrías corlantes como vidrios rotos 
puestos de filo; pues los bajos aquellos oran 
como cruces erizadas de espinas. 

Todos murieron de hambre. No tuvieron 
que comer; y para beber sólo encontraron 
agita do mar, no tan acerba ni tan amarga 
como la hiol y la cólera dfrlos hombres. Mu¬ 
rieron así unos sobro otros. Imaginad el dolor 
de los últimos supervivientes. Quizás un her¬ 
mano vio morir á su hermano; quizás un hi¬ 
jo á su padre; quizás, ¡qué horror!, un padre 
á su hijo. Quizás mordió alguno carne de su 
carne y bebió sangre do su sangro, al impul¬ 
se del instinto invencible, buscando en las 
venas do los moribundos líquidos que apaga¬ 
sen la sed devortulora do sus fauces. 

Hace pocos meses, miraba yo en Pisa la 
torre donde murió por hambre y sed, ol con¬ 
de IJugolino, que lia pasado, na solamento á 
los libros de todas las literaturas, á los pro¬ 
verbios do todas las lenguas. El siloneio y la 
oscuridad horribles do aquellos calabozos, 
verdaderos sepulcros, amortiguan el terror á 
la muerte; poro los esplendores de un cielo y 
do un mar tropicales deben aumentarlo. Y á 
la trata luego se unía el bazar, abierto bajo 
anuncios como el siguiente: «Se venden dos 
yeguas dol Canadá, de tiro, y también dos 
negras, hija y madre; las yeguas juntas ó so¬ 
paradas; las negras, la hija y la madre, sepa¬ 
radas ó juntas.» 

La pobre negra, que había engendrado sus 
hijos en ol dolor moral y pal-ídolos en ol do¬ 
lor físico, cuando, crecidos y criados, lo po¬ 
dían servir do consuelo^ haciéndolo creer que 
algún religioso lazo la unía con tierra y vida, 
una carta do juego y una bola do billar rom¬ 
pían esos vínculos, pues los propietarios ju¬ 
gaban sus negras, y unas veces ganaba este 
jugador parto lie la familia, ol otro la róstan¬ 
te, separando los azares dol vicio aquellos co¬ 
razones que hablan unido los doeretos dol 
cielo. 

Emilio CASTELAR. 

EL SANTÓN 

Es planta parásita quo croco en todos los 
climas y todas las latitudes. 

Una do sus múltiples manifestaciones es 
la do enarbolar bandera de enganche donde 
ha estampado previamente, á guisa do pro¬ 
grama, algunos principios tentadores (¡no ha¬ 
lagan pasiones mal reprimidas y logran erigir 
un núcloo que circunda y aplaudo á su ada¬ 
lid en todas las actitudes, quo juzga inspira¬ 
das en las mayores vaciedades, que estima 
discretos hasta en el donaire de una coreoba 
y en la gracia do un bostezo. 

Quien á merced do una oleada popular so 
eleva sobro las masas crédulas ó explotando 
la travesura, el ingenio ó la osadía, so erige 
en guardador do un interés general, en cam¬ 
peón de un principio simpático, en defensor 
do una idea que puedo satisfacer ambiciones 
moderadas ó desmedidas y sabe darse arto 


para convencer á sus prosélitos de estar po¬ 
seído do do.sinlorosa.dft abnegación y finge das- 
prendimiento y sacrificios personales, éste es 
ó puede ser un ídolo popular. No nos aproxi¬ 
memos demasiado, que suelon ser do barro 
las esculturas y desmoronarse en la caída, y 
aun descalabrar al cándido adorador á quien 
alcance la figura en el descenso, que á voces 
motiva el soplo más ligoro de la brisa, de¬ 
jando aliviado de la pesadumbre importu¬ 
na que lo abrumara el deleznable pedestal, 
que poco después so desmorona grano á gra¬ 
no, sin quo quede reliquia do aquella exis¬ 
tencia efímera y grotesca. 

Quien cae bajo la férula de un fariseo es 
un desgaeiado; ol que hace coro á un santón 
y contribuye á endiosarlo es un incauto. 

♦ *»****» é****«**#>« * é* ** ir** ******************* 

LA PATRIA 

Lasado ol ancho mar, en una isla 
do atmósfera mortífera y malsana, 
rápidamente se encendió la guerra 
separatista, sin cuartel y bárbara. 

Hombres curtidos, duros en la lucha 
de sorpresas, degüellos y emboscadas, 
se alzaron con machetes y fusiles 
contra el dominio de la madre patria. 

Y agitada y convulsa la metrópoli 
con los fieros espasmos de la rabia, 
gritó por boca, del gobierno:—-¡Guerra! 
¡Soldados, á las armas! 

¡El país ilobo hacer un sacrificio 
de dinero y do sangro, si hace falta! 

Y allá van hacinados en los buques, 
y conteniendo con valor las lágrimas, 
nidos de veinte abriles, arrancados 

al rogazo de pobres aldeanas. 

Los esperan allí los guerrilleros 
hechos á la campada, 
robustos, aguerridos, emboscados 
on las trochas, las pedas y las matas, 
y el clima traicionero, saturado 
do deletéreos miasmas, 
quo consumen, destrozan y asesinan 
polcando y batiéndose á mansalva. 

Y entro tanto los pobres, los obreros, 
los quo sudan, producen y trabajan, 
so dispondrán á sostener la guerra 
con gravamen mayor y nuevas cargas. 

¡Oh, la nación os cosa 
quo no está definida ni explicada! 

Guando do las prebendas, los negocios 
y las espiuas dol podor so trata, 
la nación son los nobles, los obispos 
y la prensa y los dueños da las fábricas, 
y cuando os necesario 
derramar sangre y oro en abundancia, 
cuando hay que dar los hijos y arruinarse... 
la nación so compono do morralla. 

Sinesio DELGADO. 

UN SUEÑO DEL DIABLO 

Y continuó: 

—-«A partir do aquí, la sociedad católica to¬ 
mó carácter pobre y menesteroso. Yo acrocon- 
té sus necesidades.,Todos me pidieron oro. Y 
en busca do ól se hicieron pactos con judíos, 
se encendieron hornillos y so calontaron mil 
mezclas hotorogónoas on retortas y matraces 
invocando á Astaroth, á Kmilnkou ó al Dra¬ 
gón rojo. Poro claro, no salía sino de las 
cuevas do los mercaderes ó do las cajas do los 
judíos, y las juderías fueron saqueadas pol¬ 
los cristianos é incendiadas después para que 
no aparecieran cuentas ni comprobantes de 
deudas. El cielo so abrió con llaves de oro 
forjadas en ol infierno. 

»En po3 dol oro so despertó ol espíritu do 
análisis y con éste ol do investigación. Esto 
produjo fatales resultados para la Iglesia. Un 
monje á quien yo inspiraba habla proclama¬ 
do la investigación como baso do todo conoci¬ 
miento. Y con olla inventó ol telescopio, y 
predijo ol vapor co no medio do locomoción 
por mar y por tioria. Lacón filé condonado 
con sus escritos, poro otros sabios continua¬ 
ron su obra y la cioncia adquirió importancia, 
no lardando on formar cuerpo ilc> doctrina. A 


más, tiene otra clase do adeptos. Los que la 
Iglesia llamó brujos.- 

•—¿'. fices que los llamóV 

«—Sí, llamó, poique la kechicoría no ha te¬ 
nido mas realidad quo la que lo lian atribui- 
. do los que han creído en ella. Sus prodigios 
sólo han sido alucinaciones de sus adeptos, 
producidas por excitantes y narcóticos, cuan¬ 
do no groseras fábulas ó leyendas do un pue¬ 
blo crédulo.» 

-—¿Pero y los aquelarres, esas reuniones en 
los bosques las noches dol sábado, de que dan 
fe mil cronistas?... 

—«Estas eran asambleas reales y efectivas, 
pero no de hechiceros, sino de siervos que, 
para preparar su emancipación, se reunían en 
el interior dol bosque, al amor de la lumbre 
de una hoguera, disfrazados con la piel do un 
carnero que aun conservaba sus cuernos, ó 
con la cara tiznada, para no ser reconocidos, 
Mo invocaban como el Antecristo, puesto que 
Cristo era ol Dios del Señor y do la Iglesia 
que los oprimía, y yo debía de sor su liber¬ 
tador. Inútil es decir que si alcanzaron su li¬ 
bertad filé por sus esfuerzos, secundados á 
veces por los reyes, no por mediación mía do 
' ninguna clase. 

»A partir de aquí, mil hogueras esteriliza¬ 
ron el suolo do las comarcas más católicas de 
Europa, á pesar de lo cual yo seguía ganan¬ 
do, de un lado, con la ciencia; por otro, con 
las insurrecciones populares. Los taburistas, 
los anabaptistas, Juan do Leyden, os re- 
menses, se levantaron á mi impulso; poro esto 
era poco, y determiné resucitar ol paganismo. 

> Y ol paganismo, quo o! Cristo creía haber 
entorrado para siempre, resucitó mejorado. 
Hasta los papas lo adoraron. Uno de ellos lle¬ 
gó á pasearme bajo palio en forma de ídolo 
antiguo. ¡Qué grandeza la mía y qué triunfo! 

»Lns estatuas, antes lánguidas, demacradas 
y tristes bajo los dosoletes góticos, cobraron 
vida y armonía en sus formas; la pintura, 
rebosando color, hizo la apoteosis de la carne. 
La belleza fuá adorada por todos. El palacio 
se elevó y so hundió el castillo; hice surgir 
un nuevo mundo lleno de prodigios allende 
los mares; apliqué á la guerra la mixtura del 
rayo, desestanqué ol libro dol convento coi: 
la impronta. Aunque esta invención, si bion 
me sirvió, no futí obra mía, como dicen las 
leyendas.» 

—¿Pilos do quién? 

—«De la necesidad, como todo invento hu¬ 
mano. La escolástica había desarrollado ol 
raciocinio; los cruzados habían dado á cono¬ 
cer el Oriente; los árabes habían enseñado 
verdades desconocidas do los cristianos ence¬ 
rradas on los antiguos toxtos de los griegos; 
las gentes nocesitabnn loor, so abreviaban los 
nombres en los manuscristos, los rasgos oran 
más apresurados y nerviosos, urgía copiar 
do prisa, y uno ó varios hallaron el medio de 
acolerar estas copias por medio do caracteres 
grabados, quo antes sólo so usaban para sellar 
documentos ó poner ol milésimo en las cam¬ 
panas. 

>Y mi resurrección do lo antiguo trajo un 
movimiento fatal también para la Iglesia. 
Para oponerse al paganismo unos, para oinan- 
ciparso do la autoridad papal otros, protesta¬ 
ron y erigioron como principio ol libre oxa- 
men, ol libro examen quo habla de conducir 
á la disolución del dogma! 

»Fue tan grauuo la protesta, que dominó 
casi por completo on ol norte y on ol centro 
do Europa. 

»Y continué introduciéndome entro los 
eclesiásticos por la lujuria; y poseí sacerdotes 
como Gauffridi, Grandior y Juan do la Yoga, 
y religiosas como las do Loudim, Magdalena 
Bavont y sor Agueda. 

• Mientras tal sucedía entro las gentes do 
Iglesia, inspirando á la ciencia ya complota 
mente laica, formaba los cuerpos do doctrina 
que habían do probar la verdad do mi exis¬ 
tencia objetiva. Con la Enciclopedia desarro¬ 
llé el espíritu «le dignidad, y ayudado por ol 
hambre y los vejámenes do una administra¬ 
ción criminal y do una corte corrompida hi¬ 
ce ostallar la revolución y proclamar los de- 







rechos humanos, extendiéndolos á todos 1 o 
pulses civilizados dospmVquu un oinperauor 
jacobino hubo herido do muerto las monar¬ 
quías seculares. Y hoy, después do haber for¬ 
mado las ciencias y de babor hecho brotar rio 
ellas la nueva Filosofía, como la ñor que ox- 
hnla la esoucia do los humanos conocimientos, 
ésta rao desaloja hasta de mi último refugio: 
España, esto país que la Iglesia había manto- 
nido cerrado ¡i toda innovación con las vallas 
naturales y con las artificiales que lo había 
creado. -J 

»Y yo, hijo do Jehová, que he sido Paga¬ 
nismo, Belleza, Gnosis, Naturaleza, Arrianis- 
mo, Irrupción bárbara, Islam, Avorroismo, 
Nominalismo, Mujer, Herejía, Alquimia, He¬ 
chicería, Renacimiento, Reforma, Revolución 
y Ciencia; yo, que ho sido la razón de ser de 
laprogresión constantedela raza indoeuropea; 
yo, que ho tenido más formas que Proteo, 
más encarnaciones (pie Visuhú, más nombres 
que la Venus mirionima, y más súbditos que 
el emperador Carlos V, me desvanezco ante 
la observación exacta, la cual demuestra que 
sólo he sido un ser subjetivo, fantasma de la 
imaginación do los (pie han ignorado los pro¬ 
cedimientos de la vida en el universo; fantas¬ 
ma quimérico, cuyas formas me las ha pres¬ 
tado únicamente la fantasía de los que me 
han concebido !5 


Y al decir esto apagóse su voz, desdibujá¬ 
ronse sus contornos volviéndose vapor, y ésto 
fué disipándose hasta desaparecer por com¬ 
pleto cual nube tenue que se disuelve en la 
atmósfera. 

HI 

Al querer levantarme para ver jior dónde 
se había había marchado, un rayo do sol que 
pasaba á través do los pequeños vidrios de 
mi ventana me hizo abrir los ojos. Los perso¬ 
najes en ella esmaltados estaban impasibles. 
Las esculturas do la librería inmóviles, así 
como todos los muebles. Las copas, vasos y 
demás afiligranados cristales de Veuocia pro¬ 
sentaban á la vista sus irisaciones suaves; las 
armas destacábanse de las panoplias con eso 
brillo mato propio del hierro forjado. Los ida- 
tos tenían el color de su barniz respectivo ó 
esmalte. Las estatuas y demás figuras estaban 
todas en sus puestos. Las columnas del trípo¬ 
do ya no giraban, y encima levantábase ma¬ 
jestuosa la esfera armilar, imagen del Cosmos. 

Abrí la ventana, y un ramo do claveles 
que en el ajimez bahía en un vaso de porce¬ 
lana persa azul y blanco, hízomo sentir su 
perfumo embriagador; y oí ol canto do los pá¬ 
jaros quo saludaban la salida del sol con sus 
trinos armoniosos. 

< ¡Todo lo había soñado!.» 

Pompeyo GENER. 

(Del Atmnnaque Barcelona Cómica -— 181)5.) 
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EL PERSONAJE REINANTE 

Conocida es la teoría do Taino relativa á lo 
(pie ol gran escritor llama ol personaje, roi- 
nante. En todo período histórico existe un 
personaje, real ó fingido, que resume y con¬ 
desa en sí los rasgos y cualidades quo constó-» 
luyen ol sollo característico do la colectividad 
de (pie ol dicho personaje forma parte. Pori- 
oles on Atonas, César Borgia en la Italia del 
Renacimiento, Wertor on la Alemania do 
fines dol siglo xvm, son otras tantas indivi¬ 
dualidades sintéticas, cuya filosofía social 
puede considerarse como ol símbolo do sus 
respectivos períodos históricos. 

A España, como a cualquier otro país, es 
aplicable la ingeniosa y exacta teoría expues¬ 
ta por el autor do La Filosofía ile Arle. El 
personaje reinante dol Siglo xn, por ejemplo, 
iué el Cid. Las rudos costumbres do aquellas 
centuria, su religiosidad, su concepto del ho¬ 
nor, su lealtad al monarca, sus supersticio¬ 
nes, sus amores, sus odios... so suman y con¬ 
centran en aquel buen borgalés do larga es¬ 
pada. héroo mitad histórico, mitad legenda¬ 
rio, á quien la crónica v la leyenda nos pre¬ 


sentan va ensanchando á linter de lanza el roi- 
no de ('islilla, ya arrastrando 'nana los pies 
de su padre ultrajado la cabeza del conde Lo¬ 
zano, asida por la sangrienta molona, ya per 
siguiendo al traidor Bollido Dolíos hasta ol 
portillo de Zamora la deja, ya exigiendo á 
su rey humillante juramento, ya compartien¬ 
do su cama con repugnante leproso, ya, final¬ 
mente, poniendo on practica cuanto por no¬ 
ble, generoso y honrado tenían los hombres 
de aquella edad remota. 

Tampoco es difícil encontrar el personaje 
reinante del siglo xvu en el quijotesco caba¬ 
llero cuya fisonomía moral guardan nuestras 
comedias famosas, y cuyo retrato fijó on el 
lienzo el pincel de Volázquez al trazar la figu¬ 
ra del marqués do Spínola en ol famoso cua¬ 
dro do las lanzas. 

Podrían multiplicarse los ejemplos. En ri¬ 
gor, puede compararse el personaje reinante 
á osos ramos (pío depositados on terrenos sa¬ 
litrosos cóbrense al cabo do cierto tiempo do 
partículas que los dan ol aspecto de arboli- 
lios do cristal; este arbolillo posee esencial¬ 
mente las mismas cualidades do! medio am¬ 
biente on que ha sido colocado. Cuando en 
una sociedad dominan las aspiraciones gene¬ 
rosas y los ideales nobles, el personaje rei- 
nanto es noblo y generoso: en las sociedades 
escépticas y descreídas, escéptico y descreído 
es el personaje; on los pueblos degradados y 
corrompidos, degradado y corrompido es; 
pero cualesquiera que sean sus cualidades, 
por el hecho do reunir las de la colectividad, 
tiénesole por un ser superior y ejerce una es¬ 
pecie do dictadura sobre la gran masa do es¬ 
piritas rutinarios. 

ZEDA. 
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VÜELmiíJVDÍ 

El quo sobreviva á osta época do miseria, 
vilipendio y degradación ya puede asegurar¬ 
se que tiene constitución hercúlea y estóma- 
go á prueba do bomba. 

Si hubiera dios en el cielo aniquilaría esto 
repugnante planeta. 

Si hubiera justicia en la tierra no pararía 
hasta destruir esa malvada hipocresía que, 
bajo capa do moralidad, chilla y alborota 
hasta desgañotarse para que nadie so fijo on 
sus propias concupiscencias é inmoralida¬ 
des. 

Lo repetimos. 

Vivimos en plena degradación, en pleno 
envilecimiento. 

Esto os ya imposible, no admito demora. 

Hay que sanearlo. 

O nos asfixiamos todos. 

Gomo las lluvias, como las tormentas, 
como los ciclones, el mal vicuo do arriba. 

Llueve torrencial monto, y no sirven ni ol 
paraguas ni ol impermeable. 

El agua ha formado charcos; los charcos, 
barro; el barro, inmundicia. 

¡Nos ahogamos! 

La pudibunda Inglaterra, tantas veces ci¬ 
tada como ejemplo «le virtudes, ha entrado ú 
todo vapor en el período de la prostitución. 

Después do los escándalos denunciados por 
la Pal! MaH (razette. que dejaron muy atrás 
á la más desenfrenada lujuria, v los quo no 
ha mucho publicamos, en quo varios aristó¬ 
cratas ingleses arrebataban su sexo á las ru¬ 
bias londinenses, ahora el dol marqués do 
(¿ueonshury (¡qué asco!), dondo so lian atro¬ 
pellado las loyos naturales do la más desver¬ 
gonzada manera, y on cuyo proceso aparecen 
envueltos conspicuos y elevados personajes... 

¡Y lo que permanece oculto! 

Esto no so va. 

Esto so despeña. 

Un policía denunció á uno del Orden que 
hacía el servicio on las Galatravus, atribu¬ 
yéndole que, por curiosidad sin duda, so on- « 


toraba do los portamonedas que llevaban los 
señoras en el bolsillo. 

Este so le encontró encima. 

Li suplíoslo guaruia-iomauor fué conduci¬ 
do al juzgado. 

Allí so averiguó que ol bolsillo so lo habla 
encontrado, y lo pusieren on libertad, si bion 
lo destituyeron. 

Coníormos con esta primera parto. 

l’oro so nos ocurre una segunda. ¿Qué so 
ha hecho al policía difamador? 

Porque si no se ¡o lia castigado como me¬ 
rece, queda on entredicho algo. 

¿Estamos? 

Dieo un periódico que en la iglesia do San 
Nicolás, do la Coruña, se han mandado reti¬ 
rar y guardar todas las sillas destinadas para 
las fieles « por las profanaciones cometidas on 
ol temido, quo parecía querérselo convertir 
en teatro y algo peor.» 

Esto pareco una charada. 

Porque ¿qué podían hacer peor aquellas 
devotas líelos? 

¿Alguna infidelidad? 

¡Cosí va i! mondo! 

La noticia (pío antecedo nos ha traído á la 
memoria un recuerdo. 

No sahornos qué ocurriría también con las 
/leles de los buenos tiempos de Felipe 11, quo 
éste se creyó obligado á publicar una prag¬ 
mática prohibiendo que so reunieran detrás 
do los monumentos de las iglesias individuos 
do uno y otro sexo. 

Y eso quo aquel ora un tío con toda la 
barba. 

Capaz do tostar vivo al snrsnm corda. 

Los profetas é hijos de profetas más ó me¬ 
nos averiados han comenzado ya á alicinar 
lo quo ocurrirá ol primero do Mayo. 

Si so fundan on los justos motivos que tie¬ 
nen los trabajadores para rebelarse contra sus 
explotadores, todo. 

Pero esto no tiono plazo fijo. 

También puedo ser en Enero. 

Koir Hardio, diputado socialista, ha pre¬ 
sentado á la Cámara do los Comunes una ¡no- 
posición pidiendo (pie so declaro fiesta nacio¬ 
nal el 1." do Mayo, quo lia sido rechazada. 

¡Qué desgracia! 

Puedo presentar otra. 

Declarándolo día do misa. 

Con vigilia. 

IJn periódico asegura quo han sido tasadas 
on más do un millón do francos la totalidad 
do las alhajas recibidas por Bismarck á títu¬ 
lo de felicitación por haber llegado á los 
ochenta años. 

Y añade: 

«Eso do regalar á quien no lo necesita, 
siempre nos ha parecido una tontería; y no 
obstante, á los ricos os á los únicos á quienes 
so hacen regalos; á los pobres nadio les rega¬ 
la nada, como no sea algún disgusto. 

Ahí tienen ustedes, por ejemplo, al célebre 
químico Guillermo Bunsou, inventor do la 
pila eléctrica quo lleva su nombre, que ol 30 
do Marzo último cumplió 8f> años, y nadie 
fué á festejarle en su resistencia do lioidot- 
berg. Y eso que ha sido un hombre verdade¬ 
ramente útil ¡i la humanidad. Cosa quo no 
puedo decirse do Bismarck.» 

Eso periódico debo estar en Babia. 

Puesto ipio aún no se ha enterado que vi¬ 
vimos en plena barbarie. 

Jaculatoria. 

Estamos en plena Cuaresma, como dicen 
los católicos. Después del bullicio y algazara 
del Carnaval, ol recogimiento y ol ayuno do 
la Cuaresma; tras las orgías, las privaciones; 
tras ol escándalo, la meditación; después do 
la bacanal, la confesión; a! pecado lo sigue 






Ja penitencia; tras la perversión, ol arropen™ 
timionto; después de presentirse en Carna¬ 
val la mayor parto do los que en él gozan, 
tal como son, aprovechan la época cuares¬ 
mal, no para limpiarse do impurezas como* 
tídas, sino por el bien parecer so prosentan 
también tal cuál son, en el confesionario: hi¬ 
pócritas. » 

Conformes con La Montaña do Manresa, 
cuyas son estas líneas. 

{Hipócritas! 

Y algo más. 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

Sin duda mejor consejo luí lioclio desistir 
á los obreros belgas do apelar A la huelga go- 
uerai pura oponerse ti la aprobación do la lov 
electoral. 

Foco á poco ha ido cediendo ol entusiasmo 
enardecido por los caciques con sus violentas 
peroratas, pues nada menos trataban do ha¬ 
cerlos creer quo ia aprobación do la loy ora 
una ofensa (?) para la clase obrera, y la ma¬ 
yor parto lia vuelto al trabajo, reservándose 
apelar á la huelga cuando ésta tonga un fin 
económico, no una zascandilada política. 

Algo debo babor influido en osla última 
actitud la consideración de*quo osos mismos 
olonieutos que ahora los ompujaban á la lu¬ 
cha y las bayonetas son los quo con perseve¬ 
rancia rayana on terquedad se oponen on to¬ 
dos los Congresos obreros ú quo so efectúo la 
huelga general, porque dicen quo no están 
en condiciones de hacerla, y saldrían los tra¬ 
bajadores derrotados. V cuando ya no lian 
podido hacer más, lian fingido ceder, acoli¬ 
tando que constase ünienmonto on principio 
ia aspiración á realizarla. 

tiuo no so compagina esto acendrado cari¬ 
ño y esta provisión tratándose do la lucha 
económica con esas malsanas excitaciones en 
lodos los tonos, hasta ol más subido, para in¬ 
citar á la lucha política, no hay para qué 
decirlo; poco perspicaces habían de sor los 
conipañoros para no apreciar ol contrasen¬ 
tido. 

Monos nuil, pues, que los trabajadores bol- 
gns, únicos quo holgaban tratándoso do cosas 
parlamentarias, lian comprendido qtto no do¬ 
nen sur carne do ambiciosos, y dejan á sus 
jefes quo allá se las avengan. 

Y éstos á su vez—si son ciertos los telegra¬ 
mas-—deben lmbor sufrido un desengaño ma¬ 
yúsculo al vor con qué facilidad consiguieron 
mover á las masas para que secundaran las 
manifestaciones cío rebeldía on favor dol su¬ 
fragio y lo difícil quo los lia sido ahora des¬ 
lumhrarlos con soñadas vontajas. 

Aquella voz cosió mucha sangro obrera, 
muchas desgracias ol que unos cuantos ele¬ 
gidos puedan pavonearse on ios escaños y 
darse lustre, y no es cosa do que so repita. 

Tanto os asi, quo on ios puntos donde en¬ 
tonces hubo más entusiasmo por eso pugila¬ 
to electoral, ahora han permanecido indife¬ 
rentes. 

I'.l gobierno do Guillermo ol Invencible ha 
prohibido la representación on Alomania do 
Los lej rilo ros. 

Algunos ayuntamientos lian dimitido por 
no hacerse solidarios de tan draconiana me¬ 
dida. 

// ímlependcnre. Holline, dedica ol siguiente 
recuerdo á los partidarios de la pona do 
muerte: 

¿Saben éstos cuántos verdugos oficiales sos- 
tione el shnh de Forsia, ol soberano tan cor¬ 
tés v civilizado, S. M. Nassr-ed-dino? Fu os 
nada monos quo treinta , soto en Toheriil!; 
treinta «señoreado Teherán», como allí los 
llaman, y que acompañan constantemente 
á S. M., lo mismo en la ciudad que on ol 
campo. 

I .‘r ejecuciones so verifican, por la maña¬ 
na. en el mejor sitio do cada callo. A estas 
ejecuciones asisten ios mujeres y los niños. 



« . fcl condenado so arrodilla y lo atan las 

; piornas á unos tablones de madera. Hecha 
esta operación, el verdugo so acerca, por de¬ 
trás, armado do un onormo allango muy afi¬ 
lado, sujeta fuortemonto al paciento por la 
nariz, lo levanta violontamonto la cabeza, y 
do mi solo golpe lo corta la carótida, deján¬ 
dolo acto continuo abandonado ¡i sus horri¬ 
bles contorsiones v sacudidas, quo duran, pol¬ 
lo monos, un cuarto do boro. 

Después do osto—añado nuestro colega— 
so comprando quo traten do olovar una ostá- 
tua al célebre Dr. Guillotin. 

r¡Tí7»Ti7í 

jfojAjS MIDJlg 

Sin ol pueblo no cabo ninguna prosperidad, nin¬ 
gún medro, ninguna vida, suplióte quo no existo 
vitla sin trabajo, v el trabajo oh por todas partos ol 
destino dol puoblo. 

Lamennais. 

Busco hombres que popan mirar la muerto cara á 
cara y juegan con ol dt stino como con una culebra 
quo domes ti carón; hombres protectores dol pobre y 
del oprimido, cuyo sólo nombro baga palidecer al ti¬ 
rano y arredro ai más intrépido. 

Sohillor. 


—¿Qué poseéis vos?- -Tanto.—Sentaos en ol han- 
i qneto H( cial: la mesa está aparejada para vos. Tú 
que natía tiene.-», veto. ¿Acaso hay una patria para ol 
t pobre? 

Lamennais. 

i *** 

¡ El derecho y la obligación son como dos palmas, 

! que no producen fruto ú no crecer una junto ú la 
otra. 

Lamennais. 

*** 

Las rivalidades no son posible* cuando no so tiene 
más que un mismo interés, y por consiguiente no 
existen ningunas desavenencias; las discordias, loa 
rencores, las envidias son hijos del insaciable deseo 
de poseer cada vez más y más cuando uno poseo para 
sí sólo. 

Lamennais. 

**» 

Donde los hombro son tiranos las mujeres son fal¬ 
sa 1 »: la violencia produce ol engaño. 

B. ele Saint-Pierre. 

*** 


Tocios deben vivir, todos deben disfrutar una li¬ 
bertad legitima de acción para cumplir su objeto, 
desarrollándose y perfeccionándose sin cesar. «So de¬ 
bo, pues, respotar mutuamente el derecho unos de 
otros, en lo cual estriba el principio de la obligación, 
la justicia. 

Lamennais. 

»** 

Instruir para hacer hombre* y con ellos formar 
pueblos ilustrados, abolición de la esclavitud inte¬ 
lectual; propagar la anarquía, abolición do la escla¬ 
vitud material. 


Re acusa á los anarquistas do sor enemigos do la 
familia, y sin embargo, compañeros, vosotros bien 
salléis que toda familia bien constituida está basada 
sobro loa principios comunistas, produciendo cada 
uno de sus miembros según su capacidad y consu¬ 
miendo según sus necesidades Ahí que, no cornos 
nosotros quienes hacen la guerra á la familia, sino 
nuestros contrarios y calumniadores: nosol .a que¬ 
remos extenderla y no destruirla. 

Jack. 

Para los políticos y burgueses, la patria vale tanto 
como país para vender y explotar. 

Lafargue. 

* •• 

Poique no se» consume todo lo qne se; produce, no 
I lmy do ningún modo razón para decir qne baya ex¬ 
ceso de producción. «Si un hombro no encuentra tra 
bajo c on que poder ganar para comer, no quiere esto 
dócil que no tenga hambre. 


A una reunión do caballeros vestidos de frac se lo 
llama una asamblea; pero á una de los hombres quo 
los alimentan, visten y alojan, so lhumi una muche¬ 
dumbre. 

W. HarrJaon. 

•*» 

Dos puntos tan falsos como doleznnhloH sirven do 
apoyo á la actual sociedad: la farsa y la fuerza. La 
destrucción de estos dos hueros sustentáculos será 
la entrada rio lleno on la sociedad del porvenir. 

L. 


Esperemos un día, una re flexión., y se verá nacer 
un movimiento inmenso, y aparecer un siglo nuevo; 
siglo de admiración para las almas vulgares, de sor¬ 
presa y espanto para los tiranos, de libertad para un 
gran pueblo y de esperanza para toda la tierra. 

Volney. 


Da obra á quo nos consagramos es ciertamente 
buena. 


Elíseo Rclus. 


Cuando más conciencia tengan los trabajadores, 
que bou el número, mucho más fáciles serán bis re¬ 
voluciones, pues toda oposición cederá. 

Reclus. 


*** 


J.os que sufren escriben la historia del presente, 
escribirán la del porvenir; los satisfechos escriben la 
del pasado 

Carlos callero. 


l'foíimg 

J.os compañeros de Barcelona que deseen adquirir 
los folletos Anarquistas literarias y Notas sociales , 
pueden dirigirse á nuestro corresponsal. 

El primero cuesta 0,7f» y el segundo 0,:i0. 

Como basta el martes no habíamos recibido el 
cuarto articulo do En defensa de la idea, nos liemos 
visto precisados, con bastante sentimiento, á pres¬ 
cindir de él pnra esto número por haber habido quo 
adelantarle. 

Desearíamos que la causa do este retardo no bu 
hubiera sido algún contratiempo experimentado por 
nuestio queridísimo amigo Baúl, á quien desde al¬ 
gún tiempo parece haber vuelto la espalda la for¬ 
tuna. 

*** 

Nuestros amigos de «S n Martín de Provensals uo 
cojan on su propaganda anticatólica, que cada día 
hace allí más prosélitos. 

En poco tiempo han verificado dos inscripciones 
civiles, á bis quo lian asistido muchos compañeros 
do uno y otro soxo, acompañados de mi respectiva 
banda do música. 

En ambos casos han tenido que sostener titánica 
Inclín con el juez municipal quo bu opuesto su veto 
á quo so hicieran las inscripciones conforme á la vo¬ 
luntad de los padres; pero éstos han mantenido su 
derecho consiguiendo lo que se proponían. 

Como no sabemos quo lo vaya ni le venga en estos 
asuntos al comandante do municipales Truco, lo re¬ 
comendamos so abstonga de ocuparse de ellos. 

Copiamos: 

«Los bnbitautos do llodez están en la mayor deso¬ 
lación. Y el caso no es para menos. Teniendo á su 
disposición un premio pnia adjudicarlo á la mucha¬ 
cha más virtuosa do la villa, se encuentran con que 
no lmy ninguna que se haya hecho digna de él. 

A bien que, entre no tener virtudes que premiaré 
sacar la virtud á la vergüenza so pretexto de pre¬ 
miarla, no sabemos qué es proforiblo.» 

Ha Impuesto á la venta ia segunda edición de El 
pan a el pobre. 

('orno algunos compañeros nos han preguntado 
por el precio de la obra, en el próximo número 
podremos contestarles con la bonificación quo alcan¬ 
cemos sobro el precio d« tíos pesetas que cuesta. 


Impronta de El Enano, Aren de Santa Marta, nuin. :i. 










LA IDEA LIBRE 


Revista sociológica. 
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EN DEFENSA DE LA IDEA 

IV 

Existe, como ya lo liemos demostrado, un 
dosequililmo inmenso en la vida sociul. Eu 
civilización es solamente ideal, algo abstrac¬ 
to lio mullícalo en hechos para gran parte de 
los humanos. El progreso, una engaíiosa ilu¬ 
sión con cuya conquista so pavonean los sorvi- 
üorespriviiegiados uo la burguesía adinerada. 
El pueblo carece do todo; carece primeramen¬ 
te uo pan, y careciendo Uo pan, civilización, 
progreso, ciencia, arto, industria no son mas 
que tornóles uientirus, torturas inventadas 
por la moderna inquisición do los satisfechos, 
¿tluó electo pueden producirnos los museos 
atestados de muruvillas artísticas, los gabine¬ 
tes ciontllicos con sus gigantescas creaciones, 
las lubricas con sus colosos productores, los 
aluiuconcs inventando con el hartazgo do mer¬ 
cancías que no so venden y los lindos escapa¬ 
rates con lodos los refinamientos dol gusto y 
del lujo? Hablad do todo esto á los millares 
do desharrapados que so llevan penosamente 
las manos hacia la legión do un estómago va¬ 
cio, quo arrastran los pies por el fango de las 
calles, que mal cubren con harapos ios pelle¬ 
jos que sirven do único revestimiento á un 
manojo do huesos quo crujen á cada paso 
como quoriúndoso romper, y sólo obtendréis 
un gesio indescifrable, un gesto doloroso, ex¬ 
presión do un orgunismo aniquilado, indiio- 
rento al bordo uo la tumba, esperando la 
muerto antes quo buscando la prolongación 
de la vida. 

¿Y qué pretendemos nosotros, anarquistas, 
como único remedio á este tremendo desequi¬ 
librio, factor fundamental do la miseria, do 
la ignorancia y del crimenV 

Pretendemos producirde momento el avan¬ 
ce necesario dol progreso social para resta¬ 
blecer el paralelismo lógico, indispensable 
del adelanto científico y del adelanto positivo 
pai a todos ios hombres. Pretendemos, si, dar 
un salto, sulto formidable quo colocando á la 
humanidad en e¡ comienzo do una nueva 
evoiucion, lo permita desenvolverse armóni¬ 
camente en lo sucesivo. Preténden os quo la 
sociedad recorra en un periodo revoluciona¬ 
rio todo el camino que el privilegio oeonómi- 
co, amparado por ol poder político, lo lia im¬ 
pedido andar a! compás do sus otros progre¬ 
sos en la mecánica industrial, en las comuni¬ 
caciones, en las conquistas ciontiiicas, en los 
goces artísticos. Porque si la humanidad so 
confía a los teorizantes do la burguesía y dol 
mundo oficial y espera llegar a la soñada 
mota por ol lento evolucionar quo lo predi¬ 
can, la humanidad permanecerá eternamente 
distanciada dol goco do aquello mismo quo 
olla ha croado y croa á cada momento, sin 
percatarse do quo toda su labor redunda y 
seguirá redundando en bonelicio exclusivo do 
una exigua minoría privilegiada. Todo des¬ 
equilibrio os necesariamente inestable. Todo 
propondo dol misino modo al estado do equi¬ 
librio, y cuando ésto so ha quebrantado bajo 
la influencia continuada do causas quo per¬ 
sisten á través dol tiempo, ha do producirse 
necesariamente también una brusca sacudida 
do las fuerzas latentes quo do golpe restablez¬ 
ca la armonía indispensable á la vida. Por 
esto ol equilibrio social sólo puedo esperarse 
do un instante revolucionario en que los 
elementos sociales, rompiendo lodos las trabas 
históricas, dando de mano á prejuicios y 
errores añojos, aborden do una vez para siem¬ 
pre ol pavoroso problema do emancipar á 


todos los hombres de cualquier forma subsis¬ 
tente do la esclavitud. 

Y esta revolución, y esto sacudimiento 
formidable, tan temido por unos, tan deseado 
por otros, ¿qué debe proponerse? 

lio aquí lo quo decimos los anarquistas: 
la próxima revolución debo, auto todo y sobre 
todo, tener por objeto apagar todas las ham¬ 
bres: hambre física, hambre intelectual, ham¬ 
bre moral, lióse á lodos el pan, primeramen¬ 
te el pan, el combustible necesario para quo 
la máquina funciono. < ¿ue si alguna vez falta, 
sea porquo todos hayan saciado ol hambre 
heredada siglo tras siglo y de generación en 
goneracióu. Sólo á oslo precio podrá resta¬ 
blecerse el equilibrio que ha do traer apare¬ 
jado la hartura intelectual y la hartura do 
los inefables goces artísticos. El derecho ¡í la 
vida no es una metafísica para engañar á los 
tontos. Per brutal que os parezca, trasnocha¬ 
dos idealistas, teólogos rancios, filósofos á la 
violeta quo podéis ocupar vuestro cerebro va¬ 
cío con las disquisiciones de nubes vaporosas, 
do aromáticas lloros y de caprichos do luz y 
de color en quo os solazáis porque estáis har¬ 
tos de todo y no sabéis hallar entretenimiento 
mejor á vuestros ocios; ol pan, Insatisfacción 
de las necesidades materiales, es indispensa¬ 
blemente lo primero quo hay que facilitar á 
todo el mundo. Esta lacónica palabra pan 
encierra todo ol para vosotros terrible proble¬ 
ma social, porquo si do él dispusiera todo ol 
mundo, ¡cuán fácil serla satisfacer cumplida¬ 
mente osas que llamáis necesidades do un or¬ 
den más elevado, más espiritual, según vues¬ 
tros propios términos! 

¿Y sabéis cómo so lia do dar el pan á lodo 
el mundo? 

Eo diremos brevemente: socializando la 
propiedad y suprimiendo el poder político. 

El pan y la libertad para todos; reintegra¬ 
ción do la vida á las condiciones naturales en 
quo debo desenvolverse; cooperación volunta¬ 
ria para todos los fines comunes; asociación 
libérrima como producto directo y espontá¬ 
neo del ejercicio do la iniciativa individual: 
he ahi sintéticamente la reorganización sub¬ 
siguiente á la revolución quo haga desapare¬ 
cer la precedente organización privilegiada 
del mundo capitalista. 

Si ol mundo do las desigualdades irritantes 
lia producido la miseria lisiológica y la mise¬ 
ria social, ol mundo nuevo do la igualdad no 
reglamentada, sino como producto dol libro 
funcionamiento do los grupos en posesión do 
la riqueza toda, producirá necesariamente la 
robustez lisiológica y la hartura social; pro¬ 
ducirá ol bienestar, esa felicidad relativa, en 
fin, por todos deseada y jamás conseguida. 

101 anarquismo so encarga do propagar y 
ensoñar la posible realización do la protendi¬ 
da utopía. J)o nuestra parto no liaremos mas 
quo oxplanar la tesis quo sostenomos, sujeta 
necesariamente á un critoric puramente in¬ 
dividual; quo dol concurso do diversas opi¬ 
niones surgirá al lili on toda su generalidad 
la bolla teoría quo gana do dfa on día mayor 
número do inteligencias. 

RAUL. 

CONSIDERACIONES 

Esta sociedad no es croyento; es soncilla- 
monto una sociedad egoísta, una sociedad hi¬ 
pócrita, una sociedad do xi'pulcron Idatujatm- 
tln.i. Ea cuestión social, quo halló su lonitivo 
en el Smnñii de Ja Montaña, asoma hoy, diez 
y nueve siglos después, avasalladora, amena¬ 
zante, tornillo... 

Me disfruten do la tierra todos los hom¬ 


bres; subsiste ol salario, última forma do la 
esclavitud; son muchos los desheredados, 
mientras pocos los poseedores dol capital, no 
siempre derivación legitima dol trabajo; vo 
el obrero la tisis on ol negro polvo de la lili 
lia; la pérdida do sangro roja on la angosta 
y obscura mina; ol acabamiento do la misera 
existencia en la áS)iora lucha por arrancara 
la tierra el diamante que luego haga refulgir 
la belleza do la mujer rica; ol alimento insu¬ 
ficiente, la prostitución como recurso, ol ta 
llor convertido on antesala do muerto, el tu 
gtirio por morada, y más tarde, al aflojarse 
los músculos, y evaporase la savia, y extin¬ 
guirse las energías, el cuadro horrendo do la 
miseria, del alcoholismo, do la limosna, do 
la sepultura por caridad oficial... 

¿Cómo no existir la cuestión social mien¬ 
tras perdure la organización pi-osenlo? ¿Qué 
discurso ciceroniano convencerá al liam 
hrionto do quo debo morir do inanición? ¿Que 
luminosa perspectiva do la vida otorna acá 
Hará los rebeldes gritos de la materia viva y 
reducirá al espíritu protestante contra la des¬ 
igualdad entro los hombres mientras vivan 
holgando los unos y agonicen trabajando los 
otros?» 

(La Jimlicia, do OaLatayud.) 


Teoría de las crisis 

Ó 

FILOSOFÍA DEL HAMBRE 

¡Qué do sensaciones experimenta el pueblo 
cuando ocurro un cambio de gobierno!—Pa- 
roco como quo el alma popular huyo do su 
eterna cárcel para porcibir mojor las oscila 
cienes dol péndulo político; parece como quo 
Ja circulación toda so paraliza y la vida dol 
espíritu fluyo cual torrente .sin cauco ú un 
punto determinado dol cerebro; parece como 
quo una tremenda agitación orgánica hace 
reconcentrar en bis últimas células las ener¬ 
gías dol sér, y quo una fuerza venida del ex¬ 
terior, genorada on ol ambiento, so posesiona 
do la facultad intelectiva, y la estruja, la 
comprime, la avasalla. 

Nuestra raza os así; lo impresiona lo fútil. 
le dominan y lo arrastran las incógnitas ino 
ceníes. Una charada burda tiene aquí más 
valor quo un problema sorio. Somos fatal 
monto aficionados á. los enredos do toa tro; nos 
fastidia ol longuajo do la razón. Donde haya 
sentimiento, sólo son ti miento, allí estamos 
nosotros entregados do píos y manos. 

Kn la jorga do los necios llámase evolución 
á las sacudidas dol hambre. 

Escaló el poder Zutano, dimitió Mengano. 

¡Qué cosa tan transcendental os ol turno 
pacífico do los poderos! Iniciase la crisis on el 
gobierno, dice la prensa cu tono gravo. La 
emoción general subo «lo punto y ol consumo 
do periódicos croco do manera portentosa. 

I^a curiosidad dol público ya no es entón¬ 
eos puro desasosiego interno. So precipita 
«1 exterior on forma do delirio quo todo lo 
arrolla; pido auxilio á la fantasía, y ol incen¬ 
dio so propaga on la casa propia, on ol caté, 
on ol circulo, on el arroyo, como una lava 
humeante quo quema cnanto loca. 

K1 hombro más conspicuo va desdo la mera 
atención á la epilepsia rabiosa; basta los an¬ 
cianos reniegan do la asquerosa senectud y 
bullen dentro do sus vivientes panteones. La 
prensa do gran circulación es la llama que 
(‘alienta «1 viejo y calcina ul joven. 
















En la inmensa hoguera del entusiasmo 
bailan todas las gradaciones sociales una 
danza desconocida. |Cáuovas en el poder! 
¡Gracias, Dios mío! Hagas la en la oposición. 
¡Voto á Satán! Crisis, ¡felicidad!. Crisis, ¡mal¬ 
dita mil voces, huesosa csfiugo dol hambre! 

Tal os la expresión suprema do lo que al¬ 
gunos entes, víctimas do indigestión oficial ó 
de neurosis, donominan evolución política, 
valiéndose vilmento do un oquívoco, do un 
paralogismo. 

Rehogábalo, os decir, ol partido victorioso, 
no supone nunca un cambio progrosional, 
una idea nueva, cierta cantidad do revolu¬ 
ción on lo esfera do la política. Roto á quien 
me pruebe que unos ú otros significan con¬ 
servación y dosarrollo on ol orden dol dere¬ 
cho. Miontras no lloguo la demostración, se¬ 
guiremos ponsando quo todos pertenecon á 
esa casta quo alguion llamó do los improduc¬ 
tivos. 

Ejercen la industria del gobierno, y nadie 
debo onojarso. Aspiran al poder por ol podor 
mismo. Túrnen una perfecta idea do lo que 
actualmente os ol valor, y viven sujetos á la 
ley do la oferta y la doipanda. 

Si no so organizan para la producción, so 
solidarizan cuando monos pava ol consumo. 
Va quo no cambien productos, trafican con 
la audacia y el nepotismo. Todo os circula¬ 
ción, todo os comercio. 

¡Aid ¿Dóndo está, dónde reside un átomo 
do diforonciación, una molécula do idoa entre 
los siervos do la gleba política? Contosle al 
quo quiora. A lo sumo no so podrá demostrar 
otra cosa quo la existencia do una antilogia. 
Y esto no basta. Buscamos contradicciones do 
principios, jamás discrepancias do familia. 

***- 

La teoría do la crisis os la tooría del valor, 
como autos dijimos Ese valor, para nosotros 
negativo, rosulta valor útil para los merca- 
dores dol podor. Cuando los gobornantos cam¬ 
bian en sus puestos obodocon á una necesi¬ 
dad flexible, á una fuerza impetuosa que vie¬ 
ne do abajo. 

No vemos en las crisis el resultado do un 
pacto bilateral, como algunos presienten. Lo 
que origina ia crisis on el Gobierno no es 
más ni menos quo la misma solidaridad de 
la masa do consumidores, esto es, de los par¬ 
tidos. 

Nos explicaremos. 

Las agrupaciones políticas se forman do 
industriales, do trabajadores administrativos. 
La enorme máquina del Estado no ¡modo fun¬ 
cionar sin ose ejército do empleados quo vivo 
por y para el empleo. Los llamados servi¬ 
cios públicos absorben un contingento, que, 
fuora de su natural medio, soría una vorda- 
dora y coustauto amenaza; algo así como la 
espada do Damoeles suspendida sobro la ca¬ 
beza do las instituciones. 

El aumonto de la población burocrática 
va poco á poco determinando ol desarrollo do 
funciones, y laico necesaria, por fin, la ins¬ 
tauración ció nuovos olomontos do trabajo. 
Poro ol aparato os do suyo compiojo, y no 
cabo aumentarlo ongrnnajcs sin solución de 
continuidad. Faltaría ontoncos fuerza do im¬ 
pulsión y vendría la parálisis dol monstruo. 

Hurgo, ¡mes, la división, se lineo forzoso 
el turno. Una ¡mi to do la masa disfruta dol 
impuesto en tanto quo la otra espora ol mo¬ 
mento do ocupar la inmensa red administra¬ 
tiva. El poder y la oposición; lie aquí las dos 
fases do la organización industrial burocrá¬ 
tica. 

**• 

Dirigen ol aparato gubernativo ilustrados 
técnicos, únicos quo conocen bien su funcio¬ 
nalismo. Estos técnicos tionon á su lado un 
personal intiligente do oradores, publicistas, 
legisladores, encargados do velar por la exis¬ 
tencia do todos. Eso personal dispone asimis¬ 
mo do un instrumento quo es común á los 
dos bandos; la fuerza armada, pronta siem¬ 
pre á garantir el plazo do concesión otorgado 
por el Pudor á la Compañía explotadora. 

Pero ocurre on la industria dol gobierno 


lo que ocurro on otras manifestaciones de la j 
actividad. ¡ 

La posesión engendra el monopolio. Lo? 
técnicos, los capitalistas de este ramo de pro¬ 
ducción sin producto no siompro so hallan 
propicios á renunciar la exclusiva. 

La masa do oposicionistas, os decir, de ce¬ 
santes ó iuactivos, anuncia con alaridos do 
turba hambrienta que ya terminó el período 
ministerial. Invoca la solidaridad en el usu¬ 
fructo, grita y amenaza. 

No hay mas rocurso que producir la crisis, 
alegando razones de alta política, como si di¬ 
jéramos do alta banca; no hay otro modio 
quo renovar la enorme colmena con nuevos 
enjambres. Lo contrario equivaldría al suici¬ 
dio, y este desesperado sistema no logra mu¬ 
chos prosélitos ontre los siervos de la política. 

• ** 

El gran capataz, el colono jerárquico, en¬ 
trega al señor foudal las llaves del gobierno. 
Los inactivos so preparan para mover la for¬ 
midable máquina. Los desahuciados conser¬ 
van aun un rayo do esperanza y esperan con 
ansia el momento de la decisión soberana. 

Este es precisamente el instauto en quo las 
crisis revisten especial importancia. Los que 
dudan y los que aguardan componen oso nú¬ 
cleo de gentes que hornos visto agitándose en 
humano torbellino al solo anuncio del cam¬ 
bio de situación. Son los quo deliran, los quo 
danzan, los que ríen con estrépito ó maldi- 
con con rabia. Es ol cuerpo burocrático alte¬ 
rado on sus órganos, es la masa convulsa de 
consumidores, que cual ola gigantesca, avan¬ 
za y va do un confín á otro confín... Es, on 
suma, la historia de la política. 

¿Por qué, pues, los cándidos v los necios 
llaman á eso fenómeno una evolución polí¬ 
tica? ¿Dónde está la progresión on ol liocho? 

.•> • 

La tooría do la crisis, volvemos á repetirlo, 
es la tooría do un doblo valor industrial y 
gubernativo. Eso valor va eternamente do 
Scila á Caribdis. No puedo ser de otra ma¬ 
nera. Los partidos políticos no so forman de 
filósofos que especulan: so componon de in¬ 
dustriales quo trabajan. Así, la teoría de las 
crisis es la filosofía del hambre. 

AGRIPA. 

LA LEY 

La ley es un producto relativamente mo¬ 
derno, pues la humanidad ha vivido siglos y 
siglos sin tener ley alguna escrita, ni siquio- 
ra grabada en símbolos sobro piedra á la en¬ 
trada do los templos. En osa época las rela¬ 
ciones do los hombros so reglamentaban por 
las simples costumbres, por los usos habitua¬ 
les, c¡uo la constante repetición hace venera¬ 
bles y quo cada uno adquiere dosde su infan¬ 
cia, como aprende á procurarse el alimento 
cazando y usar los animales para la agricul¬ 
tura. 

Todas las sociedades humanas han pasado 
por osa fase primitiva, y on ol presente gran 
parto do la humanidad no conoce leyes escri¬ 
tas Los pueblos primitivos tienen usos, cos¬ 
tumbres, un tderocho rutinario», como dicon 
los juristas, tienen hábitos sociales, y esto 
basta para mautonor las buenas relaciones 
entre ios habitantes de la villa, do la tribu y 
do la comunidad. Entro nosotros mismos, 
hombros civilizados, cuando salimos do las 
grandes ciudades y nos dirigimos al campo, 
vomos que las reluciónos mutuas ontre los 
habitantes so arreglan, no según la ley os- 
crita do los legisladores, sino según las anti¬ 
guas costumbros, generalmente aceptadas. 
Los campesinos do Rusia, Italia, España y do 
una buena parlo do Francia ó Inglaterra no 
tienen idea alguna do la ley escrita; ésta se 
inmiscuyo on su vida solamonlo para arro- 
glar sus relacionas con el Estado; en cuanto 
á las rolacionos ontro olios, algunas voces 
muy complicadas, las arreglan simplemente 
según las viojns costumbres. 

Antes ora esta la regla quo segute toda la 
I humanidad. 


Guando se analizan las costumbres de los 
pueblos primitivos so ven bien mareadas dos 
corrientes distintas. 

Mientras el hombre no vive solitario, se 
elaboran en él usos y costumbres útiles á la 
conservación do la sociedad y á la propnga 
ción de la raza. Sin los sentimientos de so¬ 
ciabilidad, sin las prácticas do la solidaridad, 
la vida en común hubiera sido absolutamen¬ 
te imposible. Y estos sentimientos y prácti¬ 
cas nos os la loy la que los ha establecido; 
son anteriores á todas las leyes. Ni os la reli¬ 
gión la quo los ha proscrito; son anteriores á 
toda religión; so encuentran entro todos los 
animales quo vivou on sociedad; so desen¬ 
vuelven por la fuerza misma do las cosas; 
como las accionos que el hombre llama ins¬ 
tintivas on los anímalos, provienen de una 
evolución útil, necesaria para mantener la 
sociedad en la lucha que por la existencia 
debe sostener. Los salvajes acaban por no co¬ 
merse unos á otros porque encuentran que 
es mucho más ventajoso entregarse á otra 
clase de cultura, on vez do procurarse una 
vez al año el placer de nutrirse con la carne 
de un viejo pariente. En el seno de las tri¬ 
bus absolutamente independientes, quo no 
conocou ni loyes, ni jefes, cuyas costumbres 
nos han descrito muchos viajeros, los miem¬ 
bros do una misma tribu dojau do darse cu¬ 
chilladas á cada disputa, porque la costum¬ 
bre do vivir on sociedad ha acabado por des¬ 
envolver en ellos ciorto sentimiento do frater¬ 
nidad y do solidaridad; prefieren dirigirse á 
un tercero para ventilar sus cuestiones. 

La hospitalidad do los pueblos primitivos, 
el respeto á la vida humana, ol sentimiento 
do reciprocidad, la compasión para con los 
débiles, la bravura, hasta el sacrificio de sí 
mismo on interés de otro, practicado al prin¬ 
cipio con los niños y los amigos, y extendido 
más tardo, á los miembros do la sociedad. 
Todas esas cualidades se desenvuelven en el 
hombro anteriormente á las leyes, indepen¬ 
dientemente do la religión, como en todos los 
animales sociales. Esos sentimientos y esas 
prácticas son el resultado inevitable de la 
vida en sociedad. Sin ser inherentes al hom¬ 
bre (como dicen los sacerdotes y los motafí- 
sicos), esas cualid’ades son la consecuencia do 
la vida en común. 

KROPATKIN. 
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Que no todos los sacerdotes lian colobrado 
la Semana Santa con las mismas abstinencias, 
lo demuestra ol siguionte despacho, fochado 
ol 12 en Perpiguan: 

cLos gondannes acaban do prender á Ha¬ 
tillo, cura do Llauro, cantón do Tliusin, acu¬ 
sado do numerosos atontados al pudor. 

Hatillo filé llevado en coche, vestido con 
los hábitos eclesiásticos, al Palacio de Jus¬ 
ticia. 

Por ol camino le gritó y silbó una multi¬ 
tud enorme quo so agolpaba al paso dol co¬ 
cho >. 

Si ol sentido común estuviera más desarro¬ 
llado, la continua desmoralización do estas 
gentes do sotana hubiera dado al Ir isto con 
una religión quo abriga en su seno sores tan 
repugnantes. 

Cuervos quo husmean la carne muerta. 

Y manchan y enlodan la carne viva. 

El tribunal do Chftlons-sur-Saon ha con¬ 
denado á dos ingenieros, responsables do la 
explosión luillora do Monteonu, á 400 y 500 
francos do multa respectivamente. 

Nuestros lectores recordarán quo aquolla 
terrible explosión redujo á la miseria á infi¬ 
nidad do familias. 

¡Y por toda penalidad los imponen á los 
responsables StOO francos de multa? 

Esto no es justicia. 

Es un sarcasmo arrojado á la faz de los 
trabajadores. 





REVISTA INTERNACIONAL 

Una investigación hecha en Londres sobre 
el estado de los niiios que concurren ¡i las es¬ 
cuelas de instrucción primaria demuestra 
una degeneración física espantosa. De 5.500 
niños examinados han resultado entonaos la 
mitad: padecían insomnio, sonambulismo, 
nouralgia, caries dentaria, escrofulismo, et¬ 
cétera, á causa do alimento insuficiente, aire 
insano y toda clase de miseria. 

»•* 

El monopolio tieno on los Estados Unidas 
carta blanca, y por consecuencia esta repú¬ 
blica os el paraíso do los millonarios. Para 
oponerse il las organizaciones obreras que 
Mantenían firmes los salarios, aquellos soflo- 
res llovaron barcos llonos de chinos y euro¬ 
peos hambrientos: ora la nueva trata do blan¬ 
cos y amarillos on sustitución do la antigua 
de negros. 

La crisis y la bancarrota dominan on ab¬ 
soluto: hay fortunas de 300 millones do do- 
llars quo sólo representan 50 ofectivos; otras 
do 200, efectivas do 20, y en resumen, sobre 
un dallar positivo hay 10 on acciones. 

Páganse sobro éstas, capital ficticio, los di- 
vidondos; poro el país sólo puedo realizar be- 
noficios sobro el ofoctivo. Para pagar un be¬ 
neficio de 10 por 100 so ha do realizar un 100 
por 100, y esto no puedo hacerse mas quo 
envileciendo los salarios. 

La bancarrota se cierno sobro la república 
con un peligro inminente: cuando los bur¬ 
gueses estén on quiebra y los obreros en 
paro, forzosamonto habrá do nbrirso camino 
y la revolución so impondrá como una noco- 
sidad inoludiblo. 

»*• 

Según datos estadísticos rociontos, rosulta 
quo on Suiza de 2.(>54.454 'habitantes, sin 
incluir la población flotante, hay 280.342 in¬ 
dividuos sostenidos por la asistencia pública, 
ó soa más do mi habitanto por quince: y en 
Basilea, la ciudad do los millonarios, os es¬ 
pantosa la proporción: hay un pobro por cada 
cuatro ricos. 

Presentase allí la emigración como un re¬ 
curso, y algunos ayuntamientos facilitan me¬ 
dios á los omigran tos, llegando la omigración 


4 Entre campesinos. 

Pedro. —Poro ¿qué dice usted, Jaime? Por ventura, 
¿no soy yo un honrado trabajador? Nunca he hecho 
mal á nadie, sino, al contrario, lio realizado todo ol 
bien quo lio podido. Siendo esto así, ¿por qué mi pa¬ 
dre, quo .ora tan bueno, so había de avergonzar do 
mí? Yo lio procurado por todos los medios posibles 
instruirme, á fin do sor hombre; lio tratado, on unión 
do mis compañeros, do buscar un romodio á los males 
quo á todos nos afligen; ¿dar qué, puos, mi quorido 
Jairao, merozco osos acerbos roprochos? 

Jaime. —Precisamente ahora lias puesto ol dedo on 
la llaga. Ahí lo duelo. Ilion sé quo trabajas y ayudas 
cu lo quo puedos á tu prójimo; sé quo oros un buen 
muchacho, y así lo confiosan todos los dol puoblo; 
poro también os no monos cierto quo has estado va¬ 
rias voces preso, y aun so pretendo que los gondarmes 
to vigilan, hasta ol punto do que solamente ol estar 
on tu compañía en la plaza hace sospechoso á cual¬ 
quiera... ¡Quién sabe si vo mismo, á posar do mi in¬ 
maculada honradez, me comprometo on oslo instante 
sólo por estar á tu lado!... A pesar do eso, como yo lo 
quiero cual si fueras mi propio hijo, dobo hablarlo en 
descargo do mi conciencia. Podro, escucha los conse¬ 
jos de un anciano: crocino; doja á los señores, que no 
tienen otra cosa quo liacor, so ocupen do política, y 
ocúpate no más quo on trabajar y en obrar bien. De 
esto modo vivirás tranquilo y dichoso; si no, tu alma 
v tu cuerpo so perderán. Oyóme una voz más: aban¬ 
dona las malas compañías, que ya debes sabor son las 
quo trastornan los corebros y vuolvon perversos á los 
hombres honrados. 

Pedro. —Jaime, créamo usted; mis compañeros son 
tan buenos y honrados como yo; ol negro y escaso bo¬ 
cado do pan quo comen está rogado con sus lágrimas 



Las elecciones municipales prometen sor 
cosa divertida. 

Aquí ya sólo so trata do dinero. 

El quo más tonga, ese resultará elegido. 

El puoblo, no el puoblo sólo, sino las por- 
sonas decentes, vuolven la ospalda á osos zu¬ 
rupetos quo no aspiran sino á medrar ó dorso 
tono de triunfadores. 

¡Felices los habitantes dol Gongo quo so 
ven libres de esta basura política! 

¡Que huelo, hiedo y corrompe! 

¡Con qué gusto leerán esta noticia las ma¬ 
dres quo no tienen camisa ni pañales donde 
envolver á sus hijos! 

«La imagen de la Macarena (en Sevilla), 
ha estrenado un hermoso manto quo ha cos¬ 
tado seis mil duros». 

¡Job era ol hombro más violento dol mun¬ 
do comparado con nuestra paciencia! 

Decía un poriódico: 

«Jesús fue colocado entro dos ladrones, 
porquo, por lo visto, en aquellos tiempos los 
ladrones so dejaban coger y crucificar. Ahora 
no hay ladrón de fuste que no se encuentre 
en condiciones do figurar entro los más influ¬ 
yentes fariseos». 

Si no son las dos cosas á la voz. 

Farisoos y ladrónos. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Hemos recibido uua circular on que so 
anuncia la aparición para ol 4 do Mayo pró¬ 
ximo, on París, do un nuevo campeón titula¬ 
do Les Temps Nouvcaicr, que so publicará so- 
manalmoule, con un suplomouto literario. 

Forman la colaboración dol colega los ami¬ 
gos siguientes: Paul Adam, J. Ajalbert, Char- 
les-Albert, Max Bulir, Roñé Chaughi, L. Dos- 
cavos, J. Gravo, A. llamón, Fortuné Henry, 
A. F. Ilérold, Théodoro Joan, P. Kropotkino, 
Bernard Lazare, O. Mirbeau, Iílie Reclus, 
Elíseo Reclus, A. Rettó, y Marc Stéphane, 


cuyos conocidos nombres nos relevan do todo 
elogio. 

La dirección os: 140, ruó Mouífoturd, París, 
y el precio do suscripción on España dos 
pesetas trimestre. 

Los que deseen suscribirse pueden dirigir¬ 
se á esta redacción, acompañando el importo. 

También aparecerá La Sociulc, semanal 
ilustrado, de E. Pouget, cuya dirección es: 
120, rué Lafayette, París. 

Dentro do poco publicará Juan Gravo una 
nueva obra quo escribió on la prisión, titula¬ 
da La Sociedad futura, continuación do su es¬ 
tudio Al día siguiente de la revolución. 

Ya está terminado y puesto á la vonta ol 
folleto Evolución y Revolución, oditado por los 
compañeros de Madrid. 

Conocido do los tortores de La Idea por al¬ 
gunos fragmentos publicados, el folleto, quo 
está perfectamonte traducido é impreso con 
osmoro, es acreedor á que los compafioros 1o 
disponson buena acogida. 

Consta do cuarenta y ocho páginas, do nu¬ 
trida lectura, y se vende á 20 céntimos ejem¬ 
plar y tres pesotas vointo. 

Los pedidos quedarán servidos la semana 
próxima. Los que no los reciban harán ol 
favor do advertírnoslo, por si se hubiera ol¬ 
vidado. , 

/• ' J \ - 

1 Al ocupamos de la publicación do Notas 
yociujes, que, dicho soa do paso, es un traba- 
jito quo revela el profundo estudio que do 
las cuestiones sociales tiene hecho su autor, 
omitimos decir quo nuestro quorido amigo 
J. Martínez Ruiz dodicará el producto quo 
obtenga do la venta á la publicación de la 
notable obra do llamón la Psicología del mi- 
I litar profesional, quo ha obtenido en Francia 
gran acogida. 

Mucho celebraríamos quo nuestro amigo 
consiguiera ver realizado su propósito on bien 
«lo las ideas, para lo cual excitamos á todos 
1o presten su concurso, y 













á representar un 10 por 100 de la población 
«¡dentaria. 

En 1890 los suizos expatriados llegaban a 
450.000, y la población total do Suiza era 
menos do 9.070.000 habitantes. Los obreros 
no tienen lo suficiente ni respecto al vestido 
ni á la habitación; viven amontonados en ha¬ 
bitaciones mal ventiladas y respirando un aire 
insano... y mueren especialmente más jóve¬ 
nes que en otros paísos. 

¡Oh, quó gran república! 

............ 

jtorteMís 

El último número del Boletín oficial ile la Asocia- 
eión general del Arte de Imprimir denuncia el alguien- 
te hecho: 

«Kl Sr. Prieto, no sabernos por quó iníluoncias, ha 
logrado que del Hospicio salgan todos los días cuatro 
niños, acompañados de un colador, niños que entre¬ 
ga al í?r. Galón Pérez para que ésto los vigile mien¬ 
tras hacen la composición do El Ideal. 

Por el trabajo que realizan los da el Sr. Prieto 
cuatro pesetas A la semana. 

Bien es verdad que ol Sr. Gatón Pérez, cuando los 
niños del Hespido acalan la tarea de El Ideal , los 
da otras cosidas, oa decir, lineas do otres periódicos 
para quo te vayan acostumbrando ^ no sor holga¬ 
zanes. 

Y preguntamos nosotros: 

¿Saben algo de este escandaloso abuso, de este 
hecho incalificable, los diputados provinciales de 
gorro frigio? Porque, no ya por el daño que causan ó 
la industria particular, sino por lo infamemente quo 
re explota A esas criaturas, merecía li pena do que 
pusieran un correctivo severo A los que do tal modo 
abusan <1« los desgraciados asilados, y si esto no les 
es poslbh', por lo menos levantar su voz en defensa 
de la justicia». 

Si los señores Pi y Tu lave t a no procuran enérgica¬ 
mente poner coto á esto que nosotros juzgamos bru¬ 
tal att Opel lo, demostrarán bien á las claras que no 
le* Importa nada su buen nombre ni la suerte do 
«tas infelices criaturas por quienes deben velar. 

Y no decimca más por hoy. 

•*» 

Según leemos en un periódico de Mnnresa, en la 
sección de tejidos de la fábrica do los señores .Sorra 


y Bertrand-liay un encargado que trata á las opera¬ 
rlas de una manera bastante incorrecta soltándoles 
frases nada decorosas. 

¿No podrían evitar ese atropello los dueños de la 
citada fábrica? 

Para los mal educados hay escuela». 

Y para los brutos varas de fresno. 

**♦ 

Para Ayuntamiento de rumbo el que se gustan en 
Alcoy. 

Allí, como on todas portea, la clase trabajadora, ea 
la que sufraga los gastos municipales. 

Kota vive en la miseria. 

Pues bien, Iob concejales alcoyanoa, en vtz de tra¬ 
tar de mitigar aquélla, se gastan Iob cuaitos del pue¬ 
blo en pirotecnia. 

Nada menos quo itreinta mil redes! han empleado 
en hacer un castillo morisco de artificio, que lucirá 
sus vistosos fuegoa en las tiestas de San Jorge. 

|Bien abupan do Ja ignorancia de bus csclavosl 

Porque no ea esto sólo, sino que una parte de loa 
alcoynnos, olvidando su malestar y soliviantados por 
bus burguesos, se presta á ser comparsa do una 
floata que doja muy atrás á la de correr la pólvora 
que realizan las kábilas. 

Si aquellos obreros mod Ratón en el ridículo papel 
que hacen para quo sus burgueses se solacen, les do 
jarían solos. 

|Para que fueran ellos los moros y los cristianosi 

Que nosotros ya tenemos bufet ante con ser cnbtza 
do turco. 

liemos recibido una carta del penal de Burgos en 
que so nos da cuenta do los infinitos abusos que allí 
se cometen. 

Uno do ellos couBiBto en tener incomunicado á un 
reclueo por espacio do ocho meses en un calabo/.o 
(sin otro abrigo que uua mala manta, pues Icb de su 
propiedad se las recogieron), amarrado A la pared por 
medio de una cadena que aponns si le permito mo¬ 
verse. 

Los firmantes do la carta piden á la autoridad su¬ 
perior gire una visita, auto la cual ebtán dispuestos 
A donunciar todos Iob atropellos do que son victima. 

¿So podrá consoguir eete acto de reparación, señor 
Romero Robledo? 

La justicia y la hum anidad lo exigen de ccnsimo. 
w* 


En Sabedoll so puto en crema con éxito altamen¬ 
te satisfactorio El pan del pobre. 

A pesar de eso, sólo se ha lepresei.tado una vez. 

¿Ea que hay en Sabadoll «lgUDn autoridad que, 
como el gobernador do Valencia (Madi id-Dávila), 
obligó A la empresa á que hiciorn ciertas supresiones? 
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ADMINISTRACION 

MECO.-C. B.— Remitida Conquista... 

ALCOY.—E. V.—No Jp he enviado antes por no 
tenerlo. Eecribiie. 

ELCHE.—J. B.— Remitido El pan del pobre. Cues¬ 
ta dos pesetas y franqueo. 

VICH.—R. O.—KtcibUia uua peseta. En cualquier 
librería. 

MOLLKKUSA.— J. E.—R<c l bidasdos j eFctas. Ixi 
mar.di.reinos desdo aquí todcs los rúmirisá cargo 
nuestro. 

CORUÑA.—Comí.—Recibidas dos pesttasdeJ. K. 
do Mollerusa. 

BUENOS AIRES.— Questioue Sacíale. —No hemos 
recibido los números 1, 2, 3, 4 y 8. 

VILABOA DE ABOSAServida suscripción. 

SANTIAGO.—,1. M. S.—Recibidas cinco pesetas.- 
En cutnto so ruinan los mímelos irán. El precio de 
las Químicas gb ese. 

CORDOBA.—J. G.— No le encuentro nunca. No 
envíes los númeios sin folletín. 

CARTAGENA.— G. B. Al.—No se ha enviado 
desde aquí A nudio paquetes, sino folletos sueltos. 
La cuenta como dices. 

AJA110N.- Ui lección de M. no fo ha publicado en 

folleto. Remití ol folleto. Cuesta 0‘26. 

LA VID.—P. M.—Recibida una peseta. Enviado 31L 

GIJÓN.—M. A.—Recibidas l‘óO. 

HABANA.—L. M —Recibidas cinco pesetas. En¬ 
viados 40 y 41. Hecho aumento. 

DESIERTO.—S. Santa Marín.—Recibida una pese* 
ta y la otia que dico. Enviado el 44. 

CÁDIZ. — J. G.—Enviado. ¿Dónde cita Diosf 

REUS.—L. V.—So enviarán los números. 

M A NLLEU.—Corresponfea*Recibí da b 30 pesetas. 

BADAJOZ.—A. G. E.—Recibirá los folletos que 
haya. I.ns oí ce Idkas solí f>0 céntimos. La Evolución 
que ron itinios es A diez céntimos cada uno; dos 
pesetas los 30 enviados. Bozas está pagado. 

LISBOA.—D. 1\ F.— Si, puede girarlo. Los núme¬ 
ro 1 , 1 ‘60. El folleto una pesi tn. La dilección que 
pido la busca) é. 

VIGO.—C. S. O.—Devuélvemela si no lo hace 
falta. Remití 48. 

AIABCHEN’A.—A. G.— Vuelvo A enviar los nú¬ 
meros Loe fi lie tos ron A 0'2. r >. Te restan 40 céntimo» 
porque no io publica la biblioteca de Retís. 

MANRESA.—V. A —Recibidas 11 pesetas. Mucho 
le agradecería (nvinia tn lo meesivo el importe por 
el giro, por evitar ol quebranto do sellos. 

Imprenta de KL EKAífO, Arco de 8outnMarta, :t —Madrid 
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ENTRE CAMPESINOS 


Jaime.— ¡Hombre; cuánto ino alogro de haberte en¬ 
contrado! Hace mucho tiempo que deseaba hablarte, 
y por oso lo celebro... ¡Ah, Pedro, Pedrol ¡Quó cosas 
lio sabido de ti! Cuando estabas on el pueblo eras un 
buen hijo, el modelo do todos los jóvenes do tu edad... 
¡Ah, si tu padre viviese aún!... 

Pedro.— ¡Jaime! ¿Por quó me habláis así? ¿Quó he 
hecho yo para merecer vuestras recriminaciones? Y 
sobre todo, ¿por qué mi pobre padre estaría descon¬ 
tento do mí? 

Jaime.— No to ofendas por mis palabras, Pedro. Yo 
.soy viejo, y sólo to hablo por tu bien. Además, nos 
queríamos tanto tu buen padre y yo, quo no debo ex¬ 
trañarte me causo honda pona ol verte marchar por 
senderos extraviados, mucho más cuando recuerdo las 
esperanzas quo tu buen padre había fundado en ti y 
los sacrificios quo ha hecho por dejarlo un nombre 
sin mancha. 












LA IDEA LIBRE 


Revista sociológica. 


4,1o H.-.Vknwro 5* FeijAo, Dieauii. a, 3.°—Madrid.#— *» d '~ A, »¡' «•«»»»»• 


EN DEFENSA DE LA IDEA 


Socializar la riqueza no os para nosotros la 
apropiación por oí listado do todos los medios 
do producir. Suprimir ol poder político no 
oquivalo á una simple transformación do la 
máquina gubernamental. Entendemos ambas 
cosas do muy distinto modo quo ol socialismo 
autoritario. 

Una revolución quo no hiciera mas quo 
entregar la riqueza al Estado y dojura on pió 
un psoudo gobierno bajo ol nombro de admi¬ 
nistración pública, tendría (pío empozar do 
nuovo. Sustituir á la multitud do propieta¬ 
rios personales ol propietario tínico, no des¬ 
truirla ninguna do las causas de la desigual¬ 
dad social. Entregar á tutos cuantos privile¬ 
giados ol gobierno y la administración do la 
vida económica do un país cualquiera, no 
evitaría ninguno do los males quo ol gobierno 
político produce, y más bien los multiplicaría 
agravándolos. Tales cambios no darían á na¬ 
die la indopendoncia, sino quo remacharían 
íuortomonlo la cadena do la servidumbre. 

La revolución venidera no caerá on tan 
gravo error. lis preciso una socialización oíoc- 
tiva do la riqueza. El pueblo dobo tomar in¬ 
mediata posesión do todo y organizar, como 
pueda y sopa, pero por sí mismo, la vida ge- 
ueral. Nada do abdicaciones, Que cada cual 
ponga manos á la obra, juntándoso con aque¬ 
llos quo persigan un mismo fin. Que las aso¬ 
ciaciones libremente formadas, libremente so 
conciorlon para la común empresa. Y quo, en 
fin, todos y cada uno procuren emplear sus 
fue zas on vista do las necesidades más apre¬ 
miantes dol cuerpo social. 

Por primera vez so encontrará el individuo 
on piona independencia de acción, libro del 
látigo dol capitalista y do la tiranía guberna¬ 
mental; por primera vez hallaráse en ol ojor- 
cicio libérrimo do su iniciativa, capaz de 
abarcar sin trabas ol inmenso horizonte do 
una vida nueva. ¿No sería demencia ontregar 
á unos cuantos ol arreglo de los negocios, ol 
gobierno de la producción y el consumo? ¿No 
sería locura insana reanudar la obra del pri¬ 
vilegio, do la centralización, del agiotaje y 
dol dospotismo armado, contra la cual so ha¬ 
bía hecho exclusivamente la revolución? 

'Podo el éxito dol socialismo autoritario no 
tiono otra explicación que los hábitos do obe¬ 
diencia do las masas. Ensénaselos la misma 
rutina gubernamental, organízasolcs militar- 
monto, póceseles auto la vista un organismo 
glosado con los elementos mismos dol actual 
organismo autoritario, y bajo la promesa de 
la futura igualdad, lo acoplan todo creyéndo¬ 
se próximos á la emancipación ansiada. Poro 
al mismo tiompo la organización autoritaria 
dol socialismo produce naturalmente los mis¬ 
mos malos, las mismas luchas, las mismas 
anomalías (pío la organización autoritaria 
dol capitalismo, y entonces el obrero ndquio- j 
ío su experiencia propia y comprende que so ; 
ha engañado con un simple cambio do ñora- I 
bies. Si su cerebro ha despertado á la vida do 1 
un mundo mejor, no retrocederá. Si los hábi- j 
tos do obediencia son todavía bastante pode- 1 
rosos, ontrogárnse indiferente á la oxplota- ¡ 
chin dol capitalista, juzgando fatal (i inevita- ! 
tilo su esclavitud. Mas la experiencia va f 
haciéndose; las masas aprenden ¡i ponsar por 
sí, á oblar por sí y ú pasarse sin representan- ¡ 
tes privilegiados. 

Cuando la revolución sobrevenga, el pue¬ 
blo hará la revolución anarquista, ahito va 1 


do mesías políticos y sociales, do gobernantes 
y administradores desinteresados, do toda cas¬ 
ta do delegados, representantes é interme¬ 
diarios. 

El anarquismo os por esto ol socialismo en 
toda su pureza, sin mezcla do autoridad ni 
privilegio; es el socialismo espontáneo orga¬ 
nizado por el pueblo. 

Preferible á una administración quo distri¬ 
buya caprichosamente las casas, es quo la 
distribución la hagan por sí mismos los traba¬ 
jadores. Preferible á una reglamentación del 
trabajo, es que los mismos productores lo or¬ 
ganicen con arreglo á sus necesidades, sus 
aptitudes y sus gustos. Preferible á que un 
gobierno ó administración central organice 
ol cambio por medio do bonos do trabajo ó 
distribuya los alimentos y los vestidos con 
arreglo á cálculos imposibles, es que los mis¬ 
mos productores, consumidores á la voz, or¬ 
ganizados en agrupaciones quo libremente se 
entiendan, cambien ó distribuyan sus pro¬ 
ductos. Do todo esto y do mil cosas semejan¬ 
tes entiendo la masa general del pueblo mu¬ 
cho más quo cualquier delegación por sabia 
y buena que sea. Y porquo entiendo más, io 
liará mejor; tan bien, por lo menos, como sea 
posible. ¿Qué importa quo los productores 
trabajen durante una jornada seguida ó on 
inedias jornadas si la producción da ol mismo 
resultado? ¿Qué importa quo aquí el cambio 
so haga on osla forma ó on aquello y quo allí 
soa la distribución regulada conformo á tal ó 
cual principio convenido, si las necesidades 
generales quedan atendidas? ¿Qué importan 
los detalles y los medios si ol fin social se 
realiza, si la armonía es la resultante de la 
variedad do procedimientos. 

El anarquismo es en ol campo socialista la 
enérgica reivindicación do la individualidad. 
Por oso á su libro y espontánea iniciativa 
confía la reorganización social en lo futuro. 
Por oso proclama on teda su plenitud la li- 
bertad do acción (pío sólo puede obtenerse 
mediante la posesión en común do toda la ri¬ 
queza. Tío ahí por qué somos anarquistas y 
socialistas. 

RAUL. 


VICTIMA DE LA MISERIA 

Tal es el titulo do una obra dramática es¬ 
trenada con extraordinario éxito on ol Circo 
Barcolonés el domingo antepasado. 

Como todo indica, entrarnos a banderas 
dosplogadas on una reforma truseendentalísi- 
ma doi arte dramático. 

El teatro, uno do los medios de instruir, 
abandona sus rutinarias tradiciones para re¬ 
tratar al vivo las costumbres do nuestros dios 
y fustigar los vicios do una sociedad degra¬ 
dada y llegada, por propios méritos, al má¬ 
ximo dol envilecimiento y do la dogonora- 


Todas cuantas resistencias so opongan á 
coto avance serán inútiles: ó ol teatro desapa¬ 
rece, ó so regenera. El progreso so impono 
on todas las manifestaciones do la vida. Ha 
dejado ser crisálida para convoitirso on ma¬ 
riposa. 

Insigne locura sería do nuestra porto negar 
quo ol teatro antiguo ha tenido una misión 
quo cumplir y la ha llenado ¡i satisfacción, 
respondiendo á los gustos do las diforontes 
épocas. Eué lo quo debió sor. 

Poro así como esto es do justicia, no lo os 
monos afirmar quo aquellos autos sacramen¬ 
tales, aquellos dramas efectistas, toda la dra¬ 
mática do nuestra edad do oro, (pío tuvo 


vida, realidad y desportó la admiración y cu- 
entusiasmo de los concurrentes al decano do 
nuestros coliseos, al célebre Corra) do la Pa¬ 
checo,, hoy so ha potrificado, y cuando per 
clasiccismo ó moda nos lo sirven, nos pnroeb 
más quo asistir á una representación, que nos 
hallamos sumergidos en una pesadilla. 

«>«• 

En tanto (pío con más espacio y tiempo 
volvemos sobro osto transcendontalísimoasun¬ 
to quo marca por indubitable modo ol correr 
del progreso y el avance do las idons revolu¬ 
cionarias, saturadas do espíritu de justicia, 
concretémonos por ahora á lijera reseda do 
Victima de. la miseria, primera producción 
dol joven é ilustrado Mario Sogalás Pont. 

Cuoula la obra verdaderas actitudes dra¬ 
máticas, capaces do liacor brotar lágrimas al 
corazón del más empedernido burgués, y 
campa on teda olla un alto fin moral y so¬ 
cial descrito en ostilo natural: ol argumento 
os sencillo, poro elegido con acierto. 

Para dar idea dol fondo (pío encierra co¬ 
piamos ol final do uno do los párrafos on que, 
hablando do la vida del obrero, dice: • O’uan- 
»do llega á la vojez, cuando debería desean- 
>sar de lo mucho quo on su vida ha trabaja¬ 
ndo, cuando, on fin, ya no es apto para tra¬ 
bajar, tiono quo pedir una caridad ¡i todos 
naquellos (pío se han enriquecido con su sa- 
>lud y su sangro; caridad quo si so la olor- 
>gan no es, en último término, sino una mi¬ 
serable parto do lo quo lo correspondería 
>si no oxistioso la maldita explotación del 
hombre por ol hombro; es decir, dol pobre 
por ol rico. . 

Excusado os añadir que durante la repre¬ 
sentación todos los párrafos (pío fustigan la 
avaricia burguesa y la hipocresía religiosa 
fueron acogidos con estruendosos aplausos, 
si so oxc-optúa los montones do carno podrida 
que ocupaban los palcos. ¡Cuánto .debieron 
padecer al verso retratados con tan vivos co¬ 
lores! 

¡Compadezcámoslos! 

No contentos con aplaudirlo dentro, a la 
terminación esperó al autor gran número do 
personas, quo á la par quo lo felicitaba calu¬ 
rosamente, animábanlo á continuar cultivan¬ 
do el mismo género dramático. 

Así lo prometió el joven y entusiasta So- 
galas. 

Unimos nuestra felicitación ú las muchas 
(¡uc recibió on tal nocho ol novel autor, y 
también lo excitamos á que continúe, sin des¬ 
mayos ni contemplaciones, la obra empren¬ 
dida. 


PENUMBRA 

Poro ¿os «jijo oí mundo, y dol inundo osla 
Europa nuestra, van otcniamonte á arras¬ 
trarse en ol marasmo? 

Esto siglo tan grande lm lubricado mucho 
y creado poco; os decir, ha inventado más 
mecanismos quo órganos, más símbolos que 
cosas, y lm satisfecho más apetitos que idons, 
más necesidades quo sentimientos. 

Ya no es posible cruzada alguna por fe al¬ 
guna, y ol sop.lloro do Cristo podría llevárse¬ 
lo á su harem el sultán de Turquía sin quo 
el mundo so estremeciese. 

Ya la guerra no so lince cuerpo á cuorpo; 
ol más hábil vonco del más valiente. 

Ya ni siquiera van existiendo enteros las 
ideas y ol sentimiento de la patria; el anar¬ 
quista francos saluda al anarquista alemán, 
y le llama * hermano». 

















La locomotora vuela rugiendo sobre los 
ralis; el telégrafo escribe nuestras palabras; 
el teléfono las repito; el fonógrafo las couser- 
va; ol cromo y la acuarela copian y vulgari¬ 
zan la gran pintura; el bihelot destrona la es¬ 
tatua, tiene la medicina recursos heroicos 
para la elegante esterilidad; hay sabios quo 
descubren ya ol modo de formar tejidos hu¬ 
manos artificialmente; hay otros quo llegan 
con ol bisturí á las entrañas sin producir la 
muerte, sorprendiendo tranquilos los secre¬ 
tos de la vivisección; la sangro so transfusio¬ 
na; el hipnotismo os casi una ciencia quo da 
reglas para fabricar profetas ó iluminados; 
los hombres políticos, á su voz, lian averi¬ 
guado quo toda la felicidad do un pueblo con¬ 
siste en tenor un presidente ó un rey consti¬ 
tucional, con su Cámara do diputados y su 
Cámara do donadores, su policía quo encar¬ 
celo, sus tribunales quo castiguen, su Iglesia 
que ore y su Universidad que enseño.. Sí, 
nuestro siglo liono todas estas y sabe todas 
estas cosas; poro ¿no falta algo? ¿No estare¬ 
mos ya on oí periodo do retorno á las barba¬ 
rlos cío la decrepitud? 

¡(Juica sabe! El cólera, ol terremoto, ol ci¬ 
clón, dicen quo todavía liay fuerzas terribles 
en la naturaloza; acaso on olvimindo social 
no falte tampoco la onorgfa do quo necesita 
ol cataclismo. 

Muchas voces, al acabar ol trabajo do la re¬ 
dacción ó al dejar la tertulia del restaurant, 
he vuelto á mi casa, apenas llegada la maña¬ 
na, aturdidos el espíritu y ol cuorpo por las 
sensaciones do la nocho anterior y dol pasa¬ 
do día... 1.a hermosura do moda, el drama 
aplaudido, ol discurso ruidoso, una cita, un 
agravio, una osporunza, un roeuordo. Todo 
esto voy revolviéndolo on mi cabeza, y cuan¬ 
do acierto á advertir cpio también yo voy 
cirrostrado por las ruedas elo esta habilidosa 
máquina quo un siglo lcá tienen montada las 
clases medias, suelo mirar hacia las acoras, 
lionas va do obreros quo van al trabajo tiri¬ 
tando do frío, con sus blusas do lionzo remen¬ 
dados y sus tarteras metidas on un saquito 
do colores; suelo mirarlos, y mo digo: 

—Aun no han bocho la atrocidad do ahor¬ 
carnos con nuestras corbatas y do amortajar¬ 
nos con nuestras levitas. ¿La llegarán á ha¬ 
cer?... 

Y pensando ou estas cosas mo acorco á mi 
casa, y distingo, allá ou lo alto, sirviendo do 
punto do apoyo á una paloma juguotona, la 
cruz do la vecina iglesia, cuya campana toca 
y toca u misa do alba, llamando en vano al 
obroro quo va al trabajo y al escritor quo 
vuelve de trabajar. 

Julio BDHELL. 

REACCION RELIGIOSA 


Antes de ostallar la revolución dol 89 ha¬ 
cia la aristocracia francesa alardo ostentoso 
do su descreimiento. Voltaire ora su ídolo. 
La devoción [¡asó do moda para trocarse on 
cosa do m¡il gusto. La fo era considerada co¬ 
mo buena para el vulgo. Surgió aquel poten- 
to terremoto social, y entonces la aristocracia 
volvió on sí, reconoció su extravio, so recon¬ 
cilió con la Iglesia, resucitó las viejas prác¬ 
ticas y propaló on la emigración aquella inop¬ 
ia y sncristanesca restauración de la mojiga¬ 
tería borbónica. Decididamente la religión 
ora un gran freno moral para los pueblos. 
Ijis clases directoras habían obrado con im¬ 
prudencia dando á los de abajo ol ejomplo do 
la impiedad. 

¿Es otro ol fenómeno que se está al presen? 
to reproduciendo á nuestros ojos? La burgue¬ 
sía escéptica, descreída, indiferente, la gran 
iconoclasta, la demoledora infatigable do to¬ 
llos los prestigios tradicionales, vuelvo ahora 
sus ojos ¡il altar por olla jtiorribado, á la ima¬ 
gen per olla ultrajada, ni sacerdote por olla 
perseguido, lis quo también jaira ella es 
llegado, como lo luc un día para la vioja 
aristocracia, el momento de la expiación. 
Descreída para atesorar, se hace ¡rara con¬ 


servar devota. Conquistada la tierra, quisie¬ 
ra interesar al pueblo ou la conquista del 
ciolo. Y os por demás curioso ol contemplar 
n toda osa falange do logreros, compradoras 
do bienes nacionales, aventureros venturosos 
de la política, jugadores do ventaja en la Bol¬ 
sa, garduñas do las aduanas ultramarinas, 
caciques enriquecidos por la usura, morcado- 
res favorecidos por el matute, grandes pira¬ 
tas on el mar de la sociodad burguesa, consa¬ 
grando las postrimerías do una oxistoncia 
poco santa á las exterioridades do la devo¬ 
ción, como suelen acabar on boatas las mujo- 
res do vida alegro. 

liso hay on oí fondo de la reacción religio¬ 
sa á quo asistimos. No os un desportar do la 
fe, un rejuvenecimiento do las grandes aspi¬ 
raciones dol alma. Es ol estremecimiento do 
la codicia que temo perdor lo mal ganado. 
Es, cuando más, un acto do buena política. 
La fo es buena cosa, porque onsoña á los po¬ 
bres la resignación y la obediencia. La espe¬ 
ranza os buona cosa, porque ofrece á los no- 
cositados ol banquoto do la otra vida. La ca¬ 
ridad os buena cosa, porque induce á los 
desheredados á perdonar la ajena opulencia. 
El santuario es sagrado, porque ou él so on- 
ciorra la llave do la propiedad. Sean para los 
pobres las virtudos cristianas; los ricos, para 
darlas ejemplo, practicarán ol ritual. Los 
unos so salvarán sufriendo, los otros rozando. 
Los pobres pondrán su confianza on la justi¬ 
cia do Dios, los ricos on su misericordia. Y 
así resultarán igualados en la otra vida los 
que tan desigualmente lian vivido on éstn. 

Alfredo CALDERÓN. 


LA SOIRÉE 

(PINTURA AL PETRÓLEO) 

Dol conde de Rosa?, los regios uniones 
mirad alumbrados, pues da una t»oirée\ 
y abrid las narices, «i fueseis glotones, 
al grato oloreillo que exhala el buffet. 

Espejos enormes, lucientes arañas, 
do brillan, jugando, la luz y ol cristal, 
y cuadros, y objetos de tierras extrañas 
alfombras, tapices... jun sueño oriental I 
iQuó suave perfume despiden las flores! 
iQué orquesta! |Quá valses y qué rigodón! 
iQuó rostros! |Quó piedras! |Qué forma y colores 
ostentan las damas b.tilaudo A su són! 

Sorbetos y dulces en Aureas bandejas 
frescura y dulzura al cuerpo le dan; 
y charlan y go.nn las nobles parejas, 

(pie fd fin A la meta del bruzo so van. 

Y mientras manjares los más escogidos 
y vinos de todos los reinos so ven, 
y dudan, absortos los cinco sentidos, 
si aquoilo es la tierra, el cielo, ol Edén, 
sufriendo la nieve, quo hiela el espacio, 
un niño y su madre sentados estin, 
y á todo ol que sale dol rico palacio 
le piden limosna, pues no tienen pan. 

t Asi es esto mundo, y así siempre ha sido; 

> asl será sio upre—añaden también;— 

>asi marcha el mundo.»—|Ah! sí, convenido; 
asi va marchando, mas no oiurcha bien. 

José ALCALA GALIANO. 


EL SARAMPIÓN 

Do algunos meses á esta parte la epidemia 
sarampiouosa on Madrid os ol terror do las 
madres, sobro todo on los barrios bajos y on- 
tro los familias pobres. 

Do endémica quo hasta ahora era, y con 
caracteres benignos on la mayoría do ¡os ca¬ 
sos, la citada onformodad se ha eonvortido 
on epidémica y do resultados mortales on el 
noventa por cionto do los niños atacados. 

Kara os la casa de los citados barrios on 
particular donde ol contagio no lia dujndo sin 
hijos á |mrción do padres pobres. ¡Triste re¬ 
cuerdo conservará do estos meses multitud 
I do madres que lian visto cómo la terrible 
| erupción ha comenzado por invadir á uno y 


se ha propagado al resto loa niños, habiendo 
familia que ou él corto espacio do una sema¬ 
na ha perdido cuatro y cinco hijos! 

Algún periódico burgués so iia creído ou 
ol caso do alarmarse, poro sin entrar on el 
fondo del asunto y limitándose á llamar la 
atención dol ayuntamiento y do la junta de 
sanidad, que os como apelar á la carabina 
do Ambrosio. 

Verdaderamente, la prensa burguesa no 
puedo hacer más. No [modo delatar á sus 
amos. 

Nosotros, siquioru sea someramente, vamos 
á entrar on ol fondo dol asunto, y domostrar 
quiénes son responsables do quo esa onformo¬ 
dad tomo ol desarrollo quo lia adquirido y 
causo tan gran número do defunciones infan¬ 
tiles. 

Admitiendo con la ciencia moderna quo lo 
([lie dotermina la fiobro eruptiva característi¬ 
ca do la enfermedad sea un microbio, no po¬ 
drá monos do conlosarse quo ésto, lejos do 
encontrar obstáculo á sil desarrollo, baila 
medio apropiado para su desenvolvimiento 
on la miseria, en la falta do higiene, on In 
aglomeración on reducido espacio do gran 
número do habitantes, on lo anémico do la 
sangre, etc., causas todas puramonto do un 
orden social, quo, do no modificarse pronto, 
acabarán con nuestra ya maltratada especio. 

Ya lo saben Ins madres: si sus hijos pere¬ 
cen no os porque los camoteros do la onfor¬ 
modad hayan rocrndocido, ni por quo oslé 
do Dios», como dicon los ignorantes; os por 
quo, do más on más, so nos va estrechando y 
reduciendo los medios de vida; os porque la 
implacable burguesía nos usosimi sin com¬ 
pasión. 

¡Buon toma ésto para quo esos liscalos que 
so quiobran los cascos on aducir argumentos 
á lili do quo el Jurado condene al poquoño 
delincuente—-poquoño, por grande que sea su 
dolito, on comparación do oslo onormo cri¬ 
men social—pudieran hacer hermoso discur¬ 
so pidiendo la desaparición de oso monstruo 
do millares do cabezas quo roba, explota, 
mala y aniquila, con todas las agravantes do 
la reincidencia y todos los refinamientos do 
la maldad, á una desvalida dase! 

Por la pendiente quo vamos no so lar¬ 
dará, sin embargo, on quo lloguo ol solomne 
momento do la acusación. La concioncia pú¬ 
blica, erigida on juez supremo, fallará in¬ 
apelablemente, y la revolución hará cumpli¬ 
da justicia. 

Quo es imposible, so pena do convertirse 
ou los más indignos do ¡os osclavos, tolerar 
ol quo, dando á la sociedad cuanto tenemos, 
ésta on cambio nos robo el pan, ol aire, la 
luz, ol abrigo, la habitación, ol arte, la cien¬ 
cia, lo quo constituyo, on fin, el ser racional 
y lo distingo do las ospecies inferiores. 

Entonces, purificada la sociedad do los roe¬ 
dores quo la inficionan, desaparecerá ln bur- 
guerfa con todas las plagas físicas y morales 
á quo ha dado origen. 

Y si no on las regiónos idéalos do la uto¬ 
pía, viviremos on el mejor do los mundos 
posibles. 

IftÍEMPLlfjVUI 

Haco cinco años invitamos nosotros á un 
meetiug on ol circo do Kivas, á fin do decir 
al puobio las causas quo abonaban o! retrai¬ 
miento do toda lucha electoral 

Los mismos quo so han reunido ol sábado 
pasado fueron los quo entonces, no atrevién¬ 
dose á discutir, apelaron al alboroto y oi rui¬ 
do para quo la reunión no pudiera efec¬ 
tuarse. 

¡Bian so pusieron do chillar! 

Todo ¿pura qué? 

Para venir al cabo do tan corto lapso de 
tiempo á darnos la razón. 

¡Bion nos han vengado los mismos absten - 
I cionistas de hoy de los mismos oledores de 
| ayer! 















A posar do los pujos revolucionarios do 
nuestros ropublicauos, no croemos hagan na¬ 
da do provecho. 

Están solos. 

(.'orno pudieron apreciar por la falta do en¬ 
tusiasmo do los asistentas al acto do la decla¬ 
ración do gtiorra A todo trapo á la monar- 

ipiín. 

.Sin temor alguno so pueden encerrar, no 
tres días, sino tros años, las tropas on los 
cuarteles. 

Porque todo ol mundo está ya on el se¬ 
creto. 

Si los directores do la broma revoluciona¬ 
ria tuvieran posibilidad do alcanzar repre¬ 
sentación on los comodoros do la política, la 
cosa variaba. 

Poro no hay para todos, y los do fuera 
grufion. 

¡Que desesperada os la lucha por la oxís- 
toneia! 

101 ipio ticno mucha gracia oponiéndose al 
retraimiento desdo El Nutro linjimm os el 
Sr. Pi y Margall. 

1.0 eligieron concejal, y brilló por su au- 
soncia on ol ayuntamiento. 

l/O nombraron diputado, y rara vez ha ocu¬ 
pado los escaños dol Congreso. 

Nadie lia representado, pues, tan á la per¬ 
fección ol papel do Capitón Araría. 

Inscrito lo que antecede, nos lijamos on ol 
propio artículo on quo ol Sr. Pi defiendo la 
lucha electoral y encontramos ol siguiente 
párrafo: 

No porque so cambio la forma do gobior- 
no dejará, por otra parto, do babor hombres 
quo on ol dosompofio do sus cargos antepon¬ 
gan ol interés personal al póblico, y aun 11o- 
guon ¡í la apostasía..» 

Y vean nstodos lo quo son las cosas. 

Esto ya no nos hoco gracia. 

Porque cuando so osla convencido do quo 
con todas las formas do gobierno habrá las 
mismas corruptelas, los misinos vicios, las 
mismas apostasías, se dimito. 

Y so viene leal y rosuoltamento á polear al 


lado do los enemigos conscientes de todo eso 
embrollo autoritario. 

¡Ksa os la vía recta, Sr. Pi! 

Nuestros bolsistas, esos quo comen el pan 
á traición, están alarmadísimos. 

La Bolsa, caja do Pandora donde so tim¬ 
ban unos cuantos caballeros ol fruto del su¬ 
dor ajeno, baja diariamente uno y dos en¬ 
teros. 

¡Qué hermoso día ol on que eso papel, de¬ 
preciado dol todo, tuviera que venderse para 
envolver < jabón, velas y otros comestibles , 
quo decía aquel letrero! 

¡Y más hermoso aún si osos seboros bol¬ 
sistas, quo tanto han tragado do momio, so 
vieran obligados á ir á un asilo! 

Al lado do sus victimas. 

El quo un casero haya puesto los trastos 
on medio do una calle do Cádiz á la viuda do 
infeliz náufrago dol Itewu Hittente, no tiene 
quo vor nada con los Tedeums que se lian 
cantado en sufragio do las almas do los aho¬ 
gados. 

En osas plegarias no so ha pedido quo los 
caseros tuvieran buenos sentimientos, ni so 
podía pedir. 

Ya lo dico la leyenda. 

El primor ensero fué Caín. 

Y Abol ol desahuciado. 

4 ** 

Por lo demás, los Tedeums lian oslado bri¬ 
llantes, suntuosos... 

Cuanto se diga os poco para describir c) 
contrasto do sodas, lucos, colores, notas ora¬ 
torias, acordes musicales y todo lo que con¬ 
duce al arrobamiento místico... 

¡Qué consuelo espiritual para las pobres 
viudas y huérfanos do aquellas desventuradas 
víctimas do las olas! 

Aunque las privaciones do la materia las 
asetoon. 

REVISTA INTERNACIONAL 

Ahora loca su voz al extremo Oriente. To¬ 
das las mirada se dirigen allí, ou la provisión 
de quo los triunfos decisivos obtenidos por la 


fuerza bruta do los ejércitos japoneses pudie¬ 
ran originar un conflicto internacional. 

Mientras ha durado la guerra y los campos 
do batalla se han cubierto de cadáveres clii 
nos, porque los japoneses seguían ol sistema 
do amedrentar al enemigo por todos los me¬ 
dios, como so lia visto on los fusilamientos 
do masas inermes on Port Arlliur; mientras 
so lian atropellado todos los sentimientos hu¬ 
manos, la actitud do las potencias ha sido de 
completa impasibilidad. 

Ha sido necesario que so tratara de intere¬ 
ses puramente egoístas, para quo Alemania. 
Kusia y Francia (quo es la cola dol imperó, 
moscovita), intentarán ejercer acción colec¬ 
tiva jiara regatear al vencedor el ¡necio do 
su bravura, ó quo en cambio do su aquiescen 
cia so les dé *i ollas compensaciones torrito 
ríalos. 

Es decir, que sobro el cadáver do China 
acuden osles cuervos con la misma preten¬ 
sión do clarar sus ufias quo ya lo hicieran on 
la infeliz Polonia. 

Hasta ahora la cuestión está on sus ce 
mienzos, si bien la prensa de osos países em¬ 
pieza á calentar la opinión para quo so inte¬ 
rese en los propósitos do sus gobernantes, y 
cuso do guerra so apreste á dar sus hijos para 
quo vayan á luchar por la adquisición do te 
rí enos quo hasta boy no bahía oído nombrar 
siquiera. 

Veremos, pues, on qué quedan estas alba- 
rucas de los que se croen fuertes. 

#» • 

Los mayorales de ómnibus y tramvías do 
París, on número do más de ñ.tJOll so decla¬ 
raron on huelga ol domingo. 

Por si so agrupaban ó dejaban do agrupar¬ 
se, la policía, prendió á unos cuantos é hirió 
á otros. 

La huelga se había bocho general el mar¬ 
tes, y ol servicio so efectuaba como podían, 
custodiando ios agentes los cochos y reco¬ 
rriendo la caballería republicana toda la vía. 

So temía quo se acabara la paciencia do 
los huelguistas, y on esta previsión el gobier¬ 
no dol curtidor do pioles tenía dispuestas tro¬ 
pas para mediar, amistosamente so entiendo, 
entro ol capital y ol trabajo. 

A las tros y media do la fardo los huolguis- 
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los cascos, ya quo os ol medio que so lian arbitrado 
para vivir sin trabajar. Créame usted, todas las reli¬ 
giones túrnen tanta razón como si á mi so me antojara 
ahora invontnr un montón do patrañas y decir quo ol 
que no las creyera estaba condonado á las ponas eter¬ 
nas. Ustod mo llamaría impostor, truhán; pero yo 
procuraría apoderarme do algunos niños, v á fuerza 
do repetirlos la misma cosa y no permitir les dijeran 
lo contrario, llegarían a creerme con la misma senci¬ 
llez que usted creo os vordad lo quo lo cuenta el cura. 

En suma, usted es libre do creer en lo quo mejor lo 
parezca; si bien no ¡modo pasar porque mo diga que 
oso Dios quo quiero quo ustod trabajo y sufra hambre, 
que sus hijos estén enclenques y enfermos por falta 
do alimento y cuidados, y quo sus bijas so bailón ex- 
puostus por la miseria á sor las queridas dol amo. es 
justo; pues on oso caso yo lo ropitiré qno un Dios así 
os un asesino. 

Si existo, no ha dicho á nadio lo que quiero. Por 
consiguiente, pensemos on hacer nuestra dicha y la 
do nuestros somojautes aquí abajo, pues si hubiese un 
Dios allá arriba, y, como es presumible, inora justo, 
nos ayudarla á luchar por ol bien y no permitirla quo 
ol hombro explotara al hombre, quo, según dico ol 
cura, todos somos hermanos é hijos del mismo Dios. 

Además, hoy, quo ustod os pobre, Dios lo condena 
á penoso trabajo; si mañana fuera rico, por cualquier 
medio, inclusivo el crimon, adquiriría ustod ol dere¬ 
cho do no trabajar, pasear on cocho, maltratar á sus 
criados, seducir á ía bija del obrero... y Dios baílala 
vista gorda, como boy lo buco con su patrón. 

•Jaimi:.—A lo mía quo, desde quo has aprendido á 
escribir y frecuentas los circuios, to has hecho tan 
'"icn hablador que -serias capaz do embrollar á un 
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y su sudor. Deje usted á los patronos (pío hablen mal, 
puoslo quo olios quisieran chupar basta la última go¬ 
ta de nuestra sangro; y lio contentos con eso. aún nos 
llaman canallas, si no conformando con su inicuo 
modo do procedor, tratamos do mejorar nuestra suor- 
te y emanciparnos do su tiranía. Es verdad quo mis 
compañeros y vo hornos estado presos, poro lia sido 
por una causa justa; no sólo os probable volvamos a 
presidio, sino que nos suceda otra cosa peor; poro asió 
reconocerá por único móvil el quo queremos destruir 
las injusticias y la miseria. Y usted, quo ha trabajado 
toda su vida, sufriendo, como nosotros, hambre y pri¬ 
vaciones, lio deberla ponerse al lado do los sonoros y 
deel gobierno, y on contra do los quo tratan do mejo¬ 
rar la suerte do los pobres. 

Jaime. —¡Ah, hijo querido! Yo bien sé que ol inun¬ 
do marcha mal; poro querer cambiar su rumbo os tan 
difícil como pretender enderezar el árbol viejo. To¬ 
mémoslo cual es y reguemos ¡i Dios que al monos nos 
conceda ol cotidiano bocado do pan. Siempre ha ha¬ 
bido ricos y pobres; nosotros, nacidos para ol trabajo, 
dobomos sacrificarnos y contentarnos con lo quo Dios 
nos envía, si es quo no sufren detrimento la paz y 
la honra. 

Pkdiui.—¡Y so atrevo ustod á baldar do honra! Los 
señores, después do arrebatárnosla y obligarnos y tra¬ 
bajar como animales para ganar un trozo do pan. on 
tanto quo olios viven on la holganza y la orgia, son 
los que dicen que, para sor honrados, dobomos sopor¬ 
tar con resignación nuestra suerte y vor tranquilos 
cómo engordan á nuestra costa. Si on lugar do oso. los 
recordamos que también somos hombres, y quo ol que 
trabaja tieno derecho á comer, entonces nos llaman 
bandidos, ios gendarmes nos arrastran á una prisión 
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tas, apostados en ol ángulo do la plaza do la 
República y boulovar Magenta, asaltaron á 
pedradas un tranvía que venía do Auber- 
villiers. 

Después arrancaron los rails, y cogiendo al 
coche lo hicieron trizas. 

Fronte á la casa núm. 5 de dicho bonlevard 
encontraron otro tranvía que venía do Pan- 
tin. Maltrataron o! cochero, desongaehnron 
los caballos y tumbaron el coche, que al caer 
derribó á un guardia do ú caballo, mas ade¬ 
lanto los manifestantes reprodujeron la esce¬ 
na con un nuevo tranvía. 

Un gendarme que iba en la plataforma, re¬ 
cibió una pedrada, que le causó una herida 
on la cabeza. 

Los huelguistas marcharon ¡i los grandes 
boulovares, donde estropearon varios cochos. 

En la colisión del boulovard Magenta, dos 
viajeros resultaron gravemente balidos, un 
gendarme con la cabeza rota y otro desarma¬ 
do por los manifestantes. 

Allí se hicieron nueve detenciones. 


EL GUAJIRO 

lín Cuba el guajiro es sinónimo de campe¬ 
sino, esto es, hombre del campo. Visto cami¬ 
sa y calzones de pretina, blancos ó do listado 
de hilo, sin nada de tirantes, ni chaleco, ni 
medias; zapatos de vaqueta ó de piel do ve¬ 
nado, sombrero do guano yarey de tojido lino 
y ligero, (leneralmento por corbata usa un 
pañuelo do seda á estilo mujeril, blanco, rojo 
ó azul, colores predilectos en todo ol país, 
atado muy flojo, listo vestido, que llaman de 
largo, es propio lo mismo on verano quo en 
invierno; no obstante, si algún día aprieta el 
frío, ocha mano del capote. 

Kn los caminos lleva siempre el imprescin¬ 
dible machete, arma blanca terrible on sus 
manos, que manejan todos desde mozos; es ol 
machete do acero bien templado; su hoja, do 
unos cuatro palmos de largo y tres dedos do 
ancho, está aíilada cual cortante navaja por 
uno de sus cantos y grueso ol otro canto; em¬ 
puñado con fuerza, ol golpe os siempro mor¬ 
tal. Pendiente de un cinturón de cuero lo lle¬ 
va al cinto, terciado con indiferencia, cabo 1 


atrás, cuando monta sobre brioso cuballo 
criollo, quo vuela por los campos al más pe¬ 
queño toque de las pesadas espuelas do plata. 

Para el guajiro no hay mal tiempo, ni ma¬ 
los caminos, ni necesidades. Sobrio, se con¬ 
tenta con poca comida, fruta ó lo que haya; 
poco lo importa mientras no le falto el riquí¬ 
simo tabaco y el sabroso café. 

IOs honrado, franco y generoso hasta lo in¬ 
creíble. Cuanto tiene lo da, lo gasta ó lo jue¬ 
ga en las peleas de gallos los domingos. 

Indómito, celoso y vengativo, á la más li¬ 
gera ofensa, a la chanza más indiscreta, pelea 
por el quimbo do una manera bruta, implaca- 
| ble; ni cuenta ol número ni categoría ni 
I atiende circunstancias do sus enemigos. 

En dondo oiga sonar un tiple, una marim¬ 
ba, una cuerda, allí le arrastran los pies á 
bailar ol bullicioso zapateo. 

Todos son improvisadores, poetas; todos 
cantan sus amores con ol mismo entusias¬ 
mo on ol convite, on los caminos, quo en la 
cárcel. 

| Son botánicos, médicos, agricultores, irnos 
¡ no hay vegetal que no conozcan y distingan 
j sus propiedades terapéuticas y demás utilida- 
¡ des. Ríenso de los químicos é innovadores, y 
demuestran su habilidad con ol mejor azúcar 
dol mundo y con el mojor tabaco. 

Penetran ol fondo y calidades de los torro- 
j nos á simple vista; estudian on la naturaleza 
í las costumbres de todos los animales; cono- 
j cen prácticamente ol país, y casi todos son 
i arquitectos rústicos, carpinteros, cerrajeros y 
j arrieros. 

¡ El guajiro es de poco dormir, trabajador, 

! activo; siempre saludable, siempre alegro. 

1 Nin y TTJDÓ. 

I NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

i La casa editora «La Elzeviriuna», de Buenos Aires, 
J acabado publicar, traducida al castellano, la impor 
j tanto obra de sociología anárquica escrita por Juan 
j Grave, que filó secuestrada en Francia y lleva p >r 
! titulo l a sociedad moribunda y la Anarquía) 
j con prefacio del renombrado escritor y crítico Octa¬ 
vio Mirbeau, elegante edición de más de 200 pági- 
nflp, con tapa niarroquin. 


El precio de cada ejemplar en el exterior ed de óü 
centavos de petos oro (franco do porte). 

Dirigiiso á la «Imprenta Elzeviriana», lUionoe 
AirtH. 

A los pedidos superiores de 6 ejmnphirec, hechos 
por conducto do periódicos, agrupaciones y centros 
obroros hg les hará un descuento del 20 por 100, y no 
se atenderá Dinguno quo no vaya acompañado del 
importe. 

El modo más fácil para remitir el importe de los 
del exterior es nu diante el giro postal, que en cuaL 
quior oficina de Correos se puede conseguir. 

»**• 

El proceso de un gran crimen ep, on su mayor parte 
recopilación de cuanto se ha dicho en las Cortes y 
f perito en 1 oh periódicos referente ni oteuro proceso 
incoado en Barcelona, y que ha costado la vida A sie¬ 
te ti aba jadores. 

El precio es voluntario y el producto de la venta 
destínase al socorro de los familias do aquellos ino¬ 
centes y desventuradas víctimas de Insano edio. 
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Aunque no ha llegado á nuestro poder, tam¬ 
bién sobemos so ha dado á la publicidad El proceso 
de los anarquistas en Jerez , que como el autorior, no 
tiene otro precio que la voluntad do cada uno, y 
cuyos productos ignalmento (después do satisfechos 
gastos do impresión, etc.) destíñanse á la propa¬ 
ganda. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

,, LA IDEA LIBRE 


Suma anterior . 328,t>0 pts. 

MANRE8A.- J. C., 1,00; B. B., 1,00... 2,00 

BARCELONA,—1'. B. M. 3,00 

MADRID.—Don. I,ó0 


Suma y sigue . 335,10 » 


ADVERTENCIA 

fon esle número termina el cuarto trimes¬ 
tre de nuestra ¡mldieaelún. 

Viéndonos obligados á sujetar los gastos á 
los ingresos, tendremos forzosamente que sus¬ 
pender el enr ío á los que no se pongan ai co¬ 
rriente de sus deudns. 

Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa Marín, ¡1 —Madrid 


0 Futre campesinos , 

y ol cura corona estas infamias sentenciándonos con 
ol iníiorno en la otra vida, cual si no fuera bastanto 
el que pasamos en ésta. 

Permítame usted que lo diga, ya que nunca ha ex¬ 
plotado ú uiugún semejante: los verdaderos bandidos, 
las gentes sin honra son los quo viven do la opresión; 
los que se han apoderado de todo lo quo ol sol alum¬ 
bra; los que, a fuerza de vejar y oprimir al pueblo, 
le han reducido al estallo de un rebaílo de corderos 
<iue tranquilamente se deja esquilar y desollar. ¡Y 
usted puede unirse á osas gentes que do tal suerte 
pesan sobre nosotros! ¿No tienen bastante con el go¬ 
bierno, quo se lia formado p yr los ricos y para los 
ricos, y que, por lo tanto, tiono el dobor de apoyarlos, 
sino quo también nuestros hermanos, los pobres, lian 
do asociárseles para venir en contra tío los quo aspi¬ 
ramos a que los desheredados tengan pan y libertad? 

|Ab! si la miseria, la ignorancia y las costumbres 
do tantos siglos no disculparan on cierto moda esa 
extrafia conducta, yo si quo podría decir: los quo ca¬ 
recen do honra y dignidad son los pobres queso unen 
á los opresores do la humanidad, y no los que sacrifi¬ 
camos eso miserable trozo do pan y ese rastro de liber¬ 
tad para tratar do llegar á una situación en quo todos 
sean dichosos. 

J.u.mk.— Sí, ciertamente; dices cosas muy bonitas; 
hablas bien; poro nunca ruó harás eieor quo, sin el 
temor do Dios, se pueda esperar nada bueno. I le oído 
hablar a nuestro santo hombre el cura, y dice que tus 
compañeros y tú sois una banda do excomulgados. 
Asimismo D. Antonio, quo ha estudiado y que todos 
los días leo periódicos, os trata do locos ó bandidos 
que quisierais vivir sin trabajar; y afirma que, en vez 
de realizar el bien de los trabajadores, impedís que 


Futre campesinos. i 

los señores puedan arreglar las cosas do modo (pío los 
sea beneficioso. 

Pbdiio. —Jaime, si liemos de razonar, dejemos en 
paz á Dios y los santos, porque ya ve usted quo o! 
nombre do Dios sirvo de pretexto y justificación d 
todos los quo engaitan y oprimen a sus semejantes. 
Los reyes pretenden quo Dios les lia dado ol derecho 
do reinar, y cuando dos so disputan la posesión do un 
país, los dos se dicen enviados do Dios; sin embargo, 
Dios otorga la razón al quo tiono mejores armas, ma¬ 
yor número do soldados, y por regla general, al más 
infame. Los propietarios y los explotadores también 
hablan de Dios, bien ó mal, según van sus negocios. 
El cura católico, protestante, judío ó turco, cada uno 
do ellos so llama ol verdadero representante do Dios, 
lo que no obsta para que so hagan una guorra cruel 
y sanguinaria ú fin do arrimar cada cual ol mayar 
mimoro de ascuas á su sardina. El único quo aquí no 
tiene Dios es ol pobre, puesto quo nadie so acuerda, 
do él, ó cuando más, lo que suoio decir esa taila de 
representantes do la divinidad os que Dios les ha con¬ 
cedido á ellos ol disfruto do todos los goces y ú nosotros 
nos lia condenado d proporcionárselos ¡í costa de priva¬ 
ciones sin cuento. Es decir quo, el quo dicen justo, 
les lia señalado dos paraísos: el de aquí y ol do allá, 
mientras quo á nosotros sólo uno: ol do allá, siempre 
que aquí seamos esclavos obedientes. 

Escúcheme usted, Jaime; en los asuntos de con¬ 
ciencia yo no me mezclo; allá so las haya cada cual. 
Cuanto á mí, ni croo en Dios ni on ninguna do las his¬ 
torias do los curas, porque aunque éstos sc£dicen po¬ 
seedores exclusivos de la verdad, como son ya lanías 
verdades, y la verdad es única, resulta una confusión. 
Asi es que lo mejor es dejarlos á ellos que se rompan 
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VJ 

Poro ¿qué es el anarquismo prácticamente? 
¿Cómo podrá una sociedad pasarse sin go¬ 
bierno, sin fuerza armada, sin una justicia 
de casta? ¿Cómo armonizar un régimen do 
comunidad con la independencia electiva dol 
individuo? 

El anarquismo prácticamente no es mas 
que el arreglo do los asuntos sociales por 
medio do pactos libres. Una vez puesta 
en común toda la riquoza, ó mojor dicho, 
una vez la riqueza ¡í disposición tío todo el 
mundo para producir, para cambiar y para 
consumir, so agruparán los productores en 
sociedades diversas para la construcción do 
los edificios, para la fabricación do tejidos, 
para la do máquinas, etc., y los agricultores 
harán otro tanto para la producción do los 
alimentos, así como otros trabajadores com¬ 
binarán sus fuerzas para la organización do 
las comunicaciones y do los transportes. Estos 
grupos á su vez so relacionarán entro sí for¬ 
mando asociaciones do grupos sogún sus más 
inmediatos intereses y necesidades, do tai for¬ 
ma quo por una sorio do libres convenios sur¬ 
girá naturalmente una gran federación do 
asociaciones autónomas quo, comprendiendo 
on una maravillosa síntesis armónica la in- 
monsa variedad do la vida social, apiñará á 
todos los hombros bajo los auspicios do una 
iolicidad roal y positiva. Detallos do la pro¬ 
ducción, do la distribución y do! consumo, 
¿cómo dudar quo por medio do convenios 
pueden sor y serán do hecho arreglados? Tal 
como hoy procedo el comercio y la industria, 
¡i pesar cío sus enormes deficiencias y do su 
fondo do privilegio, no puedo decirse sino 
que arreglan sus relaciones por medio do con¬ 
venios. Las grandes empresas producto son 
do contratos más ó menos libres. Las asocia¬ 
ciones debidas á la iniciativa privada, como 
la «Cruz Koja» y la de «Salvamento do Náu¬ 
fragos», no son otra cosa mas que ejemplos 
do aplicación anarquista. El mundo científi¬ 
co arréglase por libres relaciones quo no obe¬ 
decen sino al impulso do comunes necesida¬ 
des. Y cuando, en fin, so trata do acometer 
cualquier empresa de exploración ú otra se¬ 
mejante, aj élase al libre concurso do volun¬ 
tarios y al auxilio de cuantos simpatizan con 
la idea do los iniciadores. En resumen, siom- 
pro pactos ó convenios libremente estableci¬ 
dos á impulsos de necesidades sentidas por 
hombros á veces extraños los unos r. los otros, 
desconocidos casi siempre, habitantes do dis¬ 
tintos países quo vienen á concurrir á los fi¬ 
nes do la vida general sin coacción alguna 
ajena á sí mismos. 

V ¿por que lo que hoy so hace ó pesar dol 
gobierno no habría do hacerse si el gobierno 
desapareciera? En el curso do la evolución 
social, la cooperación voluntaria va ganando 
todo o) terreno quo la coacción gubernamen¬ 
tal pierdo. A la iniciativa del poder sustituyo 
con éxito la iniciativa privada. Los politicas¬ 
tros, ayudados por los bestias de carga quo 
aun no han abierto los ojos ¡i la evidencia, 
continuarán pidiéndolo todo á las alturas, 
l’cro la gente avisada, por lo contrario, pro¬ 
cura obrar por su cuenta, pasándose sin el au¬ 
xilio del Estado, o quizás menospreciándolo. 

La anarquía, combatida sin tregua, está en 
el fondo do nuestra vida actual. Todo el mun¬ 
do procura, ó quiero, | nr lo monos, hacer por 
sí cuanto bien le | an ee. La rebelión contra 
la ley v contra el poder es general. Verdad 
que tal reí elión «i amputa en la lev misma v 


sortea con habilidades y disimulos los obstá¬ 
culos que el poder opone á la libertad perso¬ 
nal. No tardará mucho on hacerse franca y 
abierta. La hora do la violencia no ha sona¬ 
do. Sonará. 

La burguesía sin dinero, esa numerosa cla- 
so media que vivo al día sin otro porvenir 
quo los vaivenes de la suerte, empieza á com¬ 
prender que el mundo, que el éxito, que la 
vida es toda para las grandes fortunas, para 
las empresas de alta monta, para los grandos 
privilegios. Los demás mortales de chaqueta, 
de blusa ó de levita, que no tienen un cuarto, 
forman el confuso montón de los desharrapa¬ 
dos, gente despreciable, propia sólo para su¬ 
dar trabajando y para morir en la cama ilol 
hospital sin más distintivo quo un número de 
orden. 

Tal situación, extremando los términos de 
la lucha por la vida, producirá inevitable¬ 
mente la revolución social; revolución por 
fuerza anarquista, pues que no so trata tan 
sólo de llenar el estómago, sino tmabién de 
recobrar la perdida libertad, esa soberana in¬ 
dependencia quo ennoblece, dignifica y lo- 
vauta al hombro do la abyección en que á su 
pesar so arrastra. 

So trata, sí, do que prácticamente cada ano 
haya, lo que quiera, on la seguridad, como ha 
dicho Malatesta, de que cuando los intereses 
soan comimos y la vida enteramente solidaria, 
cada uno no hará mas quo lo que deba. Y 
para obtener esta identificación de la volun¬ 
tad libre y dol deber, esencia del principio 
anarquista, os preciso, indispensable, el esta¬ 
blecimiento do la comunidad do bienes. Sin 
osto rodaremos eternamente al abismo do las 
desigualdades, do los privilegios, que donde 
existen producen fatalmente la licencia para 
unos, la esclavitud para otros. 

Y no hay incompatibilidad entre estas dos 
afirmaciones, porque el hombro es sólo roal y 
efectivamente libro cuando libremente puede 
disponer do aquello que os necesario á su 
existencia. Si sus necesidades tionon quo sor 
limitadas por cualquier convencionalismo so¬ 
cial, su libertad so anula. Sólo un falso con¬ 
cepto de la libertad personal ha podido dar 
por resultado la creencia dequo un régimen do 
comunidad soa incompatible con la indepen¬ 
dencia del hombre. Sólo la falsificación do la 
idea de comunidad natural ha podido hacer¬ 
nos creer quo supone aquella necesariamente 
el régimen do la uniformidad conventual ó 
do cuartel, negación la más terminante do 
la personalidad libro. Comunidad do medios 
para obrar y libertad do acción son una mis¬ 
ma cosa: teoría anarquista bajo distintos as¬ 
pectos on apariencia, idénticos on el fondo. 

En otro artículo contestaremos á las demás 
preguntas formuladas al principio do ésto. 

RAUL. 


LOS HAMBRIENTOS 

(FRAGMENTO) 

No hay ningún medio do salir do osto cir¬ 
culo vicioso, porqno la tarea que so lmn im¬ 
puesto la administración y las municipalida¬ 
des os ni más ni menos quo alimentar al 
pueblo. ¡Alimentar ni pueblo! ¿Y quien so 
lia encargado do alimentar al pueblo? Nos¬ 
otros los funcionarios somos quienes nos he¬ 
mos encargado de alimentar al mismo quo 
siempre nos alimentó y nos alimenta todos 
los días. ¡I T n mamón quiero alimentar á su 
nodriza, un parásito quiero .alimentar á la 
planta de que ói so alimenta! Nosotros, las 
clases directora»*, que no trabajamos, pero vi¬ 


vimos do lo que gana el pueblo; nosotros 
que no podemos dar un paso si el, ¡vamos á 
alimentarlo! La idea misma do eso tiene on 
sí algo muy estrafalario. Sin hablar do todas 
las demás riquezas, [modo decirse que el pan 
lo produce directamente el pueblo mismo. 
Todo el pan que existo lia sido cultivado, 
cuidado, recolectado, trillado, acarreado des¬ 
do los campos, agavillado y difundido por el 
pueblo. ¿Cómo, pues, ha sucedido quo esc 
pan so encuentro, no en poder de t ; l, sino 
entre nuestras manos, y que, por un proce¬ 
dimiento particular y artificial, tengamos que 
restituírselo al pueblo, calculando el tanto 
por persona? 

Ks ovidonto que se lo liemos cogido sin pa¬ 
gárselo, y que lo liemos cogido con oxcesu, 
do suerte «pie ahora tenemos que restituírse¬ 
lo; ¡joro esa restitución presenta muchas difi¬ 
cultades. ¿Que debemos hacer entonces? Creo 
quo es preciso empozar por no apoderarnos 
do lo que no nos pertenece. 

A unos niños les dieron un caballo, un ver¬ 
dadero caballo vivo, y enganchándolo, bu - 
ronso á pasco. Corrían, corrían sin parar, 
apeándose y volviendo á montar; el caballo 
estaba bañado on sudor, se quedaba sin re¬ 
suello, poro corría siempre obediente; mien¬ 
tras quo los niños gritaban, dábanse ánimo, 
se jactaban unos con otros acerca do quien 
dirigía mejor, y llevaban al caballo sin ccsir 
ú galopo. Parecíales, como pareeo siempre, 
que cuando galopaba el caballo quienes galo¬ 
paban oran olios, y estaban orgullosos do esc 
galope. Y recreáronse así largo tiempo, .sin 
pensar on el caballo, olvidándose do quo vive, 
trabaja y sufro; cuando veían quo so {juraba, 
alzaban el látigo, lo pegaban y gritaban aun 
más. Poro lodo tiene lili: el bueno del caballo 
quodó exhausto do fuerzas, y á posar dol lá¬ 
tigo comenzó á detenerse. Sólo on toncos re¬ 
cordaron los niños quo el caballo os un ser 
Vi viento y quo á los caballos so los da do co¬ 
mer y beber. Poro no querían pararse y se 
ingeniaban para encontrar un medio de dar¬ 
le de eomor andando. Uno sacó un puñado 
do bono dol asiento dol coche, y habiéndose 
apeado, corría ¡unto al caballo dándolo ti 
heno. Poro osto no era cómodo, saltó do nue¬ 
vo al cocho y los niños encontraron otro me¬ 
dio. Cogieron un palo largo, alaron ol heno 
á una punta, y quedándose dentro del cocho, 
alargaron el bono al caballo. Ademas, viendo 
que el caballo tropezaba, dos do los niños le 
retuvieron. Imaginaron muchas cosas, excep¬ 
to la quo ante todo debiera habérselos ocurrí 
do: apearse, detenerse; y si en efecto tenían 
lástima del caballo, desengancharle. 

¿No hacen lo mismo quo hacían los niños 
(pío hostigaban al caballo que los lio vaha las 
gentes do las clases acomodadas on sus rela¬ 
ciones con ol pueblo trabajador on todos tiem¬ 
pos y países? ¿No hacen las clases directoras 
lo quo hacían los niños tratando de dar de 
comer al caballo sin apearse del cocho cuan¬ 
do se ingenian on hallar medios para, sin 
cambiar sus relaciones con ol pueblo, poder 
alimentarle ahora, porque se queda sin fuer¬ 
zas y pudiera resistirse .i llevarlos más ade¬ 
lante? Uneucntraso toda clase de medios, ex¬ 
cepto el que por sí mismo acude á la monte 
y al corazón: apearse de ese caballo «le quien 
se tiene lástima y cesar do galopín . 

P1 pueblo padece hambre; nosotros, las cla¬ 
ses directoras, nos preocupamos mucho «1«- 
ollo y queremos ayudarle. Con ese objeto lor- 
matnos juntas, convocamos reuniones, reco¬ 
gemos dinero, compramos pan lo distribuí- 
na s. Pero ¿por qué tiene el pueblo hambre' 
,Ps posible que esto sen tan difícil de com- 






prender? ¿Hay, necesidad absoluta do caliun- ¡ 
¡ualio, como con descaro lo hacen algunos, 
diciendo que los trabajadores son pobres por- 
quo son perezosos y borrachos? ¿O hay que 
engañarse á sí mismo, como hacen otros, di¬ 
ciendo quo el pueblo es pobre porque no lia 
tenido aún tiempo do asimilarse nuestra civi¬ 
lización, [iero que desdo mañana que nos 
pongamos á iniciarlo en todo nuestro sabor, 
sin ocultarlo nada, cesará, sin duda, do sor 
pobre? I’or oso, en la actualidad, no debo dar¬ 
nos vergüenza ninguna el vivir á expensas 
suyas, porquo todo osto redunda en su propio 
beneficio. 

¿Hay quo enrevosarlo todo asi, cuando todo 
es tan claro y tan sencillo, particularmente 
claro y sencillo para el pueblo á costa dul 
cual vivimos y comemos? Puedo pormitir.se á 
los niños suponer que no es el caballo quiou 
los lleva, sino quo avanzan por sí mismos; 
poro nosotros, adultos, podemos comprender 
bien de dónde proviene ol fiambro del pue¬ 
blo. La tiono porquo nosotros comamos dema¬ 
siado. Pare nosotros los rusos dobc sor doblo- 
monto claro esto bocho; los ¡niobios indus¬ 
triales y mercantiles quo so alimentan do sus 
colonias, como los ingleses, ¡Hieden no vorlo. 

El bienestar do las clases acomodadas dopon- 
do directamente do la situación de sus obre¬ 
ros. Mas entro nosotros, quo es tan inmediato 
y evidente el onlaco con el ¡niobio, resulta 
claro quo nuestra riqueza produce la miseria, 
ó su miseria produce nuestra riqueza, y no es j 
posible no ver por qué tiono hambre. En las 
condiciones on quo vive un pueblo, os decir, 
con esos impuestos, esa falta de tierras, ose 
abandono y ose salvajismo, ¿puede producir 
todo el enorme trabajo do quo disfrutamos 
nosotros en forma do comodidades y de toda 
clase do distracciones, v no lia do tener ham¬ 
bre? 

León TOLSTOI. 

(Continuará.) 

LA LEY 

La mitad de las leyes—los códigos civiles 
do todos los países—no tiene otro objeto quo 
ol mantonor la apropiación y el monopolio 
on provecho do algunos, contra la luimani- ¡ 
ilad ontera. Las tres cuartas partes do las eau- ¡ 
sns juzgadas por los tribunales son querellas 
que surgen entre monopolizadores: dos ladro¬ 
nes que so disputan ol botín. Una buona par¬ 
te do las leyes criminales sólo tiono por ob- 
jotivo mantonor al obrero subordinado ni 
amo, A fin do asegurar su explotación. 

Para garantir al trabajador los productos 
do su trabajo no hay leyes; es tan simple y 
tan natural, está tan dentro los usos y cos¬ 
tumbres do la humanidad, quo la ley no lia 
pensado en ello. 101 bandidaje descarado, con 
¡as armas en la mano, ya no es do nuestro si¬ 
glo; un trabajador no va jamás á disputar á 
otro trabajador los productos do su trabajo; 
ui a mala inteligencia entro olios la ventilan 
dirigiéndose á un tercero, sin rocurrii á la 
ley. Si alguien oxigo A otro parto do lo quo 
lia producido, no puedo sor sino ol propieta¬ 
rio quo trata do sacar la parte del león. En 
cuanto A la humanidad on general, respeta 
siempre ol doroclio do cada uno sobro lo quo 
ha producido, sin quo haya necesidad para 
osto do leyes espociales. 

Todas las leyes sobro la propiedad, quo Uo- 
uiin los grandes volúmenes do los códigos y 
son la alegría do los abogados, no tienen otro 
objeto quo proteger la apropiación injusta do 
loa productos <lol trabajo do la humanidad 
por ciertos monopolizadores, no tionon razón 
de sor, y los socialistas revolucionarios están 
decididos A hacerlas desaparecer el día do la 
i evolución. 

Podríamos, en efecto, con ¡dona justicia, 
hacer un auto do fe con todas las leyes que so 
relacionan con los llamados «derechos de pro¬ 
piedadCon todos los títulos do propiedad, 

■ >i¡ todos los archivos; en pocos palabras, 
"Ai todo lo que forma esa institución que 
s i i bien pronto considerad;; como un borrón 


humillante on la historia do la humanidad, 
como lo han sido la esclavitud y la servidum¬ 
bre de los siglos pasados. 

Lo quo acabamos do decir concerniente A 
la propiedad, ¡modo aplicarse por completo 
A esta segunda categoría do loyes: las quo sir¬ 
ven para mantener ol gobierno, ó sean las lo¬ 
yes constitucionales. 

Es necesario todo un arsenal de leyes, de¬ 
cretos, ordonanzas, avisos, ote., etc., para 
proteger las divorsas formas de gobierno re¬ 
presentativo (por delegación ó por usurpa¬ 
ción) bajo los cuales viven aún las socieda¬ 
des humanas. Nosotros sahornos muy bien 
—los anarquistas lo han domoslrado suficien¬ 
tes voeos por la crítica que han hecho sin fo¬ 
sar do las diversas formas do gobiorno—-que 
la misión do todos los gobiernos monárqui¬ 
cos, constitucionales y republicanos os la do 
proteger y mantener por medio do la fuerza 
los privilegios do las clases poseedoras: aris¬ 
tocracia, cloro y burguesía. Una torcera parte 
do las loyes—las loyes «fundamentales», le¬ 
yes sobro los impuestos, sobre las aduanas, 
sobro la organización do los ministerios y do 
sus cancillerías, sobro ol ejército, la policía, 
la Iglesia, ote. (y hay algunos millouos on 
cada país)—no tiene otro fin que mantener, 
arreglar y desenvolver la máquina guberna¬ 
mental que protege los privilegios do las 
clases poseedoras. Anal ¡censo todas esas le¬ 
yes, obsérveselas en acción un día y otro día, 
y se percibirá quo ni una sola merece conser¬ 
varse, empezando por las que concedon las 
comunas al cura párroco, á los principales 
burgueses dol lugar y al subprefecto, y aca¬ 
bando por esa famosa Constitución (la dieci¬ 
nueve ó veinte después do 1789), que nos da 
una Cámara ostúpida, preparando la dicta¬ 
dura de algún aventurero. 

Eu fin, con respecto á esas leyes uo cabe 
duda alguna. No solamente los anarquistas, 
sino también los burgueses más ó menos re¬ 
volucionarios están de acuerdo en que el me¬ 
jor uso que puede bacorse de todas las leyes 
concernientes á la organización dol gobierno 
es echarlas al fuego. 

E. MALATESTA. 

* * ******•-****;* K*********** 

RECUERDO DE CALEDONIA 

(canto de los cautivos) 

Aquí jamás se siente el frío, 
el bosque siempre su verdura ostenta, 
y desde ol mar hasta ol ramaje umbrío 
llega la fresca brisa quo lo alienta. 

Y es tal la paz, tan grande y pormnnoute, 
que al zumbar del insecto socamente 
interrumpe ol rigor de la tormenta. 

A voces cuando envuelta on negro manto 
la sombra de la luz pasa la baya, 

He oecucha ol dulce y prolongado canto 
que las conchas entonan en la playa; 
en tanto quo la ilor on la espesura, 
unida por su uuor al aura pura, 
constantomenlo va donde ésta va>a. 

Mirad cómo las olas hacia el cielo 
dirigon la rizada cabellera, 
y con marcha volo/, v raudo vuelo 
crina el profundo mar nave ligera, 
y en la noche cubierta do esplendores 
i brotan fosfortísconto" resplandores 
i dol seno do las ondas hacia fuera. 

Corre, ven á salvarnos, nave amiga; 
cambia do mala on buena nuestra suorto, 
i aquí nos hiero y mata la fatiga: 

el presidio es más triste que la muerto. 

No nos falta la y la constancia, 
y si algún día volviésemos á Francia 
sería para luchar ion brazo fuerte. 

El f* ego del combate nos inflama, 
la libertad ni buono preala urdor, 
y á la Latidla á todos hoy no* llama 
do lo- desheredados el clamor..... 

.A la sembia la aurora ha confundido, 

y ya on ol horizonte enrojecido 
un mundo surge de ver lad y autor. 

Luisa MIC.HEL. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Biografía del excaucillor do hoja de lata 
publicada por uu periódico nlcmiu: 

BismarcU lia bocho más daño A Alemania 
quo diez guerras desgraciadas. Lo ha corrom¬ 
pido y destruido todo, las conciencias y las 
voluntades; os un señor do la Edad Modia 
quo no sabe mas quo robar y matar. No ha 
croado ni organizado nada; es decir, organi¬ 
zar si lia organizado; os ol gran organizador 
del desorden. 

líase aprovechado do los acontecimientos 
en provecho do la casu do los Hohcnzolloru y 
on su propio provecho. Esto hombro, quo no 
toníft con qué pagar un par do bolas cuando 
llegó al poder, poseo hoy más de eion millo- 
íios robados ni pueblo alemán. Es déspota d 
injusto. 

La misma monarquía tiono on ól su más 
grande enemigo; hasta on Prusia lia quobrau- 
lado la fidelidad monárquica. 

Durante ol reinado do Guillermo I, el em¬ 
perador estaba siempre on segundo término; 
Bismarck lo acaparaba todo y lo hacia todo; 
él ora A los ojos dol pueblo ol amo do Ale¬ 
mania, 

Por oso lia sido él quiou primero lia debili¬ 
tado ol prestigio do la monarquía, y para 
quo ésta gane todo el terreno quo lia pordido 
se nocosita un gobiorno prudente y liberal 
por espacio do treinta años. > 

En Portugal so lia constituido un grupo 
anarquista de soldados titulado «La luz del 
militar». 

Un abrazo fraternal A los nuevos campeo¬ 
nes do la idea. 

* •* 

Grecia, el bello país quo inició á la huma¬ 
nidad en la vida de la ciencia y dol arte, cuyo 
suelo está cuajado do riquezas artísticas de 
inestimable valor, cuyos grandes hombros 
llenan la historia con la grandiosidad do su 
fama, y que aun ou nuestro siglo asombró al 
mundo con su heroica lucha por la indepen¬ 
dencia, ha descendido á la más prosaica ab¬ 
yección por ol parlamentarismo, y está A 
punto de terminar su obra la explotación ca¬ 
pitalista. 

Los descendientes de aquellos ilustres ciu¬ 
dadanos que discutían eu la ¡liaza pública 
mientras 300.000 esclavos se cuidaban do la 
producción, vense hoy oncerrados en las cua¬ 
dras de multitud do fábricas establecidas eu 
Atenas y el Píreo, supeditados á un miserable 
salario. 

«**»****•**»***•*«*»•*+*»** •«**■.** O»**»*«*• 

LA CARIDAD ES UN... CMEN 

Como io justificaría, si basta la saciedad 
no estuviera demostrado ya, las siguientes lí¬ 
neas tomadas do El Liberal : 

<.Parece toma de saínete y es asunto judi¬ 
cial y penable. 

De los datos oficíalos remitidos por ¡a Dipu¬ 
tación provincial do Cádiz, so desprendo que 
on la Casa-cuna dol Puorto do Santa María— 
ya indica ol nombro quo os ¡niobio do mila¬ 
gros—se desprendo, decimos, quo on aquel 
establecimiento, llamado bonófico, existen 
nodrizas que dosdo liaco dioz años desempe¬ 
ñan ol cargo. Hay más; hay una quo fuó 
nombrada en 1887, y como entoncos su fo do 
bautismo acusaba quo la tal nodriza contaba 
sesenta y nuovo años, y on la fecha actual, 
es decir, dieciocho años después, aún signo, 
sogún los referidos datos oficiales, «prestando 
servicio», resulta quo en la Casa-cuna dol 
Puerto tionon uu ama de cría do setenta y 
siete años. 

Mas por ofocto, sin duda, do la loy do las 
I componsaeionos, ou Tarifa las eligen joven- 
r citas para los mismos monestoros; como quo 
allí filé nombrada nodriza una niña do doce 
! años. 

En dolido falla la loy do las eoinpoñsneio- 
' nos por su baso más esencial, la alimenticia, 

! os on ol manicomio do Cádiz. En aquel osta- 
i bleciiniouto, boni fico también, por supuesto, 
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rfo compran diariamente para lu cuna cío ios 
2 J 0 enajenados quo existen nuevo kilogramos 
de carne y dos arrobas do pntatas. No dicen 
los datos si so aprovechan las mondaduras; 
porque si no so aprovechan habrá todavía 
que rebajar media arroba. 

Todo oslo lo ha dicho en oi Congreso ol se¬ 
ñor Baró, fundándose on datos oficiales, y de 
todo ello so desprende quo si on Cádiz los 
enajenados no comen, tampoco maman los 
roción nncidos on ol Puerto do Santa María. 

Ahora lo quo procedería averiguar es quién 
mama y quién como allí á costa do los niños 
y do los locos. 

V después do averiguado, serla convenien¬ 
te que so hiciera «lr/o contra los quo engordan 
á costa de la salud do los dementes y do la 
yida do los recién nacidos .» 

PAPEL PERDIDO 

Ahora privan las elecciones. 

Hnblomos algo do eso. 

La gran atracción, ol suceso fin do siglo os 
la entrada on campaña de los silvelistas. 

Las esquinas están llenas do sus candida¬ 

turas y programas. 

Programas quo, por la forma, se asemejan 
mucho á los en que los clomvs anuncian sus 
heno lirios. 

En las candidaturas rebeldes figuran con¬ 
des, marqueses, gentes todas que tienen mu¬ 
cho, mucho, muchísimo quo perder, pero 
que todo lo sacrifican 

«ipor ol biou dol país, 
por el bien del país!...< 

** + 

Abnegación tal os inapreciable. 

Porque esos señores aristócratas, quo no so 
ocupan do ellos, quo tienen administradores 
para sus fincas, criados quo les limpien las 
bolas, ayudas de cámara quo los vistan... 
enrubian do pronto sus hábitos, para servir 
ellos, ¡ellos! los de la vita bono,, los intereses 
del común... 

¡Y so convierten en criados del pueblo!... 

¿Usted lo cree? 


Ni quitamos ni ponemos concejal. 

Pero, dada la significación arehi-ultra-reac¬ 
cionaria de algunos de los quo figuran on la 
supradicha candidatura, creemos que si 
triunfa introducirá algunas importantes mo¬ 
dificaciones on el Ayuntamiento. 

Primero ol alumbrado do cora vegetal. 

Luego establecerá capillas en todas las de¬ 
pendencias. 

Sustituirá por frailes dominicos, ó de otra 
cuerda, los empleados de la Casa do la villa. 

Y al vistoso uniforme do los guardias ur¬ 
banos—urbanos mientras no arrcmpujnn á los 
vendedores—le añadirán la sobrepelliz. 

Por último, y á poco andar, transformada 
on sacristía la fea casa do la callo Mayor, so 
podrá celebrar allí la misa de doce, asistida 
por individuos do la ronda do alcantarillas, 
transformadas ya on acólitos. 

*** 

¡Olí! ¡Cuánto van á ganar las empresas de 
ferrocarriles si se deciden á poner trenes ba¬ 
ratos para venir á ver estas cosas! 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

No El proceso de Jerez, sino Los sucesos de Jerez, 
titúlase el nuevo folleto cine liemos íecibido. 

De 6ii lectura se desprende una dol< rosa experien¬ 
cia cuanto ó lu injusticia cometida en aquel'a ciudad 
con ni i lt h do honrados trabajadores, que, si pudieron 
equiv< curse, no fuerou criminales, y sin embarco el 
odio y la saña cebóse en ellos con indecible furia 

Los doeu'lientos que le acompañan prueban, en 
efecto, basta qué grado do refinamiento se llevó la 
crueldad con los que, inocentes de todo delito, tu¬ 
vieron que confosaise reos para evitar por el mo¬ 
mento la tortura dol martirio. 

En la historia repetida de los crímenes políticos 
pocos han rayado á mayor altura ni con tan terribles 
caracteres cual ese, quo llevó unos trabajadores al 
patíbulo y otros á las reclusiones perpetuas 

El folleto, como ya dijimos, no tiene otro precio 
(jilo la voluntad do los que lo deseen. 

'í’úzhñFuJf/yi 

La enfermedad sarampiouosa sigue hacien¬ 
do progresos. 

Como la mayor parto de los fallecidos es 
hijos de pobre, á las autoridades de los ricos 
les tieno sin cuidado. 


Por apaveutar que se hace algo se emplea 
la fumigación. 

<¿uo sólo sirvo para olor mal. 

Las cifras de las defunciones infantiles son 
aterradoras. 

Tomadas al azar, resulta; que de 68 cadá¬ 
veres que se enterraron el día 26 dol pasado, 
cuarenta y tres fueron «lo niños. 

Y do í >7 inhumaciones verificadas ol 27 , 
treinta y nueve de menores de cinco años... 

¡Ah! Si se castigara á todos les responsa¬ 
bles «lo estos infanticidios, la hilera de horcas 
ocuparía leguas do extensión. 

50 conoce «pie esto triste asunto no ha ¡tu¬ 
gado «i oídos do Canga Arguelles. 

Do otro modo ya so habría ocupado do él 
en el Senado, con preferencia á si los traba¬ 
jadores do estas ó las otras ideas exponen sus 
esperanzas do reivindicación do la odiosa tu¬ 
tela do la burguesía en frases quo no suonau 
bien á sus místicos oidos. 

Y ya quo dol sempiterno desfacedor «le 
agravios nos ocupamos, vamos á indicarlo uu 
asunto serio que puode servirle para la pró¬ 
xima sesión. 

Tal es ol del presbítero Sr. Gálbulo, que 
se ha declarado autor dol petardo que causó 
la muerte del alcaldo de Fuenlorrebollo. 

¡Buen toma para maldoeir de las ideas 
nuevas y pedir se persiga las doctrinas que 
liau podido determinar en aquel ungido dol 
Señor la comisión del bárbaro crimen! 

Un despacho del día « 10 , fechado en Sevi¬ 
lla, dice lacónicamente: 

iLos anarquistas procesados han sido ali¬ 
gue! tos por falta do prueba. 2 

Como indudablemente debo referirse á unos 
trabajadores que han estado privados do li¬ 
bertad durante muchos niosos, so nos ocurro 
preguntar: 

51 lia fallado prueba ahora ¿no sobra on 
cambio para castigar á los «¡ue tan arbitra¬ 
riamente lian reducido á la miseria á honra¬ 
das familias? 
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han hecho con la tierra hubieran realizado con el 
aire. 

.Jaime. —Es cierto; eso me parece justo: la tierra y 
todo lo que nadie ha hecho debe pertenecer ¡i la hu¬ 
manidad... Poro hay cosas quo no se lian producido 
por si solas. 

Limito.—Ciertamente; hay cosas que son producto 
dol trabajo dol hombre; la misma tiorra, 110 roturada, 
■>ponas si tendría valor. En buena lov, todas esas co¬ 
sas deberían porlouocor al quo las produce. ¿Por qué 
milagro so encuentran 011 poder precisamente do los 
quo nunca han bocho nada ni lo liarán? 

Jaime.— -Poro los señores protouden «pío sus padres 
lian trabajado y ahorrado. 

Pinato.—Precisamente por decir lo contrario: hu¬ 
bieran dicho quo sus padres lian obligado á trabajar 
«i los demás sin pagarles el producto de su trabajo, 
como so lince hoy, y estarían on lo cierto. La historia 
nos onsoña «pío la vida del trabajador lia sitio siem¬ 
pre misorublo, y quo todo ol «pío no ha explotado á 
«Uro, no sólo no ha podido realizar economías, sino 
"¡quiera dar satisfacción cumplida á sus necesi¬ 
dades. 

El ejemplo está á nuostra vista. Todo lo quo los 
trabajadores producen boy va a parar á manos de los 
pairónos. Uu hombro compra un trozo de tierra in¬ 
culta y pantanosa; emplea 011 sanearla y roturarla al¬ 
gunos obreros, mientras él pormanoco trunquilnmon- 
te en la «dudad. Años después aquella tierra impro¬ 
ductiva se lia eouverlhlo en labrantía, jardín ó huir¬ 
la, y vale «don veces neis «¡u«« lo rpui valía al adqui¬ 
rirla. Los hijos dol propietario que hereden esta for¬ 
tuna dirán también «pie gozan del fruto del trabajo 
hacho por su pudro, y lo- hijeado los Irahajndores, 
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abogado. Sin ombargo, no lodo lo que bus dicho os 
hojarasca, pues he oído algo y me ha causado bastan¬ 
te impresión... Figúrate que mi hija Resina os ya una 
moza. Ha encontrado un buen partido; un honrado 
muchacho, «pie la quiero; pero como sabes, nosotros 
somos pobres, y en oso caso hay quo proporcionarlo 
cama, ajuar do casa y un poco do dinero para poner 
tilia tienda, porquo el novio os carpintero, y si ¡lu¬ 
diese salir tío casa, del patrón, donde le hacen traba¬ 
jar casi por muía, poniéndose por su cuenta tendría 
medios do educar la familia quo creara. Como yo 110 
tongo recursos, pensé on que su patrón podía antici¬ 
parme alguna cantidad, <¡uo yo lo iría pagando poco 
á poco, y allá luimos Rosilla y vo. ¿Q.uorrás creerlo? 
Cuando le 1 1 ico la proposición, so encogió do hom¬ 
bros, y me dijo que eso ora un negocio de caridad, y . 
por consiguiente, estaba reservado á su hijo. Fuimos 
«i ver á ésto, quo nos recibió muy amable, acarician 
do á ltosina 011 la barbilla, y nos manifestó quo pre¬ 
cisamente tenía un canastillo de novia que había bo¬ 
cho para otra; pereque so lo regalaría á ltosina ¡i 
condición do quo fuese ollasoia por él... Había on su 
mirada al decir esto una expresión que rao hizo te¬ 
mer iba á ocurrir tina desgracia... ¡Oh, si mi Rosi¬ 
lla!... Toro dejemos eso... 

Yo soy viejo y sé «¡uo en esto mundo hay muchos 
infames, lo cual no es una razón para quo todos lo 
seamos... En Mu, ¿es verdad, sí ó no, «pie vosotros 
«ploréis apoderaros do les bienes, quitándoselos «i los 
quo los poseen? 

Panno.—¡Lo celebro.; asi me gusta! Guando quiera 
usted averiguar algo «¡tic intereso á los pobres, 110 se 
lo pregunto a los ricos; éstos 110 le «lirón minea la 
verdad, porque nadie tira piedras a su tejado. Si d«-- 
MMIMm «ó- 1 ,* I una. ü 
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¿Hasta cuándo va á durar este odioso siste- 
uiíi do encarcelar á hombres que no tienen 
otro delito que el amor que profesan á sus 
semejantes? 


JÍOJJIP 

El mundo, como Icb beodo», camina dando tras¬ 
piés»» y tr>iubaleiindo»o entre le» do» absurdo»; «ol 
derecho divino y la soberanía del pueblo.» 

Vigny. 

El que implora limosna legaliza sil pobreza. 

J. M. 

•** 

El mejor mi dio do orientación en esta ludia en¬ 
tro la ¡dea moderna y la antigua e» escuchar esa voz 
interna que te llama conciencia. Sin lo» circunlo¬ 
quios legalistas que han encerrado la inteligencia 
como en una mazmorra, la Verdad aparecería clara 
al entendimiento. Despreocupaos. 

Z. 

• •• 

No puede sobreponerse al derecho universal el in¬ 
terés particular y privado. ^ 

Castelar. 

La religión o» una ilusión psicológica, en cierto 
modo parecida ó la ilusión óptica que no» hace ver 
la puesta del poI . 

Canestrini. 

Mientras vosotros, gobernamos y capitalistas, dor¬ 
mís liados en los tributos para no despertaros con 
los gritos de la miseria creciente, todo lia cambiado. 
El nuevo mundo ha ido más allá que vosotros; no 
cree ya en vuestres derechos, y pronto dejará hasta 
do creer en vuestra fuerza. 

Herzen. 

• i» 

Las iniquidades, los absurdos, las miserias y los 
dolores de la época presento, haciéndonos de.'ear más 
ardientemente la realización de un estado social más 
justo, noa demuestran que la vieja chilización está 
en plena di^olucióu, y á no »er que la humanidad 
osló comb mida a desaparecer, es «le todo punto ne¬ 
cesario qtie el día de la justicia social sobrevenga 
finalmente. 

B. Malón .—(H Socialismo.) 


CAPITIS PCENA 

L’n eadaleo; un verdugo; un reo; un cura; 
una cruz; un piquete; un gran gentío; 
una mujer llorando; un eol de estío; 
arriba, azul; abajo, gran negrura. 

Un redoble; una voz que pide, impurH, 
sarcástico perdón; un rostro umbrío; 
impaciencia; silencio; un golpo impío; 
un hacha ensangrentada; alguien que jura. 

Un crimen sin vengar; otro vengado; 
la barbarie aumentando su cosecha; 
el fiol de la justicia ostropeado; 

la ignorancia más firmo, más derecha, 
el delito más torpe, más osado; 
la lógica dol mundo satisfecha. 

IMPORTANTE 

Los que so suscriban por un semestre (dos 
pesetas) recibirán gratis; 

Los números publicados con el folletín 
Entre campesinos. 

Un ejemplar do Evolución y lievolución y 
La Cornmme de París. 

Otro do La ley y la autoridad. 

Otro do Los sucesos de Jerez. 

Otro A mi hermano el campesino. 
Agradeceríamos que al remitir ol importo 
so nconipaüara un sollo de cinco céntimos 
í para ol franqueo. 

j Reproducimos ol encargo dol número pa- 
j sudo á corresponsales y suscriptores para que 
j se pongan al corriente. 

| Ños os imposible, do todo punto Imposible, 
j atendor mayor número do pedidos que el que 
so abone regularmente. 

jfo'i'ieMjS 

I.os compañeros de Málaga so entenderán en lo su¬ 
cesivo, para cuantos asuntos so relacionen con La. 
Idea, con Antonio Galán, D. Juan de Austria, 4. 

| A consecuencia de la amnistía, la siturelen so lia 
i modificado ligeramente en Francia. 


El Pete Peinará, impmo en Londres, cota mo« 
ruentáneamente de aparecer; pero en su lugar un nue* 
vo periódico, La Sociale , se publicará en París, en 
loa primeros quince días de Mayo. 

La Sociale sorá hebdomadaria ó ilustrada. Dlreo* 
eión por correo al editor: E. Pouget, 23, rué den 
Troie-Ereres, París. 


ADMINISTRACION 

TERRA SOLA DEL FANADÉS.—P. E. M.-Se ¡A- 
cibió ana poseía. Komitido 50 y folíolo Sucesos de 
Jerez. 

CONJO.—J. M. S.—Remitido periódicos y fo¬ 
lletos, 

TARRASA.—F. P.—Recibidas dio/, pesetas. IK'P 
cise el número que le folta y bo le enviaré. Remití, 
do Sucesos de Jerez. Aviao suscripción París. 

MALAGA.—A. G.—Remitidos periódicos, Sucesos 
de Jerez y nota. 

LJSBOA.—D. P. F.—Remitidos los números del 
1 al 28 inclusive. 

AIOLFETTA.—S. do C.—Se le enviarán sin inte¬ 
rrupción los números. 

ALGECERAS.—A. D.—Recibidas tres pesetas til* 

yan y úob del G. J. C. 

YALLADOLID.— A. de ia O.—Do Barcelona le re* 
initilán el folleto pedido. 

BARCELONA.—J. P.— Aviso suscripción. Con- 
testaré, 

MALAGA.—C. G.—Lo enviaré en cuanto pueda, 

VALENCIA. — M. B.— Recibidas cinco pesetas. 
Avisa dónde vas. 

GIJÓN.—E. F.—Remitidos ios números pedidos. 
So recibieron lae nueve pesetas. 

GRANADA.—A!. M.—Recibidas cuatro pesetas. 

GRACIA,— Sueca Idea .—Recibida tina líesela para 
vosotros de M. AL, do Granada. 

1ÍEUS.—A. V.—Remitidos ios números. Abona lo 
que quieras. 

LA LÍNEA.—Las tice Químicas de la cuestión social 
cuestan tres pesetas. Si las quiere certificadas, hay 
que añadir 7;"> céntimos. El otro libro no lo en* 
cuontro. 

MARCliENA.—Remitidos los números y nuera 
suscripción. Ya verías la nota. 


Imprenta de EL ES AS O, Arco de Santa liaría, 3 —Madrid 


10 Entre campesinos. 

sea usted saber lo que quieren los anarquistas, mis 
compañeros y yo se lo manifestaremos, no el señor 
cura ni don Antonio. Sin embargo, cuando ol cura 
bable de esto, asi como el que no quiere la cosa, pre¬ 
gúntelo usted cómo se arregla que, trabajando, sólo 
puedo usted comer sopas do ajo, mientras que él, quo 
todo ol día se lo lleva do más, engullo buenos pollos 
asados, on compañía ele sus sobrinos; pregúntelo tam¬ 
bién por qué está siempre con los ricos y sólo viono 
á su cnsa cuando lieno necesidad de llevarse algo; 
por qué da la razón á los sofiotes y r íos gendarmes, 
y por qué, en vez do arrebatar á los pobres ol pan de 
la boca á pretexto do rozar por las almas do los difun¬ 
tos, no trabaja á fin de no serles una carga pesa- 
tía. Cuanto á don Antonio, tpie es jovon, robus¬ 
to, instruido, y pasa o! tiempo en ol cafó jugan¬ 
do al billar ó charlando do política, dígalo usted 
que, antes do hablar de nosotros, dejo esa vida do 
holganza que lleva y aprenda lo quo son el trabajo y 
la miseria. 

Jaime.— Respecto á eso, tienes razón; pero volva¬ 
mos á la cuestión: ¿es verdad, si ó no, quo queréis 
robar los bienes á los quo los poseen? 

Pedro.— Eso no es verdad; nosotros no queremos 
robar nada; lo tpie deseamos es que el pueblo adquie¬ 
ra la propiedad tle los ricos para ponerla en común, 
en provecho de todos. 

Realizado esto, el pueblo no habrá robado lafortu- 
im do nadie, sino sencillamente habrá efectuado un 
acto de repartición. 

Jaime,— ¡Cómo! ¿por ventura la propiedad de los 
setteres es la nuestra? 

Pkdho. í'ierlnmcnit es mu sirá propiedad; es la 
propiedad de iodo*:. -í'ónmln lian ganado ellos? ¿(Jim 
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derecho han tenido para apoderarse do ella y cuál 
para conservarla? 

Jaime.- —Es un legado de sus antepasados. 

Pedro. —¿Y quien so lo había logado á sus antepa¬ 
sados? Hombres más fuertes ó más astutos, consiguió 
ron apoderarse do todo lo epto existía y obligaron á 
los débiles ó inocentes á trabajar para olios; y no con 
tontos con vivir en la ociosidad y esquilmando á sus 
contemporáneos, dejaron la fortuna usurpada á sus 
hijos y nietos, condonando así á la humanidad filia¬ 
ra ti sor esclava do los descendientes de aquollos usur¬ 
padores, quo, por olí a parto, enervados hoy por la 
molicie y la larga práctica dol poder, no sorían capa¬ 
ces do realizar lo quo hicieron sus padres... ¿Os pare¬ 
ce oslo justo? 

Jaime. —Si se han apoderado de la fortuna por la 
fuerza, lo oreo injusto ¡i todas lucos. Pero los; seflore.*- 
dieon que sus riquezas son ol fruto do su trabajo, y 
no creo razonable arrebatar a quienquiera quo sou lo 
quo lia adquirido á fuerza do fatigas. 

Pedro. —Es la historia de siompro. Los quo jamás 
trabajaron hablando siempre on nombro dol trabajo. 

Poro dígamo usted: ¿quién ha inventado la tierra, 
los metales, ol carbón, la piedra, etc.? Esto, sea cosa 
de Dios, ó lo quo os más ciorto, obra espontánea do la 
naturaleza, nos lo encontramos bocho al venir tí esto 
mundo; luogo ¡i todos pertenoce. ¿Qué diría usted si 
los señores quisieran apoderarse dol aíro para su uso 
particular y sólo nos dejaran disfrutar un poco y el 
más corrompido, haciéndonoslo pagar con nuestro 
trabajo y fatigas? Pues bien; la única diferencia qui¬ 
llay entro la tierra y ol ¡tiro os quo pura la primera 
lian encontrado medio de apropiación y para ol se¬ 
gundo no: si hubiese sitio posible, lo mismo que 
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STATU QUO 

¡J Cada año que pasa va perdiendo carácter y 
decayoudo en importancia la fiesta obrera 
del l.° de Mayo. Los partidarios do la inmu¬ 
tabilidad del orden social existento se engaita¬ 
rán, no obstante, si juzgan por ello extinguida 
la lucha. Remito un síntoma de la dolencia, 
pero su causa persiste. Cuando la potente so¬ 
ciedad Internacional de Trabajadores so extin¬ 
guió ¡t manos de la discordia, pudo creerse 
que con olla moría el socialismo. No tardó la 
protesta en renacer con nuevas formas. Mu¬ 
chos intentos se frustrarán antes de que el 
ideal de la sociedad futura se formule de un 
modo práctico y concreto. 

En la contienda teórica y doctrinal entre 
individualistas y socialistas suole acaecer que 
la precisión de las ideas tomadas do la obser¬ 
vación de una realidad existente, puesta 
en contraste con la necesaria vaguedad que 
implica la concopción de una sociedad futu¬ 
ra, dó á los primeros una aparente ventaja 
sobre los segundos. Mas el principio funda¬ 
mental en que aquéllos se apoyan es intrín¬ 
secamente absurdo. Probaran ellos la false¬ 
dad de todas las soluciones propuestas por el 
socialismo on todos y cada uno de sus mati¬ 
ces y escuelas, y no por eso resultaría proba¬ 
do el siguiente dislate, piedra angular del 
edificio do su razonamiento, a saber: que el 
orden social presente es inmutable, eterno, 
superior á toda crítica é incapaz de mejora¬ 
miento. 

Toda nuestra concepción de la realidad y 
de la vida protesta contra pretensión se¬ 
mejante. No la acepta la razón, que ve en las 
instituciones existentes un momento del eter¬ 
no devenir, del fluir inagotable de los hechos, 
en esta evolución sin término de lo existente, 
donde si una sola cosa hay que no cambie es 
el incesante cambiar. No la admite la histo¬ 
ria, á cuya luz aun aquellas instituciones 
que nos venían apareciendo como esenciales 
é intrínsecas á toda humana sociedad, se nos 
ofrecen hoy como últimos productos do trans¬ 
formaciones más que cien veces seculares. No 
la autoriza el buen sentido, herido á cada 
momento por el espectáculo de las injusticias 
que derivan del orden de cosas actual. No la 
apadrina el sentimiento, dolido de los ¡nales 
presentes y sediento de lo mejor. Decir que 
ia sociedad actual es perfecta, es desmentir 
la ovidoncia. Afirmar que no puedo ser me¬ 
jorada, es negar la oficacia do la humana 
perfectibilidad. Sostener quo la organización 
soeiai ha dichosuúltimapalabra,os proclamar 
para ol porvenir la soberanía de la muorto. 

El ideal burgués, eso sí se extingue y ago¬ 
ta. Estatuido ol sufragio universal, imperan¬ 
te la democracia política, instaurada la for¬ 
ma republicana, nada ya le quedará por ha- 
cor. En poco más de un siglo, la mayoría 
acaso de las naciones civilizadas habrá reali¬ 
zado todo ol programa del gran movimiento i 
del 89. Gomo la realeza, como la aristocracia, | 
también la burguesía habrá entonces hecho > 
su tiempo. Pobre idoa tiene de la humanidad j 
y sus destinos quien los confine en eso mol- i 
do. Querer encerrar en el ideal do una gene- | 
ración oí ¡¡rocoso entero de los siglos, es que- j 
ror encerrar en un vaso las aguas del Ocea- j 
no. ¿Quién hay bastante presuntuoso para j 
pretender que los destinos ignotos dol futuro ; 
se contengan en las estrecheces do su cerebro ] 
individual, y que el proceso de los tiempos 
so detenga allí donde á él le plazca señalar ¡ 
los linderos que no han di» transponer los 
siglos? 


Es explicable osa manía. No todo es egoís¬ 
mo y desaliento en el espíritu conservador y 
estadizo que suole ser propio do la edad ma¬ 
dura. Los hombres quo han cumplido en la 
historia una misión tienden naturalmente á 
considerar la obra por ellos consumada como 
suprema y definitiva. Concretaron su ideal 
para realizarlo, y nunca vieron más allá. 
El más allá quo lloga les sorprende y los 
conturba. ¡Cómo ellos han acabado ya, y la 
humanidad aún no ha acabado! ¡Ellos enve¬ 
jecen, y la humanidad se renueva! ¡Ellos es¬ 
tán contentos de su obra, y la humanidad, 
insaciable, no está colmada todavía! ¡Ellos 
encarnaron su idea en los hechos, y los he¬ 
chos vienen á modificar, quién sabe si á des¬ 
truir, su idea! Tal irreverencia eu la posteri¬ 
dad que se anuncia los parece un desacato. 
Amedrentantes los rencores que vionon á tur¬ 
bar el sueño de su senectud. Es la eterna, la 
inmortal soberbia del pobre y prosuntuoso 
individuo que quisiera hacer de su persona 
la ley suprema del orden universal, y so es¬ 
candaliza y se asombra cuando el cielo llora 
a pesar do sus alegrías, ó ríe la primavera a 
despecho do las hondas penas de su alma. 

Mal pueden ser leyes de la vida las choche¬ 
ces de la caducidad. Si el orden social pre¬ 
sente es inmutable, acabado, perfecto, ¿cómo 
claman tantas abominaciones debajo del sol? 
Si el orden social presente es deficiente, im¬ 
perfecto, perfectible, ¿por qué ha de renun¬ 
ciar la humanidad á perfeccionarle? Para es¬ 
quivar la indeclinable fatalidad de ese dile¬ 
ma, ¿qué alegan los partidarios de! iumovi- 
lismo social? Que los males de la vida son ó 
inherentes á la humana condición ó fruto 
de la perversión humana. Si lo primero, ¿có¬ 
mo se prueba que no cabe dentro de lo posi¬ 
ble organización más justa, más equitativa 
que la presente? Si lo segundo, ¿qué especie 
de semidioses sois vosotros que del fondo de 
la humana flaqueza habéis sabido educir una 
obra de perfección tan absoluta que no es sus¬ 
ceptible de enmienda ni mejoramiento? Y si 
sostenéis que no han sido las leyes de los 
hombres, sino las leyes de la naturaleza, las 
leyes do Dios, quienes han engendrado esas 
grandes instituciones sociales, Estado, fami¬ 
lia, propiedad, tales como á la sazón existen, 
¿qué sobrenatural videncia os autoriza á afir¬ 
mar que esas mismas leyes, ayudadas en lo 
futuro como en lo pasado por el humano 
concurso, no habrán do producir on la eterna 
ovolución do las cosas instituciones do las 
cuales ni siquiera nos es dado hoy tener idoa? 

Para concurrir dignamente á esa incesante 
labor do la historia, la crítica do lo presento, 
ol prospecto, más ó monos vago, do! inme¬ 
diato futuro, son funciones inexcusables. A 
ellas deben consagrar su esfuerzo entero los 
hombres do pensamiento. Defiéndanse en 
hora buona los progresos ya conquistados; 
preservémonos on buen hora do los peligros 
do la utopía. Oponor ¡i las anticipaciones 
idoales do lo futuro la terminante y absoluta 
negación do un presento quo, con increíble 
arrogancia, quiero blasonar do eterno, os ¡m 
absurdo quo la conciencia moderna absoluta- 
monto rechaza. Los creyentes ponen la infali¬ 
bilidad y la inmutabilidad on cansas ultrate- 
rronas. Los incrédulos no bao do negar la in¬ 
falibilidad dol Papa para creer on la do f.'es¬ 
tilar, ni rehusar su asentimiento á la inmu¬ 
tabilidad do los dogmas para declarar pordu¬ 
rables ol préstamo a usura ó ol juego do 
Bolsa. 

Alfredo CALDERÓN. 


¡NO VOTÉIS! 

Mañana se da una nuova representación 
do la bufa comedia el sufragio universal. 

Soloccionista-s y antiselecciouistas os van a 
invitar á quo les deis vuestros sufragios. 

Como siempre, os dirán quo sois soberanos. 

Inri. 

¡No votéis! 

Sea quienquiera ol que os seduzca para 
que le oneumbréis, os engaña á sabiendas. 

A través do la gazmoñería quo usan todos 
los farsantes para ilusionar á los incautos, se 
ve las ¡¡untas do la codicia, los criminales au¬ 
llólos do adquirir una prebenda. 

¡No votéis! 

Allá se las arreglen ellos. 

Ni unos ni otros han de hacer nada por 
vosotros. 

Seguiréis siendo igualmente miserables. 

Igualmente desgraciados. 

Recordad desde quo so vienen celebrando 
elecciones, y pocos, muy ¡jocos seréis los que 
no conozcáis á hayáis oído hoblar de muchos 
que entraron pobres on los ayuntamientos y 
han salido millonarios. 

¡No votéis! 

Al quo se os acerque con esa pretensión, 
despreciadle. 

No fabriquéis más ídolos, no levantéis más 
pedestales. 

Esas gentes quo quieren subir sobre vues¬ 
tros hombros son vuestros enemigos, vues¬ 
tros explotadores, vuestros verdugos. 

Ellos no pueden regenerar nada porque es¬ 
tán ¡jodiidos. 

¡No votéis! 

Hacedles ver que tenéis conciencia, quo ya 
no so os engaña con falsos oropeles ni se os 
lleva adonde no debéis ir. 

Dadles una lección. 

Demostradles que los conocéis. 

Si os hostigan mucho con huora palabre¬ 
ría, escupidles al rostro. 

¡Basta de indignidades! 

¡Basta de farsas! 


LA REVOLUCIÓN 

Y EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD 


(ESTUDlO HISTORICO) 

El quo estudio una por una todas las pági¬ 
nas do la Historia univorsal, oxamiuo todos 
los sucesos on ollas consignados y analice to¬ 
das las épocas, no encontrará otra cosa en los 
trescientos últimos afios do nuestra ora que 
las tendencias marcadísimos do la humanidad 
por ol progreso político, por la libertad do 
las conciencias, por la igualdad do todos los 
ciudadanos, por ol desarrollo do la riqueza 
pública y por la felicidad do los pueblos por 
medio do la Rovolución. 

Esta tendencia so llamó unas veces Refor¬ 
ma, otras Enciclopedia; on unas partes Re¬ 
pública, on otras Dictadura; allá Democra¬ 
cia, aquí Constitución; luego Socialismo, más 
tardo Anarquía, y siempre ol dorecho huma¬ 
no á las libertados públicas por la Revolu¬ 
ción. ¡La Revolución! Sacrosanto nombre á 
quien los pueblos libros dobon su ©mancipa¬ 
ción, su progreso y su civilización. 

¿Por quién perdieron las teocracias su ava¬ 
sallador imperio on todas partos? Por la Ro 
vol ución. 

¿Quién arrebató al feudalismo su despótico 
dominio? l¿a Revolución. 

¿Qué fueron aquellas guerras cruentísimas 










que anegaron do sangre las ciudades y cam¬ 
pos de Francia y Alemania en el siglo XVI? 
La Revolución. 

¿Y aquellas fnmosasos batallas quo hicie¬ 
ron temblar todos los tronos do Europa y agi¬ 
tarse todos los pueblos católicos del orbe á fi¬ 
nes del siglo XVIII? La Revolución. 

¿Quién lanzó aquel grito en Cádiz quo re¬ 
percutió en Córdoba el 28 do Septiembre de 
1868? La Revolución 


La Revolución destruyó y amontonó en 
históricas ruinas la omnipotencia del Papa 
Gregorio VII, ol poder universal del empera¬ 
dor C irlos V, la soberbia de Luis XIV, las 
camarillas de Fernando VII, la dominación 
guerrera de Napoleón I y la política reaccio¬ 
naria do los moderados españoles. 

Entre un feudalismo medio guerrero, me¬ 
dio democrático, personificado en la aristo¬ 
cracia por odio ó envidia al trono, y en los 
pueblos y Universidades por odio ó envidia á 
la aristocracia; y una tiranta inquisitorial se- 
midivina y semibrutal, ejercida en lo pasado 
por el sacerdote á nombro de Dios, y por el 
monarca á nombre del sacordoto, íuó preciso 
ó indispensable la Revolucióff, quo acomotió 
con igual esfuerzo al dospotismo quo avasalla 
que al misticismo que esclaviza. 

¡La revolución! Supremo y .sagrado recur¬ 
so de los pueblos oprimidos, y terror cons¬ 
tante de los tiranos... ¿Qué importa que nie¬ 
gue y destruya tales ó cuales instituciones 
históricas ó derechos permanentes, que ame¬ 
drente estos ó los otros poderes sociales, de¬ 
terminados privilegios hereditarios de clase ó 
nacimiento, si es ol pueblo soberano quien lo 
niega, y á voces anula, cuando está harto de 
sufrir, y lo hace en nombre do la igualdad y 
de la justicia? 

Sólo un argumento pudiera oponerse al 
derecho de los ¡niobios á la Revolución; y 
este argumento no es otro que la legalidad 
constituida, ó sea el Principio de Autoridad. 

¿Y qué es este principio? 

¿Dónde empieza? ¿Dónde acaba? 

¿Dónde radica? ¿Qué origen tiene? 

¿Cómo so manifiesta en justicia, y en qué 
nombre, contra la Revolución sin pecar de 
arbitrario? 

¿No fuó la Revolución quien dió la auto¬ 
ridad? 

¿No es la Revolución quien la quita? 

He aquí ol misterioso problema; pero como 
un misterio está muy lojos de ser una axio¬ 
ma, resulta que el principio do autoridad es 
cuando más un misterio. 

Misterio terrible con el que los apóstoles 
de las religiones han sacrificado millones de 
pueblos. 

Misterio cruel con el quo los defensores de 
los soberanos han destruido millones de fa¬ 
milias. 

Misterio odioso con ol que los conservado¬ 
res del orden han anulado millones de de¬ 
rechos. 

Un misterio, sí; un misterio espantoso, re¬ 
gado en todo tiempo y en todas partes con 
raudales do sangre humaua, amasado con to¬ 
rrentes de lágrimas y cubierto con las ceni¬ 
zas de tantas y tantas víctimas do la Revo¬ 
lución. 

M. GONZALEZ DE QTJESADA. 


LA GRANADA 

Pedro es artillero. Está alerta y vigilante 
junto á su catión, cuando ol general Nccl, co¬ 
mandante del fuerte, so acerca acompaiiado 
por los oficiales do su estado mayor. 

El general so apoya en el catión, y con ol 
anteojo en la mano, dirigo la visual a! puen¬ 
te de Sevros. 

—¡Artillero!-—dice con breve aconto. 

—¡Mi general!—contesta Pedro cuadrán¬ 
dose y haciendo ol saludo militar. 

—-¿Ves desdo aquí el ¡monte do Sevres? 

—I/O veo perfectamente, mi gonoral. 

—¿Ves, á la izquierda, nquolla oasuchn si¬ 
tuada entre los árboles? 


—La veo—dijo Pedro poniéndose muv pá¬ 
lido. 

—Es un nido de enemigos; plántale allí 
una granada, muchacho. 

Pedro so tornó aún más pálido; á pesar do 
la áspera y cruda brisa que habla tiritar A los 
oficiales bajo sus capotes militares guarneci¬ 
dos de pieles, parecióle a Pedro que so halla¬ 
ba inundado de sudor. 

Sin embargo, nadie reparó en la turbación 
del artillero. 

Se acercó al catión ó hizo con esmero la 
puntería; los oficiales observaban el ofecto 
del disparo. 

—¡Buena puntería!—dijo el general ape¬ 
nas se hubo disipado el humo.—La casucha 
no era muy sólida; ya no queda de ella mas 
quo un montón de ruinas. 

Dos abultadas lágrimas asomaron ontre los 
párpados de Pedro. El general las vió y con 
su brusquedad habitual preguntó; 

—¿Qué tiene ahora ese mozo? 

—Perdone V. E., mi general—contestó Pe¬ 
dro, que había logrado dominarse.—¡Era mi 
casa! ¡Lo único que poseía! 

M. SAYDE. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Agradecemos al autor de ¡Víctima de la mi¬ 
seria! el recuerdo de remitirnos un ejemplar 
de su precioso cuadro dramático. 

Le hemos leído con atención, y nos ha con¬ 
firmado las primeras impresiones que acerca 
de este modosto trabajito tentamos formadas. 

Acomete con valentía, desde el principio 
hasta ol fin, el plan que se ha propuesto; y 
así resulta que cada párrafo, cada inciso, 
cada frase es un latigazo en el rostro de los 
que sin piedad ni conmiseración alguna son 
causa de todas ls,s desgracias sociales. 

Como promete en breve dar al teatro dos 
nuevas producciones ¡ Víctima del capital! 
(cuadro dramático) y La lucha por la existen¬ 
cia, drama en tres actos, nos ocuparemos en¬ 
tonces, como ya prometimos, con más exten¬ 
sión de estos trabajos, que indudablemente 
han de tener buena acogida, ó al menos así 
se lo deseamos nosotros. 

Por lo que ahora respecta, nos limitamos á 
traducir, pues la obra está escrita en catalán, 
la dedicatoria. 

Dice asi: 

Ai, pueblo obrero de Cataluña. —Tú me 
has inspirado esto cuadro dramático. El que 
no seas considerado por los capitalistas como 
persona, sino como una de las máquinas que 
tienen para enriquecerse; el que seas tratado 
con tanta desconsideración y crueldad por los 
quo nadan en la abundancia, ha hecho que 
lo escribiese, á fin de que copiando una de 
las escenas que á diario ocurren en tu pobre 
hogar, y verla representada en el teatro, se 
los ablandase A aquéllos el corazón A los tor¬ 
mentosos gritos de su conciencia, que por 
poca quo les quede, no podrá menos do decir¬ 
les: «¡he ahí tu obra!» 

Recibo, pues, honrado trabajador de la tie¬ 
rra catalana, esta pequeña prueba del amor 
que por ti anida on ol corazón del 

Autor.» 

Buona suerte, pues, amigo Segalás, y hasta 
la vista. 

La Biblioteca de La Questione Sociale, de 
Buenos Aires, que tan grandes sorvicios viene 
prestando á la propaganda con la publicación 
úg nuevos folletos, acaba do dar á luz uno, 
titulado A las hijas del pueblo, que es por todo 
extremo interosante. 

Dirígose on él á la mujer, tema importan¬ 
tísimo quo es necesario abordar con ánimo 
resuelto si queremos que la causa de la anar¬ 
quía, que es la de la emancipación social, 
adolanto on su camino y llegue pronto á 
triunfar. 

Si no abandonado en absolnto, hemos dos- 
cuidado mucho más do lo que debiéramos ol 
inocular on el alma do la mujer, quo siempre 
tiene un fondo de generosidad, las redentoras 


ideas quo A olla como A nosotros han de sal¬ 
var, y de aquí quo la difusión de nuostros 
principios en el hogar no alcance ol grado 
que debiera. 

Y que esta obra es de importancia suma nos 
lo demuestra la experiencia. La Iglesia, esa 
sagaz institución, sólo destinada porpetuar la 
ignorancia del espíritu y la esclavitud del 
cuerpo, se ha apoderado con toda preferen¬ 
cia de la mujer, la ha narcotizado, y dueña 
de ella en absoluto, ha entronizado su funesta 
obra de reacción. 

Poco le importa la despreocupación dol se¬ 
xo fuerte mientras tenga bajo su yugo al lla¬ 
mado débil, por antonomasia on muchos ca¬ 
sos, puesto que mientras ol primero se dedica 
á medir cintas, lienzos, sedas y porción de 
cosas propias de pequofio esfuerzo, la mujer 
desempeña abrumadoras labores, sobre todo 
en las poblaciones agrícolas y grandes centros 
manufactureros é industriales. 

Importa, pues, repetimos, que con entu¬ 
siasmo y decisión secundemos esta obra de 
redimir á la mujer, que no es la mitad del 
género humano, sino todo él. 

Esclava ella, seremos nosotros siervos; fa¬ 
nática, seremos ignorantes. 

Muchas veces nos hemos preguntado cuál 
sería el origen y perpetuidad de nuestra opre¬ 
sión; pues es ese: la esclavitud de la mujer. 

Rompamos esta cadena que la sujeta á las 
alucinaciones de fantástico cielo haciéndole 
olvidar los dolores terrenos y los cuidados de 
sus misérrimas condiciones, y hagamos se in¬ 
terese—por ella, por sus hijos, por la huma¬ 
nidad entera—en la obra grande y hermosa 
de regenerar el mundo, aboliendo todas las 
infamias, todas las miserias que tanto sobre 
ella como sobre nosotros pesan. 

El folleto que nos ocupa, escrito por Ana 
Marta Mozzoui, es buen principio de tan fe¬ 
cunda labor. Habla con claridad, y con acen¬ 
tos salidos del alma que sufre, al sentimiento 
y la razón. Procuren leerle, empápense„en su 
contenido, y seguramente sentirán revivir sus 
sentimientos todos á impulsos del más subli¬ 
me de los ideales. 

Para concluir estos desaliñados renglones, 
repetimos con la autora: 

«¡Víctima de todas las injusticias de los 
hombres, Infima y última entre las esclavas, 
cabeza expiatoria de todos los pecados del 
mundo, hija del pueblo, el día en que los 
acentos de la justicia lleguen ti, se habrá do¬ 
mado el egoísmo humano y la sociedad ha- 
bráse emancipado!» 

El precio dol folleto es voluntario. 

TRAcIO. 
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LOS HAMBRIENTOS 


(FRAGMENTO) 

Todos esos palacios, teatros y museos en las 
capitales, ciudades y centros pequeños, todo 
eso lo ha producido el pueblo que sufre y que 
produce tantas cosas inútiles para él, única¬ 
mente porque vive de eso; es decir, que con 
eso trabajo forzado se libra do la muerte por 
hambre, que, cual eterna amenaza, tiene sus¬ 
pensa de continuo sobro sii cabeza... Tal es 
su constante situación. Tenomos de continuo 
al pueblo on un estado on que no come hasta 
satisfacer el hambre: es nuestro medio do obli¬ 
garlo á trabajar para nosotros. Esto año (1) 
so ha acentuado aún más, y con motivo do la 
mala cosecha so ha visto que la cuerda estaba 
domasiado tirante. Poro no ha ocurrido nada 
extraordinario ó inesperado, y debiéramos sa¬ 
bor por qué tiene hambre el pueblo. Y sa¬ 
biendo la causa do su hambre, es muy fácil 
bailar medio do alimentarlo. El principal 
consisto en quo no nos comamos su ración. 

La preocupación do la sociedad respecto ni 
nsnnto do los socorros para ol ¡moldo afligido 
por la calamidad os análoga A la de los fun¬ 
dadores do la Cruz Roja. Durante la guerra, 


(i) i/Os Hambriento* «e publicó el «fio 1S92, h propósito del 
lintubrc vu Itunih.—{.V. de tn H.) 








la energía do unos se emplea eu la matanza; 
esta carnicería se considera como normal. Y, 
por otro lado, se crea otra actividad contraria 
á la anterior: el cuidado de curar á los heri¬ 
dos. Todo está muy bien, en tanto que se con¬ 
sideren como normales la guerra, el aniqui¬ 
lamiento y la opresión del pueblo; pero tan 
pronto como pretendemos condolernos de los 
hombres muertos en la guerra y de los que 
sufren por el hambre, ¿no sería más sencillo 
no matarlos y herirlos, y, por consiguiente, 
no tener que inventar medios de curarlos? 
¿No sería más sencillo no desposeer al pueblo 
de su bienestar que aparentar que nos cui¬ 
damos de su subsistencia? 

Durante los últimos treinta afios, en casi 
toda nuestra sociedad se ha hecho de moda 
profesar amor al pueblo, á nuestro «hermano 
menor», como se le suele llamar. Las gentes 
de nuestra clase se fingen á sí mismas y á las 
demás que están sumamente preocupadas con 
la suerte del pueblo, y expresan esta preocu¬ 
pación echándose en cara unos á otros la fal¬ 
ta de simpatía para con el «hermano menor». 
«Hace treinta aüos—suelen decir—que echo 
en cara á las gentes su falta de amor al pue¬ 
blo; ¿qué más pruebas puedo dar de mi amor 
por él?» 

Pero todo esto es una mentira: ni el amor 
al pueblo existo en nuestra sociedad ni pue¬ 
do existir. 

Entre un hombre de nuestra clase acomo¬ 
dada, por un lado (un señor .con camisa almi¬ 
donada, un empleado, un propietario, un co¬ 
merciante, un oficial, un sabio, un artista), y 
por otro un campesino, sólo hay este vínculo: 
el que hace que todos los labradores (trabaja¬ 
dores en general, lianils, como dicen los in¬ 
gleses), nos hacen falta para trabajar para 
nosotros. No puede ocultarse lo que sabomos 
todos. 

Los intereses de cada uno de nosotros—-los 
de la ciencia, del empleo quo ocupa, los ar¬ 
tísticos, los de familia—son tales quo nada 
tionen do común con la vida del pueblo. El 
pueblo no entiende á los «señores», y estos 
últimos, creyendo comprender al pueblo, no 
conocen ni saben su existencia. 

Voltaire ha dicho que si oprimiendo un 
botón en París pudiera matarse á un manda¬ 


rín on China, pocos parisienses habría quo se 
hubieson privado de eso placer. 

¿Por qué no decir la verdad? Si oprimiendo 
un botón en Potorsburgo ó eu Moscou se pu¬ 
diese matar á un aldeano on Mamadichsky ó 
en Tzarevocokchaisk, sin que nadie lo supie¬ 
ra, no creo que muchas gentes de las nues¬ 
tras se abstuviesen de oprimir el botón, si ese 
acto les proporcionaba el menor placer. 

León TOLSTOI. 

( Continuará.) 
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Obra Filantrópica 

Con el lin de allegar recursos para aliviar la Huer¬ 
to de una familia quo se encuentra en la mayor mi¬ 
seria, varioe amigos bau concebido la idea de publi¬ 
car los retratos de les fusilados en Barcelona. 

A lin do dar tiempo para quo pueda hacheo el pe¬ 
dido do los quo se deseen, pues so tirarán aparto en 
buena cartulina y ermerada impresión, se publica¬ 
rán en nuestro periódico. 

Atendiendo exclusivamente al bueu piopósitoque 
guía á los iniciadoies de esta benófica obra, no bo¬ 
rnes dudado en coadyuvar por nuestra parte á que 
sus filantrópicos deseos puedan realizarse. 

Advertimos que del total líquido que so obtenga, 
sólo se retirará estrictamente lo que cueste el fran¬ 
queo, cartulina y tirada; el resto, como ya hemos di- 
cho, plisará íntegro á poder de la familia á quien se 
destina. 



MANUEL ARCHS 
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1Í1 día 7 so inauguró en la calle de Castilla 
(puente de Toledo) un círculo de obreros. 

«Entre los concurrentes al acto—dice un 
periódico—estaban el Nuncio de Su Santi¬ 
dad, el Obispo de Sión, el marqués de Vadi- 
11o, el de Monistrol, el do Comillas, el de Pi- 
dal, el del Busto, general Azcárraga, teniente 
coronel Albaroda, Sánchez Toca...» 

¿Qué harían allí osos? 

No asamos y ya pringamos. 

Es decir, todavía no so lian celebrado las 
elecciones, y hay ya quien pido dinero pres¬ 
tado á cuenta del empleo que tendrá cuando 
triunfen ciertos candidatos. 

¡Qué cosas más buenas veríamos aquí si 
no se hubiera perdido la vorgüenza! 

La cifra total de enterramientos verificada 
en los cementerios do Madrid el día 5 fue 
treinta y seis, do éstos VEINTIOCHO corres¬ 
pondieron á niños menores do cinco afios. 

El día O fueron inhumados sesenta y siete 
cadáveres, CUARENTA Y TRES do niños. 
¡Setenta, y un infanticidios en dos días! 

¡ Es la infamia de las infamias. 

La burguesía, ose Heredes de millares de 
cabezas, nos asesina villana é inhumana¬ 
mente. 

Un contenar de mujeres penetró valerosa¬ 
mente en un cuartel do Ganar (república del 
Ecuador) y puso en libertad todos los presos 
políticos. 

¡Aprenda ol sexo feo y fuerte.! 

*«**»* ***#* # *«*«**»**•»* ****** ***•*♦ <*»**» ••***■** 

REVÍSTA INTERNACIONAL 

Entre los soldados de los cuerpos discipli¬ 
narios de Argelia han comenzado á hacer 
grandes progresos nuestras idoas. 

En vista de esto, el republicano ministro 
do la Guorra francés ha dispuesto quo todos 
los considerados como «sospechosos» fuesen 
trasladados á los cuerpos disciplinarios de las 
colonias, donde el régimen militar os excesi¬ 
vamente severo. 
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hay que recorrer eu el camino de la felicidad humana 
es apoderarse de la propiedad que hoy tienen usurpa¬ 
da los burgueses; sin ese acto de reparación y justi¬ 
cia, es inútil pretender obtener mejora alguna sólida 
y duradera. 

Jaime.—T ienes razón; ya me lo habías dicho; pero 
¿qué quieres? Estas son para mí cosas tan nuevas que 
me confunden. 

Aclárame un poco más eso. ¿Qué se haría de esa 
propiedad después de desposeer de ella á los ricos? Se 
distribuiría, ¿no es verdad? 

Pedro. —-De ninguna manera. Al que oigáis decir 
quo nosotros tratamos de repartirnos la riqueza ú ocu¬ 
par la plaza de los ricos, podéis juzgarlo como un ig¬ 
norante ó un malvado. 

Jaime. —-Entonces lo comprendo menos. 

Pedro.—Y sin embargo, nada más fácil. Nosotros 
queremos que todo pertenezca á todos. 

Nuestro principio os ésto: todos debemos trabajar á 
lin de gozar la mayor felicidad posible. Sí, puesto que 
ol trabajo es una ley fatal, debo cumplirse por igual; 
si hay quien no trabaja y vive á oxpensas de lo que 
los demás producen comete un delito, puosto que 
quebranta las leyes do la armonía y atropella la jus¬ 
ticia. Sin embargo, esto no os tan absoluto como á 
primera vista parece. Hay en la vida dos épocas en 
las que ol individuo no puede trabajar: la primera y 
la última edad; pues todos los que se hallen on estas 
condiciones, asi como los imposibilitados é inútiles, 
tienen un derecho indiscutible á ocupar su puesto on 
ol banqueto social. Esto no es un acto de beneficencia, 
sino do reparación y justicia. 

Ahora, rofloxiouad un poco, y veréis quo todas las 
riquezas, es decir, todo lo que existo útil al hombro, 
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quo fueron los quo realmente la hicieron productiva, 
continuarán trabajando y sufriendo. ¿Qué os parece? 

Jaime. —Pero... si... verdaderamente; como tú di¬ 
ces, el mundo ha sido siempre así, nada se puedo lia- 
cor, ni aun por los mismos patronos. 

Pedro. —Pues bien, quiero admitir todo lo que es 
favorable á los señores. Supongamos quo los propie¬ 
tarios actuales sean todos hijos de las gontes quo lian 
trabajado y ahorrado, y los trabajadores, por ol con¬ 
trario, hijos de los quo todo lo han derrochado, lo 
cual es manifiestamente absurdo, ¿será por eso monos 
injusta la organización social actual? Si uno do nos¬ 
otros trabaja y el otro es un haragán, es justo que 
éste sea castigado)¡por su pereza; pero nunca sorá ra¬ 
zonable quo los hijos dol haragán, si son buenos tra¬ 
bajadores, io extenúen de fatiga y revienten do liam- 
bro por mantener en la ociosidad á los dol quo antes 
trabajó. 

Jaime. —Todo eso está muy bien, y yo no lo contra¬ 
digo; pero los amos tienen la fortuna, y á la postro 
debemos darlos las gracias; porque sin ellos no po¬ 
dríamos vivir. 

Pedro. —Si olios ¡¡oseen la fortuna ni presento es 
porque, como os he dicho antes, la lian usurpado á 
los demás, aumentándola con el producto do lo quo 
han dejado por satisfacor; poro ol quo la tongan hoy 
no es una razón; pueden perdorla mañana. Hasta 
ahora los hombres so han hecho cruda guorra, tratan¬ 
do de arrebatarse mutuamente el bocado do pan, es¬ 
timándose dichoso ol quo lia conseguido somoler á su 
sonrojante y servirse do él como do una bestia do car¬ 
ga; poro ha Bogado ya el tioinpo do poner término ¡i 
esta situación. Con la guerra no se gana mida, y bue¬ 
na prueba do ello es quo el hombro sólo ha recogido 

UlMlotei» «1c La Idea Limo:. 






Do eso modo lo que conseguirá mousieur 
os quo la propaganda do las idoas llegue 
allí donde quizá basta ahora no ora cono¬ 
cida. 

• •• 

Hornos recibido oi primer número de Les 
Tenips Nouvcaux, quo contieno interesantes 
trabajos científicos y literarios. 

Excusado os manifestar cuán grata nos ba 
sido la visita dol nuevo colega y lo mucho 
que celebraríamos que su vida fuera próspera 
y exenta do tropiezos. 

• • 

En la sala do Arras, on París, so celebrará 
boy la primera de las conferencias en que Se¬ 
bastián Fatu o expondrá sus concepciones so¬ 
ciológicas. 

Están invitadas á la controversia todas las 
lumbreras políticas, literarias y científicas. 

• •• 

A posar de la incalificable persecución de 
que son objeto en Italia los compañeros, las 
idoas no sufren quebranto alguno. 

En Roca, pequeño pueblo por donde debía 
pasar una conducción do anarquistas, los 
campesinos fijaron en las esquilmas pasquines 
do simpatía para las idoas y los doportados. 

Es crecido el número de habitantes de la 
campiña romana que so ba nogado á satisfa¬ 
cer los impuestos. 

Hasta oltora no ba habido medio do ha¬ 
cerlos volver do osto buen acuerdo. 

Si so generalizara esta nogativa, se acababa 
la explotación. 

<**• 

Sois anarquistas italianos fueron presos on 
San Pablo por babor distribuido un manifies¬ 
to conmemorando la Communc. 

Quizá á ostns horas hayan sido condenados 
á San Fernando, donde oxiston ya bastantes 
doportados por hacer propaganda anarquista. 

Los quo conocon la geografía saben quo 
San Pablo portonoce á la república federal 
brasileña. 

Sin embargo, no ostá do más advertirlo para 
vergüenza do los rodontores <-á perro chico» 
del puoblo. 

*•* 


La manifestaciones pacíficas de Londres, 
que otros años alcanzaron número considera¬ 
ble, este primero de Mayo so han visto redu¬ 
cidas á la última expresión. 

Va resultando muy latosa la fiestecita esa. 

7 * * ************ ********* **iMw*e**<aH»;**4*********** 
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La Homana pasada hornos dejado do recibir la acos¬ 
tumbrada visita do nuestro colega El Corsario, de 
Coro ña. 

Hasta ahora ignoramos la causa que haya podido 
ocasionar osta interrupción, quo desdo luego lamen¬ 
tamos. 

»*» 

El martes ha sido inscrito civilmente en el juzga¬ 
do do la Latina un hijo do nuestros buenos amigos 
Asunción Ufiac y Pedro Martínez, quinto do los ha¬ 
bidos en tan feliz matrimonio y quinto también de 
los quo so han librado de la huinednd salitrosa. 

Nota .—Los cinco «herejes» están tan hermosos y 
coloradotes. 

Otra .—En el honrado hogar de nuestros amigos 
no lm caído ningún rayo. 

*** 

Gran contrariedad deben haber experimentado los 
que so bañaban en agua de rosas creyendo iba á ser 
condonado El Corsario cuando haynn sabido bu so¬ 
breseimiento. 

Noaotros, en cambio, lo colebramondo todas veras. 

*•* 

Se han unido libremonte en Barcelona nuestros 
simpáticos compañeros Mercedes Arifio y José Ribas 
Burrell. 

Felicidades. 

««* 

En brovo publicarán loa compañeros de Barcelona 
un nuevo folleto titulado El Estado, que creemos 
tendrá buena acogida. 

**• 

So recomienda al desprecio de todas las personas 
honrndas un individuo llamado Joaquín Llagostcra 
Sabaté, quo á íln do obtener algún promio do los fon¬ 
dos secretos, hizo creer á las autoridades do Barce¬ 
lona quo el folleto El procoso de un gran crimen era 
clandoptino, siendo así quo había cumplido todos 
los requisitos légalos. 

Por su causa fuoron dotonidos varios trabajadores 
que, «lados los procederes do la justicia, tardarán en 
recobrar la libertad. 

«*• 

El Comité Nacional de la unión general do obreros 
empleados do los ferrocarriles do España, nos ha 
onvindo galante invitación para asistir á las sesio¬ 
nes dol segundo Congreso de los citados obreros, que 
se efectuarán los días 10, 17 y 18 «lol corriente, do 


tres de la tarde á ocho «lo la noche, en los salones de 
la Academia do Medicina, Atocha, 100. 

Agradecemos la atención. 

*** 

Efecto dol mal servicio de Correos, sin duda, he¬ 
mos recibido tarde para esto número el octavo nr 
tículo En defensa de la idea . 

*******•*•»«***#-******** ** 4 *+******** ♦*** «*!****» » 

ADMINISTRACION 

SAN CELONI.—M. 8.—Servida nuscripción. 

SAN MARTIN DE PROVENSALS.—F. F.—Abo- 
nada una peseta. 

GRANADA.—J. M.—Recibidas tres pesetas: una 
para I.a Idea, otra para El Corsario y otra para La 
Nueva Idea. 

MÁLAGA — A. G.— Remitidos periódicos, 00 
Sucesos de -Jerez y Despertar. 

CONJO.— J. M. S.—Servidas las tres nuevas sus 
cripciones y mimoros atrasados. 

FERROL.—R. M.—Recibida letra y enviados nú¬ 
meros. 

MURCIA.—P. G.—Recibida una poBeta. Remiti¬ 
dos los números de propaganda. Sí la tenemos. Cues¬ 
ta dos pesetas Gire en letra. 

CORUJA,— Corsario.— Recibidos 0,50 de P. G., 
de Murcia, y 10 pesetas de Palamóa. 

LISBOA .—A Propaganda.—Ha onvían los núme¬ 
ros pedidos. 

MONOVAR.—,1. B.—Avise ei no ee este el perió¬ 
dico quo quiere. 

TOLEDO.—M. O.—Espero tu carta, 

GRANADA.—J. L —Recibidas ciuco pesetas. 

JEREZ.—Corresponsal.—Remito folletos. 8i de¬ 
seas más, pídelos. 

FERROL.—-J. O. V,—Son 9,50 pesetas. Ya ba 
pasado un mes. 

LEBRIJA.—J. B.—Remitida Ley y Autoridad • Va 
nota. 

GIJON.—Ií. G.—Nos interesa recibir carta euya. 

BADAJOZ.—A. G.—lora folletos aon do Barcelo¬ 
na, y la nota está bien. 

BROOKLIN.-— Despertar. —Enviad sólo 25 núme¬ 
ros A Málaga y cambiad la dirección á Antonio Ga¬ 
lán, Don Juan de Austria, 4. 

BARCELONA—J. V.—Se envió el paquote. 

MÁLAGA.—A. G.—No fueron 20, sino 20 Los 
que vau de éste. Si sobran, avisa. 

BARCELONA —J. P.—No viene Diluvio. 

Imprenta <le EL EMANO, Aren Ce Santa María, 8.—Madrid. 
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como fruto la miseria, la esclavitud, la prostitución. 
Si, convoncidos de esto, los hombres quioron ayudar¬ 
se unos á otros, no habrá on lo sucesivo quienes po¬ 
sean todo on bmto quo ol mayor número carece de lo 
más preciso. 

Ilion só yo que los ricos, acostumbrados á mandar 
y vivir sin trabajar, ni aun siquiera quioron oir ha¬ 
blar de un cambio do sistema. Nosotros obraremos, 
[mes, on consecuencia. Si al fin se convencon de quo 
no deben existir ol odio y la desigualdad ontro los 
hombros, y quo lodos deben trabajar y gozar, tanto 
mejor; si, por el contrario, pretenden continuar dis¬ 
frutando ol producto do las rapiñas y violencias come¬ 
tidas por olios y por sus antepasados, tanto peor para 
olios; por la fuerza so han apoderado do todo lo quo 
poseon; por la fuerza so lo arrancaremos nosotros. 
Y para oslo somos los más; sólo nos falta entendernos. 

Jaime. —Poro cuando no baya sonoros, ¿cómo po¬ 
li romos vivir? ¿Quién nos dará trabajo? 

PiiDiio.—¡Brava pregunta! ¿Quién mejor que usted, 
que siombra, escarda, avonta el trigo y le guarda on 
ol granoro, y que buco ol vino, el acoito y el queso 
puedo contestar á esa pregunta? Mejor ora quo pre¬ 
guntara usted cómo se arreglarían para vivir los so¬ 
noros sin los pobres imbéciles trabajadores del campo 
y la ciudad, que pasamos la pona negra para alimen¬ 
tarlos y vestirlos, consintiendo además quo seduzcan 
á nuestras bijas para divertirse con ellas, 

Hace un momento quoria usted dar las gracias á 
los patronos porque nos dan pura vivir, sin compren¬ 
der que son olios los quo so alimentan á costa do nues¬ 
tros hijos, y quo cada regalo r¡uo hacen á sus mujeres 
representa la miseria, el hambre, ol frío y aun quizá 
la prostitución para las nuestras. 
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¿Qué os lo que producen los señores? Nada. Por 
consiguiente, todo lo quo consumen se lo usurpan a 
los trabajadores. 

Supongamos que mañana desaparecieran todos los 
labradores; nadie trabajaría la tierra y todo el mundo 
moriría do hambre. Quo los zapateros no quisieran 
trabajar, y nadie tendría zapatos; y lo mismo ocurri¬ 
ría con los edificios, si los albañiles, carpinteros, etc., 
se nogarnn á seguir dejándose explotar. Todo lo útil 
y necesario os producido por los obreros; por tanto, 
éstos son los indispensables, los necesarios; son á la 
sociedad lo quo ol oxígeno a los pulmones; si en éste 
no hay vida, sin aquéllos tampoco. 

¿Sucedo lo mismo con los señaros? Evidentemente 
no. Por consiguiente, aun cuando desapareciesen, 
nadie notaría su falta ni los echarla do menos. Esto 
os: que los señores, lejos de ser una cosa útil, son un 
perjuicio para la sociedad, puesto quo, como ios pa¬ 
rásitos quo pululan en nuestra economía, sólo so nu¬ 
tren dol jugo quo nos extraen. 

Jaime. —Convengo on quo nosotros seamos los ver¬ 
daderos agentes do producción; pero ¿cómo me las 
arreglaría yo, por ejemplo, para tener trigo, sin tio- 
rrn, anímalos, ni shnionto? Créomo; no hay medio 
do arreglar oso; oslamos obsigados á vivir bajo la de- 
pondoneia de los patronos. 

Pumto.—Vamos á cuentas. Es que queremos enten¬ 
dernos, ¿sí ó no? Mo paroco os he dicho ya que es pre¬ 
ciso expropiar á los ricos do todos los útiles quo sil - 
ven para ol trabajo: máquinas, herramientas, tierra, 
simientes, ote., ¡mas en tanto quo éstos sean de su ex¬ 
clusiva propiedad, el trabajador sorá siempre enclavo 
y no cosechará mas quo miseria y hambre. Conserve 
usted osto bion en la memoria: la primera etapa quo 
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Hablamos de comunidad do bienes y no 
significamos en modo alguno un sistema co- 
rrado de uniformidad igualitaria absurda. Ni 
aun tratamos de sostener un método exclusivo 
de procedimiento. Lft comunidad tiono para 
nosotros la extensión posiblo cuando todo el 
mundo puede disponer do los elementos do la 
producción, tierras, minas, fábricas, vivien¬ 
das, vías do comunicación, ote., y puede al 
propio tiempo concertar libremente el modo 
de producir, do cambiar ó distribuir los pro¬ 
ductos, do vivir, on fin, en todas sus mani¬ 
festaciones. Comunes los instrumentos del 
trabajo, común lo que se llama capital social, 
la libre cooperación enteramente voluntaria 
basta, on nuestro sentir, á realizar la igual¬ 
dad, asegurando la total independencia del 
hombre. Así como por la solidaridad afirma¬ 
mos que podiendo cada uno hacer lo que 
quiera hará lo que deba, decimos también 
que por la cooperación voluntaria quedarán 
todas las necesidades sociales satisfechas sin 
que soa menester recurrir para ello á regla¬ 
mentaciones imposibles. Como la comuni¬ 
dad do medios implica comunidad do finos, 
todos los esfuerzos personales concurrirán, 
cualesquiera quo sea la forma, al bienestar 
general. ¿Por qué pleitear, pues, por moros 
accidentes do detalle? 

Esta misma comunidad do interesas es la 
que permitirá á la sociedad pasarse sin go¬ 
bierno, sin fuerza armada y sin una justicia 
de casta. El gobierno, monárquico ó republi¬ 
cano, no tiono otro objeto, en la hipótesis 
más favorable, quo arreglar y armonizar los 
encontrados intereses individuales. T,a fuerza 
armada sólo sirvo do instrumento al gobierno 
para reducir ú la obediencia al quo no so con¬ 
forma con sus disposiciones y arreglos. La 
justicia organizada os ol complemento obliga¬ 
do para sancionar las disposiciones guberna¬ 
mentales y los actos de fuerza, al par quo para 
defender unos intereses enfrento de otros, go¬ 
bierno, fuerza pública y justicia juntamente 
constituyen la armazón necesaria del privile¬ 
gio; son ol sostén do esta diferencia enorme 
que subordina unos hombres á otros, que da 
á unos la holgura y á otros la estrechez, que 
á unos enriquece y empobrece á otros. 

Pues si ol antagonismo do interosos desapa¬ 
recióte, y os evideuto que en nuestra hipóte¬ 
sis anarquista y socialista surgiría natural¬ 
mente la solidaridad, ¿para qué serviría el 
gobierno, la fuerza armada y la magistratu¬ 
ra? ¿Qué conflictos habría de arreglar ol go¬ 
bierno, qué liaría la fuerza pública de sus fu¬ 
siles y qué sentencias habrían do dictar osos 
encopetados jueces que miden á todos los 
hombres por un rasero común? 

Hoy mismo, cuando los intereses particu¬ 
lares son solidarios, el gobierno no sirvo do 
nada, como no sea de estorbo; el ejército luce 
tranquilamente sus trajes por las callos y la 
magistratura so cruza do brazos, bien á su 
pesar. Es menester ol conflicto, la lucha fra¬ 
tricida, ol encono y ol odio do clases, la bru¬ 
tal presión dol poderoso y la humillante es¬ 
clavitud del hambriento para quo la necesi¬ 
dad do un gobierno, do un ejército y do una 
justicia so haga sentir. 

Todo el mecanismo gubernamental, croo- 
mos haberlo dicho, sólo sirvo para mantener 
de grado ó por fuorza la sumisión do los do 
abajo, do la masa anónima, y el poder y ol 
privilegio do los de arriba, los distinguidos, 
^ento do buena sangre y mejor tono. En pie 


na libertad do acción todos los hombres y co- i 
mimos todos los interesas, no habría á quien 
sometor ni poderío ni privilogio que deman¬ 
dase defensa violenta ó habilidosa. ¿Para qué 
un gobierno? ¿Para qué un ejército? ¿Para 
qué una magistratura? 

Las diferencias que entro hombros pudio- 
ran surgir en una sociedad do iguales basta¬ 
ría á solventarlos la intervención amistosa de 
los compañeros do trabajo ó la do amigables 
componedores, ó, on fin, la de un jurado olo- 
gido al efecto. ¿No ocurre esto mismo boj’ en¬ 
tre las clases llamadas directoras? ¿Do qué 
barro son quo no puedan igualárseles los de¬ 
más hombres? 

La autoridad, posando brutalmente sobre 
los individuos, os la que engendra la robo- 
lión. La fuerza armada os la que incita á la 
violencia. La justicia organizada os ol factor 
principal do ¡os delitos. Prescindamos, por 
un momento, do las condiciones económicas 
y sociales que provocan la rebelión, la vio- , 
Ioneia y el delito. ¿No es verdad que la oxis- j 
toncia de un gobierno quo obliga á todo el j 
mundo á obrar de determinado modo nos 
hace á todos rebeldes? ¿No es verdad quo la 
presencia de una fuerza que nos amenaza nos 
torna violentos? ¿No es verdad quo una justi¬ 
cia constituida por hombres como los demás, 
con sus vicios y sus faltas como cualesquiera 
otros, y que sin embargo so arrogan faculta¬ 
des excepcionales, engendra la insolidaridad 
y la delincuencia por tanto? 

La presión dol sentimiento general os más 
poderosa que todas las sentencias y condenas 
juntas. Sólo la iniquidad social producida 
por ol privilegio ha podido hacer nocosaria 
una institución abominable contra la cual la 
pública opinión va rebelándose poco á proco. 

El día quo todos los pretendidos dioses del 
gubernamontalismo vengan á tierra, voráso 
renacer al hombro y emanciparse de todas las 
tutelas. Entoncos será cosa facilísima vivir 
sin gobierno, sin ejército y sin magistratura, 
engondros do un estado do guerra social pró¬ 
ximo á terminar. 

RAUL. 

EL ESTADO 


i 

La mal cubierta tiranía quo entro nosotros 
ojorcon los gobiernos, no os do invoncióu mo¬ 
derna. Tiono precedentes conocidos y raíces 
hondas hasta on la más antigua historia. Tal 
cual hoy la sufrimos, no constituye sino un 
plagio dol peor gusto, ni os on verdad otra 
cosa que la horoncia do nuestros más grose¬ 
ros antecesores. 

En los alboreado la civilización las socie¬ 
dades humanas han debutado por la omnipo¬ 
tencia del poder público. Aparte dol ejemplo 
de puoblos sin sombra de cultura, lo confir¬ 
ma el irrecusable testimonio do lo quo fueron 
Grecia y Roma siglos autos do nuestra ora. 

En Grecia no había nada on ol hombro quo 
fueso independíenlo. Su cuerpo portonoeía al 
Estado, á tal extremo que ol servicio militar 
duraba on Atonas hasta los sesenta aúos y on 
Esparta toda la vida. 

Su fortuna estaba á morcod dol Estado, 
quien, si había monostor dinero, podía orde¬ 
nar á las mujeres quo lo ontrogasen sus joyas 
y á los acroodores quo lo abandonaran sus 
créditos. 

Lo más individual, el pensamiento y la 
conciencia, al Estado correspondía también, 
ya quo ora forzoso acomodarse á su moral, á 
su religión, á sus opiniones. Sometida al Es- 


í tado estaba la misma vida p’ivada; y así pro 
hibía la ley ateniense el coíibato, y caotigaba 
la espartana al que no so casaba y al que lo 
hacia tarde. 

Tenia, on fin, ol Estado ol monstruoso do- 
rocho do no tolerar ciudadanos deformes y 
do imponer la obligación do matarlos á ios 
padres de quienes nacían, derecho estableci¬ 
do en ol viejo Código do Esparta y on las le¬ 
gislaciones ideales de Liatón y Aristóteles. 

En Roma no ora menos omnímodo ol pu¬ 
dor del Estado. Le ora debido el servicio mi¬ 
litar hasta los cincuenta artos. Pedia poner la 
mano on las fortunas. Imponía la religión y 
ol culto de la ciudad. A su placer, adornas, 
regía la existencia privada. 

Esa omnipotencia del Estado no es hoy re¬ 
producción exacta de lo quo fué en edades re¬ 
motas. Menos efectiva en algunas cuestiones, 
lo os más en otras v llova on algunas trazas 
do amplificarse. Un velo do farisaica toleran¬ 
cia nos la encubre; pero nuestra mirada pe¬ 
netra la falsa apariencia v sofíala la opresión 
quo lastima nuestra vida civil y pública. 


LOS HAMBRIENTOS 

(FRAGMENTO) 

Sin hablar do las generaciones obreras quo 
perecen en ol trabajo imbécil, penoso y das- 
moralizador do las fábricas para satisfacer los 
caprichos do los ricos, toda la población agrí¬ 
cola, ó por lo monos una onormo pnrto de 
ella, teniendo bastantes tierras para alimen¬ 
tarse, so vo obligada á trabajo do colosal in¬ 
tensidad, quo destruyo sus fuerzas físicas y 
morales, con ol sólo fin do dar á los amos po¬ 
sibilidad do quo aumonton su lujo. Con esc 
mismo propósito, ios comerciantes obligan á 
beber y explotan á toda la población. Dege¬ 
nera oí pueblo, muoron prematuramonto los 
nifios, y todo ello para que los ricos, los «se¬ 
ñores» y los comerciantes puedan vivir apar¬ 
to, con sus palacios, comidas, conciertos, ca¬ 
ballos, cochos, pasoos, ote. 

¿Por qué engaitarse uno á si mismo? Nece¬ 
sitamos dol pueblo como instrumento, y cual¬ 
quiera que soa la objeción quo so haga para 
consolarse, nuostros intereses son siomprodia- 
motralmonto opuosto.s á los intereses do aquél. 
Cuanto más mu don de sueldo ó do pensión, 
es docir, cuanto más le quiten al pueblo, más 
valdrá para mí, dico ol funcionario. Cuanto 
más caro venda al pueblo ol pan y los demás 
productos necesarios, os decir, cuanto más 
apurado so voa, mojor para mí, dicen ol co¬ 
merciante ó ol propietario. Cuanto más duro 
la guorra, más ganaré, dico ol fabricante. 
Cuanto monos so pague ol trabajo, os docir. 
cuanto más pobre esté ol puoblo, mojor será 
para mí, dicon todas las gentes do las clases 
acomodadas. ¿Qué simpatía podemos onton- 
cos tonor por ol pueblo? Entro nosotros y ol 
pueblo no hay otro vínculo sino la animosi¬ 
dad, ol vínculo entre ol amo y ol esclavo. 
Cuanto más buena os mi situación, más dura 
os la suya, y viceversa. 

Toda la vida do Rusia, todo lo quo pasaba 
y pasa on la actualidad viouo á confirmar lo 
quo digo. 

lín osles momontos on quo, sogún so dico, 
hay genios quo so mueren do hambre, ¿han 
modificado su vida los propietarios, los co¬ 
merciantes, los ricos en general? ¿flan cesado 
do oxigir al puoblo, para satisfacer sus capri¬ 
chos, un trabajo á moñudo funesto? ¿Han 
cesado los ricos de alhajar sus palacios, do 
consumir lujosas comidas, do pasearso con sus 
caballos de pura raza, do ir á cacerías, de 














engalanarse con buenos trajes? ¿Acaso actual¬ 
mente no poseen los ricos provisiones de tri¬ 
go esperando un alza unís grande en los pre¬ 
cios? ¿Acaso no rebajan los fabricantes el sa¬ 
lario do sus obreros? ¿Acaso no reciben ya 
paga los funcionarios? ¿Acaso no continúan 
viviendo en las ciudades todas las gentes 
ilustradas (con osto fin, quo leu parece muy 
elevado), y comiéndose en osas ciudades los 
medios do subsistencia quo A olios van A pa¬ 
rar, y por falta do los cuales muere ol pueblo? 

Y en estas condiciones, nos hornos puesto 
do golpe y porrazo A asegurarnos A nosotros 
mismos y A los demás quo nos condolemos 
mucho dol pueblo y quo deseamos sacarlo do 
¡a miseria en (pío nosotros mismos lo hornos 
sumido, misoria quo nos hace falta. 

En oso está la causa do la inutilidad do los 
osfuorzos do quienes, sin cambiar sus relacio¬ 
nes con ol puohlo, quieren ayudarlo distribu¬ 
yendo ínfima parto las riquezas quo lo han 
robado. 

León TOLSTOI. 

******* 

PUÑALADA TRAPERA 

La chusma política acaba do dar ol nava¬ 
jazo do gracia ni sufragó universal. 

Primero fue una farsa. 

Después una vergüenza. 

Hoy es una indignidad. 

Todos A porfia lian puesto sus manos on la 
obra innoble; todos, sin posiblo excepción, ni 
microscópico distingo, han contribuido A ma¬ 
tar do repugnante manera lo quo, si alguna 
viabilidad podía tenor, era el escrupuloso 
i espeto, la integérrima sinceridad. 

*** 

El gobierno, ¿cómo dudarlo? lio echado ma¬ 
no de cuantos recursos, legales ó ilegales, lí¬ 
citos ó ilícitos, lia podido para sacar triun¬ 
fantes sus muuícipos. 

Poro la oposición, sobro todo la silvelista, 
no ba oscasendo ninguno, con tal también 
do conseguir su objeto. 

Proporcionalmento ba hechomás,por cuan¬ 
to su poco empacho de lioy para adquirir vo¬ 
tos A cualquier precio—por la embriaguez, 
por el soborno, do cualquier modo, on fin— 
prueba lo quo liaría desdo el potter. 

[Cuánta pudibundez! [Qué sontido jurídico 
más averiado! 

¿Y la selección... de los do dentro? 

Si aquí hubiera decoro, ninguno de los 
electos so atreverlo A ostontnr una represen¬ 
tación manchada do vino, y quo es la comi¬ 
sión do un doblo quo debiera porseguirse do 
oficio. 

El mayor insulto quo pudiera dirigirse A 
esos caballeros particulares ora llamarlos ele¬ 
gidos dol pueblo; la burla más sangrienta 
designarlos con ol calificativo de delegados 
dol sufragio universal. 

Por nuestra parto, lo confesamos ingenua¬ 
mente. No cabemos on ol pollojo de gozo. 

Creíamos quo los soleccionistas do boquilla 
arrastrarían, siquiera por la novedad, parlo 
de la opinión quo llaman neutra, y nadie ba 
acudido al reclamo. 

Nadio, absolutamente nadio. 

Ha sido ol contingento de si mpro. 

Los obligados y los viciosos. 

Si so bubiornn cerrado las tabernas, vigi¬ 
lado rigurosamente para ovitar ol cobecho, A 
posar do los muertos y do los que han vota¬ 
do—verdaderos Erégolis—con diferente traje 
y distinta caricatura, la última olección no 
habría pasado dol número do empleados y 
barrenderos. 

Esto nos haco enmbiar do opinión. 

Antes pedíamos que se aboliera ol sufragio 
por antimoral. 

Hoy pedimos quo so repita. Con dos ó tres 
nuevas representaciones bastaba. 

Nos daban hecha totalnionto la Inbor. 

Aunque los taberneros y los sinvergüenzas 
«o pusieran las botas. 

¡Quo so repita, piles! 


ANSIEDAD 

Cuando on la noche vio argentada luna 
mi vista elovo ni tachonado cielo, 
se agolpan A mi mente presurosos 
confusos pensamientos. 

Ansio conocer si en otros mundos, 
quo brillantes oscilan A lo lejos, 
cual en el nuestro liay también esclavos 
bajo distintos dueños. 

Alisto penetrar si por ventura 
serán acaso la mansión do genios 
ó moradas tal voz purificadas 

do más perfectos cuorpos; 
si oxisto allí nuestro ideal sublime, 
viviendo emancipado ol pobre obrero, 
y os aquollft la región etérea 
do un edén verdadero. 

Si los hombres no explotan A los hombres 
gozando A costa dol sudor ajeuo; 
si do la sangro y vida no so liaco 
inhumano desprecio; 
si en esos grandes mundos siderales 
todo no so convierto en vil cuuiorcio 
ni so volido y so compra la justicia 
como aquí puesta A precio, 
si allí la iniquidad no prevalece 
por no existir burgueses ni gobiernos 
quo roben y quo maten, siendo causa 
do tantos desconciertos. 

Me consumen las ansias do informarme 
de si también imperan tiranuelos, 
y liny quien los tolera, cuando puede 
deshacerse do olios. 

Ansio deducir si semejantes 
á millares do seres que nqui vomos, 
son tan bajos y torpes servilones, 
ruines y rastreros. 

Con ansiedad voraz tales preguntas 
me bago algunas veces en silencio, 
sintiondo no volar á otros ¡danetas 
ó aquí nacer tan presto. 

Y nadie me contesta, todo calla. 

Sólo se escucha el susurrar del vionto 
que azota las ventanas sin cristales 
del mísero aposento, 
y parece decirme; eludía, emplea 
digno, viril, porsovorante esfuerzo, 
quo al fin la iniquidad será vencida 
en instante supremo.» 

Miro, on efecto, quo doquior se agita 
el esclavo eonscioute, ya dispuosto, 
y croco la ansiedad conforme avanza 
ol rápido progreso. 

V. M. 

LA MISERIA 

Constantemente se ofrece A nuestra vista 
ol problema do la miseria. Constantomonto 
también so balda de resolverlo, pero en vano. 

La miseria no permanece oculta. So pasea 
por las calles mendigando una limosna. 

Vosotros, burgueses de nombro, proleta¬ 
rios instruidos quo no tenéis otra esporauza 
que la miseria de vuestros lujos para ol por- 
vonir, os doléis seguramente de este espec¬ 
táculo, clamáis pronto remedio, llegáis A ra¬ 
tos lmstn justificar ia amenaza y ol robo y, 
dejando A un lado la rutina, os atrevéis A 
pensar como piensan los revolucionarios; 
vosotros sois los primeros culpables de esta 
miseria y do esta ruina. ¿Sabéis por qué? 
Porque [tasados estos momentos os olvidáis 
do quo la miseria signo existiendo y hacéis 
coro A esos otros burgueses repletos que no 
os explotan monos que al trabajador mocá- 
nico. 

Vosotros, grandos capitalistas, reyes del 
eomorcio y de la industria, do la propiedad 
y de la banca; vosotros os escondéis en vues¬ 
tras cosas cómodas y confortables, ocháis do¬ 
blo corrojo A la puerta y sólo tenéis por único 
romedio vuestro miedo cobarde é inhumano. 

Vosotros, políticos do todos clases y colo¬ 
res, enciclopedias legislativas quo así onten- 
dóis de derecho como do medicina, de moral 
como de industria, do comercio como do teo¬ 
logía, quo en todo ponéis mano y en nada 
aceitáis. A voso!ios os basta proclamar la im¬ 


potencia del Estado y recurrir A la caridad, 

•—|donosa manera do resolver problemas!— 
incapaces de toda idea regeneradora, huma¬ 
na y noble. 

Pues bien; grandes burgueses y legislado¬ 
res ilustres, la misoria es vuestra condona¬ 
ción, es vuestro vergüenza, es vuestra igno¬ 
minia, y esta condenación, y esta vergüenza, 
y esta ignominia barrerán vuestra raza como 
plaga asoladora que todo lo destruye y ani¬ 
quila. 

Moditad unos y otros, y meditad también 
vosotros, los burgueses en apariencia, prole¬ 
tarios de hecho. 

La sociedad oxisto para algo, y osto algo 
no consiste seguramente en dejar morir do 
hambre A sus individuos; oxisto para garan¬ 
tir su existencia, ol libre desenvolvimiento 
de sus facultades, el perfecto ejorcicio do sus 
deberes como productores y sus derechos co¬ 
mo consumidores; existe, no para gastar sus 
fuerzas en vanas disquisiciones políticas yfilo- 
sófieas, sino para asegurar A todo el mundo 
contra las adversidades que el individuo ais¬ 
ladamente no puedo vencer, ¿No es asi? 

Sin duda alguna. Lo contrario supondría 
una ventaja para la vida salvaje, aislada, sin 
compromisos, sin derechos, sin deberes, sin 
nada do aquello quo hace do nosotros seros 
sociales y superiores A toda la escala animal. 

Por esto, pues, la sociodad es cuando me¬ 
nos una asociación universal do seguros, cosa 
bion elemental on verdad. 

Pero ¿qué haríais vosotros con una socio: 
dad de seguros quo viera ardor impasible 
vuestros bogares, talados vuestros enmpos, 
amenazadas vuestras vidas, hambrientos A 
vuestros hijos y A vosotros mismos? 

De seguro haríais pasar á la historia una 
revolución sangrienta. 

Veamos qué hace la sociodad en que vivi¬ 
mos. En general se contenta con entretenerse 
en reglamentar vuestros derochos, cuando no 
en cercenarlos y desconocerlos; se limita A re¬ 
comendaros ciertas compañías privadas que 
hacen grandes capitales á expensas de vues¬ 
tras primas do seguro, cuando no so da por 
satisfecha con linas cuantas mal dispuestas y 
peor manejadas bombas y maugns do riego; 
se enorgullece en asegurar vuestras vidas ex¬ 
hibiendo A cada paso el cadalso, la ignomi¬ 
nia do nuestros tiempos, y ol presidio, moder¬ 
na escuela dol crimen; y finalmente, se en¬ 
coge de hombros ó abre suscripciones públi¬ 
cas, apelando A la caridad, cuando los ham¬ 
brientos se pasean A millares por las ciudades 
y por los campos. ¡Irrisoria sociedad la nues¬ 
tra que tan sabiamente nos gobierna! 

La misoria, problema insoluble, os dicen 
unos; la miseria, mal necesario é inevitable, 
algunos otros; la miseria, castigo del cielo, 
oxclamaii éstos; la miseria, consecuencia obli¬ 
gada de ln civilización, afirman aquéllos; la 
miseria, fatalidad do la naturaleza humana, 
gritan por todas partes. 

Mas no; quo la miseria no es nada do eso, 
absolutamente nada. La miseria es ol resul¬ 
tado lógico do una sociedad fundada on ol 
privilogio do ia propiedad y en la mentira 
política; os la consecuencia obligada do una 
injusta relación entro la riqueza producida y 
la riqueza distribuida. 

El socialismo, diréis asustados. ¡Y qué! 

¿Queréis quo no haya socialismo, quo no 
haya revoluciones? Pues haced que la injus¬ 
ticia y ol privilegio concluyan; acabad con la 
miseria. |Atreveos! 

¿Oreéis quo si la riqueza acaparada por ol 
gran capitalista y ol gran propietario so de¬ 
clarara uuivorsal subsistiría la miseria? 

Vais A decir que sí; pero callad, no lo di¬ 
gáis, porque mentiréis. Vosotros mismos no 
lo creéis. 

Prueba: vuestros gobernantes. ¿Por qué 
acuden á la caridad? ¿Por qué en ocasiones, 
A quo alojéis, proporcionalmento A vuestras 
riquezas, cierto número do liambicntos? Por- 
(¡uo creen firmeineuto que hay algo, no poco, 
para dar y mucho quo repartir. 

¿No basta oso A convenceros? Pues probad 
! A abrir vuestros almacenes, lo* depósitos do 
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al monos, repito, so liicioso con franqueza; 
poro no, no "so vo mas que mentiras y pala¬ 
brería do esto género. 

TOIjSTOI. 


REVISTA INTERNACIONAL 

La huelga do las operarios do las fábricas 
do acoro do Chicago, ha dado origen á varios 
enouentros ontro la policía y los huelguistas. 

Estos celebraban un mceting el jueves pa¬ 
sado, cuando algunos agentes do soguriilad 
trataron de penetrar en el local donde tenía 
efecto la reunión. 

Los obreros las recibieron á pedradas y los 
do la policía hicieron uso do los revólver». 

Do ia colisión resultaron dos huelguistas 
muertos y tres heridos. 

Los polizontes tuvioron tros heridos graves. 

La población francesa do Bourgos ha sido 
teatro do un cuádruple suicidio. 

Un obrero llamado Chanteiat, casado y con 
cuatro hijos, para sustraerse á los horrores 
do la miseria, decidió quitarse la vida en 
unión do sus cuatro pequefluolos, dos niflos 
y dos niñas. 

Su resolución la realizó al punto. Dirigió¬ 
se al canal, y después do unir á las cuatro 
criaturas con una cuerda (pío él se ató al cue¬ 
llo, arrojóse al agua, pereciendo los cinco á 
los pocos momontos. 

Ni aun circulando horchata por las venas 
so concibo tonta impasibilidad anto crímenes 
tan horrendos. 

No hay nada comparable á la maldad do 
la bestia humano. 

Actualmonto existen en los Estados Unidos 
cuatro millones do trabajadores sin ocupa¬ 
ción. 

Lo quo equivale á doco millones de ham¬ 
brientos. 

** *»»•****♦♦**#***** é *-**»«¥** * *«* e « * ■* ¥ *** * 

JÍOJTÍg dñl Mg 

La*? ideas «lo progreso serán malas, poro tienen la 
virtud tle atraer á los hombre 1 ? de buena voluntad, 
quo saben que la redención de sus hermano 5 », de ellos 


y «le sus hijos, está en la dofrnpa d rt ®u «lereciio, di* 
gnu lo (pie quieran los estúpidos y I03 malvado». 

J. M. 

*•* 

La barbarie engendró la religión; la religión man¬ 
tiene ia barbarle. 

Erskine. 

*■« * 

J.4\ revolución social «oró la de los estómago» va¬ 
cíos contra los estómagos llenos. 

Malulo. 

**•* 

I.a Libortfid es anterior ú toda idea; lo demuestra 
el que los animales la atoen sin que sepan el por (pió 
y sin tener concioncia de su valor. 

J. M. 

**• 

La esclavitud de un sexo es más insoportable quo 
la esclavitud do una raza. 

A Quílez. 

*«» 

l/i miseria es la que precipita á las tres cuartas 
parles «lo las mujores en el vicio y la depravación. 

Jorge Sand. 

*»* 

T a mujer valo tanto como el hombre; no vale máe, 
pero tampoco menos. 

E. de Girardín. 

«** 

La desigualdad de derechos entre los dos sexos no 
bu tenido por origen mas que el abuso de la fuerza, 

• en vano se ha procurado después excusarla con so¬ 
fismas. 

Gondorcet. 


Es preciso enseñar á las mujores lo quo más tarde 
tendrán que enseñar ellas á sus hijos. 

Guizot. 

• »*»««** «*♦**»¥*******¥!»**¥*«*»**».** >»*«***#** 


Koíiewg 


Hemos recibido con satisfacción el primer número 
do El Eco del Rebelde, que ha comenzado á publicar¬ 
se, por suscripción voluntaria, on Zaragoza. 

Pocos tropiezos con el lápiz rojo y buena suerte. 


Ib sido denunciada La Rueca Idea . 

No creemos que esta arbitrariedad de lns «pie dis* 
ponon do la riv.ón de la fuerza enfronte do la fuerza 
de la razón, ha:;a mella en el ánimo «lol colega. 

*•* 

En Málaga so lia puesto en escona, con oxtraordi-» 
nario aplauso por parto do los obreros, El pan del 
pobre. 

Como o todas paites, allí tambión tiene la bur* 
.giusía su escudero, quo vuelve por los fueros de la 
! cluso que le pnga. 

En un conato do crítica, doslal azada y guaaoua, 
como lodo lo que t-o hace por obligación, so arranea 
el 8r bruna con csIoh párrafos, entre otros más 
sustanciosos, quo son una verdadera herejío, y que 
no himiOH do refutar porque el buen juicio de loe 
que los lean es suficiente á avalorar hasta qué punto 
están reñidos con la lógicu. 

Dicen así: 

«En virtud do la mencionada libertad, los obreros 
do la fábrica do D. Jenaro, pudieron dejarla al dis* 
minuirles el Bi.lurio Y si algunos de esos obroros se 
quedaban en la miterin, esto perteneco ya al ramo 
de las enfei medudi'B incurables, noá un sistema más 
ó menos político social. 

I) Jenaro pudín ofrecer do Hilario veinte céntimo» 
al día, como yo puedo ofrecer por una libra do carne 
media peseta. En la libertad del carnicero está el 
no dármela: en la libertad del obrero eptá el no acep¬ 
tar eso salaiio. Lo grave, lo inicuo, lo monstruoso 
sería quo en virtud do un i ley feudataria, los capi¬ 
talistas obligasen á Iob obrero» á trabajar por lo que 
quisieran narle.» 

Si después de eso dorroebe de inteligencia no le 
han subido á usted, Sr. Bruna, el sueldo, os quo no 
hay justicia en Málaga la bella. 

Deja usted tamañito al Abate Pirracas , que ya pa¬ 
recía el sumo. 


*** 

El número próximo publicaremos la correspon¬ 
dencia administrativa. 

• V* 

La falla de espacio nos impide, como desearíamos, 
insertar todos los originales que so nos remiten con 
este objeto. 
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18 Entre campesinos! 

muertos do hambre, se repartirán según la voluntad 
do los obreros do cada país. Si éstos quieren trabajar 
en común y consumir en común, se tratará de arre¬ 
glarlo todo do modo quo la producción satisfaga lns 
necesidades de cada uno y el consumo asegure á to¬ 
dos la mayor suma do bienestar posible. 

Si no se procede del modo enunciado, habrá nece¬ 
sidad do calcular ol producto de cada cual, á fin de 
quo tomo la parte equivalente por él aportada á la 
producción; cálculo de otra parto bastante difícil, y 
hasta me atroveria á decir imposible; imposibilidad 
quo en la práctica domostrará la necesidad do poner¬ 
lo todo on común. 

Poro, do todos modos, los artículos do primera ne¬ 
cesidad-pon, habitación, agua, etc.,—deberán estar 
garantidos independientemente do la cantidad de tra¬ 
bajo quo cada uno pueda proporcionar. Además, la 
herencia, sea cunlquiora la organización adoptada, 
no debo oxistir, porque no es justo quo dos quo nacen 
al mismo tiempo uno encuentre todo género do rique¬ 
zas, y otro ol hambre y la miseria. Aun admitiendo la 
idea do (pío cada cual es duofio do lo quo ha produci¬ 
do y, por tanto, puedo liacor economías, será preciso 
quo á su muerto esas economías vuelvan á la comu¬ 
nidad. 

Esto quo, á primera vista, parece un tanto violen¬ 
to, pierdo oso carácter desdo ol momento en quo so 
considera que todos los niños deben sor educados é 
instruidos por igual, do modo á procurarlos ol mayor 
grado do desarrollo físico é intelectual. De otra suel¬ 
to no habría justicia ni igualdad y so violarla ol prin¬ 
cipió dol derecho do todos á las instrumentos do tra¬ 
bajo; porque no os suficiente dar á los hombros la 
tierra y las máquinas, si, como complemento, no so 
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les instruyo para quo puedan aprovecharse do los be¬ 
neficios que reporten. 

Respecto á la mujer, no hay necesidad de hacer 
ninguna aclaración, porque nosotros la cousidoramos 
igual al hombro; así os que, cuando usamos la voz 
genérica (hombre», hablamos do la humanidad en 
general, sin distinción de sexo. 

Jaimk.—S in embargo, todavía queda algo por re¬ 
solver. Apoderarso de la fortuna de los quo la lian 
amasado á costa de los pobres, me parece bien; poro 
si un hombre á fuerza (lo trabajo y de economía lia 
conseguido ahorrar algunos cuartos, comprar un cam¬ 
po pequeño ó abrir una tienda, ¿con qué derecho po¬ 
drías tú arrebatarlo lo que es el fruto do su trabajo? 

Pkdko. —Eso quo ustod dice os inverosímil. Iioy, 
q.uo los capitalistas y el gobierno toman lo más soloc- 
to de los productos, no es posiblo hacer economías le¬ 
gítimas; y eso, nadie rnojor quo usted, quo lleva tan¬ 
tos años do trabajo asiduo, y, no obstante, es pobre, 
dobo suborlo. 

Por lo demás, ya lo he dicho que todo ol mundo 
tieno derecho á bus primeras materias é instrumentos 
do trabajo. Así, si hay quion posea un campo peque¬ 
ño, con tal que lo trabaje por sí, podrá guardarlo y 
se lo proporcionarán además lns semillas y útiles ne¬ 
cesarios para quo lo haga todo lo más fructífero. Cior- 
lamonto quo os preferible quo todo sea propiedad co¬ 
mún, poro para llegar á esto no es menester apelar á 
la fuerza; el mismo interés aconsejará la adopción dol 
sistema comunista. Con la propiedad y el trabajo co¬ 
munes, todo marchará mejor (pío con ambas cosas 
aisladas; con tanto mayor motivo, cuanto quo la in¬ 
vención do las máquinas ha venido á hacer, relativa¬ 
mente, impotente ol trabajo individual. 
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ESPARTACO 

(Nuestro corapaflero H. A. oatá terminando un es¬ 
tudio completo de esto valionto caudillo, que proba¬ 
blemente ao publicará en el folletín de LA Idea ter¬ 
minado ol actual.) 

El nombro que va al íronto do ostas [líneas 
os el do uno de aquellos seros á quienes la 
antigüedad apenas consideraba como hom¬ 
bres, y á quienes Roma, pura distinguirlos 
del rosto do la especio humana, los ponía, 
como si fueran bestias, una marca en la fren¬ 
te y una argolla en ol pió, rapándolos ade¬ 
más ol cabello por un lado. 

Ya so comprenderá que nos referimos á los 
esclavos, cuya alma, en opinión do muchos 
filósofos griegos, no era igual á la del hom¬ 
bro libro, como afirmaban Aristóteles y Pla¬ 
tón, os decir, las inteligencias más grandes 
del mundo antiguo. 

Bien os verdad que on nuestros días hay 
quion piensa do igual manera, pues todavía 
on la época actual naciones civilizadas han 
mantenido como institución social ol negro 
crimen de la esclavitud do una raza infeliz 
que tiono on el rostro ol color do la concien¬ 
cia de sus vordugos. 

Al fronte do los espíritus animosos que lu¬ 
charon y dieron su vida por romper las endo¬ 
nas de la antigua esclavitud aparece ol valo- 
roso Espartara, quo nació en la Tracia por 
los años 113 antes do nuestra ora. 

Habiendo entrado á servir en el ojército 
romano como soldado auxiliar, desertó luogo; 
mas aprehendido por las autoridades, fué 
destinado á la oscuola do gladiadores que ha¬ 
bía on Calinas. Dábase aquel nombre, dori- 
vado de la palabra gladium, quo significa 
espada, á los osclavos á quienes se adiestraba 
en la osgrima para quo luogo fueran á luchar 
en el circo, espectáculo horrible quo consti¬ 
tuía la fiesta nacional del pueblo romano. 

El jovon tracio, quo tenía tan clara inteli¬ 
gencia como ánimo esforzado, habló á sus 
compañeros do desgracia un longuajo que 
nunca habían escuchado. Di joles que, pues 
su suerte oía morir, debían hacerlo, no para 
divortir á sus verdugos, sino volviendo con¬ 
tra olios las armas do quo disponían. 

Denunciado por un miserable do aquollos 
mismos á quienes trataba Espartara do pro¬ 
porcionar la libertad, tuvo quo fugarso pre¬ 
cipitadamente (73) con otros Setenta que so 
decidieron á seguirle. Aunque pocos, aquo¬ 
llos hombres oran temibles, porque su fuorza 
hercúlea, su habilidad on ol manojo de las 
armas y su desesperada resolución do morir 
matando hacía do olios una legión inven- 
eiblo. Además, su intrépido caudillo arenga¬ 
ba á los esclavos por dondequiera quo iba, 
y Roma llegó á temer, y con razón, quo to¬ 
llos so lo incorporaran; pues, como luogo dijo 
Séneca, quot serví, tot hostes. (Tantos escla¬ 
vos, tantos enemigos.) 

Y era natural que así sucediese, puos la 
ley no les cousidoraba como personas, sino 
como cosas; oran llevados á los mercados por 
loa piratas que los proporcionaban y los ex¬ 
ponían on una barraca completamente des¬ 
nudos; y el trato quo so los daba ora brutal, 
destinándoselos también á infames placeros y 
ensayándose on olios los vouonos in anima 
vili. 

Por oso, ya antes do Espartara, un sirio 
llamada Euno bahía promovido otra insu¬ 
rrección do esclavos; poro la segunda fuó «lo 
mayor importancia y significación, puos los 


setenta quo formaron su núcleo pronto se 
convirtieron on setenta mil. Su jefe, al prin¬ 
cipio, no tuvo otro pian que ol de conducir 
aquella muchedumbre á la Tracia, de donde 
él ora natural; después, on vista de quo el 
éxito sobrepujaba todas sus osporanzas y cál¬ 
culos, acarició ol osado ponsamionto do aca¬ 
bar con Roma, para vengarse de los tiranos 
do la humanidad 

Su primor triunfo le alcanzó cuando sólo 
tenía 10.000 hombros, puos con ellos derrotó 
al pretor Claudio en las inmediaciones del 
Vesubio; corriéndose luogo hacia la Campa - 
nia, venció al pretor Vatilio; y elevando ya 
sus huestes con tales hechos doarmas á 60.000 
combatientes, pudo alcanzar nuevos lauros 

sobre los cónsules Publicóla y Lóntulo. 
Ebrios de entusiasmo los vencedores, mar¬ 
charon resueltamente sobro Roma, conster¬ 
nada con tales reveses y con la noticia de 
otro que corea do Módena acababa do sufrir 
el pretor Manlio. 

Entonces la república confió la dirección 
do aquella teriblo guerra á Craso, que tuvo 
la fortuna de arrollar on algunos encuentros 
á los esclavos, rechazándoles hacia el Sur do 
la Península. Espartaco intentó pasar á Sici¬ 
lia; mas no habiondo podido realizarlo por 
falta do medios do transporto, retrocedió for¬ 
zando una trinchera de quince leguas do lar¬ 
go, tras do la cual pensaba Craso encerrarle 
para constreñirlo á aceptar una batalla de¬ 
cisiva. 

El inteligente y experto gladiador lo evitó 
cuanto pudo; mas so vió obligado á reñirla 
junto al río Silaro, y on olla murió gloriosa¬ 
mente (71). Con él murió también aquella 
formidablo insurrección á quo dió aliento, 
pues los quo so salvaron de la derrota vaga¬ 
ron por algún tiempo, sin idea ni disciplina, 
hasta que los exterminó Pompeyo, quo re¬ 
grosaba de España, donde había bocho la 
guerra contra Sortorio. 

A. M. ESPINOSA. 


LA MISERIA 

Decid oslo y no faltará una sola cuota. 
Dosdo aquel día todo ol mundo por derecho 
propio tendrá garantida la oxistencia en to- 
dns sus lógicas manifestaciones. 

¿Lo croéis imposible? No soguramouto. Los 
propietarios de casas lo han hecho on muchas 
partes ontro sí, y lo quo unos lineen lo pue¬ 
den hacer todos. No os cito asociaciones obro- 
ras, sino burguesas, os docir, do las vuestras. 

¿Creeréis quo no bastaría la cuota por gran¬ 
de que fuera? No ¡modo ser. Las grandes cri¬ 
sis no son diarias y diariamonlo sostenéis á 
osa inmonsa cáfila do parásitos que os ho di¬ 
cho. En cuanto á los individuos aislados quo 
dobioran recabar do la sociedad reintegración, 
no constituyen argumento do fuerza. 

¿Toméis quo falto la unanimidad necesaria? 
No, seguramente no. Desdo Rostehild hasta 
ol último mendigo, nadio salió como acabará 
y á todo ol mundo lo convieno y le gusta ase¬ 
gurarse contra lo desconocido. 

Poro id con cuidado, porquo si la hacéis os 
inevitable vuestra transformación on socia¬ 
listas de tomo y lomo; entraréis así por ol ca¬ 
mino <lo la gran rovolución y acabaréis por 
convenceros do que lo mejor os dar al traste 
con esta balumba do privilegios, injusticias 
y aberraciones políticas que nos deshonran 
como hombros; no querréis prestaros por más 
tiempo á oso juego de cubilotes que en vues¬ 
tro fuero interno hoy mismo os hace reír se¬ 
guramente. 

Bois burgueses, y autos morir que rendiros 


á la evidoncia. Estáis convencidos y seguiréis 
afirmando quo el mal es irremediable. Vues¬ 
tras repletas cajas, vuestros ostómagos ahitos, 
os impiden reconocer la justicia del ham¬ 
brientos y continuaréis gritando: ¡utopía! 
¡utopía! 

Razones ¿para qué pedirlas? Vuestra últi¬ 
ma palabra es un dogma, es un prejuicio fa¬ 
vorable á vuestros intereses, y esto basta. 

Pues bien; estamos avisados. Haced que 
cuando haya hambre salga la caridad á lucir 
sus galas; que como la caridad no rotuedia ei 
mal, no resuelvo ol problema, ol misorablo 
apelará á otros medios y no podréis quejaros. 
Ciorto quo on osto caso apelaréis á vuestros 
soldados, y al mismo quo el día nntorior le 
dabais dos céntimos lo enviaréis ahora una 
onza do plomo; pero esto mismo traerá vuos- 
tro fin, porque un día, una hora, un minuto 
bastará para quo osa mnsa enormo do los que 
no tienen nada que perder recobro on un rao- 
monto la noción de su dignidad y pase como 
una ola do fuogo sobro vosotros, no dejando 
tras sí rastro do lo quo oxisto. ¿No lo toméis? 
Sí, sí, lo teméis, y mucho; poro no dejaréis 
do abusar mientras veáis á esas masas resig¬ 
narse á la limosna y á la esclavitud. ¡Cuidad, 
sin embargo, do estar alorta! 

La miseria no os un problema insoluble, 
os un problema quo no queréis rosolver. El 
socialismo está, por tanto, on su derecho al 
proclamar una revolución que haga quorer á 
todos lo quo por egoísmo rechazáis. ¡Donosa 
libertad, argüiréis! ¿Poro desde cuándo el la¬ 
drón, ol criminal tiene dorocho á la libertad? 

Cometéis un crimen de lesa humanidad 
siendo la causa de quo el hombro sufra ham¬ 
bre y vergüenza do sí mismo ¡y roclamáis 
libertad para vuestro crimen! 

Id, id á vuestros doctores y quo modifi¬ 
quen el derecho, porque los hambrientos ya 
van viondo claro. 

O con la Justicia ó contra la Justicia: 
elegid. 

Y ahora, vosotros, medio burgueses, decid 
con franqueza ¿quién lieno la culpa de quo 
la injusticia prospero? Puos vuestra vanidad 
por imitar ai gran burgués; vosotros, quo á 
trueque do reunir un puñado do monedas, no 
sólo consentís quo os oxploton, sino que tam¬ 
bién defendéis osa explotación; vosotros, que 
os dais el buen tono do aparecer conservado¬ 
res, cuando sois hijos de una rovolución quo 
os ha alcanzado on mínima parto; vosotros, 
quo nocosiláis, como ol obrero, una nueva 
revolución más fecunda, más universal, quo 
emancipe á la humanidad de la tutela del 
privilegio. 

¡Utopía! gritaréis también por no sor me¬ 
nos que los otros. 

No importa; cuando vuestros hijos ham¬ 
brientos os pidan pan y no tengáis para dár¬ 
selo, os podremos docir también: [Utopía! 
¡Utopía), sois unos gañanes omhustoros, ¡mos 
el gran burgués está repleto y conformo con 
la existencia y vosotros lo ayudáis. ¡Andad, 
id á pedirlos una limosna! 

Y entóneos proferiréis coger un fusil á re¬ 
cibir dos céntimos quo os denigran y os hu¬ 
millan. 

HAITI,. 


EL ESTA DO 

ii 

No oxisto, como on las ciudades do Gre¬ 
cia v IvOina, o! derecho a favor dol listado (le 
disponer do la fortuna do los ciudadanos. 
¡Qué poco difiere dol anticuo, sin embarco. 











el moderno doroclio! Proclama ol Estado su 
loy, y ti su antojo aprecia sus necesidades, ro 
guia sus gastos y fija ol importo do los i i piro- 
nos. No reconoce ol derecho quo ol individuo 
tiouo A no papar mas do lo quo permiten sus 
fuerzan y su trabajo; y porquo no lo rocono- 
( o, lo omtmrga y vende las fincas, lo sube las 
ganólas, lo exige más cuando monos puedo. 
Es verdad <pio no obliga A la mujer A darle 
sus joyas ni al acreedor A entregarlo sus cré¬ 
ditos; poro nos cobra A todos lo quo quiero, 
y con sus más suaves formas no mitiga la ar¬ 
bitrariedad antigua. 

No cabo tampoco hoy, como en Atonas cu¬ 
po, acusar y condonar A un hombro por inci¬ 
vismo, esto os, por falta do afección hacia ol 
listado; poro se nos acusa y condona so pro¬ 
texto do escudar las vigentes instituciones 
identificándolas con ol Estado, y cuando no 
acoplamos lo oxistonto, so nos arroja lucra do 
la legalidad, cual so hacía con los atonionsos 
tachados do tibios patriotas. 

Subsisto, puos, ol ilimitado podor antiguo 
dol Estado, si bien rovostido do formas que 
tienen la virtud solo aparontqdo dulcificarlo. 
En él resido la servidumbre política y econó¬ 
mica quo nos deprimo. Por él somos victimas 
d» los abusos do los gobiornos y do sus agon- 
les. En ol afán do protogorlo consisto la arbi¬ 
trariedad do las loycs do ordon público, idén¬ 
ticas on ol fondo A las do los antiguos pue¬ 
blos. 

No tonomos verdaderos derechos indivi¬ 
duales, porquo, como comprendieron los ro¬ 
manos y los griogos, no pueden coexistir con 
un Estado omnipotente. No los tendremos 
mientras siga siendo lo quo fuá y lo que os 
el Estado, mientras quo no so truequo on 
realidad la ficción dol derecho dol hombro, 
on tanto ol grupo soa suportar al individuo. 

En reducir la órbita do acción dol listado 
estriba nuestro dobor más alto. Por osto hay 
quo trabajar porquo muora la forma natural 
de su omnímodo gobierno y por vaciarlo on 
la turquesa do un sistema quo lo despoje de 
la mayor parte do las atribuciones quo ac¬ 
tualmente ojorco (1). Por oso urge fortalecer 
y vigorizar la personalidad dol hombre, sin 
la cual no oxisto civilización quo esté sogura 
do no caer temprano ó tardo bajo la ftiorza. 

El griogo y ol romano do lineo tres mil 
íiúos viven on nosotros. En nuestro cerebro 
so bailan incrustados los errores quo más 
contribuyeron A su muerto. Somos como olios 
metaflsicos on política, y damos al Estado 
una personalidad quo no lo reconoce la cien¬ 
cia. I tay vestigios do-sus supersticiones y do 
sus hábitos on casi todos nuestros compatrio¬ 
tas. Es, on una palabra, dudoso (pío valgamos 
más do lo quo valían. 

Triste cosa es tenor quo confesar quo lia 
transcurrido on baldo tan largo espacio do 
tiempo, y (pío la omnipotencia dol Estado 
tiono on su favor la íuorza dol hábito y do 
la centralización do las nacionalidades mo¬ 
dernas. 

J. L1. RI8SECH. 


LUCHA DE CLASES 


i 

Con ol deciento desenvolvimiento do las 
ideas socialistas revolucionarias, la lucha do 
olasos ha tomado carta do naturaleza merced 
A la perspicacia do los propagandistas dol so¬ 
cialismo ipio han comprendido todo ol parti¬ 
do (pío de olla podían sacar. Es ovidonto quo, 
dada la oposición do intereses cada voz nía- 


(1) No entamcH ccmforinHH con lu reducción, hího 
con lu abolición Reducirlo oh dejar en pió lu neini* 
Un del mui, quo puede retoñar, que w*gu ramón te re* 
tonaría. Kl Untado, limitado ó no, tendiá aiompro 
una tendencia nliítorbonlo, defendorá los interepca 
de una clase contra otra. Si «h autócrata, garantizar A 
Ioh privilegien do la aristocracia; ni oh incKÓrratu, ion 
intort HOH do la cltne modín. 1.a verdadera democra¬ 
cia, hí lia de ucr libre, oh únicamente A titule» do abo¬ 
lir oj-o cHpniitajo que sólo daños lia eauHauo A la bu 
inanidad; faino Moloch quo hn «'ounumido < n mu* al¬ 
tares Iiih victiman nula |>r« claras do la emancipación 
f-eelai. 


yor entro capitalistas y trabajadores, la lucha 
do clases como arma do partido no podía ni 
debía sor abandonad» por los qué ponen sus 
miras políticas on la emancipación (lo cuan¬ 
tos, bajo una ó otra forma, viven dol salario. 

Por otra parto, las elasos existen de bocho 
como reminiscencia do las extinguidas castas. 
El salario os A no dudarlo la fórmula do la 
moderna esclavitud. Toda una categoría do 
hombros, apenas considerados con ol derecho 
do ciudadanía, oslA A merced dol jornal, 
siempre mezquino y con frecuencia inseguro. 
En tanto, otra multitud do hombres gana 
para si on ol comercio, on la industria, on la 
agricultura, por modos directos y libres do 
toda subordinación persona!, no sólo lo quo 
sus necesidades demandan, sino también ri- 
(piozas excesivas (pie so sustraen á la general 
circulación. Así, al antagonismo social pree¬ 
xistente lia sucedido por loy do necesidad la 
lucha do los olomontos contrarios, lia sucedi¬ 
do asimismo la constitución do un partido 
quo tiono por bandera ol principio do osa 
lucha. 

Eu ol ordon do las ideas, sin embargo, ocü- 
rrosonos que ol tal principio no tieno justifi¬ 
cación alguna. Si bien os natural que las 
filas doi socialismo revolucionario so nutran 
principalmente do asalariados, entendemos 
quo osto bocho no excluyo que ol problema 
social revista un carácter mucho más general 
(pie ol ipio supone ol estrecho ospíritude claso. 
La simple exaltación do una claso ol podor 
público no resolverla realmente la irreducti¬ 
ble contradicción do nuestros tiempos, ta fa¬ 
tal oposición do los intereses políticos y eco¬ 
nómicas. Una claso redimida, el cuarto esta¬ 
do emancipado por la posesión dol podor y 
do la riqueza, A somejauza de lo quo ocurrió 
con el tercor oslado, no liarla mas quo intro¬ 
ducir un nuevo factor en el problema, crean¬ 
do un quinto estado do verdaderos esclavos, 
quo lo serían cuantos en la tempestad revo¬ 
lucionaria fuesen poco avisados ó llegasen 
tardo al reparto dol botín. 

En ol ordon do ias ideas, repetimos, ln lu¬ 
cha do clases es un exclusivismo contrario A 
las teudoncins y necesidades del porvenir. El 
ordon social presento no es malo por culpa 
do una clase; lo os por culpa do todos los 
hombros quo lo sostenemos, y ol trabajador, 
por su ignorancia, por su apatía ó por su in¬ 
diferencia do máquina productora, no es ol 
quo monos contribuyo A que el mundo do lns 
aflojas rutinas, de los prejuicios y do los erro- 
ros seculares continúo on pió. El llamado 
burgués os con frecuencia un vencido on la 
inclín por la vida, un desesperado ó un escla¬ 
vo dol mismo mundo on quo so mueve con¬ 
tra sus gustos, sus desoos y sus pasionales 
sontimiontos. O os un artista roflido con ol 
medio ambiente quo lo maniata, ó un pensa¬ 
dor amordazado por la vulgaridad abruma¬ 
dora do lns opiniones corrientes, ó un alma 
generosa envenenada por los terribles ogoís- 
mos do su t iempo. 


lítÍELJíPLtI]\M 

Lns oloccionos municipales lmn dado pre¬ 
texto á las cotorros parlamentarias para po- 
norsG como ropa do pascua. 

Tirios y troy&noH, troyanos y lirios lian 
arrojado la hoja do parra y dejado al dosnudo 
su impudicia. 

101 escándalo no lia podido llegar á más, ol 
descaro lia sobrepujado lo imaginable. 

lOntro nuestros padres graves no quoda, 
vergüenza da decirlo, ni prestigio, ni sorio- 
dad, ni decoro político. 

Decía Sal inorón que había quo < barrer 
aquello >. 

lOso os pOCO» 

Si so lia «le aprovechar el edil icio, hay quo 
fumigarlo. 

Sigue la racha infantil. 

De cincuenta y cuatro cadáveres enterra¬ 
dos el día 11 en los cemeiitorios de Madrid, 


cuarenta correspondieron á nifios menores de 
cinco años. 

•jAros i nos! 

Según leeuiós on un periódico, las cantida¬ 
des recogidas para lns viudas y huérfanos dol 
lie huí Regente, ascienden á 150.001) pesetas. 

{Después do tanto ruido! 

{Oh grandeza do las miserias! 

-i*- 

So llama Antonio Roncales, aprendiz do 
presbítero. 

Tuvo una mala tentación; os decir, dos, y 
falsificó firmas y realizó estafas. 

Esto lo ha valido cambiar do domicilio, y 
ha ingresado on la Modelo. 

Donde tendrá lugar do arrepentirse do los 
malos libros y las compañías dañosas. 

**••»*»• *«•»••*«»****•* »****»*•****•'»*««#♦ 

EL OBRERO 

Vedlo. La» doco son. Lleno de yeto 
abandona ol trabajo extenuado. 

Como de sus hijuelos rodeado, 
y tieno on sus caricias su embeleso. 

Deposita on sus frentes puro beso, 
y aponas un momento ha descansado, 
al andamio otra vez va resignado 
sin quo lo importo dol trabajo ol poso. 

Do sol A. sol trabaja ol infelice, 
y pagan su faena A bajo precio, 
naciendo (pío su vida so deslice 
como autómata vil dol mundo necio, 
por cuya causa sin cesar maldice. 

¿Pues no lo amparan?.. Sí... ¡Con el desprecio!.. 

Angel CAAMAÑO. 

ÍT57V*» »*•#**» ***«r»» *»«»-«*****»♦*♦*•* •»* »»•♦»*«* 

CHULOS ARISTOCRATAS 

Esta excrescencia social no os fruta que os¬ 
easen; pero que, merced A condescendencias 
por lo linajudo de las familias, rara vez sus 
fechorías trascienden A la pública opinión. 

Se necesita quo el hecho sea tan notorio 
como ol ocurrido hace (lias on un café servido 
por camareras, para que la prensa dé cuenta 
de él y broten A la superficie estos energúme¬ 
nos, quo lo mismo van A las Calatravas que 
asisten A un lupanar; igual llevan una vela 
en una procesión quo manejan la navaja ó el 
revólver; io mismo murmuran una oración 
quo se cantan unas malngueflas. 

En fin, tipos así de repugnantes, y cuya 
acabada pintura encontrarán ustedes eu estos 
párrafos publicados cu ol Heraldo por Pode¬ 
nco Urrecha, on artículo ni asunto dedicado: 

«En estos casos, ya lo bastante frecuentes 
para constituir modo habitual do sor y íonó- 
mouo revelador do un estado de alma do cán¬ 
taro, agresores y victimas toman por teatro la 
tasca, ol bnrdol ó ol café do camareras, quo os 
ambas cosas A un tiempo; poro todos son hi¬ 
jos do buenas familias, y hasta do excelentí¬ 
simas familias que no han tenido cuidado ó 
previsión para enderezar A tiempo ol arbolillo 
vicioso, dejando quo ol horodero do un nom¬ 
bro respetable so convierta en osto tipo noví¬ 
simo, producto dol desastroso fin do siglo 
cuya colilla apuramos, y quo so llama ol so- 
florito-chulo. 

Es soflorílo por la procodoncin y contra su 
voluntad, y chulo por propio deseo; tiono por 
escuelas los colmados alogros y los entresue¬ 
los do los cafés que no cierran on teda la ma¬ 
drugada; lo queda dol señorito algo de la cor 
tosia on lns formas, quo codo A los primeros 
vapores do la borrachera y adquiero dol chulo 
la desenvoltura canallesca, los timos dol diá¬ 
logo picaresco y la supremacía del macho bru¬ 
tal sobro la hombre envilecida; os una mezcla 
do un poco bueno y un mucho malo, quo no 
encuentra afinidades ni entro aquellos do 
quienes snlo ni on los bajos fondos A (pío dos- 
eiondo. 

Especie aparto y nueva, (pío entiendo ol va¬ 
lor A su manera, como desplante osado y Ino¬ 
ra de tiempo, agresivo y sin rolloxión, provo¬ 
cado por mala interpretación do una mirada 
en mi caló, cu compañía do mujeres facilísi¬ 
mas, ante las cuales hay quo quedar como 











nombro por nquol medio, único viable para 
hembras talos. De esto concepto de la hom¬ 
bría nació el varelismo, (pie aun tiene cátedra 
y discípulos numerosos, como si los ejemplos 
no sirvieran do nada, que hormiguoan desde 
Jas dos de la madrugada en adelanto, pasean¬ 
do con esto buen tiempo ruidosamente sobre 
la mañuela por esas calles, para cimentar la 
reputación de guapos entro los hombres de 
contextura apacible, y do pillos (en el sentido 
que la secta da ul vocablo) ontre las mujeres 
do dominio común. 

El morigerado burgués quo va do casa á la 
oficina y duerme ya á las once do la noche, 
creerá probablemente exagerada esta pintura; 
pero todos aquellos quo por deber viven en 
las horas de la noche saben que todo lo dicho 
es exacto. No quiero señalar lugares, porquo 
esto no es atestado do policía gubernativa, ni 
tampoco es necesario, porquo pueden indi¬ 
carse con ol dedo desdo la chirlata consentida 
y explotada, hasta ol cafó quo no so diferen¬ 
cia de la tasca más quo en los artosonados y 
en eiorta corrección aparente, nada más que 
aparente, y en el cual puede verso á todas 
horas la raza dol soílorito chulo ontrogada á 
la conquista fácil do la camarera ó ni no ino- 
nofi fácil valor dol vino. 

Do esta lepra estaban atacados antes los ya 
predispuestos á ella por la falta do cultura; 
poro ahora so ha extendido, y como quo oí 
cneaualiamiouto so ha aristocratizado, ó so 
ha relajado tanto ol concepto dol honor quo 
ya no está ni en la punta do la espada dol 
maestro do armas dejar, ni siquiera en la de 
la navaja, sino on sitios, aunque más escon¬ 
didos, al alcance do cualquier Júpiter on ve¬ 
na do lluvia de oro, y con ánimos para 
arrostrar les temporales del Bronca Club. 

No quisiera—ol declarar la anchura do mi 
manga-—quo el loetor mo retirase un átomo 
de su simpatía, que pongo sobro las cosas 
para mí más caras; pero no lloga á la ampli¬ 
tud bástanlo para pasar por este estado do 
cosas. 

llestauremos míe tiro honor —como dico la 
protagonista da La Dolores á Melchor,—cuan¬ 
do soa necesaria esta oporación delicada; poro 
ompezemos por ontenderlo como dobo ser on- 
tondido, sin colgarlo do parte alguna ni don¬ 


de pueda ser tocado por el que paso, como 
cosa quo cabe quo esté fuera do nosotros mis¬ 
mos, ya en la lengua desatada de un zascan¬ 
dil, ya on el bolsillo de una camárora y mez¬ 
clado con las propinas y larguezas do los pa¬ 
rroquianos del Bronca Club, todos ellos hijos 
de excelentes familias, todos bien educados, 
aunque on libertad, como los caballos dol 
circo; todos guapos y muy hombres; poro cu¬ 
ya compañía sería imposible para cualesquie¬ 
ra quo, aun siendo hombro, no l'uora guapo, 
ni pillo, ni supiera de memoria ol Manual del 
perfecto sinvergüenza .» 

Obra Filantrópica 

Con el fin de allegar recursos para aliviar la Huer¬ 
to do una familia quo r>e encuentra en la mayor mi¬ 
nería, varioH amigos lian concebido la idea do publi¬ 
car los retrato» de los fusilados en Barcelona. 

A fin de dar tiempo para que pueda hacerse el pe¬ 
dido do los que se deseen, pues so tirarán aparte en 
buena cartulina y esmerada impresión, se publicarán 
on nuestro periódico. 

Atendiendo exclusivamente al buen propósito que 
guía á los iniciadores de esta benéfica obra, no lie¬ 
mos dudado on coadyuvar por nuestra parto á que 
hup filantrópicos deseos puedan realizíum 

Advertimos quo del total líquido quo se obtenga, 
sólo so retirará estrictamente lo quo cueste el fran¬ 
queo, cartulina y tirada; el resto, como ya hemos di¬ 
cho, pasará íntegro á poder de la familia á quien se 
deptina 



JOSÉ CODINA 


REVISTA INTERNACIONAL 

Las tropas chinas «¡o guarnición en Slun 
haikwan so lian sublevado, saqueando 
ciudad. 

Tomíanso nuevas insurrecciones y nuevo 
saqueos. 

Recibimos noticias do Cuba, llegadas por 
el último correo. 

La miseria es general cu toda la isla, y esb 
da gran contingente á la insurrección. 

Sólo on la Habana hay 25.000 obreros sil 
trabajo. 

Los trabajadores do algunos ingenios am< 
nazabau declararse on huelga si no se atendí: 
á sus reclamaciones. 

• »* 

En los tribunales do La Cbaux-de-FoiuL 
(Suiza) se lia visto la causa del anarquisl. 
Ir. E. Droz, acusado de haber lijado pasqui 
nos on diferentes sitios de la ciudad la nocla» 
de i." do Marzo último. 

Su defensa, hecha por él mismo, lia durad 
dos horas, y ha sido, desdo el principio hnsl. 
ol fin, un luminoso ataque contra lá actual 
sociedad. 

Droz posee una cultura é ilustración por - 
comunes, lo quo lia despertado cidro ol jai 
blico una marcada corriento do singadla, nía 
infestada claramente en el neto del juicio. 

lia sido condenado á seis meses do prisión, 
además do los dos quo llevaba ya do preven¬ 
tiva. 

El gobierno federal do los Estados Unidos, 
para contrarrestar, sin duda, los electos do la 
miseria, ha acordado aumentar el ejército de 
mar y tierra. 

La paralización general quo allí existe lo 
lmee temor quo un día los hambrientos so 
cansen do sufrir vejaciones y vuelvan por sus 
derechos, y en esta previsión dobla el núme¬ 
ro do los soldados quo lian de defender el co¬ 
fre do los ricos contra los asaltos de los mi¬ 
serables. 

La primera conferencia dada en 1‘aris por 
ol camarada Eauro lia tenido lisonjero éxito. 

Ha desarrollado sus opiniones sobro la 
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drán lodos los hombres quo dedicarse á trabajar la 
Horra? 

Pkdko. —No, señor; el hombro no siento solamente 
necesidad do pan, vino y carne, sino quo lo lineo fal¬ 
ta asimismo habitación, trajo y libros; on una pala¬ 
bra, lo quo los trabajadores do lodos los oficios produ- 
con y quo ninguno por sí solo es capaz do construir. 
Aunquo no soa más quo para trabajar la liona son 
necesarios ol minoro que extrao ol hierro, ol carpinte¬ 
ro, ol albañil, ol lionero, todos, cu un, los quo concu¬ 
rren á la construcción do los útiles do labranza y de¬ 
más operaciones agrícolas, sin que oslo suponga que 
todos hayan do trabajar la tierra, sino que lodos con¬ 
tribuyan á hacer obras útilos. 

Do otra parto, la misma variedad do oficios permi¬ 
tirá, on lo posiblo, quo cada cual escoja aquel más on 
armonía con sus aficiones y aptitudes. 

•J ai.mu.— [Cómo! ¿Cada cual será libro do oscogor ol 
oficio quo más lo agrado? 

Pkdko. —Seguramente; toniondo cuidado no más 
con quo no lmya exceso do brazos on unos y faltón on 
otros. Sin embargo, como entonces so trabajará on in¬ 
terés do todos, será perfectamente fácil conciliar las 
aficiones individuales con las nocosidados do la pro¬ 
ducción. 

Esté usted seguro quo todo so arreglará bien 
desdo el momento quo desaparezcan los patronos que 
nos hacen trabajar por un trozo do pan, sin que ni si¬ 
quiera podamos ocuparnos on averiguar dónde va á 
parar el producto de nuestro trabajo. 

Jai mu. —Dices que todo su arreglará, y yo croo, por 
el contrario, que midió querrá desempeñar los traba¬ 
jos penosos: todos querrán ser abogados ó doctores. 
¿Quién labrará la llena? ¿Quién querrá urriesi/ar su 
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lo último pudiondo realizar lo primero. ¿Desearía us¬ 
ted destruir ol trigo y lns tasas habiondo medio hábil 
do repartirlo entro todos? Seguramente no. l’uos lo 
mismo hay quo hacer con las máquinas, que, si on 
manos do los patronos son un instrumento do tortura 
para los trabajadoras, on poder do éstos se converti¬ 
rán on elemento do abundancia, do riqueza y do li 
bertad. 

Jaimk —Poro para quo oso sistema pudiera plan¬ 
tearse sería preciso quo todo ol mundo trabajase de 
buen grado, ¿no os verdad? 

Planto.—Si. 

Jaimk.—Y ¿si hay alguno quo quiora vivir sin Ira- 
bajar? Porquo ol trabajo es duro, y ni aun á los po¬ 
rros agrada. 

Planto.— Usted confundo la sociedad tal cual hoy 
está constituida con la sociedad do aliando la Revolu¬ 
ción social. El trabajo acaha usted de decir que no 
agrada ni aun á los perros; poro ¿podría usted per¬ 
manecer días enteros cruzado do brazos? 

Jaimk.- —Yo no, porque, habituado ni trabajo, cuan¬ 
do no bago nada parece que mo hormiguean las ma¬ 
nos; fiero oslo no excluye quo haya muchos (pie posa¬ 
rían todo el día muy á gusto paseándose ó jugando á 
las cartas. 

Pkdko. —Hoy sí, pero después do la revolución no 
acontecerá igual, y lo diré á usted por qué. Hoy ol 
trabajo es abrumador, y por ende está pésimamente 
remunerado; ol que trabaja se ve obligado á morirse 
do hambre y es tratado como una bestia de carga; 
vive sin esperanza alguna, teniendo por toda perspoc 
Uva el presidio, si so subleva, ó el hospital, si se re 
signa; el trabajo no proporciona otra cosa que una 
ijif<■•*..ii>*:>i,ln o,.,;i, í|(. humillaciones, v el obrero, que 
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cuestión social y las causas del sufrimiento 
moral que la humanidad soporta. 

Fabernt, Mordacq, Desforguea, entre otros, 
que han acudido á controvertir, no han hecho 
mas que repetir los usados clichés del reper¬ 
torio burgués contra la concepción de una 
sociedad sin propiedad ni gobierno. 

Fácil ha sido ¡i Faure refutar los sofismas 
de estos sonoros, que hasta carocon dol méri¬ 
to de la novedad. 

Todas las conferencias sucesivas serán con¬ 
tradictorias. 

íictfiewg 

En carta recibida do nutetros amigos do El Corsa¬ 
rio anunciébinnos remitían al mismo tiompo una 
hoja aclaratoria do los motivos que han originado su 
suspensión y do los decididos propósitos que abriga¬ 
ban para quo reapareciese el aprtciable colega. 

Poro es ol caso quo nuestros compañeros no conta 
ban que Ja hoja tenía quo venir por Correop, y que 
Correo'*, calamidad perpetua, so traga lo que mejor 
le parece. 

Como suponemos que habrán remitido la hoja con 
profusión, y en olla pedirán el concurso de Iob de¬ 
más paia dar cima á su obra, excitamos á los que 
puedan presten su cooperación á fin do que los bur¬ 
gueses de La Corufia no so palgnn con la suya. 

««* 

Inscripciones civiles: 

En Málaga, de niña y niño, con los nombres, ros- 
pectivamento, de Redención y Universo, é hijos, la 
primera, do Amalia Triano y José Mesa, y ol segun¬ 
do, de Ana Cuadrado y Juan Guerrero. 

En Corufia, la de Armonía Social, hija de J. G. y 
J. Sanjurjo. 

Y en Bilbao, la do Engel Roy, hijo do Casilda 
García y Félix Rey. 

Estos retos de rebeldía moral acusan las convic 
clones revolucionarias de los que, sin temor cal qué 
dirán», rompen con una do las más fatales y dañosas 
rutinas. 

*** 

Aunque por pocos días, hemos tenido ol gusto la 
semana pasada de contar entre nosotros á tres queri¬ 
dos amigos do Barcelona. 

Los compañeros de Madrid, cada uno en la medida 
de sus fuerzas, ha procurado hacerles lo más grata 


posible su estancia, y todos á porfía los han demos¬ 
trado ol cariño que aquí se profesa á los compañeros 
do provincias. 

Posteriormente nos han visitado otros don anti¬ 
guos y no menos queridos amigos de Vailadoiid, 
cuya primera impresión no ha sido dol todo agrada¬ 
ble, y quo referiromop, si so nos da palabra de guar¬ 
dar el secreto, sobre todo por loa vallisoletanos. 

Llegaron á la estación, y confiados en el celo que 
tomaban los do la policía urbana por vigilar á los de 
los ómnibus, montrron en uno que los llevó (híq 
equipaje) hasta la callo del General Alvarez de Cas¬ 
tro, donde so los oxigló tres pesetas por la carrera; 
no encontrando allí á quien iban á buscar, pidieron 
quo los condujera á nuestra casa, que está dos pasos, 
y por ton corto paseo tuvieron que pagar otras tres 
pesetas ; y gracias que no so los ocurrió estornudar; 
que si no .. ni con el pelo pagan. 

La acogida franca y cordial quo aquí se les ha dis¬ 
pensado les habrá hecho olvidar seguramente ese 
abuso, que cuando puede realizarse, es porque im¬ 
plícitamente se tolora. 

Como los primeros, han recibido muestras ino- 
quívocas de afecto y simpatía de sus ooinp i fieros de 
Madrid. 

Salud y buen viaje á todos. 

A pesar de les dificultades de todo género que han 
tenido que vencer nuestros amigos de Vailadoiid 
Petra Rodríguez y José Lnmarca para enterrar civil¬ 
mente á su preciosa hija Jiordana LamarcB, el sepe¬ 
lio se ha verificado conformo á la voluntad de sus 
padres, y los restos de la niña descansan en el ce¬ 
menterio que ha de ser la última morada de todos 
los que libremente pensamos. 

|A8Í, queridos amigos, se cumple con los deberes 
que la conciencia imponel 

Contra todo y contra todos. 

*** 

Dentro de pocos días so pondrá á la venta por la 
casa editorial Stock, de Paría, la importante obra 
Pst/chologie de Vanar chiste, de A. Hamon. 

Inmediatamente la publicará, traducida ni espa¬ 
ñol pjr nuestro amigo J. Prat, íacaaa editorial P. To 
nini, de Buenos Aires, autorizada al efecto por el 
autor. 


Nuestro amigo Juan Montsony nos participa que 
ha terminado un folleto titulado La religión y la 
cuestión social, que hará unas treinta y dos páginas 
en octavo menor. 

Dispuesto á cederle A cualquier agrupación que 
quiera publicarle, los que lo deseen pueden dirigir¬ 
se á Jua i Montsony, Nolla, 1, Rous. 

•*» 

Agradeceríamos se nos facilitara direcciones de 
buenos compañeros con quien entendernos para la 
venta de La Idka en Bilbao, Oviedo, San Foiiu de 
Guixols, Capelladas, Tarragona, Hnelva, Antequera, 
La Campana, Arcos de la Frontera, Grazalomn, Car- 
mona, Parados, Campillos, Aznaleollar, Jaén, Puerto 
de Santa María, Palafrugell, Trebujena y cualquier 
otro punto donde no vaya el periódico. 
*••»*»«*»••»•*»•*•«••*»«******•»*■«***«*•»»•««<•«« 

ADMINISTRACION 

CADIZ —R. T.—Remitidos periódicos y folloto. 

SABADELL,—J M.—Abonado desdo el 43 ni 6 :i 
inclusive. 

VIGO.—E. S.—Remitidos folletos 

CADIZ—J. P—Idem, ídem. Escribiré. 

HABANA.—M. P.—Recibidas 28 pesetas. Van nú¬ 
meros, carta y folletos. 

CARTAGENA.—G R. M.—Recibidas 9 pesetas 
Tienes abonado basta el 49. Remitiré las tres pesetas 
de iDónde esta Diost 

HABANA.—L. R. — Remitidos follotos y nota. 

SAN VICENTE DE ALCÁNTARA.—R. T.-Koc¡ 
bidas dos pesetas. Remitidos folletos. 

MÁLAGA.—C. G.-Recibidaa 1,60 pesetas, 1,26 
para La Nueva Idea, 1,60 para El Despertar, 1,10 
para El Corsario, cuatro folletos Jerez, y dos Can- 
dones, 

IIBRIQTJE.—D. M.—No denunciamos el ahuHO por 
no estar bastante clara la carta. 

VALENCIA.—J.C.—Remitidos números y follotos. 

ALCOY.—E V.—Contestado y remitidos follotos. 

CORUJA.—J. S.—Veré do hacerlo lo antes po¬ 
sible 

LA LINEA.—J. J.—Remitidos libros, folletos y 
hecho aumento. Tienes alionado hasta el 68. 

ELCHE.—J. B.—Recibidas cinco pesetas. Remi¬ 
tidos folletos. 

MECO —O. B.—Remitido folleto. 

GIJÓN.— E. F_Recibidas 2,50 de M. A., 6,26 tu¬ 

yas y 0,26 que iríin en el próximo. R G. no ha con¬ 
testado. Escribo. 

SANTIAGO —J. M. S — Recibidas 7 pesetas. Va 
todo. Hecho aumento 

SALLENT.—Recibida libranza.—Va todo y carta. 

LA PLATA.— La Anarquía. —Remitimos folletos 
y carta. 

Imprenta de EL ENANO , Arco de Santa María, 3.—Madrid. 
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ha dado á la sociedad cuanto puede, no recibe en 
cambio de olla lo suficiente para poder atender á su 
familia. Vea usted el lado contrario y so encontrará 
con quo el parásito, el haragán, el quo nada hace, 
disfruta cuanto lo falta al quo todo lo produce. 

Pues bien; cuando el trabajo se haga on condicio¬ 
nes humanas, empleándose sólo un tiompo razonable 
y conformo á las loyos do la higiene; cuando ol traba¬ 
jador sopa que trabaja por el bienestar de los suyos y 
de todos los hombres; cuando ol único titulo para sor 
estimado on la sociedad sea ol de trabajador, y ol va¬ 
go y haragán se vean relegados al desprecio público, 
como boy so desprecia al intrigante y al espía ¿habrá 
alguien tan suicida que pretenda vivir on una ociosi¬ 
dad tan funesta para su cuerpo como para su espí¬ 
ritu? 

Aun boy mismo, aparto do algunas raras excepcio¬ 
nes, todo ol mundo siente verdadera repugnancia para 
desempeñar los oficios de policía y verdugo, á pesar 
de quo on estos abyoeto3 oficios so gana más quo ca¬ 
vando la tierra y apenas si se trabaja nada. Sin em¬ 
bargo de estas ventajas, nuostros hombros, obligados 
á optar entro esos oficios y la miseria, se docidon por 
ésta; otros, más débiles ó faltos do lucos, acoptau, si 
bien con repugnancia, talos ocupaciones á fin do no 
morirse do hambre. 

Ahora bien; ¿quién escogería, repito, una vida in¬ 
famo siendo ol trabajo la única condición para la con¬ 
sideración y estimación públicas? Si tal cosa llegara á 
ocurrir, soría contrario á la naturalozn dol hombre, y 
por tanto, debería considerarse como caso do enajena¬ 
ción mental. 

Y no lo dude usted, la reprobación pública contra 
la pureza será un poderoso correctivo, porquo nosotros 
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consideramos el trabajo como una de las primeras ne¬ 
cesidades sociales: ol perezoso no sólo causaría inmen¬ 
so perjuicio á los demás de cuyo producto viviría, 
sino quo rompería la armonía de la nueva sociodad, 
constituyendo ol elemento de un partido do descon¬ 
tentos deseosos do retrotraer las cosas al estado que 
tenían antes de la revolución. Las colectividades, co¬ 
mo los individuos, estiman y enaltecen lo que creen 
útil, asi como aborrecen y desprecian lo que juzgan 
perjudicial; pueden equivocarse, y aun se equivocan 
á menudo; pero en este caso prociso no hay lugar al 
error, porque os de toda evidonoia que ol quo no tra¬ 
baja como y bebo á expensas de los demás, originan¬ 
do una perturbación. 

Supongamos, on prueba do oste aserto, quo ustod se 
asocia para hacer un trabajo on común, cuyo produc¬ 
to ha do repartirse por partos iguales; ustod guardará 
cierta condescendencia con los que soau torpes ó dé¬ 
biles; poro con los bolgazanos, con los quo pudiondo 
no quieran, sorá muy distinta la conducta que tanto 
usted como sus compañeros observarán, obligándolos 
á sopararso é quo ompleon su actividad. Esto, quo su- 
cedorá en poquoño, pasará igualmonto, y con mayor 
motivo, on la gran sociodad on cuanto desaparezcan 
las causas quo boy invitan á la holgazanería. 

Después de todo, si porquo baya quien no quiera 
trabajar, cosa quo yo croo imposible, lia do interrum¬ 
pirse la marcha axconsionai dol progreso, ol romodio 
me parece fácil: so lo expulsa do la comunidad; y co¬ 
mo sólo tendrá derecho á las primeras materias y á 
los. instrumentos do trabajo, no tardará on verso 
obligado, si quiero vivir, á escoger una ocupación 
útil. 

Jaime, —Empiezos ó convencerme; pero (limo: ¿ton- 
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EN DEFEN SA DE LA IDEA 

VIII Y ÚI.TIMO 

No dejarán do salimos al paso, á pesar do 
todo lo dicho, multitud do preguntas. Es tan 
inmensa la suma do preocupaciones y con¬ 
vencionalismos en quo vivimos, puede tanto 
la herencia transmitida de unos á otros du¬ 
rante siglos de siglos, es además tan poderosa 
la rutinaria enseñanza del momento, que aun 
las inteligencias más despiertas dudarán, ce¬ 
rrándose obstinadamente á la evidencia. Se 
nos argumentará, pues, con la natural per¬ 
versidad humana. Dirásenos que la holganza 
de unos, el crimen de otros, el apasionamiento 
y la violencia de muchos imposibilitará la 
organización armónica de una sociedad nue¬ 
va. Pretenderáse que las relaciones de los se¬ 
xos, faltas do sanción legal, conducirán á la 
sociedad á la prostitución y al caos; que todo 
so desquiciará al poderoso empuje de la co¬ 
rrupción general. 

Mas ¿está contenida la pretendida perversi¬ 
dad humana por la existencia de un gobierno 
con todas sus subsiguientes instituciones? 
¿Acoso la mitad de los hombres no vive hoy 
en la vagancia, á pesar de todos los gobier¬ 
nos, ó más bien al amparo de esos mismos 
gobiernos? ¿Sirven ni han servido para algo 
la cárcel y el patíbulo, si todos los días la 
violencia, el apasionamiento y el crimen 
conmueven la conciencia pública? 

Nosotros pensamos, diferenciándonos de los 
teóricos del libre albedrío y aun do los teóri¬ 
cos de! materialismo, que la organización in¬ 
dividual humana no es en sí misma ni per¬ 
versa ni bondadosa. Es simplemente una má¬ 
quina dispuesta á funcionar según la direc¬ 
ción que se le imprima. Los individuos no 
nacen criminales ni genios virtuosos. Ni aun 
por herencia admitimos la criminalidad y la 
honradez innatas. Un hombre puede, sí, he¬ 
redar una enfermedad orgánica cualquiera, 
un cerebro defectuoso, etc. Poro ese hombre, 
simplemente enfermo, puede, merced á la in¬ 
fluencia de multitud de circunstancias, come¬ 
ter un delito ó intentar una empresa arries¬ 
gada quo satisfaga 311 natural inclinación. Un 
temperamento dado á la violencia puede en 
determinado instante cometer un homicidio; 
puede asimismo lanzarse á un acto heroico 
cualquiera, quo toda reflexión haría quizás 
imposible. El medio social, en fin, es ei que 
hace á los hombres como son, habida cuenta 
do sus particulares condiciones orgánicas. 

La perversidad ó la bondad no están, por 
tanto, ouel organismo humano, sinoen las co¬ 
sas, on las instituciones,en la influencia de las 
costumbres, do las ideas corrientes, etc. Dad 
á cualquier hombro facultades de mando, y 
sólo por excepción dejará de convertirse en 
tirano. Así las culpas de los gobiernos no son 
imputables á los individuos, sino á las insti¬ 
tuciones que hacen á los quo las representan 
lo quo son. Por esto todos los gobiernos son 
iguales, igualáronte perversos, inmorales y 
concusionarios. Por eso todas las Cámaras dan 
idénticos frutos. Por oso todos los partidos son 
en la oposición una cosa, on el poder otra. 
Por eso, en fin, es exactísimo el dicho vulgar 
do quo todos los políticos son los mismos pe¬ 
rros con diferentes collares. 

La holganza, por ejemplo, ¿no es fruto dol 
militarismo, do ¡a religión y do la empleo¬ 
manía? Hombres acostumbrados al trabajo 
van al cuartel á oducarso on la vagancia. El 
aprendiz do cura signo idéntico camino. Y el 
«‘tupiendo público es un cahnllero particular 
á quien on la mayor parto tío los casos sus 


padres no dieron un oficio porque el trabajo ¡ 
mancha, rebaja, degrada. Enseñanza pura de 
la Iglesia y del Estado, desviación do las bue¬ 
nas costumbres, influencia de las ideas pues¬ 
tas en boga por la burguesía. 

La holganza no puede ser un argumento 
contra el anarquismo, porque es fruto del ré¬ 
gimen autoritario y capitalista. En una so¬ 
ciedad bien organizada todo el mundo traba¬ 
jará, porque el organismo humano, como todo 
organismo, supone funciones correlativas, 
necesidad do ejercicio, y el ejercicio-—trabajo 
—se impondrá so pena de atrofia general. 
Tendremos menos gente en los gimnasios, 
menos ciclistas, monos preponderancia de 
toda clase do deportes, pero más trabajadores 
útiles, más obreros y productores. Los pará¬ 
sitos, hoy en gran número, se reducirán al 
número posible. 

El medio social, siempre el medio social, 
forma á los hombres. La mayor parte de los 
delitos fruto es de la violoncia organizada y 
del privilegio establecido. La paz armada de 
las naciones justifica el hecho de quo la ma¬ 
yor parte de ios hombres lleve cuchillo, pis¬ 
tola ó garrote. Y así como la existencia do los 
ejércitos supone necesariamente la guerra, la 
existencia do estas otras pequeñas potencias 
armadas supone el homicidio y el asesinato. 
El robo es la esencia de toda la vida social. 
Robando al obrero se enriquece el industrial. 
Robando al comprador se enriquece el comer¬ 
ciante. Un robo es la renta, un robo bus ope¬ 
raciones de banca, un robo en grande escala 
todo el funcionamiento económico do la so¬ 
ciedad, La lucha por la existencia consiste en 
saber apropiarse la riqueza de los demás, en 
saber robar más y mejor. La propiedad on- 
gendra el robo, más bien es ol robo mismo, 
como so ha repetido ya en todos los tonos. En 
unasociedad anarquista y socialista no habría 
ladrones, como no habría vagos, como no ha- 
bríaasesinos ni homicidas. En esteúltimo caso 
habría un número limitadísimo de enfermos. 

Y sobre ello no cabe ya discusión. La ciencia 
antropológica, pese al doctrmarismo de al¬ 
gunos de sus sabios, ha demostrado basta la 
evidencia nuestro aserto. 

¿Merece la pena de hablar de las relaciones 
sexuales? Sentimos un profundo desprecio 
hacia los moralistas dol formulismo. Para 
ellos el orden, las buenas costumbres, la mo¬ 
ral es esto: una fórmula. ¡ Desdichados! 

Hablar de futura prostitución, cuando la 
prostitución vive en la fábrica, fomentada 
por la miseria de la mujer y la infamia y la 
concupiscencia del dueño ó del capataz; cuan¬ 
do la prostitución vive ou el seno do esos ma¬ 
trimonios aristocráticos on que cada indivi¬ 
duo tira por su lado y pasea públicamente 
con el amante; cuando la prostitución asoma 
en los matrimonios por interés de la burgue¬ 
sía adinerada; cuando la prostitución es la 
válvula de la abstinencia sacerdotal y dol his- 
té'ico señorito; cuando la prostitución es ol 
contraveneno do una sociedad do más turba¬ 
dos; cuaudo la prostitución alimonta á poli¬ 
zontes y omploados y sostione con una parto 
alícuota correspondiente las cargas públicas; 
hablar do futura prostitución auto esta uni¬ 
versal prostitución presente, os el mayor do 
los cinismos reservado á esa cáfila inicua de 
inicuos moralistas degradados. 

Sí, señores burgueses; la unión do los se- | 
xos, no fundada, como hoy, on ol interés y 
bastardas miras, sino en oí puro y desintero- 
sudo amor, sorá la regeneración para la hu¬ 
manidad civilizada quo habéis hundido on el 
mayor do los ludibrios, onfangándola más y 
más: que habéis condonado á espantosa de¬ 


generación por el creciente desarrollo do la 
terriblesífilis. Corroídos, descompuestos como 
estáis, la revolución proporcionará vida á 
todos porque dará el triunfo á la sangro rica, 
espléndida del fornido campesino dol robusto 
obrero. La clorosis de vuestras niñas, la mas¬ 
turbación de vuestros hijos, vuestra propia 
inmoralidad sexual, curadas serán por ol hie¬ 
rro regenerador de la próxima revolución. 

Las hordas del Norte, cuya invasión os 
amenaza, están hoy en todas partes, viven á 
vuestro lado, prontas ti lanzarse sobro vos¬ 
otros para aniquilar un mundo entero do con¬ 
cupiscencias, latrocinios y grandes crímenes 
por vosotros sostenido. Ellas renovarán la 
sangre empobrecida do una sociedad agoni¬ 
zante, curarán la anemia en que languidece¬ 
mos, regenerarán, en fin, al individuo moral 
y materialmente. Es la vida lo que traerá la 
próxima revolución, la vida espléndida do la 
libertad completa en medio do la satisfacción 
de todas las necesidades, do todas las nobles 
aspiraciones, de todos los generosos ideales. 

La anarquía, este sueño de locos, intonto 
de criminales, realizará la prometida felici¬ 
dad. La idea esparcida ost-i por todos los rin¬ 
cones. Consciente ó no, vive entro vosotros 
mismos propagada por vuestros literatos, por 
vuestros artistas y por vuestros sabios. 

Al pueblo poco lo queda (pie hacer: el em¬ 
puje necesario para barrer todo lo quo es¬ 
torba. 

RAUL. 

LA BESTIA HUMANA 

No somos nosotros, puestos on entredicho 
por la suspicacia autoritaria, condonados per¬ 
petuamente á la malquerencia dol último po¬ 
lizonte por defender con las exclusivas armas 
de la razón y do la ciencia los derechos hu¬ 
manos, los que formulamos los más terribles 
anatemas contra los crímenes sociales perpe¬ 
trados por la minoría odiosa de los satisfe¬ 
chos. 

Reducidos á las estrecheces riel hogar y á 
la pesada labor dol taller, apenas si conoce¬ 
mos otras desdichas que nuestras desdichas, 
ni otras miserias quo nuestras propias mise¬ 
rias, (pío intuitivamente generalizamos. 

De aquí, pues, que cuando pasan rábanos 
los compremos , si esto aumenta do modo 
irrebatible ol coeficiente do nuestras censuras 
y dosifica en mayor grado los argumentos 
on quo so funda nuestra irreconciliable eno- 
miga contra los perturbadores del verdadero 
orden social, basado, sine qua non, en la li¬ 
bertad. la igualdad v la fraternidad; así, ha¬ 
brán tenido ocasión de observar nuestros asi¬ 
duos lectores cómo damos proíeroneia sobro 
los nuestros a cuantos escritos encontramos 
on la prensa burguesa que secundan nuestros 
miras y propósitos. 

Esto nos relevará on parte dol dictado do 
parciales, puesto que son las armas do los 
burgueses esgrimidas contra los mismos bur- 
gu ses. 

Por estas columnas ha desfilado infinidad 
do firmas de esos escritores, y hoy toca por 
turno á la de J. Ortega Manilla, «pie no sorá 
seguramente para nadie sospechoso do anar¬ 
quismo y <pio, á mayor abundamiento, ol es¬ 
crito copiado lia visto la luz on periódico tan 
archiburgués y archiconservador como El Im¬ 
par vial. 

Titúlase do «Gibmltar á Plymouth, á bor¬ 
do del Xuhia », y es verdaderamente horrible 
la descripción que hace do aquellos hermanos 
nuestros de Calcuta y Romlniy, reducidos a 
la mas horrible tío las esclavitudes por la ori- 













uiiunl codicia do las empresas marítimas de 
la Gran Bretaña, de osa hipócrita nación que 
perseguía ó los buques negreros, más con fi¬ 
nes políticos que humanos. 

Cuantos lean estas infamias, doblemente 
infames, no podrán menos do exhalar un gri¬ 
to do dolor y formular enérgico juramento de 
represalia. 

Véase el terrible cuadro: 

dos indios de Bornbay y do Calcuta encar¬ 
gados de las más rudas faenas á bordo repre¬ 
sentan en medio dol esplendor lujoso del pa¬ 
saje lo que quoda de la antigua esclavitud. 
Esclavos parecen y lo son en realidad, aun¬ 
que voluntariamente hayan aceptado el ajus¬ 
te quo les garantiza cada mes ocho duros de 
sueldo y cada día sus platos de arroz cocido 
con agua y pimienta. 

¡Estos miserables indios van descalzos. 
Llevan on la cabeza un pequeño gorrito do 
paja rodoado do ostrecho turbante; una am¬ 
plia blusa azul les llega á las rodillas, una 
cador.a do cobre ó plata pende de su cuello, y 
estos rasgos de la indumentaria asiática son 
todo lo quo les queda del país en quo han na¬ 
cido. Chapurrean el inglés, tiemblan de frío, 
trabajan como bestias y van por el puente 
dejando, entre los delicados perfumes de la 
culta sociedad inglesa una estela hedionda de 
suciedad. Una mañana los vi comer el ran¬ 
cho. Puestos en círculo, sentados en el suelo, 
tenían on el centro un barreño, y allí metían 
las negras manos á coger en puñaditos el 
arroz para llevarlo á las bocas. Un grupo de 
pasajeras les contemplaba desde la toldilla. 
Seguramente entre aquellas damas había al¬ 
guna de la Real Soeiodad protectora do ani¬ 
males, cuyo último lema es < Guerra al láti¬ 
go y á la espuelai: á pesar de lo cuai son¬ 
reían mirando al rebaño de indios con la fría 
curiosidad con quo se asiste en un jardín zoo¬ 
lógico á la comida de los osos. 

»Cuaudo llegamos al Canal do la Mancha 
la lluvia cae abundante, una densísima nie¬ 
bla negra nos rodea. El barco va rasgando la 
nube y dejando como oncajado en olla el hu¬ 
mo blanco do su colosal chimenea. Los pasa¬ 
jeros se forran en fuertes gabanes. El aliento 
al salir de bocas y narices forma columnas de 
vaho. Los indios do Lascar y Madras, hs es¬ 
clavos de Bombay y Calcuta trabajan con sus 
ligorísimos trajes orientales en los que la mi¬ 
seria toma aspecto cómicamente siniestro al 
mezclarse los hilillos de oro falso con los des¬ 
garrones, y al destacarse las manchas del 
mendigo sobre tolas que por sus colores bri¬ 
llantes parecen tejidas para adornar los triun¬ 
fos do un Nabad. Estos infelices esclavos mue¬ 
ren por docenas do pulmonía. Mientras las 
laáys, predicadoras y propagandistas del Nue¬ 
vo Culto reformado, anuncian el reinado de 
la fraternidad universal, los siervos del stea- 
mc.r sienten aún on sus espaldas el látigo de 
Warron Hastings. 

»Contrasta con la miseria do estos desven¬ 
turados ti poderío dol barco, la riqueza de la 
Compañía que lo ha construido y lo hace 
navegar y el ingenio inverosímil del hombro 
que triunfa del mar y do sus peligros. El Nu- 
hiu es uno do los (¡0 stsamers do la Compañía 
Peninsular y Oriental. Ahora viono do Calcu¬ 
ta mientras sus hermanos el Occeana, el Ca- 
leilotiia, el Arcadia y otros más van á Sidnoy, 
Manila, Dakar, á Nueva York, Iialifax y 
Montevideo. 

■Cuantas comodidades ha soñado ol siba¬ 
rita, cuantos lujos ha inventado el opulento 
están reunidos on ol Nnhia. No parece quo 
estamos navogando á CO millas do la costa 
más próxima, sino quo se diría quo vivimos 
en un hotel de primor orden de París ó Vie¬ 
ne, hotel que fuese al mismo tiempo fábrica 
y observatorio astronómico, y donde miontras 
unos trabajan basta reventar y otros juegan 
al cricket, una señorita canta música do Tris- 
tiín i Ittohla, 1111 noblo inglés so emborracha 
correctamente y un pastor protestante lee su 
Biblia en alta voz ante una docena do se¬ 
ñoras. 

El capitán y los oficiales de la tripulación | 


circulan entro lo selecta muchedumbre vesti¬ 
dos con sus elegantes aniforihcs azules, que 
en nada recuerdan las tempestades del golfo 
de Bengala, sino más bien los gartbn ■ party 
de Piccadilly.5 

¿Habéis leído bien? 

|La bestia humana es la más infame de to¬ 
das las bestias! 


¡A nosotros toca domesticarla, moralizarla, 
regenerarla! 

|0 perecer en la demanda! 



CUBA 


iLh Amérleal ¡iBello jardín del 
mundo,' obra predilecta de la orea- 
cJón, emporio de la riqueza, por¬ 
venir do la democracia, baluarte 
de lo llbortadll 

Al ver por por primera vez la isla de Cuba 
exclamó Cristóbal Colón; 

«¡Es la más hermosa tierra que jamás han 
visto ojos humanos!» 

Y en verdad que tuvo razón. 

Era la mañana del 27 do Octubre de 1492. 

Bajo un hermoso cielo de color azul turquí 
purísimo, sin que lo empañara la más leve 
nubecilla, iluminado por un sol ardiente cual 
es ol de los trópicos y besada por las blandas 
azuladas ondas de un mar tranquilo, una tie¬ 
rra encantadora presentóse á los ojos del in¬ 
mortal navegante descubridor del Nuevo 
Mundo. 

Hermosa, bella y cubierta do arrogantes y 
frondosos árboles y vegetación lozana como 
un codiciado oasis colocado por la Naturale¬ 
za en el centro de la inmensidad del Océano. 

Engalanada con un rico manto de inimita¬ 
ble verdor semejaba una esmeralda despren¬ 
dida de las manos del Divino Artífice, 

Brotaba del mar orgulloso osteutando la 
exuberante vegetación virgen, primitiva. 

Vestida con los dones que le diera la Na¬ 
turaleza cuando la Creación, tenía que ser 
precisamente el santuario de todas las dichas, 
de todas las felicidades, de todos los amores. 

Una luisa fresca y pura como el puro 
aliento de los ángeles jugaba con las flores 
que por todas partes brotaban. 

Los ricos frutos de su fecundísimo suelo se 
producían por doquiera espontáneamente, con 
generosa abundancia. 

Los ríos, formados por las abundantes 
aguas que se precipitaban de las montañas, 
corrían mansamente por los campos, regando 
profusamente las plantas, las flores y los fru¬ 
tos. 

Las aves y los pájaros, de múltiples torna¬ 
solados colores, revoloteaban y cantaban ale¬ 
gres. 

Y si los campos eran generosos on dar sa¬ 
brosos frutos, y la brisa era tan pura, y tan 
hermosas las flores, y las aguas tan cristali¬ 
nas, y trinaban tan felices los pájaros, era 
porque la sangre del indio inmolado no había 
enrojecido ol campo; porque el hálito infecto 
do la discordia no había emponzoñado la 
brisa; porque el llanto del sufrimiento no ha¬ 
bía regarlo las flores; porque ol apenado ros¬ 
tro del negro esclavo no se había aún mirado 
en la cristalina corriente de aquellos ondulo- 
sos ríos; porque los gritos dol dolor y los 
ayes do martirio no habían interrumpido un 
solo instante el dulce cantar de los pájaros y 
las avos. 

No hay pluma que pueda bion describir, ni 
pincel que fielmente pueda pintar tanta be¬ 
lleza, tanta hermosura, tanta riqueza aglo¬ 
merada en aquella isla prodigiosa, escogida 
para que fuese eterna morada de ángeles. 

Verdadero paraíso terrenal dol Nuevo Mun¬ 
do, se levantaba hermoso on medio dol mnr 
con sus árboles gigantes, sus bosques de pnl- 
mas y sus oxtonsos prados de perfumadas 
flores. 

Los árboles con sus ramas, quo casi besa¬ 
ban ol sudo, encorvadas por oí poso de sus 
frutos sazonados y dulces. 

• Las palmas cimbreando graciosas por ol 
abundoso racimo de cocos que ofrecían su 
¡ agua fresca y pura. 


Los prados do flores dando á la brisa sus 
perfumes y á las abejas la grata miel que en¬ 
cerraban sus corolas. 

Nin y TOBÓ. 

( Concluirá .) 

LA GRAN CHIRLATA 

«Bu la reunión anual de accionistas del Our 
sino, celebrada el l 0 del actunl en Monte Car¬ 
io, eo dló cuen*u del balance dol uño 1894-9'», 
la que arroja un Ingreso do 19.100 000 frunces 
ó Bean 300.000 francos menos que en 1892-93. 8e 
decidió repartir un dividendo de 8 por 100 por 
acc ión: éstas, que representan un valor de 600 
franeoB, se cotizan actualmente en la Bolsa de 
París á 2.185 francos, habiendo perdido en cua¬ 
renta y ocha horas más de ICO francos por 
acción. 

Vurlas son las razanos qne han contribuido 
ni descenso de loa ingresos en el casino de 
Monte-Cario, siendo las principales la ausen¬ 
cia rturaute el pasado Invierno de los graudea 
Jugadores, la continua esenaez de dluoro eu 
Italia y la gran competencia que hacen y Mon¬ 
te-Cario, Aixes, Bnis, Dlnard y otras estado - 
ues veraniegas. Tan señalada ha sido esta 
competencia durante los dos últimos años, 
que la reunión propuso se cerrara el Gasino 
durante los meses de verano.» 

(Del Noticiero Universal, do Barcelona. 

Leyendo lo transcrito vinosemo á las mien¬ 
tes el antiguo adagio «los dineros del sa¬ 
cristán cantando se vienen y cantando 38 
van*. 

He ahí toda la labor que ofoctúan los zán¬ 
ganos de la gran colmena humana. Cobrar 
las rentas producto de capital amasado con 
sudor y sangre obrera, y jugárselo en sus 
aristocráticas chirlatas para distraer sus no¬ 
bles ocios de holgazanes honrados. 

Suda en el verano el campesino, tirita en 
el invierno para arrancar de la madre tierra 
sus productos, y cuando tras de este rudo tra¬ 
bajo échase en su pocilga á reponer el esfuer¬ 
zo muscular, el ricacho se juega, como rufián 
do la peor especie, en pocas horas, el valor 
que el trabajo representa. 

En el taller se asfixia el obrero, intoxica 
sus pulmones eu la antihigiénica fábrica, an¬ 
tesala del hospital, preludio del cementerio; 
y cuando alcanza el premio de esta jornada, 
allá á lo lejos, en espléndidos salones que el 
arte decoró, el sonido del dinero corea su ase¬ 
sinato. 

Bellos y olorosos jardines hermosean en 
varios puntos del globo, rodeando edificios 
suntuosos de mármol. En sus estancias pulu¬ 
lan las cocottes á la moda, los lacayos acuden 
solícitos al llamamiento del timbre, las joyas 
destellan irisados reflejos, crujen la seda y la 
charolada bota, el peí fume embriaga, el vino 
espumea en las cristalinas copas, los gourmets 
saborean escogidos manjares, y el tapete ver¬ 
de engulle el trabajo del mariuo que al cru¬ 
zar los mares en sus múltiples riesgos suele 
encontrar por morada el fango de su seno y 
por única recompensa ol lecho mortuorio de 
algas y corales. 

¡Ruede la bola! ¿Qué les importa el sudor 
del campesino, ol cansancio del obrero, las 
fatigas del marino á los que derrochan en un 
minuto, en su sed inacabable de dinero, lo 
que produjo tanto humano esfuerzo sin re¬ 
compensa? 

¡La gran chirlata funciona!... Esto es chic, 
es de buen tono, es pulcro, es altamente hu¬ 
manitario. Para esto, sólo para esto trabajan 
los imbéciles quo no supieron oseamotear un 
puesto en ol banquete do la vida. 

¡Tontos do capirote que son! ¿verdad? 

Baja el minero á las minas y arranca peno¬ 
samente ol oro que engulle la chirlata... A 
voces le sepulta la tierra quo sobro su cabeza 
se desprende do las paredes de la oscura mi¬ 
na... Pero el oro uo queda sepultado. Otros 
irán á buscarlo y quedarán á su vez sepultos. 
Lo esencial es quo ol oro so extraiga. ¿Qué 
haría ol aristócrata, y e) burgués, y ol políti¬ 
co si esto oro quedara sepulto? ¿No jugar? 
¡Qué tontería! 

La máquina-hombro funciona para que el 
ocio de las altas clases no so interrumpa. 

Sí, ya sé, quo cantando so viene v can¬ 
tando so va. 

Ya vi como el oro rodaba do unas manos 
on otras, (¡un no siempre so es su propietario 
on la gran chirlata. Poro on oslo su rodar no 
rep ¡rento nunca su sonido on ol hogar obre¬ 
ro... Acaso algunas migajas, los desgastes del 




tnooto, puede que vayan a visitarlo, temero¬ 
sas y maucliadas de sangre, en forma de re- ¡ 
tribución por el trabajo de levantar ol edifi¬ 
cio, embellecerlo, sanearlo, darle confort... 
¡Siempre migajas humillantes! 

¡Siempre, siempre lo mismol... ha monoto¬ 
nía aterradora de una sociedad quo sólo pro¬ 
duce la muerte. 

La muerto en la fábrica, la muerto en el 
campo, la muerte en el mar, la sepultura en 
la mina, el revólver en la gran chirlata. 

Arriba, abajo, por doquier fijóis la vista, 
esta vetusta sociedad burguesa sólo sabe pre¬ 
sentaros idéntico espectáculo: la destrucción 
del hombro. 

Nadie so escapa de bailar esta macábrica 
danza. 

Y en este universal suicidio, en este final 
siniestro impera aún el privilegio. 

En los de abajo, harapientos, la muerte 
lenta; en los aristócratas chirlateros la rápida 
solución dol revólver. 

El revólver y la chiriatasecompletan; como 
se completan la tiranía y la esclavitud, la ex¬ 
plotación y la miseria, el no gozar de unos y 
el exceso de goces en los que, como en Monte- 
Cario y demás, prestan buen contingente á la 
estadística de los suicidas. 

Sombreemos aún más el cuadro con el si¬ 
guiente balance de los suicidios en Monte- 
Cario, que copio del libro Le Primee rouge el 
noir et sa eour: 

Desde 1877 á 1885.. . . 1.820 
Desde 1885 á 1892.. . . 4.212 

Total . 6.032, 

y repetiremos con su autor, P. Dumond: a La 
población de Monaco alcanza apenas á 4.000 
habitantes. Es ocasión de decir quo el prínci¬ 
pe rojo y negro reina entre mayor número de 
muertos que de vivos.» 

Añadamos á este apóstrofo final de su libro 
el siguiente: la sociedad burguesa, igual que 
la gran chirlata, se cimenta sobre motón de 
cadáveres. 

Si no fuera porque los círculos de juego se 
mantienen á expensas de tanta sangre obrera, 
los 6.032 suicidas de Monto-Cario me recon¬ 
ciliarían con tanta inmoralidad. 

¡6.032 cadáveres!... ¿Quién talla? 


Miles de obreros que trabajáis y morís para 
proporcionar esto criminal solaz á las claBos 
privilegiadas, repetid conmigo desdo el fondo 
de la mina, del mar, do la fosa, del hogar, 
de la sala de disección do los hospitales: 
¿quién talla? 

El revólver arriba, el hambre abajo. 

¡Bah! ¡Qué importal 

El oro es bonito cuando so desparrama 
3obre el verde fondo del tapeto... pero los 
muertos no ven su brillo... 

Quo ¿quién talla? Puos los asesinos de 
siempre. 

José PRAT. 


Ota Filantrópica 

Con ol fin de allegar rocursoe para aliviar la suer¬ 
te de una familia que eo encuentra en la mayor mi¬ 
seria, varios amigos han concebido la idea de publi¬ 
car loa retratos do los fusilados en Barcelona. 

A fin do dar tiempo para que pueda hacerse el pe¬ 
dido de los que se deseen, pues so tirarán aparte en 
buena cartulina y esmerada impresión, se publicarán 
en nnestro periódico. 

Atendiendo exclusivamente ol buen propósito qne 
guía á los iniciadores de esta benéfica obia.no he- 
mo8 dudado en coadyuvar por nuestra parte á que 
sus filantrópicos deseos puedan realizarse. 

Advertimos quo del total liquido quo po obtenga, 
eó'o se retirará estrictamente lo que cuesto el fran¬ 
queo, cartulina y tirada; el rpsto, como ya hemos di¬ 
cho, pasará íntegro á poder de la familia á quien so 
deptina. 



JOSÉ SABAT 
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Aquí, donde se olvida con tauta facilidad 
todos los sabios quo en ol mundo han sido, 
se ha celebrado estos días, y varios periódicos 
«serios» lo bou dedicado artículos necrológi¬ 
cos, ol aniversario de la muerto del Espar¬ 
tero. 

¡Desdichada sociedad! 

Relega á los hombros de ciencia quo la 
instruyen. 

Y ensalza y venera á los histriones quo la 
divierten. 

¡Como en el Bajo Imperiol 

Cortamos y pegamos: 

«El General Boráuger ha recibido del soñor 
obispo do Sión 43,75 pesetas, quo importa mi 
día do su haber, para la suscripción abierta 
para socorrer á las familias del Reina Re¬ 
gente. > 

Podrá no estar muy cloro ol acto carita¬ 
tivo. 

Poro sí lo ostán las cifras. 

Las 43,75 ¡losetas quo gana diariamente, 
todos los días, ol sofior obispo. 

Esto es, ol jornal (á treinta cuartos por ca¬ 
beza, trabajando do sol ásol), do unos sotonta 
y tantos labradores andaluces. 

¡Dios se lo aumente al señor obispol. 

Decidameuto los chinos han proclamado la 
república en Formosa. 

Bien se conoco que entre aquellos coleta» 
no hay Pis, Salmeronos, Zorrillas, Esquor- 
dos, Lerroux y otros. 

Que todo se les vuolvo gastar pólvora ou 
salvas. 

Y echarse unos á otros la zancadilla. 

¡Aprendan, aprendan ustedes, revolucio¬ 
narios do pega, de los chinitos! 

Que ya hay que creerles, ¿oh? 

También la ciudad del Gran Capitán tiene 
su batallón infantil. 

Y cuenta un peiiódico local quo al ver ma¬ 
niobrar á los chiquitines se les caía la baba 
á los grandes. 

¡Mastuerzos! 
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Pedro. —Todos, porque al mismo tiempo que se es¬ 
tudian las letras y las ciencias, debe ejecutarse el tra¬ 
bajo físico. Todos deben trabajar con el brazo y la in¬ 
teligencia. Estos dos trabajos, hoy subdivididos, lejos 
de perjudicarse, so sostienen, dado quo el hombre si 
ha do alcanzar completo desarrollo necesita poner on 
actividad todos sus órganos: lo mismo ol cerebro que 
los músculos. El que tenga más desenvuelta la facul¬ 
tad intelectual encontrará mayoros facilidades para el 
trabajo manual, y el que goce do buona salud, como 
resultado de ejercitar sus miembros en condiciones 
higiénicas, tendrá más despejada ol entendimiento y 
más agudo ol ingenio. 

Por lo demás, puesto que las dos clases de trabajo 
son necesarias, puesto que una do ellas es más agra¬ 
dable que la otra y por su virtud ol hombre adquiere 
la conciencia y la dignidad, no os justo que la mayor 
parte de la humanidad esté relegada al embruteci¬ 
miento del trabajo exclusivamente manual y que al¬ 
gunos solos posean el privilegio de la ciencia y, por 
consiguiente, del poder. Lo ropito una voz más: el 
hombre dobo trabajar ú la voz física ó intelectual- 
mente. 

Jaimk.—T ambién comprendo oso; poro ontro los 
trabajos manuales los habrá siompro fácilos y difíci¬ 
les, limpios y sucios. ¿Quién querrá, por ojomplo, sor 
minero 6...V 

Pedro.— -Si usted supiese, querido Jaime, cuántos 
estudios e inventos so lian hecho y hacon todos los 
días, comprendería quo aun hoy mismo, qne la orga¬ 
nización dol trabajo dependo do los quo no trabajan, 
y por tanto se inquietan poco porquo tonga estas ó las 
otras ventajas para el oliroro, casi lodos los oficios 
manuales podrían realizarse do modo que no tuvieran 


Entre campesinos. 25 

salud y su vida en las minas? ¿Quién querrá entrar 
en los pozos negros, etc.? 

Pedro. —¡Ah! Cuanto ú los abogados, dejémoslos á 
un lado; esos, como ios curas, dos gangrenas sociales, 
desaparecerían por completo á impulsos de la Revo¬ 
lución social. Ilablomos únicamente de los trabajos 
útiles y no do los quo so realizan á costa do los de¬ 
más, pues on oso caso tondríamos quo considerar al 
asesino como miembro útil y tomar cuenta do los su¬ 
frimientos á que so ve condonado. 

Hoy se profiero un oficio á otro, no porque confor¬ 
mo más ó monos con nuestras facultados y nuestros 
gustos, sino porquo es más fácil do aprender, porque 
con él esporamos ganar más, encontrar más pronto 
ocupación; y dospués, porquo oslo ó ol otro trabajo os 
monos pesado. En suma, la elección do oficio no os 
tal, sino una imposición dol nacimiento, la casuali¬ 
dad ó las preocupaciones sociales. Por ojomplo, el ofi¬ 
cio do labrador os uno do los que no agradan á nin¬ 
gún lechuguino, ni aun do los más miserables. Y sin 
ombargo, la agricultura no tieno nada do repugnante 
on sí, ni la vida dol campo ostá oxonta do placeros. 
Lojos de eso, loa usted i.uostros mejores poetas y los 
encontrará llonos do entusiasmo por la vida campos 
tre. Verdad es quo los poetas no lian roturado nunca 
la tierra, on tanto que los quo la cultivan viven ago¬ 
biados do fatigas, vogotuu on la miseria y son consi¬ 
derados como coros á la izquierda; hasta el punto do 
quo la mayor ofensa quo puede inferírselo al vagabun¬ 
do do la ciudad os llamarlo campesino. ¿Cómo quie¬ 
ro usted que on oslas condiciones haya quien trabaje 
con gusto la tierra? 

Nosotros mismos, nacidos on el campo, lo abando¬ 
namos tan pronto como nos os posible, porque íuial- 

Ulblit.lertt ,le U IWU Llss». 1 











En el último ineeting vinicultor dijo uno 
do los que añaden agun al tinto con oí fin de¬ 
que no espeso mucho: 

«Lo que no se nos conceda do grado, hay 
que lograrlo á la fuerza; y antes de morir de 
hombro, vale más morir en defensa de nues¬ 
tros derechos desconocidos, de nuestros inte¬ 
reses menospreciados y de nuestras familias 
condenadas á la miseria.» 

El movimiento so demuestra andando. 

REVISTA INTERNACIONAL 

La historia do las persecuciones contra la 
libertad del pensamiento en Italia, en estos 
tiempos de loyes excepcionales, constituyo 
una do las páginas más horribles y más mons¬ 
truosas. 

Tales loyos en manos de un ministro que 
so esfuorza en hacer comprender al pueblo, 
encorvado bnjo su férreo yugo, que es preciso 
combatir á los que llevan en su bandera el 
loma revolucionario «Ni Dios ni amo», y 
unirse á la que ostenta el aforismo «Por Dios, 
por la patria y por el rey», no pueden toner 
otro efecto que aumentar las simpatías por 
nuestra causa. 

Importa poco el sacrificio de tantos hom¬ 
bres gonorosos que al presonte sufren los ri¬ 
gores do la reclusión de Porto-Ercole—Sibe- 
ria de la libro Italia—porque el eco do sus 
sufrimientos, que hace estremecer de ira á 
todo corazón noble, propaga sus principios 
do ronovación social ontro el puoblo que ad¬ 
ra su martirio, su firmeza y su heroísmo. 

No hay punto en Italia, por pequeño que 
sea, que no baya visto deportar Integros ciu¬ 
dadanos, culpablos solamente do aspirar á la 
libertad, á la solidaridad humana, al amor y 
la paz universal. 

En todos los rincones do aquel país, ma¬ 
dres en la postración do la miseria lloran el 
hijo que los lia robado la justicia del Estado, 
jóvenes esposas recuerdan tristemente ai com- 
pafioro do su vida arrancado á sus caricias y 
su amor, y algún anciano sucumbo por la 
falta de los hi jos que le ganaban el sustento 
que los afios lo impiden buscar. 

Innumerables son los procesos formados 


con la tierna rúbrica de Asociación para de¬ 
linquir. Vivimos on un periodo sin parecido 
cuanto á las bajas y cobardes persecuciones 
dirigidas contra las ideas revolucionarias. 

No cabo duda, sin embargo, que esta des¬ 
atentada reacción prestara gran servicio a 
nuestras ideas. 

Tolegrafía la Agencia Havas que durante 
la vista de una causa ante el tribunal de Po¬ 
sen (Alemania), el acusado Steilor so levantó, 
escupió á los jueces, los arrojó los tinteros, 
les pegó con el crucifijo y los desacató con 
toda clase do palabras. 

Con gran trabajo fuó detenido el reo y re¬ 
tirado de la sala. 

La Agencia no explica los motivos que pro¬ 
dujeron tal ira en el ánimo de Steller. 

¿Y quién sabe? 

Los asilados dol establecimiento departa¬ 
mental de la Asistencia en Courville (Fran¬ 
cia), se amotinaron y ocharon dol estableci¬ 
miento al director y á los empleados, forman¬ 
do después barricadas. 

De Cliartres se onviaron destacamentos de 
gendarmería para someter á los insurrectos. 

El motín ha debido tenor por origen los 
malos tratamientos quo en los asilos france¬ 
ses dan los empleados á los desgraciados que 
allí so albergan. 

La caridad tiene sus verdugos. 

Así, lo que le falta de humana, lo sobra de 
odiosa. 

*** 

El sufragio—ya hemos convenido en ello— 
es una farsa, excepto cuando, como ha ocu¬ 
rrido ahora en Italia, origina luchas san¬ 
grientas, que se convierto en un crimen. 

No en uno, sino en varios puntos, han ocu¬ 
rrido colisiones entre los electores y la fuerza 
pública, resultando, como en una lucha entre 
fieras carniceras, m , tos y heridos. 

¡Así se explica que naya calido electo Cris¬ 
pí, el personaje más odioso y odiado de toda 
Italia! 

I «•* 

Reverso. 

Por tros veces han sido convocados los elec¬ 


tores de Villeneuve-la-Garonue (Francia) 
para elegir consejeros municipales. 

Al fin, la última vez, de cuatrocientos vein¬ 
tiséis inscritos, concurrieron ocho, que han 
votado. . on blanco, excepto uno, quo ha te¬ 
nido la humorada de hacerlo por Félix Fau- 
re, líibot y Poubello. 

¡Ni los tan renombrados sabios de Grecia 
tuvieron tanto talento como estos cuatrocien¬ 
tos y pico do electores! 

Ya quo nos oxploten y roben, que no sea 
con nuestro tácito consentimiento. 
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l-H revolución francesa cambió el nombro de lo» 
meses por loa siguientes: 

Pluvioso, mes do las lluvias, Enero. 

Ventoso, mea do los vientos. Febrero. 

Germinal, mes de la germinación, Marzo. 

Floreal, mes do las íloree, Abril. 

Predial, mea de las praderas, Mayo. 

Mesidor , mes do las cosechas, Junio. 

Termidor, mea de los calores, Julio. 

Fruciiaor, mes de las frutas. Agoeto. 

Vcndimiario, mee do las vendimias, Septiembre 

Brumario, mes de las brumns, Octubre. 

Primario, sus de las escarchas, Noviembre. 

JVivoso, mes de las nieves, Diciembre. 

**» 

Nuestros amigos de Sabadell proyectan la creación 
de una biblioteca y gabinete de lectura, de que po¬ 
drán disfrutar todos loa trabaja-lores. 

Cuanto tienda á la mayor instrucción y cultura du 
nueBtra clase, ce para nosotros digno de encomio. 

Por tanto, celebraríamos que el proyecto so tradu¬ 
jera pronto en realidad. 

««» 

Agradeceríamos bo nos facilitara direcciones de 
buenos compañeros con quien entendernos para la 
venta de LA Idea en Bilbao, Oviedo, San Foliu de 
Guixols, Capelladas, Tarragona, Hnelva, Zaragoza, 
La Campana, Arcos de la Frontera, Grazalema, Car- 
mona, Paradas, Campillos, Aznalcollar, Jaén, Puerto 
de Santa María, Palafrugell, Trebnjenn y cualquier 
otro punto donde no vaya el periódico. 

Imprenta (le El. ENAXO, Arco de Santa .María, 8. 
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quiera sea la ocupación quo encontremos, estamos 
mejor y somos más respetados. ¿Obraríamos igual si 
supiéramos quo trabajábamos por nuestra cuenta y 
quo osto nos proporcionaba bienestar, consideración 
y libertad? 

Pues osto mismo ocurro en los demás oficios, por 
cuanto el mundo está boy arroglado do tal modo, que 
tanto un trabajo os ntás potroso y noeosario, tanto es 
peor la retribución quo alcanza, so desprecia on más 
alto grado y so verifica on las más inhumanas condi¬ 
ciones. 

Trasládese usted á un taller do joyería, por ejem¬ 
plo, y verá quo, en comparación á los inmundos tu¬ 
gurios que nosotros habitamos, o' local está limpio, 
bion aireado, caliento on invierno; que el trabajo co¬ 
tidiano no os tan largo, y que los obroros, aunque 
mal pagados porque ol patrón les usurpa la parte 
principal do su suoldo, son, no obstante, tratados con 
alguna consideración relativamente á los demás tra¬ 
bajadores: además, por la tarde suelen hacer fiesta, y, 
cuando so quitan la blusa dol trabajo, pueden ir á to¬ 
dos lados sin quo nadie los menosprecie. 

Si, por el contrario, va usted á una mina, verá 
aquellas pobres gentes que trabajan bajo tierra respi¬ 
rando un airo pestilente. Así os quo on pocos afios 
consumen su vida á cambio do un salario irrisorio. Si 
por casualidad, después do babor terminado su pouo- 
so trabajo, so permiten concurrir donde están sus se- 
fiores, pueden considerarse dichosos si sus burlas no 
les obligan á ausentarse. ¿Cómo extrañarse, toniondo 
osto on cuenta, quo todos profieran sor ¡dateros, dia¬ 
mantistas y no mineros? 

V no quiero deciros nada acerca do los que no ma¬ 
nejan otros titiles que la pluma. Tened eso presento; 
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un hombre quo sólo hace artículos, no muy buenos en 
su mayoría, gana diez voces más que un labrador, y 
os apreciado en mucho mayor grado que el más hon¬ 
rado obrero. 

La prueba de esto es que los periodistas trabajan en 
olegantes y confortables salas, en tanto quo el zapate¬ 
ro, por ejemplo, lo hace en tristes y oscuras guari¬ 
das; los ingenieros, médicos, artistas, profesores, cuan¬ 
do tienen reputación, vivon como grandos señores, 
mientras que ol albañil, el impresor y los obreros do 
todas clases, inclusive maestros do escuela, mueren de 
hambre, aunquo suden el quilo. 

Esto no quiore decir, bien entendido, que sólo ol 
trabajo manual sea útil; lejos do eso, el estudio es un 
medio poderosísimo para vencer los obstáculos (lo la 
naturaleza y adquirir mayor suma do libertad y bien¬ 
estar; así, pues, los médicos, ingenieros, químicos y 
profesores serán tan útiles on la sociedad dol porvenir 
como los demás obreros. Lo quo quiero manifestar es 
que todos los trabajos que tengan condiciones á pro¬ 
porcionar beneficios á la humanidad on las múltiplos 
manifestaciones dol arto y do la ciencia, deben sor re¬ 
compensados y apreciados do tal suerte, que ol hom¬ 
bro sionta satisfacción en ejecutarlos; quiero decir 
también que los trabajos intelectuales, quo por sí 
mismos proporcionan distracción y dan al hombre 
una gran superioridad sobre ol que pormanozca en la 
ignorancia, no sean, como hoy ocurre, ol privilegio do 
pequoño número. 

Jaime.— Pero si, como tú mismo dices, el trabajo in¬ 
telectual os distraído y adornas proporciona gran ven¬ 
taja sobro los (¡no son ignorantes, todos querrán estu¬ 
diar y tú ol primero. ¿Quién liará los trabajos ma¬ 
nuales onloni os? 
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'CON CIFRAS ,! 

Infinidad do veces hemos dicho que las 
privaciones de la miseria quo nos agobia se 
desarrollan en medio do la abundancia, cosa 
que á alguien habrá parecido paradógico ó 
dictado por malquorento espíritu do sistemá¬ 
tica oposición. 

Aprovechando los excolontos trabajos con 
quo Kropotkin ha enriquecido la sociología 
tratando do los productos do la tierra y de la 
industria, vamos á demostrar por medio de 
números quo nuestro enunciado es rigurosa¬ 
mente oxacto, y quo, efectivamente, todas las 
causas do nuestra miseria físico-intelectual 
radican en la arbitraria manera con que unos 
cuantos privilegiados acaparan las riquezas 
y productos de toda clase en detrimento de la 

iiiiij'Olii». 

Apolando á las estadísticas oficiales de 1881 
á 1880 (las últimas conocidas) de los Estados 
Unidos y Europa, descontando algunas na¬ 
ciones quo por su atraso no suministran nin¬ 
gún dato, resulta quo la población americana 
y europea era en 1886 de 407.360.000 do ha¬ 
bitantes. 

La producción total do sustancias alimenti¬ 
cias, trigo y otros cereales, legumbres, frutas, 
carnes, leche, huevos, etc., ascendía á kilo¬ 
gramos 438.092.400.000 y 12.000.000.000 de 
litros do vino. 

Correspondía, pues, á cada individuo 1.075 
kilogramos de alimentos y 30 litros de vino. 

Según los últimos experimentos científicos, 
el hombre adulto y en perfecta salud dobe 
consumir mil gramos de alimentos ricos en 
carbono y 300 gramos de alimentos nitroge¬ 
nados (carne, huevos, queso, etc.), ó sean 
1.300 gramos de alimentos sólidos. 

Esta cifra representa un término medio de¬ 
masiado oxtonso, puesto que en el conjunto 
do habitantes ha de tenerse en cuenta los 
niños, ancianos y enfermos, cuya ración dia¬ 
ria es menor; pero no rebajamos nada de las 
cifras apuntadas á fin de facilitar el cálculo 
en números redondos, y asignamos á todos 
los individuos sin distinción 474 kilogramos 
de sustancias nutritivas. 

Teniendo en cuenta que la tierra da 1.075 
kilogramos para cada uno, (juo es mucho más 
del doble, y quo se olevaiín al triple si, como 
antes dijimos, se descontara la parte menor 
q uo corresponde á niños, ancianos y enfer¬ 
mos, resulta un excedente do 245.000.000 de 
kilogramos, á pesar do lo cual hay gentes que 
so mueren do hambre. 

¿En qué se emplea esto onorme sobrante do ! 
comestible? En la cría do animales, en lo quo 
se pudro en los almacenes esperando alza do 
precios, en ol derroche do lujo por la soberbia 
do los ricos, en lo quo se pierdo por falta do 
medios do comunicación, etc., etc. 

No hay estadística capaz do reducir á ci¬ 
fras exactas esto brutal desconocimiento do 
las más elementales reglas de la oconomía. 

Como pruoba, véaso algunos ejemplos. 

Jlay países que por dificultad do transpor¬ 
tes dejan pudrirse la cosecha; ou Cerdefla hay 
bosques do naranjos enteramente perdidos 
por la distancia que los separa de la costa; en 
los Estados Unidos hay extensas regiones que 
emplean ol maíz como combustible; so sabe j 
de un propietario (quo antes fuó proletario), | 
y como ésto hay muchísimos, que para darse I 
importancia mantenía una jauría do cien pe- j 
rros de diversas castas, en cuya alimentación I 
gastaba diariamente cantidad de lecho, pan y j 
carne con quo podía mantenerse más do 1 
ciento veinte personas, mientras que los cam¬ 
pesinos que labraban sus tierras carecían do 


lo preciso y tenían quo sufrir la humillación 
de verso considerados inferiores á los porros 
del amo. 

Esto no es excepcional: la aristocracia se 
apasiona bestialmente por la cría do perros y 
caballos, y con lo que malgasta para sostener 
á la altura do su estupidez lo quo exige su 
afición á la caza y ol sport, se podría mante¬ 
ner á todos los muertos de hambre del mundo 
civilizado. 

Queda, pues, domostrndo quo, á pesar do 
la piedad de los místicos, do la sabiduría de 
los legisladores y de la bondad do los gober¬ 
nantes, cada hambriento quo anda por ol 
mundo tione á su disposición tres raciones 
abundantes ó higiénicas elaboradas por la na¬ 
turaleza y la solidaridad humana, y quo si 
muere por falta de alimento es debido á que 
existen errores ó infamias convertidas on ins¬ 
tituciones políticas, religiosas y jurídicas, et¬ 
cétera, que son muy respetadas, cuando sola¬ 
mente merecían que las barriese el huracán 
revolucionario. 


LUCHA DE CLASES 
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No se trata, pues, eu nuestro sentir, de ele¬ 
var una clase más al poder. So trata, sí, do 
emancipar á todos los oprimidos económica¬ 
mente hablando, que lo son en primer térmi¬ 
no los jornaleros; á todos los oprimidos del 
orden moral quo más que nadie lo son aque¬ 
llos elementos do la clase media que no tie¬ 
nen otra riqueza que un caudal de conoci¬ 
mientos científicos y artísticos y un tesoro de 
bondadosos sentimientos y do anhelos altruis¬ 
tas; de emancipar á todos los oprimidos por 
los convencionalismos sociales, por los pre¬ 
juicios y rutinas doctrinarias y dogmáticas do 
escuolas, partidos y Sectas, y lo son en este 
sentido todos los hombres, todas las clases so¬ 
ciales que, influidos por el medio ambiente 
por ellas mismas producido, obrando sobro 
sí, mantienen en pie el abigarrado y ruinoso 
edificio de la tradición y del error. 

El espíritu do clase en la inmonsa esfera do 
este grandioso problema transciende á exclu¬ 
sivismo y á privilegio, y os desde luego una 
concepción raquítica, estrecho y malsana. Su 
consecuente, la lucha do clases,osuna tremen¬ 
da contradicción á las corrientes modernas y 
á las necesidades del porvenir. 

El problema social es la integración do to¬ 
dos los problemas; condénsanse hoy on él to¬ 
das las cuestiones filosóficas, políticas, mora- 
ios y económicas. 

El progreso so verifica cada vez más por 
grandes generalizaciones, y así como on ol 
campo do las ideas no se puede determinar 
las fronteras dondo una cuestión termina y 
otra empieza, porque todas so refunden on 
una gran síntesis, así en el ordon do los he¬ 
chos todo límite es ilusorio y todo espíritu do 
casta, toda diferionciación y todo exclusivis¬ 
mo, puro artificio y orror gravísimo quo nos 
conduce á extremos do lamentable confusión. 

Por esto, á posar do la propaganda hecha 
en favor dol ospíritu y de la lucha do dase, 
no es del seno do los trabajadores do donde 
surgen los socialistas más vebemontos y los 
revolucionarios más animosos; por eso tam¬ 
bién frente al socialismo exclusivista de casta, 
que aspira ni poder público como un simple 
partido más, so ha levantado un socialismo 
nuevo, cuyas amplísimas conclusiones han 
arrostrado y arrostran gran número do inteli¬ 
gencias cultivadas, de espíritus desenvueltos ¡ 
y despreocupados. Y es do advertir que estos j 


elementos han salido y salen del seno mismo 
de la burguesía, y quo una filosofía demoledo¬ 
ra, producto do cerebros privilegiados, ha de¬ 
terminado esa nueva y singular tendencia dol 
socialismo moderno. 

Hoy de todas parles se clama por una so¬ 
lución quo nos sustraiga al terrible dilema on 
que nos ha colocado el plono desenvolvimien¬ 
to dol individualismo agrícola é industrial. 
Sectas religiosas, partidos políticos, escuolas 
filosóíic s han cedido al contagio, y un nú¬ 
mero inmenso de hombres do todas condicio¬ 
nes so ocupa y preocupa do la tremenda 
cuestión social. 

¿Y os hora do invocar el espíritu do clase 
y provocar y fomentar la lucha do clases el 
momento preciso en que la idea socialista so 
apodera do todos los cerebros? 

JRATTT,. 


DEGENERACION 

Los jesuítas han hallado la frase do la ban¬ 
carrota do la ciencia^, y sus discípulos la re¬ 
piten porque para ellos encierra una explica¬ 
ción plausible do su desvarío religioso, dol 
cual no conocen las verdaderas razones orgá¬ 
nicas, quo tampoco comprenderían si las co¬ 
nociesen. c Vuelvo á la fe porque la ciencia 
no me satisface», os lo único que so puede 
decir. Parece el dicho plausible porque deja 
suponer la sed de verdad y la noble preocu¬ 
pación de las grandes cuesíiones. Por el con¬ 
trario, difícilmente se contesta: ía esto: Estoy 
rendido de pasión por la Santísima Trinidad 
y la Santa Virgen, porque soy un degenera¬ 
do cuyo cerebro es incapaz do atención y de 
pensamiento claro. » 

Quo el argumento jesuítico haya podido 
encontrar crédito fuera de los círculos ecle¬ 
siásticos y do los jóvenes degenerados hasta 
ol punto de que so oiga docir por los espíri¬ 
tus medio cultivados: «La ciencia está venci¬ 
da, á la religión portoneco el porvenir*, so 
explica por las particularidades intelectuales 
de la multitud. Esta no so remonta jamás á 
los hechos, sino quo repito las frasos hechas 
que se han dicho ante ella. 

Si tomara cuenta do los hechos, sabría quo 
ol número de Universidades, do profesores, 
do alumnos, do revistas y libros, do abonados 
y lectores, do laboratorios y sociedades cien¬ 
tíficas aumenta do día eu día. Pero la mul¬ 
titud no so ocupa do estadísticas. So deja tran¬ 
quilamente sugorir la idea por algunos perió¬ 
dicos escritos por los miembros do círculos y 
lupanares dorados, en los cuales han hallado 
acceso los discípulos de las escuelas de sacer¬ 
dotes, de quo la ciencia retrocedo ante la re¬ 
ligión. 

En cierto momento la ciencia estuvo de 
moda. Los periódicos escribían diariamente: 
«Vivimos en una época científica»; lus noti¬ 
cias dol día registraban los viajes do los sa¬ 
bios; los folletines hacían alusiones á Danvin; 
los inventores do bastónos elegantes y do por¬ 
fumes denominaban sus productos ■ perfumes 
de evolución» ó ¡varitas de selección», y 
las gentes de falsa pretensión do cultura to¬ 
maban en serio aquello do la vanguardia dol 
progreso y de la emancipación intelectual. 

Hoy, los círculos sociales quo dan la moda 
y los papóles quo buscan notoriedad, decre¬ 
tan que no es la ciencia, sino la fe, lo más 
«chic»; á su voz los periódicos populares 
cuentan historietas picantes sobre los predi¬ 
cadores; on las novelas se habla do la imita¬ 
ción de. Cristo; los inventores so presentan con 
ricos reclinatorios y artísticas capillit.ts, y el 
filisteo siento con emoción profunda la flor 










maravillosa do la fo gorminnr y abrirse on 
su corazón. I)o sus vor do (loros adeptos, la 
ciencia no ha perdido uno solo. Poro os na¬ 
tural que la plobo do los salones, para la cual 
era un objeto do moda, le baya vuolto la es¬ 
palda á la simple palabra do orden de un sas¬ 
tre ó de una modista. 

Max NOHDAD. 


jOH, MADRID, MADRID! 

En el frontón do Eusknl-Jni se jugaron an¬ 
teayer (el 28 do Mayo) los siguientes cantida¬ 
des: 

Apuestas mutuas 

Duros. 

Por los rolorudos (Irán y Molchor). 457 

Por azules ÍCl»i.|UÍto do ündárroa y Ton- 

dilert).. 338 

Quinielas 

1. a Ganador. 1.402 

Fincó. 83“ 

2. a Ganador. 832 

Placó. 22 ñ 

Tota i. ñuños. 3.103 

¡Tres mi! ciento novontay tros duros! ¡Tres 
mil y tantos duros on lo que pudiéramos lla¬ 
mar juego loga!, porque os el reglamentado ó 
intorveuidol Poro hay que añadir todo lo que 
so jugó con intervención do los corredores, 
que subiré, á otro tanto cuando monos. No 
hay comodoros con boina y placa, poro los 
hay sin distintivos quo cobran y pagan y 
oírocon y dan momio. 

Do suorto quo on una sola tardo, en un 
frontón do Madrid, so cruzaron on ol juego 
hastia do la pelota siete ü ocho mil duros. 

A juzgar por osas cifras debería creerse que 
no existe crisis económica, y que osas lamen¬ 
taciones de los malos tiempos son vocos que 
hacon correr... los usuroros. 

Se explica quo haya tal sobra de capital, 
quo on una ciudad como Madrid so dispen- 
dien do oso modo 35 ó 40.000 pesetas en una 
hora? 

Porque si esto fuera en una sola tardo, co¬ 
mo producto do un delirio momentáneo, ha¬ 
llaría una mediana disculpa. Poro es que eso 
so repite, si no en igual proporción, on creci¬ 
da cantidad todas las tardes, desdo hace mo- 
ses. Ya no hay aquello do la temporada do 
primavera y otoño. Los frontones cubiertos 
para invierno hacen del juogo de pelota lo 
quo con los molones: son do todo el año 

Y hoy, esa escena del frontón so repetirá 
en las carreras do caballos, que son cinco ó 
sois cada tardo, y van seis, y por término me¬ 
dio se juegan 400 ó 500 duros por carrera. 
Es decir, que on ol mos do Mayo, tirando 
muy por lo bajo, so han atravesado 20 ó 
25.000 duros á ios caballitos. 

Veinte ó veinticinco mil duros tan sólo, 
porquo ol espectáculo hípico no arraiga, quo 
si arraigase seria obra do un millón ó dos do 
roales por tomporadn. 

Y luogo, volvod la vista ó los circuios do 
rocroo. Todo oso do las pelotas y do los caba¬ 
llos son honestos y económicos divertimientos 
al ludo dol hacarrat y de la rulota, y dol 
treinta y cuarenta, y dol monto, quo triun¬ 
fan on la capital do la España. 

En un día so juegan on ol tapeto vordo, on 
Madrid, lo quo on somanas á las polotas y en 
mases á los caballos. El Nuevo Club, ol Veloz 
Club, ol Casino do Madrid, la Pofia, ol Circu¬ 
lo Militar, ol Nuovo Círculo Militar, ol Anti¬ 
llano, ol Círculo Artístico y Literario, ol 
Circulo llamado Obrero, ol Liceo Rius, o! Ca¬ 
sino do ompleados, ol do Provincias, ol quo 
para colmo do irrisión so llama do Olasos Pa¬ 
sivas, ol Reformista, ol Liberal Fusionista, 
ol qué só yo cuántos... 

Poned una etcétera interminable, grande, 
grande como la distancia quo hay desdo los 
Cuatro Caminos á la punta más extrema do 
la carretero do Aragón, y desdo ol Hipódro¬ 
mo á la estación do las Delicias. 

Esos son los festejos (pin les lian ofrecido á 
los forasteros. Les llaman isidros porquo on 


honor dol santo dojan quo so llevo el dinoro 
la raqueta dol jugador. 

Y si aun uo os pateco bastante, daos una 
vuoltocita por o! palacio del billar do la callo 
de Alcalá y por la academia del billar do la 
calle do Carretas. Las carambolas so hacen 
sobro billetes do Banco. Es la preparación 
quo tienen los estudiantes para los exámenes 
de Junio. Pagan la matrícula de esa nueva 
universidad y salón liochos unos doctores dol 
taco. 

Y luego los velocípedos, sobre los quo tam¬ 
bién so apuesta, y oi tiro do pichón, que so 
lleva un caudal do dinoro, y las riñas de ga¬ 
llos, y ol juego dol piojo, do quo nos habló on 
lenguaje naturalista oi Sr. Sagasta. 

¡Oh, Madrid, Madrid! Corto do griegos, 
territorio dol gran Jorge, cuyas orejas están 
ya desolladas! ¡Do ahí han salido los votos! 

Luis MOROTE. 

(I)e La Justicia , de Caletayud). 


CUBA 

Todo ora on la primitiva Cubauacán gran¬ 
de, hermoso, sorprendente. 

Orando por lo gigantesco, hermoso por lo 
incomparable, sorprendente por lo nuovo, 
pues lo quo existía allí ora aun no visto por 
ol naveganto quo iba costeando sus riberas, 
siempre besadas por una sábana de blanca 
espuma. 

Cuba ora un vergel, habitado por gentes 
sencillas, de apacible y alogro condición, y 
no ajenas do policía y civilidad on sus cos¬ 
tumbres. 

Cándidos, inocentes, buenos, vivían on co¬ 
munidad, agrupados on familias y regidos 
por loyes dictadas por el amor. 

Vivían felices lo mismo entro aquellas 
montañas que llegaban á las nubes, quo en 
las sábanas inmensas, (¡uo en los bosques en 
quo la luz del sol apenas penetraba. Porquo 
por todas partas había pan en las raíces de 
los arbolas, y sazonados frutos quo les ser- 
víau de alimento. 

Sus costumbres se hallaban en armonía 
con la naturaleza risueña en su encantador 
país. 

Teniendo por patria un odóu, no conocien¬ 
do las pasionos hijas de la miseria y de la es¬ 
casez, no conociendo la ambición ni el egoís¬ 
mo ni la envidia, vivían amándose como her¬ 
manos, obodeciondo sumisos la dulce autori¬ 
dad de los ancianos quo como hijos los que¬ 
rían y como sus iguales les gobernaban. 


Y creyentes genorosos y dóciles, ienautos 
corrieron gozosos, con la alegría on el rostro 
y los brazos abiertos, á recibir, á dar hospita¬ 
laria acogida á los mismos que iban á domi¬ 
narlos, á explotarlos, a destruirlos. 

Asi los siboneyes do Cuoiba salvaron con 
genoroso valor á los corapnñoros do Ojoda. 

Los do Ornafay acogioron con nobloza y 
generosidad á los españolas compañeros del 
almirante gonovós. 

Y los de Ciionuo, en ol Camagüoy, recibie¬ 
ron con respeto y adoración á los explorado¬ 
res quo venían do España, recibiendo bara¬ 
tijas y fruslerías on cambio do puñados de 
oro, quo aquollos indios miraban con señala¬ 
do dosprocio. 

¡Y aquolla raza do hombros creyentes, dó- 
cilos, sumisos, inteligentes fuó oxtermiuada 
dol todo por los hombres do la conquista, 
para sor reemplazada después por ol negro 
do Africa! 

Nin y TUDÓ. 


YÜEL®LtfjVLfi 

El Heraldo denunció ol sábado pasado un 
inaudito abuso quo so comote con un ponado 
que lleva <dos años on inmundo y obscuro 
calabozo, sujoto por ol pió con una endona al 
muro, sin podor movorso, hablar con midió, 
ni ver el sol ni la luz*. 

No dico ol nombro dol ponal dolido so per¬ 


petra oslo osóandaloso atropello, quo bien pu¬ 
diera empozar con B. 

Y so contenta con calificar ol salvajo bocho 
do «inquisitorial». 

Nos parece que so queda corto el diario do 
Canalejas. 

Quizá por no babor encontrado fraso apro¬ 
piada. 

-i* 

El domingo pasado so inauguró un círculo 
católico on la callo do Bravo Murillo, 14, en¬ 
tresuelo. 

Esto no tiene nada de particular. 

Como tampoco lo tiene ol quo so hallo ins¬ 
talado sobre una cuadra. 

Y quo sus cinco ventanas don vista á un 
pajar. 

¡Hay Providencia, Voromnndo! 

Lo do Cuba pareco, más quo guerra, una 
novela do Fernández y González. 

El fecundo escritor resucitaba on la entre¬ 
ga veinte los personajes quo había matado en 
la entrega dieciséis. 

Los partos de nuestros gloriosos combates 
dan por difuntos á muertos que disfrutan do 
cabal salud. 

Y asi, tira y afloja, van camino do la ma¬ 
nigua centonaros de soldados y conteneros de 
millones. 

¡Todo sea por la patria! 

No so explica un periódico las causas quo 
hayan dotorminado ¡i suicidarse á un soldado 
del actual reemplazo, do guarnición en Couta. 

¡Miope! 

¡El amor, hombro, el amor al servicio mi¬ 
litar! 

¡ Puos así que no viste bien oso de trocar la 
dulce compañía do los padres por la cariñosa 
del cabo do vara ó de puño! 

Donde ha habido Panamá, cenizas quodan. 

Que, aventadas por un diputado, salieron 
á la frente de otros do la Cámara francesa. 

Poro la mayoría de la clase se opuso a que 
se trataran esas bagatelas de los frigios, y 
una orden dol día de confianza al gobierno 
cubrió con su manto de estiércol el resucitado 
pauamismo. 

¡Oh! ¡Los Parlamontos republicanos han 
venido á suplantar los antiguos conventos! 

Como aquéllos, ejercen el derecho de asilo 
para los reos de delitos comunes. 

¡Esto marcha, amigo Teófilo!... 

*:* 

¿Preguntan ustedes que qué sucederá des¬ 
pués do los meetings revolucionarios de la 
izquierda? 

Puos nada. 

Quo hecha la presentación y adquirida 
cierta fama, quo le hoco mucha falta á gente 
hasta ahora desconocida, las aguas seguirán 
su curso. 

¡Y á dormir los Mnrnt, Danton y Robos- 
piorro do hoja do lata! 

Comontando La Correspondencia la corrida 
dol domingo, en quo fueron heridos dos dies¬ 
tros (no lo serían mucho cuando so dejaron 
cogor), dico: 

«La corrida on conjunto ha resultado acep¬ 
table en extremo. > 

Aceptable uo más, convenido. 

Pura sor extra necesitaba sin duda ol revis¬ 
tero muertos, lloridos y quo ol toro hubiora 
saltado á un tendido. 

Estamos tan mal do civilización como do 
vergüenza y do ropa. 

Hablando Bonafoux del naufragio dol Don 
Pedro, cuyo pasaje, en su mayoría, ora de 
viajeros do tercera ó cuarta ciase, so expresa 
así: 

<Al contrario dolo quo pasaba antes, on 
las catástrofes do ahora so salva siompro ol ea- 
! pitón. 

1 El cual desembarca, toma tierra, y telegra¬ 
fía á la Compañía: 


















REVISTA INTERNACIONAL 


«Sin novedad á bordo. Mo be salvado. 5 
Si los capitanes son veidaderos lobos do 
mar, las Compañías no los van en zaga. La 
do Don Pedro (¿el Cruel?) contestó al Malí», 
que lo preguntaba por ol desastre: 

«No tiene importancia. Todos emigrantes. > 
O como si dijéramos: todos bueyes. 

Sin botes, sin salvavidas, sin nada do qué 
agarrarse en el naufragio, los pobres emi¬ 
grantes agravaron la situación atropelláudoso 
como bestias dosbocadas. j 

La estúpida provocación ú lsi lucha no pue¬ 
de ser más terminante. 

En la tierra como en ol mar. 


Obra Filantrópica 

Con el fin de allegar recursos para aliviar la suer¬ 
te do una familia que ae encuentra en la mayor mi¬ 
seria, varios amigos lian concebido la idea do publi¬ 
car los retratos de los fusilados en Barcelona. 

A fin do dar tiempo para que pueda hacerse el pe¬ 
dido do los que so deseen, pues so tirarán aparto en 
buona cartulina y esmerada impresión, se publicarán 
en nuestro periódico. 

Atendiendo exclusivamente al buen propósito que 
guía A los Iniciadores de esta benéfica obra, no he¬ 
mos dudad 1 en coadyuvar por nuestra parte á que 
ana filantrópicos deseos puedan realizarse. 

Advertimos que del total liquido que bo obtenga, 
sólo se retirará estrictamente lo que cueste ol -fran¬ 
queo, cartulina y tirada; el resto, como ya hemos di¬ 
cho, pasará íntegro á poder do la familia á quien se 
destina. 



El ministro de la Guerra alemán lia diri¬ 
gido una circular reservada á los comandan¬ 
tes de loa cuerpos, en la que les ordena ano¬ 
ten cuidadosamente en las listas y filiaciones 
do los soldados los conocidos como socialistas 
ó anarquistas, quo eu ningún caso deben sor 
incorporados á la guardia imperial. 

Además, recuerda y recomienda sean cum¬ 
plidas las anteriores disposiciones roferontos 
á la energía cou quo so debo combatir la pro¬ 
paganda revolucionaria en el ojército, em¬ 
pleando para ello todos los medios. 

La circular ha causado sensación, pues se 
sabo positivamente quo en ol ejército existen 
muchos socialistas y anarquistas, y su aplica¬ 
ción rigurosa dará lugar á conflictos. 

En Tckoya (Rusia) ha ocurrido un motín 
en una fábrica do hilados de algodón. El di- 
diroctor, M. Crawshaw, fue atacado por los 
amotinados; pero pudo lograr, con ayuda de 
dos contramaestres ingleses, refugiarse en su 
casa y matar dos huelguistas. 

Al cabo do algún tiompo, creyendo calma¬ 
dos los ánimos, salió, y entonces se apodera¬ 
ron do él y le dieron muerte. 

Uno do ios contramaestres resultó llorido y 
ha desaparecido; la casa del director fué sa- 
quoada. 

*** 

El comodoro Elbridgo T. Gorry se propo¬ 
ne restablecer la pena del látigo eu ol Estado 
de Nueva York. 

La propisición será presentada en la legis¬ 
latura do este Estado por el senadorO'Conuor. 

La república americana es un modolo de 
fraternidad. 

»»* 

Después de una pequeña suspensión, hu 
reaparecido en Londros Frcedom, en el que 
colaboran, entre otros, Marc C. Wilson y 
Kropotkin. 

He aquí algunos párrafos do su programa: 

«Nos proponemos mantener el carácter ge¬ 
neral que el periódico ha tenido duranto los 
ocho años de su publicación: somos comunis¬ 
ta-anárquicos. Como acción inmediata, reco¬ 


mendamos la asociación libro d,o los trabaja¬ 
dores en las uniones do oficios y toda claso de 
federaciones libres, para resistir á, la tiranía 
del capital y para acostumbrar cada voz más 
á los trabajadores á dirigir su trabajo y gozar 
de su producto. 

Miramos con simpatía las tentativas do 
cooperación 011 la producción y distribución 
cuando estén basadas 011 la libortad ó iguales 
ventajas para los eooporadoros. 

Creemos que estas tondoncias educarán á 
los trabajadores para lo porvenir en la pro¬ 
ducción, manojo do las industrias y consumo. 
Poro no juzgamos quo los malos actúalos 
pueden encontrar su fin 011 oslas medidas y 
mantenemos que el medio definitivo será un 
gran movimionto revolucionario de los traba¬ 
jadores para tomar posesión do la tierra y de 
todos los instrumentos de trabajo...» 

Les Nouveaux Temps, también comunista- 
anárquico, copia lo transcrito, y 110 tiono 
nada quo opouor á esta salvadora tendencia 
011 favor do la agregación do las fuorzas revo¬ 
lucionarias. 

Esporamos quo la idea liará camino, des¬ 
apareciendo la funesta propaganda atomista 
quo nos reducía á la impotencia, 

Está próxima á colobrnrso la con volición 
do los delegados mineros do los Estados 
unidos. 

Si, como se afirma, en olla so doclara ol 
paro gonoral, pasará do cien mil el número 
do huelguistas. 

La perturbación quo esta huelga producirá 
en los diferontos artes, industrias, empresas 
do navegación, etc., por falta do carbón para 
sus hornos y máquinas, es de suma transcen¬ 
dencia. 

Ciuo los mineros so hagan cargo do la si¬ 
tuación y tengan en cuenta quo uno do los 
más poderosos modios quo han do omploar los 
capitalistas para reducirlos ha do ser los 
Winchester de los mercenarios pinkertons y 
los rifles de los suicidas milicianos. 

Conque ojo. 

Cuando se habla de la prosperidad y rique¬ 
za de los Estados Unidos, muy pocas veces ó 
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mos algo de nuestra parto, adquiriríamos también 
nuostro trozo do terreno, y, cuando fuéramos propie¬ 
tarios, podríamos establecer todo en común, como tú 
dices. Yo no ho oído á nadie que proponga cosa pa¬ 
recida. 

Pnoiio.—Compréndame ustod bien: para arreglarse 
amistosamente 110 hay mas que un medio: el quo los 
propietarios renuncien voluntariamente á sus propie¬ 
dades; y esto usted comprenderá quo os un absurdo 
pensarlo. 

Mientras exista la propiedad individual; esto os, 011 
tanto quo la tierra portonozca á Pablo ó Pedro y no 
al dominio común, la miseria cre .erá y todo irá de 
mal on peor. Con la propiedad individual cada uno 
procura su beneficio, y no solamonto los propietarios 
usurpan al obrero lodo lo quo pueden, sino quo tam¬ 
bién ellos se declaran la guerra. Eu general unos 
tratan do vondor sus productos todo lo más caro que 
pueden, y otros do comprarlos lo más barato posible. 
¿Qué sucedorá do aquí? Quo los propietarios, los gran¬ 
des negociantes, los quo tienen facilidades de adqui¬ 
rir máquinas y producir por mayor, arruinarán, an¬ 
tes ó después, á los pequeños industriales. 

Y esto pasa á nuestra vista diariamente. Los patro¬ 
nos quo trabajan solos ó con reducido número do obro- 
ros so ven obligados, después do una lucha dolorosa, 
á cerrar sus talleros é ir á buscar trabajo á las gran¬ 
des fábricas; esto on la ciudad; en el campo ve usted 
á multitud do labradores absorbidos por ol fisco 
que, por no poder pagar los impuestos, tionon por 
precisión que vender su casa y los aperos do la¬ 
branza. 

Do esta suerte, aunque un propietario tuviera buo- 
nos sentimientos y quisiera hucor justicia á sus obro- 
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nada de repugnantes, malsanos y penosos, lo quo con¬ 
tribuiría á que los trabajadores los eligiesen volunta¬ 
riamente. Y si esto puedo hacerse hoy quo la codicia 
y el afán de explotar os el carácter distintivo de nues¬ 
tros burgueses, figúrese usted lo quo acontocorá el día 
en que, debiendo trabajar, todos dirijan sus esfuerzos 
y estudios á hacer monos posado y más agradable ol 
trabajo. 

Si, a posar do osto, quodaran aún trabajos duros, 
so trataría do componsar á los quo en olios se ocupa¬ 
sen por medio do algunas vontajas; osto aparto de que 
cuando so trabaje on común, so verá surgir eso espí¬ 
ritu do fraternidad y condescendencia quo os la carac¬ 
terística do la familia, do tal modo quo, en voz do re¬ 
huir ol trabajo, cada uno tratará de hacer su parlo, 
siquiera ésta sea la más pesada. 

Jaime. —Tienes razón si así fuera; pero ¿y si osto 
no ocurre? 

Pkdiio.— Puos bien; si 110 obstanto esto quedasen 
aún trabajos que nadie quisiora lrncor voluntariamen¬ 
te, entonces so realizarían entro todos, trabajando 
cada cual, por ejemplo, un día por mos, una somana 
al año, ó do otro modo. Pero, por esto lado, puedo 
usted estar tranquilo; lo quo soa necesario para to¬ 
dos, no faltará medio do hacerlo. ¿No aceptamos hoy 
ol servicio militar por dar gusto á otros? ¿No vamos á 
combatir contra gentes á quienes no conocemos ni 
nos han hecho ningún mal y aun contra nuestros pa¬ 
dres y hermanos? Puos |cuánto más valdrá sor traba¬ 
jadores por nuostro gusto y para beneficio do todos! 

Jaime. —¿Salios quo ompiezas á convencerme? Sin 
embargo, queda algo quo 110 entra eu mi cerebro. Eso 
do arrebatar la propiedad á los soñorosj me pareco 
asunto sorio. ¿No habría otro medio?... 

liibllotet'ft de J.a li'KA LieitH. 9 










nunca so lineo mondón (le la explotación y 
sufrimientos que cuesta al pueblo esa inmen¬ 
sa riqueza. Uno de loa miembros mis promi¬ 
nentes de la Bolsa Mercantil do Nuova York 
acaba do publicar una Memoria en la cual 
tija A ios liuovos y la locho un valor do cua¬ 
trocientos millones de pesos anuales. 

Sólo estos dos nrtículos dejan A los comer¬ 
ciantes y comisionistas una utilidad do 60 
por 100, 0,200.000.000 posos fuertes, quo pa¬ 
gan los consumidores—el pueblo trabajador 
-—•A unos cuantos ¡(Alíganos quo ningún traba¬ 
jo hacen, como no se llame trabajar al acto 
de interceptar el producto. 

||200.000.000 de pesos fuertes, ó sea lo quo 
representa ol jornal do 60.000 trabajadores ol 
alio mAs próspero do 1892!! 


MADRID EN 1595 

Una vida bestial do encantamiento, 
arpías contra bolsas conjuradas, 
mil varias pretensiones engañadas, 
por hablar un oidor mover ol viento; 

carrozas y lacayos, pajos ciento, 
bAbilos mil con vírgonos espadas, 
damas parlólas, cambios, ombajadas, 
caras posadas, trato fraudulento, 
mentiros arbitreros; abogados, 
clérigos sobro muías, como mulos, 
embustes, calles sucias, lodo eterno; 

hombres do guerra medio estropeados, 
títulos y lisonjas, disimulos: 
esto es Madrid, mejor dijera infierno. 

Luis de Góngora y ARGOTE. 
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jfoíICMjS 

Nuostme lectores deben conocer ya por la prensa 
diaria cuanto so relaciona con ol atentado del capi¬ 
tón general de Madrid 

81 en medio del barullo de la prenBn burguesa 
han aquilatado detalles y antecedentes, habrán de¬ 
ducido claramente las causas que han motivado la 
agresión. 

El capitán Clavíjo fué fusilado el miércoles. 

Murió como un valiente 
Un bel morir tutta la vita añora 


La redacción de La Nueva Idea suplica á los com¬ 
pañeros que hayan recogido fondos del producto do 
la venta ó donativos, loo envíen cuanto nntoe, A fin 
do pagar 1 os gastos originados por la denuncia y pa¬ 
ra conti miar la publicación, A La Nueva Idea y Posta 
restante, Gracia. 

«•* 

Tono los journaux anurchistes do languo frangoteo 
sont-les prlés d'onvoyer un abonnement A cet adres- 
so: .Tobó Gulllot, Pasillo do la Cárcel, 22, Málaga 
(Espagne). 

Todos los periódicos anarquistas do lengua oppa- 
fióla, que yn no remitan ejemplares, pueden enviar 
00 números A Antonio Galón, D. Juan de Austria, 4, 
Málaga (Rspafia). 

Animismo pueden remitir 80 números á Mnnuol 
Aparicio, Monsorrat, 8, Valencia (Espafin). 

*** 

Aimulecoríamos se nos facilitara direcciones do 
buenos compañeros con quien entendernos para la 
venia de La Idea en Bilbao, Oviedo, San Eoliu do 
Guixols, Capelladas, Tarragona, Iluelva, Zaragoza, 
La Campana, Atcoh de la Frontera, Grazalema, Car- 
mona, Pnrndfw, CtunpilloB, Aznalcollar, Jaén, Puerto 
do Santa María, Palafrugoll, Trebujona y cualquier 
otro punto donde no vaya el periódico. 
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ADMINISTRACION 

HABANA.—J. G.—Recibidas y onrregadas las dos 
colecciones. 

BUENOS AI RES. •-Perseguido .- Enviado doce ejem¬ 
plares más á J lian .Tanda, do La Linea. 

ROSARIO 1)E SANTA FE.— La Verdad. —Recibi¬ 
das hoís pesetas para vosotros de Angel González, de 
Badajoz. 

BADAJOZ.—A G.—Se remitirá desde aquí. Cues¬ 
ta 8 pesetas certificada. 

Al.COY.—E. V.—Si te lijas, verás como está bion 
mi cuenta. 

V1GO.—E. S. O. —Remitidos Les hommes, etc. Re¬ 
cibí periódico. 

REUS—F. F. — Abocado bnsta el 60, dos pesetat. 
do J S. y dos atrasadas. 

VILLA NUEVA Y GELTRU.—J. M.—Ha sido una 
equivocación, á lo que estamos sujotOH como todo el 
mundo. 


LA LINEA.—J. J.—Se remitieron lo» folletos y 
nota. 

TANGER.—M. T. — He escrito. 

REUS.— S. G.—Recibido trabajo. Irá seguido. 

MALAGA.—A. G—Recibidas 4, folleto»; 1, Rebelt 
de\ 4,60, Evolución ; 2, Despertar ; 8, Iijba. 

VALLADOLII).—T. G.—Recibidas dos pesetas. 

ALCUDIA DE CRESPIN8.—M. A. G.—Cobrada y 
Borvida suscripción. 

SAN ROQUE—Va el número A la Línea. Tienee 
abonado basta l.° de Marzo. 

DON BENITO.-J. S. — Recibidas seis pesetas* 
1 Victima de la mieerial tetó escrita en catalán. Remi¬ 
tidos folletos. 

CADIZ —R. T —Se aumentó medio paquete. 

VILLAJSUEVA Y GELTRU.— R. R.—Recibidas 
cuatro pesetas paquetes y cuatro do suscripciones, 
Remitidos folletos A S. P. No tenomos culpa de lo 
que baga Correos. 

SANTIAGO.- J. M. S.— Remitidos los del 66. 

MALAGA.- J. G.—No fo publica en Londres hace 
tiempo. Ahora es La Sociale, y palo en PnrÍB. 

M AITON.— L. O.—La suscripción so publicó en ol 
número 40. Volveré A enviar ¿Dónue está Dios ? y El 
Pan del Pobre. ¿Tleres abonado basta el 62? 

BARCEIONA.- Nvivo ^«/.-Recibidas para vo- 
ctros 1,76 doL. C., do Maltón; enviadle treco nú¬ 
meros. 

UBRIQUE —D. M. D.—Aquí sólo liemos recibido 
un sello do peseta. 

TER RASOLA DEL PANADKS.—I’. B. M.—Remi- 
tidos retratos y folletos. 

GRACIA — M. K—Recibidas dos peeelue. Esté 
bien. 

BARCELONA.—J. T. R.—Lo segundo no es cier 


to. Repasa La Idea, y lo verás. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

,,, LA IDEA LIBRE 

Suma anterior . 836,10 pts. 

MAllON.—L P. 0,25 

BARCELONA.—F. B. M. 6,00 

VALLADO!»ID.—José Lamarea. 1 00 

MALAGA.—José Gulllot. 0,60 

SAN ANDRES DE PALOMAR.—Varios. 1,00 


Suma y sigue . 348,20 » 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Bnutn Marín, 3. 


30 Entre campesinos. 

Panno.—Ninguno; porque mientras la propiodad 
esté en manos do los ricos, olios soráu los quo man¬ 
dón; y como hasta aquí, sólo so ocuparán do sus in¬ 
tereses, sin importárseles un ardite los nuestros, como 
viono aconteciendo desde que ol mundo os mundo. 
Pero ¿por que siento usted osa repugnancia á que so 
expropio á los ricos? ¿Creo usted que aso soría una 
cosa injusta, una mala acción? 

Jaimk. —Después de lo quo me has dicho, croo, por 
o! contrario, (pie esto sería una cosa justa, puesto quo 
os ln sola manera do librarnos do su yugo. Y adomás, 
porque al apoderarnos do su ío. tuna, no lo liaremos 
para un fin individual, siuo on provecho do todos, 
¿no es verdad? 

Piorno.—Dosdo luego; y, aun si lo examina usted 
más á fondo, verá quo los mismos sonoros ganarían 
on ello. Es verdad quo dejarían do mandar, perde¬ 
rían ol orgullo y dohorían trabajar; poro, como ya lo 
he expuesto, ol adelanto do la maquinaria y do la 
ciencia reducirá seguramente el trabajo, do penoso 
que es ni presento, á una ocupnción útil y recreativa. 
Esos mismos señores, ¿no van do caza, hacen gimna¬ 
sia y otros ejercicios que prueban quo ol trabajo mus¬ 
cular es necesario al hombre sano v bien alimentado? 
Pues con sólo cambiar los términos, os decir, quo hi¬ 
cieran por la producción lo que hoy es motivo do en¬ 
tretenimiento, bastaba. 

Do otra parto, ¿cuántas ventajas no podrían obte¬ 
ner del bienestar general? Eljeso usted on nuestro 
pueblo, por ejemplo: mientras algunos señores so en¬ 
tretienen en jugar á los príncipes, las calles ésten su¬ 
cias, así para unos como para otros; el niro se corrom¬ 
pe con los miasmas deletéreos quo salen do nuestras 
viviendas y do los pantanos próximos, originándoles 
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enfermedades quo á nosotros también nos atacan; 
olios solos, á pesar de sus fortunas, no pueden mejo¬ 
rar las condiciones higiénicas; pues bien, ¡figúrese us¬ 
ted si esto sería fácil con el concurso do todos! 

Nuostra miseria, pues, más ó monos directamente, 
les alcanza, bien (pie la forma en quo lo lineo no ton¬ 
ga caracteres ton marcados y ostensibles quo pueda de¬ 
mostrárseles do una manera palpable. Si esto pudiera 
hacérselos comprender, serian más humanitarios, 
aunque no fuera mas quo por egoísmo. Poro ¡vaya 
usted á esos pedantes con lecciones do física y quími¬ 
ca y verá lo quo outiendon do eso! Dígales quo ol oxí¬ 
geno (¡no respiramos, condición esencial do la vida 
animal, cuanto más puro mejor llena sus funciones 
de saneamiento do uno do los órganos principales á 
la oxistoncia—los pulmones—y so roirán, por lo mis¬ 
mo (pío, así la risa como la seriedad, ocultan casi 
sionipro la más crasa ignorancia. 

Añada usted á las ya enumeradas la ventaja do quo 
podrían desechar eso tomor cu quo viven do continuo 
do morir asesinados ó do vor estallar una revolución 
violenta, y dígame si on resumen no sería un bion 
para ellos el quo los expropiáramos. Ya só yo quo esto 
no lo entenderán asi jamás por buenas rozones, pues¬ 
to quo, por gracia especial, so c-rcori destinados á 
mandarnos y consideran quo somos do pasta diferen¬ 
te; ¡icio olio do todos modos será, quieran ó no quie¬ 
ran: ol día quo so agoten las rozones, imperará la 
fuerza. 

Jaimk. —Todo eso está bien; pero ¿no podrían arre¬ 
glarse las cosas poco á poco y do un modo amistoso? 
¿No convendría dejar la propiedad a los quo la po¬ 
seen á condición do quo numentason los salarios y nos 
tratasen como hombres? Así, gradual monte, pondría- 
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INW5. 


EL GRABADO 

La simplo vista del sollado del Reina Re¬ 
gente indica clnramonte el incalificable abuso 
que allí se perpetraba con trabajadores que, 
después de tanto martirio y cruel trato, fue¬ 
ron puestoB on libertad por no resultar cargo 
contra ellos. 

Se concibe que en el momento do la lucha, 
cuando la fiebre obstruye la razón y desequi¬ 
libra el cerebro, pueden violarse loa derechos 
de la personalidad humana; poro no tiene 
disculpa el que ó sangre fría, sin causa que 
lo justifiquo, se cometan esos horribles atro¬ 
pellos de qtto es fehaciente testimonio el gra¬ 
bado. 

[Triste recuerdo conservarán del Reina Re¬ 
gente los que tuvieron la desgracia do pasar 
horas do angustia, sujotos á los grilletes de 
su barra ora por el pie, ora por ol brazo, ora 
por el cuello, ora por la cintura, de cuantos 
modos, en fin, oran más penosos y martiri¬ 
zantes! 






LUCHA DE CLASES 


ni 


Que el obrero se asocio y luche contra todo 
y contra todos, no sólo so comprende, sino 
que es justo y razonable, puesto que las de¬ 
más clases sociales hacen otro tanto. Que on 
el orden de los intereses, capitalistas y traba¬ 
jadores ocupen posicionos distintas y peleón 
como dos ejércitos enemigos que son, es so¬ 
bradamente explicable, porque on la lucha 
por la existencia el principio do asociación 
para la lucha hace necosario ol acuerdo entre 
elomontos afinos pura combatir á los contra¬ 
rios. 

Pero el problema social ha dejado de ser 
ya una cuostión de bandería, tanto como de 
casta. Interesa y afecta á la sociedad en ple¬ 
no, y no pocos pensadores socialistas, al ha¬ 
blar de emancipación, han abandonado por 
completo ol concopto do emancipación do 
clase, para ocuparse preferentemente do la 
emancipación general de la especie. 

La esclavitud existe do hecho [jara todas 
las clases sociales. Redimidos en la forma ex¬ 
terior por un doficiente progreso político, con¬ 
tinuamos, on el fondo, sometidos A las ruti¬ 


nas primitivas, á las preocupaciones y erro¬ 
res de siempre. 

En religión, somos idólatras como nuestros 
mayores; en política, siervos dol roy ó del 
presidente; en economía, no hemos acertado 
á salir de las formas bárbaras, á posar del pro¬ 
greso efectivo de la maquinaria. Hemos cam¬ 
inado en todo de tirano, pero la tiranía sub¬ 
sisto. Dios, trino ó uno, pluralidad ó unidad 
teológica, la esencia del concepto religioso es 
la misma. Al absolutismo do derecho divino 
hemos sustituido ol absolutismo del número. 
Al agio, el privilegio y la explotación orga¬ 
nizados por la teocracia y la aristocracia, ha 
sucedido ol agio, ol privilegio y la explotación 
organizados por el torcer estado. 

Por eso en las actuales condiciones socia¬ 
les ol malestar os general y ol escepticismo 
lo invade todo. La crítica nos ha bocho ver 
la falsedad de los progresos ideales, á la par 
que la práctica diaria nos muestra el en¬ 
gaito de los progresos reales y positivos en el 
orden do los hechos. El desaliento cunde, y á 
la fe y á los entusiasmos de otros tiempos, 
sustituye una indiferencia profunda quo 
abarca todas las clases sociales. Sólo una ín¬ 
fima minoría abraza la nueva fe y lucha con 
entusiasmo por los novísimos ideales. 

En este período de transición, ol hábito re¬ 
volucionario produce estremecimientos de 
desesperación, escalofríos do terror, vendava¬ 
les de odio. El espíritu de rebeldía va minan¬ 
do poco á poco todos los elementos sociales. 
Nadie so halla bien, y ya sea burgués, ya pro¬ 
letario, todos sientou necesidad imperiosa de 
sacudir violentamente un estado de cosas quo 
esclaviza y degrada. 

La exclusión do clnses desaparece, pues. 
En la venidera revolución, allá irán confun¬ 
didos jóvenes ilustrados de las clasos medias 
con rudos obreros del campo y do la ciudad. 
La nueva savia generosa y resuelta de una 
juventud ansiosa de ideales elevados y no¬ 
bles, mezclaráso á la fuerza virgen de las cla¬ 
sos populares, y producirá la síntesis soltada 
de un mundo mejor. La inteligencia quo im¬ 
pulsa y ol brazo quo ejecuta, en íntima co¬ 
rrespondencia, tal será la resultante próxima 
do una transformación cercana. Los heroís¬ 
mos ejemplares, las abnegaciones sublimes, 
los sacrificios inimitables do todos los gran¬ 
des sacudimientos sociales, reproduciráuse en 
esta revolución quo so avecina, sirviendo do 


puente para realizar ol sallo, al parecer im¬ 
posible, de un mundo do castas á un mundo 
de iguales, do un mundo de ovclavos á un 
mundo de libros. Hombres salidos do todas 
las clases, el sabio generoso, ol joven entu¬ 
siasta, el trabajador fornido, ¡¡restarán la 
fuerza de su inteligencia, do su entusiasmo y 
ile su brazo á la obra do la general renova¬ 
ción. 

Las clases desaparecen moralmonto en 
nuestros tiempos; ¡nonio desaparecerán ma¬ 
terialmente y do hecho. La revolución será la 
obra común de todos los rebeldes, y éstos no 
son exclusivos do una clase: son el tormento 
social do lo que viene sintetizando por una 
efectiva libertad basada en la igualdad de 
condiciones, única manera de realizar por y 
para siempre el ideal supremo de la Huma¬ 
nidad: la fraternidad do todos los hombres. 

RAUL. 


REFLEJO 

Va á terminar la idolatría. 

Los dioses sienten trepidar bajo sus ¡lies la 
base quo les sostiono, desgajada por la carco¬ 
ma dol tiempo, más bien por la ley do la 
transformación, y están próximos á hundirse 
con su reinado do vergüenzas y servilismos. 

El despótico uso del derecho quo les conce¬ 
do su fuerza moral, ayudada do la material 
que compran para su servicio, ha llenado de 
hiel ol espíritu dol ¡niobio, y la musa so re¬ 
vuelvo contra el tirano, sacudiendo las cade¬ 
nas que la sujetan á la más ruin de ¡as pasi¬ 
vidades, sedienta do levantarse vencedora, li¬ 
bro y digna sobro las ruinas dol templo y 
ol cadáver de sus imágenes. 

Las imágenes que la han tenido a sus pies 
mal do su grado, abusando de su esclavitud 
para muflir á su gusto la vida del poder, de 
la que han hecho lucha, irrisoria de persona¬ 
lidades en nombro do una dignidad mal en¬ 
tendida y práctica do acaparamiento quo al¬ 
gún día hiciérales más dulce las horas de su 
eterno destierro. 

Hemos soportado ol arbitraje de los fuor- 
tes, cuya inmunidad trataron do asegurarse 
por la traición ó la audacia, sin osar dirigir¬ 
les protesta alguna por suave que fuese, asus¬ 
tados por la grandeza de su poderío, quo so 
nos antojaba indestructible. 

Con la resignación del mártir, estoicas ó 
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aletargadas, han asistido nuestias conciencias 
al bauqueto con quo regalaban su apetito sin 
parar miontos on lo ilegal y cínico quo presi¬ 
dia su conducta. Y cuando su generosidad in¬ 
sultante nos brindaba con algún quo otro pe¬ 
dazo do carne, los creíamos buenos; afirmá¬ 
bamos la oxistoucia do un amor hacia los go¬ 
bernados on el corazón de los gobernantes. 
Una voz más reconocíamos justo y aun nece¬ 
sario su poder, y lo acatábamos rendidos, fas¬ 
cinados por la magia do un falso alardo do 
honradez y moralidad. 

l’oro la coguora se lia curado radicalmente; 
vomos muy claro y no queremos seguir pres¬ 
tando culto á los azotad oros. 

Los diosos caen. Conocon quo su conducta 
aparoco tal cual os, y tiemblan presintiendo 
su caída. 

El banquoto toca á su fin. 

Los comensales lian visto escritas on la pa- 
rod las tritricas palabras Mano, Thecel, Pita¬ 
res, y del oxtorior vienen rumores do robo- 
lión; ol primor grito de la sociedad encade¬ 
nada quo va á librarse por sí misma. 

Ya es hora do quo termine ol imperio do la 
tiranía. 

La raza de idólatras so conviorto on raza de 
iconoclastas que va á redimirse con la san¬ 
gro de los diosos caídos. 

TYAGUS 


¡SUFRAN Y CALLEN!... 

Do intento hornos dojiulo de ocuparnos de 
la guerra que allá on la hermosa rogión cu¬ 
bana ensangrienta los campos, segando on 
tlor las vidas do una joven geuoración á más 
altos fines destinada que á servir de carao do 
machoto ó do liebre. 

Y no os seguramente porque carozcamos de 
datos precisos y dojo do apenarnos la suerte 
desgraciada do tanto y tanto infeliz hijo del 
pueblo que va á pagar los vidrios rotos do 
una larga dominación que, con sus torpezas, 
on voz do sombrar los gérmenes do la frater¬ 
nidad, ha desencadenado los huracanes del 
odio. 

Otras consideraciones fácilos de oxplicar 
han dotenido nuestra pluma. 

Mas hoy ya so ha hecho luz cuanto á una 
do las principales causas generadoras del 
movimiento insurreccional, quo no es la gue¬ 
rra do razas, puesto que en la manigua se 
hallan de distinto color, ni casi política, aun¬ 
que el grito do independencia sea el quo más 
so oiga, sino lucha profundamente social, de¬ 
bida al malestar económico y á la angustiosa 
situación on que gran parte de los trabajado¬ 
ras so halla. 

Si éstos so encontraran on mejores condi¬ 
ciones, la insurrección no hubiora tomado 
incremento, y la autoridades no se habrían 
visto obligadas á preocuparse de osto factor, 
que, por lo visto, os uno do los más impor¬ 
tantes cuando ha obligado & fijar en todos los 
puntos do la isla ol siguiente liando: 

«Artículo 1.'—Toda discusión entro hacen¬ 
dados y trabajadores, que trascionda á orden 
público, será penada con multa do cincuenta 
pesos y quince días de arresto. 

Artículo 2."—Quedan encargadas para la 
ejecución del anterior artículo las autorida¬ 
des civiles, en la parte que tionen dologada, 
con arreglo al artículo 25 do la ley do Or¬ 
den público vigente.—Matanzas, Mayo 11 
de 1896.» 

Este bando, redactado on chino, y ostensi¬ 
blemente favorable á los burgueses, que no 
han perdido allí los antiguos hábitos escla¬ 
vistas, está dnndo sus resultados. Cuantos 
trabajadores hacen alguna reclamación son 
f.l momento dotenidos, cosa quo ocurrió á va¬ 
rios emigrantes gallegos, quo, por pedir ol 
pago do sus jornales, fuoron reducidos á pri¬ 
sión, excepto los más arriesgadas, que so re¬ 
fugiaron entre loa insurrectos. 

No as esto todo |>or más que parezca exce¬ 
sivo. La arrogancia burguesa ha llogado al 
último límite. Fiados on jn protoeción que se 


les dispensa, no cesan de arrojar el guante á 
las obreros, añadiendo así—¡insensatos!— 
combustible á la hoguera. 

El signieuto telegrama quo ha publicudo 
la prensado la Habana, y que transcribimos 
íntegro, os un verdadero cartel do desafio: 

‘ SÜFRftli Y CALLEN. 

tfOB TELEGRAFO) 

Matanzas, Mayo 14, 8 t. 

Hoy so han presentado ni gobierno regio¬ 
nal los trabajadores del ingonio «Santa Isa¬ 
bela, en Calimete, participándolo que su 
dueño ol seflor la Rosa les adeuda catorce 
meses y troco días do jornales y no so les 
paga.» 

¡Sufran y callen!... esa os la respuesta quo 
so da á infelices jornaleros quo reclaman cosa 
tan justa como ol pago do catorce meses y tre¬ 
ce días do jornales. 

Piden como pordioseros lo que legítima¬ 
mente se los dobo, y únicamente so les respon¬ 
do: ¡sufran y callen! 

So doclnran on huelga para obligar á quo 
so los abono lo único con que cuentan para 
cubrir sus necesidades, para no morirse de 
hambro, y se los encarcela por alborotado¬ 
res... 

¿Qué oxtraúo, pues, quo ostos trabajadores, 
muertos do hambre, despreciados, se arrojen 
on brazos de la insu frección? 

Y ¿cómo ha do terminar ésta mionlras ta¬ 
los hechos tengan lugar? 

Se dice quo ol centro del filibusterismo está 
on Filadolíia, y esto no os cierto. 

Los verdaderos laborantes son osos burgue¬ 
ses españolos quo día tías día abusan del 
modo antes dicho de sus obreros. 

Uno de los medios más eficaces, pues, para 
restablecer la paz sería enviar la mayor parte 
do aquellos odiosos patronos á la Península 
bajo partida do registro 

EL PLACER DE LOS DIOSES 

¿Qué quieres?... soy así. Por el amigo 
dispuosto ostoy á dar vida y hacienda; 
pero una vez lanzado en la contienda, 
implacable he do ser con mi enemigo. 

Odios y amores ou el alma abrigo; 
el quo burlado fué. quo me comprenda; 
ya de mis ojos arranqué la venda 
y odios y amores morirán conmigo. 

Tu consejo es injusto, aunque es cristiano; 
que la razón á comprender no alcanza 
que so amo al onemigo como hermano. 

Yo castigo ol ultraje sin tardanza, 

¿qué quieres?... así soy; nací pagano, 
y es placer do los dioses la venganza. 

Francisco A. (le ICAZA. 


¡ANDE EL MOVIMIENTO! 

I.lerusalem, Jerunnlom, que matea á loa pro • 
fetas y apedrena é los que A ti son envlruloal... 

He aquí que vuestra casa norA destruida... 

(9an Matko, oap. XXIII, v. 87.) 

¡Tardo de toros! 

Sol espléndido, tros mil coches, mantillas 
blancas, pañolones, cascabeles, fustas... ¡¡co¬ 
rrida do Beneficencia! 1 

A sioto duros delanteras do grada. 

¡Eh! ¡Eh! ¡A la plaza! ¡A la plaza! 

¡Arza! 

¡Arriba! 

¡A porra chica losclavolosl 

¡Y allá vamos todosl 

Y está la plaza colgada de amarillo y encar¬ 
nado, y hay ocho toros, y están los palcos, las 
andanadas, las delanteras, las gradas, los ten¬ 
didos llenos do mujeres con los mantones do 
cuatro mil reales, y hay millares do paveros, 
y salchichón, y vino, y alegría, y despojo do 
modia hora, música de Chueca, do Chapí, de 
Caballero... ¡Ande el movimiento! 

¡Oló por las mujeres que dan las todas! 

¡Correrse! 

¡Eh! ¡Eli! ¡Los del agua! 

¡Altramucos y torraos! 

¡Quién quiere aguaaaa! 


—Allí ostán las de Casa Valencia, y las de 
Perales, y las de Tetuán, y las do Trives, y 
las do Silvela, y los de Barzaunllana, y las de 
Santiago... ¡Mantillas blancas, flores en el 
¡lelo, blondas, encajes, lujo, abundancia, ri¬ 
queza, dinoro, oro, plata y piedras preciosas! 
¿Quién dijo que somos un pueblo pobre y 
aburrido y abrumado de conflictos? ¡Conflic¬ 
tos! ¡Desdichas! ¡Desgracias! ¡Callarse, hom¬ 
bres, callarse, quo ostá ol primer toro on la 
plaza!... 

—¡Venga do ahí! 

— ¡Eso no puedo fallar! 

—¡Del duque! 

—¡Del propio duquo! 

—¡Olí, qué alegría! ¡Qué ruido! ¡Qué her¬ 
mosura! 

¡Gocemos, sí\ la cristalina esfera 
gira hallada en lúe; bella es la vida! 

¿Qué vione usted á contarme do quo los vi¬ 
nos no se venden, quo la cosocha ostá perdí- 
dida on Aragón, que van á celebrar un mee- 
tiug en Taruzonu, quo en Valencia queman 
los vino3, quo on Cuba se matan, que on Fi¬ 
lipinas están los cambios á OS?... 

— ¡Así se pasa! 

—¡Así se parea! 

—¡Así se mata! 

—¡Agua, aguardiente, azucarillos, agua! 

—¡Vea usté ese quito! 

—¡Misté qué mujer entra! 

—¡Olé, los toreroooos! 

Catorce mil personas; una entrada do. 

xxxxxxxxxx duros, una tardo de esas quo no 
so ven más que aquí, un pasacalle quo quita 
el sentido, unos ojos quo ciegan, unos paño- 
lonos que encienden, toros de la tierra, un 
banderillero cogido, un picador descostillado, 
un espada inútil, un mono sabio bocho peda¬ 
zos; ¡venga música! ¡vengan caballos!... ¡A 
ver, ese contratista! ¡Esa presidencia! ¡Caba¬ 
llos, caballos, cabaaaaallooos! 

¡Jerusalem, Jerusalem!... 

¡Peí o á mí no me venga usted con Biblias! 

Fusebio BLASCO. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

El Estado , cuya aparición en Barcelona había¬ 
mos anunciado, so ha publicado ya. 

Débese á la pluma do nuestro queridísimo ami¬ 
go Anselmo Lorenzo, cuya colaboración en este 
periódico han tenido ocasión de leer los compa¬ 
ñeros. 

Esta circunstancia, á más de nuestra constan¬ 
te repugnancia á hacer anticipadas elogios que 
impidan formar criterio propio, nos veda dooir 
aquí extensamente la buena impresión que nos 
ha dejado la lectura dol folleto. 

Sólo, si, nos permitimos recomendar a todo el 
quo ilude de la necesidad de quo desaparezca esa 
absorbento abstracción, contraria on un todo á la 
libertad, adquiera el folloto y lo loa detenida¬ 
mente. 

Do mano maestra está tocada en ál la cuestión, 
y oxaminada desdo todos puntos do vista con ar¬ 
gumentos tan convincentes quo disipan todo pre¬ 
juicio y desbaratan cuantos sofismas so han in¬ 
ventado on alabanza de eso dios mitológico cuyas 
víctimas son incalculables y cuyos danos tarda¬ 
rán on repararse mucho tiempo. 

Si cuanto á la parto intelectual no deja nada 
que desear, la parto material, impresión, papel, 
cubierta, ha sido cuidada con todo esmoro. á tal 
punto que constituyo un bonito volumen. 

Se vendo á O,*25 do pesofca, y á los corresponsa¬ 
les so les rebaja ol 25 por 100. La dirocción os: 
T. Torradas, Margarit, í), tienda, Barcelona. 

¡BUENA RESPUESTA! 

En la iglosia (ío Saint-Martin's-Churcli (ou 
Londres), lia ocurrido un lance quo no sor¬ 
prendió á midió, sino quo, por ol contrario, 
mereció la nprobación unánime do todos los 
concurrentes. Casábaseunamuchacba de vein¬ 
tiún años, y en ol momento on que el sacerdo¬ 
te preguntó, según la fórmula acostumbrada: 

—¿Quién da esta mujer á esto hombro? 

tai jovon, llamada misa Ethel B..., impidió 
á su ¡ladro quo contestara, y le dijo solemne¬ 
mente al cura: 

















—Nadie me entrega al hombre que yo he 
escogido; me doy yo misma; la cuestión que 
usted ha formulado pertenece al tiempo, por 
fortuna ya pasado, en que la mujer era con¬ 
siderada como una cosa, como una esclava, 
,de quien sus padros podían disponer á su an¬ 
tojo. Si no consintiese en unirme á mi pro¬ 
metido, no habría fuerza humana quo pudie¬ 
se obligarme. Lo ruego, pues, á mi padre, 
ue se abstenga de contestar, y yo lo rospon- 
o á usted, ya que usted me lo pregunta, quo 
me doy yo misma, y por mi sola voluntad, al 
hombro quo está aquí á mi lado. 

El cura se inclinó sin decir una palabra, 
croyondo la escena terminada; pero al pre¬ 
guntarlo á miss Etliol si prometía respeto y 
obediencia á su marido, la miss volvió á to¬ 
mar la palabra: 

•—Si no lo respetase, no estaría yo aquí; 
continuaré respetándolo mientras so lo me¬ 
rezca, poro no promoto obodocorlo; acepto un 
esposo, no un dueño. 

Al día siguiente los periódicos do Londres 
contaban el hecho sin hacer comentarios, y 
como si se tratara de la cosa más natural dol 
mundo. 


VÜEMPLIÍJVM 

Dicen los periódicos de (Juba que una de las 
partidas más numerosas y mejor armadas lleva 
distintivos rojos y so croo quo bandora dol mis¬ 
mo color... pero que no so sabe qué grito da... 

No, ¿eh? 

Pues si gritan algo, que no tienon necesidad, 
parece que lo estamos oyendo. 

-*!♦- 

Se ha dispuesto que los reclutas excedentes do 
cupo á quienes so refiero el art. l.° de la real or¬ 
den circular do fecha dol 10, podrán redimirse á 
metálico hasta el día 30 del corriente mes. 

(Valiente disposición! 

Mientras los hijos do las familias acomodadas 
se libran dol servicio, los más pobres, y por con¬ 
siguiente los más necesarios para ayuda de los 
suyos, van á defender la “patria.,, 

jA ver si, después do esto, hay alguien que 
protesta contra este hermoso orden social! 

E1 pueblo de Yecla se amotinó el 10 contra los 
consumos, y saqueó la administración. 


Esto os grano do anís comparado confio que 
ocurrirá aquí, según todos los indicios, allá para 
mediados ó fines do Agosto. 

Que os cuaudo aprieta el oalor. 

Hasta achicharrar. 

* 8 - 

Eurioso El País coutra los oradores republica¬ 
nos do la derecha, escribe la siguiente figura re¬ 
tórica: 

“El puoblo desconfía con razón do los charla- 
taños encantadores. 

Y si el caso llega, nosotros le aconsejaremos 
sin escrúpulo de conciencia que los cuelgue de un 
farol.,, 

¿Solamonte á esos? 

Algunos periódicos fingen espantarse porquo el 
sultán de Marruecos ha llonado varios carros do 
cabezas do insurrectos. 

Bestialidad insignificante si se recuerda Jas 
matanzas de tían Bartolomé. 

Y los asesinatos comunaliatas. 

El reinado do la burguesía, eu todo tiempo y 
lugar, ha sido el dol salvajismo. 

* ¡Marruecos todos! 

♦ 

Una vez más, con motivo del proceso dol oapi- 
tán (Jlavijo, los Kurupotos do la prensa han pues¬ 
to de relieve su insensatez. 

En los primeros momentos, y dada la compe¬ 
tencia industrial, aglomeraron sobro el infoi tu 
nado capitán cuanto barro é inmundicia encon¬ 
traron á mano para llenar los extraordinarios. 

¡Quizá esta fusilable conducta infiuyera en e) 
terrible desonlace! 

¿No sería ya hora do atar corto á osos cínicos 
que desfiguran la barba, el pelo, el traje, las cos¬ 
tumbres y cuanto se les antoja, sin género alguno 
de consideración á la verdad y la exactitud? 

Bueno que aprovechen miserablemente todo 
para ganarse los cinco céntimos. 

¡Pero no con tanto vilipendio! 

**«*••****« ••**-••**«» «**•**»*»• ** **»*»•»»* 

REVISTA INTERNACIONAL 

En Congreso minero celebrado en París se 
ha demostrado lo pernicioso quo es para la 
causa de los trabajadores esas direcciones per¬ 
manentes con que obsequian á algunos obro- 
ros, que se convierten en rómora para el be- 
noíicio general, si no en cosa peor. 


Al votarse la jornada do ocho horas, fiarte 
do los delegados ingleses, capitaneados por 
Burt y Pickar, so opusieron á su adopción. 

Ni aun esto, tan claro, Bervirá do escar¬ 
miento á los que, como las ranas do la fábu¬ 
la, pidón ¡presidentes! ¡presidentes! 

*•4 

El eminente sociólogo Inglés Ileriborto 
Spencer ha rechazado la condecoración pru¬ 
siana do Mérito quo lo había ofrecido el go¬ 
bierno alemán. 

Es acto digno do elogio. 

■ ** 

La condesa Schimmolmann, antigua dama 
do honor do la emperatriz do Alemania, ha 
dado en Copenhague una conferencia en la 
que se oxtondió sobro la vida que so lleva en 
la corlo y la misoria que reina en Berlín. 
Dijo quo después do haber habitado los pa¬ 
lacios imperiales y las chozas do los pescado¬ 
res, había proferido la sociedad de los pobres 
á la de los millonarios, y que había formado 
la resolución de consagrar su vida á los mi¬ 
serables. 

Esta resolución hizo que su familia la man¬ 
dase encerrar en un manicomio, dol que ha 
logrado Balir, pero casi arruinada, puos su 
estancia en aquel establecimiento le costó 
20.000 coronas. 

En la actualidad quiero vender una casa 
que poseo corea de Copenbaguo, á fin de po¬ 
der comprar un buque ¡tara visitar á los pes¬ 
cadores de Pomerauia. 

Eu Bruselas so lian declarado on huelga 
dos mil ladrilleros. 

*»< 

Todos los emploados do Correos, incluso 
carteros y mozos, so hau declarado en huelga 
on Budapest, pidiendo so les aumento el sala¬ 
rio al igual del quo gozan los do Viena. 

Entro los huelguistas y la policía han ocu¬ 
rrido ya grandes alborotos. 

Las autoridades han ocupado militarmente 
el edificio do la Administración Central, que 
los huelguistas amenazaban. 

Como en su inmensa mayoría son emplea¬ 
dos del Estado, éstos serán castigados con pe- 


Entre campesinos. 

asegurar quo esto remedio no remedia nada; es más: 
lo croo absurdo. La pruoba do esto la encontramos on 
quo hay países dondo la tiorra es abundante y la po¬ 
blación reducida, sin quo esto sea obstáculo para que 
la misoria igualo á la do los países muy poblados. Es 
preciso cambiar la organización y ponor todas las tio- 
rras en estado do cultivo; si más tardo aumentase la 
población, habría tiempo do ocuparse en limitar oí 
núinoro do hijos. (1) 

Volviondo á nuostro asunto dol roparto dol produc¬ 
to ontro oi propietario y ol trabajador, debo decirle á 
usted quo osto ya so lia practicado on otros tiempos on 
algunas partos do Francia, y aun boy, más ó monos 
rogularmonto, so realiza en Toscana. Poro ha ido dos- 
aparociondo poco á poco on cuanto ol propietario so 
bu convencido quo ol asalariar al obrero lo proporcio¬ 
naba mayores ventajas. Al prosélito, las máquinas, la 
agricultura científica, los productos quo so impor¬ 
tan, ote., ote., lian obligudo á los burguosos á adoptar 
el cultivo on grando escala y á practicar todas las la¬ 
bores sujotando al obroro aí salario: si no obrasen así, 
pronto so vorían arruinados poj* la competencia. 

Para concluir on pocas palabras, lo diré á usted quo 


(l) Kn eutu vaguedad no eatamne conformes con el autor del 
folleto, quo, Hin duda, ro ha dojndo impro.tonar algo por latí 
absurdas teorías do Malttma. I„a riqueza social, Hollín etdadlii- 
tlvaa reclrntoH, aumenta don vecea on proporción al crecimien¬ 
to do la población. No ltay, puo», ñeco.idad alguna do limitar 
la función natural de la procreación da-de ol momento en qno 
tenemOB la evidencia qua la madre naturalera da coploaoa j 
abundan tea trnlOH para mantener a luden non lupa, man óato» 
el nómtiro que quiera, hit tan conocida ir tu verdad donde 
hace algunos «fio» quo nua excluía la publicación do nntadfnti- 
eui confirmatorias. 
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ros, so encuentra imposibilitado por la foroz compe¬ 
tencia que le arruinaría indefectiblemente. 

Por otra parte, los trabajadores, azuzados por el 
hambre, también so ven forzados á sucumbir á las 
exigencias do los patronos, y como hay brazos 
sobrantes (no por falta do trabajo), resulta que lo 
quo uno no quiero hacer por cinco, otro lo ejecuta 
por tres. 

Gracias á esta situación tristísima, lodo adelanto, 
todo progreso os un perjuicio inmenso ¡tara nosotros. 
Aponas so inventa una máquina, multitud do traba¬ 
jadores quedan parados. No ganando os imposible ol 
consumo; y osta os la razón principal do quo unos 
trabajadores so voan obligados á acopiar las rebajas 
quo á otros so hacou. Al presente so han dedicado al 
cultivo en América infinidad de terrenos; y los pro 
piotarios, sin cuidarse ¡tara nada si los naturales sa¬ 
tisfacen ó no su hombro, exportan ol trigo á Europa, 
dondo los da más utilidades. Aquí baja ol precio do 
oso cereal; poro los pobres no obtionon bonoficto algu¬ 
no do la rebaja, porquo los propietarios disminuyen 
ol cultivo, dodicándoso á trabajar únicamente una pe¬ 
queña parto dol suelo, la quo os más productiva, que¬ 
dando. por tanto, sin trabajo una gran mayoría do 
obreros. Verdad es quo el trigo ha disminuido do pre¬ 
cio; pero por mucho quo haya sido, siempre sorá caro 
para ol que no tiene con quo comprarlo. 

Jaimk.—¡A hí Ahora lo comprendo. Yo había oído 
decir quo muchos se oponían á quo so importaran tri¬ 
gos extranjeros, y oslo me parecía una mala acción; 
algo así como ol dosoo, por parte do los burguosos, do 
quo los trabajadores porocioson do hambre. Poro aho¬ 
ra veo quo tenían razón. 

Pkdho.— No, no; porque si no se importase trigo. 

Biblioteca de («a Ib»a Ijbbi. • 









nns qne podrán elevarse á tros ntios do pri- 
íión, si no vuelven á ocupar sus puestos ou ol 
plazo quo les ha sido señalado. 

La distribución do la correspondencia y pe¬ 
riódicos no se lince mas que tres veces al día 
con ayuda de factores enviados de provincias 
y mozos de cuerda. 

Así andará ello. 

--■— -o —.—- 

jichis 

I-ns relaciones del marido y la mujer so asemejan 
mucho á las de un eefior feudal con bu vasallo, con 
la diferenc’a de quo la mujer eatá obligada A más 
obediencia á su marido que en otros tiompos el 
vasallo A su señor. 

G. Stuart Mili 

El matrimonio, tal cual se practica en ol día, mo 
parece una prostitución legal. 

Balzac. 

La sabiduría social consisto en hacer que las fun¬ 
ciones sean equivalentes en la sociedad, como son 
en la nrturaleza I’nra epto no es necesario subordi¬ 
nar la mojar al hombie, sino unirla. 

Cli. Faobety. 

««• 

1.a clientela do los lupanares es tan malvada, que 
no acepta A las quo conservan un átomo de digni ¬ 
dad, rechazándolas por gazmoñas ; han de manifes¬ 
tarse decidoras y alegres, aunque se estén muriendo 
de pena, y han de ser amables y complacientes con 
sus brutales favorecedores. 

F. Garrido. 

••• 

La sociedad es juste, buonn, digna de nuestro 
amor, cuando atiende á las necesidades físicas do 
todos sus miembros, A la seguridad, la libertad y 1\ 
posesión de sus derechos naturales: en esto consiste 
toda la dicha de quo el odado social es susceptible. 
Es injusta, mala, indigna de nuestro amor cuantío 
es parcial en pro de un pequeño número y cruel 
para oí mayor; io que necesariamente multiplica sus 
encmlgop, y les obliga A vengarse con acciones cri¬ 
minales, que ellA tiene quo cnstigar. 

J. Meslicr. 


jíottewg 

Uno de los puntes donde mayor desarrollo han 
tomado en poco tiempo las ideas revolucionarias y 
emancipadoras es indudablemente Gljón. 

Aeí como ciertas tierras tienen apropiadas condi¬ 
ciones para la fecundación de determinadas simien¬ 
tes, de igual modo los espíritus de loe individuos de 
algunas regiones bAllanse capacitados para abrazar 
con indecible entusiasmo los adelantos de la ciencia 
y el progreso de las ideas. 

En esto caso bAllanse los gijononses. De abolen¬ 
go liberal, jamAs desmentido, han venido evolucio¬ 
nando dentro del campo político revolucionario 
mAs avanzando, hasta llegar en este óltimo tiempo A 
constituirse on uno do los más vigorosos baluartes 
do las ideas libertadoras. 

Cartas y noticias particulares nos acupan sin ce- 
par los vuelos quo toma nuestra propaganda en la 
antigua capital de Asturias. 

Que nuestros queridos amigos do la predilecta 
ciudad de Pelayo no cejen en ceta hermosa labor de 
difundir las redentoras ideas y prestarán inmenso 
beneficio A sí mismos y al rosto de la humanidad. 

|Bien por Gijóql 

•*» 

Nuestros amigos de Valladolid han constituido 
una agrupación cuyo objeto principal es la propa¬ 
ganda por medio de la prensa. 

A esto fin, invitan A todos los periódicos anar¬ 
quistas de lengua española les remitan 30 números 
con esta dirección: Jesús Aparicio, Capuchinos, 1, 
Valladolid (España). 

Dada la seriedad quo caracteriza A los compañe¬ 
ros vallisoletanos, no dudamos llenarán cumplida- 
monto el fin que so han propuesto, quo no puede sor 
más práctico ni más conveniento. 

Tanto mayor sea la propaganda, tanto aumenta¬ 
rá ol número de prosélitos. 

Castora Martínez y Mariano López son dos bue¬ 
nos compañeros do la antedicha ciudad, qne, en uso 
do su perfecto derecho y con arreglo A sus convierto* 
nes, ban inscrito civilmente, con el nombro de Pal- 
mira, una hija. 

Eeto ha levantado de cascos A loa «hermanos» do 
la Conferencia, que no cesan de mortificarlos con 
toda ciase do promesas para en ol caso de que bauti¬ 
cen A la niña y dos hijos más que se encuentran en 
el mismo estado de herejía. 


Ya que esa gente se siente tan humanitaria, tan 
caritativa y tan bondadosa, ¿por qué no procura so¬ 
correr la mucha miseria que existe en la ciudad va¬ 
llisoletana? 

lEsto sería más noble y digno que, aprovech 
dose de las necesidades por ellos mismos croadas, 
tratar de comprar la conciencia como si fuera trapo 
viejo! 

Falta publicar el retrato de Pallós, que no eetA 
grabado aún. 

Como el pedido hecho do alcanza A cubrir Jos 
gastos que han originado y menos A llenar el fin be¬ 
néfico propuesto, creemos desistirán de hacerle los 
^ iniciadores de la obra filantrópica. 

Los albañiles de Pignoras so han declarado en 
j huo'ga reclamando nuevo horas do jornada. 

Se creo seguro su triunfo. 

I Con ol título «El Ejemplo» so ha constituido en 
Málaga una agrupación, compuesta do jóvenes de 
catorce A dieciocho años, cuyo objeto es la propa¬ 
ganda por medio do periódicos, libros y folletos. 

I Nos placo en extremo vor A la juventud seguir el 
i único camino que ha de conducir A la humanidad A 
la dicha y felicidad do quo tan necesitada so halla, 
i Corazones sanos que aun no han ton ido tiempo 
de apurar la copa dol dolor y del sufrimiento, pue- 
, den asimilarse la bormosura y lozanía do unas ideas 
que odian ol egoísmo y aman la fraternidad. 

iQuo todos los do su edad sigan el ojomplo do loo 
jóvenes malaguofiOBl 

•*** 

| Los canteros do Santiago lian obtenido completo 
triunfo en la huelga que habían declarado días atrás. 

¡ Los patronos no ban tenido más remedio quo ce- 
i der ante la resuelta actitud y completa unión de Iob 
j compañeros. 

i Los carpinteros de la misma localidad so han or- 

I ganizado on sociedad do resistencia. 

•»* 

j Aizrndeceríamos se nos facilitara direcciones de 
j buenos compañeros con quien entendernos para la 
| venta de La Idka en Bilbao, Oviedo, San Folia de 
¡ Guixolp, Capellades, Tarragona, Huelva, Zaragoza, 
La Campana, Arcos do la Frontera, Grazalema, Car- 
mona, Paradas, Campillos, Aznalcollar, Jaén, Puerto 
de Santa María, Palafrugell, Trebujona y cualquier 
otro punto donde no vaya el periódico. 

Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa Atarla, 8. 
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los propietarios, sin miedo alguno entonces á la com¬ 
petencia, venderían al precio quo quisieran, y... 

Jaime. —¿Qué hacer, pues? 

Pedro.— ¿Qué hacer? Ya lo ho dicho: ponorlo todo 
on común. Do esto modo no escasearán los productos, 
y todo marchará viento en popa... 

Jaime. —Poro dimo: ¿y si so hiciese un arreglo con 
los propietarios, poniendo olios tierra y capital, y nos¬ 
otros ol trabajo, partiendo después los productos por 
igual? ¿Qué dices á esto? 

Pedro. —Lo primero quo so me ocurro os quo, aun¬ 
que usted quisiera la pai ¿icipación, los burgueses no 
la acoplarían. Sería necesario, para quo acoplasen 
esto, obligarles por la fuerza. Y puestos on esto cami¬ 
no ¿para qué hacer las cosas á medias? 

¿Habíamos do gastar nuestras fuerzas y nuestra 
sangro para quo subsistiera la injusticia y ol parasi¬ 
tismo? Y sobro todo, ¿con qué derecho los quo no tra¬ 
bajasen iban á apropiarse la mitad do lo quo produ¬ 
jesen los obreros? 

Además, como ya lio dicho á usted, con ol sistema 
do la propiedad particular el producto es inferior al 
obtenido con el trabajo on común. Sucedo lo mismo 
quo cuando so trata do levantar una gran piedra: cien 
hombrea aislados no podrán moverla, miontras quo 
tres unidos la elevarán sin gran esfuerzo. Otro ojom¬ 
plo: un hombro sólo no conseguiría hacer un alfiler 
en una hora, on tanto quo diez hombres unidos cons¬ 
truyen millares do ellos al cabo dol día. Pues bien, 
cuanto más so adelanto más so sentirá la necesidad 
del trabajo en común, si ban do aprovecharse como so 
dohe los progresos do las ciencias. 

A este propósito quiero contestar á una objeción 
que se nos hace á menudo. 


Entre campesinos. 35 

Los economistas, quo son gentes pagadas por los 
burgueses para hacer creer que ellos tienen ol derecho 
do enriquecerso á expensas dol trabajador, así como 
todo ol resto do sabios satisfechos, dicen con frecuen¬ 
cia quo la misoria no dependo do quo la propiedad 
esté en manos do las altas clases, sino de la escasez de 
productos naturales; sogún ellos, estos productos se¬ 
rían insuficientes si se distribuyesen entre todos. Ellos 
propalan esto con el íin evidente do deducir quo la 
miseria os una ley fatal contra la cual no hay reme¬ 
dio: los curas hacen coro á estos habladores á sueldo, 
afirmando también quo esa es la voluntad do Dios. 

Sin ombaigo, todas estas argucias son completa¬ 
mente necias, y os menester dejarlas a un lado. La 
industria y la tierra, aun con la informo organización 
actual, producen lo suficiente para quo todos pudie¬ 
ran vivir con comodidad y aun sobrasen productos. 
Si esto no os así, déboso á la codicia do los patronos 
quo, cogados por la lujuria do riquezas, consientan 
intencionadamente que so pierdan productos, á fin de 
provocar ol alza do los precios. Así vemos que al paso 
quo sostienen no haber suficientes riquezas naturales, 
dejan sin cultivar una gran parta do sus terrenos y 
sin trabajo á gran número do braceros. 

Poro á oso os responden quo aun cuando todas las 
tierras so cultivaran y explotaran do la manera más 
inteligente, como ol aumento do población disminui¬ 
ría la tierra cultivable, llegaría un momento on quo 
la producción permanecería estacionaria, on tanto 
quo la población aumentaría indefinidamente, y con 
olla la miseria. El único remedio ¡oh sabios! quo en¬ 
cuentran á estos malos sociales, os quo los pobres li¬ 
mitan ol número do hijos. Yo ho estudiado poco é ig¬ 
noro si osta principio os eficaz, pero lo que sí puedo 
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EL GRABADO 

Representa la sala do audiencia del tribunal do 
Roma en ol acto do efectuarse la vista do una de 
las causas contra los compañeros italianos. 

Para comprender su importancia, baste decir 
que figuraban G5 acusados, 44 abogados y 850 
testigos. 

La vista fotográfica do donde so ha reproduci¬ 
do está sacada en ol momento más culminante de 
la última sesión on que ol presidente suspendió 
por tiempo indefinido la continuación de los de¬ 
bates 

Durante ol curso do éstos, la fuerza pública tuvo 
quo intervenir varias voces para contener al pú¬ 
blico quo, simpatizando con ios procesados, aco¬ 
gía con fuertes murmullos las acusaciones y con 
¡viva la Anarquía! y aplausos las frases de los de¬ 
fensores. 

La justicia italiana, con sus irracionales pro¬ 
cederes, había preparado la opinión pública en 
contra suya. Fuera aparte del sentimiento do 
conmiseración quo siempre inspira al público la 
causa de todos los perseguidos por sus opiniones 
libres, en esto caso concreto había otro poderosísi¬ 
mo que desdo los primeros momentos predispuso 
á todo ol mundo en favor do aquellos malhechores 
dispuestos á dar su vida y su libertad en defen¬ 
sa de los derechos, la fraternidad y bienestar hu¬ 
manos. 

Se había hecho construir en los coches celu¬ 
lares una especie de jaulas en las queso encerra¬ 
ba a los detenidos, y de esta vergonzosa suerte, 
y fuertemente escoltados, se los conducía desde 
la prisión hasta el tribunal. 

Se habla mucho de civilización, de cultura, de 
los ignominiosos tiempos del oscurantismo, y en 
el terreno de la realidad resultan más salvajes 
nombres ó instituciones burgueses de nues¬ 


tros días que los vándalos del absolutismo. Estos 
no mentían libertad. 

Ejemplo lo que se ha hecho on Roma con nues¬ 
tros compañeros y en otras partes. Mucha frase 
huera, muchas libertades ficticias, mucho respe¬ 
to en teoría á la personalidad humana; poro, en 
efectivo, la infamia surgiendo como monstruo—á 
quien nosotros y nadie mas que nosotros aplasta¬ 
rá lo cabeza—on todos los órdenes de la vida, eu 
todas las relaciones sociales. 

Quo esto se hiciera, como antes decimos, en 
tiempos en quo los destellos do libertad no ha¬ 
bían salido do la penumbra y el pueblo no había 
regado con su sangro y sollado con millares de 
víctimas su derecho á ser libre, feliz y respetado, 
ora comprensible, por más que no fuera lógico. 

Pero á partir del 93 acá, en que nuestros pa 
dres arrancaron los odiosos privilegios do una 
clase para quo fueran patrimonio de todos, es un 
abominable crimen digno de todos los castigos el 
que una estúpida clase nos arrebate el pan, la li¬ 
bertad, y por medio de ridiculas parodas se atre¬ 
va, trocando los papeles, á acusarnos de malhe¬ 
chores , cuando ella, y solo ella, debía caer bajo la 
acción del Código y la férula de la justicia po¬ 
pular. 

La irritación, cual apuntamos más arriba, pro¬ 
ducida por la desusada manera con que el tribu¬ 
nal romano ha procedido ha sido objeto de acer¬ 
bas censuras por parte do todos cuantos han pre- 
| senciado ese alarde de arbitrariedad perpetrado 
on pleno siglo XIX por los sayones de Humberto 
de Saboya, 

Véase si no cómo se explica La Ilustración , re¬ 
vista literaria francesa, ajena por completo 4 las 
luchas vivas de la política, en un arranque do 
indignación ante tal atropello é inicuo y malvado 
proceder: 


“Era en la misma audiencia donde el espec¬ 
táculo revestía caracteres singulares, casi trági¬ 
cos. No on el banco reservado do ordinario á los 
acusados se veía á los procesados, sino en una 
inmensa jaula de hierro (¡infames!) instalada ante 
el tribunal, y donde se los encerraba tan pronto 
como llegaban, cual si fueran bestias feroces. La 
impresión que se desprendía de este tratamiento 
aplicado 4 hombres que no son criminales do dere¬ 
cho común era tanto más viva cuanto que por un 
constraste cuya ironía no es menester señalar, 
estos hombres podían leer en letras mayúsculas, 
sobre »1 busto del rey Humberto, esta magnífica 
divisa: La legge e eguale per tutti (la ley es igual 
para todos.—¡Sangriento sarcasmo!) 

„;.Qué ha resultado de este insólito tratamien¬ 
to? Que los detenidos, exasperados, creyendo no 
tenían que guardar ningún respeto, so entrega¬ 
ban á manifestaciones, hablando alto con sus 
abogados, sus familias y amigos, subiéndose por 
los hierros de la jaula para colgar sus sombreros, 
en tanto que otros predicaban la cuestión bo- 
cial. n 

Por mucho tiempo recordarán los que asistie¬ 
ron á aquella sesión la valentía de los compañe¬ 
ros ante el respetable cónclave de los represen¬ 
tantes asalariados de la justicia. 

Unos y otros, jueces y acusados, malhechores y 
hombres de bien, no admiton paralelo. Resulta¬ 
rían deshonrados nuestros amigos. 

Para concluir por lio>: á espaldas de la esta¬ 
tua de la libortad, ou América, se ahorca á los li¬ 
berales: enfrente de la ley es igual para todos, on 
Italia, se encierra en jaula de hierro á los solda¬ 
dos de la redondón humana. 

La primera es una república; la segunda una 
monarquía constitucional. 

Y las dos una farsa repugnante y degradada. 
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“NON SERVIAM,, 

1 

Hubo un tiempo en que un hombre generoso 

{ medicó á los ricos el abandono do sus bienes, á 
a vaz que so dolía, tic que sólo el hombre no tu- 
viva donde reclinar la cabeza, mientras las 
aves del cielo hallaban libremente ou el campo su 
alimento, y abrigo y reposo en las copas do los 
árboles. Las predicaciones do aquel que arrojó 
dol templo á cintarcaos ú los mercaderes, do aquel 
quo pretendió fundir á la humanidad en un abra¬ 
zo fraternal pasaron, después do su crucifixión, 
como pasa un día de sol en medio do las tormen¬ 
tas invernales. 

I*os ricos, ricos quedaron, y los pobres, pobres 
siguieron, con la resignación que en mal hora les 
aconsejara el llamado redentor do la humanidad. 

El sentimiento de las desigualdades sociales 
pasó sobre los hombres como una ligera brisa 
apenas perceptible. Y hoy, después de diecinue¬ 
ve siglos de predicación evangélica, se apiñan en 
torno ilo la Iglesia cristiana todos aquellos cuya 
entrada en los cielos será más difícil que la dol 
camello por d ojo do una aguja; se apiñan bajo 
el poder de la Iglesia cristiana todos los acumu¬ 
ladores de riquezas, explotadores do pobres y 
mercaderes de miserias humanas; so apiñan bajo 
el solio santo do la Iglesia cristiana todos aque¬ 
llos quo ol Cristo estigmatizó condenándolos por 
tuda una eternidad. A la humildad y á la pobre¬ 
za dol quo so amparaba en los humildes \ en los 
pobres, ha sucedido la soberbia y la opulencia 
del que se ampara en los soberbios y eu los opu¬ 
lentos. 

¡Sueño sublime do abnegación imposible! Pre¬ 
tender que los ricos abandonaran sus bienes de 
buenas á primeras, que todos los hombres vivie¬ 
ran fraternalmente de las riquezas comunes, va¬ 
lia tanto como avisar á esas aves de rapiña y po¬ 
nerles en guardia contra las posibles consecuen¬ 
cias de una doctrina disolvente y revolucionaria. 
El aviso surtió su efecto, y al presento los más 
sinceros cristianos, los más decididos partidarios 
del dios-hoiubre, los que lo adoran y reverencian, 
son aquellos que han sabido guardar y guardan 
bajo llave sus inmensas riquezas, riquezas ama¬ 
sadas con sangre humana, con la miseria y la 
desnudez do la inmensa mayoría de los hombres, 
con las torturas inconcebibles de niños desvali¬ 
dos y macilentos, do mujeres desamparadas, de 
ancianos encorvados bajo el peso do sus desdi¬ 
chas, de cuantos, eu fin, no tienen donde reclinar 
su cabeza ni donde recoger libremente el sustento 
necesario, como tienen las aves, más felices que 
el hombre, y quo el hombro más dichosas mil 
veces. 

¿Cómo han podido pasar diecinueve siglos de 
torturas sin que un terrible cataclismo haya sa¬ 
cudido hasta sus cimientos este negro organismo 
social quo vivo á expensas do las miserias é in¬ 
fortunios do los más? 

Han podido pasar estos diecinueve siglos, por¬ 
que se ha educado al hombre en la resignación y 
en la obediencia; porque, después do hacerle co¬ 
nocer la causa de sus males, se le dijo: “Resíg¬ 
nate v obedece; sufre, que de los que sufren será 
el reino de los cielos; llora, porque de los que 
lloran será ol reino do los cielos; trabaja y paga, 
porque de los que trabajan y pagan será ol reino 
do los ciclos; porque do los hambrientos, do los 
necesitados, de los mansos de espíritu y do los 
débilos será el reino de los cielos.,, ¡Para ti, quo 
careces de todo, ol reino imaginario de 'os cielos! 
¡Para el que todo lo tiene, ol reinado roal de la 
felicidad en la tierra! ¡He aquí la doctrina mara¬ 
villosa que ha remachado los eslabones do la ser¬ 
vidumbre bajo todas sus formas! 



LA ESFINGE 

Viene do lejos, muy lejos tal vez, á través do 
lu historia, persiguiendo á la humanidad foroz- 
mente como ol cazador á la ansiada prosa. 

Hija y hermana dol despotismo, nació con ol 
misino monstruo que le dio ol sór, y con él conti¬ 
nuará viviendo hasta que la ciencia, espantando 
la ignorancia, inunde la tierra en un diluvio do 
luz. 

Yo la aborrezco, la odio; pero por más quo pro¬ 
curo evitar su contacto, la tropiezo siempre en 
mi camino. 

¡Siempre, que Uno va, quo haga sol, de día como 
do noche, á toda hora, tanto ou 1« pocilga do los 


indigentes como on los palacios de los opulentos, 
siempre la encuentro! 

•«* 

La infame vivo, se anida on todas partos: on la 
cárcel y en ol tribunal, en la escuela y on ol bur- 
dol, en el hospital y en la iglesia. 

Reviste todas las formas, brilla bajo todas las 
apariencias, so presenta en todos los aspectos. 

Bajo el uniforme militar, es ruda, despótica y 
brutal; bajo la toga dol juez, enfática, venal y ca¬ 
vilosa; bajo ol hábito eclesiástico, dogmática y 
cruelmente hipócrita. 

Ks cosmopolita, habla todas las lenguas: ol uni¬ 
verso os su patria. 

Si la interrogamos preguntándole de dónde 
viene, ¡do Dios! responderán los royes; ¡de nues¬ 
tros antepasados! contestarán los nobles; ¡dol 
puoblo! alirmaráu los demócratas. 

Y todos so engañan. No vieno ni de Dios, ni do 
la nobleza, ni de la plebe; viene do los avernos 
do la persoveridad y de la ambición. 

*** 

Ha sido ol más temible azote do la humanidad, 
el más encarnizado enemigo do la concioncia. 

Edificó el Coliseo ó incendió á Roma, ci\,.meó 
á Jesús, quemó á Juan Huss y á Savonarola. 

En nombro de la Justicia cometo los mayores 
atontados; construyó la Bastilla y encendió las 
hogueras do la Inquisición; inventó el garrote y 
concibió el electro-ejecutor. 

Tortura por ol simple placer de torturar: nada 
respeta, nada considera. La infamia y la propo- 
tancia son su conducta. 

Persigue la virtud y glorifica el crimen; prote¬ 
ge el ocio y oprime el trabajo; ama la mentira y 
detesta la verdad. 

■*•* 

La historia lo da diversos hombros, diferentes 
apellidos. 

En la antigüedad se llamaba Nerón; en la Edad 
Media, Loyola; actualmente, czar. 

Pero la miserable, esta entidad innoble y as¬ 
querosa, este sór siniestro y monstruoso tiene 
otro nombre. 

Se llama: “Autoridad.,, 

**********V****************** ************** ****** 

UN ASPECTO DEL CAPITAL 

Se imagina uno que todo capital da una renta 
do la misma manera quo un árbol da frutos ó una 
polla huevos; quo la renta es un producto lorma- 
do exclusivamente por ol capital y distinto de él. 
Y lo que contribuye á propagar esta idea falsa es 
que la mayor parte de los capitales se nos mues¬ 
tra on forma de títulos do renta, acciones ú obli¬ 
gaciones de los cuales, según la formula consa¬ 
grada, so cortan los cupones que representan la 
ronta. Durante seis meses, ó tres meses, ó un 
año, según la naturaleza-del título, el cupón au¬ 
menta. 

Llegado el día dol vencimiento, ostá maduro: 
se lo puedo separar, y on efecto, so le separa de 
un tijeretazo. 

Más aún; dol mismo modo que el fruto ó el gra¬ 
no so recoge, so puede sembrar do nuevo y for¬ 
mar una nueva planta que dará nuevos frutos, ó 
lo mismo quo cuando un huevo se ha puesto, so 
puedo poner á incubarlo y hacer quo salga un po¬ 
llo quo dará nuevos huevos, igualmente colocan¬ 
do un cupón se puede constituir un nuevo capital 
quo dará nuevos cupones do interés, y de esta 
suerte so lo vo crece, y multiplicarse, según las 
mismas leyes, al parecer, quo las que presiden ¿ 
la multiplicación do las especies vegetales y ani¬ 
males. Pero la ley del interés compuesto, porque 
así es como se le llama, os mucho más maravillo¬ 
sa que la multiplicación de los arouques ó do los 
hongos, tan frecuentemente citados á propósito 
de las leyes de Malthus y de Darwin. 

Do esto modo, un simplo sueldo colocado á in¬ 
terés compuesto ol primor día do la era cristiana, 
habría producido boy un valor igual al de dos 
mil ochocientos millones do globos de oro macizo 
dol volumen do la tierra; el ejemplo es clásico. 

Es preciso deahacorso do toda esta fantasma¬ 
goría que irrita tanto, y no sin razón, la bilis de 
los socialistas. Esta especie de fuerza productiva 
y misteriosa que se le atribuye al capital, y que 
lo sería propia, esta virtud generadora es pura 


quimera. Lo que dico ol dicho popular: ol dinero 
uo pare y ol capital tampoco. 

No solamente un s ico de escudos jamás ha pro¬ 
ducido un escudo, como ya habla observado .Aris¬ 
tóteles, sino que una bala do lana ó una tonelada 
do hierro jamás han producido un vellón do lana 
ó «n átomo de biorro; y si los carneros producen 
otros carneros, como decía Banthan, ridiculizan¬ 
do á Aristóteles, no es porque los carneros son 
capitales, sino sencillamente porque son carne¬ 
ros, y la naturaleza lia dotado los seres vivos do 
esta propiedad, de quo no gozan de ningún modo 
los capitalos, do reproducir individuos semejan- 
tos á si mismos. 

Ahora bien; ol capital no es sino una materia 
inerto y absolutamente estéril. Cierto, permito al 
trabajo producir; poro por sí mismo no produce 
absolutamente nada. 

Luego, todo lo quo so llama la renta ó el pro¬ 
ducto del capital no os on realidad sino el pro¬ 
ducto del trabajo. 

Carlos GIDE. 

*•«***»**«»*********»****■.*••••»«**************** 

LA SOLIDARIDAD 

Todo sér humano vivo y prospera ou virtud do 
un principio que lo os inherente, y que determi¬ 
na su naturaloza particular; principio no impues¬ 
to por ningún legislador divino, sino que, al con¬ 
trario, es resultado constante de una combinación 
de causas y de efectos naturales. Y esto princi¬ 
pio no es en el hombre un alma, según la absurda 
imaginación do los idealistas, sino efecto dol me¬ 
dio en que cumple su existencia real. 

Para la especie humana, como para todas las 
demás especies animales, hay principios quo lo 
son propiamente inherentes; y todos estos prin¬ 
cipios se reducen ó resumen en ouo solo, quo nos¬ 
otros llamamos solidaridad. 

Dicho principio so formula así: “Ningún sér 
„humano puede reconocer su humanidad, y por 
„cousiguionte realizarla en la vida, sin recono¬ 
cerla antes en los demás, y cooperando para que 
„la realicen. Ningún hombre puedo emanciparse 
n mientras no procure emancipar á los demás. Mi 
„libertad está en la libertad de todo el mundo; 
„yo no puede ser realmente libre, y libre no so¬ 
camente en ideas, sino en los actos, mientras mi 
„libertad y mi derecho no se vean confirmados y 
„sancionados en la libertad y en el derecho de 
„todos los hombres mis iguales.,, 

La condición de existencia de los demás es 
para mí un hecho importante, porque el indivi¬ 
duo más independiente que pueda imaginarse, ó 
que me lo parezca por su posición social, soa 
papa, czar, emperador ó primer ministro, es siem¬ 
pre el producto del estado social en que viven los 
hombros más humildes. Si éstos son ignorantes, 
miserables y esclavos, mi existencia está deter¬ 
minada por su ignorancia, su miseria y su escla¬ 
vitud. 

Yo, hombro ilustre é inteligente, por ejemplo, 
soy una hostia ante la estupidez do los demás; 
valeroso, soy esclavo por su servilismo; rico, tiem¬ 
blo ante su miseria; privilegiado, palidezco ante 
su justicia; en fin, buscando ser libro, no puedo 
serlo, si eu torno mío los hombres no tienen igua¬ 
les aspiraciones, y por consiguiente, emplean 
contra mí los instrumentos do su opresión. 

M. EBAKOUNIN 

******«*««** **************** ************ •»*•***** 

CAMBIO DE TEMPERATURA 

La ologanto dama llegó, acompañada do su 
doncella, basta la guardilla dondo habitaba una 
do las pobres puestas en su lista. 

Cada miércoles emprendía la penosa tarea de 
visitar á las infelices enfermas socorridas por la 
beneficencia domiciliaria. 

Por fortuna para la distinguida señora, no le 
llegaban al alma, bajo ol punto do vista íntimo y 
moral, los tristes detallos de las miserias y dolo¬ 
res que en esas excursiones presenciaba. 

Do los cuadros desconsoladores quo la fatali¬ 
dad colocaba ante su vista, sólo percibía la oxte- 






rioridad desagradable, molesta, muchas voces re¬ 
pulsiva, no la que llega á lo hondo y conmuevo 
profundamente las entrañas. 

Se fijaba, por ejompio, en la suciedad de las 
paredes y ou el color desteñido de las ropas, no 
en el sufrimiento moral, en extremo horrible, que 
debía corroer la existencia de la persona sujeta 
á perpetuo martirio por las contrariedades de 
prolongado infortunio. 

Acerca do esta clase de doloroso suplicio no 
tenía la menor idea. Daba sí, las cosas un sentido 
puramente material, tan estrecho, que si lo hubie¬ 
sen dicho que alguna do osas pobres vi ti mas de 
la desgracia tenía en fuerza de sufrir taladrado 
el corazón, habría creído que acababan de herir¬ 
la materialmente de una puñalada. 

«** } 

Cuando la perfumada dama subió los ciento » 
veinte escalónos para llegar á aquella especie do 
jaula humana, parecióle que el sacrificio suyo era 
inmenso, bastándole para ganar el cielo, al que 
do ese modo Hv) creía más próxima. 

Luego sintió un frío muy grande en la guardi¬ 
lla, donde todo helaba, la falta de una estera so¬ 
bro los duros ladrillos, las paredes completamen¬ 
te desnudas, la ausoncia do muebles y la rotura de 

un cristal. 

—¡Qué horror!—exclamó mirando á su donce¬ 
lla.—¿Cómo podrán pasar las noches do invierno 
aquí en estas pésimas condiciones? 

Y manteniéndose á cierta distancia del catre 
donde la enferma estaba, cumplió su misericor¬ 
dia, tan olvidada, de dirigirle algunas frases de 
consuelo, al mismo tiempo que sobro una silla in¬ 
válida colocaba varias monedas do plata. 

—En cuanto llegue á casa, acuérdame—dijo a 
su criada—que lo mande á esta pobre una manta 
vieja, un trozo de estera y un brasoro con lumbre. 

Y añadió muy bajo, para que la enferma no lo 
oyera: 

—Vámonos pronto, porque si estamos más 
tiempo en esta nevera, nos va á dar una pulmo¬ 
nía. 

Tros horas después encontrándose en su come¬ 
dor, donde la temperatura artificial mantenida 


por una buena estufa ora deliciosa, so atrevió la 
fámula á recordarlo su encargo. £?' .j 

—¿Sabes — contestólo ingenuamente—que me 
parece que el tiompo ha cambiado? Ya no hace 
tanto frío como antes. Lo dejaremos, si te parece, 
para cuando la teinporatura bajo nuevamente. 

A. F. y GARCIA. 
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Dice un periódico: 

“El tribunal de policía correccional del Sena 
acaba de condenar á cien francos de multa á uu 
fabricante que disparó varios tiros contra sus 
: obreros, hiriendo á cinco do ellos con perdigones, 
enn la circunstancia agravante de que dos de las 
víctimas eran muchachas jóvenes. 

Do modo que ya lo sabeu los fabricantes: por 
cion francos puodon darse el gusto do disparar 
contra los obreros quo vayan á pedirlos aumento 
do jornal ó disminución do horas de trabajo. Y 
ni aun tendrán que pagarlos, puos se les aplicará 
la ley Beránger, como se ha hecho con aquél, y 
los quedará perdonada la multa por la primera 
vez. En cambio, están las cárceles lionas de obre¬ 
ros que no han hecho inas que proferir algunos 
gritos contra los fabricantes con motive* de algu¬ 
na huelga. 

Sin diuta los gritos de los oprimidos causan 
más daño que los perdigones de los opresores: Di 
lo contrario, no se comprendería quo los tribuna¬ 
les condenaran ú aquéllos y absolviesen á éstos.,, 

Hablando del fallecimiento de Ruiz Zorrilla, 

; dice El País que “ha muerto pobre do solem - 
: n ida rf .„ 

Lo que es ana solemne...., afirmación. 


S »bro el mismo asunto escribo Eusebio Blasco 
en El Liberal: 

“Vienen por la plaza las mangas de más de 
veinte parroquias, y tanto sacerdote qno no pue¬ 
do contarlos. Cantando responsos vienen v harán 
escolta al carro mortuorio. ¡Quién nos hubiera 
dicho esto hace veinticinco años!,, 

¿Cuándo los fanáticos asesinaban al goberna¬ 
dor de Burgos? 

Eso prueba que aquí la democracia va hacia 
atrás. 

Como el cangrejo. 

En San Sebastián una anciana que estaba ha- 
cien lo oración ante un Crucifijo ha perecido abra¬ 
sada, efecto sin duda de haber caído una vela y 
prendido fuego á las ropas de aquélla, quo so 
quedó dormida. 

No puede estar más patente el milagro. 

¡Fíate, fíate!.... 

-*5* 

Otro seminarista que* <*n Murcia—según dice 
!n prensa — lia atropellado brutalmente á una 
niña de cinco anos, dejándola en gravo estado. 

¿Qué enseñarán á estos bárbaros en osos cen¬ 
tro» cuando tales cosas apremien? 


REVISTA INTERNACIONAL 

Con el titulo “La ley d.. Malthus ante el Pro¬ 
greso,,, la Heme Scienf ifb¡uc acaba de. publicar 
una serio do cuadros estadísticos relativus á la 
producción de subsistencias en el mundo outoro ¡ 
los cuales echan por tierra la famosa lev mnUhu- 
siaua. 

De ellos se desprende que, merced á los pro¬ 
gresos científicos n > provistos por el célebre eco¬ 
nomista inglés, la producción se desenvuelve y 
croco mucho más rápidamente quo el aumento de 
la especie humana. 

Asi, pues, en ¡a actualidad hay exceso de pro¬ 
ducción agrícola. 

Lomo primer ejemplo, he aquí el total do las 
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mero quo pertenecerá siempre til cura quo amonaza 
con el infierno, y al patrón quo puedo despedir á los 
quo so nieguen á obedecer su mandato. 

El mismo ejemplo citado por las repúblicas nos 
pruoba confirmatoriamente lo quo lo vengo diciendo: 
íos pobres están en mayoría, ¿cómo no eligen pobres 
quo los roproHonton y dofioudan sus intereses? 

Jaime. —Eso os verdad: aparontomonto los obreros 
votan por sí, pero el resultado pruoba quo ó los pa¬ 
tronos so les imponen ó no tionon conciencia de lo que 
hacen, puesto quo los ologidos por los pobres son los 
ricos. 

Pedro. —Esta anomalía lo demostrará lo poco, mo- 
jor dicho, nada, quo podemos osporar dol sufragio 
universal. El pueblo enviará siompro burguoses al 
Parlamonto, y estos procurarán con ompefio mante¬ 
ner á aquel en la ignorancia y la esclavitud. Si un 
día so convenciera la burguosía quo sus privilegios 
peligraban, suprimiría ol ufragio su ni versal. 

Por lo demás, aun cuando los obraros consiguiéra¬ 
mos enviar algunos representes nuestros, y éstos fue¬ 
ran animados do la mejor voluntad, no tardarían on 
corromperse ó on abandonar aquel foco do miserias y 
ambiciones. 

En la próxima revolución os necesario quo ol ¡nio¬ 
bio no so dejo engañar por las falaces promesas «lo los 
quo dicon quo la república os la mejor forma social á 
quo puedo aspirarse; todo lo contrario, eso pueblo, 
tantas voces burlado, debe hacer tabla rasa con todas 
las preocupaciones dol ¡tasado, á imitando a la clase 
media quo dijo la propiedad es el complemento de la 
personalidad humana , y so apodoró do los bienes dol 
clero y do los do las clases aristocráticas, ontrar on 
posesión do todo lo quo do derecho lo pertenece. 
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si el sistema actual sigue inas tiempo, ocurrirá lo si¬ 
guiente: la propiedad se concentrara on nú moto pe¬ 
queño de manos, y al trabajador lo reducirán a la úl¬ 
tima miseria ol omploo do las máquinas y los métodos 
do producción más rápida: resultando, pues, quo unos 
cuantos señores, que serán los dueños dol mundo(buon 
testimonio do esto son los Estados Unidos), emplearan 
algunos obreros al cuidado do las máquinas, y el ros 
to so convertirá on lacayos y gemíannos pora servicio 
y defensa «io los todopoderosos. La masa «leí pueblo ó 
morirá de hambre ó vivirá de la limosna. Y esto no 
os tan remoto como pudiera parecer á los quo no se 
preocupan de la cuestión social; lo tenemos á nuestra 
vista: la pequeña propiedad desaparece, ol número de 
obraros sin trabajo croco por modo prodigioso, y los 
señores, fingiendo filantropía quo no sionton, esta¬ 
blecen las cocinas económicas. 

Puos bien; si ol pueblo no quiero verse reducido a 
mendigar el pan á las ¡morías do los ricos ó do bis al¬ 
caldías, como on los tiempos de funesto oscurantismo 
lo mendigaba á las ¡alertas do los conventos, sólo lo 
quoda un medio: apoderarse do las m iquinas tierras 
y todos los útiles dol trabajo y hacer ésto por su propia 
cuenta. 

Jaime. —Poro ¿y si los gobiernos hiciesen leyes bue¬ 
nas y sabias quo obligasen á los patronos á tenor con¬ 
sideración á los obreros?... 

Pedro. —Volvemos al mismo punto. Eso os impasi¬ 
ble. El gobierno lo componen los señores, y éstos no 
son tan torpes que hagan leyes contra si mismos. Y 
aun cuando los pobres llegasen á mandar alguna voz, 
¿sería esta una razón para conservar á los ricos sus 
propiedades v con ellas los medios do que volviesen á 
dominarnos? Créame usted, existiendo ricos y pobres, 
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tres últimas cosechas fie trigo en todo el mundo: 

Europa ha producido, on 1892, 498.076.000 
hectolitros; on J893, 510.114.000, y en 18‘J4, 
678/200.000. 

Fuera de Europa so han cosechado on 1892 
873.578.000 hectolitros; on 1893, 891.054.000, y 
en 1894, 918.170.000. 

l)o modo que ol aumento habido on ol primoro 
do los años citados, ó H6a el do 1893 á 94, fue do 
20 millones de hectolitros; ol dol segundo al ter¬ 
cero, fie 57 millones, y ol consumo no aumenta 
anualmente por ol mayor número do habitantes 
on más de 5.800.000 aproximadamente. 

Para que so voa hasta qué punto es exacta la 
afirmación hoclia más arriba, ahí va el cuadro de 
producción do los últimos doce años, en ol que, 
para subsanar las bajas producidas por condi¬ 
ciones meteorológicas variablos, ol término rae- 
nio de producción va en la última columna cal¬ 
culado en grupos do cuatro en cuatro años: 


AÑOS 

Hectolitros. 

Término 
medio de los 
cuatro añoB. 

Hectolitros. 

1888. 

. . 727.900.000 


1884. 

. . 799.500.000 


1886. 

. . 742.400.000 


188G. 

. . 771.400.000 

759.800.000 

1887. 

. . 838.100.000 


1888. 

, . 803.300.090 


1889. 

. . 775.01 G.300 


1890. 

. . 817.089.500 

809.100.000 

1891. 

. . 852.199.000 


1892. 

. . 871.G53.800 


1893. 

. . 891.054.000 


1894. 

. . 938.170.000 

893.000.000 


Se ve, pues, que el término medio de aumento 
anual pasa de 14 millones de hectolitros, y como 
queda dicho, el aumento de consumo no llega á 
aois; resultando un excoso de producción do ocho 
millones. 

^ero es que esto exceso de producción no al¬ 
canza solamento al trigo, pues con oxcepción de 


la carne, afecta á todos los principales productos 
agrícola?-. 

Por lo apuntado puede calcularse lo que resul¬ 
tará el día en que la gran extonsión de tierras 
improductivas que aún existo sea cultivada; y 
si á esto so agrega ol progreso que alcanzarán 
los actuales medios de transportes terrestres y 
marítimos, la desaparición de las dificultados que 
hoy embarazan la libertad en el cambio de pro¬ 
ductos, la universalización de los métodos perfec¬ 
cionados do cultivo, y el que Siberia entre á com- 
potir on producción de cereales con los países que 
actualmente se dedican á lo mismo, hay que es¬ 
perar que, ó se producirá inmensa crisis, ó se 
transformará por completo el actual sistema eco¬ 
nómico, tendencia que empieza á manifestarse on 
Alemania principalmente, en que ha llegado á pe¬ 
dirse on pleno Ileichstag por un grupo do diputa¬ 
dos el estancamiento dol trigo y el centono, ni 
más ni menos que si se tratase del tabaco ó de la 
sal. 

»** 

Es objeto de todas las conversaciones un ar¬ 
tículo del Fígaro declarándose internacional, 
con su cuenta y razón, por supuesto. 

¡El diablo, harto de carne!... 

En ol citado artículo pide que on lo sucesivo 
no se dé á las calles ó monumentos públicos nin¬ 
gún nombre que pueda recordar una victoria so¬ 
bro una nación enemiga, tales como ol de bule- 
vard Sebastopol, calle de Palestro ó puente de 
Joña, por ejemplo. Y, no contento con esto, pide 
igual monto que al premiar con un título al gene¬ 
ral que haya llevado á cabo un hecho de armas 
excepcional, no se le dé un nombre quo recuerde 
aquel hecho, como se hizo con el duque de Mala- 
koff ó el do Magenta, sino quo se anteponga sim¬ 
plemente aquel título al apellido del vencedor, 
como hizo el emperador do Alemania con Bis- 
marek y Moltke. 

Todos estos pujos do internacionalismo del pe¬ 
riódico conservador, no tienen otro objeto que 
destruir los escrúpulos de los que no querían que 
la escuadra francesa fuese á Riel, por el temor 


de que pudiese encontrarse con los buques ale¬ 
manes Woerth y T Visse )H burgo, cuyos nombres 
perpetúan la memoria de dos dorrotas sufridas 
por los franceses. 

Sea por el motivo que fuere, bueno es que el 
Fígaro haya venido á dar razón á los quo un 
día y otro día vienen combatiendo eso exagerado 
amor propio nacional que sólo conduce á provo¬ 
car conflictos y querellas que acaban on guerras 
y desastres. 

****»•••*»**«•»«»»**»««**•*»***••*****«*» ••«***** 
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En la Cárcel Modelo de Madrid vive hace unos 
cuantos años un recluso llamado Gumersindo Mi¬ 
randa, quo á pesar de estar declarado demonto, 
ha sido condenado á una pena correccional , fal¬ 
tando abiertamente á lo que la ley quo regula los 
actos de la histórica previene. 

El asunto es tan curioso, que nos prometemos 
hablar largo y tendido sobre él, cuando el espacio 
nos lo permita. 

Hoy por hoy nos limitamos á llamar la atención 
del ministro de Gracia y Justicia acerca de esa 
enormidad jurídica. 

•*» 

Recomendamos dos obritas tituladas ¡Vivid así! 
y Farmacia casera , publicadas por D. Víctor Suá- 
rez, Santa Isabel, 45, en las cuales hallarán todó 
un método higiénico para conservar la salud del 
cuerpo, según el sistema de curación por el agua, 
del abate Kneipp. 

Sin hacernos solidarios do las ideas dol autor 
cuanto á política y sociología, y tomando do las 
otras citadas sólo la parte práctica y meramente 
higiénica, firmes en nuestro propósito de aceptar 
lo bueno, sea cualquiera su origen, creemos hacor 
un favor á todos con esta recomendación. 

El precio de los libros es ¿9 cinco pesetas ol 
primero y tres el segundo. 


ImprentA de EL ENANO, Arco de Santa Marta, S. 
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estos en un momento de revolución podrán levantar 
su voz, pero en plazo breve vendrán á caer bajo el 
yugo do sus opresores. Do aquí, pues, la necesidad en 
que nos hallamos en el momento del triunfo do apo¬ 
derarnos inmediatamente de la propiedad de los ricos, 
á íin de que no puedan retroceder las cosas al estado 
anterior á la rovolucióu. 

Jaime.— Ahora comprendo. Justo: precisa una bue¬ 
na república, que hnga A todos loa hombros iguales, y 
entonces el quo trabaje comerá y el que no se quedará 
con la tripa vacía. ¡Ahí iCuánto siento sor viejo y qué 
envidia os tongo á vosotros que llegaréis á conocer 
una época tan dichosal 

Pedro.— Poco á poco, amigo mío. Usted entiende 
por república la Revolución social; pero se expresa 
mal para los quo no lo comprendan. El gobierno de 
la república es lo mismo quo cualquier otro gobierno, 
sin mas diferencia que los atributos de éste son ol go¬ 
rro frigio, mientras que las do los otros son la corona 
roal; esto es: ol nefasto principio do autoridad no hace 
mas que cambiar do nombro: antes so llamaba rey, 
aquí so llama presidente: la cosa, que tanta sangre 
nos hn costado, no valía la pona de haber sufrido el 
más pequofio rasguño. 

No hay que salir do nuestra casa para ver el ejem¬ 
plo. Y esté usted seguro do ello, aun cuando nos ri¬ 
giéramos por la república democrática quo los radica¬ 
les nos prometen como panacoa, no habríamos ade¬ 
lantado maldita la cosa. Todo quedaría reducido á su¬ 
primir una Cámara, pero no por eso dejaríamos de 
ser soldados y trabajar como esclavos, no obstante las 
rimbombantes promesas do los diputados frigios. Exis¬ 
ta república ó monarquía, los hechos quo so derivan 
do la propiedad individual coexistirán con ambas for- 
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mas de gobierno; esto es: la concurrencia continuará 
siendo el árbitro de las relaciones económicas, las má¬ 
quinas seguirán arrojando del campo de la produc¬ 
ción innumerables brazos, y las masas ó se exacerba¬ 
rán ó se embrutecerán más viviendo de la caridad. 
Sin contar la francesa, que es centralizadora, existen 
otras repúblicas que se basan en la democracia y la 
federación; ¿cree usted por ventura que allí son más 
felices los trabajadores? Do ningún modo. 

Jaime. —¿Cómo es eso? ¡Y yo que creía que repú¬ 
blica era sinónimo de igualdad! 

Pedro.— Eso dicen los republicanos, y al efecto 
aducen el siguiente sofisma: «Con la república, los 
diputados que hacen las leyes son elegidos por todo 
el pueblo; por consiguiente, cuando el pueblo no está 
contento con sus mandatarios, elige otros, y todo se 
arregla; pues bion, como los pobres forman la gran 
mayoría, en realidad ellos son I03 que mandan >. 

Esto es lo quo dicen; sin embargo, la realidad es 
muy distinta. Los pobres, que por el mismo hecho do 
serlo, son ignorantes y supersticiosos, permanecerán 
en ose estado on tanto convenga á los patronos y los 
curas, y no gozarán de independencia ni tendrán nun¬ 
ca plena conciencia mientras sean gobernados. 

Usted y yo, que hemos tenido la fortuna de ganar 
un poco más y podor instruirnos, podremos compren¬ 
der algo nuestros intereses y tener la virtud do afron¬ 
tar las iras do los patronos; pero la gran masa no bo¬ 
gará á comprenderlo mientras duren las condiciones 
actúalos. Enfrento do la urna no ocurre lo misino que 
on ol instante do la revolución; aquí un hombro ani¬ 
moso vale por cien tímidos y arrastra tras sí muchos 
otros quo, por sí mismos, no hubieran tenido el valor 
do sublevarse; allí lo que so cuenta os ol número, nú- 




















LA IDEA LIBRE 

Revista sociológica. 

Arto H—Súmero «S »¡reC4-i¿li: E eijóo, II1UII. 1, Afiatlriil. -gf- *» de .SU..IO do 


LOS VERDADEROS TUNANTES 

Cuantas más leyes pesan sobro un pueblo, tan¬ 
to mayor os su corrupción, y la señal infalible (lo 
uo se cometen en él muchos delitos en la vane¬ 
ad do penas enume¬ 
radas en su Código. 

Los primitivos roma¬ 
nos no castigaban el 
parricidio, por la po¬ 
tísima razón do que 
les era desconocido 
tan horrendo crimen. 

Si los ingleses se 
figuran que vamos á 
convencernos do su 
moralidad al verles 
aplicar un castigo 

atroz al vicio de Os¬ 
car Wilde, y tratar á 
ose purista y decaden¬ 
te con mayor severi¬ 
dad que á un homici¬ 
da, se equivocan de 
medio á medio. Lo 
que en esto caso salta 
A la vista es que un 
hábito tan cruelmente 
previsto y castigado 
por las leyes debe ser 
común, ya que no co¬ 
rriente , en el Reino 
Unido. 

Para que los seño¬ 
res ingleses, amantes 
de todas las liberta¬ 
dos, lleguen al extre¬ 
mo de no tolernr la 
que se tomaba Wilde, 

Ja cual, despuós de 
todo, eb una libertad 
como cualquier otra y 
únicamente dañosa á 
los quo se sirven do 
olla, preciso es quo oJ 
vicio en cuestión ha}-c 
tomado allí las pro¬ 
porciones de una cala¬ 
midad nacional; que 
si así uo fuera, ¿á qué 
tantas alharacas? Y 
ellos, tan necios como 
nuestro M. Bórengei, 
han creído quo per 
medio do leyes po¬ 
drían reformar las 
costumbres. 

Por otra parte, :-é 
muy bien que el pue¬ 
blo inglés vive do 
contradicciones, y es 
en punto á religiosa 
intolerancia mojigato, 
por lo que aun pono, á 
veces, como en la 
Edad Media, la justi¬ 
cia secular al servicio 
do ia moral devota. 

Pe los tiempos caba¬ 
llerescos procede esta 
tu afición, así como 
otras reminiscencias 
de barbarie; barbarie 
demostrada no sólo 
por sus diversiones 
brutales, sino espe¬ 
cialmente por la apli¬ 
cación de antiguos 
suplicios conservados 
con igual esmero que las leyes antiguas. Por lo 
mismo quo se han suavizado en nuestra época las 
costumbres, so admira uno al ver quo aún so tor¬ 
tura al hombre, empleando para olio mecanismos 
semejantes á los quo se enseñan al visitante en 
los arruinados castillos roqueros. 

Lo quo so llama hard lubour (duro trabajo), á 
quo han sido condenados por dos años Wilde y 
su cousorto Huglon, es, en efecto una de las ho¬ 


rribles máquinas cuya invención deshonra á la 
especio humana. So ha publicado su descripción 
eu Le TempSy y yo recuerdo haber visto una en 
no sé qu- mazmorra. Trátase de una rueda gi¬ 
gantesca, cuya circunferencia está dividida en 


paletas, quo pasan por las estrechas celdas. En 
éstas hay anillas, do Iuh que so suspondo ol for¬ 
zado para pesar con todo su cuorpo en las pale¬ 
tas y poner do este mtdo en movimiento la rueda. 
Se suelo estimular al preso dándolo de latigazos 
como á una bestia. J)o otro lado, no puedo dete¬ 
nerse sin ser alcanzado por la rueda, y al primer 
movimiento ou falso so rompe una piorna. Toda 
resistencia se castiga por el procedimiento ruso, 


ó sea la muerte por el látigo. A este tormento so 
añaden otros, ya que ol ingenio humano os fecun¬ 
do en recursos y sabe variar los recreos. Estando 
derrengados los miembros inferiores por el cita- 
ado trabajillo, se obliga al paciente á utilizar los 
superiores en otra fae¬ 
na, quo consisto en 
hacer estopa do las 
cuerdas viejas. Ade¬ 
más, so lo escatima el 
alimento, so lo deja 
descansar, pero poco, 
en una tabla, y se le 
condona á aislamiento 
perpetuo. 

Raros son los quo 
sobreviven á osta pe¬ 
na. Los reclusos do la 
hard lahour están, pol¬ 
lo tanto, condonados á 
muerto lenta, procedi¬ 
da y ocasionada por 
uua serie do padeci¬ 
mientos insoporta¬ 
bles. 

Pues bien, diré cla¬ 
ramente lo quo sien¬ 
to: los legisladores 
que conservan osa ley, 
los jueces quo la apli¬ 
can, todos los sayo¬ 
nes, chicos ó grandes 
quo la ejecutan, son 
mil veces más vilos y 
despreciables que el 
último de los crimi¬ 
nales por ella pena¬ 
dos. 

¡ Y qué pensar y 
qué decir cuando, co¬ 
mo on el caso presen¬ 
to, se trat", no ya de 
asesinos, sino do me¬ 
ros acusados de prác¬ 
ticas deshonestas! 
Ciertamente quo los 
imitadares de Ln no 
me inspiran ninguna 
simpatía; poro tales 
como son, los prefiero 
á sus miserables per¬ 
seguidores. Y tam¬ 
bién consideraría pro¬ 
ferí ble una sociedad 
que, á ejemplo de la 
griega y la romana, 
contuviese muchos so¬ 
domitas, á una socio- 
dad que por oprobio¬ 
sas leyos so rige y es 
tan feroz como estú¬ 
pida. 

Vamos do inal en 
peor. Y no sólo por¬ 
que somos ó queremos 
pasar plaza de seres 
civilizados, sino por¬ 
que antes so explica¬ 
ban mejor ciertas co¬ 
sas, y dicho género do 
trabajos forzados po¬ 
día tener ayer una 
utilidad quo ya no le 
reconocemos hoy. Se 
comprende que so ha¬ 
yan empleado malhe¬ 
chores on trabajos pe¬ 
ligrosos, poro útilos; 
los buenos se zafaron 
así del compromiso. Mas hoy los sacrificios 
humanos no valen para nada; esa es la tor¬ 
tura por el solo placer do torturar, la revelación 
de la maldad en todo su esplendor odioso. Este 
espectáculo rao avergüenza y repugna. 

No quiero conocer á ningún Wilde plagiario 
de los vicios do Aloibiades, de Demetrio Polior- 
cfetes y de César, Biijotos de bastante viso. Pien¬ 
so, con todo, que si ol amigo de lord Douglas te- 
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nía verdadero talento literario, no habla por qué 
anularle, á posar de lo reprochable de sus gustos. 

El único castigo para tales actos debiera sor el 
desprecio público. Bastaría revelar á las gentes 
los nombres do los culpables. La condena, como 
todas las condonas, hace interesantes á las victi¬ 
mas, y el espectador compasivo puedo decir: 

‘Eu verdad, uo tiene el diablo por dónde des¬ 
echar á los picaros hombres do bien.,, 

Ilenry MARET 

(Do La Dépcche,) 


•NON SERVIAM, 


Pero á aquellos tiempos hun sucedido otros 
tiempos más borrascosos, jiorquo el .sentimiento 
de las desigualdades sociales so ha despertado de 
nuevo confirmado por la razón, ayudado por la 
lógica y reducido á términos concretos por la ex¬ 
periencia. A aquollos tiempos de resignación han 
sucedida los de rebeldía, y ya no es posible la 
obediencia y la mansedumbre do un lado, la so¬ 
berbia v la tiranía de otro. 

Lo que quiso couíiarso á la abnegación do unos 
y á la resignación de los otros se confía hoy á la 
obra inmediata do una revolución que modifique 
de la superficie al fondo el organismo social, do 
una revolución que ponga on manos de todos los 
hombres igualmente los medios de producir, que 
á todos dó un suelo común para labrar, una fá¬ 
brica común para trabajar, un mundo común, en 
fin, para hacer fraternalmente vida feliz y pla¬ 
centera. 

Inmenso clamoreo so levauta por todas par¬ 
tes contra ol dospotismo del privilegiado que man¬ 
da, del privilegiado que explota, del privilegiado 
que goza á expensas del trabajo y de la vida del 
pobre que un dia y otro día exprime su organis¬ 
mo inútilmente para sí y para los suyos. 

Lo que se quiso que fuera paz y sosiego es lioj' 
guerra sin cuartel. Los ricos y los pobres están 
frente á frente, prontos á lanzarse á la polea, 
convencidos los unos de que llega el término de 
su dominio, cansados los otros do sufrirle resig¬ 
nados y sumisos. 

Sí; la revolución, limpia do todo idoalismo 
enervador, revisto hoy los caracteres de guerra 
sin cuartel entre ricos y pobres, porque es una 
revolución real, efectiva la que se avecina; por¬ 
que es aquella rovolución precursora de la fran¬ 
cesa, mucho más solemno que ésta y que sorá la 
última, según las profótious palabras de Babouf, 
llamado el feroz por los sectarios do esa doctriua 
antihumana do la resignación y do la humildad. 

La rovolución actual tiene por lema lo quo mon¬ 
señor Segur llama un misterio, do que no se dan 
cuenta los mismos revolucionarios; tiene por lema 
las palabras do Lucifer, ol sublime rebelde: Non 
serviam. 

“Yo no obedeceré. „ No obedecoré, dice el pobro, 
al rico quo me explota, al rico quo rno manda, al 
rico que me humilla, al rico quo me despoja de mi 
derecho y del fruto de mi trabajo. No obodocoró, 
no, venga de donde vinioro, la imposición del 
hombro, la explotación dol hombro. Quiero ser 
libre, quiero gozar de mi propio trabajo, quiero 
gozar en ol bien de todos los humanos; y por oso 
no obedeceré nada quo vaya contra mi libertad, 
contra mi trabajo y contra mis semejantes. 

Decid quo esta 03 uua doctrina demoniaca, in¬ 
fernal; pues biou, sea. No queremos nebulosida¬ 
des, no quoremos bollozaa aparemos quo encu¬ 
bren fealdades efectivas. Vuestra doctrina de su¬ 
misión y obediencia, vuestra doctrina do aca¬ 
tamiento y do debilidad ha producido la más 
espantosa de las desigualdades, el irritante des¬ 
pilfarro do los bionos comunes, ol robo descara¬ 
do y el asesinato en masa de miles de criaturas. 
Y nosotros queremos poner término á todo oslo; 
queremos que desaparezca esa jauría de lobos 
ricos que vive dol rebaño de los pobres C jnloros 


que trabajan constantemente; queremos que to¬ 
dos trabujon y todos gocen; queremos el bien y 
la prosperidad del género humano. ¿Puede vues¬ 
tra doctrina darnos esto? Pues si no puodo, y 
diecinueve siglos de experiencia bastan y aun 
sobran para demostrarlo, nos lo dará la doctrina 
opuesta, la doctrina do la rebelión, la doctrina 
demoniaca, infernal; nos lo dará el Non serviam 
do Lucifer. 

El combato que actualmente libran ricos y po¬ 
bres so informa precisaiuonto en este espíritu sa¬ 
tánico quo ya sólo asusta á los hipócritas y á los 
malvados. Culpad, después de todo, al tiempo que 
obra milagros; al tiempo que destruye implacable 
las obras más sólidas do los hombres; al tiempo 
que es ol encargado de sustituir uuas cosas con 
otras y unas con otras ideas. 

El Cristo dol siglo XIX es esa Revolución so¬ 
cial que preconiza por doquier una masa enormo 
cansada de sufrir. Y esa Revolución social, más 
lógica, más enérgica, más docidida que la Revo¬ 
lución cristiana, no se contenta con señalar el 
mal, sino que lo muestra y trata de destruirlo. No 
dice “siempre habrá ricos y pobres entre vos¬ 
otros,,, ni incurre en contradicción como ol dios 
hombre, sino quo va derechamente contra los ri¬ 
cos y á favor de los pob'-os, y preconiza que al 
fin “no habrá ricos y pobres entre los hombres,,. 

Esa Revolución, no lo dudéis acaparadores de 
la riqueza, realiza vuestra profecía de la rebelión 
encarnando eu la inmensa masa de los desposeí¬ 
dos la personalidad del ángel rebelde, y á su in¬ 
flujo prouto estallará una subversión formidable 
de todos los pobres contra todos los ricos sobre 
toda la superficie do la tierra, acabando do una 
vez para siempre con las inicuas desigualdades 
que han labrado durante siglos y siglos la ser¬ 
vidumbre y la infelicidad de la especie humana. 


EL ORDEN 

Con razón los griegos llamaron Kosmos al or¬ 
den, que significa belleza, universo. En efecto, el 
orden es bello, bollo es el aspecto del orden y el 
universo es el orden por excelencia. 

Nosotros, socialistas-anarquistas, amamos el 
orden; somos anarquistas ¿so creerá? por amor al 
orden; queremos que la sociedad sea el reflejo de 
la armonía, de la tendencia á la armonía que 
existe en el universo. 

Poro ¿qué es ol orden? ¿Es modo, forma, regla, 
disposición natural de cada cosa? ¿O es la obra 
do un pensamiento soberano que lo creó y lo con¬ 
serva? 

No discutamos con los teólogos y metafísicos 
do nuestros tiempos. Preguntemos á los burgue¬ 
ses, tan soberbios con ol resultado do la ciencia 
raodorna: ¿creéis on un Dios que saca al mundo 
del caos y lo dispone para quo sea la admiración 
de los inteligentes? ¿resulta el orden del universo 
de las rolacionos necesarias entro sus componen¬ 
tes, grandes ó pequeños, átomos, moléculas, cuer¬ 
pos; do rolacionos constantes, eu fin, y eternas, 
esto es, de leyes naturales? 

¿Y por qué, preguntamos aún, ol orden entro 
los sores conscientes ha do sor distinto del orden 
cutre los soros inconsciontos? 

Tío aquí — digaso como so quiera—nuestra 
i ciencia ó le social, nuestro socialismo. 

Nosotros croemos quo la sociedad os un orden 
resultan lo uol desenvolvimiento natural do la hu¬ 
manidad. Croomos que la humanidad, como los 
animales, las plantas y los minórales, como todas 
las cosas, tiene sus leyes naturales. Croomos quo 
no es obra do nadie la creación y conservación 
del orden. 

Como el universo no nocosita do Johová, la so- 
1 ciodad no nccosita un rey, un presidente! ó un 
dictador. Podemos vivir, amarnos, ser libros, sin 
dividirnos on siervos y señores, sin una autor i - 
' dad tutora. 


Esta es, on pocas palabras, la parte positiva de 
nuestras aspiraciones. 

Si el orden es una disposición natural de las 
cosas, es también iiogacióu dol artificio ó de la 
fuerza quo pretenda garantizarlo. Por esta nega¬ 
ción nos pronunciamos nosotros todavía. 

La mayor parto de la humanidad, miserable, 
ignorante, oprimida, no os libre, no vivo, uo se 
desenvuelvo naturalmente, no cstü en orden. El 
orden á quo so lo constriñe es un artificio, confe¬ 
sado como tal; os un vínculo, no una forma. No 
existe, pues, libertad ni orden, siuo imperio de 
una fuerza mayor. 

Esta fuerza, esto viuculo, os una necesidad, di¬ 
cen los economistas, los legisladores, los políticos 
do nuestros tiempos. 

Del mismo modo Santo Tomás de Aquino oroía 
necesaria la servidumbre y Aristóteles la escla¬ 
vitud. 

Nosotros, por el contrario, oreemos on ol socia¬ 
lismo moderno que dice: “La autoridad no os ne- 
I cosaria al orden; viviendo según las leyes natu¬ 
rales, tendremos libertad, sociedad y orden.,, 
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Revistas cómicas 


DON JULIO VARONA 

r.ábUÓK V PROPIETARIO 


A Getaf'e hace ya algunos años 
llegó un “buen señor,,, 
por simpático, fino y amable, 
lo más comm f il faut. 

Compró hotel y caballos y coche, 
y es claro, logró 
el quo todos tuviéronle mucha 
consideración. 

Porque siempre en el picaro mundo 
aquel que so vio 
con brillantes y trenes y galas, 
gabán y reloj, 

nadie fue á averiguar si era honrado 
ó si era un bribón; 
si el origen de aquella fortuna 
fue lícito ó no. 

Muchas mozas pensaron que era 
feliz proporción; 

muchos hombres su trato admitieron 
juzgándolo honor. 

Pero, en cambio, el que franco y humilde 
jamás engañó, 

ocultando su honrada pobreza 
con falso esplendor, 

sólo halló más de un rudo desprecio 
y un gesto feroz, 
aunque fuera ol mismísimo santo 
Vicente do Paul. 

Aquel rico señor uo Getafo, 

¡cruel decepción! 
resultó quo era solo un tunante 
vulgar tomador, 

al que, al fin, ya “pescó,, ol señor Luna, 
y ayer con él «lió 

donde están los que al ver aquel astro 
no ven luego el sol. 

Muchos diarios, al dar la noticia 
do aquella prisión, 
han escrito: ¡Un ladrón propietario! 
mostrando estupor. 

¡Un ladrón propietario! ¡Caramba! 

La cosa es atroz. 

A poderla loor, ¿qué diría 

monsiour «lo Prudhon? 

Felipe PEREZ Y GONZALEZ. 








BANQUETEANDO 

El corresponsal de un diario do Barcelona da 
cuenta á su periódico on los siguientes términos 
del último, por ahora, celebrado por los presuntos 
emancipadores (?) de la clase trabajadora: 

“Los socialistas han tenido un banquete de 
1UO cubiertos en Carmaux, al que acudieron va¬ 
rios de los que tienen asiento en la Cámara. Al 
llegar á los postres, brindaron Jaurós, Pascual 
Grousset, llouanet, Vaillant, Guesdo, Sembat. 
Gerault Kichaud, Basly, etc., etc.; pero sus brin¬ 
dis so van pareciendo A los de los políticos do 
pacotilla. Mucho tronar contra el gobierno, mu¬ 
cha imprecación contra la magistratura, muchos 
lugares comunes, y nada que tenga relación con 
las aspiraciones del proletariado. 

líoy todo so los vuelvo A los corifeos del socia¬ 
lismo de Estado maldecir las leyes (pío los opri¬ 
men; pero mañana que ocupasen el poder, so guar¬ 
darían muy bien do abolirías. Lo que si liarían 
sería aplicarlas contra aquollos que boy se las 
aplican A ellos... si no promulgaban otras nuevas 
más rigurosas que las actuales. 

Todos los partidos políticos han hecho en la 
aposición lo mismo que hacen ahora los socialis¬ 
tas del Estado, y el día en que éstos gobernasen, 
harían lo mismo que lian hecho todos los partidos 
políticos al llegar al poder. Porque, dígaso loque 
se quiera, los socialistas do Estado no son mas 
que un partido político, y tienen todos los resa¬ 
bios propios do los quo aspiran al poder. No bus- 
cau la justicia, sino ol mando, y el día en que lo 
consigan, serán tan arbitrarios y tan injustos 
001110 todos sus predecesores. 

El pueblo empieza ya á estar escamado de tanto 
banqueteo y de tanta frase inútil. Cualesquiera 
que sean las diferencias que les separen acerca 
da los procodimiontos, todos los obreros aspiran 
á la abolición del salariado, á transformarse en 
productores libros, d no dejarse arrebatar mucho 
ni poco del fruto do su trabajo, y de esto ni una 
palabra han dicho los comonsales do Carmaux. 
Estos sólo aspiran á una cosa: á transformar la 
actual república do la clase inodia en una re¬ 
pública socialista. Para eso viajo... quo vayan 
solos. „ 

Y solos so quedarán el día quo los trabajado¬ 
res, caída la venda quo lioy les ciega, comprou- 
dan cuánto hay do falaz en la conducta do los 
que buscan ol alivio de la miseria ¿como pretoxto 
pura encumbrarse y adquirir una posición que los 
ponga á cubierto de la lucha por la existencia. 

Como los viejos, los nuevos falsos dioses del 
proletariado están llamados á desaparecer. 


Eli Kstado 

POR 

ANSELMO LORENZO 


CÁSTELLDEFELS 

Miradla: la instantánea do la Campana de 
Gracia. 

Representa la ejecución dol reo de Castolldo- 
fels. 

Acaba do retirarse el verdugo: la muchedum¬ 
bre ocupa el vallo inundado do sol y la montaña 
muestra su estribación á lo lejos. 

La cámara fotográfica ha conservado hasta el 
monor detallo, hasta ol más insignificante claro 
obscuro. 

En modio del tablado queda el reo on innoble 
postura; en su rostro aún se lee el delito, ol te¬ 
rror y la blasfemia. 

En ol hermoso fotograbado se ve la fisonomía 
expresiva de mil espectadores. 

Y entro ellos... ¿Será error do la lente? ¿Ha 
podido la proyección sor infiel á la imagen? ¿Qué 
vergüenza ha sorprendido la luz? Eutro eso in¬ 
menso público, on gran parte compuesto do mu¬ 
jeres; entre esos numerosos testigos de la horri¬ 
ble tragedia... ¡hay muchos que ríen! 

Carlos CHRISTIAN. 
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CANTO FINLANDÉS 

¡Me gusta cantar para mi niño:... 

Pero ¿á qué repetir las cancionos de mi abuela 
ó do mi madre? Yo misma he recogido muchas; 
en cada sendero lio hallado una palabra, en cada 
pradora ho pensado un asunto; he tomado mis 
versos en cada rama dol bosquo, los lie murmu¬ 
rado á la sombra do cada matorral. 

flennosa vista prosonta la gallinuela en la nie¬ 
vo y á orillas del mar la blanca espuma quo for¬ 
man las olas; poro ¡os más hermoso mi niño, es 
más blanco mi tierno amor! 

El sueño está á la puerta y pregunta: 

—¿No hay aquí una criatura on pañales dur¬ 
miendo sobre un colchoncito de plumas? 

—¡Ven, sueño feliz, junto á la cuna; envuelve al 
niño, ponle bajo tu guarda! 


Mezamos, mezamos el pequeño fruto de los 
campos; mezamos las hojas ligeras de los árboles 
del bosque. 

Yo mezo A un niño, yo mezo una cuna. 

Pero, ¡ay do mi! quo ho dado vida al niño é ig¬ 
noro si será alegría do mi vida, apoyo do mj 
vojoz. 

—No, desgraciada madre: no debes esperar 
que sea tu sostén el hijo quo crias. Pronto se irá 
de tu lado. Quizá la muerte lo arrebate en bre¬ 
ve; quizá sea soldado expuesto al filo do las ar¬ 
mas, al fuego del cañón; ¡quizá llegue á sor el 
osclavo de los ricos! 


VlÍELJlPLlf]V[7í 

Refiriéndose al Hospicio do Cádiz, dice El 
Pueblo do aquella localidad: 

“La sodomía os aquí fruta corriente. La ios co¬ 
rrales, en los cuartillos, on los dormitorios, on 
los sitios más retirados so rindo aquí culto casi :i 
diario 4 las prostituciones de la más repulsiva 
pederastía. Una denuncia ante ol juzgado de ins¬ 
trucción revelaría muchas suciedades do esta ín¬ 
dole, y algunos empicados serian, con arreglo á 
las leyes, severamente castigados.,. 

Esto es repugnante. 

Pero no tenga cuidado el cologa gaditano, 

La policía esa no sabe mas que inventar pe¬ 
tardos para perseguir á los anarquistas. 

¡Para eso sí que so da buena maña! 

Días atrás fueron arrojadas ai mar, en ¿[álaga, 
00 escopetas, 50 pistolas y Í100 facas y navajas. 

Doble contra sencillo apostamos á <iuo los por¬ 
tadores de todo esto armamouto llevaban escapu¬ 
lario. 

- 5 * 

¡Buena fué la corrida do toros celebrada el 23 
en Sevilla! 

¡Cinco heridos, entre los cuales un niño de pe¬ 
cho y varios contusos! 

Y dospuÓB otra de novillos en quo hubo seis 
cogidas graves. 

¡Ole por los bestias! 


44 Entre campesinos. 

bien; los socialistas son los quo croan que la miseria 
es la causa generadora do todos los malos sociales, y 
quo, on tanto no so destruya, no podrán oxtirparso la 
ignorancia, la esclavitud, la dosigualdad social, la 
prostitución ni ninguno do los malos quo mantienen 
al puoblo on la horrible situación on quo hoy so en¬ 
cuentra; los socialistas croen asimismo qno no habrá 
mejora social propiamonto dicha on tanto quo la tie¬ 
rra y todas las primeras materias, máquinas y domas 
instrumentos da trabajo pertenezcan á un poquofto 
número, quo no sólo los emplea on luchar continúa- 
monto contra los proletarios, sino on hacorso cruda 
guerra entro sí. Los socialistas croon quo os forzoso 
destruir la propiedad individual para quo desaparez¬ 
ca el hambre y la miseria, haciendo tabla rasa con los 
derechos quo so dicen adquiridos y quo los burgueses 
so abrogan, porque sus abuelos fueron más inertes, 
más dichosos ó más canallas quo los nuestros. 

Gomo ustod ve, ol nombro do socialista designa á 
todos los quo quieron quo la riqueza social sirva á to¬ 
dos los hombres, y que no haya propietarios y proleta¬ 
rias, ricos y pobres, patronos y asalariados. 

Hace algunos años so comprendía así, y bastaba lla¬ 
marlo socialista para ser aborrecido y perseguido por 
los burgueses, quo hubieran preferido ciou vocos me¬ 
jor ver mil asesinos qno un solo socialista. Poro cuan¬ 
do los burgueses vioron quo, á posar de todas sus per¬ 
secuciones y calumnias, ol socialismo so abría paso y 
ol pueblo so adhería, trataron do embrollar ol asunto, 
comenzando muchos do ellos por llamarse también 
socialistas, añadiendo quo querían ol bioft dol puoblo, 
para lo cual contribuirían á destruir ó disminuir la 
miseria En otras épocas so decía quo In cuestión so¬ 
cial, esto es, la cuestión do la miseria, no existía; 
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Jaimb.— Tienos razón; so nos ha engañado lautas 
veces, quo es preciso abrir los ojos. Sin embargo, si 
las cosas han do marchar on orden, siompro sorá pre¬ 
ciso quo baya quien mande. 

Pedko.—Y ¿qué necesidad tenemos do sor manda¬ 
dos? ¿Qué obstáculos se opouon á quo resolvamos 
nuestros asuntos por nosotros mismos? 

El que manda trata siompro do sacar partido do su 
posición, y, sea por ignorancia ó malevolencia, trai¬ 
ciona al puoblo. El poder origina desvanecimientos 
ile autoritarismo; y esta os la razón principal de que 
no (ploramos ningún jefe, único modio do quo los 
hombros dejen do ser una manada de borregos y se 
acostumbren á pensar y tonel - conocimiento do su dig¬ 
nidad y de su fuerza. 

Por lin, para quo la educación del ¡niobio soa com¬ 
pleta v so acostumbro á la libertad, hay quo acostum¬ 
brarlo á gestionar sus asuntos y resolverlos por sí mis¬ 
mo. Podrá equivocarse y hacerlo mal, pero compren¬ 
diendo su error, cambiará do ruta; sin contar quo ol 
mal (¡no do osto modo so origina no representará, ni 
con mucho, la millonésima parto dol que pueda cau¬ 
sarle el mejor gobierno. 

Anlos de aprender á andar, ol niño sufre numero¬ 
sas caídas; después marcha. 

Jaime. —Sí, ¡toro para que ¡moda andar os raones- 
ter quo tonga cierta cantidad do fuerza on las ¡liornas; 
si no tendrá quo permanecer on el regazo matorno. 

Perro. —Eso os cierto; poro los gobiernos no se ase¬ 
mejan on nada á una madre; así es que ni mejoran 
ni fortifican ni pueblo; on realidad los progresos so¬ 
ciales se realizan contra su opinión. 

Por oso cuando la fuerza do las circunstancias lea 
lia impuesto algo, quo no han tenido otro remedio 
aUillotara üe U Inca Libe*. 11 


















Otro propietario ladrón- 

Vivía en Montmartre (París), con casa elegan¬ 
tísima, cochos y criados. 

En el momento en que el lacayo le abría la por¬ 
tezuela para que subiera á uno do aquéllos, á fin 
do dar un paseo por ol aristocrático Bosquo de 
Bolonia, fue reducido á prisión. 

Si so escarbara un poco con la uña la levita de 
los propietarios, so vería cuántos y cuántos pare¬ 
cen lo contrario do lo que son. 

Personas docentes en vez de criminales 

Si no los cría... olios so juntan. 

Est-o sucedo con Humberto y Crispí ó Crispí y 

Humberto. 

Cuando toda Italia protesta contra el minis¬ 
tro concusionario, Humberto—dice un despacho 
—le abraza y besa en prosencia do todo el 
mundo. 

¡Un beso!... 

Queda cerrado el vuelapluma. 

Siguo tratándose en los tribunales la cuestión 
del “testamento falso,,. 

La opinión pública tiene formado su criterio, 
conformo en un todo con la acusación fiscal. 

Aparto do esto, moroco consignarse la siguien- 
to importante, dos veces importante, importantí¬ 
sima declaración del tír. Ruiz Jiménez: 

“Los juramentos de CRISTIANOS y CABA¬ 
LLEROS suelen ser el pabellón que cubre la mer * 
rancia de mala ley, n 

El público aplaudió. 

Nosotros aplaudimos también. 

*«****** ********** ******»» **•**» ***************** 

rJoíiei/ig 

Agradocemoa á la sociedad de carpinteros de 
Santiago el recuerdo cariñoso que ha tenido para 
esta redacción. 

Al devolvérselo unánimemente, ofrecemos á 
los compañoros carpinteros nuestra pequeña ayu¬ 
da en todo lo que pueda serles útil. 

*** 

Le Temps Nouveaux ha publicar o el balance de 
su situación. 


El número de ejemplares quo tira puede calcu¬ 
larse en 17.000. 

Cifra que indica claramente el gran desarrollo 
que han adquirido allí las ideas, á pesar do la 
persecución encarnizada do quo han sido objeto. 

Comparado con el de España resulta una dolo- 
rosa decepción para nosotros, no obstante ser 
nuestro país uno de los que con más ontusiasmo 
han abrazado las ideas anárquicas. 

Tenemos confianza, sin embargo, en nna pi ó- 
xima resurrección que nos coloque do nuovo á la 
altura en quo hace pocos años nos hallábamos. 

»*» 

Agradeceríamos so nos remitieran números so¬ 
brantes del 41 y 42 para servir varios pedidos á 
Sevilla y Barcelona. 

«*• 

La triple alianza, lo mismo que la flamante 
alianza franco-rusa, no tiene otro objeto que ase- 
| gurar la paz do las naciónos aliadas. Pero esta 
1 paz cuesta enormemente cara, 
t En 1888 los gastos do Guerra y Marina de las 
cinco naciones aseguradas ascendía á 2.872 mi¬ 
llones do francos, y el efectivo de sus ejércitos en 
pió de guerra era de unos 2.145.000 hombres. En 
1893 aquellos gastos ascendieron á 3.7(10 millo 
nos, y ol efectivo del ejército en pie do paz á 
j 1.546.0C0 hombros. Pues en ol corriente año Jos 
f gastos de guerra y marina ascenderán á unos 
4.000 millonos, y ol efoctivo en pie do guerra 
pasará do 2.800.000 hombros. 

Dudamos quo la guerra pudioso costar á las 
cinco grandes potencias arriba citadas más do lo 
que los cuesta la paz. 

**» 

| Los tejedores do Alcoy so han declarado en 
huelga pidiondo un pequeño aumento de jornal. 

¡ Recientemente tuvieron que sostener otra, en 
: la que, merced á ia estrecha unión, lograron al- 
' canzar un completo triunfo sobre sus explotado- 
¡ ros, que son de la peor clase de los muchos que 
i on el mundo abundan. 

Afortunadamente para los compañeros alcoya- 
nos, permanecon unidos y luchan con ontusias¬ 
mo, lo quo les dará seguramente por segunda vez 


¡ la victoria sobro los provocadores de los nefasto# 
| sucesos del 73. 

¡Animo, pues, compañeros! 

**• 

En Ferrol continúa la huelga de los obreros 
dol hospital de la Marina. 

Ultimamente han seguido ol mismo oamitio los 
descargadores dol muelle. 

Los burgueses han pedido auxilio á las auto* 
ridados de Marina para que amparen su explota¬ 
ción. 

*** 

Las amas de las casas do lenocinio de Barcelo- 
na en quo fueron detenidas ocho niñas do siete ó 
once años, han revolado los nombres do personas 
“respetables^ quo figurarán en el proceso. 

El asunto prometo dar juego. 

*** 

En Rous, al salir do la parroquial de San 
Francisco la procesión dol Corpus, cayóse do la 
mano de la imagen del Niño Jesús la bola que 
roprosonta ol Mundo. 

Momentos después, en el dintel de la puerta 
do la iglosia, cayó de ia peana y rodó por ei sue* 
lo la imagen de la Virgen dol Carmen. Al poco 
rato se pegó luego á la golilla do oncajo do una 
niña quo iba en la procesión, la cual, á pesar dol 
pronto auxilio do los espectadores, resultó con 
quemaduras y ol cabello chamuscado. 

Durante ol curso do la procesión, dol balcón 
do un segundo piso partióse la baldosa do piedra, 
la mitad de la cual fué á dar contra la caboza de 
una hermosa soñorita quo ocupaba ol balcón dol 
primer piso, que, á posar do la poca altura quo 
media ontre los dos balcones y dol sombrero 
que amortiguó un tanto el golpo, rocibió una 
fuerte contusión. 

Además, fueron muchísimas las porsonas que 
recibieron quemaduras producidas por el disparo 
de cohetes y carretillas. 

Con tros procesiones como ésta, ¡adiós huma¬ 
nidad! 

¡Ni ol cólera!... 

Imprentado EL ENANO, Arco de Santa María, 3. 
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que aceptar, so les ha visto ftl poco tiempo frustrar 
los deseos del pueblo. 

Y no puedo ser de otro modo. Aunquo ol gobierno 
estuviese compuesto do porsonas capaces é inteligen¬ 
tes, cosa que no sucede, la atmósfera del poder con¬ 
cluirla por asfixiarlas. Do otra suerte no es posible 
quo los gobernantes, cualquiera que sean, descuiden 
lo que les incumbe por atender á interesos secunda¬ 
rios para olios. Al poder so va á hacer política y otras 
cosas quo no son ninguna de las quo á nosotros nos 
convienen, lisas liemos de hacerlas nosotros; no ospo- 
rar que nos las den hechas. 

Y no hornos de hacerlas .'ocal ó rogionalmenle, sino 
uuidos con todos los trabajadores del mundo, porque 
todos los hombros somos hermanos, y dobemos por 
tanto tenor un interés dirocto en ayudarnos. ¿No le 
parece á usted bien? 

Jaime —Sí, tienos razón. Poro ¿qué so va á hacor 
do los bandidos, ladrones y domas gonto non sancta? 

Pedro. —Convenga autos conmigo on quo ol día que 
desaparezcan la ignorancia y la miseria, causas gene¬ 
radoras de la mayor parto do los dolitos, toda la po¬ 
blación penal quo hoy liona las cárceles y presidios 
desaparecerá con ollas. Si aún quedara alguno, cosa 
casi imposible, reservada á los fenómenos patológicos, 
procuraríamos separarlo dol medio donde hubiera 
causado el daño, tratando de curarle, no sometiéndo¬ 
le á la absurda venganza quo hoy informa la mayor 
pai te de los artículos de nuestros Códigos, sino por 
los medios racionales quo aconsejan la experiencia y 
la medicina. 

Jaime.— ¿Do modo quo cuando la Anarquía haya 
triunfado viviremos contentos y dichosos, sin quo haya 
miseria, odios, celos, prostitución, guorrasé injusticias? 
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Pedro. —Es difícil señalar el grado quo podrá al¬ 
canzar la felicidad humana; poro estoy convencido do 
que todo marchará do la mejor manera posiblo. 

Jaime.—¿Y' cuándo sucederá eso? porque yo soy 
viejo y me apena la idea de morirme sin haber goza¬ 
do el espectáculo de un día de justicia. 

Pedro. —¿Cuándo sucedorá eso? Nacho se atreverá á 
fijar fecha, porquo depende do nosotros solos; cuanto 
más extendamos la propaganda, más so acelerará el 
venturoso momonto. 

Sin embargo, yo puodo decirlo á usted que antes 
,do osto siglo los cpie hoy son señores, burgueses, co¬ 
mo nosotros los llamamos, estaban sujetos de mil mo¬ 
dos á los nobles y los curas. En 1793 estalló on Fran¬ 
cia la gran revolución que emancipó á la burguesía, 
y lo dió, con la libertad, ol poder. Transcurridos al¬ 
gunos años, on 1893, so cumplirá un siglo en que so 
realizó la gran revolución burguesa; puos bien, hay 
muchas gentes (pie creen quo para esto año so verá 
cumplida la revolución do los pobres, sólo que esta 
última no so hará on beneficio do lina ciaso, sino on 
provecho dol gónoro humano. 

Lo repito: oso dependo do nosotros. Si trabajamos 
con ahinco, la revolución so verificará para ese plazo 
ó mitos; si, por ol contrario, nos dormimos, si osporn- 
mos á que la revolución se haga por sí sola, pasarán 
años y aun siglos sin quo so verifique. 

Jaime.—T o comprendo; poro puosto quo estamos 
juntos, no quisiera quo nos so separáramos sin quo 
me explicaras qué quiere decir eso de comunistas, so¬ 
cialistas, internacionales, colectivistas y anarquistas, do 
quo yo oigo hablar á menudo sin darme cuenta. 

Pedro.— Ha hecho usted bien en preguntármelo, 
porquo no es moramente cuestión do palabras. Pues 
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LOS VENCIDOS 

Pone espanto en el ánimo la persistencia 
de los suicidios. Un día y otro día tráeuos la 
prensa de gran circulación noticia sobre no¬ 
ticia de los que se eliminan do esto gran ban¬ 
quete do la vida en que no hallaron puesto 
vncío. Jóvenes y viejos, hombres y mujeres 
desfilan continuamente camino do la fosa co- 
im'in. La silueta de la muerto voluntaria, la 
más terrible, no se borra do la retina do los 
que quedan, decimos mal, do los quo, espe¬ 
rando su vez, viven ol ambiento del infor¬ 
tunio. 

Parece quo una fatídica indicación los 
muestra el camino quo han do soguir. Elimi¬ 
narse voluntariamente del campo do batalla 
cuando se os impotente para la lucha, cuan¬ 
do desarmado y maltrecho hay quo recono¬ 
cerse vencido, es la suproma solución, tínica 
posible para un hombro bien templado quo 
ha entrevisto los amplios horizontes de una 
vida superior, y sólo ha gustado las negruras 
do una realidad desesperante. 

Nuestra vida, moderna corriendo jadeante 
al correr do un expreso á toda marcha, no 
da tiempo á las clases directoras, á los publi¬ 
cistas do renombro, á la prensa dol reporte¬ 
rismo, vacía do ideas, para detenerse un mo¬ 
mento á examinar las causas verdaderas do 
osta quo lia dado on llamarse enfermedad so¬ 
cial. Consignase el bocho, tómase nota do las 
particularidades salientes del caso, y cuando 
más, do tardo en tarde, apareeo on tan cual 
periódico una lírica insustancial disquisición, 
roplotn do tórnenos sonoros, do lamentaciones 
hueras, poro falta do toda profundidad filo¬ 
sófica. 

No hny tiempo para nada. Indagar, pen¬ 
sar un poco, distraeríanos do nuestros ordi¬ 
narios afanes. Trepar á las alturas do la ri¬ 
queza ó do la gloria á cualquier precio, y 
caiga ol quo caíga; subir, subir siempre irn- 
polido por el brutal egoísmo do un j/n sin en¬ 
tronas, quo nos hace avaros y crueles; lie) ar 
triunfante á la meta dejando á nuestros pios 
la desesperación amenazadora, la miseria sin 
esperanza, y la locura quo, como una epide¬ 
mia, so propaga... esto es todo. 

Después inventaremos una nueva ciencia 
muy enfática, poseída do sí misma, que a 
presencia do los quo so suicidan y do los que 
enloquecen, tramará burdamente una tooría 
cuya conclusión os el .fatídico Lasciatfí or/ni 
nperanza dol Danto. 

Si un Mallines decreta la fatalidad do la 
miseria, cualquier sabio al uso decretará la 
fatalidad de la locura y dol suicidio. Son dos 
decretos necesariamente correlativos. El uno I 
genora al otro. 

La delincuencia y la locura, casi una mis¬ 
ma cosa para los doctores modernos, es la 
herencia lalal do organismos defectuosos, im¬ 
perfectos, mas ó monos perturbados por una 
lesión irremediable. Nacemos unos para po¬ 
bres, otros para ricos; aquéllos para locos, 
suicidas y delincuentes; éstos para sabios, 
pura hombres honradísimos, bien equilibra¬ 
dos, cuyo triunfo en la lucha por la existen¬ 
cia es cosa prevista. 

Y los mentecatos sin meollo, los sietomesi- ¡ 
nos do la ciencia y do la literatura harán | 
atmósfera aplaudiendo frenéticos el impune j 
desatinar do los maestros presuntuosos de la ¡ 
novísima ciencia, do la ciencia do los saltos ; 
mortales, de las hipótesis altisonantes, de las ! 
incongruencias ingeniosas 

¡Desdichada humanidad! Te hablaron de ; 
un infierno, después do la vida, los teólogos, i 
te hablan do un infierno presento los sabios; I 
te pintan los unos producto del pecado; te ■ 


dicen los otros horeueia del delito; todos to 
condenan. 

Y os que la moderna pretendida ciencia os 
el ejemplo vivicnto dol atavismo do quo usa 
y abusa en todo tiempo y ocasión. Esa cien¬ 
cia es la vuolía en redondo á la teología. Sólo 
ol tecnicismo lo disimula. 

So demostrará teórica y prácticamente la 
falsedad do los principios do la economía 
malthusiana, poro los vocingleros del mundo 
oficial y dol mundo burgués continuarán re¬ 
pitiendo mecánicamente la cantilena do la 
fatalidad do la miseria. So probará teórica y 
oxperimontalmcnto que el suicidio, la locura 
y la delincuencia son casi siempre un pro¬ 
ducto del medio social en que so dan, mas los 
charlatanes do la cioneia oficial y do la cion- 
cia burguesa harán oídos do morcador y re¬ 
petirán, como mtisica do organillo, la sonata 
do la transmisión hereditaria. Es cuestión do 
moda quo se impone y lo invado todo. 

Cuando so dice quo la lioreneia se limita á 
enfermedades ó imperfecciones orgánicas do 
quo Ja inmensa mayoría do los hombres par¬ 
ticipa, y que son las circunstancias sociales 
y el medio económico y las costumbres las 
quo produeon ol suicidio, la locura y ol deli¬ 
to, so tacha do loco y do utopista al que tal 
soslione, y on paz. 

Lo esencial es educar á la juventud on los 
sanos principios do una ciencia quo ensofia 
ol respeto á un orden de cosas quo so dice do 
origen natural. Es como la teología ensenan¬ 
do los sanos principios de la religión de nues¬ 
tros mayores. Se atrofia las intoligoncias re¬ 
llenándolas do palabras bien sonantes, agra¬ 
dables al oído, y ya puestas aquéllas en ol 
carril corren á más y mejor, obedeciendo 
«implemento al impulso inicial. La obra 
queda así bien concluida, maravillosamente 
rematada. 

Y ¿qué importa quo la. desgracia, continua 
y torca, obsesiono a un hombre hasta el punto 
do convertirlo do pronto on delincuente, an¬ 
tes honradísimo día tras día y año tras afio? 
¿Qué importa que uno y otro golpo del infor¬ 
tunio, asediándonos por todas partos, trastor¬ 
no esta admirable máquina cerebral, tan 
sensible a toda impresión? ¿Qué importa quo 
la impiosibilidad económica do vivir, porque 
no so como ayer, hoy y marrana, nos llevo a 
cortar voluntariamonto la propia existencia 
de un solo y entero golpo? ¿Qué importa, on 
fin, toda la inmensa pesadumbre do una vida 
do desastres sucesivos como factor principal 
de todas nuestras acciones? 

Un día y otro so ve caer á los vencidos quo 
confiesan su miseria, su desesperación, la im¬ 
posibilidad, on fin, do vivir. Invariablemente 
la causa os la misma. |Y qué! Vivimos on el 
mejor do los mundos. Todos sus defectos, lo¬ 
dos sus anacronismos, todas sus iniquidades 
son do origen natural, casi divino, quo la vo¬ 
luntad do los hombres no puede corregir'. 

¡Adelante! Continúo la locura y o! suicidio 
su camino. Caigan los derrotados on la lucha 
por la existencia sin compasión. El mundo es 
do los fuertes, do los hábiles, do los talen¬ 
tosos. 

Y vosotros, pobres do espíritu y desposeí¬ 
dos de la fortuna, bestias do carga engendra¬ 
dos por la fatiga do un trabajo brutal y los 
estragos dol alcohol con quo tratáis do adqui¬ 
rir energías ficticias, vosotros, montón do 
carne inservible, coged el arma homicida y 
eliminaos prontamente. 

La vida es para vosotros ruta expiación, la 
muerto una fatalidad inevitable. 

Aqtri el verdadero problema no es ya po¬ 
der vivir, sino saber morir. 


RACHA DE FANGO 

Haco unos años, ciertos hechos escandalo¬ 
sos ocurridos on Londres hicieron pensar en 
la suma do inmoralidades quo lato y pros¬ 
pera on las grandes poblaciones. So deba¬ 
tió, so declamó, so habló mucho do aquello; 
y al poco tiempo, do los abusos anatematiza¬ 
dos nadie guardaba memoria. Hoy la socie¬ 
dad culta, la sociedad creyente, la sociedad 
bien alimentada y mojor vestida, escandali¬ 
zada está en Barcelona por el descubrimiento 
de repetidos dolitos de corrupción de mono- 
res. El escándalo está muy en su lugar, es la 
consecuencia lógica dol aclaramiento de un 
sucoso que d todos sonroja. Lo malo es quo 
ol sonrojo llega tardo; hubiera sido más na¬ 
tural a prior!. Estas cosas causan una sorpre¬ 
sa más aparento quo real. Abandonada la ni¬ 
ñez á la explotación codiciosa do unos, á la 
explotación lasciva do otros, las premisas no 
son un misterio para nadie. Vemos á diario 
on tranvías, on cafés, en tabernas, on los ¡já¬ 
seos, on el arroyo, allí donde hay aglomera¬ 
ción de gonlo quo huelga y río y gasta, cien¬ 
tos do chiquillos y chiquillos orlantes, des¬ 
carados, prontos á blasfemar, duchos on 
picardías y materia fácil á recibir, y hacer 
germinar y dar fruto, las somillas dol mal 
ejemplo y dol peor consejo que a sus oídos y 
á sus ojos llegan. 

La corrupción empieza al aire libro, y ha 
do terminar forzosamente donde ol aire falta 
y la luz no oxisto. ¿Quién so ocupa do los ni- 
fios abandonados? ¿Los que boy so escanda¬ 
lizan?... 

Y gracias á quo las Mosolinas on capullo, 
las pecadoras en embrión no sahon loor; quo 
si leyeran, ya tendríamos los periódicos no¬ 
ticieros lanzando sobro nosotros ol sambenito 
do sor los coautores do su desgracia, do su 
degradación, do su encnnallninionto. Por 
fortuna, la sugestión (¡no on los eorobros dé¬ 
biles díceso quo determinan los relatos noti¬ 
cíenles do crímenes y atontados, no existo on 
el caso inspirador do estos renglones. Pero ya 
quo los noticieros oslamos exentos do compli¬ 
cidad moral on lo descubierto, incurriríamos 
on olla si no acudiéramos a las autoridades y 
a las clases directoras on solicitud do medidas 
radicales para eoitar do raíz, si hay quien á 
tanto se hallo dispuesto, los gérmenes de un 
mal quo no es de hoy... 

Hay leyes do protección a los niños, pero 
nadio las conoce y nadio las observa; hay en 
el Código penal artículos referentes al asun¬ 
to, pero están en él como demonios do tipo¬ 
grafía decorativa; existe buen número do 
Asociaciones moralizadoras do las costum¬ 
bres, pero ojercen su misión sin acordarse de 
los ¡loqueóos viciosos ó metidos on ol vicio 
como recurso tínico do vida. La racha do fan¬ 
go quo hoy á la cara nos salpica, requiero 
mas actividad para ol bien, requiere más 
provisión quo represión. So han descubierto 
dos focos, v los demás quo oxiston ¿por qué 
no so descubren? ¿No hay on Barcelona más 
quo ocho ó diez niñas convertid is en carne 
de mancebía? 

Atájense los focos todos, destruyanse, há¬ 
gase rápida y severa justicia; castigúese lo 
delinquido, y sin ponler tiempo acódase á 
evitar la delincuencia, cada cual en su esfe¬ 
ra, las autoridades on la suya, los ciudada¬ 
nos on su fuero particular. Do lo contrario, 
la racha do fango do hoy nos saltará otra voz 
al rostro apenas ¡tasados tnos meses. Ilion 
están las kermesse, las fiestas do Caridad, las 
funciones inaugurales do Asilos v Casas do 
Misericordia, pero hay una cruzada por ha¬ 
cer; cruzada social y regeneradora: la de re- 
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coger la chiquillería que por ol lodo rueda, 
en el lodo so forma y del lodo gurgo afron¬ 
tando a la sociedad, ochándolo on cara su 
abandono y su despego; hay que omprendor 
la cruzada de convertir on sores útiles y do¬ 
centes á las ñiflas y á los nifios que á la in¬ 
temperie viven y on la ociosidad crecen sin 
otro porvenir que llonar las bajas que ocu¬ 
rren en cércelos y prostíbulos. 

(Noticiero Univertal do Barcelona.) 

EMPLEADOS POR HORAS 

I Desestero! 

|Como si dijéramos... iiesta nacional! 

¿Qué diferencia hay para la Administra¬ 
ción pública ontre el dia 2 de Mayo y los dos 
días do dosestero? 

Absolutamente ninguna. 

¡Hay quo hacer mucha administración y 
ocuparse do los pueblos! gritan los diputa¬ 
dos cuneros, vulgo coleópteros-totrámoros- 
curcubiónidos-gonatócoros, ordinariamente 
llamados diaprepsos, que en las Antillas se 
comen las plantas y aquí los votos. 

¿Pero dónde ostáu la fábrica, los talleres do 
la Administración, sino on las oficinas del 
Estado? 

Y si no hay oficinas, ¿dónde administra¬ 
remos? 

Para guisar un pavo on pepitoria: Receta. 
Y dice oí Arte (le Cocina: 

« Tomarás un pavo...» 

—¿Poro dónde está ol pavo?—exclamaba 
irritado Fernández y Gonznloz. 

En otros países dondo ol trabajo merece ol 
nombre do tal, hay en el afio cincuenta y dos 
bostas, ó sean domingos, y la fiesta nacional: 
total, cincuenta y tres. ¿Que cae el Corpus on 
un jueves? Puos so hace la fiesta del Corpus 
el domingo siguiente. ¿Que cae en viornes ol 
patrón do la ciudad? Pues se celebra la fiesta 
del patrón el próximo domingo. 

Aquí hemos convenido en que el trabajo 
constante, asiduo, sin interrupción, es origen 
de muchas enfermedades. Recordamos aque¬ 
lla profunda máxima escrita por mi inolvi¬ 
dable amigo Florentino Sauz en un álbum: 

«Trabaja y obtendrás el premio, ó no lo 
obtendrás.» 

¡Trabajar! 

Eso os cosa do gento plebeya, y aquí somos 
todos nobie3 y ricos por nuestras casas. 

Por eso decía la otra uoehe un pobre, ha¬ 
ciendo la cuenta del día en un portal con su 
lazarillo: 

—¿Cuánto hay? 

—Dieciséis reales. 

— ¿l(ú más? ¡Esto está perdido! ¡Va uno á 
tenor que ocharse á trabajar ! 

Véase, día más ó menos, los quo dedica¬ 
mos—es decir, los quo dedican los gipaetos 
con sueldos (véase ol Diccionario zoológico) 
—al servicio de los mansos contribuyentes y 
resignados electores. 

O, mejor dicho, veamos los días on quo no 


so trabaja: 

Domingos.52 

Días celebrados, ó fiestas de precepto. . 22 

Fiesta nacional.1 

Días do gala.2 

Do media gala.3 


Do 25 céntimas de gala; es decir, días de 
trabajo on que hay corrida de toros, 
carreras de caballos, fiestas de Mayo, 
Ceniza, Sábado de Gloria, motín ca¬ 
llejero, principios do crisis, Gobioruo 
nuevo, cierro do tiendas, manifesta¬ 
ción peligrosa, San José, los Dolores, 
fiesta do San Antón, piadora y otros 
juguetoos; como término modio y sin 


exagerar.16 

Veraneos; os decir, licencias por turnos 
á los omploados, do modo que ol quo 
sabe dónde esta ol expediento no está 

nunca. . ..20 

Estero.2 

Desestero.2 
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Ciento diecinueve, cuarto de hora más 
ó menos. Hasta 3G5 días que tiene el 
aflo, nos quedan para trabajar, aun¬ 
que me esté mal el decirlo .... 246 
Las lloras do oficina parece ser que se cuen¬ 
tan do diez de la mañana a cinco de la tardo; 
poro como hay quo almorzar, y además, 
como por la mafiana no va nadie á las ofici¬ 
nas ú nada, como no soa algún punto provin¬ 
ciano quo no sabe una palabra de cosas ma- 
driloflas, pongamos que el trabajo so hace de 
una á cinco, ó do una a seis, es decir, cinco 
horas por día. 

Do modo quo dosciontas cuarenta y seis 
veces cinco horas son mil doscientas treinta 
horas. 

Cuyas boros representan, divididas por las 
quo tioue un dia, ciucuonta y un dias de tra¬ 
bajo, es docir, de sueldo. 

O lo que ob lo mismo: tanto de sueldo 
anual por un par do meses (y me corro) de 
trabajo. 

Se me dirá que hay oficinas, ó secciones, ó 
ompleados, que trabajan á voces doco horas 
por día, on tiempo do olecciones, por ejem¬ 
plo, ó de reclamaciones en ol Congreso, ó de 
sacesos extraordinarios. ¡Hasta los hay quo 
volau! 

No lo niego; poro ahora voy á resultar mi¬ 
nisterial de todos los Gobiornos, diciendo 
una cosa que va á parocer impopularísima. 
¡Los que trabajan constantemente son los mi¬ 
nistros ! 

Estos tienen que estar á la faena desde que 
Dios amanece hasta las tres de la madrugada, 
y llovar la responsabilidad y estar sentados 
on aquel banco azul aguantando pelotazos, 
como esos muñecos quo hay on las barracas 
de las ferias en el juego del ¡pim! ¡pam! ¡pam!, 
para quo todo ol que paso les tire á la caboza. 

Los demás funcionarios debían regalarlo 
un colchón do honor al que compone los ca¬ 
lendarios, porque eutre domingos, fiestas, 
santos, galas, crisis y horas perdidas, les salo 
por una friolera. 

Lo lógico sería no pagar sueldos, sino pa¬ 
gar por horas. ¡Los tres odios! ¡El verdadero 
socialismo del Estado! 

Ahora, con el desestero, so me van á res¬ 
friar doscientos auxiliares, ciento dioz escri¬ 
bientes y sesenta porteros, y el que tonga que 
preguntar por algo quo le corra prisa, tendrá 
que hacer camo un paisano mío, quo lleva 
tros meses sin poder ver al jefo de no sé qué 
sección, En tiempo de Sagasta el hombre no 
iba, porquo sabía que lo iban á quitar, y aho¬ 
ra no va, porquo sabe que lo van á echar á la 
callo en cuanto se cierre el apartado. 

Mi paisano se ontretiene, mientras espora, 
en leerle la Biblia al portero mayor... ¡y ya 
están on Isaías! 

Eusebio BLASCO. 
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REO DE MUERTE 

En tugurio misérrimo nuciste, 
engendro de vicioso maridaje; 
dejáronto crecor como salvaje; 
de nadie amor ni amparo mereciste. 

Solo, desharrapado, hambriento y triste 
quemó tus venas el social ultrajo, 
y, lanzado á la vida del pillaje, 
crímenes espantosos cometiste. 

La sociedad te asió con mano fuorto, 
al fin en tí ha pensado, y to condona 
á la pona más gravo: á la do muerto. 

¡Muoro, muero con ánima serena, 
y bendice con júbilo tu suerte, 
porquo pena quo os última no os penal 

F. Rodríguez MARIN. 


1S1 ZESsrtabcio 

POR 

ANSELMO LORENZO 


IMARTIRIQ! 

Si nos atenemos á las vocee que lincea ce- 
rrer los menguados adoradoros do esta putre¬ 
facta civilización, liemos llegado á la motado 
todos los progresos, sin que soa posible ir más 
allá cuanto á cultura y moral. 

Pero si, por ol contrario, pensando y obran¬ 
do por nuestra cuonta, desmenuzamos y exa¬ 
minamos cuanto constituye este armazón 
burgués, encontramos que, aparto nombres 
nuevos, so perpetran todos los abusos, todas 
las arbitrariedades de antaño, y hay institu¬ 
ciones y costumbres quo huelon á salvajismo, 
ó son aún más odiosas, por cuanto so cum¬ 
plen en siglo quo tione la infundada preten¬ 
sión do haber encarnado la democracia y con 
ella el respeto á la humana personalidad. 

Particularizando cuanto al sistema penal 
se refiere, sabido es que las cárcelos celulares 
so iustalarou con ol fin do moralizar al de¬ 
lincuente, huyendo del inicuo sistema de 
venganza quo so practicaba on los bárbaros 
tiempos en que los déspotas so valían do las 
mazmorras y ergástulas mas con finos par¬ 
ticulares (¡ue con propósitos do corrección. 

Los que hayan leído, on efecto, los cruelos 
martirios de la Bastilla; los infectos calabo¬ 
zos de Los Plomos, en Vouecia, las horribles 
prisiones musulmanas, y cuanto tocante á 
estas tristezas refiorou novelas é historias ¡la¬ 
sadas, no podrían creer que los hombres do 
la época moderna tuviorau tan castrado ol 
sentimiento quo se atrevieran á ronovar lo 
quo condenaba la razón y estigmatizaba lo 
propio de la justicia. 

Sin embargo, ocurre hoy lo mismo que 
ayer, y nuestras cárceles celulares, por anto¬ 
nomasia ó sarcasmo llamadas «Modelo», son 
prueba fehaciente de olio. Quien dudo de osta 
aseveración puede convencerse do su exacti¬ 
tud leyendo las siguientes líuoas que al asun¬ 
to ha dedicado periódico tan gubernamental 
y tan reaccionario como La Epoca, que dice, 
refiriéndose á la Cárcel Modelo de Madrid: 

«Las celdas de castigo, que están en los 
sótanos, tiouen algo do los terribles in pace. 
Entre las cuatro paredes do aquellos calabo¬ 
zos, sin uu respiradero, sin una rendija que 
dé paso ni al mas tenue rayo de luz, so on- 
cierra al preso quo se hace acreedor á tan te¬ 
mbló pena. No hay en la celda mas que sus 
muros, húmedos y helados. Ni un puñado do 
paja dondo poder echarse el preso, ni una 
piedra donde reposar la cabeza, ni una man¬ 
ta siquiera con que preservarse del frío. 

• Cuando desfallecido, tiritando de frío, y 
además hambriento, porquo una do las agra¬ 
vaciones dol castigo es reducir la ración á pan 
y agua, so deja ol prisionero caer ni suelo y 
busca en ol sueño reposo y olvido, ratas 
enormes y horribles salen de sus madrigue¬ 
ras haciendo imposible todo descanso. 

»En las paredes de las celdas de castigo so 
leen, escritas con lápiz ó con las uñas, blas¬ 
femias horribles ó insultos soeces contra todo 
lo humano y lo divino. Al leer aquellas ins¬ 
cripciones se piensa con espanto on las ma¬ 
nos febrilos quo trazaron en ln sombra tales 
protestas, no sé si injustas, poro sí disculpa¬ 
bles. El máximum de la duración do esto cas¬ 
tigo os de sois días. ¡Ochonta y cuatro horas 
on aquellos iufoctos calabozos son una otor- 
uidad!» 

Ahora bion; si ol periódico conservador, 
convoncido do quo oso os una infamia, ha 
tratado do hacer un llamamiento á quien 
puede y debe aboliría, la ocasión no puede 
sor más propicia hallándose como se hallan 
on el poder los quo lian odiíicado osas cér¬ 
celos. 

Insista uno y otro día hasta que desapa¬ 
rezca osa afrenta, que no arrepentimiento, 
sino odio puede producir. 

Ya quo la sociedad no se cuido do evitar la 
delincuencia, procure por lo monos no ha- 
corso criminal autorizando tan inhunuuias y 
bestiales represalias. 














LA HUELGA DE ALCOY 

Varias votos nos hornos ocupado de la con¬ 
ducta que los burgueses nlooyanos observan 
con sus obraros. 

No contentos con explotarlos jnaloxialmou- 
to, basta ol ]nnito do que, merced á lo redu¬ 
cido do los jornales, han tenido algunos quo 
impetrar la caridad pública después do tra¬ 
bajar once y doeo horas, todavía tratan de 
obligarlos á traicionar su conciencia hacién¬ 
dolos suscribir y acatar idons con las que no 
conforman, y il las quo profesan inextingui¬ 
ble odio. 

Y esto, un día y otro d¡g, tiene que produ¬ 
cir il la larga corrientes de odio entro explo¬ 
tados y explotadores, obreros y capitalistas, 
que si al presento so traduce on pacifica huel¬ 
ga, andando ol tiompo, si aquellos burgueses 
no so enmiendan degenerará en colisión san¬ 
grienta. cuya responsabilidad caerá toda ou- 
lora sobre los sañudos provocadores. 

La siguiento carta que de nuestro corres¬ 
ponsal recibimos, pinta de modo exacto cuál 
es la situación y cuáles los procederes do que 
se valen para con sus obraros los susodichos 
burguoses. 

.Compañeros do La Idea. 

Salud: 

Espero insertaréis ol siguiento comunicado 
á fin de que sean públicos los abusos y atro¬ 
pellos de que somos víctima los trabajadores 
do esta localidad. 

Haco poco tiempo, los burgueses, impulsa¬ 
dos por los jesuítas, obligaron á todos sus ope¬ 
rarios á alistarse en el Círculo católico, sien¬ 
do el punto do alistamiento las mismas fábri¬ 
cas, y si alguno se resistió fué amonnzado con 
despedirlo del trabajo. Los trabajadores se 
indignaron al ver que por fuerza se les hacía 
pertenecer á una sociedad quo siempre ha 
sido y os onemiga del proletario; pero como 
eran el burgués ó oncargado quienes les pe¬ 
dían su nombre, accedieron á olio por el te¬ 
mor de quedarse on la calle. 

De ese modo, la carcunda sociedad aumen¬ 
tó muchos miles de socios; pero al poco 
tiempo se notó que aquel centro do corrup¬ 


ción no era del agrado de loa trabajadores, y 
quodó reducido á monos do la mitad; sólo 
unos cuantos, que siempre han propagado ol 
exterminio do los curas y los burgueses, son 
los quo so han fingido hipócritas, lo que les 
ha granjoado ol desprecio do todos los obreros. 

Pero no es eso sólo: nosotros creimos que 
sólo los hombres estaban obligados á sor 
arrastrados por la fuerza, por sor los quo me¬ 
nos creen on todas esas cosas de religión; mas 
no ha sido asi, pues á las mejoras también 
les ha tocado algo, como lo domuestro. ol he¬ 
cho siguiente. 

En la mistera de Vitoria Hermanos, el 
burgués ha establecido la costumbre do pasm¬ 
una cajita ontro todas las trabajadoras pi¬ 
diendo la voluntad quo tengan, y como lo 
hace cuundoestá pagando, se ven obligadas á 
dar algo, invirtiondo parto do dicha canti¬ 
dad en hacer una función religiosa, que so lia 
efectuado esto año el día de San Juan, dando 
la orden do antomano que la trabajadora que 
no asistiera fuese despedida. 

Después do pronunciar un sermón contra 
el modo do pensar de los trabajadores, y para 
que so comprenda hasta qué punto llega su 
cinismo, este explotador ha tenido el valor 
do rebajar ol precio do la mano do obro el 8 
por 100; do modo quo con céntimo y medio 
quo quita y lo que recoge en la cajita sirve 
dos religiones: la de la Iglesia y la do su bol¬ 
sillo. 

El número de huelguistas llega á 1.200; 
sólo los que pertenecen á la sociedad funda¬ 
da por ol burgués Anselmo Aracil, denomi¬ 
nada Caja de muertos, han hecho traición 
poniéndose á trabajar; pero á las dos horas 
tuvioron que parar ante la decidida actitud 
do los huelguistas. 

El espíritu do quo todos los compañeros se 
hallan animados no puede ser mejor, y creo 
seguroque obtendremos un definitivo triunfo. 
Os tendré al corriente. 

El Corresponsal. 

Álcoy, 30 Junio 96. 


YllliLUPLlfjVW 

¡Oonsiíelense loa padrea cuyos hijos mueraa 
allá on la manigua defendiendo la integridad es¬ 
pañola! 

El Senado ha votado una ley concediendo pen¬ 
sión á las viudas y huérfanos de los jefes y ofi¬ 
ciales... 

¡Oh, patria común!... 

La empresa periodística do El Liberal ha “es¬ 
trenado,, días atrás casa propia, elegante y con¬ 
fortable. 

No tardaremos mucho en noticiar á ustedes 
quo los cajistas, maquinistas, repartidores, ote., 
del colega “estrenan,, también casa. 

Porque dicen que ol estado de aquella empresa 
os próspero. 

Y su prosperidad se la debe á los citados 
obreros. 

-*?♦ 

Según la Memoria leída en la junta general do 
accionistas del ferrocarril del Norte, los benefi¬ 
cios obtenidos durante el año 1894 so elevan á la 
fabulosa Ruma do cuarenta y ocho millones sete¬ 
cientas sesenta y nueve mil seiscientas veintitrés pe¬ 
setas. 

Lo quo quiere decir que esos señorea accionis¬ 
tas, que no se exponen á ningún riesgo, se hu- 
pan el sudor de los que sin cosar tienen pendien¬ 
te la vida de un lulo. 

Los accionistas llamarán á eso buen negocio. 

¿Lo calificarán así los empleados inútiles, en¬ 
tregados á la mendicidad, las viudas y los huér¬ 
fanos de los quo han perecido en aras de la in¬ 
justificada avaricia de aquellos caballoros? 

<*■ 

Dico un periódico francés: 

“El notario ora en otro tiempo una especio do 
sacerdote de la fe pública; la confianza que en 
ellos se tenía ora ilimitada. Pero hoy están tan 
corrompidos como el resto de la sociedad, y ape¬ 
nas pasa un inos sin que los tribunales tengan 
que condenar á alguno. 

El otro día se suicidó uno porque ol tribunal le 
había suspendido de sus funciones. Ayer la Au¬ 
diencia de Finistorre sentenció á seis años de 
cárcel al de Irvilluc por lalsedad de documentos 
públicos V por abuso de confianza. Hoy el Jurado 
del Sena ha condenado á seis años do presidio á 
uno y dos años de cárcel á otro, también por de¬ 
lito de falsedad y estafa. 
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problomas muy difíciles do resolver, y con esto siste¬ 
ma las cosas so embrollarían fácilmente. 

Con el comunismo, al contrario, no ocurriría nin¬ 
guna dificultad. Trátaso únicamonte do ver qué cosas 
son necesarias, á fin do arreglarse de suerte quo sean 
producidas en abundancia. 

Jaime. —¿De modo quo con ol comunismo no os no- 
cosario ol dinoro? 

Pkíjho. —Ni dinero ni cosa quo so lo parezca. Hasta 
con un registro do ios objetos y productos quo son 
precisos y cuidar do quo unos y otros no falten. 

Lpv única dificultad imporlanto sería quo bubioso 
muchos hombros quo no qtiisioson trabajar; poro ya 
os lio dicho antes las razones quo harían del trabajo, 
hoy posado é insufrible, un pasatiempo, al cual po¬ 
cos serían refractarios. Mas, si por ofecto do la mala 
educación quo hornos rocibido, on los comienzos déla 
nuova sociedad existiesen estos seros, quedarían fue¬ 
ra do la comunidad, si bien les daríamos los útiles y 
las primeras materias para quo, si querían comer, 
trabajasen. Sin embargo, esto os muy pesimista; quo 
lloguo ol caso, y vorá usted como no hay ninguno (jue 
quiera colocarso on semejanto situación. 

Por lo domás, por ol momonlo sólo tratamos do po- 
nor en común ol suelo, las primoras materias, los 
instrumentos dol trabajo, las casas y todas las rique¬ 
zas existontes. Cuanto al modo do organización, oí 
pueblo liará lo quo quiera. En unos puoblos se esta¬ 
blecerá desdo luego ol colectivismo, en otros ol comu¬ 
nismo, hasta que la práctica domuestro cuál do los 
dos sistemas os más vontajoso, y aquol sorá aceptado 
por todos. 

Jaime. —También comprendo oso. Poro dimo: ¿qué 
08 la anarquía? 
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hoy, quo ol socialismo so lia hecho paso, afirman quo 
todo ol quo estudia la cuestión social os socialista, co¬ 
mo si so pudiora llamar buen médico al quo estudia 
una eníormodad, no con ol propósito do curarla, sino 
do hacerla durar. 

Así quo oncuentra ustod á muchos republicanos, 
monárquicos, clericales, magistrados, etc., que solla¬ 
man socialistas, aunque su socialismo sólo consisto on 
ver la manora do ser diputado. 

Para convencerse do si son socialistas, pregúntelos 
usted si quieren abolir la propiedad individual y po- 
ner los bienes en común; si dicen quo sí, abrácelos 
usted como hermanos; si dicen quo no, tráteles usted 
como enemigos. 

Jaime. —¿Do modo quo tú ores socialista? Explícame 
quo quieren decir las palabras comunista y colecti¬ 
vista. 

Pbi>ro.—L os colectivistas y comunistas son socia¬ 
listas, poro tienen ideas diferentes cuanto aloque do- 
borá hfteorse después do haber desaparecido la propie¬ 
dad individual. 

Los colectivistas quieren que cada trabajador, ó 
mejor dicho, cada asociación do ira bajadores, tonga 
derecho á Iíls primeras materias y los instrumentos 
dol trabajo, siondo cada uno de sus individuos dueño 
dol producto íntegro de lo quo produzca, con ol cual 
podrá hacer cuanto le plazca durante su vida, vol¬ 
viendo ni fondo social, una vez fallecido, lo quo pu¬ 
diora sobrarlo. Sus hijos tienen también derecho á 
los medios do trabajo y al goce do su producto, poro 
no A la herencia, quo sería un primor poso hacia la 
desigualdad y ol privilegio. Respecto á la instrucción 
y educación do los hijos, sostenimiento do los ancianos 
é inválidos y el conjunto do servicios públicos, cada 

Bilí)i utoe* de Li. lnu UlM. !£ 












A esto paso pronto nos quedaremos sin nota¬ 
rios.,, 

Lo cual quo nos ostá haciendo mucha falta. 

Descubrimiento que ha hecho un periódico du¬ 
rante la vista en la Audiencia do la cansa del 
“testamonto falso„: 

“Se ha visto estos días en las Salesas algo asi 
como una claque al servicio de ciertos procesa¬ 
dos. Esa claque, bien organizada y dirigida por 
persona pudiente, jateaba las manifestaciones de 
algunos defensores y pateaba las del Fiscal y el 
acusador privado en ciertos momentos.,, 

Buen dato. 

Por cuanto revela un vordadoro naufragio. 

Sin arca do Noó para nada ni para nadie. 

-S- 

Por si los caribes do San Matoo ó los caribes 
ferrolanos hablan do llevar las andas de San Po- 
layo en una procesión, armaron la gran marimo¬ 
rena. 

Do la refriega, que fuó A tiros, palos, pedradas 
y puñaladas, insultaron cuarenta heridos, entro 
ellos dos presbíteros. 

{Lástima que no se despanzurraron todos! 

jZulús! 



REVÍSTA INTERNACIONAL 


Los periódicos religiosos alemanes están que 
echan las muelas porque on el programa de las 
Restas do Kiel so ha tenido presento todos los de¬ 
talles monos el que se relaciona con la ceremo¬ 
nia roligiosa de pedir las bendiciones de Dios so¬ 
bre el nuovo canal. 

¿Para quó? 

*•» 

La iglesia del Santo Sepulcro en Jerusalem 
fuó teatro oi Viernes Santo griego de un gravo 
esoándalo. 

Entro los fieles quo asistían á la ceremonia re¬ 
ligiosa, que pertenecían á los ritos griego y ar¬ 
menio, so produjo, sin que so sepan las causas, 
una riña tumultuosa en la que intervinieron los 
sacerdotes do ambas iglesias. Pero on vez de re¬ 
currir como parecía natural y lo mandael Evange¬ 
lio, á medios conciliatorios, enconaron la cues¬ 
tión con sus intemperancias, hasta el punto do 
quo, convirtiéndose la iglesia en un campo do 


Agramante, sacordote 3 y seglares se aporrearon, 
apalearon y hicharoii, á brazo partido. 

El sacerdote armonio quo oficiaba filé arrojado 
al suelo. El Patriarca gFÍego, á quien de un palo 
le apabullaron la mitra en la cabeza, recibió ade¬ 
más un puñetazo, que lo deshizo las narices, de 
un eclesiástico armenio que lo había cogido por 
el cuello. Los condoleros de los altares fueron 
empleados como armas contundentes, yJiasta las 
volas sirvieron para zurrarse. El tumulto tomó 
tan grandes proporciones, quo fuó necesaria la 
intervención de un piqueto do tropas turcas, el 
cual restableció el orden ó impuso silencio á los 
combatientes. Fueron detenidos varios sacer¬ 
dotes. 

La ceremonia que so celebraba por los sacer¬ 
dotes armonios ortodoxos en el momento de esta¬ 
llar el tumulto era la muy curiosa del fuego sa¬ 
grado. Para lo sucesivo ha quedado prohibida, 
con objeto de que no so repitan estas lamentables 
j escenas. 

! So presta á profundas reflexiones el que solda- 
5 dos mahometanos hayan tenido que poner orden 
1 entre sacerdotes cristianos, obligándoles á respe¬ 
tar la tumba de Cristo. 

Sucosos de esta indolo han ocurrido allí mu¬ 
chísimas veces, y es que no hay odio más fiero 
* quo el sacerdotal. Aquellos monjes se dicente 
\ cristianos andan con frecuencia á linternazos por 
¡ rivalidades do secta. Solo les pono en paz, ¡oh 
I vergüenza! la intervención del soldado musulmán, 
i *•* 

Dice un periódico que en Washington han sido 
; presos doce individuos afiliados á una sociedad 
que no tenía otro objeto quo incendiar edifioios 
í para cobrar el seguro. Todos los presos son do po- 
■ licía ó agentes de seguros contra incendios. 

¡ ¡Buen modo tenían éstos de mirar por los inte- 
! roses de aquellas Compañías! Pues, ¿quó diremos 
; del compadrazgo de los polizontes con los incen- 
: diarios? 

So ha podido averiguar quo han causado 75 in¬ 
cendios, que lian producido en junto la pérdida 
do un millón de duros. Poro los presos debían te¬ 
nor cómplices, porque los seguros no podían co¬ 


brarlos ellos, sino los dueños do los edificios ó es¬ 
tablecimientos incendiados. 

* ; *** 

Cavalloti ha publicado en Don Quijote el folle¬ 
to contra Crispí, el perseguidor en Italia de todos 
los hombres libres. 

E 11 él se prueba que Crispí vendió á Cornelio 
Herz una condecoración por 500C0 pesetas y 
prometió un destino á cambio de 300 ducados. 

So sabían estos detalles y algunos otros; pero 
todo el mundo sabe también que hechos quo se¬ 
rian bastante para que los tribunales mandasen á 
su autor á presidio, no obstan para que oso mis¬ 
mo autor pueda ser ministro. Y esto no sólo suce¬ 
de en Italia, sino también en otros países. 

Entre las más importantes revelaciones de Ca¬ 
valloti está la que prueba que ol odio de Crispí 
contra el diputado socialista Do Felice obedeco 
á que éste demostró que el boy ministro saboya- 
no había defendido á capa y espada la causa bor¬ 
bónica desde su periódico el Oreteo on 1840. 

Para vengarse del diputado socialista lo hizo 
condenar por el tribunal militar de Palormo. 

jQué tribunales y qué ministros! 

*** 

Hace tiempo se descubrieron irregularidades en 
el Asilo de huérfanos de Cbarsey (Francia); la 
justicia tomó cartas en el asunto, y averiguó que 
se habían cometido verdaderas estafas on la ad¬ 
ministración do aquel Asilo. Se eucausó á los que 
estaban al frente del benéfico (?) Asilo esto; es, 
al cura Blancbeton y á María Richard, y han si¬ 
do condenados: el primero á ocho meses de cár¬ 
cel, y la segunda á cuatro. 

¿Qué dirán ahora los clericales que tanto ruido 
armaron contra Robín, director del Asilo de Cem- 
puis, porque, según ellos, la enseñanza laica sólo 
podía dar frutos desastrosos? Con todo su empe¬ 
ño y sus buenas relaciones no pudieron probar 
contra Paul Robín lo que el tribunal lia probado 
contra el cura Blancbeton. 

Pero esto no obstará para que aquéllos conti¬ 
núen sosteniendo que la religión católica os la 
base de la moral. 

De la moral á su manera, por supuesto. 

Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 
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asociación de trabajadores contribuirá con lo necesa¬ 
rio á fin de que no falte nada á los individuos dedica¬ 
dos á estas faenas. 

Los comunistas dicen: .Puesto quo para que todo 
marche bien es preciso que los hombres so amen y 
consideren como miembros do una misma familia; 
puesto quo la propiedad debe ser común; puesto que 
ol trabajo, para ser productivo y hecho por medio de 
las máquinas, debe realizarse por grandes agrupacio¬ 
nes do trabajadores; puesto quo para aprovecharse de 
todas las variedades del suelo y las condiciones at¬ 
mosféricas, haciendo quo cada región produzca lo 
suyo; y puesto que, por otra parte, es necesario evi¬ 
tar la competencia y los odios entro los diversos paí¬ 
ses, os preciso establecer una solidaridad perfecta en¬ 
tre todos los hombros, hagamos lo siguiente: en vez 
de arriesgarse á confundir lo quo tú y yo hemos he¬ 
cho, trabajemos todos en común; así «cada uno dará 
>á la sociedad todo lo que sus fuerzns le permitan 
.hasta quo haya bastantes productos para todos, y 
•cada uno recibirá lo quo noeesito, limitando sus no- 
> cosí dados solamente on las cosas quo aún no se po- 
>sean on abundancia. > 

Jaime. —Mas despacio. Explícame lo que significa 
la palabra solidaridad entre ios hombres, que, á decir 
verdad, no te he comprendido bien. 

Pedro. —Voy allá. ICn su familia, por ejemplo, todo 
lo quo gnnn usted, sus hermanos, su mujer ó hijos 
son fondos comunes; si con éstos no hay bastante, li¬ 
mitan un poco la ración. Si cualquiera do ustedes tio- 
no la fortuna de ganar algo más, es on beneficio para 
todos; si, por ol contrario, alguno queda pinado óeae 
enfermo, es una desdicha, porque seguramente entre 
ustedes el que no trabaja come, sin embargo, en la 
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mesa común, y el que cae enfermo origina gastos ma¬ 
yores. Asi en su familia, en lugar de arrebatarse el 
trabajo unos á otros, tratan de ayudarse, porque ol 
bien como el mal alcanza á todos. l)e esta manera se 
alejan el odio y la envidia, desarrollándose en enm- 
bio esa afección recíproca quo no podrá existir nunca 
en una familia cuyos intereses estén divididos. 

Eso se llama solidaridad ; es preciso establecer entre 
los hombres todos las mismas relaciones que existen 
en una familia bien unida. 

Jaime. —He comprendido. Volvamos ahora á la 
cuestión de antes; ¿tú eres colectivista ó comu¬ 
nista? 

Pedro. —Soy comunista, porque croo que no se debo 
ser amigos á medias, sino por entero; y con ol colec¬ 
tivismo quodarán subsistentes la rivalidad y el odio. 
Pero yo voy más allá. Aun cuando cada uno pudiera 
vivir con ol producto de su trabajo, el colectivismo 
sería siempre inforior al comunismo, porque manten¬ 
dría á los hombros aislados, disminuyendo así sus 
fuerzas y simpatías. 

Por otra parte, como el zapatero no puedo comer 
sus zapatos, ni el herrero ol hierro; como el labrador 
no cultivaiía la tierra sin quo otros obreros lo fabri¬ 
casen los instrumentos necosarios, y así sucesivamen¬ 
te, sería, pues, necesario organizar un cambio entro 
tos diversos productores, toniondo en cuenta lo quo 
cada uno había bocho. Entonces sucedería probable¬ 
mente que el zapatero, por ejemplo, tratarla do au¬ 
mentar el valor do sus zapatos y ohtoner on ol cambio 
la mayor cantidad de dinero posible, mientras que ol 
campesino buscaría el modo de dar todo lo menos que 
pudiera. ¿Cómo diablos iba A arreglarse esto? En su¬ 
ma; á mi parecer, el colectivismo origina una serio de 
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Pero, cuando vió qun lejos de ceder, aumentaba ' Los*atropellos, las infamias y persecuciones de 
ol valor, que los que caían eran sustituidos por : que habia sido víctima «1 piublo francés clama- 
pechos tan valerosos, y que, por último, Ja Bastí- ban venganza. 

lia no tenía otro remedio que ceder ante el entu- j Y el pueblo, sin que nadie ’o condujese, sin 
siusroo, la decisión y el empujo de los que hacían > organización, movido sólo por su sed do justi¬ 
cia y de vengan¬ 
za, unísono gritó: 

J ¡A la Bastilla! 

j i A la Bastilla * 

¡ Abaj» la tira- 

( '■ - La Bastilla 

^ «ra una iortaleza 

^ ^ w afrentosa ompe- 

tfer N • k >ns'\,/ <fv<x \\ ' v ' \ zada ó edificar 

- v •'* v K V ^ ^-x ' en ldtJ9, en tieiu- 

? P° ^ ar * 08 V, 

f N *' / ' ^ y qno servía, des- 

aW: /' s Í¿y->^Á \ ... ' > de Luía XI, de 

SW'L' . . ; íf*T\ -*<** xJN - c.árcol do jKs- 

f \ K-• -JC Padrón de ig- 

' l\|J(v V '3 -f\\'' XJ’T i. f - ■■ ( T\ nominia dolido 

^ ^ ' ' : • : L^' Espanta con- 

_ __"T>~;_— - HÍderar que sólo 

x.v ,v .' ^" '* ^ 'x en el tiempo que 

r* f gobernó la Bas- 

- — --— ~ tilla Saint-Flo- 

~ rentin so firma¬ 

ron 60.000 órde- 


E1 14 de Julio do 1780 es una fecha memorable 
en la historia de las revoluciones de los pueblos. 

El de París, tomando y destruyendo la Basti¬ 
lla, demostró ,á 
los ti ranos y 
déspotas de la ^ 

tierra lo poco f _ 

que sirven sus ^ • v 

c&rceles y í’orta- H 

leseas auto el em- /* . \*\S 

puje revolucio- , \ ' i, 

nario do un puo- , \ ; ^7* >s N , *, 

blo insurrocio- ^ ■* 

na f,°- -L " 

Nosotros no 
c o^n ii) e moramos 

servia de iues- 

v o 1 u c i o n a r ios ívV> ''^^T vVv' _ 

nos sentimos or- "^ *. 

cordar esto glo- 

rioso hecho que x C 

riosa etapa, que --i: /. 

tan graüAtiana^***** 

cendoncia había >. 

de tenor, la bur- - - 

guesía comete 

una infamia, 

puesto que sabi¬ 


do es de todos 
que mientras la 


¡ABAJO LA TIRANIA! 


nes do prisión. 
Por esto no es 


lucha estuvo in- 


extrafio que á la 


decisa y loa ca- 

fionua y los fusilas de losMefeusores de la Baf 
Ua diezmaban las vidas de los eternos hórt 
debhui rapados, ella procuraba congraciarse c 
t.tno \W, a tm do que, en oaso de probable . 
rrota de jas fuerzas populares, na le alcanzara 
ríspcn.abihJad do loa «angrii ntos succhos. 

Lu efeoto, 4 la expectativa pormaneció dnrai 
olI trompo en que la muerte hizo estragos y a 
pió montones de cadáveres de obraros, temien 
que éstos cedieran al verse rechazados cuanl 
veces trataron de asaltar la fiinebre fortaleza < 
despotismo. 


abstracción do su vida culi tal do conseguir aba¬ 
tir ol odioso monumento del absolutismo, la cobar¬ 
de burguesía salió de sus madrigueras, abandonó 
los salones regios para unirse ó aquel potente 
movimiento que entonces traicionó con sus ulte¬ 
riores egoísmos y hoy ha deshonrado con sus 
iniquidades. 

«é» 

Afirmado esto, que no tiene vuelta do hoja, ha¬ 
gamos un poco de historia, que, no porque se re¬ 
pita, deja de servir de ensvIUnza provechosa el 
imperecedero recuerdo. 


voz de ¡á ia Bas¬ 
tilla! so conmo¬ 
viera rodo París, como influido por resorte elóo- 
trico, y se agolpara bajo sus murallas con toda 
clase de orinas y elementos do destrucción. 

A la vista do aquel pueblo en masa y óbrio de 
coraje se amedrentaron algo los defensores de la 
Bastilla; pon» l)o Luunay, gobernador de la for¬ 
taleza, obligaba ó los soldados á resistencia for¬ 
midable. 

El pueblo no miró, no quiso mirar nada... No 
rafloxionó, no quiso meditar que de las murallas, 
las torres y las almonas podía caer sobre él una 
terrible lluvia de plomo... No quiso reflexionar el 





arrojo que ho necesitaba para asaltar las mura¬ 
llas, salvar loa puentes, pasar los fosos, cruzar 
los patios. 

Y para combatir con las piedras de sus mura¬ 
llas, con los fusiléS do sus dofensores, con los cá¬ 
nones de sus torres, se presentaba armado cou 
picas, azadones, cuchillos, piedras, fusiles de to¬ 
das clases, pocos cañones y... su pecho. 

Do Launay deja entrar á 200 o 300 sin armas 
en el primer patio; levanta el puente detrás do 
olios, y los miserables soldados ios ametrallan, 
haciendo una horrible carnicería. 

La lucha ha empezado. 

A los gritos de las víctimas, enfurecido el pue¬ 
blo grita unánime: 

—¡Mueran los soldados! 

—¡A la Bastilla! 

—¡Mueran los tiranos! 

Y cual torrente impetuoso, precipitase á un 
tiempo á escalar las elevadas murallas, y proton- 
de romper con hachas los cerrojos, para bajarlos 
y hundir las puertas, en medio do una horrorosa 
lluvia do balas. 

Nadie se entretiene en averiguar los que caen; 
todos adelantan. Los que hacen más prodigios, 
los que son más decididos, con increíbles y gi¬ 
gantescos esfuerzos logran que caiga un puente 
levadizo. 

En aquel momonto un verdadero huracán po¬ 
pular ponetra por nquol lado á luchar á brazo 
partido con las tropas. 

Al mismo tiompo, por otro indo, viéndose im¬ 
potentes contra aquellas murallas, hacinan com¬ 
bustible y pegan fuego, logrando comunicarlo á 
la casa del gobernador y al cuerpo de guardia. 

Acuden entretanto más fuerzas de ciudadanos 
armados, y cañonean incesantemente las troneras 
de la fortaleza. 

Los cañones de la ciudadola causan terrible 
mortandad al pueblo. Pero no importa. Es preci¬ 
so vencer ó morir. 

El pueblo penetra por todas partes; por el ar¬ 
senal, por la casa de la administración, de la pól¬ 
vora, por la del gobernador, por las cocinas, pol¬ 
los almacenes; invade I 03 patios, desmonta caño¬ 
nes, los arrustra y monta otra vea en el interior 
para acosar á los defensores de aquel panteón 
del despotismo. 

De Launay se ve perdido. 

La oleada pjpular ha llegado haBia sus torres. 
Jamás creyó que esto fuese posible. 

Do Launay no sabía do lo que es capaz un 
pueblo enfurecido. Y no había mas remedio. Era 
un hecho. El pueblo había triunfado. 

Pero á Do Launay le quedaba un recurso: vo¬ 
lar la fortaleza. 

Tan pronto concibió este pensamiento, marchó 
decidido á ojecutarlo. 

Mas conocida la intención, so lo impidieron las 
masas dándole muerte, y su cabeza fué puesta en 
la punta de una pica. 

Un grito atronador se sintió por todas partes. 

—¡La Bastilla está tomada! 

En efecto, acababa el pueblo de apoderarse 
por completo do ella. 

Muchas víctimas había costado; pero los gran¬ 
des triunfos no se logran sin grandes sacrificios. 

Y el día 14 de Julio de 1789, día de la tomado 
la Bastilla, fué conmemorado con inmenso júbilo 
por ol pueblo do París. 

Inmediatamente, y como por encanto, se demo¬ 
lió aquel monumento de la tiranía, sin que queda¬ 
ra ni una piedra de sus oimientos. 

• Para construir la Bastilla empleáronse cien 
años. Para sitiarla, asaltarla, arrasai la y desman¬ 
telarla, ol pueblo entusiasmado tuvo bastante con 
poco» días. 

El glorioso hecho de la destrucción do la Bas¬ 
tilla es una brillante página do la lucha entre la 
libertad y ol despotismo. 

Si la ocasión llega, como llegará, que ol pueblo 
en todos ios ámbitos del mundo sopa imitar ol va¬ 
lor y decisión do aquollos hóroos para destruir la 
Bastilla burguesa representada en el Estado, úl¬ 
timo baluarte do la autoridad y la tiranía. 


SOMOS UNO 

Nos preguntan do algunas localidades si no 
seria convonionto aprovechar ol tiempo quo 
falta hasta quo los conservadores hagan las 
elecciones do diputados á fin do organizar 
agrupaciones, comités ó algo, llámese como 
so llamo, con ol lin concreto do aunar esfuer¬ 
zos y reunir fondos para hacer verdadera y 
seria propaganda abstencionista, casa que 
desdo luego se compadece con nuestras ideas. 


Conformes nosotros con ol pensamiento, lo 
exponemos sencillamente d la consideración 
do todos para que cada ocal haga de su capa 
un sayo. 

Solos ó acompañados, liemos de cumplir, 
en <5sto, como on otros puntos, nuestro deber, 
sin preocuparnos de otra cosa quo do hacerlo 
todo lo mejor posible. 

Claro es que cuanto mayor sea el número 
de los que so asocien al pénsamionto tendrá 
éste más amplitud y desarrollo, pudiéndose 
acometer así empresa d la que no alcanza la 
iniciativa individual. 

Neeositaríaso, on efecto, dinero para f la 
publicación de manifiestos, hojas, celebración 
de meetings, etc., etc, y esto precisa el con¬ 
curso de todos. 

Nosotros somos uno. 

w«*****•*»««•***»*»**»**4****»******«•««t*••»*«•» 

LO QUE QUEREMOS 

Somos hombros quo anhelan la libertad, la 
igualdad y la fraternidad; tros palabras que so 
pueden enunciar de otro modo: emancipación so¬ 
cial. 

No pretendemos ser amos ni directores; no pe¬ 
dimos nada para nosotros en particular, 3Íno para 
todos en general; para nosotros no existen los 
prejuicios, ni las diferencias de casta, de nacio¬ 
nalidad ni de religión, y tan respetable es en 
nuestro concepto el opulento señor como el sal¬ 
vaje que habita en los arenales africanos; ¿son 
hombres? luego son iguales. La naturaleza hizo á 
todos en las mismas evoluciones. 

Pero para conseguir esta igualdad es preciso 
emanciparse de la tutela impuesta por los reyes, 
los sacerdotes, los señores y todas las ramas del 
potente árbol burgués. 

La emancipación intelectual y económica, po¬ 
lítica y social del hombre sólo puedo conseguirse: 

1. ° Por la abolición de las religiones y la sus¬ 
titución do la ciencia á la fe. 

2. ° Por la abolición del principio de propie¬ 
dad hereditaria ó individual. 

3. ° Por la igualdad absoluta del hombre y la 
mujer en todas sus relaciones y derechos, único 
medio de evitar que ésta, como al presente, se 
convierta on Mercurio de carne quo se adjudica 
al mejor postor, en vil mercancía destinada á 
subasta perpetua en el inmenso martillo de la 
inmunda sociedad burguesa. 

4. ° Por la liquidación del Estado; es decir, la 
extirpación de todas las instituciones burocráti¬ 
cas, financieras, jurídicas, universitarias, políti¬ 
cas, civiles y eclesiásticas, ruedas inútiles del 
complicado mecanismo social presente, y cuyo 
único objeto es siempre la explotación del débil 
por ol fuerte, sintetizada en esta sola palabra: 
autoridad. 

La libertad uo podrá conseguir la paz mienta as 
quo todo lo político ó religioso uo se convierta en 
puramente humano, sometiéndolo á la fiscaliza¬ 
ción, la crítica, ol estudio, la transformación. El 
hombre obra á impulsos de su razón por deduc¬ 
ciones lógicas; y la lógica, bija priiuogónita del 
pensamiento humano, so aviene mal con las ver¬ 
dades impuestas, canonizadas; investigándolas, 
analizándolas, las desnuda de sus cualidades an¬ 
gélicas, las reduce á puramente humanas, cam- 
biu en verdades evidentes los fárragos toológicos, 
las teogonias, y niega, en fin, quo haya algo en 
el mundo velado á su escudriñadora mirada. 

Pasaron los tiempos en quo cierto número do 
hombros, no siempre loa más dignos, pero sí los 
más audaces, so abrogaban el derecho de dirigir 
á los demás por loa iutrincados laberintos do su 
filosofía mulsana, convirtiéndose á fuer do direc¬ 
tores en amos, despreciando la voz despertadora 
del progreso, que entre el hedor de las ergáatu- 
Ioh, el frío silencio de las catacumbas y los do¬ 
lientes clamores de la humanidad, prestaba sus 
ecos á otros visionarios á quienes tuvo por locos 
la sociedad pasada, y á los cuales sus directores 
crucificaron por sediciosos. 


Pasaron, sí, y par ello tiempo es ya de citar 
ante el Bupremo tribunal del pueblo á las repú¬ 
blicas, á la legislación, á fcpdívá nuestras ideas so¬ 
bro el hombre y sus relaciones sociales. Nuestra 
vocación no es recoger sazonados frntos, sino ser 
fiscales de lo pasado, juzgarlo, arrauoar todos sus 
disfraoes ó inmolarlo en aras del porvenir del 
proletariado, y en nombre del pensamiento hu¬ 
mano, de la conoiencia universal. 

Dice un autor alemán: Die zestorende hust ist 
eine schaffende Lust (1). 

SI; destruir para crear al igual que el labrador 
arranca la cizaña y las plantas parásitas, sin cu¬ 
ya operación el trigo morirla falto de jugo nece¬ 
sario. 

Pero ¡ah! los hombrea tienen miedo de bu pro¬ 
pia lógica, y cuando decididamente han llevado 
ante su tribunal augusto á la Iglesia, la familia, 
el Estado, la moral acomodaticia, el bien v el mal 
(convencionalismos sociales, ridículos y faltos dé 
base); cuando han empezado á ser hombres, es 
decir, sores librea, se afanan por salvar un audrajo 
de sus decrépitas instituciones. Reniegan del 
cristianismo y sus ideales abstractos, pero con¬ 
servan ol idealismo, el alma inmortal, la Provi¬ 
dencia... 

¡Farsantea! Al pasar del viojo al nuevo mundo, 
de las sombras á la luz, del despotismo á la liber¬ 
tad, del fanatismo á las purísimas regiones de la 
verdad, es preciso abandonar todas las idoas 
perjudiciales, todo lo que no so apoye en una ra¬ 
zón científica, todo el fárrago inmenso en que se 
apoyaba ol señor para dominarnos, ol Rabio para 
embrutecer nuestros cerebros, el cura para envi¬ 
lecernos, la sociedad burguesa pura explotarons; 
es preciso abandonar todas las desigualdades ficti¬ 
cias, productos históricos de un orden s cial tan 
falso como inicuo. 

Gastados los resortes autoritarios, tanto por el 
abuso como por el natural incremento v progre¬ 
sivo desarrollo de la razón, la influencia avasa¬ 
lladora de las fuerzas sobrenaturales y do los 
poderes, convertidos hoy, las primeras en meros 
movimientos moleculares, y los segundos en abu¬ 
sos de fuerza, so han ido poco á poco debilitando, 
y mal que les pese á los defensores de tales po¬ 
deres su reinado toca á an fin. Lo que retrasa aun 
éste es que el proletariado no se da cuenta exao- 
ta de sus fuerzas: que la unión se hace difícil¬ 
mente entre elementos tan heterogéneos como lo 
son los habitantes de los campos y los de las ciu¬ 
dades; quo no se han extirpado los prejuicios, los 
gérmenes del virus que durante tantos siglos 
destruyó la sangre del pueblo. Guando unos y 
otros se den la mano; cuaudo la instrucción, la 
propaganda les preste el conocimiento de sn va¬ 
lor, entonces los burgueses pueden dar el último 
adiós & su molicie, á su lujo; concluirá el reinado 
de las minorías, y su vida brillante y llena de 
exuberancias oirá sonar su última hora, y habrá 
terminado la ruina del hombre por el hombre, la 
explotación del productor por el vago, por ol vi¬ 
cioso, por ol inepto; es decir, por ol burgués. 

NUESTRA OPINION 

En uso de su perfecto derecho, nuestro amigó 
Malateata propuso las bases de una federación. 

Tanto en el preámbulo como en el desarrollo 
del articulado no había una frase, no ya de insul¬ 
to, sino de menosprecio siquiera para los que no 
las juzgaran oportunas ó no estuvieran confor¬ 
mes con ollas. 

A nadio trataba de imponerlas, porque dema¬ 
siado le consta á inteligencia tan clara como la de 
Malatesta quo la anarquía no es la imposición. 

Como os consiguiente, estas bases lian tenido 
contradictores; pero algnuos desgraciadamente u» 
lmn seguido la niÍBma conducta quo él, pueste 
que, en vez do alegar razones para combatir 

(1) I.» volunto*! r> uno vuluntml freidora. 






aquéllas, han recurrido á ataques perdónale» del 
peor guato. 

Nosotros, que deudo luego declaramos no catar 
conforme» on absoluto con lu federaoióu propues¬ 
ta por nuestro amigp, por má» que creamos se'no- 
cesita qlgo qpo solidario© lo» esfuerzos do todos, 
encontramos vituperable la conducta de los que 
can desatentadamente proceden. 


y» habían muerto muchos, otros hablan enferma¬ 
do gravemente y los más estaban inútiles para el 
trabajo. 

Al recordar esta fecbu y la odiosa conducta de 
aquellos burgueses, uu estremecimiento de ira 
sacude todo nuestro sistema nervioso, y nos hace 
anhelar vehementemente lu aparición de la roja 
aurora del día de las justicias. 

BERNABEU. 


go, y unos sujetos, que por W. víate ya hablan 
oumplido el procepto dominical y no tenían que 
haoor, so entretuvieron en llevársele oincueuta 
mil duros. 

Bueno es advertir que la devota se&ora es do¬ 
ce ó catorce veoes casera. 

Y quizá sea G90 la expiación de pecadillos que 
haya cometido oou algún inquilino. 


Primero: porque todo el mundo tiene derecho á 
proponer aquello que crea más conveniente, so 
pena do incurrir en pecado de intransigencia, lo 
cual pugna con la libertad. 

Segundo: porque con insultos y denuestos no se 
prueba nada. 

i'orcero: porque de prosperar ese sistema, no ¡ 
habría quien so atreviera á proponer nada por el 
temor do que, no siendo del agrade» do algunos, 
cayeran sobre ól todos los epítetos y todas las 
sospochas. 

No creemos prudente decir más por hoy. 

V» • * * « o íio* * **•**? ♦* » ••«** *"» **** ** ** 

lio DE JIJUO DE 1873! 1 

Veintidós años se han cumplido desdo aquella 
fecha luctuosa para los trabajadores alcoyanoa. 

A fin de poner coto á la incalificable explota¬ 
ción de que eran objeto, acordaren declararse en 
huelga. 

Corrían los tiempos de la república, y era al¬ 
calde á la sazón Agustín Albora, do fuuesta me¬ 
moria. 

Conocida como era de los obreros la parte que 
esta autoridad tomaba á favor de los patronos, 
nombraron una comisión para que fuera á visitar 
le, y le pidiera, en nombre de la libertad, que per¬ 
maneciese noutral en la contienda entablada entre 
trabajadores y capitalistas. 

Tras la comisión fué todo el pueblo, y la plaza 
do la República entonces, hoy de la Constitución, 
vióse invadida por grau multitud, que esperaba 
ansiosa el resultado de las gestiones que iban á 
hacerse cerca do la autoridad municipal. 

Confiado, como siempre, el pueblo ignoraba la 
conspiración que contra ól se habla tramado por 
los poderosos, y no había tomado precaución al¬ 
guna. 

Pronto, empero, salió de su error, pues apare¬ 
ció á una de las ventanas del ayuntamiento e! 
malogrado Albarracín, diciondo: 

—¿Queréis que bajo por la escalera ó que me 
arroje por ol balcón? 

—Por la escalera — contestaron millares de 
voces. 

Auu no había terminado de salir la comisión 
cuando so cerraron las puertas y aparecieron on 
un balcón Albora y el juez de primera instancia, 
y mientras ésto se dirigía al campanario, donde 
estaba parapetada la guardia municipal, Albors 
disparaba un tiro de revólver que dejaba tendido 
sin vida á uu obrero. 

Un grito de indignación salió do todos los pe¬ 
chos auto este hecho y al verse acometidos pol¬ 
los disparos que desde la torro hacían los muni¬ 
cipales y desdo las principales casas do los bur- 
guoaos los guardias civiles. 

Irritados los obreros por la injustificada y sal¬ 
vaje agresión, so apoderaron del alcalde, que pa- 

f jó sus iras, y á fin do contener el fuego quo so 
os hacía, prendieron varios edificios, dosde donde 
aquél era más nutrido. 

Satisfecha la cólera popular, on mal hora exci¬ 
tada por quien debiera ser ejomplo de modera¬ 
ción, los obreros so retiraron a sus casas, ponion- 
do en libertad á setenta burguosos que tonían on- 
corrados en la cárcel, dato que desmiente los fal¬ 
sos rumores quo hizo correr la prensa cuanto á 
las cruoldades cometidas por los trabajadores su¬ 
blevados. 

A pesar do quo los constaba á éstos quo los bur¬ 
gueses hablan sido los promovedores do las tris¬ 
tes osceuas quo ensangrentaron las callos do Al- 
coy, durante el tiempo que los tuvieron presos los 
trataron con toda consideración. 

¿Cómo pagaron aquella generosidad los agre¬ 
sores? 

A los cuatro meses, cuando todo estaba trouV 
quilo, comenzaron las represalias. I 

No pudiendo hacer justicia, porque hubieran 
teuido que eoudouar á todo Alcoy, se vengaron 
en las víctimas que de antemano tenían desti-' 
nadas. 

Muchos trabajadores fueron arrancados de sus 
hogares y eucerradon en cárceles donde han pa¬ 
sado toda suerte de martirios, para, al cabo de 
IÍh/. afios, venir á reconocer su inocencia, cuando 


LA LEY 

Sirve al criminal de esoudo, 
de espantajo al ignorante, 
sirve de apoyo al farsante, 
y á los honrados do nudo. 

Do nada sirve al ladrón; 
se ríe de ella el burgués; 
y, naturalmente, es... 
juguete para el bribón. 

Los curas la pisotean, 
y hay más, los que han de acatarla, 
dicen, on voz de enzulzarla, 
que ellos con la ley. se., enfean. 
Siendo, puos, la ley un c¿ro, 

debe la ley anularse, 
porque si no va á trocarse 
la leu... en estercolero. 

Domingo BARTRINA. 


VlÍELflPLtfjVl/í 

El “Año profano,, do El Liberal , ha publicado 
el día 3 el retrato y biografía de González Bravo. 

En ella recuerda las cuatro viñetas de uno de 
los números en quo Gil Blas describía la historia 
política de aquel demagogo, convertido después 
en impenitente reaccionario. 

Representaba la primera á González Bravo de 
frac y sombrero de copa con un número de El 
Guirigay en la mano y soñalando con la otra una 
horca, de la que pendía un hombre. Debajo se 
loe: “7. a época. — 1838. —Ibrahim Clarete escribía 
El Guirigay. En un momento de expansión excla¬ 
ma:—¡El bollo ideal de la justicia humana es ver 
ahorcar un ministro,,. 

En la segunda viñeta, Gonzáloz Bravo con uni¬ 
forme de ministro y sentado on un sillón, con¬ 
templa el fusilamiento de unas pobres gentes. Al 
pie se lee:— “2* época. — 1843. —Ibrahim Clarete 
llega á ministro y manda fusilar on Alicante á 
los que, siguiendo sus teorías, se habían subleva- 
tío contra los ministros,,. 

Tercera viñeta. El mismo, de levita y calado 
el gorro frigio, está sobre un escenario. La leyen¬ 
da es ésta:— “3. a época. —El teatro do Oriento es 
la reunión do la juventud revolucionaria. Allí se 
presenta Ibrahim, toma la palabra y dice:—¡Jo¬ 
ven democracia, yo te saludo! ¡Tuyo es ol por¬ 
venir!,, 

En la viñeta última, Gonzáloz Bravo está ma¬ 
niatando á la prensa, y el texto dice:—“4.“ cpoca. 
1865. —Ibrahim Clarete vuelvo á ser moderado,,. 

»*• 

La historia, como se ve, no es particular á Gon¬ 
zález Bravo. 

Casi todos los reaccionarios do hoy han sido 
demagogos cuando no tenían dos pesetas. 

Y si González Bravo recurrió á la prensa pu¬ 
blicando el escandaloso Guirigay , que no dejó 
honra que no manchara, virtud quo no escarne¬ 
ciera ni institución quo no rebajara, los conspi¬ 
cuos conservadores de hogaño han escrito La 
Gorda, Los Descamisados y porción do repugnan¬ 
tes libelos. 

Es decir, que estos meticulosos partidarios del 
orden á outrance, que hoy tienen cochos y pose¬ 
siones, han sido los más cínicos sinvergüenzas 
cuando les sonaban las tripas. 

.Pruebas indudables de que Dios protege á ios 
; suyos: 

Doña Josefa de 1 h Fuente fué á misa el domín¬ 


ate 

tíi el hecho anterior pateutiia las ventajas de 
oir misa con devoción, el siguiente pone de relie¬ 
ve las que tiene decirla con fe. 

Mientras celebraba el santo sacrificio do la mi¬ 
sa ol cura párroco de Robledo (Petín), lo fuerou 
robadas 1.600 pesetas en onxas, medias onzas, 
centenes y monedas de *20 reales, cuya oautidad 
en oro (¡eu oro!) tenía en un cajón de una mesa, 
que fracturaron les cacos. 

Nos parece ea llegada la hora de modificar el 
tercor mandamiento así: 

“.Santificarás las fiestas, pero ouidando de tras¬ 
ladar antes á la iglesia todas laa alhajas, ropas 
y muebles do valor.,, 

+ 

Dos noticias quo forman un üueu vuelapluma. 

“En Hantander se ha puesto á la venta un ja¬ 
balí doméstico que sigue á su amo oomo un perro 
de los más nobles. 

¡Buen diputado para la mayoría! 

••• 

• Los pescadores de la isla de Tahurea (Alioau- 
te), están mny contentos por la abundante peaoft 
de atún con que han inaugurado la temporada. 
En una noche han pescado más de 2.000 atune*. 

Estos lian olido también laa elecciones gene¬ 
rales,,. 

La cuestión del “testamento faWo„ va á tener 
segunda parte. 

Y aunque dicen que nunca fueron buenas estas 
segundas, nos parece que en este oaso va á re¬ 
sultar mejor que la primera. 

Gabina Bascuüana, que ha hecho aquí el po¬ 
pel “del portero es el culpable,,, no se conforma 
con su suerte y ha tirado de la manta y cantado 
do plano. 

A cuyo sóu, se dice, van á danzar algunos te¬ 
nidos en olor de santidad. 

Relativa. 


HUELGA DE PANADEROS 

Después de un meciing borrascoso, provocado á 
juicio do muchos, por la extremada tensión eu 
que se hallaban los nervios del delegado, loe cau- 
dealistas so declararon en huelga el miércoles. 

El gobierno que tolera quo los patronos tenga» 
sus dependencias en condiciones de pocilga, que 
pesen mal y don poor género, que encarezcan el 
precio cuando se les antoje y otros excesos, ha 
desplegado todo rigor contra los huelguistas. 

Faltándonos tiompo material para apuntar im¬ 
presiones propias nos limitamos á recoger las qut> 
da la prensa, sin perjuicio de rectificar el núme¬ 
ro próximo los errores eu quo involuntariamente 
incurramos. 

He aquí algunos detalles: 

El presidente José Paz, declaró abierta la sev- 
sión, manifestando la satisfacción con quo veía 
que habían acudido los obreros á la convocato¬ 
ria. El objeto de la reunión, añadió, es ponernos 
do acuerdo para llevar á ofooto la huelga. 

— Eso queremos—gritaron todos como uu solo 
hombre. 

Tomó en seguida la palabra Manuel Autolo, y 
hablaron después Antonio Fernández, Andrés 
Paa, José Figuorola y Antonio Louro. 

Todos ellos mostráronse muy indignados de 1 a 
conducta do los patronos. Antelo refirió la entro¬ 
vista que la Junta directiva de la Sociedad de 
obreros panaderos celebró ea el Gobierno civil 
con los dueños de tahona* ai* llegar á u* ácueo- 
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do, y sostuvo que Ja petioióp, de. Iqs .traba judorety ( 
recluqida á pedir mejor comida que. la que les da¬ 
ban, era A toda» luoes razonable. , !, ) 

En. igual sentido, *je¡exprep$. Andrés Paz, ^qqfl' 
puso de oio y azul á los pqtro»op,.y tomó POK fl« 
cuenta al ipresidonta <Jo la Bociqdad de fabrican-, 
tes de pan, cansando gran f nturiaamo onda oon- 
otirroncin, que con el sol fy.loB discursos se iba 
ealfijitopdo oada vez.wás. 

Antonio Fernández, quo también la. emprende 
contra los fabricante», dijo que loa obreros están 
dispuestos á trabajar gratis durante dos meaos 
en Ipa b,ornoa do campaña, pero jamÓB en las ta¬ 
honas, para demostrar que quieren .servil* al plL- 
blioo,, pero de ningúj^ modo á sus explotadores. 
Le da el régimen capitalista unos cuantos araña¬ 
zos, y como cada vea so va motiendo más en ha¬ 
rina, el delegado del gobierno llama la atención 
del presidonto para quo los oradores se atengan 
al objetw de la convopatoria. 

Pero estaba escrito que la reunión so habla de 
disolver de ula manera violenta. 

Habla Louro; la emprende oontra las autorida¬ 
des; le, llaman al Qrdon, y estas llamadas lo 
exasperan hasta el punto de exclamar j quo la 
sangro quo viertan los obreros por defender la 
razón y la justicia sorá vengada. 

No pudimos oir más. El dolegado Sr. Almorí», 
declaró en oste inomonto disuolta la reunión, y ¡ 
esta declaración fuj acogida con una gritería es¬ 
pantosa. 

Los agentos de la autoridad procuran despejar j 
ol local, y suben de punto los apóstrofes y pala 
bras gordns. El tumulto crece; se oyen silbidos, 
so alzan los garrotes y se entabla entro los agen¬ 
tes y el público una lucha cíterpo á cuerpo, de la 
quo resultan algunos descalabrados de una y otra 
parte. 

Cuando llegó el coronel Morera, momentos des¬ 
pués de la una do la tarde, el tumulto estaba en 
su mayor apogeo. 

Acababa de entrar la fuerza de orden público 
que estaba en los alrededores, para auxiliar á 
sus Compañeros. 

Dijeron al coronel que habían sido heridos el 
capitán Sánchez Ocaña y varios números, y quiso 
ponotrar rápidamonto para cerciorarse, en primer 
lugar, do la certeza de la noticia; pero so encon¬ 
tró obstruido ol paso por infinidad de obreros. 

Presentó ol bastón; y sirvió do muy poco la in¬ 
signia de la autoridad, porque la arrollaron. 

Varios sujetos se arrojaron sobre él, y cogién¬ 
dolo ol bastón, se lo hicieron pedazos. 

Vió el coronel que había individuos provistos 
do navajas, palos y pistolas, y ordenó inmodiata- 
moufo la distribución déla fuerza para dominar 
el tumulto y proceder al registro do cuantos se 
hallaran en el local. 

••• 

Do la refrioga resultaron heridos cinco guar¬ 
dias y un capitán. 

• a* 

El número de presos asciende á más de sesonta. 

Le huelga se Bostiene con energía, esperándose 
sea secundada por los panocilleros. 

««a 

En la fundada previsión do quo fueran presos 
lo» individuos de la directiva, se dice quo tonían 
nombradas dos ó tres tupientes, una do las cua- 
Ibb convocó á una reunión el jueves por la tordo, 
de cuyo resultado no podemos dnr noticia por en¬ 
trar en prensa antes de comenzar la Bosión. 

Celebraremos do todas veras ol triunfo de loe 
Iraelghistas. 

Cl Estado 

POR 

ANSELMO LORENZO 


¡ TRIUNFO EN ALCOY 

A bu débido tiempo recibimos telegrama de 
núestrp cpjresponsal, en que nos deoía: 

¡“¡Triunfo hnélga! Unión completa; sólo 13 trai¬ 
dores, que serán expulsados talleros por acuerdo 
nuestro. 

Si comisión nombrada no resuelvG en justicia, 
recurriremos huelga. ': 

En la reunión celebrada el día 8 un obrero re¬ 
cordó 8110680S 73. 

Burgués Vitoria hermanos obligan trabajadores 
ingresar cofradía, 

Detalles, correo. 

¡Viva unión trabajadores alcoyanosi,, 

Nuestro más caluroso pláceme A Iob buenos y 
queridos compañeros de Alcoy. 

Permaneced unidos. 

Eso es el secreto de vuestro triunfo de hoy y 
de las victorias do mañana. 

¡Bravo por Alcoy! 

«****«’••***’»«*»»***•»**•*» t* **»»«**** »»**»*•«■*«* 

“FINIS CORONAT OPUS„ 

(DIÁLOGO ENTRE UN PRESIDENTE DEL CONSEJO Y UN FUTURO ALCALDE) 

—¡Gracias A Dios que has veuido! ¡oh Peta- 
vio!.ya sabes que Boy amo del cotarro, y nece¬ 
sito de ti. • 

—¡Seño?!. 

—¡Silencio! te conozco; he leído la relación de 
tus méritos en un papelito nocturno, y sé que tie¬ 
nes buena tripa y usas calcetines listados; por 
oso te hice venir. Eres mi hombre. 

—Entonces, disponed de mí, señor. 

—Ha llegado la hora de limpiar el comedero á 
varios monterillus. 

—No faltarán pretendientes sustitutos. 

—¡CAspita! Sobran, por de contado. Pero hay 
una prebenda para ti; ¿quieres sacrificarte por el 
i bien de la patria, como yo lo hago? 

—¿Qué queréis decir, señor? 

— He pensado hacerte alcalde; ¿te conviene? 

—Según el sueldo. 

—No lo hay; pero tendrás las manos.en¬ 

guantadas. 

—¿Y serviré? 

—Probemos: ¿qué sabes do la Constitución que 
nos rige? 

—Ni pizca. 

—¿Y do las Ordenanzas municipales? 

—Ni una lotra. 

—¡Bravo! osto es lo que conviene. Oye y re¬ 
cuerda. 

—Decid. 

—Desde ol momento que te veas con la vara 
en la mano, dejarás de ir á pie: por algo mandó 
Dios al mundo á Francisqud , y ol deooro do la 
ciudad debe pagar muchos miles de pesetas por 
los cochos cundes. 

—Entendido. 

—Firmarás cuantas cuentas y cuentos so pre¬ 
senten, sin meterte en dibujos y en saber tram¬ 
pas ajenas. 

—Conlorme. 

—Dejarás que cada concejal tenga un guardia 
en la escalera, otro en el rellano y otro en la co¬ 
cina, pagundo la ciudad, y que la banda munici¬ 
pal salga contratada on cuantas ocasiones so lo 
ofrezcan, sin rebajarle el eneldo. Permitirás que 
en los mercados vendan argamasa por harina y 
esparto teñido por azafrán. Que los tablajeros don 
burro por ternera y velocípedo por buoy, y los 
carboneros granito por carbón. Que en las leche¬ 
rías se fabrique un liquido corrosivo adobado con 
almidón, y lo bauticen con el nombre de leche 
anisa, y quo las cabras quo pasean su hambre por 
la callo soan ordenadas basto echar sangre, y co¬ 
mo regla general, que nadie dé el peso ó medida 


correspondiente á’lo que se pague. ¿Comprendes, 
Petovio lo que voy diciendo? 

—Sí, señor; ¡vaya si lo entiendo! 

—Pero acuérdala siempre dó una coS&: léíf 
tiempos son nn poco daros; jr oñ medio de las 
mangas y capirotes que deberás haoer, ten una 
buena condición: ayuda y protege á Iob débiléBf 
¿lo harás? 

—Lo haré. 

—¿Cómo? 

—Recomendándoles el jarabe de hipofosfítos» 

—¡Muy bienl Ahora sólo falta que te hagas úho 
montera muy grando con un letrero quo diga! 
Finís coronal opus , ¿entiendos? 

—¡Ya lo creo! “Al fin me coronarán de apio.* 

—¡Bravo, Petavio! Tú prosperarás. 

El OTRO. 

•**»>»**«* *••»•«»«*«&»*»»*•••* «a* «***»» *«»*»»•'»*»< 

REVISTA INTERNACIONAL 

Dinamarca es tai vez el país más adelantado 
de Europa por lo que á la instrucción do la mujer 
respecta. En los pueblos rurales de aquel país 80 
han creado escuelas superiores en las que las mu¬ 
chachas reciben instrucción muy completo. Y 
¡cosa rara! dicha instrucción no les hace desde¬ 
ñar las faenas agrícolas, ni los quehaceres domós- 
ticos, ni los mismos oficios manuales. Porque es 
de sabor que las dinamarquesas se dedican á ofi¬ 
cios que parecen impropios de su sexo, tales come 
los do carpintero, ebanista y cerrajero, habionde 
dado muestras de saberlos ejercer tan bien como' 
los hombres. 

Y no es que las dinamarquesas quieran desban¬ 
car á los hombres: sólo desean compartir con ellos 
los trabajos quo hasta ahora había monopolizado 
el sexo fuerte. Aunque do una instrucción igual, 
si no superior, á la del hombre, las dinamarque¬ 
sas no tienen ningún derecho político; poro influ¬ 
yen poderosamente, si bien de modo indirecto, 
ou todas las cuestiones socialos. 

En casi todos los pueblos de Dinamarca hay 
un edificio especial, llamado casa de reunión 
donde acuden los lugareños y campesinos para 
ocuparse de cuestiones sociales. Allí se reúnen 
con frecuencia para discutir sus intereses, y no 
es raro ver á alguna mujer subir á la tribuna para 
tomar parte en la discusión. 

Es curioso ver á algunos labradores llegar en 
compañía do sus mujeres ó de sus hermanas, 
montados todos en velocípedos, á la casa de re¬ 
unión, y volver después de igual modo á sus res¬ 
pectivas granjas y caseríos. Se puede decir que, 
por más que la ley no la reoonozca los mismos 
derechos que al hombre, la mujer dinamarquesa 
es extraoficialmente igual que éste. Lo cual es un 
gran progreso social. 

*** 

En París so había establecido una famosa agen¬ 
cia matrimonial, dirigida por la condesa do Var, 
y en la que figuraba más ó menos, el canónigo- 
obispo Sogonzac, que explotaba d los incautg 
ofreciéndoles princesas rusas imaginarias y rioas 
herederas americanas. 

Ultimamente ha quebrado la flamante agencia 
por inmixtión de los tribunales, quo han conde¬ 
nado á condesas, baronesas y comparsas á dife¬ 
rentes penas. 

Por lo que hace al cura Segonzac, canónigo- 
obispo, como él so llamaba, so trata de hacerle' 
pasar por loco para evitar el ropugnanto espoo- 
táculo de una sotana con ribotos morados mez¬ 
clada entro turba de mujerzuelas y estafadores. 
Su causa se descartó do la do la condesa de VaY 
y pasará dentro de poco ante ol tribunal. 

Ya encontrará éste medio de salvarle. 

Con motivo de la actitud del alto olero francés 
on la onestión del impuesto sobro ol acrecimiento' 
do bionos de las comunidades religiosas, se trato 
de pedir de nuevo la separación do la Iglesia y 
el Estado on Francia. 

Creemos con nn colega quo será trabajo per¬ 
dido . 

Todo so reducirá á otra sesión tumultuosa. 

El trípode en que so asientan todos los gobier-' 
nos está formado del ejército, de la magistratura 
y del cloro. 

Suprimid uno de estos tres pies, y el gobierno 
se vendrá ahajo. 

Por eso uo hay gobierno que se atreva á tocar 
ninguna de aquellas tres instituciones. 


lmprt-uf* d«- KL KXANO, Arco de Santa Mftil», B- 
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SOLIDARIDAD 


Ante la parcial conducta seguida por las 
autoridades madrileñas en la lucha entabla¬ 
da entro patronos y obreros panaderos, nos¬ 
otros, trabajadores, victima como los sogun- 
*dos de la esclavitud del salario, nos coloca¬ 
mos resuelta y decididamente al lado de los 
huelguistas, ofreciéndoles indistintamente lo 
poco que podemos y valemos. 

Esta conducta nuestra no obedece á nin¬ 
gún egoísmo, por cuanto ni hemos de pedir¬ 
les su voto para representarlos en Cortes 
—enemigos como somos del parlamentaris¬ 
mo—ni siquiera esperamos su conformidad 
con nuestras ideas. 

Nuestro único deseo es que triunfe la ra¬ 
zón, la justicia y el derecho. 

«** 

En conformidad con lo anteriormente ex¬ 
puesto, hacemos un caluroso llamamiento á 
cuantos puedan coadyuvar al sostenimiento 
de los que luchan en contra de la avaricia 
patronal, protegida, amparada y secundada 
por autoridades que, voluntaria y decidida¬ 
mente, se han puesto á favor de los amos. 


***************** 


PATENTE 

jbl Estado parece á Mala, mano ; en ninguna 
cosa la pone que no sea para producir desbara¬ 
juste ó cometer injusticia. 

Ant,e el conflicto suscitado con motivo de la 
huelga originada por las justas, justísimas recla¬ 
maciones de los obreros panaderos, prometió em¬ 
plear su poderosa influencia en favor de los inte¬ 
reses generales. 

Hornos militares, obrer-s de Administración, 
fabulosa cantidad de harinas extra, pan superior 
do Valdemoro, Ciempozuelos y hasta do la Luna 
inclusivo, todo esto ofreció á los incautos que se 
quedaron tianquilos y casi agradeciendo la huel¬ 
ga, porque la acción de las autoridades les ponía 
á cubierto de las contingencias de la lucha pro¬ 
vocada por la insana avaricia de los patronos pa¬ 
naderos. 

¡Cuántos infelices, que si han querido comer 
pan han tenido que apechugar con el que sobró 
del año del hambre, muy mojadito y muy reca¬ 
lentadlo, se habrán convencido do lo inútil, do lo 
perjudicial, de lo atribiliario que os la interven¬ 
ción del Estado en las relaciones sociales. 

*** 

Supongamos ahora que á la reunión que cele- I 
braron los ciiude&listas no hubiera asistido dele¬ 
gado tan vidrioso como el Sr. Almería (á quien 
Dios guardo muchos años), ¿qué hubiera ocu- 
r.ido? 

Pues sencillamente que aquéllos se hubieran 
puesto de acuerdo para realizar la huelga (como 
después la han hecho, peso á las draconianas 
medidas), y terminada la reunión habrían so roti- 
i a<i.o a sus casas sin que apenas se hubiera ente¬ 
rado nadie de que so había efectuado. 

Este prosaísmo no resultaba sin duda á los de¬ 
fensores dol Estado, puesto que no dejaba oca¬ 
sión á que se manifestara ol celo de sus autori¬ 
dades, 

No sabemos las órdenes que llevada el señor ¡ 
Almería, aunque las presumimos al ver loa rnoti- j 


vos en tpie fundó la suspensión on el uso de su 
derecho a los que lo practicaban con exquisita 
i corrección, pues os claro que ol meetiny tenía por 
objeto exponer reivindicaciones de falta de re¬ 
muneración, de mal trato, do mala alimentación, 
y esto no lo iban á manifestar los oradores can¬ 
tando malagueñas ui entonando himnos apologé¬ 
ticos á sus explotadores. 

Toníau, pues, que fuudamentar la huelga para 
1 demostrar que no era porque sí, sino justa repa¬ 
ración de agravios sufridos días, meses y años, 
sin que por nadie se atendiera á sus prudentes 
reclamaciones. 

Y ni fundamentarlas llamaban pan al pan y 
vino y al vino, sin figuras retóricas, siu repug¬ 
nantes eufemismos, sin florentinismos parlamen¬ 
tarios. Así: las cosas como son, claras, muy cla- 
ritas. 

En esto no había ofensa para nadie, ni para 
autoridades ni para patronos. 

Las primeras podrían babor evitado mucho 
obligando á los logreros burgueses que tuvieran 
oondiciouos higiénicas para Ja fabricación del 
pan y para los hombres que lo hacían, y los se¬ 
gundos tampoco podían incomodarse por los epí¬ 
tetos que les lanzaran, puesto que tiempo habían 
tenido de evitar lo quo ocurría. 

Y si esto es así, ¿qué mosca picó al Sr. Almería 
; para tomar aquella heroica resolución en las pos- 
■ trimerías del meetiny, cuando estaba ya termi¬ 
nando? 

¿Cómo? ¿Se habían tolerado los meetiny. y repu¬ 
blicanos de Madrid, Valencia y Barcelona, dondo 
se habló de todo y contra todo, donde se había 
aclamado la revolución política con todas sus 
consecuencias, donde ios oradores parecía que 
habían comido fuerte y so iban á tragar la osa, y 
no podía permitirse cosa tan pacífica como aque¬ 
lla reunión de obreros magullados por la explo- 
: tación? 

¿Cómo? ¿Habían oído impasibles las autorida¬ 
des gritar ¡viva la república! en las citadas re. 
uniones, y se excitaban en cambio porque los 
obreros dijeran ¡viva Bravia! ¡viva Pilonga! ó 
¡viva la Pepa! 

¡Qué justicia es ésta, qué autoridades son éstas 
que así cargan sobro los débiles sólo porque son 
débiles? 

Porque la versión que llegó hasta nosotros 
cuanto á ias palabras pronunciadas por Louro no 
caen dentro de ninguna acción penal, de ningún 
artículo del Código; son inocentes; el delegado 
podía pedir su aclaración, su rectificación, si ha¬ 
bía mérito para ePo; y sólo si so nogaba á expli¬ 
carlas hubiera estado en su doroelio al disolver 
g1 meetiny. Eso ora lo que aconsejaban de consn- 
uo ol tacto y la prudencia, misión quo más quo 
nadie deben llenar las autoridades si han do po¬ 
nerse en el justo medio. 


Aparte esto, veamos lo quo lia hecho el Esta¬ 
do. A protoxto de salvar los intereses amenaza¬ 
dos do los tahouoros, ha puesto todo á su disposi¬ 
ción: ordon público, guardia civil, y si esto no 
hubiera bastado, dado que los huelguistas liubio- 
ran agredido á los amos, habría comisionado ú Ios- 
soldados para restablecer ol orden, como los ha 
encargado de amasar y repartir ol pan ínterin 
les llega su turno para ir a Cuba. 

¿Para qué ha servido esta protección ú los ca¬ 
balleros tahoneros? Para que don pan de mala 
calidad, falto de peso á esto están acostumbra¬ 
dos), y se ingenien en introducirle do las afueras 


i más barato y revenderlo al precio corriente, rea- 
¡ fizando fabulosa ganancia. 

Aquí viene de moldo un hecho quo honra á los 
trabajadores. Mientras, como dejamos dicho, los 
burgueses panaderos, por no desmentir su prosa¬ 
pia, ponían á contribución todos los medios para 
explotar al público escandalosamente protegidos 
por las autoridades, los obreros panaderos, los 
perseguidos y los encarcelados, se ofrecían gene¬ 
rosamente á trabajar gratis para que no faltase 
pan al pueblo de Madrid. 

Orgulloso, pues, puede estar el Estado de sus 
protegidos. Como siempre, esa abominable insti¬ 
tución pareco destinada á garantir la maldad y 
perseguir la inocencia. 

La prueba no puede ser más patente. 

“ hístríonísmo lilípütíense “ 

Varios periódicos han publicado artículos des¬ 
tinados á demostrarlo perjudicial del trabajo eu 
que todas las noches desgastan energías, aun ru¬ 
dimentarias y débiles, los infantiles intérpretes 
de la pantomima “La Cenicienta,,. 

De uno de ellos copiamos el siguiente párrafo: 

“En verdad que aquellos cuerpos débiles, ané¬ 
micos, forzados á un insomnio que marchita su 
salud, dolicada como la de una planta de estufa, 
mueve á compasión y hace pensar en la condición 
miserable en que se enseña á vivir á tales ange¬ 
litos; sin duda alguna que ha do producir ideas 
tristes la explotación de una carne tierna, recién 
nacida, que parece va á quebrarse en cada con¬ 
torsión, y de un cerebro en el cual no debe haber 
todavía savia que cree ideas, y, por lo tanto, en 
él ha de ser difícil sujetar el recuerdo do lo que 
ol director do ensayos le enseñó para represen¬ 
tarlo al pie do la letra...,, 
a»* 

¡Pobre infancia! 

¡Apouas tus tiernos huesecillos se han endure¬ 
cido y tu pequeño cerebro ha comenzado á orga¬ 
nizarse, cuando ya te convierten en objeto do di¬ 
vertimiento y lucro! 

Te arrebatan de la cuna, le roban el dulce sue¬ 
ño, y de un salto pasas al escenario á divertir á 
los grandes, quo celebran tus automáticas gra¬ 
cias sin condolerse de tu ¿inocencia y desvali¬ 
miento. 

¡Ah! ¡Y cómo so trocan en esta sociedad los 
papeles! 

Debieran mecer tu cuna, cuidarte como rosa 
que abro su capullo, rodearte de todos los atrac¬ 
tivos y cuidados que tu enclenque ouerpecito re¬ 
quiere, velar tu inocente sueño, y te trasladan al 
escenario paraiquo hagas do reina; ¡una reina de 
tres años que apenas sabe distinguir los objetos 
más precisos! 

¡Y un público sin conciencia, degenerado, falto 
do ilustración, huero de sentimientos, de corazón 
soco, aplaudo tus infantiles gracias, sin ver cuán¬ 
to habrán tenido quo torturar tu imaginación 
para asimilarte papel tan reñido con tus pocos 


A posar de la unánime protesta, ios carteles 
siguen anunciando invariablemente: 

Circo de Parish .—A las nueve.—La pantomima 
infantil titulada Pa Cenicienta ó el apatita de 
cristal. 

Algunos mentecatos preguntan: 

— Y las autoridades, ¿qué hacen que no evitan 









esta perturbación A la par del orden moral y del 
orden natural?... 

¿Las autoridades? ¿Las autoridades? 

Tau tranquilas A las puertas de las tahonas 
defendiendo A los burgueses y sus rapiñas, ó in- 
geniAndose en la manera do llenar las cárceles do 
trabajadores, verdaderos “cenicientos,, de esta 
salvaje sociedad. 

TRACIO. 

**»*«**ao*« •»*•**»•*******•■«>**•*••*******%*-*****«' 

LOS PANECILLEROS 

Llámase así A los que hacen el pan francés. 

Que tanto gusta para tomar el chocolate ó ol 
cafó á los señores, sefloias y señoritas que duer¬ 
men ol mejor do los sueños, ó hacen otras cosas, 
mientras que los que lo fabrican sudan la gota 
gorda al pie do un horno que despido fuego, y en¬ 
vueltos ou atmósfera que pasa do 50 gi ados. 

Como presumíamos el número pasado, dando 
muestra do un grau espíritu do solidaridad y del 
cariño quo profesan á sus compañeros. A pesar do 
estar mejor tratados y cobrar jornales superiores 
—si no estamos equivocados—acordaron secun¬ 
dar la huolga do los candealistas para que les 
fuera más fácil el triunfo. 

Esta noble actitud, osta fraternal conducta es 
digna do todo encomio, por cuanto demuestra que 
on el ánimo do todos los explotados existo el do- 
bgo de sacudir ol oprobioso yugo do los quo se 
han convertido on azoto do sus semejantes. 

Para amedrentar el entusiasmo do ostos com¬ 
pañeros, so ha hecho correr la voz do que los 
burgueses iban A traer do Inglaterra diecisiete 
máquinas amasadoras. 

La amenaza resulta ton a. En primer lugar, 
porque primero que las construyeran, puos tantas 
no podían estarlo, pasarían dos meses; en segun¬ 
do, porque antea quo llegaran do Inglaterra aquí, 
puesto que no pueden venir por telégrafo, tarda¬ 
rían otro mes por lo monos; en tercero, porque 
suponiendo quo vinieran sin quebranto, habría 
que tardar otro mes en colocarlas; cuarto, porque 
aquí no hay personal apto para manejarlas; y 
quinto, y es el más importante, porque ninguna 
tahona de Madrid, ó muy pocas si acaso, tienen 
local tan espacioso como el que necesita una má¬ 
quina para podor funcionar. 

De modo que, vencidas ostas pequeñas dificul¬ 
tades, las máquinas do amasar podrían funcionar, 
caso quo sirvieran, allá para el año 3000. Y para 
ontonces ya ha desaparecido toda la mala ralea 
burguesa. 

Por esto lado, puos, pueden estar tranquilos los 
panec illoros. 

El martes so reunieron on su local do la callo 
del Arco «lo Santa María, on número considera¬ 
ble, acordando, on medio del mayor entusiasmo, 
sostener la huelga. 

No hay para «pió decir quo las celosas autori¬ 
dades acopiaron allí tan considerable número do 
guardias y policía quo llamaba la atención do 
los transeúntes. ¡Ni para prender A Maceo so hu¬ 
biera desplegado tanto lujo de fuerza! 

La reunión terminó, acordándose subvenir con 
dos posotas diarias A las necesidades de los 
presos. 

*•* 

Al cerrar ol número, jueves, los panecilleros 
terminan una nueva reunión. 

En la fisonomía do los congregados, so nota el. 
espíritu valiente do que so hallan animados. 

Vencer ó morir ha sido la fraso pronunciada 
por uno do los oradores, aplaudida husta ol deli¬ 
rio por todos los concurrentes. 

¡Ya lo saben los burgueses! 

¡MADRE! 

Todo siento, todo ama. Brisas, elementos, flo¬ 
res, astros, planetas, Atomos y conjuntos; todo, 
bajo una ley que determina ol amor universal. 
Desdo las especies más inferiores A las más su¬ 


periores, todo se confunde con éxtasis eu un mo¬ 
mento dado y produce, orea, alienta, vivifica y di¬ 
lata esta grandiosidad de la Naturaleza madre. 

¿So concibe la idóa do apartar osa inclinación 
A la tierna simpatía que siente lo croado? Monja, 
hermana, ¿croos'qtio nólo en lá virginidad hay la 
santidad; «pío únicamente en la celda hay la vir¬ 
tud; que fuera de ese recinto hay sólo lacería y 
perversión, ó quo al oerrarse la pesada reja te 
visto libre de falacias, dejaste tras de ti un mun¬ 
do do miserias, un conjunto corruptiblo?... 

Atiende: ¿no lias tenido madre?... Concedamos 
quo rí, quo el rnui '0 que aísla tu sór de otros so¬ 
res, tu personalidad do tus semejantes, te defien¬ 
do contra mil peligros. 

¡Ah! ¿v los buyos, y esa eternal bienaventuran¬ 
za con quo sueñas no la buscas haoiendo méritos, 
luchando si A inano viene, probando firmeza, dis¬ 
tinción, virtudes, como tantos otros, como todos 
debiéramos, con la serenidad del justo y la bon¬ 
dad del mártir?... 

Eliminar el sentimiento de la fraternidad y aun 
ol amor á los más allegados sores, so pretexto de 
consagrarse á Dios en absoluto para obtener la 
virtud, no 03 menos utópico. La mujer está lla¬ 
mada A procrear; su organismo es esencialmente 
reproductor; su más santo fin es ser madre. ¡Ma¬ 
dre!.... En osto nombre está condensado todo lo 
grande, todo lo bollo, todo lo irreprochable, todo 
lo divino. 

L. S. AMIGÓ. 

***********»«»*****»**»*****«««««*»************•» 

¡VERDUGOS! 

Hemos recibido el suplemento A La Redención 
de los Obreros, que se publica en Pontevedra, y 
on él encontramos el siguiente relato de abomi¬ 
nable despotismo que se practica con los obre¬ 
ros, ó indignados, no podemos resistir A darlo 
publicidad, para que se sepa por todos las infa¬ 
mias que los rinocerontes burgueses cometen en 
todas partes: 

“El contratista de las obras del Puente de la 
Barca—dico el periódico socialista—para quien 
los ofrecimientos y la palabra comprometida son 
cosas de poca monta, está sacrificando A nuestros 
compañeros en aras do un desmedido interés per¬ 
sonal. 

Ha ordenado que el trabajo empiece A las cua¬ 
tro y media do la mañana; exige dos días conse¬ 
cutivos de ocupación en ól para abonar un cuarto 
de día, y amenaza con despedir al que por estas 
horas irregulares pida más jornal del que corres¬ 
ponde al íiempo ordinario de trabajo. Y no con¬ 
tento con estas doraasías, porque la sordidez pe¬ 
trifica las entrañas dol avaro, ha inventado el 
trabajo nocturno y lanza do las obras al quo, como 
Manuel Fernández, se resiste A aceptar tan in¬ 
humana imposición. 

El viernes último estaban dos obreros practi¬ 
cando un barreno, y el portugués Antonio Gue- 
rreiro, quo manejaba ol martillo y no había des¬ 
cansado la noche anterior, erró ol golpe y rompió 
un brazo al que sostenía el pistolete. 

Los aprendióos y las débiles obre: as son trata¬ 
dos á puntapiés por los encargados de las obras, 
y todos somos on ol Puente do la Barca, no hom¬ 
bros libros como ol Sr. Corbal, sino seros irracio¬ 
nales sometidos por ol palo y ol acicate A los ri- 
gores de una brutal esclavitud.,, 

Excusado es decir quo nosotros no comulga¬ 
mos on las doctrinas socialistas dol apreoiable 
cologa; pero ante ose bocho inaudito, anto esa 
desenfrenada explotación quo borra todo senti¬ 
miento humano para quo prevalezca el depravado 
*n8tinto burgués, nos sentimos humillados como 
trabajadores y avergonzados como hombros. 

Y llamamos, si, á todos los trabajadores, A to¬ 
dos los seres dignos para que unan bus fuerzas, 
su inteligencia y sus energías A fin do acabar 
cuanto antos con osa odiosa clase que hace del 
trabajador un esclavo, humilla la miseria y rodu- 
co al obrero A la indigencia. 

Contra la inhumana opresión do los explotado¬ 
res sólo cabría la rebelión do todos loa oprimi¬ 
dos. 


HUELGA DE PANADEROS 

Sigue casi en ol mismo estado, si se exceptúa 
—cosa importantísima—que varios industriales 
lian aceptado las condiciones de los huelguistas; 
prueba indudable de que lo que piden éstos es 
justo y puede satisfacerse. 

El pan, donde no lo hacen los obreros dedica¬ 
dos A esta labor, es incomible , por su pésima ca¬ 
lidad y dotestable elaboración, y aínda más , so ha 
convertido ou nominal; malo y mal pesado. 

A pesar do la resistencia que ofrecen los pa¬ 
tronos, de suyo acostumbrados A hacer mangas y 
capirotes, sin temor A rey ni Roque, no tendrán 
mas remedio quo transigir si los huelguistas 
mantienen su actitud. 

Las medidas dictadas por las autoridades, lojos 
de abatir el espíritu huelguista, lo han enardecido 
más y más. 

Con el personal que se ha proporcionado A los 
dueños do las tahonas es imposible que éstos 
puedan regularizar ol trabajo , porque ésto os 
rudísimo, requiere mucha costumbre, y los agre¬ 
gados de orden público, alguacilos, etc., gentes 
que so ha dedicado A autoridades huyendo del 
trabajo corporal, sólo por compromiso hincan el 
hombro y están deseando soltarlo. Con los guantes 
se les han ausentado los callos de las manos, y 
para hacer el pan que otros so comen so necesita 
quo la piel esté dura, pero muy dura, y ellos, A 
fuerza de pasear y pasear, la tienen blauda, muy 
blanda. Casi unos señoritos. ¡Couque ai tendrán 
ganas de soltar la pala, la masa y huir del 
horno!... 

No se necesita ser muy Iídco para presumir 
que el fin de la huolga se aproxima en beneficio 
de los trabajadores. 

• D« 

Un detalle para que el público puoda apreciar 
hasta qué punto las autoridades velan por sus 
intereses. 

A las repetidas quejas de la prensa do que el 
pan es malísimo y carece de gran parte del peso, 
han respondido aquéllas que “ya se ocuparán de 
eso cuando la huelga termine,,. 

¡Ah! Carta blanca para los burgueses, que por 
cierto no lo necesitan para tomarse hasta ol codo. 

*** 

Los panaderos de Linares han celebrado una 
reunión, adhiriéndose á los do Madrid. 

•«« 

Do varias sociedades se han comenzado á re¬ 
cibir fondos para los huelguistas. 

♦***«»•»*¥*»•*'* ^•ÍÍC***»^***»^^*»****»'**!^*»***** 

LOS SEGADORES 

El sol de Andalucía, cuyos terribles efectos de 
Junio á Septiembre conocen pocos, ha dorado las 
miosos, y las cuadrillas de segadores, hombres 
ágiles con brazos nervudos y secos como manojos 
do sarmientos, se lanzan á su dura tarea, respi¬ 
rando casi desdo que amanece basta quo el sol se 
pone un aire seco, cuya temperatura no baja do 
cuarenta grados. 

Apenas se permiten cortos descansos á las ho¬ 
ras de sus frugales comidas, quo hacen, y no 
siempre, á la menguada sombra de los haces de 
mies que en seguida vuelvo á crujir al golpo del 
dentado y cuasi candente Jilo do la hoz. 

Duraute largos espacios lio so oye mas que ol 
ruido de la míos al romperse y el do los alientos 
que escapau silbando de las abrasadas entrañas, 
como envueltos en ol tenue, continuo y picante 
chirrido do las chicharras invisibles. 

El ohirrido parece exhalado de las espigas, del 
suelo, do los objetos, do las fauces de los traba¬ 
jadores, del aire, do todo cuanto so siento abra- 
8a«lo por el terrible y poderoso sol; es como la 
espontánea y natural manera do balbucear un ge¬ 
mido, ol único gemido do que son capaces Iub co¬ 
sas caldoadas, abrasadas y cuasi insensibles bajo 
la fascinación del sol inexorable y llameante. 

Alguna vez la juventud yol amor so revelan 





On ana copla dol zagal quo ata las gavillas, ó im¬ 
pera do nuevo ol rechinar del cauto seco de la 
chicharra, mientras á su compás tiemblan los ho¬ 
rizontes como agitados por ol hálito de rescoldo 
de la calina. 

Todos los animales buscan la sombra y 6ii ella 
se guarecen; sólo ol que tiene que comer con el 
sudor de su frente, el hombro, arrostra las iras 
del sol. 

F. ALCANTARA. 

****** ***%*****»*e*«e****»*j» »*■*»«•-» ••*»***••***» 

PROTESTA 

Protostamos con todas nuestras fuerzas contra 
la arbitraria docención do varios oradores quo 
habían de tomar parte en ol meeting convocado 
por el partido socialista y algunas sociedades do 
resistencia de Madrid para la noche dol lunes pa¬ 
sado en el teatro Martín, así como contra la de 
loa que lo fueron después do celebrado aquél. 

Esta injustificada medida .sella nuestros labios 
y paraliza nuestra pluma respecto á lo mucho 
que juzgamos censurable de lo que allí se expuso 
por los que suplieron á los detenidos. 

Si para el número próximo las circunstancias 
han variado, refutaremos errores allí cometidos y 
expondremos á los trabajadores, panaderos y no 
panaderos, nuestra opinión cuanto á la conducta 
que deben seguir en las elecciones que so apro¬ 
ximan. 

************************* * *¥**»*» V .»«**•»****»*** 

¡LIBERTAD! 

Cuando el humano sór haga, ó bien diga 
lo que bien le parezca en su juicio 
sin que causo al hacerlo perjuicio, 
y el bien do todos con afán persiga; 

cuando el hombre que un pensamiento abriga 
de la humanidad toda en beneficio, 
encuentro apoyo en vez de un precipicio 
y hacia el progreso déjese que siga; 

cuando ol mundo así esté, quo no habrá leyes, 
ui farsantes, parásitos ni royes; 
cuando el mundo esté así, sin tantos males 
quo ocasiona el no ser lodos iguales ; 
entonces, que será un mundo verdad... 
entonces diré: \\\Eso es líber tad\\\ 

Domingo BARTRINA. 


'SWELtfPLtfjV.M 

Confirmando nuestra opinión, la opinión quo 
hemos manifestado varias veces respecto ú esos 
bárdeles do inmoralidad que so llaman Bolsas ó 
centros de contratación, dice un periódico: 

“Hemos convenido en quo los centros bursáti¬ 
les son escandalosas casas do juego, aristocrá¬ 
ticos garitos donde se da ol pego y se levantan 

muertos calzando.¡sí, señor!. calzando guante 

blanco.,, 

Por si lo anterior fuera poco explícito, remata 
la suerte con este volapié en los mismos rubios: 

“El quo no haya frecuentado eso centro so figu¬ 
rará que todo os allí severo, grave, respetuoso, 
como todo lo que se relaciona con cantidades de 
metálico difíciles do concebir. imaginativa¬ 

mente hablando. 

„Pu68 todo menos eso. 

„Es gente, muy corriente, muy campechana, 
muy fina, que con la mayer amabilidad aprove¬ 
cha la más burda farsa ó el más ligero descuido 
para apropiarse el dinero del prójimo menos avi¬ 
sado.,, 

Sólo falta el obligado portugués. 

Y cátate una perfecta cuadrilla de timadores. 

De guante blanco, ¿eh? 

Antes de que se sentenciara el proceso del tes¬ 
tamento falso dijimos nosotros: 

“Y lo notable en este caso os quo la opinión 
pública está conforme en un todo con la acusa¬ 
ción fiscal.,, 

Quo, como se sabe, acusaba á Lumbreras, San¬ 
dio, Zapata y otros que lian sido absueltos. 

Y ahora, después de lo visto y oído, nos pre¬ 
guntamos: 

¿Qué venda ha podido cubrir los ojos do los 
sentenciadores que les ocultó lo que para tantos 
y tantos estaba tan claro como la luz del día? 

-*> 

A propósito de la parsimonia con quo se ha 
procedido contra doña Rita, la íntima amiga del 
exjuez Zapata, y Lumbreras, pregunta un diario: 


“¿No se detiene y hasta se encarcela largo 
tiempo, haciendo sufrir horriblemente, á perso¬ 
nas de honrosísimos antecedentes, sólo por leja¬ 
nas sospechas de que puedan tener participación 
más ó monos directa en hechos de mayor ó me¬ 
nor importancia?„ 

Sí que so hace esto y aún mucho más. 

Pero es cuando los presuntos delincuentes son 
trabajadores catalanes, uovillauos, alcoyanos, et¬ 
cétera, ote. 

Tratándose do dones ) doñas y usías ó cxceUn- 
cías . 

Ya lo ve el inocente preguntón. 

* 1 *- 

Se atribuye al Sr. Romero Robledo, ministro 
accidental de Gracia y Justicia, ol propósito do 
depurar y sanear algo do lo mucho podrido que 
corroe el árbol do la justicia histórica. 

Este señor no ha estudiado sin duda arbori- 
cultura. 

Do otro modo hubiera aprendido quo el árbol 
quo naco y crcco torcido, autos se rompo que so 
endereza. 

<*- 

Sigue la Providencia velando por los suyos. 

En Calasparra (Murcia) se “armó,, dias pasa¬ 
dos una tormenta. 

Asustados los vecinos, se dijeron: ¿dónde me¬ 
jor nos pondremos en salvo quo en la iglesia? 

En efocto, allá so fueron. 

Y seguramente hubieran salido ilesos sin una 
maldita chispa eléctrica quo penetró tras olios y 
mató un niño de nuevo años, hirió ocho grandes 
y asustó hasta el síncope ciento ó dos cientos. 

Fieles todos, creyentes todos, devotos todos, 
bautizados todos. 

«** 

Esto la providencia terrestre, que cuanto la 
marítima, hace pocos días les jugó mala pasada 
á unos poreginos que iban embarcados. 

Veinticinco, peregrino más ó menos, perecie¬ 
ron en ol siniestro. 

¡Ni gresca que hubieran armado los sotanas si 
los ahogados son ateos! 


52 Entre campesinos 

que no apelar al abrumador sistema de los sufragios. 
Usted se reiría grandemente si oyera que se iba á lla¬ 
mar hoy á todos los labradores para tratar de ver 
cual es la mejor época para hacer la sementera, una 
cosa ya consagrada por la rutina, y á pesar de esto 
hay quien tiene su opinión respecto de este asunto 
diferente á lo que se liaco ahora. Si ésta es razona¬ 
ble y so demostraran sus beneficios, ¿por qué no se¬ 
guirla? 

Pues del mismo modo so tratarán todos los asuntos 
públicos y privados. Convénzase usted do que fuora 
do la solidaridad no hay mas que guerra y tiranía, y, 
por otra parto, siendo estas dos plagas cosas perjudi¬ 
ciales á los hombros, en cuanto éstos tomen posesión 
do sus destinos no tendrán razón do ser, brillando en 
su lugar la paz y la prosperidad públicas. 

Jaime.- —Do manera quo tú eros socialista y entro 
los socialistas, comunista anárquico; ¿por qué te lla¬ 
mas también intemacionalista''' 

Pudro.. —Porque formo parte do la Asociación In¬ 
ternacional de los Trabajadores. Esta Asociación lla¬ 
mada por abreviar La Internacional, está compuesta 
do los hombres de todos los países que persigen las 
ideas quo yo lie tratado do bosquejarle. 

Los quo entran en dicha Asociación so comprome¬ 
ten á propagar por todos los medios posibles los prin¬ 
cipios dol comunismo anárquico, á combatir toda es¬ 
peranza do concesiones voluntarias por ¡tarto do los 
patronos y dol gobiorno, así como las reformas gra¬ 
duales y pacificas; y á despertar así ol pueblo la con¬ 
ciencia do sus derechos y ol espíritu revolucionario, 
con ol fin de conquistar ol suelo y todas las riquezas 
que constituyen el patrimonio universal. 

Jaime. —Por consecuencia, todos las quo abrazan 
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Pedro. —Anarquía significa sin gobierno. Ya sabe 
usted quo el gobierno, sea el quo quiera, sólo se lia 
creado por los burgueses paia defondor sus privile¬ 
gios: los nuostros no le importan nada. Así, pues, en 
vez de nombrar diputados y consejeros municipales 
quo nos dicten leyes, nos ocuparemos por nosotros 
mismos do resolver nuestros asuntos; y cuantío ¡tara 
ejecutar nuestras deliberaciones sea preciso uno ó dos 
miembros, nombraremos los delegados, sin que ¡Hie¬ 
dan ni les convenga salirse do la órbita quo les seña¬ 
lemos. Si so trata do algo quo merece ostudio, encar¬ 
garemos a los más capaces para quo sometan á la 
aprobación do los demás ol resultado de sus investi¬ 
gaciones. Si éstas merecen la aprobación do los de¬ 
más, serán ojecutadas. Así nuostros delogados, lejos 
do sor autoridades que nos manden y nos impongan 
leyes, serán compañeros elegidos entre los más aptos 
para ol desempofio do las funciones quo so les hayan 
señalado anteriormente: en suma, lo unos tondrán 
ol oncargo do organizar la enseñanza, velar por el 
cambio do productos, trazar las callos, ote., ¡toro todo 
esto con la misma sencillez con quo boy encarga us¬ 
ted al zapatero un par do botas. 

Jaime. —Aún mo rostan algunas explicaciones. Di- 
mo, ¿cómo podría yo ocuparme, siendo un pobre ig- 
noranto, do todas las cosas quo hacen los ministros y 
los diputados? 

Pedro.—V ¿qué es lo quo hacen do bueno esos di¬ 
putados y osos ministros para que usted tenga nece¬ 
sidad do aprenderlo? Pilos hacen las leyes y organi¬ 
zan la fuerza pública para tenor ol pueblo sujeto á 
los intereses do los propietarios, listo es todo. Tal 
ciencia no os menester aprenderla. 

Es verdad que los diputados y los ministos se oeti- 
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Por lo demás ó lo otro: ¿no dicen que no se 
muevo una hoja sin la voluntad divina? 

»SÍ; pues saquen ustedes la cousocuQucia. 

Si las navajas, faoas, rovólvers, pistolas, esto¬ 
quea son anuas prohibidas, ¿por qué so tolera su 
venta y fabricación? 

So considera delincuente ul que presta un ins¬ 
trumento que sirve para herir á alguno, y en cam¬ 
bio so so autoriza la venta de los que pueden ma¬ 
tar á cióutos. 

¿Dónde está aquí el soutido común? 

¡A defenderse, poatones! 

J0sto del ciclismo es una calamidad que nos ha 
caído á los transeúntes do infantería. 

Es tal el entusiasmo do los recordmans, que 
han convertido Madrid, sus paseos y alrededores 
on inmenso velódromo. * 

¡Desgraciado del que so interpone en la línea 
recta del neumático! 

Pi, pi, pi, pi, y so lo ochan á usted encima. 

Nada; que va á ser preciso salir armado. 

*••****♦••*****<* *»*•*»** * »*»*•*•****■« •»*•»*•***» 

REVISTA INTERNACIONAL 

Confirmando noticias quo dimos hace un mes 
cuanto al carácter económico quo en su mayor 
parto tiene la rebelión cubana, escriben á El Li¬ 
beral ahora: 

“En las demás clases sociales el malestar no es 
menor. Aquí todos vivimos del azúcar. Hacenda¬ 
do conozco, cuyo ingenio vale un millón de pe¬ 
sos, ejecutado hoy por un pagaré de quince mil. 
Muchos hombres, hace un año ricos y despre¬ 
ocupados do las durezas de la vida, so ven en las 
puertas la miseria y viven en medio do las mayo¬ 
res estrecheces. Casas de alto alquiler no se al¬ 
quilan ya en la llabaua. 

Todo el mundo ha reducido sus gastos. Cada 
día se leo en los periódicos noticias de conflictos 
entro hacendados y jornaleros, á los cuales deben 
aquéllos sus sueldos de semanas y de meses, sin 
posibilidad de pagarlos. 


Los autoridades gubernativas v militaros han 
debido mediar en tales lances, qué han ocasiona¬ 
do á veces dificultades do orden público. 

Hace pocos dias so creyó en el levantamiento 
do una partida cerca de Matanzas: ora una legión 
de trabajadores quo emprendió un viaje do mu¬ 
chas leguas, á pie, desdo un extremo do la pro¬ 
vincia á ¡a capital, para presentarse al goberna¬ 
dor en demanda de auxilio, porque so le adeuda¬ 
ba algunos moses de sueldos. 

Son muchos los jornaleros que so vau al campo 
porque no tienen que hacer, ni en qué ocuparse, 
ni cómo ganar la vida.,, 

*»• 

Stambuloff, déspota iracundo oue por algún 
tiempo posó sobre ol pueblo búlgaro de modo 
dictatorial, cometiendo toda clase do vilezas ó 
inhumanos atentados, entre olios contra un sim¬ 
pático joven, á quien martirizó do cruenta mane¬ 
ra, ha sido gravemente llorido en Sofía la noche 
dol 15. 

Al salir en cocho del Unión Club, acompañado 
de su amigo Petkoff y seguido de un guardia, 
fue atacado por tros individuos que detuvieron 
ol carruaje. Stambuloff se apeó en ol acto, reci¬ 
biendo una torrible cuchillada quo lo cortó casi 
por completo la mano derecha. Quiso entonces 
huir, y recibió otra cuchillada on la cabeza y una 
herida do bala do revólver en la espalda. Cayó al 
suelo y recibió otras tres cuchilladas, dos en la 
cabeza y una en la mano izquierda, con la cual 
intentaba parar ol golpe. 

El guardia quedó también ligeramente herido. 

Petkoff recibió un violento puñetazo que lo de¬ 
rribó. 

Según declaraciones de las víctimas, los asesi¬ 
nos oran unos jóvenes á quienes no conocían. 

La policía acudió al lugar del crimen, pero los 
autores de ésto habían desaparecido. 

Stambuloff ha sido trasladado á su casa en 
gravísimo estado. 

Se han verificado numerosas prisiones, entre 
ellas la del cochero, de cuya complicidad se sos¬ 
pecha. 

Stambuloff está muy gravo. Varias veces ha 
intentado hablar, pero no lo consigue. 


Procuentementa sufre síncopes. 

Lo han sido amputados ambos brazos, cerca d* 
la muñeca. 

Los módicos han perdido la esperanza de sal¬ 
varle. 

En ol lugar dol crimen so han encontrado un 
sabio turco, una enorme navaja y dos revólvers. 
No han sido descubiertos aún los autoios del do« 
lito. Se sospeoha que éste ha sido motivado por 
i resentimientos personales. 

| MSI Estado 

POR 

¡' ANSELMO LORENZO 

JíOJjíg MIM¡$ 

» 1.41 mujer es esclava por su viciosa educación y 

¡ por la injusticia de las leyes. La imposibilidad en 
que so la deja de proveer á sus necesidades, coarta bu 
libertad y la coloca bajo la dependencia del hombre. 

A. Lefaure. 

El crimen es un compañero inseparable de la des¬ 
gracia y una consecuencia inevitable do la inmora¬ 
lidad. 

F. Garrido. 

El primer artículo del Código dol porvenir, será 
la abolición de la explotación del hombro por el 
hombre. 

P. 

**»**-*.****•*# a -*»»***************»**» »***»»*»**»**8 

CONFORMES 

Estando de acuerdo con el suelto publicado en 
el número pasado titulado “Somos uno,,, os lo 
participan^ por si queréis hacerlo públioo. 

Esperamos reunimos en breve para constituir 
la agrupación abstencionista, cuyo resultado os 
. comunicaremos, asi como la dirección definitiva 

Francisco Gil.—Ramón Udaeta.—Juan Cas- 
tells.—Ignacio Amichos. —Leoncio Górbolcs.— 
Enrique Sabater. 
j Plasencia Ib Julio 95. 

1 Impronta de EL KSANO, Arco de Santa Marta, 8. 
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pan do cosas que son buenas por sí mismas, pero so¬ 
lamente es para cambiarlas on provecho do una clase 
y para detener el progreso con reglamentos inútiles y 
vejatorios. Por ejemplo, esos señores tratan de ferro¬ 
carriles, y ¿qué lineen más? Nada. Y ¿usted croe quo 
las locomotoras no marcharán el día on quo hayan 
desaparecido ministros, diputados, accionistas y otros 
parásitas? 

Mientras oxistan ingenieros mecánicos y obreros de 
todas categorías, habrá ferrocarriles. Lo mismo ocu¬ 
rrirá con los correos, telégrafos, buques, instrucción 
pública, hospitales y todo lo demás que lineen obre¬ 
ros do diferentes categorías y que el gobierno sólo se 
ocupa on desarreglar. 

Kn efecto, la política, como la entienden las gen¬ 
tes gubernamentales, es un arto difícil (tara nosotros, 
porque on realidad no tiene nada quo ver con los in¬ 
tereses reales do las poblaciones. Si, por ol contrario, 
tuviese que satisfacer las verdaderas necesidades dol 
pueblo, entonces sería mucho más difícil para un di¬ 
putado que para nosotros. Prueba al canto: ¿cómo 
quiere usted quo los diputados quo residen en París 
conozcan en detallo las necesidades do comunas que 
ni siquiera han visitado? ¿Qué saben ellos do los ar¬ 
tos y obelos, do cuya mayoría ni aun siquiera tie- 
uon idoa? ¡Ah! ¡cuán do otra suorto marcharía la 
humanidad si cada uno so ocupase sólo do las cosas 
quo sabe y do las quo lia comprobado por la expo- 
rioncia! 

Realizada la revolución, será monestor proceder 
de abajo arriba, por decirlo asi K1 pueblo está divi¬ 
dido en comunas y en cada comuna hay diferentes 
oticios, que inmediatamente, por efeeto del entusias¬ 
mo y á impulsos de la propaganda, so constituirán 
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en asociaciones. Y ¿quién mejor que estas asociacio¬ 
nes podrá cuidar de sus intereses? 

Guando después se traten de poner en relación be¬ 
neficios de varias comunas, los delegados respectivos 
llevarán á las asambleas que al efecto so celobrou los 
votos de sus representantes y tratarán de conciliar ias 
diversas aspiraciones. Estas deliberaciones serán siem¬ 
pre sometidas á la aprobación de los mandatarios, lo 
cual deja ver claramente quo los intorosos del pueblo 
siempre estarán bion cuidados. Así, do etapa eu eta¬ 
pa, se procederá á la conciliación dol género humano. 

Jaime. —Poro si en un país ó on una asociación hay 
alguno que disienta dol parecer do la mayoría, ¿cómo 
se arregla eso? Será osa mayoría la que triunfe, ¿no 
es verdad? 

Pedro .—Por derecho no, porque respecto á la ver¬ 
dad y la justicia el número no significa nada; uno 
solo ¡Hiede tenor razón contra ciento, mil y aun con¬ 
tra todo ol género humano. Mas dado osto caso, y con 
el fin do quo no so violen los principios do justicia 
por la mayoría, los quo opinen de diforonto modo se¬ 
rán libres do ensayar su sistema, (¡no autorizará ó 
desautorizará la experiencia, medio racional y lógico 
para que se mantengan invulnerables la oqnidad y la 
justicia, bases sobro los cuales descansará la sociedad. 

Note usted bien, sin embargo, quo las cuestiones 
rospocto á las cuales no baya una completa inteligen¬ 
cia serán poco numerosas é importantes, porque no 
existirá la diferencia de intereses que hoy, puesto que 
cada uno será libro do elegir el país y la asociación 
quo más ln agrado, y porque además la práctica y la 
ciencia positiva serán las que .suplan ó la teoría. 
Cuando, merced á la oxporienci i, se baya encontrado 
el medio más fácil, se tratará do convencer, mejor 
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Prescindiendo do los datos cuanto A la infan¬ 
cia do nuestro biografiado, que nos son descono¬ 
cidos, comenzaremos por uno do los hechos mAs 
culminantes do su vida. 

Cuando merced A la conducta brutal seguida , 
con los obreros el 73 so realizaron los su* 1 
casos que tan tristes recuerdos dejaron on Alcov, 
residía allí la Comisión federal do la Asociación 
Internacional de Trabajadores. 

Albarracín ora secretario del exterior. Después 
do los incendios y muerte de Albora, Iub autori¬ 
dades burguesas republicanas trataron de apode¬ 
rarse de la documenta¬ 
ción de la Internacional, 
que fuó salvada gracias 
A la entereza de Animo 
de Albarracín. j 

Conseguido esto, tras- \ 

,ladóso la Comisión fode- . 

ral A Madrid, y aquí tuvo uVi 

lugar un hecho que has- ' 

ta hoy apenas es cono- , 

cido. Albarracín, que, 

tratAndose de las ideas »OÍS jvv Jj \ 

anarquistas y do su pro- j ¡, rjnA 

paganda, no encontraba vjfrgftyr 

obstAculo alguno ni ríes- 

go que lo intimidara, no ftTfrTii; 

titubeó un momento, A 

pesar do la persecución '' 

de que ora objeto, en acu- 

dir por si mismo A corti- 

íicar un paquete do pro- 

c 1 a ni a s revolucionarias 

dirigidas A todos los in- JÉ 

ternacionales do la re- 

Dospttés do llenar los .f | ¡j 

requisitos do certifica- 1 E |j 

ción y recogor el recibo, * 

retirAbaso confiado o n $ 

que la inviolabilidad do 4 

la correspondencia, uno 
de los lemas república- 
nos, era una verdad; pe- 
ro bien pronto pudo con- J\¡ 

voncorso do que tan far- 
santos son éstos como to- 

A ]>csar del certifica- ¡\f 

do, debieron abril- la co- l£l ji) 

rrespondencia, pues no 
bien había llegado Alba- ^ 

rracín A la esquina dol 
ministerio do la Golier- 
nación, cuando fuó de- ’’ 

tonido por la policía ro- \ s JS p '. 

publicana. "¿^01 

Coincidía oslo con el 
hecho do habor vonido 
uua comisión do burgue¬ 
ses alcoyauos para aj T u- 
dar A la policía A des¬ 
cubrir y capturar A todos 
los que formaban parto 
do la Comisión federal. 

Al ser preguntado Albarracín por su nombre, 
dijo llamarse como acreditaba el certificado, de¬ 
claración quo repitió después en el gobierno ci¬ 
vil, adonde fuó trasladado. 

Comprendiendo los internacionales mndriiefios 
el inminente riesgo en quo so bailaba Albarracín 
si so identificaba su personalidad, pues las in¬ 
fluencias burguesas posaban de tal suerte sobre 
el gobierno republicano que habían recabado do 
éste el fusilamiento para el quo titulaban jefe de 
la sublevación aleoyana, decidieron salvarle. 

A OHtn efecto, y con una grandeza de alma su¬ 
perior A todo encomio, brindóso espontAncamente 
un compañero módico, ol malogrado Gili, el cual, 
personado on el gobierno civil, dijo ser el único 
responsable do los manifiestos certificados por 
Albarracín. y éste su criado. 

Cuando este hecho, que rovo!a grandiosidad 
de alma incomparable tuvo lugar, ya había «id** 
trasladado Albarracín, á la cárcel. 

Hacía falta, pues, ponerle en autos do lo ocu- l 
trido, A fia de quo las declaraciones resultaran ! 


acordes y no se malograra el generoso acto do 
abnegación del compañero Gili. 

De esta parte encargóse también otro federa¬ 
do, que sin reparar on nada, y dando verdaderas 
muestras de amor A las ideas, disfrazóse de mozo 
de cuerda, y cargando con un colchón y la cena 
se pvosontó en la portería de la cArcel. 

Introducido ol supuesto mozo on el calabozo en 
donde estaba incomunicado Albarracín, pudo ha¬ 
cerle señas A ésto, sin que se apercibiera el em¬ 
pleado que lo acompañaba, de que on la cena iba 
algo de que le era menester enterarse. 


Para el obroro la emigración es una vida do 
privaciones; para los otros una temporada mAs ó 
monos prolongada do verauo. 


Su vuelta A España, despuÓR de la restaura¬ 
ción, debióse al vehomento deseo que tenia Alba¬ 
rracín do tomar parto en cualquier bocho que pu¬ 
diese acelerar ol triunfo de la revolución social. 

La Comisión federal, quo conocía estos senti¬ 
mientos revolucionarios de Abarracin, hubo do 
llamarle, A consecuencia del manifiesto que dió 
Ruiz Zorrilla para llevar 
A efecto la revolución, 
en cuyo manifiesto so 
.. incluían algunas refor¬ 
mas sociales. 

Jilo gado Albarracín 
A Barcelona, donde filó 
abrazado por sus compa¬ 
pa ñeros. agravóso la ti¬ 
sis qno sus prolongados 
padecimientos le habían 
\ producido, falle c ion do 

el 8 de Febrero de 1878, 
.¿yfcX no obstaute los exquisi- 

tos cuidados de hermano 

• pvjlX quo le fueron prodiga- 

*• dos por ol doctor Gilí 

V,,' y solicitud con quo 

• ; V Vi\ asistieron los compa- 

V'^ ñeros catalanes. 


SEVERI NO ALBARRACIN 


En efecto, allí constaba la declaración dada en 
el gobierno civil por el compañero Gili, que como 
so comprenderá, quedó detenido. 


Réstanos consignar 
un hecho que prueba has¬ 
ta qué puuto llegaba la 
prodigiosa inteligencia 
do aquel corazón revolu¬ 
cionario. 

A pesar do la pobreza 
desús padres, Albarra¬ 
cín, ya en los primeros 
años de su vida, A fuerza 
H« desvelos, logró adqui¬ 
rir la carrera do maestro 
de escuela, y litó tal o! 
aprovechamiento que en 
sus estudios mostró, (pie 
en rigurosa oposición 
ganó todas las subven¬ 
ciones que la diputación 
provincial y el ayunta¬ 
miento destinaban para 
premiar la aplicación . 
Por esto medio también 
obtuvo el título gratui¬ 
to do | rotosor elemental 
y después el de supe- 


Talos son los rasgos 
quo constituyeron la ca¬ 
racterística rovolueio nu- 
ria do aquelqttorido com¬ 
pañero, cuyo retrato a pa¬ 
rece hoy al frente de La 
Idea, y cuya memoria debe servir para acrecen¬ 
tar en los que lo liemos sobrevivido ol amor por la 
causa á que con tanto ahinco y devoción consagró 


Merced A esto y A la fianza prestada por Gon- ¡ su existencia el inolvidable Albarracín: al triunfo 
zAlez Morago (si mal no recordamos), Al barra- : do la Revolución social, 
cíii fue puesto en libertad A los tres días. V»vi f S mwm »«¿«■««¡Ti■ ataXTSttCTñTt w **» ' » 


Como arreciara la persecución. Albarracín tuvo EVOLUCION «> REVOLUCION 

que emigrar A Suiza, donde encontró muchos y T , , , . ,. , 

buenos amipos y fraternal hospitalidad. Ln ciencia moderna ha destruido ol arse- 

Allí aprendió el oficio de grabador y posterior- cioiiüfico (lo la burguesía, 

mente el du pintor, porque éste le ofrecía más Do lns dos fuerzas do que olla disponte pa- 
pnrandas do subsistencia. r.q mantener ti lns masas quo oprimo on ol en- 

Con los auxilios de sus amigos y lo que se pro- vileeimiento y on la esclavitud, no lo queda 
comba con bu trabajo material y dando lecciones mns quo una: la fuerza bruta. 

«1 «spab’A il>« soportando su situación .lo pobre ] a f uerza intelectual, ol progreso del espí- 

' e ™ l q r< ’ 1 ‘.. 0 ' . , .i, riüi humano so le escapan tío entro las ina- 

¡(.'un diferencia cutre uunel verdadero emigra- 
do que A tanta costa comía el bocado mprodo | «OS incosnntemonto. 

pan, y 1..S magnates, aunque sean republicanos, j Hubo un tiempo en quo los saldos enseba, 
que comen en mesa limpia, viven en lujosos (ha- han la inmovilidad do las instituciones socia- 
I>/v V tienen nda clase de comodidades! I los. Los trabajos do Goethe, Lorenzo Owen y 










Juan B. Lamark resucitaron a! antigua teoría 
do la evolución universal que habían entre¬ 
visto gran número de pensadores de la anti¬ 
güedad, y ahogaron en un océano do irrefu¬ 
tables pruebas los groseros sofismas que ha¬ 
bían hecho las delicias de la Edad Media. 

No lo quedaba á la burguesía otro recurso 
que falsificar las doctrinas tan animosamente 
defondidas por los predecesores do Darwin, 
mejor aún por esto último, y hacer do ellas 
un instrumento de opresión intelectual y do 
esclavitud social. 

Poro los revolucionarios, tan brutalmente 
atacados, han estudiado esta doctrina que, al 
decir de los sostenedores de la explotación 
burguesa, condona su obra regeneradora, y 
han alcanzado un verdadero triunfo y demos¬ 
trado la iniquidad del Estado social que les 
explota y lo absurdo do la ciencia capitalista 
quo proclama la eternidad de la miseria. 

Entonces la turba científica de lacayos de la 
burguesía llevó su audacia hasta intontar 
combatir la teoría trausformista; hasta poner 
en oposición las (los fases (leí desarrollo de 
toda materia, ya orgánica ó inorgánica: la 
evolución y la revolución. 

A primera vista, parece natural que la evo¬ 
lución, (pie so realiza lontamente, con modi¬ 
ficaciones incesantes, no pueda compararse 
con la revolución, que os un movimiento 
brusco, brutal, una sacudida, un cataclismo. 
Sin embargo, no es así; á pesar do las lumi¬ 
nosas afirmaciones do los Hackel, los Huxley 
y los Sponeor. la evolución y la revolución, 
lejos do excluirse, ¡ojos do encontrarse on 
oposición y sor antagónicas, son los dos ter¬ 
minas do un mismo hecho, las dos formas del 
desenvolvimiento do todo organismo: son su 
complemento, y, por tanto, inseparables. 

Cumulo vemos en un luiovo desarrollarse 
el embrión de un pájaro, podemos decir con 
certeza: cEl organismo que se desarrolla en 
esto huovo romperá un día la cáscara para 
salir á luz.» Las transformaciones del feto 
humano en el claustro materno indican la 
necesidad do un doloroso parto. 

Tai evolución social que so opera á nuestra 
vista, y cuya marcha podemos comprobar 
diariamente, nos demuestra la inovitabilidad 
do la destrucción del molde económico en 
que ol hombro de hoy se desarrolla y la des¬ 
aparición (lo la clase capitalista por medio de 
la Revolución social. 

Toda evolución, sea natural, sea social, va 
seguida de una revolución quo prepara la 
evolución futura. A toda revolución precede 
un poriodo (lo evolución durante el cual los 
elementos do la próxima transformación se 
desarrollan progresivamente. 

En la historia, lo mismo en la historia de 
las sociedades humanas (pío on la do la tie¬ 
rra, los animales y las plantas, la evolución 
y la revolución se sucodon inmediatamente. 

Nuestro siglo, siglo do los adelantos cien¬ 
tíficos, ha visto cumplirse, on medio do los 
gritos do dolor do un Proletariado á quien se 
sangró abundantemente en Junio del 48 y 
Mayo del 71, la más formidable evolución 
social que se ha operado jamás en el mundo. 

Hoy la cubierta capitalista so rosiente por 
todas partes, y puode destruirse dol todo de 
un momento á otro. 

La Revolución social, y con olla la emanci¬ 
pación de la humanidad dol yugo capitalis¬ 
ta, se aproxima. 

Merced á la violenta impulsión de los 
acontecimientos, hecha cada voz más intonsa 
por la agitación ¡ncesanto de los revoluciona¬ 
rios do todas las naciones, la vieja sociedad 
so hundirá, arrastrando con olla la explota¬ 
ción, ol gubernamentaüsmo y todas las pla¬ 
gas quo el parasitismo engendra. 

En lontananza aparoco ya la sociedad libro. 


• CRONICA 

¡Poco lío es ol quo traemos armado con la 
cuestión del testamento csol Somos impresio¬ 
nables y ponderativos por naturaleza, y siem¬ 
pre lite i ios menester un asunto gordo ó flaco 
en quo distraer ocios y faenas, porque, vamos 


á ver: ¿qué sería de nosotros si no supiéra¬ 
mos en qué acaba la oleografía esta? 

Por eso estamos todos al cabo de la calle y 
sabemos perfectamente que doña Rita es pe¬ 
linegra, doña Baseufiana tiene un lunar en el 
torcer sobaco, y así sucesivamente; el caso es 
barajar muchos nombres para darnos pisto do 
sabidos, y no oorner á mautoles basta ei fin 
de la cansa. 

Lo malo es quo al saberse estas cosazas, lo 
acabamos de perder la poca consideración 
quo aún lo teníamos á doña Rita y á doña 
Justicia, que es otra quo tal baila, y lamen¬ 
tamos que personas tan padres de familia 
como debe sor un juez decano nos pongan a 
la vista sobrinas de tal categoría como la re¬ 
petida Doña, quo podría graduarse on la cla¬ 
se de sobrinas de cura in partibus, ya que tí¬ 
tulos no lo faltan. 

Durará el asuntito, ¡ya lo oreo! Como quo 
si no mienten los papeles podría haber miles 
de duros a repartir, y en pleiteándose guita 
ya les cayó que hacer á los de la curia... Ya 
do antiguo estamos enterados quo si á un 
prójimo se lo antoja pedirnos judicialmente 
la capa, hay quo dársela condolido para que 
al fin, y con pleito ganado, no resulto quo 
nos lloveu las espaldas do que disfrutamos 
tras do la prenda pleiteada, pues por algo 
dice la gento del bronce «pleitos tongas y los 
ganes>, por decir casi reviontas». 

Esto nos trae de la mano un cuento fósil de 
puro viejo, y que vamos a referir para que 
sirva do ensofianza y escarmiento á los incau¬ 
tos lectores. 

*** 

Erase, pues, que so era un antiguo y arrui¬ 
nado caserón que, abandonado por sus due¬ 
ños, pasó á ser país conquistado do una colo¬ 
nia de ratones; un día uno de éstos, paseando 
por lo que fuó despensa, tuvo un alogrón tan 
grande, que á no poseer cuatro patas, se cae 
de espaldas, pues descubrió en un rincón un 
magnifico queso de bola quo allí quedó por 
descuido. 

Do corteza carminosa y reluciente, despe¬ 
día un olor quo embriagaba al afortunado 
ratón, que, sin andarse con cumplidos, me¬ 
tióle el diento partí llevárselo y depositarlo 
eu más seguro lugar; poro ol queso pesaba 
mucho y no habia on su lisa superficie un 
solo intersticio por donde cogerlo: preocupa¬ 
do se hallaba nuestro héroe por tal inconve¬ 
niente, cuando acertó á pasar por allí cerca 
un amigo suyo; viérouse, juntáronse, delibe¬ 
raron, y perfectamente de acuerdo, lleváron¬ 
se entre los dos el queso y lo escondieron 
para quo, enterándose ios compañeros, no 
fueran demasiados a roer. 

Puesto el queso en seguridad, los dos ra¬ 
toncitos creyeron dol oaso partirlo para que 
cada cual hiciese con su parte lo que le vi- 
nioso en gana, y ¡dicho y hecho! Subiéronse 
encima de la colorada lióla, y á iuerza do' 
uñas y dientes lograron partirlo; mas ¡olí 
fatalidad! rajóse un poco desigual y no re¬ 
sultaron ir Hades justas. 

Otros ratones más ligeros hubieran arre¬ 
glado bonitamente el asunto á dentelladas; 
poro éstos eran juiciosos como un dómine, y 
empezaron a razonar en defensa de sus dere¬ 
chos: 

—La parte mayor mo toca á mi por haber¬ 
lo encontrado. 

—A mí os á quien corresponde, porque to 
ayudé á llevarlo. 

—Mas yo lo descubrí. 

—Pero yo lo saqué. 

—La parto mayor es mía. 

—Mía debo ser. 

—Veremos al juez. 

—Veámosio. 

—Y lo que él fallo... 

—Será ley. 

Y á ver al juez se fueron. Era ésto un mo¬ 
no viojo y muy montado do Ion tos (porque 
juez sin Ionios no parece completo, y más ven 
cuatro ojo 1 : quo dos); su rectitud era prover¬ 
bial, V era onlre los suyos un perfecto pudro 
de familia... aunque mató á la mona do su 
esposa por la mona do su querida, y sus fa¬ 
llos eran imparciales y severos. En fin, un 


personaje digno de respeto. Enteróse con mu¬ 
cha seriedad del caso, y una vez oídas las 

f iar tes. sacó unas balanzas que á prevención 
levaba, y pidiendo los pedazos causa del li¬ 
tigio, colocólos uno en cada plato. 

Naturalmente cayó el mayor, y el juez, 
para igualar, cogiólo y le pegó un bocado... 
pero el bocado fué un punto corrido, y en¬ 
tonces pesó más el otro pedazo; aplicó el 
mismo expediente, poro tonía mal ojo y pro¬ 
fundizó demasiado, y así do uno en otro y de 
bocado eu bocado filó desapareciendo el mag¬ 
nífico queso. 

La cara de los litigantes era todo lo alegre 
que se puodo suponer ante un sistema tan 
rápido de administrar justicia; gruesos lagri¬ 
mones asomaron á sus ojos, y reconciliados 
ante la necesidad, dijeron al juez: 

—Señor; estamos satisfechos de tu justicie¬ 
ra sabiduría: te rogamos quo nos devuelvas 
los pedazos de corteza que'restan, y te jura¬ 
mos que los partiremos sin reñir. 

—¡Ignorantes atrevidos!— exclamó indig¬ 
nado el juez;—si os devolviera lo quo pedís, 
¿qué cobraba yo por mi trabajo? 

Y recogiendo las cortezas alejóse majestuo¬ 
samente, dejando á los litigantes con tres 
palmos de rabo. 

**« 

En esto, ó algo parecido, suelen terminar 
todos estos cuentos judiciales. Por si lo dol 
testamento era tuvo ó mío, podrá venir á ser 
de los otros, y al que Dios se la dé, doña Rita 
se la bendiga. 

El OTRO. 
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LOS PRESIDIOS 

Los filántropos de esta sociedad aseveran 
que las ideas modernas han dulcificado los 
castigos, mejorado la condición del presidia¬ 
rio, y puesto á ésto en condiciones de que 
pueda arrepentirse de sus pasajeros errores y 
extravíos. 

Se dice y asegura por estos señores que las 
leyes, infiltrándose en el espíritu de progreso, 
en la ciencia moderna, más que el castigo lo 
que buscan es la corrección del delincuente. 

Belleza tanta, sin embargo, no es verdad. 
Nuestros presidios son nauseabundas mazmo¬ 
rras, donde el desgraciado que va á purgar 
un delito sufre más, mucho más que el daño 
quo haya podido causar. 

Es decir, que la reparación no es tal repa¬ 
ración, sino horrible expiación que tortura, 
corrompe, denigra y siembra en el alma más 
tierna vehementes deseos de represalia. 

En esos antros, afrenta de la civilización, 
oprobio de la moral, la existencia del recluso 
es un continuado martirio, que ni compren¬ 
demos cómo hay seres tan perversos que lo 
apliquen, ni hombres tan resignados quo 
puedan soportarlo. 

Algunos datos de lo que respecto á la ho¬ 
rrenda vida dol presidio ha escrito hace dos 
años ol director do uno do esos establecimien¬ 
tos penales basta para dar idea de lo que en 
ellos ocurre. 

«Lospenados recluidos—dice—eu Ceuta en 
ol cuartel principal, on Tarragona, en Santo- 
ña y on Oeaúa, necesitarían 165.300 metros 
cúbicos de aire, y según la fórmula ordinaria 
necesitarían 90.380, y resulta quo no tienen 
más que 23.069, faltándoles, por consiguien¬ 
te, sogúu una fórmula, 142.231, y sogún otra, 
67.311. 

Dormitorios so llaman cuadras on la jerga 
presidial, y también so los designa con el 
nombre do brigadas. Es impropia la segunda 
palabra para nombrar los dormitorios del 
presidio, y resulta muy suave la primera para 
expresar lo que tales antros son. En cuadras 
vivon las caballerías, on establos los bueyes, 
on apriscos las ovejas, on pocilgas los cerdos 
y on jaulas las fieras. Pues mucho más duros 
y más perjudiciales, y más mortíferos y más 
inhumanos resultan los sitios on quo los pre¬ 
sidiarios pernoctan, imposible formar idea 
exacta de semejantes sentinas sin visitarlas 
de noche, cuando los reclusos las llenan á la 
manera que multitud do fardos embutidos en 
estrecho ó insuficiente almacén. 
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Es costumbre poner coica de la puerta las 
letrinas ó zambullos, y á corta separación, 
porque las dimensiones del local no permiten 
otra cosa, el recipiente del agua. Las votas y 
hendiduras que á estos útiles acarrea el largo 
neo producen rezumaderos y charcos fango¬ 
sos y excrementicios, que aon nutridos ma¬ 
nantiales de miasmas nauseabundos. Segui¬ 
damente á los tinas y zambullos se hallan las 
camas (petates) de la población penal, uten¬ 
silio de que nos ocuparemos luego. 

La cama del presidiario es un asqueroso 
petate, que en invierno atrao la humedad y 
en verano llama de tal suerte á los insectos, 
que se convierte en inmenso nido de hemíptc- 
ros, chupadores y parásitos. Por todo mullido 
un saco, con aspecto de rodilla por lo sucio y 
lo mugriento, lleno ó á medio llenar de paja 
trillada y húmeda; por cabezal una asquero¬ 
sa arpillera, depósito excretor de la caspa, 
del sudor y la miseria; por abrigo un acribi¬ 
llado harapo que lleva el nombre de manta, 
y que debe durar seis años cuando menos. 

El frío obliga á los confinados :í engullirse 
en esos fétidos fermentos de porquería, que, 
con ser tan perjudiciales y nocivos, no todos 
disponen del que necesitan, lo cual hace que 
en el do uno pernocten dos ó más. El hacina¬ 
miento forzoso da de sí ayuntamientos volun¬ 
tarios que destilan la más brutal corrupción. 
Muorto el sentido moral, sólo se atiendo á los 
instintos del cuerpo; y como el frío azota la 
sombría cuadra, los encuadrados se amonto¬ 
nan para contrarrestar la intemperie, mez¬ 
clando en horrible mozcla sus desgracias, sus 
penas, sus vicios y sus maldades. ¿Y hay 
quion llame casas de corrección á, esos luga¬ 
res fangosos? ¿Y será posible que continúo 
por más tiempo la apatía? Si el sistema no so 
cambia, las reincidencias no deben extrañar » 

He aquí cómo describe los calabozos: 

« Mansiones del dolor condensado; reman¬ 
sos de tristezas y do angustias; estanques de 
abominación; excorias del prosidio; hoces do 
maldad; extracto de morbo; noches perdura¬ 
bles y caliginosas; verdaderos sepulcros de 
vivientes, mucho peores que los aostinados á 
recibir los cadáveres, porque éstos al fin pro¬ 
porcionan el descanso. Esos son los calabozos 
de nuestros presidióse 


Y dice luego: 

«Conocemos en el presidio de Burgos un 
calabozo que, á no haber visto á un recluso 
pasar en éi varios días, hubiéramos negado 
fuese posible la vida en aquel tugurio sepul¬ 
cral. El hueco de una escalera, un tabique y 
una puerta determinan ol terrible euartuchol. 
Dos metros escasos de longitud y un poco 
más de uno de latitud, las dimensiones del 
suelo. Por techo el plano inclinado que for¬ 
ma la escalera. La pared puesta al primer 
peldaño, metro y medio de altura. Y on se¬ 
mejante oscondrijo un hombre, un petate y 
un zambullo. Al levantarse tenía que quedar 
encorvado porque el techo no lo permitía la 
vertical, y al echarse había do estar encogido 
porque lo largo del suelo no llegaba á su esta¬ 
tura. La luz no podía ser en mayor cantidad 
que la que permitían pasar las rendijas do la 
puerta; para respirar, su propio aliento aspi¬ 
rado; el aire corrospondionte á las dimensio¬ 
nes de la estancia, confinado con él, y las 
emanaciones del camastro y la letrina». 
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OTRA VEZ 

En prensa el número pasado, recibimos la 
prometida carta de nuestro estimado corres¬ 
ponsal de Alcoy. 

Contenía ésta relación detallada de todas 
las vicisitudes por quo había pasado la huel¬ 
ga, con su lujo de coacciones, etc., hasta lle¬ 
gar al nombramiento de la comisión de «ami¬ 
gables componedores» que había do formular 
el definitivo arreglo. 

Nuestro corresponsal presumía quo la cita¬ 
da comisión «tiraría al monte burgués», y 
así ha sucedido. 

Esto ha obligado á los tejedores, que no 
aceptan imposiciones y están hartos de falsas 
promesas de burgués, que llevan la miel de 
la religión en los labios y la hiel do la explo¬ 
tación en el corazón, á declararse nuevamen¬ 
te en huelga. 

Decididamente los burgueses alcoyauos os- 
tán dojados de la mano del sentido común, y 
tratan do poner á prueba la paciencia de sus 
esclavos. 

Peor para ellos. 


Se dice que algunos patronos, reconocien¬ 
do la justicia de las peticiones de los tejedo¬ 
res, accederían si no fuera por el temor de 
contravenir á un acuerdo entre ellos previa¬ 
mente pactado. 

Coacción se llama esa figura. 

• •a 

De alcaldada puede calificarse el hecho d» 
llamar aquella autoridad municipal á los 
principales (?) huelguistas y comninádoloa 
con la responsabilidad de lo quo pudiera ocu¬ 
rrir, como si esos princinales dispusieran, 
nuovos dioses, de la voluntad de los traba¬ 
jadores indignados. 

¿Aceptaría ose señor alcalde la responsabi¬ 
lidad de lo quo hicieran, no ya sus congéne¬ 
res on burguesía, sino sus propios hijos? 

Esto os más absurdo que el pecado ori¬ 
ginal. 

Quo sin duda se proyocia hacer allí algo 
contra los huelguistas, lo prueba ol haber re¬ 
concentrado la guardia civil y disponer que 
acudan fuerzas del ejército desde Alicante. 

Estas medidas do fuerza han sembrado tal 
terror, que numerosas familias abandonan 
la población como si se hubiera declarado el 
cólera. 


. YÜEL/fPIitf]YL/I 

La huelga de los panaderos sigue en el 
mismo estado. 

Los patronos campan por sus respetos. 

La calidad del pan no puodo sor poor. 

Por lo que, sin duda, y con el propósito de 
evitar indigestiones, dan la menor cantidad 
posible. 

A propósito do esto, nadie, que sopamos, 
se ha cuidado do comprobar la denuncia pú¬ 
blica quo hizo uno de los oradores en ol Li¬ 
ceo Rius «de que los burgueses los obligaban 
á robar». 

Y eso que al acto asistía delegado de la au¬ 
toridad y una cáfila do otras pequeñas auto¬ 
ridades. 


con el ansia tío los goces 
que brinda uno tardo esplén- 
(dida. 

Entre aquel tórrenlo humano 
pordida, confusa, envuelta 
la cuadrilla, avanza siempre 
desmenuzada y deshecha; 
pero ya sus puntos triptea 
al conjunto alegro mezcla 
aumentando el contingento 
de devotos do la gresca. 

Luego, cuando el sol se oculta, 
la multitud so dispersa 
entro ol incesante estrépito 
do trallas, pitos y ruedas... 

Y poco á poco, allá lojos, 

Sinesio DELGADO. 


Entre campesinos. 54 

los principios comunistas ¿están inscritos en La Inter¬ 
nacional? 

Pudro. —No, porque hay quion ostá convencido do 
la verdad do un principio, y sin embargo, permanece 
en su casa sin ocuparso en popagar lo quo croe justo. 
No obstante, para obrar así, os preciso tenor una con¬ 
vicción débil ó un alma apocada, pues cuando so ven 
los torribles males quo alligon á sus semejantes y so 
conoce ol remedio, ¿cómo, teniendo un poco do buena 
voluntad, puede pormanecorse inactivo? 

El quo no conoco la verdad no os culpable; poro si 
lo os, y on grado sumo, el quo. conociéndola, no em¬ 
plea todos los medios para propagarla. 

Jaime. —Tienes razón; y on cuanto baya roíloxiona- 
do un poco .sobro lo quo mo lias dicho, entra.ó en 
La Internacional y propagaré osas grandes verdades. 
Si los burguesos me tratan do bandido y malhechor, 
los diré que trabnjon y sufran como yo, y cntonsoa 
tendrán dorocho á hablar. 


por plazas y callejuelas 
so va extinguiendo en rumores 
el estruendo do la fieHta. 

La ancha avenida del circo 
tristo y solitaria queda, 
y aólos como fantasmas 
qua surgen de laü tinieblas 
van siguiendo el polvoriento 
camino do Canillólas, 
los morrales á la espalda, 
las hocos on bandolera, 
los infelices obreros 
quo van á regar la tierra 
con ol sudor do sus frontes 
marcadas por la miseria... 
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Los obreros detenidos como presuntos auto¬ 
res do imaginarias heridas continúan en la 
cárcel, sin que los defensores del orden se 
percaten de la porturbación que tales medi¬ 
das producen en el hogar de infelices fami¬ 
lias. 

A juzgar por la frescura de nuestros auto¬ 
ridades, nadie diría que estábamos en el ri¬ 
gor del verano. 

Veinte grados bajo cero. 


SUMANDO 

Compañeros de La I dea Libre: Teniendo en 
menta que nada hay más loable y beneficioso, 
dada la triste situación económica en que nos 
encontramos, que aunar los esfuerzos que en pro 
de la causa que sustentamos vayan dirígidos, y 
estando conformes, por lo tanto, con las ideas 
expuestas en 1 1 número <iH de nuestro periódico, 
bajo el epígrafe «Somos uno», respecto á la 
propaganda abstencionista electoral, ponemos 
en vuestro conocimiento que desde luego podéis 
contar con nuestra solidaridad y adhesión. 

En breve se os comunicarán los resultados 
obtenidos en esta localidad. 


Los COMPAÑEROS DK GlJÓÑ. 
22 Julio, 1895. 






REVISTA INTERNACIONAL 

Copiamos: 

«Alrededor de la corte de Rusia se ha fra¬ 
guado estos días un complot nihilista, con 
caracteres bastante novelescos. 

Parece que los czares recibían muchas cartas 
amenazadoras, procedentes do centros revo¬ 
lucionarios del imperio, y con esto motivo la 
policía redobló sus precauciones y vigilancia 
cerca de los soberanos moscovitas. 

La czarina se vió por unos días libro de tan 
peligrosa correspondencia; pero al fin recibió 
una carta, cuyo exterior no motivó sospecha 
alguna. 

Abrió la epístola la dama encargada do la 
correspondencia do S. M., y vióse que era por 
el estilo do las que había recibido anterior¬ 
mente el soberano. 

Las consecuencias fueron bion tristes: la 
dama cayó al suolo acometida de un síncope 


y ha tenido que permanecer varios días en el 
lecho, con todos los síntomas de una grave 
intoxicación. 

Analizada la carta en la imperial facultad 
do Farmacia de San Petersburgo, resultó que, 
efectivamente, estaba envenenada. 

No se conocen los autores del atentado. > 

ac« 

Hablando do la muerto de Stambouloff dice 
un periódico: 

«Stambouloff ha muerto y ha muerto pen¬ 
sando en su venganza, para no desmentir su 
carácter. Salido de una familia humilde y 
destinado al sacerdocio, se escapó á los veinte 
afios dol seminario de Odesa, regresó á su 
país y so lanzó á una serie de conspiraciones 
que le elevaron á los primeros puestos de la 
política y lo hicieron duoflo de Bulgaria. Im¬ 
placable con sus enemigos mientras ocupó el 
poder, una vez caído en desgracia receló 
siompre ser victima de una venganza De ahí 
las precauciones do que se rodeaba. Su casa 
estaba tan bien guardada como una fortaloza; 
todos sus criados iban armados hasta los dien¬ 
tes y no dejaban pasar á nadie que no fuese 
conocido de su amo. 

Pero tantas precauciones do nada le han 
servido. Sus enemigos, los vengadores do sus 
víctimas, tenían estudiadas todas sus costum¬ 
bres y escogieron el mejor sitio para herirle 
á mansalva. 

Stambouloff ha muerto á los cuarenta años 
de edad, en medio de las maldiciones de sus 
enemigos y de la indiferencia general del 
pueblo.» 
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ríoíieisis 

Dice on periódico de Málaga que la crisis de 
trabajo que atraviesan los obreros de aquella ca¬ 
pital y comarca toma cada día peor aspecto y re¬ 
viste más graves caracteres. 

“Basto decir—añade que con motivo do la 
escasez dol trabajo agrícola que ofrece el año 
actual, os más que probable que las clases jorna¬ 
leras sufran grandes necesidades en buena parte 
del verano y todo el próximo otoño, pues hasta la 
recolección de las aceitunas no habrá labores de 
cuantía capaces de mejorar el estado precario de 
los braceros.„ 


Si esto ocurre en el verano, ¿qué sucederá en 
ol invierno? 

• 9 » 

Agradecemos & nuestro particular y muy qno- 
rido amigo José Cáscales y Muñoz (Mathólilo) la 
atención que ha tenido al dedicarnos cariñosa¬ 
mente un ejemplar do su reciente obra Guia Ar* 
tistica y Económica de Portugal. 

Su excursión arqueológica desdo Sevilla á Ba- 
talha, describiendo los puebloB más importantes 
por qno pasa la linea de Sevilla á Mérida y Bada¬ 
joz y los monumentos más notables de Portugal, 
puede servir do guia ilustrada al viajero. 

El trabajo es por todo extremo notable, y se 
salo de los viejos moldes do estas guias: enseña 
y recrea. 

« 9 * 

Hemos recibido bastantes cartas do querido» 
amigos en un todo conformes con el articulo pu¬ 
blicado en el penúltimo número titulado Núes - 
Ira opinión. 

Nos congratula en extremo haber reflejado, 
no la nuestra, sino la opinión do los que piensan 
con alteza de miras. 

«99 

A fin de dedicar mayor espacio á todos los 
asuntos, habíamos tratado do suspender la co¬ 
rrespondencia administrativa. 

Pero el contestar una por una las múltiples 
necesidades exige crecidos gastos do Correos, y 
esto nos obliga por hoy á volver al antiguo sis¬ 
tema. 
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ADMINISTRACION 

BADAJOZ.—Irán los Certámenes certificados. 

LONDRES.—2 Terrace.—N'envoyoz pas dos 
timbres anglais; il faut perdre lo 90 pour 100. 
Nous avons perdu lo nom. 

OVIEDO.—A. G.—Remitido números atrasa' 

I dos y nota. 

j CARTAGENA.—G. R. M. — Remitida quí¬ 

mica. 

GIJON.—Remitida Química , folletos y direc¬ 
ciones. 

PARIS. — Temps Nouveaux. — Env-ycz une 
souscription á cet adresso: Francisco Paled, 
Mons-adey, 3, Tarrasa. 

SAN ROQUE.—J. G.—Remitido paquete y fo¬ 
lletos. 

. SANTIAGO.—(Coujo).~ J. M. S.-Se recibió 

libranza; irá todo. 

PUERTO REAL.—J. L.— Está bien. —Ere 
equivocación. 

Impronta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 


A CHORROS 


Rajo uu sol de mediodía 
que achicharra, funde y tuesta, 
los morrales A la espalda, 
las hoces en bandolera, 
van siguiendo ei polvoriento 
camino de Canillejas 
cuadrillas de segadores 
que habrAn de regar ia tierra 
con su sudor, obedientes 
á la maldición eterna 
que da pan ni que trabaja 
y gallina» ni que huelga. 

Kn procesión incesante 
los grupos pasan, se ab-jan 
y en ln» colinas pelad?» 
se pierden en mancha» negra-'. 
Vienen del Norte, bajando 


de la» empinadas sierra» 
con sus sombreros de paja 
y sus zuecos de madera; 
y así cruzan por la corto, 
sirviendo de escarnio y befa 
silenciosos, tristes, lacios, 
con sus guiñapos acuestan. 

Do pronto invado el camino 
la multitud vocinglera 
que va acudiendo A la plaza 
en oleada» inmensa». 

Fustas, pitos, casca beles 
res!alian, silban y suenan: 
los caballo* se detbocan, 
los carruaje» se atropellan 
y avanza la muchedumbre 
de loco entusiasmo ábrla. 
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EL GRABADO 

Es una do tantas vlctimns del gran ejército 
del trabajo. 

A fin de ayudo: á su padre al sostenimien¬ 
to de la familia, que era nu¬ 
merosa, fué á la fábrica á los 
doce años. 

Allí creció, sin más instruc¬ 
ción que el constante ruido de 
las máquinas, ni otros horizon¬ 
tes que los de la miseria. 

Había llegado á ser el sostén 
de su familia por fallecimiento 
del autor de sus días. 

Uno que, como de costum¬ 
bre, despotricaba el burgués, 
azorado y fuera de sí por las 
destempladas voces é injustas 
recriminaciones, hubo de des¬ 
cuidarse... y un doloroso ge¬ 
mido anunció á sus compañe¬ 
ros que había ocurrido una ca¬ 
tástrofe. 

El que había vertido su su¬ 
dor durante tanto tiempo de¬ 
rramaba ahora copiosa sangre 
en medio de los más cruentos 
dolores. 

Se le trasladó en mal estado, 
casi moribundo, al hospital. 


pos es la del movimiento, y que los que, con¬ 
trarrestando ésta, se condenan á la inmovili¬ 
dad voluntaria, se atrofian ó desaparecen. 

Lo mismo que en el orden físico sucede 
en el orden moral. Guando los partidarios de 


A la hora de cenar se habló 
de sobremesa en la opípara 
del burgués. 

—¿Qué tal el herido?—pre¬ 
guntó la esposa. 

—Tendrán que amputarle 
la pierna por el tercio superior 
dol muslo y un brazo. Es jo¬ 
ven, y quizá lo resista. 

—I Pobre hombrel 

—Sí —-replicó aquel;—bien 
me ha fastidiado hoy. Siete ho¬ 
ras de trabajo que nos han he¬ 
cho perder las diligencias del 
juzgado, y no sé para qué... 
Mañana ya tengo otro. 

*»****«*W»*»#»***« 4 *»**»»**»»*V** 
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A DOTCUPinUIPT* C ; :,/ 

do i usorjíjí. 3 i no :-r. •• J ¡ 

Cuando dimos noticia á •ggs. 5 --// 

nuestros lectores do la propo- F-. j 
sieión que se hacía por varios \ 

compañeros de constituir las 
Agrupaciones abstencionistas, 
no nos impregnamos del ver- t=§F- 

dadero alcance y transcenden- 

oia que esta medida, de llevar- - 

se á la práctica con ontusias- ------ 

mo, podría reportarnos. ;:ü=s 

Ponsando detenidamente 
después en ol asunto, liemos 
deducido claramente que valía 
por lo menos la pena de ensa¬ 
yarlas; pues aun suponiendo lo 
peor, esto os, que no se obtu¬ 
vieran resultados tangibles, tampoco serí 
gran cosa lo que podríamos perder. 

Por tanto, después do babor pasado tiempo 
suficiente para que todos y cada uno haya 
hecho do su capa un sayo, como decíamos, 
vamos á omitir nuestra opinión ni correr do 
la pluma, dejando para más despacio contes¬ 
tar á las objeciones que pudieran hacerse ya 
en pro ya en contra, bien entendido que no 
refutaremos insultos ni calumnias. 

Ee indudable que la ley quo rige los cuer- 








LICENCIADO POR INUTIL. 


. una doctrina abandonan su propaganda; 
cuando desisten de llevarla á los centros donde 
puede reclutar adeptos; cuando, contrariando 
esa ley inmutable do movilidad permanente, 
so ontregan á un cenobitismo contrario en un 
todo á la loy do vida, esas ideas, osos princi¬ 
pios, por grandes, por justos, por hermosos 
quo sean, corren peligro de estancamiento, y 
ol estancamiento es precursor do ¡a muerto. 

Aquí, pues, hay que hablar con franqueza 
y cual cumplo á hombres honrados, quo tie¬ 


nen el valor de sus convicciones. Nuestras 
ideas atraviesan, cuanto á España se refiere, 
una profunda crisis, un aletargamiento fu¬ 
nesto, que hay que deshacer á todo trance. 
A nosotros no nos place voluntariamente agi¬ 
tarnos en el vacío; queremos 
ser ó no ser; ir á alguna parte 
ó dimitir. 

v Para esto, pues, la primera 

labor quo hay que hacer es 
, A — examinar nuestra situación y 

examinarnos nosotros mismos, 
y después, con completa con¬ 
ciencia, decidirnos deliberada¬ 
mente por uno ú otro camino. 
Cuanto al primer oxtremo, 
! 1 forzoso es convenir que nos 

v - - hallamos divididos en dos cam¬ 

pos; conformes respecto á la 
finalidad, puesto que yaapenas 
nadie lucha por definiciones 
de escuela, y todo el mundo 
acepta la más práctica, no es 
así en lo quo atañe al proce¬ 
dimiento. 

Aunque honradamente cree- 
mos que son los monos, los hay 
enamorados de la acción in- 
yy i' dividual ; enfrente formamos 

. „ j. nosotros, no sabemos cuántos, 

« II I* quo entendemos quo la acción 

fí r. eficaz para ol triunfo de nues- 

PvSfev tras ideas ha de sor la acción 

colectiva, la quo resulto de la 
comunidad do esfuerzos y elc- 
0 montos. Detallar en qué forma 

Yz/mX se ha de realizar esta manco- 

F'FF; munidad es un poco largo pa- 

;F$¡: ra esto momento, por lo cual 

r mV. • j ¡ nos limitaremos á algunos pun- 

P , •; tos generales, cualos son: di¬ 

fundir por todas partes, socie- 
y" dades, centros, círculos, ho- 
garos, mestings de trabajado¬ 
res, y si fuera posible en los si¬ 
tios públicos, las doctrinas que 
sustentamos, puesto que no 
pueden achicarse por la contra¬ 
dicción, sino, por el contrario, 
ensancharse; manifestar con 
todo empeño á los obreros el 
~ --- error en que viven separados 

do nuestro lado; hacerles com- 
¡jüsjj. v. prender la necesidad de que 

abracen nuestra bandera si 
quieren llegar á la meta de su 
emancipación; desvanocor los 
prejuicios con que la maldad 
ipsipk y la ignorancia han ofuscado el 

gftjjglr corobrode las masas; combatir 

con todas nuestras fuerzas ó la 
reacción burguesa y capitalista 
_ ——— en sus tres fases principales: 

política, religiosa y económica. 

¿Quo estamos todos de acuer¬ 
do en esto? ¿Por qué en toncos 
no so hace? A nuestro en¬ 
tender, por el dualismo que 
existo en nuestro seno; pnos 
mientras unos encuentran deficiente ol indi¬ 
vidualismo á oulrance y aspiran á algo que 
no os crear pontífices ni organizaciones auto¬ 
ritarias, quo pugnan con nuestras ideas auto¬ 
nomistas, otros se esfuerzan en proclamar, 
confundiendo los términos, que el «haz lo 
quo quieras» es el principio que dobe pre¬ 
ponderar, y do tal suerte se extravía tan her¬ 
moso enunciado, quo para muchos sólo 
constituyo el hacer lo contrario do lo que los 
doinás hacen, puos quo doese modo ontiendon 














marcar el sello de la personalidad, olvidándo¬ 
se do que así como el cuerpo es un conjunto 
do átomos y móldenlas con funciones propias 
unos y otras que convorgon á la vida del todo, 
del mismo modo la humanidad es un agrega¬ 
do, de individuos, cuya resultante es la socie¬ 
dad, que no rige, sino que os regida, y, por 
consiguiente, es susceptible do ser libre ó es¬ 
clava según que los individuos sean cons¬ 
cientes ó inconscientes. 

Nosotros no aceptamos la imposición del 
número mayor al menor ni del menor al ma¬ 
yor. Es más: contra la aventurada opinión 
de los que creen forzosa lá oxistencia de ma¬ 
yorías y minorías, que no tienen razón de ser 
en nuestro seno, ¡ uesto que ios intereses nos 
son comunes, invocamos la solidaridad y la 
libertad. 

De esta forma, pues, no hay peligro de que 
nadie sea tiranizado, y todos pueden moverso 
libremente dentro del círculo que se hayan 
trazado, ilustrándolo con sus luces y abrién¬ 
dole nuevos derroteros con sus iniciativas. 

Ahora bien; como á pesar do lo que tan 
claro está no faltará quion manifieste repug¬ 
nancias y oposiciones, creyendo ver tras osto 
lo que no existe, de aquí el que sea conve¬ 
niente quo los compañeros de las localidades 
consulten la opinión, y dejando aparte á los 
que no estén conformes, se consagren con 
ahinco á levantar el espíritu y constituir las 
Agrupaciones abstencionistas, que tanta in¬ 
fluencia puedon ejercor para ayudar á desen¬ 
mascarar osa farsa que so llama sufragio 
universal, fundado en la vergonzosa abdica¬ 
ción de lo más propio y característico del 
hombre libre. 

Las Agrupaciones abstencionistas, cuyo 
campo de acción es ilimitado, puedon, como 
hemos dicho, sacudir hoy el funesto amodo¬ 
rramiento en que nos han sumido los excesos 
de inexplicable fiebre pasada y abrirnos am¬ 
plios horizontes para el porvenir. 

Además de esto, son un verdadero plebis¬ 
cito quo deslindará los campos y colocará á 
cada uno en el que le correspondo, conforme 
á sus simpatías y aficiones. 

«»*»•»»• «»•*•«***•**»**»**•*•*■*a«*>* **»•**« 

CONTRASTES 

«También viajan los ricos, los poderosos 
en el Sud expreso, en el sleeping car. Su sali¬ 
da semeja complicadísima caravana, viaje 
eléctrico, sueño de una noche de verano, 
traslado do personas, do habitaciones, de ob¬ 
jetos, desdo el palacio de Madrid á la orilla 
del mar. 

Cuando los lujosos coches del Sud expreso, 
adornados de gruesos cristales, se alinean en 
el andén de la estación, so acercan á ellos 
grupos de perfumadas gentes seguidas de 
baúles do mimbre, de maletas, de mantas 
aterciopeladas, do cestas on quo se mezclan el 
consommé con ol foiegras, y ol Champagne con 
el Burdeos. Un lacayo arrastrando penosa¬ 
mente enclenque y tísico perrillo de lanas, lo 
instala en ol lugar proferonte del cocho. 

El tren galopa, ol tren recorre las áridas 
llanuras de Castilla, envuelto on humo, 
echando llamaradas, y los aldeanos inclina¬ 
dos sobre la tierra, ardiendo de sol y rogando 
el infecundo suelo do sudor, ven pasar como 
un fantasma el tren do los ricos, y adivinan 
al través do los cristales, como en un agua- 
rittm, al ricachón tumbado on un sillón, fu¬ 
mando magnífico puro, acariciando al porri¬ 
llo do lanas...» 

Entretanto loa periódicos anuncian diaria¬ 
mente la muerte do infelices segadores, y 
hiendo los aires ol martilleo del gatillo do la 
pistola con quo los suicidas ponen fin á una 
vida do dolores y miserias. 


JUSTICIA MURCIANA 

Merece leerse esta noticia: 

«La Sala primera de la Audiencia de Mur¬ 
cia ha condenado á das individuas á tres 
años y seis mesas y á das años v once moses 


de prisión respoctivamonte por robo de tres 
pollos y una gallina .» 

La vindicta pública puedo estar satisfecha. 
Esos bandoleros, que han secuestrado íquizá 
con la intención dañada de comérselos) esos 
tros representantes de la familia de Jos galli- 
, nácéas tendrán,' gíatltis á la seveíidkd dé la 
justicia , su merecido castigo. 

Esa e3 Ja justicia 
que mandan hacer. 

Sólo una cosa atenúa nuestro entusiasmo 
por ol fallo de la Audiencia de Murcia. 

Si los tribunales aplican en todos los casos 
el Código penal con el mismo rigor con que 
ha sido aplicado á los «bandidos murcianos:,, 
vamos á ver cosas horribles. 

Si al que roba una gallina se le condena á 
tres años de presidio, ¿qué castigo so impon¬ 
drá al ministro irregularizador, al concejal 
de manos puercas, al estafador do guanta 
blanco, al juez prevaricador, al funcionario 
que cohecha? 

Claro es que si se observa la debida gra¬ 
duación, estos cahalioros lo menos que mere¬ 
cen es cadena perpetua. 

Y haría llorar á las piedras ver unos cuan¬ 

tos ministros con el capuchón, tal ó cual juez 
con grillete y habitando en Malilla, ó en el 
Peñón de la Gomera una comisión de con¬ 
cejales. 

Hay que convenir on que esto sería espan¬ 
toso, sobre todo para los interesados.—N. > 

(De ¡El Inmarcial!) 

**********»************«i************************* 

LA HUELGA DE ALCOY 

Ya sabemos que nuestra modesta publica¬ 
ción es objeto de odio para los burgueses al- 
coyanos. 

A nosotros nos tiene eso perfectamente sin 
cuidado. 

Atendieran á sus obreros como es debido, 
no los explotaran hasta estrujarlos, guardá¬ 
ronles las consideraciones y respetos que 
como hombres dignos so merecen, y nosotros 
no tendríamos para qué ocuparnos de ellos. 

Pero cuando esto no sucede así; cuando, 
como ahora, en vez de atender á las morige¬ 
radas pretensiones de los que, trabajando 
como bestias, no tienen la mitad de lo que es 
preciso para atender á las necesidades de la 
vida, se recurro á la fuerza y el engaño para 
someterlos al despotismo patronal, el más 
odioso de todos los despotismos, nosotros nos 
ponemos al lado de las víctimas y en contra 
do sus explotadores, en Alcoy y donde quie¬ 
ro que ocurra esta transgresión de! derecho, 
cueste lo quo cueste. 

Basta leer lo quo dice la prensa para dedu¬ 
cir hasta qué punto se trata de ejercer pre¬ 
sión por las autoridades civil y militar sobre 
aquellos trabajadores para que cedan á la 
insana codicia de los burgueses. 

Si éstos procedieran de buena fe, ¿necesi¬ 
tarían quo hubieran acudido fuerzas del ejér¬ 
cito en socorro suyo? 

¿Son por ventura osos aquellos obreros, y 
por consiguiente hacen punto menos que ne¬ 
cesario que se declare el estado de guerra y 
se ocupen plazas y puntos principales como 
si se tratara de una invasión de hunos? 

Y todo, ¿para qué? ¡Para cercenar el mez¬ 
quino salario do los que ya lo reciben tan 
exiguo, quo se ven reducidos á impetrar la 
filantropía para adquirit fuerzas con que po¬ 
der trabajar y producir para sus amos! 

Por ol camino que van las cosns en Alcoy, 
es de presumir quo los burguosos se salgan 
con la suya, ó con la mayor parte al menos; 
pero esto, que será solución del momento, 
impuesta por las circunstancias, no resuelve 
el conflicto, quo quedará on pie, agravado 
por la innoble conducta de los que prefieren 
ganar todo á costa de la miseria y la ruina 
de millares de semejantes suyos. 

Ya que tanto odio nos tienen, tornon del 
enemigo el consejo. 

Puosto quo lo quo piden aquellos trabaja¬ 
dores no es, ni con mucho, lo que tienon do- 
roclio á exigir, cedan á lo quo no les irroga 


perjuicio, y entonces darán prueba do que 
profesan uno de I 03 principios católicos de 
que tanto alardean: 

« Amar al prójimo como á sí mismo.» 

Todavía es tiempo. 

•**«»*,»...................^í 

LA TIRANIA BE STAMBULOFF 

Con este epígrafe ha publicado un perió¬ 
dico un artículo en el que se loo ol párrafo 
siguiente: 

«Son verdaderamente inenarrables los de¬ 
talles do los crueles martirios que empleaba 
Stambuloff con sus enemigos políticos hasta 
el punto de quo sus mismos amigos dudan si 
calificar el hecho de acto de justicia ó de ase¬ 
sinato.» 

*** 

En La Idea Lujke de 99 de Septiembre de 
1894 publicamos nosotros el siguiente relato 
de uno de los actos ejocutados por Stambou- 
loff, que eriza el cabello: 

«Tratábase de un joven de diecisiete años: 
Naum Tufekchief. Después do haberlo ence¬ 
rrado durante tres días, sin comer ni beber, 
en un tonel lleno de agua fría, rodeado de 
clavos do hierro, obligándolo á sostenor sobro 
la cabeza un peso de siete kilogramos para 
que tuviese la vÍ3ta fija en un mismo punto, 
y cuando sus brazos débiles no podían soste¬ 
nerle, le colocaron debajo do los sóbreos unas 
maderas puntiagudas que so le clavaban al 
menor desfallecimiento. 

Pero este mártir ero también un héroe; du¬ 
rante seis meses fuó torturado, pero nadie 
pudo arrancarle una palabra contra los pa¬ 
triotas sus hermanos, ni el hambre, ni la 3ed, 
ni los castigos corporales, ni alfileres metidos 
en las uñas. Finalmente, Stambuloff, no cre¬ 
yendo en un valor puesto tan á prueba, en 
tal fortaleza de ánimo, quiso interrogarle; el 
joven Tufekchief le recibió escupiéndole en 
la cara y protestando con indignación contra 
sus felonías; y el tirano, añadiendo una infa¬ 
mia más á las que había cometido, mandó 
untar con petróleo las manos y pies del des¬ 
graciado joven, y para vergüenza del si¬ 
glo XIX, ¡¡ ¡ le hizo quemar vivo 1! 1 Dos días 
después de sufrimientos atroces, murió el 
joven.» 

... 

No sólo íué ese crimen el ejecutado por 
Stambuloff. 

El siguiente telegrama dirigido á la viuda 
de aquél por la madre de Milarof, fusilado 
por orden del dictador, prueba otro nuevo 
cometido por el tirano: 

«Llorad por ese infamo sanguinario que en 
una velada alegre, en medio de los cantos y 
danzas de los tsiganes, en el monasterio de 
Bourga, firmó la orden do muerte de mi hijo 
Svietoslof 

Dios me ha dado fuerzas para vivir hasta 
el día en que he tenido el consuelo do ver al 
miserable bañado en su propia sangre. 

Envío mis maldiciones al cadáver.» 

*** 

Indudablemente estos horribles delitos llo- 
varon la intranquilidad á la conciencia de 
aquel funesto hombro, y ol espectro de sus 
víctimas, acusándole sin cesar, le obligó á to¬ 
mar toda clase de precauciones, quo las refie¬ 
ro así ol Heraldo : 

«So sabe quo Stambuloff, temiendo siem¬ 
pre un ataque á mano armada, so había ro¬ 
deado de una guardia permanente, compues¬ 
ta do hombres on quien tenía depositada toda 
su confianza. Uno do olios ora un antiguo 
bandido que, condenado á muerte, íué per¬ 
donado por Stambuloff. Llamado por ésto á 
su presencia, lo había diflio: 

«Yo te he salvado la vida, ahora te toca á 
ti defender la mía » 

Desde aquel día, ol ox condonado á muer¬ 
te veló sin tregua ni descanso por la tranqui¬ 
lidad de su salvador. 

Era do olovada estatura y llevaba, una ca¬ 
bellera inculta quo lo daba aspocto terrorífi¬ 
co; armado con dos pistolas y dos puñales, 
estaba continuamente á m puerta de la liabi- 







taoión ([lio ocupaba el dictador; recibía á los 
visitantes, preguntábales sus nombres, los in¬ 
troducía hasta donde estaba Stambuloíf, y 
mientras duraban las visitas no so separaba 
dp detrás del portier, dispuesto siempre á 
aoudir al primor grito que diera su seflor. 

Así y todo, el ex regente de Bulgaria fuá 
asesinado, y esto prueba que el capítulo de 
de precauciones inútiles tiene su lado trágico 
asi como su lado cómico.» 

PRUEBAS 

«Lo que va ganando el obrero con la repú¬ 
blica», se titula un editorial del último nú¬ 
mero de La Asamblea Begional, de Santiago. 

Por más esfuerzos que La Asamblea ha he¬ 
cho por probar su tesis, no le ha resultado. 

Y ¿cómo podía resultarle si y r estamos 
aquí todos al cabo de la callo de que el Esta¬ 
do republicano, lo mismo que el Estado mo¬ 
nárquico, es martillo que pesa sobro el obre¬ 
ro, escudo que garantiza solamente los inte¬ 
reses de la clase explotadora? 

Se necesita ignorancia ó mala fe para ve¬ 
nir á cantar las excelencias de un sistema 
desacreditado ya por sus abusos, sus torpezas 

y sus tiranías. 

Si La Asamblea hubiera ahondado, habría 
visto cuál es la situación de los trabajadores 
donde el gorro frigio impera, y entonces hu¬ 
biese desistido de escribir el siguiente párra¬ 
fo, que es el Cristo, ó aceite de bellotas, con 
que los republicanos tratan de seducir á los 
Incautos: 

“Allá están también, dice La Asamblea, los Es¬ 
tados Unidos, cuyas reservas metálicas ascienden 
á oentenaros do millones de duros en oro, mien¬ 
tras aquí no tenemos ni una sola monoda de ese 
metal.,, 

Esto, que parece apología, es la censura 
más mortificante, la acusación más completa 
que puede hacerse do la gran república. 

Porque, sabedlo, obreros santiagueses: allí 
dondo hay tantos millones do duros do reser¬ 
va, hay sobra de miseria, y no millares, sino 
millones de trabajadores que mueren de 
hambre. 

Y para que el periódico aludido vea que 
nosotros no hablamos de memoria, lea los si¬ 
guientes vergonzosos datos que publica El 
Tais, órgano del nunca bastante llorado jefe, 
acerca de aquella república de millonarios y 
de harapientos: 

“Trescientos mineros qne trabajan en las mi¬ 
nas de carbón de Spring Valley, en el Estado de 
Illinois, acaban de tomar una resolución que ha 
causado sensación inmensa, según dice el Heral¬ 
do de tVueva York. 

Han ofrecido 4 los propietarios de las citadas 
minas firmar un contrato de trabajo en el que re¬ 
nuncian á todo salario, siempre que so los garan¬ 
tios á ellos y sus familias habitación confortable, 
alimento, vestidos necesarios y combustible para 
atender 4 la calefacción. 

Para justificar esta proposición, quo significa 
la vuolta 4 la servidumbre, estos 300 mineros, quo 
representan lo más sauo del elemento minero de 
la región, y han sido ajenos á todas las tentati¬ 
vas de huelga de que las minas de carbón están 
amenazadas, declaran que durante estos tres úl¬ 
timos años han carecido de los elementos más 
indispensables para la vida, y antes que conti¬ 
nuar viviendo en esas condiciones prefieren trans¬ 
formarse en siervos. 

El Aeie York Herald agrega quo si todos los 
informes. quo le han comunicado referentes al 
estado miserable de ios obreros do Illinois son 
verídicos, ya puedo asegurarse que vivon en un 
estado tal, que los coloca muy por debajo do los 
antiguos siervos, lo cual podía justificar la crea¬ 
ción de un nuevo partido abolicionista on los Es¬ 
tados Unidos.,, 

Después de esta afrenta republicana, des¬ 
pués de oste crimen de lesa humanidad, ¿so 
atroverá La Asamblea á citar como ojomplo 
de ventaja para el obrero la implantación do 
un sistema, que lo obliga, para huir del ham¬ 
bre, á rompor la historia, abdicar do su dig¬ 
nidad y volvor al notando sistema do la es¬ 
clavitud? 

¿Dónde, dóndo están en los Estados Unidos 


la igualdad, la justicia y la fraternidad? Ti¬ 
gras y corderos. 

Si aquellos muertos de hambre leyeran el 
artículode Xa Asamblea, ¿qué dirían? ¿Aplau¬ 
dirían ó arrojarían pufiados de excoria á la 
faz do los que unen el insulto al agravio? 

Ahora bien: si La Asamblea Regional quie¬ 
re que lo demostremos quo la república es 
tan tiránica, tan depresiva para el trabajador- 
como la monarquía, alce el dedo. 

Y no a vista de pájaro, como hace el cole¬ 
ga, sino profundizando cual so debe, lo hare¬ 
mos ver quo lo mismo en los Estados Uni¬ 
dos, donde los obreros sucumben de hambre; 
que en la Francia panamista y concusionaria; 
que en Suiza (véanse las ventajas de la edu¬ 
cación republicana), de donde han salido to¬ 
dos los defensores do la tiranía real y papal; 
que en las repúblicas americanas, donde to¬ 
dos los días andan á la greña fraternalmente 
por apoderarse del mango del asador republi¬ 
cano; que en todas las repúblicas, en fin, 
habidas y por haber, la suerte del obrero os 
por demás desdichada, precaria y miserable. 

En cartera tenemos datos, respecto de la re¬ 
pública y de los gobiernos republicanos, que 
íe harán onrojecor de vergüenza como á nos¬ 
otros nos llenan de indignación. 


SOÑANDO 

En el saloncito, de tibia y perfumada at¬ 
mósfera, aparecían sefiales del gusto moder¬ 
no, coquetón y bello... En la cama, muy ba¬ 
jita, dormía la ñifla, linda como una albora¬ 
da. Sobre la almohada de seda, las rubias 
guedejas tendidas y en desorden; la cabeza 
hundida entro las revueltas ropas. El rostro 
sonrosado y fresco; los labios rojos y húme¬ 
dos... Parecíala una virgen de Rafael. 

Dormía... Su respiración era tranquila; 
su brazo, caído fuera de la cama, se extre¬ 
mada á intervalos como agitado por una 
intensa corriente eléctrica. Soñaba... 

Entre nubes vaporosas destacaban parejas 
bailando, envueltas en torrentes de luz. ¡Que 
mujeres tan hermosas! ¡Qué jóvenes tan ga¬ 
llardos! ¡Qué lujo tan deslumbrador! 

Ella no había visto nunca un baile. ¡Pero 
qué hermoso debería ser aspirar el perfume 
picante que marea, danzar en suaves ó agi¬ 
tados ritmos, oir palabras dulces y luego caer 
en la butaquita rosa, palpitantes el pecho, 
agitada la respiración, bañada la monto en 
los gratos recuerdos de ln opulenta hostal... 
—¡Debe ser cosa muy bolla el baile!—-soñaba 
la niña dormida, mientras parecíala ver el 
cuadro de vivos tonos, entre agitada y som- 
nolienta... 

La ilusión se borró. Apareció una calle 
sombría, triste. Al pie do un portalón dorado 
y resplandeciente había una mujer haraposa 
con un niño malicionto on los brazos. 

—¡Pan! ¡Pan!—decía la pobre criatura,con 
voz quo era un quejido. 

La madre lloraba en silencio. Entretanto, 
sobre la callo descendían ecos do risotadas, do 
acordes borrosos, do alegría y hartazgo... La 
niña se agitó nerviosamente en la blanda ca¬ 
ma do plumas; sus labios se movieron como 
queriendo articular alguna frase: 

—¡Cómo!—ponsó—¿Arriba un bailo y on 
la calle el hambre entre sucios andrajos? ¿Y 
nadie so acuerda entre el torbellino del baile 
y las libaciones do una mesa repleta de man¬ 
jares, do eso pobro niño que muere hambrien¬ 
to? ¡Dios mío! ¿Si tendrá razón mi primo 
Diego, que dice papá se reúno on un club y 
predica á miserables obreros la destrucción 
de ciertas desigualdades sociales, quo conde¬ 
nan á unos á peroeer do hambre, mientras 
otros derrochan el oro on fiestas deslumbra¬ 
doras?. .. 

Y la hermosa niña hizo un mohín y se agi¬ 
tó on su lecho, mientras fuera chasqueaba 
meauda lluvia en los cristales del conforta¬ 
ble saloncito, que olía al romero del monte. 

Darlo PEREZ. 


VlÍEL.flPLlf]\M 

La protesta contra la prohibición de dar 
muerte á los toros en las corridas que se ce¬ 
lebran en Francia va revistiendo caracteres 
belicosos, casi revolucionarios. 

El alcalde de Mont-do-Marsau ha redacta¬ 
do una protesta al Gobierno en que dice nada 
menos que lo siguiente: 

«Es inicua una ley que persigue á honra¬ 
dos y valerosos hijos de España, y deja circu¬ 
lar libremente bajo el bello cielo de Francia 
á los grandes ladrones.» 

He aquí un alcalde que, por lo expedita 
que tiene la sin hueso, merecía la cruz de la 
Legión de honor. 

Que ya no tiene legión ni honor. 

*** 

La prensa de Nimes no le ha ido en zaga al 
alcaldo, y habla así: 

Primer periódico: 

«Se quiore quo olvidemos las tradiciones 
varoniles de nuestra raza y que nos deshon¬ 
remos admirando el arte descocado de la 
Alome au frotnaqe que en el Jardín de París 
ensefia sus piernas á los viejos senadores li¬ 
bidinosos que han aplaudido la prohibión de 
las corridas de toros. > 

¡Buen lapo á los ca'vos de la república 
una ó indivisible! 

Sobre todo, respetuoso. 

«•» 

Segundo periódico: 

«Los imbéciles do París afirman quo ol toro 
es animal doméstico. ¡Ellos si que lo sonl» 

El amor patrio en las astas del toro. 

*«* 

Tercer periódico: 

«Todo podrá arreglarse aún. Fundemos un 
nuevo Panamá taurino, repartamos acciones 
entro los diputados y personajes, hagamos en¬ 
trar algunos francos en sus cajas, y veremos 
autorizada una corrida de toros en la plaza 
de la Concordia.» 


Aparte el pretexto, no cabe duda que el 
lenguaje de estas gentes de orden no puede 
ser más descocado y pornográfico. 

Da ciento y raya á cuanto do cínico y des¬ 
vergonzado se conoce. 

Aunque ahora caemos on que tienen razón. 

-* 5 *- 

¡Qué escenas más tiernas se han desarro¬ 
llado en Plymouth con motivo do la ida de 
la escuadra española! 

Brindis, promesas de amistad, derroche de 
fraternidad entre marinos rigieses y españo¬ 
les, etc., etc. 

¿Y el Estrecho de Gibraltar? 

-*5«- 

Así como hay malos años para los melo¬ 
nes, los hay para los ejércitos permanentes. 

Y éste lo es para los segundos. 

Por ejemplo: 

Los insurrectos de Macedonia, después de 
dos días de combate, derrotan á las tropas 
turcas. 

Los «pabellones nogros> chinos hacen re¬ 
troceder al victorioso ejército dol Japón, que 
se llevó de callo a las tropas regularos do! 
Celeste Imperio. 

Los robeldos venezolanos baten al ejército 
leal. 

Y sic de coe/eris... 

Los únicos vencidos siempro son los huel¬ 
guistas desarmados. 

Copiamos do un periódico parisiense: 

«Se ha desencadenado una verdadera fie¬ 
bre do suicidios y de crímonos horribles. 

En una semana ha habido veintitrés suici¬ 
dios, diez, homicidios y tres asesinatos.» 

Estos son los frutos dol podrido árbol bur¬ 
gués. 

Mientras no so le arrnuque de cuajo, ni 




habrá orden, ni paz, ni armonía, ni fraterni¬ 
dad, ni moral. 

La miseria engendrará la desesperación y 
la desesperación el crimen. 

Puedo, pues, el bailé continuar. 

♦ 

Capitulo XXI. 

Más protección divina. 

Un tren que conducía peregrinos descarri¬ 
ló en las ecrcanfns do Saint-Príoux, resultan¬ 
do doce muertos, veintiocho heridos graves é 
infinidad de contusos. 

Peregrinos todos ¿oh? 

Dios va conociendo los suyos. 

• •• 

Sigue la broma. 

Para cumplir un voto llevaron sus padres 
una hija á Monsorrnt. 

Mientras aquéllos hacían una excursión, 
la ñifla objeto del ofrecimiento cayó en uno 
balsa, do donde la sacaron ahogada. 

¿Que dónde está aquí el milagro? 

Pregúntenselo ustedes al nuncio. 

REVISTA INTERNACIONAL 

La justicia histórica en todas partes es lo 
mismo. 

Véase si no. 

Place tiempo condenaron los tribunales 
franceses á M. Vachor y otros dos considera¬ 
dos como cómplices á ser deportados á la isla 
de Nou por robo sacrilego. Más tarde se des¬ 
cubrió á los verdades culpables, en cuya po¬ 
sesión so encontraron los objetos robados. 

Parece que lo que procedía ora poner en 
libertad á los inocentes. Pero on la adminis¬ 
tración do justica, como en todas las depen¬ 
dencias del Estado, hay que seguir cierta tra¬ 
mitación. Había que mandar los pruebas de 
la inocencia de aquéllos al ministro de Justi¬ 
cia: hace ya un aflo que dichas pruebas obran 
en poder de M. Trarieux, y esta os la hora en 
quo nadie so ha cuidado de poner en libertad 
á los tres inocentes. 

Gracias á que el delito que se imputó era 
robo. 

Si os homicidio, á oslas horas so los hubie¬ 
ra guillotinado, y los juoces tan frescos. 

Probado está que la justicia sólo obra con 
acierto cuando no hace nada. 

*«* 

En Villonouve-la-Garonne se han declara¬ 
do on huelga los electores. 

Apenas íué elogido, hace algún tiompo, el 
Ayuntamiento, los individuos que lo compo¬ 
nían presentaron su dimisión; ya antes, para 
protestar de un reparto ilegal de los fondos 
comunalos que se había hecho dimitieron 
varias vocos. 

Convocados los electores para nombrar 
nuevos concejales, la abstención de aquéllos 
fué completa; couvocósolos sogunda vez, y ol 
resultado fué idéntico; al torcer llamamiento 
votaron á Félix Faure y á sus ministros. 

El domingo, quo dobía tenor efecto la olec¬ 
ción por cuarta vez, la abstención llogó al 
extremo do quo no so encontraron tres indi¬ 
viduos que formaran la Mesa. 

««* 

Una de las personas á quien más se dice 
ha impresionado la muerte do Stambuloff ha 
eido Crispí. 

Desdo quo llegó á su notica el trágico fin 
del ex dictador de Bulgaria, Crispí ha redo¬ 
blado las precauciones de todo género. 

Mojor fuora (pie dovolvieso ai seno do sus 
familias los miles y miles que ha doportado 
sin motivo y diera libertad á los quo so la ha 
arrebatado sin justificación alguna. 

Eso acto do roparación lo pondría más á 
cubiorto que la cota do malla y la vigilancia 
do los esbirros. 

En Mogyafzo ha ocurrido un tumulto, asal¬ 
tando varios ilo los amotinados la Casa Ayun¬ 
tamiento, siendo rechazados por las tropas, 
que dispararon sobre olios, resultando varios 
■tuertos y heridos. 


La noticia sensacional del día on Londres 
es el arresto de Lady Franees-Rose Gunning, 
viuda del reverendo Sir Jonh Gunning, 
cuarto baronet y miembro del clero de la 
Iglesia anglicana é hija mayor dól reverendo 
y honorable William-Henry Spencer, anti¬ 
guo rector anglicano de la parroquia de Great 
Hougton, tío d6l actual Lord Churehill. 

Esta dama, emparentada con varias fami¬ 
lias de la aristocracia inglesa, y tan estrecha¬ 
mente unida al alto clero anglicano, ha sido 
acus.ida de falsedad y estafa. 

A Lady Gunning se le atribuye ol haber 
hecho descontar dos letras de cambio, que re¬ 
sultaron falsas, con la firma de W. H. Spen¬ 
cer, y de haber expi dido otras firmadas con 
ol mismo nombre y destinadas á solventar 
ciertos pagos. 

¡Cuántos do estos baronets, reverendos, ho¬ 
norables y demás monsergas nobiliarias de¬ 
berían sufrir la misma suerte de la Lady esa! 

/Cosí va il mondo, bimbo mió! 

El rumor esparcido en Lisboa de la desapa¬ 
rición de muchos niflos, debida á los sacerdo¬ 
tes que los roban, ha dado origen á numero¬ 
sos conflictos on las calles, donde el pueblo 
ha perseguido á los curas, hiriendo á varios, 

La policía se ha visto muy comprometida 
al defenderlos, habiendo logrado al cabo dis¬ 
persar los grupos y detener algunos de los 
promovedores de los disturbios. 

*»*•**»* **»?**'*»****»*«**»<***»*** •**»***«****»••» 

EL PROLETARIO 

Se alimenta con pan duro, 
descansa en duro jergón, 
y es su palacio un rincón 
húmedo, estrecho y obscuro. 

Bobo, en vez do vino, agua, 
y por si el calor le hastía, 
se recrea todo ol día 
en la cantera ó la fragua. 

Viste como un pordiosero, 
en invierno, do verano; 
son las ventajas quo A mano 
tiene el feliz jornalero. 

Si enferma, va al hospital 
buscando alivio y reposo ; 
poro si el mal es dudoso, 
ó á la calle... ó al corral. 

Explotado es del burgués, 
le merma el peso el tendero, 
y jamás falta el casero 
asi quo ha vencido el mes. 

En fin, de la sociedad 
es el sér más respetado', 

¿ó acaso habrá alguion que osado 
quiera más felicidad? 

Domingo BARTRINA. 

jíoíieiAg 

Lo que sucedo con nuestro querido amigo Josó 
Llunas, de Barcelona, os odioso. 

Contra toda loy, contra todo derecho, contra la 
misma Constitución, llevaba proso porción do 
tiempo sin admitírsele fianza, y ahora que por el 
decreto de indulto, quo lo comproude de lleno, de 
bía babor recobrado la libertad, so lo nioga ésta 
bajo fútiles pretextos, como si por alguien hubie¬ 
ra empeño en mortificarlo basta el último ex¬ 
tremo. 

Dada osta conducta, lo lógico hubiora sido quo 
on ol docreto do indulto se hubiera bocho cons¬ 
tar quo á todos alcanzaba monos A nuestro amigo 
Llunas. 

Así al monos no había dudas, y la arbitrarie¬ 
dad, quo cuando so presonta arrogante tiono algo 
de majestad, no resultarla como ahora, insidiosa, 
ruin y mezquina tiranía do dictadores de comedia. 

Con esto númoro ha terminado el quinto trimos- 
tre do nuestra publicación. 

Para evitar ios abusos quo por algunos se co¬ 
meten, nos veroinos precisados A suspender dos- 
de ol próximo ol envío A los que no se pongan ul j 
corriente. 

Do otro modo peligra la vida do La Idka, quo 
carece do recursos propios para hacer íronto á 
los gastos que origina. 

tfíb 

Siéndonos imposible conocer todo cuanto se 
produce en la esfera de la intelectualidad, agra¬ 


deceríamos so nos facilitara por los compañeros 
fragmentos do libros, artículos ó recortes de pe¬ 
riódicos que juzgasen dignos do verla publicidad 
on La Idea. 

La remisión de estos trabajos es de pequeño 
coste, pues basta sólo cortar las cuatro puntas del 
sobro y poner: Original de imprenta ; La Idea Li¬ 
bre, Madrid. 

Con un sello de cuarto de céntimo ó medio 
céntimo hay bastante. 

Algo se titula una colección de poesías de Bar- 
trina, quo desearíamos tener. 

cao 

Nuestros compañeros de El Despertar , de Bro- 
klyn, nos han autorizado su representación en 
España. 

Todas las suscripciones, pedido de paquetes, 
giro de cantidades y cuanto se relaciono con 
aquella administración, puede hacerse por nues¬ 
tro conducto. 

Si algún compañero conociera ol alomán y noB 
quisiera hacer traducciones, le enviaríamos los 
cambios que tenemos de este idioma. 

C05 

Toda la correspondencia con los compañeros 
de Puerto Real, se dirigiré A Antonio López, San 
Ignacio, 11. 

w 

Sioudo imposible A los burgueses canteros del 
hospital de la Marina, del Ferrol, vencer la resis¬ 
tencia de los compañeros, se dedican ahora A re¬ 
clutarlos fuera de la localidad. 

Aconsejamos A todos los canteros no acepten 
las proposiciones de aquellos vampiros para ha- 
cor traición A los que luchan valientemente por 
una cosa justa. 

En Santiago so deolararon en huelga los ope¬ 
rarios carpinteros del explotador Manuel Bonzón 
por haber despedido éste injustamente A un com¬ 
pañero. 

¡Buen ejemplo de solidaridad! 

Quo triunfen nos alegraremos. 

ADMINISTRACION 

VALENCIA.—H. A.—Aquí está muy malo el 
oficio. Cerca del 75 por 100 parados. 

MALAGA.—C. G.—Sí se recibió 

GRANADA.—J. L.—Recibidas siete pesetas. 

JEREZ.—Varios.—Sí tenemos el retrato do 
Salvochea. Si lo deseáis, se puede publicar en el 
poriódico y aparto. 

TARRASA.— F. P.—He equivocado, sin que¬ 
rer, el nombre al pedir suscripción A Les Temps 
Nouveaux. So puode rectificar. 

VALLS.—L. R.—Abonado basta el 55, una pe¬ 
seta de J. F. y 1,50 de El Despertar. Los retra¬ 
tos no so han tirado. 

TARRASA.—J. R. M.—Lo be escrito. 

SANTIAGO.—Sociedad carpinteros—Se reci¬ 
bió el importo do su suscripción. 

BROOKLYN.—P. E.—Contestará. 

TAMPA.— Esclavo .—So mandaron los 25 ejem¬ 
plares. 

BUENOS AIRES .—Questione Socialc. — ¿Ha¬ 
béis recibido cien folletos? Aquí no ha llegado e} 
pedido nuostro ni el número pasado. 

SESTAO.—Corresponsal.—Se manda El Pan 
del Pobre. 

MAHON.—Corresponsal.—Idem, idom. 

MARCHENA.—A. P.—Idem, ídem y los otros 
dos folletos. Recibidas 4,30. 

GRANOLLERS.—B. C.—Recibidas diez pe- 

RARCELONA.—J. V.—Contestaré. 

SAN MARTIN DE PROVENSALS.—R. R, 
—Recibida una peseta. Cambiado nombro. 

ALICANTE.—A. M.—Pido los follotos A Broo- 
klyn. Te contestaré. 

BARCELONA. — Peluquería. — Servida sus¬ 
cripción. Puedo abonarla a nuostro corresponsal. 

PRAT DE LLOBREGAT.-S. C.—Hasta ol 
62 son seis pesetas. 

CONJO.— J. M. S.—La semana próxima reci¬ 
birá los folletos La Tramontana ; os: Poniente, 1, 
l.°, Barcelona. 

SAN FRUCTUOSO DE BAGÉS.—P. B._No 
se han podido tirar los retratos. 

PONTEVEDRA.— F. F. — Esperamos carta 
tnya. 

CARTAGENA.—G.R.—Te envío las 13 No - 
tas, por no tenorino J. V., de Barcelona. 

LA LINEA.—J. J.—Se recibió la libranza y 
se hizo lo quo decía. 

OCALA-FLA.—F. F. M.—So hace aumento y 
mando nota do libros. 

lrai>reut»de EL ENAtiO, Arco de H&ut» María, 8. 
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EL GRABADO 

No vamos ¡í escribir la biografía de una do 
esas figuras que todo lo llenan por su talen¬ 
to, do uno de esos hombres á quienes sigue 
por todas partes el aplauso público, la adula»- 
ción de los amigos y, finalmente, el favoritis¬ 
mo de la prensa mercenaria. F.l hombro que 
hoy nos ocupa Lia vivido y ha muerto en la 
modestia y en la oscuridad, consagrado á la 
propaganda de sus ideas, trabajando por la 
humanidad, cultivando el periódico y el li¬ 
bro, sin que jamás so haya acordado para 
nada de su persona ni del brillo de su nom¬ 
bro. 

Juan Serrano y Otoizu nació el (3 de Mayo 
de 1837, en Madrid. Su padre era abanique¬ 
ro y este fuá también su oficio por bastante 
tiempo. Pero sus aficiones literarias y sus 
ideas avanzadas le llevaron por otros 
derroteros. 

En los primeros años de su juven¬ 
tud perteneció á la sociedad La Vela¬ 
da, tan perseguida por los gobiernos de 
Isabel II, y cuando esta sociedad se re¬ 
fundió en el hoy Fomento de las Ar¬ 
tes, desempeñó varios cargos, entre 
ellos el de secretario primero, formando 
al lado de los Guisasola, Luis Blanc y 
otros. 

A causa de los sucesos del 22 de Ju¬ 
nio del 66 tuvo que abandonar la ca¬ 
pital, y vivió durante algún tiempo en 
valencia y Barcelona. 

Cuando se suscitó la diferencia entre 
socialistas ó individualistas, sustentada 
principalmente por Pí de un lado y Cas- 
telar de otro, Serrano fuá de los que de¬ 
fendieron ardientemente la tendencia 
socialista. 

En 1869, y ya en Madrid, entró á 
formar parte de la Internacional. 

Fuá de los que más trabajaron en la 
Federación local madrileña para des¬ 
lindar los campos anarquista y autori¬ 
tario en que se dividió la internacio¬ 
nal en el Congreso de La Haya on 187 2. 

La mejor reseña que de su vida se 
puede hacer es enumerar ios trabajos 
por él realizados en el periódico, en el 
folleto y on ol libro. 

Redactó La Voz de la Juventud, revista 
científica y literaria de Madrid. 

Publicó on Ubeda, allá por ol año 1870, La 
Fraternidad, y colaboró después en F.l Con¬ 
denado, do Madrid, que se fundó para comba¬ 
tir Ija Emancipación, representante do la ten¬ 
dencia autoritaria, á consecuencia del Con¬ 
greso do La Haya, y fuá corresponsal do La 
Revista Social, do Barcelona, después del 
triunfo do la restauración. 

Durante o! primor periodo do la domina¬ 
ción de Cánovas, en que la Internacional no 
podía manifestarse por medio de la prensa, 
escribió on la hoja clandestina El Orden, quo 
con tanta valentía y riesgo dofoudió on aque¬ 
lla época los principios revolucionarios. 

Creada La Revista Social, con motivo do 
entrar la organización anarquista do nuovo 
en la vida pública después riel Congreso bar¬ 
celonés do 18K1, fué elegido dol Consejo do 
Redacción por mayoría de votos do los obre¬ 
ros federados y accionistas del mismo. 

Represontó á la Federación local madrile¬ 
ña y otros organismos de la Federación Ro- 
gional Española en los Congresos obreros re¬ 
gionales do Sevilla, Valencia y Madrid. En 
el primero de éslos fuá encargado do redac¬ 
tar el Manifiesto, (¡no con ser obra repentina, 
sin previa preparación. - una muestra de 


cuánto valía Oteiza para los trabajos de pro¬ 
paganda, según tenía probado ya. 

Entre sus obras litei arias, escritas todas 
ellas con criterio revolucionario, figuran: La 
Quinta y otros folletos de una serio titulada 
Cuadros Sociales, cuyos productos se destina¬ 
ron á los quintos de Sainóte en 1869. 

El Problema constituyente, estudios ciáti¬ 
cos, 1873. 

El pecado de Caín, novela premiada on el 
Certamen de Alicante, 1876. 

/ Pensativo! novela y estudio social premia¬ 
do en ol Certamen socialista do Reus 1885. 

Estrenó en Ubeda una comedia titulada 
Eos mujeres, y en el teatro de Novedades do 
Madrid estuvo anunciada la representación 
del drama Miserias de la Riqueza, que se sus¬ 
pendió por disolución de la compañía; exis¬ 
ten inéditos Quien bien te quiera... y Cupido 
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sin alas, juguetes cómicos; una comedia titu¬ 
lada El poeta y el mundo, un drama, en tres 
actos Odios políticos', Historia de unas mujeres, 
novela, y otras. 

Minada su oxisteucia por el oxcoso de acti¬ 
vidad, fué presa de una congestión cerebral 
y murió en Madrid ol 26 de Marzo de 1886. 

El mismo día de su fallecimiento sintió tal 
voz el mayor placer de su vida. El premio 
concedido á ¡Pensativo! consistía on un retra¬ 
to al óloo do gran tamaño, y aquella misma 
tarde lo recibió acompañado de una carta 
suscrita por los obreros do Rous on que lo 
participaban, aparto do otras cosas, la noti¬ 
cia do quo su retrato había presidido el ban¬ 
quete colobrado por ellos el 18 de Marzo on 
conmemoración do la Commime. «¡Quién me¬ 
jor liabía do presidirlo!» decían aquellos bue¬ 
nos amigos. 

Juan Serrano, lleno do satisfacción, ver¬ 
tiendo lágrimas do una alegría sin limites, 
rodeado de sn querida familia, decía: Que¬ 
do compensado do todos mis disgustos con 
esto recuerdo: ya puedo morir. I >» dejo un 
magnifico retrato.» 

| Bocas horas después fallecía sin haber po¬ 
dido comprender que el término fatal había 
¡ llegado para él. 

Juan Serrano murió como había vivido. 


Sus ideas no eran suyas tan solo; su familialaa 
compartía con él. Cuando muera — decía—• 
deseo quo me ontiorren eu el Cementerio ci¬ 
vil. y esta voluntad do nuestro amigo fué 
obedecida do buou grado por parto de quio • 
nos no soñaban mas que en dar gusto al sér 
quo más querían. 

Allá, en la ciudad do los muertos, descan¬ 
sa para siempre nuestro querido amigo, en 
un lugar tan modesto como modesta fué su 
vida. 

Su nombre no se borrará fácilmente de la 
memoria do los trabajadores. 

ELLOS Y NOSOTROS 

Si , desprovistos Je toda pasión do partido, 
do espíritu do socta ó de prejuicios do escue¬ 
la, abrimos ol libro de la Historia, ose gran 
maestro de la vida, encontraremos, re¬ 
petido hasta la saciedad, el mismo prin¬ 
cipio, convertido on axioma leu las so¬ 
ciedades do todas épocas y de todas las 
edades. El hombre no ha sabido dar un 
paso sobre ol árido sendero de la vida 
sin llevar ante .-í la muerto, la desola¬ 
ción y la ruina Y, cosa rara, siempre 
su bandera fin; la fraternidad, repetida 
en todos tonos y variadísimos aspectos; 
siempre la igualdad, la libertad, la con¬ 
quista de sus derechos, la emancipa¬ 
ción, en fin 

Y siempre los sacerdotes, tos royes, 
los señores, arrebatando al pueblo la 
victoria conseguida por sus esfuerzos, 
regada con su generosa sangro, y au¬ 
mentando sus privilegios, su expolia¬ 
ción, su lujo, sus liviandades y los me¬ 
dios do satisfacer sus infames apetitos: 
guerras sin fin para aumentar su poder, 
exacciones sin número para llenar sus 
deseos concupiscentes; y en tanto, el 
noble y sufrido proletario, encorvado 
bajo el peso de sus cadenas, Hagelado 
por injusticias sinnúmero, veía á cada 
iueha crecer como la espuma los privi ¬ 
legios de su señor, mientras el so redu ¬ 
cía á su más mínima expresión como 
sér humano y entidad social: esclavo 
on el campo, esclavo en el taller, escla 
vo en ol hogar: sus hijos carne do ca¬ 
ñón, sus bijas carne para ol placer. ¿Qué era 
un siervo, un obrero, un labrador? Nada, ó 
monos quo nada. • 

El nacimiento solo daba todos los dere¬ 
chos al poder, a los goces, á los honores; el 
trabajo era un fondo, y ol misorablo siervo 
no podía trabajar sino en boneficio do su se¬ 
ñor, siondo sumido en los hediondos calaba 
zos do los castillos si ejercía cualquier indus¬ 
tria sin la venia del tirano. Los impuestos, 
variadísimos hasta lo infinito, lo abrumaban 
y los nobles, los prelados, unas veces queda¬ 
ban oxontos do ellos v otras buscaban ol me¬ 
dio do no satisfacerles. Siempre la explota¬ 
ción, ol robo, la esclavitud, como norma de 
conducta do los poderosos. 

En los tiempos posteriores, un principe ah 
soluto, despótico, caprichoso,cruel y libidino¬ 
so, ejerciendo un poder sin límites, por la 
¡irania de. Dios, y sin mas méritos quo ser lu¬ 
je de otro monarca, unas veces verdugo, otras 
ladrón, disponía á su antojo de todos los hom¬ 
bres sometidos á su imperio, bato do borre¬ 
gos ó manada do esclavos, como de una pro¬ 
piedad, privilegio do su familia, do su casta. 
Su capricho dictaba la lev; la nación c - -n 
patrimonio, y los pueblos eran legados, cedi ¬ 
dos, vendidos como rebaño; cuando so quería 
ejercer una degradante corrupción, rocom- 











pensar un servicio ignominioso, ó pagar un 
regio libertinaje, una noche de placer pa¬ 
sada on brazos do tal ó cual dama compla¬ 
ciente, mientras ol marido velaba á la puerta 
para que nadie turbara la vergonzosa diver¬ 
sión del soílor, se daba una ciudad ti un fa¬ 
vorito, una provincia á una querida, salida á 
veces del más inmundo lodazal, en contuber¬ 
nio infamo con seflores y lacayos, reyes y fa¬ 
voritos; y este estado de oprobio, este derecho 
ilegítimo, violador del derecho natural, este 
poder odioso y repugnante, so decoraba con 
el pomposo nombre, con el sagrado título de 
soberanía del derecho divino. Profanación im¬ 
pla, sarcasmo horrible, burla sangrienta do 
la justicia, de la razón humana, de la con¬ 
ciencia universal. 

Sea cualquiera la época histórica quo estu¬ 
diemos, en los tiempos antiguos, como en la 
Edad Media, el cuadro es siempre el mismo: 
autoridad, ley, propiedad, os decir, esclavi¬ 
tud, privilegios, tiranía, abyección. 

Cambiad las formas, los aspectos exterio¬ 
res, ol fondo es siempre el mismo. Antes sier¬ 
vo de la gleba, hoy jornalero, productor siom- 
pre, explotado continuamente desde que na¬ 
ce hasta quo repesa su cansado cuerpo en el 
gran laboratorio do la naturaleza. Como el 
Judio Errante, la única voz quo escucha os 
¡anda!, ¡anda!, ¡anda!... 

Unicamente cosa on su trabajo para acudir 
á cubrir un puesto on la lucha, impulsado 
por el ansia do libertad quo ha de remachar 
más y más sus cadonas, y sintiendo dentro 
de sí, intuitivamente, quo la autoridad y la 
ley son incompatibles con su dignidad. 

En todos tiempos, on todas odades, siem¬ 
pre igual. 

La negación de toda autoridad, do toda loy, 
y la soberanía do la conciencia individual 
fueron las bases del movimiento quo se pro¬ 
dujo en Judea haco dos mil afios, aunque la 
Iglosia, guiada por los principios do la teo¬ 
cracia orion tal, haya escamoteado este movi¬ 
miento. 

Lo mismo ocurre on la India, Porsia y Gre¬ 
cia; la revolución contra ol imperio romano, 
la dol siglo noveno on Armenia, la do las Co¬ 
munidades en ol siglo XII, los anabaptistas, 
la do 1048 en Inglatora, y por fin la filosofía 
revolucionaria dol siglo XV11I, primero en 
Escocia y después en Francia, y la opopeya 
sublimo de 1793, tuvieron por base princi¬ 
pios anárquicos. 

Legisladores y curas, filósofos y políticos, 
verdugos y dictadores han torcido su curso, 
ahogando en sangro las corrientes libertado¬ 
ras y proclamando la omnipotencia dol Esta¬ 
do; pero es lo ciorto que on ol corazón dol 
proletariado latió siempre la aspiración su¬ 
blimo de la fraternidad y de la igualdad, que 
no pueden existir mientras la baso do las so¬ 
ciedades soa la expoliación y la esclavitud. 

Hoyel pueblo,harto do lucbasestériles, pre¬ 
tende un cambio radical: la cuestión política, 
base do un sinnúmero do movimientos, cede 
su puesto á la cuestión social; ha terminado 
la lucha do los partidos, y ha dado principio 
la do las clases; conservadores, fusionistas, 
demócratas... todos son lo misar 1 , opresores 
y tiranos. El puoblo no ve mas quo produc¬ 
tores que sufren, y explotadores quo gozan, 
vivon y disfrutan el trabajo do los demás: la¬ 
drones y robados; víctimas y verdugos. 

La Incluí será terrible; pero sin ella nin¬ 
gún principio nuevo triunfa ni so arraiga. 
Ha de babor revolución en los hechos y on 
las idoas: contamos con ella, y la preparamos 
en los espíritus, como necesaria para cimen¬ 
tar ol derecho á la vida. El hombro libro on la' 
sociedad libro. lío ahí ol porvenir. Ideal do 
dicha on la libertad absoluta dol individuo, 
generadora de la armonía completa entre 
los hombres. 

En vez de violencia para perpetuar la in¬ 
justicia— distintivo do los actuales burgue¬ 
ses — reinará en el mundo la fraternidad, 
para eternizar la libertad; on voz do los pri¬ 
vilegios, la igualdad; y terminará do eso mo¬ 
do la orgia mansa do unos cuantos privile¬ 
giados, repartiéndose entre todos los huma¬ 


nos, según las necesidades de cada uno, los 
productos de la madro común de todos ellos. 

Al ideal vongador, místico, imposible, 
opondremos el idoal justiciero, natural, ló¬ 
gico, humano, patornal, quo vive en nosotros, 
que existe en nuestro ser, dispuesto esencial¬ 
mente para la práctica del bien, y el hombre 
habrá realizado de este modo, la más hermo¬ 
sa de sus conquistas: su emancipación. 

Eso es nuestro camino; aquel el de los ene¬ 
migos; los campos ostán bien deslindados: 
burgueses y proletarios; odio y amor. 

¿Venceremos? 

tíí; debemos vencer; es preciso, es necesa¬ 
rio que venzamos. 

La sociedad actual, la sociedad del privile¬ 
gio, do la injusticia, nos rechaza; nosotros la 
conquistaremos, la libertaremos y la humani¬ 
zaremos. 

Porque, á pesar de todo, sus esfuerzos serán 
inútiles para apagar la brillante antorcha de 
la libertad. 

¡Adelante, pues! 

BÉSOL. 
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En una conferencia primero, que llamó la 
atención del puoblo parisiense, y on un ar¬ 
tículo después en la líente Blancke, Víctor 
Berrucaud ha tratado este importante tema 
dol pan gratuito como uno de los primeros 
pasos en las reformas sociales. 

Desoando quo en lo posible los lectores do 
La Idea tengan conocimiento de cuanto se re¬ 
laciona con la eterna lucha por la existencia, 
vamos ¡i dar algunos detallos de esta cuestión 
dol pan, quo aun resuelta en el sentido que Bo- 
rrucaud propone, dejarla on pie la contienda 
entro burgueses y capitalistas, puesto quo no 
es el punto único ol relativo á las necesidades 
corporales el quo so agita y precisa resolver si 
se quiere que tengan realidad práctica las as- 
piracionos del proletariado moderno, ó me¬ 
jor dicho, ol advenimiento de una sociedad 
distinta á la gubernamental que hoy priva; 
es más, mucho más quo eso. 

El pan ¿quién lo duda? es necesidad peren¬ 
toria; pero en ol mismo caso que el pan, ne¬ 
cesidad corporal, se hallan las necesidades 
del espíritu. Alimentar el cuerpo sin cultivar 
la inteligencia, sorá siempre deficiente; á tal 
punto, que, aunque parezca paradógico, nos¬ 
otros creomos preferible la ilustración inte¬ 
lectual á la nutrición del estómago. 

Oigamos ahora á Berrucaud. 

cLa cuestión del pan, dice, es la cuestión 
social, vista con mirada viva y penetran¬ 
te.Los panaderos lo distribuirían según 

las necesidades, dándolo on lugar do ven¬ 
derlo. 

La concurrencia sería sobro la calidad de 
la fabricación, y la discreción pública evita¬ 
ría ol despilfarro. 

El panadero percibiría el precio del pan 
de una caja do asociación privada, que po¬ 
dría ser la caja municipal, y se organizaría 
una comprobación para evitar los fraudes. 

Un sistema do suscripción libre al presu¬ 
puesto alimenticio aligeraría las cargas del 
Municipio.» 

Estos son, en síntesis, los principales argu¬ 
mentos, en los cuales no aparece desde luego 
la gratuidad, pues cualquiera quo fuese ol 
conducto por donde so abonara á los tahone¬ 
ros ol precio del pan — caja municipal, aso¬ 
ciaciones privadas, etc.,-— resultaría quo una 
y otras percibirían su importe por otra parto, 
tanto ó más lesiva para los trabajadores. 

Y si la gratuidad es punto do toda duda, 
no lo es monos el quo tal medida asegurara 
en poco ni en mucho la independencia y la 
libertad, quo son las indispensables condicio¬ 
nes de vida á que aspira la especio humana. 


Conformes en un todo con lo (¡no acerca do 
esto asunto ha dicho nuestro querido amigo 
Elíseo Rcclus, lo cedemos la palabra. 


<E1 plan de Berrucaud me interesa infinh 
tamente, y desde el primer momento en que 
comenzara á realizarse, me consideraría muy 
feliz con inscribirme como miembro dol Mu¬ 
nicipio on que el pan fueso gratuito. Afiado 
qué si se probara que el consumo único del 
pan puede originar casos de anemia, lo cual 
no creo, pues he visto el ejemplo do ciertos 
distritos en Normandía, no me disgustarla 
que se aumentara lo que en el Mediodía se 
llama la mosquedure, nueva vía para ol comu¬ 
nismo futuro. 

Pero por laudable quo sea la idea do Berru¬ 
caud, la creo absolutamente irrealizable. Para 
hacerla posible sería preciso consumar una 
revolución, y en este caso importa dar á las 
revoluciones sociales mayor amplitud. 

En efecto; jamás los patronos, los especu¬ 
ladores, admitirán un estado de cosas que 
permitiera á los huelguistas estar frente á 
frente de un modo indefinido. 

Los patronos, id dar el pan gratuito, vivi¬ 
rían á merced de los obreros. 

Cuanto al Estado, que Berrucaud dice que 
no podría intervenir en ese contra to entre par¬ 
ticulares, el Estado está al servicio de los ri- 
eos é intervendría. Los Municipios giríin bíijo 
su absoluta dependencia. Intervendría, y co¬ 
mo siempre, sería para fusilar si ol caso lo 
exigiese. 

Me alegro mucho quo Berrucaud haya agi¬ 
tado la cuestión do la gratuidad del pan, que 
hará reflexionar á algunos. Considero su plan 
absolutamente quimérico. Que lo ensayo, y 
no logrará nada.» 

• ** 

Si la discusión tomara más vuolos, pon¬ 
dríamos al corriente á los compañeros de sus 
incidencias y desarrollo. 

•» * «»"»♦»"«( * »• CCC* * «TT.««i «m» .«(****«**»• 

PROGRESO INDUDABLE 

El movimiento femenista quo se está reali¬ 
zando en Inglaterra y en todos los países en 
cpie se nabla la lengua inglesa, interesa y 
sorprendo al propio tiompo por su pujanza. 

Ya no se encuenda ridículo discutir acer¬ 
ca do los derechos de la mujer, que hasta po¬ 
co há servían de tema á burlas de gusto muy 
dudoso, y, según van las cosas, no tardará en 
proclamarse, con Séneca, que la decadencia ó 
mayor pujanza de una nación está en rela¬ 
ción directa con la condición social de las 
mujeres (Mulier Bepublicae damnnn cst aut 
salas). 

Acerca de este tema existen varias obras 
que dan luz y nos ilustran cuanto al alcance 
de este movimiento. Mereco citarse en primer 
lugar el Gran Catecismo de la Mujer, redacta¬ 
do con método y escrupulosidad suma por un 
nbogado do Bruselas, M. Luis Franlc, el cual 
nlcauzó grau boga, y muy recientemente 
las Notas acerca de Londres, ele Brada, que 
si han obtenido popularidad y éxito, so debe 
á quo mucha parte del libro la dedica á esta 
cuestión, exponiendo opiniones de interés, y 
consagrando gran espacio á la actual situa¬ 
ción del movimiento femenista, quo constitu¬ 
ye ciertamente un curioso fenómeno socio¬ 
lógico. 

Otro autor, M. Agustín Filón, escribe en la 
jR evtte de París un trabajo sobre el mismo 
asunto, on el cpie, con taufii compotencia co¬ 
mo lucidez, fija los términos esenciales do la 
cuestión. Do él tomamos algunos dalos, quo 
desde luego resultan interesantes y sirven 
pnra darso cuenta de la importancia dol cita¬ 
do fenómeno social. 

« 

En 1829 tué cuando en realidad empezó el 
movimiento en favor de la emancipación de 
la mujer inglesa; poro según el citado Filón, 
hasta 1867 no entró on ol dominio do la prác¬ 
tica. 

Entonces so formuló definitivamente el pro¬ 
grama do la aspiración á obtener la igualdad 
ante la ley, y á quo la mujer tonga derecho á 
ejercer y practicar todas las profesiones mas¬ 
culinas compatibles con sus aptitudes físicas. 

Desde aquella época, tres generaciones de 







leaders ó campeones femeninos se han suce¬ 
dido organizando ó presidiendo meegtins, re- 
partieudofoiletos, multiplicando las conferen¬ 
cias, publicando periódicos y organizando co¬ 
mités, lucha que han sostenido con perseve¬ 
rancia, y que prosiguen actualmente con más 
ardimiento que nunca. El progreso de esta 
propaganda se pone de manifiesto con los si¬ 
guientes datos: 

En Cambridge existen dos colegios, con ho¬ 
nores do Universidad, femeninos. Oxford 
cuenta con tres. En Uuiversity College, los 
estudiantes de ambos sexos trabajan y estu¬ 
dian juntos, sin que su actitud reciproca deje 
de ser correcta un solo instante. 

lio aqui, además, algunos datos estadísti¬ 
cos tomados del último censo; según di, en 
1891 habla 101 mujeres médicos, 19 arqui¬ 
tectos, 16(1 abogados, 6(30 autores y periodis¬ 
tas, 127 reportera, 42 que se dedicaban ú in¬ 
vestigaciones científicas, 3.032 a diversas 
profesiones artísticas, exceptuando el teatro; 
8.546 que oran empleadas del Gobierno, sin 
contar 504 que lo estaban en las prisiones, y, 
por último 146.375 que seguían la carrera 
de la enseñanza en sus diferente grados. 

Actualmente, casi la mitad do las tarjetas 
do admisión al British Miman son facilita¬ 
das á mujeres, hecho que demuestra palpa¬ 
blemente los progresos de la instrucción su¬ 
perior. 

Sin embargo, la profesional no parece al¬ 
canzar el mismo desarrollo. La clase de ios 
obreros varones tiene mucho interés en croar 
trabas al progreso industrial de la mujer, y 
so lo contrarresta incesantemente bajo pre¬ 
texto de protegerla. 

A pesar do esto, M. Filón cita o! caso de 
un establecimiento para herrar caballerías 
que explotan una madre y dos hijas, las que 
realizan en él todos los trabajos, desde la 
confección de herraduras hasta el de colo¬ 
carlas. 

En los Estados de la Unión había á fines 
de 1894, 3.942 actrices, 34.518 mujeres dedi¬ 
cadas a la música, 27.800 á servicios de con¬ 
tabilidad, 21.180 a tipógrafos y taquígrafas, 
2.720 á escritoras literarias y científicas, 889 
á periodistas, 4.154 á medicina y cirugía, 337 
á dentistas, Í0.8J0Ú pintura y escultura, 208 
eran abogadas, 127 ingenieras y 22 arqui¬ 
tectos 

****»*»**v-**<r*»*■**: *»»*«♦ 

PATOLOGIA SOCIAL 

Do igual suerte que á toda enfermedad co¬ 
rrespondo un haccyhis específico, la existen¬ 
cia do un parásito en nuestra naturaleza, así 
os ol parasitismo causa de toda una serie de 
enfermedades sociales, á las que correspon¬ 
den igualmente parasitos especiales, liaccylus 
económicos, jurídicos y políticos. La ruina 
industrial, coinorcial ó financiera está causa¬ 
da por las tendencias del productor á enri¬ 
quecerse, con dotiimento do la masa do po¬ 
blación, y por las del consumidor d dar a la 
producción una dirección incompatible con 
los intereses generales. Toda explotación bajo 
ol amparo fie la legalidad implica un caso de 
parasitismo jurídico; todo abuso do poder, un 
caso de parasitismo político. 

Estas tres catogorfas parasitarias tionon 
numerosas ospecies 

El parásito agrícola explota, con el objeto 
do un rápido enriquecimiento, la propiedad 
financiera, despojando ol suelo, talando bos- 
quos y destruyendo albergues sobro los cua¬ 
les especula. 'Todo fabricante quo por hacer 
concurrencia á los productores do su especia¬ 
lidad falsifica los productos do su industria, 
es un parásito industrial. Los acaparadores 
de trigo en espora do una curestía; los taber¬ 
neros, que especulan con la embriaguez do 
las clases inferiores, son otros tantos parási¬ 
tos del comercio fíuccylm peligrosos en bios¬ 
fera económica lo son los que practican la 
Usura, tanto que la voz popular los llama 
sanguijuelas que chupan la sangre del pnc 
Ido. 


La esfera jurídica tiene también sus espe¬ 
cialidades parasitarias Todo juez parcial, ig¬ 
norante y reprobo es un parásito jurídico. Lo 
es el abogado que explota la iguorancia, las 
pasiones ó la necesidad do su clientela, ó el 
que, por los artilugios á que se presta la ley, 
hace triunfar una causa injusta. Todo indi¬ 
viduo, toda empresa que se cubre do formas 
legales para enriquecerse ó aumentar sus pro¬ 
vechos á exponsas del productor ó del consu¬ 
midor, nos ofrecen otros tantos casos do para¬ 
sitismo jurídico. 

En fin, el parasitismo político está repre¬ 
sentado por todos los que, por sns capacida¬ 
des y su moralidad, no responden á las exi¬ 
gencias do su posición política y oficial; por 
todos los agitadores políticos que no tienen 
otra mira que su ambición ó su interés per¬ 
sonal. El gobierno que croa prebendas ó car¬ 
ga ol presupuesto de gastos de número exce¬ 
sivo do emploados, no hace mas que multi¬ 
plicar los parásitos. 

P. LILIEUFELD. 

LA HUELGA DE ALC0Y 

Sigue en el mismo estado. Los burgueses 
agotando los recursos do sus malas mafias 
pasadas y presentes, y los trabajadores resis¬ 
tiendo con heroísmo todas las cabalas que 
forman aquéllos para vencerlos. 

¿Qué ha pasado con el gobernador do la 
provincia que de tal suerte ha puesto iuora 
de sí á aquellos explotadores? 

¿Es por ventura que so pretendía de esta 
autoridad quo, como medio de abatir el áni¬ 
mo de los huelguistas, comenzara por pren¬ 
do]' á los que ya el burgnés alcalde habla de¬ 
signado como principales? 

¿Qué ha ocurrido, pues, volvemos á pre¬ 
guntar, con el gobernador para que dimita el 
Municipio (compuesto de burgueses), se enfu¬ 
rruñe el Sr. Canalejas, que á última hora se 
ha declarado parte en ese litigio, y venga una 
comisión de ediles alcoyanos á Madrid á pe¬ 
dir la destitución del Sr. Madariaga por no 
haber suscrito sus liberticidas planes? 

Indudablemente á los burgueses de Alcoy 
les ha saiido el tiro por la culata. Tenían allí 
fuerzas municipales, Guardia civil, un bata¬ 
llón de Infantería, escuadrón do Caballería, 
gobernadores militar y civil, todo puesto á 
su servicio, y sólo les faltaba quo so comen¬ 
zara una racha de trabajadores; pero este 
atropello no se ha perpetrado seguramente 
gracias á la entereza del gobernador, que no 
ha querido pasar por las horcas catalinas do 
ambiciones desapoderadas, de malvadas in¬ 
tenciones. 

No echaran la culpa á nadie los burgueses 
alcoyanos si el odio entro obreros y patronos 
se hace inextinguible; ellos, quizá más que 
ninguno, lo provocan con su oprobiosa con¬ 
ducta. 

La huelga asciende próximamente ti 2.000, 
y estos compañeros bacon un llamamiento á 
todos los trabajadores do España para quo 
les ayuden con sus recursos, á fin do ¡.odor 
luchar con éxito contra los que tienen en 
su mano todos los medios, y en ol corazón 
todos los egoísmos. 

Las cantidades pueden remitirse á nombre 
de E. Valor, Caracol, 56, Alcoy. 

A última hora recrudecen las inlluem ias 
buvguosas cerca do los podores públicos, á fin 
de que éstos solucionen ol conflicto. 

Con un tren completo do batir dentro de 
Alcoy so provecta dar la solución, quo ya nos 
figuramos cuál será. 

En situación tan desventajosa para ellos, 
aquellos obraros no darán pie seguramente 
para quo so los ametralle en honra y prez do 
las ambiciones burguesas. 

La misma prisa quo los corre á los hurgue 
ses quo la huolga so arregle, prueba lo no 
cosario quo os para ellos reanudar los traba 

jos. 

Así, pues, trabajadores abóyanos, manto 
neos firmes en vuestra actitud de resistencia 
pasiva, y los burgueses no tendrán otro re- j 


medio que morder «1 polvo, á pesar de su 
prensa asalariada, su Canalejas, Boronat, 
alcaldes y concejales burgueses, infantería, 
guardia civil, caballería, etc. 

¡Imparcialidad, Sr. Madariaga; sólo im- 
parcialidad! 


EL NIHILISMO 

Los periódicos italianos publican detalles 
respecto del complot nihilista descubierto en 
Moscou. 

Según dicha prensa, la conspiración era 
vastísima. Las detenciones, llevadas á cabo 
con ci mayor sigilo, so elevan á varios conte¬ 
nares, hallándose entro los arrestados estu¬ 
diantes, oficiales del ejército y sonoras. 

Los agentes de policía habían notado las 
írecuontes reuniones nocturnas de varios es¬ 
tudiantes en sitio aislado, á ciorta distancia 
de la ciudad; siguieron la pista a los jóvenes, 
y consiguieron descubrir quo en una cantina 
so reunía dos veces por semana, después do 
inedia noche, gran número de nihilistas 

Un agonte disfrazado ¡mdo mezclarse entro 
los conjurados. 

Se trataba nada menos que de un atentado 
contra ol czar y la ezarina el día do su coro¬ 
nación solemne, quo tendrá luga) - en Moscou 
ol próximo otoño. 

El cordón militar que circundara el cortejo 
dobín, gracias á la complicidad do dos oficia¬ 
les, sor arrollado por los conjurados, los que 
arrojarían bombas explosivas dentro de la 
carroza imperial. 

El Sccnlo afirma quo lia sido ejecutado con 
gran misterio un capitán, acusado de haber 
tomado parte en una tentativa de envenena¬ 
miento del czar Alejandro 111. 


VlÍELAPLlí]V!A 

Dice La Protección Xacional: 

«Según nuestras noticias, entro ayer y an¬ 
teayer. días en los cuales ha estado abierto ol 
banderín de enganche para Ultramar, han 
sido solo fres- los sujetos que en toda Cata In¬ 
fla se han admitido para el embarque. 

Pocos son tres. 

Cuando vuelva la aristocracia de los baños, 
ya aumentará 

Por tercera vez se convocó á los habitantes 
do Novillas (Zaragoza) para la elección do 
concejales, y por tercera voz no se pudo veri¬ 
ficar, por no haber electores quo fueran á de¬ 
positar sns sufragios. 

Cada día va siendo mayor la aversión (pío 
sienten los pueblos hacia esn mojiganga. 

Con poco esfuerzo se le acaba de dar la 
puntilla. 

❖ 

Con motivo del reparto do premios en va¬ 
rios colegios, ha pronunciado el ministro de 
Comercio francés un discurso en ol que so leo 
lo siguiente: 

La fuerza de las cosas - - dijo—disminui¬ 
rá vuestro patrimonio familia’ - . Causas pro¬ 
fundas trabajan para queso transforme ol ca¬ 
rácter de la riqueza do! mundo moderno, la 
cual será cada vez menos una propiedad es¬ 
tablo. un objotociorfodeconservaeión y trasii 
misión. Lo que ora abundante medio do vida 
para los padres será pobreza para los hijos. 

Pertenecéis, jóvenes oyentes, a una época 
de seria actividad en quo no puedo lmbor 
ociosos. La mesa del festín so halla tan rica¬ 
mente servida como en los tiempos clásicos, 
pero los parásitos no serán admitidos en olla. 
Todos los comensales tendrán que pagar caro 
su escote. * 

Rn una cosa, sin embargo, este, equivoca¬ 
do M. Lebrón. 

K! cambio en las condicione- de la propie¬ 
dad no acarreará la pobreza para nadie. 

.Sino precisamente todo lo contrario. 










SUMANDO 

Compañeros do La Idea: 

Estamos conformes con el suelto publicado 
eu vuestro semanario titulado Somos unos. 

Próximamente celebraremos una reunión, 
de cuyos acuerdos os pondremos al corriente. 

Salud y R. S. — I). 

Algeciras 31-7-95. 

**# 

Compañeros de La Idea Luían: 

Los que suscriben, individuos pertenecien¬ 
tes al cuarto estado, ó sea á la clase proleta¬ 
ria, de quien la clase rica dominante y ex¬ 
plotadora ocha mano para todos los asuntos 
de la vida, tanto para el desenvolvimiento de 
la ciencia, de ¡as artes y la industria, como 
para el sostenimiento de 63ta sociedad, orga¬ 
nizada con el exclusivo objeto de retenernos 
en la ignorancia á fin de explotarnos con ma¬ 
yor comodidad: 

Habiendo leído en el periódico la idea ver¬ 
tida sobre la abstención electoral, os mani¬ 
fiestan estar conformes en un todo con ella, 
porque comprenden hasta la saciedad lo in¬ 
útil que es gastar el tiempo en comedia tan 
ridicula, cuando podemos ocuparnos ou otros 
asuntos más serios, más científicos y de ma¬ 
yor provecho paro la clase á que pertene¬ 
cemos. 

Dejemos a los políticos envueltos en sus 
ambiciosas miras, hagamos el vacío en torno 
suyo, y pronto quedarán asfixiados por falta 
del oxígeno que con nuestro ignorante apoyo 
les prestamos. 

Sabido es por demás el resultado que á fa¬ 
vor nuestro dan los Parlamentos. Ni una me¬ 
dida encaminada a mejorar nuestra precaria 
situación; allí no se hacen más que leyes bur¬ 
guesas, dirigidos todas al mejoramiento de 
sus intereses, para lo cual se necesitan gran¬ 
des esfuerzos, porque grande es el despilfa¬ 
rro para sostener sus goces, y grandes los des¬ 
aciertos para sostener las relaciones sociales, 
tanto interiores como exteriores. 

Pues bien, á nosotros sólo nos toca los es¬ 
fuerzos; los impuestos para llenar las vacías 
arcas del Tesoro público, que nunca están 
llenas; el sudor vertido y transformado en oro 
para la bolsa del burgués, y la contribución 
de sangre; toda esta mole inmensa, toda esta 
acumulación de cargas destinadas á servir de 
base y sostén al ruinoso edificio social pesa 
sobro nuestros débiles hombros. Escurramos 
éstos, como vulgarmente se dice; desviémo¬ 
nos; dejémosles solos; hagamos el vacío, y 
todo se desmoronará quedando sólo la tarea 
de descombrar para que encuentre limpio el 
terreno otra sociedad justa en que todos lle¬ 
vemos con gusto las cargas naturales que de 
ella surjan. 

A los que apoyamos y propagamos la idea 
del abstencionismo iniciada en La Idea, nos 
han bastado algunos años de experiencia para 
aprender y saber que ni á las mayorías ni 
miuoríasse les haocurrido nunca una loy eco¬ 
nómica que mejore nuestro angustioso esta¬ 
do, y osto sin faltar algunos redentores par- 
lamentaristas de buena fe, inocentes de suyo, 
que han creído podría variarso la figura sin 
variar el molde. 

Lo mismo decimos á los socialistas que es 
tán dispuestos á hacer comparsa en esto auto¬ 
ritarismo burgués, y sancionar con su con¬ 
ducta olectoral la falsa comedia que se repre¬ 
senta en el gran teatro nacional. 

Varios obreros científicos y manuales. 

Madrid, 2-8-95. 


REVISTA INTERNACIONAL 

A consecuencia do malos tratamientos, las 
educnndas de un convento do Mossina so 
amotinaron lmco días contra las monjas en¬ 
cargadas do la educación. 

lían luchado como verdaderas amazonas 
contra las religiosas, hiriendo á muchas, y fue 
preciso tomar enérgicas medidas contra las 
amotinadas. 


Cuando se presentó la policía, la acogieron 
con una verdadera lluvia do proyectiles; tin¬ 
teros, utensilios de cocina y do costura, todo 
sirvió para arrojar contra I 03 agentes de la 
autoridad. 

Si las elecciones en Inglaterra cuestan aho¬ 
ra no poco dinero, á principios del siglo no 
eran nada baratas para los candidatos. 

He aquí algunos datos, recientemente pu¬ 
blicados, referentes á una elección que so ve¬ 
rificó eu 1802 en el condado de Caermarthew. 

Luchaban en los comicios sir W. Pastou 
por los whigs, y sir James Williams por los 
torys, y la cuenta exacta de los gastos hechos 
por el primero, con el fin de que los electores 
pudieran comer á su costa durante los once 
días invertidos en las elecciones, ascendió á 
15.690 libras esterlinas, ó sean 392.250 pe¬ 
setas. 

Esta suma se explica de la siguiente ma¬ 
nera: 

Los taberneros sirvieron 11.070 almuerzos, 
36.901 comidas y 684 cenas; bebieron los elec¬ 
tores 113.000 litros de cerveza, 11.068 bote¬ 
llas de licor, 460 de ginebra y 509 de sidra. 

Además, el fastuoso candidato transportó á 
sus electores á caballo ó en coche desde sus 
viviendas á los colegios electorales, y el al¬ 
quiler de los vehículos ascendió á 113.025 
pesetas. 

No debe llamar la atención ol escaso nú¬ 
mero de cenas que so sirvió con relación al 
de los almuerzos y comidas, pues se explica 
perfectamente teniendo en cuenta lo mucho 
que se bebía, por lo que, cuando llegaba la 
noche, todos los electores de sir W. Paxtou 
estaban ya borrachos. 

******* «*tt»*»*****«***«*«»«**W***W»*«**4* 

Mí CAMPOSANTO 


¿A qué, pues, ese afán; á qué ese anhelo 
que en tenaz ambición el alma enciende, 
si al cabo esa ambición rueda en el suelo 
cual hoja que del árbol se desprende? 

¿Qué importa un nombre eu mármol es¬ 
culpido, 

postumo alarde de grandeza vana, 
si detrás de ese mármol corroído 
ni polvo acaso quedará mañana? 

Gloria, saber, riquezas, hermosura, 
roy ó vasallo, ser ó muchedumbre, 
el crisol de la yerta sopultura 
disuelve en asquerosa podredumbre. 

¡Almacenad en urnas cinceladas 
vuestras momias menguadas 
los que leyes dictáis á la fortuna! 

¡Cuidad que vuestros féretros lujosos 
no mancillo la fosa eu que se aduna 
el jugo de mendigos y leprosos! 

Alzad sobre opulentos panteones 
la soberbia hinchazón de vana gloria; 
el tiempo con sus fieras convulsiones 
vuestra esperanza tornará ilusoria, 
y acaso eu cenotaíio solariego 
abrevarán rebaños cordoriles, 
miontras la corva reja del labriego 
dará surco á ios granos, 
de los esclavos con conizas viles 
excorias revolviendo de tiranos. 

Salvador BRAU. 

jíottemp 

Los huelguistas del hcspilal do la Marina, eu 
Ferrol, mantienen su enérgica actitud do resis¬ 
tencia 

Hasta ahora, que sopamos, han sido inútiles 
las gestiones bochas por los burguosos para on- 
oontrar canteros que sustituyan á los com añeros. 

Nuevamente excitamos A los canteros no se 
dejen sobornar por los que les prometerán ol oro 
y el moro hasta tenerlos bajo su dominio, para 
luego no cumplirles nada. 

Palabra de burgués llanto de cocodrilo, 

•03 


En Campamento (Cádiz) se ha constituido una 
agrupación comunista cuyo título es “Solidarida,,. 

Su dirección es: Adolfo Lorte, patio do Ciprés, 
y» 

El grupo “El Ejemplo,,, de Málaga, trata do 
publicar el folleto Entre campesinos. 

No touieudo suficientes medios para sufragar 
los gastes que origina, invita á los que quieran 
ayudarle con las cantidades que estimen conve¬ 
niente y haciendo el pedido de folletos que ne¬ 
cesiten. 

La dirección es: Miguel Padilla, calle del Ro¬ 
sario, núm. 3, Málaga. 

El Estado 

POR 

_ANSELMO LORENZO 

CADIZ.—R. T.—Envió dirección. 

OVIEDO.—A. G.—Recibidas 4pesetas; dos de 
medio paquete do El Estado. Se hizo aumento. Está 
bien como dices. 

TE RR ASOL A DEL PANADÉS.—I J . E. M.— 
Recibida una peseta. Enviados números. So reci¬ 
bieron los sellos pasados. 

ALGECIRAS.—A. D.—Recibidas 3 pesetas 
tuyas y 3 del G. Cosmopolita. Las A r otas t 0,30; 
Ruinas, 1,00; Diálogos no hay; El Estado, 0,25. 

VALLADOLID.—N. P.—Recibidas 6 pesetas. 
Tuyo siempre. 

OCALA-FLA.—F. F. M.— La Democracia So¬ 
cial sólo se publicó tres números liaco tiempo. 

GRACIA.—S. S.—Mandó folleto y carta (prin¬ 
cipio). Hago lo que dices. 

FERROL.—R. M.—Remitidos los números. 
Recibidas 15 pesetas: 12 para nosotros y 3 para 
La Nueva- Idea. No se publica más. 

VALENCIA. — Corresponsal. — No tenemos 
A las hijas del pueblo. Se han pedido. ¿Has escrito 
después dol 4 do Julio? 

SAN MARTIN DE PROVENSALS.—S. C.— 
Si queréis el paquete, entendeos con nuestro co¬ 
rresponsal de Barcelona. 

ZARAGOZA.— Eco. —A G., de Málaga, re¬ 
mitió 2,25 para vosotros. 

CAMPAMENTO.—A. L.—El importe podéis 
entregarlo á J. J.. de La Línea, ó á J. G., de San 
Roque. Se envían los números. Perseguido y Re¬ 
belde enviad 15 números á Adolfo Lorte, patio de 
Ciprés, Campamento (Cádiz). 

ROUSTCHOUK (Bulgaria).—M. S. G. — On 
1‘envoi les números domaudós. 

LONDRES. — O. B. — Recibidos sellos. Ni 
grande ni pequeño. 

MEDINA SIDONIA.—R. G. G.—Hace tiem¬ 
po no se publica. So lo preguntaré. 

GRANOLLERS.—E. F.—Di los números que 
os faltan, y los enviaré. 

BADAJOZ.—A. G. — Debes haber recibido 
Certámenes. El otro tiene que venir de Buenos 
Aires. A La Verdad enviamos números. 

BARCELONA.—F. M.—No se perdió la car¬ 
ta: es que los versos eran modianejos. 

TARRASA.—J. G.—Gracias. Lo utilizaremos. 

VALLADOLID.—J. A.—Recibidas 5 pesetas. 
Se perdería mi contestación en Correos. Se hace 
aumento. 

SABADELL.—J. M.—So aumenta un paque¬ 
te. Asi os más fácil para nosotros. 

SUSCRIPCIÓN A FAVOR 

„ LA IDEA LIBRE 


Suma anterior . 342,20 pts. 

Terriisoln del Panadée.—Un productor.. 1,60 > 

Barcelona.—F. B. M., 6,00. 5,00 .* 

Madrid.—Un sastre, 0,05; Ruiz, 0,60.. 1.45 * 

Marchen a —Miguel Salvador, 0,33; A. 

García, 0,22. 0,56 * 

Suma y sigue . 360,70 * 


Imprenta «!t? EL KXANO, Arco <!<• Santa Marta. 3. 
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POR LOS FUEROS DE LA VERDAD 

Son cariosos los detalles que publica El 
Eco de París acerca del ingeniero director 
de la mina de Aniche, muerto á tiros de re¬ 
vólver por el obrero Decoux, A quien en un 
principio, con toda la mala fe característica 
do la prensa burguesa, se habían atribuido 
propósitos y planes anarquistas. 

Dice así aquél: 

«El domingo último el personal directivo 
festejaba el 50° aniversario de la entrada de 
M. Vuillemin en la compañía. Acababa dede¬ 
cirse en la iglesia una misa solemne con esta 
intención, cuando al salir de ella, un minero 
llamado Decoux, despedido de la compañía 
de Aniche íl consecuencia do la huelga do 
1893, Se acercó al grupo de ingenieros y dis¬ 
paró cinco tiros de revólver sobre el director, 
y al querer lanzar una bomba que llevaba 
oculta, estalló, arrojando á Decoux d algunos 
metros de distancia; fueron heridos algunos 
de los citados personajes. 

a Se ha comprobado perfectamente que sólo 
so trataba de una venganza personal, sin 
mezcla de alguna idea política ó económica. 

«El carácter duro del director—sigue di¬ 
ciendo el periódico parisiense—le captaba 
muchas antipatías y odios. Vuillemin era, en 
efecto, el alma de la resistencia patronal a las 
reclamaciones huelguistas. Dosde lo más 
bajo, pues hace cincuenta años entró en Pas- . 
de-Calais como simple guarda de mina, ha¬ 
bla ido ascendiendo y convertídose de ex¬ 
plotado en explotador. 

«Censuraba al prefecto de Calais su blanda 
conducta, con los huelguistas, dicióndolo con 
los puños cerrados que él sabia de sobra la 
manera de reducirlos. Se alababa de su espí¬ 
ritu autoritario y batallador, y gozaba de en¬ 
carnar en sí la propiedad minera y poder re¬ 
presentar al inflexible patrón que se mantie¬ 
ne firme contra las aspiraciones obreras « Po¬ 
co me importa —decía —ser detestado con tal j 
que me teman, ni que me salude ninguno de 
los que bajan al fondo de la mina, con tal que 
cumplan las disposiciones que yo dicto. > 

>Se reía y mofaba de los ataques de la 
prensa socialista, á la que decía despreciar. 

«¡Cuántos dolores ha debido sembrar en 
su carrera este perro de presa del capitalismo. 

«A menudo es en el mismo carácter des¬ 
pótico do las victimas en quien dóbé buscar¬ 
se las causas que engendran los actos de vio¬ 
lencia.» 

*»• 

He aquí además lo que referente al mismo 
asunto dico un periódico de Barcelona: 

«Desde el momento on que se tuvo noticia 
del atentado cometido contra M. Vuillemin, 
director de las minas de carbón de Aniche, 
todos lo atribuyeron á los anarquistas, y, no 
obstante, el anarquismo nada ha tenido que 
ver en él. Clemente Decoux obró sólo impul¬ 
sado por un deseo de venganza personal. Des¬ 
pedido de las minas de Aniche en 1893 por 
M. Vuillomin, á quien el Fígaro de ayer, á 
la vez que hace un elogio caluroso de él, 
atribuye un carácter áspero y autoritario; 
puesto en el índico por todas compañías mi¬ 
neras, sin posibilidad de encontrar trabajo 
por babor tomado parte en una huolga; sin 
recursos y reducido á la mayor miseria, De¬ 
coux debió cometer aquel acto de desespera¬ 
ción del mismo modo que otros se suicidan. 

«Sin que pretendamos excusar, ni mucho 
monos defender, el atontado de Decoux, no 
podemos monos de explicarnos que un hom¬ 
bre que se ve perseguido como una zorra 
acorralado como una fiora ó imposibilitado 
de sor honrado aunque quiera, gracias a la 


persecución de que es víctima, cometa cual¬ 
quiera barbaridad. 

> El cnso de Aniche no es más que la se¬ 
gunda edición del de Decazeville, en que fuó 
asesinado el ingeniero Watrin. Ni on uno ni 
en otro ha intervonido para nada la política. 
Ambos han sido hijos de la desesperación de 
dos individuos condenados á morir de mi¬ 
seria. > 

Por último, copiamos á continuación lo 
que nuestro amigo Grave ha dicho á un re¬ 
dactor de Le Matin, solicitado por éste: 

«La reboldia no se trama por conspirado¬ 
res, sino que se impone por la sociedad mis¬ 
ma. Se arrojan sobre el anarquismo respon¬ 
sabilidades de hechos de venganza estimula¬ 
dos por el hambre, ajenos á toda secta y par¬ 
tido. La anarquía no es una escuela donde 
enseñan á fabricar bombas y explosivos; es 
una doctrina filosófico-social dirigida á pre¬ 
parar una sociedad nueva fundada sobre la 
solidaridad, no sobre el antagonismo. Supri¬ 
mid la miseria y concluirán los atentados. 
La actual organización de la propiedad des¬ 
moralizada y engendra la mayor parte de los 
crímenes. 

La anarquía crece cada día. La propagan¬ 
da más activa y convincente es la quo hacen 
los periódicos burgueses de gran circulación 
narrando juntas escenas de miseria inmere¬ 
cida y de riquezas mal logradas; recogiendo 
las desventuras de las cárceles y hospitales á 
renglón seguido de las fiestas do gran mundo. 

Los anarquistas es la enfermedad crónica 
de este orden social: no curará por el saber 
de los médicos ni el acero de los cirujanos; 
estar dolencias sólo acaban con la muerte del 
enfermo. » 

r .v.. 

YAP 

—¿Has visto? 

—¿Qué? 

—Los moros nos insultan en Melilla; ¡en 
Yap los earolinos. 

—Están en su derecho. 

—¡Cómo! 

—¿Ocupamos acaso las Carolinas ni las 
costas de Africa por la libre voluntad de los 
indígenas? 

—Llevamos siglos en las costas de Africa. 

—Más siglos llevaban aquí los áiabos, y los 
combatimos hasta arrojarlos. Adversas hostem 
alterna auctoritas. 

—Tenemos tratados. 

—Tratados hijos de la fuerza. Los tenía¬ 
mos también con los árabes, y los violamos. 

—Yap nos pertenece por un arbitraje del 
papa. 

—El papa no nos pudo dar lo que no era su¬ 
yo. Sobre que en su arbitraje so limitó á fijar 
el derecho entre los invasores: España y Ale¬ 
mania. 

—Me asombra tu lenguaje. Imposible pa¬ 
rece que no so te encienda la sangre al ver 
los atropellos de quo la nación es víctima. 

—Lo siento porque recaen en miélicos sol¬ 
dados quo van allí por fuerza; no los senti¬ 
ría si recayesen en los que los mandan. 

—Ira me da oirto. ¡Que en todo hayas de 
pensar contra el sentir de las gentesl 

—Yo no tongo una medida para mi patria 
y otra para la ajena. Yo no puodo considerar 
héroes á los quo aquí dofondioron el territorio 
contra los cartagineses, contra los romanos, 
contra los godos y contra los árabes, y dísco¬ 
los y roboldcs á los que allí lo defiendon con¬ 
tra nosotros. 

— Los de las costas do Africa son bárbaros, 
loa do Yap salvajes. 


—Bárbaros éramos nosotros para los pue¬ 
blos de Cartago y Roma. 

—¿Nada legitima á tus ojos la ocupación'}’ 
la conquista? 

—Nada. Podemos ocupar lo que nadie ocu¬ 
pe; nunca apoderarnos violontamento de tie¬ 
rras que otros habiten. 

—Estás en absoluto fuera de tu siglo. 

—Lo sé. Hoy, como en ol siglo XVI, se tie¬ 
ne por motivo de ocupación el descubrimien¬ 
to. Vé el Africa. Se la reparten las naciones 
de Europa como los judíos la túnica de Cris¬ 
to. Hasta do los pueblos cultos se hace ya 
mercancía. Ayer cedieron los turcos a Ingla¬ 
terra la isla de Chipre; hoy cede Inglaterra á 
los alemanes la isla de Heligoland. No so ha 
consultado ni poco ni mucho á los isleños. 
Omito á los pueblos agregados por la guerra. 
Me hierve la sangre al solo recuerdo de las 
bárbaras depredaciones do este siglo. ¡Cuán 
lenta es la humanidad onsns progresos! ¡Cuán 
difícil establecer la justicia entre los hombres! 

F. PI y MARGALL. 


COLONIZACION 

t.Hace un momento os hablaba de la 

esclavitud—continúa M. Isaac.—Hace poco 
tiempo que en Mehdina, ciudad francesa, fun¬ 
cionaba un mercado de esclavos, en el que se 
exponían á la venta negras y negros. 

«Para terminar, dejad que os refiera una 
expedición verificada el año último, cuyo re¬ 
lato os demostrará de qué modo se lleva la 
civilización á las pretendidas <enzas infe¬ 
riores». 

->E1 5 de Junio, M. Ostyn, administrador 
de Matam (Senegal), acompañado de Malik- 
Tauré, jefe de Bondoti, púsose en camino á 
la cabeza do varios eentenares de hombres, 
dirigiéndose hacia los territorios indepen¬ 
dientes. 

«Comenzaron por robar el pueblo de Moh- 
diña, del círculo de Kayes (Soudan), lleván¬ 
dose 53 carneros, 244 panes de mil, maíz, et¬ 
cétera, y exigiendo el pago del impuesto que 
los habitantes satisfacían ordinariamente á 
Kayes. 

«De allí pasaron á Niocolo, territorio casi 
independiente, situado entre Guinea y Sou¬ 
dan. 

«Los habitantes de Minia huían á su apro¬ 
ximación. El jefe, un anciano ciego, salió de 
su casa, y levantando los ojos al cielo ex¬ 
clamo: «¿Qué hemos hecho nosotros para me¬ 
recer semejante castigo?» 

«Se apoderaron de él, le arrimaron á un 
rincón y le abrieron el vientre á sablazos; 
después prendieron fuego al pueblo 

«Hubo quince muertos, cinco quemados, 
entro ellos una anciana enferma y tres niños. 

Los habitantes que sobrevivieron fueron 
conducidos como cautivos. 

>E1 número do éstos ascendió á 34(>; se les 
robaron 103 huevos ó cabras, el oro, las gui¬ 
neas, y de 478 casas fueron entregadas á las 
llamas 413. 

«Desde allí la banda do «civilizadores» so 
corrió á Sila-Counda, dondo hizo 230 cauti¬ 
vos y robó 137 huevos, 190 corderos ó ca¬ 
bras; y después siguió á Somoa-Couta, donde 
ojeeutó otra racha de 222 cautivos. 

«Los prisioneros y prisioneras conducidos 
á Niocolo han sido distribuidos ontre los ti¬ 
radores, rogalados ó vendidos. 

El administrador dijo: «Yo no qnioro cau¬ 
tivos; sólo tomo los huevos,» 

Puedo garantir la autenticidad de todos 
estos hechos, y tenía la intención de denun¬ 
ciarlos on o! Sonado cuando nos hubiera lie- 













gado el tumo de discutir el presupuesto de 
las Colonias. 

• Francamente, ¿es con medios somejantes 
como se espera pacificar los dominios colo¬ 
niales do Francia? ¿No hay derecho para ex- 
traflarse de que con tales procedimientos no 
sean más frecuentes las insurrecciones?» 

**• 

La horrible denuncia quo antecede está 
formulada por un senador francés y la hemos 
traducido de El Intransigente, francés tam¬ 
bién. 

Se la recomendamos á La Asamblea Regio¬ 
nal, de Santiago, como una de las pruebas 
fehacientes, ¡y bien fehacientes!, de que sus 
colegas de gorro son tan malvados, tan mise¬ 
rables, tan cobardes, tan asesinos, tan incen¬ 
diarios, tan ladrones como pueden serlo los 
corifeos de las demás castas gubernamen¬ 
tales 

Si la justicia se cumpliera por la razón y 
no por la fuerza, aquellas hordas do jenízaros 
uniformados, quo roban haciendas, convier¬ 
ten hombres libres on esclavos, abren el vien¬ 
tre á un anciano ciego, abrasan una pobre 
enferma y tres niños, y reducen por capricho 
á cenizas las viviendas, debiera colgárselas 
en el más alto pico para escarmiento de des¬ 
almados. 

¡Que, después de esto, nos hable la cínica 
Asamblea de las ventajas de la república! 

¡A collar, pues! 

LA HUELGA DE ALCOY 

No tenemos por conducto fidedigno noti¬ 
cias de lo que ocurre en la industriosa ciu¬ 
dad. 

Hace dos semanas que no hemos recibido 
comunicación directa de los compañeros de 
allí, lo que nos deja suponer ó que lian aban¬ 
donado la ciudad ó que las comunicaciones 
se extravian intencionadamente. 

Por lo que la prensa capitalista refiere, los 
burgueses, envalentonados porque tienen 
quien les guardo las espaldas, hacen cínico 
alarde de no impoi tarles nada la desgraciada 
suerte do los que por espacio do tantos afios 
han acrecentado sus riquezas y proporcioná- 
doles con su duro trabajo los goces y las co¬ 
modidades de la vida. 

Esto es muy burgués, pero es muy ingra¬ 
to, excesivamente ingrato. 

De sobra saben ellos que lo que los traba¬ 
jadores desean es justo do toda justicia 

Pero enfrascados en su soberbia, no quie¬ 
ren aceder á las pequeñas compensaciones 
que hoy piden los que por espacio de tanto 
tiempo han sufrido en silencio carga superior 
A la que podían soportar. 

No sabemos quién ha dicho quo el dinero, 
el odioso dinero, ciega á los hombres hasta el 
punto de volverlos fieras; pero si no se hu¬ 
biera dicho ya, habría ocasión de afirmarlo 
al ver la conducta de los patronos alcoyauos. 

Nada menos que una cuestión de orden pú¬ 
blico han promovido por regateo de misera¬ 
bles céntimos, que apenas si restaban parte 
insignificante do su peculio; y cuéntase que 
uno de ellos, al ver las tropas que en su soco¬ 
rro acudían, frotábase las manos de satisfac¬ 
ción pensando sin duda en las víctimas quo 
aquellos hijos del pueblo de uniforme podían 
hacer en los hijos del pueblo de blusa. 

Decididamente, los burgueses alcoyauos 
verían con buenos ojos que la sangra de sus 
obreros regaba ol oro que antes habían ama¬ 
sado con su sudor, si esta sangre les propor¬ 
cionaba el triunfo que hasta hoy no lian po¬ 
dido obtener merced a la entereza do los quo 
luchan por alcanzar algo que les permita vi¬ 
vir á olios y sus hijos. 

La religión, quo manda dar de comer al 
hambriento; la moral, que repeled abuso do 
fuerza mayor; las relaciones entre patronos y 
obreros, que prescriben ol que éstos obtengan 
la cantidad suficiente para reponer sus fuer¬ 
zas; la humanidad quo aconseja al amor á sus 
semejantes; todo, todo os letra muerta para 
aquellos vampiros. 

Entendemos que, hoy por hoy, los trabaja¬ 


dores alcoyauos, á quienes la experiencia ha 
ensecado los malos instintos hereditarias de 
tales patronos, que parece han nacido con 
ellos, permanecerán on la actitud pasiva 
adoptada desde un principio; ¡ahí pero no 
les quede duda á los que hoy siembran vien¬ 
tos que recogerán ciclones. 

Es fatal. 

*** 

El lunes celebraron un meetinff los tejedo¬ 
res, en número de más de 1.300, acordándo¬ 
se por unanimidad persistir en la huelga y 
presentar nueva tarifa á los patronos, conmi¬ 
nándolos con el pago de todos los jornales 
perdidos en el caso de que no la acepten. 

Mientras el espíritu de los huelguistas es 
inmejorable, ol de los burgueses comienza á 
resentirse, sobre todo el de los que han reci¬ 
bido pedidos de géneros que no han podido 
servir. 

Entre estos últimos se nota desfallecimien¬ 
to y deseos de pactar ede cualquier modo», 
según reservadamente han manifestado al¬ 
gunos. 

Todos los negocios so hallan paralizados, y 
la situación se va haciendo insostenible para 
los patronos. 

Esperamos poder noticiar el número pró¬ 
ximo el triunfo de los huelguistas. 
^***VY***lM^*«*^| l íí *♦***•**¥****'***?^* »-»****#*** 

TEATRO Y PRESIDIO 

Bion dijo quion dijo que este era el país 
de los viceversas. 

50 vé á cada paso. 

Y recientemente con el debut de dolía 
Rita, la amiga intima de sus amigos. 

Porque quien debía haber cantado no era 
dofia Rita, sino Gabina (sin dofia) Bascu- 
fiana. 

Esta tiene la voz clara. 

La Rita (dofia) abusa del falsete. 

*•* 

Cuanto al fracaso de la incipiente artista, 
no creemos que toda la culpa deba atribuir¬ 
se ó su carencia de aptitudes. 

El público socorre al violoucellista trashu¬ 
mante que estropea con su desafinado instru¬ 
mento las más preciosas composiciones. 

El fracaso do dofia Rita débese á conside¬ 
raciones de orden moral. 

Ha sido victima propiciatoria. 

Porque la rechifla, si daba primero en dofia 
Rita, iba á parar más lejos. 

Allí se protestaba de algo y contra algo 
que ya antes del cacareado debut habla que¬ 
dado malparado. 

51 ostensiblemente no so manifestó así, es 
indudable que influyó en todos los espíritus. 

Ni aquel público ni el resto del público 
puede explicarse cómo á la hora, poco más ó 
menos, en quo dofia Rito pisuba las tablas, 
la infeliz Gabina Bascufiana liaba el petate 
y cogía su hijo para ir á extinguir condona 
de ocho afios de presidio. 

Si antes de su excursión, Gabina hubiera 
cruzado ol escenario, con su anémico hijo en 
brazos, es casi seguro que los aplausos quo 
faltaron á dofia Rita, quo canta do falsete, so 
le hubieran prodigado á la Bascufiana, que 
tiene voz clara y timbrada. 

Aunque no llegue á oídos do mercaderes. 

*•***» *»*»«**v*w* *«*««* **•*•*«•*** *'•****¥**'* 

LA GUARDABARRERA 

¡Qué rica de perfumes y de colores, qué 
exuberante de vida comenzaba aquella pri¬ 
mavera, anunciada dos meses antes por la 
temprana flor de los almendros! ¡Con qué vi¬ 
gor subía )a savia, la sangre nueva por los 
troncos y las ramas de aquellos árboles y do 
aquellos arbustos quo poblaban ol jardinillo 
contiguo á la alegre caseta del guardavía! 

Cuatro acacias, ya cubiortas de hojas y em¬ 
pozando á abrir sus blancos y olorosos ramos 
de flores; una parra joven quo había trepado 
por el tronco de un cinamo, como enamora¬ 
da de sus plateadas hojas, ritiéndolo y ro¬ 
deándolo lascivamente con un apretado abra¬ 
zo, y quo ompozaba á oxtondor sus nuevos 
sarmiontos, osiéndaso con los hornos alifos A 


los alambres del rústico toldillo; media doeo- 
na de rosales lunarios cuajados de rosas; unas 
cuantas matas de alelíes, desperdigadas aquí 
y alia, y junto al muro de la casita, en el 
rinconrilfo menos visitado por el sol, un pra¬ 
do do fragantes violetas; esto era el jardín. 
Un enrejado de cafias, que lo coreaba por los 
tres lados libres, defendíalo de los picotazos 
de un corpulento gallo coéhinchino y de las 
cuatro ó seis gallinas que se disputaban las 
caricias de aquel sultán 

¡Qué hermosa mafiaua de Abril! ¡Qué sol 
tan esplendoroso! ¡Qué cielo tan alegre, tan 
claro... tan audoluz! A pocos pasos de la ca¬ 
sita deslizábase blandamente por su pedrego¬ 
so cauce la cristalina agua de un arroyuelo, 
con su eterno mormullo, cantando su can- 
cioncilla juguetona; y, como emulando al 
agua, otro gran músico, el viento, entonaba 
dos himnos: uno de notas varias y de pausas' 
frecuentes, al quebrarse on las altas copas de 
los álamos temblones que crecían en las ori¬ 
llas, y otro monótono, sostenido, pertinaz, al 
hacer vibrar los tirantes alambres del telé¬ 
grafo. Y allá, pajaritos que cantan; y acá, 
insectos que zumban, también convidados á 
la gran fiesta do la vida; y lejos manadas de 
ovejas balando y comiendo la fresca hierba 
de los campos; y más lejos, donde cerraba 
el horizonte, altas sierras grises, nubecillas 
vaporosas y blanquecinas que se esfumaban 
y desleían al tocar sus crestas; y on todas 
partes luz viva, colores brillantes, rumores 
alegres, santo regocijo, vigorosa juventud... 
La Naturaleza toda que se desperezaba al 
salir del largo suefio invernal. Todo sentía, 
todo respiraba, como un ambiento del cielo, 
la hermosa alegría de vivir. 

¡Que lo dijera, si no, aquel mocetón, el 
guardavía, que allí se estaba, hacía valiente 
rato, desbrozando con una corvilla los rosa¬ 
les, y cantando con fresca y bien timbrada 
voz coplas amorosas! ¡Que lo dijeran aque¬ 
lla joven de veinte afios, de sano color tri¬ 
gueño, de pelo y ojos negros como la endri¬ 
na, de recta nariz griega, de boca pequeña y 
sonrosada y de torso abundante en turgide¬ 
ces, y aquel diablillo ó angelillo como de tres 
afios, descalzo y medio desnudo que entre sus 
rodillas y á regañadientes se dejaba alisar la 
ensortijada melena! ¡Que dijeran los tres si no 
eran felices, si no estaban contentos de la vi¬ 
da! Y bien que lo decían. 

El guardavía cantaba. 

Yo te estoy queriendo á ti 
con la misma violencia 
que lleva el ferrocarril. 

Y díjoie la mujer sonriendo: 

—Eso sería antes, Pepe. Ya hace cuatro 
afios que nos casamos, y ese ferrocarril no 
llevará tanta velocidad como al priucipio. 

—La mismita, María—repuso al marido. 
—Cuando se ¡quiere bien y tropieza uno con 
una mujer buena como tú, ¿por qué se ha de 
enfriar el carifio? Y luego, por si te escapas, 
suelas y tapas: vino ese mocosillo á echarle 
vuelta á la llave del corazón. 

Y diciendo esto salió del jardín, se aproxi¬ 
mó al grupo, y cerrando la corvilla. la echó 
sobre la falda de la mujer. Guardóla ella, y 
se incorporó, teniendo entre los brazos al ni- 
flo, que dijo con voz tan gachona como ar¬ 
gén tiua: 

-—Papaito, ¿me quieres? 

—¡A ti y á tu madre!—respondió Pepe con 
ternura. 

Y los tros so confundieron en un abrazo, y 
sonaron besos, muchos besos, y una bocana¬ 
da do viento hizo oir más distinta y clara la 
cantata sin notas do los árboles vecinos, y vi¬ 
brar más intensamente, con vibración mo- 
norrítmica, los alambres del telégrafo 

Trazas llevaban aquel triple abrazo y aque¬ 
llos besos de no acabar pronto; pero sonó á 
lo lejos el silbato do una locomotora, y Pepe, 
ochando á andar á buen paso, dijo: 

—Ya llega el mercancías á la estación. Me 
voy á la aguja, y tú, do aquí á un momento, 
á la barróla. Echa las cadenas; la vía ostá 
franca. 

Alojóse y dosapareció Pepe. María dejó al 






niño junto á la puerta de la casilla, y engan- 
■ olió las ' cadenas á uu lado y otro de la via, 
en el paso á nivel. Esto hecho, entró en la 
casa, añadió un ceporro á la lumbre en que 
hervía la andaluza olla, y cogiendo el ban¬ 
derín verde se dirigió de nuevo á la barrera, 
llevándose de la mano ul rapazuelo. 

El tren había salido de la estación y aso¬ 
maba sereno, majestuoso, magnífico, con su 
penacho de blanco humo. Dejaba atrás las 
agujas. Ya no resoplaba la locomotora; pero 
diríase que había escuchado las canciones 
del agua en el arroyo y del viento en los 
alnmbres y on los álamos, y que, tomando 
parte, á nombre de la ciencia, en el rumoro¬ 
so y general concierto de la Naturaleza, 
decía: 

i|Yo tambiénI ¡Yotambiénl ¡Yotambién!» 
**» 

Acercábase el tren velozmente y... ¿Cómo 
había sucedido aquello? El niño, apartándo¬ 
se de su madre, había metido un pie entre 
los rails dobles de la vía. Oyéronse dos gritos 
simultáneos, el del niño y el de la guardaba¬ 
rrera, Corre ella desalada hacia el muchacho; 
tira de con hercúlea fuerza, hasta dislocar¬ 
le el pie... ¡como madre demente! Y sigue 
preso y llorando ol nifio. La pobre mujer, con 
las manos crispadas, intento ¡loca! separar 
Jos dos rails, como si el frío hierro entendie¬ 
ra de ternuras y de espantos; vé con los ojos 
desmesuradamente abiertos que el tren avan¬ 
za como un rayo y grita con voz de furia, 
elevando los brazos: 

—¡Paral ¡para!... ¡Mi hijol 

El maquinista y el fogonoro, ensordecidos 
por el doble ruido de la máquina y de las 
ruedas sobre la vía, no se daban cuenta del 
peligro; tampoco el jefe del tren. Dió la mu¬ 
jer dos pasos á la casilla. «¡El banderín en¬ 
carnado!, s balbuceó. 

Pero no quedaba tiempo. Y frenética, de¬ 
lirante corrió hacia el tren, hasta la barrera 
y más allá, más allá... ¡lo más allá posible! 
Colócase, hermosamente trágica, en medio de 
Ja vía, á pocos pasos de la máquina, que 
avanzaba, avanzaba como un alud, y levan¬ 
tando los brazos convulsos, concentra todas 
sus energías, para gritar al maquinista, que 
la miraba con espanto: 


—'¡Mi hijol ¡Mi hijo! 

Y quedó muerta, pero se salvó el niño. 


Continuaba el alegre concierto de la Natu¬ 
raleza. 

¡El heroico sacrificio de una madre es un 
fenómeno tan natural como ol murmullo do 
las aguas corrientes, como el rumor del vien¬ 
to en los alambres del telégrafo y en las co¬ 
pas de los árboles, y como el cantar de las aves 
y el zumbar de los insectos! 

MARIN. 

*••**•«*******•*»*★*•>***« *********** *** »******»»« 

YlfcMPLdJjYW 

El hecho lo han relatado todos los perió¬ 
dicos. 

Ha ocurrido en la región andaluza. 

Un padre se presenta y pide ver al general. 

¿Para qué? 

Para suplicarle, con lágrimas en los ojos, le 
permitan reemplazar á su hijo que va á Cuba. 

En esto época, donde no hay sentimiento 
que no esté agostado y corazón que no esté 
pervertido, ese rasgo paterno es digno de to¬ 
dos los galardones. 

¡Aprended, potentados, de ese hijo de el 

pueblo! 

Severine protesta en L'EcIair contra el 
abandono en que deja el Gobierno á los sol¬ 
dados que regresan enfermos de Madagascar; 
muchos, al llegar á Marsella, se encontraron 
sin dinero, sin cama y obligados á impetrar 
la caridad pública. 

¡Baldón eterno para los que, predicando li¬ 
bertad, igualdad y fraternidad, reducen á la 
miseria á sus conciudadanos y luego los aban¬ 
donan como deleznable cosa! 

-s- 

No sabemos si hay ministros popularos; 
pero si los hay, de seguro no es Crispí uno 
de ellos. Esto hace que la policía tenga que 
velar constantemente para que el primor mi¬ 
nistro de Humberto I no sea victima do las 
enemistades que por doquiera se ha captado, 
y esta vigilancia le cuesta diariamente al 
país la friolera de 134 pesetas 50 céntimos. 

En efecto, según uno de los periódicos ofi¬ 


ciosos de Roma, Crispí tiene especialmente 
destinados á su guardo: Dos comisarios do 
policía á 8 pesetas uno, 16 pesetas.— ; Veinti¬ 
cinco agentes, á 4 id., 100 id.—Dos subca¬ 
bos, á 3 id., 6 id.—Añádase el coche, 12‘50 
ídem, y tendremos justas las 134 pesetas 50 
céntimos diarias, ó sean unas cincuenta mil 
pesetas anualos, que os lo quo les cuesto á 
¡03 italianos tener un ministro impopular. 

Sin contar el sueldo do éste y las manos 
puercas. 

¿Qué Iministro habrá que las tonga lim« 
pias? 

Copiamos: 

“El principe heredero de Alemania que, como 
ea sabido pertenece á la Guardia, de la que 63 te¬ 
niente, ha dado puobas de que cuando so trata 
do algún acto de subordinación no se acuerda de 
que con el tiempo será el emperador del vaste 
imperio alomán. 

Hace pocos dias acompañaba á su padre en ol 
despacho cuando entró, llamado por Guillermo II, 
el capitán de la compafiía de que forma parto 
el príncipe. Este levantóse en el acto de la silla 
eu que estaba sentado, y cuadrándose militarmen¬ 
te saludó, permaneciendo en aquella actitud has¬ 
ta que so retiró el capitán,,, 

¡Tan chiquitín, ton monín y tan desgracia- 
dito! 

-*t- 

Quo todo no debo ser alegría en la patrió¬ 
tica Toledo lo prueban los siguientes noticias 
que acerca de los reservistas publican algu¬ 
nos periódicos: 

“En Calatayud una madre murió de repente al 
despedirse de su hijo, y una mujer en cinta sufrió 
la misma suerte al dejar á su marido.,, 

¡Cuántas madres, esposas ó hijos llorarán 
á estas horas la ausencia do su cariño y sos¬ 
tén! 

¡Qué diferencia entre esos cuadros de al¬ 
mazarrón patriótico pintados por los perio¬ 
distas asalariados y las negruras de la reali¬ 
dad! 

¡Y qué vergüenza para los hombres que no 
saben sor libres! 


— 4.— 

las mujeres se acercaron 
y sus ayes redoblaron; 
mas, sin saber por qué causa, 
huir de repente mírelas, 
y turbó solo el reposo 
el seco y estrepitoso 
cerrar de las portezuelas. 

No quedaba un cocho abierto 
ni se escuchaba un gemido, 
la máquina dió un silbido 
y ol andén miré desiorto; 

pero no echamos á andar; 
otro silbido, estridente, 
lanzó el vapor nuevamente, 
y otra vez volvió á silbar, 
y otra, y otra, y otras ciento 
con salvaje melodía; 
pero nada; el tren seguía 
sin nonerso en movimiento. 

El jefe do la estación 
en vano gesticulaba, 
y aun ol conductor bajaba 
y subía del furgón. 

Hasta nosotros venían, 
sin podorlos definir, 
ecos raros, y al oir 
portezuelas que se abrían, 
bajamos del cocho, fuimos 


EPISODIO DE VIAJE 

roa 

JOSE MARÍA BARTRINA 


Yo quisiera hacer un viaje 
rápidamonto, de un vuelo, 
como las aves del cielo, 
sin billeto ni oquipaje; 

poro la materia vil 
tal hazaña no consiente, 
y así fuerza es quo os cuente 
un viajo on ferrocarril. 

Es decir, un viaje no, 
rodúzcomo á un episodio, 
quo las doscri pciouos odio 
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REVISTA INTERNACIONAL 

Éottffltft se titula un nuevo periódico 
anarquista que comenzará á publicarse en 
Alemania el 17 de éste. 

Lá dilección es; Frankfurter Allée, 105, 
Hoftinks, Berlín. 


El porlódico italiano Giordano Bruno dice 
á propósito de un capricho de la reina de 
Italia: 

«Nuestra graiiosissima soberana tiene pre¬ 
dilección por la fresa, que ha de servírsele 
todos los días, en invierno y en verano, des¬ 
pués de la comida. 

Pues bien: ¿sabéis cuánto cuesta esta pre¬ 
dilección soberana? Catorce mil pesetas anua- 
les, suma con la cual vivirían veinte obreros 
á dos pesetas por día, y cuarenta en la Pole- 
sina. 

¡Verdad es, por lo demás, que los obreros 
no comen fresa como la reina! > 

Sí que os verdad. Harto tienen con cuidar¬ 
la, recogerla .. y olería. 

Un propietario rural de las afueras de To¬ 
lón ha asesinado á tiros de revólver á su mo¬ 
zo Víctor, de veinticuatro años de edad, por¬ 
que éste no quiso hacer algo que aquél le 
mandó. 

Cuando es al revés, cuando es un trabaja¬ 
dor el que mata á su maestro, los periódicos 
sensatos no dejan'de achacarlo á la propa¬ 
ganda de las ideas revolucionarias. 

En el caso presento lo achacan a un rapto 
de eólora del asno. Y el tribunal será muy 
capar, de considerar el tal rapto como cir¬ 
cunstancia atenuante. 

*** 

Dicen de Teherán (Persia), que habiendo 
gran carestía de pan en Tabrieg, la multitud 
tnvo la osadía de pedir que se rebajase el pre¬ 
cio de aquel artículo de primera necesidad. 
La tropa hizo fuego contra aquélla y mató 
una veintena do famélicos. El pueblo cogió 
los cadáveres y los llevó al consulado de Ru¬ 
sia pidiendo amparo y protección. 

El cónsul ruso pidió al principe heredero, 
gobernador de aquella población, una rebaja 
en el precio del pan, que le fué concedida. 
Pero hoy, viendo que no se hacía la rebaja 


prometida, el pueblo ha redamado de nuevo 
y la tropa ha vúelto á hacer uso dé las armas 
contra él, causando nuevas víctimas. 

En Persiá usan, pues, los mismos procedi¬ 
mientos que en Europa para acallar el ham¬ 
bre del pueblo. Allí como aqui, á los quo pi¬ 
den pan se Íes da plomo. Parece quo por 
ahora no hay otro medio más eficaz para im¬ 
pedir las quejas de los famélicos. 

Dos cazadores del tercer batallón de Afri¬ 
ca, que esta de guarnición en Souk el Arba, 
Túnez, se habían ausentado sin licencia, y el 
miércoles pasado se presentaron al cabo de 
guardia Gally. Este, ói préseiieia de un sar¬ 
gento, enconó á los dos culpables .en un ba¬ 
rracón de madera donde hacia un calor inso¬ 
portable, ¡y los sujetó por ol cuello á la pared 
después de .haberlos. atado en cuclillas, esto 
es, los pies con las manos. 

Urbano Chedel, uno de los presos, no pu- 
diondo soportar tan incómoda posición, em¬ 
pezó á gritar, y entonces el cobo le metió una 
piedra en la boca y le puso una mordaza de 
madera. El infeliz no tardó en morir asfixia¬ 
do. Sólo entonces se decidió el cabo Gally á 
desatar al otro. 

Dícese que en dicho batallón aumentan de 
un modo alarmante las deserciones, y que 
todo es debido al rigor con que el coman¬ 
dante castiga las menores faltas desús solda¬ 
dos. Y al comandante ¿no hay quien le casti¬ 
gue? ¿O es que se oree que los soldados no 
vale la pena de que nadie se ocupe de ellos? 

Venimos de la animalidad y vamos al sal¬ 
vajismo. 


jfoíiewjS 


Según leemos en La Tramontana, está próximo 
á publicarse el prospecto de Ciencia Social, revis¬ 
ta de sociología, artes y letras, que vendíá á lle¬ 
nar el vacio que entre nosotros dejó bace ya tiem¬ 
po la notable revista sociológica Acracia, 

Cuando ol prospecto de esta interesante revis¬ 
ta, que tanto puede ayudar, y ayudará segura¬ 
mente, á la difusión de los principios de la sana 
teoría revolucionaria, llegue á nuestro poder, se¬ 
remos más extensos. 


*** Por fin fué puesto en libertad nuestro estima¬ 
do amigo Llunas. 

Lo celebramos. 
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L* s quo quieran averiguará qué quedan reduci¬ 
das toda esa cháchara patriótica músicas, arengan* 
himnos y aclamaciones, no tiene más quo pasarse 
por el paseo de Gracia (Barcelona), en cuyo ex¬ 
tremo acostumbra situarse un mendigo, quo fue 
cabo primero de uno de los batallones de volun¬ 
tarias de Africa. El infeliz, que vertió eu sangre 
en defensa de h. patria, encuéntrase hoy reduci¬ 
do á la mayor mist ría. 

Los que transitan por aquel concurrido paseo 
tienen ocasión de contemplar diariamente el bo¬ 
chornoso espectáculo de que uno de los defenso¬ 
res del “honor nacional,, tenga que ejercer el ofi¬ 
cio de pordiosero. 

Sic transit gloria... 

¡Bravo monterilla el de Manresa! 

No pudiendo molestar de otro modo á nuestro 
estimado colega de aquella ciudad La Montaña * 
ha presentado ante los tribunales de justicia una 
denuncia para quo se procese nada monos quo al 
propietario de dicho periódico; á su director y al 
dueño do la imprenta donde se imprime, y todo 
porque, según él, La Montaña es un periódico 
clandestino, no obstante haber su propietario lio- 
nado los requisitos que son do ley, y llevar tres 
añós de publicación. 

***** íi'»*»*•***•'**•****»***»«***•• • tt ********* ,, * ,fr *^ 

ADMINISTRACION 

PONTEVEDRA.—F. F.—Antes de recibir tu carta 
lo había hecho. . 

CADIZ.—R. T.— Recibidas 10 pesetas. Se enviaré 
la nota , , 

SABADELL.-J. M.-Se aumentó el paquete, iuó 
el 66 repetido. Abonado basta el 65. 

SANTANDER. — M. M. — Recibidas 10 peseta*; 
también las enteriores. Cumpliré tus deseos. 

BARCELONA.—I. C.—Gracias. — Puedes copiar 
todos y enviar los artículos 
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Exterior.. 
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Península (SO ejemplares). J»®® 
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Imprenta de EL ENANO, Arco da Santa María, S. 
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y á ésta no sabría yo 
prestar ningún interés, 
y, por lo tanto, la omito 
y á Campoamor me remito; 
vuelva á leer el «Tren expíes». 


I 

Cuatro ó cinco horas hacía 
que estaba dentro del coche, 
y ya de cerca la noche 
al poniente sol seguía, 
cuando mientras el ocaso 
brillaba on rojo crespón, 
llegamos á una estación 
cuyo nombro no hace al caso. 

Al ver el tren que llegaba 
un confuso griterío 
escapóse del gentío 
que aquel andén ocupaba. 

Según oí que á mi lado 
se refería en un grupo, 
recogíamos el cupo 
quo al pueblo había tocarlo, 
y por el ferrocarril, 
y on ocasión oportuna, 
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había llegado alguna 
fuerza de guardia civil. 

II 

Mil lamentos y otras tantas 
blasfemias y maldiciones 
salían á borbotones 
de enronquecidas gargantas; 

graves encargos prolijos 
de padres quo amonestaban, 
madres que nunca acababan 
do despedir á sus hijos, 
y parientes y allegados 
y hermanos y conocidos, 
ayos lanzando y gemidos, 
bullendo por todos lados. 

Los quintos, con un paüuolo 
anudado á la cabeza, 
fingían mayor firmeza 
ante tanto desconsuelo, 

y mal reprimiendo ol llanto, 
al oir de un jefe las voces, 
al tren corrieron veloces 
alzando inseguro canto. 

Transcurrió una bravo pausa, 













LA PROPIEDAD Y LA IGLESIA 

Ante el avasallador empuje del socialismo 
moderno, la Iglesia ti ata de sacar partido del 
temor que so iia apoderado de la burguesía, 
haciéndole creer que la única eficaz salva¬ 
guardia que tiene la actual manera de sor de 
la propiedad, es la Iglesia católica; así vemos 
á todas horas repetir, en libros, folletos y pe¬ 
riódicos, en púlpitos y en Academias más ó 
monos científicas: —que el olvido do los dogmas 
y de las práct icas religiosas (léase católicas) es 
la causa del rápido desarrollo del socialismo, y 
que si la sociedad profana no se deja guiar por 
la Iglesia, marchará indefectiblemente hacia el 
caos .—En una palabra, que la Iglesia, según 
la frase do un autor clerical, pretende— guar¬ 
dar las espaldas á la sociedad —y por lo tanto, 
ya que ha perdido la fe de los burgueses, tra¬ 
ta de recabar su apoyo por el temor. Bueno, 
pues, será que expongamos ante nuestros lec¬ 
tores el criterio de los Santos Padres sobre la 
propiedad, para que se vea que no fué Prou- 
dhon el primero que dijo— la propiedad es un 
robo; y que la Iglesia no tiene derecho (so pe¬ 
na do contradecirse) para hacer aspavientos 
contra el socialismo, y que si hoy trata do 
hacerse pasar por la única y eficaz defensora 
de la burguesía, es porque ha olvidado por 
completo el espíritu revolucionario de los pri¬ 
meros siglos cristianos. 

San Agustín, en una de sus obras, dice: 

■—La tierra la da Dios con igual título á los 
pobres que á los ricos; por mejor decir, á sus 
ojos no hay pobres ni ricos; todos los hombres 
están hechos del mismo barro. 

San Ambrosio se expresa de este modo aná¬ 
logo: 

—¿Cuál es el orden natural? El orden esta¬ 
blecido por Dios. El de que la tierra sea la 
posesión común de todos, el de que todos tengan 
un derecho igual ú sus dones. La naturaleza ha 
querido la comunidad; la USURPACION del 
hombre ha creado la propiedad individual. 

San Jerónimo aún va más allá; dice: 

—Toda riqueza proviene de la iniquidad. 

San Anselmo decía en una de sus homi¬ 
lías, que 

—Dios había creado las riquezas para uso de : 
todos, y que aun cuando se hubiesen adquirido 
por medio del trabajo, no por eso dejaban de ser 
obra de la iniquidad, porque es inicuo que unos 
sean ricos y otros pebres. 

San Damián afirma que —el rico no es pro¬ 
pietario, es dispensador, y al dar no ejecuta 
acto de piedad, sino de justicia, porque es jus¬ 
ticia de volver lo que á otro pertenece. 

\ el mismo santo, en su opístola VI, llega 
hasta decir que os una buona obra el despo- ¡ 
jar á los ricos para dar á los pobres. 

fean Juan Orisóstomo, refiriéndose á los pri- j 
moros cristianos de la Iglesia de Jerusalén, j 
dieo: I,o mío y lo tuyo es fuente de innúmera- ! 
bles guerras; por esto aquellas cristianos venan- \ 
ciando á la propiedad destruyeron la raíz de 
lodos los males ;—y en una do sus homilías so 
loo: No nacemos propietarios; desnudos sali¬ 
mos drl seno de nuestra madre: desnudos volve¬ 
mos <U seno (le la tierra; lo mío y lo tuyo son 
vanas palabras. 

San Cipriano so expresa en ostos términos: 

Imitemos al Creador: que todo el género 
humano goce ron igualdad de los beneficios de 
Dios. 

San Hilario dice: -Estimemos que todas las 
cosas son comunes á Indos. 

San Basilio asegura quo:— f.o que se llama 
la propiedad no es mas que la ocupación exclu- ! 
sica de un dominio que ha destinado para todos i 
el Creador. I 


San Gregorio do Niza so rebela contra el 
interés del dinero, y dice indignado :—¿Don¬ 
de está la diferencia entre el ladrón y el asesi¬ 
no que se apodera de los bienes de su victima y 
el rico que exige interés? 

Esta misma doctrina, contraria á la pro¬ 
piedad individual, sostienen San Cesáreo, 
San Gregorio el Grande y otros Santos Pa¬ 
dres, y no se crea que ésto sólo fué un ideal 
de los primeros siglos y de la mejor época do 
la Edad Media, porque así se expresan tam¬ 
bién los hombres más eminentes de la Iglesia 
en los tiempos modernos; pues precisamente 
este es el espíritu do las predicaciones de Je¬ 
sucristo y sus discípulos. Ved cómo se expre¬ 
saba Fenolou:—«Dios dijo ¿todos los hom¬ 
bres: creced, multiplicaos y llouad la tierra. 
A todos les dió indistintamente todas las hier¬ 
bas y vegetales que crecen. Según ese dere¬ 
cho primitivo de la naturaleza, nadie tiene 
derecho particular sobro cosa alguna, siuo on 
cuanto ésta sea necesaria para su subsisten¬ 
cia. Si los hombros hubiosen seguido esa gra¬ 
ve ley de caridad, todos los bienes de la tie¬ 
rra habrían sido comunes.» 

Massillon, en su discurso sobre las Obras 
de Misericordia, dice, dirigiéndose á los ri¬ 
cos:— Sois injustos si no sois benéficos, y usur¬ 
páis lo que pertenece á vuestro hermano si le 
negáis parte de vuestro propio bien. 

Lacordaire, en una de sus conferencias, 
afirma que—«El deiecho evangélico es claro 
y constante; allí donde concluye la necesidad 
legítima, allí concluye el uso legítimo de la 
propiedad; lo que resta es patrimonio del po¬ 
bre, y lo mismo on JUSTICIA que en cari¬ 
dad, el rico no es mas que depositario y ad¬ 
ministrador. > 

Vean, pues, los clericales quo la aspiración 
del verdadero cristianismo ostá acorde on este 
punto con las tendencias del libre pensa¬ 
miento moderno, y quo no tionen derecho á 
maldecir de los socialistas censurando su 
ideal de perfección económica; porque al cen¬ 
surarlos y maldecirlos, sus anatemas caen de 
lleno en la frente do sus santos más eminen¬ 
tes. 

Pero ¿qué le importa á la Iglesia do sus 
santos ni do sus doctrinas? La Iglosia so sos¬ 
tiene aún con ol apoyo moral y material de 
los burgueses, y defiendo á su protector, aun 
á despecho de contradecirse y de olvidar las 
doctrinas más puras. 

Como el catolicismo no so alimenta ya do 
la fe ardiente de sus adeptos, para subsistir 
aún algún tiempo tiene quo apoyarse on la 
fuerza del dinero; por eso maldice al socialis¬ 
mo moderno como engendro dol infierno; 
poro al maldecirlo ronioga de Jesucristo, quo 
dijo: «Así, pues, cualquiera do vosotros quo 
no renuncie á todo lo que posee, no puede 
ser mi discípulo. Nadie puedo servir á dos 
señores; pues allí donde tuviereis vuostro te¬ 
soro, allí estará vuestro corazón.» 

El tesoro del clericalismo está todo él on 
las cajas do los banquoros burguesos; por oso 
su corazón ostá todo él fuera do Cristo. 

Juau FRIAS MARTIN. 

UNA VICTIMA MAS 

Después do una existencia ponosa á fuerza 
do trabajar y mal pasar, lia muerto eu Vigo 
Sofía Serrano, do dieeinuovo años de odad, la 
hija menor do nuestro malogrado y querido 
compañero Juan Serrano y Otoiza. 

La tisis, adquirida y desarrollada rápida¬ 
mente á causa de la escasez do los medios do 
vida, ha segado bien temprano la de nuestra 
joven amiga. 


Es una víctima más de esta organización 
social, quo funda el incremento de las rique¬ 
zas pratieulnros on la miseria general. Murió 
Sofía Serrano como mueren muchos, muchí¬ 
simos proletarios, millares do jovenes quo un 
trabajo excesivo extenúa; murió á manos do 
la iniquidad autoritario-capitalista. En otras 
condiciones, pudiondo vivir plenamonto la 
espléndida vida do la juventud, nuestra ami¬ 
ga, lo mismo que esos millares do desdicha¬ 
dos esclavos dol salario, no hubiera tenido ni 
tan rápido ni tan fatal fin. 

Sofía Serrano ha sido enterrada civilmon- 
| te. Pertenecía á una familia revolucionaria 
en la cual no hay nadie que quiera ni pueda 
someterso á ln dominación teocrática. 

Ya quo so nos exploten vivos, quo los gra¬ 
jos lio so alimoníen con nuestros despojos, 
muertos. 

Asocíamonos al natural dolor de la fami¬ 
lia de la infortunada Sofía. 



EL MUNDO MARCHA 

No nos cansaremos de repetirlo: pensar 
ante todo on la multitud desheredada y dolo¬ 
rida, consolarla, darle aire y luz, amarla, 
ensanchar magníficamente su horizonte, pro¬ 
digarlo la educación bajo todas sus formas, 
ofrecerlo el ejemplo del trabajo, nunca ol de 
la ociosidad, crear vastos campos de activi¬ 
dad pública y popular, emplear el poder co¬ 
lectivo en eso gran deber de abrir talleres a 
todos los brazos, escuelas a todas las aptitu¬ 
des y laboratorios á todas las inteligencias; 
disminuir ol trabajo, equilibrar ol debo y 
haber, es decir, proporcionar el goce ni es¬ 
fuerzo y la saciedad á la necesidad; eu uua 
palabra: hacer despedir al aparato social más 
claridad y bienestar en provecho de los que 
padecen y do los que ignoran; tal es, y no 
lo olviden los hombres, la primera de las 
obligaciones fraternales; tal es, y sépanlo los 
corazones egoístas, la primera de las necesi¬ 
dades. 

Y sin embargo, digámoslo también, todo 
eso no os mas quo un principio. 

La. verdadera cuestión es ósta: e! trabaje 
no jiuedo sor una ley sin ser un derecho. 

El progreso todo onloro tiendo hacia la so¬ 
lución do esos problemas. 

Llegará un día en que todo ol mundo se 
asombro. 

La desaparición do la miseria so hará por 
una simple olovación do nivol intelectual. 

No os euordo dudar de esta solución. 

Es verdad quo lo pasado tiono muolm vida 
aún. Es más, revivo. 

Este rejuvenecimiento de un cadáver os 
cosa sorprendente. 

Anda y se acerca; parece triunfante; ese 
muerto os un conquistador. 

Llova con su religión, las supersticiones; 
con su espada, el despotismo; con su bande¬ 
ra, la ignorancia; en poco tiempo ha ganado 
diez batallas; avanza, amenaza, so río y está 
á nuestras puertas. 

En cuanto á nosotros, no por oso desespe¬ 
remos. ¿Qué podomos tomor? 

No hay retroceso en las ideas, como no lo 
hay on los ríos. 

Poro rofloxionon los que no quieren el por¬ 
venir. Diciondo no al progreso, no es al por¬ 
venir lo que condenan, sino á sí mismos. 

No hay mas que una manera, do nogarso á 
ser mañana : morir. 

Si; ol pueblo bosquejado por el siglo X VI11 
será acabado por ol siglo XIX. 

¡El que lo dude será un idiota! 








La fuerza terrena, auxiliada por la ciencia 
quo viene del hombro, y por el suceso, que 
viene do otra parle, se asusta poco do esass 
contradicciones quo al vulgo le parecen im¬ 
posibles. 

Mientras tanto no nos paremos, no vacile¬ 
mos, no nos detengamos en la grandiosa mar¬ 
cha do las inteligencias. 

Que una sociedad desaparezca ante el vien¬ 
to que se desencadena sobre los hombres, lo 
hemos visto más de uno vez; la historia está 
llena do naufragios de imperios y de pueblos; 
costumbres, leyes, religiones, todo desapare¬ 
ce el día menos pensado ante un desconoci¬ 
do, ante el huracán que pasa y lo arrastra 
todo. 

Las civilizaciones de la India, de la Cal¬ 
dea, de Porsia, de Asirio, de Egipto, han 
desaparecido uno tras otra. 

¿Por qué? Lo ignoramos. 

¿Cuáles fueron las causas do esos desastres? 
No lo sabemos. 

Hacían agua, puesto quo se han ido á fon¬ 
do; no hay más que decir. 

Ignoramos los males de las civilizaciones 
antiguas; poro conocemos las enfermedades 
de la nuestra; en todas partes tenemos sobre 
ella el derecho de hoy; contomplamos SUS be¬ 
llezas, y ponemos al descubierto sus deformi¬ 
dades. 

Nuestra civilización es obra do veinte si¬ 
glos; es á un tiempo un monstruo y un pro¬ 
digio; y bien vale la pena de que la sal¬ 
vemos. 

Todos los trabajos do la filosofía social mo¬ 
derna deben converger hacia ese fin. 

El pensador moderno tioue un gran deber: 
auscultar la civilización. 

Porque el globo tenga aqui y allí esas he¬ 
ridas que se llaman cráteres, y esas herpes 
llamadas solíatadas, porque haya un volcán 
que se abra y arroje pus, el globo no muere. 

Los males del pueblo no matan al hombre. 

Y sin embargo, el que estudia la clínica 
social tiembla á cada instante. 

Los más fuertes, como los más sensibles, 
como los más lógicos,, tienen horas de desfa¬ 
llecimiento. ¿Y cómo no, si do un lado se ven 
los egoístas, las preocupaciones do la gente 
rica, el apetito aumentado por la embriaguez, 
un aturdimiento de prosperidad que asom¬ 
bra, el tomor do padecer, quo en algunos lle¬ 
ga hasta la aversión hacia los que padecen, 
una satisfacción implacable: el yo tan hincha¬ 
do quo les engorda de pus? 

Del lacio do los miserables, la ambición, la 
envidia; el odio que proviene do ver gozar á 
los demás, las profundas sacudidas de la fiera 
humana hacia ol hartazgo, corazones llenos de 
bruma, la tristeza, la necesidad, la ignoran¬ 
cia impura y sencilla. 

Terrible es ver Jas! al hombre perdido en 
la profundidad, poquoüo, aislado, impercep¬ 
tible, brillante; poro rodeado de todas osas 
amenazas negras monstruosamente amonto¬ 
nadas on su derredor. 

Pero consuela ver entro sus nubarrones, 
entro tanto malestar, entro miseria tanta, los 
albores do un clamoreo quo subo y subo que 
va conquistando cerebros, quo va juntando 
razas, hace desaparecer fronteras, convergien¬ 
do todos hacia un mismo fin, hacia una idea, 
y quo cuando so aunó del todo inundará do 
civilización todo el hemisferio: este rio so lla¬ 
mará Revolución social. 

Víctor HUGO. 


OTRO ASESINATO 

Nuestros loclores recordarán el degüello en 
masa do quo fueron víctima hace algunos 
meses los anarquistas enviados á la Guyana 
francesa. Estos son muy molestos por su es¬ 
píritu de indopendencin que propagan á to¬ 
dos y podrían contaminar á los condenados 
por la sociedad burguesa y capitalista ha¬ 
ciéndolos ver lo injusto do su situación. 

Para desembarazarse do ellos, se tomó el 
pretexto de una revuelta, preparada sinies¬ 
tramente, y se los fusiló en masa. 

I’or inexplicable casualidad so escapó do la 


carnicería Girior; pero en cuanto la adminis¬ 
tración se dió cuenta del olvido trató do re¬ 
pararlo, y acaba de condenarle á muerte. No 
hay para qué decir que la sentencia so ejecu¬ 
tará, porque tratándose de anarquistas no os 
posible aguardar indulto ni gracia alguna. 

Además, Girior—según Les Temps Nott- 
veaux, de donde traducimos el relato—ha 
sido toda susvida un revolucionario. 

A la edad de catorce años fuó condenado á 
ser encerrado cuatro en una casa de correc¬ 
ción por rebelarse contra un comisario de po¬ 
licía. 

Dotado de algún talento oratorio, causó se¬ 
rios disgustas á loa guedistas en sus reunio¬ 
nes públicas, y éstos, cuyo sectarismo y mala 
fe habituales son conocidos de sobra, procu¬ 
raron inutilizar á Girier, para que no les es¬ 
pantara los electores diciendo que era un po¬ 
lizonte. 

Como Girier había sido condenado en Rou- 
baix con el nombre de Lorion, que ocultaba 
en el Havre, los decentes guedistas lo denun¬ 
ciaron. 

Detenido Girier, se defendió á tiros de re¬ 
vólver, lo que le valió nueva condena de diez 
afios de trabajos forzados, y fué conducido á 
Guyana. 

Dentro de algunos días, la burguesía, gra¬ 
cias á sus excelontes amigos y aliados los 
guedistas, no tendrá que temer ya á esto te¬ 
rrible adversario. 

¡Se hará algún día justicial 
«**»*««•**«»**««*»**«■**•****•*****•*»*«»«•»«*•*• 

“CIENCIA SOCIAL,, 

Hemos recibido la circular prospecto de 
esta importante revista de sociología, artes y 
letras, que comenzará á publicarse en Barce¬ 
lona desde primero de Octubre próximo. 

La hemos leído con fruición, mejor dijé¬ 
ramos con entusiasmo, puesto que es un no¬ 
table trabajo, raagistralmento escrito, y en el 
quo se desenvuelven, con todas las galanuras 
del idioma, los principios reivindicadores que 
sirven do norte á cuantos aspiran á libertar 
á la humanidad del pesado fardo do preocu¬ 
paciones quo hasta hoy tienénla sumida en 
ol caos do la ignorancia, en las mallas de 
enervante envilecimiento, y á servicio y foudo 
de odiosa minoría quo la sojuzga, escarnece y 
explota. 

En la imposibilidad de transcribir toda la 
circular, que es una especie de decálogo don¬ 
de escritas están, en grandilocuentes frases y 
con argumentos sin réplica, las sanas doctri¬ 
nas que han do emancipar á la humanidad, 
copiamos los últimos párrafos en quo sinteti¬ 
za su pensamiento, y por cuya lectura ven¬ 
drán en conocimiento nuestros lectores hasta 
qué punto es necesario, útil- y conveniente 
apoyar una publicación que con tales bríos se 
manifiesta. 

"Nuestro título—dice—es por sí solo uu pro¬ 
grama: de conformidad con él queremos recoger, 
condensar y metodizar cuanto se sabe acerca de 
las relaciones humanas para fortalecer ol criterio 
emancipador y dar á la voluntad la energía quo 
únicamente se obtiene por la posesión de la ver¬ 
dad. 

„Ni dogmas, ni convencionalismos, ni apasio¬ 
namientos sectarios torcerán la línea que nos lie¬ 
mos trazado, firmemente persuadidos de quo la 
sociología tiene ya, con el trabajo de crítica do lo 
existente, un capítulo do cargos que lo deja sin 
base, sin razóu do existir, y con la ovidencia do 
la verdad do sus afirmaciones, olementos suficien¬ 
tes para una renovación racional do la sociodad* 
Lo quo falta os su divulgación, su popularización, 
para que todos, ó al menos aquella minoría que 
en toda ópooa de transición surge do las tinieblas 
do la inacción á la luz do la intoligoncia y de la 
actividad, pueda dar él impulso salvador quo 
convierta on hecho realizado las conquistas de la 
ovolución del pensamiento. 

„Esta os nuestra misión, impuesta por nuestra 
propia conoioncia, obra de nuestra libérrima vo¬ 
luntad, sin sugestión ni iugorenoia extraña de 
ninguna clase y firmo como roquioro tan útil y 
necesario propósito. 

„Toneiiio8 un ideal quo nos sirvo do norte. No 
es nuevo: es el mismo, aunque con definición más 
precisa, que inspiró á los oprimidos de todas las 
épocas y (pie ofuscó luego el autoritarismo y ol 


privilegio después de cada movimiento revolucio¬ 
nario triunfante. Queremos la libertad que re¬ 
quiere el desarrollo de nuestro ser, la igualdad 
como elemento esencialmente consecutivo de la 
sociedad, y que cuanto existe como bienes natu¬ 
rales, y cuanto se ha formado por la observación, 
el ostudio y la inteligencia humana, constituya 
un patrimonio universal, puoRto sin limitación, ni 
exclusión, ni preferencia de ninguna clase á dis¬ 
posición de todos y de cada uno de los individuos 
do la especie humana. Parto es esta última de 
nuestro ideal que por sí sola evita toda ulterior 
mixtificación; os garantía segura y eficaz quo no 
ha do sufrir un fracaso como el que recibió la 
doctrina cristiana al agrupar y confundir en las 
agapas de la fe y del amor á todos los que su¬ 
frían, para convertirse después en ese catolicismo 
quo es su antítesis; ni tampoco ha de sor como 
esa democracia quo destruyó las antiguas formas 
autoritarias, inspiró confianza de emancipación 
en todos los oprimidos, para vonir á parar en la 
burguesía dominante. 

„Consto, por último, que lo quo queremos sobro 
todas las cosas es la dignificación del individuo y 
la justificación de la sociedad. Y si por los me¬ 
dios que juzgamos necesarios nuestra aspiración 
no se realizase, contra los medios volveríamos 
manteniendo siempre enhiesta la enseña de la 
emancipación de los oprimidos. Por eso hemos es¬ 
cogido nuestro título, persuadidos por la eviden¬ 
cia de las lecciones que suministra la historia de 
que saber es poder; por eso, deseosos de resumir¬ 
la por adaptación, anhelamos Ciencia Social .—LA 
REDACCION.,, 

******** ***********-************** *4*:***-:********* 

LA HUELGA DE ALCOY 

Causa profunda pena las privaciones que 
pasarán los buenos y sufridos tejedores alco- 
yanos. 

Si trabajando apenas les alcanza para mal 
comer, mal vestir y mal vivir, en huelga for¬ 
zosa las privaciones han d» ser mucho mayo¬ 
res, más cruentas. 

Contando con esto, y abrigando la esperan¬ 
za de que la miseria les hará ceder, los bur¬ 
gueses se atreven cínicamente á abusar de sus 
obreros cotidianamente, estrechándolos sin 
compasión hasta que, hartos aquellos, no pu- 
diendo soportar escarnio tanto y explotación 
tan denigrante, se deciden á romper con todas 
las prudencias, y á la desesperada se lanzan 
en lo desconocido. 

Cierto que en materia de abuso no son sólo 
los patronos alcoyanos: ni pariéndolos una 
misma madre y laclándolos una misma hiona 
podrían parecerse con tal exactitud unos á 
otros. 

Más estos de Alcoy tienen la peor catadura, 
porque en otras partes son grandes empresas 
anónimas, cuyos accionistas ven lejos de las 
fábricas, y por tanto no tienen roce algu¬ 
no con sus trabajadores, y aunque no lo igno¬ 
ren, no están tan al detalle de la triste suer¬ 
te de ¡os que les llenan á ellos el estómago 
con su sudor, ios visten con lujo, los propor¬ 
cionan habitación higiénica y confortable, y 
les dan medios para quo gocen, vivan, se di¬ 
viertan, se eduquen y puedan instruir asimis¬ 
mo á sus hijos. 

En Alcoy no sucede así; los burgueses vi¬ 
ven al lado de los trabajadores, los chupan 
más directamente el sudor, conocen por con¬ 
siguiente, al dedillo su precaria situación, y 
no obstante—-como si tuvieran forrada de hie¬ 
rro la conciencia y de acero el corazón— 
quieren agobiarlos más y más, reducirlos, 
aniquilarlos, sacrificarlos hasta la mendici¬ 
dad. 

Cuanto la lucha de clasos necesita para 
ahondarse hasta lo infinito lo proporcionan 
estos explotadores. 

Patente está su conducta pasada y su pro¬ 
ceder presento. Ellos saben ¿y cómo no? tan 
bien como los huelguistas quo la urgente ne¬ 
cesidad les ha obligado á reclamar, y á posar 
do esto, so resisten con las imposiciones de la 
fuerza á los alegatos do la razón; ellos viven 
divorciados por sus compotoncias, odiándoso 
mutuamente, y sólo dan de mano á sus lu¬ 
chas intestinas para oponerse a las reivin¬ 
dicaciones de sus obreros. 

¿Se quiero nada más claro, nada que de¬ 
muestre más concluyentemente ol espíritu do 
secta, do raza, de clase aparto? ¿So puedo po- 






dir dato más terminante cuanto á su enemi¬ 
ga á la clase obrera? 

¿Cómo, aunque tengan que emigrar, aun¬ 
que sucumban de hambre y miseria han de 
ceder los tejedores si saben la desastrosa suer¬ 
te que les aguarda de deelarnrse vencidos? 

Por eso se sostienen con energía, con tesón 
rayano en el heroísmo y están decididos á 
expatriarse aute3 que sucumbir á las cábalas 
de las modernos negreros. 

Se dice que éstos, contrariados por tan 
inesperada resistencia, buscan un pretexto 
para que se declare el estado de guerra y co¬ 
mience la encarnizada persecución de unos 
pocos que ya tienen señalados. 

Se habla á este propósito de las socorridas 
coacciones que legitiman todo atropello, cuan¬ 
do estas coacciones sólo se reducen á recor¬ 
dar á los pocos que, después de haberse com¬ 
prometido libre y espontáneamente á soste¬ 
ner los derechos de todos, faltan á sus com¬ 
promisos, por debilidades ó por sobornos. 

Los burgueses tienen carta abierta para 
proceder como les plazca, y en cambio al 
obrero se le encierra en un círculo de bayo¬ 
netas, se le amenaza con la cárcel y el presi¬ 
dio si practica gestiones para hacer valer sus 
derechos. No, no darán lugar los obreros al- 
coyanos, puesto que los burgueses les han ga¬ 
nado por la mano acumulando toda clase de 
fuerzas, á que empleen éstas contra ellos, 
como sería muy del agrado de aquéllos. 

Si consiguen prolongar la lucha pasiva 
unos días más, los burgueses cederán, porque 
no tienen otro remedio. 

Además, la causa de los tejedores inspira 
simpatías en todos aquellos que sienten cir¬ 
cular por sus venas sangre obrera, piensen 
como piensen, y estamos seguros, porque nos 
consta, que no tardará mucho en llegarles 
socorros para que puedan hacer frente á sus 
necesidades. Cuando la burguesía se coloca 
con todas sus fuerzas al lado de los opresores, 
el deber de los oprimidos está en unirse á las 
víctimas. |Un esfuerzo, pues, trabajadores es¬ 
pañoles, en nombre de la solidaridad obrera, 
para ayudar á nuestros hermanos de Alcoy. 
*** 

Todos los donativos pueden dirigirse á 
Eduardo Valor, Caracol, 56, Alcoy. 


Vt/ELAPLtíJM 

Hace quince ó dieciseis días publicó el 
.. Heraldo una noticia diciendo que se había 
descubierto que á los concejales del munici¬ 
pio de París se les daba graciosamente seis 
mil francos al año, y que á «estos veinticua¬ 
tro mil reales se debía sin duda la tranquili¬ 
dad de aquellos fogosos radicales de otros 
tiempos. * 

Como entre los agraciados con esa preben¬ 
da de tapadillo les hay socialistas, hemos es¬ 
perado todo este tiempo á ver si alguno de 
sus órganos rectificaba. 

De no haberlo hecho, pues, hay fundamen¬ 
to para creer que aquollos munícipes se tra¬ 
gan esos seis mil francos, con el mayor des¬ 
interés del mundo. 

Y para poder seguir afirmando, con la boca 
llena, qpe los trabajadores deben aspirar á la 
toma del poder político. 

Para que gocen unos cuantos afortunados. 

El Diario Español ha hecho una grave 
denuncia, que desde luego no será atendida 
por nadie. 

Hablando de la incomparable Trasatlánti¬ 
ca, que al terminar la guerra habrá acrecen¬ 
tado su fortuna con algunos millares de mi¬ 
llones, dice que conduce á los soldados «como 
•borregos en días de calor. » 

Cuanto al vapor Santo Domingo, añade, 
que á pesar de su santidad, «es bajel de car¬ 
ene humana cogida en el centro de Africa y 
•destinada á la más negra esclavitud.» 

Si así se expresa un periódico conservador, 
[cuánto no podríamos añadir por nuestra 
cuenta si el lápiz rojo nos guardara las defe¬ 
rencias que á los periódicos de gran circula¬ 
ción! 

Por otra parte, como los trabajadores que 
forman esa «carne humana» no se cuidan ni 
antes ni después de emanciparse, vamos cre¬ 
yendo si no merecerán otra suerte que la en¬ 
vilecida y degradada que disfrutan. 

¡Que sufran, pues, ya quo no quieren 
aprender ni poner nada de su parte para la 
obra comón! 

a- 


Sigue haciéndose el vacío alrededor del su¬ 
fragio universal, ó poniéndole en ridículo. 

En las últimas elecciones de consejeros ge¬ 
nerales celebradas en Collobrioros (Francia), 
no se presentaron ni electores ni elegibles, 
dándose por consiguiente el caso de que en 
muchos pueblos del distrito no se constituye¬ 
ran siquiera las mesas. 

Unicamente en la cabeza del distrito se 
constituyó una, acudiendo á votar sólo un 
taponero llamado Requiston. 

Al hacerse el escrutinio sacó un voto el ta¬ 
ponero. 

Esto os, se había votado á sí mismo... sin 
empate. 

¡Qué guasa! 

-*■ 

Siempre que oigáis el triste relato de eso 
número inmenso de seres humanos que mue¬ 
re de hambre, acordaos de la siguiente no¬ 
ticia: 

«La joven emperatriz de Rusia ha encar¬ 
gado en París el traje de corte que ha de lu¬ 
cir en la ceremonia do la coronación de au 
esposo en Moscou. 

El traje será de raso blanco bordado con 
perlas finas. 

Su coste está calculado en más de un mi¬ 
llón de francos.» 

¿Lo oís bien, hambrientos? 

¡Cuatro, ó más, millones de reales en tra¬ 
pos! 

ft vrrt te ... ? ? ? .. A T ...J V 

HECHOS Y NO PALABRAS 

No os dejéis seducir por palabras vanas. 
Querrán muchos convenceros do que sois 
realmente libros, porque habrán escrito sobre 
una hoja de papol la palabra libortad y la 
habrán propalado en ¡as esquinas. 

La libortad no es un pasquín para leído on 
una tapia. Es una iníluoncia, un poder vivo 
que so siento dentro y en derredor do sí; el 
genio protector del hogar doméstico; la ga¬ 
rantía de los derechos sociales, y el primero 
de esos mismo derechos. 

El opresor que se cubre con su nombre es 
do todos ol peor. Uno la mentira á la tiranía, 
y á la injusticia la profanación, porque el 
nombre de libertad os santo. 
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corriendo por ol andén 

á la cabeza del tren. 

y cien madres allí vimos, 
en la mitad de la vía, 
pálidas y desgreñadas, 
y en los topos abrazadas 
de la máquina que ardía! 

sin exhalar un lamento, 
perdida tal vez ol habla, 

¡cual náufrago á su tabla 
postrera de salvamento! 

El vapor mal comprimido 
que silbando so escapaba, 
su triste rostro caldeaba 
y dejaba humedecido; 

y on pos do ollas, sus esposos, 
sus padres y sus hermanos, 
niños, jóvenes y ancianos, 
do detener afanosos 

la máquina con sus brazos, 
quo, por más que ol valor pueda, 
á una vuelta do la rueda 
quedaran hechos pedazos, 

—¡No marcharán!—-exclamaban 
y de nllí no so movían. 

—¡No marcharán!—repetían 
los que allí lo presenciaban. 

Y de todas las miradas 








Guardaos, pues, de aquellos que dicen: 
«Libertad, libertad», y luego ladestruyen cou 
sus obras, > 

¿Elogfs vosotros á los quo os gobiernan, á 
los que os mandan quo bagáis esto ó no ba¬ 
gáis lo otro; á los quo ponen á contribución 
vuestros bienes, vuestro industro, vuestro 
trabajo? Y si no sois vosotros, ¿cómo sois li¬ 
bres? 

¿Podois disponer de vuestros hijos como 
mejor os parezca, confiar á quien más os 
agrade su instrucción y sus costumbres? Y si 
no podéis, ¿cómo sois libres? 

¿Estáis seguros al acostavos de que nadie 
vendrá, en lo que dure vuestro sueño, á hacer 
un rebusco en los más secretos sitios de vues¬ 
tras viviendas, á arrancaros del seno de vues¬ 
tra familia y lanzaros en un calabozo, sólo 
porque el poder, en medio do su terror, se le 
baya pasado por su fantasía sospechar de vos¬ 
otros? Y si no lo estáis, ¿cómo sois libres? 

Lucirá la libertad para vosotros cuando 
hayáis dicho en el fondo de vuestra alma: 
«Queremos ser libres»; cuando para llegar 
realmente á serlo estéis dispuestos á sacrifi¬ 
carlo y sufrirlo todo. 

LAMENNAIS. 

**************»******»»*****••**«»*************** 

REVISTA INTERNACIONAL 

El cura Lacberay, párroco de Fontaino La- 
mallet, en el cantón de Montivilliers, ha sido 
preso y llevado á la cárcel dol Havre después 
de un minucioso sumario instruido por el fis¬ 
cal de la república. 

Resultan contra él nada menos que siete 
atontados contra ol pudor, cometidos, asf en 
la iglesia como en la sacristía, con niñas de 
nueve á diez años, á las quo preparaba para 
la primera comunión. 

Está visto quo para ciertos curas no hay 
nada sagrado, ni aun la cándida inocencia de 
la niñez. 

El cura Lacberay tiene cuarenta y dos 
años, os muy activo y ha sido uno de los más 
entusiastas agentes do los candidatos reaccio¬ 
narios en las últimas elecciones cantonales. 

*** 

En la legión extranjera que presta sus ser¬ 
vicios en el ejército francés, se observan des¬ 


de hace algunos meses numerosas desercio¬ 
nes, y que los dégionfü'ios huyen dol batallón 
con armas y bagajes. 

La prensa lamenta este hecho, atribuyén 
dolo, no sólo á la extremada severidad y ri¬ 
gor del régimen interior, sino también á la 
brutalidad de algunos jefes. 

Poniendo de relieve los sacrificios y mu¬ 
chos actos de valor realizados por estos bata¬ 
llones en los últimas guerras coloniales , pi¬ 
de alguna tolerancia para los que asi ponen 
su vida al servicio de franceses que suman al 
rigor de la ordenanza no pocos sablazos y bo¬ 
fetadas. 

¡Qué delicioso servicio militarl 
V*****V**********1»****fc**í*****C***************** 
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En Tarraaa se ha puesto en escena dos veces 
El pan del pobre. obot /1 

No han escaseado los aplausos, y áunque des¬ 
graciadamente muchos de aquollos no están iden¬ 
tificados en las idoas revolucionarias, no han de¬ 
jado de indignarse ante la estúpida y malvada 
conducta del burgués 1). Jenaro. 

Y es que ya intuitivamente Iob explotados 
sienten odio irreconciliable hacia sus explotado¬ 
res. 

Para los que echan de monos los buenos tiem¬ 
pos antiguos, viene do moldo la siguiente tarifa 
legal de lo que cobraba antes un verdugo por las 
diferentes atrocidades que estaba obligado á co¬ 
meter on nombre de la ley. 

Por cocer en aceite á un criminal, 48 francos; 
por descuartizarlo vivo, 30; por decapitarlo, 20; 
por romperlo después los huesos, 10; por poner su 
cabeza encima do una pica, 10; por hacer cuartos 
á un hombre, 3G; por ahorcar á un delicuente, 20; 
por enterrar su cuorpo, 2; por empalar á un hom¬ 
bre vivo, 24; por quemar viva á una bruja. 28; 
por desollar á uu hombre vivo, 28; por ahogar á 
un infanticida metí.lo on un saco, 24; por arrojar 
á la callo á un suicida, 20; por dar tormento, 4; 
por aplicar ol tormento del torno, 2; por ol de los 
borcoguíes, 4; por poner á una persona en la pi¬ 
cota, 4; por marcarlo con un hierro candente, 10, 
y por cortarle la lengua, las orejas y la nariz, 10. 

Debía ser muy agradable esta variedad de su¬ 
plicios ejecutados en nombre de la justicia. ¡Lás¬ 
tima que no so lo apliquon á todo aquel que los 
desea para los demás! 


ADMINISTRACION 

TANGER.—A. O.—Recibidas bsíb pesetas. Remi¬ 
tidos folletos. 

VALENCIA.—M. A.—Recibidas siete pesetas. Ve 
El Despertar. CcnteBta á mis notas. 

MALAGA.—O. G.—Abonado desde el 62 al 67 in¬ 
clusive; para El Despertar , cinco pesetas y una tuya 
para el periódico. Ese J. A. tiene ganas do hacerse 
célebre, y lo va á conseguir. 

FERROL.— Van las suscripciones Soeiedad Can¬ 
teros, I. R. y M. Q. 

CONJO.—J. M. tí.—Recibida» nueve panetas. B1 
sello no ha venido. Remitidos números. Del 69 víUl 
cinco veces. Ya no tengo más. 

BADAJOZ.—A. G.—Hace tres semanas los pedi¬ 
mos.—¿Han llegado ya? 

BARCELONA.—J. V —¿Habéis enviado Certiam- 
nes A Badajoz? 

CORUÍ5A _M. L. G.-No roe han dado razón. 

BARCELONA.—D. B.-Sólo gorra. En loa de pre¬ 
ferencia; como en todos dura el gas veinte minutos.» 
Luego la luz quo quieran ellos. 

GRACIA.—S. S.—Remitidos los números pedi¬ 
dos. iQué correosi Recibidos 0,50 para el periódico. 

CON8TANTINOPLA-—L. B.— Envoyés des jour- 
nimx et des brochures. 

VICH_J. C.—Recibidas siete pesetas. Se le dará 

cuenta detallada de su inversión. 

MEDINASIDONIA.—O. C.—Repito los números. 
MI Corsario hace cuatro meses quo no se publico. 

FERROL.—R. R.—Se enviaron 20 números. Con¬ 
testad en seguida. 

VALLADOLID.—V. P., F. T. y L. G.—Contestó 
el mismo dia. 

TARRASA. — F. R.— Recibida libranza. — Daré 
aviso; enviaré direcciones á F. P. 

RUZAFA — B. S. P_El asunto es muy delicado 

para ocuparnos de él. 

BARCELONA.-I. O.—Todo lo que quieras. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pesetas. 



. 1,00 


. 1,26 


. 1,60 


. 0,06 

PAQUETES 

. 1,00 

. 1,26 


. 1 60 


Imprenta ile EL ENANO, Arco de Santa Moría, 8. 


era blanco el maquinista, 
quo allí, apartando la vista, 

(lo sus mejillas tiznadas 
enjugaba con rubor 
una lágrima furtiva 
fingiendo que sólo iba 
enjugándose ol sudor. 

(No acierta á pintar mi pluma 
tan desgarradora escena, 
y al siloucio la cond.Mia 
la impotencia que me abruma). 


III 


Otro cuadro adivinando, 
tal vez más triste y cruento, 
de allí me apartó al momento, 
y ai coche subí temblando. 

Después oí en confusión 

una infernal gritería. 

y quedó libre la vía 
y huimos de la estación; 

partió como un rayo el tren. 

y vi madres que lloraban... , 
y brazos que amenazaban 
en vano, desdo el andén. 

J. MARIA BARTRINA 


(Del tono de poesías Algo). 

De cuanto allí miró yo 
guardo un recuerdo confuso; 
el sol los montes traspuso, 
la noche nos sorprendió, 
y do pronto só quo ol, 
y do torror quedó bolado, 
decir á un jofo irritado: 

—¡Quo se las barra do ahí! 

y aponas pronunciada 
tal orden, un pelotón 
de guardias vi marchar con 
bayoneta calada. 
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LOS DISTINGUIDOS 

Adolece la sociedad en que forzosamente 
vivimos de profundos errores, hijos en su 
mayor parte de la ignorancia, así como ésta 
proviene de la inercia ó poreza intelectual de 
las masas, cuyo letargo es la barrera más in¬ 
franqueable de la civilización. Gracias á las 
iniciativas individuales, gracias á las mino¬ 
rías, siempre vilipendiadas y en abierta lucha 
contra el resto de la humanidad inconsciente, 
ha podido y podrá cumplirse el progreso, 
que, si á merced estuviera del deseo colectivo, 
todavía nos encontráramos en los albores de 
la época primaria, en aquellos tiempos de la 
edad de piedra sin pulimentar cuyas gentes 
desconocían hasta el idioma 

Concedemos de plano que la necesidad, 
obrando más enérgicamente en unos indivi¬ 
duos que en otros, ya sea por causa de apti¬ 
tudes seleccionadas, ya por otras circunstan¬ 
cias, inspira á corto número de hombres el 
ansia de mejoramiento. Y también concede¬ 
mos que sin el ejemplo é imposición, á veces, 
de esas minorías, ni el arte ni la ciencia hu¬ 
biesen adelantado; pero tales ventajas se anu¬ 
laron en sus orígenes. 

Como quiera que las ideas de civilización, 
progreso y felicidad son sinónimas, y en vir¬ 
tud, también, de que el marasmo colectivo se 
opone á la consecución de aquellos bienes, 
los de la minoría que los apetece, y conoce 
dónde radica el estorbo, han adoptado y adop¬ 
tan para sacar á las masas de su estupor, ora 
los sistemas religiosos, ora los políticos, y 
siempre el de dirección ó mando económico, 
hábil manera de que, las citadas minorías, 
creyéndose impotentes por esfuerzo propio 
para el logro de su dicha, la obtienen á costa 
del gran número, fatalmente rudo y fatal¬ 
mente constrefiido á perpetuar su inferior ni¬ 
vel, mientras los avisados supongan (equivo¬ 
cadamente) que, á mayor cantidad de exper¬ 
tos ingobernables, menor suma de goces en 
pro de los que dirigen. 

La fuerza intelectual es más poderosa in-' 
comparablemente que la fuerza bruta; mejor 
dicho, la última no existe, porque no hay 
dos fuerzas, sino una sola; como no hay dos 
materias diferentes en esencia, sino en la for¬ 
ma. Lina es la inconsciente y otra, la nue nien- 
sa. Esta posee la fuerza. 

Con solidez se hallan adheridas las molé¬ 
culas que oonstituyen la roca, el fuertísimo 
receptáculo de metal ó la fragosa montarla; y 
á pesar de ello, impalpables gases, anidados 
dentro, al requerir expansión, hacen estallar 
en mil fragmentos la roca, el metal y la cum¬ 
bre. La fuerza reside, por lo tanto, en el gas, 
en el fluido, elementos invisibles, que repre¬ 
sentan en la naturaleza lo que la voluntad en 
el hombre. Potentes son los músculos y el or¬ 
ganismo todo del buey, del caballo y otros 
animales usados como máquinas vivas; no 
obstante, rebaños y manados enteras obede¬ 
cen á un débil pastorcillo. ¿Hartan de por si 
esos cuadrúpedos los inestimables servicios 
de la agricultura, locomoción, etc.? No: los 
guia, los hace ol hombre. Este es la fuerza. 
El mismo hombro ¿ejecuta algo con su cuer¬ 
po sin que antes no lo disponga su entendi¬ 
miento? Imposiblo. Luego la íuorza no está 
en los puños, salo de la cabeza... ¡Lo más 
pequeño es lo más grande! 

So deduce do la expuesto quo las minorías 
inteligentes y pensadoras, lojos do sor lo más 
débil en la humanidad, como en apariencia 
rovolan, son la fuerza real y á ella están for- 
xosamento sometidos los imbéciles, los tontos, 
los quo so resignan, los que no quieren pen¬ 
sar... toda la inmensa cáfila de perezosos y 


cobardes que, trabajando mucho, trabajan 
como la bestia, como el hierro y como la3 
demás cosas ó seres inconscientes. 

Indagaremos ahora las razones plausibles 
y el acierto con que han obrado esas minorías. 

No hay hombre sin hombre, es decir, no 
cabe suponer al género humano fuera de la 
sociedad. El esfuerzo de cada individuo, adi¬ 
cionado al de otros, constituye la obra colec¬ 
tiva. A su vez, los esfuerzos colectivos repre¬ 
sentan sumandos, componentes de la civili¬ 
zación. Cuanto mayor sea el número de favo¬ 
rables aptitudes reunidas por los individuos 
más grandioso será el producto de la labor 
general. De suerte que, reconociendo el mé¬ 
rito de una minoría excepcionalmente ini¬ 
ciadora, ó el de un hombre cuya actividad 
supere la de muchos, hemos de confesar al 
propio tiempo que la tal minoría, aislada y 
sola, sería inútil para el bien común. La ini¬ 
ciación y la actividad valen, porque ya tienen 
al lado materia pensante, seres más ó menos 
dispuestos á la comprensión, pero que al fin 
entienden y ejecutan lo que se les ensefia. 

Tampoco olvidaremos que, á pesar de in¬ 
ventarse máquinas maravillosas, con articu¬ 
laciones metálicas que asombran, y fingirse 
organismos, allí donde no está la vida no 
habrá mecánica que llegue, ni ingenio que 
descubra motor para la existencia propia de 
la planta más embrionaria ó del insecto más 
rudimentario. La formación de los seres ani¬ 
mados está fuera dei alcance científico, y si 
se trata de un sér racional, de una criatura 
humana, ¿adónde quedarán las posibilidades 
de imitar á la Naturaleza? 

José López MONTENEGRO. 

(Se continuará). 


UN CONFLICTO 

ENTRE DOS PREOCUPACIONES 

Atraído por las ideas libertadoras de mi 
tiempo, me peí mitía propagarlas entre mis 
compañeros de cadena (vulgo salario) de la 
compañía del Norte, y por ejercer mi liber¬ 
tad, usando de un derecho, se nos privó, á 
otros y á mí, de la comida, echándonos á la 
calle como perros hidrófobos, entre la indife¬ 
rencia de unos hombres que, creyéndose li¬ 
bres, yacen en el embrutecimiento de las pa¬ 
siones á que les ha conducido su condición 
de asalariados. 

¡Qué hacerl La tierra es la patria; á correr 
tierra y á trabajar. 

En Vizcaya no se nos admite porque no 
somos gallegos, y ainsc de suite. 

¡Vamos á Portugal! ¿Sois castellanos? No 
hay trabajo. 

¡A Francia! Aquí no hay trabajo mas que 
para los que griten ¡Viva la República! 

¡A Turquía han dicho! 

¿Profesáis la religión musulmana? ¿Sois ca¬ 
tólicos, protestantes?... 

No hay trabajo: no hay pan so pena de 
abrazar la media luna. 

Ahora dfganmo dónde está el dorecho á la 
vida mientras por nuestra ignorancia queden 
en pie osos dos absurdos Religión y Patria 
en interés exclusivo del capital quo nos ex¬ 
plota. 

L. Z. 

HACIA ATRAS 

La Tramontana ha publicado los Estatutos 
de la Asociación general de Librepensadores 
que Be ha constituido ó está en vías de cons¬ 
tituirse en Barcelona. 

Si no hubiera existido otra Asociación se¬ 


mejante, titulada la Conciencia Libre, en Ma¬ 
drid, calcada en más liberales moldes, no 
nos hubiera llamado la atención quo convir¬ 
tieran en constituyente los librepensadores 
de Barcelona lo quo tenían ya constituido, y 
sólo les bastaba con copiar, modificando lo 
accesorio y respotando lo consustancial, que 
es mucho mejor, más liberal, y, por consi¬ 
guiente, se adapta más á los idoales del pro¬ 
greso. 

Esto hubiera sido lo lógico, porque cuando 
se trata de asuntos do libertad no deben re¬ 
ducirse á estrechos límites de regionalismo, y 
así se hubieran evitado los iniciadores do la 
nueva sociedad de librepensadores barcelone¬ 
sa de baber hecho un reglamento reacciona¬ 
rio, cambiando las palabras, como ol de cual¬ 
quier centro autoritario, cosa quo dosde lue¬ 
go limitará el número de adhesiones á la na¬ 
ciente Asociación, pues hay muchos á quie¬ 
nes ya, por experiencia doloroso, no deslum¬ 
bran las frases, siquiera éstas sean tan hala¬ 
güeñas como las de «¡De pie los partidarios 
de la libertad do conciencia!» «¡¡¡Desporta 
ferroll!» etc., con que han oucabozado su 
circular los Odón do Buen, Vizcondo de To¬ 
rres Solanot, J. Llunas P. y demás firmantes. 

Partidarios nosotros de todos los progresos, 
celosos porque la libertad, la libertad verdad, 
no se sacrifique á equivocaciones ni. egoís¬ 
mos, sea de amigos, sea do enemigos, debe¬ 
mos advertir á los compañeros do Catalu¬ 
ña que esa Sociedad, por su autoritaria es¬ 
tructura, desnaturaliza el hermoso fin que 
debiera llenar á haberse constituido en la 
forma que determina categóricamente el nue¬ 
vo modo do ser do la filosofía sociológica y 
las precisas nociones que de la libertad te¬ 
nemos. 

En prueba do que nosotros, amantes de la 
libertad de conciencia como ol que más 
—amor atestiguado con hechos prácticos é 
incontrovertibles-—no argüimos por argüir, 
sino por cuanto nos duelo que esa misma li¬ 
bertad se coarto y cercene bajo especiosos pre¬ 
textos, por hoy vamos á copiar algunos ar¬ 
tículos de los anacrónicos Estatutos, los que 
nos han llamado la atención, para quo se vea 
cuán distantes están de justificar el ampuloso 
preámbulo que los antecede. 

Allá van, pues, á la ligera las deficiencias 
do más bulto que hemos encontrado, y sobre 
cuyos puntos llamamos la atención de nues¬ 
tros amigos, particularmente de los cata¬ 
lanes: 

«Alt. 15. Para el gobierno do la Asocia¬ 
ción habrá una Junta compuesta de un pre¬ 
sidente, un vicepresidente, un tesorero, un 
contador, y tantos vocales como comisiones 
especiales existan. 

Art. 27. Así los comisiones como la Jun¬ 
ta de gobierno se elegirán cada dos años eco¬ 
nómicos en Asamblea que se convoque en 
Barcelona antes del 15 do Junio.. ..» 

En primer lugar, resulta taxativamente de 
esto artículo una inamovilidad para la Junta 
de gobierno, cumpla ó no cumpla bion, que 
para sí la quisieran los podoros gubernamen¬ 
tales. 

En segundo, y es lo más importante, no 
vemos por qué ha de ser Barcelona ol único 
punto donde puedan reunirse las asambleas, 
siendo así quo so llama á todas las provincias 
á adherirse, y se dice en el artículo 12 «que 
todas los sociedades constituidas quo se ad¬ 
hieran á esta Asociación podrán conservar su 
autonomía, cumpliendo estos Estatutos y los re¬ 
glamentos que rigen en la Asociación general', 
esto es, que la citada autonomía es una base _ 
falsa, como lo es en el principio federal poli- 











tico la autonomía municipal, subordinada A 
los intereses cUá gobierno general de la na¬ 
ción. 

Y cabe preguntar: 

Si contra lo estatuido en este articulo, las 
diferentes asociaciones acordarán que las 
asambleas, en vez de reunirse en Barcelona, 
lo hicieran en otro punto de España, ¿se dal ia 
cumplimiento á esto acuerdo? 

O bien: 

Si por dificultades de orden público se sus¬ 
pendieran las garantías constitucionales en 
Catalufia, y por tanto no pudiera rouuirso en 
Barcelona la Asamblea,¿so sacrificaría toda la 
vida de la asociación á ose inconcebible pri¬ 
vilegio local? 

Con sor esto do suyo tan grave y tan noto¬ 
riamente contrario a los principios en cuyo 
nombre se ha constituido esa Sociedad sui 
generis, hay aún herejías mayores, que en 
números sucesivos expondremos á la consi¬ 
deración de todos. 

Se trata, repetimos, de dofonder la liber¬ 
tad, y nosotros no consentiremos que se mix¬ 
tifique por nada ni por nadie, llámese como 
se llame. 

No dobemos ir hacia ntrás. 

LA HUELGA DE ALCOY 

La burguesía alcoyaua está de enhora¬ 
buena. 

Su triunfo, su cobarde triunfo no ha podi¬ 
do ser ni más comploto, ni más definitivo. 

Hasta tal punto ha llegado la alegría bur¬ 
guesa, que Él Serpis ha conmemorado la de¬ 
rrota do los tejedores orlando su número en 
señal de júbilo. 

¡Asi, bravos burgueses! 

¡Alzad la capa y brindadl ¡Solemnizad la 
miseria de vuestros esclavos! 

¡Gozad, vampiros! 

¡Cuánto tardas, justicia, en aparecer sobre 
la tierral 


Los trabajadores, que no supieron aprove¬ 
charse de las ventajas quo les proporcionaban 
los primeros momentos y se dejaron adorme¬ 
cer por las falaces caricias del gobernador 
Madariaga, quo en este asunto ha represen¬ 
tado papol quo se da aire, mucho aire, al quo 
hiciera Judas, han sido vencidos, derrotados. 

No cabon adornos, m medias frases, ni ha¬ 
lagos. 

Los tojedoros alcoyauos, si hubioran tenido 
plena coneioncia revolucionaria, dado su nú¬ 
mero y las vontajas morales quo tenían sobre 
sus acobardados enemigos, habrían alcanzado 
victoria segura ó indudable en los primeros 
días del movimiento. 

Do no hacerlo así, de haber puesto sus in¬ 
tereses en manos do los quo los tienen opuos- 
tos, dii'metralmente opuestos, que mientras 
los halagaban para quo so confiaran, hacían 
llegar fuerzas y se disponían en socreto para 
tenderlos las redes en que han caído, no po¬ 
día resultar otra cosa quo lo quo lia sucedido. 

No sabemos si la dura lección recibida sor- 
virá de escarmiento tanto á lo., obreros alco- 
yanos como á los demás. 

Las huelgas en la época presente ó so de¬ 
claran habiendo posado todas las cousocuon- 
oias antos y disponiéndose á arrostrarlo todo, 
ó morirán como ha [muerto la de Málaga, á 
pesar do los socorros metálicos do otras socie¬ 
dades, y ahora la de Alcoy. 

La huelga no dobo ser moro divertimiento. 
IC1 pequeño capital obrero no puodo luchar 
con el grávido burgués, ni con las arbitrarie¬ 
dades de los podoies públicos, cada voz más 
acentuadas en favor do sus amos los capita¬ 
listas. 

La acción huelguista ha do sor revolucio¬ 
naria, rápida y decisiva, ó vale más estarse 
quietos. 

Dejar quo la burguesía so rehaga, ¡pie acu¬ 
mule meuios para vencerla, es suicidarse. 

Buen ejemplo es la do Alcoy. Los primeros 
días no les llegaba á los burgueses la camisa 
al cuerpo, y tal era el terror quo inspiraba la 
dudosa actitud o o los trabajadores, quo no 


sólo amedrentaba á las autoridades y capita¬ 
listas alcoyanos, sino que había puesto en 
cuidado al gobierno mismo. 

Entonces, pues, fuó la ocasión de obtenerlo 
todo. 

Y hoy no se pavonearían los burgueses 
con un triunfo dobido á las arterias y malas 
artes do quo son capaces los que sacrifican 
todo al logro de sus miserables ambiciones. 

POLVORA VERDE 

Apenas si se habla de ¡a huelga de Car- 
mauxni do la del Bousquet d'Orb. ¡Qué gen¬ 
tes más singulares somos 

Para que una huelga sea huelga nos pre¬ 
cisa que sea teatral, melodramática, con in¬ 
cidentes, meetings, conflictos con los gendar¬ 
mes, campamentos militares á su alrededor, 
etcétera, etc. 

Una huelga quo no ofrece estos entreteni¬ 
mientos y emociones no es huelga. La do 
Carmaux ha sido divertida hasta el momento 
en que los obreros han comenzado á morir 
de hambre silenciosamente, y sin embargo 
serla conveniente pensar en ella las dos ve¬ 
ces al día que nos ponemos á la mesa. 

Hay allí una población que sufre los ho¬ 
rrores del sitio, aun más que si los muros 
donde estuviese encerrada fueson acribillados 
á balazos. En la guerra puede rechazarse los 
asaltos fiel enemigo; aquí ésto no tiene nece¬ 
sidad de mostrarse. Es un caballero ó un gru¬ 
po de caballeros que están tranquilamente 
on su casa esperando sin inquietud el fin de 
la campaña. ¡Habladnos ahora de la pólvora 
sin humo! ¡Qué invención más infantil y ri¬ 
dicula! 

El administrador, el jefe de la fábrica ha 
encontrado cosa mucho mejor que eso; se pa¬ 
sa sin pólvora, y no quiere ver otro humo que 
el do su cigarro, que eleva al aire en espira¬ 
les y disipa ol viento; con eso es. con lo quo 
gana las más mortíferas batallas. Confesad, 
pues, que el primitivo Lebel, con sus diferen¬ 
tes pólvoras, es perfectamente necio. 

M. Rességuier, administrador do las vi¬ 
drierías do Carmaux, sabe que puede alcan¬ 
zarlo todo con el simple humo, y fuma. 

Alrededor suyo el hambre y la miseria des¬ 
trozan al ejército sitiado, ejército que ya se 
ha rendido una vez, poro cuya capitulación 
ha sido desdeñosamente rechazada porque el 
voluptuoso vencedor no la juzgaba bastante 
humillante: él no acepta mas que las capitu¬ 
laciones rodilla en tierra. Conseguirá su ob¬ 
jeto ¿quién lo duda? porque ol espantoso te¬ 
rror que reina en el hogar sin pan es de los 
que acobardan á los mas fieros y fuertes. 

Esto es lo que M. León Say y los econo¬ 
mistas, con feroz ironía, llaman la libertad 
del trabajo, añadiendo que los poderes públi¬ 
cos no deben intervenir para nada. 

No intervengáis; falsearíais el libre juego 
de estas fuerzas, poniéndoos á servicio do los 
millones. ¿No os encanta el espectáculo de 
esta pequeña mecánica quo funciona como 
juguete do niño? Do un lado el obrero, el pa¬ 
trón de olro; los dos igualmente libres. El 
obrero pide trabajo; el patrón se lo rehúsa, ó 
no quiere dárselo sino bajo ciertas condicio¬ 
nes, inaceptables desdo luego; después surge 
un torcer personaje quo todo lo arregla: el 
fiambro... y cae ol telón. Es divertido y espi¬ 
ritual como un proverbio de Alfredo do Mus- 
set; os un sainete de tros personajes, nada 
más. Sin ombargo, on extremo rigor, cuando 
ol hambre representa con suavidad su papol, 
M. León Say permito quo se introduzca un 
cuarto personajo, el gendarme, que pertene¬ 
ce A un sindicato de búfalos y precipita el 
desenlace, quo siompro es ol mismo. 

lio aquí un lado do la cuestión. 

**• 

Veninos ol otro. 

La última semana se celebraba on Anicho 
el jubileo profesional deM. Vuillemin; ¡gran 
función! Para que la fiesta fuese más comple¬ 
ta, M. Vuillemin había querido coronarla 
[ con un acto do generosidad; á los postres tra- 
I tó do extender su mano con amplitud, y con 


augusto gesto pronunció palabras de amnis¬ 
tía que le igualaban á Tito por su clemencia; 
volvía á abrir las puertas del presidio del 
trabajo. «A partir de hoy—dijo—quiero, en 
mi magnificencia, que los que han reventado 
de hambre encuentren un pedazo de pan; les 
concedo el derecho de vivir trabajando en el 
día de mi fiesta; es mi gusto, i 

Y nuestro hombre era seguramente since¬ 
ro, sólo pensaba en ser magnánimo; mas he 
aquí que de repente surge un sér huraño, 
que imitando la escena de Saint Vallier en el 
Rey se divierte, dispara sobre Vuillemin va¬ 
rios tiros de revólver... 

Con un esnobismo quo me ha hecho reir 
hasta desternillarme, algunos han dicho: «Sin 
embargo, M. Vuillemin habla anunciado, 
espontáneamente, quo todo el mundo podía 
volver á su trabajo, que la compañía llevaría 
su condescendencia hasta no rechazar á na¬ 
die.» 

¡Pueblo de siervos! 

Y después la policía ha ido á rondar alre¬ 
dedor de la habitación de Decoux para saber 
quién lo había preparado el revólver, quién 
se le había cargado. 

Que la policía mo permita darle una pista; 
que vaya á Carmaux, donde fácilmente en¬ 
contrará á M. Rességuier, detrás de los cris¬ 
tales de sus balcones, contemplando los des¬ 
trozos que causa el hambre; es por ese lado, 
y no por Aniehe, por donde es preciso esta¬ 
blecer lo que nuestros distinguidos polizontes 
llaman «una filatura». 

*** 

He dicho al principio que M. Rességuier 
no gasta pólvora; pero si bien es verdad que 
no ¡a gasta, en cambio la fabrica y la fabrica 
verde. Entre los cortinajes y rico mobiliario 
de su habitación burguesa, rodeado de los 
suyos, igualmente ricos y burgueses, desde 
por la mañana hasta por la tarde este hom¬ 
bre apila y pulveriza clorato de potasa. 

Su pirotecnia no es clandestina; trabaja á 
la vista del prefecto, y como no es represen¬ 
tante del pueblo no corre riesgo alguno de 
ser dotenido, á pesar de que su fábrica de ex¬ 
plosivos está situada en el Tarn. No hay gri¬ 
lletes mas que para Compayré. Rességuier 
trabaja sin que se le inquiete en sus mezclas 
de odios detonantes, de cóleras concentradas, 
de furores á la panclastita que estallarán al¬ 
gún día, lo anuncio con sentimiento. 

¡Oh! ¡No en Carmaux, ni mañana, ni pa¬ 
sado mañana! En Lens, en Anzin, en Mont- 
ceau-les-Mines ó en otra parte, y contra cual¬ 
quiera, que quizá sea un buen hombre que 
no tenga nada de común con Rességuier. 

Y entóneos la policía, calzándose las anto¬ 
jeras do asno que da vueltas á la piedra de 
un molino, irá al «teatro del atentado» á ins¬ 
peccionar é interrogar á los cascas de la bom¬ 
ba de dónde viene esa pólvora vorde. 

¡Ah! ¡Dioses buenos! ¡Mirad del lado do 
Carmaux! ¡Allí so apila, se fabrica á vuestra 
vista, bajo vuestra protección! 

Me dirijo á los que gobiernan, A los que 
legislan, á todos los (¡no piensan, á todos los 
que tienen alguna responsabilidad moral on 
esto país: 

¿No teméis que llegue día quo pueda echár¬ 
seos en cara vuestra complicidad? 

Eduardo DüRBANC. 

( T.n Lnnterne.') 
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NOTA DEL DÍA 


No protendo c hacer frases > ni convertir 
on lugares comunes do patriotería cursi lo 
quo solo son exlorooiizacioncs do mis senti¬ 
mientos honrados. 

No bahía ol periodista quo lia menester 
emborronar cuartillas para llenar el diario 
on quo escribo; habla la sinceridad, halda ol 
alma, herida on lo mas hondo por la anorto 
quo los espora á osos infolíeos .soldados quo. 
on su gran mayoría, van a dejar on Cuba, loa 
quo no la salud, los mas hermosos afios ele su 
existencia... 

¡Eso .sin contar Con los mares do lágrimas 







quo haeon vorter á sus madres, á hormanos... 
A sus novias... los hogares que quedan cubier¬ 
tos do luto, los campos baldíos por faltu do 
brazos que los trabajen... las ilusiones mar¬ 
chitas... las esperanzas muertas... los sueños 
do felicidad trocados en humo!... ¡todo un 
porvenir, on suma, do placer y de vida cam¬ 
biado en un presento de dolor y de muerte!... 

Siquiera los insurrectos peloan «porque si 
y porque les da lagaña,» por su voluntad, 
por lo quo consideran un deber, por su eman¬ 
cipación, por su independencia, por su ¡ma¬ 
yoría de edad,» por lo quo sea, y allá ellos se 
las hayan con ¡sus vidas y haciendas»; pero 
nuestros pobres soldados que van á Cuba 
á lnfuerza, á defender una causa que no les 
importa, porque, aunque buenos hijos de 
su patria, no son ellos los llamados á en¬ 
riquecerse... ¡ay! nuestros pobres soldados 
merecen lástima y conmiseración... ¡desdi¬ 
chados seres llevados allí á una muerte sin 
gloria, á una muerte sin más premio que el 
eterno olvido y unas paletadas de tierra que 
les tape la cara... cuando no queden insepul¬ 
tos como perros para pasto do reptiles in¬ 
mundos y de aves carniceras!... 

¡Ni siquiera en la Gaceta figurará su nom¬ 
bre eternamente anónimo y para los siglos de 
los siglos desconocido! .. 

¡Y menos mal los que sucumban de una vea; 
menos mal los que mueran; pero ¿y los cuer¬ 
pos sin piernas? ¿y los troncos sin brazos?.¿y 
esos míseros pedazos de hombre que luego ro¬ 
darán, facturados, de pueblo en pueblo im¬ 
plorando la caridad pública, sin que á veces 
encuentren ni el pan amargo de la limosna?... 
¿Qué recompensa les espera? 

¿Qué premio les aguarda?... 

¡Y en tanto que estos verdaderos posterga¬ 
dos de la suerte, que estos infelices deshere¬ 
dados de la fortuna, perecen sin más gloria 
que la de la indiferencia y la dol olvido, el 
nepotismo «sigue imperando» con el descaro 
de siempre; y á Cuba van, con destinos lu¬ 
crativos-—y no pocos «con mauos puercas»— 
el sobrino de su tío, y el yerno de su suegro, 
y el. hermano de su cuñado, y el hijo de su 
padre, y el pariente de su mujer, y el primo 
de su prima... para estrujar el íimón déla 
utilidad hasta no dejarle ni gota de lucro!... 

¡Y aun nos quejamos de I 03 mamhises y de 
sus pretensiones!... 

¡Y aun se considera á los empleados oficia¬ 
les que vuelven ricos de Cuba, por la triste, 
pero profunda razón de que traen dinero! 

¡Y por esto perecen miles y miles de des¬ 
dichados «servidores del rey!». . 

No; Cuba no se pacifica con la guerra. 

Pe pacifica con la moralidad. 

Y si con la moralidad 110 so pacifica tam¬ 
poco y bu do seguir costándonos tantas vidas 
y tanta sangre, aquí do la frase chulesca: 

¡ árida .. y que la den!... 

TARFE. 

(El Comercio, de Gijón). 
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LA VOZ DE LA JUSTICIA 

Lojos estoy do ti, y sin embargo, me pare- 
co quo to veo en ol salón dol vicio, riondo y 
y cantando con las desgraciadas que to acom¬ 
pañan, y veo en tu semblante un fondo do 
tristeza producido por los recuerdos dol pasa¬ 
do; recuerdos quo 110 ha podido borrar el vi¬ 
cio, como lo prueban las lágrimas do dolor y 
amargura que viertes á solas contigo misma 
en tu fatal habitación 

r Aún amas y te crees indigna do tai amor, 
áa no hallas remedio A tu terrible desdicha 
en oslo mísero mundo; llamas 011 tu auxilio 
á los apóstoles do Jesucristo, A los ángeles de 

tu fo, y el auxilio no viene. ¡No hay Dios 

para los pobres! 

No llores más, pobro mujer, pues do osas 
acerb»s Ingrimas so burlan ios sicarios do la 
(irania. Imílumo: sé que ya no podemos ser 
felices, pero yo no te odio id te aborrezco: te 
compadezco. Yo no lloro, pues mi corazón so 
ha hecho casi insensible A tuerza do lauto su¬ 
frir; uu llamo on mi ayuda ni á la justicia ni 
A Dios, pees kc positivamente que todo eso es 


pura quimera; pero me queda una esporanza, 
que es la venganza. 

Sí, mujer desventurada; como tú y como 
yo hay millones sobro la tierra, y los tiranos 
son muy pocos comparativamente para poder 
resistir. Las gravedades de las ofensas, el 
odio con que éstos inundan los pechos, os 
mucho, y este odio está próximo á estallar, 
pues hasta la atmósfera está infestada con los 
impuros miasmas del mal y la falsía, y sus 
gasos dispersos están ¡nontoa á unirso, chocar 
y desencadenarse en fuerte y avasalladora 
tormenta. 

Escucha: ¿no oyes allá á lo lejos rumor sor¬ 
do y grave quo parte del viejo mundo? Es el 
principio de la tormenta, el rugir de los vien¬ 
tos, que, traspasando el Océano y levantando 
espumantes olas, se acerca á nosotros ame¬ 
nazador, dispuesto A avasallar con su colosal 
empuje todos los poderes constituidos do la 
virgen América. 

Entonces, cuando oigas las descargas de 
fusilería; cuando el estampido del cañón haga 
estremecer las ciudades; cuando el humo do 
la pólvora enardezca á los combatientes y 
obscurezca el espacio; cuando las ciudades y 
praderas estén rogadas con arroyos de sangre 
criminal, sobre los cadáveres de los victima¬ 
rios se alzarán estatuas á las víctimas, sobro 
los escombros humoautes do osta corrompida 
sociedad se levantará otra pura y resplande¬ 
ciente, y entonces estaremos vengados, por¬ 
que la voz de la Justicia habrá llenado todos 
los ámbitos de la tierra. 

M. GONZALEZ. 
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FEDERICO ENGELS 

A continuación copiamos el juicio crítico 
y desapasionado que este fundador, con Car¬ 
los Marx, de la democracia social alemana, 
ha merecido á W. Tcherkesoff. 

Dice así: 

«Federico Engels era hombro do instruc¬ 
ción superior, sobre todo en la metafísica, 
trabajador infatigable, dialéctico sutil, polo- 
mista de primer orden, 3 ' con sus escritos ha¬ 
bía prestado servicios inmensos al movimien¬ 
to obrero en Alemania. 

Desde su primera importante obra. La si¬ 
tuación de las clases obreras en Inglaterra, pu¬ 
blicada en 1845, hasta los últimos días do su 
larga carrera política, permaneció fiel á las 
ideas por él y por Marx expuestas en el «Ma¬ 
nifiesto del partido comunista». Según la 
opinión de los panegiristas de Engels, este 
Manifiesto ha sido hasta nuestros días la base 
fundamental del movimiento demócrata- 
socialista, y todo lo que Engels y Marx han 
publicado más tarde no es sino una exposi¬ 
ción, más ó menos elaborada, do las ideas 
enunciadas en el citado Manifiesto, cosa que, 
después do todo, no tiene nadado particular. 

Todos los folletos de Engols—porque des¬ 
pués de su obra de 1845 publicó solamento 
folletos y opúsculos do polémica, y su últi¬ 
mo trabajito sobre ol origen do la familia, son 
mas bien compilaciones do Morgan, do Moino 
y de otros,—todos sus follotos y artículos do 
periódico son realmente la incosanto repeti¬ 
ción do las mismas idoas. 

¿En qué consiste? 

Así como él mismo lo refiero en Luis Feur- 
hacli, duranto su juventud estaba comple¬ 
tamente abstraído en la metafísica reaccio¬ 
naria do Hegol. Según una de las más gran¬ 
des autoridades de la filosofía moderna—el 
profesor Wundt—todo ol sistema do TI ogol 
era apropiado á las ideas reaccionarias do la 
Restauración, quo hacía guerra do extermi¬ 
nio A la herencia do la gran Revolución, y es¬ 
pecialmente á la Declaración do los derechos 
dol hombre. 


Así vemos quo Engels proclama como ver¬ 
dad absoluta la completa sumisión del indi¬ 
viduo al Estado y afirma que ningún doradlo 
individual tiene razón do ser anto el Estado 
todopoderoso 

Verdad es quo, bajo la influencia do Luis 
Fenerbach, Marx y Engols, como muchos 
otros, acabaron por sublevarse contra la me¬ 


tafísica de Hegol. Pero, según el mismo En¬ 
gels, no renunciaron completamente al siste¬ 
ma: sólo ¡volvieron sobre sus pasos»; es de¬ 
cir, so declararon revolucionarios y materia¬ 
listas, admitiendo toda la doctrina dei Estado 
centralizado. 

Nada tiene, pues, do extraño quo su Mani¬ 
fiesto reivindique, en nombre del socialismo 
el monopolio del Estado en la organización 
de toda la vida económica de una nación, 
«con el trabajo obligatorio para todos», la 
creación de uu ejército do trabajo, especial¬ 
mente para la agricultura», y «la mejora del 
cultivo agrícola según un plan único y obli¬ 
gatorio» (véase el Manifiesto, ¡ir i mora edi¬ 
ción). 

Semejante concepción del socialismo ora 
completamente contraria á las ideas comu¬ 
nistas autónomas de Roberto Owen—el gran 
fundador del movimiento obrero y dol socia¬ 
lismo moderno.—El mismo Luis Blane, en 
su Organización del trabajo, admitía quo una 
vez que el crédito del Estado hubiera permi¬ 
tido organizar los talleros, las Asociaciones 
debían gozar autonomía completa 011 su vida 
interior. 

Pero hasta entonces ni ingleses ni france¬ 
ses habían sido tocados por la nefasta in¬ 
fluencia do la doctrina hegoliana. Para 
distinguirse de los «ignorantes» on esta me¬ 
tafísica, Engels y Marx, salvo error, fueron 
los primeros quo se apropiaron el título de 
«socialistas científicos * ion realidad inotafí- 
sicos» y «reaccionarios»), mientras quo A Ro¬ 
berto Owen—-á este espíritu positivo, organi¬ 
zador incomparable en la legislación del tra¬ 
bajo, á este creador dol movimiento coopera¬ 
tivo, quo introdujo vida nueva en las trados 
unions — lo aplicaron ol epíteto de «uto¬ 
pista» 

La historia moderna nos do muestra quo la 
doctrina hegeliana «todo por el Estado y para 
ol Estado» era completamente falsa, y hacia 
el fin do su vida (1891), Engels se vió preci¬ 
sado A declarar quo en una sociedad comu¬ 
nista el Estado no tendría razón do ser (véa¬ 
se el prefacio á la torcera edición do La gue¬ 
rra civil, de Marx). Pero era 3 'a domasiado 
tarde; su influencia duranto medio siglo ha 
producido una banda do ignorantes que se 
proclaman también «científicos». Sin tener 
la menor idea do la metafísica reaccionaria 
creada por-Hegel, los adeptos do Engols en¬ 
señan á los obreros ideas extrambóticas (véa¬ 
se la lira Nueva, números 10 y 11 do 1894) 
sobre la acción y fenomenología de un espí¬ 
ritu absoluto en la historia de la humani¬ 
dad. ¡Y esto en Francia 3 ' en nuestros días, 

después 'de los enciclopedistas, después de 
Lamarck, Laplace, Danvin, Lyell, Quételet, 
Oven!. 

Esta propaganda do ignorancia 3 ' do reac¬ 
ción, desarrollada por los adeptos del «socia¬ 
lismo científico», os decir, por los discípulos 
de Engols, será una mancha negra sobro la 
fama del maestro. 

Los desplantes políticos ó literarios ¡Hieden 
perdonárselo á un defensor do los intereses 
dol pueblo; por eso pasaremos en silencio los 
ataques de Engols á los hombres y á la idea 
anarquistas... Pero dudamos mucho quo la 
historia dol movimiento socialista quiera ab¬ 
solverlo, A pesar do sus brillantes cualidades, 
do la alteración do una idea amplia, humani¬ 
taria y verdaderamente emancipadora (ol co¬ 
munismo autónomo do Roberto Owen) y do la 
introducción en ol socialismo do una metafí¬ 
sica condenada por la ciencia y anatematiza¬ 
da por la filosofía moderna. 

W. TCHERKESOFF. 


CARTA IMPORTANTE 

Lo es indudabloinonto la siguiente quo ho¬ 
rnos reoibielo do nuestros camaradas de Lon¬ 
dres, acoren do cuyo contenido Mamamos la 
atención on los compañeros espolióles. 

Dice así: 

“Queridos Gomjmti <• ros. 

Los delegados do d i fo rentos trapos un.trullis¬ 
tas «te Londres so ii.in'reunido últimunuüiio ú fin 
do discutir las medidas quo conviene tomar tren* 












to A frente del Oongroso obrero que so celebrará, 
aquí el próximo año y oscogor el modo do que 
mejor podamos valernos para hacer en ól la pro* 
pngaiula do nuestras ideas. 

La opinión predominante fuó que seria preciso 
obtener la representación on el Congreso de dele¬ 
gados do grupos y asociaciones adversarios de 
la acción parlamentaria, que d mostraran á los 
obreros do modo concluyente quo la causa de su 
situación miserable y degradante debe buscarse 
en las condiciones económicas do la sociedad ac¬ 
tual, y que todo cambio efectuado por la influen¬ 
cia parlamentaria sólo sería un paliativo transito¬ 
rio do su precario estado. 

Se ha decidido publicar un Manifiesto expli¬ 
cando lo absurdo quo os excluir ae un Congreso 
internacional do trabajadores cualquier sección 
de obreros, y protostar contra la pretensión do 
los (pie predican la representación parlamentaria 
obrera. 

Este Maniiiosto so disoutirá más detalladamen¬ 
te on una nueva reunión quo se verificará el 5 do 
Septiembre, y en seguida se publicará on todos 
los periódicos afectos á nuestras ideas. 

Esperando que osto Manifiesto será tanto mo¬ 
jí r cuanto más opiniones so recojan do los com¬ 
pañeros que estiman que la cuestión social os ex¬ 
clusivamente económica, y sólo prestándolo toda 
atención en este terreno puedo resolverse, roga¬ 
mos que todas la9 comunicaciones á este objeto 
destinadas so dirijan á nombro del firmante, quo 
inmediatamente las remitirá á la próxima reunión 
do loa camaradas de Loudros, 

Salados fraternales. 

T. 8. PAUL 

Dirección á este nombre, y en esta forma: 

127, Ossulston St. 

London N. W.„ 

*♦* 

Una cosa debemos observar á los compa¬ 
ñeros do Londres. 

Celebrándose la conferencia ol 5 de Sep¬ 
tiembre, ol plazo para las comunicaciones os 
muy limitado 

Si acuerdan prolongarlo, como sería con¬ 
veniente, bagan el favor do participárnoslo. 
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YÜEL/JPLtfjVUÍ 

Si la balas ó los machetes de los mambises 
llegan A agujerear ol cuerpo de los soldados 
españoles, no será por falta de misas de cam¬ 
paña, bendiciones episcopales y papales y es¬ 
capularios benditos. 

Tanto se ha tirado de la cuerda religiosa, 
que más que soldados del ejército de un país 
libre semejaban aquellas piaras de cruzados 
que iban á luengas tierras á desfacer entuer¬ 
tos heréticos. 

Ha sido un derroche religioso y patriótico, 
por parte de algunos miembros do nuestro 
alto cloro, la despedida de los batallones qu9 
van á la manigua á pelear por quo se conser¬ 
vo el estanco de los ricos 

Pero no ha pasado do ahí. 

Cuanto á generosos desprendimientos... 

Seguirán cobrando, entre cloro alto y ba¬ 
jo, sus cuarenta millones de pesetas anuales. 

Y al que ol mambís se la dé, san campo¬ 
santo se la bendiga. 

-i- 

La siguiente denuncia es de El Libe, al: 

«En Tolégrafos so les pagará mal á los or¬ 
denanzas y repartidores, cuyas gratificaciones 
do cinco meses aún no lian cobrado, pero en 
cambio cada día se les hace trabajar más. 

Baste decir que los pobres niños repartidores 
trabajan desde las siete de la mañana hasta 
las dos de la madrugada. 

¿No lo parece al señor director de Comuni¬ 
caciones que eso 63 muy duro?. 

No sabemos lo que opinará de este infanti¬ 
cidio el director do Comunicaciones que en 
esto caso hace ol papel de Herodes 

A nosotros nos parece, no sólo que es muy 
duro, siuo muy infamo. 

Tanto, que croemoB deberla entender en 
ese asunto desde luego ol juzgado de guardia. 

Si es que aquí queda todavía algún escrú¬ 
pulo de justicia. 


A ciento diez millones de pesetas, nada me¬ 
nos, asciende el capital que al fallecer en 
Buenos Aires dice un periódico que ha deja¬ 
do el opulento negociante, hijo de Galicia, 
D. José Carabassa. 

Sería curioso averiguar el número de mise¬ 
rables que habrá creado ese opulento. 

Y los raudales de lágrimas que habrá he¬ 
cho verter. 

-s- 

|Buena la han hecho los filibusteros con 
remitir sólo 80.000 duros para repartir aquíl 

A los que les han tocado algunos dollars, 
se han comprado traje nuevo, alguna que 
oiva pítima y demás enseres. 

|Pero los otros, los que sólo han visto el 
papel-moneda americano, están que echan 
las muelasl 

Ande usted con ojo, soflor gobernador, que 
va á ocurrir algo. 

Contra el laborantismo ruin, por supuesto. 


EL VETERANO Y EL PASTOR 

Volviendo hacia bu tierra 
un pobre veterano de la guerra, 
donde en trances eacó nada felices 
un pie de polo y varino cicatrices, 
á un pastor que encontró por carambola 
le dijo en tono adusto: 

—¿Cómo entro tanto arbusto 
se ve con hojas esta encina sola? 

El pastor contesto:—Salió de madre 
aquel cercano río, 
y estos arbustos deshojando impío 
perdonó sólo á esa gigante encina. 

—Pues mire usted, compadre, 

replicó el veterano, 

es más digna de encomio la desgracia 

de tanto arbusto enano, 

que la gloria de ese árbol eminente, 

porque no tiene gracia 

que no la hollase el bramador torrente 

cuando tan alta levantó la frente. 

Soy Juan Fernández, para quien sin duda 
la trompa de la fama ha sido mudaj 
pues sepa usted que al redactar mi jefe 
(que por Dios quo era un grande mequetrefe) 
las siguientes palabras; 

«voy á asaltar el muro», 

En verdad le aseguro 
como es usted lacayo de esas cabras, 
que sólo en lance tal sufrió la mocha 
el pobre Juan Fernández en la brecha. 

¿Y quó sacó? Esta pierna de rebaja. 

¿Y el jefe? Nada menos que la faja. 

Y así por que esta encina 
desde hoy no vuelva, con orgullo necio, 
de tanto pobre arbusto con desprecio, 
á honrarse con el nombro de heroína, 
ó jvoto á Dios! lo rompo la cabeza, 
ó me entalla usted esto en la corteza: 

Porque nació más alta es más felice; 
y porque es más felice es la heroína 
lCuántos héroes habrá como esta encinal... 

Juan Fernández lo dice. 

CAMPOAMOR. 
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REVÍSTA INTERNACIONAL 

El Noticiero de Hamburgo llama la atención 
respecto á la propaganda revolueionaaia quo 
se hace en ol ejército, pues no es de creer, di¬ 
ce, que se la conceptúe inofensiva ó impo¬ 
tente. 

Esta propaganda, que le consta de modo 
cierto al gobierno alemán que crece rápida¬ 
mente, trae apurado al emperador Guillermo. 

Y se comprendo. 

Eso do no sabor si los soldados, á la voz 
de mando, harán fuego ó volverán las cula¬ 
tas, es para dar que pensar. 

No es Crispí, por lo visto do los que escar¬ 
mientan on cabeza ajoua. 

Socialistas y anarquistas son el blanco de 
su persecución, y pasan pocos días sin que 
una nueve hazaña veuga á aumentar el nú¬ 
mero ya considerable de las que ha efectuado. 

La última, según un despacho do Palermo, 


ha sido la prisión en Favara de 42 indivi¬ 
duos, con ei consabido pretexto do formar 
parte de sociedades «secretas». 

A pesar de la enconada saña de este funes¬ 
to hombro, los trabajadores italianos no se 
amedrentan, y á sus cobardes persecuciones 
responden valientemente con actos como el 
que acusa el siguiente despacho de la Agen¬ 
cia Fabra: 

«Palermo 55.-—El anarquista Bosco, sen¬ 
tenciado por esta causa, y cuya elección de 
diputado fué recientemente anulada por la 
Cámara, acaba do ser reelegido en esta ciu¬ 
dad.» 

No cabe duda que en Italia se está elabo¬ 
rando una revolución quo le dará, no sólo su 
libertad, sino su completa emancipación. 

Aprovéchese mientras tantoeltirano Crispí. 
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JÍOÍKM£ 

LoS compañeros del G. “Solidnrida,, de Madrid 
ruegan á cuantos todavía no hayan remitido el 
importe de los folletos Evolución y devolución se 
sirvan hacerlo á la mayor brevedad, á fin de po¬ 
der satisfacel los gastos que les ha originado y 
proceder á ¡a publicación do un nuevo folleto. 

No ochen esto en olvido, por cuanto es de su¬ 
mo interés para dichos compañeros on particular 
y para la propaganda en general. 

C05 

Volvemos A hacer el pedido de Sociedades mo¬ 
ribundas. 

Como tai darán bastante tiempo en llegar, ro¬ 
gamos á loe que las han pedido tengan pacien¬ 
cia, que en cuanto vengan se las remitiremos. 

ADMINISTRACION 

Barcelona.—A Ll.—Entregado. León, 8. 

La Plata.—P. J.—Van 26 ejemplares y nota. 

Medina Bidonia~C. O.—He vuelto á enviar 
los números. Canción no tenemos. 

Bilbao.—S. 8. M.—Remitida suscripción y carta. 

Buenos Airea.— Pcrsegxiido. —Enviandoe seis cjem* 
piares de La Sociedad moribunda. Se abonará aquí* 

Vich.—J. C—No tenemos la hoja que pide. Se 
envió El Despertar. Lo demás cuando venga. 

Nata hoyo.—A. G. C.—Recibidos 2 pesetas. La 
Química ee mandará. Remitidos números y Des 
portar. 

Tampa.—L. B.—Enviamos desde el número óá 
los 26 ejemplares. ¿No han llegado? La Química irá 
á vosotros. 

Badajoz.—A. G.—Dispensa !a equivocación. Os 
enviarán el ejemplar que falta. 

Gracia.—Sufie.—Envía un ejemplar Examen de la 
cuestión social á Angel González, Ronda del Pilar, 
27, Badajoz. Tenemos recibida 1 peseta. 

Barcelona.—J. V.—A la dirección anterior envía 
otro Certamen, certificado, y cárgalo en cuenta. 

Vilasar de Dalt.—J. L. —Recibidas cinco pesetas* 
Se aumentó. Está bien lo otro. 

Algeciras.—A. D.—Recibidas 10 pesetaB. Remi¬ 
tidas Notas . J. B. no está aquí. 

San Fructuoso de Bagés.—P. B.—He escrito. 

Brooklyn y Tampa.—G. Solidaridad, de Madrid, 
nos entrega 6 pesetas para Despertar y 6 para Es¬ 
clavo. 

Valencia.—M. A.—Recibidas 7 pesetas. Las 
cantidades son: 2 pesetas, 6 60, 7 y 7. Total: 22,60. 

Tampa.— Esclavo.— Remitid 16 números á Ma¬ 
nuel Aparicio, Monserrat, 8, Valencia, y otros 16 A 
Ramón Lópoz, Netahoyo (Gijón). 

Cartagena.—G. R. M.—Recibidas 7,60 para ol pe¬ 
riódico, 1,60 Química y 2 para El Eco, que os inser¬ 
tará en cuenta. Envió 18 Notas , que sin dudase han 
perdido. 

Ferrol.—Los sobrantes, repártelos. 

Barcelona.—F. S.—Con mucho guata daremos 
cuenta do tus trabajos artísticos. Necesitamos más 
detalles. 

Barcelona.—Al que non ha enviado El Diluvio 
con la reseña del meeting librepensador, que ha lle¬ 
gado tarde, le suplicamos un articulo sobre el roa- 
trimonio-. ue Bebel, del mismo número, que se nos 
ha extraviado. Basta medio céntimo ó cuarto. 

Londres.—O. R.—Je ne comprend pne bien votre 
note. Ecrivez moi toujours en frangais. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 
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Ultramar. 
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LA IDEA LIBRE 

Revista socio/ógica. 
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LOS DISTINGUIDOS 

Pruébase, con lo dicho, la perfecta igual¬ 
dad moral do nuestra especie. Pruébase, con 
esta igualdad el derecho absoluto que á cada 
persona asiste de ser considerada y asistida 
por todas las demás como consigo mismas lo 
practiquen. Y evidéuciase al cabo que las 
superiores condiciones de un hombre ó de 
varios son heredadas, fruto de experiencias 
ajenas, cuyo provecho no debe ser propiedad 
individual, pues á todos pertenece lo que 
entre todos se elabora. 

El privilegio, el gobierno, autoridad, man¬ 
do ó jerarquía de unas personas sobre otras, 
cualquiera sea el tiempo, sociedad ó sistema 
en que tenga lugar, siempre será una aberra¬ 
ción contraria al progreso, y por tanto, á jus¬ 
ticia; primero, porque las iniciativas de los 
inteligentes no deben tender á su ventura 
egoísta, sino á la dicha general, ya que la su¬ 
mo de conocimientos por aquéllos reunida 
procede de las generaciones anteriores y el 
fin social no se concreta a un individuo sino 
á la humauidad; segundo, porque esa misma 
superior inteligencia conduce al axioma de 
que el más fuerte ha de servir de apoyo al 
más débil, jamás de verdugo, y tercero, por¬ 
que supeditando la minoría pensadora al res¬ 
to de los hombres, para atender aquélla úni¬ 
camente á su mejoramiento particular, ni las 
multitudes avanzan lo debido, ni el bien de 
todos crece, ni el anhelo de esa minoría se 
cumple, ya que, de todo mando y sumisión 
resultan el estancamiento de las ideas, la de¬ 
gradación de los caracteres, y, en definitiva, 
la impotencia de aquel pequeño elomento 
para la obra colosal de la civilización. 

El espacio enormo durante el cual se halló 
la ciencia guardada por los sacerdotes, cu¬ 
bierta de misterios impenetrables, fué rémora 
del adelanto. 

Los tiranos que á fuerza de sangre y ho¬ 
rrores dominaron á los pueblos, á fin de rei¬ 
nar tranquilos sobre ignorantes esclavos, fue¬ 
ron otra rémora. 

El puñado do Cresos que en cada época 
histórica ha absorbido y centralizado la ri¬ 
queza social, condenando al hambre á sus 
nació íes, constituyó otra rémora. 

Por último, los sabios, ó mejor dicho, ins¬ 
truidos, que se vendieron y venden en todos 
tiempos y países, ora al poder, ora al dinero, 
componen la rémora menos disculpable de la 
humana felicidad. 

Y esas rémoras son las llamadas minorías 
intoligontes... ¡A. tal rebajamiento llegaron 
las iniciativas y actividades que el mundo 
tomó por salvadoras! 

Es regla general que cuando una minoría 
comienza á serlo, hállase inspirada do los más 
nobles y generosos sentimientos, evolucionan¬ 
do con heroísmo hacia la perfección. Desarro¬ 
lla sus idoalcs, los modifica, los depura de 
utopías impracticables, y al llegar á la meta 
del raciocinio, cuenta ya con ol número sufi- 
cionto do partidarios quo la convierte en ma¬ 
yoría. En esto punto, los egoísmos y premuras 
do convencidosú la ligera falsean lateoría, mix¬ 
tificándola y envolviéndola con pasados erro- 
ros, quo casi destruyen ó varían on sentido 
reaccionario el edificio intelectual á tanta 
costa origido, surgiendo ontonces la nueva 
protosta ó minoría (pie reivindica la abando¬ 
nada pureza do la reforma. 

Y on esta obra do Peuélopo, on eso inco¬ 
an uto tejer y destejer algo va quedando firmo 
é invariable, quo os la verdad eterna, la mo 
ral y ol derecho estatuidos en la Naturaleza, 
si por los hombros olvidada, siompro recobra¬ 


dora de sus fueros, siempre madre amantísi- 
ma que perdona las ingratitudes y los yerros 
de sus hijos, conduciéndolos á las alturas de 
la relativa certidumbre. 

|Míseras edades las de la infancia humana: 
equivocóse en ellas la noción de lo bueno, 
que es lo más conveniente; so enseñó la ju¬ 
ventud á distinguirse para privilegiarse; se 
suplantó la violencia al amor, el mando á la 
persuasión; se dividieron las gentes en clases 
enemigas; el sexo masculino se impuso y cre¬ 
yó, brutalmente, dueño absoluto de la tierna 
y bondadosa criatura que nos ha llevado en 
sus entrañas, más digna mil veces de venera¬ 
ción y respeto que el mismo hombre; y de 
tanto dislate surgió la guerra, el fanatismo, 
la explotación... todo el cúmulo do adversi¬ 
dades que deploramos! 

¡Desdichado afán de distinguirse con ho¬ 
nores, privilegios á ilustraciones egoíétas! 
¿Cuándo nos confundiremos en la masa gene¬ 
ral? ¿Cuándo vendrán al pueblo los que pien¬ 
san, los que saben, huyendo el vil oficio do 
lacayos para ser adalides de la fraternidad? 

Escritores, periodistas, tonedores do libros, 
maestros, apóstoles de la dignificación huma¬ 
na, ¿cuándo querréis salir del oprobio y ab¬ 
yección en que voluntariamente vivís, po¬ 
niendo vuestras inteligencias al servicio de 
los ruines del capital y del poder, obteniendo 
mendrugos miserables y vigorizando á la ti¬ 
ranía, mientras que, si os place, podéis ser, 
al lado del pueblo trabajador, el alma de una 
libre sociedad? 

José López MONTENEGRO. 
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A UN CAMPESINO 

FRAGMENTO DEL UBRO EN PREPARACIÓN «BIABA OE LA LIBERTAR’ 

—¿Qué cosa es nuestra sociedad? 

Un viejo aldeano, nuevo Job pacienzudo, 
echado sobre el montón de estiércol de nues¬ 
tro orden social, mo lo explicó gráficamente, 
quizás sin saberlo: 

Yendo por la campiña encontró una larde 
á esto anciano. 

—¿Qué tal, buen hombre, qué haces?—le 
pregunté. 

—Señor, arranco patatas. 

—¡Ahí y ¿á cuánto las vendes? 

—No las vendo, caballero. 

—Pero ¿qué haces con tantas patatas? 

—Como usted ve, las pongo en cuatro 
montones: las más hermosas, quo forman el 
montón grando, son para pagar los derechos 
al rey porque Su Augusta Majestad me con¬ 
ceda la inmerecida gracia do vivir on España. 

El segundo, lo doy al usurero para pagarlo 
las patatas criadillas y las herramientas con 
que he trabajado esta tierra. 

El torcero es on parte para el clero, obis¬ 
pos, curas, frailes y monjas, on parto ¡rara 
la policía quo tanto vigila para quo los ladro¬ 
nes no me roben lo que dobo dar al rey, al 
usurero, al clero y á la misma policía. 

El cuarto, ésto, ol do las patatas malas y 
poquefias, os para los cordos, y las patatas 
que son tan malas que los mismos cerdos no 
quieren comérselas, me las como yo. Así, ca¬ 
ballero, paso mi vida contento y tranquila¬ 
mente para el rey, la Iglesia, ol Estado y los 
cerdos. ¡Dios les bendiga, señorito! ¡Dios les 
bondiga... esos cerdos! 

—¿A' qué haces de los cerdos?—le pregun¬ 
té con ansia. 

—-¿Los cerdos? señor, ¿los cerdos? ¡Oh! és- 
¡ tos son parala compañía dol ferrocarril, á 
¡ fin de que me conduzca las patatas al rev, á 
! los políticos y al usurero. 

Ivan IvAllovich IVANOFF. 


DEL ENEMIGO EL... EJEMPLO 

Nueva Varsovia, Alcoy duerme tranquilo, 
sin que la más leve mancha empañe el diá¬ 
fano horizonte del triunfo burgués. 

Capua, con todas sus delicias, no tiene 
comparación con la felicidad quo por todos 
sus poros respira la ciudad del trabajo. 

La fraternidad, parabólicamente descrita 
por los sabios de los soldados de caballería, 
los atropellos de los de infantería y tas pri¬ 
siones á granel, ha estrechado los lazos entre 
burgueses y obreros, hasta tal punto, que si 
no son uno mismo es porque las almas no 
pueden fundirse. 

¡Márquez, Madariaga! során nombres ben¬ 

ditos por aquellos tejedores. 

A olios, y nada más quo á ellos, debe Al¬ 
coy esa paz oetaviana do que disfruta. 

¡Angeles tutelares! ¡Vuestros bustos coro¬ 
narán las cimas dol Mai'ioln. 

Aunque por diferentes razones, nosotros 
también nos asociamos al triunfo de los capi¬ 
talistas alcoyanos; nos emburguesamos. 

Bien ganado se tienen el banquete que di¬ 
cen los han dado algunos obreros. 

¡Pobreeillos! 

Y nos asociamos á su triunfo, porque ni 
todos los libros, ni todos los tratados, ni to¬ 
dos los artículos, ni todos los discursos, ni 
i nada, en fin, ha demostrado tan palmaria¬ 
mente como su proceder la razón do nuestras 
ideas, la necesidad perentoria, indiscutible 
que hay de volver esto de arriba abajo para 
evitar que imperen el abuso, la traición y el 
dolo. 

Ya los Larios de Málaga, los burgueses ta¬ 
honeros do Madrid, habían iniciado el cami- 
i no; vosotros lo habéis perfeccionado; habéis 
Bogado al desiderátum. 

Después de vuestro ejemplo, ¿habrá quien 
piense en que con vosotros ni con ninglín 
burgués so puede contender on igualdad de 
circunstancias? 

¿De qué les hubieran servido ¡i los tejedo¬ 
res, no los fondos que podrían mandarlos sus 
hermanos do trabajo, sino los tesoros do Cre- 
! so, ante el sable, las bayonetas, las prisiones 
! que estabais dispuestos á efectuar? 
j ¿Qué valen las sociedades de resistencia 
¡ todas ante vuestros ataques injustificados? 

¿No enseñáis con vuestra conducta el ca¬ 
mino que hay’ que seguir? 

¿No dice ésta claramente, aquí y en todas 
partes, quo ya habéis arrojado la máscara, y 
• que osláis dispuostos á vencer a todo trance: 

! por e¡ hambre ó por la fuerza? 

, ¿Necesitarán los obroros que han sufrido 
j las cargas do caballería, quo lian sido eondu- 
i cidos, atados como criminales, á los calabo- 
! zos quo les digamos nosotros lo que ellos pon- 
I sarán indudablemente do vueslra paternidad, 
j de vuestro amor por los que son vuostra tota 
| providencial? 

j No; seguramente no lo han menester; ano¬ 
tamos las impresiones quo ahí predominan, 
todas contestes on que esa cuenta queda pon- 
diento de saldo, porque no seréis tan torpes 
quo no comprendáis quo no so zanjan así las 
deudos. 

Tardará mucho ó poco, sogún sean mas 
j perentorios las necesidades v agobios quo in- 
) fiigís. poro los trabajadores buscarán el des- 
quilo, impulsados por la suprema loy de la 
necesidad. 

Y seguramente los vencidos do boy serán 
mañana los vencedores. 










jSE VAN! 

Los jóvenes españoles, la flor, la vida y el 
vigor abandonan nuestra tierra que es la su¬ 
ya, dejan el arado y los instrumentos de la¬ 
branza, el pincel, el buril, la pluma y las 
herramientas todns do su trabajo, para em¬ 
puñar el fusil, la tercerola, el Maüser ó el 
Remington, convirtiéndose de creadores en 
destructores. 

Aqui, en medio do delicias sin cuento, 
acariciados por la frasca brisa matutina, me¬ 
cidos al arrullo do las bendiciones paternales, 
confortado su espíritu por las purísimos be¬ 
sos de los autores de sus días, animados en su 
trabajo por el cariüo asiduo de sus hermanos 
y fortalecidos con las arrebatadoras ilusiones 
de sus proinotidos, veíamos á su impulso cu¬ 
brirse los campos, florecer los jardines, llenar¬ 
se do fruto los árboles, levantarse edificios con 
el aspecto de forros gigantescas, y dar vida á 
la piedra y al corpulento tronco de vetusto 
árbol, y animación y color al lienzo en el que 
dejaban impresas las más caras afecciones del 
alma, así como las escenas más sublimes de 
la naturaleza. 

Hoy, esos brazos que tanto y tanto han 
contribuido á crear; esas inteligencias que, 
emploadas en utilidad de la patria, hubieran 
podido sor fuentes, veneros de riqueza, de 
dicha y do felicidad; hoy vénse obligados á 
sombrar la muorte, el llanto, la desolación. 

Cuando ol arto los reclamaba para escalar 
la cúspido do la inmortalidad con sus admi¬ 
rables creaciouos, cuando la agricultura exi¬ 
gía sus brazos y reclamaba sus sudores para 
fortalecer nuestros campos y sembrados, cuan¬ 
do aun no han respirado el delicado aroma y 
perfumo do las flores por olios regadas ni pro¬ 
bado los delicados frutos do sus huertos, |oh! 
la suerte aciaga los arranca de sus hogares, 
la ley arma su brazo con ol instrumento do 
muorte, y la justicia les dice mata sin com¬ 
pasión, destruyo á tus semejantes, y prescin¬ 
de dol parentesco que á todos los hombres 
nos uno; mata si no quieres morir víctima 
del plomo enomigo, ó bajo las balas inexora¬ 
bles do la disciplina militar. 

Mata, tú que naciste para dar vida; des¬ 
truyo, tú quo viniste al mundo para crear. 

Moncha tus manos de sangro; empapa tus 
vestidos con ol jugo vital de tus somojantes y 
levanta orguida tu cabeza que nadie te lla¬ 
mara asesino, aunque hayas asesinado al ven¬ 
cido; aunquo te hayas mostrado fiero con el 
débil, aunque hayas arrancado la vida á un 
millar de semejantes. Mata y destruye sin 
compasión; que cuanta más sangre hoyas de¬ 
rramado, mayores serán los ecos quo reper¬ 
cutirán por doquiera aclamando tu heroísmo. 

¡Obi sarcasmo do la vida; ¡esta es la huma¬ 
nidad; insaciable é injusta! ¡La guerra lo 
exigo! ¡maldita soa la guerra! y caiga esta 
maldición sobre los espíritus menguados cau¬ 
sa do tanto desastre. 


¡So van! sí, se van; pero hasta en esto es 
injusta la loy, puesto que no van todos. So 
van sólo los desheredados de la fortuna; se 
van los pobres, aunquo mueran la industria 
y las artes; poro no se van los ricos, no se 
van los potentados, no se va esa falange de 
zánganos quo pulula en tantos conventos 
como la reacción va abriendo en todos los 
poblados; y tampoco so van los aprendices 
del oficio que, por hallarse en los semina¬ 
rios, quodan exentos do toda loy general. 


¡Abajo, pues, los privilogiosl, y cumplien¬ 
do su misión do paz, fórmese un ejército de 
frailes y seminaristas y vaya á la manigua á 
plantearla en medio do la guerra. 

Lo contrario es injusto, oneroso y alta¬ 
mente desmoralizador para la patria y la li¬ 
bertad individual. 

A la manigua con ellos; y asf, al decir al 
público, so van los jóvenes fuertes y robus¬ 
tos, podremos añadir: también so van semi¬ 
naristas y frailes, y con olios los hijos do mi¬ 
nistros, grandes y potentados; porquo la ley 
as igual para todos. 


Mas miontras esto no se verifique, mien¬ 
tras sólo al pobre se le obligue el sacrificio de 
su vida y de sus más caras afecciones, siem¬ 
pre tendremos derecho para decir que la ley 
es capciosa é ilegal. 

EL SOLITARIO. 

(La Bandera Progresista.) 
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OBRA MAGISTRAL 

Habéis puesto en la boca de Dios el si¬ 
guiente raciocinio: «En otro tiempo puse en 
un sitio delicioso y selecto á la primera mu¬ 
jer y al primer hombre; á pesar de mi pro¬ 
hibición, se comieron una manzana, y por 
esto los castigué por toda una eternidad. Los 
hice desgraciados en el mundo, y le prometí 
al género humano, después de la vida, en el 
infierno, donde Satanás se revuelca entre las 
llamas, un castigo sin fin, por la culpade otro, 
en el que arderán las almas. Nada más justo; 
poro como yo soy muy bondadoso, me afligía 
esta pena y trate de ver cómo la redimiría. 
Me ocurrió una gran idea, y les envió mi hi¬ 
jo á Judea para que lo mataran. Después que 
cometieron este crimen, porque yo lo consen¬ 
tí, volvieron á ser inocentes. Al ver que co¬ 
meten una falta completa, les perdonaré la 
primitiva desobediencia; eran virtuosos, ios 
convierto en criminales; luego debo abrirles 
mis paternales brazos, y de este modo salva¬ 
ré la raza, lavando su inocencia por medio 
de un delito.» 

Víctor HUGO. 
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¡MONSTRUOS» 

Los americanos del Norte, como buenos 
descendientes de Inglaterra, poseen el genio 
frinmento práctico, egoísta y bárbaro de la 
raza anglo-sajona. 

Para destruir los escasos restos de la raza 
aborigenaqueaún existen en aquel vasto país, 
han empleado cuantos medios podía sugerir¬ 
les su temperamento frío y calculador, no re ■ 
trocediendo ante ninguno, siquiera fuera in¬ 
fame. 

Actualmente so prepara en las fronteras 
del Oklohama, último refugio de los pieles- 
rojas, una cosa terrible. 

Millares do aventureros de todas clases y 
de todos los países están allí acampados, po¬ 
seídos de la avidez más grande, precedidos 
de la milicia americana que va á cumplir su 
obra de exterminio, y esperando febrilmente 
la hora señalada para lanzarse á la invasión 
y á la matanza. Estrechados y empujados 
hacia la muorte, los últimos indios van á 
desaparecer. 

Hace mucho tiempo que este aniquilamien¬ 
to estaba provisto, y los americanos no han 
tardado un siglo en realizarlo. 

Y no obstante, Washington había declara¬ 
do en uno do sus monsajes al Congreso: 

«Nosotros somos más inteligeetes y fuertes 
quo la nación india, y sera honorable para 
nosotros tratarla con bondad y generosidad.} 

Por entonces se establecieron tratados y 
compromisos solemnes. Muchas voces el go¬ 
bierno prometió á los indios del modo más 
formal un asilo permanente en ol Oeste, al 
otro lado dol Mississipí. 

«Más allá dol gran río (carta dol Presiden¬ 
te dirigida á las potentes tribus de los Creeks 
y Cherokees el 23 de Marzo do 1829) vuestro 
padre ha preparado para recibiros un vasto 
país, al quo vuestros hermanos los blancos 
no irán á molestaros. No íondráu ningún de¬ 
recho sobro vuestras tierras, y podréis vivir 
vosotros y vuestros hijos en medio de la paz 
y la abundancia; todo el tiompo que la hier¬ 
ba crezca y los arroyos corran estas tierras os 
pertenecerán.» 

Y confiados los indios fueron á establecer- 
so allí, y sin embargo de estas formales pro- 
masas, las tierras fueron invadidas muy 
pronto, y la población blanca que so estre¬ 
chaba á su alrededor y los jasaba los talónos 
estaba dispuesta á exterminarlos. 

Cuantas voces la miseria empujó á estos 
infortunados indios hacia la civilización, la 


opresión del gobierno y la avidez do los colo¬ 
nos los rechazaron hacia la barbarie, y ac¬ 
tualmente se trata de concluir con los últi¬ 
mos restos de e3ta desgraciada raza. 

Los bestias yankees han preferido su des¬ 
trucción á intentar siquiera el cruzamiento, 
que hubiera producido, cómo aconteció en 
Méjico, una raza varonil y los hubiera des¬ 
pojado a ellos del sambenito do asesinos. 

«En las repúblicas de la antigüedad-— 
dice Tocquevillo—no se había nunca admi¬ 
rado valor más firme, almas más orgullosos, 
mayor y más salvaje amor por la indepen¬ 
dencia, que el que existfa oculto en los bos¬ 
ques inexplorados dol Nuevo Mundo cuando 
fué descubierto. 

Los europeos no produjeron gran impre¬ 
sión al abordar las costas de la América dol 
Norte; su presencia no produjo envidia ni 
miedo. 

¿Qué dominio podían ejercer sobre hom¬ 
bres de ese temple? El indio sabía vivir sin 
necesidades, sufrir sin quejarse y morir can¬ 
tando.» 
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T/’lÍELAPLlfjVW 

En una correspondencia que desde París 
dirigen á La Lucha (le Clases tratando de la 
huelga de Carmaux, leomos lo siguiente: 

«Allá eu el terreno de la acción se encuentra el 
gran Jaurés y otros diputados, que con bu presencia 
alientan á loa huelguistas, amigue, por otra parte, 
ellos no necesitan que los aliente nadie.» 

Pero, hombro, ó socialista, si no necesitan 
que los aliente nadie, ¿qué hace allí el gran 
Jaurés? 

¿O es que sólo ha ido para quo le pongan 
ustedes ese moto tan feo? 

¡Grande! 

«*• 

El mismo periódico socialista dice que la 
huelga despierta entusiasmo, y que todos los 
obreros, por poco quo ganen, sacrifican parte 
de su jornal en favor de los huelguistas. 

¿Cuánto dan los diputados socialistas, que, 
como se sabe, disfrutan de 25 francos diarios? 

¡Quo conste esa grandiosidad! 

Lo más estupendo de cuanto estupendo he¬ 
mos leído en nuestra vida es la siguiente no¬ 
ticia de El Campesino, órgano de la federa¬ 
ción de trabajadores agrícolas de España: 

«Ha torminado la huelga de tejedores de Alcoy. 
Se mantuvo en olla el derecho de los obreros y llegó 
á revestir neoecto violento en su final. 

»A última hora se transigió entre obreros y fabri¬ 
cantes, portándose estos últimos bien.* 

•Se necesita aplomo para decir que los fa¬ 
bricantes de Alcoy se portaron l>icn\ 

¿Qué quería El Campesino, quo so hubie¬ 
ran comido á los tejedores? Porque, por lo 
demás, todas las felonías do que son capaces 
los que tienen podrida la concioncia, las han 
hecho aquellos fabricantes. 

¡Y más aún! 

*** 

Pero ahora caemos en la cuenta do por qué 
dice El Campesino quo los fabricantes so por¬ 
taron bien; para poder sacar la siguiente ab¬ 
surda consecuencia: 

«Como enseñanza se deduce la necesidnd do que 
en cuestiones de trabajo po establezcan Jurados mix¬ 
tos, con la más absoluta igualdad de intereses v 

¿Qué es eso rfe la más absoluta igualdad do 
intereses? 

Claro, Campesino de nuestros pecados, que 
para venir á defender cosa tan fuora de razón 
ya como los Jurados mixtos, no podías monos 
do hacer un párrafo tan estrafalario como eso. 

¡Morecíns quo te hicieran órgnno do la Co¬ 
misión de Reformas socialesl 

¡O de Móstolos! 

Y si tenomos ó no tenemos razón van uste¬ 
des á vorlo en ol principio do la noticia que 
on ol mismo Campesino sigue á la nntorior: 

«Corroboración de lo que tantas veces liemos di* 
cho de quo la libertad política sin medios económi¬ 
cos es nn mentido der !cho, es lo que ha sucedido en 
Carmaux (Francia).» 







á Por qué es un mentido derecho la liber- 
política «sin medios económicos?» 

El colega lo dice. 

Porque los patronos, duefios de vidas y ha¬ 
ciendas, despiden A aquol que no secunda 
@us deseos. 

,'Y no sucede Jo mismo con la libertad 
económica? 

¿Cómo puede haber absoluta igualdad de 
intereses entre el amo y el esclavo, entre el 
explotado y el explotador? 

¿O cree El Campesino que los que no tole¬ 
ran en cuestiones políticas, que no les afecta 
tan directamente al bolsillo, la libertad a sus 
trabajadores, se la iban á otorgar en lo que 
les llega tan do cerca y está reñido con sus 
intereses? 

A ver, seor Campesino: átenos esos Jurados 
mixtos por el rabo. 

Copiamos de la Agencia Havas: 

«El consejo municipal do Marsella ha votado la 
aurna de 70.000 francos para repartirlos como dietas 
entre sus miembros. 

También ha votado lasuma de 1.000 francos en 
favor de las familias necesitadas de los huelguistas 
de Oarmaux.» 

Si no estamos equivocados, el municipio 
marsellés se compone en su mayor parte do 
socialistas. 

Tan aprovecbaditos y defensores del pue¬ 
blo, que se reparten tranquilamente 70.000 
francos para unos pocos. 

Y para los muchos huelguistas de Car¬ 
maux—¡escarnio!—votan ¡ 1.000 francos! 

¿No aprenderéis aún, pueblo trabajador? 
¿Seguirás prestándote á que en tu nombre 
y á tu costa hagan su negocio los que se di¬ 
cen tus emancipadores? 

Así concluye un artículo do El Liberal del 
martes: 

«Las tírame de España, ol escudo de la bandera, 
debieran sufrir una modificación. IlabrA que poner 
en ol centro una cabeza do toro, en medio de dos os- 
padas cruza-las. 

Hace siglos pasó España por la locura religiosa. 
Ahora es la locurn tauromáquica. 

Entonces dominábala Inquisición, ae ropotían los 
autos de fe, los frailes se contaban por millones, 
existia el conjuro, la expulsión do los demonios. 


Ahora no se habla mas que de toros, no so piensa 
sino en los toros, se vive y se trabaja y se ahorra 
para vor los toros. 

Las ovaciones frenéticas, constantes, cada día más 
grandes, del Gnorrita, son, sin duda ninguna, un 
signo de los tiempos. 

Esto podrá ser impopular, pero menester es que 
alguien lo diga.> 

¡Bestias! 

Cuando un pueblo ha llegado á un grado 
de embrutecimiento tal debe desaparecer. 

Unico y radical medio de cortar el nudo 
gordiano de la barbarie y la estupidez. 

*********»****i****************»****»****frW****t»*«r 

REVISTA INTERNACIONAL 

La/«yo del senador francés M. Magnier, 
acusado de estafador, tramposo y otras me¬ 
nudencias, ha proporcionado materia á Ro- 
cbefort para caer sobre la justicia histórica 
traspirenaica, á la que acusa de complici¬ 
dad en la «evasión», por mor de evitar ma¬ 
yores males. .gSJ 

En su artículo titulado Ladrones en feria 
dice que «la conducta de los jueces en esf i 
.ocasión representa una torre Eiffel de ci- 
»nismo, llama crapulosos á los magistrados, 
»afiade que éstos y el ministro de Justicia 
sforman una verdadera pandilla de malhe- 
»chores, y termina calificando á aquellos 
»de abyectos servidores y lacayos de M. Tra- 
»rieux.» 

Allá los magistrados franceses y Rochefort 
se las arreglen. 

*** 

Nuestro corresponsal de la Habana nos 
participa tristes detalles de la situación de¬ 
sesperada que atraviesan los trabajadores de 
la «perla de las Antillas». 

Además de! sorteo del 10 por 100 do los 
trece batallones de voluntarios para salir á 
campaña, el día 12 de Agosto se sorteó tam¬ 
bién otro 10 por 100 de los bomberos muni¬ 
cipales, gente toda de color, menos los jefes, 
que al día siguiente marchó á operaciones. 

Muchos, por huir del hambre, se alistan, 
prefiriendo morir de un tiro ó macheteados á 
sucumbir lentamente. 

Todo está paralizado, y apenas pasa día sin 
que se cierren establecimientos, lo que, uni¬ 
do á que en los ingenios y fincas del campo 


es imposible trabajar, hace que los desocupa¬ 
dos se encuentren por millones sobre los 
bancos de plazas y paseos de la Habana; 
gentes que ni saben dónde comerán aquel 
día ni dónde dormirán por la noche. 

A estos desdichados sin trabajo se los con¬ 
duce, so pretexto de vagancia, á la Isla do los 
Pinos; pero es ya tanto su número qu3 so ha 
desistido de enviarlos allí. 

La perspectiva, como se deduce, no puedo 
ser más bella, y todavía lo será más si se con¬ 
sidera lo que ocurrirá en el interior do la isla 
cuando tal sucedo en la capital, que tiene 
más recursos. 

¡Hermoso ordou burguésl 
«*» 

En Anderlecht, con motivo de bendecir 
una bandera clerical, se organizó por los ca¬ 
tólicos una manifestación pública á la que 
concurrieron numerosas sociedados religio¬ 
sas. Los liborales y los socialistas improvisa¬ 
ron una contramanifestación y llegaron á 
las manos con aquéllos. Muchos manifestan¬ 
tes católicos fueron heridos gravomouto. La 
policía prendió a varios do uno y otro bando. 

No será esto el último disturbio quo tenga 

lugar eu Bélgica. 

Y todo por haber sido votada la ley esco¬ 
lar dictada on beneficio oxclusivo do los ca¬ 
tólicos. 

«*» 

De cómo Ragua complots la policía, cu 
connivencia cou los gobiomos, por supuesto, 
es testimonio el siguiente roíalo de lo ocurri¬ 
do on Inglaterra al patriota irlandés John 
Daly, cuya elección ha sido anulada por la 
Cámara do los Comunes. 

Instruido, inteligente y acérrimo partida- 
dario de la causa de Irlanda, Daly había sido 
encargado de una misión dolica la outre los 
fenianos de Irlanda y los de América. 

En 1884, á la vuelta de su viaje, Daly se 
establoció en Birmingham, en casa de un co¬ 
merciante amigo suyo. Uu día recibió un to- 
lograma do un irlandés, á quiou creía parti¬ 
dario do la autonomía de su país, rogándole 
quo fuese á vorlo á Liverpool. Daly fué allá, 
pasó el día con su compatriota, y al día si¬ 
guiente, on la estación do Liverpool, ou ol 
momento on quo iba á tomar ol trou, dosapa- 
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signo del profeta, el axioma del sabio—teólogo, filó¬ 
sofo, moralista ó político,—quo servían indistinta¬ 
mente para levantar pomposos sistemas, han sido 
abandonados por los hombros y por las ciencias, y 
boy la investigación toma rumbos opuestos más ou 
armonía con la naturaleza y la realidad 
El principio generador de la evolución so enseño¬ 
rea do todas las ciencias. Naturalistas, físicos, quími¬ 
cos, matemáticos, filósofos, sociólogos y moralistas 
van á buscar on qso gran principio el origen, el fun¬ 
damento y ol desarrollo de la universalidad do las 
cosas, de los boches y de las ideas. Lamark primero y 
Darwiu después, más completamente, establecen el 
origen de las especies, las sucosi vas transformaciones 
de los sores y Ls leyes generales do la vida y del pro¬ 
greso animal. Lubook, continuador do Darwin, nos 
da á conoeor las maravillas do algunas comunidades 
animales y patontiza la realidad do una inteligencia, 
frecuentemente asombrosa, en los seres de la escala 
zoológica inferiores al hombre, hasta el punto de 
ochar las bases do una psicología animal, según la 
que el ordou do las especies habría do sor casi por 
completo invertido. En las ciencias físico-químicas 
Ruudorf, Melloni, Tyudall son la admiración dei 
mundo eu sus portentosos trabajos acerca do la luz, 
del sonido, del calor y de la electricidad como modos 
diversos dol movimiento quo anima al universo. Pro- 
dúconse novísimas teorías que dan en tierra cou vie¬ 
jos orroros, reprodúcese on ol gabinete la atmósfera y 
los brillantes colores que llenan ol espacio, eslú liase 
la materia en lodos sus formas', y sólo rosta ya pono- 
trnr decididamente on ol secreto do la constitución 
etérea, sutil, impalpable, á través do la cual la vida, 
en sus infinitas variaciones, circula sin cesar. Y fiuai- 
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reció de pronto su paisano y los polizontes se 
arrojaron sobre di, encontrándolo portador do 
dos paquetitos do materias explosivas. 

En vano Daly juró y perjuró que eran un 
encargo que le liabian dado y que ignoraba 
su contenido. Fué condenado á cadena per¬ 
petua. 

'l'res años después, mister Farndale, jefe 
de la policía de Birmingham, presa de remor¬ 
dimientos, confesó que aquellos dos paquetes 
hablan sido entregados á Daly por un hom¬ 
bre comprado por él. El ministro so contentó 
con deoir que aquella confesión era grave, 
pero no pasó do aquí. Mister Farndale siguió 
siendo jefe de la policía de Birmingham y 
Daly continuó en presidio. 

Lo que allí han hecho con ol mártir irlan¬ 
dés pone los cabellos de punta. Estando en¬ 
formo le administraban batios de agua hela¬ 
da, llegando hasta el punto de mezclar fuer¬ 
tes dosis do bolladona en les medicinas que 
lo hacían tomar casi á viva fuerza. Sólo una 
naturaloza do hierro como la do Daly podía 
haber resistido semejante régimen. 

Se concibo que los consorvadoi es ingleses, 
esos eternos enemigos do Irlanda, no quioran 
que Daly tomo asiento en la Cámara do los 
Comunes. Su presencia sería una continua 
acusación contra sus criminales verdugos. 

¡Ahí ¡la pudibunda Inglaterral 

*»»••«*•*»»•«•****•«*»•»»«*»»****»****•**»»»»**** 

JíOÍICMp 

Los compañeros do Ciencia Social ruegan á 
todos los individuos, asociaciones y corresponsa¬ 
les que hayan rocibido la circular-prospecto se 
sirvíin manifestarles ol número do o.jemplares que 
dosoan para poder fijar la tirada del primer nú¬ 
mero. 

La aparición, como hemos dicho, será mensual 
desde l.° do Octubre, en tamaño 4.°, papel supe¬ 
rior satinado, cubierta, 32 páginas, y ol precio, 
anticipado, una pesota trimestre en España y 
1,50 en el exterior. 

La dirección es: Conde del Asalto, 45, entre¬ 
suelo, Barcelona. 

No teniendo osta empresa otro objetivo que el 
difundir los ostudios sociológicos modornos, y no 
entrando en sus miras ninguna do carácter mer¬ 
cantil ni especulativo, espora de cuantos crean 


útil esta publicación cooperen á la misma con 
todos sus esfuerzos morales y materiales. 

__ «k! 

El grupo de propaganda ccmunista-anárquica 
de Buenos Aires “La Expropiación» nos ha re¬ 
mitido el quinto folleto publicado, que se titula 
La Anarquía en la evolución socialista, conferen¬ 
cia dada en París por Pedre KropotkiD. 

El precio, como el de los cuatro anteriores, es 
voluntario. 

Los pedidos pueden hacerse á El Perseguido, 
casilla de Correos, núm. L120, Buenos Aires, ó 
á J Rojo, calle 7, núm. 576, La Plata. 

La* <50c 

En Vülanueva y Geltrú es objeto de las más 
vivas censuras por parto de los obreros que pión- 
san libremente el acto de que la “Unión Vilano- 
vesa„, compuesta de trabajadores, algunos de 
ellos quo Be dicen ilustrados, haya dado una se¬ 
renata á los Padres Escolapios el día de San José 
de Calasanz. 

Loo obreros quo de tal modo so degradan ha¬ 
ciendo ol clown á los que son causa de su ruina, 
merecían los colocaran una albarda. 

El esclavo por fuorza es digno do compasión. 

El esclavo voluntario solo merecen desprecio. 

¿Lo entienden los do la “Unión Vilanovesa?„ 
con 

En Cádiz se va á constituir una sociedad libre¬ 
pensadora. 

Veremos si ponen en rolación la teoría con la 
práctica. 

w 

La comisión do huelga de Alcoy ruega á todas 
las colectividades quo hayan remitido alguna 
cantidad y no hayan tonido respuesta, les dis¬ 
pense, puosto que, debido al cierre del local do 
la sociedad por la autoridad, se les han extra¬ 
viado algunas direcciones. 

Eu cuanto lo sea posible publicará un detalla¬ 
do estado do cuontas donde anotará las cantida¬ 
des y localidad de donde se han rocibido. 

Los quo deseen hacer alguna observación pue¬ 
den dirigirse al secretario, Eduardo Valor, Cara¬ 
col, 56, Alcoy. 

CfiG 

En Barcelona hay una agrupación do jóvenes 
que se propone llevar á la escena todas las obras 
revolucionarias, entre las quo so encuentran de 
Ibson, Haupmann, Biorjon de Biorjon y otros. 

Darán comienzo con una obra do Pora poyo Ge- 
nor, escrita en catalán, titulada Los scni/ors de 
papé , á la que seguirá el estreno do un monólogo 
dramático dedicado expresamente á la agrupa¬ 
ción por un compañero. 


La segunda obra será Los tejedores , Los enea* 
yoB de las tros están muy adelantados. 

Aplaudimos de todas voras la idea, y nos con» 
gratularía quo ol éxito más feliz coronara la em* 
proBa de nuestros jóvenes amigos. 

a«> 

Rogamos al compañero que conserve algún 
ejemplar de un proyecto de federación librepen¬ 
sadora iniciada hace tres ó cuatro años en Bar¬ 
celona se sirva remitírnosle. 

a» 

So rnega se pongan al coi*riente con osta ad¬ 
ministración á Salvador Pilar, de Bufiol; Fran¬ 
cisco García y José González, do Antoquera; Ru¬ 
fino González, de Gijón; José Vivos y Manuel 
Dofiate, de Valencia; José Aragón, de Málaga] 
Juan Bautista Póroz, del Brasil; Enrique Rodrí¬ 
guez, do Badajoz; Daniel Pagós, de Ripoll; Juan 
Cordero, do Lebrija; Juan Box, de Tarrasa; Mi¬ 
guel Franco, do Jerez do la Frontera; Alfonso 
Mustasa, de San Martín de Provensal; Crescent© 
Martín, do la Habana; Zacarías Ascensión, de 
Bilbao, y todos cuantos sin ir boy en esta lista 
están en descubierto. 
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ADMINISTRACION 

Valencia.—Un obrero.—Los versos revolan buen 
pensamiento, pero no bien expresado. 

Zaragoza.—P. B.—Recibidas cinco pesetas. Acra- 
cío está agotada. M. no está aquí. 

Oviedo.—A. A.—Recibidas cinco pesetas. Está 
bien como tú dices. 

Alcoy.—B. C.—Cuando llegó ya se estaba tirando 
el número. 

Tampa y Brooklyn.—Remitid 46 Esclavos y 46 
Despertares á Jesús Aparicio, Capuchinos, 1, Valla* 
dolid. No lo olvidéis. 

Valladoüd.—J. A.—Recibidas ocho pesetas. Lo 
he encargado en carta además. Yo no tengo. 

ASgeciras.— F. E.— Ese asunto tratado cuando ocu* 
rrió, hubiera eido oportuno Hoy es muy atrasado» 

Sailent.—J. L. M —Recibidas 21 pesetas. jEsbue* 
no el eonetol 

Barcelona.—I. C.—Como tú dices. Manda todo lo 
que quier' «. 

Mxnresa.—V. A.—Se mandaron los números atra¬ 
sados. 

Madrid.—G. — Solidaridad. Abonado bosta el 70. 

Londres —O. B.~ Remitidos números y caita. 

Vnlladolid.—M. G. y C.—Se publicará. 

Teyá.—J. V.—Efectivamente no han llegado tus 
cartas. Si vienen, los mandaré. 

París.— Tenips Notweaux .—Enviad suecripsión á 
Jofé Veuil, NortP, 21, (Maenou) Teyá.—España. 

Santiago.—J. M. S.—Ilaié el pedido. 

Coruñn.—J. S.—Escribiié.—Eeo es un error. 
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LA ANARQUIA 

JSXJ PASADO 

Concepto general de la evolución. — Desenvolvimiento 
de la libertad.—Origen del principio anarquista. 


Asistimos á una rovoltición universal do las ideas. 
El libro examen y la crítica son la característica do 
nuestros tiompos. Las revelaciones do los dioses, las 
dogmáticas sentencias do sus profetas, las místicas 
concepciones y las apocalíptica scatilinarias do los 
intérpretes do la divinidad, las metafísicas lucubra¬ 
ciones do los sabios, las abetrusas ideas do la teolo¬ 
gía, do la moral y do la política imperantes hasta 
nuestros días, allá van én confuso tropel, en informe 
aquelarre al montón do los vetustos errores, do los 
anacronismos fatales producto do la ignorancia y de 
la maldad en torpe consorcio. La palabra do Dios, o! 













LA IDEA LIBRE 

Revista sociológica. 
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TIMO SOCIAL 

tíi se toma de los libros la definición de las 
palabras que expresan la colectividad huma¬ 
na, como sociedad, nación, pab ia, ó la de las 
destinadas á garantir el derecho de los aso¬ 
ciados, como listado, ley, gobierno, se verá que 
todo está admirablemente amafiado y dispues¬ 
to en teoría para que los mortales disfruten 
de un bien común y se hallen defendidos 
contra los ataques al derecho individual. 

Desgraciadamente tan bellas concepciones 
no pasan de la definición, y en la práctica 
no resultan; lo que no es obstáculo para que 
á los que protestan por que les toca sufrir las 
consecuencias de tal desacuerdo, se les acuse 
de enemigos dol orden, y sean, según el ada¬ 
gio de mi tierra, «tras de cornudos apalea¬ 
dos.. 

Unos cuantos ejemplos, que no son nuevos 
ni tampoco soy el primero en exponerlos, 
aclararán la tesis: 

Hay quien al nacer se encuentra en dora¬ 
da cuna, disfruta de cuidados esmerados y se 
desarrolla, educa ó instruye con verdadero 
derroche, y al llegar á la plenitud de la vida 
se halla en posesión de rica herencia que, no 
sólo le allana todas las vías que pudiera em¬ 
prender, sino que llega al hastío por estar 
materiaímouto asediado por el placer. 

Hay también quien, después de vida labo¬ 
riosa, tras recompensa despreciable por lo 
desproporcionada con el trabajo elaborado, 
sufriendo, por consiguiente, todo genero de 
privaciones, llega á lo mejor desprovisto de 
recursos, sin jubilación alguna, sin el con¬ 
suelo do preservar á los quo ama do las amar¬ 
guras que le amenazan, y muero de aniquila¬ 
miento y desesperación. 

La causa de la diferencia quo soparu estos 
dos tipos tan opuestos como característicos de 
nuestra civilización consiste en el dinero, esa 
cosa que, como todo e! mundo sabe y ense- 
fian los economistas, es signo de cambio, re¬ 
presentación de trabajo efectuado, auuqno lo 
posea en grande el holgazán y carezca de ello 
el trabajador. 

Si el hooho de poseor dista tanto del con¬ 
cepto teórico do la propiedad, ya quo como 
queda indicado, ésta se funda sobre el traba¬ 
jo y do hecho sólo poseen los que oxplolan al 
trabajador, nada tiene do extraño quo en de¬ 
terminadas circunstancias, cuando por ofecto 
de persistento crisis so llenan los almacenes 
y so cierran las fábricas, quede el trabajador 
en la callo, con ol hambre á la vista y lleno 
aún do consideración hacia su burgués, quo 
le ha dado jornal hasta el último momento, 
cuando ya no podía más, y lo ha prometido 
admitirle do nuevo cuando se animen los no- 
gocios, acaso sin ponsar el infeliz que mien¬ 
tras ot burgués tiono para hacer frente á la 
crisis con las ganancias acumuladas por la 
explotación, él tione porvenir do miseria quo 
puedo costarlo la vida. 

también es cosa corriente que si peligra la 
integridad do la patria quo nos cobija, anto 
cuya ley, según la Constitución, todos somos 
iguales, vaya el trabajador á dar su sangre 
porolla, mientras el burgués se quedo en casa, 
interesándose por los iucidentos do la guerra, 
no un relación con la insiada victoria, sino 
en vista do la oscilación do las operaciones 
do Itotsa, procurándose una voz más la ga¬ 
nancia á ox|ionsU3 de la vida do su compa¬ 
triota el trabajador. 

No falta quien, lastimado por las desgra¬ 
cias del poíno, 1c ayudo con saludables con¬ 
sujos, invitándolo, por ejemplo, á quo ahorro; 
lo majo oh quo el consejo es poro práctico un- 
tre gente que carece de lo necesario, ya que* 


[ el ahorro supone sobrante, y mal puedo te¬ 
norio ol que ante todas las necesidades físicas 
y morales se q ueda siempre corto. 

Otros quieren que el pobre se instruya, ha¬ 
ciendo depender de la instrucción su mejora¬ 
miento individual y social, deseo no menos 
impraetible si se considera que mientras los 
maestros de instrucción primaria pidón li¬ 
mosna porque las corporaciones políticas ó 
administrativas de que dependen no los pa¬ 
gan, ó abandonan la profesión por ingrata y 
hasta, se han dado casos, se presentan candi¬ 
datos á la plaza do verdugo, la inmensa ma¬ 
yoría do ciudadanos y ciudadanas españo¬ 
les, por imposibilad material, no puedo 
aprender á leer y escribir. 

Y si do la onsoñanza superior so trata, ésta 
| constituye un privilegio para los ricos, por¬ 
que la univorsidod es una especie do castillo 
: señorial á estilo de los de la Edad Media, 
de donde los ricos sacan fuerza moral y ma¬ 
terial para imponerse á los pobres, á posar 
do hallarse sostenida por ol erario común. De 
donde resulta que, de hecho, ios que en la es¬ 
cala social representan el último mono lo son 
porque parece lícito á las inteligencias bur¬ 
guesas abusar del que no tiene por ignorante; 
ó en otros términos, que los ricos pueden ser¬ 
lo sin remordimiento do conciencia, sin te¬ 
mor al Cristo quo les amenazó con las penas 
bel infierno, ni al sentido común que siem¬ 
pre censuró al usurpador que se apropia in¬ 
debidamente do lo que á todos pertenece. 

A última hora se ha convenido á hurtadi¬ 
llas en que el ideal emancipador quo sostie¬ 
ne ol proletariado militante es bueno y posi¬ 
tivo, no sólo porque salva á la humanidad 
de graves é inveterados males, sino porqueso 
halla de acuerdo con los adelantos de la so¬ 
ciología; así lo declaran cuantos privadamen¬ 
te discuten con cualquier anarquista; poro 
como, según la lógica burguesa, ó, mojor, se¬ 
gún la escolástica moderna, «no se puedo ca¬ 
minar á saltos», ni »tampoco puedo empozar¬ 
se á edificar una casa por el tejado», hemos 
de aplazar la justicia de nuestras reivindica¬ 
ciones, la verdad de nuestra aspiración y has¬ 
ta el hambre que con implacable urgencia 
nos martiriza, para dar satisfacción al evolu¬ 
cionismo. al oportunismo y al posibilismo, 
último refugio dol privilegio y calendas gre- ¡ 
cas cuyo plazo nunca vence y hace eterna 
nuestra miseria. 

En resumen, y para no alargar más el 
asunto y sostener mi propósito de atacar el 
fraudo burgués: los trabajadores hacemos en 
lodo y por todo el papel do primos y nos de¬ 
jamos timar como el más candido paleto. Se 
nos estafa y se nos escarnece, y únicamente 
cuando por buenos muchachos so nos da una 
satisfacción, se nombra una comisión do re¬ 
formas sociales, ó ol infalible da Roma dirige 
una oncíelica á los obreros, y entre tanto el 
quo tiene como y ol que no ayuna. 

Aunque no sea mas que para que no se di¬ 
ga que nos está bien empleado, por tontos, 
conviene que todos los trabajadores se desna- 
bilon y entre todos licenciemos á toda clase 
do timadores socialos. 

L. 

PASADO Y PORVENIR 

Nada perece; torio so transforma. ¿Me pre¬ 
guntáis si el velo dol porvenir oculta cuna ó 
ataúd? ¿Ignoráis, pues, que cuna y ataúd son 
una misma cosa? La envoltura dol recién na¬ 
cido trae apa rejada la muerte futura; ol su¬ 
dario dol muerto encierra bajo sus pliegues 
la nueva vida. 

Considerad en ello la** antigua” opiniones 


de los hombres, inconciliables entre si, y ol 
derecho bajo el cual han vivido hasta aquí. 
Esas opiniones ¿son las verdaderas? Ese dere¬ 
cho ¿es justo? Y sin embargo, á eso es lo que 
llaman orden social, (¿lie esto informe edifi¬ 
cio, pues, se bambolee ¿puedo alarmar á 
nadie? 

¿Cuántas civilizaciones diferentes no he¬ 
mos visto desaparecer? Y ¿qué lia acontecido? 
¿Ha dejado de vivir ol género humano? No; 
después do una época de languidez, de vérti¬ 
go, do envilecimiento, la humanidad, persi¬ 
guiendo su etorno camino, ha entrado, liona 
de savia, en nueva civilización. 

Estas revoluciones periódicas, sujetas en el 
fondo á iguales leyes quo las de la Naturale¬ 
za, y que s j cumplen siempre en más amplia 
eslora, tienen relación visible con la unidad 
hacia la cual tiéndese y la cia lo quo aspira 
todo. 

Al principio suscitan vivas alarmas y pro¬ 
funda tristeza, porque por todas partes pre¬ 
sentan imágenes do muerte. Guando una era, 
hija do las que lo lian precedido, nace, ¡cosa 
extraña! los hombros so entristecen creyendo 
asistir á los funerales. 

Es quo, on efecto, apenas si so distingue lo 
quo nace, mientras so ve lo quo se va, lo que 
desaparece para siempre. 

LAMENNAIS 


EL SUPREMO DERECHO 

El recurso á la fuerza, á la revolución, pol¬ 
la clase que, si lia de ser libre, necesita con¬ 
quistar los medios do serlo, no será otra cosa 
quo la fuerza omploada á su voz por los ex¬ 
plotados contra los explotadores. 

La minoría poseedora ha colocado sus mo¬ 
nopolios bajo la protoeción de una fuerza ca¬ 
paz do refrenar las tentativas de rebelión de 
ia mayoría d< slicrodada; en la existencia de 
clases antagónicas so halla la razón de ser de 
los ejércitos permanentes, que reprosontau la 
permanencia do la fuerza necesaria para ln 
defensa do la ciase privilegiada—on Bélgica, 
por ejemplo, existo un ejército permanonte, 
por más que las potencias europeas hayan es¬ 
tablecido su neutralidad—los cuales no des¬ 
aparecerán sino con su causa. 

Si e! ejército permanente es la organiza¬ 
ción do la fuerza, á la quo no vacilan jamás 
en dirigirse los apoderados do la clase propie¬ 
taria on peligro, la legalidad os tan sólo la 
fuerza sistemática coordinada en sentencias. 
Entro el empleo de la fuorza bruta y el de la 
fuerza metódica no media mas quo una sim- 
plo cuestión do forma; el resultado os ol mis¬ 
mo. Quo á uno lo golpean bárbaramente ó 
con todas las reglas del pugilato, no por oso 
quedará menos maltratado. La ley no os otra 
cosa que la consagración de la fuerza encar¬ 
gada de mantener intactos los privilegios de 
la clase poseedora y gobernante; y sólo opo¬ 
niendo victoriosamente la fuerza á la fuorza, 
y por consecuencia, destruyendo violenta¬ 
mente esa forma do la fuorza que es la lega¬ 
lidad, puedo Hogar á su emancipación una 
elaso inferior. 

Si nuestro fin, la socialización de las fuer¬ 
zas pi'odnet-iv s, os una necesidad económi¬ 
ca, nuestro auxiliar, la fuerza, es una necesi¬ 
dad histórica. 

Toilos los progresos humanos, todas las 
transformaciones sociales y políticas de nues¬ 
tra especie batí sido obra do la fuerza. Exa¬ 
minando la historia moderna do nuestro país, 
so vo quo la abolición de la monarquía de 
derecho divino y del orden feudal se,debe á 
la revolución do 17H!’; quo la desaparición 
de una religión dol Estado resultó do la re- 










volucióu do 1830; quo ol establecimiento dol 
sufragio universal so debo á la rovolución 
do 1S48, y la proclamación do la república á 
la rovolución do 1870. 

También ha habido un derecho, mis aún, 
un deber do insurrección inscrito en ol ovnn- 
gelio burgués, en la Declaración do los dere¬ 
chos dol hombro y dol ciudadano. Do esto de¬ 
recho, dol que olla hacía un deber para la 
masa á su servicio, la burguesía ha usado 
ampliamente, y so ha emancipado por medio 
de la insurrección, y merced á la insurrec¬ 
ción ha llegado gradualmente ú la omnipo¬ 
tencia. Desda ol momento que ha alcanzado 
su máximo de dominación, oste derecho, esto 
dobor no existo ya, y la burguesía condena 
ahora, que so emplea en contra suya, esta 
misma fuerza quo ha utilizado en provecho 
propio; el derecho á la insurrección dobe abo¬ 
liese puesto quo olla no lo necesita. Por esta 
razón trata de couvoncoi al Proletariado do 
la ineficacia dol método revolucionario. 


Gabriel DEVILRE. 



FAURE 


(Antes de pasar A copiar el artículo escrito por Se- 
verintí acerca do oate propflpíindluta, debemos aclar.ir 
un punto. Importendono-i poco los nombro» y hí mu¬ 
cho InH iduas, pí lo damos A luz no os por erigir pe¬ 
destales á Gra o ni A Faure, sino pnr cuanto habién¬ 
donos presentado la burguesía co.uo monstruos re¬ 
pletos do vicios, lujurias y lascivias, bueno es do- 
inostrnr con he, líos «videntes que somos precisa¬ 
mente el reverso. 

No nos agradezcan, pues, osto« sargos lo que acer¬ 
ca de ellos vamos A transcribir, sino ó la indiscre¬ 
ción que ha sacado A relucir lo quo ellos no pensaban 
y héeholo circu ar por la prensa.) 

*** 

«Así como Grave es el propagandista de la 
pluma, Faure, el antiguo novicio de la Com¬ 
pañía de Jesús, es el propagandista do la pa¬ 
labra hablada, por mas que también ¡a lite¬ 
ratura anarquista cuente cor. una producción, 
por cierto notable, de este adepto, El dolor 
universal, recientemente publicada, y de la 
que hablaré más adelante. 

Primero digamos algo del personaje. 
Compañero de Grave, Feueon y consortes 
en el proceso de los veinticinco, Faure bízose 
notar allí por sus excepcionales condiciones 
de orador. La prensa decía que revolaba ta- 
lonto y facultades do primer orden, unción, 
suavidad de ademanes y entonaciones de voz 
verdaderamente apostólicas. 

Recordaré aquí algo de lo que Faure deeia 
en aquella ocasión, dirigiéndose á los Jura¬ 
dos: 

—«A vosotros me dirijo, á vosotros que te¬ 
néis hijos, que rodeáis de cuidados y por 
quienes os desveláis incesantemente, con ob¬ 
jeto de hacerlos llano, hermoso y florido el 
camino de la vida. ¿Seréis capaces do conde¬ 
narnos á los que queremos paia la sociedad 
lo mismo quo vosotros queréis para esos seres 
caros á veestro corazón? 

»|Ahl Tened cuidado de quo esas tiernas 
criaturas, para las cuales os toda vuestra so¬ 
licitud, y á quienes cuidáis con ol mismo ca¬ 
riño quo ol jardinero las flores preciosas y 
delicadas, no participen mañana do nuestras 
ideas, ni vivan la vida quo nosotros les ho¬ 
rnos preparado; porque entonces experiinon- 
tarlan ol mayor de los dolores al saber que 
erais vosotros, sus padres por la naturaleza,, 
los quo nos habíais condenado.» 

Y al terminar, señalaba al Cristo colocado 
bajo el dosel, y decía: 

—«Mirad á ose predicador dol amor univer¬ 
sal; oid lo decir: «Ved mi suplicio; ¿quó ha¬ 
bía hecho yo? Unicamente hablar do la ciu¬ 
dad celestial y lanzar un grito de amor uni¬ 
versal: «Amaos los unos á las otros.» 

Rsle rasgo es, indudablemente, do orador 
do primera fuerza, y habrá contribuido mu¬ 
cho, ó en algo menos, á la resolución absolu¬ 
toria del Jurado. 

Si la vida do Juan Grave es ndmirablo por 
su sencillez; si es la representación dol poder 
de una voluntad servida por la virtud, no 
ofrece menos estudio la existencia de Sebas¬ 


tián Faure, modelo de abnegación y de fe en 
una idea. 

*»» 

Mijo do influyente familia de Saint Etien- 
ne, .éstudió'^n. los jesuítas, : dÍ8tíugúiéii(lose 
por su aprovechamiento, y guiado do su vo¬ 
cación religiosa, ingresó en el noviciado do 
la Compañía. Diecisiete mosos llevaba en él 
cuando sobrevino la muerte do su padre, á 
consecuencia de reveses comerciales que cam¬ 
biaron el porvenir do la familia. 

En el lecho do muerto su padre, corrió á su 
lado el novicio, á quien aquél, al morir, eu- 
comoudó que fuese el apoyo de su madre viu¬ 
da y de sus hermanos pequeñuolos, y Faure, 
que entonces (1870) tenía diecinueve años, 
rompió su vocación y so consagró á cumplir 
tan piadoso encargo dol autor de sus días, en¬ 
trando al servicio de la Compañía de Segu¬ 
ros La Urbana, en su pueblo natal. Desempe¬ 
ñó luego análogos destinos en otras socieda¬ 
des, y en 1885 fué nombrado inspector de 
una acreditada empresa, ganando catorce ó 
quince mil francos anuales. 

• ** 

Duranto este tiempo—en 1881—Sebastián 
Faure contrajo matrimonio con una joven de 
diecisiete afios, do una distinguida familia de 
la Chálente Inferior, instruida, inteligente y 
do belleza poco común. 

Hasta 1885, la más cordial unión, la paz 
más envidiable reinó en el matrimonio. Mas, 
como dice Scverine, no puedo aún prepararse 
impunemente para ser apóstol. La mirada, 
descendiendo del paraíso al purgatorio terres¬ 
tre, hubo de bajar más todavía: hasta la mi¬ 
seria, hasta ol infierno do las pobres gentes. 

Y á partir de aquí, ¡adiós la felicidad! ¡adiós 
todo género de dichas! 

Como antes Sobastián había sacrificado la 
vocación al deber de familia, entonces sacri¬ 
ficó la felicidad propia á la idea. Surgieron 
los disgustos interiores, vino la separación, 
luego el divorcio pronunciado contra él, que 
«puesto á elegir eutre una mujer y la Huma¬ 
nidad, había elegido á esta.» 

Después de otras vicisitudes, habien lo ven¬ 
dido todo—salvo su conciencia, dice Scverine 
—solo, viviendo casi de nada, en una auste¬ 
ridad completa, Faure concibió la idea de 
emprender su viaje de conferencias de propa¬ 
ganda, que valió persecuciones del gobierno, 
procesos y prisiones. 

La escritora citada llama la atención acer¬ 
ca de la conversión de Faure. Politicamente, 
puede juzgársele de cualquier manera, según 
las ideas de cada cual; moralícente, nada hay 
que reprenderle. 

No es ambicioso, porque deja un puesto 
bien retribuido para emprender un camino 
donde sólo disgustos y contratiempos pueden 
esperarle. 

Tampoco cabo tacharle de interesado, por¬ 
que la entrada á sus conferencias es do diez á 
treinta céntimos, y libre para los quo no puo- 
don pagar, y el beneficio lo destina integra¬ 
mente al sostenimiento de las publicaciones 
do propaganda. Y, además, da conferencias 
gratuitas en aquollas localidades que no pue¬ 
den reunir un público de pago. 

Desdo su divorcio no so le conoce mujer; 
come lo más modestamente quo se conoce; no 
bebe alcohol, ni siquiera cerveza; su habita¬ 
ción os humilde; no asiste á espectáculos pú¬ 
blicos, ni toca una carta ni una ficha do do¬ 
minó; sí juoga al billar; y Sevcrine refioro es¬ 
to dato intimo: dobe ol gabán que llova pues¬ 
to. su fomoso gabán de conferenciante. 

No es un santo—añado la mencionada es¬ 
critora—ni un héroe ni un mártir. Es, sou- 
cillamonte, un hombre, ou la antigua y sen¬ 
cilla aceptación do la palabra; un hombre 
quo sebo, que quiere, y quo poseo la elocuen¬ 
cia que mueve las multitudes empujándoles 
por el camino do las tlorras promotidas. 

• •• 

Su libro El dolor universal ha impresio¬ 
nado á la incansable propagandista de la ca¬ 
ridad. A juicio do Sevcrine, os uno do los más 
hermosos do quo puede enorgullecerse el si¬ 
glo que termina. Luz do aurora ilumina sus ¡ 


páginas, y trao á los ojos y llova al corazón 
el reflejo de las verdades entrevistas, tan lu¬ 
minosas y tan lojanas, accesibles solamente á 
unos cuantos iniciados. 

Ese libro hace ontrever las tierras prometi¬ 
das por la constatación del malestar general, 
por el estado de sufrimiento en que todos nos 
agitamos, por la sincera explicación do las 
causas. Es la autopsia do un estado socinl 
porjudicialisimo á todos. 

Él dolor universal, aunque obra do un anar¬ 
quista, no es obra de vio.encia, sino do me¬ 
lancolía, erudita, sólida do argumentación, 
de estilo claro, preciso, legible hasta para los 
mismos á quienes repugne el subtitulo Filo¬ 
sofía libertadora. Este os ol juicio que Sevcri- 
ne emite. 

• *» 

Como ya dejo anotado, Faure ha. sufrido 
condenas por exposición de sus ideas, y con 
epte motivo ha sido calumniado por sus ene¬ 
migos. 

La escritora tantas veces citada en estos li¬ 
geros apuntes, al dedicar su pluma á la vin¬ 
dicación del propagandista, escribe esto pá¬ 
rrafo: 

«Mover la aguja del reloj, hacer sonar la 
hora de la justicia inmanente, confundir á los 
imbéciles y malhechores, reparar el mal co¬ 
metido apelando tan sólo á la verdad senci¬ 
lla, tarea es sobremanera digna dol escritor 
honrado.» 

A. J. PEREXRA. 

** V*V* *»W » ¿V* * * *i sUTíí» * ?**i~iT****¿ *¥*• 

YlÍEMHAÍJiW 

Horrible cuadro descrito por La Unión 
Mercantil, de Málaga: 

«Según ha podido observar una persona que nos 
merece crédito, pusnn de ocho mil pen-onus las que 
hnn ido ni Ayuntamiento A pedir bonos de pnn del 
último repnito. 

Infelices viudas con niños pequeños, ancianos 
desvalidos y muchos do ellos acreedores del Ayun¬ 
tamiento. 

Pocas veces, como ahora, se ha evidenciado la es¬ 
pantosa miseria que hay en MAiaga.» 

¡Ab! Esto ya no es Málaga «la bella». 

Sino Málaga «la hambrienta». 

«** 

El hecho, sin embargo, se presta á refle¬ 
xionar. 

Se comprende que se mueran de hambre 
uno, ciento, mil. 

¡Pero nueve mil! 

Esto no tiene explicación lógica. 

Sobre todo, cuando, en Málaga, como en 
todas partes, sobran productos alimenticios. 

Y los hambrientos no son mancos. 

—i— 

La sangre española corre en la manigua. 

Perece la industria. 

Se arruina la agricultura. 

La desolación se extiendo por todos los ám¬ 
bitos de esta nación predilecta de León XIH. 

¿Y quó hacemos mientras? 

Lo natural. 

Buscar remedio á estos males discutiendo 
con empeño, con apasionamiento, si el tore¬ 
ro V. ó P. recibo ó aguanta. 

¡Vergüenza de las vorgüonzasl 

¿Esto es un pueblo de seros racionales ó 
una piara do salvajes? 

Una do las causas por las quo croo un co¬ 
rresponsal de El Liberal quo no so podría es¬ 
tablecer la república cubana es porque el 
cinco ó seis por ciento de los naturales no sabe 
loer ni escribir. 

Quo le don chico de limón helado con paja 
á eso corresponsal. 

A ver si mientras lo ingiere recuerda ol 
indígena do España que «nosotros» tenemos 
el 75 por 100 quo no conoce la B. 

¡Y, portuguesamoute, nos las ochamos d» 
civilizadores!... 

+ 

Dosdo 1886 á 181)4 se han ejecutado en los 
Estados Unidos 1120 reos y so h m linchado 
I 1.500, sin quo alortunadamomo figuren ou 






ellos, ningún Vanderbitt ó burgés do mayor 
cuantía. 

Después de leer lo anterior, no vemos in¬ 
conveniente en que Turquía erija una esta¬ 
tua á la libertad. 

Ni diferencia entro el señor do la media 
luna y el presidente do las estrellas. 

Como no sea do os tatú ra. 

Hablando de la última obra de nuestro 
amigo Juan Grave, ha dicho ol notable escri¬ 
tor Francisco Coppée: 

«La publicación d« La sociedad futura hará menos 
rui lo, seguramente, que las bombas de Ravachol y 
do Emilio Henry. 

Sin embargo, os necesario leer estos libros, y leer 
los seriamente, sin espíritu do ironía, porquo d« s- 
puó -» do t"dJ, ¿qué es eso? 

Puré idea** que hoy espantan á todo el mundo, y á 
mí el primero, y que tal ve*/, mañana serán comple 
tamente fami iares á los hombres del porvenir. 

¿Por qué perder las esperanzas de que haya un es 
tudo social en que los hombres sean mejor» s y me 
nos desgraciados, y vivan bajo el amparo de la lega 
lid *d y la justicia? 

Quimera-», dirán seguramente las gentes sensatas, 
leyendo < 1 libro de Juan Grave. Puede ser. IVro tal 
quimera es una profecía que podrá s»»r realidad con 
ol tiempo, y en último caso «quimera» es una pa'a 
bra que ningún poeta tiene derecho á pronunciar 
con desdén.» 

Tiene razón Coppée. 

Nada más «quimérico» que este bestial or¬ 
den burgués. 

Donde so obliga a sablazos á que los traba¬ 
jadores sean miserables para que los vagos 
gocen y crapuleou. 

Es la barbarie elevada á la quinta potencia. 

Lo del Ferrol se ha arreglado, como no po¬ 
día menos tratándose de gentes que «tienen 
que perder,» y que por egoísmo juegan á los 
revolucionarios. 

El pueblo, no el que alborota y chilla 
cuando le dicen que lo haga, sino el que tie¬ 
ne conciencia, ha contemplado la farsa enco¬ 
giéndose do hombros. 

Si se hubiera tratado de trabajadores, no 
se hubieran andado las autoridades con tan¬ 
tos mimos y repulgos. 

Por lo menos, habrían enviado allí al ge¬ 
neral Márquez, el bravo vencedor de Alcoy, 
y ésto los hubiera metido en cintura á cinta¬ 
razos de caballería. 


Todo eso de juntas do defensa es macana 
pura. 

U<- 

Decididamente van á Cuba para Noviem¬ 
bre otros 25.000 soldados. 

Ya lo saben los trabajadores 

El Tiempo, el dos veces conservador Tiem¬ 
po, da esta noticia que despampana: 

«No es cierto que existan disgustos entre la em¬ 
presa taurina <le Hellín y el espada Guerra.» 

¡Hombre! 

¡Ahora, quo venga el cólera! 

¡Qué averiado anda eso del sentido jurí¬ 
dico! 

En los meses de Julio y Agosto lian salido 
por ol puerto de Géuova 20.613 individuos 
de ambos sexos, según datos publicados por 
las oficinas de emigración. 

Este dato es más elocuente que cuanto ¡lu¬ 
diera agregarse para pintar la triste situación 
do Italia. 

A este paso, no van á quedar allí mas que 
León XJI, Crispi y Humberto. 

Tres personas distintas y un solo tirano 
verdadero. 

*#****■»*## ********** »■*♦****•***»# »♦*♦*****•* 

Bill VOZ IBVJA 

|1 laeiéüdome estoy cruces de asombríalo! 

Dicen quo esos muuíclpes mandones, 

políticos no son, sino ladrones 

que roiian por la puente y por el vado. 

Quo lodo gasto, en parto, es simulado; 
que lo de «en picos, palas y nzfldones...» 
quedóso ya en mantillas; que tragones 
lo pon todos, y el cuento está acabado. 

[Y el cuento es un millón I Dizque un perdido, 
que andaba más corrido que una mona, 
hoy nada en la abundancia y da ruido. 

Y diz que personilla, quo á persona 
jamás llegó, á la luna se ha subido... 

|Y aun hay gente en presidio por lodronal 
Dr. Francisco DE OSUNA. 
**•*»**«»*»***«*» **»*»»*» *«*»»*« *«*»«»*»»****••*• 

REVÍSTA INTERNACIONAL 

Dice un periódico: 

“Do aquel famoso proceso do los treinta, llama¬ 
do así por se- este el número de los «acusados, no 
quedaban mas que dos anarquistas condenados 
on reboldía: Alejandro Cohén y Pablo Ileoluu. El 


primero, quo es un distinguido escritor holandés, 
hace cosa de un mes so presentó á los tribunales 
y ha sido absuolto por el Jurado. El tribunal lo 
había sentenciado á 25 años do presidio, lo cual 
no os lo mismo. 

Pablo PeeIus ha declarado á uno do sus ami¬ 
gos quo so presentará el día monos pensado, y 
que tiene la seguridad do ser absuolto como to¬ 
dos Jos los demás. 

Ahí tienen ustedes on lo que ha venido á pa¬ 
rar aquella coinedia judicial urdida por Dupuy, 
en la queso trataba do involucrar con media do¬ 
cena de j ateros do profesión á los hombres más 
distinguidos de la escuela anárqni-a. 

Absuelto por ol Jurado, Cohén no ha sido por¬ 
donado por el gobierno, que lo ha hecho condu¬ 
cir entro polizontes ¿ Calais, donde so ha embar¬ 
cado para Inglaterra. La república francesa es 
refractaria á dar hospitalidad á los extranjeros 
de ideas avanzadas.,, 

Si oslo exceso do colo quo los tribunales 

• franceses manifiestan para perseguir con en¬ 
sañamiento inocentes lo emplearan on descu- 

• brir los panamistas, que los hay do todas cla¬ 
ses, sonadores, diputados y ministros óoxini- 

! lustros, no so daría ol caso siguiente, que 
j acusa complicidad con los malhechores on los 

• encargados do administrar justicia: 

“Decididamente la causa do loa ferrocarriles 
! dol Sur está no mala data. Dospués del olvido do 
j ponor las fechas on las actuaciones, cometido por 
; ol fiscal, ha venido otro do mas graves conso- 
| cueucias. El juez do instrucción, M. do Cosnac, 
! so olvidó do sellar los libros do contabilidad dol 
j banco do Reinach, que son una «lo las piezas dol 
! proceso, y por consiguiente han podido sor exa- 
1 minados por los abogados dofensores dol director 
y do los administradores do aquellos ferrocarri- 
| les. 

j El gobiorco está que no lo lloga la camisa al 
cuerpo, porque on dichos libros figuran con todas 
í sus letras los nombres do gran número «le porso- 
' najes políticos con las cantidades quo cada uno 
| do ellos ha recibido, y teme que aquellos aboga- 
: dos provoquen un nuevo escándalo ol día do la 
vista do aquella causa. 

I Do modo quo todos los afanes do los ministros 
| para salvar á sus paniaguados serán nulos, gra¬ 
cias á la torpeza del citado juez de instrucción.» 

¿Torpeza? 

*•» 

Poro esta incalificable conducta de la rua- 
! gistratura on Francia no es nueva. 


8 Su presente. 

ciencias produciendo un progreso decisivo on los co¬ 
nocimientos humanos. Cuando so vo que por la evo¬ 
lución de las especies se explica racionalmente ol ori¬ 
gen del hombre; que por la evolución de la materia 
so deducen del mismo modo los fenómenos molecula¬ 
res y planetarios, la generación de los minerales, los 
vegetales y los animales; cuando por el concepto 
evolutivo so observa como loy constante en los diver¬ 
sos órdenes do la naturaleza, material, moral é inte¬ 
lectual, un movimiento único de composición y dos- 
composición quo tionde al mejoramiento, á la hete¬ 
rogeneidad orgánica, como signo indudable do más 
perfectos mecanismos vivientes, es nocesario afirmar 
quo el principio do la evolución, quo la evolución ge¬ 
neral de la Naturaleza es la ley universal que preside 
á la armonía do todos los movimientos, á la combina¬ 
ción do las fuorzas y do los cuerpos, al desenvolvi¬ 
miento y progreso do órganos, funciones, ideas y sen¬ 
timientos. 

Generalizándose, pues, este principio tan amplia¬ 
mente, so impono á nuestra razón y nos arrastra con 
fuorza irresistible á sus dominios, como si ol concep¬ 
to de la verdad absoluta estuviera al término del afa¬ 
noso 6 incansable movimiento quo lo supone. 

En ol terreno verdaderamente ciontifico os irre¬ 
prochable. Si algún defecto puede imputarse os a los 
hombres quo siguen on sus estudios aquella teoría. 
Precisamente necesita ol principio de la evolución 
salir do la eslora contemplativa á quo lo han llevado 
los hombros do ciencia. Domina en ellos un resto do 
preocupación V son ojonos ó ios sacudimientos ¡lesió¬ 
nalos de los hombres activos. Por esto se limitan á 
señalar ol desenvolvimiento evolutivo sin entrar para 
nada, como dice muy oportunamente Krepulido, en 
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mente Spencer, Morgan y otros hombres de verdade¬ 
ra ciencia, aplican á la filosofía, á la ética, á la his¬ 
toria, á la sociología, la teoría del positivismo moder¬ 
no, el principio de la evolución, y dan ol golpe de 
gracia á las anejas opiniones de la toología, do la me¬ 
tafísica y do la filosofía transcendentales. 

Primoramrmto nuestro sistema cosmogónico so re¬ 
duce á los falsos principios bíblicos. La tierra ostá in¬ 
móvil on ol centro dol universo y es completamente 
plaua. El sol y las estrellas giran á nuestro alrededor 
sin mas objeto quo alumbrarnos y embellecer ol trono 
de Dios. Mas adelante la ciencia niega las conclusiones 
do la Biblia La forma do la tiara es elíptica. Rechá¬ 
zase también su quietismo. Nuestro planeta está ani¬ 
mado do dos movimientos: ol do rotación y ol do tras¬ 
lación. El sol es el centro do todo ol sistema planeta¬ 
rio. Ultimamente se agrega un torcer movimiento á 
los do la tierra, el do cabeceo, y ei mismo sol so rauo- 
ve á su voz, y quizá, con todo su sistomn planetario, 
gira alrededor do otros sistemas y do otros planotas. 

Así la astronomía, apartándose de la rutina crea¬ 
dora, escudriña los espacios inconmensurables donde 
mi Henos y millones do astros so muovon con rapidez 
vortiginosa formando sistemas y sistemas do sistemas; 
dondo lns distancias son tan enormes quo, para medir 
la que nos separa do nuestros vecinos más próximos, 
son insignificantes el kilómetro y miriáinetro, y se 
hace necesario apelar al año lumínico, que es el reco¬ 
rrido do las ondas luminosas en uno do nuestros años 
comunos, á razón do 308 000 kilómetros por segundo; 
donde so verifica quo, a pesar do esta portentosa volo- 
cidad de la luz, si en osle momento preciso desapare¬ 
ce dol firmamento la estrella polar, guía do nuestros 
novogantes, continuaría alumbrándonos durante un 

KJ.U.UO. a. I., 1.U Mu < 







Un periódico refiere á este propósito que 
en 1878, época en que empezaba á tratarse 
de la necesidad do reformarla, iban en un 
tren parlamentario Grevy, á la sazón presi¬ 
dente de la República, y varios diputados. 
Estos discutían sobro ias reformas necesarias; 
Grevy escuchaba y callaba. [Jno do aquéllos 
le interpeló diciendo: 

—Y vos, ¿qué opináis, sofior presidente? 

—Que no hay inas que una reforma que 
sea eficaz. 

—¿Una? ¿cuál? 

—La supresión do la magistratura. 

Al paso que lleva, no tendrá necesidad de 
que so la suprima; orla sola so hundirá en ol 
lodo para no volver á levantarse. 

Tales son sus desaciertos y tan grande es 
su servilismo liara con el poder ejecutivo, 
que más quo sacerdotes de Temia parecen 
gavilla de ganapanes. 


jíojus exriMg 

¡Obrera! Palabra impía, sórdida, que aniquila 
ella sola todos nuestros pretendidos progresos. 
jLa población no aumenta en cantidad v so reba¬ 
ja on calidad; la labradora muero agobiada por 
ol trabajo, y la obrera por o’ hambre! ¿Qué lujos 
pueden esperarse de ambas? Abortos, y nada mas 
que abortos. 

Michelet. 

*«* 

¿No es vergonzoso y hasta criminal vor en 
los almacenes de modas y en las tiendas eso ejér¬ 
cito do mancebos gastando el vigor do la juven¬ 
tud en doblar y desdoblar telas y adornos? 

A. Karr. 

*** 

La virtud sólo puedo oxistir allí donde la dig¬ 
nidad so anida. 

Sánchez del Real. 


jtofteifiis 

Oon sorpresa ó indignación, por cuanto viola 
descaradamente el derecho do Asociación, leemos 
que ol gobernador do Barcelona ha suprimido la 
nueva Sociedad librepensadora de Cataluña y de¬ 
nunciado sus Estatutos al juzgado. 

Esto nos obliga á aplazar las artículos quo á 
examinarlos pensábamos dedicar. 

Hemos subrayado el de Cataluña, porque el 


proyecto que tenemos á la vista sólo dice Asocia- 
ción general de librepensadores. 

Ya aclararemos esto-a bu debido tiempo. 

JA 

Loa carpinteros del Ferrol lian obtenido una 
completa victoria sobro sus burgueses. 

•** 

La lucha de los canteros en la misma localidad 
so sostiene con igual tesón quo al comenzar la 
huelga. 

Dignos son estos compañoros, por su inque¬ 
brantable constancia, de que so les ayude por to¬ 
dos los trabajadores, á fin de que salgan triun¬ 
fantes on su empresa. 

■JA 

Nos participan de Alcoy que no es cierto que 
obrero alguno haya pagado parte dol banquete 
que se dió á los burgueses, 

Nob agrada en extremo hacer esta aclaración, 
que devuelve su buen nombre á todos los compa¬ 
ñeros de allí. 

Como presumíamos, los burgueses han abusa¬ 
do torpemente de su victoria, no cumpliendo nin¬ 
guna de las bellas promesas que hicieron á los 
obreros cuando se encontraban ahogados por no 
poder servir los géneros pedidos. 

Ante la amenaza do nueva huelga, los patro¬ 
nos han recurrido á la comisión de árbitros para 
quo subsane algunos errores que perjudicaban á 
los tejodoros, pues és*os se negaron el sábado á 
cobrar como aquéllos querían pagarlos. 

Recomendamos á El Campesino la lectura de 
estos datos, á ver si signo “deduciendo del buen 
¿proceder de tales burgueses la necesidad de los 
„jurados mixtos con ABSOLUTA igualdad de iw- 
n tereses.„ 

*** 

Entro loa esquirols so han distinguido Eugenio 
Soler Moya y Salvador Rico Nadal. 

*»* 

El local do la Sociedad de Tejedores continúa 
cerrado por orden judicial. 

Para el domingo quioren convocar una reunión 
á fin de constituir otra Sociedad más amplia. 

Mucho nos tememos que la autoridad leí con¬ 
ceda permiso. 

¿Verdad, Sr. Madariaga? 

JA 

Se ruega se pongan al corriente con esta ad¬ 
ministración á Salvador Pilar, de Buñol; Fran¬ 
cisco García y José González, de Antequera; Ru¬ 
fino González, de Gijón; José Vivos y Manuel 
Dolíate, de Valencia; José Aragón, de Málaga; 
Juan Bautista Pérez, del Brasil; Enrique Rodrí¬ 
guez, de Badajoz; Daniel Pagés, do Ripol!; Juan 


Cordero, de Lobrija; Juan Box, de Tarrasa: Mi¬ 
guel Franco, de Jerez de la Frontera; Alfonso 
Mustasa, de San Martin de Provensal; Crescent-e 
Martín y Manuel Pautín de la Habana; Zacarías 
Ascensión, de Bilbao, y todos cuantos sin ir hoy 
("i esta lista están en descubierto. 

*»**■*«*-«+*••**•**• «•**«*»»»»***•«••*• ******* 

ADMINISTRACION 

Cartagena — G. R. M.—Mandé por aegnnda vea 
paquete y números 

Sabndell —J. M.—Desdo el número 66 van 90. 

Barcelona.—F. B. B.—Recibidas cinco pesetea 
para la suscripción á íavor del periódico; Ídem. 
O , 0‘60. 

San Celoni.—M 8.—Recibida una peBeta. 

Alcudia de Crespina.—M. A.—Recibidos 0 l 90. 

Terra-ola.—P. E. M.—Se hace lo que diccB. No 
hay ninguno ahora 

Algarinejo.—M. S—Se remitieron los número, 
att asidos. 

1a Piaia.—J R.—Mandpdos 16 números. 

Rosario de Santa Fe — La Verdad.— Idem id. 

Buenos Aires.—galbana —Idem id. 

Barcelona.—F. S.—Lo escribo —J. V.—Idem. 

Ocala Fia.—F. F. M.—Le agradeceré mucho remi¬ 
ta las direcciones. 

Corufia.— J. S.—He escrito. AF 1, que llegará 
ahí, dile que no ha venido carta niugui a para él. 

Zarcgo 2 a.—E. J.—Remito suscripción. Te escri¬ 
biré. 

Valencia.—Corresponsal.—I.a reclamación de ltw 
letras no puede hacerse aquí; ha de en- ahí. 

Badajoz.—A. G.— Los Certámenes cuestan 16 
pesetas; te retían, pues, tres, de las cinco recibidas, 
para el periódico. 

Sao Roquo.—B. 1).—Recibidas seis pesetas. Tie¬ 
nes abonado basta el número 72. No liay lo que pi¬ 
des. No se puso el entierro por no entendei bien el 
nombre. 

Barcelona—J V—Envía20 Estados, y d'le el 
precio, á Angel González, Ronda del Pilar, 27, Ba¬ 
dajoz. 

Ferrol. —R. R.—Se aumenta. Gracias. 

Alicante.—A. M. M.—Recibí ias siete peeetae. 
Se aumenta. 

Gracia.—8.—Envía un paquele de Terco y Jiloeo- 
Jico, otro de Declaraciones de Eliévant y cuati o Exá¬ 
menes de la cuestión social A Antonio Magán, Kiosco 
«La Palmera», Alicante. 

Alcoy.—Correspoueal.—Recibidas 16 pesetas. Se 
hace aumento 

Gracia.—S. E.—Recibidas dos pesetas. Sale todo* 
los viernes Será cosa de Correos. 

Moniatrol de Monserrat.—C. 8.—Recibida una 
peseta. Se aumenta. 

Burras.—P. P.—Se Jo envía suscripción 

Buenos Alies.— Questione Sociale. —iiíice tres me¬ 
ses que uo recibimos uingún núme.ro en Madr d. 
Llegaron los fo-1* tos Mandaió Químicas ú cambio. 

Imprenta de EL ENANO, Areu de Santa María, 8. 


(i Su presente. 

período de tiempo do treinta y un altos; asi, digo, esa 
ciencia de las maravillas escudrina los espacios y 
nos muestra cómo las masas Ígneas, rodando por can¬ 
tidades inconcebibles de tiempo, se modifican y se 
transforman en virtud de In evolución de ia materia, 
como las loyes do la mecánica dol Cosmos so armoni¬ 
zan y so resuelven en las etéreas amplitudes do una 
sustancia única, universal y coi slanto. Y siguiendo á 
la astronomía, la geología toma á nuestro planeta 
desde ol momento en quo se desprendo de la nebulo¬ 
sa, solar, entra luego en el estudio do la evolución de 
sus transformaciones sucesivas y señala ol tránsito del 
oslado gaseoso al líquido y de ésto al sólido, determi¬ 
nando los diversos peí iodos de la formación de la 
corteza terrestre, el levantamiento de ios masas sóli¬ 
das, islas y continentes, las direcciones costeras de 
los terrenos primitivos, las cristalizaciones do rocas, 
la formación do lus montañas con la orogenia y ia 
constitución y origen do las aguns esparcidas en nues¬ 
tro planeta con la hidrogeuia, basta tal punto que 
puedo hoy seguirse atentamente, á tiavés del tiempo y 
del espacio ol desarrollo total do este átomo insignifi¬ 
cante en la inmensidad del universo, do esto grano de 
arena que llamamos Tierra. 

A su vez, la antropología, burlándose do la hipó¬ 
tesis dol hombro de barro animado por el soplo divi¬ 
no como origen común de la especie- humana, halla 
en los datos suministrados por la geología la pruoba 
irrecusable do nuestra presentación on el mundo ani¬ 
mal, no ya en la ápoca cuartanaria, sino también on 
la terciaria, sejiarada do aquélla por una inmensidad 
do siglos, llega al conocimiento de las primeras razas 
v determina la simultaneidad do la apatición dol 
hombre sobre la tierra y la pluralidad de idiomas 
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primitivos como prueba eficiente de sus conclusiones. 
Ln física, la quimica y la mecánica siguen asimismo 
el moderno impulso; destruyendo la falsa hipótesis de 
los fluidos imponderables, mantenidas por titaues co¬ 
mo Nevvton, demuestran la identidad sustancial de 
los mundos orgánico é inorgánico, puesto quo on los 
tejidos de los animales no hay sustancia que no deri¬ 
ve primitivamente de las piedras, del agua y del 
aire; explican ia naturaleza y la combinación molecu¬ 
lar hasta sus últimos limites; establecen nuevas leyes 
en relación con el equilibrio y el movimiento de los 
cuerpos, y finalmente, avanzan ya resueltas en el se¬ 
creto de la creación, exponiendo clara y sencillamen¬ 
te las evoluciones infinitas de 1a materia cósmica co¬ 
mo variantes de una cantidad constantodo la energía 
de la naturaleza resolviéndose en uua prodigiosa ar¬ 
monía universal y eterna. 

Y si en las ciencias exactas y naturales las nue¬ 
vas investigaciones han promovido una revolución 
grandiosa, lio lia sido en vano, pues quo su influjo se 
deja sentir poderosamente en las mismas ciencias es- 
peculativas. Estas entran á su vez en el movimiento 
renovador, y los métodos de) positivismo se hacen 
plaza y arraigan simultáneamente en la historia y en 
ln filosofía. No es ya un axioma afirmado á prior i, un 
dogma proclamado enfáticamente, ei fundamento de 
la especulación. La filosofía y la historia, y aun ln 
política, loman como punto de partida las verdades 
dol positivismo científico, estudian la evolución en 
todas sus variantes, y concluyen afirmando las ideas 
revolucionarios que en nuestros dias se proclaman 
por todos los ámbitos do ln tierra. 

Así ol principio do la evolución, apoyado en leyes 
fundamentales é indestructibles, so apodera de las 
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MERCADO DE NIÑOS i 

«Se anuncia la próxima apertura en Berna del ¡ 
mercado de niños, curiosa institución en virtud de 
la cual los niños pobres y huérfanos son repartidos 
por determinado número de años entre las familias 
pudientes del cantón, que tendrán derecho para exa- 
inin rlts uno por uno y esjeger el que más Ies agrade 
para tenerle en fu casa por un tiempo determinado, 
que varía según la riqueza inmueble que posean en 
ia municipalidad y libre do hipotecas.» 

**# 

En la capital de la republicana Suiza se 
inaugurará, pues, ese mercado de niños, don¬ 
de los señores vampiros podrán ir acompaña¬ 
dos de su correspondiente albéitar, ó, por otro 
nombre, modicnstro, á recorerlo, y cuando el 
buen filántropo haya encontrado un niño, 
que por su exterior lo parezca la mejor vícti¬ 
ma que puedo devorar en vida, bará que, en 
virtud de su perfecto derecho otorgado por la 
distinguida y nobilísima facultad de acapara¬ 
dores ó hacendados sin hipoteca, inmediata¬ 
mente se lo reconozca con toda detención; óe 
donde resultará, que si el «animalito» está 
útil podrá llevárselo á su casa para que sus 
hijitos jueguen con él á la manera como hoy 
lo hacen con un caballito de cartón, y para 
que roa los huesos que la maritornes por 
compasión le arroje y coma las migajas que 
del mantel le tiren; ellos dicen que les darán 
buenos alimentos, sólida instrucción y ade¬ 
más los trataran con dulzura verdaderamente 
paternal (estas supercherías, que se las aten 
donde saben...) 

* 

1 Jará gusto también ver cómo prácticamen¬ 
te se ejercita la noble virtud de la caridad 
por aquellos bondadosos suizos, que, reco¬ 
rriendo diariamente el mercado, se dediquen 
solo á fijarse en los bimanitos del bello sexo, 
para apoderarse desde muy temprano de la 
víctima cuyas bellas formas y hermosura 
puedan lograr, sin trabajo ni sacrificio algu¬ 
no, cuando tenga quince años (si no lo pre¬ 
tenden antes). El buen burgués, cuando 
crea que ya no le sirve, la abandonará y otra 
vez al mercado por otra. Con estas víctimas, 
mientras los convenga tenerlas en su poder, 
sí que practicarán en demasía la caridad, tan 
cacareada por ellos, y que nosotros, sus ene¬ 
migos acérrimos, despreciamos, porquo ni la 
creemos útil ni necesaria. 

-»** 

Aparte otras muchas consideraciones que 
no hago, por no ser demasiado extenso, fácil¬ 
mente se deduce, como consecuencia lógica, 
que es denigrante que en una capital que se 
dice civilizada y republicana, exista tan re¬ 
pugnante comercio de carne blanca, muy se¬ 
mejante á la venta de carne negra. 

Esto es el resultado natural de vuestros es¬ 
túpidos guberuamentalismos y tiranías (do 
cualquiera especio que sean.) 

*«» 

¡Grandes y elocuentísimos tribunos del re¬ 
publicanismo do todos los colores y matices, 
ahí tenéis bien palpables los efectos terribles 
y desastrosos do la santa, libertadora y eman¬ 
cipadora república!... 

¡Hemos l.egado al colmo do la iniquidad; 
el obrero, ol jornalero, el asalariado, el ex¬ 
plotado, el productor, la palanca social, 
ya no puede tener en su compañía á sus hi- 
jos poi’íjuo curoco «lo medios partí mantenor- 
lus, y ul»¡mloimdos en las «miles, son rocogi- 
dos por los esbirros suizos ¡tara exponerlos 
en un morcado!... ¡Filósofos suizos y do todo 
el orbe terráqueo! filosofad y deducid la ver- 
dadora y natural consecuencia! ¿A dónde va¬ 
mos a parar por estos caminos por vosotros 


trazados y delineados? Filósofos os llamo, sí, ! 
pero rastreros y retrógrados. 

Este mercado en Zanzíbar sería una indig¬ 
nidad. 

En la patria de Guillermo Tell es un afren¬ 
toso baldón, un crimen de lesa humanidad. 

*'****»>-***#♦**** ****«•***»*»*»»>» »■* •*****►» * 

EN PLENO RETIRO 

¿Por qué cojo la pluma? ¿Quién vence este 
enervamiento de estío, en esta quietud de 
monasterio, en mi callada celda de monje, en 
este retiro magno? 

No lo sé. El hecho es quo las cuartillas me 
atraen, la pluma quiere volar sobre esta blan¬ 
ca y bruñida superficie, y el cerebro ágil 
quiore laborar, producir, dejar en ol papel 
las impalpables ideas que tegen mis medita¬ 
ciones frente á un océano de verdura... 

No me acuerdo de los frailes que buscaron 
este oasis para adorar á Dios engordando ol 
cuerpo, ni de las cascadas imponentes des¬ 
trenzándose en risotadas alogres en ese suici¬ 
dio perpetuo que comienza en agua sosegada 
arriba y concluye en loca orgía do copiosa y 
diamantina espuma abajo, para despeñarse 
nuevamente y unirse luego como amantes 
apasionados y esparcirse más tarde como en¬ 
cajes de nievo y desaparecer ai fin entre las 
esmeraldinas montañas de salvaje vegeta¬ 
ción... 

No me acuerdo de los novios quo se han 
perdido en las sombrías arboledas cantando 
un himno al amor, ni de la vieja campana 
quo ha resonado quejumbrosamente en estos 
claustros solitarios, ni aun de la camarera 
juguetona sorda á las llama las del timbro... 

Me atrae el pozo de exuberante vegetaeión 
quo veo desde mi celda; me atrae el cielo en¬ 
negrecido que cubre el paisaje con tonos- té¬ 
tricos... Un relámpago entra ardiente en mi 
celda y me llena de oro y do lumbre los ojos. 
Un trueno tonnute trae oleada de ruido á mis 
oidos. Dejo la pluma y vuelvo á mirar al cie¬ 
lo y á la selva rozagante quo duerme en lo 
hondo del valle, y parecen murmurar los la¬ 
bios esta oración suprema: 

— ¡Qué grando es la Naturaleza! 

Entóneos acudo a la monte el recuerdo de 
otras tierras, do otros tiempos, do otras gen¬ 
tes, que semejan fantasmas do un sueño... 

«** 

El monasterio, con sus molos, recuerda un 
ideal muerto on la universal conciencia; la 
celda de espesas paredes, el poderío do nso- j 
daciones declinantes; ol murmullo do alguien ! 
quo pasa junto á la ceida, la existencia do 
otras gentes, otros hombros que yo no veo j 
ahora... 

¡Ah, sí! allá abajo, lejos do esto monaste- ; 
rio cu silencio, bulle una sociedad do pig- i 
moos. Recuerdo sus luchas, sus pasiones, sus ¡ 
amores, sus crímenes... ¡bah! lodo pequeño, j 
todo miserable, lodo nimio. 

Recuordo cómo so persigue la emisión del 
pensamiento, la libertad do conciencia, po¬ 
niéndolas ol cerco do las preocupaciones pasa¬ 
jeras, y on esto silencio, mirando la selvática 
florescencia del vallo y la grandeza imponen¬ 
te do la tempestad quo alumbra ol horizonte, \ 
mo dan ganas do reír do aquellas hormigas i 
tan llenas de soberbia estúpida. 

¿Qué son los grandes estadistas, qué los ! 
Cresos, qué los héroes, qué los royes? Polvo, 
materia transformable, divorsificaelón futu¬ 
ra, eslabones do la endona eterna. ¡Y so croen 
grandes, y so dan aires doseles superiores!... 
¡Bubl la locura on su función permanente. 


Eos rumores que parecen llegarme de otros 
puebles, otras sociedades, otras razas, son co¬ 
sas pequeñas frente á la ira de esta naturale¬ 
za desbordada. ¡Y aun se matan los hombres 
por conquistar ó conservar un poder despóti¬ 
co y aun las closes altas ametrallan á los des¬ 
heredados porque éstos buscan disfrutes de 
botín 1... 

Es más hermoso quo todo eso osto silencio 
ascético que interrumpe ¡a cascada tempes¬ 
tuosa y el trueno estromecedor. 

¡Hermoso espectáculo!... 

El horizonte más ennegrecido, los nubarro¬ 
nes más obscuros, la selva más sombría... 

Do repente brilla un relámpago que ciega 
y culebrea como una sorpionto de fuego. En 
seguida retumba un trueno loco, ensordece¬ 
dor, que rueda por ol espacio como el ¡ay! 
desgarrador de la Naturaleza. Después ol cie¬ 
lo arroja torrentes de agua... ¡Es un quejido 
ose trueno! No hay alumbramiento sin dolor. 

Nunca barrena sus leyes la Naturaleza co¬ 
mo las truncan y las bastardean los hombros, 
las hormigas (¡no jadeantes luchan allá aba¬ 
jo, en aquel hervidero de cosas pequeñas que 
mo envían los ecos de la locura on función 
permanente... 

Darío PEREZ. 

Monasterio «!e Piedra, Aposto 1895 

INSISTIMOS 

El Campesino, cuyas tendencias político- 
federales no son un misterio para nadie que 
lo lea siquiera una vez, echa por los cerros 
de Ubeda tratando de refutar el suolto quo en 
nuestro antepenúltimo número le dedicamos. 

El podrá toner interés en embrollar la cues¬ 
tión; nosotros no. 

Afirmó, contra toda lógica y verdad, que 
los burgueses alcoyanos so < habían portado 
bien», para deducir, caprichosamente, de esta 
falsa aseveración uno do los lomas quo sostie¬ 
ne ol partido federal por acuerdo do la asam¬ 
blea do Zaragoza: los jurados mixtos. 

Lo primero, pues, quo debía haber hecho 
El Campesino, para probar su buena fe, era 
ratificar ó rectificar la supuosta bondad que 
atribuía á los burgueses alcoyanos», y dejar¬ 
se do escarceos impertinentes. 

Esta era la cuestión, y lo demás música 
celestial. 

» 

Quo no hemos procedido ú la ligera on 
nuestros juicios y somos leales en la polémi¬ 
ca, lo prueba el que transcribimos sus dos 
sueltos, que eran dos herejías. 

En nuestro escrito no había nada demasiado 
libre ni incalió; lo quo sobraba era razones, 
quo por su peso do miles de kilogramos, han 
quedado sin contestar. 

Y como .nosotros nos oxplicamos claro, El 
Campesino ticno ol dobor de domostrar su 
aserto de quo los «burgueses alcoyanos se 
portaron■ bien?, ó do lo contrario, pruoba que 
sacrifica á sabiendas la verdad para sostener 
la absurda hipótesis quo sirvo á sus particu¬ 
lares intoresos y no se compadece con los in¬ 
tereses generales de los obreros quo dico de- 
fondor. 

No so cuide tanto El Campesino do la for¬ 
ma do nuestros escritos, que no son de perio¬ 
dista do oficio, sino dictados por corazón que 
dico siornpre lo quo siento. 

Por oso nos indignó, y nos contuvimos mu¬ 
cho, ver que un periódico quo se decia órga¬ 
no do los trabajadores agrícolas, aplaudía la 
conducta do los patronos alcoyanos—(¡no no 
la hubo más innoble jamás—y bacín coro al 
gobernador Mudariaga, al general Márquez 








y nquol ayuntamiento que dimitía en masa 
porque ol Poder ejecutivo no ponía apresura¬ 
damente en práctica ios medios de coacción 
do que dispone para someter por el terror y 
la fuerza el noble espíritu de reivindicación 
do los valientes tejedores. 

De aquí que nosotros, trabajadores, á quie¬ 
nes apena la suerte do sus hermanos de escla¬ 
vitud, y que nos consideramos vencidos, mal¬ 
tratados y humillados en las personas de 
nuestros queridos compañeros alcoyanos, dig¬ 
nos de mejor suerte, protestáramos en forma 
correcta, muy correcta, para lo que se mere¬ 
cía El Campesino, que inconscientemente apo¬ 
yaba los sablazos, prisiones, cierro do socie¬ 
dad; todos los atropellos, las arbitrariedades 
todas cometidas con aquellos obreros. 

Camino abierto tenia El Campesino para 
rectificar. Si por vanidad, por conveniencia 
ó por consideraciones de otra índole no lo ha 
hecho, y deja, por tanto, en pie su afirmación, 
nosotros, para quieuos los obreros agrícolas 
de Oatalufia son lo mismo que los trabaja¬ 
dores industriales de Alcoy, nos veremos obli 
gados á llamar la atención de los primeros 
ucerca de so órgano en la prensa que, á nues¬ 
tro juicio, deja indefensas ante los abusos pa¬ 
tronales las aspiraciones emancipadoras. 

Corren muy malos tiempos para política 
cartaginesa. 


HOLOCAUSTO A LA CIENCIA 

Si el resultado más olevado de la ciencia 
es el de contribuir al perfeccionamiento de 
las sociedados, ¿podrá decirse que la sociolo¬ 
gía no es útil ni digna de interés sino en la 
medida de que sea una aplicación práctica? 
Para nosotros la ciencia tiene su propia dig¬ 
nidad. El solo hecho de hallar, el de buscar 
una vordad, siquiera estuviese desprovista de 
aplicación inmediata, eleva y ennoblece al 
espíritu; eso es por si solo un elemento de 
perfeccionamiento individual, condición del 
perfeccionamiento social. 

Y adornas, ¿quién puede nunca afirmar 
que una verdad sea prácticamente inútil? Los 
geómotros griogos, que buscaban las loyes de 
las secciones cónicas, no podían suponer si¬ 
quiera que sus descubrimientos fueran utili¬ 
zados para el arte del marino y del ingenie¬ 
ro; poro quien les hubiera motejado lasti¬ 
mando su obra inútil, hubiera sido singular¬ 
mente dosmentido por el porvenir. 

En materia social hay para esta conclusión 
razón más poderosa. El estudio de un detalle 
de las sociedades antiguas, que ó primera 
vista no ofrece gran importancia, puede, sin 
embargo, llevar al descubrimiento de una ley 
social que, eternamente verdadera, sea igual¬ 
mente aplicable á nuestros tiempos moder¬ 
nos. Que la ciencia trabajo, pues, sin tener 
la utilidad inmediata do sus aplicaciones. 
Correr muy pronto a la práctica es uno de los 
mayores peligros que Bacon, un utilitario, 
señalaba ya en su tiempo. Sobre un conoci¬ 
miento incompleto no puedo apoyarse sino 
una obra efímera 

La sociologín, que no puedo desentenderse 
do los problomas prácticos, dobe, sin onibar- 
go, continuar sus observaciones sin pregun¬ 
tarse á cada instante si puodon ser utilizados 
inraodiatnmonto. 

Una sola cosa tiene que buscar directamen¬ 
te: la verdad. Descubrir lo quo es, es prepa¬ 
rar lo quo dobo sor. Docir la verdad, ¿no os 
ya hacer el bien? 

Renato WORSUS. 


POR CORTESIA 

Nos vemos obligados á quebrantar en par¬ 
to el propósito manifestado do no ocuparnos, 
por ahora, do la «Sociedad general do libre¬ 
pensadores» domiciliada en Cataiuila. 

El suolto publicado en el último número 
do La Tramontana nos obliga á hacer algu¬ 
nas aclaraciones, quo procuraremos limitar 
todo lo posible. 

■Nosotros no bomas tratado de mortificar 
particularmente á los buonos amigos que for¬ 


man la redacción del apreciabie colega. Sen¬ 
cillamente hemos proourado llamar su aten¬ 
ción acerca de un mal paso que han dado y 
ver si podíamos convencerlos de su error. 
Una cosa es la amistad, que nosotros segui¬ 
mos profesándolos, y otra la pureza de las 
ideas. 

Algo hemos adelantado en esto, puesto que 
la misma Tramontana dice que los Estatutos 
no son «cosa suya», lo que indica que no está 
conforme con ellos, pues de otro modo se ba¬ 
ria solidaria. 

«a* 

No es sólo la palabra c gobierno de la Aso¬ 
ciación» la que ha motivado nuestras censu¬ 
ras, por más que haya frases más adecuadas 
que «Junta de gobierno »; tales son: Junta re¬ 
presentativa, Comisión administrativa, etcé¬ 
tera; «de las otras cosas por el estilo», que 
efectivamente por el estilo son, ya hablare¬ 
mos si hay lugar. 

Antes de recibir el aprecíalo colega dándo¬ 
nos n ticia de la suspensión de la Asociación, 
ya habrá visto que la arbitrariedad del go¬ 
bernador habíanos impuesto silencio. Pero 
esta arbitrariedad gubernamental tampoco 
quita ni pone nada de liberal al espíritu de 
los Estatutos, pues aquí se denuncia á capri¬ 
cho. ¡Bástele sabor al estimado compañero 
que aquí han denunciado hace pocos días, y 
por tres veces seguidas, cosa de que no había 
ejemplo, al mismo carcunda Correo Español\ 
¡Y lo que tenga ése de liberal!... 

*** 

Las censuras de La Idea Libre no las ha 
inspirado nadie extraño á esta redacción; las 
ha inspirado nuestro deseo, ya repetido, de 
que no so sacrifique la libertad á convencio¬ 
nalismos que á la postre sólo pueden ser se¬ 
millero de discordia. 

Y si al apreciable colega no le satisficiera 
esta explicación, le diremos que nos las ha 
inspirado él mismo cuando dice: 

«Ningú más que uosaltres está convensut 
de las deficiencias sobradament autoritarias 
de aquells Estatuto...» 

Después de esta leal y honrada confesión, 
no cabe increparnos por que hayamos mani¬ 
festado la opinión que todos, incluso los com¬ 
pañeros de La Tramontana, tienen acerca de 
aquellos desdichados Estatutos, sobradamente 
autoritarios. 

*** 

Nos queda por deshacer una especie de 
acusación: la que hace ol apreciable colega 
por no recibir nuestro número pasado. Se le 
hemos vuelto á enviar en seguida, y en él 
verá quo no nos ocupábamos de la Asocia¬ 
ción; por tanto, no podíamos tener interés 
alguno en que no llegara. 

*■* 

Para terminar, una aclaración. Nosotros 
no tenemos predilección alguna por Madrid 
ni por ninguna otra localidad. 

Más aún: si se hubiera constituido la fe¬ 
deración librepensadora y perteneciéramos á 
ella, habríamos votado por Barcelona para 
residencia de la comisión federal. 

Esto es, que queremos Cataluña elegida li¬ 
bremente, no Cataluña impuesta por nadie. 

Y basta por ahora. 


¡PARA LO QUE SIRVE LA BIBLIA 1 

No son únicamente los hombres los que so 
entrengan con furor en Inglaterra á la bebi¬ 
da, también las mujeres empinan allí el codo 
de una mnnora lamentable. 

Y no se crea quo esa parte del sexo débil 
quo bebo pertenece a la clase más ínfima do 
la sociedad, nada de oso. En ol número do 
tas borrachas inglesas figuran bastantes da¬ 
mas do buen tono, y allá va o! caso siguiente 
quo convencerá á los lectores de lo que deci¬ 
mos y quo pone do manifiéstelos medios in¬ 
geniosos quo algunas emplean para satisfacer 
su afición alcohólica. 

Unco pocos días falleció mistross Cftrnor, 
esposa de un diputado de la Cámara do los j 
Comunes, á consecuencia de onvenon.amien- f 
te. Dada á la bebida esta desdichada, oqui vo- j 
cóso un día do botella, y creyendo que era \ 


anís del Mono, se tragó una buena parte dol 
contenido de una botella llena do ácido sul¬ 
fúrico. 

La autoridad judicial intervino on este 
caso, para poner en claro los motivos de la 
muerte, y la sumaria abierta ha establecido 
bien claramente quo Mad. Carner poseía un 
lujoso ejemplar de la Biblia, quo servía para 
guardar un frasco do á litro; de modo que á 
todo ol mundo engañaba fácilmente haciendo 
creer religiosidad que estaba muy lejos de 
sentir. 

(Del llera Ido.) 


ERROR ETERNO 

El Nuevo llégimen se ocupa en .su último 
número del folleto El Estado, do nuestro es¬ 
timado colaborador A. Lorenzo. 

Después de declarar el Sr. P. y A., firman¬ 
te del artículo, su conformidad con parlo do 
las aseveraciones do nuestro buen amigo, 
ocúrrensele ciertas dudas, que so deben sin 
duda alguna á quo no se ha fijado bien on la 
índole del trabajo 

Vamos á oxponerlns, por si la casualidad 
ha hecho que El Nuevo Régimen no lleguo á 
manos del autor del folleto, y aunque nos se¬ 
duce lo fácil que sería desvanecer las dudas, 
quo realmente no tienen do tales sino su for¬ 
ma interrogativa, pues en el fondo son cona¬ 
tos de refutación, dejamos á nuestro amigo 
Lorenzo la palabra. 

Dice así el Sr. P. y A.: 

“Yo no entraré, pues, en si tiene razón el señor 
Lorenzo al anatematizar al Estado como lo hace; 
que no he de espantarme de ideas y do afirma¬ 
ciones que mucho antes que los anarquistas, v no 
lo negará el Sr. Lorenzo, ya» que queda testimo¬ 
niado en la misma obra de que me ocupo, hau 
sustentado hombres de otros partidos y otras es¬ 
cuelas; lo que si diré es que con los trabajos 
anarquistas ocurre como con la6 disertaciones re¬ 
ligiosas, v al decir esto acepto uno de los símiles 
de que se vale el Sr. Lorenzo para demostrar su. 
tesis, es decir, queda siempre une X por resolver. 

Al cura acabaríamos por preguntarle qué hay 
detrás de Dios, al anarquista qué hay detrás de 
la uogación del Estado y do la supresión del Go¬ 
bierno. 

Porque muy santo y muy bueno-que se niegue 
y se suprima» todo, y que en ese torreno filosófico 
y científico se acepte como ideal; pero en el terre¬ 
no de la practica, ¿quedarla ingarantido, supri¬ 
mido el Estado, el ejercicio, por ejemplo, de los 
derechos naturales?,,. 

Después copia el párrafo que on el folleto 
comienza: «Si de la noche á la mañana se di¬ 
solviese el Estado, ete.>, y añado el articu¬ 
lista: 

“Pero-¿cómo haremos todo esto? Supongamos 
que todos los hombres entendemos como debemos 
nuestros derechos, que no es poco suponer; si al¬ 
guno loo desconoce y los- atropella, ó nos parece 
quo los atropella y los desconoce, ¿qué haremos? 
¿Lo castigaremos por nuestra mauo? Volveremos 
entonces- al régimen do la fuerza. ¿Le luiremos- 
castigar por otros? Surgirá, si es así, una institu¬ 
ción: ia de la justicia organizada; institución que, 
á falta do otras, sustituirá al Estado y acabará 
por asumir on sí todos los poderes que hoy tene¬ 
mos repartidos. 

En el primor casi-, habremos do someternos á 
la tiranía dol más fuerte ó de los más fuertes; en 
el segundo, habremos destruido toda una organi¬ 
zación pare, tomarnos» luego nuevamente el traba¬ 
jo do reconstituirla. 

Es, pues, un sueño suponer quo puedo prescin- 
dirso de toda reorganización. Eso aceptado como 
medida práctica, equivale á renegar del progreso 
y suspirar por la vuelta al estado salvaje, más 
posible quo La anarquía, ya quo en ól siquiera, 
nacidos todos los hombres 011 las mismas condi- 
nes, reúnen todos de un modo aproximado igual 
desarrollo ó iguales facultados. 

¿Y puede sor honroso aspirar á un roti-ocoso 
tan humillante? 

El mismo autor se vo obligado á reconocer la 
necesidad del Estado quo combato, pues lo hace 
así sin quererlo, cuaudo, creyondo que añade un 
argumento de tuerza á sus razones contra toda 
orgimización, dico:„ 

Lo auo dico ix>rcnzo es mm copift do los 
párrafos más elocuentes y razonados do Kro¬ 
po t km, on quo ésto, para demostrar la reduc¬ 
ción do las funciones dol Estado, cita ol gran 







número do sociedades quo viven, y viven re¬ 
gularmente, fuera do su acción. 

Poro ni Kropotkiu ni Lorenzo ni nadie ha 
dicho quo la organización de estas sociedades 
sea el bollo ideal nuestro, supuesto erróneo 
de quo sin duda parto el Sv. P. y A. para es¬ 
cribir estos párrafos finales: 

“¿Y qué son toda9 esas organizaciones sino re¬ 
medos del Estado? ¿Carece alguna do ellas de su 
Junta, do su dirección? Lo que consiguen esas 
sociedades os reducir al Estado político á sus fi¬ 
nos peculiares y propios, ganando para la inicia¬ 
tiva particular aquella esfera de acción mal inva¬ 
dida por el Estado. 

Y oso es otra cosa muy distinta de la supresión 
del Estado, y tan distiuta como que lo uno es ra¬ 
zonable y lógico, y lo otro una fantasía sin reali¬ 
dad próxima ni lejana posible.,, 

*********************** a*********»-*************** 

YlÍEMPLIÍJM 

Contestemos á El Socialista. 

Nosotros, al copiar el telegrama de la Agen¬ 
cia en que atribula opiniones á Boseo quo no 
tieno, no nos propusimos roíutar el error. 

Sino demostrar que los socialistas y anar¬ 
quistas italianos, á pesar de la odiosa perse¬ 
cución do Crispí y sus esbirros, no ocultaban 
ol rostro. 

Hacíamos justicia á las manifestaciones re¬ 
volucionarias de unos y otros ante la reaccio¬ 
naria conducta del ministro humbertino. 

Pero |ni aun esto lo ha parecido bien á El 
Socialista! 

Que nos ha endilgado un suelto laberínti¬ 
co en el que, huyendo la cuestión principal, 
se propone demostrar, sin duda, que tratá¬ 
bamos de hacer pasar por correligionario 
nuestro á Bosco. 

Y ¿cómo podía ser esta nuestra intención 
cuando todo el mundo que se ocupa de cues¬ 
tiones sociales sabe las opiuiones que susten¬ 
ta Boseo y dónde milita? 

P r esto, pues, nos creimos dispensados de 
ociosas rectificaciones, que cada cual baria 
por si. 

!»•* 

A nuestra vez, podíamos rectificar á El 
Socialista que, por lo visto, no ba leído aún 


el subtitulo de La Idha LuntH, que os el pe¬ 
riódico que se publica en Madrid 

Porque, piadosamente pousando, no crea¬ 
mos que El Socialista trato de convertirse on 
cirineo do fiscales. 

-r- 

León XIII, papa, dispuso como protestado 
la fiesta del 20 de Septiembre, din en que 
entraron en Roma las tropas italianas, quo 
por todos lados donde pasó la comitiva con¬ 
memorando el hecho, se cerraran las igle¬ 
sias. Muy bien. 

Y mejor aún si hubiera arrojado las llaves 
al Tíber. 

-*■ 

Con el título «No hay billetes», ba pu¬ 
blicado El País un artículo qua contiene es¬ 
tos párrafos: 

«Que miles de madres despiden con lágri¬ 
mas á sus hijos auoridos que van á luchar 
con el clima mortífero y el machete de los in¬ 
surrectos cubanos. ¡Cómo ha de ser! 

Que las artes perecen, la industria agoni¬ 
za, la agricultura no prospera, el comercio, 
en su mayoría, so declara insolvente. ]Que le 
hemos de hacer! 

Está visto, somos un pueblo do neuróticos. 

Rodeados de miserias humanas, es tal nues¬ 
tra indiferencia ante los graves conflictos, 
quo se denota el positivismo que nos aniqui¬ 
la y envilece. 

Nuestro corazón es de hielo, nuestra san¬ 
gro do horchata. 

El ideal del pueblo español queda reduci¬ 
do á presenciar con entusiasmo las proezas 
de Lolita Pretel y Angela PagÓ3, ejecutadas 
ante dos chotos inofensivos. 

Recordemos la célebre frase: .España es el 
pueblo de pan y toros»; poro si nuestro histé¬ 
rico espíritu no se rogenera, será sólo un pue¬ 
blo do toros y toreros.» 

Esté seguro El País quo so regenerará. 

Y acabará, no sólo con toros y toreros, sino 
con todos los que tieuon interés en atrofiarlo, 
corromperle y esclavizarle. 

Con todos, ¿lo entiende El País? 

*¡* 

El Campesino hace notar que el artículo 
.A un campesino» publicado en nuestro nú¬ 


mero anterior había aparecido on aquel cole¬ 
ga primero. 

Si so hubiera fijado habría visto quo justi¬ 
ficaba de tal modo la columna, quo no sólo 
no cabía la línea que indicara la proceden¬ 
cia, sino ni siquiera el bigute que, tipográ¬ 
ficamente, separa los artículos. 

Después do todo, y para sacudirnos la cen¬ 
sura, si censura es, debemos advertirle que 
en eso de no indicar la procedencia seguimos 
su ejemplo. 

Ni ol artículo .La Propiedad social» ni el 
«Psoudo libertad» son de su cosecha. 

Y, como nosotros, sólo ha puesto la firma. 

Do modo que... en paz. 

«•» 

JS'ota bene. —De nuestros humildes trabajos 
puede copiar ol colega los quo gusto, sin in¬ 
dicar su origen. 

Empezando por .Insistimos», si lo agrada. 

REVISTA INTERNACIONAL 

Compiamos de un poiiódico: 

«Ayer noche tuvo lugar una numerosa 
reunión anarquista en Londres, en la quo 
fuó presentada la compañera norte-america¬ 
na Emrna Goldmaun, robusta morona de 
treinta años, do enérgicas faccionos y de voz 
potonto. Iiinma hizo una severa crítica de la 
magistratura do los Estados-Unidos, conde¬ 
nando enérgicamente la conducta de aquélla 
en el lamoso proceso do Chicago do 1886 que 
terminó con la ejecución de sois anarquistas. 
La oradora fuó estrepitosamente aplaudida 
por los concurrentes. 

Usó luego do la palabra una anarquista in¬ 
glosa, miss Amy 0‘Morant, bonita rubia de 
fracciones dulces y do voz suave, quo comba¬ 
tió con tanta dureza como justicia al partido 
obrero independiente, que en su afán do con¬ 
quistar el poder político no lineo mas quo en¬ 
torpecer la marcha de los verdaderos revolu¬ 
cionarios. 

Sucedió a ésta en la tribuna Luisa Michel, 
que pasó revista ñ todas las inmoralidades 
administrativas de su país, y terminó anun¬ 
ciando que se acercaba el día de la revolución 
definitiva.» 


12 La Anarquía. 

sas, más y más se impone y se acrecienta el régimen 
del despotismo personal. En el tránsito de la libertad 
nómada á la cooperación sociotaria, la soberanía del 
hombre pierde terreno. Su sacrificio proviene direc¬ 
tamente del carácter guerrero de las colectividades 
constituidas. Sin ombargo, estas ya más complejas 
comunidades no son jamás ajenas á las revueltas. Con 
frecuencia la naciente autoridad tiene que luchar con 
los rebeldes y suprimirlos para no perecer. Y entre 
las dos l'uorzas opuestas, en permanente vaivén, van 
desenvolviéndose estas primitivas sociedades. La auto¬ 
ridad y la robelión surgen á un mismo tiempo on lu¬ 
cha abierta. 

Los necesidades sociales continúan en aumento, al 
par que ol estado do guerra echa más hondas raíces. 
Morced á la tendencia de absorción individual llegan 
á formarse grandes grupos, y la autoridad se encarna 
on el rey-dios. Las supersticiones religiosas y guerre¬ 
ras so unieron en un solo fin, y asi llegó la humani¬ 
dad á postrarso auto ol rey do origen divino. A posar 
de la mayor fuerza y preponderancia del podor, las 
robolionos se suceden uno y otro día, y da comienzo 
la ora de las guerras roligiosas. Las naciones ya cons¬ 
tituidas quioreu imponer á todo ol orbe sus leyes, sus 
ideas, sus cultos. 

Durante esto largo período de guerra se arraigan 
poco a poco on los hombres las ideas de sumisión y 
obediencia, tanto por adaptación necesaria al medio 
social como por boroncia fisiológica. Poro al mismo 
tiempo la evolución consciente do las ideas hace su 
camino, y on el mismo seno do las religiones se levan¬ 
tan los espíritus reformadores á corregir los viejos 
sistemas. Budha, Confucio, Cristo, dan nuevos idéa¬ 
les que otra vez encienden la guorra entro los pue- 


Su pasado. 9 

la determinación científica de la curva de la evolu¬ 
ción, y mucho monos en el estudio de los violentas 
sacudidas revolucionarias, que no son mas que una 
fase, un accidento del proceso evolutivo. La evolución 
surge siempre en un medio que le es contrario; en él 
so desarrolla y on él perece si las agitaciones bruscas 
no modifican aquel medio. Pero la evolución no pue¬ 
de deteuorso, y mucho monos perecer Ella misma 
produce esns sacudidas, esos cataclismos, osas ruptu¬ 
ras necesarias. Así la tormonta atmosférica modifica 
las condiciones dol ambiente; el cataclismo goológico 
cambia y trastorna la situación dol suelo y sus cua¬ 
lidades; los masas meteóricas promuovon terribles re¬ 
vueltas en el espacio. La revolución, ya so la consi¬ 
dere en ol orden natural, ya en el humano, es el dó¬ 
menlo indispensable para quo la evolución pueda Ho¬ 
gar á la plenitud do su desarrollo. 

Ln revolución es un absolutismo inevitable, un ab¬ 
solutismo de las leyes naturales, sin el cual o! pro¬ 
greso sería uu concepto vacío do sentido. En medio 
del mar surge do pronto una montaña, una erección 
volcánica por un absolutismo de la Naturileza, por 
una revolución do la materia. Por revoluciones seme¬ 
jantes cambia también la sociedad, sin que pueda evi¬ 
tarlo fuerza ni obstáculo alguno. En la vida humana 
so justifica, pues, plenamente la vordad do que las 
revoluciones son una necesidad de ln lev general do 
la evolución, son fases ó accidentes de la evolución 
misma quo, al hacerse consciente, rompo todas las tra¬ 
bas, todos los impedimentos que so le oponen y com¬ 
pleta ol desenvolvimiento libro do las sociedades. 

Puedo decirse asimismo quo las revoluciones son 
los puntos culminantes quo deteiminan la curva de 
la evolución, las diversas altitudes qua marcan ol 
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Los tribunales alemanes han dejado con un 
palmo de narices ni emperador Guillermo. 
Se han sobreseído casi todas las causas for¬ 
madas á los periódicos recogidos estos días y 
sus redactores han sido puestos en libertad. 

Se conoce que los jueces alemanes no son 
tan dóciles instrumentos del podor como los 
franceses. Poro esto no impido que la policía 


Koíieidp 

Declarada oficialmente en Tánger la enfermo- 
dad colérica, creemos oportuno recomendar á 
nuestros compañeros de la ciudad marroquí un 
remedio sonoillo, y que ou la última invasión del 
huésped del Ganges en España, dió buenos resul¬ 
tados á los que le usanlOB. 


quería hacer el periódico por sus ideas, faltanda 
descaradamente ó su palabra. 

¿Cuánto le ha valido á usted, Sr. Escartín, esta 
cambio de opinión? -r'. .. 

-—-r-r~ 

La Biblioteca de La Quesiione Sociaic nos ha 
remitido el segundo de loe folletos publicados, ti¬ 
tulado A las muchachas que estudian, que, como 
indica, está destinado á la propaganda de la 


continúe recogiendo periódicos socialistas. 

En algo so lia de entretenor. 

El doctor Liebor, jefe del centro católico 
del Roiehstag, en un discurso que ha pronun¬ 
ciado en Stuttgart so ba declarado enemigo 
acérrimo do toda loy excepcional. 

Según él, los católicos alemanes no quie¬ 
ren que se ponga fuera do la ley á toda una 
categoría do ciudadanos. 

En esto los católicos do Alemania son bion 
diferentes de los do otros países, que pon¬ 
drían fuera de la ley á sus mismos padres si 
no ponsaban como ellos. 


LA GUERRA EUROPEA 

El l J iamóntese, diario do Turín, dice que 
lo consta, do origen serio y muy atendible, 
quo so está madurando algo muy gravo, pues 
so han dictado órdenes secretas para quo se 
levanto una relación general ospecífiea dol 
estado do las naves asignados al primer de¬ 
partamento marítimo de Italia. En esta rela¬ 
ción se anotarán la ospecie, duración y costo 
do las reparaciones que cada nave haya po¬ 
dido sufrir. 

Háso ordenado también quo so haga un in¬ 
ventario de la cantidad y calidad de las mu¬ 
niciones do guerra existentes en ol Arsenal 
do Spezzia y en ol establecimiento anejo. 
Además eo ha preguntado la cantidad de ga¬ 
lleta quo la empresa de víveres podrá entre¬ 
gar á diario á la marina italiana. 

Finalmente, han sido consultados confiden¬ 
cialmente todos los médicos civiles de Italia 
para que declaren si en caso do guerra están 
dispuestos á prestar sus servicios en los hos¬ 
pitales militares. 

En Roma corron rumores de quo la focha 
de la guerra europea está muy próxim . 


Consiste on mezclar á cada medio cuartillo do 
alcohol, á 40 grados Cartier, tres onzas de al¬ 
canfor. 

He diluyo on un frasco, que ao tupa bien, y 
apenas api.rece la diarrea, se toman siete, diez 
doce ó catorce gotas del alcohol alcanforado en 
un terrón de azúcar, según la intensidad de las 
deposiciones, aumentando ó disminuyendo ol nú¬ 
mero do terrones según aumenten ó disminuyan 
aquéllas. 

Hi este procedimiento no bastara, con el mis¬ 
mo alcohol alcanforado se dan frotes en toda la 
espina dorsal y se procura la reacción dol pa¬ 
ciente colocándole entro dos mantas de lana. 

A pesar do su bondad, celebraremos que nues¬ 
tros compañeros de Tánger no tengan necesidad 
i de usarlo. 

■jx¡ 

| Con el título de “La Fraternidad,, han consti- 
j tuido una agrupación absiencionista nuestros es¬ 
timados compañeros do Santiago, donde on poco 
¡ tiempo, y merced A la actividad de algunos com- 
. pañeros, han tomado gran desarrollo las ideas. 

! Es buen ejemplo, que creemos debería sor imi- 
• tado en todas las localidades para bion do la pro- 
paganda. 

I El jueves de la semana pasada fué puesto en 
i libertad nuestro amigo José Figuerola, preso en 
el meeting dado en Jai-Alai cuando se declaró la 
: huelga de los panaderos. 

Aunque tarde, es una arbitrariedad reparada. 

Quo no tenga segunda parto. 

a» 

Nuestros amigos do Sestao se propusieron, 
dentro de la ley, publicar El Acrata. 

Al efecto dieron parte al alcalde de la locali¬ 
dad, y con su acuso de recibo se fueron á ver al 
impresor M. P. Escartín, que so comprometió á 
hacer el periódico. 

Al entregarlo ol original, se lo devolvió dicien¬ 
do que necesitaba un volante del gobernador; 
éste, como era natural, dijo quo no tenía para 
qué intervenir en el asunto quo era exclusiva¬ 
mente de la competencia del alcalde. 


mujer. 

Forma nn curioso volumen do dieciséis pági¬ 
nas, de clara y compacta impresión, y su precie 
es voluntario. 

Dirigirse á La Questione Socialc , Callo do Co¬ 
rrientes, núm. 2.059, Buenos Airea. 

acc 

Tenemos algunos originales á los que no he¬ 
mos podido dar publicidad tan pronto como de¬ 
seáramos. Lo haremos, sin embargo, conforme 
nos sea posible. 

Tengan on cuenta sus autores quo ol periódico 
os pequeño, y contra nuestra voluntad, hemos de 
ir eligiendo aquellos trabajos quo revisten carác¬ 
ter de actualidad. 

Recomendamos procuren quo los escritos sea» 
lo más cortos posibles. 

***•*♦♦**»*«****••**♦*«**»****»»**«**«***««***#*** 

ADMINISTRACION 

Alcoy.—S, 11.—Herniados diez números del 71. 
De tu pregunta, cuaforme. 

Barcelona.—J. V.—Escribí. Manda 26 Estados » 
Francisco Guerrero, Berrocal, 13, Cádiz. 

Monóvor.—J. M. K.—Mandaré 21 que me que¬ 
dan. ¿Eu definitiva eu residencia ahí? 

San'higo.—J. M. S —Recibidas 9,76 pesetas de 
tu cuenta y una de la sutcripcion de Viiauova de 
Aruea Conformes. 

Coruña.—J. S.—Repite los números que os fal¬ 
ten, pueo no encueutro lañóla. 

Cartagena.—G. R. M.—De contestado. 

Barcelona—Corresponsal. — Remite 16 Estados 
aquí y t-es Destrucciones . 

Sestao.—Abonado basta el 71.—Irán los folletos. 
El pedido á Brooklyn, Tampi, Buenos Aires (el otro 
no se publica) !o bago por nota: es más seguro. Es¬ 
cribiré. 

Bilbao —S. Santa M.—Recibida una peseta. 

Barcelona.—F. G.—liaos mucho tiempo ee agotó 
Dios y el Estado. No se encuentra uuo. 

Bilbao.—M. L.—Va un paquete. 




Apremiado el impresor Escartín, dijo que uo | ’ imprenta de EL EXAXO, Arco de santa Marta, s. 




Ib La Anarquía. 

paso de dicha curva rompiendo la monotonía del pla¬ 
no. A todo sacudimiento brtiEco precede un rápido 
período de iniciación quo es como el término do la 
curva evolutiva, como el final de la trayectoria reco¬ 
rrida ou ondulaciones múltiplos. La revolución deter¬ 
mina el máximo do altura, do perfeccionamiento, de 
progreso, do desarrollo. Ella rompo lus últimas capas 
resistentes á la ovolutióu, ella aniquila todas las fuer¬ 
zas opuestas al progieso, ella, en fin, hace posible y 
viable el adelanto humano. 

Asi lo quo uo realizan los h.:mbres do ciencia, lo 
hacou los hombres do partido, los quo so apasionan 
por ol ideal, los quo no sólo ponen su inteligencia, 
sino también su fuerza al servicio do las aspiraciones 
modernas, lo cual constituyo un nuevo aspecto de la 
evolución, ol más importante seguramente, pues que 
por tal medio so torna ésta conscionto y revoluciona¬ 
ria, probando una voz más nuestro aserto do quo las 
revoluciones son accidentes necesarios do la evolu¬ 
ción. 

Tal, por lo menos, so deduco dol estudio do la mis¬ 
ma ley eu su concepto más amplio. 

Afirmado, pues, en toda su universalidad aquel 
principio, no podemos sustraernos á someter á él to¬ 
das nuestras investigaciones. Siguiendo paso á paso 
los desenvolvimientos parciales do la Naturaleza ó do 
la humanidad, so ludia siempre on cada uno de olios 
una confirmación tal do la excelencia dol procedi¬ 
miento, quo obliga á la razón ú reconocer la semejan¬ 
za, la completa puridad do todos los modos do des¬ 
arrollo y perfeccionamiento. Sea cualesquiera el or¬ 
den de examen, siempre se encuentra quo oi proceso 
marcha do lo simple a lo complejo, do lo homogéneo 
á ¡o heterogéneo, de lo particular á lo general. 


Su pasado. 11 

La historia lrumaua lo comprueba por modo harto 
terminante. En un principio las sociedades son suma¬ 
mente rudimentarias. Poco á poco se complican eu su 
mecanismo, al propio tiempo quo sus necesidades se 
hacen cada vez más complejas. El desarrollo biológi¬ 
co comprende on un mismo conjunto las formas orgá- 
rriens, las necesidades individuales y la calidad do las 
actividades puestas en acción. Los mismos propósitos 
quo determinan las acciones son en un principio muy 
limitados ó iucoliereutes. Paulatinamente so hacen 
más amplios y extensos En la escala de los animales 
sucede otro tanto. Los seres más rudimentarios se dis¬ 
tinguen por la incoherencia do sus propósitos y do 
sus actos. Los más desenvueltos, por la cohoreucia y 
la distinta finalidad do sus ya más generales propósi¬ 
tos y acciones. 

Veamos, pues, de seguir á través do la historia el 
desenvolvimiento do la libertad humana, 

El hombro primitivo vivo en sociedades muy redu¬ 
cidas y deficientes. Do pocas necesidades, bástalo con 
la onza y las frutas silvcstios. Lns agrupaciones tien¬ 
den más bien á dividirse quo á extenderse. La vida 
nómada es preferida con apasionamiento. Mas tardo, 
sin embargo, lns necesidades so multiplican, lns acti¬ 
vidades individuales so desarrollan inesperadamente 
y las pequeñas comunidades empiezan á engrando- 
corso. So inicia entonces un proceso de absorción del 
individuo por el grupo. La libertad individual os sa¬ 
crificada en parlo á las necesidades de una más Inerte 
cooperación para el trabajo y para la guerra. El esta¬ 
do deludía permanente en quo viven las agrupacio¬ 
nes provoca la tendencia á la sumisión. Surge natu¬ 
ralmente ol principio de autoridad, y á medida que 
las comunidades ó sociedades so hacen mas pollero- 
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FLORES Y ABROJOS 

Hojeando días pasados la Ilustración Ar¬ 
tística, fijóme en un articulo, revista, ó lo que 
fuero, que trataba de cierto ensayo comunista 
intentado en Rusia bajo las inspiraciones de 
Tolstoi. No conozco suficientemente las ideas 
de este gran escritor; pero cualesquiera que 
sean, convengo con el autor del artículo que 
Tolstoi incurre en grave error al pretender 
una sociedad humana fundada en el voto de 
castidad de los dos sexos. Todo lo que se haga 
ó trate de hacerse contra las leyes naturales, 
perecerá necesariamente. La voluntad nada 
ó muy poco puede frente á las exigencias de 
la naturaleza organizada. Aminorar el dolor 
humano por medio de la extinción lenta de 
la especie, es tan descabellado que apenas 
comprendemos cómo tal idea pudo germinar 
en cerebro privilegiado como el de Tolstoi. 

Entre las negruras de pesimismo y los bri¬ 
llantes colores del optimismo, entre la deses¬ 
peración que busca la muerte y la loca ale¬ 
gría que busca la vida sin percatarse del in- 
mouso campo do la pesadumbre humana, 
bien podemos colocar la realidad viviente sin 
laB exageraciones de un idealismo tan perni¬ 
cioso cuando mira al porvenir como cuando 
vuelvo la vista al pasado. 

Castelar, que es el critico do Tolstoi, en el 
artículo do referencia habla desde el pinácu¬ 
lo de la gloria, harto de todo, satisfecho de 
una vida triunfal, como hablaría un reviste¬ 
ro pobre de ideas, obligado á disimular la 
ausencia de pensamiento bajo la hojarasca de 
una palabrería resonante y artificiosa. «Diga 
cuanto quiera el pesimista ruso—habla Cas- 
telar-—-nada como vivir. Estos resplandores 
en «pie nadamos; el aire vivificador, el suelo 
fecundo en frutas y flores, la sangre que cir¬ 
cula por las venas y el etér que circula por 
los C; parios, la ciencia cargada do ideas y el 
arte «ie inspiraciones henchido, el amor y la 
familia y la humanidad y la religión, como 
la Naturaleza, convidan á vivir, no sólo en 
este planeta medio, donde vamos embarcados 
por lo infinito y hacia la eternidad, en aquo- 
llos otros metamorfoseos escondidos tras la 
muerte á que llamamos la vida eterna. > 

*»* 

Privilegio es sin duda de los poetas, de los 
hombres do imaginación, divagar á placor 
por los rosados espacios de la tontería; pero 
á escritor que se precia de filósofo y que paro 
juzgar los cosas más fútiles pretende remon¬ 
tarse como el águila á la altura, y desde allí 
lanzar al mundo atónito sus sabios juicios, ¡ 
no se lo puede tolerar que so produzca como ¡ 
el último do los sonadores que entona him- I 
nos y endechas á la luna. 

(Nada como vivir! En efecto; nada como j 
vivir ou la plenitud do la vida, libre, feliz, I 
gozoso. Nuda como vivir en un mundo do di- i 
chas, de comodidades, de placeres. La carne ! 
satisfecha, el corazón alegro, el cerebro so- • 
fiando, el movimiento universal que reper- : 
cuto rápidamente dentro do nosotros, espnr- ! 
ciemlo por doquier los efluvios da la vida ! 
general ¿hay nada mas hermoso, más osplón- ! 
dido? Castelar, el gran Castelar y todos los I 
privilegiados del mundo cantarán las exco- j 
lonetas del vivir: ellos nadan en los resplau- ¡ 
«lotos y en el aire vivificador; sienten vigoro- ; 
sos los movimientos do la sangre en su orga¬ 
nismo y columbran las etéreas vibraciones en 
el espacio; gozan de la ciencia y del arto, y si 1 
no gozan también del amor, do la familia, do 
lu humanidad, do la religión y do la Natura¬ 
leza, pueden ni monos forjarse estos goces y 
saborea líos llevándolos basta ol metnfísico, 
más allá de todos los trasnochados idealistas, 


de todos los visionarios, neuróticos y epilép¬ 
ticos que han llenado ol mundo con sus des¬ 
varios y sus locuras. Para ellos, los privile¬ 
giados de la fortuna, ¡qué hermoso canto, quo 
deleitosa música la del gran orador contem¬ 
poráneo! 

«•* 

Poro tente, imaginación; pon freno á tus 
vuelos y observa; baja la mirada apartándola 
(le ese cielo brillante quo to deslumbra y tién¬ 
dela en derredor. 

¿Qué dicen los millones de seres humanos 
quo no son privilegiados? ¿Qué dice la hu¬ 
manidad entera, porque ellos to son en suma. 

Que para ellos no hay resplandores ni aire 
vivificador. Encerrados entro cuatro paredes 
negras, sucias, donde la idea de lu extensión 
so pierde, viven en la obscuridad, onvoueua- 
dos constantemente por un aire malsano, vi¬ 
ciado, corrompido. Que las flores y las frutas 
del suelo, fecundo, sí, por sus esfuerzos, por 
su trabajo cotidiano, recrean y deleitan á 
los que nunca trabajaron, á los que no han 
visto la vida sino á través de un prisma siem¬ 
pre brillante y rico do colores. Que en las ve¬ 
nas sustituye á los glóbulos rojos toda clase 
de líquidos infecciosos, y la anemia y la tisis 
consume lánguidamente la vida. Que para 
ellos no hay espacios ni éter ni mas universo 
que el infierno do su existencia sepulcral. 
Que el odio anida en sus pechos, sugerido 
por la desesperación y la impotencia. Que la 
familia y la humanidad y la religión son be¬ 
llas mentiras «¡ue no ¡meden gustar, porque 
un estómago vacío y una sangre pobre no 
disponen sino a sueños de rencor, de envidia, 
de ansia insana. Que ciencia y arte son para 
ellos cosas extrañas, sin sentido, porque han 
sido criados como brutos, viven como brutos 
y morirán como brutos. Habladles aún de la 
Naturaleza y de la eternidad, y pensarán que 
la Naturaleza con sus galas irrita al ham¬ 
briento y la idoa do la eternidad es un supli¬ 
cio para el quo tioue prisa de acabar con una 
existencia vergonzosa, miserable, abyecto. El 
quo goza puedo soñar en la prolongación del 
goce por toda una eternidad. El que sufre 
piensa y sueña sólo en la eliminación, en el 
término definitivo do sus sufrimientos. 

¿Hay relación de avenencia entro el himno 
entonado por el antiguo cantor de la libertad 
y las rudezas mortificantes do la vida real? 
¿Hay términos de solución para esta antino¬ 
mia terriblo poro cierta? 

No los hay para Castelar, quo tiene por im 
posible todo régimen do comunidad al par 
quo todo régimen de verdadera independen¬ 
cia. Es fatalmente necesario ol poder quo go¬ 
bierna y el rebaño que obedece, el rico que 
goza y el pobro que sufre. 

Para nosotros, utopistas incorregibles, la 
solución es precisa, clara, terminante. La 
Naturaleza que nos convida á vivir no nos da 
al mismo tiempo la ficción gubernamental v 
el privilegio capitalista que nos condenan ti 
morir. La Naturaleza nos da la independen¬ 
cia y la comunidad, organizada como quiera, 
l'orque poder gozar de todo y gozar libre¬ 
mente, esa es la vida con sus resplandores, 
su aire vivificador, sus frutas, sus floros, sus 
etéreos espacios y su eternidad cósmica en la 
eternidad de la materia, que vibra desde siem¬ 
pre, por siempre y para siempre. La humani¬ 
dad, la familia y el amor ofréconnos también 
la independencia y la comunidad do goces, 
porque no puede babor amor donde alienta 
ol antagonismo do interesas, donde unos es¬ 
tán subordinados á otros; no puedo haber fa¬ 
milia, no puede haber humanidad, donde la 
existencia do unos supone ol sacrificio do 
otros. Amor, familia, humanidad son térmi¬ 


nos iudisponsablos de igualdad y de libertad 
completas. ¿Y qué es una ciencia y un arte 
inasequibles para la inmensa mayoría de los 
humanos? Palabras vacías de sentido. Haced 
que todo ol mundo pueda gozar libremente 
las inspiraciones artísticas y de la inmensi¬ 
dad de las idoas científicas, y tendréis de se¬ 
guida régimen do independencia y de goce 
común; la universalidad, en fin, en ol disfru¬ 
te libérrimo de la Naturaleza con todas sus 
derivaciones necesarias. 

Reducir la existencia humana á la existen¬ 
cia do un grupo do privilegiados no puede 
dar otro resultado que ese fatal espejismo de 
los Castelar envanecidos por la aureola do 
una gloria tan efímera como ilusoria. Los 
millones y millones de muertos do hambre 
responderán por nosotros victoriosamente á 
los entusiásticos himnos de los poetas y can¬ 
tores del privilegio. Divaguen ellos acorea de 
una religión y de una eternidad en que no 
oreen y ensalcen cuanto quieran la vida pla¬ 
centera do los satisfechos. Nosotros continua¬ 
remos recogiendo los ayes quo ol dolor uni¬ 
versal humano arranca y predicando la bue¬ 
na nueva de una revolución próxima que 
pondrá á todos los hombres en condiciones 
de aceptar las invitaciones á la vida de la Na¬ 
turaleza, del amor, de la familia, de la hu¬ 
manidad, do la ciencia y del arte. Todo en¬ 
tonces convidará á vivir, porque de todo se 
podrá gozar libre y espléndidamente. 

Raúl MEDARCO. 

FRAGMENTO 

El pueblo que no siente el peso de la tira¬ 
nía ha llegado á tal grado de abatimiento, 
que no concibo ninguna forma de libertad. 
Sin embargo, como la privación total de ese 
sentimiento natural no proviene do los indi¬ 
viduos, sino de los prejuicios arraigados en 
su corazón, de tal suerte, que han logrado 
borrar el más pequeño rayo de la razón na¬ 
tural, la humanidad exige que so deplore tal 
error, sin abandonar a pueblo tan desprecia¬ 
ble y ya tan despreciado. Nacido en la escla¬ 
vitud, en ella educado, ¿de dónde pudo reci¬ 
bir la idoa do la libertad?... 

Los pueblos actuales merecen más nuestra 
compasión que nuestro desprecio. Inocente¬ 
mente, por ignorancia y sin darse cuenta de 
ello, son los cómplices del crimen de servi¬ 
dumbre, del cual soportan la pena más gran¬ 
de y terriblo. 

Los hombres quo piensen deben valerosa¬ 
mente imprimir el sello del menosprecio so¬ 
bro la fronte do cuantos a sabiendas, y dispo¬ 
niendo do algún medio, saben quo son escla¬ 
vos y traicionan diariamente la verdad, fal¬ 
tan a sus deberes y á los que la sociedad les 
impone, para arrojarse á los pic.sdol déspota, 
adulándolo y doblando su caboza bajo tan 
infame yugo. 

El objoto do tan afrentoso pacto no es otro 
que el do aumentar las cadenas del pueblo 
desgraciado ó inocente, cerca del cual, para 
conseguir sus criminales intenciones, vienen 
á sor pérfidamente los ardientes propagado¬ 
res de toda clase de funestas ignorancias.. 

Los hombres que momeen las cadenas de 
la esclavitud son aquellos que, habiendo 
sentido on sus corazones las ideas do liber¬ 
tad, en voz «lo intentar reconquistarlas por 
los medio- quo estén á su alcance, profieren 
lu servidumbre á la libertad, glorificándose 
en los vergonzosas distinciones que obtuvie¬ 
ron por su infamia, obligando á los demás, 
por cuantos medios disponen, á permanecer 
sometidos al misino yugo. 


LFIERI. 







PAGINAS SANGRIENTAS 

La desdichada expedición francesa á Ma- 
dagascar está á punto do producir un serio 
conflicto on Francia. 

Mucho más desastrosa que la dol Tonkin, 
donde pereció, sin gloria ni provecho, multi¬ 
tud de soldados, esta última descabellada em¬ 
presa do los mandarines franceses ha causado 
infinidad de víctimas en aquel mortíforo 
clima. 

Basta ver los barcos que continuamente 
llegan, al puerto de Marsolla principalmente, 
conduciendo enfermos á cientos, para calcu¬ 
lar el número de desdichados que quedarán 
sepultados en las inhospitalarias regiones de 
los hovas. 

Jóvenes, robustos y llenos do vida, Fran¬ 
cia envió á Madagascar más de quince mil 
hombres, de los cua'es no quedan, á los po¬ 
cos meses do campana, ni tros mil. 

Es decir, que doce mil soldados franceses 
han pagado con su vida el afán que tieneu los 
gobernantes por distraer las aficiones bélicas 
dé un puoblo, cuyo íluco se han aprendido de 
memoria, que se entusiasma ante la marcia¬ 
lidad ce sus soldados y sacrifica todo al bri¬ 
llo do la bandera tricolor. 

No obstante, como esto último golpe es tan 
patenté, como el sacrificio es t n inmenso y 
se ve tan á las claras la pretensión de ios que, 
por hacor su negocio, tratan de distraer la 
atención de sus conciudadanos en empresas 
locas y sangrientas, sólo beneficiosas para 
olios, la fiera ruge y se apresta á pedir cuen¬ 
tas á los qno, traidoramente, se han apodera¬ 
do del mando pnra convertirlo en propia y 
exclusiva granjeria. 

Si en la aventura do Tonkin sólo se hizo 
re3pousablo á un hombre, la muchedumbre, 
más avisada, envuelve en sus censuras hoy, y 
mafiana on su castigo, de de el curtidor 
Faure hasta ol último danzante, y á todos por 
igual los exige estrechas responsabilidades do 
la sangre inútilmente derramada y de una 
generación inutilizada poi el capricho y cú¬ 
balas de los panamistas de todas categorías, 
clases y condiciones. 

No es, pues, contra cate ó ol otro ministro 
contra quien ¡a opinión pública se subleva, 
sino contra toda esa gavilla de oportunistas, 
cuya ciencia de gobernar consiste sólo en el 
medio de enriquecerse á costa de la sangre, 
de la libertad y de la vida de un pueblo 

A posar do cuantos medios ponen en juego 
los hombres del poder para desorientar la 
opinión, ésta se halla desengañada y conven¬ 
cida de la política do los que hablan dol ho¬ 
nor y do la patria sin que jamás hayan cono¬ 
cido el primero, y la segunda sólo les haya 
servido como pantalla de inmoralidades. 

Las voces de patriotismo son ahogadas por 
las lágrimas y sollozos de las madres y hor- 
manos de los sucumbidos, y el grito enérgico 
de protesta se alza poderoso contra los em¬ 
baucadores que han llevado ¡uto y desolación 
al seno do miles de familias. 

Todo el empeño de llegar á Tananarive 
para justificar 1a «gloria do las armas france¬ 
sas» no consigue aumentar un ápice el entu¬ 
siasmo do quienes sabon cuánto ha costado ya 
la desdichada empresa, que atrás, on su ca¬ 
mino, deja, cual estela do dolor, las fosas á 
medio cerrar donde se han sepultado millares 
de hijos del pueblo. 

Todas las aparatosas ventajas que en Ma- 
dagascar consigan los restos do ese ejército 
no bastarán á compensar las pérdidas que en 
hombros y dinero ha sufrido Francia para 
satisfacer la vanidad ó la perversión de un 
puñado do políticos y logreros sin conciencia. 

Al pueblo, yunque de estos desalmados, 
cumple, obrando en justicia, dar ol castigo 
que se merece esa cáfila de explotadores do su 
sudor y de su vida. 
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NUESTRA SOCIEDAD EN EL IMTRIfflGNIÜ 

Debe ser el matrimonio unión que sola- 1 
monto verifiquen ios sexos obedeciendo á mu- • 
trio amor y por llenar los fines materiales. 


Pocas veces so cumplo en' nuestros días sobre 
tales bases; al contrario, ol matrimonio lo es¬ 
tima la mayoría de lus mujeres puerto de re¬ 
fugio dondo conviene ochar el ancla á toda 
costa, mientras et hombre, por su parte, pesa 
y calcula minuciosamente las veutajas de es¬ 
tablecerse y fundar familia. 

Además, la realidad brutal introduce tan¬ 
tas perturbaciones y tales elementos de das- 
organización, aun en los matrimonios que no 
determinaron motivos egoístas y viles, que 
pocas veces se realizan las esperanzas que 
acariciaron los esposos en su juvenil entusias¬ 
mo y en todo el fuego do su primera ilusión. 
Es natural. 

Si el matrimonio debe procurar á los cón¬ 
yuges una vida común satisfactoria, exige 
también, al par del amor y del respeto, la se¬ 
guridad de la existencia material y la suma 
de lo necesario y de lo agradable, que los es¬ 
posos juzgan indispensable para ellos y pnra 
sus hijos. Los sinsabores y las zozobras do la 
cruel lucha por la existencia, son el primer 
clavo del ataúd donde se entierro el cadáver 
del bienestar doméstico y de la dicha conyu¬ 
gal. Cuanto más fecunda es la unión y mejor 
cumple el matrimonio sus fines naturales, 
más pesnda se hace la carga. 

El campesino que se alegra á cada nuevo 
ternero que echa al mundo su vaca y cuenta 
con ansiedad el número de lechoncillos que 
da á luz su mnrrana, anunciando con alegría 
á sus vecinos el acontecimiento, baja la vista 
con aire sombrío cuando su mujer aumenta 
con un vástago el número de hijos aue cree 
puedo sustentar sin sacrificio enorme, y este 
número tiene que ser exiguo, acentuándose 
su tristeza si el recién nacido es una ñifla. 

El solo hecho de que el nacimiento de un 
sér humano, formado a imagen y semejanza 
de Dios, como dicen las gentes piadosas, sea 
aflictivo, mientras regocija el de un animal 
doméstico, hace resaltar la indignidad de la 
situación del hombre. 

Augusto BEBEL. 


CADA MOCHUELO A SU OLIVO 

Para solaz de bobalicones, un periódico 
burgués inventó el canard de una reunión 
anarquista celebrada en Londres, á la que 
asistió un polizonte disfrazado. 

¡ Vamos, el traidor de los comedias anti¬ 
guas! 

Mientras la prensa socialista, que no le im¬ 
porta llenarse las manos de barro con tal de 
arrojarnos un poco, ha zarandeado la noticia, 
no nes ha llamado la atención. 

|Los que la manejan son así! 

**• 

Mas he aquí que la vemos trasladada ínte¬ 
gra á La Defensa, órgano (dice) do los cama¬ 
reros de España, y esto ya es harina de otra 
fonda. 

Porque si La Defensa es órgano innomina¬ 
do de una clase, ¿cómo'se permite, directa ni 
indirectamente, molestar á individuos que, 
fundados en tal creencia, están suscritos al 
peiiódico, no obstante tener las ideas que 
zahiere? 

Esto nos puso en la pista, y nos dimos á 
repasar el colega, que hasta ahora habíamos 
tenido sólo por profesional. 

No tardamos mucho en dar con la clave. 

En su artículo s A los camareros», y á vuol- 
ta do ingeniosidades que dejarían tamañito 
al mismísimo Maquiavelo, La Defensa aso- 
,ma, no la punía de la oreja, sino todo el 
cuerpo. 

Y nsí como ol que no quiere la cosa y se 
cao y se levanta, dice con toda naturalidad: 

«Más claro: las sociedades de resistencia 
>han do entrar en la lucha pública ó políti¬ 
ca, en domanda de reformas que den satis- 
»facción á las necesidades económicas y cam- 
»bien gradualmente ol modo de ser de la so- 
• cicdad actual.» 

»*» 

Leído lo que antecede, nos explicamos per¬ 
fectamente que La Defensa rebata la armo¬ 
nía del capital y ol trabajo dol camarero Díaz, 


de Madrid, y las opiniones de los que entien¬ 
den qus no es lanzando á los obreros por ios 
laberintos de la política, en los que no tienen 
nada que hacer, como se llega á la emanci¬ 
pación de todos, camareros y no camareros. 

Siendo, pues, la lucha política uno de los 
principios exclupivos del partido socialista 
obrero, La Defensa, obrando rectamente, de¬ 
be apear el subtítulo de órgano general, para 
declararse incurso en el particular de la frac¬ 
ción que sustenta aquella peregrina teoría. 

Quizá en el tercero délos artículos, pues 
el que nos referimos es el segundo, haga esta 
declaración, que es el colorario de la premisa 
anteriormente citada. 

En ese caso, no tenemos que decir nada, 
pues seguirán á La Defensa los que crean, 
como ella, que la lucha política es de alguna 
eficacia y no está reñida con las aspiraciones 
revolucionarias que sustenta el proletariado 
consciente. 

Y ya, por su cuenta y riesgo, podrá dispa¬ 
rar proyectiles de su arsenal, sin gastar la 
pólvora del ajeno, contra la voluntad de su 
d ñoño. 

*•***«*«*«***i^***ft*4««**4«***»«**««»***««»«* 

CON LA CARGA A CUESTAS 

Durante el interminable día, caluroso y 
largo, como do verano, que Juan había pasa¬ 
do en el campo segando, una iniquiefud viva 
y tenaz atormentó ol ánimo, bastante decaído, 
del pobre jornalero 

Más que los ardorosos rayos del sol rabio¬ 
so, cayendo á plomo sobre su cabeza, mal de¬ 
fendida por las palmas calcinadas do un tos¬ 
co sombrero do anchas alas, le atormentaba 
la idea del estado en que había dejado á su 
pobre padre, muy enfermo desde hacía tiem¬ 
po, y que por falta de cuidado iba agraván¬ 
dose. 

El calor, aquel día asfixiante, como si llo¬ 
viera fuego, hacía que la respiración del obre¬ 
ro agrícola fuese fatigosa en extremo, á pe¬ 
sar de que en estas cotidianas batallas del 
trabajo, la costumbre, segunda naturaleza, 
suele dar la resistencia del hierro á los que 
sufren todas las inclemencias y rigores de las 
estaciones extremas. 

Pero ni el dolor, que por momentos ator¬ 
mentaba su cabeza, ni el ardor de su tostada 
piel, bajo la cual le parecía que circulaba el 
fuego, ni las fatigas que se iniciaban en su 
apretada garganta, secas sus fauces y sufrien¬ 
do los tormentos de una sed inextinguible y 
abrasadora, le apuraban tanto como el re¬ 
cuerdo tenaz, clavado con tenazas candentes 
en su cerebro, relativo al pobre viejo que 
acaso agonizaba sin el consuelo de que una 
mano cariñosa cerrase sus ©jos. 

Era esta idea, fatal como una espina muy 
punzante, que le hería despiadadamente. 

Cuando terminó la penosa jornada, fallóle 
tiempo para ir á la aldea inmediata. 

Cubierto de sudor, jadeante, sucio por el 
polvo y la humedad reiterada de la continua 
transpiración, oliendo mal, con las emanacio¬ 
nes de un cuerpo en que la pulcriud dejaba 
que desear por la dureza del trabajo, llegó el 
infeliz á la casucha que le servía de morada. 

El enfermo había empeorado. 

Con voz desfallecida, qpo conmovió á su 
hijo, le rogó que lo llevase al hospital, dis¬ 
tante dos leguas de la aldea. 

—De otro modo—decía—falto do auxilio, 
moriré sin remedio. 

Y la verdad oía que ol desventurado tenía 
razón. Sin auxilios facultativos ni alimento, 
le esperaba la muerte de un perro abando¬ 
nado. 

En vano suplicó ol pobre Juan que le pres¬ 
taran un carro, una caballería siquiera don¬ 
de conducir al paciente. 

Et egoísmo, ludo á sus clamores, ó se des¬ 
entendió completamente, ó inventó disculpas 
y pretextos. 

Quizás aducía el temor de que la enferme¬ 
dad podía ser contagiosa, y se encogía de 
hombros, demostrando en trance tan apurado 
la más cruel indiferencia. 

No tuvo Juan otro remedio quo cargar con 












su padre á cueetas, y conducirlo por aquellos 
barrancos y vericuetos, tambaleándose por el 
exceso do íatiga. 

Faltaba media legua para llegar al hospi¬ 
tal, y eu una piedra enorme colocó el enfer¬ 
mo para reponer un poco sus fuerzas. 

Era la cuarta ó quinta vez que descansaba. 

Del pocho del anciano se escapó hondo sus¬ 
piro, y dosi ués, con voz quejumbrosa y apa¬ 
gada. le dijo á su valeroso Juan: 

—También tuvo yo, hijo mío, que condu¬ 
cir do este modo á mi padre que, enfermo y 
sin recursos, murió en el hospital. Y también 
tuve que descansar en esta piedra, como tú 
haces ahora. 

Y después do otro suspiro, no menos aho¬ 
gado, dijo alzando los tristes ojos al cielo: 

—IAh! ¿por qné hay castas de hombres 
que heredan las miserias y sufrimientos de 
los suyos, como otros heredan las grandezas? 

A. F. Y GARGIA. 
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VífEMPLl/jlM 

En su campana contra la poderosa católi¬ 
ca, apostólica y romana Trasatlántica, La 
Justicia pidió el concurso do sus cologas bur¬ 
gueses. 

jlnfelicel... 

¿Ignora acaso que la «patriótica» empresa 
paga buen número de reclamos, si aínda no 
da alguna subvención, á los periódicos de 
más tirada? ¿Entonces?... 

El sabio y joven catedrático de la Univer¬ 
sidad de Barcelona Odón de Buen publicó 
dos obras nutridas de ciencia, que han sido 
la admiración de cuantas gentes doctas las 
han leído, basta el punto de merecer los plá¬ 
cemes oficiales del ministerio do Fomento. 

Como no hay dicha completa, ha saltado la 
Congregación dol Indice, de Roma, declarán¬ 
dolas heréticas y exhortando á los fieles que 
tengan alguna en su poder la arrojen al fue¬ 
go, ni más ni monos que si viviéramos en los 
tiempos gloriosos de Carlos II el Hechizado. 

Enfrente las dos potestades, civil y religio¬ 
sa, veremos cuál sabe conservar sus fueros y 
preeminencias. 


Aunque ya nos figuramos por dónde que¬ 
brará la soga. 

Cor Odón de Buen. 

Como quebró hace poco en Francia por 
nuestro amigo Juan Grave, cuando la censu¬ 
ra republicana condenó su obra La sociedad 
moribunda y la anarquía. 

Es una vergüenza que 6n pleno siglo XIX 
la libertad de pensamiento esté sujeta al ca¬ 
pricho, la veleidad ó la ignorancia de pode¬ 
res intrusos. 

U obtusos. 

Ya no son sólo los habitantes de la coro¬ 
nada villa los que no comen carne, aquí don¬ 
de tanta y de todas clases so vende. 

Los de Almería, según una estadística, to¬ 
can (con hueso y todo) á ¡dieciséis gramos por 
individuo! 

Lo cual que, aunque tenga la glosopeda, 
no les hará mucho daño. 

¡Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque ellos vivirán on perpetuo ayuno! 

-t- 

Y dale con los maestros de escuela. 

Que si cobran ó no cobran. 

Que si tienen ó no tienen hambre. 

Que si piden ó no piden limosna. 

¡Hombre! ¡No sean ustedes pelmas! 

Til en ustedes las plumas y los libros, y de¬ 
diqúense al toreo, al ciclismo, la frailería ó 
el pelotarismo. 

¡Que es lo que priva en esta sociedad do 
guripas! 

¡Y dondo se gana gloria, aplausos y parnói 

El total general de lo cobrado por el clero 
entre misas, responsos, funerales, sufra¬ 
gios, etc., costeados por el alma de los náu¬ 
fragos del Reina Regente (sólo en la Penínsu¬ 
la) lo hace ascender un periódico á ¡(165.508 
pesetas! 

¡Y eso que se ha perdido! 

¡Si se hubiera ganado, no hay oro 011 e! 
mundo para satisfacer el ansia do vil metal 
que sienten estos caballeros de negro! 

¡Ah! ¡Buenos borregos los borregos de 
Cristo! 

❖ 


«Un comex-ciante y oficial de voluntarios 
de Cuba» propone lo siguiente, como medio 
de acabar con el contrabando de guerra: 

«Que se cuelgue de la verga dol barco pi¬ 
rata á sus tripulantes y se fusile ó los recep¬ 
tores y cómplices.» 

¡Arrogante moro está el comerciante ese! 

¡Que, por lo visto, se dedica á la venta, 
por mayor, de cajas do muorto! 

¡O va á construir por su cuenta alguna ne¬ 
crópolis! 

Dice Burell: 

«No ha muchos días fuíme á melancoli¬ 
zar (¿?) en las un tanto pretendidas umbrías 
de la Florida...» 

Ya nos figui'ábamos nosotros que este pe¬ 
queño apóstata pararía mal. 

Hoy melancoliza. 

Mañana se suicidará. 

Sugestiones del remordimiento. 

❖ 

Los corcheros de Alburquorquo se han de¬ 
clarado eu huelga á consecuencia de que se 
les ha rebajado el jornal. 

Y dicen: 

«La mayor parto de nosotros lia tenido que 
vender sus ropas para comer. 

De modo que para trabajar catorce horas, 
vivir eu la miseria que nos consume y roci- 
bir todavía malos tratos de palabra, mejor es 
dar descanso ni cuerpo.» 

Estos compañeros no han contado con ¡a 
huéspeda, ó sea la guardia civil. 

Que se encargará de demostrarles la sinra¬ 
zón de su razón. 

Por los medios suaves y persuasivos que 
usa para tales casos la mil veces benomérita. 

¡O meritisimal... 

REVÍSTA INTERNACIONAL 

En Italia se ha celebrado el asalto do Ro¬ 
ma con menos entusiasmo del que era do es¬ 
perar, dada la simpatía que aquol hecho des¬ 
pertó on todo corazón liberal 

Aparte los obligados y comparsas, han sido 
muy pocos los que han tomado pai te en estas 
fiestas que, do no haber estado Crispí on el 


16 La Anarquía. 

principio de autoi-idad y en la desigualdad económi¬ 
ca, la negación terminauto de todo lo existente, la 
anarquía, se les impone como principio revoluciona¬ 
rio y garantía de sus derechos. 

So oxigenan un momento, y buscan on el Estado y 
on el socialismo de cátedra ó on las aspiraciones de¬ 
mocráticas la garantía económica de su existencia. 
Mas pronto reconocen que oxt la negación dol gobier¬ 
no y de la autoridad se comprende también la nega¬ 
ción de la propiedad individual. 

Por eso dice muy bien Kropotkine cuando afirma 
que la anarquía tiene un doblo origen. Es la síntesis 
de la evolución política y de la convicción econó¬ 
mica. 

En todos los tiempos se ha mezclado á las revolu¬ 
ciones políticas alguna cuestión do pan. En nuestros 
días, todos los partidos se han desgajado ante el in¬ 
cremento dol socialismo, y aun los más reaccionarios 
se ven obligados á hacer algo pnra acallai' a las mu¬ 
chedumbres. El 48 en Francia fuá una revolución so¬ 
cialista más bien que política. La revolución del 93 
so vió amenazada por ¡a conspiración do los iguales, 
preparada por Bibouf y sus amigos. 

Eli la misma Roma hubo güeñ as esencial mente so¬ 
ciales, sobre lodo desdo el tiempo do los Gracos. 
Grecia dió también su contingente á las ludias eco¬ 
nómicas. El cristianismo es comunista por excelen¬ 
cia, v algunas sectas, tales como ln do los anabaptis¬ 
tas y los moravos, lo defendieron y establecieron. 

¿(lomo negar, pues, que todas nuestras luchas por 
la I¡hurlad lo son también por la igualdad? 

Simultáneamente afirma la anarquía una y otra. 

El principio «lo que los términos correlativos se im¬ 
plican mutuamente viene on nuestro apoyo. Así como 
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blos. Sociedades y civilizaciones que se habían en¬ 
grandecido á la sombra del politeísmo, so derrumban 
apenas en el horizonte se dibujan nuevos y más bu- 
manos ideales. Los grandes pueblos, los imperios so¬ 
berbios, la antigua Grecia y la conquistadora Roma, 
juntamente cou las invasiones de la gente dol Norte, 
preparan el advenimiento do una nueva era Los 
chispazos revolucionarios, principalmente religiosos, 
revisten por momentos más pronunciados caracteres 
pol (ticos y económicos. 

Haco su propaganda el cristianismo, dosraorónanse 
los antiguos poderes ó iniciase lentamente el elemen¬ 
to negativo de la autoridad absoluta. El rey y el dios, 
antes unidos, so hacen antagónicos. En religión sur¬ 
gen numeiosas sectas desidentes. En política preten¬ 
de también emanciparse ol hombro. En las últimas 
evoluciones de la idea religiosa iniciase ol comienzo 
de la evolución política. El movimiento de la Refor¬ 
ma trae consigo ol libro examen, y la filosofía ocupa 
ol ¡mosto en las entonces modernas contiendas. Pro¬ 
clamada la libertad, la soberanía de la razón en ma¬ 
teria religiosa, no podía hacerse osporar un hecho so¬ 
mojante en ol orden político Ya no se acata ni á dios 
ni al rey, sino á lasobornnía popular, v una formida¬ 
ble oxplosión revolucionaria ostalla imponente. 

En el pasado, maros de sangro riegan los campos y 
las ciudades. Millares y millares de hombres son sa¬ 
crificados por tal ó cual idea, por tal ó cual capricho, 
por tal ó cual rencor. Superstición, fanatismo, lira- 
nía, esclavitud, son otros tantos factores de la guerra 
permanente on que viven los ¡niobios. Un torrente, 
un océano de fuego pone término á la evolución do la 
libertad en los transcurridos siglos Parece que la. hu¬ 
manidad so emancipa difinitivamente, quo rompo las 
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poder, hubieran revestido excepcional impor¬ 
tancia. 

El pueblo italiano no puede perdonar é 
Crispí, y no se lo perdonaré seguramente ja¬ 
más, los innumerables males que le lia cau¬ 
sado. 

Poco importa qu© haya bocho fingidos 
alardes de liberalismo y recordado, al inau¬ 
gurar la estatua de Garibaldi, que él sirvió 
en las filas de aquellos voluntarios. 

Esto, lejos de favorecerlo, habré hecho pen¬ 
sar é muchos en la diferencia que existe en¬ 
tro el garibuldiuo Crispí do ayer, y el déspo¬ 
ta ministro de hoy, verdugo de Sicilia y azo¬ 
te que fustiga cuanto de grande, noblo, libre 
y generoso existe en la hermosa península 
itálica. 

Si por un momento el hombre cuya esta¬ 
tua ultraja hubiera vuelto é la vida, habría- 
le arrojado é salivazos y puntapiés, como in¬ 
digno de poner en sus labios el nombre del 
héroe que siempre, y ou todas partes, luchó 
por la libortad y por el bienestar del pueblo. 

La lección, con este motivo recibida por 
Humberto y su acólito, no ha podi lo ser más 
elocuente, y debe haberles demostrado lo di¬ 
vorciados que se encuentran de su pueblo, 
que sabe ya quo ambos son los principales 
obstáculos que so oponen á su libertad y su 
dicha. 

Lo quo ha faltado é Italia de entusiasmo 
para celebrar ol 20 de Septiembre, día en que 
se derrocó una tiranía para encumbrar otra, 
lo sobrará ou el no lejano en que arroje de su 
suolo é los causantes de su miseria. 
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Con el fin do aclarar algunas dudas que se nos 
han expuesto, debemos manifestar quo la autori¬ 
zación quo dijimos nos habían conferido los com- 
pafioros do EL Despertar no deshacía las demás 
representaciones quo tenía anteriores en España. 

Es decir, que no somos sus exclusivos repre¬ 
sentantes, sino uno de tantos. 

«5 

Aunque parezoa extraño, ni uno solo de los co¬ 
rresponsales á quienes hemos invitado so pongan 
al oorriente con esta administración se ha dig¬ 
nado contestar siquiera. 


Esto da triste idea de esas gentes, á quienes 
consta que el perjuicio so lo irrogan, no á un po¬ 
tentado ni hombro de intereses, sino á un tra¬ 
bajador que, por cumplir sus compromisos, so sa¬ 
crifica él y sacrifica á los su vos. 

Estamos ultimando un trabajo estadístico do 
gastos ó ingresos, donde constan las cantidades 
y nombres de loa que las adeudan, en el que 
se pone do manifiesto la situaoión dt»l periódico 
y dificultades materiales que ha tenido quo ven¬ 
cer para llegar hasta hoy. 

50C 

Según nos escriben ds Tarrasa, ha sido edi¬ 
ficante lo ocurrido on la última peregrinación de 
aquella ciudad ¿ Moüserrat. 

Aparte otros incidentes cómicos, pusieron cua¬ 
tro vagones para trasladar peregrinos, y al llegar 
á la mitad do la montaña, la máquina se estro¬ 
peó, ó se avergonzó de llevar aquolla carga, y 
los peregrinos tuvieron quo ir andando. 

¡Flojo milagro! 

Entre les romeros iba uno que, siendo músico 
en 1873, so disfrazó de cura para ayudar á misa 
en la fiesta de un pueblo, hasta que so descubrió 
la profanación y tuvo que salir huyendo, porque 
si no lo tocan á ól. 

¡Gracias quo había república; que si no, lo 
pasa mal ol farsante do ayor ó hipócrita de hoy! 

También había otro, que ahora es mayordomo 
de una fábrica, quo por cuestión pequeña, dió 
una cuchillada on ol cuello á un obrero, quo le 
tuvo á las puertas de la muerte. 

¡Buena gentecilla! 

Al regreso de la romoría, la gente quo Ja espe¬ 
raba la recibió con silbidos y otras demostracio¬ 
nes de desagrado. 

«ce 

En Málaga reviven las ideas. 

Se ha reorganizado ol antiguo G. “Ilayo So¬ 
cial,,, cuyo propósito es difundir la propaganda y 
mantener la pureza de las doctrinas contra to¬ 
dos los que traten de mixtificarlas, ya sean polí¬ 
ticos, ya sean do la índole que quieran, haciendo 
que aquéllas resplandezcan é iluminen el cere¬ 
bro y la conciencia de todos los hombres hon¬ 
rados. 

Nos satisface en grado sumo la conducta de 
nuestros buenos amigos de la bella... en otros 
tiempos. 

Trabajando con fe puede ser hermosa. 


ADMINISTRACION 

Vif»o--U C., recibidas dos pesetas; J. M. S., 
ídem >.d. 

Córdoba — J. G.—Abonado lmsta el 76. No se he 
hecho el retrato. Euviaró El Estado. ReraUido e| 
atrapado. 

Vigo.— E. 8. O.—¿En quó librería es? Precisadla, 
porque no lo encuentro en ninguna. 

Tarrana.—J. R.—Conforme.—Siento lo do F. P. 

Pnlnmós.—B. M. A.—TieneB abonado hasta ©1 
76 y sobran 26 céntimos para el 77. Remitidos Pan 
del pobre y Estados. 

Coruña.— Corsario —B. M. de Palatnós, os abona 
10 pesetas. 

Mollcimva — C. S.—No encuentro ol pueblo do 
Borras. 

Jan Martín de Provensals —P. C.—Gracias. SI 
lo.* envía se irán publicando. 

Málaga- O. G.—-En epe caso, vale más dejarlo. 
Lo principal ea que se alivie. 

Campamento.—A. L. — Recibidas do? pesotno. 

Ln Línea.—J. J.—Recibidas cinco pesetas. A oí 
no puede ser 

Sevilla.—R. P.—Recibidas cinco pesetas. 

Brooklyn.— Despertar —Recibidas para vosotros 
dos pesetas do R P., de Sevilla. Contestad á su úl¬ 
tima. 

Santiago.—J. M. 8.—Se aumentan 16 üúmeros y 
va el 72. Corta más las puntoB de los sobres que, si 
no, cuefta aquí quince céntimos. 

Buenos Aires.— Questioue Sociale.— Van las Qui» 
micas. 

Gijón (Nataboyo).—R. R.—Idem. 

Sertao —A. G.—Cuesta 2,60 La Sociedad. Se au¬ 
mentó. 

Pret de IJobregnt.—R. C.—He escrito. 

Santander—M M.—Idem. 

B» rcolona —F. S.—Idem. 

Tnmpa.- Haced el favor de onviar la Química á 
San Agustín. 

La Plata.—J. R —Recibidos folletos. 

Rosario de Santa Fe. — Verdad. —Idem. 

Barcelona.—J. V. —Escribiré. 
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l'OK 

TEOBALDO NIEVA 


Precio 1,60; con ei retrato del autor, dos pesetas. 
(Los que se suscriban por un afío, que son cuati© 
pelletas, la recibirán grztiB.) 
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14 La Anarquía. 

endonas que la aprisionan, que recobra la libertad de 
la conciencia, la libertad del pensamiento, la libertad 
do la acción. 

No os ajeno tampoco este movimiento grandioso é 
la evolución económici. El desarrollo inmenso del 
trabujo hace que los hombres comienceu á rechazar el 
estado de lucha en quo viveu... «Mientras el estado 
do guerra prevalece, la obediencia so lineo indispen¬ 
sable, y so tienen como virtudes la fidelidad y la su¬ 
misión de los esclavos. A medida oue la guerra va des¬ 
apareciendo do nuestras costumbres, y la vida del 
trabajo y do la cooperación se desenvuelven, los bom- 
bresjjso habitúan más y más á defetidor los derechos 
propios, respetando á la vez los ajenos, la fidelidad 
al jefe se debilita y so acaba por negar la autoridad. 
Entonces llogan á desafiarso las leyos del Estado, y no 
tarda on miiarse la libertad de los ciudadanos como 
un derecho quo es virtuoso defender y vergonzoso 
abandonar.. (S) encer.) 

Los primeros tiempos pertenecon, en orden econó¬ 
mico, á la esclavitud; on el político, al absoluto y re¬ 
ligioso. Los tiompos medios corresponden al feuda¬ 
lismo y al poder porsonal respectivamente. 

lío un modo simultáneo, la evolución do la liber¬ 
tad se verifica en la religión, on la política y en la 
economía La revolución religiosa quo nos da el libro 
examen y la libertad política produce asimismo ol 
proletariado. 

A partir de la revolución francesa, ol constitucio¬ 
nalismo so apodera del mundo llamado civilizado y el 
régimen industrial vieno á dar nuevas formas á la 
esclavitud. Ni aun on sus comienzos vivo on paz ol 
nuevo orden do cosas. Las ideas federalistas por un 
lado y las aspiraciones comunistas por otro, pono» de 
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manifiesto quo los pueblos se prestan á luchar por su 
emancipación, no solo política, sino también econó¬ 
mica. En ©1 mismo seno de la revolución surge el 
nuevo concepto de libertad en su forma rudimentaria 
y la negación de la propiedad individual rotunda y 
amenazadora. 

La revolución se reduce al principio á la emanci¬ 
pación de la conciencia. Más tarde trata de omanci¬ 
par la conducta, y llega en conclusión á la libertad y 
á la igualdad total ante la ley. Todo esto no basta. A 
medida que el feudalismo industrial y parlamentario 
adquiero poderlo, las ideas socialistas van propagán¬ 
dose rápidamente, y las reivindicaciones del pueblo 
so renuevan á cada momento. El aspecto económico 
de la evolución, obscurecido al principio, empieza é 
revelarse prepotente. Al fin se llega á conipiender quo 
la libertad os nula sin la igualdad social y económi¬ 
ca. Nuestro siglo es el siglo del socialismo. 

Todas las formas imaginables do organización han 
sido vnnnmonto propagadas y aun ensayadas. Se hizo 
una revolución en la misma Francia, ensayo y des¬ 
crédito dol socialismo do Estado, y después do tantos 
y tan fatigosos cambios, la idea do libertad se deter¬ 
mina en toda su magnifica amplitud. 

Formas do gobierno, principios do legislación, po¬ 
deres constituidos, todo es uogado. La libertad total, 
la libertad religiosa, política, económica y social, es 
el grito do guerra rio nuestros tiempos, es la esencia 
de la evolución do nuestros di s. 

Así nace y so produce el principio anarquista. 

Cuantiólos pueblos llegan ácomprender claramen¬ 
te que bajo las formas dol constitucionalismo, monár¬ 
quico ó republicano, son tan esclavos como en ol ré¬ 
gimen absoluto ó on cualquier otro fundarlo on ol 
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A ‘"EL NUEVO REGIMEN^ 

Tiene razón La Idea Libre; sin su artículo 
«Error eternos no me hubiera enterado de 
que un Sr. P. y A. estaba conforme con al¬ 
gunas aseveraciones de mi trabajillo El Esta¬ 
do, tenía dudas sobro otras y aun manifesta¬ 
ba conatos do refutación. Eso periódico es casi 
desconocido en Barcelona, donde, por otra 
parte, apenas puede sostenerse un organillo 
federal. 

Mucho siento que la redacción no haya 
contestado, «seducida por la facilidad de la 
taren»; poro ya que me comprometo dejándo¬ 
me la palabra, no rehuyo el compromiso. 

Digo, pues, alSr. P. y A.: Celebro que «no 
so espanto do idons y afirmacionos que autos 
que los anarquistas sustentaron hombres de 
otros partidos y otras escuelas.» En un ar¬ 
tículo publicado en La Anarquía, de Madrid, 
tuvo ol gusto de consignar que los principios 
anárquicos, antes que por el ostudio de auto¬ 
res extranjeros y por pensamiento propio, los 
había aprendido leyendo á Pi y Margall, á 
quiou saludaba como ol primer anarquista 
español. Por supuesto que el venerable an¬ 
ciano no era en 1854 «hombre de otro partido 
y de otra escuela,» según se desprendo de 
estas palabras que el Sr. P. y A. habrá leído 
alguna vez en La Reacción y la Revolución: 
«Condeno como tiránicos y absurdos todos 
los sistemas de gobierno.» 

Pregunta el Sr. P. y A. quó hay detrás de 
la negación del Estado y de la supresión dsl 
gobierno. 

Buena ocasión es esta para que el señor 
P. y A me aplique los calificativos do visio¬ 
nario y utopista quo acaso me tenga prepara¬ 
dos si cayese en la tentación de responderle 
categóricamente. Prefiero no darle oso gusto, 
si es quo lo espora, no tanto-por la molestia 
quo eso pudiera ocasionarme, como por no 
desperdiciar la oportunidad do ilustrarle so¬ 
bre asunto tan importante. Mejor es para ól 
y para mí espigar en ol libro antes citado. 

"El hombre es para si su realidad, su derecho, 
su mundo, su fin, su Dios, su todo. Es la idea 
eterna, que se encarna y adquiere la conciencia 
de si misma; es el sér de loe seres, es ley y legis 
lador, monarca y súbdito.. 

“Un sór que lo reúno todo en sí, es indudable¬ 
mente soberano. El hombro, pues todos, los hom¬ 
bres son ingobernables. Todo poder es un absur¬ 
do. Todo hombre que extiende la mano sobre otro 
hombre es un tirano. Es más: es un saorilego.„ 

"Entre dos soberanos no caben más qu-' pactos. 
Autoridad y soberanía son contradictorios. A la 
base social autoridad debo, por lo tanto, sustituir¬ 
se la base social contrato. Lo manda así la lógica.,, 

"Una ley no es mas quo un juicio, y si es ó no 
esto juioio injusto, sólo mi ley moral os capaz do 
decidirlo. El dorecho, por lo tanto, lo mismo que 
el deber, ó no exiete ó existo dentro de mi mismo.„ 

8iestos principios son racionales, y ol señor 
P y A carece de valor lógico para aceptar¬ 
los y afirma quo «una cosa es el idoal y otra 
la práctica,» voa ol juicio que eso merece al 
Sr. Pi y Margall: 

“La democracia ¡oosa rara! empieza á admitir 
la soberanía absoluta del hombro, su única baso 
posible; mas rechaza aún esa anarquía, que ea 
uua consecuencia indeclinable. Sacrifica la lógica, 
como los demás partidos, ante los intereses del 
momento, ó cuando no, considera ilegitima la 
consecuencia, por no comprender la conservación 
de una sociedad sin un poder que la gobierne. 
Esto hecho es sumamente doloroso. ¿Se recono¬ 
cerá paca, siempre tni aober ufa pan. declararla 
irrealizable? ¿No seré nunca soberano sino de 
nombra?,, 

A pesar do unta argumentación, original dol 
Sr. Pi y Margall, do cuarenta años atrás, au¬ 


toridad moral quo juzgo debe sor muy respe¬ 
tada, paternal me atrovo á decir, para ol se¬ 
ñor P. y A., algo he de decir para el Sr. P. 
y A. por cuenta propia. 

Supóngaso una perla sumergida en un lo¬ 
dazal: mientras en ól pormanezsa no refrac¬ 
tará la luz en refulgentes rayos y vivos colo¬ 
res, encanto de la imaginación y alegría do 
la vista. Dójese al hombre sometido á la au¬ 
toridad, y no pasará de tirano que manda ó 
siervo quo obedece; de capitalista que detenta 
los medios do producir y usurpa el valor do 
la producción, ó de jornalero que vive sujeto 
á la privación moral y material cuando tra¬ 
baja y á la miseria cuando la crisis le ocha á 
la calle; de privilegiado ambicioso, holgazán, 

soborbioysensual, ó de desheredado con todas 
las circunstancias inherentes á tal estado. En 
cambio, llega un día señalado ya en la inelu¬ 
dible loy del progreso, en que so agota el lo¬ 
dazal autoritario, y libre ol hombre pone de 
manifiesto el conjunto do sus facultades, bri¬ 
llan en su extensión inmensa y en su varie¬ 
dad infinita, no ya como privilegio da la for¬ 
tuna ó dol genio, sino como resaltado de la 
elevación intelectual colectiva, la potencia 
dominadora que supedita las fuorzaB natura¬ 
les, el genio investigador quo descubre la 
esencia de cuanto existe, desdo el ínfimo 
microorganismo hasta la sublimo grandeza 
do los cuerpos quo pueblan los espacios sido- 
rales, la sublime concepción do la belleza que 
combina en infinita grandiosidad el ritmo, la 
linea y el color. 

Y dada esta suposición, quo sólo puede re¬ 
chazar un escéptico, nunca un hombro de fe 
en el porvenir de la humanidad que cree que 
«se progresa porque el hombro continúa la 
obra del hombro, no porque un hombre inde¬ 
pendientemente do los demás so elovo á la 
encumbrada región del pensamiento,» es ri¬ 
dículo hablar de «la vuolto al estado salvaje,» 
y manifestar temores de quo, suprimida la 
autoridad, haya quien atrepellólos derechos 
individuales. Más que temer quo desapareci¬ 
da la causa se produzcan los efectos, seria 
preferible luchar contra los atropellos de esos 
mismos derechos cometidos boy merced á la 
existencia do instituciones quo dicen destina¬ 
das á garantirlos. 

Respecto al reconocimiento inconsciente de 
la necesidad del Estado que me atribuye ol 
Sr. P. y A., no quiero contestarlo; el autor 
dol artículo «Error otorno» lo ha hecho ya. 

Si ahora, para torminal’, preguntase al se¬ 
ñor P. y A. quó hay en lo porvenir detrás do 
eso Estado quo considera indestructible, Es¬ 
tado con gorro frigio, por supuesto, de segu¬ 
ro que mo repetiría la vieja canción de la 
sirena republicana, harto desacreditada pol¬ 
la práctica en aquellos países en donde la ex¬ 
plotación ejercida por los millonarios ha lle¬ 
gado al colmo, ó dondo para vergüenza de la 
humanidad existen las miises d'enfants ó ven¬ 
tas de niños. 

Y pongo punto íinal agradeciendo a! señor 
P. y A. la ocasión quo me ha proporcionado 
de reproducir una vez más los bollos pensa¬ 
mientos del Pi y Margall antiguo, sintiondo 
no peder dedicar á mi contrincante la misma 
respetuosa admiración. 

A. LORENZO. 


LEY DE VIDA 

El hombre, como todo, es materia; su al¬ 
ma, sn esspíritu, sus pensamientos y su mo¬ 
ral, son sus productos, do los quo no puedo 
impunemente hacer Abstracción. Cuantas ve¬ 
ces lo intentase sorÍR peligroso para ól mis¬ 


mo. Su protendida inmaterialidad, en el he¬ 
cho siempre se traduce en brutalidad, en bes¬ 
tialidad, en negación do la humanidad. Todo 
lo quo puede, todo lo quo debo hacer, os hu¬ 
manizar la materia, tanto dentro como fuora 
de él, y esta humanización es siompro favo¬ 
rable al completo desenvolvimiento do su sor, 
de los medios do trabajo, do la ciencia y de 
la educación que se da á sí mismo bajo la di¬ 
rección de esta última, combinada con la ex¬ 
periencia histórica de la vida. Entiéndase 
bien que cuando hablo del hombro histórico 
me refiero siempre al hombre individual, 
considerado fuera de la soeiedod, que no ha 
tenido jamás historia por la simple razón de 
que como hombre, como animal pensante, ca¬ 
paz sólo do pronunciar cualquior palabra, no 
lia existido jamás; pues yo no considero al sor 
humano verdaderamente como hombre hasta 
que forma parto de la sociedad. 

La libertad individual es un producto de 
este trabajo colectivo material, intelectual y 
moral de todo el mundo. ¿Quién es si no la 
humanidad? Es la animalidad dotada de la fa¬ 
cultad de abstracción ó generalización, ó sea 
el más alto grado conocido de la inteligencia, 
facultad igualmente material, pues que es el 
funcionamiento do un órgano material que 
nosotros llamamos el cerebro, y lejos do ser 
exclusivamente propio al hombro, so mani¬ 
fiesta más ó menos desenvuelta en la serio as¬ 
cendente do las especies animales, desde el 
más informe sér animado hasta ol hombre. 

Pero sólo en el hombre ha llegado esta po¬ 
tencia de abstracción que le permite elevar¬ 
se por su pensamiento, no solamente más alto 
que todas las cosos que lo rodean, sino aún 
más alto que él mismo como sór real, vivien¬ 
te y sensible. 

Es por osa facultad que por un lento tra¬ 
bajo histórico se ha desenvuelto su espíritu 
y ha llegado sucesivamente á abarcar el con¬ 
junto de las cosas y apoderarse de las leyes 
generales y constantes que se manifiestan en 
sus hechos y en su desenvolvimiento 

Y es, en aplicando á su vida y á los hechos 
sociales las leyes naturales, que él llega de 
esto modo á perfeccionar poco á poco su ani¬ 
malidad primitiva y á transformarla en hu¬ 
manidad. 

La humanidad es, puos, la animalidad 
transformada por un pensamiento progresivo 
y por la aplicación progresiva de este pensa¬ 
miento á la vida. La vida animal no se pre¬ 
senta de un modo tan brutal que los teólogos, 
los idealistas consecuentes puedan llegar á 
creer quo los animales que concentran exclu¬ 
sivamente toda su existencia en la doblo pa¬ 
sión do la digestión y de la reproducción per¬ 
tenezcan á las especies más inferiores. 

En las especies más desenvueltas que tie¬ 
nen ya cierta inteligencia, y quo, por tanto, 
más se aproximan al hombre, encuéntrase el 
germen do todas las pnsiones do ósto, sin ex¬ 
cluir ninguna: el amor á los hijos, ol sacri¬ 
ficio, la pasión social, la abnegación indivi¬ 
dual, y un principio do curiosidad ciontífica. 
Sin duda el cuidado «leí vientre y amor 
sexual representan un papel importante; 
¿poro acaso no lo representan también, y cor. 
monos importancia, on el mundo humano? 
Para conservarse, el animal, como el indivi¬ 
duo, debo comer, y como especio, (lobo repro¬ 
ducirse. 

lío aquí ol objeto primero y real do lo vi¬ 
da, común á todas las especies do animales, 
desdo los más inferiores á loa más superiores, 
inclusive el hombre. 

Todas las otras facultades y pasiones sólo 
pueden desenvolverse rt condición de que es 
















tas dos necesidades primordiales sean satisfe¬ 
chas. Es la ley soberana de la vida, á la cual 
ningún ser viviente puede sustraerse. 

BAKOUNIN. 


GUELFOS Y GIBELINOS 

Falta poco tiéhijib para'que los alemanes 
celebren su Congreso, que será seguramente 
un pugilato de odios y miserias. 

Eii él so tratara poco do ideas y doctrinas, 
menos do emancipación del obroro, qiio tic : 
lióles sin cuidado á los jefes demócratas so¬ 
cialistas, poro si mucho do personas, de riva¬ 
lidades menores, de deseos insidiosos y mal 
volados. 

En ól so encontrarán frente á frente los 
partidarios do Wolmar, que capitanea los so¬ 
cialistas bávaros y tiene influencia notoria en 
otros muchos puntos, y los de Bobel, Siiiger 
y comparsa, gouoralismos de los socialistas 
de la Alemania del Norte. 

Si una naranja estuviera partida en las 
fracciones on que so divide el que uu dia fue 
gran partido, no sería aprovechable para 
nada. 

Odios africanos soparan á aquellos corifeos 
de la clase obrera, y no es fácil que el próxi¬ 
mo Congreso pueda poner paz entre gentes 
que se detestan cordialmente. 

Allí no hay principios, siuo hombres; uu 
caciquismo mil veces peor, alimentado por 
mayores rencores, que el caciquismo político. 

Acuerdan, por ejemplo, los socialistas ber¬ 
lineses expulsar del partido á todo el que to¬ 
me parte en las fiestas conmemorativas del 
70, y Wolmar en su casa de Baviora—sun¬ 
tuosa morada que envidiarían muchos poten¬ 
tados—enarbola la bandera nacional con cin¬ 
ta roja on el asta, enorme herejía simbólica, 
puesto que es imposible armonizar el rojo 
emblema de la fraternidad cosmopolita con 
el estrecho y raquítico de los colores nacio¬ 
nales. 

Pues bien, á pesar de la prohibición y 
anatema, millares de socialistas nacionales so 
asociau á la fiesta patriótica, haciendo caso 
omiso de la amenaza. 

Y muchos se preguntan ahora: ¿se atreve¬ 
rán á llevar hasta la última consecuencia el 
acuerdo de expulsión? 

Déspotas y dictadores como son aquellos 
mandarines que sugestionan á los trabajado¬ 
res alemanes, serán capaces do atropellar por 
todo á fin de dejar á salvo su olímpica vani¬ 
dad y sus prestigios autoritarios. 

Y on ese caso, la lucha ya entablada entre 
unos y otros, tomará los caracteres de guerra 
sin cuartel, en la que principalmente serán 
víctima los obcecados trabajadores que for¬ 
man on esta ó aquella pandilla, y no tieuon 
el buen consejo do arrojar de su seno á lati¬ 
gazos á los fautores do su enomiga. 

Si el Congreso, pues, responde, que res¬ 
ponderá, á los amaños quo para su prepara¬ 
ción se efectúan, vamos á presenciar el es¬ 
pectáculo más vergonzoso de cuantos espec¬ 
táculos vergonzosos on el mundo han sido. 

Si saliera á la suporficie los modios de quo 
so valen los paniaguados do los jofos belige¬ 
rantes para quo so elija el mayor número do 
adeptos—porriue eliminarse on absoluto no 
puedo sor,—si los trabajadores se compene¬ 
traran de todos los manojos quo se ponen en 
juego por los quo dosoan salir boyantes, sen¬ 
tirían calor on el rostro ante la perfidia y 
males au tos de esos viboreznos, quo aparon : 
tnndo nobilísimos propósitos, sólo persiguon 
el fin misérrimo de conservar su bienestar, 
su influencia y su dominio particular. 


FARISEOS 

Si veis á uno de esos hombres quo acurru¬ 
cados en un Angulo del santuario, con la ca¬ 
beza reñida con la verticalidad, se golpea in¬ 
humano el pecho cuando al amparo de su 
oblicua mirada descubro quo ¡e observáis, 
poro quo al regresar á su casa maltrata con 


violencia á su mujer si no lo sarta lustro á 
los botas, ó azota como un cruol sayón a sur 
hijos, | orquo so permitieron pedir ol desayu¬ 
no antes de la llegada del jefe do familia, 
huid de él como do un, leproso. 

Si tropezáis ctm'uno de osos ! ojemplaros tí¬ 
picos de melosa palabra, toda dulzura y cari¬ 
ño, cuya, vista acusa en lánguida caída la 
sencillez y ol candor paradisiacos, quo simu¬ 
lando desprendimiento y abstracción do acha¬ 
ques mundanas, se paga de la sonoridad de 
sus timbres, y alardea de integridad siendo 
su corazón un nido de miserias; que cultiva 
el trato y aun la amistad de quienes pueden 
juzgarlo ante la ley divina ó la humana, por 
entender que tendrá algo adelantado en el 
camino do las complacencias; que no comete 
un desliz visible; que, en una palabra, pare¬ 
ce impecable; aunque es posible que aceche 
al hombre honrado que le es odioso y le cla¬ 
ve un puñal en la espalda, ó vierta la baba 
de la calumnia en el néctar mortífero de su 
satánica conversación, llegando á fomentar la 
duda entro los quo con razón afirmaban la 
diguidad y rectitud do la víctima, evitad la 
ocasión do un segundo encuentro, porque los 
tales fariseos, reptiles inmundos que huyen¬ 
do de la luz ocupan los escondrijos, son mil 
veces peores que las fieras de los bosques con¬ 
tra las cuales podéis encontrar salvación en 
la destreza de vuestra puntería ó en la agili¬ 
dad de las piernas. 

La nobleza de alma, la pureza de senti¬ 
mientos, la lealtad de las inspiraciones se tra¬ 
ducen en la más severa igualdad de carácter 
que hacen al hombre un ser único en las tres 
fases de su existencia: religiosa, social y do¬ 
méstica. Cuando la unidad falta, cuando el 
equilibrio se rompe, surge un fariseo ó un 
malvado; éste es acreedor al aislamiento de 
la celda; aquél merece el rigor inapelable de 
la hoguera; de la hoguera, que es á lo quo 
ellos condenan á quienes tienen la desgracia 
de caer bajo el alcance de sus detractaras 
lenguas. 

IRREDIMIBLES 

Lector, ¿tienes dos mil pesetas? 

Si contestas que no las posees y que aun 
no puedes disponer do más pequeña canti¬ 
dad, libro estás de pagar pecho, alcabala, 
chapín de la reina, moneda forera, portazgo 
ni barca. En cambio, si tuvieres un hijo sol¬ 
dado, podrá ser sorteado para Cuba. Obrero 
do la independencia ó de la libertad, luchará 
por ella sin comprenderla. Verterá en la ma¬ 
nigua su sangro ó sufrirá en los hospitales la 
fiebre. En él y en ti se personificará esa gran 
desgracia común que acarrea á los pueblos el 
brusco choque do sus intereses ó de sus ideas. 

Si tuvieres en tu poder osos dineros, la 
cuestión variará para ti dé aspecto. Tu hijo 
ya no será soldado; no se embarcará con rum¬ 
bo á la mortífera colonia; no verterá su san¬ 
gro; podrá aspirar á la verdadera grandeza, 
que siempre se aleja do las sanguinarias cau¬ 
sas. Cambiará la naturaleza brutal en patéti¬ 
ca, y podrá, blandamente recostado en su le¬ 
cho, leer las nuevas siempre viejas del patrio¬ 
ta que lucha y ol soldado que muere. 

Y si acaso dijeres que tal desigualdad es 
injusta, quo todo ciudadano viene obligado 
por idéntico imperativo á defonder á su pa¬ 
tria cotí las armas, quo es inicuo conceder al 
dinero lo que no se discierne á la virtud, y 
que precisamente es la labor manual del po¬ 
bre la quo espera no admito, habré de con¬ 
testarte quo para detener esa argumentación 
se han hecho bellas frases. La desdicha del 
débil se compensa con la satisfacción interior 
dol deber cumplido; en la cuna do todas las 
revoluciones hay sangre pura; la verdad es 
un concepto abstracto quo, en sentir do Li- 
sandro, no vale más ni menes que la mentira. 
Invocar la justicia á la hora tal.es pedirle 
cotufas al golfo y rayos al sol á modia noche, i 
No; si no tomaos con los fuertes y quiera vues- i 
ir", buena fortuna oue orégano sea y no ba- ’ 
tanas. 


Además la redención á metálico, quo to pa¬ 
recerá un monstruoso maridaje ce palabras 
opuestas, no es uua oosa tan injusta como 
parece á primera y aun á segunda vista. 

No todos los redentores han de cargar da 
balde con la cruz, ni aun con el Maüsser del 
vecino. Do morir españoles on Cuba, mas 
vale que perezcan los pobres que los ricos, 
ios cuales no podrían ser enterrados allí con 
la pompa y decoro que su posición eu la so¬ 
ciedad exige. Pueden ser olvidados los cam¬ 
pos, no así las oficinas, sin que se interrum¬ 
piera todo el complicado organismo social. 
Es también muy posible que esos capitalis¬ 
tas que se redimen, empleen aquí su capital 
á la baja, con la cual se fomenta la expendi- 
ción de timbres móviles... 

Y para fin de cuentas: figúrate por un mo¬ 
mento quo yo fuera de tu misma opinión, 
que sintiera como tú la injusticia de ese mer¬ 
cado del patriotismo, quo experimentara co¬ 
mo tú la afronta que produce el espectáculo 
de los grandes destinos humanos entregados 
á las almas pequeñas, que abominara como 
tú de la iniquidad y el despotismo, ¿erees 
que iba á ser tan inocente y cándido que así 
lo confesara? Sé de sobra que no es prudente 
hostigar á las clases conservadoras; sé que 
los débiles son amos ingratos que pagan mal 
los beneficios que reciben; sé. en conclusión, 
que cada tirano aborrece su Tácito. 

SCHÜLI.EH. 

(La Justicia). 
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TftjELAPLlfjtó 

Dice un telegrama que en Málaga espera¬ 
ban la salida para el Brasil infinidad de emi¬ 
grantes, en cuyas caras y trajes se veían in- 
equívocasseñaies de la más espantosa miseria. 

Y en otro periódico hay una noticia en que 
se expone que el primer día que se abrió el 
abono para el teatro Real se recaudaron 
85.459 pesetas. 

Y nosotros, atando cabos, nos preguntamos: 

¿No parece esto una proclama llamando á 

las armas á los hambrientos? 

¿Para combatir á ios laborantes burgueses? 
-s- 

Llegó Lagartijo á Bilbao. 

Le salieron á recibir millares de personas, 
con música y cohetes. 

Le hicieron salir al balcón, y ya supone¬ 
mos lo que diría. 

Como el cura Merino: 

—-¡Ahí te quedas, pueblo imbécil! 

Lo de Italia, como tantas veces hemos di¬ 
cho, se pone serio. 

La efervescencia se ha propagado con ex-, 
trema rapidez por toda la península itálica, 
y en Sicilia, Palermo, Spezzia, Porli. Floren¬ 
cia, Cagliari, Piuotole, Saviguano, Romnfia, 
Bórgamo, Voltaria, Bobigo y en veinte po¬ 
blaciones más, se han celebrado manifesta¬ 
ciones pidiendo la amnistía general, á los 
gritos do |viva la anarquía! ¡Viva Barbatol 
¡Abajo Crispí! ¡Abajo el rey! 

La tempeta e viccina. 

Escriben á La Unión Mercantil, do Málaga, 
que en la tormenta quo descargó en Agost, 
centró un rayo en la iglesia, quo la dejó me¬ 
dio derruida, destrozó las imágenes todas del 
altar mayor y quemó muchas reliquias obje¬ 
to de especial veneración.» 

Con pocos do éstos se hacía la separación 
completa de la Iglesia y el Estado. 

Todo se va poniendo eu relación. 

El agua de Lozoya, por muy sucia y ba¬ 
rrosa que venga, no llega ni con mucho á re¬ 
flejar con exactitud nuestro estado moral y so¬ 
cial. Dondequiera que so tienda la vista, hay 
más, mucho más légamo que el quo arrastran 
osas comentos .. en otros tiompos límpidas. 

Moralmonto estábamos ya llenas do fango. 

Ahora lo estamos físicamonto. 

¡Viva ol fango! 










Dico 'El Pueblo, de Cádiz: 

«Las obras del puerto de Cádiz se deben 
hacer por administración. Eso es lo que dis¬ 
puso el gobierno. Eso es lo que esperaba el 
pueblo de Cádiz. La clase jornalera creía en¬ 
contrar trabajo por mucho tiempo en esas 
obras. 

El invierno se acerca. lia miseria cunde. 
El hambre so alberga en las casas de los po¬ 
bres. Los obreros de Cádiz perecerán en el 
desamparo. 

En tanto se encarga de los trabajos á des¬ 
tajistas. 

¿Qué hace el señor gobernador civil?» 

Lo que todos los gobernadores. 

Cobrar la nómina y gajos puntualmente. 

Y á los trabajadores, que los parta un rayo. 

Lo que ha dicho Crispí en su discurso del 
día 20: 

«En esta colina se libraron las más ásperas 
y terribles batallas en que, vencidos por el 
número, los defensores del Derecho tuvieron 
que ceder á la fuerza. 

Poro el Derecho no perece, porque es in¬ 
mortal; violentado, encadenado, espera pa¬ 
cientemente el día de la redención.» 

No lo olvide el dictador. 

El Derecho triunfará, pese á todos sus iu- 
famos profanadores, 
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REVÍSTA INTERNACIONAL 

Por si alguien pudiera juzgar pesimis¬ 
ta nuestro artículo «Páginas de sangre» , 
publicado en el número anterior, recogemos 
los datos siguientes de un periódico, republi¬ 
cano por más señas: 

«El general Mercior, que fue el ministro 
de la Guerra que preparó la expedición de 
Madagascar, decía á todo el que le quería oir 
que aquélla se reduciría á un paseo militar. 

|No han tenido las tropas mal paseo! 

Hoy ya no es un secreto para nadie que en 
Madagascar mueren mil soldados cada mes y 
que hay seis mil enfermos. 

Esto explica que se haya quedado en cua¬ 
dro la columna de operaciones.» 


Es una estúpida invención la de: aseverar 
que Francia marcha á la caboza del progreso. 

Si esto fuera cierto, no tolerarla que unos 
cuantos endiosados burgueses—ni los más sa¬ 
bios, ni los más dignos, ni los más honra¬ 
dos—la saquearan como país conquistado y 
llevarán sus hijos al matadero. 

X 

Cavalloti, que desde la oposición ve claro lo 
quo las dulzuras del poder lo ocultarían, ha 
escrito una sabrosa carta al periódico Italia é 
Plata, á propósito de la fiesta del 20 de Sep¬ 
tiembre, que contiene estos párrafos 

«¿Qué dirían nuestros muertos si levanta¬ 
ran la cabeza de sus tumbas olvidadas y vio- 
sen para lo que ha servido su sangro? ¿Qué 
diría Garibaldi si, después do un cuarto de 
siglo, su sueño de toda la vida, Roma, si la 
veía capital de un reino trausfor mado en in¬ 
mensa cárcel, donde, como antes del 20 de 
Septiembre, es castigado el pensamiento; ca¬ 
pital de un Estado cuyos habitantes huyon 
á bandadas arrojados por el fisco y por el 
hambre; donde la honradez es un titulo para 
ir á presidio y el robo uu mérito para obtener 
carteras y honores? 

»¡Qué ironía encierran estas fiestas del 20 
de Septiembre para un corazón italiano , 
para un corazón de hombre libre!» 

|Y qué buen proceso de la política y los 
políticos son los contundentes argumentos de 
Cavalloti! 

X 

El general francés Munier ha publicado 
una carta en que califica de bandoleros y sal¬ 
teadores á los soldados prusianos que entra¬ 
ron en Francia el 70. 

La carta, que contiene el extracto de la cir¬ 
cular dirigida á los agentes de Francia por 
el conde de Chaudordy, miembro de la Defen¬ 
sa nacional, relata en esta forma la manera 
de robar que tenían los alemanes, que nos 
parece so diferencia poco del método usado 
por las cuadrillas do ladrones: 

«Después de haber visto invadido el domi¬ 
cilio, y después de haber sufrido la3 más du¬ 
ras exigencias, las familias han entregado por 
fuerza sus vajillas, sus alhajas, todos los me- I 
tales preciosos que tonían. 


>En poder de prisioueros alemanes hemos 
encontrado toda clase do objetos; relojes, pén¬ 
dolas, trajes sustraídos do las casas y comer- 
eiqs. Se ha tomado el dinero do los particula¬ 
res. Tal propietario, arrostado en su residen¬ 
cia, ha sido condonado á pagar un rescaté de 
80.000 francos. Tal otro ha tonido que entre¬ 
gar los chales, los encajes, los trajes de seda 
que tenía su señora. Las bodogas, en todas 
partes, han sido desocupadas, novándose los 
vinos en cohes y carros. > 

*•* 

El corresponsal del Daily Telegraph, que 
asistió á las principales batallas y á las prin¬ 
cipales rapiñas do bávaros y prusianos, es¬ 
cribió entonces que la circular del dologado 
de la Dofensa nacional callaba una porción 
de horrores. El corresponsal del Morning Post 
preguntábase si las hordas prusianas no eran 
las mismas quo arrasaron, mil años ha, el 
continente europeo. 

El Times refirió que los prusianos indica¬ 
ban las quintas do los alrododoros do París, 
por las exacciones que habían cometido en 
ellas. «Villa A., bonitamente saqueada, Villa 
B., regular do saqueo. Villa 0., completamen¬ 
te pelada. 

Cuando no podían comer más, tiraban la 
comida por la ventana. Cuando no podían 
beber más, dejaban abiertas las llaves do las 
barricas, para quo corriese el vino. Era un 
modo de... expropiar, como otro cualquiera ..» 
• «* 

Razón tenia el emperador alemán para de¬ 
cir en su declaración de guerra «que él no la 
hacía al pueblo francés, sino á Napoleón». 

Pero so olvidó añadir: 

«Al pueblo lo saquoaré de paso.» 

Aparte esto, quo caracteriza el espíritu de 
los ejércitos, no sería malo conocer la opinión 
del genera! francés cuanto á la conducta que 
siguen los soldados do la R. F con los hovaa. 

Sin escrúpulo puede asegurarse quo igua¬ 
lo, si no supera, á la de los prusianos. 

X 

En Sicilia la situación empeora de día en 
día. Las escuelas han sido convertidas otra 
vez en cárceles, y es innumerable la gente 
que sufre prisión preventiva. El ojército eon- 


20 La Anarquía. 

El gran movimiento de la filosofía alemana produce 
al uno, genio eminentemente crítico. El tremendo 
huracán del socialismo naciente produce el otro, ge¬ 
nio do acción revolucionaria. 

A partir de la inmortal Asociación Internacional de 
los Trabajadores, la idoa anarquista toma carta do 
naturaleza entre los proletarios de todos los países, y 
su popularización débese en gran parto á Bakouuiue 
quo por medio de la Alianza de la Democracia socia¬ 
lista dió ni traste con los planes autoritarios de Marx 
y con todos los quo pululan eu los partidos obreros 
tras la ambiciosa pretensión de sentarso entro la bur¬ 
guesía legisladora. 

Hoy el principio anarquista ha triunfado definiti- 
vamente en el campo socialista y su generalización 
loca los límites del más puro ideal. 

Veamos cómo so verifica osta generalización: 

Del mismo modo que hemos llegado á establecer eu 
el orden físico la verdad do que «las moléculas tienen 
movimientos que los son propios, en tanto que forman 
un todo, y sus átomos constituyentes poseen también 
movimientos igualmente propios y que son ejecutados 
con independencia de las moléculas, absolutamente 
lo misino que I 03 diferentes movimientos en la super¬ 
ficie de la tierra que son ajenos á la revolución de 
nuestro planeta, dentro de su órbita (Tyndall),» así 
también on ol orden sociológico hemos llegado á con 
cobir que las agrupaciones humanas tionon sus fines 
y sus actividades propias, en cuanto forman una per¬ 
sonalidad ó todo social, al par que sus átomos consti¬ 
tuyentes, los individuos, tionon también sus finos y 
actividades propias, quo so cumplen independiente- 
mente do aquellas otras. Llegamos así á la concepción 
de la soberanía coloctiva coexistiendo con la sobera- 


Suiiasado. 17 

no puede pensarse en un superior, sin pensar, al mis¬ 
mo tiempo, en un inferior, en el soberano sin ol súb¬ 
dito, en ol todo sin la parte, así también no se puede 
pensar en la libertad sin pensar inmediatamente en 
la igualdad. No puedo existir nquélla donde falto ésta. 

La anarquía, expresión acabada de la libertad, afir¬ 
mando necesariamente la igualdad económica y social 
de los hombres, es pues, el resumen y compendio do 
todas las aspiraciones humanas. 

La historia, la filosofía y las ciencias mismas lo 
comprueban. 








tináa sobre las armas y tiene orden de atacar 
al paisanaje al menor intento de alteraeión 
del orden. Pero la propaganda revoluciona¬ 
ria ha hecho tales progresos entre la tropa, 
que los jefes no están seguros de poder con¬ 
tar con ella. 

X 

Loe fonianoa so disponen á entrar nueva¬ 
mente en campafia. 

Su comité, residente en Chicago, ha diri¬ 
gido un caluroso llamamientos á todos sus 
partidarios, para reunir recurso con que em¬ 
prender vigorosa luchan contra Inglaterra. 

EL FURGON 

Iban veintiocho muertos en ol carro 
doi hospital, revueltos y desnudos, 
carne medie podrida, que á la fosa 
desde su lodazal mandaba el mundo. 

Cruzando por los baches del camino 
se agitaba la carga á todo tumbo, 
y, con los choques, el montón quedaba 
cada vez más informo y más confuso. 

De todo había allí: podres ancianos 
por quieneB nadie vestirá de luto, 
porque dieron sus hijos á la patria 
y so quedaran ellos sin ninguno; 

infelices mujeres que en la feria 
vendieron el amor por un mendrugo, 
y hallaron, en la fuerza de la vida, 
veneno en el placer, muerte en el gusto, 
y obreros que cayeron en la lucha 
con el aire letal de su tugurio, 
y niños que murieron sin que nadie 
acercara los Irdíos á Iob suyos... 

Paró en el cementerio el carricoche; 
el capellán les dedicó un murmullo 
y echó una bendición, de mala gana, 
quó serviría para todos juntos. 

Los obreros que habían de enterrarlos 
so acercaron corriendo y en tumulto 
y abrieron á la par las portezuelas 
del armatoste fétido y obscuro. 

Tuvo aquello que ver. Hubo blasfemias, 
maldiciones y voíob como puños. 

—¿Quó les pasa? ¿Qué es eso? (dije al cura). 

— iQuo loa insultan porque vienen muchos! 

Sinesio DELGADO. 


fiOJJÍg 

Desde que la humanidad ha entrado en el pe¬ 
riodo de la civilización, el pueblo reza y paga. 

Pablo Luis Courrier. 

El clero, en general muy ignorante, no quiere 
la mujer instruida; y por inclinación, por instinto 
ó por cálculo, es mejor auxiliar para mantenerla 
en la ignorancia que para instruirla. 

Concepción Arenal. 
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jfoíieui^; 

Se ruega al que disponga do los números 
1_H_27-68-160-202, de El Productor, se 
sirva remitirlos á José Giner, calle de Durán, 83, 
Sabadell. 

Son los que faltan para formar una colección 
completa do aquel colega con dostino á una bi¬ 
blioteca pública. 

ero 

A los jesuitaB do Gijón se les ha metido en el 
testuz deshacer una escuela laica allí fundada 
por todos los elementos revolucionarios. 

Para ello han ingeniado comprar pitos á los 
chicos que van á su abrevadero y enseñarles 
unas canciones tan groseras que casi son jesuí¬ 
ticas. 

Como esta gente no se para en barras, el 20 dol 
pasado celebró su jolgorio para protestar contra la 
entrada de las tropas italianas on Roma, y do 
paso la omprendió también contra la citada es¬ 
cuela desde el púlpito. 

El jollín quo se armó no es para descrito. 

Y todo por culpa de esos rinocerontes, quo no 
dejan vivir á nadie en paz. 

¿No se podría atar corto á tales faldas negras? 

Porque el mejor día, si no, los van á andar por 
los lomos. 

aro 


Con el título de “Paso al Progreso* so ha cons¬ 
tituido on Barcelona una numerosa agrupación, 
cuyo fin ec trabajar por la propaganda de nnos- 
tros ideales. 

Los que deseen ponerse on relación puedes 
hacerlo por medio dol G. M La Antorcha,,. 
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ADMINISTRACION 

Elche.— F. P.—Hecho traslado.—Lo de J. B. bou 
6*25 pesetas. 

Vilasar de Dalt.—J. L.—8o hizo aumento. 

Granollers.—Corresponsal.—Contestada la tuya. 
8e hizo traslado. 

Málaga.—C. G.—Recibidas 14 pesetas y 7 pava El 
Despertar. Ya lo haré. 

Cádiz.—R T.—No eches en olvido mi encargo. 

Granada.—J. M.— Recibida una peseta. Mando 
nota. 

Lisboa.—R. doB 8.—Envío el número. Ignoraba 
vuestra dirección. 

Gijón.—F. F.—Se hace como dices. 

Mollenua.—J. E.—Recibidas 4 pesetas. Está bien 
todo. 

Mahón.- A. S. V.—Abonado hasta el 74 y 40 cén¬ 
timos para el 80 y una peseta de »El terco y elfiliso - 
fo. Se envía. 

Cádiz.—F. G —A S. A. Le contestará la comi¬ 
sión de huelga.—Tú, lee la correspondencia del nú¬ 
mero 73. Los versos son muy largos, pero irán. 

Oviedo.—A. A.—Recibidas 4 pesetas. Está bien. 

QUIMIC4 

DE LA CUESTION SOCIAL 

POE 

TEOBALDO NIEVA 

Precio 1,60; con el retrato del autor, dos pesetas. 

(Los que se Buscribau por un año, que son cuatro 
pesetas, la recibirán gratis.) 


Desde Cádiz escriben á un periódico varios 
penados denunciando los abusos que comete el 
vigilante primero Deogracias Ortiz Crespo, que 
monopoliza el suministro de rancho de la peni¬ 
tenciaría de Ceuta. 

Dicen los comunicantes aludidos que el rancho 
está confeccionado con géneros averiados de la 
peor calidad. 

¿Habrá quien ponga coto á estos desmanes del 
Sr. Crespo? 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 


Península. 

Ultramar.. 

Exterior. 

Número suelto ..... 

PAQUETES 

Península (SO ejemplares).. 

Ultramar. 

Exterior. 


Petetm. 

1,00 

1,25 

1,50 

0,05 


1,00 

1,25 

150 
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Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 



LA ANARQUIA 


SU lETEMEGSlEBIXSr'TDB: 

Generalización del principio anarquista.—Sns modifica¬ 
ciones progresivas en la evolución socialista.—Su im¬ 
portancia actual.—Definiciones. 


Hemos seguido paso á paso la evolución de ia li¬ 
bertad en la historia y en ia revolución de las ideas, 
llegando hasta ol origen do la anarquía. 

En ol orden cronológico, apenas se remonta á la 
época de la segunda revolución francesa, allá por el 
afio 1848. Dos grandes gonios la han preconizado por 
entonces: Proudhon y Bakounine. Uno y otro, por 
caminos distintos á los seguidos por los filósofos evo¬ 
lucionistas, llegaron antea y mejor que ellos á la afir¬ 
mación do nuestro modernísimo ideal revolucionario. 























LA IDEA LIBRE 


Revista sociológica. 


A*» «—¡Húmero 5© -$§• Dirección: SFeljjóo, Ilúin. a, 3.°— Madrid ÍS de Octubre de 1*95. 


¿QUÉ ES LA PATRIA? 

—Amigo Ricardo —dijo Mauricio — ¿me 
quieres decir qué entiendes por amor do la 
patria? 

—¡Donosa pregunta! Entiendo por amor 
de la patria el sentimiento más noble de las 
almas nobles; ese impulso generoso que nos 
hace sacrificar nuestros intereses, nuestras 
afecciones y nuestra vida por el bien de 
nuestro país. 

—He ahi solemnes puerilidades adorna¬ 
das con grandes palabras huecas. 

—He ahí—dijo Fricherwald entrando — 
hermosas ideas, noblemente expresadas. 

—-¡Oh!—exclamó Ricardo. 

—¡Obi ¡oh!—repitió Fricherwald, 

—¿Queréis ser tan complacientes y bue¬ 
nos—contestó Mauricio—que, ya que me ha¬ 
béis respondido con tanta lucidez que el amor 
de la pati ia no es otra cosa que el amor de la 
patria, me expliquéis qué entendéis por pa¬ 
tria? 

—La patria—dijeron á un tiempo Ricardo 
y Fricherwald—la patria es... . 

Detuviéronse los dos con el mismo acuerdo 
que habían tenido al empezar. 

Fricherwald fuó el primero que tomó la 
palabra, para decir: 

—¡Cuán querida es la patria para todos los 
corazones bien nacidos! 

—La patria—dijo Ricardo—es lugar don¬ 
de hemos visto la primera luz del día; es 
nuestra madre. 

— Alma parens —-interrumpió Fricberwald. 

—Es—continuó Ricardo—la divinidad de 
los dioses. 

— Patriam et dulcía linquimus arva —dijo 
Fricherwald. 

—Es la inspiradora de las más nobles ac¬ 
ciones—replicó Ricardo.—Por lo demás, tu 
pregunta no puede ser más ociosa, pues no 
hay nadie que no quiera á su patria. 

—Te desafío—dijo Fricherwald — á que 
abras un libro en que no se encuentre una 
invocación á la patria. 

Y Fricherwald sacó c'e su bolsillo El perfec¬ 
to cocinero, que abrió á la ventura. El autor 
decía en el prefacio: 

«No hemos querido privar á nuestra patria 
de los frutos de una larga experiencia, de un 
trabajo asiduo. > 

—Cuando habláis de la patria—preguntó 
Mauricio—¿es la tierra ó los hombres lo que 
amáis? En las canciones patrióticas se habla 
muchas veces de abonar los campos con los 
cadáveres de los enemigos Preciso es que el 
enemigo valga muy poco para que no podáis 
hacer con él cosa mejor que destinarlo al 
abono de las tierras; pero como cada país tie¬ 
ne su patriotismo, ó á lo menos sus cancio¬ 
nes patrióticas, lo que se confunde de buen 
grado, síguoso de aquí que los que llamáis 
enemigos os dan el mismo título y quieren 
tnmbion emplearos como abono de sus cam¬ 
pos. No podemos admirar el patriotismo en 
un país, sin tolerarlo, á lo menos, en los de¬ 
más; y la consecuencia natural será que se 
debe estercolar todas las tierras con los cadá¬ 
veres do todos los hombres, lo que produci¬ 
ría excelentes cosechas, pero no cosecheros. 
Como comprenderéis, esto sería llovnr de¬ 
masiado lejos el amor al suelo. Y por otra 
parte, si amáis «la tierra donde habéis naci¬ 
do, 3 ose amor no debe extenderse más allá 
do las paredes de! aposento donde luisteis 
dado al mundo; y si lo extendéis máu allá 
¿por qué no lo detenéis en las orillas del Rhin 
más bién (pie en las del Sena? 

— Nadie —dijo Ricardo—ha entendido ja¬ 
más por amor á la patria el amor al suelo. 


—Lo creo—contestó Mauricio—porque los 
efectos casi únicos de dicho amor son abonar 
los campos con los cadáveres ó la sangre de 
los enemigos; pero si el amor á la patria es 
el amor á los hombres que habitan el mismo 
país que nosotros, ¿de dónde procedo que en 
medio de la patria, cualquiera que olla sea, 
hay todos los días vejaciones, opresiones, due¬ 
los, envenenamientos, adulterios, asesinatos, 
incendios, prisiones, etc., etc.? Hacedme com¬ 
prender por qué amamos a nuestros compa¬ 
triotas en masa, y por qué á cada uno do esos 
compatriotas en particular, por quién es her¬ 
moso morir, no tenemos reparo en romperle 
patrióticamente el bautismo? 

—Pulchrum est pro patria morí —interrum¬ 
pió Ficbenvad. 

Alfonso karr. 1 

( Continuará.) 


FRAGMENTO 

Se dice muy bien que el instinto social se 
revuelve contra lo. injusticia; pero si ésta se 
practica por largo tiempo, el resorte moral se 
rompe en el individuo y la sociedad cae en 
servidumbre y descomposición. 

Lhia legislación muy cruel, aplicando la 
pena de muerte para los pecados mas venia¬ 
les, habitúa á los hombres á derramar la san¬ 
gre con indiferencia, haciéndolos salvajes. 

Las confiscaciones, que son robos guberna¬ 
mentales, acostumbran á los hombres á no 
respetar la propiedad. 

Las persecuciones religiosas rebajan los ca¬ 
racteres desde luego, porque desisten de la 
indagación de la verdad, que debiera ser la 
más poderosa aspiración del alma, v además 
porque, no pudiendo ser domado su espíritu 
por la fuerza, el hombre piensa siempre lo 
que le parece verdad, pero no so atreve á de¬ 
cirlo. 

Entonces la hipocresía, la mentira y la ba¬ 
jeza invaden la sociedad. España es un triste 
ejemplo de tan dichoso régimen La sociedad 
ha caído en una corrupción tal, que nadie 
toma una moneda de plata en la mano de 
otro sin sonarla, temiendo que vaya á ser 
falsa. 

NOVICOW. 

(Las luchas.) 


DESPUES DE 11 CATASTROFE 

Han pasado las riadas que han devastado 
puoblos enteros en la provincia de Zaragoza, 
Toledo, Soria, Ciudad Real, Valencia y algu¬ 
na otra, y nadie so acuerda de la inmensa ca¬ 
tástrofe en que ha perecido parto do la riquo- 
za agrícola y de la riquoza pecuario, y loquo 
es peor, desdichadas criaturas humanas. 

Todos los años, en la misma temporada, 
con diferencia escasa, pero sin que se oscapo 
desde luego parto do la región levantina, se 
produco este fenómeno meteorológico, debido 
á las cálidas corrientes del Sabara on su cho¬ 
que con las frescas brisas del Norto ó Noroes¬ 
te, que causan alteración profunda on ol es¬ 
tado higrométrico de la atmósfera. 

Lo más cómodo os echar la culpa á la Na¬ 
turaleza, como si ésta no avisara con antela¬ 
ción y diera tiempo á prepararso y defen¬ 
derse. 

De tal suerte so ha arraigado ol sofisma, 
quo aun aquellos desgraciados supervivientes 
que todo lo han visto arrastrado por las aguas 
reciben con alegría la visita quo, después do 
agoladas lasnubos y ahuyentados los peligros, 
efectúa el dolegado del gobierno á los sitios 
desolados, á las ruinas do lo quo pocas horas 
antes ora ¡niobio sonriente de esporauza, aca¬ 


riciada por la feracidad de sus campos y le- 
hermoso de su cosecha. 


No vamos nosotros á exagerar la nota tra¬ 
tando do echar la culpa á este ó el otro go¬ 
bierno, á esta ó la otra parcialidad; pero sí 
aseguraremos que toda la tiene ol sistema gu¬ 
bernamental que, en vez de la tutoría que se 
le supone, sólo se ocupa en explotar, á salga 
lo que saliere, á los agricultores, sin cuidar¬ 
se para nada de los infelices que en perma¬ 
nente trabajo cuidan tienas, prados y gana¬ 
dos para solaz y alimento de los quo las ca¬ 
pitales consumen los frutos, las carnes y las 
loches. 

El Estado, esa institución sabia, defendida 
a capa y espada por los que á su sombra me¬ 
dran y viven, sólo tiene derechos respecto de 
los labradores; deber ninguno. Es una espe¬ 
cie de baratero quo cobra sin exponer nada. 
Llega el año económico, y allá van sus agen¬ 
tes á exigir el barato, do grado ó por fuerza. 
¡La bolsa ó la vidal 

Que una lluvia torrencial ha anegado ¡os 
campos, bueno; él cobra: que un pedrisco 
ha devastado los frutos; también bueno; él 
cobra: quo una enfermedad ha diezmado el 
ganado; bueno asimismo; él cobra. Para esa 
paternal institución no hay mas que un sen¬ 
timiento, un deseo, una misión que cumplir: 
esquilmar a todo el que trabaja y produco á 
fin de sostener ios vagos que lo ensalzan y 
defienden. Es vicio de origen que no desapa¬ 
recerá mientras él exista. 

Ahora mismo ha nombrado una comisión 
de amillaramiento, que no es dudoso descu¬ 
brirá las pequeñas ocultaciones; pero no se 
ha cuidado para nada, en vista de la repeti¬ 
ción de las inundaciones, de nombrar otra de 
esos perfectamente inútiles ingenieros de 
puentes, caminos y canales, que haga minu¬ 
cioso estudio orográfico y proponga las obras 
de defensa que eviten la acumulación en los 
llanos de los torrentes que do las cimas se 
desbordan. 

Consiguiente á esto, las aguas seguirán su 
curso, siu eucontrar un árbol que las absor¬ 
ba ni un canal quo las recoja, ni más ni me¬ 
nos que si estuviéramos on los primitivos 
tiempos, cuando no sólo era desconocida la 
ciencia, sino hasta ol sentido común 

Todo esto por lo demás los tiene sin cuida¬ 
do á los gobernantes; mientras no peligren 
sus hoteles, sus palacios, su Congreso, sus 
catedrales, sus Bolsas, sus plazas do toros, 
sus circos, sus teatros, sus frontones, ¿qué les 
importa del labriego, crustáceo quo vivo ado¬ 
sado al terrufio¿ ¿Qué les importa dol labra¬ 
dor que mezcla su sangre á la tierra para sa¬ 
zonar ol fruto, ni cómo van á escatimar nada 
en provecho do aquél cuando todo lo necesi¬ 
tan para bailes, brillantes, carruajes, jolgo¬ 
rios, crápulas, orgias y bacanales? 

Ahora bien: mientras los labradores sigan 
conformándose como basta aquí, con ol Te¬ 
deum ó ol responso en sufragio do las almas; 
la ridicula caridad, que más humilla quo so¬ 
corro; la esperanza en la sabiduría 3 ' bondad 
do sus gobernantes, que los arranca hasta ol 
último vellón, el fisco los arrebatará el sudor 
y la inundación los dejará sin vida. 

Escarmienten alguna voz; apréstense á sa¬ 
cudir el yugo autoritario quo los reduce á la 
condición do cosa, y cosa despreciable, á fin 
do quo no so los puoda decir con justicia que 
tienen ei gobierno y la Naturaleza quo s# 
merecen. 

TRACIO. 












¡FUERA ANTIFACES! 

No contestamos á El Campesino el número 
pasado por íalta do razones ni de voluntad, 
sino por escasez de espacio. 

Lo vamos á hacer h >y, porque no podemos 
dejai- sin rectificación una especie depresiva 
vertida por él respecto de los trabajadores al- 
eoyauos, y algo á nosotros dirigido que, ó es 
tonto de remate, ó tiene depravada intención. 

Y consto quo nosotros copiamos lo que re¬ 
futamos; no asi El Campesino, que sienta pre¬ 
misas á su antojo para deducir consecuencias 
falsas. 

Véase ahora lo dicho por El Campesino: 

“O si lo quiere más claro: la burguesía atro¬ 
pelló á los obreros en lo que hizo muy mal, du¬ 
rante la huelga; torminada ésta procuró, según la 
prensa , sacar de la cárcel á los obreros en lo que, 
cumpliendo con su deber se portó bien , sea por 
miedo ó por lo que fuera.,, 

Aquí no hay según la prensa que valga. 

Nosotros debemos huir todos esos recursos 
de que la prensa burguesa se vale para de¬ 
cir y no decir insultar y no insultar. Nosotros 
debemos proceder con hidalguía, como man¬ 
dan la verdad y la justicia, ó, de lo contra¬ 
rio, somos tan farsantes como nuestros ene¬ 
migos. 

El Campesino no necesitaba salirse por ese 
registro de según la prensa, porque se trataba 
de un suceso público y notorio, que no re- 
quoría extrafia información. 

Pero su tenaz empeño en justificar el que 
la burguesía se portó bien para sacar la falsa 
deducción de los jurados mixtos le ha lle¬ 
vado :! todos los extremos, hasta el de deni¬ 
grar á los trabajadores aleoyanos de la si¬ 
guiente forma, quo también copiamos de él: 

“De todos modos, por imparcialidad, creemos 
que se portó mejor que los obreros hambrientos 
que obsequiaron á sus burgueses con un ban¬ 
quete.,, 

Esto es falso, de toda falsedad. 

En un periódico burgués sería una super¬ 
chería; en un periódico que se dice defensor 
de los intereses obreros es una indignidad. 

No hubo tal banquete dado por los ham¬ 
brientos, como lo prueba la siguiente noticia 
que publicó La Idea Libre de 14 de Septiem¬ 
bre, núm. 72, y que El Campesino debe ha¬ 
ber leído: 

“Nos participan de Alcoy que no es cierto que 
obrero alguno haya pagado parte del banquete 
que se dió á loa burgueses. 

Nos agrada en extremo hacer esta aclaración, 
que devuelve su buen nombre á todos los com¬ 
pañeros de allí.,, 

¿Qué decir después de esto tan claro y tan 
patente? 

¿So podía dejar sin correctivo insulto de 
tal magnitud lanzado sobro una colectividad 
de trabajadores, quo no porque no sean agrí¬ 
colas dejan de merecer el aprecio, la conside¬ 
ración de todos los quo defondomos la causa 
dol trabajo? 

¿Rectificará El Campesino ó querrá quedar 
bajo el anatema de que sacrifica todo á sus 
fines particulares, la verdad inclusive? 

Y si no rectifica de modo claro, sin amba¬ 
ges, eufemismos ni reticencias, ¿podrá seguir 
sosteniendo que es mantenedor de los fuoros 
do los trabajadores? 

*»* 

Y vamos al párrafo en quo habla del Pa¬ 
trón Araña, refiriéndose á nosotros. 

¿Qué quiere decir eso de Patrón (Capitán 
será sin duda) Araña? 

Por nuestra parte, estamos dispuestos á 
probar que todos nuestros actos se ajustan 
perfectamente á la propaganda que sostene¬ 
mos. 

Siempre, y en todo momento y lugar, he¬ 
mos aceptado la responsabilidad de lo que 
escribimos, pagando con nuestra libertad 
basta aquello en que no teníamos arte ni 
parto. 

¿Sabe El Campesino otra cosa? Dígalo, ó de 
lo contrario nosotros podremos decir—y qui- 
xk uo nos falten pruebas—que los Patronos 


Arañas (como escribe) so encuentran en esa 
redacción. 

|Fuora antifaces! 
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TEA O VELA 

La algarada promovida en Barcelona con 
motivo de la supresión del sabio catedrático 
Odón de Buen ha sido mayúscula. 

Los periódicos republicanos y algunos li¬ 
berales se han puesto de! lado dol catedrático 
atropellado y han gritado hasta desgañifarse 
contra la arbitrariedad cometida. 

Si esta intrusión del clericalismo fuese la 
primera, comprenderíase ia justa indignación 
de los quo han perdido toda noción de liber¬ 
tad. Pero no es así. De mucho tiempo acá lft 
nefasta influencia de la sotana se extiende por 
todos los organismos en descomposición de 
osta sociedad repugnante, y sin embargo, la 
prensa libre, esa que boy chilla y alborota, 
más por aficiones personales que por que¬ 
rellas de derecho y repulgos de libertad, ha 
callado y dejado hacer 

El acto del obispo de Barcelona no es el 
primero de la serie; podrá haber sido un tanto 
prematuro, pero es la consecuencia indecli¬ 
nable de la tolerancia ó complicidad con que 
liberales y republicanos han dajado aquí 
avanzar la sombra negra. 

Debido á esto, el ultramontanismo nos ha 
cercado de tal suerte, que no hay pueblo pe¬ 
queño donde no exista convento ó conventos, 
ni ciudad ó capital que no se halle circunva¬ 
lada de esos edificios que sirven de albergue 
á millares do jurados onemigos del progreso. 

Hasta ahora sus secuaces no se habían atre¬ 
vido á exhibir sus sombrías figuras sino en 
los pequeños pueblos; boy, persuadidos de la 
mausa tolerancia que con ellos se tiene, pre- 
séutanse descaradamente aun en aquellas ciu¬ 
dades quo regaron con su sangre los defenso¬ 
res de la libertad por arrojar de España á los 
sectarios del más feroz de los fanatismos, y 
se atreven á todo. 

¿Quién, pues, tiene la culpa de que suceda 
esto ahora y lo que vendrá mañana, porque 
esta gente es geute que no se detiene en la 
mitad del camino, como no ahorra medios 
para realizar su fin? 

Todos vosotros, republicanos y liberales; 
todos los que habéis acudido á la religión 
como poderoso freno para impedir los avan¬ 
ces del progreso verdad; todos los que en pú¬ 
blico hacéis gala de escepticismo religioso y 
privadamente cumplís los preceptos de la 
ortodoxia romana; todos los que vociferáis 
contra el egoísmo y utilitarismo de la Iglesia, 
y lleváis vuestros hijos que los bautice, con¬ 
firme, case y entierro como los más fieles de¬ 
votos. 

¿A qué, pues, quejarse; á qué hablar de la 
profanación de la ciencia y de la libertad do 
la cátedra cuando aquí está profanado todo? 
¿Por qué había de quedar eso incólume? 

Quisisteis dominar la fiera para qne os sir¬ 
viera exclusivamente contra nosotros, y la 
fiera rugo y se enfurece y amenaza devoraros. 

Habéis recurridotarde á aplicar el remedio, 
que ya uo son paliativos los que exige, si ha 
desaparecer la gangrona, sino antisepsia revo¬ 
lucionaria quo libro por completo á la huma¬ 
nidad do los verdugos del espíritu y de los 
verdugos del cuerpo. 

Y esto sólo se consigue yendo resuelta y 
decididamente contra el principio do autori¬ 
dad, que os el generador de ese pólipo. 

Matando aquél, desaparecerá ésto. 
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PROPIEDAD SOCIAL 

Desdo que la transformación do la propie¬ 
dad capitalista en propiedad social lia des¬ 
compuesto de arriba a abajo la vieja sociedad; 
dosdo que los productores so han convertido 
en proletarios, y sus medios do trabajo en 
capital; desde quo el régimen capitalista so 
sostieuo por la sola fuerza económica de los 
cosas, la socialización del trabajo, así como 
la transformación de la tierra y de los demás ¡ 
medios do producción en instrumentos social- | 


mente explotados, comunes, en una palabra, 
la eliminación futura de las propiedades pri¬ 
vadas, va á revestir una nueva forma. No es 
al trabajador independiente á quien hay quo 
expropiar ahora, sino al capitalista, al jefe 
de un ejército ó de una escuadra de asala¬ 
riados. 

Esta expropiación tiene lugar por la acción 
de las leyes de la misma producción capita¬ 
lista, las cuales tienden á la concentración de 
los capitales. Al mismo tiempo que la cen¬ 
tralización—que es la expropiación de la ma¬ 
yoría de los capitalistas por la minoría—se 
desarrolla, cada vez en mayor escala, la 
aplicación de la ciencia á la- industria la ex¬ 
plotación de la tierra con método y en con¬ 
junto la transformación de la herramienta en 
instrumentos poderosos, sólo por el uso co¬ 
mún, y por consecuencia la economía de los 
medios de producción y las relaciones de to¬ 
dos los pueblos en el mercado universal, de 
donde procedo el carácter internacional que 
lleva impreso el régimen capitalista, 

A medida que disminuye el número de los 
potentados del capital que usurpa y mono¬ 
poliza todos los beneficios de esto periodo 
de evolución social, aumentan la miseria, la 
opresión, la esclavitud, la degradación, la 
oxpiotación, poro también aumenta la resis¬ 
tencia de ia clase obrera. El monopolio del 
capital ha llegado á ser un obstáculo para el 
sistema actual de producción, que ha crecido 
y prosperado con él y gracias á él. La socia¬ 
lización del trabajo y la centralización de sus 
resortes materiales han llegado á un punto 
en que no pueden ya contenerse en la envol¬ 
tura capitalista. Esta envoltura está próxima 
á romperse: la hora postrera.de ia propiedad 
capitalista ha sonado ya; á su vez, los expro- 
piadores van á ser expropiados. 

La apropiación capitalista, conforme al 
modo de producción capitalista también, 
constituye la primera negación de la propie¬ 
dad privada resultante del trabajo indepen¬ 
diente é individual. Pero la producción capi¬ 
talista misma engendra su propia negación 
con la fatalidad que preside á las evolucio¬ 
nes de la naturaleza. Ésa producción tiende 
á restablecer, no la propiedad privada del 
trabajador, sino la propiedod del mismo fun¬ 
dada en los progresos realizados por el perío¬ 
do capitalista, en la cooperación y posesión 
común de todos los medios de producción, 
incluso la tierra. Lo que la burguesía capi¬ 
talista produce, ante todo, á medida que la 
gran industria se desarrolla, son sus propios 
sepultureros; la eliminación de aquélla y el 
triunfo del proletariado son igualmente in¬ 
evitables. 

Naturalmente, para transformar la propie¬ 
dad privada y fraccionada, objeto del trabajo 
individual, en propiedad capitalista, se ha 
necesitado tiempo, esfuerzos y penas, que no 
serán precisos para transformar en propiedad 
social la propiedad capitalista, la cual des¬ 
cansa ya de hecho en un sistema de produc¬ 
ción colectivo. 

En el primer coso, se trataba de la expro¬ 
piación do la masa por algunos usurpadores; 
en el segundo, trátase de la expropiación de 
unes cuantos usurpadores por la masa. 

MARX. 
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i LOS PANADEROS ÜE OVIEDO - 

Estos compañeros do la ciudad ovetense, lo 
mismo quo los de Madrid, Corufia y los de 
todas partes, son el blanco de la explotación 
burguesa. 

Sin duda los patrones los creen de distinto 
barro que los demás mortales y se juzgan 
dueños y árbitros de explotarlos descarada¬ 
mente. 

Hasta que llega un momento de quo, como 
ha sucedido ahora en Oviedo, los sufridos 
compañeros se cansan del abuso, se yerguen 
como hombres y se colocan en actitud hostil 
frente do sus patronos. 

La huelga creemos que triunfará, dado el 
entusiasmo que reina entre los que fabrican 
el pan no sólo con el sudor de su rostro, sino 
de todo el cuerpo. 




Por lo pronto, ya hay algunoa patronos 
que tratan de un arreglo para poder cum¬ 
plir los compromisos que tienen contraídos 
con los establecimientos de oxpondición de 
pan. 

Por nuestra parto, animamos á los obreros 
¡í que prosigan su obra y no den momento 
do descanso á los que los explotan. 

Andando se lloga á todas partes. 
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YtJEMHiIÍJYW 

Los gritos que daban los estudiantes exco¬ 
mulgados en Barcelona eran: 

¡Abajo el clericalismo de levita! 

¡Abajo la Sociedad de padres de familia! 

¡Abajo la religión 1 

¡Abajo el obispo! 

Y ¡abajo!... 

Lo peor es que todo esto quedará arriba. 

Por haberlo dejado subir. 

Do la teresiana al bonete. 

¡Un coronel ha pedido la licencia absoluta 
para ingresar en la Compañía de Jesús! 

No dice el periódico de donde tomamos la 
estupenda noticia si el tal coronel era de ca¬ 
ballería. 

-<*■ 

No se descuidan. 

Los rebeldes cubanos ya tienen presidente, 
ministros y todos los accesorios y atrezzo que 
el sistema gubernamental requiere. 

Ahora sólo falta que Panchito quiera ser 
súbdito. 

Dice un periódico tratando do estas cosas 
que ocurren ahora con los obispos: 

“No es posible que volvamos á aquellos tiem¬ 
pos en que Josué mandaba parar al sol como 
quien manda parar un coche de punto; en que el 
Mar Rojo se abría como un lebrillo para dejar 
paso en seco á los isi aelitas; en que se perseguía 
á Galileo porque afirmaba el movimiento de la 
tierra, y en que un gran doctor de la Iglesia ne¬ 
gaba la existencia de los antípodas.,, 

Como so entere lo Congregación del Indice, 
te parte, irreverente volteriano. 


El fiscal ha denunciado El Movimiento Ca¬ 
tólico. 

Más grave que la denuncia es el uso que 
del papel carlista éso hace una vecina nues¬ 
tra. 

Que vive en el 100. 

Un episodio dol Congreso que los socialis¬ 
tas han celebrado en Breslau, referido por la 
Agencia Fabra: 

“Otros lian combatido la indemnización que el 
partido paga á los diputados socialistas, á quie¬ 
nes se les abonan 3.000 marcos al año (15.000 
roales próximamente). 

Un diputado protestó diciendo que si no se ie 
remunera el tiempo que emplea en los trabajos 
legislativos, prefiero renunciar el oargo.,, 

Y con razón. 

¿Qué son 15.000 reales para representar á 
trabajadores que cada uno gana mucho más? 

Haría muy bien ese diputado en sublevarse 
si no lo suben el sueldo. 

¿Tiene 3.000 marcos? Pues que le añadan 
3.000 retratos. 

Y pata. 

Socialistamente hablando. 
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LA SOCIEDAD 

Vicio, farsa, señores, basureros, 
lujo, miseria, nobles y patanes; 
gente pin nombre, crímenes, desmanes, 
hipócritas, buigueses, pordioseros... 

Ladrones, crimina les, embusteros, 
estúpidos, verdugos y truhanes, 
curas y monjas, frailes y holgazanes, 
pillos, tontos, toreras y toreros. 

Caciques, necios, cárceles y reyes, 
odio, ambición, esclavos militares, 
patíbulos políticos y leyes... 

Eso es la sociedad, el mundo es eso; 
ifuera la reacción y sus altaresi 
lll’nüo á la libertad!I nliurra al progreso!! 

Domingo BARTRINA. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Los periódicos franceses anuncian que, 
con motivo de la coronación del czar, en la 
primavera próxima se concederá una amnis¬ 
tía general. 

Cuando hace ocho meses el nuevo czar to¬ 


mó posesión de Ja herencia imperial también 
dijeron lo mismo. 

Ni entonces ni ahora so cumplirá. 

¿Cuánto abonará la ombajada rusa á los 
periódicos republicanos franceses por esto re¬ 
clamo do los bueuos sentimientos de su amo? 

X 

El número de suicidios en toda Francia 
crece diariamente. 

Es el único remedio que basta ahora han 
encontrado los misorables para cortar el nudo 
de una doiorosa existencia. 

¿No desviarán alguna voz la puntería? 

X 

El hecho ha ocurrido en Chicago, que, 
geográficamente, correspondo á los Estados 
Uuidos, donde existe la república federal. 

Un anarquista inglés, Mowbray, daba una 
conferencia, cuando fuá obligado á suspen¬ 
derla por orden do la policía. 

El protexto fué que Mowbray había ataca¬ 
do la baudora de los Estados Unidos diciendo 
que en lugar de aquélla se izaría pronto la 
bandera roja. 

Se explica. 

Como el día que se onarbole la bandera 
roja no habrá polizontes. 

Velay. 

*•» 

También lo siguiente lia ocurrido en la 
misma república. 

Un director de las minas de Frontonac 
(Kansas) ha despedido gran número do tra¬ 
bajadores porque no lo habían dado su voto 
en las elecciones. 

Si esto ocurre en la modelo ¿qué pasará on 
las sin modelar? 

X 

Copiamos; 

«Es particular lo que sucede en Francia. 
No se descubro ningún chanchullo, ningún 
negocio sucio en el que no intervenga algún 
sonador ó diputado. No parece sino que los 
que so presontan a mendigar los votos do los 
electores lo hacen con el deliberado propósito 
de convertir su mandato legislativo en medio 
de explotar al prójimo. 

El juez do instrucción M. Doppfor instru¬ 
yo en esto momento una causa por estafa con- 
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reintegrarle en sus derechos, tal es el moderno ideal 
que sintetiza la anarquía como negación terminanto 
del pasado y dol presente y afirmación categórica del 
porvenir. 

¿Qué es, pues, la anarquía en toda su goneralidad? 
La anarquía es sencillamente la libertad total: liber¬ 
tad de pensamiento, libertad de acción, libertad de 
movimientos, libertad de contratación, basada en la 
más completa igualdad de condiciones humanas, tan¬ 
to económicas como jurídicas, políticas y sociales. La 
libertad y la igualdad son sus dos afirmaciones fun¬ 
damentales. Obtiénose la primera por la suprosión de 
todo gobierno. Alcánzase la segunda por la posesión 
en comúu de toda la riqueza social. Uonságraso una y 
otra por el espontáneo funcionamiento de todos los 
individuos y los organismos mediante el pacto. 

Las asociaciones, libre y espontáneamente consti¬ 
tuidas, suplirán con creces á todo el complicado me¬ 
canismo gubernativo y económico hoy imperante. 

Mientras las grandes sociedades explotadoras van 
suprimiendo la pequeña industria para dar lugar á la 
socialización del trabajo, el socialismo so coloca á la 
cabeza dol movimiento y reclama la inmediata pose¬ 
sión, común ó colectiva, do la riqueza para toda la 
humanidad. 

Mientras lns iniciativas individuales y corporati¬ 
vas van pasándose sin gobierno y aun haciéndolo 
innecesario, oso misino socialismo moderno pide do 
una vez la cesación del ejercicio del principio do au¬ 
toridad y do las íuncioues gubernamentales. 

Por eso proclama on resumen la anarquía. 

A los que todavía dudan, puede argüfrselas que 
nuestras aspiraciones están legitimadas por la filosofía 
y por las ciencias. Aun partiondo do puntos distintos 
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nía individual, y pronto surge en las ciencias políti¬ 
co-sociales la indispensable consagración de todas las 
autonomías. 

Para adquirir el dominio de estas couclusiones han 
debido pasar los pueblos por una penosa y lenta evo¬ 
lución, matizada de bruscas sacudidos revoluciona¬ 
rias. Durante mucho tiornpo no so resuolvon los pro¬ 
blemas de la libertad y do la igualdad si no es á 
expensas uno de otro. No se da un paso en direc¬ 
ción de la libertad que no provoque una nueva forma 
de tiranía económica. No so verifica uua aproxima¬ 
ción á la igualdad sin sacrificar y vulnerar las liber¬ 
tades públicas. 

Pero las ideas de cierta parte do la filosofía ale¬ 
mana y los principios proclamados por la revolución 
francesa, depurándose y perfeccionándose en el labo¬ 
ratorio de la crítica, al par que los progresos do lns 
ciencias sociales, determinan al fin la solución más 
acabada do nquollos dos problemas ya mencionados. 

Desde el momento que las ideas federalistas so 
desarrollan eu oposición al cesarismo centralizado!' y 
absorbente, ei principio anarquista germina en el 
fondo de todas las conciencias, y la misma filosofía 
abriólo sus puertas do par en par. Ensayadas todas las 
formas de gobierno, aquilatando el error do todos los 
sistemas políticos y aun sociales, llégase necesaria¬ 
mente á la negación de unas y otros. Las mismas idoas 
federalistas caen por su base á la sala observación de 
quo no puede ser el pacto verdaderamente libro allí 
donde la igualdad tota! de condiciones no es un he¬ 
cho. 

Así, pues, en cuanto la filosofía lia demostrado y 
la razón humana comprendido que como aeres racio¬ 
nales no se puede suponer más capacidad para la jus- 

de L* luzí L:uuu $ 







tra un conocido banquero de reputación algo 
más que dudosa y uu no menos conocido se¬ 
nador quo, como es de suponer, es oficial de 
la Legión de honor. Parece que los cargos 
oontra este último son tan graves, que no se¬ 
ría extraño que se le mandase á hacer com¬ 
pañía á su colega ol senador Magnier. 

Decididamente los electores tienen mala 
mano para sacar senadores y diputados: to¬ 
dos les salen á cual peores. Ño obstante, hay 
quien afirma que el mol no está en los elec¬ 
tores m en los elegidos, sino en la institu¬ 
ción, que pone á éstos últimos en situación 
de poder hacer todo el mal quo se les antoje. > 

Impunemente. 

X 

En la tarde del domingo último fuó dete¬ 
nido en Londres un teniente de artillería del 
ejército alemán, por haber robado un reloj de 
oro tasado en 300 francos. 

El detenido llámase Gunther Winmer, y 
pertenece al regimiento nüm. 11, do guarni¬ 
ción on Berlín. 

Llevado ante el tribunal de policía de 
Westminstor, declaró su delito y rogó al juez 
dispusiera que los periódicos no dieran pu¬ 
blicidad á su detención, para no perder su 
puesto en los cuadros de oficialidad del ejér¬ 
cito alemán. 

El juez nogóso á esto, y dispuso que se am¬ 
pliase la información para averiguar otros 
robos cometidos por el militar alemán, cuya 
cualidad de oficial de artillería ha sido reco¬ 
nocida al prisionero por el agregado naval á 
ia embajada de Alemania en Londres. 

[Oh, ejemplo de virtud burguesal 

X 

Al emperador Guillermo, cuyas facultades 
mentales no deben estar en buen uso, le ha 
dado ahora por la manía de perseguir á los 
socialistas do sus dominios. 

Ni deja periódico, reunión ó individuo á 
quien no denuncie, disuelva ó encarcele. 

Si estuviera en su juicio no baria desatinos 
que si, al parocor, satisfacen sus caprichos, á 
poco andar lo pueden costar manto, cetro y 
trono. 

Monos hizo Luis XVI. 

X 


En Hyeres (Francia) ha sido preso un su¬ 
jeto de unos treinta y cinco años, elegante¬ 
mente vestido y que se expresa muy bien, 
acusado de proponer á otro individuo de unos 
treinta años uno de los actos que motivaron 
!ft destrucción de Sodoma y Gomorra. 

El preso ha resultado ser uno de los miem¬ 
bros más influyentes de un circulo católico. 
En uno de sus bolsillos llevaba un devocio¬ 
nario con dobla broche de plata. Con lágri¬ 
mas en los ojos ha declarado que era víctima 
de la violencia de sus pasiones. 

|Y qué pasiones, válganos Diosl 
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Hemos recibirlo ol primer número de Ciencia 
Social , que contiene el siguiente sumario: 

Del problema sooial, Anselmo Lorenzo.-—Edu¬ 
cación inmoral, Pedro Corominas.—La instruc¬ 
ción, P. T.—La dignidad humana y ol cristianis¬ 
mo, Pompeyo Goner.—Las mayorías, Raúl.—El 
socialismo en Franoia, A. Hamon.—Contraste, E. 
Artigues (doctor ea Medicina).—La hipótesis 
do Dios, L'Educatión intégrale .—Movimiento so¬ 
cial, X. 

COi 

Recibimos carta de Ferrol en que se nos de¬ 
nuncia la conducta seguida por el concejal del 
partido obrero en la mojiganga revolucionaria po¬ 
lítico burguesa representada en aquella ciudad. 

Extraña ó los firmantes—lo cual prueba su 
caudidez—que el furibundo concejal Pedrosa sa 
haya asociado á una Junta de Defensa que sólo 
velaba por los intereses de su clase, y se pregun¬ 
tan qué habría sucedido entre los socialistas si 
los de Bilbao se hubieran declarado tan protec¬ 
cionistas do su pueblo como los de Ferrol. 

Atinadísima nos parece la observación de los 
firmantes de la carta y digna de que se les escla¬ 
rezca por quien pueda y quiera. 

Por nuestra parte, sólo podemos decirles que si 
ellos han votado á Pedrosa, en el pecado llevan 
la penitencia; y si no, prácticamente han visto 
demostrado lo inútil, más que inútil perjudicial, 
que es delegar su representación en ninguna de 
las ferias electorales. 

<¿n 

El derecho á la vida y Del cambio es el título del 
nuevo folleto publicado por la Biblioteca Acrata. 

Conocido como nos era este valioso trabajo, nos 
alegramos en extremo que se haya dado á luz, á 
fin de que sirva de ariete á la propaganda. 


Aparto esto, nos congratula doblemente, por 
cuanto ol modesto y bien escrito trabajo deí ami¬ 
go D. Lonco sirvo para que se manifiesto irn 
nuevo adalid de las ideas revolucionarias. 

Prometemos ocuparnoa del folleto detenida¬ 
mente cuando el tiempo nos sea mís propicio. 

La dirección es: T. Torradas, Margarit, 9, tien¬ 
da, Barcelona, y su precio 0’25 ejemplar^ 

ADMINISTRACION 

Córdoba*—J. G.—Remitido el folleto 

Gijón.—F. F.—Enviada la Química de Naíahoyo. 

La Línea.—J. J.—Remi. idos paquetes y carta. 

Manresa.—V. A.—Recibidas 18 pesetas. Remiti¬ 
dos paquetes y carta. 

Barcelona.—F S.—Recibida tu grata. ¿Para qué 
los sellos? Escribiré en cuanto reciba encargos. Gra¬ 
cias. 

Mahón.—Corresponsal.—Fuó una errata lo dees- 
tir abonado hasta ol 74; es hasta el 79. 

Ferrol.—M. R. y J. K —Conocemos epos datos. 

Algeciras.—A. D.—Recibidas 6 pesetas. Van loe 
folletos. 

Bilbao.—M L —Remitido los números pedidos. 

Vilnsar Balt.—J. V.—Recibido trabajo deJ. C. 
Se publicará. 

Barcelona.— Ciencia Social. — Servid una suscrip¬ 
ción á la Sociedad «La Oliva», calle del Príncipe, 
Vigo. 

Bilbao.—S. Sta. Marín.—Remitidos 71, 72 y 6®. 
Cambiada dirección. 

Ba»celona.—J. V.—Remitida Química y nota. 

Ocala-Fla. — F. F. M. — Contestaré.—L rb dos 
obras que dice cuestan 6*60, sin certificar, Publica¬ 
remos el retrato de F. S. 

Algarinejo.—M S.—Recibidas 2 pesetas. Remito 
la Química. 

Granada.—M. M.—Veré pí encuentro los libros 
que pides. El Eco no se publica más. Recibidas § 
pesetas 

Antequeia.—F. G. B.—Recibidas 6 pesetas. Van 
loe r úmcroB. Es el quo tú dices. 

Vigo.—E. S. O.—Tampoco la venden allí. La pido 
á París. 

Gijón.—F. F.—Recibidas 4 pesetas tuyas, 0 de 
M. A., 4 de A. G. y una del suscriptor nuevo. Me 
haces favor enviándosela. 

Sagunlo.—F. M.—Recibida una peseta. Van loa 
números. 

Valls.—L. R.—No dejes de contestarme. Urge. 

Salamanca.—F. N.—Se publicará el retrato. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pesetas. 

Península. 1,00 

Ultramar. 1,25 

Kxterior. 1,50 

Kúmero suelto .......*.. 0,05 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa Mari», 8. 
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ticia en unos que en otros hombres, no se puede atri¬ 
buir mejor derecho á éstos que á aquéllos, pues la na¬ 
turaleza nos haco esencialmente distintos á los huma¬ 
nos, siquiera los haga accidentalmente; en cuanto se 
evidencia asimismo que eu la razón individual radica 
todo principio de ciencia y de certidumbre y la raíz 
de toda moral y todo derecho, lo cual la supone autó¬ 
noma (Pi y Margall), desde este momento, digo, la base 
de la autoridad y del principio de gobierno en con¬ 
secuencia queda anulada, destruida. En calidad de 
conciencia todos los hombres son iguales; eu calidad 
do inteligencia, iguales también; poco importa que 
los conocimientos adquiridos los hagan cuantitativa¬ 
mente dosigualos. En potencialidad física la relación 
es, si no igual, equivalente, aunque ol ejercicio de las 
especialidades produzca manifestaciones y aptitudes 
diversas. 

A ia razón y á la justicia, como elemento do lógi¬ 
ca aquélla y como olemonto do conciencia ésta, les 
basta lo primero para apreciar on todes los hombres 
la misma capacidad para gobornarso á si propios, la 
misma conciencia para obrar moralmente, ia misma 
inteligencia para dirigir sus actos y pensar con recti¬ 
tud, la equivalencia do su fuerza física para producir 
por sí ó colectivamente en reciprocidad de utilida¬ 
des. 

Así, pues, afirmada ¡a igualdad entre los hombres 
y la autonomía de la razón individual, cada uno de 
nosotros lia de ser necesariamente su dios, su rey, su 
todo. 

Los fundamentos do la anarquía tienen adomás 
firme apoyo on la evolución social. Hecha abstracción 
de la legalidad dominante, observamos quo en o! ho¬ 
gar ó en la calle, cu el trabajo ó en las relaciones so- 
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cíales, cada vez es mayor el círculo en que nos condu¬ 
cimos eou arreglo á nuestros designios, sin tener para 
nada en cuenta ni la autoridad ni las leyes. Vamos y 
venimos, nos movemos, contratamos á cada momento 
con el comerciante, con el industrial, con el amigo 
sin el menor inconveniente, sin echar de menos nin¬ 
guna intervención; obramos, en fin, eu cierto modo 
libremente ¡Cuan dolorosos nos son ios mola-ios trá¬ 
mites á que á veces las leyes y las costumbres uos 
obligan apenas abandonamos aquella esfera de ac¬ 
ción! 

Por otra parte, aumenta de día en día el número 
de las asociaciones consagradas á tal ó cual fin inde¬ 
pendientemente do la influencia de los gobiernos, y 
no son pocas las que so organizan sin fórmulas auto¬ 
ritarias ni legislativas. Una multitud de asuntos se 
resuelve con plena libertad. En el comercio, en las 
relaciones internacionales, en ol mundo científico, el 
gobierno, si interviene directamente, es para lastimar 
siempre intereses, para hollar derechos. No es meuo3 
cierto que la tendencia social ha sido constantemente 
la misma: mermar la autoridad, discutirla, limitarla, 
y, en conclusión, suprimirla. Todo lo que se limita, 
se niega, ha dicho no sé quién, y la autoridad viene 
negándose desde Luzbel, que fuó el primero (jue se 
rebeló contra ella, arrancándole on sus esfuerzos su¬ 
cesivos hoy un atributo, mañana un elemento, al dia 
siguiente una función. Luzbel, el sublimo rebelde, 
llega á encarnar en todos los hombres y á triunfar. 

Generalizar !o que on la evolución social se verifi¬ 
ca, romper las trabas quo impiden a la generalización 
verificarse, anular la presión que en todos sentidos so 
ejerce sobre el hombro, ya se llamo coacción religiosa, 
ya social, moral ó política; devolverlo á la libertad y 
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¿QUÉ ES LA PATRIA? 

(CONCLUSIÓN) 

—Luego el amor á la patria no es mas que 
el odio á cuanto se halla colocado fuera de 
tales ó cuales limites; porque, como ya he 
dicho, cada patria tieue su patriotismo que 
se formula en palabras de odio y desprecio 
contra los extranjeros. Recorred todos los 
países; entrad en las fondas y poneos á escu¬ 
char la conversación que oigáis más cerca de 
vuestra mesa: en Francia, un francés vale 
por cu tio alemanes, cuatro rusos, cuatro in¬ 
gleses, etc.; en Alemania, un alemán vale 
por cuatro franceses, cuatro ingleses etc.; en 
Inglaterra, un inglés vale por cuatro rusos, 

cuatro lranceses, et sic de ccetem. 


Escuchad también en un país todos los dis¬ 
cursos y todas las canciones, y en todas oiréis: 
«¡Oh! no hay un país más hermoso que 
Francia, que Alemania, que Rusia, que Ho¬ 
landa, que Inglaterra!. Seguid escuchando 
y en tonas partes dirán como titulo de gloria, 
según el país: «Soy francés, alemán, ruso, 
holandés, inglés, y se batirán por sostener 
ese título. En todas partes, para animar á los 
soldados, se les dice: «Acordaos que sois ale¬ 
manes». «No olvidéis que sois franceses». 
«No perdáis de vista que sois árabes». Si un 
día de batalla sale el sol de entre las nubes y 
hace brillar las picas, los cascos y las corazas, 
os dirán en nuestros campos: A los franceses: 
«Ese es el sol de Austerlitz». A los alemanes: 
«Ese es el sol de Morat». A los ingleses: «Ese 
es el sol de Malplaquet». Entretanto, el sol 
sigue tranquilamente su curso y hace madu¬ 
rar los frutos igualmente para todos. Imagi¬ 
naos que sois habitantes de la frontera; á me¬ 
nos que los dos países no estén separados por 
un rio, no podríais trazar un línea tan delga¬ 
da que una mitad no perteneciese á un país 
y la otra mitad al otro. De seguro tendréis 
más semejanza, más vínculos, más afecciones 
con el enemigo que está al otro lado de la li¬ 
nea que con el compatriota que está á cuatro¬ 
cientas leguas de vosotros, que no os conoce é 
ignora vuestra existencia, como vosotros ig¬ 
noráis la suya. Tenéis con el enemigo el mis¬ 
mo sol, la misma hierba, el mismo alimento; 
sin embargo, en todos vuestros discursos y 
canciones diréis: «Más acá de la línea son va¬ 
lientes ; más allá de la linea son cobardes.» 
En esta misma linea hay una mata, amais la 
mitad, porque esta mitad forma parte de los 
risueños prados de vuestra hermosa patria y 
no os diguais mirar siquiera la otra mitad. 
Hay una piedra en la línea; cogeréis la mi¬ 
tad para romper la cabeza al enemigo, la otra 
mitad romperá la vuestra. Pero he aquí que 
un tratado do paz estipula la cesión de una 
porción de territorio: lo que era la patria, ó 
lo que formaba parte de olla, no existe ya; 
ya no la amáis, y, sin embargo, ¡era tan dul¬ 
ce morir por ella! En cada patria hay otras 
muchas. Unos pelean por su provincia, otros 
por su pueblo, otros por su casa. ¿Qué sería 
de vosotros si escuchase Dios los votos de to¬ 
baos los pueblos que lo piden rompa los 
dientes á sus enomigos? 

—No quedarían—continuó Mauricio— 
dientes en ninguna mandíbula; pero como 
ya os ho dicho, el sol madura la fruta, da 
hojas á los árboles y abre las flores igual¬ 
mente para todos, en tanto quo los hombres 
se divierten en matarse unos á otros, sin con¬ 
seguir alterar el orden prescrito por la natu¬ 
raleza, porque, madre prudente, ha previsto 
todas sus locuras. 

—Pero admitiendo quo el amor de la pa¬ 


tria sea un error, no puedo admitir que un 
engaño quo ninguna utilidad presta á nadie 
se sostenga por si mismo tanto tiempo—dijo 
Frichezwnld. 

—Para la mayor parte de los hombres, el 
amor de la patria es un engaño—contestó 
Mauricio,—pero para algunos es un conve¬ 
nio útil en el miserable estado de lucha y 
guerra en que so halla la sociedad; muchos 
están interesados en sostener ese engaño. 

—Pero entonces ¿qué quieres hacer del 
amor de la patria? 

—Quiero que los hombres se sirvan do él 
como de una cosa útil á los individuos que 
lo poseen, en tanto que no salgamos de esta 
crisis, que algunos se obstinan en atribuir 
á pueriles cuestiones de personas; quiero que 
no se haga un título de gloria de lo que mu¬ 
chos hacen por su interés, como quien pone 
su trigo al abrigo de la lluvia ó por el inte¬ 
rés de los demás, que se ríen del quo sale á 
matarse por ellos. Muchos aman á la patria 
para dispensarse de amar al mundo entero, 
como aman á su familia pura dispensarse de 
amar á los demás hombres. La patria com¬ 
prende las posesiones de cierto número de 
individuos, que, reunidos todos, defienden 
1 todas las propiedades para que cada uno ten- 
i ga la suya al abrigo de I 03 ataques exterio¬ 
res. Así, pues, el amor á la patria es para 
muchos el amor á su palacio, á su jardín, á 
sus muebles, etc., y cuando gritan ¡oh patria 
mía! quieren decir: ¡Qué hermosa es mi casa! 
¡Qué bellas las rosas de mi jardín! ¡Q.ué có¬ 
moda mi butaca! ¡Qué delicioso mi vino em¬ 
botellado! También quieren decir: ¡Qué des¬ 
graciado sería si otros vinieran á ocupar mi 
casa, á pasearse en mi jardín, a sentarse en 
mi butaca, á beberse mi vino! ¡Oh, amigos 
míos! Yo defenderé con vosotros vuestra casa, 
vuestro jardín, vuestra butaca, para que de¬ 
fendáis conmigo, mi casa, mi jardín, todo 
lo mío! 

La patria es, en resumen, una sociedad 
de seguros mutuos, y nada más. Quien nada 
tiene, quien nada puede perder, ese es el en¬ 
gañado, para él no existo la patria. 

Alfonso KARR. 1 
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LA ESCLAVITUD 

AL PUEBLO 

Pueblo: el cura te dice que su Iglesia ha 
libertado al mundo; — ¡miente! 

El cura te dice que ha establecido la fra¬ 
ternidad on la Tierra;—¡miente! 

El cura te dice que su misión es ensalzar 
á los pequeños, iluminar á los débiles, sal¬ 
var á los pobres;—¡miente! 

El sacerdote te anuncia una religión eman¬ 
cipadora, de luz y amor; to habla do justicia, 
de verdad, do caridad;—¡miente tres voces! 

La sociedad pagana se basaba en la escla¬ 
vitud; la Iglesia cristiana so basa en el pro¬ 
letariado, eu la ignorancia, en la miseria;— 
¡triple servidumbre! 

Los sacerdotes paganos al menos recono¬ 
cían la libertad política y la tolerancia reli¬ 
giosa; ¡a Iglesia cristiana no ama mas que 
ol despotismo, no practica sino la intole¬ 
rancia. 

Los paganos alimentaban á los esclavos; el 
cura despoja tu cuerpo y tu alma, después 
to arroja ios huesos del festín, y, ¡á osto 
llama caridad!—-¡Riqueza para él, miseria 
para ti! 

La dominación del Papa y dol César, del 
saceidoto y del vordugo, ho ahí su redención; 
el embrutecimiento, la superstición, ho ahí 


su luz; ol pauperismo y el monaquisino, he 
ahí su caridad 

Cuaudo digo el cura, no es al hombro a 
quien acuso; hay muchos sacerdotes que, 
como tú, son proletarios; víctimas, como tú, 
de todas las opresiones cristianas; siervos de 
la gleba eclesiástica: acuso á la Iglesia en su 
espíritu y en sus jefes, en su dogma y on su 
historia, en su filosofía y en su moral; ¡á la 
Iglesia entera! 

Y es á ti á quien me dirijo, pueblo, a quien 
llaman rescatado; á ti, obrero de las ciudades, 
proletario de la industria; á ti, trabajador del 
campo, proletario de la gleba; á ti, pequeño 
comerciante, proletario del crédito; á ti, mo¬ 
desto empleado, prolotario do la administra¬ 
ción; á ti, pobre artista ó pobre escritor, pro¬ 
letario del pensamiento; á ti, soldado cons¬ 
cripto, prolotario dol ejército; á ti mismo, 
bajo clero de las iglesias y do los conventos, 
siervo de la Iglesia; á ti, ¡oh pueblo! por úl¬ 
timo, porque todos formáis el pueblo; vos¬ 
otros los que os doblegáis bajo ol peso do las 
miserias, todos tenéis la honra de llevar eso 
hermoso nombre que será algún día el de to¬ 
das las clases, cuando todas las clases sean 
iguales y no haya privilegios ni injusticias 
sobre la Tierra. 

¡Me dirijo á ti, desheredado do la historia, 
rebaño de la Iglesia, dueño del porvenir! 
¡Eterno esclavo eu el hecho, eterno soberano 
en el derecho! Quiero patentizar tus llagas, 
mostrarte la mano que to hiere, descorrer el 
velo de tus errores, denunciar al genio que te 
engaña, sondear tus miserias y entregar á tus 
iras el poder que te explota. 

La Iglesia abusa de tus más generosos sen¬ 
timientos para encadenarte en una red de su¬ 
persticiones; la Iglesia abusa de! nombro de 
Dios y grábalo en tu corazón para embrute¬ 
certe y para enriquecerse; después abusa de 
la riqueza para aumentar tus tinieblas y su 
poder, para perpetuar, para, eternizar—por¬ 
que ella se cree eterna—la opresión, la igno¬ 
rancia y la miseria, únicas bases de su mal¬ 
dita dominación; y todo en nombro del Dios 
do justicia y amor, por celo de la verdadera 
religión y abnegación por la salud del mun¬ 
do. Abnegación muchas veces concienzuda, 
¿por qué negarlo? pero perniciosa siempre. 
Celo honroso on sus designios, execrable siem¬ 
pre en sus efoctos. ¡De tal modo ol error co¬ 
rrompo la mejor do las voluntades, cambia 
los más bellos sentimientos on pasiones fu¬ 
nestas! ¡Tantos malos puede engendrar la re¬ 
ligión! 

LAURENT. 

(De La Iglesia y la moral.) 

“SINON E VERO...,, 

Pintando Le. Fígaro, de París, en uno de 
sus recientes números, ol carácter de la que 
ocupó durante tantos años el trono de Espa¬ 
ña, refiere la siguiente anécdota. 

Cierto día supo Isabel II que un fanático 
que en otros tiempos atontó contra su vida 
se hallaba on París en la más ospantosa mi¬ 
seria. 

—Enviadlo on seguida-—dijo al jefe do su 
casa—-quinientos francos. 

-—Pero... señora, ¿ignora V. M. que so tra¬ 
ta do un asesino, de un hombro que atentó 
contra vuestra vida? 

—¿Qué importa?—contestó aquélla son- 
riondo.—No hay quo extremar los rencores. 
No fué á mí, á Isabel, á la que ese desgra¬ 
ciado quiso matar, sino á lo que y'O represen¬ 
taba, Conque, date ¡irisa y envíalo pronto ose 
dinoro, quo el ¡/obro no podrá esperar mu¬ 
cho. 








Admitamos el hecho y saquemos la conse¬ 
cuencia 

Isabel, reina, hubiera firmado la sontorA 
cia do muerte del que no atentaba á la per¬ 
sona, sino á ia institución. 

Isabel, mujer, ayuda en su desgracia al 
que fue su enemigo de otro tiempo. 

lín el primer caso, Isabel representaba ol 
principio de autoridad y sus anejos la cruel¬ 
dad, el rencor y la venganza. 

En el segundo, Isabel personifica la mujer 
juiciosa, sensible y humana. 

Entre mujer y reina media, pues, un 
abismo. 

El que crea las aborrecidas instituciones 
políticas, religiosas y sociales. 

Hagamos tabla rasa de éstas, y con ellas 
huirán el odio, el rencor, la tiranía, ol envi¬ 
lecimiento y todas las pasiones malsanas que 
hoy dividen á la especio. 

Después de esto ¿seguirá tachándosenos de 
visionarios porque afirmamos que el día que 
desaparezca el Estado con toda su secuela se 
habrá regenerado la humanidad? 
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¿QUÉ HACE LA CIENCIA'? 

En vano la democracia tronó contra el abu¬ 
so de gobierno. En vano so esforzó por redu¬ 
cir las atribuciones dol Poder. En vano tam¬ 
bién formuló la atrevida declaración de I 03 
derechos dei hombre, elevándolos á la cate¬ 
goría de ilegislables ó imprescriptibles. La 
democracia trabajaba en el vacío: supo esta¬ 
blecer los prolegómenos do un sistema, pero 
no eutrovió ó tuvo miedo do llegará una 
conclusión que la fuerza de la lógica deter¬ 
minaba fatalmento. Montó la locomotora so¬ 
bre el ruils, pero no la imprimió movimiento 
alguno. Hizo aun más; decretó que no dobe- 
ria moverse. La democracia so entretuvo en 
afirmar aquello quo precisamente destruía las 
más puras afirmaciones do la democracia. 

El dorocho á la vida, y por consiguiente ol 
derecho al trabajo, eran de todo en todo in¬ 
compatibles con la osoneiu dol Estado y la 
función del Gobierno, supuesto quo para ga¬ 
rantizar esos derechos so hacía preciso orga¬ 
nizar In Sociedad, y ol verdadero ideal do la 
democracia consistía únicamonlo en la orga¬ 
nización dol poder político. 

Así, pues, la Convención primero, y más 
tardo todos los gobiernos llamados revolucio¬ 
narios, hubieron de concretarse á predicar ol 
statu gao, girando alrededor do un círculo 
vicioso 

¿Poro á quién, sino al legislador, doblamos 
pedir la inscripción do nuostros títulos? ¿Aca¬ 
so bastaba declararnos libres é iguales? 

Queríamos la garantía, outióudaso biou, la 
garantía del trabajo, el medio de producir. 

Y osa garantía era lo quo los hombres en¬ 
cargados de ia administración pública no po¬ 
dían conceder, so pona do decretar previa¬ 
mente la abolición dol principio jerárquico, 
so pona do abandonar ipso fació sus puestos 
de mandatarios más ó monos directos y más 
ó menos legítimos El pueblo, guiado por su 
común sentido, dobía exigir de los poderes 
del Estado una fuerza que presidiese á la 
práctica dol derecho. Los poderes dol Estado 
se bailaban en el caso de permanecer mudos 
anto las justas exigencias del pueblo. ¿Por 
qué? Porquo esa fuerza demandada por la 
masa productora era precisamente la fuerza 
que necesitaba el Gobierno para ser Gobier¬ 
no. Porque ol pueblo, poco conocedor de cier¬ 
tos fenómenos, podía la destrucción del pri¬ 
vilegio al privilegio mismo. 

Creemos haber demostrado suficientemen¬ 
te, quo el derecho al trabajo no existe en la 
realidad. Consignado en códigos y en leyes, 
no traspasa los límites de la abstracción. 

Eso derecho, base fundamental de una or¬ 
ganización do justicia, es hoy ol reto quo se 
lanza á la miseria, cuando no os ol talismán 
con que se engaña 4 las muchedumbres. 

Y bien; ¿qué misterioso designio impide la 
realización del desiderátum humano? ¿qué 
fuerza invisible ss opone á la práctica de una 
superior idea do equilibrio? ¿Dónde reside 
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ese coloso, quo, desviando las corrioutes de i 
la ovolución, es capaz do dotoner ol curso i 
progresivo do las ideas, subvirtiéndolo todo? I 
¿Quién es nuestro enomigo?... Debemos con- j 
tentar de úna manera categórica, negando ; 
desde luego ol socorrido Deiic ex machina de j 
los escolásticos. Nuestro enemigo es el hom¬ 
bro, ya que nuestra divisa es la. guerra. |Ojo 
por ojo, y diente por diento! ]Ó Malthus, ó el 
caos! Matar para vivir, mentir para progre¬ 
sar; coco il problema, be ahí la LEY. 

La humanidad es una formidable lotería. ¡ 
El azar preside al nacimiento y no todos j 
pueden tomar puesto en el gran banquete. ¡ 
Esto no lo decimos nosotros: lo dicen los eco- ! 
nomistas sensatos, los distinguidos rutinarios ; 
que uno y otro día invocan la fraternidad, j 
como si la fraternidad pudiera caber en un ¡ 
campo do batalla. No encontrando leyes, so ! 
contentan con ejercer de padres de almas. El i 
procedimiento os harto cómodo, si no fuera : 
harto innoble. 

El derecho á la vida es la omnímoda fa¬ 
cultad quo ol hombre tieno de morirse de 
hambra. La apropiación individual engendra 
el monopolio, el monopolio engendra ia con¬ 
currencia, la concurrencia produce la mise- 
seria. La máquina es signo de esclavitud, 
como la división dol trabajo es signo de em¬ 
brutecimiento. Toda la evolución económica 
marcha á esta conclusión terrible; 

Sobran productos y sobran hombres 

La sociedad desgarra sus carnes y se desan¬ 
gra poco á poco. ¿Qué hace la Ciencia? 

D. LENCE 

[Del derecho A la vula). 


CONTRASTES SOCIALES 

El innegable derecho del hombre á la po¬ 
sesión do los bienes de la humanidad, ó en 
menor escala, á los do su pueblo ó do su na¬ 
ción, no os otra cosa, en el estado actual, que 
una cruel irrisión. Do hecho, uno naco con 
corona sobre la cabeza, ó desde la cuna véso 
mecido entre millones. Le ha bastado respi¬ 
rar para poseer en su exclusivo favor gran 
parto du esta tiorra sobro la cual hornos naci¬ 
do todos, y que debería, on buena justicia, 
sor patrimonio común; no piensa todavía, y 
ya tiene grados, riquezas, empleos, saber; 
puodo basta dominar á sus conciudadanos. 

Otro, al contrario, nace desnudo y pobre, 
sin una piedra donde apoyar su cabeza. La 
misma tierra que lo generó parece conside¬ 
rarlo igual á un bandido ó retardatario, obli¬ 
gándolo dosdo niño á concretar su derecho á 
miserable existencia y esclavizar, on bene¬ 
ficio do los domás, durante toda su vida, las 
fuerzas físicas ó intelectuales do quo lo dotó 
la naturaleza. 

Y aun con talos condiciones, aun cuando 
sacrifica su vida y saluden esta esclavitud, 
la sociedad lo constriñe ordinariamente, jun¬ 
to con los suyos, á arrastrar la más misera¬ 
ble existencia, imponiéndole, en el seno de 
una inaudita riqueza pública, el suplicio dei 
Tántalo mitológico, eterno espectador del 
banquete on que no podía tomar parte. 

El exceso do pobreza y el exceso de rique¬ 
za, el exceso de la fuerza y ol exceso de la 
impotencia, ol oxceso do folicidad y ol oxceso 
dol dolor, el exceso do sumisión y el oxceso 
do capricho, el exceso do lo superfluo y el ox¬ 
ceso do privaciones; una ciencia fabulosa y 
una ignorancia fabulosa también; o! trabajo 
más penoso y ol placer sin esfuerzos; todo gé¬ 
nero do bellezas y esplendores y la más pro¬ 
funda degradación de la oxistencia y del sér; 
ho ahí el carácter do la sociedad actual, que, 
con la odiosidad de sus contrastes, sobrepuja 
las peores épocas de opresión política y de es¬ 
clavitud. 

Todos los días las tragedias más conmove¬ 
doras, consecuencia de estos contrastes, pasan 
anto nuostros ojos, sin quo nosotros podamos 
evitar su repetición; y cada día, on cada hora, 
hombres privados de las cosas más necosarias 
á la vida perecen rápida ó lentamente, mien¬ 
tras á su lado la parte mejor favorecida de 
la sociedad rebosa de lo superfluo y de bien¬ 


estar, y en tanto quo la prosperidad nacional 
ha tomado un vuelo hasta ahora desconocido. 

Recorramos nuestras ciudades y principa¬ 
les distritos manufactureros; esto nos basta¬ 
ría para ver, al lado do la morada do la ri¬ 
queza y do ia felicidad, encima ó debajo do 
éstas, escouderso ios tugurios dol vicio y de 
la miseria; al lado do mesas repletas y de es¬ 
tómagos ahitos, al hambre siniestra que si¬ 
gue su silencioso calvario do ponas, y al lado 
de toda clase de lujos y arrogancias, la pri¬ 
vación sin esperanza, tímida y ansiosa, en un 
ángulo obscuro, ó al contrario, presa do lina 
triste desesperación, iucumbaudo planes te¬ 
rribles. 

¡Cuántas voces con las migajas caídas de 
las mesas del rico, y despreciadas hasta de 
sus perros, el pobre trabajador podría arre¬ 
batar á la muerte más torrible sus hijos ham¬ 
brientos y temblorosos de frío! .. 

La repartición dol alimento intelectual es 
también desigual .. 

¡Cuánta hambre espiritual y física vedase 
satisfecha fácilmente con una equitativa dis¬ 
tribución de la propiedad y do la educación! 
Todos podrían comer y aprender según su 
apetito, si la actividad fuera para todos ún 
deber sagrado, y si todos los hombro no tra¬ 
bajasen para uno ó para algunos solamente... 

Luis BUCHNER. 
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Bellezas de los Códigos 

Este abandone de la vida social entregada 
á la sola apreciación do los tribunales, lia 
conducido, más de lo que se croe, á la indi¬ 
ferencia política. ¿Qué necesidad hay de ba¬ 
tallar por un régimen político cualquiera si 
ia sociedad ha de continuar gobernada por el 
Código civil? ¿Acaso los hujieres escoltados 
por la fuerza pública uo funcionarán como 
antes? 

Pasemos á la base de nuestra sociedad, á 
la constitución de la familia, y veremos 
cómo, tras palabras huecas y falsos senti¬ 
mentalismos, la cuestión do la familia os tra¬ 
tada en el Código civil y por los jueces, lo 
i quo siempre es la misma cosa. Portalis ha 
! dado dol matrimonio una definición general- 
¡ mente aceptada por todo el mundo. ;Por quó 
' no se ha consignado en el Código civil? Mis¬ 
terio. Portalis ha definido el matrimonio de 
la siguiente manera: <La sociedad del hom¬ 
bre y de la mujer que se reúnen para perpe¬ 
tuar la especie, para ayudarse y socorrerse 
mutuamente y llevar unidos el poso de la 
vida y repartir sn común destino. > 

Esta definición es bastante exacta, porque 
so acerca más á la naturaleza y es completa¬ 
mente diferente de lo que se realiza hoy día; 
casi contieno ia unión libre, quo fué los co¬ 
mienzos del matrimonio, y quo, al paso que 
vamos pronto será ia última palabra, lo cual 
será mucho más racional que esa institución 
familiar que se cobija bajo la sombra del Có¬ 
digo civil... 

*•* 

Entro nosotros, si el Código civil es lo me¬ 
jor que hemos recogido de la Revolución, 
nuestros abuelos habrían hecho ilion en per¬ 
manecer tranquilos. Si es para ofrecer eso á 
los pueblos de Europa por lo que liemos he¬ 
cho la guerra durante veinticinco años, me¬ 
jor hubiera sido quo nos hubiésemos estado 
quietecitos en casa... 

*«* 

La idea do secuestro es de tal manera una 
idea de expoliación, que, como buenos fran¬ 
ceses que somo3, on Argolia, cuando so trata 
de quitar las tierras á los árabes para dárse¬ 
las á los europeos, no pronunciamos la pala¬ 
bra confiscación, que está abolida, y para 
algo tenemos principios. Ponemos sencilla¬ 
mente las tierras do las tribus bajo el secues¬ 
tro, y ol dominio público as el adminis¬ 
trador. 

La administración ha procedido on seguida 
! al recuento, operación : or ia cual se declara 
cuáles son las tierras que ia tribu tiene do 
más. Naturalmente que son siempre las me- 
’ joros, y, para no dojarlas incultas, so las di- 









vide eu lotes, que se entregan ó venden, se¬ 
gún los casos, á los europeos. Estos no las 
cultivan, sino que las alquilan á los árabes, 
propietarios desposeídos, y la civilización ha 
dado un paso más... 

«** 

Y ya que de Códigos hablo, diré algo del 
de Comercio, que on realidad do nada sirvo. 
Ese Código os obra puramente burguesa, y 
no le procedo ninguna leyenda 

La antigüedad comerciaba, y mucho; los 
pueblos do Oriente tenían un comercio suma¬ 
mente extendido, y obtenían do ó! considera¬ 
bles beneficios; testigos de ello Cartago y 
Tiro. 

A pesar de todo, ninguna rogla relativa á 
su comercio ha 1 logado iiasta nosotros, loque 
causa la desesperación do nuestros legistas. 
Pero ¿por qué no suponer lo más sencillo? 
Si ninguna regla comercial de la antigüedad 
ha llegado hasta nosotros es sencillamente 
porque no existía. 

El comercio tenía sus costumbres locales, 
variables siu duda, no solamente según los 
lugares, sino también según los tiempos. 
Ninguna de esas costumbres ha necesitado 
escribirse. Yo declaro que en vo?, de dosospo- 
raime de este olvido, veo en ello una gran 
lección para nuestra época, ó mejor dicho, 
para nuestra sociedad, ya que todas las na¬ 
ciones no son como nosotros. De lo cual re¬ 
sulta que la mojor loy es la que anula las 
precedentes. 

He presentado todos nuestros Códigos do- 
rivados de Pothior y dol derecho romano. 
Como on todas las épocas de nuestra historia 
so ha legislado sin anular las leyes preceden¬ 
tes, resulta que los jueces no limitan nunca 
sus ímpetus restrictivos, y á moñudo se en¬ 
cuentran sentencias do los Tribunales moder¬ 
nos basadas on reales decretos do antes do 
la Revolución, decretos cpio, según los consi¬ 
derandos, están todavía on vigor... 

Admítese generalmente que la legislación 
de un pueblo es ol espejo más fiel de su civi¬ 
lización, y que osla civilización os tanto más 
avanzada cuanto que ol derecho penal ocupa 
monos lugar on la legislación. 

¿Qué diremos entoncos do nuestra jciviliza- 


: eión? Nuestro Código civil, quo tan torpe- 
j monto ensalzamos, y todos nuestros Códigos, 
I no son más quo Códigos penales; en vez de 
I ser un simple arbitraje, ponen en movimion- 
I to todo el personal coercitivo: hujieres, abo- 
! gados, procuradores, gendarmes y polizontes. 

¿Cómo no deducir de todo esto quo nuestra 
. civilización so halla aún en la infancia? 
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LOS PANADEROS DE OVIEDO _ 

Amigos do La Idea. 

| Continúa la huelga de estos obreros. 

Los patronos, al ver la firmoza do los liuel- 
i guistas, tratan do romper su unión echando 
mano do todos los modios que les sugiere su 
j imaginación por ruines que sean, 
i Después de rebuscar por todas partes, tra- 
i jeron de dos ó tres puntos do la provincia al- 
; gunos de osos soros quo ostán dispuestos á 
vender en todas ocasiones su dignidad por un 
i pedazo do pan, importándolos muy poco ol 
j hacer traición á obreros que luchan por el 
| mejoramiento do todos los do su clase 

Hay que advertir que estos indignos obre- 
j ros ni pinchan ni cortan, como vulgarmente 
j so dice, lo que ha quedado demostrado on ol 
i meeting que se celebró en el teatro del Fon- 
j tán el sábado último, donde el público ove- 
¡ tenso pudo apreciar la desigualdad quo oxis- 
i te entre el pan que fabrican los huelguistas 
¡ y el quo fabrican los rompehuelgas. 

| Púdose ver allí que ol pan elaborado en 
1 «La Independencia», donde hay trabajando 
j buen número do huelguistas, no sólo supera 
; on cantidad, sino en calidad, á lo quo salo do 
i las panaderías en quo trabajan los forasteros. 
| En cambio la prensa, que todo lo vo al ro- 
. vés, cuando se trata de estos asuntos, dico 
| quo ol pan elaborado por los últimos supera 
| al quo so acostumbraba á comer antes. 

¡A lo quo obliga un ostómago agradeeidol 
i Si no fuera por las buenas relaciones que 
í unen á periodistas y patronos podrían hablar 
! bien de burgueses quo como el ex-alcalde 
Socades tione los hornos sin barómetro por 
no gastar ocho miserables duros cuando so 
calcula on cien pesetas la ganancia que dia- 
i ñámente se embolsa esto caritativo y huma- 
I ni torio sefior. 


No os do extrafiar la conducta do la prensa, 
yo quo todos sabemos que los obreros que 
trabajan en las imprentas donde se publican 
ios cuatro periódicos de Oviedo reciben un 
trato parecido al que recibían los panaderos 
y trabajan algunos hasta.. .. ¡quince horas 
diarias! por un mezquino salario. 

Los panaderos en huelga están dispuestos 
á arrostrarlo todo antes do volver al trabajo, 
y de esperar es quo hagan humillarse á sus 
patronos, puesto quo todo el ¡niobio está do 
parto do los primeros. 

Una pregunta á Varóla: 

¿Puedo decirnos qué entiendo por irregu¬ 
lar y anárquico dol estado on que so viene 
trabajando en los establecimientos on que el 
pan se elabora? 

Como sabemos tione muchos conocimien¬ 
tos do sociología y go.’ó do la amistad do va¬ 
rios compañeros, creo no ignorará lo quo os 
Anarquía y lo quo irregular significa. 

Espora sentado su contestación vuestro 
compafioro quo os deson salud, 

Angel GARCIA. 

Oviedo 14 de Octubre de 1S9S. 

LA ENFERMEDAD REINANTE 

Si ol obispo do Barcelona no so hubiera 
metido en libros de caballería, ¿habrían ocu¬ 
rrido los disturbios y revueltas do quo ha 
sido teatro la ciudad condal por espacio do 
una semana? 

No, seguramente 

Si ol obispo do Coria no hubiera negado 
sepultura á un .su prójimo quo so lo olvidó 
confesarse, ¿so verla su entredicho entro los 
eorianos, quo por poco lo dan un disgusto 
mayúsculo? 

Tampoco. 

Si al obispo do Cádiz no se lo hubiera ocu¬ 
rrido cumplir órdenes del papa, que, por lo 
visto, ejorco jurisdicción on España, y saca¬ 
do por las callos do la ciudad el Rosario de 
la Aurora, ¿so habrían sublevado contra los 
místicos manifestantes más de -1.000 gadi¬ 
tanos? 

Menos aún 

Y preguntamos nosotros; si una oscuela 
política, filosófica, económica, eiontífiea, de 
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principio consisto on que, más ó menos, lo profesan 
millares do hombros ció todas las clases, después de 
haberse desengañado de las farsas políticas. 

Es indudable quo al paso quo la idea anarquista ha 
ido do día on día perfeccionándose y alcanzando im¬ 
portancia más decisiva, se ba definido también mojor 
cada voz 

Anarquía, sin gobierno, tal os su expresión primiti¬ 
va, á la cual nada ¡modo oponerso, pues es el signifi¬ 
cado real do la palabra y de la idea. Los diccionarios 
han dado, después do algún tiempo, entrada en sus 
páginas á aquella palabra y la definen comúnmente, y 
con corta diferencia, como estado ó sistema social sin 
gobierno ó jeto. Supónoso, puos, y no sin razón, un 
organismo subsiguiente, un organismo producto do 
la libertad misma, ó sea la libre asociación de los traba¬ 
jadores libres. La anarquía ba llegado á suponer, en 
su expresión más lata, ol libro funcionamiento do los 
individuos y do las agrupaciones de los ¡niobios y do 
las razas, funcionamiento ospontánoo ajeno, á toda 
regla, á toda ley quo no resida on ellos mismos como 
parte integrante do la naturaleza quo por olla so rigo. 

Reduciendo, puos, estas idons á términos breves y 
sencillos propios do una definición, debemos estable¬ 
cer (¡no la Anarquía es el funcionamiento armónico 
de todas las autonomías, resolviéndose en la igualdad 
total de las condiciones humanas. 

Quedan así comprendidos en una sola expresión 
los dos grandes principios que la anarquía implica: 
la libertad y la igualdad. 
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una y otras concuerdan on la afirmación do las mo¬ 
dernas ideas. Mientras Proudhon afirma quo todo 
problema so reduce á lina antinomia cuya solución 
radica en ol punto do equilibrio do los términos con¬ 
trarios, y funda así la filosofía popular y la teoría 
anarquista do ¡a libertad, viene la física á demostrar 
que el punto en el cual la fuerza do atracción y 'a de 
repulsión son igualos es la posición do equilibrio do 
los átomos. Así como so verifica quo los intorosos in¬ 
dividuales son on principio opuestos y contrarios, y 
sin ombargo, so armonizan poi ol sentimiento do la 
solidaridad y la necesidad do la cooperación quo los 
atrae y los junta, así también los átomos, como pri¬ 
mer elemento do los cuorpos, recházanso mutuamen¬ 
te y no so niegan, sin embargo, compañía mutua por¬ 
que on olios obra adornas la fuerza do atracción. Asi¬ 
mismo los filósofos evolucionistas llogan ti idénticas 
conclusiones quo Proudhon, puos mientras aquéllos 
procuran demostrar quo on la sociedad todo so reduce 
á la idea do movimiento, de la misma manera quo on 
la naturaleza, éste pruoba quo ol principio del pro¬ 
greso humano no es otra cosa sino osa misma idea de 
movimiento que para realizarse necesita do la liber¬ 
tad general, y rechaza, por tanto, toda coacción polí¬ 
tica, religiosa ó social y oconómica. Siguiendo ostas 
ideas, Sponcor deduce la consocuencia necesaria de 
la proximidad do un estado social en el que la obli¬ 
gación, como elemento do la concieucia colectiva 
desaparecerá, y on la quo los individuos so guiarán 
únicamente por los sentimientos morales, como boy 
so guian por las sensaciones. «Está demostrado, dico 
á este propósito, quo los individuos son ol resultado 
de las adaptaciones al medio on quo viven. El salvaje 
so caracteriza comúnmente por la crueldad como re- 
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cualquier clase, en fin, produjera los conflic¬ 
tos, levantara las tempestades y mantuviera 
los espíritus en la intranquilidad que los 
mantiene la roligión del Estado, ¿no estarían 
á estas horas cerrados sus círculos y centros, 
declarada ilegal su propaganda, colocados 
fuera do la ley sus prosélitos y llenas las cár¬ 
celes de los que se hubieran juzgado sus prin¬ 
cipales jefes? 

Y sí resulta que sin esta perturbación pro¬ 
bada, la paz moral y material no so habría 
alterado, ¿cómo los defensores del orden, de 
ese orden tan cacareado, no ponen coto, y 
con mano fuerte evitan esas escaramuzas de 
hoy, verdaderos nuncios de sangrientos suce¬ 
sos para mañana? 

¿Por quó no se impiden esas provocaciones 
que sólo tienen realidad on esto pueblo tan 
castigado por los antecesores do los que hoy 
le excitan? 

El gobierno no sólo tolera esas manifesta¬ 
ciones, sino que las alionta con su protec¬ 
ción. Suya sera la responsabilidad de lo que 
ocurra. 

Por nuestra parte, siga su curso la proce¬ 
sión. 

Y los rosarios. 

TRACIO 


REVISTA INTERNACIONAL 

Quién más, quién monos se pregunta: 

¿Ha sido oso do Breslau un Congreso de 
estadistas, una asamblea de filósofos, una 
rounión de hombres regeneradores, amantes 
del progreso y do la emancipación social, ó 
un conglomerado de comadres histéricas, de 
pequeños ambiciosos, sedientos de preponde¬ 
rancia, famélicos do dominio? 

¿Qué ha sido eso de Breslau? ¿Quó se ha 
hecho do la disciplina, qué de la autoridad, 
y sobre todo quó de eso orden y armonía que 
so prometían los socialistas apenas limpiaran 
de su seno el virus anarquista? 

Achacábannos á nosotros ser los fautores 
do toda perturbación, y ahora, que se han 
quedado solos, que han hecho á su devoción 
las elecciones, que han vigilado escrupulosa¬ 
mente las opiniones de los electos, que han 
procurado que la murga no desafinara, dan 


el espectáculo .más vergonzoso de cuantos 
espectáculos vergonzosos en el mundo han 
sido. > 

Justo castigo á la perversidad de los que, 
poniendo los intereses propios por encima de 
las ideas, blasonan de altruismo á fin de cu¬ 
brir sus concupiscentes deseos. 

|Ahl No hay batahola comparada con la 
batahola socialista. Increpaciones, voces, dic¬ 
terios, insultos, recriminaciones graves, acu¬ 
saciones tremendas, todo se ha registrado en 
aquella asamblea. 

|La debítele, en finí 

¡HfilRE USTED QÜt DEMONIO? 

La integridad peligra. iHneta ee temo 
que después de linos dores y tomares, 
ol invasor audaz destruya y queme 
cortijos y olivaresi 

IAl arma, vivo Dios! Vibro guerrero 
el toque de cornota, 
y tiembla de coraje el pueblo entero 
calada en el fusil la bayoneta. 

La patria s&criñco á la metralla 
la vida de sus hijos* 

Y muero sobie el campo do batalla, 
homosa y dignamente... ¡la canalla 
que no tiene olivares ni cortijos! 

Sinesio DELGADO. 


J'fól'lCIAjS 

En Alicante se ha constituido una agrnpuoión 
con el fin do trabajar por la propaganda de nues¬ 
tros ideales. 

Los que quieron establecer relaciones pueden 
dirigirse á Antonio Magán, kiosco do la Palme¬ 
ra, Alicante. 
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Una doble desgracia de familia que aflige A 
nuestro compañero E. Alvarez le ha impedido 
servir algunos pedidos y dar cuenta de la parte 
administrativa en este número. 

Lo hará en al próximo. 

OCA 

Así como en Alicante, en Bilbao se ha forma¬ 
do otra agrupación titulada “Luz,,, cuya misión 
es defender la idea por medio de meetivgs y cuan¬ 
tos medios estén á su alcance, procurando además 
ayu lar á la prensa que sostiene las ideas. 

Que consigan sus loables propósitos nos con¬ 
gratulará, ya que Bilbao, por complejas causas 
que no son del momento, parecía haber perdido 


el espíritu revolucionario de que dió tan gallar* 
das pruebas en otaos tiempos. 

La dirooción es: Muriano López, Belosticallei 
25, 4.°, Bilbao. 

i® 

Los burguesas alcoyanos continúan “portándo¬ 
se tan bien,, con sus obreros que ahora ganan 
una peseta menos quo antes d© la huelga. 

En la misma carta que nos dan la anterior no¬ 
ticia nos participan, por segunda voz, que os falsa 
la aseveración de El Campesino respecto del ban¬ 
quete, que ni siquiera le hubo, así como si quiero 
informarse el poriódico aludido do la eficacia d® 
los jurados mixtos puede preguntará loa tejedo¬ 
res, que le proporcionarán datos respecto de 600 
anacrónico proyecto, quo sólo puedo favorecer á 
los burgueses. 

El padre Vicente, jesuíta ó), quo había ido á 
aquella ciudad á fomentar el círculo católico, ha 
salido poco menos que de estampía al ver que na¬ 
die le hacía caso. 

Del flamante círculo católico alcoyano sólo que¬ 
dan las paredes y unos 13 ó 16 gaznápiros. 

So dice que el juez, á quien no ha agradado ol 
papel que se le quería hacer representar por loa 
Canalejas y comparsa, ha presentado la dimi¬ 
sión. 

Loa tejedores procesados á consecuencia de la 
huelga lian nombrado dofonsor á D. Vicente 
Dualde. 

La causa se verá en la Audiencia de Alicante, 

tía 

Ni gemelas podrían parecerse más unas á otras 
las autoridades. 

Las ovetenses, por no sor menos quo las do 
todas partes, inclusive las del Congo, asaltaron 
ol lnnes el Centro de panaderos, á pretexto que 
allí se habían albergado dos huelguistas que ha¬ 
bían abofeteado á uno que trabajaba en casa del 
burgués panadero Secades. 

¡Qué falta están haciendo esos briosos inspeo» 
tores y polizontes en la manigua! 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pcteicu. 


Península. 1,00 

Ultramar. 1,25 

Exterior. 1,60 

Ntimero suelto.•.. 0,05 

PAQUETE8 

Península (30 ejemplares). 1,00 

Ultramar. 1,26 

Exterior... 160 


I Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 3 : 
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sultndo do la lucha permanente on que se agita. Esta 
crueldad, si bien no desaparece, modifica sus formas 
á medida que ol medio social cambia y las relaciones 
son más pacificas. Hoy hay muchos hombres que 
practican el bien con verdadera ternura, y se com¬ 
prendo quo al paso quo las cosas se modifiquen por el 
progreso y la civilización, la bondad reemplazará á 
los sentimientos rudos y cruoles.» La evolución con¬ 
tinua do la humanidad nos fortifica, pues, en la creen¬ 
cia do una sociedad despojada de todos los atributos 
legados por los tiempos primitivos. El hombre, adap¬ 
tándose cada vez más á obrar libremonte y á respotar 
por propia voluntad á sus semejantes, cosa hoy pre¬ 
sento á la observación, asegura la generalización in¬ 
mediata do nuestro principio, porque es indudable 
quo la pvesistencia on cumplir cualquiora do nues¬ 
tros deberos acaba por convertirse en un placer, y 
por tanto, toda coacción, á más de irracional, se hace 
innecesaria. 

La idoa anarquista sufre también sus oscilaciones y 
va cada día concretándose y afirmándose mejor en un 
principio; surge como un simple grito de protesta, do 
guerra, y es la bandera aun no bien definida de la 
rovolución. Lontamento verifica sus progresos y se 
manifiesta ya como negación terminante de toda for¬ 
ma do gobierno Fáltale todavía firmeza en el terreno 
do las afirmaciones orgánicas, pero no tardará en abar¬ 
car on una sola idea ol problema político y el proble¬ 
ma económico. Vacila, no obstante, siguo las corrien¬ 
tes quo la impulsan hacia una ó otra idea, y supri¬ 
miendo on definitiva cuantas aberraciones contienen 
las fórmulas económicas, afirma resueltamente la 
esencial idad del principio igualitario do las condicio¬ 
nes humanas, y la libertad general ó ilcgislnblo para 
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todos los individuos y agrupaciones. Estos breves pro¬ 
gresos se han realizado dentro de la evolución de las 
ideas socialistas en el corto espacio de medio siglo, y 
muy principalmente después de disuelta la famosa 
Internacional de Trabajadores. Estas evoluciones son 
producto del proletariado militante, que en su espíri¬ 
tu revolucionario tiende siempre á purificar y concre¬ 
tar sus ideales. 

Las masas, caminando más de prisa que la filosofía, 
aunque por ella empujadas, han determinado con 
cierta precisión la solución del problema social tan 
tenazmente perseguido durante muchos siglos por la 
especie humana. 

Este hecho os precisamente ol quo caracteriza la 
importancia que eu los momentos actuales tiene el 
principio anarquista. Representa ésto la revolución, 
no sólo dentro de la legalidad ó legalidades constitui¬ 
das, sino también dentro del campo socialista. El 
rompo con las rutinas do la vioja política, y rechaza 
las amalgamas dol socialismo contemporizador y auto¬ 
ritario; niega todos los sistemas imperantes y repudia 
las disposiciones de los que quioron modificar la so¬ 
ciedad con un triste plagio do su estado actual. Ha 
matado por completo á los partidos democráticos quo 
no há mucho seducían al pueblo, y emancipa diaria¬ 
mente n muchos trabajadores de lns preocupaciones 
religiosas, políticas y propietarias. Las clases jornalo- 
ras, ó no creen en nada ó son anarquistas. E i la mis¬ 
ma organización do los partidos llamados obreros lmy 
más de ficticio quo de real. Do hecho ol anarquismo 
ha ganado todas las conciencias, y determinadas cir¬ 
cunstancias han do venir á poner do manifiosto por 
modo oválente que ol pueblo es anarquista, sabiéndo¬ 
lo ó sin saberlo. La mayor importancia do nuestro 
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ROJOS CELAJES 

Estamos abocados á sangrientos conflictos 
de ordon interior y exterior. 

La paz europea, paz armada hasta los dien¬ 
tes, se haya próxima á quebrantarse. 

Nubes rojas, y celajes más rojos aún, cru¬ 
zan de Oriente á Occidente, sin saber dónde 
se condensarán para producir la tormenta; 
pero ello es que cada vez toman más cuerpo 
y peor cáriz. 

Las hipocresías de la diplomacia, las fala¬ 
ces promesas de mantener el statu <¡uo por 
parte de los que se creen árbitros de los des¬ 
tinos del mundo y de la suerte de los pueblos, 
van a sufrir terrible mentís. 

A la aparente tranquilidad que se disfru¬ 
taba han sucedido el sobresalto, la duda, el 
temor, ese presentimiento intuitivo que pre¬ 
cede a las grandes catástrofes. 

Se estrechan las alianzas entre los podero¬ 
sos, se recuentan los medios de destrucción 
marítimos y terrestres de que disponen, se 
acrecienta el número de los futuros gladiado¬ 
res que han de tomar parte en la encarnizada 
lucha, y doquier se registra la actividad fe¬ 
bril con que se dispone la acometividad que 
ha de sembrar en la humana familia el luto, 
la desolución y la muerte. 

Poco, muy poco falta .para terminar el si¬ 
glo, y en tan corto lapso de tiempo hemos de 
ver grandes acontecimientos, no sofiados si¬ 
quiera por lo inconmensurables. 

La reacción burguesa se apresta á librar 
batalla decisiva contra la revolución proleta¬ 
ria que se agiganta de mas en más. El mapa 
europeo va á sufrir profunda alteración, si 
algo desconocido, esa incógnita quo en mo¬ 
mentos supremos salva á los pueblos, no sur¬ 
ge potente para aniquilar las bastardas ambi¬ 
ciones de los que todo lo sacrifican á sus 
egoísmos y sus infames cállalas. 

El quo se crea mas fuerte, el que tenga por 
más seguro el éxito será el iniciador de la lu¬ 
cha. Corea, Rumania, Africa, Guatemala, 
Cuba, un ai tículO de periódico, una reclama¬ 
ción, lo más baladi, en fin, puede servir de 
casits belli y romper las relaciones entre los 
quo, do vointo altos á esta parto, han acumu¬ 
lado fríamente todos los medios do destruc¬ 
ción para coronar sú funesta hegemonía. 

El problema do la miseria so va á resolver 
Bangmudo á la humanidad, eliminando de la 
especie, por medio de la metralla y las bayo¬ 
netas, dos ó tres generaciones. . 

Nuestros políticos y nuestros diplomáticos 
no encuentran otra mnneia—bestias como 
son—do solucionar ol pavoroso problema dol 
hambro quo eliminando los hambrionros. 

Sea cualquiera el pretexto con quo so ini¬ 
cio la polca, la madre dol cordero os esa: ma¬ 
tar, matar y matar a los que, arrojados del 
campo de la producción por el exceso do 
ésta, son amenaza constante dol vitando or¬ 
don burgués. 

Las numorosas emigraciones ya no bastan 
á dar salida á los forzosos huelguiBhrs que 
todas las naciones encierran ; sobran, con 
abrumador exceso, brazos en el tallor y en el 
campo, y estas inmensas bandas do misera¬ 
bles, quo hoy se contentan con lamentarse de 
su suerte y morirse de hambre en un rincón, 
puede llegar momento en quo, movidas 
por ol soplo divino do la revolución, troquen 
bu amilanamiento por altivez, su apocamien¬ 
to por virilidad y energía, y asalten palacios, 
templos y confortables viviendas pnra apode¬ 
rarse por fuerza do lo quo por fuorza y astu¬ 
cia les ha sido arrebatado sistemáticamente. 

Este inevitable conflicto do orden interior, 
que crece y ercco do momento, es el que pro- 


j vocará inevitablemente la guerra al otro lado 
' de las fronteras, á fin do distraer por algún 
tiempo más á los famélicos con las livianda¬ 
des riel huero patriotismo. 

¿Cuál será la solución del pavoroso con¬ 
flicto? ¿Vencerán una voz más las malas artes 
de la reacción? ¿Conseguirán aniquilar las 
hordas del capitalismo el espíritu de reivin¬ 
dicación, paz y justicia que informa las as¬ 
piraciones de los trabajadores, de todos los 
hombres quo aman ol progreso, la eioncia y 
la libertad? 

Esto es lo que vamos a ver pronto. No so¬ 
mos optimistas, pero entendemos que si los 
nihilistas rusos, los socialistas y anarquistas 
alemanes, los anarquistas y socialistas italia¬ 
nos, franceses, españoles, ote., todos los re¬ 
volucionarios, en fin, aprovechan la corta 
tregua que queda para aprestarse á la defen¬ 
sa, la guerra europea será el último crimen 
que cometa la burguesía. 

THACIO. 

******************** • *»*»<****♦-*»***■**%**» ******* 

LOS UNICOS REVOLUCIONARIOS 

El hombre, física ó intelectualmente, es un 
producto del doble medio cósmico y econó¬ 
mico en que se desarrolla. 

Sus ideas morales, sus nociones filosóficas 
y científicas, su concepción del derecho y el 
deber, así como su mismo organismo y apti¬ 
tudes, no tienen otro origen. 

El hombre discurre según lo que ve: el 
medio en el cual se agita es el que le propor¬ 
ciona todas sus creencias y la suma de cien¬ 
cia que posee, encariñándole más y más con 
aquellas ideas que estima racionales. 

La observación atenta y reflexiva del esta¬ 
do presente de la civilización capitalista, el 
estudio de las sociedades pasadas y de sus 
instituciones económicas y familiares ha per¬ 
mitido á la fracción inteligente de la huma¬ 
nidad dar la razón á los seres provisores que, 
desde el alba de la civilización, han vislum¬ 
brado para el género humano días de dicha 
y de folicidad. 

Reconocida la instabilidad de las socieda¬ 
des humanas, restábanos determinar las leyes 
de su evolución. 

Esta tarea se ba realizado ya. 

La emancipación de los proletarios, la ma¬ 
numisión de los obreros del yugo dol capital 
so ha unido al proceso histórico de la huma¬ 
nidad . 

Los que desconocen las incosantes transfor¬ 
maciones que en el seno do la sociedad se ve¬ 
rifican, niegan la inminencia do la Revolu¬ 
ción social y califican do utópica la emanci¬ 
pación do los trabajadores; y ciortamento no 
podía ser de otro modo. 

, Las ideas do conservación social son produ¬ 
cidas por la ignorancia de los individuos en 
quienes no ha penotrado aún la luz de las le¬ 
yes seguidas por la evolución Si los hombres 
científicos aparentan desconocer esta verdad 
axiomática, débese á quo los intereses do cla¬ 
se han sofocado en ellos la pasión por la ver¬ 
dad, llevándoles hasta ol punto de negar los 
hechos por sí mismos comprobados. 

Asi, pues, lo que constituyo la superioridad 
de la clase obrera es que al presento no tiene 
intereses sociales que conservar. No teniendo 
otra cosa quo perder que las cadenas con quo 
se la sujeta al enrro do la explotación, puedo, 
sin temor alguno, rasgar el velo quo cubre la 
verdad, por muy terrible que el descubri¬ 
miento do esta vedad pueda ser pnra aquellos 
cuyos poderes so nutren en la ignorancia y 
prejuicios populares. 

Ijos únicos revolucionarios, los revolucio¬ 
narios de verdad, son, por consiguiente, los 


trabajadores. A nosotros toca destruir la bur¬ 
guesía y sus anacrónicas instituciones, levan¬ 
tando sobre las humeantes ruinas del mundo 
de los parásitos la sociedad libre y emanci¬ 
pada. 

SIMBOLOS 

Sin pretender negar las excelsitudes legen¬ 
darias ni los indiscutibles merecimientos de 
nuestra raza, no aparece aventurado decir 
que ha sido siempre esclava y adoradora del 
símbolo. Quédese allá para los concienzudos 
antropólogos el indagar las causas aparentes 
de esta especie de degeneración y rebuscar en 
los sinuosidades do la masa encefálica las rail 
y una razones qde existen para disertar sobre 
las ignorancias de los hombres. Limitémo¬ 
nos, pues, á señalar un hecho: nuestra in¬ 
vencible inclinación á las representaciones 
plásticas de las ideas, nuestro amor á los sím¬ 
bolos y las encarnaciones. 

Desde la que concreta lo absoluto hasta la 
del pecado y la tentativa, tuvo el catolicismo 
para coda idea una encarnación propia. Dios 
se nos presentaba primero en figura do un ni¬ 
ño precoz y candoroso; después bajo la túni¬ 
ca de un hombro generoso y elocuente; por 
fin, en el madero de una cruz ó en el sudario 
de un resucitado. Encontró la pureza y la ab¬ 
negación su encarnación corporal en la Vir¬ 
gen doncella y madre; la traición era Judas, 
la maldad Satanás, y luego en cada apóstol, 
mártir, sacerdote ó patrono, supo vivificar en 
forma y color á todas las virtudes, grandezas 
y aun debilidades y apoetasías. 

El Verbo se hizo carne, y á fe que tal ca¬ 
rácter jamás fué patrimonio exclusivo do una 
religión positiva, y las encarnaciones y sím¬ 
bolos de Budha ó de Confucio, de Júpiter y 
Jehová, so encontraron también en Sabazio 
y Adonis, en la diosa de Syria ó en la Belo- 
na asiática. 

No quisiéramos competir con Danvila en 
esto de deseribrir la Historie. Fijemos, sin 
embargo, la atención en la de nuestros héroes 
legendarios, y veremos, sin duda, que aqué¬ 
llos fueron más amados y populares cuanto 
mejor encarnaron un sentimiento, una idea ó 
una aspiración nacional. Polnyo, Alfonso X, 
Isabel la Católica, El Cid. Pedro l, Carlos 1, 
Felipo II, D. Juan de Austria, fueron vivos 
ojemp'os; y más tardo, aquel pueblo quo tra¬ 
jo á Fornaudo ol Desoado, por ser símbolo 
vivo do la independencia, ha sido ol quo des¬ 
pués ha aclamado las típicas figuras do Es¬ 
partero y Cabrora, do Prim y 0‘Donnoll, de 
Ruiz Zorrilla y do Martínez Campos. 

Aun no están muy lejanos los tiempos en 
quo ol pueblo no acertaba á ver la caballero- 
I sidad sino en Suero de Quiñones, el Cid ó ol 
! bandido generoso; aun so mueven, si bien con 
¡ otros nombres, en los tablados do los eseo- 
j narios, Arlequín y Colombina. Leandro y 
Pierrot. ¿Qué extraño es quo la revolución 
¡ haya buscado su apóstol y la pacificación su 
símbolo? 

En la vida perdurable do los mundos son 
diez y nuevo siglos poca cosa; los pueblos 
aun se agitan en la infancia, y ol estndo teo¬ 
lógico do Compto aún no ha cerrado su evo¬ 
lución. La inteligencia humana aun exige 
encarnar las ideas para aprenderlas en su to¬ 
talidad; aun quiere ver en copias y reduccio¬ 
nes las líneas genéralos y severas quo en la 
Naturaleza no acierta á ver; hay que presen¬ 
tarlo las síntesis en poquoflo y los ideales en 
carne viva. 

No echemos en olvido estas indicaciones. 
El Cid nada sería sin nuestro espíritu caba¬ 
lleresco; Santo Tomás hubiérase movido en 
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ol vacio sin la elaboración religiosa do la; 
Edad Media. Los símbolos no aon nada, las 
ideas lo son todo. 

Y es hernioso simbolizar una aspiración 
cualquiera de las muchedumbres, oyéndose 
aclamar y bondocir; sin olvidar, por supues¬ 
to, en caso alguno, que las muñecas respon¬ 
den en las niñas al instinto do la maternidad; 
pero que también los pueblos, como lós ni¬ 
ños, rompen sus juguetes.., 

SCHULLEJl. 

¡sálvéís á *Li4 hüí¿anídadV * 

No nos dirigimos, como os consiguiente, á 
los hartos, á los satisfechos, ó los que vivien¬ 
do bien no tienen por qué inquietarse y me¬ 
nos necesidad de exponerse á que los conde¬ 
nen á presidio, los persigan, los destierren ó 
les agujereen un pellejo único, quo cubro 
cuerpo rejileto. 

Hablamos, desdo luego, con los que no tie¬ 
nen pan, ni casa, ni traje; con los que les fal¬ 
ta tanto do todo lo proveohoso, útil y necesa¬ 
rio, como les sobra de miseria. 

O es que todos estamos tan bien, y, jror 
consiguiente, tienen razón los burgueses al 
decir que sólo es una minoría la quo se agita 
á jiro texto de quo existo el hambre y la des¬ 
nudez, ó os que los que esto sufren se lian 
atrofiado de tal suerte y han perdido el con¬ 
cepto del yo de un modo tan lamentable y 
calíanlo, que ni siquiera se dan cuenta de su 
existencia. 

Que el hambre existe) no hay que decirlo. 
Para comprobarlo no hay que subir ó la bu¬ 
hardilla; so ve en la calle, on la fisonomía 
demacrada do esos escuálidos seres que pulu¬ 
lan al azar, con paso incierto, más bien como 
autómatas quo como entidades racionales, 
con la mirada extraviada, y cual si fueran 
ajenos á todo lo que les rodea. 

Y lo mismo que ocurre con el hambre pasa 
con la miseria. Mientras ha podido ocultarse, 
se ha ocultado; hoy su inmensa extensión la 
obliga á tener más ancho campo y manifes¬ 
tarse públicamente. 

Cruzad nuestras oiudades, y de trecho en 
trecho, al iado del elegante, veréis al desgra¬ 
ciado cubierto do andrajos, con tan negra y 
raída camisa, que acusa que entre los plie¬ 
gues de sus jirones se alberga un mundo de 
repugnantes insectos. 

Veréis más: una turba de muchachos, si 
jóvones por la edad, viejos por las privacio¬ 
nes, durmiendo on el quicio de una puerta, 
en el hueco do una ventana ó sobro un ban¬ 
co de piedra; muchachos sin pasado, sin pre¬ 
sente, sin porvenir, á quienes sorprenden las 
tinieblas de la noche faltos de pan que llevar 
á la boca, y el alba sólo les anuncia que tie¬ 
nen un día menos de sufrimiento. 

Si os acercáis, si los contempláis, por poco 
fisonomistas que seáis, creeréis encontrar tras 
1 a corteza que cubre sus facciones y miem¬ 
bros algún rasgo do inteligencia que dice á 
la vuestro que aquellas criaturas se pi'.rdon, 
quizá soan criminales, por haber nacido en 
una sociedad modoladn en la más infame in¬ 
diferencia y egoísmo. 

Pues bien; si después de esto, vuestro cere¬ 
bro no os dice nada, vuestra conciencia per¬ 
manece tranquila, vuestros puños no se cris¬ 
pan y vuestros labios no profieren una mal¬ 
dición, es seguramente que tenéis asegurado 
el porvenir. 

Pero si, jior el contrario, vuestra situación 
es insegura, si tenéis hijos, al contemplar 
esos jóvenes así lanzados on medio la calle, 
y aquellas jóvenes quo os ofrecen libromente 
sus encantos y su cuerpo por módica retribu¬ 
ción, por miserables monedas, un escalofrío 
debe inundar todo vuestro cuerpo 

Debéis, por tanto, tener interés en salvar 
aquellos, aunque os soan desconocidos, por¬ 
que al evitar el montón do excoria, al cerrar 
el lupanar, jionéis quizá el romedio para quo 
vuestros pequeños no sufran suerte tan triste 
y se vean enrodadas en las espesas maltas de 
la prostitución, la miseria ó el crimen. 

¿Cómo evitar esto, preguntaréis? Nada más 
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soncillo, nada más fácil, nada niña h cedoro. 

Siguiendo un camino opuesto ai que hasta 
aquí kemo3 llevado. Abandonando todas las 
preocupaciones, todas las rutinas; dejando lo 
pueyity lo insignificMitp por lo útil,y prOve- 
ehbsó;'‘ haciofnhS ‘tabla tusa'coir esas infidas 
de parlamentarismo que on nosotros han 
arraigado, y pensando que no somos una tur¬ 
bamulta da filósofos y érgotistas sino uña 
falange do revolucionarios, y que, como ta¬ 
les, todo lo subordinamos á la lucha práctica 
y verdad, á fin do poder conseguir, en el pla¬ 
zo más brove posible, el triunfo de nuestra 
causa, que lleva en jios de sí la abolición de¬ 
finitiva de la miseria. 

Ya es hora de quo tomemos en serio y con 
ahinco el urgente remedio quo debemos apli¬ 
car. 

Si nos retardamos, si dojamos pasar mucho 
tiempo, cuando queramos darnos cuenta, ni 
nuestros pulmones tendrán fuerza para gri¬ 
tar, ni nuestros brazos podrán sostener el ar¬ 
ma libertadora. 

|A la unión, pues, los hombres revolucio¬ 
narios! 

¡Salvémonos de este naufragio! 

|Salvemos á la humanidad! 

« %«» ,t“. . - .v... .‘.y... .v.%.. . - .v... .v 

¡RUBEZAHL! 


(balada) 

Ya reverdecen los campos; aquí hay una 
violeta... 

—|Qué gustol—dice ei pobre niño de un 
tejedor escapándose á escondidas de su casa 
y encaminándose al bosque con un fardo de 
tela al hombro.—Este es el sitio; voy á pro¬ 
bar: |Rubezahl! 

Si me oye, le miraré sin turbarme y fren¬ 
te á frente. Colocaré este fardo de lienzo sobra 
esta roca Es una pieza entera y muy buena. 
[Oh! yo respondo quo no se teje mejor en todo 
ol valle. Pero no acude. |Rubezahl! 

¡Todavía uol He venidoá este bosque para 
que nos saque de apuros. ¡Está mi madre tan 
desconBoladal ¡Ni un pedazo de pan en mi 
casal Mi padre se fué al mercado echando 
tornos. ¿Hallará por fin compradores? Yo voy 
á probar fortuna con Rubezabl. ¿Dóndo esta¬ 
rá? Con esta vez van tres: ¡Rubezahll 

¡Socorría á tantos desgraciados en otros 
tiempos! Me io contaba muchas veces mi 
abuela. Sí, es bueno para los pobres quo su¬ 
fren los rigores de la miseria. He venido aquí 
muy contento con una pieza do tela bien me¬ 
dida. No quiero pedir, quiero vender. Pero 
¿cuándo vendrá? ¡Rubezabl, Rubezabl! 

Si le gustara puede que pidiese otra; y 
¡qué bien me vendría! ¡Hay tantas tan bue¬ 
nas como ésta en casa! Las compraría todas, 
hasta la última, y así podría sacar las que 
tenemos empeñadas. ¡Qué felicidad! ¡Rube- 
zahl, Rubezahll 

Y entonces entraría yo tan contento en el 
cuarto, gritando: «¡Padre, dinero!» y ya no 
volvería á jurar ni á decirnos: «Para vosotros 
lo que estoy tejiendo no es mas que una ca¬ 
misa de miseria. > Y mi madre volvería á son¬ 
reírse y nos prepararía una buena comida. Y 
mis hermanitos, ¡qué saltos darían! ¡OhI que 
venga ya. ¡Rubezahl, Rubezahll 

Asi llama ol niño de trece años. Allí si¬ 
gue, pálido y desfallecido, llamando sin ce¬ 
sar, pero en vano. Unicamente algún negro 
cuervo atraviesa de vez on cuando los do¬ 
minios del añoso genio. El uiflo sigue espe¬ 
rando hora tras llora hasta, que ol valle se 
cubro de tinieblas. En voz baja y con labio 
temblorosa llama por última vez: ¡Rubezahl! 

Y mudo y trémulo abandona la espesura 
y vuelve con su fardo de tola al desconsolado 
hogar. Descansa con frocuoncia en alguna 
piedra, abrumado bajo el jieso do tan oxcesi- 
va carga. Pronto tendrá quo tojor para él su 
padre, no la camisa do misoria, sino la mor¬ 
taja. ¡Rubezahl!... 

—-—- 
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tí CON&HESe OBRERO INTERNACIONAL 

Xxec isse 

¡TkabajAdohks, CombaSbkos! 

Probablemente sabréis ya que el Congreso 
internacional de trabajadores socialistas y de 
sociodade3 de ofició se reunirá el ano próxi- 
iuo en Londres. Un Comité do doce, compues¬ 
to de seis miembros electos en el último Con¬ 
greso y seis nombrados jior ol Comité parla¬ 
mentario de’lauTradéta Uújcins,, ha sido en¬ 
cargado do los trabajos preliminares. Este 
Comité ha invitado al Congreso á todas las 
sociedades y organizaciones socialistas (¡no 
croen útil y predican la noción política. No 
se ha mandado invitación alguna á las orga¬ 
nizaciones obreras conocidas como adversa¬ 
rias del principio de la lucha política y aun 
lian tenido cuidado do hacerles coinpronder 
claramente quo serán excluidas dei Con¬ 
greso. 

Sabéis bien que un gran número do obre¬ 
ros on todos los países, muchos de los cuales 
están organizados on sociedades de rosiston-, 
cia, rechazan por comjrleto el principio do la 
acción política, do la cual son adversarios de¬ 
cididos. Estos obreros, conocidos con el nom¬ 
bro de comunistas anarquistas, fieles á la de¬ 
claración de la Internacional «que la eman¬ 
cipación económica de los trabajadores es ol 
gran fin al cual debe subordinarse todo mo¬ 
vimiento político», croen que toda tentativa 
de apoderarse del poder político y do tomar 
pososión do la máquina gubernativa, en vez 
de ser propicia y útil á la causa obrera, re¬ 
tarda ol día de su emancipación. 

La experiencia lia demostrado la inutilidad 
del voto político, y los trabajadores han po¬ 
dido comprobar, en detrimento suyo, que 
cuando uno do los-* más activos entre ellos, 
fatigado del trabajo, lia descoudido á la liza 
y so ha mezclado con los que hacen política 
por oficio, so ha corrompido y gradualmente 
ha abandonado la vida quo recorría al prin¬ 
cipio. Hubo un tiempo quo todos los socia¬ 
listas estábamos de acuerdo en eso. 

Y sólo hace poco, comparativamente, que 
algunos do los jefes socialistas han adoptado 
nueva postura predicando la acción parla¬ 
mentaria, y, como casi todos los renegados, 
odian mortnlmento á los que guardando fide¬ 
lidad al principio, les obligan á pensar en su 
vergüenza. 

La principal, tal vez la sola utilidad de 
esos congresos internacionales, es quo permi¬ 
ten que trabajadores de diversos paises se 
encuentren y efectúen cambio de ideas. 

Nosotros, que formamos una sección im¬ 
portante de trabajadores, no podemos dejar, 
reunir otro Congreso sin protestar contra toda 
tentativa do subordinar á los intereses de un 
partido lo que debe redundar en beneficio de 
toda la clase obrera 

Este espíritu de intolerancia se manifestó 
claramente en el Congreso celebrado en Pa¬ 
rís (1889) cuando los sedicentes partidarios 
de Marx negáronse á escuchar á Merlino y 
permitirle proponer una conclusión quo ha¬ 
bla depositado en la mesa, acabando por ex¬ 
pulsarle de la asamblea. Esta acción provocó 
un disgusto tan grande que fué causa de una 
excisión en el Congreso por parto do muchos 
representantes y dolegados italianos é ingle¬ 
ses. Este mismo espíritu alcanzó proporcio¬ 
nes gigantescas al oxjmlsar del Congreso de 
Zurich todos los delegados socialista!! adversa¬ 
rios do la acción política, oxcoptuando á los 
quo habían mandado las Trndo's Unions. 
Todo ésto ha dostruido do tal modo la facul¬ 
tad mental do los organizadores del Congre¬ 
so del próximo año, que so niegan á recono¬ 
cer como dignas do admisión á las asociacio¬ 
nes todas quo estén on desacuerdo con su idea 
respecto á la lucha política. 

Nosotras no liaríamos objeción alguna á 
un Congreso de demócratas socialistas que 
creon on la eficacia do la ludia política, á 
condición quo tal Congreso no so abrogará 
la representación do los trabajadores y pre¬ 
tendiera hablar en su nombro. Poro no que¬ 
remos callar ni permit’r que u:. ¡/„r.udo do 














Aventureros políticos, diputados, capitalis¬ 
tas, iuanufncturos, periodistas, profesores, 
abogados, tenderos, toda una multitud de 
ambiciosos, so presente como si fuesen los so¬ 
los representantes del trabajo y engaiten al 
.esclavo dol capital con la promesa, que nunca ; 
podrán realizar en el coso que su táctica j 
triunfara, porque esto les permitiría vivir ex- ; 
piolando la buena fe do los trabajadores, 1 
mientras que los que les sirven de pedestal j 
continuarían muriendo de hambre. 

Insistimos en que Un Congreso internacional j 
do trabajadores socialistas debo estar abier- I 
lo á los obreros,todos, cualquiera que soa su j 
opinión, y denunciamos como una traición á f 
la causa del trabajo la tentativa do excluir á ¡ 
los anarquistas por la sola razón de que su i 
idea difiero de la de aquellos quo lian hecho i 
un arte el dirigir congresos símiles. 

Nos dirigimos á vuestro sentimiento de j 
justicia; sólo los adversarios de la acción po- ¡ 
lítica, tal como se define por los socialistas j 
legalistas, son excluidos. Según la fórmula de ¡ 
invitación, los trabajadores más reacciona- j 
rios, el enemigo reconocido do nuestra clase ; 
puede sentarse y votar en el Congreso; sólo . 
nosotros, quo, por cierto, hornos dado prue- ¡ 
has do la sinceridad de nuestras convicciones j 
y de la firmo voluntad de cambiar la sitúa- ‘ 
oión de los oprimidos y de los míseros, solo ¡ 
nosotros somos excluidos porque nuestra iu- ! 
tervención turba el juego do los jefes del ; 
partido y pone eu peligro sus esfuerzos para j 
acercaros al porvenir que esos hicieron, en el ; 
pasado, á vuestros hermanos del continente, i 

Compañeros trabajadores: á vosotros toca ] 
decir si esta táctica debe ó no triunfar. Algu- i 
na invitación á tomar parte en el Congreso y j 
enviar delegados se ha dirigido á vuestra aso 
eiaciÓD. Nosotros os pedimos empléeis vuestra | 
Influencia en la asociación para que so enco¬ 
miende á vuestros delegados el defender la 
libro admisión de todos. 

La decisión final, mañosamente buscada ! 
por el Comité organizador por medio de una 
convocatoria hábilmente redactada, no debe 
triunfar. 

Nosotros debemos llamar á las puertas 
del Congreso y afirmar nuestro derecho de 
patrocinar la causa del trabajo tal como la 


entendemos. Recordad que esta tentativa de 
i exclusión uo es más quo la primera refriega. 
Hoy es nuestra negación á dejar embro¬ 
llamos en la acción política lo que nos cues¬ 
ta la excomunión do esos ambiciosos do la 
política quo quieren dominarnos á todos; 
mañana nuestra oposición á otro de sus ca¬ 
prichos puedo acarrearnos el anatema. 

Si hoy os oponéis vosotros á esta tentativa 
do sofocar nuestra voz, si tenéis cuidado que 
vuestro delegado, instruido por vosotros, vote 
por la libertad de palabra y por la libertad 
de todos, vuestra obra beneficiará, uo sólo á 
vosotros, sí que también A la causa del tra¬ 
bajo del mundo entero .—La Alianza de gru¬ 
pos comunistas-anarquistas do Inglaterra. 

*** 

Todas las comunicaciones á esto objeto des¬ 
tinadas se dirigirán en esta forma: 

F. S. Paul. 

127, Ossulston St., 

London, N. W. 
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PAX VOBIS 

Por si un trozo de suolo es tuyo ó mío 
viven los hombres eu continua guerra, 
y se persiguen en la abrupta sierra 
y traga el mar navio tras navio. 

Odio salvaje, criminal, impío 
en círculo de hierro tíos encierra, 
y al disputarnos con tesón la tierra 
se queda el campo estéril y baldío. 

Patriotismo, valor, gloria, hidalguía, 
todo el vocabulario incandescente 
podrá ser falsedad y tontería 
en cuanto salga de su error la gente... 
ipero anda y que protesten cualquier día 
los millonea de muertos tontamente! 

Sinesio DELGADO. 

¿*«*»**t|HtX**«**«***«**4«*w*«*»»«»«**tt***W«*«»«*»« 

VlÍELUF LXJjVW 

En Sevilla, en Valencia, en Cádiz, y no 
recordamos de momento si en algún otro 
punto, se han celebrado rosarios de la Aurora. 

Lo que si nos consta es que en todas estas 
capitales se han puesto en movimiento civi¬ 
les, municipales, policías y soldados para 


proteger la religión que profesa la « mayoría 
de los españoles». 

Do seguir asi, uo dudamos que preceda la 
declaración del estado de sitio á la salida do 
esos rosarios. 

Sin cuentas. 

«o* 

La Justicia so ocupó de esto asuuto ou un 
«tiquis-miquis» que, no por sor eu verso, de¬ 
ja de tenor prosa y prosa gruesa. 

Léanlo ustedes: 

«Guardias del Ayuntamiento 
y do la provincia guardias; 
civiles, infantería, 
sables, fusiles y lanzas; 
dos brillantes escuadrones; 
baterías de montana; 
pánico, rumores vagos, 
juramentos y amenazas. 

Todo tiembla y enmudece... 

¡Es el Rosario que pasa!» 

Preciosa afirmación quo loemos en El Li¬ 
beral: 

«Como aquí hay también muchos hombres 
honrados, casi todos los quo no son políti¬ 
cos...» 

De aquí á decir que político es sinónimo 
de pilleto, no hay ni un paso. 

Y dicho por un periódico político no deja 
de tener gracia. 

Y justicia. 


BIBLIOGRAFIA 

Hornos recibido un bien escrito folleto titula¬ 
do Literatura, do nuestro estimadísimo amigo 
J. Martínez ftuiz. 

En él analiza algunos trabajos literarios de 
Fray Candil, Galdós, Clarín, Altamira, etc , con 
espíritu do lógica tan severa y crítica tan desapa¬ 
sionada, que demuestran no sólo los vastos cono¬ 
cimientos que de la literatura antigua y moderna, 
nacional é internacional, posee el autor, siuo su 
inflexibilidad de juicio y notoria rectitud. 

De mano maestra pinta á la juventud: 

“La juventud española es frivola, superficial: 
no toma en serio el arte, ni el derecho, ni las 
grandes cuestión a do la vida. Su ideal es la po¬ 
lítica, no entendida en el sentido de “arte de go¬ 
bernar,, sino en el de “arte de engañar,,. 


32 La Anarquía. 

¿Dudáis de esto? jPues quél ¿acaso no se debe lo 
mejor de nuestros adelantos á la iniciativa privada? 
¡Pues qué! ¿acaso hace hoy el Estado algo más que 
retobar nuestros progresos? ¿Acaso el Estado es factor 
de la iudustria y el comercio? ¿Acaso interviene en 
los progresos de la ciencia y del arte como no sea para 
torcerlos y anularlos? ¿Acaso hace algo que no sea 
perturbar la existencia do multitud do asociaciones 
que viven fuera do su esfera? El Estado no es médico, 
ni os mecánico, ni os industrial, ni es comerciante, 
ni os productor; ol Estado no os nada. ¿Para qué sir¬ 
vo, pues? 

Creerase, no obstante, (¡uo sin el nudo dol Estado 
so desatarán todas nuestras pasiones y so romperá la 
unidad do la especie humana. No temáis, no, espíri¬ 
tus preocupados, quo tal suceda; no temáis que se al¬ 
cen los unos contra los otros. «Cual en la naturaleza, 
ha dicho Castolar, existen leyes de diversificación quo 
producen los individuos, existen leyes de unificación 
quo producen las especies y las colectividades. Cual 
hay entro las moles del cioio centrífugas quo á cada 
cual en sí misma la contienen y fuerzas centrípetas 
quo las armonizan unas con otras, hay ley os do inde¬ 
pendencia que reconocen á cada pueblo—y á cada in¬ 
dividuo, dobiora añadir—su autonomía y leves do 
atracción quo los juntan en una obra universal hu¬ 
mana. Como el espectro solar prueba la unidad dol 
universo material, el sentimiento do solidaridad prue¬ 
ba la unidad dol género humano. > 

Si no bastan las necesidades individúalos y sociales 
á probar la posibilidad do la anarquía, si no bastan 
ol gran desarrollo industrial (¡uo alcanzamos y el ni- 
vol superior (¡uo intelectual mente hornos conquistado, 
si no bastan la multitud do ejemplos do sociedades 


LA ANARQUIA 


SU PORVENIR 


Realización del principio anarquista.—Certidumbre do 
su posibilidad.—Su importancia tutuca, en la vida de la 
especie humana. 


No os posible ya la duda respecto á un mejor de 
la vida social. La humanidad, desenvolviéndose pro¬ 
gresivamente, nos suministra la prueba do quo ca¬ 
minamos hacia ol mejoramiento do las condiciones do 
la existencia. Apenas so atreven á negarlo los partidos 
más retrógrados. 

Los quo de más avanzados so precian pretenden 
contener nuestras legitimas aspiraciones á pretexto de 
quo sólo serán posibles en mía sociedad inás instruida 

BILHoUe. de la Ion tu», S 









Halla sus placeres en el cafó; abusa dol tabaco 
y del alcohol; lleva al dodillo la estadística de las 
casas dol partido. No tieno fe on la marcha pro¬ 
gresiva de la humanidad; no comprendo ol sacri¬ 
ficio por el prójimo presente.ó futuro. Encuen¬ 

tra más gusto on el trato de un causear que en el 
de un filósofo. No oreo.,, 

«•» 

Ooupándoso de Leopoldo Alas, reouerda nues¬ 
tro querido amigo las siguientes palabras—no 
podemos resistir á la tentación de copiarlas—ron 
quo aquól ensalzaba hace años, en nn prólogo 
elocuentísimo, Ja revolución: 

“El rumor quo á lo lejos se oía al llegar á Ilomn 
era la voz dol derecho; ora la estipulado ; era el 
testamento en los comicios; era la fórmula solem¬ 
ne de la mancipado , coro majestuoso; ora ol mo¬ 
nólogo de la injure cessio ; era el elegante hablar 
del sabio prudens, conoiso y sovero; ora la gárru¬ 
la rotórica del hábil y fogoso orator. Pero.el ru¬ 
mor crecía, ol tribuno arengaba á los suyos, esta¬ 
llaba la tempestad, el estrépito se hacía horríso¬ 
no, la plobo so marchaba; no so oía su justa pre¬ 
tensión y so iba.so iba para volver con la jus¬ 

ticia. ¡Y también aquellos ruidos formidables dol 
motín y do la revolución eran la voz dol de¬ 
recho!,, 

Aunque ol citado folleto sigue rumbo distinto 
do Anarquistas literarios y Notas sociales , no pin¬ 
oso dejamos de enviar nuestros plácemes al autor, 
sintiendo empero quo cerebro que tan bien discu¬ 
rro y pluma quo tan bien escribe no nos propor¬ 
cionen más á menudo estas justas congratulacio¬ 
nes. 

X 

Declaraciones de Etievant es un compendio de 
filosofía positivista que se recomienda por 'a cla¬ 
ridad con quo está escrito, y del cual so han he¬ 
cho ya varias ediciones que so han agotado suce¬ 
sivamente. 

Utopía gubernamental so titula otro folleto que 
hemos recibido, on el que se defiende la munici¬ 
palización de la propiedad en oposición á la nacio¬ 
nalización del suelo. 

El precio de ambos es voluntario, y los pedidos 
puedon hacerso á S. Sufié, Lista do Correos; Gra¬ 
cia—Barcelona. 

****** ****** ****•***«*•***•***»«*»**«•»•*««««*• 

J-ÍOJ^g C£ID^ 

¿So cree en ol progrese? Si no se cree, ciérrese 
el paso á toda propaganda. Si so cree, facilítense 
medios para quo la propaganda dé sus fundados 


resultados. Mas no es esta la conducta que se si¬ 
gue; se adopta por los gobiernos un temperamen¬ 
to que revela doblez y miedo. Surgo una idea 
progresiva que compromete el orden de cosas 
existentes, y cuando so han agotado los argumen¬ 
tos para combatirlas: 

“Es buena, dicen, pero en estos momentos 
irrealizable; el pueblo no está bastante prepa¬ 
rado.,, 

—Dejadnos, pues, hacer propaganda do las 
ideas, á fin de que preparemos la opinión. 

—Jamás; agitaríais las masas, provocando des¬ 
órdenes. Id á la prensa. 

Acudimos & la prensa y el fiscal examina nues¬ 
tros escritos; la ley hob amenaza con la infamante 
cadena del presidario. 

jQué saroasmo! 

F. Pi Margall. 

aoa 

El mundo camina como un borracho, avanzan¬ 
do, balanceándose ontre dos absurdos: el derecho 
divino y la soberanía del pueblo. 

A. de Yignez. 

«V» 

Parala inmensa mayoría do los trabajadores 
una vida de honrado ó intrépido trabajo no os si 
no una sorie de derrotas on una campaña dirigida 
contra oste enemigo: el hambre. 

Huxley. 

«»*»*•****•««»*•*«»***»»*•■»••«•*•********«««**•• 

tfottewp 

El no haber recibido carta de nuestro estima¬ 
do corresponsal do Oviedo nos deja suponer que 
ha terminado la huelga de panaderos. 

Nos alegraremos que el resultado haya corres¬ 
pondido á la justicia de la reclamación. 

«3 

Tros mil obreros que trabajaban on el dique do 
Gibraltar se deolararon en huelga. 

Obligado: 

Acudieron fuerzas de guardia civil. 

Por si acaso. 

En Valencia se ha celebrado una manifesta¬ 
ción antirreligiosa. 

La policía se encargó de dispersarla. 

cec 

La Vanguardia t de Barcelona, publica este te¬ 
legrama: 

“Hemos visto una carta de un oficial del regi¬ 
miento de Canarias, de operaciones en Cuba, 
que es tristísima. 

Dice esta oarta que después de una penosísima 


maroha en operaciones, Ion soldados dol regimien¬ 
to de Canarias se arrojaron sedientos á uncií 
charcos á beber agua, y al día siguiento había 
más do doscientos muertos en dicho regimiento, 
porque aquellas aguas estaban infectadas. 

Esto no lo ha dicho el Gobierno ni nadie, pero 
es ciertisimo, porque nosotros mismos hemos leí¬ 
do la carta en que esto se relaia.,, 

|Oh, cuánta previsión! 

ow> 

Siendo imposible contestar particularmente á 
ios compañeros que se han interesado por las 
desgracias de familia ocurridas Á nuestro com» 
afielo Alvaroz, debemos manifestarlos que 
an sido éstas: la defunción de un hijo (tp© 
fuó enterrado civilmente) y la grave afección 
reumática de su hija mayor, que la tieno compl©* 
lamente imposibilitada. 

Agradecemos á todos su solicitud y buenos 
deseos. 

- ■« Otcoti w^ - 

ADMINISTRACION 

Barcelona.—J. M — Contestada la vuestra. 

Bilbao.—I. 8.—Idem ídem. 

Gracia.—M E.—Reclbidao dos pesetas. 

Villafranca de loa Barros.—J. C. — Recibidas 4 
pesetas. Tiene abonado bosta l.° de Mayo QG. 

Ssgunto.—F M.—Habrá recibido los números, 

Corufia.—J. S.—Remitidos mimt-roB. He escrito. 

Granollere.—J. J.—Conformes. 

Valladolid.—J. A.— Recibidas 19 pesetas. En¬ 
viados números. 

Vich.—A C.—Remitidos los libros. Abonado 
hasta 1 0 de Diciembre de 1896. 

Londres.—O. B.—No lo mandes. Esperemos. 

Santiago.—J. M.—Recibidas 11 pesetas. Envia¬ 
dos números, Química, nota y folletos. 

Valencia.—J. M. R — He escrito. 

París.— Le Temps Nouveaux.—Kegu tont. Mergi. 

Alicante.—F A. E.—Remitidos los números pe¬ 
didos. No tengo el folleto Entre campesinos. 

Sabadell.—J. M.—Tomo nota de la nueva direc¬ 
ción. 

Sallent.—J. L. M.—Remitidos números pedidos'. 
Gracias. 

Cartagena.—G. R. M.—Recibidas 10 pesetas. 

Eldo.—F. G ylt. V.-^Remitidos loe números: el 
precio do la suscripción es una peseta trimestre. 
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30 La Anarquía. 

y mejor preparada para la libertad. Esto significa que 
carecen do fuerza y de lógica para combatirnos. La 
instrucción de quo ciertamente carece, no sólo el pue¬ 
blo, sino también gran parto do las olases llamadas 
directoras, no puede obtenerse sin romper antes todas 
las ligaduras con que oprimen al hombro las domi¬ 
nantes preocupaciones de la religión y de la política. 
Mientras ol estado tenga sometida la ensefianza; mien¬ 
tras la Iglesia se introduzca en las escuelas, y mien¬ 
tras las condiciones do desigualdad social principal¬ 
mente no sean destruidas, es imposible que la ins¬ 
trucción se generalice y llegue á todos por igual. 
Para quo sea integral ó enciclopédica, lo primero que 
so necesita os emancipar por completo la ensefianza 
y facilitar á todos los hombres iguales medios de ad¬ 
quirirla, colocarlos en identidad de condiciones eco¬ 
nómicas y sociales, lo cual sólo es hacedero después 
del triunfo definitivo do la anarquía. Por otra parte, 
los pueblos no pueden prepararse para la libertad si 
no es ejercitándola, y on tanto cuanto se les prive del 
más insignificante do sus derechos á pretexto de la 
incapacidad ó de imaginarios peligros, podrá adaptar¬ 
se á la tiranía más ó menos poderosa quo esto signifi¬ 
ca, poro no á la libertad que necesita. A menos de 
acudir á la rebelión no puede el hombre educarse en 
la libertad, y esto prueba, en último término, que 
únicamente en la libertad completa baila aquél su 
más lata expresión como miembro social. 

Sofiar con que la evolución so complete en un me¬ 
dio quo le es opuesto es una locura. Para completarse 
aquélla, lo repetimos, es indispensable modificar antes 
el medio circundante, provocar la revolución, y en¬ 
trando eu el uso do todos los derechos, consagrar por 
la práctica y la experiencia el imperio de la libertad. 


Su porvenir. 31 

Es indudable que en el tránsito de una á otra forma 
se producirán perturbaciones; pero ¿acaso no se han 
producido en ningún periodo de transición? Hoy, des¬ 
pués de un siglo de sistema constitucional, las per¬ 
turbaciones son eljpan de cada día. Pasarán, pues, los 
vaivenes de los primeros tiempos, y la sociedad anar¬ 
quista entrará en su dósarrollo total, sin sacudimien¬ 
tos bruscos, sin cataclismos terribles, sin nada de lo 
que caracteriza á nuestros dias, porque no estarán 
allí presentes para provocarlos, ni oi principio do au¬ 
toridad, ni el privilegio de la apropiación individual. 

¿Y cómo, se dirá, va á realizarse todo eso? 

Después de la revolución, generalizada la propie¬ 
dad y sometidos á libre uso la tierra y los instrumen¬ 
tos del trabaj j, los produotores se asociarán conforme 
á sus fines, sus aptitudes, sus necesidades y mediante 
pactos libros procederán á organizar la producción 
el cambio, el consumo, la instrucción, la asistencia 
y cuanto requiera ol nuevo estado social en que se 
encuentren. La libertad, la más amplia libertad pre¬ 
sidirá lo formación do estos organismos: la distribu¬ 
ción de los productos y la retribución dol trabajo. 

Cuanto boy se gasta eu mantener ejércitos formida¬ 
bles, iglesias llenasr de parásitos y oficinas atestadas 
de vagos; cuanto hoy se acumula en manos do sefio- 
rones ociosos y consume ol vicio, reíluirá sobre la so¬ 
ciedad en general y circulará en beneficio común para 
mejor conllovar ol mantenimiento do todas las nece¬ 
sidades y de todos los goces físicos, artísticos, morales 
y científicos. 

No habrá un Estado que mando 6 inicie, pero habrá 
millones do iniciativas individuales y corporativas, y 
los hombres contratarán libremente emancipados ya 
del mandato atentatorio á sus derechos. 
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LA REVOLUCIÓN DEL HiiíiBRE ¡ 

Pocos que tengan la inteligencia despojada j 
dejarán ya de convenir en que esto, que hasta ¡ 
hace poco parecía hipótesis, es, y cada día 
que pasa está más próximo, hecho real, posi¬ 
tivo, innegable, fuera de toda duda. 

Hasta ahora la cuestión social sólo había 
servido á los gobiernos para amenazar á las 
oposiciones y á las clases pudientes con la 
pavorosa esfinge do la demagogia, y á las 
1 oposiciones do arma do combate para asaetear 
á los hombres dol poder y ver cómo llegaban 
á la cumbre. 

Este juego inmoral se ha repetido casi tan¬ 
tos días como va de siglo. Pero, por fin, á 
fuerza do barajar, so han ido viendo las car¬ 
tas y conociendo á los fulleros. 

Esto de una parte, y de otra la situación 
cada vez más precaria del Proletariado, ha 
condensado las fuerzas rebeldes, cuyos pri¬ 
meros amagos han transcendido á la super¬ 
ficie, con gran estupor de quienes, viviendo 
á placer, importunábanse poco por la suerte 
de los que uno y otro día yacían bajo la pe¬ 
sada losa del hambre'. 

Mientras la miseria sólo hizo víctimas de 
su safia á una, diez, ciento, mil ó dos mil fa¬ 
milias, los infelices á quienes tocó ser sus 
víctimas murieron con los dientes encajados 
por la desesperación y la lengua morada á 
fuerza do maldecir cielo y tierra, dioses y sa¬ 
cerdotes, jueces y potentados. 

Todavía empero no era cosa de cuidado. 
Podía continuar el baile. ¡Bali! Los muertos 
por el hambre eran enterrados. ¿Qué ciudad 
no tieno fosa común? Habían vivido como 
perros, habían muerto como porros, pues na¬ 
tural era enterrarlos como perros también. 

Esto era cosa baludí. [Hay tantos brazos 
de más, que ni siquiera el egoísmo podía 
rendir un tributo á aquellos héroes anónimos 
sacrificados en holocausto del mayor esplen¬ 
dor y la mayor riqueza! 

Asi es que esto pasaba desapercibido. Dia¬ 
riamente fallecían algunos cientos, sin que 
por eso se interrumpiera la marcha social. 
¡Cómo estos infelices no repartían esquelas 
ni anunciaban los periódicos su defunción, 
no corrían los burgueses ni aun el peligro de 
que, al pasar su vista por la hoja ó el perió¬ 
dico del día, se turbaran sus funciones di¬ 
gestivas! 

Todo, pues, marchaba bien. El hombre de 
negocios dedicábase tranquilo á su lucrativo 
quehacer, el cura predicaba, el magistrado 
sentenciaba, el soldado amenazaba; reinaban 
los reyes, gobernaban los ministros, explota¬ 
ban los burgueses, perseguía la policía, los 
nobles y los grandes festejaban con sus con¬ 
cubinas, la prostitución se enseñoreaba del 
globo... 

Allá on el mundo del fausto se reía, se bai¬ 
laba, se gozaba, se libaba, se agotaba hasta 
lo último la copa del placer entre históricas 
carcajadas do satisfacción abdominal, y des¬ 
pués... ébrios, entregábanse, todos en revuel¬ 
ta confusión, magistrados, sacerdotes, nobles, 
gobernantes, burgueses, y doncellas de la 
prostitución, á los impúdicos goces de las 
más lúbricas pasiones .. 

Rompíanse ¡as copas, ó arrojadas por los 
cerebros alcoholizados, ó avergonzadas de 
verse manejadas por impuras manos, y ¿quién 
pagaba aquellos vidrios rotos? 

Pagábalos el pobre jornalero, el honrado 
trabajador... Pagábanlos sus inocentes hi¬ 
jos... Pagábanlos sus martirizadas compañe¬ 
ras. Aquellos no sabían mas que malrotar, 
despilfarrar, gozar... Estos no habían apren¬ 
dido sino á trabajar, á sufrir, ó ¡rasar priva- 


i dones. Si se sublevaban, los perseguían; si 
| pedían justicia, se les burlaban; si reclama- 
I ban derechos, las ametrallaban; si, famélicos 
ante tantas negaciones cogían un pan para 
acallar el hambre, perseguíaseles como fieras 
y arrojábaselos á un calabozo... 

Para unos, lo normal era la orgía, la ba¬ 
canal, el libertinaje, el atropello... Para otros, 
ia miseria, los calabozos, el patíbulo... 

Esto pudo pasar asi mientras los muertos 
do hambre sólo llegaban á algunos cientos de 
miles. Pero las leyes sociales, como ias físi¬ 
cas, tienen que cumplirse; son leyes quo no 
puede detener el satánico orgullo do los Jor¬ 
fes do la burguesía, y ante cuyo fatal cum¬ 
plimiento son impotentes todos los medios do 
resistencia. 

¿Cómo se cumplirán? He aquí lo que no se 
vislumbra, por más que se presienta. Los ele¬ 
mentos precursores de todo cataclismo, deses¬ 
peración y hambre, azuzan incesantemente á 
millones de millones de seres. No es una fa¬ 
milia, un pueblo, una región, una rázalos 
que se encuentran en la dura alternativa de 
morir de hambre ó rebelarse; es más, mucho 
más que eso: son las tres cuartas partes de ia 
humanidad las que sufren ol azote desastroso 
de esa epidemia social. 

De suerte, pues, que mañana, luego, den¬ 
tro de una hora quizá, esas turbas—como 
vosotros las llamáis—impelidas ¡lor el hura¬ 
cán de la rabia, aguijoneadas por las violen¬ 
tas necesidades de una nutrición que recla¬ 
ma imperiosamente, pueden desbordarse y 
arrebatar revolucionariamente lo que por de¬ 
recho, por razón y por justicia les pertenece. 

Y esa erupción magnífica, sorprendente, 
no será ni republicana ni socialista. Será la 
Revolución del hambre, que se impondrá 
arrollándolo todo y derribando vuestros que¬ 
ridos penates, vuestros falsos Idolos y vues¬ 
tros inicuos privilegios. 

TRACIO. 

**************** re***? **********»*)Mr***-^*W«** 

MONOLOGO BURGUÉS 

Según los utopistas, soy un verdugo, casi 
una hidra. No me asusta ia mueca del mi¬ 
serable, pero me irrita. ¿Qué quieren mis de¬ 
tractores? ¿Conocen la fábula religiosa? Pues 
bien: soy Abel. ¿Qué más? La civilización no 
es el progreso; es un cuiso completo de tác¬ 
tica, de gran táctica. No puedo ser responsa¬ 
ble de la ignorancia que sufre la masa. Eso 
que mis alguaciles llaman pauperismo es la 
determinación do mis presuntas maldades. 
Entro el confort de la vivienda y ios gases do 
la alcantarilla media un espacio de mentiras 
convencionales. Lo he salvado, y eso es todo. 
No me agrada la muerte por asfixia. La His¬ 
toria podrá execrarme, pero ia Historia es 
una dama discreta. Llama tirano á Bonaparte 
á la distancia de un siglo. Sobre ias cenizas 
del ambicioso cao el proyectil del crítico na¬ 
rrador. Es una combinación histórica de suma 
transcendencia lo de analizar el Imperio en 
tiempos de la República. 

¡Maldecidme cuanto os plazca, turba de 
histéricos! El hambre perturba vuestro inte¬ 
lecto y no veis claro. Escuchad. 

«No todos tienen reservado un cubierto en 
el gran banquete de la Naturaleza», dijo el 
fatídico intérprete de ia economía política. 
¿Qué hacer? De un lado la triste perspectiva 
del hospital y la cárcel. Do otro lado, la pro¬ 
piedad, ol monopolio, ol privilegio. El salario 
y la renta, la bolsa ó la vida Aquí, el ani¬ 
quilamiento físico, la degradación. Allá, la 
soberanía, la ciencia, el arte. Sor ó no ser. 
Ved el dilema. Y bien, ¿qué alegáis? 


La fábrica es la esfinge. E! maqumismo, 
un espectro. El capital es la maza que des¬ 
carga sus golpes sobre vuestra cabeza. No 
hay mas que dos papeles en el gran drama: 
yunque y martillo. Escoged. 

Yo soy perverso, inhumano, atoo Acepto 
el informe. Pero vuestros filósofos son unos 
demagogos románticos. Didoroty Voltairo os 
han burlado: ¡os llamaron ciudadanos! La 
ciudadanía de la cloaca. Continuáis siendo la 
canalla de los comicios. ¡Los derechos dol 
hombre! Es decir, el gruñido de la bestia 
acorralada por Thiors, gran demócrata, Ple¬ 
beyo 011 Roma, esclavo on Atonas, siervo 011 
,'a Edad Media, artesano después, luogo pro¬ 
letario. Sois ol niño mimado por Mirabeau. 
¿No os deleitáis?. 

Del enemigo el consejo. Oidmo un instan¬ 
te. Tenéis de vuestra parte á la evolución que 
os grita: «Está próxima, labora.» Tenéis tam¬ 
bién la fuerza. Cuando on un momento do la 
historia seáis llamados á realizar eso que lla¬ 
máis justicia, destruid, derribad todo ol edi¬ 
ficio. Conozco perfectamente mis actúalos do¬ 
minios y sé dónde existe el mayor peligro El 
peligro es la cúpula. El Estado. Si olvidáis 
esto, no habréis hecho una revolución. Ha¬ 
bréis forjado nuevos grillos para adornaros la 
muñeca. 

D. LERCE. 

COSAS DE LGM8R0S0 


X 

Habíase publicado una obra titulada Los 
Anarquistas. Los periódicos burgueses prego¬ 
naban el excelso saber de su autor, y los sa¬ 
bios defensores del actual régimen anatema¬ 
tizaban á los anarquistas, aferrados á los da¬ 
tos y á las observaciones del proteneioso an¬ 
tropólogo cuyo nombre encabeza estas lineas. 

Aprovechaban la supuesta importancia 
científica de aquél para anonadar moral y 
materialmente á los enemigos del actual or¬ 
den social y aportaban á la contienda todo 
el peso de la autoridad dol descabellado cri 
minalista. Venía el tal como anillo al dedo 
para intentar fortalecer lo quo tambolea; 
porque lmy c¡ue observar que si á Lombroso 
le hubiese dado por la contraria no fuera hoy 
una eminencia indiscutible, y ciertamente 
que nosotros seriamos también unos locos y 
unos criminales. 

Tales co3as leí do mis locuras como anar¬ 
quista y de las teorías de Lombroso como 
científico que quise conocer Los Anarquistas. 

Lo que en tal obra halló no es para repeti¬ 
do; bástalo al lector saber, si os que ya no lo 
sabe, que yo como anarquista y todos los quo 
como j’o piensan somos feos hasta la repug¬ 
nancia, desequilibrados hasta la locura y cri¬ 
minales hasta la ferocidad. Las fieras son algo 
más tratables que los anarquistas con todas 
las apariencias de persona. Y esto en aque¬ 
lla obra so demuestra, ó a lo monos lo ven 
demostrado los interesados en dar crédito ú 
las enrevesadas disquisiciones do monoma¬ 
niático autor. 

Siempre he tenido confianza en mis facul¬ 
tados físicas, morales é intelectuales, y al ha¬ 
llarme con talos espeluznantes razonamien¬ 
tos, por un sabio aducidos, que me declara¬ 
ban feo ó loco ó criminal, ó ambas cosas á ia 
vez, creí que aquella declaración acusaba la 
ignorancia de Lombroso ó perturbación men¬ 
tal incurable. 

Leí Los Anarquistas. Párrafos hay quo me 
inspiraron lástima; otros me inspiraron risa 
triste. ¡Pensar quo aquel cúmulo de tonto- 







rías había servido do modelo científico á una 
sociedad que se cree ilustradal 

Ya ni corriente de la doctrina criminalis¬ 
ta, cogí mis pobres escritos que halló á ma¬ 
no, lea uní mi retrato, á cuyo dorso escribí lo 
siguiente: «Sr. Lombroso: Usted, que es tan 
•sabio, ¿haría el favor de decirme los grados 
•de locura ó de criminalidad que alcanza el 
•anarquista cuyo retrato le adjunto? 8u casa 
callo de... etc.», y solo mandó todo. 

A los pooo3 días recibí la carta que más 
abajo se publica Fíjense en ella los anar¬ 
quistas; léanla con atención los que han 
aprovechado de buenn fe las teorías de este 
sabio, y unos y otros que recapaciten y se ha¬ 
gan cargo del valor que pueden tener teo¬ 
rías formuladas por el autor de lo que sigue; 

«Sr ; De la simple vista del retrato de us- 

• ted sólo se desprende una gran energía; 
•pero aunque sus ideas fueran buenas, ¿no le 
•parece una tontería quererlas implantar en 

• un país como España, que no ha evoluciona- 
ido lo suficiente, y en el que dominan, alter- 
•nándose y completándose, el militarismo y 
•el clericalismo?» 

La primera idea que sugiere la lectura de 
esta misiva os la de que su autor duda de la 
maldad de la doctrina anarquista, y el sabio 
verdadero no formula acusaciones de un or¬ 
den tan grave contra una idea, y meno3 aun 
contra las personas que la sustentan, como 
las lanzadas en su citado libro contra la 
anarquía y contra los anarquistas, cuando en 
la conciencia existo la duda sobre las cuali¬ 
dades de le cosa juzgada. 

Propio de caracteres ligeros es y no de (la¬ 
bios equilibrados dudar de lo que se escribe, 
y ya dijo Mr. Tarde, en su critica de las 
obras de Lombroso, que éste no se distinguía 
por la firmeza de su carácter ni por la de sus 
concreciones, cualidades propias do un neu¬ 
rótico comprendido entre los enfermos men¬ 
tidos. Dijo de ól el critico aludido que no era 
raro ver afirmado en una obra de Lombroso 
lo que en otra se negaba, ó, lo que es lo mis¬ 
mo, combatir aquí lo que allí se defiende. 
Y escritor y sabio de tamafias anomalías se 
halla incapacitado para contender en las lu¬ 
chas de la inteligencia, admitiendo como bue¬ 
nas las mismas teorías lombrosianas. 


Esto cnanto al prosunto hombre científico; 
respecto del filosofastro, hablaremos en el 
próximo número. 



RECTIFICACION 

Doy las gracias al Sr. D. B. Pérez Armas 
por los elogios—inmerecidos—que me dedi¬ 
ca al hablar en El Curioso Parlante de mi fo¬ 
lleto Notas Sociales. Pero, con toda la consi¬ 
deración que me merece un compaüero de 
letras, y compañero conmigo tan benévolo, 
me permito rectificar algunas ideas que en un 
articulo me atribuyo. 

Dice el Sr. Pérez Armas; «Querer reformar 
la sociedad—visiblemente necesitada de ello 
—destruyéndola, querer hace" iguales á los 
hombres que por naturaleza son desiguales, 
querer arrancar las obras de los siglos para 
levantar el edificio social en unas horas, es 
cosa que no comprendo. Seguramente me 
objetará Martin Ruiz...» lo siguiente: que 
estoy conforme con el Sr. Armas, y que no 
me explico cómo no ha visto esta conformi¬ 
dad cuando en mi folleto (p. 25) escribo esto; 

«La anarquía no da ninguna solución ni 
pretende reformar de un día para otro la actual 
sociedad. Todo cuanto Kropotkine escribe en 
Lo Conquista del pan acerca de la organiza¬ 
ción que ha de dar el mundo anárquico son 
meras fantasías. Es un enormísimo absurdo 
forjarse ilusiones sobro un próximo triunfo 
de todos esos ideales, porque 03 imposible des¬ 
truir lus leyes de la evolución .. 

• Poro la evolución, os también cierto, no 
excluyo la revolución, y quizá esté formán¬ 
dose una en quo queden destruidas muchas 
injusticias sociales, y on quo ol amor y la li- ; 
hortad reinen más que ahora en la tierra > 


...No se entristezca mi querido compañero 
por ol «vuelo extraordinario» que toman los 
«principios disolventes» de la Anarquía. 

Si viviéramos en el año 20, pongo por año, 
¿qué diría de un romano que se apenara por 
el gran desarrollo de los principios disolven¬ 
tes del ¿ristianismo, de aquellos principios 
que negaban los dioses y el pontificado del 
Cesar, que echaban abajo las fronteras de la 
ciudad y proclamaban la igualdad de los 
hombros? 

Romanos, y muchos, habría que como el 
Sr. Pérez Armas presentían una gran catás¬ 
trofe al ver á las muchedumbres penetrarse de 
aquellas ideas de destrucción; romanos había 
que consideraban el ideal predicado por los 
cristianos como un absurdo y aconsejaban y 
aplaudían las represiones, como hoy se aplau¬ 
den y aconsejan. Y sin embargo, la transfor¬ 
mación se hizo: ahí está la historia. 

¿Pretenderá cerrarla el Sr. Pérez Armas? 
¿Intentará detener el tiempo? 

J. MARTINEZ RUIS. 


HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA 


(IMITACIÓN, ó COSA ASt, DEL PADRE ISLA) 

Eb Eapaña una nación 
A ninguna parecida; 
bu hlBtorla ci entretenida, 
oidla con atención. 

Libro Espafia, feliz ó independiente, 
bu primitiva gente 

bo robaba entre ai... muy santamente; 
pero el cartaginés, ladrón de oficio, 
ee propuso obtener gran beneficio 
el terreno explotando bien de prisa, 
hasta cargar con ln última camisa. 

Entróse do rondón el africano, 
y comenzó á robpr; mas el romano, 
encontrando el saqueo inoportuno, 
colérico exclamó: |0 yo, ó ninguno! 

Sacó la espada, revistió la cota, 
dejando á sus rivales on pelota. 

Entonces Virlato, 
pastor y bandolero sin empleo, 
viendo tal gazapera y merodeo, 
estableció el derecho del Barato; 
lo cobró, y al que chilla, 
arremeto feroz y le acuchilla. 

Triunfan ios godoR; huyen como potros 
perseguidos por lobos los vencidos, 
y otra vez los iborOH reunidos 
ee vuelven á robar unos A otroB. 

En la arenosa playa del Tirreno 
se encontraba una puerta mal cerrada, 
y, al ver quo no encajaba, 
encajóse por ella el agareno. 

Millares do jinetes y peone* 
al hihui so lanzaron arrogantes, 
y á los ladrones do antes 
vinieron á robar nuevoB ladrones. 

Moh no pe dejan despojar, ni eB justo, 

del nuevo propietario 

los que inquilinos son contra su gusto, 

y entre misa y rosario, 

el cristiano, con fe, desuella al moro 

que intenta arrebatarle su tesoro. 

Siete siglos duró la cachetina, 
y la variH fortuna, 
abandonó, por fin, la muy indina, 
la hereje y maldecida Media Luna. 

Pero con la otra Media 
prosiguió la comedia. 

Hambriento el austríaco 
so entrometió pura llenar el saco, 
y los Carlos Primeros y Segundos 
dejaron sin un cuarto eotrumbos mundos 

Desde entóneos siguió la batahola 
(como se ve, la eosu trae cola), 
y no debe extn.fiarse .que al presente, 
acostumbrada la española gente 
á prosperar con lo quo A mano venga, 
en 110 variar tal uso se entretenga 
Es el verbo robar muy socorrido; 
todos lo conjugamos do corrido: 
yo robo, robas tú, roba el vecino, 
escrito está: Robar es nuestro sino. 

Aprended estas líneas de memoria 
7 de Eepafia tendréis la limpia Historia. 

P. MARIANO. 


LO QUE NO PUEDE DECIRSE 

Si pudiera escribirse cuanto se ignora, la 
obra do nuestras ignorancias no cabria en los 
humanos archivos. 

Si hubiera de decirse cuanto está vedado 
decir, habría quo ensanchar los moldes do la 
oratoria y los límites do ios vocabularios. 

Y después de instalar nuevos archivos y d® 
ampliar los retóricos moldes y de inventar 
frases y dicterios, todo sería inútil. 

Los hombres huirían del espectáculo eter¬ 
no de su ignorancia y de su maldad. 

Amigos de Sevilla; tenaces campeones ds 
El Baluarte, ¿de qué sirve, de qué aprovecha 
vuestra ruda labor? 

¿Que el obispo de Cádiz no rinde cuenta® 
del capital de Igareda? Pues bien; será un 
legado más que se evapore, un capital más 
que se filtra, un tesoro más que desaparece. 

Pero, ¿quién es capaz de decir quo se lo 
ha guardado el obispo? Y si tal afirmaseis, 
¿quién os iba á escuchar? ¿Qué desventurado 
os iba á creer? 

¿Que faltan dos millones de los fondos del 
cabildo catedral de Sevilla? Es una gran des¬ 
dicha; 03 un acorde más 011 la perdurable sin¬ 
fonía del chanchullo; una nueva pincelada 
on el cuadro de nuestra degradación moral. 

Mas ¿quién puede atreverse á decir que 
hay ladrones en el cabildo? ¿En dónde está 
el valiente que va á poner en duda la honra¬ 
dez de los tonsurados? 

¿Que el fiscal se hace el sordo á vuestras 
denuncias? ¿Que los tribunales se hacen los 
sordos y los mudos? ¿Quo las autoridades sa 
hacen las sordas, las mudas y las ciegas? 
Pues, bien; más vale así. Temed que ellos 
recobren el uso de sus sentidos y potencias. 
Porque antes pasareis por procaces que otros 
por criminales. No despertéis á sordos, ni 
deis vista á los ciegos, ni palabra á los mu¬ 
dos cuando en vuestra opinión lo son por 
conveniencia. Tales pudieran ser vuestras 
desdichas quo os saliera el milagro al rostro. 

En cambio, si encontráis algún día en la 
callo un niño hambriento que roba un pa¬ 
necillo, si veis un hombre que ofuscad o 
protesta del fanatismo de cuatro viejas gan¬ 
gosas, si oís á un periodista pedir la libertad 
do la Prensa ó la tribuna, acusadle. 

El niño sufrirá la pena de seis años de 
arresto mayor; el hombre que protesta, seis 
años y uu día de prisión correccional; el pe¬ 
riodista irá por doce años al presidio de 
Ceuta. 

Los culpables quedarán sin castigo. ¿Y 
qué? 

Los dilapidadores de ls fortuna ajena se¬ 
rán reverenciados ¿Qué importa? 

Volverá la tranquilidad á las Sedes y el 
bienestar á los cabildos. ¿Por qué no? 

Pero vosotros no seréis molestados, y, so¬ 
sobre todo, no sufriréis la terrible tortura do 
ser vilipendiados, despreciados, desoídos. No 
hallaréis por doquiera la vergüenza de un 
orden judicial que no os escucha, de una 
Prensa quo no os acompaña, de un necio vul¬ 
go quo no os comprende. No tendréis que ce¬ 
jar algún día on vuestro esfuerzo y energía, 
doblando la cabeza al desaliento, sintiendo 
en vuestro pecho arder la desesperación. 

Convenceos: los hombres huyen dol espec¬ 
táculo do su ignorancia y su maldad. 

Y entre la tranquilidad y la virtud, están... 
por los cabildos catedrales. 

(Do La Justicia.) 

BIBLIOGRAFIA 

Apunte» ¡Sociológicoi, i«or D. Lence. 

Lo? compañeros quo editan la “Biblioteca 
Acrata,, han bocho on ea-ta ocasión un doble ser¬ 
vicio A la propaganda. 

Intentóse dos veces la publicación «le 1 folleto 
Apuntes sociológicos, y dos veces fracasó por 
miramientos y reparos do los impresores do Ga¬ 
licia. Con nato queda- dicho que nuestros amigos 
do Barcelona hicieron bien neutralizando l:t acti¬ 
tud do aquellos recomendables burgueses que ro 
negaron A imprimir el trabajo de Lence. E hioio- 
ron bien además porque el folleto ou cuestión os 











^recomendable bajo todos aspectos. Del derecho ó 
vida y Del cambio son dos estadios profundos, 
.escritos en un estilo vigoroso y característico, 
<|ue revelan en nuestro joven amigo, su autor, un 
pensador y un estilista; además, y esto os lo 

S rincipal, un revolucionario sincero y decidido. 

¡n las columnas do esta revista hornos publioado 
algunos trozos de este folleto, que prueban lo que 
dejamos dicho. 

La propaganda de nuestros idoales ha ganado, 
pues, un elemento y un libro más. Porque Apun¬ 
tes sociológicos es el trabajo con que iuaug ira sus 
tareas de publicista D. Lenco. Conocíamoslo por 
sus trabajos en la prensa, y adivinábamos en él 
lo mismo que nos ha probado su folleto. Y no de- 
oimoB esto en son do halago, quo jamás lo tene¬ 
mos para las personas. Decírnoslo porque como 
hombres de idi as, todo lo que en beneficio de és¬ 
tas redunda nos congratula y entusiasma. 

Razones de espacio nos impiden hacer un mi¬ 
nucioso examen del folloto Apuntes sociológicos. 
Diremos, no obstante, quo ol estudio Del derecho 
á la vida os una irrefutable demostración de que 
la realidad do ese derecho no cabe en los moldes 
estreohos del gubernamentalismo. La conclusión 
de que solamente por la libortad completa, funda¬ 
da en la igualdad de condiciones, puedo hacerse 
práotico el derecho á la vida, surge en cada pá¬ 
gina y resumo la tesis sostenida constantemente 
en todo el folleto. 

Sin mezcla alguna de inútil metafísica, está 
tratado el asunto con lógica contundente y pro¬ 
fundidad filosófica que para sí quisieran muchos 
presuntos sabios de la pedantería burguesa. 

Lean nuestros amigos Apuntes sociológicos y 
háganlo leer, que con ello ganará la propaganda 
v ol gusto litorario de cuantos hallan en la buena 
lectura placer ó ilustración. 

A nuestro amigo Lence y á los compañeros de 
la “Biblioteca Acrata,, nuestro parabién. 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

La crisis francesa no ha sorprendido á na¬ 
die. En materia de inmoralidades, indignida¬ 
des y desvergüenzas, los republicanos han 
seguido las huellas del desmoralizador impe¬ 
rio napoleónico. 

Al leer los chanchullos que cínicamente se 
cometen por los regeneradores del pueblo, 
parece que no ha pasado día y que ancia 
vive en pleno imperialismo. 

Napoleón, para ocultar , sus despiltarros, 
quiso distraer la atención del pueblo francés 


declarando la guerra á Alemania, guerra que 
tantas víctimas costó, y los hombres de la re¬ 
pública han tratado do excitar el chauvinismo 
distrayendo la atención en esa loca empresa 
de Madagaacar, cuyo efímero triunfo no al¬ 
canzará jamás á compensar las dolorosas pér¬ 
didas que ha originado. 

Entonces, y ahora, la fatalidad, ha trunca¬ 
do los perversos destinos do la ambición y de 
la maldad, dando en tierra con los funestos 
planes de los menguados explotadores. 

Lo peor es que la crisis, al resolverse, sea 
como quiera, no habrá resuelto nada." Do tal 
suerte está arraigada la descomposición de to¬ 
dos los elementos políticos on Francia, que no 
ya con la linterna de Diógenes, sino con todos 
los focos eléctricos podría encontrarse quie¬ 
nes se hallaran limpios de todo pocado y me¬ 
nos dispuestos á escarmentar on cabeza ajena. 

Esto es: cambiarán los perros, pero los co¬ 
llares seguirán siendo los mismos, y el pue¬ 
blo resultará, por consiguiente, siempre mor¬ 
dido. 

La máxima de sus compinches los republi¬ 
canos americanos—haz dinero, si puedes 
honradamente, y si no puedes así, hazlo tam¬ 
bién—es el programa interno de toda aquella 
faramalla gubernamental que se adorna pom¬ 
posamente con el título de defensora dol or¬ 
den social. 

No hace mucho tiempo decíamos en estas 
columnas que Francia no ora el pueblo más 
adelantado de Europa, cuando se dejaba go • 
bernar por un puñado de hombres que no 
eran ni los más sabios, ni los más dignos, ni 
los más honrados, y ahí está la crisis actual, 
precursora de otra más transcendental ó in¬ 
mediata, que nos da la razón. 

Con los que vengan sucederá lo mismo que 
con los que se han ido, y así sucesivamente, 
hasta que, cansado el pueblo, rompa el esce¬ 
nario y deshaga la farsa. 

No son los fulanos y los zutanos los corrom¬ 
pidos, es el sistema el corruptor. 

Mientras no se dorrumbe, sean quienes 
fueren los que le rijan, tendrán que inficio¬ 
narse, como tienen precisión de inclinarse 
cuantos pasan por una habitación baja do 
techo. 


ADVERTENCIA 

Con este número termina, el sexto trimestre 
do nuestra publicación. 

Siéndonos indispensable rectificar la tirada, 

' ti fin de evitar gastos que no podemos sufra» 
i cus’, advertimos ó. suscriptores y corresponsa- 
| les el deber en que estún de ponerse al corriente 
si quieren seguir recibiendo el poriódico. 

El déíloit que ya venía posando sobre nos» 
otros se ha aumentado en el curso de este tri» 
! mestro do modo tan excesivo, quo nos obliga A 
| suspender radicalmente todo envío que no no» 
sea satisfecho. 

Hemos hecho lo indecible por sacar adelante 
la publicación; pero hoy tendremos quo desistir 
| si no so nos ayuda puntualmente con lo que 
¡ cada uno se comprometa. 


EL TEATRO MODERNO 

SUDERMANN Y SU DRAMA «MAGDA» 
Hermanu Sudermann, el autor dol drama 
Heimath (titulado «Magda» on francés) es 
uno do los novolistas y autores dramáticos 
más celebrado, más discutido y do más talen¬ 
to de Alemania y su nombre fuera de su país 
se coloca al lado de los nombres de Ibsou, 

| Strindberg, Jacobsen, Aue Garborg, Joñas 
¡ Lie, Kuut Hamsuu, Ilauptmauu, Bjornson, 
i OlaHanssou, Marco Praga y demás revolu¬ 
cionarios del arte dramático moderno. 

La influoncia de Ibsen, general en todos 
los révoltés escandinavos, aparece también en 
todas las obras de Sudermann. Como el mo¬ 
ralista noruego, ol literato alemán muestra 
| en sus obras el mismo espíritu do indepen¬ 
dencia, ol mismo furor contra los pactos he¬ 
reditarios y no consentidos, contra las come¬ 
dias del sentimiento, contra las declamacio¬ 
nes políticas, contra la razón de las mayorías, 
la tiranía de las costumbres, lo que se entien¬ 
de por virtudes entre las clases burguesas, 
los cimientos de la sociedad. Para demostrar 
hasta que punto Sudermann es el adversario 
de las mayorías, el enemigo del pueblo, basta¬ 
rá citar en breves palabras algunos de sus 
dramas. 


36 ha Anarquía. 

tos de la ignorancia se reducirán á su mínima expre¬ 
sión, porque trabajando todos los hombres con menos 
esfuerzo personal, podrán producir más que lo sufi¬ 
ciente pora la subsistencia general; porque elimina¬ 
das las artificiales fronteras políticas y suprimidos los 
inconvenientes de las distancias y el dispendio de los 
gastos de transporte, nada estorbará que todos los 
hombres se entiendan; porque emancipada la medici¬ 
na dol egoísmo individual acudirá á todas partes solí¬ 
cita, y á la postre, la constancia en combatirlas des¬ 
terrará muchas enfermedades; porque, en fin, llevada 
la instrucción á su grado máximo de desarrollo, la 
ignorancia será un verdadero fenómeno, rarísimo y 
excepcional. 

El progreso humano ha de verificarse, pues, me¬ 
diante el planteamiento de la anarquía, de una ma¬ 
nera armónica, espléndida, deslumbradora. 

Tai es nuestra aspiración, confirmada por aquel di¬ 
cho célebro que recordamos á nuestros impugnadores: 

«El paraíso está delanto, no detrás de nosotros.» 


Su porvenir. 33 

que hoy viven sin autoridad constituida, sino basta 
todo esto á probar nuestra afirmación, el sentimiento 
do solidaridad pone fin á todas las observaciones y á 
todas las dudas. 

Dejemos obrar á las leyes naturales. Los individuos 
y los pueblos son socialmente autónomos, y esta au¬ 
tonomía rechaza toda autoridad, pues lejos de pordor- 
se sin ella en ol laberinto do sus pasiones, posibilita la 
vida armónica de todos los seres, ya quo la soberanía 
do unos ha de estar equilibrada por los otros, á la 
manera que las diminutas partículas libres en el es¬ 
pacio encuentran en sus mutuos choques limitacio¬ 
nes también mutuas, y forman por relaciones de afi¬ 
nidad ó do atracción otros cuerpos llamados molécu¬ 
las, en lugar de destruirse ó aniquilarse, toda voz quo 
la ley de la conservación excluye la aniquilación. La 
solidaridad, la atracción, la afinidad, ol espíritu de 
conservación, liacon, por tanto, innegable la asocia¬ 
ción voluntaria do todos los hombros. 

El principio do autoridad no ha podido, durante 
muchos siglos, conseguir el cumplimiento de estas dos 
leyes. Ni ha consagrado jamás la autonomía indivi¬ 
dual ni puede consagrarla. Ni ha conseguido nunca 
unir on un solo haz á la humanidad entera, ni lo 
conseguirá. Lo que no ha alcanzado la autoridad lo 
obtendrá la libertad; lo que no la fuerza, lo consegui¬ 
rá la voluntad, libro do todas las trabas. Dojnd quo la 
libertad y la solidaridad obron on consorcio admira¬ 
ble todos sus prodigios, y voréis cómo sobro osa mag¬ 
nifica mecánica social la Ciencia, emancipada de las 
inlluoncias perniciosas del presento, rutinario y pro¬ 
ocupado, se desonvolvorá ampliamente, alcanzando el 
grado más alto do su completa organización progresi¬ 
va, para determinar con la estadística el movimiento 
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En Die Ehre («El Honor») rehusado du¬ 
rante muchos años en todos loa teatros de 
Berlín y finalmente representado con inmen¬ 
so éxito, nos presonta Sudormaun ol cuadro 
de dos familias burguesas, respetables y aco¬ 
modadas, y en las cuales las madres y ¡as hi¬ 
jas son modelo de escandalosa prostitución. 
Entro aquella degradación apareco un tipo 
hermoso, ol do un joven sediento de trabajo, 
de justicia, de amor, y ol cual, A pesar do su 
resistencia, acababa por contagiarse con ol 
veneno quo so respira á su alrededor. En una 
do las oscouas do Die Ehre so loo una íraso 
que hay quo citar. 

«¿Sabo V. lo que yo soy?—dice uno de los 
personajes. 

—No. 

—Pues bion, soy oficial del ejército. 

—IAlil ¿Y. no es V. mas quo esto ?» 

Esta protesta contra el militarismo irnpo- 
rante levantó tempestados do aplausos en 
Berlín. 

«»* 

Sodom's Ende (El fin do Sodoma) es otro do 
los dramas de budormann. Presenta en él 
también otro cuadro de las costumbres ale¬ 
manas, cuadro irónico, pesimista y muy dis¬ 
tinto do los comerciales idilios de Gustavo 
Freytas. El autor nos lleva al mundo de la 
Banca. La mujer del Sr. Barczinowski, bol¬ 
sista ridículo, está enamorada de un pintor 
do moda, muy querido y muy payado por la 
burguesía. Envanecido el artista por el amor 
de aquella gran sefiora, conviértese bien pron¬ 
to en un calavera, en un perdido, quo aban¬ 
dona su cnsa y sus ancianos padres, seduce A 
Clara, su hermana adoptiva y es ol Monsieur 
Alphmse do su querida. La Sra. Barczinows¬ 
ki, queriendo tener más cerca de olla á su ena¬ 
morado lo prometo en matrimonio á su so¬ 
brina Kitty Tattenber, poro el pintor muere 
de una tisis galopante Sodom's Ende, escan¬ 
dalizó violentamente A los ricos berlineses, 
que hicieron una guerra sin cuartel al autor, 
obligando al empresario de Lessing-Theater 
A quo quitara la obra del cartel. 

(Concluirá). 



jfotteiais 

Loa compañeros de Buenos Aíres lian publica¬ 
do un número extraordinario y único titulado el 
XX Setiembre, dedicado é, recordar á la burguesía 
quo se euvaneco con el triunfo obtenido sobre el 
papado en Roma o mucho que resta aún pa a 
que la libertad sea una verdad, en Italia como 
oo todas partea. 

El número, tanto en su parte tipográfica; ver¬ 
dadera obra do gusto y arte; en ol grabado que 
le acompaña, hermosa alegoría dedicada á la Re¬ 
volución social, como en los bion escritos traba¬ 
jos, es una prueba del buen guato y entusiasmo de 
los compañeros bonaerenses. 

Los quo deseen adquirirle pueden dirigirse á 
La Questione Sociale , calle Corrientes, 2039, Bue¬ 
nos Aires. 

El precio es voluntario. 

4 » 


Los trabajadores de Alcoy llevan muy adelan¬ 
tados los trabajos para fundar un circulo amplio 
obrero. 

50J 


Balance fúnebre: 

La primer guerra do Cuba costó á España las 
siguientes bajas: 

Muertos en acción de guerra .... 18.000 

Desertores. 700 

Sumariados. 1.600 

Muertos á consecuencia del vómito y 
otras enfermedades.16G.000 


Total. 


181.200 


No diremos que aquella Antilla no sea una 
perla para los ricos, poro para los pobres es una 
necrópolis. 

***»**»*****««**«*«***»***«^*V*4****4*«*««***4«W 


Para boy sábado está anunciada la primer fun¬ 
ción de la agrupación de jóvenes barceloneses, 
do quo ya dimos cuenta. 

Se verificará en el teatro Lope do Vega, callo 
dol Rosal, leyéndose un estudio sobre el “Arte 
moderno en el teatro,,, y poniéndose en oscona 
ol drama en tres actos, de Pompoyo Gener, Los 
senyors de jmper t y el monólogo La morí d l un 
Boig. 

Deseamos á nuestros amigos un verdadero 
éxito. 

o» 

No le quopa duda á La Voz del Obrcro t dol Fe¬ 
rrol, quo nosotros le remitimos todos los números. 

Si efectivamente el que se queda con ¡ellos es 
algún emploado do Correos á quien lo agrada la 
loctura, envíenos su dirección y se le serviremos 
gratis et amore y con reserva. 

Con tal que dejo llegar el do El Obrero á su 
destino. 

Los jesuítas granadinos, ó mejor dicho, que 
huelgan en Granada, porque osos no son de par¬ 
te alguna, obligan á los pobres á quienes bazofian 
á recorrer largo trecho rezando, sin duda para 
que no se les indigeste la “suculenta,, menestra. 

Como allí campan por sus respetos, los domin¬ 
gos so van al Triunfo, frente al cuartel de la Mer¬ 
ced, á hacer propaganda, sin qno las autoridades 
los molesten por interrumpir la vía pública. 

Y cátate por dónde los granadinos, do grado 
ó por fuerza, tienen que tropezar con aquellos 
abejorros constantemente. 

Con grave detrimento de su estómago y su 
olfato. 

eos 


ADMINISTRACION 

Barcelona.—F. B. M.—Recibidas cuatro pesetas 
á fayor de La Idea. 

Biirnelona,—J. P.—Recibidas Biote pesetas, sal¬ 
do, y treB á favor del periódico. Envié periódicos 
italianos. 

Prat de Llobiogat.—8. C.—Recibidas 10 pesetas 
paquetes, tres á favor del periódico y una para la 
■mtcripción. 

Valencia.—J. M. R.—Gracias. 

Málaga.—C. G.—iQuó nobleB ilueionesl Te con¬ 
tentaré. 

Cádiz.—R. T.—Recibidas 10 pepetns. Puedes ha¬ 
certe cargo de la situación. 

Tnrrasa.—F P.—Recibida la tuya. Precisa que ha¬ 
gas un esfuerzo. 

Londres.— O. B.—Aquel amigo hn fallecido. 

Oviedo.—A. G.—lia llegado tarde para esto nú¬ 
mero. Gracias. 

Alcoy. —E. V.—También lia llegado tarde. Gra¬ 
cias. 

Badajoz.—Corresponsal.—Espero carta tuya 

La Línea—.T. J.—Recibidas soio pesetas. Res» 
tas 13,60. No lo suspendo. Ayudémonos mutuamen¬ 
te. No envíes sellos; tienen mucho descuento. 

Palnmós.—B. M. A.- Tengo interés en saber si 
llegaron los folletos todos. 

Vich.—A. C.—Lo mismo te pregunto. 

Granada.—A. M.— La mna no era para tí sino 
dando cuenta do tu nuevo domicilio :i quien decías. 
Di todos los números que te faltan. 

Cartagena.—G. R.—Tienes abonado hasta el (56 y 
60 céntimos para el G7. 

Grnnollers.—J. J.—Recibidas 6‘60 pesetas. Decid¬ 
nos los números que fallan y los volveremos á en¬ 
viar. 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa liarla, 8. 


34 La Anarquía. 

económico de los pueblos; con la Higiene, las pres¬ 
cripciones de la salud para ol individuo y para el 
grupo; con la Física, los diversos secretos do los ele¬ 
mentos naturales para quo el hombre los explote; con 
la Química, las diversas combinaciones de esos mis¬ 
mos elementos para producir lo útil y lo maravilloso; 
con la Mecánica, los medios de suprimir en el hom¬ 
bre la última partícula do la animalidad primitiva, 
sustituyendo al esfuerzo muscular la fuerza motriz 
del agua, del aire y de la electricidad; que en la mag¬ 
nifica gradación do las verdades científicas puedo y 
debo hallar el hombre cuamo necesita para dirigirse 
y gobornarse por sí mismo. 

Al mandato estúpido do la autoridad, sustituirA asi 
el consejo ilustrado de la Ciencia. 

Nuestros ideales redentores son de realización in¬ 
mediata, y la certidumbre de su posibilidad cosa por 
demAs evidente. 

Queremos vivir libres, trabajar los unos para los 
otros, ayudarnos, fraternizar en ol esfuerzo común 
paro ol bion universal, luchar juntos para el goce de 
una vida tranquila donde todos comprendan que lo 
mejor para cada uno y para los demás es obrar el 
bien, practicar el bien y realizar el bien. 

En la vida de !a humanidad tiene esta próxima 
evolución una importancia decisiva. 

Suprimidos todos los privilegios y todas las autori¬ 
dades, las pasiones humanas serán menos excitadas, 
pues que la ambición del poder, el afán de las rique¬ 
zas, las necesidades do las rebelionos, todo esto ha¬ 
bría desaparecido naturalmente. Los progresos que 
hasta el día tienou quo luchar con la oposición de los 
poderos y de los intereses creados á la sombra dol 
privilegio, se verán libres de toda traba, de todo oba- 
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táculo. Funcionando libremente todas las iniciativas, 
hallando todos los propósitos expeditos los caminos 
de su realización, nada habrá que perturbe la marcha 
general de las sociedades. 

La anarquía habrá acabado con todas las hecatom¬ 
bes boy tan comunes. Cada modificación, cada refor¬ 
ma se realizará expansivamente, y las luchas de nues¬ 
tros días, crueles y sangrientas, no volverán jamás á 
repetirse. 

El imperio de la fuerza, las luchas de la fuerza, 
el triunfo de la fuerza, habrán sido eliminados, por¬ 
que donde la libertad domine nadie, nadie tratará de 
sobreponerse á nadie por una mayor fuerza ó poder 
físico. Luchas de inteligencia, emulaciones de traba¬ 
jo, de saber y de bondad, serán las verdaderas agita¬ 
ciones del porvenir; agitaciones grandiosas, nobles y 
pacíficas; agitaciones y luchas de hombres, no de fie¬ 
ras, no do bestias. 

La anarquía, en fin, habrá cerrado el terrible pe¬ 
ríodo de las revoluciones violentas, lo cual constituye 
la más grande apoteosis de aquel principio. 

Multitud de asociaciones industriales, agrícolas, 
científicas, artísticas, librarán la batalla de la vida en 
fraternal consorcio, en admirable competencia de so¬ 
lidaridad universal. Multitud de asociaciones atende¬ 
rán á la ensefianza, A la higiene, y cuanto hoy tuer¬ 
ce, por mezquindad do intereses, el rumbo de los cien¬ 
cias, no cabrá en el seno do la sociedad emancipada, 
redimida. 

¿Qué sucederá necesariamente? Que los productos 
abundarán por todas pnrtos, mediante un trabajo in¬ 
dividual mucho menor quo el presente; que la mayor 
parte do nuestras males físicas desaparecerá, y muchos 
otros serán vencidos por la medicina; qno los entuor- 
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“JUAN JOSEL 

Así se titula el drama ostreuado la pasada 
semana on el teatro de la Comedia, cuyos 
ecos de triunfo, triunfo ruidoso, franco, me¬ 
recido, deben haber repercutido ya, on alas de 
la fama, por todas partes. 

Nosotros no conocemos A Joaquín Dicenta, 
ni Joaquín Dicenta piensa como nosotros; 
por tanto, nuestro aplauso debe sonar en sus 
oídos con todos los timbres de la sinceridad y 
del entusiasmo. 

Poro aunque no conocomos porsonalmonto 
al autor do Luciano, Los irresponsables y El 
suicidio de Werther , conocemos al Dicenta 
revolucionario, enemigo de los convenciona¬ 
lismos, atleta quo choca contra los moldes de 
una moral estrocha y se yorguo con audacias 
dantoninnas para combatir los prejuicios, los 
anacronismos do una sociedad vieja, caduca, 
sólo'aparentemente rejuvenecida por menjur- 
gos y afoilos quo ocultan su deformidad. 

Dicenta ha escrito mucho y bueno, y lo quo 
os más digno do ‘tornarse' on cuenta, siempre 
encaminado á combatir los vicios quo encar¬ 
na esto híbrido aglomorado social sostenido 
pór la fuerza bruta. 

Eli la ruda labor—que nosotros sepamos— 
sólo ha encontrado un premio: la ovación de 
un público siii ge.ncris la noche del estreno de 
Juan José y la quo más tardo lo tributarán 
doquier sea representado su hermoso drama, 
qué no dudamos recorrerá toda España. 

Antes de pasar ¿"describir el argumento, 
anotaremos un rasgo de valentía de Dicenta. 

Se necesita, y mucha; para decidirse á pre¬ 
sentar á solución de público, ■ que ha de ser 
jnoz y parte (y donde seguramente no esca¬ 
searían contratistas verdugos) el fallo de dra¬ 
ma do talos vuelos y tan diametral mente 
opuosto á los que continuamente se le ofrecen. 

Y todavía más si esto público os la crema 
do la sociedad, cual acontece a! quo diaria¬ 
mente asisto á la Comedia, y on particular á 
su turno primero. 

¡Cuántos, en efecto, habrán aplaudido, 
emocionados , por las filigranas do prosa in¬ 
comparablemente hermosa, incomparable¬ 
mente raciona!, incomparablemente justa, 
sintiendo allá en el fuero interno de lo, con¬ 
ciencia los comezones do sor fautores ó cóm¬ 
plices do hochoB quo obligan al hombro hon¬ 
rado á torcer sus sentimientos y rasgarlos 
nobles instintos de fraternidad quo on su co¬ 
razón albergaba hacia sus semejantes! 

Porque, dígase lo quo so quiera, Juan José 
convierte ol eseouario de la Comodia en tri¬ 
buna revolucionaria, desde dondo fustiga 
implacablemente á la mayor parte do aque¬ 
llos espectadores, echándolo on rostro sus li¬ 
viandades, sus concupiscencias, sus odiosos 
egoísmos, su explotación sin límites, su falta 
do humanidad, su desenfrenada dopravación, 
causns' y concausas todas que cambian seres 
realmente buenos on hombres corrompidos, y 
los arranca el nimbo do inmaculada honra¬ 
dez para sustituirlo por el estigma dol cri¬ 
minal. 

El problema no puedo presentarse más es¬ 
cueto. Juan José, ¿roba por vicio? ¿roba por 
capricho? ¿robo por gozar de lo snpcríiuo? 
No; Juan José roba cuando, agotadas inútil¬ 
mente todas las solicitudes do trabajo, empe¬ 
ñada -hasta la más indispensable prenda, no 
teniendo expediento á que acudir dentro de 
la convencional honradez á quo so sujeta á 
los miserable», no hulla otra solución Roba 
para dar pan á «qui lla compañera á quion 
la lascivia .“iiiti poi hombro; roba para con¬ 


servar el amor de aquella mujer, único cari¬ 
ño, sentido con las vehemencias do quien no 
encontró más afecto on la tierra; roba, por 
último, para ovitar quo lo roben a él lo quo 
considera de más valía que su propia vida. 
Y eso, eso... quo los Códigos castigan, ¿os ro¬ 
bar ó es defenderse?... 

¡Qué hermosa frase la puesta por el autor 
en boca de Juan José:—Cuando las bestias so 
ven acorraladas, muerden; cuando ios hom¬ 
bres se ven así desamparados por los hom¬ 
bres, roban y matan I 

Luego... Juan José os la víctima propicia¬ 
toria. La infamo es una sociedad quo abre á 
algunos do sus hijos ias Universidades para 
que se instruyan y á otros los arroja al arroyo 
para que se embrutezcan y degraden; que 
prodiga á unos todos los goces de la vida y 
reduce otros á misérrima indigencia; que 
pone' unos en ol camino de ia gloria y suíne 
otros en las negruras de la cloaca. 

¿Qué puede, pues, pedir esa sociedad, así 
de innoble y de injusta, á tanto Juan José 
como pulula por el mundo? 

¿Veneración, cariño, respeto, ord6n?¿Cómo, 
si rompe el pacto bilateral que, uniendo á 
todos los seres en perfecta reciprocidad de 
Servicios, de atenciones y do cuidados, habría 
de formar los amorosos eslabones de la cadena 
de la humana familia? 

¿Cómo ha de recoger amor si siembra due¬ 
lo? ¿cómo ha de encontrar armonía si des¬ 
pilfarra odio? ¿cómo lia de vivir en paz si 
fecunda pródigamente los górmenos de la 
guerra? 


. 

Digamos ahora algo dol argumento, que 
desde sus comienzos es un idilio... de tris¬ 
tezas. 

En efecto, Juan José os expósito. Lo que 
la naturaleza concede á todos los seros se lo 
niega la sociedad. ¡Un hijo sin padres! ¡Un 
hijo quo no es hijo de nadie!... ¿So concibe 
esto? 

¿Es fruto do la miseria, del vicio, dol cri¬ 
men, del pudor vergonzante? ¿Dónde están 
los quo on sensual ayuntamiento dieron vida 
a aquel ser? ¿Por qué se ocultan? ¿Por qué 
le privan de sus caricias, de sus anholos y 
dejan muertas en su corazón las hermosas 
frases ¡madre, padre! que sintetizan un mun¬ 
do do amor, la apoteosis de todas las dichas, 
de las felicidades todas? 

¿No tienen madre los animólos? ¿Cómo no 
la tiono ol hombre? ¿Qué sociedad es osla que, 
sin conmoverse, ve impasible tales trastrue¬ 
ques do todos los órdenes, tan horribles an¬ 
tinomias? ¿Dóndo está la moral? ¿Cómo po¬ 
drá cumplir Juan José ol precepto «honrar 
padre y madres? ¿Dóndo está la religión? ¡Y 
ia justicia!... para qué hablar do osa cosa... 
¡Farsa todo, convencionalismo todo! 

Juan José logra salvar lo» escabrosidades 
de la infancia para caer en manos do la ex¬ 
plotación. El queso vi ó privado do los cuida¬ 
dos maternales; el quo jamás sintió colorear¬ 
se sus mojillns ai roen do apasionado lioso 
prodigado por la quo lo llovó cu su acno y lo 
parió con dolores; ol que jamás encontró á la 
cabecera do su cuna quion vetara su sueño y 
lo colmara do caricias, ni pudo pronunciar 
esa frase tan grande—-la más hermosa do to¬ 
dos los diccionarios—¡madre mía!—ol sér por 
las absurdas leyes: soriales destinado á reco¬ 
rrer espinoso calvario do dolor, cambia los 
desvíos y las adusteces mercenarias en que 
su niñez se envolvió para supeditar su ado¬ 


lescencia al inmoral tráfico quo de la orfan¬ 
dad y de la desvalidoz hacen osos tratantes de 
carne blanca que para sus lucrativos fines 
I agotan los disfracos do la miseria. 

Y así, do la Inclusa al arroyo, saltando de 
abrojo on abrojo, cruzando un océano do espi¬ 
nas que lo punzan cuerpo y alma, llega á 
mayor edad, donde ha de encontrar el pos¬ 
trer remate la eadona de sus amarguras; don¬ 
de aquol corazón fuerte á los embates dol en¬ 
vilecimiento quo, sin titubear, vuolve la es¬ 
palda á la cárcel para abrazar ol trabajo, ha 
do sucumbir por fin bajo la pesada losa de 
sus infortunios. 

¡Maldita sociedad! ¡Eres la mujer de Puti- 
far tirando ¡i José de la capa de la honradez! 
¡La revolución sea contigo! 

La desgracia, quo no deja un momento de 
la mano al infortunado expósito, le hace co¬ 
nocer á Rosa. 

Al principio, ésta corresponde á sus cari¬ 
ños, y juntos se van A vivir á una bohardilla. 

Aquel corazón, virgen basta entonces de 
afoctos, quiere A Rosa con todos los entusias¬ 
mos do quien por vez primera se ve corres¬ 
pondido. La quiere como hermana,como hija, 
como padre, como madre, como mujer, como 
todo; espiritual y eorporalmente ., fundien¬ 
do su alma en la de su elegida. 

Para Juan José no hay más lazo en ei 
mundo; al lado de su Rosa pierden las flores 
su belleza, la nieve su blancura, ia música su 
armonía, el cielo sus encantos, los perfumes 
su fragancia, la opacidad se vuelve alegre, ia 
obscuridad deslumbra; todo sonríe y alegra 
aquella alma hasta entonces cubierta de ne¬ 
gruras. 

¡Por primera vez Juan José es feliz! 


Hemos llegado á lo más culminante del 
drama. 

El contratista quo da trabajo á Juan José 
so enamora de Rosa. 

Esto odioso burgués, prevalido do su posi¬ 
ción, como lia comprado el brazo dol expósito 
trata do adquirir los encantos do su amada. 
Explotarle á él, prostituirla á ella. ¡El infa¬ 
me derecho do pernada resucitado por nues¬ 
tros modernos patronos! Pura conseguir su 
pervorso fin pone on juego los medios do que 
dispone: o! soborno, la infamia, cuanto pue¬ 
do ocurrírselo á un ente de alma dañada y 
podrida. 

Tan canallesco procedor llega A oídos de 
Juan José que, coloso é iracundo, riñe con el 
contratista, quion su vongn torpo y cruel¬ 
mente, despidiendo do la obra al honrado 
obrero, al trabajador colaso. 

Los Borgias no hubieran discurrido ven¬ 
ganza tan inhumana como la quo se ¡o ocurre 
A eso burgués on ol teatro y á otros muchos 
en las fábricas y talleros. 

Aquello no os falso espejismo; es la foto¬ 
grafía do la realidad; no os ficción dramática, 
sino bocho dorio do quo puede dar fehaciente 
testimonio multitud de jóvenes A quienes se 
los niega ó facilita labor según son de «ama¬ 
bles» con los patronos, ó con sus hijos, ó con 
los encargados do proporcionarlos traba jo. 

¡La prostitución ó ol hambro, el presidio ó 
la deshonra... ho ahí ol temido dilema! 

*¡- 

Oonseeueneia do la falla do trabajo, el 
frío, el dolor y la miseria on cd hogar: talo 
eso séquito do penas físicas y momios que 
abruma la existencia do los desheredados. 

El nido de amores convertido on infierno. 








las caricias trocadas en reproches, las alegrías 
en amarguras; nubarrones negros cubriendo 
el cielo azul de la felicidad; la desesperación 
y el delirio generando la fiebre, el desequi¬ 
librio, la ira, la rabia, el despecho. 

(Seres felices: loa que no habéis pasado por 
el duro trance de ver amanecer el hogar sin 
lumbre y anochecer sin luz y sin esperanza 
tampoco de tenerlas al día siguiente, no sa¬ 
béis le que es sufrirl 

Ni la prosa, ni la poesía, ni la pintura son 
capaces á decir á vuestros atrofiados sentidos 
y vuestros estómagos ahitos los dolores positi¬ 
vos que sufren ios hambrientos. 

(Y todavía es mayor oste dolor si el conde¬ 
nado á forzosa vigilia, á forzosa desnudez y 
falta de vivienda, piensa que en el gran mor¬ 
cado sobran, excesivamente, productos para 
alimentarse, géneros para abrigarse y medios 
para habitar con higiene y confort cuantos 
han nacido on cate planeta!... 


Agotado el último céntimo y la última 
prenda, Rosa, más frágil, amenaza al expósi¬ 
to con proveer ella á sus necesidades, ya que 
él es incapaz de buscar los medios de aten¬ 
derlas. 

Una víbora que hubiera picado tí Juan 
José no le habría producido tan violenta sa¬ 
cudida... 

Surge en su imaginación la fatídica figura 
del capitalista arrebatándole á Rosa, y, deci¬ 
dido a conservarla á todo trance, se lanza 
por aquella puerta donde tantas veces salie¬ 
ra á recorrer el camino del trabajo, á em¬ 
prender la nueva carrera del presidio. 

Roba, y como todos los ladrones pequeños, 
cae en manos de la justicia, que, sin apela¬ 
ción, le condona.' 

¿Qué habrán pensado de esta su justicia los 
magistrados que hayan asistido á la Comedia? 
¡El hombre honrado á la cárcel; el infame, el 
no le arroja del andamio para lanzarlo al 
elito, en libertad y con todos los honores de 
persona decente y religiosa! 

¡Qué contraste! 

En la cárcel Juan José, aprovecha el bur¬ 
gués la libertad en que queda para dar cima 
á su infame hazaña. La codiciada presa cae 
en su poder. Rosa sucumbe. 

La fatal noticia llega á oídos del expósito 
en el momento on que debiendo salir para 
presidio, su compañero do grillos le propone 
los medios do serrar éstos en el camino y re¬ 
cobrar la libertad, sin otra mayor exposición 
que la de que, enterada la guardia civil, pue¬ 
da disparar sobro ellos y dejarlos sin vida. 

Juan José, que basta entonces habla duda¬ 
do, al enterarse de la conducta del contratis¬ 
ta, accedo desde luego, deseando vengarse 
del ladrón do su honra y del ladrón do su 
dicha. 

Consigue evadirse, y llega á su casa en el 
momento on que el burgués la abandona, 
satisfecho sin duda do su triunfo y saborean¬ 
do los deleites que le proporcionara la villana 
acción... 

Le provoca, le invita á defendorso, y por 
último, le mata 

Al penetrar on la habitación, Rosa, asus¬ 
tada, quiere gritar, y Juan José trata de evi¬ 
tarlo, con tan mala suerte, que sus brazos 
ahogan inconscientemente á la que tanto ha¬ 
bía amado. 


Tal es el hermoso drama, lleno do colori¬ 
do, naturalista, en el quo las figuras todas se 
mueven y representan con exactitud los per¬ 
sonajes de la realidad. Así son los trabajado¬ 
res; así son los burgueses. 

Víctimas los primeros; verdugos los se¬ 
gundos. 

Asi es también la justicia; condena al infe¬ 
liz y absuelve al delincuente. 

Mucho queda aún por decir acerca de tan 
valioso trabajo, quo onsoña á todos la falsedad 
de un sistema social fundado on incompren¬ 
sibles prejuicios, sostenido en falsos bases, y 


donde leyes, hocor, virtud, están á merced 
del que dispone de más medios, del más adi¬ 
nerado. 

Esto es vergonzoso para la especie y debe 
concluir. O la sociedad se reforma ó se hun¬ 
de. Ya no huele algo á podrido; todo hiede á 
corrupto... 

Para terminar por hoy, amigo Dicenta: en 
el teatro aplaudieron al dramaturgo; desde 
estas columnas felicitamos al litorato y abra¬ 
zamos al revolucionario. 

Ernesto AT.VAREZ. 

COSAS DE LOMBROSQ 

ii 

Es una de tantas necedades la afirmación 
quo hace Lombroso de quo España no ha 
evolucionado lo suficiente. Aquí tienen par¬ 
tidarios todas las teorías evolucionistas; el 
transformismo y la vida celular hallan aquí 
defensores. Si la antropología es síntoma de 
evolución, hay también antropólogos en Es¬ 
paña, y para que esta evolución sea más pa¬ 
tento, diré quo hay quien llama maestro á 
Lombroso. La física, la química y todas los 
ciencias naturales cuontan adeptos entre nos¬ 
otros, y ciencias naturales como deben ser 
para sor tales, reñidas á todo estarlo con la 
idea de la creación. 

La evolución política tiene aquí también 
su manifestación. Si Lombroso cree que los 
anarquistas no representamos la última pala¬ 
bra de aquella evolución, puede enterarse de 
quo aqui hay también socialistas que no son 
partidarios del régimen burgués ni partida¬ 
rios de la transformación social; es docir, so¬ 
cialistas á la manera que lo es Lombroso. 
Aquí hallan eco todas las ideas quo en Euro¬ 
pa se llaman ideas modernas, así en ciencia 
como en sociología. 

Y aunque esto no sucediera, aunque la evo 
lución no tuviera partidarios en España, ¿ha¬ 
bría motivos suficientes para que nosotros, 
penetrados de la bondad de nuestras ideas, 
no intentáramos propagarlas ó implantarlas 
en la península? ¡Pobre concepto tiene for¬ 
mado Lombroso de la personalidad humana 
y hasta del valor de las ideas! De otra suerte 
comprendería que todos los hombros son 
igualmente dignos, aunque no sean igual¬ 
mente inteligentes. Es mezquina la idea de 
abandonar una nación bajo ol pretexto de 
que es ignorante. Si la ignorancia fuera un 
impedimento al derecho, habría de tener en 
cuenta Lombroso que eu materia de anar¬ 
quismo está él á la altura de las razas infe¬ 
riores. 

Si la anarquía es buena, nada más noble 
que quererla introducir en todos los países. 

A Lombroso le falta mucho para estar on 
relación con la fama que ha alcanzado. 

*«* 

Cuando calculó que ya podía estar entera¬ 
do do ¡as obras que le remití, si es quo se 
había temado la molestia de leorlas, que esos 
sabios, fiados en la ignorancia del público, lo 
tratan todo sin preocuparse de nada, le escri¬ 
bí lo quo á continuación se expresa y que 
aun espera contestación. 

<Sr. D. César Lombroso. 

Tarín. 

Muy soflor mío: Recibí la vuestra, que no 
contestó más pronto por dos razones: la pri¬ 
mera, porque su carta venía á ser la contes¬ 
tación que yo le merecía, y la segunda, por¬ 
que no creyera quo me daba importancia 
y me esmeraba en tener con usted correspon¬ 
dencia. Cesadas estas circunstancias y creyen¬ 
do que mis pobres escritos habrán tenido ol 
honor de ser por untad loldos, lo escribo de 
nuevo para suplicarle me diga si su lectura 
ha hecho ratificar ó rectificar ol concepto, á 
mi entender harto injusto, que usted tiene 
formado de los ácratas y ha expuesto on su 
obra titulada Los Anarquistas. 

Yo bien só, que sea cual fuoro el parecer 
I que como anarquista le merozca, no ha de 
! hacerme dudar do mi creencia do que la 
anarquía, á más do sor cosa práctica, ea cosa 


justa, y de que mi persona de nadie desmere¬ 
ce, entiéndalo usted, señor Lombroso, de na¬ 
die desmerece ni en honradez, ni en equili¬ 
brado, ni en perfección. 

Y no crea usted que al decir esto mo dó 
tono y me sienta envanecido. Se lo digo para 
ver si en algo puedo influir para que otra vez 
juzgue con más consideración á ¡os que come 
yo piensan, sin que ahora ni nunca mo haya 
sentido superior á nadie ni acreedor á admi¬ 
ración por haberme podido mantener á una 
altura moral á que difícilmente saben llegar 
los hombres que forman la sociedad que us¬ 
ted tan equivocada y tenazmente defiende. 

No crea usted que íe guordo rencor por los 
conceptos expuestos en la obra citada, con¬ 
ceptos que rebajan mi dignidad de anarquis¬ 
ta y hasta de hombre; sá demasiado la in¬ 
fluencia que en nosotros tienen los prejuicios 
y el poder que en nosotros tieno todo lo pa¬ 
sado, en extremo misero, para ir á enfadar¬ 
me con un mi semejante en quien tienen 
aquel pasado y aquella influencia su evolu¬ 
ción y su manifestación. 

No desconozco el valor de las frases y só 
que este párrafo último es algo atrevido como 
dirigido ú un sabio do reputación universal; 
pero considere usted, señor Lombroso, quo 
algún derecho me deben dar las acusaciones 
que me dirige en la citada obra, derecho que 
yo no dudo usted me conceda y tolore. 

Me permito anunciarle que estoy conclu¬ 
yendo una obra que titularé.... (no pongo el 
titulo, porque tengo interés en ocultarme). 
En ella me ocupo de las teorías de usted que 
motivaron el envío de mis pobres produccio¬ 
nes. y creo que lo hago con buena fortuna 
para mis caros ideales. 

Mi deseo más grande consisto en que tal 
obra llegue á convencer á usted y á los que 
como usted piensan de quo ha estado injusto 
y poco docto al juzgar ideas que acabarán 
con toda autoridad y con toda injusticia. 

Soy de usted amigo y servidor, 


Veremos si esta carta tiene contestación, 
que lo dudo. Si la tiene, la publicaré comen¬ 
tándola. 

ARISTOGITÓN. 
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TODOS IGUALES 

Copiamos: 

<La ley dice que los cargos concejiles son 
gratuitos; pero los concejales de París han 
encontrado medio de cobrar 6 000 francos 
anuales per cabeza, á titulo de... indemniza¬ 
ción de gastos de carruaje. 

Un concejal tenia varios acreedores, y és¬ 
tos trataron de embargarle aquellos 6.000 
francos; mas el Municipio contestó diciendo 
que aquello no era un sueldo, sino una in¬ 
demnización. Acudieron los acreedores al tri¬ 
bunal, y éste ha declarado que aquella canti¬ 
dad no podía ni debía considerarse como in¬ 
demnización, sino como sueldo, y que como 
tal podía ser embargada en parto. 

Pero si es sueldo, los concejales de París 
no pueden cobiarlo, sino que deben restituir 
lo que ya han cobrado. 

Mas ya verán ustedes cómo ni socialistas, 
ni conservadores, ni trabajadores, ni banque¬ 
ros, que de todo esto hay entre los concejales 
de Parts, devolverán un céntimo. Lo quo ha¬ 
rán será seguir cobrando lo mismo que han 
venido cobrando basta ahora; pues ¿quién 
querría ser concejal si no fuese por las gangas 
anejas al cargo?» 

Ya lo oyon los pudibundos socialistas. 

Sus colegas do París son cómplices do eso 
robo do los fondos del pueblo. 

Y como esto quo sucedo en París ha acon¬ 
tecido recientemente on Marsella, dondo otros 
concejales, entre los quo hay socialistas tam¬ 
bién, han votado para olios, sin autoriza¬ 
ción, 70.000 francos do diotas, resulta que los 
socialistas, más quo hormiguitas, son unos 
zánganos quo sacan su escoto do la colmena 
social. 

Haciendo creer á los pavitontos quo los yo- 











tan que ellos sólo trotan do apoderarse de los 
organismos políticos (de los fondos no dicen) 
para hacer la expropiación burguesa. 

Timo socialista que nos recuerda la fábula 
de la ladina serpiente que se deslizaba en el 
lecho, se apoderaba del pecho de la madro, 
y mientras ella mamaba metía en cola en la 
boquita del roción nacido para que éste se 
entretuviera y no llorase. 

*"* ¡BUENA FAMILIAS 

El proceso seguido en Francia contra el 
marques de Nayve, por el supuesto asosinato 
del niño Menaldo, hijo tenido por su mujer 
antes de su casamiento con el marqués, ha 
eseCado á propios extraeos lo que es la sa¬ 
cratísima familia y sociedad burguesa. 

Para convencerse de ello basta pasar la vis¬ 
ta por estos párrafos de la reseña de un pe¬ 
riódico diario: 

«La audiencia de hoy ha empezado por la 
lectura de una carta del arquitecto Chandon 
,de Thermeau en la que éste da al tribunal 
malísimos informes del cura Roussolot, que 
fuó también profesor dé sus hijos, á quien tu¬ 
vo que echar de su casa al cabo de sois sema¬ 
nas y después de haberse enterado de todos 
sus antecedentes, que resultaron ser pésimos. 
Un detalle muy bueno tiene esta carta: «No 
había medio, dice su autor, de impedir que 
el abate fuese el primero en servirse á la me¬ 
sa.» Y de seguro que escogerla las mejores 
tajadas. 

Después han declarado los dos hijos del 
marqués, de 19 y 17 años de edad, y han di¬ 
cho que las declaraciones que habían dado 
en el sumario les habían sido dictadas por el 
cura Rousselot; que era falso que su padre 
les maltratara tanto como decían, y que quien 
era verdaderamente cruel para ellos ora dicho 
cura, hasta el punto de que habían tonido 
que tomar la precaución de rodearse serville¬ 
tas en las piernas para no sentir tanto los gol¬ 
pes que les daba. Luego han añadido que su 
profesor se encerraba á veces horas enteras 
con la marquesa en el gabinete azul, y que 
aquél les hablaba con frecuencia de los vicios 
del marqués, llegando hasta ol punto de de¬ 
cirles que éste era sodomita. 

Han desfilado después ante el tribunal to¬ 
dos los criados y criadas del marqués y los 
vecinos del pueblo en que habitaba, convi¬ 
niendo todos en que el acusado es muy iras¬ 
cible y brutal. 

Hasta ahora esta causa no puede ser más 
edificante: una mujer quo acusa á su marido 
de haber asosinado á su hijo natural; unos 
hijos que empiezan por tratar á su padre de 
cruel y sanguinario y acaban por decir que 
su madro pasaba horas enteras encerrada con 
el cura que les servia do preceptor; un maes¬ 
tro que cuenta á sus discípulos los vicios de 
su padre; una retahila de clérigos que decla¬ 
ran en falso... son cosas capaces do revolver 
el estómago dol hombre menos escrupuloso. 

|Vaya un tipo de familia noble y rica el 
que ha contemplado el público ante el tribu¬ 
nal de Bourges!» 
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PARRAFOS DE UNA “CRONICA,, 

(Pobres difuntos, ni en sus sepulcros pue¬ 
den gozar dol etorno descanso! Con achaque 
de la moda y del dolor á plazo fijo, se profa¬ 
na ia seriodad del cementerio para conver¬ 
tirlo en pueblo de feria. 

Las diversas formas do sentimiento búllan¬ 
se allí traducidas en los mil objetos de quin¬ 
calla que so clavan en las lápidas: coronas, 
crucos, ramos última novedad, forma coliflor, 
lamparillas de lata que pasado aquel día na¬ 
die cuida do encender, y sobre todo muchos 
metros do cinta con lolras do oropol chillan¬ 
do: «A nuestra tia», • A mi inolvidable yer¬ 
no», «A mi udorada esposa»; todo lo quo sig¬ 
nifica dolor do pacotilla véao allí colgado 
con ol peor gusto posible, alumbrado por cua¬ 
tro cirios do cora barata, dando al todo ol as¬ 
pecto de una calle de buhonoros. 


Según el dinero y la vanínad ó tontería del 
parioute vivo, así se verá honrado el muerto; 
levántense monumentos en honor de ellos 
mismos, cuando aún viven, y cuando ente¬ 
rrados, allá va la familia á convertirlos en 
escaparate de quincallería para que rabie el 
vecino y so divierta el curioso. 

Porque á divertirse y no á otra cosa va allí 
la multitud que pasea todo el día; allí so agu¬ 
za ol ingenio para sacarles punta á las ins¬ 
cripciones de los lápidas: vése alguna que con 
letras esculpidas en marmol, dice «Recuerdo 
eterno», y se desmorona de puro abandona¬ 
da; en otras se ha ahorcado un retrato para 
que el paseanto se entere do la fisonomía que 
usó el muerto, y en muchas llegan los pa¬ 
rientes vivos al atrevimiento do meter en 
cuadro unos versos muy patéticos, cometidos 
á raíz del acontecimiento, y que, cambiando 
palabras, podrían creerse copiados do cual¬ 
quier romance del «Cantor de las hermosas». 

Tampoco puede faltur entre los visitantes 
alguna que otra suegra ó tía sentimental del 
género aparatoso, que va al cementerio á 
desmayarse con toda la solemnidad posible, 
según ya lo anuncia previamente en casa, 
para que se fije en ella la concurrencia, como 
el que no tiene á quien llorar, y sin ombar- 
go se pone ante un panteón de lujo, con la 
cara más triste posible, y lanza cada vez quo 
pasa alguien unos suspirazos capaces de mo¬ 
ver las estatuas, para que vayan diciendo los 
que le ven: 

—[Pobre señor! [Qué sentimiento más gran¬ 
de tiene... y qué rico debe serl 

Otros, pesarosos, rabiando por llorar á la 
memoria do alguien, buscan algún parioute 
difunto á quien colgarle el papel de primo, y 
no sabiendo dónde está enterrado, lloran un 
rato en cada esquina, al buen tun tun, y así 
creen que al primo le aprovecha y se lo agra¬ 
dece, y los paseantes se fijan y les compade¬ 
cen. 

Y terminada la visita, habiendo merenda¬ 
do entre un desmayo y una oración fúnebre, 
el muerto que se fastidie; pasó su vez, y la 
costumbre impone otros deberes mozcla de 
memez y tontería: hay que rozar tres rosa¬ 
rios, comprar las coplas y versos (como dicen 
por ahí) do D. Juan Tenorio, y una vez ahi¬ 
tos de castañas y otros lastres, irse á admirar 
al héroe legendario, que tiene su día como 
todos los mitos do la Iglosia católica. 

Asusta ol pensar quo un año no se repre¬ 
sentara el D. Juan; |vaya un trastorno! Si no 
existiera el dramoncito para esto día, debe¬ 
ríamos inventarlo ó mandarlo traer del ex¬ 
tranjero, para distracción y solaz de nuestros 
besugos papás do familia, á los cuales y á to¬ 
do su tiempo dejó retratados de cuerpo ente¬ 
ro ol ingenioso poeta al decir: 

«Derramemos una lágrima 
á la memoria de aquel 
que fué nuostro amigo, y luego 
nos iremos á comer.» 

El OTRO. 


FRAGMENTO 

Toda3 las inststuciouos, á pesar de ser úti¬ 
les y necesarias en su origen, no sólo dejan 
de serlo al fin, siuoq ue se cambian en perju¬ 
diciales. Mientras la humanidad va crecien¬ 
do, ellas permanecen fijas; cada día se van 
haciendo más mecánicas y faltas de vida, y 
poco á poco llegan á sofocar lo mismo quo 
antos preservaban; no sólo llegan á corrom¬ 
perse y á pordor toda acción, sino que vienen 
á sor obstáculos. Las viejas formas de gobier¬ 
no concluyen por ser tan opresivas que no 
hay mas remedio quo echarlas nbajo, aun á 
riesgo do vor ol reinado del terror Todas las 
creencias concluyen por sor fórmulas muor- 
tae quo no auxilian al espíritu general, sino 
quo lo falsean y lo detienen en su marcha, 
mientras las iglosias dol Estado, quo tionon 
ese encargo, llegan á ser instrumentos para fa¬ 
vorecer a los conservadores y oponorso al pro¬ 
greso. La educación que se da, conforme á 
los antiguos planos, representada en las es¬ 
cuelas y colegios públicos, sigue llenando la 


cabeza de la nueva generación con todos 
aquellos conocimientos quo han llegado á ser 
relativamente inútiles , excluyéndose , por 
consiguiente, los que son de verdadera utili¬ 
dad No hay organización alguna, ya sea po¬ 
lítica, religiosa, literaria ó filantrópica, que 
do esto so libre; se multiplican los reglamen¬ 
tos, se acumulan riquezas, todos los años se 
crean nuovos destinos, so da entrada al favor 
y al espíritu de partido, y por último, pierdo 
el espíritu que la animaba en un principio, 
y viene á ser un simple mecanismo falto de 
vida quo se emplea en la satisfacción de loa 
intereses privados, y que no sólo deja de 
cumplir su objeto primitivo, sino que so con¬ 
vierto en un obstáculo para quo este fin pue¬ 
da alcanzarse... 

H. SPEKGER. 

(Ensayos políticos y sociales.) 

REVISTA INTERNACIONAL 

Ya está constituido el nuevo ministerio 
francés, que nos parece un ministerio de qui¬ 
ta y pon. 

La factura radical de los nuovos ministros 
va á sufrir gran quebranto, puesto que uno 
de los actos do Bourgeoia, que tiene la menor 
cantidad posiblo de radicalismo, ha sido de¬ 
clarar que las grandes reformas dol presu¬ 
puesto las aplaza para el do 1897, y que el 
actual será muy parecido al anterior. 

Un año de vida es vida, se habrá dicho el 
jofe del nuevo gobierno, y lo que trata es de 
ir tirando. Que es precisamente lo que les 
ocurre á todos. 

Con osa flexibilidad de doctrina y esa adap¬ 
tación al medio, los nuevos gobernantes po¬ 
drán marchar protegidos por ol oportunismo, 
á cambio, quién sabo, do qué bochornosas 
concesiones pactadas en secreto. 

Lo cierto os que si la Cámara hubiera vis¬ 
to algún peligro en ol nombramiento dol mi¬ 
nisterio radical, lejos do babor apoyado esta 
solución, hahríaso opuesto á olla con todas 
sus fuerzas. 

Y como los radicales solos apenas si cuen¬ 
tan una cincuentena do votos, su existencia 
no habría pasado do una semana. 

De todas suertes, y á pesar de comprimir¬ 
se, la nueva situación no conseguirá echar 
raíces. 

Los organismos dol país, clero, ejército, 
marina, burocracia, magistratura, banca, et¬ 
cétera, no están por innovaciones dañosas á 
sus privilegios. 

No les queda, pues, mas remedio a los ra¬ 
dicales quo abdicar, dimitir ó sublevarse. 

X 

El odio entre armenios y turcos va toman¬ 
do los caracteres de lucha sangrionta, sin tre¬ 
gua ni cuartel. 

Entro las barbaridades quo uno y otro 
bando comete, morecen señalarse las que han 
ejecutado los tureo3 entre Erzoroum y Tro- 
bisonda. 

Sin provocación por parto do los armenios, 
los musulmanes saquearon é incendiaron va¬ 
rios pueblos, violando y mutilando bárbara¬ 
mente multitud de mujeres, y asesinando 
cerca de doscientos de los primoros. 

Por si oslo era poco, formaron hoguoras, á 
las que fueron arrojados vivos muchos jó¬ 
venes. 

Talos horrores se cometen á diario, sin quo 
las autoridades turcas pongan nada de su 
parto para evitarlos. 

Se habla de la intervención extranjera; 
poro ésta no so verificará orí reivindicación 
do los fuoros do la humanidad atropellados 
por los cafres turcos, sino cuando convenga 
á los cébalas do las poteneius interventoras. 

X 

Las mujeros alomarías han dirigido un ma¬ 
nifiesto á Iris francosas, en ol quo anatemati¬ 
zan la guerra y dicen quo la civilización, el 
progreso y la folicidad humana sólo pueden 
existir modianto la paz entro los pueblos. 

«¿Es justo y razonable, preguntan, casti¬ 
gar al asesino y ordenar y recompensar el 














asesinato on masa? ¿Es lógico ensenar la re¬ 
ligión cristiana, basada en el amor al próji¬ 
mo, y al mismo tiempo excitar el odio entre 
las naciones? El quinto mandnmionto dice: 
«No matarás», y la guerra os la negación do 
esto mandamiento.» 

A los quo sólo subsisten merced al odio en¬ 
tro les pueblos no les hacen mella estos afo¬ 
rismos y rotóricas. 

Sin que nosotros critiquemos ol manifies¬ 
to, nos pormi timos aconsejar, lo mismo á las 
mujeres francesas y alemanas que á las do to¬ 
das partos, que activen esta propaganda on ol 
seno del bogar, entro sus hijos, hermanos, 
pariontes y allegados, y la obra de la tiranía 
se derrumbará inmediatamente. 

X 

El noveno, no desear la mujer do tu pró¬ 
jimo. 

En el tribunal de divorcios do Londres 
80 ha visto ol entablado por Mr. Woolston 
contra su osposa y el duque de Orleans y el 
capitón i’etors, cómplices de aquélla. Mistress 
Woolston ha desaparecido y no ha sido posi¬ 
ble dar con ella. Parece quo ésta vivía bajo la 
protección del duque do Orleans y que habi¬ 
taba con él un househoat (barco do recreo en 
ql Támesis). Más tardo habitó con el mismo 
duque on un aposento del Saboy-flotol. 

, El Orleans lia declarado por medio de su 
procurador quo hace cosa do un año quo no 
ha visto á mistress Woolston. Lo cual quiero 
decir quo antes la voía. 

I Lástima quo este aventajado duquesito no 
llegue á ser rey de Francia! 

Un nuevo panamista do la moral. 

X 

Ha sido arrestada on Burdeos la tripula¬ 
ción del buquo pescador 1laucis, á cuyo bor¬ 
do pasó una escoria que no tiene nombre. Es¬ 
tando en las cosías do Terranova, ol sobre¬ 
cargo del llaucis, hermano doí capitán, mató 
á golpes de cable á un infeliz grumete á pre¬ 
sencia do los tripulantes, á quienes aquél te¬ 
nía aterrorizados con sus amenazas. La pobre 
víctima, á cada golpe quo recibía, tenía que 
decir: «¡Gncias, capitán Carlos!» 

La muerto del pobro chico constaba en el 
rol como accidental, y ha sido doscubiorta 
por otro grumete de la embarcación que de¬ 
sertó por temor á sufrir la misma suerte. 

Por muy mal quo vayan dadas, estas dos 
fieras librarán mejor que si ol grumete hu¬ 
biera sido el asesino. 

El embudo es ol símbolo do la justicia. 

X 

Los oseándolos é inmoralidades siguon cu 
Francia al orden dol día. 

Ahora se hadescubierto quo on la causa con¬ 
tra Magnior, ¡os actuarios, á fin do aumentar 
sus honorarios, lo comunicaban providencias 
judicialos cuyos origínalos no radican en los 
juzgados 

Entro loa curiales so ha producido un al¬ 
boroto do órdago, máxime cuando, nombra¬ 
do juez especial y llamados á declarar los ac¬ 
tuarios, éstos no han encontrado medios do 
justificarse. 

Si añaden ustedes quo so ha probado que 
un inspector do policía prendió á una vende¬ 
dora do cuadros porquo le dieron mil fran¬ 
cos, tendrán el cuadro acabado do cómo anda 
aquel basurero. 

Esto va á marchas forzadas á su disolu¬ 
ción. 

X 

Los periódicos ingleses dan cuonta do la 
inauguración en Oxford do una Asociación 
socialista presidida por el profesor do histo¬ 
ria Mr. York Povrel 1. 

El discurso inaugural ha sido pronunciado 
por William Morris, quo lia recomendado la 
lueliu electoral, si bien so lo lia ocurrido esta 
objeción, quo ocha por tierra todos loa argu¬ 
mentos aducidos. 

Habla William Morris: 

«Por ol momento, las fuerzas socialistas so j 
encuentran divididas. Existen ciertamente ! 


propagandistas sinceros, poro hay también 
ambiciosos quo sueñan con engañar á los elec¬ 
tores, couvirtlondo á éstos on matoria explo¬ 
table, á la sombra do ideíWgenerosas. 

»Qúe se unan todos para una verdadera 
propaganda é impidan que la vanidad de tal 
ó cual jefe do partido ponga trabas al pro¬ 
greso práctico, on favor dol que conviene tra¬ 
bajar. .» 

Gomo confesión bocha por un socialista, no 
tiene precio. 

Y pregunta nuestra curiosidad: ¿en qué so 
va á conocer osos «ambiciosos quo sueñan con 
engañar á los electores» y explotarlos? 

¿Es quo loa hay ya y Morris no se ha atre¬ 
vido á señalarlos? 

Y por último, si los hay y puedon venir 
otros, quo vendrán, ¿vale la pona do quo los 
trabajadores elijan la maza quo ha de aplas¬ 
tarlos? 
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CARTA DE BILBAO 

Como ofi tenia prometido, con esta doy prin¬ 
cipio. ó participaros los hechos que en esta 
comarca sucedan. 

Éu primor lugar lie d# hablaros do la acti¬ 
vidad, que on ol poso tiempo que lleva de vi¬ 
da, viene desplegando el grupo «Luz*. 

Debido á su iniciativa, se han celebrado 
cuatro importantes conferencias en Bilbao, 
Sestao y Baracaldo, y como podéis presumir 
on todas ollas hánse desarrollado tomas con¬ 
formes á nuestros ideales, como son: «La fa¬ 
milia», «Preocupaciones y Problemas», «In¬ 
fluencia perjudicial del Socialismo autorita¬ 
rio» y por último «Ojeada retrospectiva en 
el proceso histórico del tiabajo», temas des¬ 
arrollados con gran lucidez por nuestro com¬ 
pañero C. Horneo, ol quo, á pesar de ’o gas¬ 
tado que se debiera encontrar por la infa¬ 
tigable lucha que ha muchos años vieuo sos¬ 
teniendo, cada voz so encuentra con más 
virilidad para exponer nuestras ideas y com¬ 
batir á nuestros enemigos, pues tenemos la 
satisfacción de observar que á pesar de la in¬ 
fluencia clerical y despótico caciquismo que 
en esta comarca impera, amén del imperti- 
nonto partido obrero, nuestras idens se abren 
camino, como lo demuestra el aumento de 
concurrencia en cada una de las conferencias 
que se celebran, y las simpatías con quo son 
acogidos los argumentos quo el conferencian¬ 
te expone en pro do nuestros loables ideales. 

En Baraeaklo está ó punto do abrirse un 
«Centro do Estudios Sociales», de cuyo acto 
os pondré al corriente. 

Aquí debiera terminar ésta, y si la prolon¬ 
go es sólo para deciros que el vulgar Pere- 
zagua, «concojal socialista», on Bilbao, ha 
sido (sic) suspendido por el ayuntamiento 
(léase expulsado do la .corporación) v los mi¬ 
llones do votds quo obtuvo han sufrido la ox- 
pulsión dol ídolo con gran resignación. 

Nos alegrarnos do todas veras, para ver si 
con esta locción modifican on lo sucesivo de 
conducta. 

Por hoy nada más; S. y A. 

El Corresponsal. 


flojas MIMg ' 

Los personajes do la política, cuando no son 
merodeadores dignos do la cárcel, me parecen re¬ 
baño do hombreo adocenados; ignorantes que han 
tomado eate o icio por ser ol más descansado y 
lucrativo; los unos, intrigantes do la aldea que 
vienen á ropetir on ol Congreso los mismos rhan- 
chullos que han hecho on ol Ayuntamiento ó la 
Diputación; los otro- 4 , despechados do 1.a literatu¬ 
ra, las ciencias y las artes, quo no habiendo cou- 
j seguido on ollas notoriedad, la buscan en ol cam¬ 
po n:ás accesible d« la política. 

Armando Palacio Valdés. 

La política no ps ol arle de gobernar como con¬ 
signa el diccionario, sitio la máquina por la cual 
ho roba, mata, envilece y degrada el pueblo, y ésto 
para su dignidad y emancipación, si ccm.ieguii- 
la quiere, debe más quo despreciarla, combatirla 
y procurar su aniquilamiento por iodos Jud alo¬ 
dios. 


El hombro sin un principio es ordinariamente 
un hombro sin carácter, pues si ol tuviera carác¬ 
ter sontiria la necesidad de crearse un principio. 

Chgamfort. 

•«»«•**•»*•**»**»***»*» *»**í*#»1¡7**í3hÍ*«* 

jfo'íieMjs 

Los que dosoon adquirir ol folleto Entre compe - 
sinos puodon dirigirse á Miguel Padilla, Rosa¬ 
rio, 8, Málaga. 

El precio os voluntario. 

GC5 

Nos dicen do Cádiz que por aquella ciudad 
anda un postulante, quo, con protoxto do hacer 
propaganda, lo que on realidad busca os vivir á 
ooBta dol prójimo. 

Como éste hay algunos quo, con diferentes mo¬ 
tivos, abusan do los compañeros. 

Vivan provenidos éstos, y no so dojon seducir 
ni por des timbradoras riquezas ni por'falsas apa¬ 
riencias. El quo quiera comer quo trabajo. 

y» 

Obran en nuostro poder varias cartas en quo se 
nos dice hagamos un llamainionto para publicar 
ol mayor número posible do ojompláros do un fo¬ 
lleto que contongft La Anarquía: su pasado, su 
presente y su porvenir. 

Nosotros HOetmdaremoB cualquier iniciativa 
quo so tomo en este sentido. 

y/5 

Hemos recibido un ejemplar de la comedia en 
tres actos y on prosa La libertad de conciencia. 

Damos las gracias á su autor, D. Ricardo Pa¬ 
ja rnós y Ca3toIls. 

c tr. 

La mayoría do los tejedores do Alcoy so en¬ 
cuentra sin trabajo. Los burguosos han satisfe¬ 
cho los pedidos que tenían hechos antes do la 
huelga, y ahora no quieren fabricar hasta que do 
nuevo necesiten. 

No so preciso sor muy lince para comprender 
la mala intención con que aquéllos proceden. 

En algunas fábricas se niegan A pagar la tarifa 
acordada por los árbitros nombrados por olios. 

Por lo quo so ve, los burgueses alcoy anos quie¬ 
ren aquilatar los grados de paciencia de sus tra¬ 
be ja dores. 

¡Y tanto va el cántaro á la fuente!... 

y» 

El número próximo comenzaremos á publicar 
en nuestro folletín 

ES PARTACO 

estudio histórico dobido á. la pluma de nuestro 
compañero E. Alvarez. 

005 

La Agrupación “Luz,, do Bilbao, lia. comenzado 
una verdadera campaña de propaganda, «lo la 
quo nos prometemos los mejores rosultados. 

(Adelanto, compañeros! 

W5 

La Agrupación “Fraternidad,,, de Santiago, 
nos ha remitido 15 poseías á favor de La Idea 
Libre. 

Agradecemos á lo3 queridos amigos santiaguo- 
ses su solidaridad. 

ye 

Apuntes sociológicos, do D. Lenco, se halla de 
venta en ol kiosco “El Sol,,—Barcelona. 
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ADMINISTRACION 

Terraeola.—P. E. M.—Recibida una peseta. Loe 
enviaré. 

Sallent.—J. L M.— Entregada tu carta. 

Vich.—J 0»—Gradar. Haré lo quo dice. 

Cádiz *—F. G.—Loo versos titulados La Ley loa he¬ 
mos publicado ya. I.o otro no puedo ahora 

San Roque.—B. D.— Recibidas cinco peputaa; te 
mando folletos. Pido Kí Perseguido. 

Valla.—L. R.—Abonado hasta el CC« Gracias. 

Castellar del Vnllés.—F. F.—Ro aumentan los nú- 
moros. 

Puerto Real.—J L - KI número próximo,non ocu- 
paremos do olio. Buscaré los números que te faltan. 

.San Gervasio do Cateólas.—T. O. y A G.—Siem¬ 
pre igual. Gracias. 

Kldn.—R. M.—Recibid; a dos pesetas. Mandaré 
folletos y epcrihiré. 

Bilbao.—M. L.—El paquete debió llegar el fába- 
do. Por yi se ha perdido envié otio. Aumento los 
núnWos. La Química cuesta I,fiO. Los mi meros de 
más veinticinco céntimo». 

Hantiago.—JM. . S.— Está Men la cuenta. Remití 
el 78 y retrato. 

El resto do la correspondencia contestará ol 
próximo número. 

Imprenta »lc* SL EA’AVf), Aivu de Swils •>. 





LA IDEA LIBRE 

Bevista sociológica. 

A*o «0.—i&úmrro 8* "4§* I>ÍB*CC«I6«: S^eijóo, llúm. 1, 3.*—Madrid 1« de > ovlembre de *895. 


Hasta el próximo número no comenzáronos 
publicar ESPARl’AOO. 



II DE NOVIEMBRE DE 1877 

Han pasado ocho años desde aquella luc¬ 
tuosa fecha eu que los tribunales americanos, 
vendidos al oro burgués, condenaron á pena 
de horca ó nuestros compañeros Spies, Per¬ 
sona, Engel y Fischer, no sufriendo la misma 
suerte Lingg por haberse suicidado en la cár¬ 
cel. 

Al señalar hoy esta criminal injusticia de 
que hay pocos ejemplos en la historia de la 
tiranía, dedicamos un entusiástico recuerdo 
á la momoria de los que sucumbieron por la 
idea emancipadora y proferimos una maldi¬ 
ción ó sus verdugos. 

De éstos nadie se acordará sino para vitu¬ 
perarlos, mientras que la abnegación de los 
queridos mártires vivirá eternamente grabada 
en el corazón de todas las generaciones. 

I Revolucionarios; si alguna vez sentís des¬ 
fallecer vuestro ánimo, recordad á los que, 
entonando el canto de la libertad, dieron su 
vida en la republicana Chicago por la causa 
querida del progreso humano! 



¡GLORIA A LOS MARTIRES! 

No so da paso alguno en la vía del Progre¬ 
so que no cueste lágrimas y sangre. 

La humanidad, además de las necesidades 
perentorias y urgentes del momento, las tie¬ 
ne que se refieren á lo por veDir; pero todas 
las instituciones humanas, á lo presente se 
atienen, y de lo por venir se descuidan abso¬ 
lutamente. 

Pídese á la autoridad Ique defienda lo exis¬ 
tente, y se le facilitan toda clase de medios 
coercitivos para cumplir su cometido, y la au- 
ridad, consecuente con su misión, no tiene 
más noción de justicia que la consignada en 
sus códigos, y castiga con mano fuerte cuan¬ 
to de los códigos se aparta, y tolera cuanto 
los códigos no condenan. 

Desdo los orígenes de la sociedad humana 
tienen, pues, carta blanca la explotación, la 
usura, el fraude, la seducción, el engaño, la 
traición y las infinitas formas del crimen y 
del vicio en cuanto no afecten á la ley escri¬ 
ta, aunque sus efectos sean asaz deplorables; 
pero morirá en una cruz el que predicando 
una ley de amor ataque los privilegios de es¬ 
cribas y fariseos; acabará en una hoguera el 
que en nombre de la libertad del pensamien¬ 
to combata el dogma absurdo proclamado por 
la Iglesia; porécorá en el destierro ó fusilado 
el que ose proclamar que las naciones no son 
patrimonio de una dinastía reinante, y en 
fin, dará ol último suspiro en una horca el 
que pretenda poner límites á la desenfrenada 
explotación capitalista. 

-a- 

Se concedo escaso valor á las lecciones de 
la historia: lovántaso altaros á los infinitos 
mártires do los cinco primeros siglos del cris¬ 
tianismo, pero viene después el sanguinario 
Tribunal de la Fe á continuar, en nombro de 
eso mismo cristianismo, la serie interminable 
do mártires; proclámase la libortad en la fa¬ 
mosa declaración de los derechos del hombro 
y del ciudadano, y viene luego ol reinado del 
Terror y entrega á la guillotina al doclarado 
sospechoso ó al quo define ol dorocho de dis¬ 
tinto modo que lo ontiendo la ortodoxia polí¬ 


tica dominante; extiéndese la democracia por 
todo ol mundo civilizado, dominando eu las 
monarquías constitucionales y eu las moder¬ 
nas repúblicas, pero los gobiernos do todas las 
naciones coinciden en sus persecuciones con¬ 
tra el socialismo, llegando hasta el extremo 
do qu6 la república considerada como emi¬ 
nentemente democrática, la llamada por an¬ 
tonomasia república modelo, la gran repú • 
blica de los Estados Unidos, condena á muer¬ 
te cinco trabajadores y á cadena perpetua ti es 
más por excitar á sus compañeros á la resis¬ 
tencia contra el capital, llevando su cruel¬ 
dad hasta el punto de tratar de manchar su 
honrada memoria con la imputación do un 
crimen que se ha probado por el gobernador 

del Uinois, un representante más humano 
do la burguesía, que no se cometió. 

Tales son los polos en que gira la historia: 
libortad y autoridad. Contra un modo do ser 
abusivo y tiránico, robélase ol pensamiento 
de los justos, formúlase uun idea, determí¬ 
nase una voluntad colectiva para realizar 
una transformación; per* siempre so encuen¬ 
tran los intereses, las proocupaciones y sobre 
todo la ley y la autoridad procurando ahogar 
la idea eu sangre, hasta que la avalancha se 
hace fuerte y poderosa y arrolla institucio¬ 
nes, intereses y preocupaciones. Se realiza el 
cambio deseado, quo á su vez se pone nueva¬ 
mente bajo la salvaguardia de otras institu¬ 
ciones, á suya sombra se crean otros intereses 
y preocupaciones, y, por tanto, otra ortodo¬ 
xia autoritaria que pronto se halla en actitud 
de castigar como perturbadoras las nuevas 
manifestaciones del progreso. 

No hay término medio posible: libortad ó 
autoridad. Tal es el dilema en que la huma¬ 
nidad se encuentra atascada. 

■*?* 

No es la justicia una matrona que ostenta 
en una mano la espada y en otra la balanza, 
como erróneamente la representó la icono¬ 
grafía de los antiguos, eso corresponde á la 
vieja idea de que sólo se puodo ser justo por 
el temor, y de que únicamente puede enten¬ 
derse por justicia lo quo la preocupación es¬ 
cribió en los códigos: no; la justicia no está 
en una definición legal, ni menos en la espa¬ 
da en que ha de manejar un obrero de la 
muerte, un soldado, un verdugo. La justicia 
es la verdad que atesora conocimientos, des¬ 
echa todos los dogmas y deja libre acceso, no 
á nuevas verdades, porque la verdad es ab¬ 
soluta é indivisible, sino á los destellos que 
de la misma se desprenden y bajo la forma 
de nuevos conocimientos vienen á iluminar 
la inteligencia humana. 

La prueba patente que confirma estas afir¬ 
maciones la tenemos en el hecho quo conme¬ 
moramos; la fórmula política á que la vieja 
Europa aspira tras sangrientas revoluciones 
y guerras civiles que llenan el ospacio do un 
siglo, hállase planteada hace ya más de cion 
años en la joven América, donde consiguió 
implantarla el espíritu do los austeros puri¬ 
tanos que huyeron de Inglaterra por no so¬ 
meterse á la vergüenza de la reacción, y 
no obstante, á la sombra do la autoridad 
se han arraigado allí tan asombrosos pri¬ 
vilegios, que no tienen comparación con 
los que aquí nos quedan como vestigios del 
poder absoluto de los reyes. Allí es, púas, tan 
apremiante ó más que aquí el problema so¬ 
cial, y para oprobio do la burguesía y para 
gloria del proletariado, ocho trabajadores 
merecieron ia gloria dol martirio: tros fueron 
condenados á los horrores de un presidio; 


uno de ellos, Lingg, tuvo la satisfacción de 
librarse del verdugo por el suicidio; cuatro 
fueron sacrificados en la horca, Spies, Par- 
sons, Engel, Fischer. 

El jurado de Chicago primero, y el Tribu¬ 
nal Supremo de la República de los Estados 
Unidos después, de aquella república que 
fundó Washington , ennobleció Lincoln y 
prostituyeron los millonarios burgueses, con¬ 
denaron á muerte á nuestros hermanos. La 
horca do Chicago es un baldón para nuestros 
explotadores, un timbre de nobleza para nos¬ 
otros, y también un compromiso de honor 
para que continuemos la obra comenzada. 


UN REO DE MUERTE 

¿Quién era? Un reo político, un mártir que 
caminaba al suplicio por la idea; un hombre 
que, al divulgar los sublimes pensamientos 
que emanaban de su fecundo y vigoroso ce¬ 
rebro, habíase elevado á inmensa altura bo- 
bre una pléyade de fanáticos ignorantes. 

En hediondo calabozo, sentado ante una 
pequeña mesa y con la ancha frente apoya¬ 
da en ambas manos, entregábase á profundas 
reflexiones. 

¿Qué ideas agitaban su prodigiosa inteli¬ 
gencia? |Quién sabe! 

Concentrado, y como adormecido en las 
profundas interioridades del pensamiento, 
permaneció largo rato, lrguióse luego con 
altivez y asió la pluma con nerviosa mano. 
Detúvose indeciso; en sus labios se dibujó 
una amarga sonrisa. 

—iQuó importa mi vida—dijo—si mi pen¬ 
samiento comienza á germinar en millares 
de cerebros! 


Al día siguiente, la ley cometió un crimen. 
Crimen estéril, [mes la sangre del mártir fe¬ 
cundizó sus doctrinas que extendiéronse rá¬ 
pidamente por los ámbitos del mundo. 

La idea vertida ya no pudo recogerse. 

|Había que cortar muchas cabezas! 

EL PARMESANO. 


¡BUENOS BURGUESES! 

Si alguna vez puede tener aplicación el 
adagio <no hay mal que por bien no venga», 
indudablemente es la ocasión presente, a pro¬ 
pósito de la conducta que con sus trabajado¬ 
res sigue eu Carmaux Resseguier y los de los 
astilleros Clyue y Belfast con los obreros me¬ 
cánicos ingleses. 

La arrogancia brutal del primero, que in¬ 
dudablemente es mal de presente, no puede 
menos de redundar en breve plazo en bene¬ 
ficio de las idoas revolucionarias que nosotros 
defendemos. 

Aquellos obreros, quo han pasado por todas 
las humillaciones, quo lian puosto do su par¬ 
te todos los medios (aun los vedados) para 
llegar á una reconciliación con el déspota é 
iracundo burgués—corsario berberisco de su 
sudor,—ó han perdido hasta el último átomo 
de dignidad, ó no pueden menos de odiar con 
todos sus sentidos y sus potencias todas al 
negrero que les ha cruzado el rostro inhuma¬ 
namente y puosto do su parte cnanto ha en¬ 
contrado á mano para reducirlos por la mise¬ 
ria y aniquilarlos por ol hambre. 

Basta leer lo que la prensa refiore para 
comprender hasta qué punto ol gran vidriero 
do Carmaux lleva su intransigencia á tratar 
con sus esclavos y Receder á nada que no sea 
racional, justo y equitativo. 

Hasta ahora, todas las recomendaciones 
















ue a© ¡e han hechoso han estrellido amo el 
espotismo cruel de quien, creyéndose supe¬ 
rior, no admite otra ley que su capricho, ni 
otra razón que su conveniencia ó sus extrava¬ 
gancias . 

Y lí tal extremo ha llegado ya, de tal suer¬ 
te ha desaliado, que su actitud provocativa, 
su grosera conducta y su tenacidad en soste- 
nor los fueros burgueses, cosas que antos juz¬ 
gábamos perjudiciales, van paroeióndonos 
plausibles y digno tal sujeto de que le levan¬ 
ten una estatua. 

¿Quién, en efeoto, mejor que él, ha venido 
á confirmar que la lucha económica no puedo 
ser pacífica ni los trabajadores conseguirán 
obtener bonefioios de otra táctica que la revo¬ 
lucionaria? 

¿Quién, mejor que él, ha evidenciado que 
aquí ya no sirven paliativos ni palios calien¬ 
tes, y que es forzoso recurrir á los medios de 
la guerra para conquistar las. ventajas de la 
paz? 

Renseguier encarna el perfecto burgués; 
para él los trabajadores son un medio, una 
máquina de enriquecimiento: ó pasan por las 
horcas caudinas de sus enrevesados caprichos, 
|ó á la callel 

¿Y no os osto revolucionario, repetimos, 

eminentemente revolucionario? 

Para negar esta afirmación soría preciso 
suponer que aquollos trabajadores, así escar¬ 
necidos y maltrechos, no sabían sentir, no 
tenían dignidad, eran unos miserables eu¬ 
nucos 

Podrá contrariar esta conducta ó los que 
todavía se obstinan, porquo así les conviene, 
en aconsejar á los obreros las vías parlamen¬ 
tarias y la actitud expectante; pero nosotros, 
que individualmente nada tenemos que per¬ 
der ni ganar, debemos exponer, sin ambages, 
sin rodeos, las consecuencias obligados de tan 
funestas premisas. 

Y para estas lógicas deducciones no tene¬ 
mos que poner nada de nuestra parte; todo 
nos lo da hecho el arbitrario proceder de Res- 
seguier en Carmaux, cerrando las puertas de 
las fábricas á los vidrieros, y el de los bur¬ 
gueses ingleses en Belfast, Olyne y Tyne, 
arrojando á la calle á ios mecánicos. 

Si después de esto hay sirenas que al oído 
de los trabajadores dicen parlamentarismo, 
armonía, lucha pacífica, y obreros que se de¬ 
jan sugestionar por tales interesados cantos, 
es que todavía no ha llegado la hora de la 
cordura, de la sensatez, ni el espíritu do la 
libertad y emancipación ha germinado en 
aquellos espíritus. 

La duda no puede caber ya. El enemigo 
nos da el ejemplo. 



INSTANTÁNEAS 


i 

SARAH-MARlA 

Abrazadas mostráronse á aquel público, 
delirante, entusiasta, frenético que los prodi¬ 
gaba bravos, aplausos, flores, y, lo que vale 
más, sentimientos y lágrimas. 

En aquellas mujeres se encarnaba la mo¬ 
derna dramática latina; en ellas revivía el 
genio de Modére y de Lope, y aun más la as¬ 
piración genorosa y sublime que borra las 
fronteras y une á los pueblos en el sentido de 
fraternidad. 

Los írancosos vitoreaban á María Guerre¬ 
ro, los españoles á Sarah Bernliardt. 

Ambas lloraban de emoción, de alegría, de 
legítimo orgullo. Aquollo orn la apoteosis de 
su soxo. 

Fuera del hogar la mujer no puedo ser ya 
más ensalzada. 

II 

ANQELITA 

Dentro de aquel ridículo trajo do colori¬ 
nes, ol cuorpo do la ñifla torera parocía de¬ 
forme, desgarbado y ridículo; lo agitaba ol 
espanto, el dolor y la vergüenza. 

Allí estaba el toro, impotuoso, terriblo es¬ 
carbando la tierra y os)>erando á su víctima. 
La ñifla vacilaba. 


Y un público feroz, ávido de emociones 
sangrientas, la injuriaba y colmaba de im¬ 
properios soeces. 

Poco después la niña era una masa infor¬ 
me on la sangrienta arena del circo taurino. 
Un bulto «¡cubierto de fango, 1 de sangré y de 
palpitantes entrañas. Un pedazo do carne 
quo sollozaba y gemía. 

La mujer, ol genio del amor, la medro del 
hombro, el espíritu de los siglos, no podía 
llegar á menos. 

Carlas CHRI8TIAN. 

PARIS 

Los que no han tenido nunca dinero ni lo 
desean, están pasando unos días muy diver¬ 
tidos. 

|E1 dinero so hunde, el dinero se val La 
Bolsa os un campo de batalla; todos los agen¬ 
tes, corredores, zurupetos, jugadores de exte¬ 
rior, de Otomano, de Ríotintó, van por esas 
calles con unas caras do espanto... Sus que¬ 
ridas, esas cuyos coches, caballos, palcos y 
bicicletas se pagan con ol dinero de los ton¬ 
tos, comienzan á pensar en otios... No se oye 
hablar sino de quiebras, de millones que no 
existían, de corretajes perdidos... ¡La casa tal 
no paga! ¡Fulano queda arruinado! ¡Zutano 
ha huido!... 

¡Ah! De vez en cuando hace falta una de 
estas jüelgaa que se dan gratis para los po¬ 
bres... Nadie se acuerda en todo el año del 
infeliz que pasa la existencia en el fondo de 
una mina; del desdichado que se hiela cavan¬ 
do la tierra en invierno; de la modesta obre¬ 
ra encerrada día y noche en su buhardilla, 
para ganar dos ó tres pesetas; del soldado quo 
cae bajo el plomo enemigo ó herido por la 
enfermedad mortal; del incauto que depositó 
sus economías en casa del banquero do mala 
fe... No; sólo se habla del pobre Tal, que 
pierde un millón; del pobre Cual, que ya no 
podrá comer á treinta francos el cubierto...; 
del rico insolente de ayer, que vuelve á ser 
pobre... ¡Justicia de Dios!—exclaman los 
desgraciados y los que trabajan para que 
otros se diviertan...—¡Ya era hora! ¡Oh, fie¬ 
bre del oro, locura del millón, rabia de la 
abundancia, ved ahora con qué profunda fi¬ 
losofía decía el baturro aragonés, oyendo ha¬ 
blar de la fortuna de un ministro, hecha en 
cuatro años:—¡En verdad os digo, que nunca 
crece el río con agua clara! 

París es así. 

Tan pronto viene una inundación de oro 
quo permite á los especuladores llenar las ti¬ 
najas do su ambición de millones de francos, 
como nos despertamos una mañana oyendo 
que media docena de personajes do los que 
más triunfan y gastan y asombran al mundo 
han hecho lo que en vulgar lenguaje español 
se llama sencillamente tomar soleta. 

No se crea que esto aflige ó nadie. Esa masa 
inmensa de personas que van y vienen por 
las calles, llenan los ómnibus, entran y salen 
on sus oficinas, almacenes y estudios respec¬ 
tivos; los que trabajan día por día, hora por 
hora, minuto por minuto, para ganar su vi¬ 
da material ó hacer una modesta fortuna hon¬ 
radamente, esos celebran lo que sucede, se 
ríen do lo que pasa, desprecian la Bolsa, y 
no conocen diferencias... 

*»» 

Sucede con osto como con la política. Do 
seguro que en España, en Italia, en Alema¬ 
nia, se habla mucho de que hay en Francia 
un ministerio radical. 

Los únicos que no han hecho caso do esto 
son los franceses. 

Y es porque aquí la política es patrimonio 
de doscientas mil personas. Las restantes, 
hasta cuarenta millones, considoran á los po¬ 
líticos como unos buscavidas ó quienes per¬ 
miten escalar el poder. Con tal que el comer¬ 
cio y la industria marchen, lo demáss es lo 
de menos. 

Y luego... hay que desengañarse de que la 
política ha venido á ser una cosa secundaria. 
Los problemas quo el mundo moderno ha do 


resolver, no son políticos, son sociales. La 
política queda relegada á una cosa de segun¬ 
do término, á una delegación do la autoridad 
para responder del orden en lo interior y del 
equilibrio europeo en lo exterior. Lo qne in¬ 
teresa, lo que apasiona, lo quo importa y corre 
ya muchísima prisa resolver, es la relación 
ontro el trabajo y el capital, la situación de 
los desgraciados on todos los países. ¡Qué es¬ 
panto, hace veinticinco años, cuando nos lla¬ 
mábamos demócratas Ó republicanos! Lá ge¬ 
neración anterior nos miraba como unos 
monstruos. Ahora ya todo eso es poco; ya son 
ideas viejas, so vive muy de prisa. 

Un ministerio radical hubiera aterrado al 
público hace diez años. Ahora paroce lógico. 

La tercera Revolución francesa está mucho 
más cerca do ló que él mundo croe. 

Eufsebío BLASCO. 

••HH»******«**«* »**•*«* tte» 

LA LIBERTAD 

Son las ideas para el hombre lo que la nu- 
trioión al ouerpo humano. 

El estómago sin alimento no es otra cosa 
que una caldera de vapor sin presión sufi¬ 
ciente para hacer marchar la locomotora. 

¿Qué sería de la planta si no recibiera por 
la noche las porlitas del rocío, si el sol del día 
no ias absorbiera después de recibir la plante 
el jugo necesario suficiente á su 1 vida vegetal? 
Moriría sin llegar á dar fruto. 

Así el hombre, planta útil para mantener 
la sociedad, sin lo necesario á la vida deja de 
serlo, como la máquina se para por falta de 
combustible. 

Y lo mismo ocurre á la sociedad cuando, 
como á la presente, marcha sin velocidad, 
falla de equilibrio, omitiendo el ascendiente 
que necesariamente la empujó á su movi¬ 
miento coordinado: su regularidad ha des¬ 
aparecido, su oscilación es inminente, su gol¬ 
pe seguro. 

¿Es susceptible á sobreponerse después del 
batacazo? 

Todos los hombres de ciencia se ocupan en 
el presente momento histórico, unos en el 
sostenimiento de la sociedad actual, en em¬ 
pujarla hacia su fatal precipicio otros. ¿Po¬ 
drán los últimos llegar á su meta deseada? 
¿Colmarán sus aspiraciones los hombres do 
buena fe? ¿Saldrán á flote los vordaderos pro¬ 
gresistas, los revolucionarios de la época pre¬ 
sente? 

No importe que muy cruzados estén los in¬ 
tereses del más impuro convencionalismo y 
que este mismo cruzamiento haga que los 
ideales nuevos sufran un tanto de estanca¬ 
miento por consecuencia de las más ó menos 
fuerzas empleadas en nuestra contra por los 
hombres sabihondos partidarios de lo retros¬ 
pectivo; como es ley fatal—lo que tiene que 
pasar, pasa, y lo que ha de suceder, sucede— 
el porvenir es feliz para la humanidad. Lo 
viejo—por serlo—muere necesariamente para 
dar paso á los ideales de justicia, y con ella 
se establecerá on el mundo la libertad. 

*•*«••«***•«»**•«•««•******»*»%**»*****•* 

EL CASO DE MISS LANCHESTER 

Parece que todo el porvenir social de In¬ 
glaterra se juega on la suerte de osta rubia y 
valiente señorita, encerrada por sus padrea 
on un manicomio por haber querido casarse 
con el joven socialista Sullivan sin que en lá 
ceremonia nupcial interviniese ni o! alcalde 
ni el cura; esto es, unirse á su esposo como 
en arriendo quo podría llamarse ol <3, 6, 9 
dol amor». 

No so rían los loctoros. Hay que considorar 
de otra manera quo como un incidente excep¬ 
cional la aventura de la joven que ontra de 
una manera tan rosuolta on la lucha, no so¬ 
lamente contra los prejuiceios do su familia, 
Bino contra ol organismo social onlero. ICso 
caso parece el primer eco perceptible de una 
¡atonte protesta do millares y millares do in¬ 
gloses é inglesas contra la institución dol ma¬ 
trimonio. Miss Lanchoster es la primera go¬ 
londrina do una primavora ó el primer cuer- 









vo de un invierno, según el punto de vista 
en que se le considere. 

Hace cinco años la Sra. Mona Caird puso 
á cóntrovorSia dolos lectores de un diario 
muy loido si el matrimonio, la unión per¬ 
petua ó indisoluble de dos seres que se entien¬ 
den it menudo como gato y perro, es una ton¬ 
tería... Millares de personas do uiío y otro 
sexo contestaron á la cuestión, muchos afir¬ 
mativamente. Sentíase ya el sordo trabajo de 
las influencias germánicas quo tienden á con¬ 
siderar como el supremo ideal del matrimo¬ 
nio voluntario, el matrimonio fundado en 
las simpatías recíprocas y quo cesa con ellas, 
antes que estar unidos los cónyuges hipó¬ 
critamente ó por pura conveniencia. Al mis¬ 
mo tiempo se crearon teatros independien¬ 
tes, esparéiendo en la atmósfera brumosa do 
Londres el gormen de ideas escandinavas, 
las teorías de Ibsou y Bjorson, ol hálito des¬ 
tructor de leyes arraigadas en el ostado so¬ 
cial durante diez y nueve siglos de civiliza¬ 
ción cristiana. No hay quo olvidar quo los 
ingleses son primos hermanos de aquollos 
americanos que en las orillas del lago Salado, 
y bajo los auspicios del Brighan Young, tole¬ 
raron durante mucho tiempo la poligamia 
disfrazada con ol nombre do <mormonismo>, 

Inglaterra es terreno abonado para esa se¬ 
milla, porque hay la costumbre de casarse 
aprisa y corriendo para arrepentirse luego, y 
donde el movimiento femenista ha converti¬ 
do las tres cuartas partes de las mujeres in¬ 
glesas en descontentas que aborrecen el ma¬ 
trimonio. Todo esto junto, un sabio diría que 
Inglaterra es el caldo ideal de cultura para 
el microbio de la unión libre. 

En Londres causa emoción en lugar de crí¬ 
tica el caso de mis Lanchester. Pero si la 
mayoría de padres y madres de familia sien¬ 
te horror hacia ese «desvergozada» quo á la 
faz dol mundo quiere cohabitar con el hom¬ 
bre de su corazón, sin ceremonia y sin legiti¬ 
midad para su progenitura eventual, en cam¬ 
bio los medios violentos que la famalia Lan¬ 
chester ha empleado para conjurar el escón¬ 
dalo han atraído hacia la joven innumerablos 
simpatías que no tardarán en transformarse 
en adhesiones á su tesis.—Piensen los lecto¬ 
res en la apreciación del Dr. Blausford, un 
práctico de mérito—que declara haber reco¬ 
nocido desde el primer momento en la seño¬ 
rita Lanchester una alienada por el único in¬ 
dicio de haberse declarado «socialista». 

No hay que decir que los más resueltos ad¬ 
versarios del matrimonio libre se sienten 
amenazados en su libertad de conciencia por 
esta explicación práctica de la famosa defini¬ 
ción do los diccionarios festivos: 

«Alienado: El liberal á los ojos del conser¬ 
vador; el conservador á loa ojos del liberal; 
el protestante á los ojos del católico; el cató¬ 
lico á los ojos del protestante.» 

««* 

El artículo precedente está tomado de La 
Publicidad, de Barcelona, periódico nada to¬ 
cado de ideas revolucionarias. 

Sus apreciaciones son de doblo valor, por 
Cuanto no ha tenido interés en oxagerar el 
inmenso número de los que ya creen necesa¬ 
rio cambiar radicalmente las basos del matri¬ 
monio, poniéndolas más en armonía con las 
leyes naturales que con las de una moral po¬ 
sitiva á menudo desmoralizadora. 

De todos modos, el progreso quo en tan es¬ 
pinoso asunto so ha efectuado en una década 
de años os digno do apreciarse. 

Hasta ahora era el primor escollo con que 
tropezaban los ideas reformistas. ¡De tal 
suerte so había influido en ol ánimo do la 
mujer haciéndole creer que sólo so trataba 
por el hombro do adquirir mayor libertad 
para sus goces sensuales! 

Este error so ha desvanecido: la razón se 
ha sobrepuesto «1 prejuicio, y ol polen do la 
libertad, fecundando en loa cerebros menos 
preocupados, les ha dejado ver claro quo no 
ora un giosero materialismo lo quo azuzaba 
al cambio, sino el justo deseo do abolir yu¬ 


gos onerosos y acabar con especulaciones in¬ 
concebibles. 

La afirmación que de la locura de misa 
Lanchester hace ese ridículo doctor Blaus¬ 
ford, nos parece á 1» del doctor de Locura ó 
santidad. 

Dos doctores distintos y ninguna ciencia 
verdadera. 

Y para eso paso, sobran, doctores. 

rt **í¡. ..V»,,. *"»V. ...... - ■*- 

PROCESO CELEBRE 

Lo han absuolto on París. 

¿Sabéis á quien? Al marqués de Nayvo, al 
presunto asesino dol niño Menaldo, condona¬ 
do por hado infeliz á las brutales sodomías 
do un abate feroz, el abate Russelot; después, 
precipitado por una horrible sima, en la que 
quedan incrustados los sesos al estallarla ca¬ 
beza como bomba de metralla. 

Luego vino el silencio quo acompaña al 
crimen inteligente, poro de horrible inteli¬ 
gencia. 

El marqués de Nayve es pobre; una agen¬ 
cia matrimonial lo llova á la fortuna; una 
dama inmoral y rica cembia los millones por 
ol título y de dos naturalezas indignas quo se 
ensalzan en repugnante contubernio, surge el 
crimen, fermenta on los cerebros y dan á la 
historia negra la página sangrienta del niño 
asesinado. 

Un día la marquesa de Nayve denuncia al 
marqués como asesino de su hijastro Monal- 
do. Él silencio de diez años se interrumpo, se 
rasgan las sombras y empiezo á desfilar por 
delante del París impresionable ol cortejo de 
repunantes criminales. 

El marqués es un hombre hosco, duro, an¬ 
tipático, corazón de piedra, inteligencia que 
fulgura sobriamente dando inmovilidad á los 
músculos de la cara, pero brillo extraño á las 
pupilas. 

La opinión le señala con el dedo; le mira 
con horror; allí se oculta el crimen; él despe¬ 
ñó al niño Menaldo por la roca Fusarella. 
El pueblo que frecuenta los Assises busca 
una roca Tarpeya. Con gritos feroces pide la 
muerte del marqués y cuando el augusto tem¬ 
plo de la justicia se va couvirtiendo en nido 
de pasiones rugidoras, resuena una palabra 
/ inocente! 

«*• 

El pueblo tiene cosas de niño; la indigna¬ 
ción le ofusca, lo aparta de la verdad; poro 
tiene una intuición maravillosa, un olfato 
singular para rastrear la sangro del crimen. 
Entonces la marquesa de Nayve y el abate 
Russelot destacan en las sombras, aparecen 
sus perfiles repugnantes; el perfil do la sodo¬ 
mía, las líneas del odio feroz al marqués, los 
contornos dol repugnante espía de Alemania, 
el relieve de la madre infame que vive aleja¬ 
da de sus hijos, las sombras de la codicia que 
quiere arrebatar al marqués el precio do su 
unión monstruosa, miserables miles de fran¬ 
cos quo suenan allá lejos en la notaría en 
donde el crimen busca el amparo do la ley. 

El pueblo do París, el buen pueblo que 
necesita una emoción violenta cada día, que 
vive alternativamente con el corazón y con 
la cabeza, se pronuncia en favor del mar¬ 
qués, lo anima, le aplaude, lo vitorea, llora 
y se deshace; quiero borrar su injusticia y 
proclama su inocencia, sugestiona á Jos juo- 
ces 

La marquesa y el abate ven por el contra¬ 
rio concitadas contra si todas las iras; gritos, 
imprecaciones, mueras, silbidos, apóstrofos, 
patadas rabiosas salen del oleaje de carne 
humana, quo os mar de pasiones nobles y fe¬ 
roces, generosas y bastardas, grandes y pe¬ 
queñas... 

La marquesa está perdida; su donuncia so 
vuelve contra ella. 

Llega la hora dol veredicto. Es indudable 
va á librarse una batalla docisiva ontro la 
justicia histórica, la científica, la conserva¬ 
dora, la modelada en juicios dol Código y la 
justicia dol pueblo, ol jurado popular, la jus¬ 
ticia humana, la quo lleva el aforismo dol 


, ■ ■ - . 

Errare humanum est, la quo so conmuevo y 
siente y palpita con ese ,sentimiento do las 
masas quo so pono algunas veces al lado dol 
error, pero casi siempre también] al lado de 
lo justo. 

El fiscal califica do asesino al marqués. 

El jurado popular le absuelve. 

Una furia, una tremenda oipansióu del 
pueblo cierra el juicio. 

Y, entretanto, queda en la sala el olor de 
la sodomía, más repugnante aún por su mez¬ 
cla con el de la sangre húmeda, con el valí® 
de un cuerpo podrido y con el de los sesos 
que salpican las rocas del despeñadero... 

Y flota también en el airo la sombra del 
desgraciado que fuó víctima inocente do pa¬ 
siones terribles y apenas si se escucha el rezo 
de las pescadoras do Vico tíquense y aponas 
también si se ve el cuerpo mutilado amorta¬ 
jado entre flores y perfumes por la piedad de 
unas pobres mujeres,.. 

(La .Justicia, do Calst&yud.J 
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REVISTA INTERNACIONAL 

El ministerio radical francés no ha hocho 
hasta ahora cosa de provecho, y por ondo que 
justifique su exaltación al poder. 

Promesas lejanas, vaguedades en pro do los 
trabajadores; pero en realidad nada práctico 
ni distinto á lo prometido por todos ios go¬ 
biernos burgueses, quo siempre tienen on la 
mente y on los labios el desoo de hacernos 
felices, por más que de momento nos re¬ 
vienten. 

Se nos objetará quo es poco el tiempo trans¬ 
currido y que es necesario ir muy paulatina¬ 
mente para no despertar recelos y que vayan 
tragando la píldora da las reformas. 

También esta salida de pie de banco es 
vieja, porque el tiempo que los radicales pre¬ 
tenden ganar no lo van á desperdiciar sus 
enemigos á fin de acumularles estorbos en el 
camino y derrotarlos. 

La misma hostilidad que les manifiesta la 
mayor parte de la prensa francesa ó interna- 
eional debiera haberles servido de ariete para 
obrar con audacia desde los primeros momen¬ 
tos, en vez de entretenerse, como M. Borthelot, 
on suplantar ol personal subalterno con indi¬ 
viduos de su familia ó allegados. ¡Pura esto 
si que so han dado maña! ¡Buen ejemplo! 

Cuanto á la tregua, nosotros sólo haremos 
una última objeción. Cuando los reacciona¬ 
rios ocupan el poder, se les da á ellos tres 
pepinos ese respeto á lo estatuido. Desdo el 
primer momento rompen, rajan, hacen y des¬ 
hacen como en país conquistado. 

Esto se debe, sin duda, á que éstos son 
reaccionarios de verdad, mientras que los 
otros son revolucionarios vergonzantes. 

Así, pues, si los radicales se andan con re¬ 
pulgos de ompauada y dejan pasar la ocasión, 
caerán desprestigiados, y sin que los levan¬ 
te ni ¡a paz ni caridad. 

Presenten desnudo su programa, defién¬ 
danlo con tesón y energía, y si la roaoción 
republicana los destituye, podrán decir al 
puoblo que os cuestión do higiene barrer 
aquella Cámara, donde á la sombra de la 
bandera de la democracia so ha guarecido un 
puñado de vividores y mercaderes que trafi¬ 
can con la propia honra y la ajena. 

Do esta suerte si so dospoflan caerán dol 
lado de la revolución. 

Y las consecuencias no tardarán on to¬ 
carse . 

X 

La cuestión de Oriente ha empeorado desde 
nuestro pasado número. 

Turcos y armenios siguen destrozándose 
para mayor honra y provecho de ingleses y 
rusos—que son quienes por medio do sus 
agentes han levantado de cascos á unos y 
otros, que, por otra parte, no necesitan mu¬ 
cho para andar á la greña,—con el fin de 
justificar la intervención. 

El cómo se ha de efectuar ésta os lo que 
trae intrigadas á las potencias. So dice que 
Rusia ocuparla por el tiempo quo fuera pro- 











ciso una parto dol territorio turco, y esta ocu¬ 
pación se prolongaría cuanto conviniese á 
aquella potencia, que encontraría medio do 
alargarla, como Inglaterra ha perpetuado la 
de Egipto. 

Pero esto no concuerda con las miras de 
la segunda, que sostuvo ia campa fía de Cri¬ 
mea con el único fin de cohonestar los 
planes de conquista que do muy antiguo aca¬ 
ricia Rusia respecto de Turquía, y que han 
sido el suoíio dorado de todos los czares desdo 
Podro ol Orando. 

Si con este motivo estallase ol conflicto, 
que todos desean y todos temen, las alianzas 
hasta ahora pactadas so desliarían, puesto 
que Alemania se unirla A Francia y Rusia, 
miontras que Italia y quizó Austria, marcha¬ 
rían de acuerdo con Inglaterra. 

Pe todas suertes la tompestnd se avecina. 
Los turcos no cesan en sus desmanes, y los 
telegramas pintan ti estas hordas de la media 
luna saqueando, incendiando, violando y 
cometiondo todo género de tropelías. 

Pueblos enteros han sido entregados á las 
llamas y sus habitantes pasudos A cuchillo, 
sin consideración algún» ti la edad, sexo y 
condición. 

X 

Soplan en Portugal vientos de Fronda. 

La tolerancia política que en este país dis¬ 
frutábase se va A trocar en oligarquía mili¬ 
tar que cambiará la faz del liliputiense reino. 

So habla nada menos que do un golpe de 
Estado pora concluir con la Constitución del 
Estado y el derecho de los ciudadanos. 

Lo más grave de este cambio os que A la 
cabeza de los conspiradores contra las liber¬ 
tades públicas figura el propio monarca, quo 
sin duda ha recabado para sus liberticidas 
planes la aquiescencia, y quién sabe si el 
apoyo material, de Inglaterra y Espafia 

Aunque los espíritus portugueses tienen 
poco de belicosos, son tantos los agravios que 
reciben y las humillaciones que sufren, que 
podría llegar momento en que, cambiando el 
carácter pasivo por el activo, hiciesen una 
quo fuere sonada. 

La revolución triunfante en Portugal trae¬ 
rla aparejadas consecuencias trascendentales 
para la paz europea. 

X 

Omitiendo hablar de la insurrección de 
Cuba, de las revueltas do las kábilas riffeñaa, 
do los futuros planes dol Japón acerca de los 
Filipinas y do otras agitaciones y luchas, ol 
aspecto que presenta el mundo burgués no 
puode ser más tranquilizador y pacífico. 

«No hay un rincón do tierra donde no arda 
la guerra» y donde los hombres no so maten 
unos A otros como cerdos. 

¿Podría haber algo peor quo esto, fuera 
cualesquiera el sistema quo lo sustituyese? 


CARTA DE BILBAO 

Queridos lectores do La Idea Libre. 

No tenía la menor intención de molestaros 
esta semana, ya que nada de interés tenia 
quo deciros; pero se presentó de improviso 
algo, y no quiero quo lo ignoréis. 

Es ol caso, que los chicos del partido... no 
de pelota, no, sino dol partido obrero, nos 
han querido recrear un rato, y lo lian conse¬ 
guido. 

El viernes do la pasnds, semana aparecie¬ 
ron en las esquinas de las callea unos carte¬ 
les convocando al pueblo A un meeting, y 
nada menos quo encabezaban dichos carteles 
con las pomposas palabras de * Meeting popu¬ 
lar.—ICl supremo juez, el pueblo ». 

Al leer tan aduladoras palabras, dije para 
mi capote:—«Es preciso ir, ya que te llaman 
supremo juez ,.—Y dicho y hecho; á las diez 
y media íuime al local designado. 

El presidente —figura obligada en estos ca¬ 
sos, aunque inútil—dió por principiada la 
corrida, digo, la sesión, y después do las fra¬ 
ses y mirases «pie como sabidas do memoria 
nos repiten en todos stis actos, anunció quo 


iba A salir-—me equivoqué—A hablar el pri¬ 
mero de los chicos que dispuestos A ello esta¬ 
ban, y efectivamente, se nos presentó en la... 
tribuna 

Aldaee 

Esto no es ni corniabierto, ni castaño, ni 
bragudo—digo, bragado;—antes al contrario, 
os un chico que aunque no dice nada, posee 
un lenguaje correcto y regular dicción. Por 
la faena que allí hizo, y por lo quo nos dijo, 
so puede deducir que es él tan revolucionario 
como yo matador de toros. 

Fuó breve en su trabajo, y le aplaudo aún 
su brevedad, porque así fué menos pelma. 

A la señal dada por el presidente, pero no 
croáis quo la hizo con ol pafiuolo, no, si que 
con la palabra, concedió la Idem A 

Carretero 

Rúen chico, do peso y con nlguuos conoci¬ 
mientos de lo que él sabe, esto es, de su par¬ 
tido. 

Quiso poner—como es su costumbre—un 
par bien puesto en la fiara (léaso burguesía); 
pero estuvo desacertado como nunca. ¡Pa¬ 
ciencia, amigo! Las malas causas son difíciles 
de defender. Da un pasito más, y valdrás 
más. Ahí no estas oto tu centro. 

Vuolvo otra vez la figura legal —léase pre¬ 
sidente—A indicar A otro do los chicos, y ocu¬ 
pa la tribuna ol simpático Hernández, el 
cual es nada monos que director, cabeza, 
cuerpo y todo, en fin, do La Lucha de Clases, 
y filé su taona tal, quo si escribióla tan mal 
como habla ya so podía meter en una cómoda 
y no salir do ella; poro hay que confesar quo 
con la pluma sale mejor dol paso. 

Y vuelvo otra vez ol impertinente presiden¬ 
te y anuncia, pero sin clarines ni nada, que 
el cuarto do los. . conipafieros va A... hablar, 
y ya tenemos derecho y en su puesto, y más 
sorio quo un concejal expulsado, A Pe- 
rezagua. 

Este, como os su costumbre, habló largo y 
tendido; vociferó más, hizo mímica para Ca¬ 
talina y Mario; nos pintó con colores muy 
encendlos la conduta que había seguido en ol 
municipio, y después do tenorno3 pendientes 
do su plconasmáulica durante una hora, ter¬ 
minó pidiendo que, ó aprobaran su gestión 
como concejal, si ora merecedor, ó le arroja¬ 
ran por la ventana. 

Habló cerca do hora y media; pero co¬ 
mo no hay frase que no la repita, por lo 
menos dos veces, y en algunos casos hasta 
cuatro, do aquí quo no se puede decir que 
habló más de media hora, y en todo el rato 
quo habló no dijo nada que mereciera oírse 
con atención. 

Al retirarse de la... tribuna Perezagua, ol 
señor presidente, en una brillante faena do 
pocos momentos remató, la sesión y dió por 
terminado el acto, no sin antes hacer que el 
¡supremo juezl aprobara unas conclusiones. 

Y anuí termina el sainete. Perdonad todas 
mis faltas. 

Vuestro y de la Anarquía. 

Et Corresponsal. 

jfoYieiap 

El segundo número de Ciencia Social coutione 
ol siguiente importante sumario: 

“El principio de las recompensas y la ley do 
las necesidades,,, R. Molla.—“Una considera¬ 
ción,,, Anselmo Lorenzo.—“La eterna protesta.,, 

D. Lenco.—“El socialismo en Francia,,, A. lla¬ 
món.—“Cooperación y socialismo,,, P. Kropot- 
kin.—“Inmoralidad del arte,,, E. V. —Bibliogra¬ 
fía crítica, A. L., D. F. V., Z.—Movimiento so¬ 
cial, X. 

Las firmas que anteceden son garantía de los 
valiosos trabajos que Ciencia Social contiene. 

Los pedidos pueden hacerse Conde del Asalto, 
núm. 45, Barcelona, y ol precio es una peseta tri¬ 
mestre. 

30C 

El día 3 efectuaron su libro enlace en Madrid 
los amigos Concepción Molina y José Pérez. 

La pequeña velada que con esto metivo se 
efectuó estuvo muy concurrida, lo quo dio por re¬ 
sultado un buen acto de propaganda práctica. 


Nuestra más cara felicitación á los que de tal 
suerte ponen en relación la teoría con la prác¬ 
tica. 

Así se demuestra, el movimientoí andando, 
as» 

En un pueblo de la provincia do Jaén llamaron 
á los electores para quo eligieran concejales. 

Pero éstos, más avisados que los que los sedu¬ 
cían, dijeron: 

—|Ahí queda eso! 

Y se llamaron andana. 

Una huelga,con gracia. 

w 

Nuestros incansables compañeros de la “Bi¬ 
blioteca Acrata,, están preparando la publicación 
del folleto La peste religiosa, 

Recomiendan & todos los que no han satisfecho 
ol importo do sus podidos lo hagñn en seguida, ó 
no los serán remitidos los nuevos. 

tf» 

Los que deseon obtener Política parlamentaria 
(10 cóntimos), ¡Destrucción! (20 ídem), Los suce¬ 
sos de Jerez (10 Idem) Apuntes sociológicos —Del 
doreoho á la vida, Del cambio - (25 ídem), Im ley 
y la autoridad (10 ídom), ¿Dónde esta Dios? (15 
ídem) y Consideracionés sobre el hecho y muerte de 
Pallds (precio voluntario) , pueden dirigirse i 
Franoisco Moreno, Santa Lucía, 6, Cádiz. 

ta¡ 

Hemos recibido el primor número do El Comu¬ 
nista , quo so publioa en Zaragoza por sii3cripoión 
voluntaria. 

Deseamos buena suorte al nuevo colega. 

Para ayudar á un compañero lesionado en la 
fábrica de Altos Hornos, do Bilbao, han contri¬ 
buido con las siguiontos cantidades: 

F. Gómez, pesotas, 0,30 —M. Pollioona, 0,25.— 

E, Angulo, 0,25.—S. Ruiz, 0,25.—B. Romoro, 
0,25.—C. López, 0,80.—E. Nájora, 0,20.—J. Ji~ 
mónez, 0,50. — D. Avtiagaboitia, 0,30.—P. Iz¬ 
quierdo, 0,20.—A. Nogueras, 0,25.— J. Diego, 
0,25.—B. Martín z, 0,80.—B. Ortega, 0.20.—J« 
Rodrigo, 0,50.—M. Navarro. 0,20.—M. Estoban, 
0,60.—B. Ochoa, 0,15.—P. Sauz, 0,20.—M. Ura- 
ga, 0,20.—P. Arogula, 0,50.—F. Oanaga, 0,20.— 

F. Díaz, 0,20.—V. Blasco, 0,40.—Q. Cariaga, 
0,50.—A. Cariaga, 0 50.—P. Linosa, 0,20.—-N# 
Espinosa, 0,25.—S. Gliones, 0,25.—V. Baren- 
choa, 0,25.—D. Quioeooos, 0,30.—E. Quiococes, 
0,40.— V. Murguia, 0,50—M. Martínez, 1,00.—- 
F. Mudóla, 0,50.—E. Balmasoda, 0,25.—M. Erro- 
tai, 0,60.—J. García, 0,50.—Total, 12,85. 

***••»«»**•«««•******«»***•«»W»*»***ft**4*ft******* 

ADMINISTRACION 

Tampa. — Esclavo.— Cambiad l¡i dirección do Ra¬ 
món López, por la do Florencio Fernández, «Muelle 
de Oriente, f>, Gijón. 

Alcoy.—S. B.—Recibidas 16 pesetas. 

. Vnllndolid.—S. A - Recibidas 7 pesetas. 

Vigo.—8. O.—Recibidas 4 pesetas, paquetes y 2 
de U. C., 1 de I). L., 1 doJ. A. y 1 doj. N.— Tic 
nen abonado los tres últimos basta l.° de Septiem¬ 
bre. 

Sabadell.—J. M .—Abonado hasta el númoro 78.— 
Gracias. 

Teyú. — J. V—Te enviaré todo. 

Carmona-—M J.—Servida suscripción y cobrada. 

Sevilla.—E. F.—Avisa el sigo enviando el número. 

Ceuta —D- M. D.—Remito ol número. Afectos al 
enfermo, 

Vilasar do Dalt.—8. L.—Recibidas 10 pesetas. Tie¬ 
ne abonado hasta ol 80. 

Oviedo.—-A. A.—Recibidas3 pesetas tuyas y 4 de 
A G. 

Gijón. - F. F.—Recibidas 2‘60. Las canciones qui¬ 
zá las haya en Corufin. Los Despertares eran para 
A. G 

Natnhoyo —A G.—Recibidas 2*60 para La IiucA, 
i para una suscripción y una para El Despertar .— 
Envíe los números. Ira la Química. 

Algeciras.—A. D —Do todos los folletos sólo ten¬ 
go ol que te envío. Va nota. Aumento los números. 
—Gracias. 

Bilbao.—I. 8.—¿Quiere contesta»*? 

A/archena —A. G.—Recibidas 4 pesetas.—Manda- 
ró ol drama. 

Bilbao — M. L.-- SÍ urge. Eecribo. 

Brooklyn.—P. E.—No lie recibido tu carta. 

Barcelona.—J. V.—Recibidos periódicos —Escri¬ 
bo.—J. P.—Remití otro periódico.—K. 8.—Te he 
contestado. 

8U80RIPCION TRIME8TK A í7 


Península. 1.09 

Ultramar. 1.2& 

Kxterior. 1.W 

Nt'nnero suelto.,.... 6,06 

l‘AQUKTP-8 


Ultramar. 

Exterior.... . . . . 1 W 

Imprenta de EL EHASO, Arco dr Santa Merl», I. 
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METER LA PATA 

El Heraldo ammeia urbi et orbi que aunque 
siempre (esto siempre sobra en la oración, se¬ 
ñores literatos), con retraso, nuestro país en¬ 
tra al fin en la corriente gonoral y adopta 
aquellas ideas que ya han sido implantadas 
y desarrolladas en el extranjero. «Esto pasa 
con el socialismo, añadís, en cuyo favor se 
ha operado en estos últimos tiempos gran 
movimiento do simpatía.» ¡Quién lo diría! 

¡Conque ol socialismo se nos entra ahora 
por las puertas! Cuidado que soy joven; poro, 
francamente, a juzgar por la niñería del He¬ 
raldo, debo do ser un viojo ochentón. Porque 
de otro modo no sabría explicarmo dónde es¬ 
taban loa rodaderos del cologa modernista en 
los bueuos tiempos de la Internacional, cuya 
disolución, de orden superior, movió á los 
Salmerón, Pi, Córdova y Lópoz, Fernando 
Garrido, ote., ú romper una lanza en pro de 
la libertad do asociación; no sabría calcular 
dónde estarían ostos inteligentísimos escrito¬ 
res del Heraldo cuando la Internacional rena¬ 
ció (1881) con ol nombre de < Federación de 
Trabajadores do la Región ospanola»; no acer¬ 
taría ¿ sabor dónde se hallaban aquellos no¬ 
tabilísimos publicistas cuando nuestros hom¬ 
bres políticos so sorprendieron desagradable¬ 
mente al conocer, por la teatral aparición de 
una supuesta < Mano Negra», que en España 
había una Fodoracióu socialista y, á más do 
socialista, anarquista, que contaba con unos 
sesenta mil asociados, sociedad cuya existen¬ 
cia un cologa, tan sabihondo como el Heraldo, 
tuvo la humorada do noticiar al respetable 
público que so trataba de una vasta asocia¬ 
ción de malhechores; no sabría, en fin, decir 
si dichos respetables periodistas so hallaban 
en el seno materno todavía ó dormían tran¬ 
quilamente cuando so iniciaron las manifes¬ 
taciones do Mayo y se produjeron los es¬ 
pantables ruidos do una reciente orgía de la 
vonganza desatada y sin freno, revelando á 
cuantos necesitan muchos y fuertes aldabo- 
nazos para enterarse de que llaman á la puer¬ 
ta, que en España ol socialismo, y el socialis¬ 
mo revolucionario, es una fuerza poderosa, 
porque para los que so toman el trabajo do 
estudiar el verdadero estado de la opinión 
pública no hubo revelación ni cosa nueva 
en todo ello por puro sabido. 

Bien puede que yo ande en este asunto un 
poco trastocado, ó que el Heraldo tome el rá¬ 
bano por las hojas y supongo, en el pueblo 
español un retraso que sí existe, pero es de 
esos inspiradores do la opinión, periodistas 
muy ilustrados que escriben oí Heraldo y 
otros colegas del mismo corte, con relación á 
la masa popular de! país, socialista-anarquis¬ 
ta hace ya mucho tiempo. 

Y ahora caigo en la cuenta. Porque, según 
el Heraldo, ya no es la defensa del socialismo 
patrimonio exclusivo do Iglesias y su flaman¬ 
te partido, sino que aquellas ideas cuentan 
entre ellos, los doctos—periodistas, literatos, 
profesores, etc.—inteligentes y entusiastas 
partidarios quo en la cátedra, en el teatro, en 
el libro y en ol periódico luchan por el plan¬ 
teamiento do una gran reforma social. 

Cuando digo Diego, no digo Diego que 
digo, digo. ¿Conque ya no son patrimonio de 
Iglesias y su partido las ideas socialistas? Va¬ 
mos. amigo Heraldo, que no sabéis lo que os 
peseyis, y cada línea es un gazapo. Iglesias y 
su partido no han tenido, ni tienen, ni ten¬ 
drán—valga la profecía—tal patrimonio en 
España mas que para los cortos de vista. Sin 
loa manifestaciones do Mayo, quo permitieron 
á algunos explotar la masa general de los 
obreros, socialistas y no socialistas, asociados, 


Iglesias y su partido serían tan conocidos 
como lo eran en época bien reciente. 

Para decir, señores míos, que algunos lite¬ 
ratos, periodistas, profesores, ote., se han en¬ 
terado, aunque con retraso, de quo hay una 
reforma social grandiosa por la que es preci¬ 
so trabajar, y así debe hacerlo quien piense 
y sienta sinceramente y no se pague de los 
mezquinos egoísmos de la vida ordinaria, no 
os necesario torcer y rotorcer las cosas y su 
lógica y su realidad efectiva. Bien vonidos 
sean si con buen fin vienen, dicen tío los no¬ 
vios desconocidos las mamás do ninas casade¬ 
ras. Pero no armemos tanto ruido y batahola 
tanta por cosa de tan poca monta, que si de 
ley son, soun ó no sabios, todo so reduce á 
sumar unos cuantas unidades al total ya cre- 
eidito do los socialistas nuevos y viejos que 
antes quo estos neófitos que ahora se nos en¬ 
tran por las puertas hemos luchado y lucha¬ 
mos por abrir los ojos á nuestros mentecatos 
quo se dan aires de sabios y no ven más allá 
de sus narices. 

Y mis lectores dirán: ¿á cuento de qué saca 
ol Heraldo est03 trapos al sol? 

Puos ahí es nada. Sepan, los que no lo su¬ 
pieren, que ol socialismo cuenta en ol estadio 
do la prensa—esta cursilería os dol Heraldo, 
conste-con un nnevo periódico, La República 
Social, que se diferencia de sus congéneres 
porque está muy bien oscrito y más cuidada 
su parte tipográfica. ¡Vaya por ol descubri¬ 
miento! Poro apuesto un Banafoux, que vale 
mucho, contra, un pitillo, quo no vale nada, 
á que en la casa del Heraldo no conocen la 
revista de Barcelona Ciencia Social, ni esta 
modesta Idea que, lisonja aparte, y puedo 
decirlo porque no soy redactor de ninguno do 
los dos, están muy bien escritos, muy bien 
presentados y no ceden en corrección tipio- 
gráfica y retórica, si así puedo expresarme, 
á la mayor parte de los periódicos y revistas 
do factura burguesa Y si en aquella casa no 
conocen esos periódicos, menos conocerán ln 
Revista Social, El Productor, La Anarquía, ote., 
quo se publicaron no ha mucho y podrían 
servir de ejemplo á algunos emborronadores 
do cuartillas á sueldo. Apostarla también 
cualquier cosa, y conste asimismo que soy un 
pobre farruco alejado de la corte, á quo oso 
de La República Social resulta una pega ma¬ 
yúscula, y que ol bombo del Heraldo es un 
bombo de amigo, que ni quita ni ¡iono un co¬ 
mino al movimiento de simpatía que dice 
haberse iniciado on España por el socialismo. 

Tiempo al tiempo; y entretanto sépase que 
si dije y digo motor la pata, culpa mía no 
fué, sino de los malandrines quo manchan el 
papel con tinta para ganarse honradamente 
un pedacito de pan. 

RAUL 


PARA... RATIFICAR 

I Si El Socialista no se erigiera con tanta 
: frecuencia en dómino, nos evitaría la repug- 
; nancia de tener quo ocuparnos ahorn de sus 
: errores gramaticales que, como cada cual, 
comete. 

Y dojaríamos pasar ésta, como otras mu¬ 
chas veces, el quo, tratando do evidenciar 
nuestras escasas luces, dijera, con objeto de 
refutar el artículo «Todos iguales», publica¬ 
do on nuestro penúltimo número: 

“La Idea Libre, á la que no llamáronlos anár¬ 
quica para quo no la (te, so dice), atemorice 
ta sombra del fiscal.„ 

Ja, la, la, la... Cuatro las en tres líneas, 
nos parece mucha i«-ta. 

Ni tampoco nos fijaríamos on que el sa¬ 


pientísimo colega, que, como hemos dicho, 
se produce en académico de la lengua, ó cosa 
que lo valga, no distinguiera (barharismo ga¬ 
rrafal), el mas que (sin acento), modo con- 
juneional, y el más quo (con acento), adver¬ 
bio do cantidad ó comparación, y otras eosi- 
llas quo desdicen do su arrogancia y preten¬ 
siones doctorales. 

Decimos, ¡mes, que no nos habríamos ocu¬ 
pado de estos lapsas, que prueban que en 
todas partes cuecen liabas, para dedicarnos 
desde ’uogo á registrar lo que arguye en de¬ 
fensa de sus compinches concejales franceses, 
que valiéndose de estratagemas non ranetas, 
como en París, y abusando de que tienen la 
sartén por ol mango, como en Marsella, so 
apoderan de parte del peculio dol pueblo, sin 
eí consentimiento de su duefio. 

Y esto ya sabe El Socialista cómo so llama, 
por más que trate de justificarlo, bien des¬ 
dichadamente, on este párrafo que nos dedi¬ 
ca en el mismo suelto de los las: 

“Les concejales socialistas franceses, que no 
son ricos pura renunciar lí sus dietas, no lienen 
muía de común con loa camaleones, y necesitan, 
al dejar sus tareas profesionales pura dedicarse 
de lleno al desempeño de los cargos concejiles, 
la remuneración de sus servicios para poder aten¬ 
der a las necesidades de la vida... 

Arriba sobran las, y aquí paras. ¡Pura! 

Tampoco nos parece bien construido eso de 
< renunciar á sus diotas-., que es como ir á 
por luna y... trasquilar á sus electores. 

«*• 

Dejemos la Gramática, y vamos a la lógicu, 
cosa quo tampoco sobra a El Socialista. 

Claro que los concejales socialistas no son 
camaleones, Heliogábalos mejor; pero ¿quién 
los obliga á ser concejales, cargo gratuito, y 
dejar sus tareas profesionales? 

¿Son camaleones los concejales socialistas 
españoles? 

Y si éstos no tienen dietas y abandonan 
sus tareas, ¿por qué los franceses no pueden 
hacer lo mismo? 

Además, y hasta que nos lo lia dicho El 
Socialista, no sabíamos que los camaloones 
iban on coche; que para sufragar este gasto 
es para lo que se lian votado, motil proprio, 
los concejales parisienses sus veinticuatro mil 
realotes anuales. ¡Asi ya se pnede ser conce¬ 
jal... socialista! 

Si on ol municipio do París no tuviera co¬ 
rreligionarios , seguramente que el órgano 
madrileño habría puesto de oro y azul á los 
republicanos que, en voz de ir á la Casa de 
la Ciudad á procurar aligerar las cargas del 
pueblo, les anadia un gravamen, y no flojo 
é ilegaí de todo punto. 

El mismo modo de adjudicarse esa preben¬ 
da prueba la convicción quo tienen aquellos 
concejales de que obran mal. Porque ¿qué 
¡ necesidad tenían de decir que era para gastos 
| de coche! ¿No pueden servir ¡i pió aquellos 
i monsieures socialistas los intereses do los tra- 
1 bajadores sus cares protegidos? ¡Oh! ¡Oh! 

| ¿No es, de otra parte, una superchería in¬ 
digna, un Panamá do nueva estola, venirse 
con ese subterfugio para apropiarse unos 
cuantos miles do reales á costado Juan PolueV 

¿Qué los socialistas pueden variar ln ley 
municipal? Si, pero on cuanto mejore las con¬ 
diciones generales de sns administrados, no 
pro domo sita. 

Lo que ocurro con ostos regeneradores de 
nuevo cufio—pruebas cantan—esquo so apro¬ 
vechan, como ha dicho recientemente uno do 
los suyos, William Morris, «de ideas bonda¬ 
dosa;-: para explotarlas». 

Porque si vergonzoso y abominable es lo 
do París, todavía es mucho más lo hecho por 













los concejales de Marsella; esto os, votar en 
un mismo din (SETENTA MIL francos do 
dietas para ellos, y sólo mil francos para los 
hambrientos huelguistas de Carmauxl 

¿Se [modo dar mayor cinismo, mayor des¬ 
fachatez? Trabajadores, ¿son esos los que os 
van á salvar cuando so apoderen del Estado? 

¿Oreéis, por ventura, que le soltarían á 
tres tirones mientras pudieran ageuciarse die¬ 
tas que los llenara la tripa, aunque á los 
demás les sonara con todas las notas del pen¬ 
tagrama? 

Y vamos á copiar el último párrafo de El 
Socialista, donde dice A la letra: 

“¿Por qué oobran dietas los delegados que 
asisten A los congresos ácratas? Pues por la mis¬ 
ma razón que cobiau laa suyas los conoojales so¬ 
cialistas: porque las necesitan para vivir.,, 

¿Para vivir? No; para ir en coche. 

Asi reza el misterioso concepto, aclarado 
por casualidad. 

Cuando so nombran estos delegados, Acra¬ 
tas y socialistas, sus electores votan la canti¬ 
dad que han do disfrutar, y no ponen A su 
disposición las cajas de resistencia, los fondos 
sociales ó los bolsillos particulares, para que 
los electos tomen lo que crean conveniente. 

Las dietas de los delegados A los congresos 
obreros tienen la explícita aprobación de la 
mayoría y la tácita do la minoría; ¿qué san¬ 
ción tienen las de osos conoojales? La suya 
sola. 

¿Cabo comparación entre unas y otras die¬ 
tas? 

Para proporcionar las de los delegados se 
abre con la llave de la voluntad; para sus¬ 
traer las de los concejales se emplea la gan¬ 
zúa do la ilegalidad. 

»*•■>■»*•**» «i****** »»*«*** * % ******* #**•**» ******** 

POLITICA FUNESTA 

El ministerio Bourgeois sigue desradicali¬ 
zándose. Aquel ministerio «con vistas al so¬ 
cialismo» nos lia enseBado quo se pueden te¬ 
ner vistas donde se quiera, pero sin mirar ó 
haciéndolo al campo contrario. 

Y no decimos esto por mera egoísmo. Su 
negativa, hábilmente encubierta, A abolir las 
leyes excepcionales y reintegrar al jurado 
para entender en las causas formadas á los 
anarquistas, no es para nosotros asunto do 
mayor importancia. 

Mientras baya jueces parciales que tuerzan 
el espíritu y letra de la ley y jurados llenos 
do preocupaciones do clase que dicten indig¬ 
nos veredictos de culpabilidad, es balad! quo 
se juzgue de tina ú otra manera. El resultado 
serA siempre el mismo. 

Las leyes, por ser talos, son idénticas. Ar¬ 
ma puesta en manos de la reacción para ano¬ 
nadar A los discrepantes del orden social que 
las ha erigido. 

Aquí, [mes, no cabe excepción; todas las 
leyes son excepcionales. 

**• 

Do aquella campaña moralizadora que, por 
virtud do tanto escándalo, estaba llamado á 
emprender ol ministerio radical, tampoco ha 
hecho cosa de provecho, ni lo conviene. 

Envueltos en ol fango panamista más de 
cien diputados do las diversas fracciones do 
la Cámara, la depuración es imposiblo, por- 
quo las cañas de la última votación A su fa¬ 
vor, volvoríansolo las lauzas de su derrota. 

Se meterá un poco do ruido sobro oste pun- 
to, so harán algunos aparatosos alardes, y todo 
quedará eu ol misino estado. ¡El panamism# 
en Francia es una institución! 

Otra do las reformas necesarias, la reorga¬ 
nización del ejército, no so atreverá á acome¬ 
terla. La oligarquía militar que allí prepon¬ 
dera se opondrá siempre A toda innovación. 

El p¡ etoriano ejército francés está perfec¬ 
tamente organizado para servir los intereses 
do la burguesía, y no podrá amparar los del 
pueblo en tanto quo no so lo disuelva. 

Respecto A la radical separación do la Iglo- 
sia y el Estado, no hay para qué hablar. 


Bourgeois no tiene el valor cívico suficiente 
para realizar osa empresa. 

Ahora mismo so ocupa el ministro do Cul¬ 
tos en nombrar arzobispo de Tolosa A monso- 
flor Fontonoau, y después proveerá los arzo¬ 
bispados de Adobé y'Avifiou, y los obispados 
do Laval y de Cbartres. 

¡Más todavía que «nuestro» Castelar, do 
funesta recordación I 

Tampoco variará nada la política interna¬ 
cional. Supeditada Francia á Rusia, correrá 
todas las aventuras guerreras á que ésta le 
obligue, y eu vez de propagar doquier laa 
ventajas de la libertad y pugnar por la exal¬ 
tación del derecho, suscribirá las odiosas im¬ 
posiciones de la fuerza. 

*•» 

Cuanto al impuesto sobre la renta, impues¬ 
to mezquino y contemporizador; el divorcio; 
la igualdad de los hijos dichos naturales y 
legítimos; los múltiples proyectos de legisla¬ 
ción obrera, dormirán en el seno de las co¬ 
misiones ó se traspapelarán entre volumino¬ 
sos expedientes. 

«»* 

Resultado, pues, que ol ministerio radical, 
lejos de sor revolucionario, habrá sido la si¬ 
tuación más funesta para la libertad que ha 
habido en Francia. 

Llamado al poder cuando el pueblo, harto 
de panamistas, logreros, miserables, expolia¬ 
dores, gentuza do toda claso, so disponía á 
entrar por el verdadero camino de la revolu¬ 
ción, sirvió para parar el golpe. 

Sin su ambición por gobernar, y no habien¬ 
do ya de quien echar mano, imponíase la di¬ 
solución de la Cámara, quo es probable no se 
hubiera reunido de nuevo. 

Para eso, y no más, ha servido la situación 
radical: para aplazar en Francia el deseado 
momento de la revolución social. 


PARADOJA 

Cuatro plumas do ganso en la frente, 
cuatro rayos de minio en el pecho, 
el cielo por tocho, 
por copa el torrente; 
no sufrir tiranía ni ultraje, 
con In libre conciencia por ley, 
esto es ser para el mundo mi salvaje 
sin Dios y sin rey 


Una pluma que mata en la mano, 
cuatro trapos a) cuerpo ceñidos, 
un piso malsano, 
manjares podridos, 
y por culto la negra codicin, 
y por ley un cañón ó bien dos, 
esto es ser ciudadano |oh delicia! 
con rey y con Dios. 


Julio HOMERO. 



EL TEATRO MODERNO 


«M AQD A» 

La acción posa en Alomania, cu una de sus 
pequeñas capitales, donde vive ol coronel 
Sohwartz consagrándose al ojorcicio do la ¡Re¬ 
dad y do la beneficencia privada y pública, 
con ol sano convencimiento de que así cum¬ 
ple como hombro y como cristiano. El coro- 
nel Sohwartz es do un temperamento férreo, 
quo nada ni nadie ha de poder doblegar 
obligándole á hacer lo contrario do lo quo le 
ordenen la eoncioucia y la disciplina social, 
do la quo os uno do los más firmes observan¬ 
tes. Para ol viejo coronel, un padro es ol señor 
absoluto do la familia... 

Su hija Magdalena es una protesta vivien¬ 
te contra las imperturbables convicciones del 
viejo coronel; seducida y adandonada luego 
por el consojoro de Estado Koller, Magdalena 
so lanza á una vida do aventuras, do caídas y 
do triunfos, quo la lleva por ol fin al pinácu¬ 
lo de la nombradla artística. 

Han pasado doce años del abandono de 
Magdalena, doco años que on el corazón del 
viejo coronel no han logrado hacer entrar ni 
una sombra de perdón para su hija, cuando 
una función de gala lleva á la célebre can¬ 


tante Magdalena á la pequeña ciudad quo es 
su patria. 

El inflexible coronal ss indigna ante la idea 
de que vuelve aquella hija quo desprecia á la 
sociedad, que so levanta airada contra las que 
llama convenciones y prejuicios, reivindi¬ 
cando I 03 derechos del individuo contra los 
deberes impuestos por la colectividad. 

Las costumbres de Magdalena, educada sin 
prejuicios, emancipada, libre, chocan muy 
pronto con los antiguos usos de su familia y 
al confesar que tiene un hijo quiere usar el 
coronel de su autoridad paterna y obligar á 
su hija á casarse con el barón Keller. 

Niégase á ello Magdalena. 

—¿Qué queréis de mí?—dice á su padre.— 
O mejor, ¿qué existe de común entro nosotros? 
Me he entregado, sí, sin pediros permiso á 
vos ni á toda la familia. Y ¿acaso tenía yo 
familia? ¿No me arrojasteis do esta casa? ¿no 
me obligasteis á ganarme el pan? Si fuese yo 
como mi hermana María, como ella, que ha 
vivido siempre junto á vosotros, que de las 
manos del padro pasará directamente á las 
del marido, que ha recibido de la familia el 
pan, las ideas, el carácter y qué sé yo qué 
rnásl... ¡oh entonces tendríais razón 1 ¡Poro 
yol Yo era una mujer libre, pertenecía á 
aquella raza de mujeres pobres que, cual si 
fuesen hombres, deben ganarse el pan con su 
trabajol... Si nos dais el derecho al hambre... 
¡porque yo he padecido hambre también!... 
¿por qué nos negáis el derecho al amor como 
nosotras podemos alcanzarlo, á la felicidad 
como nosotros la entendemos?... ¡Si nos otor¬ 
gáis la libertad, no os maravilléis si hacemos 
uso de ella. 

El coronel no comprende ni comprenderá 
nunca los razonamientos de Magdalena, y no 
transige con la rebelión do su hij v; para él 
no existe mas que el hijo de Magdalena, al 
que es necesario hacer reconocer por su pa¬ 
dre, para él no hay otro remedio qus el ma¬ 
trimonio de Magdalena y Keller. 

Entonces concibe el proyecto de obligar á 
Keller á que se case con ella, con lo cual ha¬ 
brá impuesto su voluntad á aquellos rebeldes 
á la ley divina y humana. El consejero cede 
pronto, temeroso de que el escándalo le per¬ 
judique en su carrera. Magdalena consiente 
también en casarse con Keller si éste pide su 
mano, fascinada de nuevo por ol encanto del 
hogar tranquilo donde transcurrió su infan¬ 
cia. 

Celebran al efecto Magdalena y su futuro 
marido ima entrevista, que es una do las me¬ 
jores escenas de la obra y en la que Suder- 
maun ha demostrado ser un autor dramático 
de mucha fuerza. 

Keller traza un programa de vida conyu¬ 
gal conforme con sus aspiraciones y sus inte¬ 
reses. Magdalena debe abandonar ol teatro, y 
cuanto a! hijo nacido de sus antiguos amores, 
no puede figurar como hijo de ambos, pues 
la sociedad no lo admitiría, y será educado 
lejos de la familia. 

Tales planes indignan y avergüenzan á 
Magdalena, quo si un momento enterneció 
el amor quo siente por los suyos, ante la im¬ 
prudencia de su seductor, salta otra vez á su 
fiera independencia y escupe al rostro dol 
consejero de Estado, en un arranque de cóle¬ 
ra, su menosprecio. Do este modo Koller pue¬ 
de afirmar ante ol viejo coronol quo Magda¬ 
lena con su orgullo y su insolencia ha hecho 
inútil su sacrificio para devolverlo el perdido 
honor. 

Por otra parto Magdalona ofendida no tran¬ 
sigirá ya con unirse á un hombro quo la 
abandonó después do seducirla y al que des¬ 
precia doblemonto desde aquel momento. 

Es necesario, portante, convencer á su pa¬ 
dro, y no hay mas remedio que confesarlo 
todo. 

Magdalena dice: 

—«¿Y sabéis si leñéis el derecho de impo¬ 
nerme esto hombre? ¿Sabéis sí, según vuestro 
modo de entender eso que llamáis el honor, 
soy aun digna de él? ¿Sabéis si lia sido él mi 
único amento? • 

El coronel cae herido como un rayo; la 




apoplegfa que lo amenazaba declarase fulmi¬ 
nante y muere maldiciendo á su hija, mien¬ 
tras: Magdalena, levantándose, exclama: 

—|Ob! ¡Nunca hubiese vuelto á esta casa! 
¡Maldito sea el hogar paterno! 

Y cae el telón. 

Tal es el último drama de Hermann Su- 
dortaann, drama humano, conmovedor, que 
rompe con todos los antiguos prejucios; dra¬ 
ma de un filosofía profunda, de una moral 
social pura; drama atrevidísimo, por más que 
los del cenáculo del arte moderno, acusen ú 
Sudermann de tímido. 


.tftÍELáHilJjM 

Si oyon ustedes, no contar de un náufrago la 
historia, sino que andan á balazo limpio, no pre¬ 
gunten á nadie. 

Son los republicanos de América que frater¬ 
nizan. 

Ahora lo ha tocado el turno á Venezuela. 

Por si yo soy presidente, tú eres presidente, el 
otro os presidente, so han zurrado la badana de 
lo lindo. 

Por lo visto, no lo pueden remediar. 

Les pasa lo que á los matrimonios mal ave* 
nidos. 

Que el día que no se cascan las liendres le 
consideran perdido. 

Con motivo de haber maltratado un sargento 
de la “benemérita,, á un estudiante de Santiago, 
sus compañeros de Universidad recorrieron la 
oiudad en numerosa manifestación, protestando 
del benemérito atropello. 

Decididamente está de malas la juventud es¬ 
colar. 

En Barcelona la atropellan y en Santiago la 
apalean. 

Vivimos en plena Cafrería. 

,Hablando de los escándalos, chanchullos é in¬ 
moralidades de todo género descubiertos en el 
ayuntamiento de Madrid, dice un periódico que 
ol “asunto va á dar juego,,. 

Lo que da es asco. 

Y vergüenza, si fuera posible encontrarla arri¬ 
ba, abajo ó en cualquier parte de esto degenera¬ 
do país. 

Llamado á desaparecer bajo ol peso do la in 
mundicia. 


Ya qne tanto se esfuerza el cura do Con jo por¬ 
que los niños que asisten á las escuelas ee con¬ 
fiesen un día si y otro también ¿no podría tomar¬ 
se otros cuidados corporales? 

Por ejemplo: el de proporcionar á aquellas cria- 
turitas zapatos, trajo y pan. 

Esto les sería de más utilidad que “decir loa 
pecados al confesor y oumplir la penitencia,,. 

Que no es poca la que Icb ha caído encima. 

-» 3 - 

¡Qué barbaridad! 

Leed, maestros que morís de hambre y traba¬ 
jadores que carecéis de pan: 

¡A 13.603.750 pesetas ascionde el presupuesto 
para la croación del nuevo obispado de Solsona! 

A este gasto falta añadir el de la plaza de to¬ 
ros, que indudablemente so construirá. 

Los dos símbolos de la nacionalidad española. 

¡Cuernos y cirios! 

A*- 

El obispo de Santiago ha prohibido á sus “fie¬ 
les* la lectura de El Libre Examen , de Ponte¬ 
vedra. 

Esto aumentará el número de los que muer¬ 
dan la manzana. 

¡Hay tanta serpiente tentadora! 

&»%***«V*«* , **~4 ¿ * « *$* *V* CCC***¿**i'**»» 

REVISTA INTERNACIONAL 

Cuando se descubrieron ou Berlín los robos 
y chanchullos de toda especie cometidos por 
el barón de Iíammerstein, director de la Ga¬ 
ceta de la Cruz, dijeron los conservadores ale¬ 
manes que si hablan sostenido á éste al fren¬ 
te de su partido era porque no hablan sabido 
su modo de proceder. 

Pues bien; después se ha descubierto que 
on 1890 dicho barón habla sustraído im¬ 
portantes cantidades de la caja de la sociedad 
de seguros Bornwia, de la que él era uno de 
los administradores, y que doce miembros 
del partido conservador le habían obligado á 
restituir lo robado para evitar un escándalo. 

Luego, el partido conservador alemán, ó 
sus prohombres cuando menos, sabían que el 
barón de Iíammerstein era un canalla y lo 
mantenían al frente del partido porque así 
les convenía. 

Una cosa es la honradez, y la política es 
otra cosa. 

X 


Méjico se pinta sólo en materia de jueces 
católicos. Uno de ellos, el da Texacapa, cele¬ 
bró un interview con Dios, y éste lo ordenó 
que destruyese la herejía que reinaba en 
aquella localidad. Lleno el juez de santo celo, 
prendió durante la noche á diez vecinos, co¬ 
mo presuntos horejes, y los encerró en la cár¬ 
cel, 

Pero como do allí podía evadirse la here¬ 
jía y hacer nuevos estragos, prondió fuego al 
edificio y los presos perecieron entre las 11a- 
I mas. La población en masa, católica fanáti¬ 
ca, tomó parte en aquel auto de fe de nueva 
i especie. 

Una religión que puede conducir y condu¬ 
ce al hombre á semejantes actos de inhuma¬ 
nidad y salvajismo, está juzgada. 

De nada servirá, pues, que las autoridades 
mejicanas hayan preso á una veintena de los 
principales culpables si no estirpan ol mal 
en su raíz 

Estos son los tristes frutos dejados allí por 
la teocática dominación española. 


REMITIDO 

Amigos de La Idea: 

Por casualidad acabo de leer on El Grito 
del Pueblo, número 272, periódico de Alican¬ 
te, una carta fechada on Sesteo, on la quo, 
amén del sinnúmero de injurias y falsedades 
que relata, ejerce ol asqueroso oficio do poli* 
ciaco el fi manto de ella. 

Joséchn, que así se firma el que la oscribo, 
miente descaradamente cuando afirmo que los 
anarquistas do Sestao y Baracaldo «hacen á 
las mil maravillas el papel de comparsas de 
los partidos burgueses»; miente asimismo, 
cuando afirma quo «corean á Vallés y Ribot», 
y una vez más MIENTE cuando dice que pa¬ 
rece nos enorgullecemos «con el apoyo que 
nos presta algún republicano». 

En las anteriores conferencias dadas por 
ol grupo «Luz», y como es costumbre entro 
los amantes de la verdad, la tribuna ora li¬ 
bre, y para que no hubiera ninguna duda so¬ 
bro este punto, se hacía constar al pió de la 
convocatoria que se admitía la controversia. 

Ahora bien; reconozco explícitamente que 
ol partido obrero cuenta con individuos dig- 


4. ESPARTAOO 

soltada nuestra conciencia la encontremos incapaz de 
suscribir tamañas infamias, ello es lo cierto que la 
imaginación se niega á dar crédito á tanto crimen 
como el hombre ha cometido con el hombre por ex- 
ploíaxíe, aniquilarle y envilecerle. 

Hacer un paralelo entre este inicuo proceder y los 
bonoficios que hubieran resultado para la humanidad 
do haberse seguido opuesto camino, no es calculable; 
pero desde luego puedo presuponerse que la suerte de 
ésta habría sido por extremo florida, y hoy nos encon 
trarlamos disfrutando do todas las ventajas, que se¬ 
rían inmensas, alcanzadas por nuostros predecesores. 

Esto era lo justo, lo razonable, lo humano; pero 
¡oh contradicción y fatal destino! el hado adverso pa¬ 
rece quo se ha complacido on combatir tan saludables 
principios, convirtiendo en otornos luchadores á los 
quo han nacido para ayudarse y socorrerse, y en vas¬ 
tos campos do destrucción y do muorto á las quo sólo 
debían sor ricas y veraces campiñas, que sirvieran de 
solaz y prodigaran sus frutos á todos los quo habitan 
el planeta. 

So siento angustia, verdadera angustia, al exami¬ 
nar todos esas instituciones que sirvieran ayer y sir¬ 
ven hoy para mantener divididos á los hombres en 
casta», que son un absurdo; on religiones, quo todas, 
sin excepción, son un anacronismo; on políticas, mo¬ 
ros disfraces do innobles pasiones; y on patrios dis¬ 
tintas, deslindes artificiales que han mantenido una 
constante enemiga entre los hombros y una lucha fra¬ 
tricida entre hermanos. 

Examinando lo fútil do estas maquiavélicas crea¬ 
ciones del hombro para mejor domeñar á su semejan- 
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nos do todo respeto; poro que los hay ras¬ 
treros no debo caber ningún género de duda 
cuando con procedimientos .como los do ,7b- 
séchu faltan abiertamente á la verdad, difa¬ 
man y calumnian tras cortina, toda vez quo 
pudo decir lo que en su carta dice y mucho 
más en las conferencias A que me refiero, en 
la seguridad de que hubiera sido escuchado 
y á su vez contestado. Mas ya quo en aqué¬ 
llas no lo hizo —• por temor seguramente de 
sor derrotado — en la próxima, que se cele¬ 
brará ol sábado 23 on Baracaldo, ratificaré 
cuanto on las anteriores expuso y daré lectu¬ 
ra do la citada carta inserta on El (frito del 
Pueblo, A la quo daré una tan cumplida con¬ 
testación como so rnorece. Reto, pues, al tal 
Joséchu, ó on su defecto A quien quiera ocu¬ 
par su lugar. 

Rara terminar, haré constar que, A pesar 
do sor un terrorista como el asqueroso escri¬ 
bidor de la carta mo titula, yo jamás ocultó 
mi nombro, mientras quo él, contrastando 
mi conducta, y siendo un rutinario legalista, 
oculta ol suyo bajo ol seudónimo do Joséchu, 
único recurso quo los queda A los jesuítas 
malvados quo calumnian A mansalva. 

Sin más por hoy, vuestro y do la Anarquía, 

C. ROMEO. 

Biu'flcntdo 18 Noviembre 1896. 


Hemos recibido un ejemplar de Juan José ,quo 
ya so ha puesto A la venta. 

Agradecemos el cariñoso recuerdo A su autor, 
A quiou roitoramos las segundados do nuestro 
fraternal afocto y distinguida consideración. 

La circunstancia do tenor ya compuosto para 
esto mimoro ol artículo Magda, nos impide hacer 
algunas consideraciones respecto del hermoso 
drama. 

El próximo lo haremos. 

ya 

Suñó, de Gracia, nos envía una eircular-9us- 
cripción para publicar La Conquista del pan 

Al pie do ella dice que es la segunda que nos 
ha remitido, y en son de censura pregunta si la 
transmitiremos á los lectores. 

Para satisfacción de los quo la hayan loído de¬ 
bemos hacer constar quo no llegó A nuestro poder 


la primera; más aún:, que tenérnos la seguridad 
no se nos envió. 

Pues habióudose hoofio la tirada de una vez, 
no croemos hiciera una nueva sólo para largar¬ 
nos ese pellizco. 

Miontras no veamos la primera oironlar sin 
nota, quo alguno debe tenorio. seguiremos cre¬ 
yendo quo ha sido una estratagema de Suñó oon 
ol propósito de zaherirnos. 

Sin conseguirlo, por supuesto. 

t£K 

Miguol Padilla, de Málaga, ruega se le sus¬ 
penda toda correspondencia. 

«03 

Si los burguesos de San Martín de Provensals 
insisten en suprimir el día de fiesta que, después 
de una huelga, concedieron A sus obreros, éstos 
dejarán ol trabajo. 

Aquí, como en todas partes, brilla por su 
ausencia la formalidad do loa patronos. 

Cuando se von obligados, acceden A todo. 

A reserva, sin ombargo, do volver de su aouer- 
do on ouanto tongan ocasión. 

Y miontras haya burgueses, sucederá igual. 

300 

En la volada noorológioa celebrada en Villa- 
nueva y Geltrú en recuerdo de los compañeros 
sacrificados en Chicago, so recogieron veintitrés 
pesetas quo han sido ropax'tidns entre los presos 

do Barcelona, Couta, .Ribas (?) y Málaga. 

Aplaudimos oste rasgo de solidaridad do los 
compañeros vilanovenses, que nos alegraría ver 
repetido on mayor escala para que el beneficio 
se extendiora A los que fuera do los citados pun¬ 
tos sufron injustificada prisión. 

Un poco de voluutad y puedo hacerse. 

V/3 

En la noche del miércoles se llevaron el buzón 
que tonfawoa on la portería. 

En estos tiempos de concejales... honrados, 
nada hay seguro. 

Si ol pequeño caco nocesita la llave del can¬ 
dado, puede pasar A recogerla. 

Así podrá ver lo que hay dentro, sin romper 
el buzón. 

w 

La suscripción que por error dijimos el mí me¬ 
ro pasado haberse rocogido on Altes Hornos de 
Bilbao, lo ha sido on los del Desierto, A favor 
del compañero Félix Roy, herido de alguna gra¬ 
vedad en la descarga de mineral en las gabarras 
de Olaveaga. 

Por cierto, que durante su estancia en el hos- 


ital oivil, ha sido objeto de algunos vejAmenos, 
causa do sus libres creencias. 
jEstas son las consideraciones que la “bono* 
ficoncia,, guarda A los que caen luchando por tra¬ 
bajar en provocho de totlosí 
eos 

Los que deseen obtener Política parlamentaria 
(10 céntimos), ¡Destrucción! (20idom), Los suce¬ 
sos de Jerez (10 ídem). Apuntes sociológicos —Del 
derecho A la vida, Del cambio- (25 ídem), La ley 
y la autoridad (10 ídem), ¿Dónde está Dios? (16 
idom) y Consideraciones sobre el hecho y muerte do 
Pallds (precio voluntario), puodon dirigirse A 
Francisco Guerrero, Santa Lucía, G, Cádiz. 
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ADMINISTRACION 

San Martín de Proveheals.—R. R.—Recibidas 
dos peaetas. 

Barcelona.—J. M.—Recibida una peseta do dona¬ 
tivo.—A. R.—Idem otra do tu auflcripción. 

Málaga.—O. tí.—Recibidas 14 pesetea do peque- 
toa y O para El Despertar. 

Brooklyn.— Despertar. —Suprimid, por ahora, el 
paquete de Málaga. 

Santander.—M. M.—Recibidas 10 pesetas. 

Valencia. — Corresponsal. — Conformes con su 
carta. 

Toyá.—J. V.—La semana próxima irá todo 

Barcolona.—F. H.—Remití folletos y periódico. 

Bilbao.—M. L.—Abonado hasta el 80. Mandaré 
libros. 

Tarrasa —F. P. y J. R. M.—De aquí sale sioinpre 
el viernes, Escribo. 

Gracia.—Ii. C.—So publicarán. 

Alcoy.—E. V.—Sí lo bou; F. más que ol otro. 

Sallent.—J. L. M.—Recibidas 18 pesotas. Creo 
quo to contestará. 

Gracia —J. G.—Hago tu encargo. 


QUIMICA 

ron 

TEOBALDO NIEVA 

Precio, 1,60 pesetas. 

(Los quo so suscriban por un año, quo son cuatro 
pesetas, la recibirán gratis.) 
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Exterior.. 




Imprenta do EL ENAEO, Arco de Sonta Moría, 8. 



ESPARTACO 


Es menester rebuscar on ciertos historiadores im¬ 
partíales los datos que demuestren con alguua vora¬ 
cidad las causas que obligaron y determinaron aquel 
gran movimiento revolucionario iniciado por Espar- 
taco on Roma durante los años 73 y sucesivos. 

La opresión de los esclavos babla llegado A tal 
grado, de suerte tal so los vejaba y sacrificaba que, 
A querer pintar ol ostado de aquellos infelices, agota¬ 
ríamos todos los términos sin conseguir nuestro pro¬ 
pósito. 

Varios hablan sido los conatos do insurrección, 
pero todos fuoron sofocados con mano fuerte y ahoga¬ 
dos en sangro do los infelices esclavos. 

Los castigos más emoles, los tormentos más inau¬ 
ditos oran las represalias A quo los burgueses do en¬ 
tonces se entregaban después do la victoria. 

Cada derrota ora para los esclavos un oslabón más 
añadido A su ya pesada cadena. 


So loen estas páginas on la historia, y, ó sea ol 
tiempo transcurrido desdo entonces acá, ó quo con- 
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FRAGMENTO 

Que la burguesía está dejando do desempo¬ 
zar su función social es un hecho patente. 
El mundo burgués se ha compuesto siempre 
de dos elementos: uno activo, laborioso, lleno 
de iniciativa y de energía: otro pasivo, inerte, 
atento á gozar más que á adquirir; y más da¬ 
do al ocio que al trabajo. No por perversión 
de los hombres, por la ley natural de las co¬ 
sas, á medida que la burguesía se ha enri¬ 
quecido, ol elemento ocioso y pasivo so ha ido 
engrosando á exponeos del activo y trabaja¬ 
dor, Hoy el burgués quiere á toda costa ser 
propietario ó capitalista, vivir do la renta ó 
del interés, aprovechar esos títulos jurídicos 
quo nuestra abstracta y falsa concopción del 
derecho confiere á algunos sobre el trabajo do 
los domás, sor un jubilado del orden de la pro¬ 
ducción. Alquila su casa, arrienda su tierra, 
presta su capital y se consagra al ocio. Cada 
día que pasa aumenta en la industria ol nú¬ 
mero de asalariados. Ellos lo hacen ya todo, 
desdo el trabajo manual hasta ol intelectual; 
obreros, capataces, sabios, empresarios, mien¬ 
tras el burgués, enriquecido por la herencia 
ó la usura, vive d expensas de aquellos d 
quienes tiene á su servicio El día on que es¬ 
ta evolución se consume habrá sonado la úl¬ 
tima hora do la burguesía. 

Si la inmoralidad no es la causa del de¬ 
rrumbamiento do los poderos históricos, lo os 
seguramente su sistema. Apenas comienzan 
á ser inútiles se corrompen, conforme al pro¬ 
fundo apotegma vulgar quo pone eu la ocio¬ 
sidad la fuente de todos los vicios. La inmo¬ 
ralidad es como la descomposión do los cadá¬ 
veres sociales. Mal podrá sobrevivir la bur¬ 
guesía á ese desenfreno engendrado por el 
pleno desarrollo en la prosperidad del viejo 
fermento de sus codicias y ambiciones. 

El moviúiiento uniformemente acelerado 
de la civilización, por virtud de la cual este 
siglo que ahora espira ha consumido él solo 
más instituciones, más ideas, más intereses, 
más preocupaciones, más hombres quo antes 
consumieran diez centurias, explica en parte 
la rápida decrepitud del régimen burgués. 
Pero tiene este fenómeno otra cosa aún más 
eficaz. El sistema capitalista os do suyo dele¬ 
téreo y corruptor. Los antiguos dominadores, 
papas, reyes, nobles, habían do hacer algo 
para conservar su poder. No tenían ol bene¬ 
ficio sin el oficio. Mal que bien, se veían pre¬ 
cisados á cumplir alguna misión á prestar 
algún servicio, sin lo que no habrían podido 
mantener su representación. El capitalista mo¬ 
derno tiono la vontaja sin la carga. Su título 
al poder no es su función, sino su capital. 
Gozar do lo suyo es su única obligación so¬ 
cial. Semejante a Dios, es porque es. Con su 
dinero todo ó casi todo lo puedo; mientros no 
deba dinero, nada debo. ¿Qué déspota ha go¬ 
zado jamás de tan licenciosa independencia? 

El sistema capitalista oÍTeee a la codicia 
otros medios de satisfacción más fáciles y rá¬ 
pidos. Ahí están el juego, la usura, el agio, 
ol chanchullo, la prima, el pot de vin, todas 
las infinitas formas de hacer moneda con la 
sangro y ol sudor ajenos, autorizadas por la 
ley y por el uso consagradas. En estos baza¬ 
res de conciencias la fortuna se improvisa en 
un día, sin mas pérdida que la del honor. 
Quien roba por tales procedimientos apenas 
so entera do que roba; de tal suerte ol pro¬ 
teísmo económico pervierte las nociones del 
valor. So necesita todo un largo proceso 
de reflexión para ver en la acción do una 
compañía mercantil el hambre de muchos 
hogares. Sudor, miseria, lágrimas, sangro; 
todo eso está cifrado on el dinoro que gana 


en un minuto la especulación, sin que por 
ello el tal dinero huela peor Póngase un ape¬ 
tito desordenado eu medio de tan orgiaco fes¬ 
tín y dígase en conciencia si es maravilla que 
claudique. 

Conquistada (ó aquistada, que dice Caste- 
lar), por tales medios la fortuna, ancha es 
Castilla. La ley consagra al dueño derecho el 
absoluto, incondicional, ilimitado de gastarla 
cuando le plazca y de hacer de ella instru¬ 
mento de bien ó mal, de redención ó de de¬ 
gradación, de virtud ó de vicio, á su albedrío. 
La sociedad servil adora al becerro consabi¬ 
do y pone á las plantas del opulento el ho¬ 
menaje do la opinión. Y por si esto no fuera 
bastante, por si aun fuese menester la com¬ 
plicidad de la teoría para acallar los escrú¬ 
pulos, una ciencia complaciontísima ensofia 
que el rico tiene razón siempre y siempre 
hace bien, así cuando emplea su dinero en 
obras pías como cuando le destina á mante¬ 
ner el lujo, satisfacer la vanidad, subvencio¬ 
nar la pereza ó pagar la prostitución; fines 
que se legitiman por igual ante doctrinas 
económicas de un casuismo más que jesuí¬ 
tico. 

Bien puede dudarse de que las sanciones 
do la ley, aun on la reducidísima esfera 
adonde alcanzan, pueden poner un límite efi¬ 
caz á los desbordamientos pur.iiblos que ori¬ 
gina semejante estado de cosas. El mal está 
en ol sistema más que on los hombres. El 
modio en que hoy se agita la que pudiéramos 
llamar alta burguesía ea propio para hacer 
pecar á un santo. Para estos malos que la 
historia produce, sólo la historia tiene reme¬ 
dios. Y ol remedio no ha do ser otro sino el 
derrumbamiento do la organización burgue¬ 
sa, por sus propios excesos destruida. A eso 
camina la burguesía derechamente y á buen 
paso. 

Alfredo CALDEROIV. 
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DOÑA MORALIDAD 

Desde hace día asistimos en Madrid á una 
comedia de gran espectáculo, que podría ti¬ 
tularse cual encabezamos este artículo. 

El Mesías tanto tiempo esperado por los 
judíos, ha equivocado el camino para venír¬ 
senos á los «cristianos» en forma de marqués 
de Cabrifiana. 

Ahí está, rodeado do la aureola de la mo¬ 
ralidad, que ya se creía perdida para in eter- 
nain, y que irradia hoy sobro los obscuros 
cuartuchos y famosos expedientes de la fea 
Cosa de la Villa, 

Merced á los focos de la linterna del Dió- 
genes nobiliario, se ha descubierto que los 
concejales so dividían eu protervos y no pro¬ 
tervos. 

Y aquí tienen ustedes a esto desdichado 
pueblo indignado contra un hecho, quo no 
es nuevo, sino que, por el contrario, tiene 
tan antiguas raíces, quo ya hizo exclamar al 
insigne vate D. Francisco de Osuna, que por 
la cuenta debería haber sido ol primor Cabri- 
fiana: 

«¡Haciéndome estoy cruces de asombrado! 
Dicen quo esos munícipes mandones, 
X>olíticos no son, sino ladrones, 
que roban por la puente y por el vado. 

Que todo gasto, on parto, es simulado; 
que lo do «en picos, pialas y azadones...» 
quedóse ya en mantillas; que tragones 
lo son todos, y ol cuento está acabado. 

¡Y el cuentoesun millón IDizqueun perdido, 
que andaba mas corrido que una mona, 
hoy nada en la abundancia y da ruido. 

Y diz que personilla, que á persona 


jamás llegó, á la luna so ha subido... 

¡Y aun hay gente en presidio por ladrona!» 

• •• 

Como se ve, la cosa trae cola. 

No hay, pues, que diagnosticar la enfer¬ 
medad de esporádica, y menos creer que 
ningún doctor, llámese Osuna, como aquél, 
ó Cabrifiana, como éste, pueda ponerle coto. 

El Estado es un organismo podrido; por 
tanto, la sangre toda que circula por 6us gran¬ 
des y pequeBas venas está infecta; si su de¬ 
crepitud lo permitiera, se impondría la trans¬ 
fusión ; mas su pronunciada descomposición 
hace inútil todo paliativo; precisa la disolu¬ 
ción á todo trance. 

Inútil, pues, los esfuerzos de un Cabrifla- 
ua, á quien el despecho de no poder arreglar 
sus particulares asuntos con el Ayuntamien¬ 
to, ha llevado á provocar esto espectáculo 
bochornoso para todas las clases y los parti¬ 
dos todos que dieron sus votos á personas de 
confianza á fin de que los representase; in¬ 
útil que chillen y alboroton esas clases co¬ 
merciales, industriales y mercantiles cuyos 
miembros no morirán de empacho de morali¬ 
dad; inútilos las suscripciones do 0,50 de hon¬ 
radez; inútil todo. El sistema lo abona. Hay 
que matar la gallina si se quiere concluir con 
los huovos. 

La protervia, nuevo ave fénix, surgirá y 
resurgirá. 

Esta nuestra rotunda afirmación la abona 
la experiencia de muchos afios eu que ha su¬ 
cedido igual ó peor, pues recieuto está la 
campafia que un periódico inició con el sig¬ 
nificativo titulo de Los que roban, y la cosa 
so redujo á unos cuantos procesos contra el 
aludido colega, como habría ¡lasado hoy si el 
actor no fuese título. Seguramente que si el 
infeliz que tal denuncia ha efectuado es jor¬ 
nalero, indignado de verdad, ¡desdichado! 
¡La cárcel, el presidio hubieran sido ¡joco pa¬ 
ra castigar al lenguaraz que así motejaba á 
dignísimos y colosos funcionarios que lleva¬ 
ban su abnegación en pro del pueblo basta 
el punto do levantarse con el alba para cazar 
á los tahoneros que roban; douunciar las le¬ 
ches y bacalaos putrefactos, decomisar los 
géneros averiados, etc., etc.; lo quo haría, en 
fin, un buen padre por sus hijos... 

Ya á punto de terminar, se nos ocurren al¬ 
gunas reflexiones. 

Si a! marqués denunciante se le hubieran 
satisfecho sus cuentas, el ayuntamiento se¬ 
guirla funcionando, puesto que los concejales 
no protervos ni sabían nada de lo quo ha¬ 
cían sus compañeros de coneojalía, ni enten¬ 
dían de nada de lo que allí pasaba, hasta el 
punto de quo, persona extrafia al cabildo, ha 
tenido que avisarlos o! riesgo quo corrían de 
embadurnárse las botas. 

Todo el mundo, menos ellos, estaba ente¬ 
rado de la funesta gestión municipal. 

El caso es raro, y aunque se argüya quo no 
envuelve responsabilidad material, no puede 
eludir la que moralraenie, á nuestro juicio, 
parece resultar, por cuanto ellos fueron ele¬ 
gidos para volar por los intereses del pueblo, 
y estos intereses lian sido defraudados, sin 11o- 
var hasta ahora á los trausgrosoros a la barra, 
y esto merced á la iniciativa privada. 

Para terminar por hoy. 

Estamos en el último acto de la comedia, 
que se ha dado on nuestro provecho y exclu¬ 
sivo bonoficio, y nosotros solos somos lo que 
podemos gritar: 

¡Abajo la inmoral burguesial 

TRACIO. 







LO QUE ES IL PUEBLO 

Sois puobloí sabed anta todo lo que es pue¬ 
blo. Hay hombres que, expuestos sin cesar a! 
sol, á la lluvia, al viento, á la intemperie de 
de las estaciouos, labran la tierra, depositan 
ají su seno, con la semilla quo germina¬ 
rá, porción dé sii fuorza y de su vi,áa, obte¬ 
niendo asi, con el sudor de su frente, ol sus¬ 
tento de todos. i 

Estos hombres son los hombres dol pueblo. 

Otros explotan los bosques, las cantoras, 
las minas, descendiendo á inmensas profun¬ 
didades en las entrañas do la tierra, á fin de 
extraer la sal, la hulla, el mineral, todas las 
materias indispensables á los oficios y ¿ las 
artes. Estos, como los primeros, envejecen en 
su ponosa labor para procurar á todos las co¬ 
sas do que carecen. 

Estos hombres son aún los hombres del 
pueblo. 

Otros funden los mótales, los labran, los 
dan forma propia á mil usos diversos. Otros 
trabajan la madera. Otros tejen la lana, el 
lino, la seda, fabrican las distintas telas. 
Otros proveen de la misma manera á sus di¬ 
ferentes necesidades que se derivan, ó direc¬ 
tamente de la Naturaleza, ó del estado social. 

Estos son aún los hombres del pueblo. 

Muchos, en medio do continuos peligros, 
recorren los mares, para transportar do unas 
costas á otras lo que es propio de cada una 
do ellas, ó luchan con las olas y los elemen¬ 
tos, bajo el fuego de los trópicos y en medio 
de los hielos polares, ya para aumentar con 
la pesca la masa común de las subsistencias, 
ya para arrancar al Océano gran número de 
productos útiles á la vida humana. 

Estos son aún los hombres del pueblo. 

Algunos de olios también, á través do mil 
obstáculos, con ayuda de su ingonio, desarro¬ 
llan y perfeccionan las letras, las artes, las 
ciencias, purifican las costumbres, civilizan 
las naciones, las rodean del brillante esplen¬ 
dor que se llama gloria; forman, en fin, la 
más fecunda fuente fle la prosperidad pú¬ 
blica. 

Así, en cada país, todos ios que se fatigan 
y sufren por extraer, modificar y repartir los 
productos; todos aquellos cuya acción recae 
en provecho do la comunidad entera, las cla¬ 
ses más útiles á su bienestar, son pueblo. 
Quitad un corto número de privilegiados 
abismados en su propia alegría, y el pueblo 
es el género humano. 

Sin el pueblo no hay prosperidad ni vida, 
porque no hay vida sin trabajo, y el trabajo 
es doquier el destino del pueblo. 

Si desapareciese súbitamente, ¿qué seria 
de la sociedad? Desaparecería con él. No que¬ 
darían sino algunos individuos dispersos por 
la tierra, que tendrían que cultivor con sus 
manos. Se verían obligados á hacerse pueblo 
para vivir. 

Ahora bien; casi únicamente compuesta la 
sociedad de pueblo, que sólo por él subsiste, 
¿cuál es su condición? ¿Qué se hace por él? 

La sociedad le obliga á luchar sin descanso 
contra los infinitos obstáculos de todo género 
quo opono al mejoramiento de su suerte, al 
alivio de sus males; lo deja apenas una corta 
porción del fruto de su trabajo; lo trata como 
el labrador á su caballo y su buey, y con fre¬ 
cuencia peor, y lo grita on diversas formas: 
«Una esclavitud sin término es una miseria 
sin esperanza». 

LAMEHNAIS. 



CRIMEN BURGUES 


La pavorosa catástrofe ocurrida en Palma 
de Mallorca, como la de Santander, como las 
miles que á diario se registran on las fábri¬ 
cas, en las minas, on los edificios, on todas 
parles, en fin, donde la criminal codicia do 
la burguesía pone á contribución ol osfuerzo 
dol trabajador, quedará seguramente impune. 

La justicia que se estila guarda todos sus 
rigores para los débiles y todas sus compla¬ 
cencias para los fuertes. 


Indigna más que horroriza pensar la suer¬ 
te quo ha cabido 4 aquellos hermanos nues¬ 
tros sacrificados infamemente on aras del 
lucro.. , 

_ vjjlqnlbres, mujeres, niños,; un, rebaño do 
explotados, formando informe montón de 
pingajos y piltrafas; trozos carbonizados; 
huesos calcinados, cráneos deshecho»; todo lo 
horrible que pueda concebirse, y uo cabe ex¬ 
plicarlo, ese es el cuadro á que se ha reduci¬ 
do en Palma ló que momentos antas eran se¬ 
res animados, llenos do vida. 

Y menos mal los que en esta desdichada 
voladura tuvieron la suerte de perecei on el 
mismo instante; más triste es aún la de los 
infelices heridos, á quienes aguarda inminen¬ 
te muerte, presa do agudos dolores, que les 
arranca ayes lastimeros, gritos de dolor que 
debieran destrozar el corazón de los causan¬ 
tes de tan tremenda desdicha. 

¡Ah! Es para olvidado de puro sabido: la 
burguesía no tiene entrañas; con la imper¬ 
turbabilidad que da la costumbre de hacer 
mal, nos asesina sin el menor remordimiento. 

Eso ha hecho en Palma ahora; eso hará 
mañana; eso hará siempre, mientras quo nos¬ 
otros permanezcamos on la apatía ó irracio¬ 
nal indiferencia que autoriza sus odiosos des¬ 
manes y sus infames tropelías. 

Quo paciencia rayana eu la imbecilidad es 
tolerar día tras día se nos exploto sin consi¬ 
deración y se nos aniquile á mansalva. 

Ahora bien; si á pesar de tan rudos y re¬ 
petidos golpes no despertamos del funesto 
amodorramiento; si desoímos los gritos del 
instinto de conservación que nos aconseja de¬ 
fendernos, seguiremos siendo pasto de esta 
abominable casta que no so sacia de nuestro 
sudor y nuestra saugre. 

¡No es hora ya de llorar como mujeres! 

¡Va llegando el momento de saber condu¬ 
cirse como hombres! 



A “JUAN JOSE,, 


Amigos y compañeros de La Idea: 

Leí el artículo celebrando el Juan José, de 
Dicenta, en ocasión que aprovechaba mis 
ocios do jornalero y aun do redactor de Cien¬ 
cia Social entreteniéndome en combinar al¬ 
gunos datos curiosos quo he recogido para es¬ 
cribir un folleto sobro La Familia, dedicado 
á la Biblioteca Acrata. La inoportunidad no 
podía ser mayor, y por eso, á pesar de la fra¬ 
se insinuante, no pude, como otras muchas 
veces, participar de vuestros entusiasmos. 

En hora buena que Dicenta baya presenta¬ 
do á la conciencia de los burgueses las fatales 
consecuencias de los vicios de la clase, del 
abuso de su posición y la contradicción gra¬ 
vísima que existe entre lo que predican y lo 
que practican, aunque esa gente se ha sumido 
ya tau hondo en el abismo do la decadencia 
quo no tiene más filosofía quo ol proverbial 
«dame pan y llámame tonto», y aquel otro 
dicharacho: <¡a cuestión son cuartos»; bueno 
es también quo los trabajadores vean en cua¬ 
dros artísticos y poderosamente sugestivos 
cómo los quo tienen la sartén por el mango, 
por la poderosa razón do que la tienen, hacen 
mangas y capirotes del amor, del honor, de 
la carne, del trabajo y de la participación do 
la riqueza social, do sus hermanos en Cristo 
y conciudadanos do tercera; pero nosotros, 
aparte de hacerlo constar, y aun si so quiero 
de subrayar ol hecho para que ahondo en la 
sensibilidad del lector proletario, podemos y 
debemos hacer algo más. 

Os digo esto sin más intención quo la de 
soltar prenda y dirigirme un público repro¬ 
che, porque yo también, on mi larga carrera 
de propagandista, más do una vez bo puosto 
los impulsos del soutimionto inconsciente so¬ 
bre la reflexión. 

Nuestros ideales no pueden hallarse on con¬ 
tradicción con las onseñanzas do la Sociolo¬ 
gía; todo cuanto digamos quo sociológica¬ 
mente sea falso os tiempo perdido; peor aún: 
es contraproducente. Cuanto más que casi 
siempre ocurre, como en ol caso do Juan José, 


que osas falsedades dan lugar á forjar utopaís, 
no de aquellas en cierto niodó abonadas por 
ser creaciones de la imaginación, sino que 
son de las de desecho, de las que se forman 
defendiendo instituciones decadentes y des¬ 
prestigiadas. La familia se encuentra en este 
caso, y por más que digan por ahí que ella 
es la célula social, que está instituid* por el 
creador en los personas de Adán y Eva, por¬ 
que así so lo antojó á Moisés explicar en el 
Génesis loa seis de la, creación," y convengan 
místicos y¡esta,dÍ8tas en presentarla come eter¬ 
na á irreformable, lo cierto es que la familia 
tal como aquí la conocemos, basada en el ma¬ 
trimonio monógamo, es transitoria^ proijucto 
de una evolución efectuada sobre otros mane¬ 
ras anteriores de practicarse la procreación 
de la especie, y destinada á desaparecer, por 
ser una réinora del progreso, por incompati¬ 
ble con la amplia solidaridad on que ha do 
desarrollarse la especie humana y por aten¬ 
tatoria á la libertad individual. 

Es necesario inculcar á nuestros compañe¬ 
ros lectores la idea de que ese amor, esa es¬ 
pecie de obscenidad decentó que monopolizan 
los poetas y que es casi el único asunto que 
da vida á la novela y al teatro, ha de ser tra¬ 
tado de manera más racional para deshacer 
las numerosas y fatales preocupaciones que á 
su cargo corren, y por tanto, preciso es que 
nos dejemos de entusiasmos donde la crítica 
tiene aún mucho que hacer para poner las 
cosas en su punto. 

Si Juan José no tiene padre ni madre y no 
ha oído jamás aquellas cariñosas palabras 
que suelen decirse dentro do las cuatro pare¬ 
des del hogar, especie de murallas de la Chi¬ 
na que confinan la grandiosidad del senti¬ 
miento á tan mezquino espacio, ¿y qué? mu¬ 
cho más sensible que esa privación os la dol 
amor de, la gran familia humana, á que todos 
tenemos derecho y de que todos nos hallamos 
privados por muchas causas, y una de las 
más importantes, ppr la existencia misma de 
la familia 

Si cuando es ya hombre ve á Rosa, y tenien¬ 
do facultades para abarcar con el pensamien¬ 
to y con la pasión las inmensidades del uni¬ 
verso, hace de ella, que es un pequeño sér, 
una cosa tan grande como lo que su senti¬ 
miento necesita... no veo en todo eso mas que 
uno de tantos Quijotes que toman una mala 
venta por un soberbio castillo y embellecen 
con las galas del ideal las cosas menos ga¬ 
lanas. 

Si Rosa no sucumbe á las primeras tenta¬ 
tivas del burgués, todavía tiene que agrade¬ 
cerla eso Juan José, porque bien podía ha¬ 
berle parecido á la moza aquél más galán, ya 
que se presenta elegante, saludable y airoso, 
que no el pobre Juan, que estaba taciturno y 
demacrado por falta de dinero y sobra de sen¬ 
timentalismo. 

Si después Rosa, que, según se ve, no olvi¬ 
da que tripas llevan corazón, dice á su amante 
que si no so despabila ella atenderá á su sub¬ 
sistencia, confiada, á lo que parece en que su 
persona es cotizable, y ante esa indicación, 
especie de rejonazo, el lacrimoso Juanillo ro¬ 
ba, preciso es convenir en que os un desequi¬ 
librado que se resuelvo á las graneles cosas, 
no por conservar la integridad do su sér, no 
por hacer acto de protesta contra una socie¬ 
dad injusta, sino por atender á una parte do 
sí, por dar satisfacción á un fantasma de su 
imaginación y también por no perdor el do¬ 
minio tradicional masúillíhó sobro la hembra. 

Condonado á presidio, uo vaiía la pena de 
escaparse inverosímilmente para hacor la vul¬ 
garidad de matar á su rival, no al burgués, 
y luego apretar excesivamente entre los bra¬ 
zos á la esclava fugitiva. Porquo eso me pa- 
reco Juan Jasé á la postro: un tirano vulgar 
quo no ha sabido sor una víctima que tocara 
como debe tocarse la fibra revolucionaria de 
ia gonto del gallinero. 

Si Juan José se hubiera representado en 
aquellos paísos on quo oxiste la poligamia, 
donde un hombro se casa con muchas muje¬ 
res; ó on los quo se practica ¡a poliandria, 
donde una mujer so casa con muchos hora- 








bre, y no hablo de aquellos otros en que reina 
la promiscuidad, porque en éstos no existe 
teatro, el drama en cuestión no tendría éxito 
por no hallarse de acuerdo con la idea que 
allá tienen de la humanidad. 

Pues á mí me parece que Juan José no es 
tan «echao pa alante* como conviene y cuino 
exige la critica anarquista, y por eso he es- 
orito la presente; no para censurar á Dicenta, 
que harto ha hecho con lo hecho; no para 
molestaros, cosa muy lejos de mi deseo, sino 
para mantener pura la doctrina anarquista, 
según mi criterio, quo si todos\tionon derecho 
á considerar como íaliblo, yo tongo ol deber 
de exponer tal cual es, sin dudas ni contem¬ 
placiones, aprovechando vuestra amistad y 
los lazos que me unen á esa querida Idea Li¬ 
bre que en el Madrid de la farsa y de la cen¬ 
tralización es uno de los pocos órganos de la 
verdad. 

Os desea salud vuestro amigo, 

Anselmo LORENZO. 
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SOCIALISMO DE ESTADO^ 

Los oradores de Ateneo y los socialistas 
teóricos debían leer lo que dicen algunos pe¬ 
riódicos de Alemania sobre los resultados que 
allí se han obtenido con las cajas do retiros 
fundadas por la ley de 25 de Mayo de 1889. j 

Aun no se conocen todos, y ya han empe- { 
¡¡ado las resistencias, las protestas y los dis- í 
gustos. La práctica demuestra quo las tales 1 
cajas ni favorecen á los trabajadores, ni son j 
garantía para la paz pública, ni producen en i 
ninguna clase social el más mínimo bene¬ 
ficio. 

Bismarck creyó contener el movimiento j 
obrero prometiendo pensiones á los que se 
inutilizan en el trabajo y asegurando una re¬ 
muneración módica, pero suficiente para 
subvenir á las más apremiantes necesidades 
de la existencia, á los jornaleros que por su 
edad ó sus achaques so vieran imposibilita¬ 
dos de ganarse la vida. 

Inútil es recordar cómo contestó el prole¬ 
tariado alemán á laB reformas del canciller. 

En cuanto á los efectos de la ley citada de 
1889, apuntaremos aquí algunos datos para 
.que reflexionen sobre ellos nuestros socialis- I 


tas del Municipio, nuestros socialistas del Es¬ 
tado y la turbamulta de innovadores que 
puebla Academias, Parlamentos y Ateneos. 

Con arreglo á aquella l9y ora obligatorio 
el seguro para toda persona de uno y otro 
sexo, ya fuese obrero, empleado ó sirviente, 
desde los dieciséis a ¡los do edad, y cuyo suel¬ 
do no llegase á 2.500 pesetas anuales. 

Debía pagarse la prima del seguro, que os¬ 
cilaba entre 25 y 40 céntimos semanales, se¬ 
gún una escala proporcional, regulada por ol 
salario de los asegurados. 

Esta prima había do satisfacerse á me¬ 
dias por los obreros y los patronos, y por su 
parte el Estado la reforzaba con 60 pesetas 
anuales. 

Al cabo do treinta años, si las cifras no fa¬ 
llaban, las acciones obtendrían una pensión 
vitalicia de 250 pesetas y los enfermos de 395. 

Púsose la ley en vigor, comenzó la recau¬ 
dación y empezaron á tocarse los efectos. 
Obreros y patronos dieron su óbolo, y corres¬ 
pondía naturalmente al Estado dar el suyo. 

Calculando en 12 millones el número de 
trabajadores inscritos, llegará el año próximo 
la suma recaudada á cerca de 290 millones 
de pesetas, á la cual tendrá que agregar el 
Estado unos 90 millones. 

El gobierno ve que la carga es muy pesa¬ 
da, y esta es la hora en que no sabe cómo 
imponerla al pobre contribuyente. Y á su vez 
los contribuyentes, asi los patronos como los 
obreros, caen en la cuenta de que su peculio 
ha de ser al fin de la jornada el que, además 
de soportar los fuertes tributos do la nación, 
pague los que se establezcan de nuevo. 

Debían haberlo sospechado. 

Pero no es esto solo. Como los obreros han 
de comprar unos sellos, con los cuales satis¬ 
facen sus cuotas, y como os obligatorio que 
se presenten en las cajas, resulta que la poli¬ 
cía, es decir, un órgano del Estado protector, 
ha encontrado el medio de abrir registros 
donde se lleve el alza y baja de las huelguis¬ 
tas y donde se consignen los nombres do los 
sospechosos. 

Más de un inocente acusado de revolucio¬ 
nario y agitador ha tenido que comparecer 
ante los tribunales gracias á estos sabios re¬ 
gistros. 


No pudieron los autores de la ley precaver 
todas las dificultados qué había do ofrecer su 
ejecución. Las obreras que contraen matri¬ 
monio después de haber pagado algunas cuo¬ 
tas, las reclaman en vuno. Los quo mejoran 
en su fortuna y obtienen una remuneración 
mayor de 2.500 pesetas, se encuentran en 
caso idéntico, y hasta el mismo Estado se 
queja por que los gastos de administración, 
calculados en 6 por 100, se elevan á 12,40 
por 100. 

Como so ve, el experimento no puede ser 
más desastroso. 

La ley socialista no servirá para nada, y 
el Reichstag que la votó tendrá que anularla 
sin haber producido mas quo disgustos. 

UNA DUDA 

Se levanta. á las seis de la mañana 
y luego reza una oración cristiana, 
y vistiéndose A prisa 
se va corriendo A la primera misa. 

Por la calle no mira á las mujeres, 
pues son para él diablos estos aeree. 

Lo que come bendice con unción, 
por temor á una mala digestión. 

Los ratos de reposo 
leo algún libro Pimplo ó religioso, 
y aprende cada día do memoria 
una juculatoria. 

Pasa ayunando la cuaresma entera 
por más que de hambre desfallezca ó muora. 


Y así, sin aufrir nunca desengaños, 
dura, ya que no vivo, muchos años, 
y así ee sacrifica y martirizr, 
y bu pecho á puñadas descuartiza, 
ipara hallar en el cielo su consuelol 

¿Y si luego resulta que no hay cielo ? 

José María BARTRINA. 

REVISTA INTERNACIONAL 

El primer síntoma de dimisión dol radica- 
lisimo ministerio francés ha tenido por origen 
—¿quién lo diria?—una sustitución de per¬ 
sonal subalterno. 

Le corre mucha prisa colocar á los amigos, 
á fin de que disfruten de las delicias del pre¬ 
supuesto. 

¡Oh, radicales! 

X 
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A tal extremo había llegado este lujo do arbitra¬ 
riedad y barbarie, que Plauto, el prototipo dol cinis¬ 
mo y de la degradación, llegó á formular esta terri¬ 
ble máxima: * Es preciso que el esolavo tema siem¬ 
pre; aunque su conducta sea inmejorable, debe cas¬ 
tigársele y maltratársele para que de este modo reco¬ 
nozca el derecho que tiene su amo sobre él.» 

Esta infame regla de conducta fué la que se adop¬ 
tó por todos los esclavistas, quo además ponían par¬ 
ticular empeño en envilecer al esclavo á fin de abo¬ 
gar en él todos los nobles sentimientos que atesora el 
ser humano, degradarlo y envilecerlo. 

Coma se ve, puos, el esclavo estaba huérfano de 
todo sentimiento moral, de todo lazo de familia, de 
todo cariño paternal; sus funciones procreadoras so 
arreglaban al capricho de su amo, el cual las autori¬ 
zaba ó negaba, según lo creía conveniente á sus inte¬ 
reses. 

En cambio de esto, quo no tiene calificativo apro¬ 
piado, osclavos y esclavas tenían que servir para sa¬ 
ciar los vicios más repugnantes y asquerosos de sus 
amos, sin formular la más love protesta, puesto que 
no eran dueños de sí mismos, sino instrumentos do 
humillación, trabajo y deleite do sus señores. 

Había llegado á tal grado la relajación, que los 
comerciantes do carne humana compraban jóvenes 
esclavos do uno y otro sexo, y después do oducarlos 
en los vicios más abyectos y nauseabundos, volvían¬ 
los á revender á un precio altísimo á los ricos y los 
magnates. 

El corolario do esto sulla á la vista; fué tal ol gra- 
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te, surge por sí sola esta pregunta: ¿Estaremos conde¬ 
nados á perpetua esclavitud sólo porque nuestro ser 
se lo debamos á quien antes que nosotros fué esclavo 
también? 

¡Cómo! ¿Se ha conseguido descubrir lo infinita¬ 
mente grande y lo infinitamente pequeño, el cosmo3 
y la molécula; se ba arrancado á la atmósfera el rayo; 
se han perforado inmensas montañas para quo por su 
seno crucen los vehículos deí progreso; se han acor¬ 
tado las distancias hasta el punto do que, quizás an¬ 
tes de terminar el siglo, el hombre de la más aparta¬ 
da región soa nuestro vecino por la facilidad de las 
comunicaciones; y consiguiendo todo esto, que para 
nuestros antepasados seria un indescifrable jeroglífi¬ 
co, no ha de poder reformarse la manera de ser de 
esta sociodad? 

Aquí, donde nada hay eterno, donde todo so mo- 
tamorfosea, donde desde lo má9 fuerte á lo más débil 
sufre sin cesar continuas transformaciones, ¿han de 
tener una vergonzosa excepción la conciencia y los 
sentimientos humanos? 

No; indudablemente no. 

Por más que así lo parezca, osto ba llegado á su 
limite, impuesto por la razón y la justicia. 

Abroquélense cuanto los plazca esas clases avasa¬ 
lladoras tras el parapoto de sus privilegios; cumplan 
su misión de resistir cuanto puedan, el triunfo es 
nuestro. 

La primer etapa está ganada. La nubocilla que 
apenas so vislumbraba, boy liona ol horizonte. Hasta 
ahora la burguesía atrevíase á tomar la ofensiva; 
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La policía de Rsnnes (Francia) ha encon¬ 
trado en lo alcoba de un carnicero los restos 
de una vaca muerta efecto de tuberculosis. 

Los pedazos que faltaban de la res hablan 
sido consumidos por los soldados del séptimo 
regimiento de artillería, qne de seguro hubie¬ 
ran tragado el resto si no se descubre el cri¬ 
minal gatuperio. 

A pesar de lo patente del delito, ya verán 
ustedes cómo los tribunales se conforman con 
imponer una multa á ese honrado contribu¬ 
yante, que si residiera en Espolia soría uno 
de los que dieran 0‘f>0 á favor de Cabrifiana 
para la suscripción «moralista». 

X 

A propósito de Guillermo II, ó terror dos 
socialistas, copiamos lo que dice un perió¬ 
dico: 

«El emperador de Alemania es un hombre 
universal. Finta, hace versos, pronuncia dis¬ 
cursos, baila... y ahora se ha metido á músi¬ 
co mayor do regimiento. 

Durante la comida que tuvo lugar el vier¬ 
nes de la semana pasada on el castillo de 
Letzlingen, la música del regimiento de hu¬ 
íanos de Brnudebiug tocó entre otras piezas 
la canción popular italiana Funimli Fuñica- 
la. Guillermo II objetó al músico mayor que 
aquella canción debía tocarse con más vive¬ 
za, y, cogiendo la batuta, la hizo repetir. Pa¬ 
rece que tomó afición á la cosa y dirigió otras 
varias piezas, entre ellas la marcha de caba¬ 
llería del conde de Moltke.» 

¿Quisiéramos saber la opinión del doctor 
Esquordo acerca de este caso imperial? 

X 

Curas y monjas, ó beata ladrona y presbí¬ 
tero encubridor. 

El cura llamado B..., párroco de un pue¬ 
blo inmediato á Douai (Francia) fué dete¬ 
nido días pasados como encubridor do un 
robo de 250.000 francos en títulos de la Deu¬ 
da, cometido por una joven de 23 años, la se¬ 
ñorita D... R..., que ha sido monja y en la 
actualidad se encuentra en la cárcel de San 
Lázaro en París 

|Luego dirán que la educación religiosa es 


única panacea contra el vicio y corrupción 
de nuestra sociedad! 

Porque no cabe suponer que la esmonja 
ni el cura se hayan educado en escuela laica. 

**»*»*«»»* fr »*«***«»»»$»** tí 
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Emancipad vuestro trabajo, emancipad vues¬ 
tro» brazos y no habrá ya más pobreza entre los 
hombres. 

Lamen nal». 

••• 

Un día vendrá en qu* los pueblos comprende- ! 

rán lo absurdo de la guerra. Los hombres so 

dirán que tienen algo mejor que hacer que des¬ 
garrarse mutuamente; que sus enemigos son la 
miseria, la ignorancia y la enfermedad, y que sus 
esfuerzos deben dirigirse contra esas calamida¬ 
des formidables, no contra sus compañeros de 
miseria y de infortunio. 

Carlos Richet. 

»*********«**««•*•*«»••******•*****»*»***»*»•«*** 
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Los burgueses de Alcoy no tienen desperdicio. 
Son el verdadoro purgatorio do sus trabajadores. 

El dueño de la mistera del Rayo, Agustín Gis- 
bert, adquirió una gran cantidad de trigo; no 
pudiéndole vender al precio que quería, lo hizo 
moler, y ahora obliga á sus operarías, so pena de 
despedirlas, que carguen con la harina que nece¬ 
sitan para la semana, haciéndosola pagar más 
cara que en ninguna parte, si bien tiene la ven¬ 
taja de que es suprapeor que todas las conocidas. 

Y cátate á las infelices obreras convertidas en 
borrico de molinero para trasladar desde la mis- 
tora hasta la ciudad, que dista tres cuartos de 
legua, la infernal harina del burgués Gisbert. 

¿Para cuándo dejará Júpiter sus rayos? 

*** 

Y sigue de Alcoy. 

Viendo que el Círculo Católico se quedaba con 
las telarañas, los jesuítas y Eugenio Soler, lian 
construido un tea-tro. 

El orden de la función es primero un sermon- 
cito á cargo do uno de los que no trabajan y es¬ 
tán gordos, y luego la obra, que no será Garlos II 
el Hechizado. 

Pues bien; no obstante estos atractivos y ser 
primor actor el tal Soler, á la segunda represen¬ 
tación no acudió apenas gente. 

Nada; que va á quebrar la compañía. 


Otro que tal baila es el burgués Pisquera, de v 
Alcoy también. 

Este sujeto, de quien todo el pueblo dice que 
tiene una cabeza extraiúbótica, se está vengando 
de la huelga aún, y despide cuantos tejedores - 
puede. 

(Ni los miuras ganan á mala intención á «sotos- 
patronos! 

«**■ 

El Centro General de Trabajadores ha nom« 
brado una comisión para que presente á las auto-* 
ridades el roglamonto por que ha de regirse aque¬ 
lla sociedad. 

Loa trabajadores alcoyanos han acogido la idea 
con mucho entusiasmo, y serán pocos los que no 
se asocien en el citado centro. 

ADMINISTRACION 

Villanueva y Geltrú.—R. R.—Recibidas 10 ‘pese¬ 
tas. Van los números. 

Elche.—J. P.—Recibidas dos pesetas. Envíelo»' 
perdidos en Correos. Empezaste el 74. 

Teyá.—J. V.—Remitidos libros y nota. 

Ocala Fia.—F. F. M.—Se aumentan los números. 

Tampa.—Idem Idem. Mandada nota y el 72. No 
tenemos el retrato que pide. 

Ceuta.—Por segunda vez os digo que tenéis abo¬ 
nada vuestra Btiecripción mientas salga La Idea. SI 
no llega algún número es culpa de Correos. 

Gracia. —L. A.—Recibida una peseta. Enviada 
Química . 

Vigo.—E. S. O.—Remitido libro. Las obras de B. 
no las han enviado. 

Bilbao.—M. L.—Remitidos folletos y libro. 

Gracia.—J. G.—Os remito los resguardos. 

Tarrasa.—J. R y M.—Enviada Química. 

Corulla.—J. S—¿No recibisteis carta? 

Antequera.—M. R. H.—Sorvida suscripción. Si 
queréis podéis enviarlas, se repartirán á Iob de aquí 
y daremos cuenta. 

Izunjar.—J. E. R.—Recibidas dos pesetas. Van lor 
números. 

Terrajóla.—P. E. M.—Recibidos 0‘66. La lámina 
no sirve para eso. Enviaré otra cosa. 

Reus.—F. F.—Recibidas 8 pesetas. Te escribía ¿No 
recibiste la carta? 

Tánger.—A. O-—Recibidas 6 pesetas. Te lo diré. 
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6 ESPARTACO 

hoy se mantiene á la defensiva, maltrecha, corrom¬ 
pida y amenazando ruina inminonto. 

El número de burgueses no ha disminuido es 
cierto; pero on cambio lm aumentado el de los que, 
como Espartaco, están dispuestos á luchar por la cau¬ 
sa dol derecho, de la razón y de la justicia. 

El natural deseo quo suponemos en nuestros com¬ 
pañeros por entrar do lleno on la historia de Espar¬ 
taco, limita el número de reflexiones propias, si bien 
no podemos privarnos, en obsequio de lo mayor ilus¬ 
tración y previo conocimiuto de los hechos, de hacer 
un poquefio extracto do la situación en que se encon¬ 
traba por aquel entonces Roma, la señora del mun¬ 
do, como la llamaron sus panegiristas. 

La muerte dol tirano Sila había despertado entre 
ios oprimidos pueblos de Italia gran número do es¬ 
peranzas, quo por ningún concepto podían alcanzar a 
los esclavos. 

Estos lo comprendieron así, y do aquí comenzó 
una sorda agitación que más tardo había de conver¬ 
tirse en verdadera insurrección, insurrección tan for¬ 
midable quo estuvo á punto do transformar el modo 
do ser de aquella hedionda y corrompida sociedad. 

Roma, donde el amo, por virtud de las leyes, dis¬ 
ponía dol esclavo á su antojo, obligándolo á las más 
humillantes condiciones, baciondo quo sus brazos 
proveyeran á toda3 sus necesidades y pagándole en 
cambio con prolijos sufrimientos, quo constituían 
odioso hábito, tembló auto aquol caudillo llamado 
Espartaco. 


ESPARTACO 7 

La sombra de Espartaco debió torturar más de 
una vez el ánimo do aquellos esclavistas que no con¬ 
cebían que un hombre fuera rico y libre si no poseía 
una cantidad determinada de infelices esclavos. 

Según Platón, todo el que aspiraba á una indepen¬ 
dencia regular, debía tener lo menos 50. Eseauro lle¬ 
gó á reunir 8.000, de los cuales 4.000 tenía en el 
campo y los otros 4.000 en la ciudad, y Demetrio po¬ 
seyó tantos, que le hubiera sido imposible conocer su 
número exacto sin recurrir á listas que diariamente 
se le pasaban. 

Todos los hombres libres eran dueños de escla¬ 
vos, y los datos á esto punto adquiridos demuestran 
que el cálculo prudencial era lo menos el de tres es¬ 
clavos por hombre libro. 

Con el fin de que osto inmenso número de desgra¬ 
ciados no llogara un día á realizar su emancipación 
y tomara ol desquito dol duro yugo á que estaba so¬ 
metido, mantoníaseles alejados entre sí, abrumados 
de trabajos, faltos do alimento y de abrigo y vivien¬ 
do siempre sometidos al látigo. 

Además de esto, el amo tonía sobro ellos la misma 
potestad que respecto de sus animales, estando auto¬ 
rizado para atormentarles y matarlos sin quo por ello 
incurriera on responsabilidad alguna. Para el esclavo 
no existían tribunales, ni legalidad, ni facultad de 
contraer matrimonio, ni podía ejercer legal mente 
ninguna de las funciones características del ser que 
tiene derechos, estímulos y pasiones. El esclavo no 
era una entidad; era un moro juguofo do los capri¬ 
chos de su dueño. 
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SIN AUTORIDAD 

Hemos convenido en que uua sociedad, 
para ser libre, debe anular el principio de 
autoridad. Acostumbrados como estamos 4 
ue la autoridad lo haga todo, se nos hace 
ificil la concepción de una sociedad verda¬ 
deramente libre. Pero si investigamos las ba¬ 
ses racionales en que deben descansar las so¬ 
ciedades, hallaremos que se necesita: trabajo, 
estadística, instrucción. Sin trabajo es impo¬ 
sible la vida; sin estadística no es posible re¬ 
gular el trabajo, la producción, el consumo, 
el bienestar individual y público; sin instruc¬ 
ción, no hay perfección, ni progreso, ni jus¬ 
ticia. 

Estas condiciones sociales son innegables 
para todo el mundo; y por ellas se basta y 
sobra una sociedad para todas sus necesida¬ 
des, sin que sea necesario el principio de au¬ 
toridad. 

Por otra parte, la libertad del individuo se 
regula por el interés oolectivo. El espíritu de 
propia conservación de la masa social impo¬ 
ne por si sólo los deberos á los miembres que 
la componen. 

Porque una de dos: ó la sociedad se asien¬ 
ta sobre bases sólidas y es armónica y justa 
y establo, ó se desquicia y se anula dominan¬ 
do la arbitrariedad y el salvajismo indivi¬ 
dual. No es concebible que una sociedad se 
abandone hasta el punto de anularse, ya por¬ 
que le es condición esencial la armonía, ya 
porque el individuo no puede vivir sin so¬ 
ciedad. 

Y si 63to es natural y lógico, ¿no hemos de 
fiar ó la sociedad misma sus medios de esta¬ 
bilidad, aunque la autoridad no la dirija? Y 
puesto que hoy, y más mafiana, el principio 
de autoridad no es otra cosa que permanente 
causa de disturbios y desórdenes, y hay en la 
general masa criterio suficiente para regirse 
por sí misma, ¿argüiremos aún que tan fu¬ 
nesto principio es necesario? ¿Por ventura se 
sostiene hoy la sociedad porque sea domina¬ 
da, ó bien porque tiene virtudes suficientes 
para subsistir con ó sin tiranía? 

Basta muy poca ilustración para conven¬ 
cerse de que si los pueblos se compusieran 
de truhanes, la autoridad sería impotente pa¬ 
ra dominarlos y moralizarlos; es asi que 1a 
bondad de los pueblos sostiene la autoridad 
y no ésta á los pueblos; pues frágil seria su 
asiento si la mayoría do los que componen la 
masa social la combatiesen. 

Por tanto, si por sus propias virtudes ó 
ilustración se mantienen las sociedades hu¬ 
manas, no vemos la necesidad de que el au¬ 
toritarismo funcione. 

Desde el primer punto do vista hemos ha¬ 
llado que no so puedo prescindir del trabajo, 
de la estadística ni de la instrucción; desde 
el segundo, la conservación del orden social 
por su propio y natural interés. Pero en nin¬ 
gún caso hemos notado falta do autoridad. 
En consecuencia, como que la autoridad es 
la única enemiga de la libertad del indivi¬ 
duo, ésta queda garantida sin la dominación 
do aquélla, 

Pobrá hablarse do instintos, inclinaciones, 
pasiones, desvarios, etc., etc., como causas 
do perturbación; pero, rigiendo las socieda¬ 
des el principio autoritario, ¿ha sido posiblo 
dominarlos? ¿no se han acrecentado al con¬ 
trario con su absolutismo, inmoralidad, usur¬ 
pa ción y vejámenes de todo género? 

Para probar que su benéfica influencia es 
eiorta, no doboriamos ver casas do materni¬ 
dad , hospicios, hospitales, cárceles, presidios, 
pat! bulos, verdugos, prostitutas, ladrones, ni 


ese enjambre de polizontes, soldados, jueces, 
: abogados, notarios, procuradores, etc., etc.; 

¡qué ya no puedo el hombre dar un p iso sin 
i tropezar ó con una víctima ó con un malva- 
dol... Y, pues, tiranía tanta no cura ni 
amortigua los malos sociales, ¿puédese, en 
conciencia, defender tan fatal principio como 
el autoritario? ¿No es la sociedad misma que 
se irrita y subleva contra él para subsistir con 
la armonía que anhela, con la justicia que le 
cautiva? 

Inútil es esforzarnos más. Los dos aspectos 
del tema, tratados á grandes rasgos, nos don 
esta solución: «una sociedad consciente ó 
ilustrada puede subsistir acráticamente; por¬ 
que el principio de autoridad es de todo pun¬ 
to inútil y pernicioso; y en consecuencia, la 
libertad del individuo queda garantida con 
la justa estabilidad social. » 

p. 
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INFLUENCIA DEL MEDIO 

A pesar de haber apelado á todos los ro- 
sortes de la reflexión, so podemos sustraernos 
á la influencia del medio. 

En la prensa, en los círculos, en todas par¬ 
tes no se habla do otra cosa que de la inmo¬ 
ralidad municipal. De sobra se nos ocurre á 
nosotros que con ser ésta mucha, ni es la úni¬ 
ca, ni es la mayor. Q.ue si se ahondara un 
poco, muy poco, se descubrirla al momento 
las capas que cubren la ciénaga que sirve de 
pedestal á nuestras incomparables clases so¬ 
ciales, y que muchos de los que hoy se exhi¬ 
ben gritando como energúmenos «cohecho, 
prevaricación, amafio, fraude, dilapidación», 
se harían dignos de un grillete apenas se los 
sometiera á la piedra de toque de la justicia. 

No somos tan ilusos, aunque la corriente 
nos arrastre, que no dejemos de conocer que 
eso del ayuntamiento, por grandes que sean 
las proporciones que se lo ha dado por mó¬ 
viles de despecho, ó móviles políticos, ó mó¬ 
viles de envidia—aparto su verdadera delin¬ 
cuencia—no es sino débil mancha rosácea de 
la gangrena que invade todo el organismo 
burocrático. 

Pues si la inmoralidad se redujera sólo á 
esos in felices ediles que, siguiendo la máxima 
en modo «de haz dinero do cualquier modo», 
so habrían corrido un poco, ¡bah! la cosa era 
balad!, y el saneamiento obra de pequoflo fu¬ 
migatorio. 

Así, y después de declarar que para nos¬ 
otros son sospechosos muchos de los que tiran 
la piedra, entramos de lleno en el asunto del 
día, que más propio fuora llamarlo de la no¬ 
che, por las espesas sombras que lo cubren. 

Se nos presenta la ocasión de la represalia, 
y devolvemos la pelota que en su jerga espe¬ 
cial nos han lanzado injustificadamente osas 
clases, aprovechándose de fortuitos hechos 
que no estaba en nuestra mano evitar. Sin 
compasión de ninguna especie, se nos ha in¬ 
sultado, so nos ha vilipendiado, se nos ha 
perseguido, so nos ha declarado fuera de la 
ley en nombre do la humanidad, del orden, 
de la familia, de la justicia; se nos ha califi¬ 
cado con los más odiosos dicterios; se nos ha 
entregado á todas las iras y las venganzas to¬ 
das; so ha hecho do nuestras libres y honra¬ 
das aspiraciones cuerpo de delito, y se ha tra¬ 
tado, en fin, por todos los medios, ilícitos los 
más, de presentársenos como unos monstruos 
sólo sedientos de goces matorinles, sin otras 
aspiraciones que el desorden por lema y el 
exterminio por bandera. 

¿Cómo, pues, no hemos de gozar en este 
momento, viendo que los representantes do 


todos los partidos, que á voz en cuello pedían 
para nosotros el presidio y el extrañamiento; 
que los que nos cerraban el camino del dere¬ 
cho y nos abrían las puertas de la arbitrarie¬ 
dad, que los que nos condenaban sin oirnos 
ó nos oían para mofarse, so revuelven en el 
cieno y aparecen al desnudo como prototipo 
de todos los vicios y do las miserias todas? 

¿Cómo no hemos de sentir satisfacción ine¬ 
fable al poder señalar ante el tribunal de la 
pública'opinión la inmoralidad descocada de 
esas gentes quo, blasonando de dignas, hon¬ 
radas y docentes, nos pusieron en la picota 
del descrédito? 

No tenemos por qué negarlo. En estos mo¬ 
mentos experimentamos oí placer do los dio¬ 
ses al contemplar la danza macabra de usías, 
vuecencias y excelencias; condes y marque¬ 
ses; republicanos y monárquicos; abogados, 
industriales y comerciantes que se lanzan 
unos á otros el estigma del protervo y se 
echan en cara delitos, latrocinios, bajezas, 
indignidades y miserias. 

Es una pequefla satisfacción de momento 
que no tardará en completarse con la mayor 
de ver desaparecer totalmente esta inicua 
ciase capitalista, que va á todo correr de la 
degradación al envilecimiento. 

De hoy más, cuando so nos hablo do moral, 
honradez, religión, docencia, virtud, caridad, 
etcétera, podemos responder con Cambronne: 

—Todo eso es m... entira. 

TRACIO. 
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IGUALDAD ANTE LA LEY 

Cuando por mora curiosidad ó por hacer 
un estudio acerca del interior do una cárcel 
ó presidio nos hemos dedicado á observar la 
educación moral de los individuos que en di¬ 
chos establecimientos sufren pena, su porte, 
antecedentes y clase, nuestra alma sontía ha¬ 
cia esos desgraciados cierta conmiseración. 

Nadie puede poner en duda que la justicia 
humana hállase cumplida estrictamente cas¬ 
tigándolos con el rigor de la ley. 

Pero recordamos ahora, si no con asom¬ 
bro, con justa indignación, que después de 
examinar el traje de más de treinta penados 
do nuevo ingreso, todos estaban medio des¬ 
calzos, apenas tenían camisa, las chaquetas ó 
blusas rotas ó remondadas, y notábase en sus 
semblantes la pobreza en que habían vivido 
desde la infancia á la adolescencia; en fin, 
que eran unos verdaderos desgraciados. 

La mayor parte empozaba á sufrir pena 
por estafadores ó ladrones. 

Y nosotros nos hacíamos esta lógica re¬ 
flexión: ¿qué habrán robado estos infelices 
cuando apenas tienen camisa? 

Si comparábamos sus actos do inusitada 
torpeza con los hábiles manejos do algunos 
ladrones de alta significación social, si notá¬ 
bamos en aquellos desdichados carencia de 
costumbres cívicas ó falta do luces, si en sus 
caras dibujábase evidentemente la miseria 
de una vida angustiosa, si sus actos respon¬ 
dían más biou que á la perversidad de áni¬ 
mo á los embates de una existencia contraria¬ 
da, ¿cómo no inspirarnos verdadera lástima? 

¡Ahí la igualdad ante la ley! .. 

Si hubiéramos visto entro ellos, en común 
consorcio, gentes do levita completando la 
alta majestad de la justicia en la aplicación 
del castigo, entonces podríamos exclamar sa¬ 
tisfechos: la ley es igual para todos. 

Pero no; allí no se veían mas que hara¬ 
pientos, lndrones sin dinero, pobres de inte¬ 
ligencia y de recursos. 

Los grandes robos, las grandes estafas, la 













infidelidad en la ciistodia do loa caudales pú¬ 
blicos, la conculcación dol derecho en las 
oficinas dol Estado, la‘-desastrosa y punible 
administración en los municipios, todos esos 
actos inmorales que perturban el buen régi¬ 
men do un país civilizado, hundiéndolo en 
el descrédito, el paroxismo ó la ruina, raras 
veces caen bajo la inflexible acción de los 
tribunales. o- 

ICl crimen en España va tomando caracte¬ 
res alarmantes. 

La palabra robo ya no inspira desprecio y 
repugnancia como en otros tiempos. 

Al contrario, llámase tonto ó inopto á todo 
el que habiendo ejercido un cargo de impor¬ 
tancia, por ejemplo, el do concejal on el 
Ayuntamiento do Madrid on una larga épo¬ 
ca, no haya sabido, como vulgarmente so 
dice, redondearse. 

I)e ahi que nosotros compadezcamos á los 
infelices que purgan su pena en los presi¬ 
dios; á esos pobres cucos de chaqueta y alpar¬ 
gata, que por falta de arte en sus transgresio¬ 
nes del derecho, sufron las fatales consecuen¬ 
cias do verse privados do libertad, mientras 
que los grandes criminales, las eminencias, 
pasan inadvertidos ó son hasta considerados 
por los que dobioran ser sus juoces. 

Desastrosos efectos de nuestra corrupción 
de costumbres, que solamente el pueblo , en 
sus altos designios podrá algún día modificar. 

(De La Justicia.) 
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‘‘JUAN JOSE,, 

Una de las varias poblaciones donde con 
más enthsiasmo se ha representado ha sido 
Valladolid. 

Dado el espíritu liberal que caracteriza á 
la ciudad vallisoletana, no nos extrafia la 
buena acogida que ha dispensado á una de 
la mejores obras del teatro moderno. 

En las reseñas que de ella hacen los perió¬ 
dicos do la localidad, auñquo tratan de amen¬ 
guar, desde su puuto de vista, el alcance, re¬ 
volucionario del drama, no pueden monos de 
confesar que su factura es excelente, que fus¬ 
tiga varios vicios sociales y abre horizontes 
de más vuelos á dramática mejor apropia¬ 
da á los tiempos que corremos. 

Buena prueba de esto que decimos es los 
siguientes párrafos con que El Norte de Cas¬ 
tilla comienza su reseña: 

«El precepto á quo voy á referirme, debió 
ponerse en ias ordenanzas literarias antes do 
la revolución francesa, do aquel suceso trans¬ 
cendental que uos resucitó las ideas do ser 
todos los hombres libres, iguales y hermanos, 
que acabó con cierta parte do vida antigua 
para sacarnos á otra vida nueva, no exenta 
de vicios,, poro con más virtudes quo la vida 
que pasó, en la que era el derecho y la moral 
lo que unos cuantos querían para que los 
demás á manera do esclavos lo obedecioson... 

Es el precepto, repetido aún on todos los 
libros que en las Universidades sirven, así 
como en las academias privadas, al de que 
los personajes de los legítimos dramas han do 
ser por fuerza gente principal de cada pue¬ 
blo donde suceda la acción, hombres y muje¬ 
res do calidad aristocrática, titulados y prín¬ 
cipes, próceros de ia sangro, graduados de la 
milicia, dignidades de la Iglesia, magnates, 
damas do la corte, hijas de reyes ó por lo 
menos señoras de su propio castillo, con au¬ 
toridad sobre algún pelotón de servidores á 
quienes concedan, por gran favor, para be¬ 
sarla, la orla respectiva de sus vestidos. 

(Vivo Dios que se equivocan las litoratu- 
rasl jVivo Dios que aquello que ordenaron 
para entonces no sirve para ahora! (Vive 
Dios que hay quo reformar eso preceptol 

Pudo la rutina empujarnos sin ninguna 
variación por el misino camino; pudo nó con¬ 
cederse á las clases llamadas bajas de la so¬ 
ciedad el hmtor, hasta hace algunos años, de 
tomar á sus individuo» por modelos artísticas, 
por imaginadas figuras vivientes á quienes 
sacar á los escenarios de las teatros, sino en 
las comedias, nunca en los dramas. Pero otra 


vez, como i raíz de aquella revolución, se 
nos presentan esas clases como protagonistas 
en el escenario do ia vida real; otra vez revi¬ 
ven aquellas ideas; otra vez nos apercibimos 
de quo fuó crueldad fiera dol mundo, tan fie¬ 
ra como la esclavitud, io do hacer divisiones 
entro ciases por razón do la altura, la de ejer¬ 
cer el despotismo de la mayor súma de me¬ 
dios, la de adjudicar siempre el número üno • 
á los clases quo tienen y saben mita, y el nú¬ 
mero dos, siempre, á las quo tienen y saben 
menos, harto humillados ya por esta razón 
para que se las humille por otras...» 
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jOttf ¡jEL HONOR!! 

Extraña pregunta á fe 
la de usté, 

pues á preguntar so atreve, 
y esto gran audacia implica, 
lo que el honor significa 
en el siglo diez y nueve. 

iQuó pregunta! ||Es un horrorll 
¿Y su ignorancia no llora? 

¿Un hombre del siglo ignora 
lo grande quo es el honor/ 

|Ohl i|El konorü 

Pues yo so lo probaré, 
verá usted. 

Si se atrevo un periodista 
á decir en su diario 
que fuó un tiempo presidiario 
quien hoy es capitalista. 

Tal verdad será un error, 
oi ol aludido, en tal trance, 
da muerte al otro en un lance 
llamado iance de honor. 

|0h! i|De honor!! 

Lo mipmo que yo lo sé, 
sabe usted 

que si en ciertos escondrijos 
hay quien á jugar se atreve, 
y pata quedar bien , debe 
robar el pan á sus hijos 

De su familia al amor 
antepondrá su honor ciego, 
porque una deuda de juego 
es una deuda de honor. 
lOh! |jDe honor!! 

La casada que yo sé, 
dice usted 

que tiene con más de cuatro 
correspondencia secreta; 
pues bien, lo que más le inquieta 
es asistir al teatro. 

Pues enciende su rubor 
que brillen con falsas lumbres 
esos dramas de costumbres 
en que se ofende el honor. 
lOhl ||Al honor!I 

Más todavía diré, 

' (oiga usted! 

La voz del caudillo escucha, 
y en el fragor del combate 
no hay quien no muera ó no mate, 
aun sin saber por qué lucha. 

No le da al caudillo horror 
de aquella gente la suerte, 
y da á aquel campo de muerto 
nombro del campo de honor. 

|Ohl nDo honor!! 

José María BARTRINA. 


POR ÚLTIMO. 

Y protestando de que si nosotros nos hemos 
ocupado de asuntos gramaticales ha sido por 
considerarlo deber, vamos á zanjar la cuenta 
quo tenemos pendiente con El Socialista. 

Sin más dimes ni diretos, comencemos co¬ 
piándole: 

“Pregunta ol periódico ácrata que quién obliga 
á ejercor su cargo—cargo gratuito—-á los conce¬ 
jales socialistas franceses, jDonosa pregunta! 
¿Quién ha de obligarlos si no es el partido que 
los elige? 

|Bien se conoce quo El Socialista no ha te¬ 
nido argumento serio do que ochar mano 
cuando da esta salida do tonol 

¿Cómo se concibe que un partido obligase 
á sus miembros á abandonar sus ocupaciones 
rotribuídas por otras gratuitas que les condo¬ 
naba á sufrir hambre? 

Esto soría no sólo irritante imposición, 
sino falta do sentido común. 

Ya aabo El Socialista que no es asi. Sus 
correligionarias, quo retribuyen los cargos 


de secretarios, de directores de periódicos, et¬ 
cétera, etc., habriam hecho lo mismo con ios 
cargos concejiles si juzgaran que los electos 
lo necesitaban. 

Así se hizo aquí, sin ser socialistas, con 
Aisina, Lostau , Orcasitas y algún otro, á 
quienes se costeó los gastos de diputación, á 
fin de que pudieran conservar su indepen¬ 
dencia. 

Además, no so concibe que la elección de 
esos concejales se haya efectuado sin previo 
consentimiento de los interesados, y éstos, al 
aceptar, no ignoraban que los presupuestos 
municipales franceses no sofinlau dietas, por 
más que El Socialista, haciendo hincapié en 
un sofisma, escriba lo siguiente: 

“Los concejales socialistas españoles—aparte 
de que no cobran dietas porque no las señalan 
los presupuestos municipales — no tienen que 
atender constantemente á sus tareas profesiona¬ 
les, porque disfrutan de reía iva independencia 
dentro do sus medios do vida. Pero si los presu¬ 
puestos municipales señalasen dietas y él Parti¬ 
do Socialista eligiese á un oficial de carpintería 
—pongamos por caso—, ese oficial, al abandonar 
el oficio para dedicarse á la concejalía, no podría 

vivir si no cobrase las dietas consabidas. 

Fíjese bien La Idea Libre y comprenderá el 
caso como nosotros le entendemos.,, 

Por lo mismo que nos fijamos bien, pre¬ 
guntamos concretamente á El Socialista', ¿en 
qué artículo de los prosupuestos municipales 
franceses constan las dietas? Y si los de aquí 
no las cobran por no tenerlas señaladas, ¿có¬ 
mo los de allende, que tampoco las tienen se¬ 
ñaladas, las cobran? ¿Qué privilegio tienen 
aquéllos sobre éstos? 

Otra cosa: ¿qué oficial de carpintero gana 
sesenta y cinco reales y pico diarios, que es el 
jornalito que se han asignado los munícipes 
franceses? 

Con el mismo testimonio de El Socialista 
se podría llevar á la barra á los concejales 
aquellos que, sin tener señaladas dietas, las 
cobran por sorpresa. 

Queda, pues, probada, con el V.° B.° de 
El Socialista, nuestra aseveración de que los 
concejales parisienses, sin autorización de na¬ 
die, perciben veinticuatro mil reales al año, 
lo cual, en buen castellano, es disponer de la 
ajeno sin consultar con su dueño. 

Fíjese bien El Socialista y comprenderá el 
caso, que efectivamente es un caso nada lim¬ 
pio ni honrado, como nosotros lo compren¬ 
demos. 

*« iA***»****»*****»*************************)»*»» 

EL TEATRO MODERNO 

Gunnar Heiberg, uno de los discípulos de 
Ibsen y conocidísimo escritor noruego por 
sus ideas reformadoras en cuestiones artísti¬ 
cos, acaba de estrenar en el teatro Oarlos- 
Juan, de Cristiania un drama en cincó actos 
que ileva por título El premio gorclo. 

Según nos escriben, la obra obtuvo un éxi¬ 
to inmenso, el mayor éxito quizás del teatro 
noruego después de los hermosos días en que 
se estrenó Casa de muñecas y Espectros, de 
Ibsen. 

He aquí en pocas palabras un resumen del 
drama: 

El premio gordo enriquece inesperadamen¬ 
te á Haller, conocido socialista que capitanea 
á los obreros. La riqueza le transforma, y en 
el momento en que debía lanzar á la revolu¬ 
ción á las masas por él acaudilladas, vacila y 
no se atreve á ello. La fortuna le ha llevado 
á un liberalismo reformador, tímido y razo¬ 
nable. \ 

Pero Iíailor tiene desde hace ya tiempo 
conquistado ol corazón do una señorita, Uka, 
enamorada de su temperamento batallador y 
en el que admiraba sobre todo al revolucio¬ 
nario. 

A pesar do los esfuerzos do Haller para 
contener Ir revolución, ésta estalla; dolante 
de su casa, el Banco nacional ha sido redu¬ 
cido á escombros; en la valle los obreros com¬ 
baten contra las tropas. 

Uka esfuérzase en hacer despertar en Ha- 
llor sus antiguas convicciones, poro el socia- 








lista de otros tiempos no quiere sacrificarse, 
no puede... por el momento. .. Luego, al ver 
pérdida para él A Ilka, consiento en abando¬ 
narlo todo y pretendo de nuevo juntarse con 
sus camaradas, A fin de ocupar entro ellos el 
lugar que en otro tiompo ocupó; pero cuando 
va A pronunciar an discurso en un meeting 
de Eldorado-PAro, un' joven : Obrero lo mata 
do un tiro do rovólvor. 

El premio gordo es, pues, en cierto modo 
una fusión do Los tejedores, do Hauptinaun 
y do Soíness do lbson. Gunnar ITeiberg es, 
en efecto, considerado como un cosmopolita 
errante de país en país y no como un escritor 
castizamente escandinavo. Asi, la crítica ha 
declarado que su drama es poco noruego; 
pero quo es antes quo todo europeo. 


YtJEMPIiIÍJVIA 

Con el epígrafe « ¡OH, la patrial> publica 
Cádiz Alegre uu intencionado grabado. 

Figura en él un caballero, que al socorrer 

á un inútil, lo pregunta; 

“—Y orlando quedó usted inutilizado por las 
heridas que le causaron en la manigua, ¿qué le 
djeiron sus jefes?,, 

A lo que responde el interpelado: 

“•—Que el gobierno me daba licencia para ve¬ 
nir A España A pedir limosna.,, 

*«* 

También tiene marcado sabor revoluciona¬ 
rio. este pie que pone A otro grabado cuyo tí¬ 
tulo es «Los verdaderos mambises», y repre¬ 
senta un «caballerote» (por el traje): 

“Allí lo tienen ustedes: fué A Cuba empleado, 
“se tragó,, media isla, vive como un príncipe... y 
no quiero que le hablen do la guerra, porque le 
da mucha lástima de los pobreeitos soldados.,, 


Tienen gracia y oportunidad las siguientes 
lineas de un periódico: 

"Se sigue hablando de las obras de la Casa de 
la Villa. 

Y se censura que so hayan quitado las colum¬ 
nas que servían de apoyo A uno de los lados de la 
torre. 


Aquella casa se viene ahajo el roejór día. 

¡Pobres ratas!,, 

De dos patas. 

**• 

La cuestión municipal parece que se com¬ 
plica mAs cada día. 

Se habla de graves acusaciones fot muladas 
por algunos do los acusados contra varios 
nombres que hasta ahora no habían souado. 

Y que se cree meterán ruido. 

Escuchemos, pues. 

»•* 

Los siguientes párrafos son de un articulo 
de La Justicia del lunes, dedicado A tratar la 
cuestión municipal: 

“¡A la oároel los dilapidadores do la fortuna 
pública, los que ofendieron con su impunidad el 
sentimiento público, los que hollaron todo deber 
y pisotearon toda dignidad! 

¡A la cárcel loa que osaron desafiar A los tribu¬ 
nales, A la justicia y A la ley, alardeando de in¬ 
vulnerables y riendo de sus propias culpas! 

¡A la cárcel los defraudadores altos y bajos, 
poderosos y débiles, grandes y pequeños! ¡A la 
cárcel los que se enriquecieron A costa de! ali¬ 
mento, de la luz, del oxígeno, de la cultura, de la 
educación del pueblo! 

Eso es lo que demanda la opinión, eso es lo 
que pide la ley. 

Y A posar do esas voces imperiosas, todo ol 
mundo se dice por lo bajo: ¡No irán!,, 

Si se tratara de obreros, no haría falta pe¬ 
dirlo. A estas horas tendrían puesto ol asque¬ 
roso capuchón. 

«s» 

¡Ya escampa! 

Se ha presentado ante el Tribunal Supre¬ 
mo eu pleno una querella para exigir respon¬ 
sabilidad criminal, por el delito de prevari¬ 
cación, A varios magistrados de la Sala se¬ 
gunda de lo civil de esta Audiencia, quo se 
supone cometido eon motivo do la quiebra 
del Sr. Villodas. 

Afirmase que el asunto dará mucho juego. 

Esto se va A escape. 

IMPORTANTE 

El dia 2 del próximo Enero reaparecerá 
nuestro estimado colega El Corsario, de La 
Ooruña. 


Los burgueses quo, por modio de odiosa 
coalición, quisieron impedir se publicara, 
deben estar do pésame al ver que su proyecto 
ha fracasado merced A la constancia con quo 
aquellos amigos lian trabajo hasta podor ad¬ 
quirir imprenta propia. 

Todo el material de que consta ésta lo tie¬ 
nen abonado, excepción de 2.5B0 pesetas que 
faltan para saldar el importe de la máquina, 
pago quo tendrán que efectuar en el plazo de 
un afio y que confían poderlo hacer con la 
solidaridad do los que so interesan por la pu¬ 
blicación de tan estimado colega. 

Este pago es importantísimo, por cuanto 
de otro modo malograría los esfuerzos reali¬ 
zados hasta aquí. 

Para dar cima A su ompoñada empresa, 
confían los compafieros do Coruña ou que 
todos pondrán algo de su parte, ya adelan¬ 
tando el ¡mgo de paquetes ó trimestres, ó bien 
suscribiéndose por acciones reintegrables. 

. Tratan además do publicar una biblioteca, 
cuyo primor volumen, Sociología' anarquista, 
por J. Montsony, está A punto de terminarse. 

Consta éste de más de 200 páginas; ol pre¬ 
cio sorá una posota ejemplar y 25 poseías pa- 
quoto de 30. Los que deseen adquirir la obra 
puedon hacer los pedidos, acompañando el 
importo para ir sufragando los gastos que 
origina, á la administración Torroiro, 22, le¬ 
tra C., Corulla. 

Celebramos tanto el buen éxito quo ha co¬ 
ronado los esfuerzos de los compafieros como 
debe irritar A los burguesos impresores de 
aquella localidad, lo infructuoso, de su estú¬ 
pida onemiga. 

****»l‘«****#*****4 ******************************* 

REVISTA INTERNACIONAL 

El gobierno do Alemania so halla dispues¬ 
to A extremar sus medidas, y al objeto pre¬ 
para una ley restringiendo ol sufragio electo¬ 
ral con objeto de impedir quo los socialistas 
puedau formar parte del Parlamento. 

Créese que no tardará mucho eu ser sus¬ 
pendida su prensa. 

Los socialistas recogen el fruto de la pro¬ 
paganda pacífica. 

¿Escarmentarán? 

X 


12 ESP ARTACO 

César, eu el apogeo de su poder, pudo un día perdo¬ 
narla con gran dificultad. 

¡Desgraciada la victima que no mostraba valor ó 
intrepidez en el lance supremol 

En pie la multitud, con la mano cerrada, y el pul¬ 
gar dirigido hacia él, pedía A grandes voces su muer¬ 
te, y forzaba asi al vencedor A darle el último golpe. 

Por el contrario, si la victima estaba A punto de 
sucumbir con gracia y dignidad, el pueblo pedía y 
obtenía, en cfjo de que curara de sus heridas, su 
emancipación. 

Decimos que obtenía su emancipación, y hay que 
hacer una excepción, pues cuando el duefio del escla¬ 
vo, al llevarlo al circo, le había condenado A muerte, 
en uso de su derecho do amo, por una causa cual¬ 
quiera, entonces la gracia solicitada por ei pueblo no 
tenía efecto. 


MAs de seiscientos afios duraron en el imperio ro¬ 
mano, es docir, en el mundo civilizado de aquella 
época, estos espectáculos. 

¿Quién ora más foroz, los tigres y leones arrojados 
hambrientos al circo para que devoraran A los escla¬ 
vos, ó ol público que so gozaba en aquellas horribles 
carnicerías? 

Y no so croa que las víctimas inmoladas en estos 
espectáculos oran por cientos; contábanse por miles. 


Por sor poco conocidos vamos á dar algunos por¬ 
menores sobro las lientas dol circo en que figuraban 
los gladiadores. 


ESPARTACO. 0 

do de corrupción á que so sometió A los de abajo, que 
salvó las vallas de las clases inferiólos y envolvió en 
sus espesas mallas A toda la sociedad. 

Esto apuntado, por más que sea el colmo, no era 
aún todo. 

Queda por decir algo. Si lo anterior repugna y 
excita ios nervios, lo que sigue eriza ol cabello y ha¬ 
ce brotar en los labios una maldición eterno sobro 
aquella sociedad de desalmados foragidos, de inmora¬ 
les sodomitas y de estúpidos gobernantes. 

¡Clases conservadoras, explotadores do este siglo, 
he ahí vuestros antecesores! 

Sigamos, pues. 

-í>- 

Los conquistadores dol mundo, ostrogodos de tan¬ 
ta inmoralidad, acallaron por desvanecer sus sontidos 
A fuerza do groserías y excesos lúbricos y decidieron 
buscar alguna emoción fuorto quo los librara de tal 
especio do nostalgia. 

No contentos aquellos tiranos con ol depravado 
séquito de vicios enumerados, quo aún debió parecer¬ 
ías poco, dioron Hondo suelta A su imaginación ó in¬ 
ventaron ol medio por ol cual los esclavos, para sola¬ 
zarles un rato y matar ol spleen, debían matarse unos 
á otros. 

Ei asesinato so convirtió, pues, por osio modio en 
espectáculo público. 

Ensoñáronles A combatir, para colmo do infamia, 
á fin de que so destrozasen en el circo unos A otros, 

Biblioteca éc tí Uu una. * 








EÍ tribunal de Roma lia nbsuolto á Loga y 
donáis complicados en la supuesta conspira* 
éjóu" anarquista tramado contraía vida de 

yjHíibi; ' 1 1 

"Lo que no lian hecho 03 indemnizarlos de 
la larga prisión aiifrida y do los malos tratos 
que les han infligido. 

X 

Han llegado á Argel dos nuevos buques, 
con soldados de Madagascor y ontro olios 200 
convalecientes que serán trasladados al laza- 
roto do Matifou. Durante la' travesía lia ha¬ 
bido 20 defunciones á bordo de uno de dichos 
buques, ignorándose las ocurridas en el otro. 
Los causantes de todas esas desdichas pueden 
estar tranquilos: no se les exigirá responsabi¬ 
lidad por bu imprevisión y sus desaciertos. 
•Estos se considerarán sólo como una lección 
para ol porvenir. 

(Valiente consuelo para los pidres do tan¬ 
tos jóvenes sacrificados sin honra ni prove- 
elio’en lus inhospitalarias costas de la gran 
isla aíiicanni 

X 

Copiamos de un periódico: * 

«La empleomanía ha llegado á ser una vor- 
uadera plaga; ella es la que, junto con ei mi¬ 
litarismo, ocasiona ol déficit cada voz mayor 
dul presupuesto En 1870 el sueldo de los 
empleados públicos ascendía en Francia á 
294 millones; en 1890 era de 498 millones, y 
hoy es de 517 millones. Lns cesantías y reti¬ 
ros, que en 1870 eran 80 millones, son ac¬ 
tualmente de 81 millones. 

Y lo bueno es que cuanto mayor es el nú¬ 
mero de empleados, peor ée hacen los servi¬ 
cios públicos. Y el mal no os sólo en Fran¬ 
cia; so ha generalizado tanto, que apenas hay 
nación que no sufra de esa plétora de em¬ 
pleados. » 

X 

Un fotograma do 11 Sécalo, de Milán, da 
cuenta de un despacho de Viena comunican¬ 
do tos detalles do un nuevo ateniado cometi¬ 
do contra el czar de Rusia. 

El czar dirigía él misino su coche, tirado 
por dos caballos, cuando un individuo le dis¬ 
paró un tiro de revólver. Los caballos se es- 


.:h. " ». » 

pautaron y emprendieren 1*. marcha ai ga¬ 
lopo. 

Nicolás H abandonó laa riendas, y,habría 
caído del coche si ol aypdanto do campo que 
lo acompañaba no le hubiera sostqpijjo. 

Después 'dá’ ÁlgúnOa mihptos.dlp upa Parra¬ 
ra furiosa,, los caballos m detuyierpn qonira 
la fachada de upa cósa, qupdaiido,'heridos, y 
el czar filé copilucíiJo, prSa d? ja mayqrqx- 
eitación, á palacio en otro coche. ‘ 

No ha sido datéhiid'ó el agresor, ppnquq se 
ha llevado ó efecto gran ¿tunero dó prisiones. 

* 

. •( 

La última ópqjqrenciív dada por Luisa Mi- 
chel á favor de nuestros colegas parisienses 
Les Tempe Noveayx y La Sociale ha tonido 
éxito colosal. 

La Saja del Comercio, en ol barrio del Tem¬ 
ple, donde se efectuó, era insuficiente para 
contener el numeroso público ávido de escu¬ 
char la hermosa palabra de la ferviente revo¬ 
lucionaria. 

«La pena de muerte» y «Las cárceles y pre¬ 
sidios en la sociedad moderna» fué el tema 
que dilucidó la oradora, valiéndole innume¬ 
rables aplausos los acertadísimos juicios emi¬ 
tidos durante su peroración. 

En el número próximo trataremos este im¬ 
portante asunto con más extensión. 

X 

La situación internacional sólo ha mejora¬ 
do aparen tomento. 

Quizá ol tiempo, más que ninguna otra 
cosa, sea el que haya establecido esa especio 
de inacción que so cambiará en actividad en 
la próxima primavera. 

Las correspondencias que se reciben de 
Atenas demuestran que Grecia se prepara 
ante tos eventualidades del porvenir. 

Lo prensa pide al gobierno una acción 
enérgica, y en todos los astilleros reina inu¬ 
sitada actividad, que encierra significación 
verdaderamente excepcional. 

Exactamente igual que en Grecia sucede 
en Italia, Rusia ó Inglaterra. 


■wwf 
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t^qenc^aj xe^ccipimrias, y quo lo 
ios guiaba nt subir al poder orqu sus apetitos 
cjegos de gobernar, es, decir, do disfrutar ios 
gpces del prpsuRPf^te. 
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! Bffd» 991 81 aMW® de Grácil 

hWIWWIJP’ Al ar d« .dé.eae opiniones o^lbius 
abe católicas, ha publicado un bandq o^igf^liqo 
¿los “blasfemos públicos,,, se .acentúan cnuque- 
lia importante localidad las manifestaciones li¬ 
bren. 

Ejemplo la inscripción civil, verificada el 24 
del pasado, de un hijo de nuestro compañero .41- 
sina, á la que asistieron mas de 800 obreros, 
hombrea, mujeres y niños, acompañados de uñar 
música que amenizó ol acto tocando La Marselle- 
8a, el Hinqqo de Garibaídi y el Hjimiio anarquis¬ 
ta, y la efectuada el día 2 de éste, no menos nu¬ 
merosa, que $ioompRñó al reoión nacido des4o la 
calle de Córcega ¿ la alcaldía, donde la música 
tocó el Himno anarquista mientras so verifioaba 
la insoripoión civil. 

Supenomos que al alcaldo de Gracia no le l*v 
brón hecho maldita la Idem estas viriles mani¬ 
festaciones dol progreso. 

•¡Que tome tila! 

CCS 


Docía un periódico dol lunes: 

“Cerca de 2.000 desdichados, faltos de trabajo 1 
y sobrados de hambre, pasaron la noche anterior 
en las inmediaciones de los almacenes de la Villa 
esperando obienor uua papeleta do trabajo que 
les asegurase el jornal para una semana. 

Casi todos olios so han retirado sin conseguir 
lo que deseaban.,, 

Con la milésima parte de lo que so derrocha en 
gastos superfluos habría para subvenir ó las ne¬ 
cesidades de estas víctimas de la miseria. 

tw 

Por habérseles querido rebajar el jornal, se 
han declaiado en huelga más de cuatrocientos 
obreros de la línea férrea de Astorga. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pcstiat, 
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En la cámara francesa se ha aprobado el 
presupuesto de Cultos. 

Los radicales van demostrando con su con- 
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10 ESPARTALO 

ó se tos echaba á las fieras ante una multitud que se 
satisfacía tanto más cuanto mayor era el número de 
cadáveres inmolados. 


ESPARTACO 11 

infelices gladiadores no pertenecieran á la raza hu¬ 
mana y fueran por tanto sus semejantes. 


Poco tardó on generalizarse esta odiosa 'costum¬ 
bre, y’en toda Italia fundáronse escuelas de gladiado¬ 
res, donde millares de esclavos oran alimentados y so¬ 
metidos á tos más rudos ejercicios para que adquirie¬ 
ran gran desarrollo muscular y dioran esplendor á 
aquellas representaciones do la ferocidad á que tos 
sujetaba la omnímoda voluntad de sus duoflos. 

De una de estas escuelas de gladiadores salió Es¬ 
partaco. 

Pero Espartaco era un hombre digno. 

Sintió on si la plonitud do su ser, y antes que mo¬ 
rir envilecido on la arena del circo, distrayendo ásus 
tiranos, profirió la muorto en ol campo de batalla. 


Mas no adelantemos los sucesos, y terminemos do 
bosquojar cuál era ol estado de barbarie do aquel pue¬ 
blo, á quien estuvo á punto do redimir Espartaco. 

La popularidad do estas luchas do gladiadores se 
extendió tanto por Italia como cierta fiesta nacional 
en nuestros días. 

Casi todas las ciudades do alguna importancia te¬ 
nían sus escuelas do glndiadoros y bu circo, dondo 
con eualquior pretoxto so improvisaba una fiesta do 
esto jaez, á la que asistía un numeroso público que 
vociforaba, aplaudia ó denostaba, como si aquollos 


Copiemos, pues, lo que á este propósito dice la 
Historia de los crímenes del despotismo: 

«La sangre do tos esclavos era una especie de sa¬ 
crificio universal; vertíase para dar gracias de una 
victoria á tos dioses; para implorarlos después de una 
derrota; para hacer que el pueblo se distrajera do los 
horrores de una epidemia ó de un hambro. 

Con las luchas do gladiadores divertían y seducían 
tos aspirantes á dictaduras y mandos á aquel pueblo, 
que llegó á ser tan cobarde é indigno de la libertad 
como cruel. Con la lucha do esclavos en ol circo le 
hacian olvidar tos tiranos la perdida libertad. 

Los progresos de esta inhumana costumbre, que 
llegó á convertirse on institución pública, fueron pro¬ 
porcionales á los dol despotismo. 

Los gladiadores se dividían en categorías: habíalos 
bestiarios, ó eombatidores do fieras; mirmilloncs, ó ar¬ 
mados á lo galo; rediarios, ó que llevaban uua red, 
única dofonea con la quo debían envolver á sus con¬ 
trarios, armados de espadas; seductores, destinados 
á ocupar ol puesto do tos que ya habían perecido; 
todos llevaban vestidos y armas magníficas y brillan¬ 
tes, lo quo daba al espectáculo y á tos que morían un 
aspocto grandioso ó imponente; ol mismo circo, on ol 
que cabían más do cien mil ospoctftdoros, aumentaba 
el efecto de aquellas luchas sangrientos. 

El público no so retiraón del circo sin que antes 
hubiera corrido sangre; no quoría perder el día Julio 
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LA DIGNIDAD IIIÍANA Y EL CRISTIANISMO 


Se ha sentado por ciertos escritores quo la 
dignidad humana ultrajada por el paganismo 
la reivindicó el cristianismo; ¿qué hay do ver¬ 
dad en esto? Examinemos la cuestión, pre¬ 
sentando lo que significa la evolución pagana 
en la Historia, veamos lo quo fuó en si y en 
qué situación puso al hombre la evolución 
cristiana, y de la comparación deduzcamos la 
consecuencia. 

Para nosotros ol cristianismo, sustituyendo 
la Providencia á la. Fatalidad, sólo fuó pro¬ 
tegía, movimiento exagerado y contrario al 
paganismo, que obró como impulsado por la 
ley del péndulo, que, desviado en un sentido, 
no se para on el centro, sino que exagera la 
oscilación en opuesto sentido. Esto hizo que 
aunque envolviera en sí el sentimiento de 
justicia, ésta no bo realizara efecto de un error 
de cálculo. 

Bajo la ley de la facultad, el hombro anti¬ 
guo se sometía á lo que le dominaba; la justi¬ 
cia existía ó no, pero aun cuando existiera 
acataba el Hado y se sometía á él como algo 
absolutamente superior ineluctable; sólo pre¬ 
ponderaba el hecho; ol Fatum ora omnipo¬ 
tente. El cristianismo se levantó y dijo: 
« [Esto es injusto! El hombro no debo estar 
dominado por la naturaleza»; pero en vez de 
proclamar la jnsticia como pura relación hu¬ 
mana, en vez de decirle: no hay justicia, pero 
debe haberla y tú debes realizarla, le dijo: 
«No hay justicia, pero resígnate que te la ha¬ 
rán ; si no la obtienes acá en la tierra es por¬ 
que pecaste—-pues habiendo Providencia, sólo 
se comprenden los males como castigos;—re¬ 
concilíate con tu Creador, y la justicia será 
hecha»; y en lugar do ensenar al hombre á 
progresar por ol trabajo, oxclaraó: < ¡ora y es- 
peral» ¿Fuó otra cosa estoque prolongar el 
stato ano bajo peor forma? 

Praclamóse la dignidad del hombre, pero 
nada más. ¿La tuvo? No, pues so la subordi¬ 
nó inmediatamente á lo absoluto, se centrali¬ 
zó la Justicia fuera del espacio, y al hacerla 
transcendental y ultramundana, se la hizoim- 
posibie. 

En la Edad Antigua, ol hombre, en pos de 
la gloria ó para defender su patria, lanzábase 
á la lucha, y vencedor, oprimía al vencido 
unciéndole á su carro triunfal; porque bajo 
la ley de la fatalidad el vencido no era un 
hombre, era una cosa, y por lo tanto, habién¬ 
dola adquirido ol vencedor, podía disponer 
de ella á su antojo; era su propiedad, la po¬ 
día vender, la podía destruir, tenía sobre ella 
el derecho utendi et abutendi. 

En la Edad Media, el hombre reflexiona, 
Conoco que se extralimitó, y retrocede; pero 
tanto, que sólo se atrevo á postrarse de hino¬ 
jos y á exclamar: ¡Miserere mei Domine! ¡Mi¬ 
sericordia, Soüorl Y tras do la época del pe¬ 
cado viene la época do la penitencia. 

Así el cristianismo, queriendo corregir la 
sed do gloria del pagano que atontaba á la 
dignidad humana, predicó humildad y man¬ 
sedumbre y atentó á olia en i i verso sentido. 
Abolió el esclavo y creó ol siervo. ¿Emancipó 
al hombro? No, ni siquiera le hizo adelantar 
un paso en el camino de su emancipación. 
El eiistiano fuó esclavo voluntario, así co¬ 
mo ol ¡antiguo lo filé reforzado, y la escla¬ 
vitud continuó bajo distinta fase. 

Dentro do la loy cristiana, el hombro debe 
hacerlo todo para servir á Dios, ad majareta 
Dei gloriam, debo considerarse indigno de 
todo, y debe afectar humildad tan degradan¬ 
te, quo bien pronto lo conduce al servilismo 
con ol nombre de Santa Obediencia. 

El cristiano no liono derecho alguno, sino 


ol deber de bajar la cabeza y pedir per¬ 
dón. Lleva en su cuerpo el origen do la 
culpa; si so libra de olla es por la divina gra¬ 
cia; la conciencia, iluminada por el saber, es 
declarada impotente. El hombre, por sí mis¬ 
mo, sólo puede errar. Porque el cuerpo le 
condujo á la pasión y ésta al sensualismo, se 
lo echa ol sambenito; la carne os declarada 
infame, y per lo tanto, objeto de mortifica¬ 
ción, para sujetarla así al espíritu. El Diablo 
debe ser encadenado delante de Dios. Tal es 
la solución cristiana de ese dualismo. Do aquí 
que el verdadero cristiano, ol asceta, se aislé 
del mundo, no quiera que ¡el íxterior impre¬ 
sione sus sentidos, atienda sólo á la vida in¬ 
terior—sin ver que ésta proviene de nqnólla— 
y le sobrevenga la carencia absoluta do ideas 
reales y ol más completo embrutecimiento, 
con la excitación cerebral, el desarreglo ner¬ 
vioso y su consecuencia, el iluipiuismo, fuen¬ 
te de todos los milagros. 

El cristiano ve las injusticias; y así como 
el antiguo si las sufría era porque no las veía, 
él las sufre con resignación, y de este modo 
los perpetúa. «La vida es valle de lágrimas, 
—dice.—El hombre un desterrado; cuanto 
más ¡ironto se paso el destierro, mejor.» y de 
aquí el menosprecio de la vida y do los fun¬ 
damentos sociales, Ciencia, Arte ó Industria. 
«¿Qué me importa el saber si con creer me 
basta? ¿De qué me sirven las comodidades 
sino do regalo al cuerpo, y por lo tanto, de 
condonación eterna?» Y así discurriendo per¬ 
manece en el quietismo y retarda su justifi¬ 
cación sobro la tierra, pues para él aquí no 
es posiblo; sólo la tendrá al abandonar su 
cuerpo, formado de vi! materia. 

Para determinar mejor ol espíritu del cris¬ 
tianismo, investiguemos los obras do Arte 
que las generaciones de la Edad Media pro¬ 
dujeron, y por las obras vengamos en cono¬ 
cimiento de las causas morales que presidie¬ 
ron en su producción. 

Pompeyo IIENK11. 

( Continuará.) 


VENGANZA AFRICANA 

Todavía suena el trompeteo do los periódi¬ 
cos industriales y á sueldo alabando al acto 
«grandioso» realizado ol lunes por parte do 
las gontes comerciales, políticas, industriales 
y curiosos, on honor y gloriado Paco Silvola, 
Práxodos (Mateo) y otros do la misma laya. 

La Junta magna, ó lo que sea, tuvo buen 
cuidado de eliminar al pueblo soberano, al 
pueblo de alpargata y blusa, al pueblo que 
paga, difiriendo al lunes—-día do trabajo—la 
manifestación. 

Y por cierto que el pueblo no ha perdido 
nada con no sumarse á las gontes quo forma¬ 
ban el nervio do aquella quisicosa, inspirada 
en móviles de pcquoíias pasiones, de rivali¬ 
dades de compadres, de odios africanos entre 
los que se disputan el derecho de gobernar¬ 
nos y esquilmarnos. 

Un escritor, que sirve do «ilustrado» elown 
en un periódico grande, hizo el cómputo do 
los que no asistían al acto magnífico de un 
pueblo que, en vez de emplear las enei gías 
varoniles que prestan la razón y la justó ia, 
so conformaba con dar un pasoíto, limpio lo 
camisa, con el trajo do los días do fiesta y 
acompañado de los chiquitines, sin duda paia 
que aprendieran á ser cobardes. 

Al vor tal rebajamiento de caracteres, tan¬ 
ta dorada indignidad, dan ganas do fletar un j 
buque y emigrar á la isla de San Balandrán j 

Aquellas masas, así do dóciles, asi do taci- I 
turnas, con los brazos quo debían llevar on I 


alto caídos, parecían los acompañantes de un 
duelo. Daba lástima ver tanto comparsa se¬ 
rio; pero todavía causaba mayor pena la falta 
de conciencia de los incautos, pocos ó mu¬ 
chos, no sabemos cuántos, que, guiados por 
falsos reclamos de los periódicos que envene¬ 
nan la opinión, so asociaban á aquella mas¬ 
carada que servía de pretexto para consumar 
una venganza. 

Enemigos como somos nosotros de cuantos 
organismos constituyen el bárbaro sistema 
gubernamental, no ha de poder tachársenos 
de defensores (le lo que no tione defensa en 
ningún orden; y eso mismo nos impide entu¬ 
siasmarnos y corear á los que hoy piden mo¬ 
ralidad después de haber practicado lo que 
motejan y estar dispuestos mañana á hacer lo 
quo censuran. 

El mejor fiador de que sucederá tal y como 
decimos es que lo han hecho yo. Si en aque¬ 
lla manifestación se hubieran visto las con¬ 
ciencias, muchas estarían intranquilas te¬ 
miendo que los acusados sacaran á relucir 
sus falsedades, sus amaños, los negocios su¬ 
cios en que habían intervenido. 

En los filas do aquellos manifestantes 
veíanse, en efecto, abogados que habían des¬ 
pojado á sus clientes de toda su fortuna en 
provecho propio. 

Políticos que, sin pudor ni vergüenza, ha¬ 
bían recorrido toda la escala, hasta llegar á 
la mota do sus aspiraciones personales. Vol¬ 
terianos ayer, católicos hoy hasta ol misticis¬ 
mo. Domagogos hasta el regicidio on la ju¬ 
ventud, hombres de orden hnsta la reacción 
después do haber redondeado la bolsa y en¬ 
gordado la panza. 

Comerciantes cuya fortuna se debe al sa¬ 
queo perpetuo que efectúan; sofisticadores de 
génoros, adulteradores de todas las sustan¬ 
cias; gontes, on fin, para cuyo enriquecimien¬ 
to todos los medios son lícitos, y quo así se 
dan golpes de pocho como disminuyen el peso 
y la medida. 

Y ¿qué diremos de los industriales que no 
sepan los que sufren su yugo y pasan sinfín 
de privaciones para quo los primeros vivan 
con todas las holguras y comodidades? 

Por poderosa que sea, no hay reacción quí¬ 
mica capaz de sacar un compuesto sano con 
elementos tan podridos. 

El pueblo, mejor dicho, los quo trabaja¬ 
mos, no podíamos prometernos nada de tal 
gontualla; la inmoralidad no es privativo do 
esta ni de la otra clase; todas, en su esfera, 
son iguales; do este ni del otro organismo; 
ninguno tiene nada que echarse en cara. 

La inmoralidad vive, reina en todas par¬ 
tes, y únicamente somos nosotros sus vícti¬ 
mas, y por consiguiente, los que debemos 
extirparla con el sistema quo la genera. 

Poro no por medio de súplicas, exposicio¬ 
nes, manifestaciones, sino con la energía que 
produce la ira do verse constantemente pos¬ 
tergado! de todo derecho y sumidos en la mi¬ 
seria. 

TRACIO. 


ESPECTACULO BARBARO 

Los franceses, quo se sublevan contra ol es¬ 
pectáculo de las corridas de toros y truenan 
contra las ciudades del Mediodía que pidón á 
los poderos públicas les permita realizarlas 
on sus arenas ó circos, han podido recrearse 
con un match perfectamente bárbaro celebra¬ 
do on París ol juovos do la pasada semana en 
ol Circo de Invierno. 

Dos luchadores turcos. Yousotif y Kara- 
Aniet, se dieron en espectáculo auto la esco¬ 
gida concurrencia que liona á diario aquel 










¡ocal, aumentada aquel día con la expectati¬ 
va dé las emociones fuertes quo so esperaban, 
dados las condiciones que se habían pactado. 
El encuentro, para el cusí se habían cruzado 
importantes y oinpofiadns apuestas, debía sor 
do duración ilimitada; esto ea, quo no cesaría 
hasta quo uno do los combatientes hubiera 
caído vencido según las reglas del arto. 

A las cinco en puntocomenzólalucho, pues¬ 
tos frento ó frente ambos ad versados, empe¬ 
zaron á acometerse ó puñetazos, con un em¬ 
peño y una furia quo no anunciaban nada 
bueno para la contiuuacióu do la lucha. Des¬ 
pués de varios peripecias que prolongaron la 
lucha hnsta las seis, los combatientes se que¬ 
daron largo rato caldos uno encima del otro; 
algunos espectadores empozaron d dar mues¬ 
tras de impaciencia, que fueron on breve co¬ 
readas por todo el público. Entonces uno de 
los luchadores, para acabar más pronto do ob¬ 
tener la victoria, metió los dedos ou las fosas 
nasales do su contrario y con la otra mano le 
sujotó el cuello, procurando estrangularlo 

Los jueces de campo, estimando con razón 
quo esta salvajada no ero legal, pretendieron 
intervenir, pero inútilmente, pues el rabioso 
turco no dejaba la presa tan fácilmente. 

El público medió entonces on la lucha in¬ 
vadiendo la pista, y arrojándose sobro ol des¬ 
leal vencedor, lo dió una paliza d bastona¬ 
zos y puntapiés, hasta conseguir, no sin es¬ 
fuerzo y después de haberle causndo buen 
número de contusiones y magulladuras, quo 
se decidiera á soltar á su víctima, permitién¬ 
dole respirar. No terminó con ello la lucha, 
habiendo tenido que intervenir la policía, 
prohibiendo -la revancha quo ambos campeo¬ 
nes proyectaban para otro día. 

Si viviera Durnas, sería cosa do preguntar¬ 
le dóndo comenzaba Africa. 


IGUALDAD ANTE LA LEY 

Con este mismo epígrafe publicamos en el 
número pasado un artículo del poriódico cen¬ 
tralista La Justicia, articulo muy bien pen¬ 
sado, muy bien sentido y muy bien escrito. 

Nosotros también hemos visto el caso de 
igualdad á que ol poriódico aludido se refiere; 
también hemos visto á esos desgraciados sin 
zapatos y sin camisa condenados á reclusión 
por ladrones, y también nos hemos pregunta¬ 
do qué habrían robado aquellos desharrapa¬ 
dos; también hemos vivido entre ellos, que 
ningún hombre honrado está libro do la cár¬ 
cel, y hemos contemplado las burlas dirigi¬ 
das por algunos delincuentes, endurecidos 
por la atmósfera de la prisión, á un pobre 
anciano do más. de ochenta años, casi ciego é 
idiota del todo, y nos preguntamos; ¿por qué 
habrán traído aquí a esto desdichado? Tantas 
cosas tuvimos ocasión de observar y de estu¬ 
diar quo vinimos á parar á esta conclusión 
purndógica: que la población ponal en cuyo 
medio vivíamos no ora poor quo la sociedad 
libre que fuera bullía, y que do aquélla lo 
peor eran los hábitosdo explotación traídos de 
fuera, como medio necesario do obtener una 
vida algo más cómoda quo la do la masa 
general en aquel ambiente pestilente j co¬ 
rruptor. 

La cárcel os un pequeño reflejo de la socie¬ 
dad civil con sus jerarquías y sus privilegios. 
Solamente que ol reflejo es más humano que 
lo reflejado, y los sentimientos do solidaridad 
y de compañerismo se desarrollan on una 
más grande cuantía quo entro los quo, pre¬ 
ciándose de hombres libres y honrados, han 
elevado a, principio de la existencia la guerra 
más crnol y desenfrenada do unos contra 
otros, guerra brutal on que ol hermano se 
alimenta de la saugro dol hermano. 

No volveremos hoy sobre esto asunto. Bien 
dicho está lo quo La Justicia ha dicho. 

El caso de igualdad ante la ley que hoy ¿os 
ocupa nos lo suministra ol propio D. Nicolás 
Salmerón, «1 jefe do los quo escriben La Jus¬ 
ticia, muy estimado y rospotado, sin duda, 
por ellos. 

D. Nicolás Salmerón lia comparecido como 


testigo en el juzgado de primera instanois 
del distrito del Congreso, y á la pregunta; 

—¿Juráis por Diosdecir la verdad do cuan¬ 
to sepáis y se os pregunte? 

—No juro, respondió, porque no soy cató¬ 
lico. 

—Pues 1a ley asi lo exige, replicó el juez. 

—He dicho que no juro, insistió el señor 
Salmerón, porque para ello mé ampara la 
Constitución, quo en ol párrafo segundo dei 
art 11 dispono no se molesto á nadie en ol 
territorio español por sus creencias religiosas, 
y á mí se me molesta en este momento al 
oxigírseme un juramento en contra de mi 
conciencia. 

—Señor Salmerón, repitió el juez; yo no 
puedo prescindir do lo que dispone el articu¬ 
lo 647 do la ley de Enjuiciamiento. 

—|Modrados estaríamos, señor juez, si en 
este desgrado pais hubieran de supéditarse 
las leyes generales A las particulares, atrope¬ 
llando éstas el precepto constitucional! 

Y el Sr. Salmerón salió del juzgado sin 
que nadio lo molestara en lo más mínimo. 

Y ahora viene el caso de igualdad ante la 
ley. 

¿Qué hubiera sucedido si en lugar de don 
Nicolás se hubiora negado á jurar un pobrete 
cualquiera? 

Pues que lo hubieran procesado por desaca¬ 
to y lo hubieraü enviado á la cárcel. Entre 
mil casos que acuden á nuestra memoria, ci¬ 
taremos nada mas que el de Cádiz, sucedido 
on la persona del obrero Estovo. Este nuestro 
compañero do ideas negóse á jurar por Dios 
manifestando que la Constitución le ampara¬ 
ba. Pero de seguro faltóle la elocuencia de 
D. Nicolás, aunque no la energía y la entere¬ 
za; faltóle tal voz la cita dol articulo y páira- 
fo de la Constitución por D. Nicolás invoca¬ 
do; faltóle, sin género ninguno de duda, la 
. aureola do respetabilidad y sapiencia quo es 
la cota de malla que usa ü. Nicolás en pre¬ 
visión do todo posible ataque jurídico, y na¬ 
turalmente, el atrevido obrero dió con sus 
huesos en la cárcel, y no sabemos si todavía 
á estas horas estará gastando papel sollado 
para condonarlo á una pona cualquiera. 

Es este un caso do igualdad ante la ley que. 
lamentamos muy de veras. Porque si á don 
Nicolás lo hubieran hecho lo que al obrero 
Estovo hicieron, soría cosa de frotarse las ma¬ 
nos do gusto leyendo las estupendas conside¬ 
raciones de >a prensa do gran circulación, 
sobro todo de la prensa liberal y republicana 
quo en otros casos mil ha guardado un muy 
prudente y sabio silencio. 

iQué mucho quo la igualdad ante la ley 
soa una de tantas frases con que se engaña al 
pueblo, si los mismos que la predican llevan 
on todo su organismo los sentimientos de la 
más irritante de las desigualdades, si para 
ellos mismos hay categorías de ciudadanos, 
hay' clases, hay castas! 

¡Igualdad auto la loyl Buena, pero buena 
caricatura de la igualdad. De todos los prin¬ 
cipios democráticos os o! más falaz. Da todas 
las disposiciones legislativas es la más absur-, 
da. De todos las invenciones humanas es la 
más extravagante, la más extraña, la más 
chocarrera Es la igualdad para los Salmero¬ 
nes de la inteligencia, para los Rostchild de 
la banca, para los Bismarek de la política. 
Para ta turbamulta de los que no tienen una 
peseta, es una burla intolerable. De hecho es 
para todo ol muudo una gran mentira en que 
nadie creo. 
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El ejército alemán 

El telégrafo nos ha comunicado días atrás 
la veintiún mil alocución dirigida por Gui¬ 
llermo II á su ejército, on ol quo confia para 
«sacar á salvo los grandes interesos morales, 
roligiosos y sociales» do Alemania. 

Para el que no conozca los elementos de 
que se compone ol tal ojército «do salvación», 
bueno sorá transcribir algunos párrafos do 
un articulo escrito por Arthur Pougin hace 
tiempo, cuando so trataba dol procoso do 


| Hannover, que puso al descubierto los vicios 
que encierra en su seno esa institución ele¬ 
vada por el emperador teutón á la apoteosis 

ud itt vaauu. 

Helos aquí; 

«Pues señor, ¿y eso gran renombro de mo¬ 
ralidad que la vioja y virtuosa Alemania rei- 
yirmicaba par» sí sola con tanto orgullo y al¬ 
tanería? ¿Qué hacen de él los nobles teutones? 
Y esa aureola de santidad que rodeaba á los 
amables arrastradoras do sable do Su Móvil 
y Verbosa Majestad Guillermo H, ¿qué os de 
olla hoy? Pues, ¿uo rosulta quo la gran patria 
alemana se entrega con desenfreno, on lá per¬ 
sona misma de sus defensores, á la innoble 
pasión del juego? Estos se ven obligados á 
comparocor ante la justicia, para declarar 
contra los caballeros do industria y contra 
los usureros de mala fe de quienes so han 
servido á fin de obtener el dinero necesario 
para satisfacer su loca pasión. 

Esos oficiales tan orgullosos, tan altivos, 
que pertenecen, en su inmensa mayoría, á ]a 
nobleza de su país, ¿no se han avergonzado 
de andar en tratos con tales gentes y estre¬ 
charles tal vez la mano? 

Y esos señores pasan, á la faz de Europa, 
por dechados de rígida ó inmaculada virtud, 
y quisieran pasar por maestros de moral y 
desfacedores de entuertos; miran con altane¬ 
ría al rosto dol universo y se encargarían de 
dar a cualquiera lecciones de buena conduc¬ 
ta y de probidad. Y cuenta que uo se trata 
aquí solamente do oficiales subalternos, en¬ 
tre los cuales se encuentran jóvenes do bue¬ 
na familia, como cierto teniente conde de 
Sierotorpf, sino que también hay hombres 
quo ocupan altos puestos en la jerarquía mi¬ 
litar, como el general mayor de Linsingér, 
que en una noche perdió su fortuna jugando 
á las cartas y á la ruleta. 

Excelentes sujetos, en verdad, quo alguien 
pone en presencia de jugadores torpes, á quie¬ 
nes esperan ganar fácilmente, gracias á su 
habilidad, y que, víctimas de un lazo dies¬ 
tramente toudido, se dejan engañar como 
unos tontos por otros más hábiles que ellos. 

¡Bonita moralidad la de esos alemanes! Ya 
conocíamos á esos amables oficiales, que han 
dado mucho que hablar haciendo resaltar 
otro lado de sus cualidades íntimas. Son los 
mismos que tratan á sus soldados con los cui¬ 
dados paternales que sabemos y que arras¬ 
tran á estos infolieos al suicidio para escapar 
á los sufrimientos físicos y morales que les 
hacen soportar, y al infierno que la vida mi¬ 
litar los reserva. Son los mismos que man¬ 
dan colgar á un soldado por los dedos pulga¬ 
res y le dejan durante una hora bajo la ac¬ 
ción de este suplicio espantoso, para castigar 
una falta léve. 

Son los mismos que, en igual caso, obligan 
á un infeliz soldado á tragar sopa hirviendo 
bosta verle caer muerto á sus pies. ¡Son los 
mismos que obligan también á una de sus 
victimas á recibir on la boca el salivazo de 
sus camaradas!... No hablo do los bofetones, 
do los puñetazos, de los palos, ni de los pun¬ 
tapiés que esos caballeros distribuyen á dere¬ 
cho é izquierda, con asombrosa liberalidad, 
para el mayor bien de la disciplina y el ma¬ 
yor respeto de la profesión militar Ahi están 
esos quo dan lecciones do moral, esos mode¬ 
los do virtud; ahí les veis obligados á compa¬ 
recer ante el tribunal do Iíannover, y á con¬ 
fesar, como testigos, sus debilidades, sus tor¬ 
pezas y lo que yo llamaría su ignomiuia. 

Y lo sensible para Alemania es que no son 
únicaineuto los oficiales los que so entregan 
al desastroso vicio do! juego. Esto ha invadi¬ 
do todas las clases do la sociedad y liemos 
visto figurar en el proceso en cuestión, siem¬ 
pre como testigos, á muchos personajes más 
ó menos importantes, algunos do los cuales 
desempofian altos cargos: ricos propietarios, 
asesores do gobernación, secretarios do emba¬ 
jadas y otros. La gangrena io ha invadido 
todo, y pnreco quo ol mal ha echado rateos 
múltiples y profundas. 

La prensa alemana, quo os también esen¬ 
cialmente moral, ha sentido la publicidad 







/juo se ha dado á semejante escándalo. No era 
posible ocultarlo y callar. ¿Qué hacer enton¬ 
ces? En vista do que no so podía echar tierra 
sobre o¡ asunto, so ha tomado el partido de 
censurar á los excelentes oficiales encausados 
y echar pestes contra esa fiebre del juego que 
,tantos estragos hace en el ejército. 

Todos ios periódicos han emprendido una 
.campaña en este sentido. Uuo acusa al go¬ 
bierno de favorecer la pasión del juego con 
la lotería; otro propone excluir del ejército á 
todos los que se dedican A juegos de azar, y 
no falta quien declara que los quo de tal 
modo han comprometido el honor ce su cla¬ 
se, debieran expiar su falta do una manera 
ejemplar. 

La cosa ha motido tonto ruido, que asegu¬ 
raban (fue el mismo soberano había tomado 
cartas en ol asunto, conferenciando con el 
ministro de la Guerra acerca do severos me¬ 
didas disciplinarias que iban A aplicarse A los 
oficiales comprometidos con motivo del pro¬ 
ceso do Haunovér. 

Pero do pronto se ha sabido que no había 
tal cosa, y que uno de los oficiales más seña¬ 
lados en este proceso, oí teuiento conde de 
Sierstorpf, mandaba el destacamente de dra¬ 
gones que servía de escolta al emperador y A 
la emperatriz en una excursión reciente. 

Es, pues, de presumir, quo la baraja segui¬ 
rá, siendo el libro predilecto de esos setteres, j 
mientras sus compañeros A quienes no devo- j 
ra la pasión del juego, so entregarán A otros : 
ejercicios, como horir, insultar, humillar, ¡ 
atormentar y martirizar A los infelices sóida- ¡ 
dos puestos bajo, sus órdenes, y A que se les ! 
deje hacer tranquilamente lo que les dé la i 
gana, ya que nada se opone A su honrosa dis- j 
tracción. No se han acabado aún los días de 
gloria para el ejército alemán, para la patria < 
alemana y para la moralidad alemana. > 

y************************************************ j 

HOMBRES Y NIÑOS j 

—¡Una limosna por Dios! decía la pobre 
niña, sollozando y acurrucada en el dintel de 
una puerta, sin que su súplica ablandara nin¬ 
gún corazón, sin que una sola mano se ten¬ 
diera hacia ella. 

Un niño como de ocho años acertó á pasar 


por su lado; la miró un momento y pareció 
dudar ei seguir ó no su camino. Ella contu¬ 
vo en sus labios la rutinaria súplica, ¡le daba 
vergüenza! ¿qué pensaría de sus andrajos 
aquel niño ton bien vestido? 

Poro al fin, viendo alejarse aquella última 
esperanza hizo un esfuerzo, y saliendo de su 
refugio entro llorosa y avergozada exclamó: 

—¡Una limosnitol... 

Y en el momento en que el niño, impelido 
por un sublime arranque de ternura deposi¬ 
taba en las manos do la chiquilla la moneda 
que minutos antes le habían dado para golo¬ 
sinas, allá por la acera opuesta de la calle 
avanzaba un caballero que al presenciar la 
escena murmuró en tono de indignación mal 
reprimida: 

—¡Qué asco de niños! ¡Pues no se están 
enamorando en medio de la calle!... 

Victorino HATERA. 


Los ladrones más famosos 

no están en los oaminos. 

Oigo decir á muchos cortesanos: 

«Tal oficina tiene tres mil reales, 
pero valo diez mil y muy cabales.» 

(Válganlo Dios, y azotan á gitanos! 

Aquestos son ruteros chabacanos, 
que pillan una capa, unos pañales, 
un borrico, una muía, y sub caudales 
no llegan á sois cuartos segovianop. 

Reconocer los montes es quimera, 
que no son ermitaños los ladrones, 
ni en los jarales buscan su carrera. 

Haga aquí la justicia in ^uisiciones, 
y verá quo la corto es madriguera 
donde están auidados á montones. 

Diego de TORRES y VILDARROEL. 
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CARTA DE BARACALDO 

Compañeros de La Idea Libkb: Salud. 

Prolijo seria enumerar los inicuos atrope¬ 
llos de que somo3 objeto los trabajadores de 
esta localidad. 

Todo .el mundo sabe que aquí (en Baracal- 
do) existe una fábrica que lleva por título 
«Nuestra Señora del Carmen», famosa por 
sus fórreos productos; pero ignora el estado 
de esclavitud A que estamos sometidos los 
obreros que los elaboramos. 


■iiiiuiii mi mimili iiMiiM»^nr«r«rrTf»gi^inwMrT»nr- 

Directores, ingenieros, contramaestres, ca¬ 
pataces, en fin, eso personal técnico, confiado 
an la práctica de los obreros A su cargo, olvi¬ 
da la misión que tiene que cumplir, y sólo se 
ocupa de hacemos mal, A sabiendas ó no, 

¡Desgraciado del obrero quo rendido do fa¬ 
tigo por lo penoso dol trabajo qaiera reposar 
un momento on cualquier rincón del taller! 
Su recompensa por la fatiga es una ó dos pe¬ 
setas de multa; si falto al trabajo sin dar avi* 
so, so le castiga con una ó dos semanas de 
paseo; si protesto so lo encierra en la preven¬ 
ción y se le apalea cruelmente. 

En esto último caso no podemos pedir jus¬ 
ticia, porque los encargados do ésta (quo la 
desconocen por completo) pertenecen A la em¬ 
pleomanía de este centro político industrial, 
son trabajadores de dicha fábrica. 

Alcalde, concejales, alguaciles dol puoblo, 
desempeñan sus cargos, no con el beneplácito 
del pueblo, sino por obra y gracia de cuatro 
caciques que, amparados por la sombra de 
sus señores, pueden hacer y deshacer todo 
cuanto los plazca. De aquí quo estos nuevos 
Galígulas (por lo imbéciles) son capaces do 
nombrar representantes dol pueblo á sus ca¬ 
ballos. 

Draconianas son las órdenes que imponen 
dentro de la fábrica, pero no lo son menos 
las que tienen establecidas fuera de ella. Loa 
funcionarios públicos, movidos por su impul¬ 
so, sólo se limitan A cohibir todo aquello que 
tienda A la instrucción moral y material de 
los trabajadores; de lo que se deduce que no 
tienen otro empeño quo ol pueblo trabajador 
de Baracaldo roce, pague y trabaje. Hábiles 
para las cosas pequeñas, pero impotentes 
para las grandes y generosas, son perspicaces 
para escoger hombros que les ayuden en stl 
asquerosa obra, desprovistos de todo senti¬ 
miento humano. 

En esto, tócales gran parto A los alguaciles; 
no ha muchos días que varios do los quo sus¬ 
criben fuimos objoto do la furia de estos 
monstruos; por el enorme delito de decir en 
el teatrillo de Variedades ¡arriba el telón!, 
nos amarraron codo con codo y llevaron A la 
prevención, apaleándonos bárbaramente, y 
por último, se nos cortó el pelo de la cabeza 
en la forma más grosera. 


16 ESPARTAGO 

«Guando Julio César era edil dió una ves 640. 
Este ejemplo de prodigalidad, que no careció de imi¬ 
tadores, obligó al Senado á poner restricciones.» 

Si los esclavos extranjeros mandados de las provin¬ 
cias ño bastaban, servían para gladiadores lo3 prisio¬ 
neros de guerra; y en verdad que aquellos juegos 
eran una guerra monstruosa, on cuyos combates mo¬ 
rían on un día y sobre el mismo campo de batalla 
piuchos cientos de guerreros. 

«t- 

Julio Oésar estableció escuelas do gladiadores, y 
hubo profesores asalariados por el gobierno y gladia¬ 
dores do profesión. 

He aquí un pequeño relato de aquellas postrime¬ 
rías de sangre: 

«Bajando do mi puesto en el circo—refiero un tes¬ 
tigo ocular—al llegar á las últimas gradas me pare¬ 
ció oir un rumor de quejidos lastimeros: presté aten¬ 
ción; alguno pasó á mi lado y me dijo: «son los oeos 
del espoliarte.» Seguí bajando, guiado por el rumor, 
las gradas do la escalera interior, sin comprender lo 
quo me habían dicho, cuando se presentó A mi vista 
un espectáculo espantoso. 

»En un vasto sótano, únicamente iluminado por 
algunas antorchas humeantes, se hallaban tendidos 
en tierra los gladiadores heridos gravemente, mori¬ 
bundos, desnudos, exhalando quojas y gritos do do¬ 
lor, lumentoB do agonizantes, y A su alrededor, arma¬ 
dos de machetes, algunos jóvoues aprendices dol oficio 
quo los iban rematando, atravesando A unos el cora¬ 
zón, acqbaudo de degollar A otros; todo esto con gran 
sangre fría y presteza. 


ESPARTAGO. 13 

Lo mismo que hoy se verifica ol encierro de los 
toros lo víspera de la corrida, así había en Roma el 
dia antes de su fiesta una gran corrida do los esclavos 
condonados A muerte, A la quo por irrisión llamaban 
La cota de la libertad ; admitíase al pueblo A que pre¬ 
senciara esto postrer festín de las víctimas. 

En aquellos espectáculos no todo eran luchas; los 
esclavos condenados por los tribunalos ó sus amos 
eran inmolados sin quo tuvieran la alternativa de sa¬ 
lir vencedores. Amarrábanlos A una cruz ó A unas 
aspas, atadas los manos ó envueltos en una fuerte 
red, después de dejarlos desnudos. En esta situación 
los colocaban delante do las cuevas donde estaban 
las fieras, soltando éstas, bien una A una ó todas A 
la vez. 

Armados ya los hombros para luchar con las fie¬ 
ras, aparecían éstas una A una, basto que llegaban A 
rounirso A un mismo tiempo mil fieras contra mil 
hombres. 

Para hacer olvidar al puoblo romano su esclavi¬ 
tud, Sila ofreció ol espectáculo de una lucha do cien 
leones con cien gladiadores. 

Igual hizo el gran Pompoyo, sólo que on lugar do 
los cion leones ó igual númoro de gladiadores, fueron 
seiscientos leones y otros tantos hombres. 

Habiendo sido nombrado Esearro edil, creyó de¬ 
bía aportar alguna novedad á, aquel bárbaro y cruel 
espectáculo ó hizo conducir del Africa ciento cincuen¬ 
ta panteras, que fueron arrojadas al circo para que lu¬ 
charan con idéntico número do esclavos. 

Augusto elevó ol númoro do combatientes, fieras y 
hombres, basto cuatrocientas ochonto. 

Esto emperador, en veintiséis espectáculos de osta 
naturaleza quo ofreció al pueblo, en nombre do su 
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• En. esta acción so distinguió por su horoís- 
m.p eL pabo do municipales, Matías Tol lechos, 
que recomendamos ó sqs puporiorea, y unos- 
tros tirano», lo den .pna cruz por ton.be». 
néficps Horvicios, ó instrucciones para que, 
continúe su Hsquoroaa obra; ( que mientras 
tanta, nosotros sabremos unirnos para tomar 
la revancha. 

Es i>or lo que ó guisa do prólogo escribi¬ 
mos esta carta par a que son insertada on las 
columnas do La Ídka Limie, por sol' el porió- 
dico que más so loo entro los trabajadores de 
esta fábrica, y para ayudar on todo y por 
todo ¡i ese gruño de jóvonos que lleva el hon¬ 
roso titulo «La Instrucción», y que ha dado 
ya prueba de lo mucho que la ama. 

Sin más por hoy, deseándoos salud y R. S., 
quodnu vuestros afectísimos 

Vamos thajmjadouks. 

Buracldo 8 Diciembre 06. 
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El tercer número de Ciencia Sooial contieno el 
siguiente sumario: 

“La Sociología y la utopía,,. Jaime Friman.— 
“Aspecto económico de la cuestión sooial,,, D. 
Lonco.—“La anarquía burguesa,,, Fornand Pe- 
lloutior.—“La propiedad (de La Plumo), L. M.— 
"Solemnidad universitaria,,, Ansolmo Lorenzo.— 
Revistas y periódicos, E.—Movimiento social, X. 

Los compañeros que componían la comisión do 
huelga alcotana, quo, como «o sabo, fueron pro¬ 
cesados después- dp conducírselos fuoriemente 
amarrados al calabozo del cuartel, han sido lla¬ 
mados por el juzgado para notificarlos se sobreseía 
la caima y so levantaba la suspensión do la So¬ 
ciedad. 

Así, á primera vista, pareoe que 08 to os acto 
de generosidad, cuando lo que envuelvo os la ma¬ 
yor do las felonías. 

Porque, si eran inocontos, ¿por quó se les pro¬ 
cesó y maltrató? 

Por servir los intereses burgueses con menos¬ 
cabo de la justioia. 

«*» 

Señor J). Agustín Gisbert': Recomiende usted, 
ya que obliga ó sus operarías ó surtirse de su ha¬ 
rina, qu ) B6 la pesen bien. 

Mire usted que lo ganan con mucho trab.ajo 


par?, que? adoroás de mermarles el salario, so les, 
merino .tambióu io.^ue pagau casi doble qon éste. 

Sr. Cíi.-bi rt, por todos los clavo?; qué debían 
llevar los burgueses en los tiiconés, vigile el péso 
con mús ! cuidado y no ros haga repetir el' ávÍ8ó. 

■ ' .V jñ' -• i l 

*»* . j, rj . I 

El día 5 tocó á los hijos do Jq&n So|er despe¬ 
dir los tejedores á mano. 

Es incalculable el número do éstos que hay pa¬ 
rados. 

'Loa burgueses, y sobre todo los de Alcoy, olvi¬ 
dan ó menudo que la miseria es mala consejera. 


pon retraso hemos recibido carta de Bilbao en 
que sanos da cuenta de la celebración do la con 
foronda que habíamos anunciado se verificaría en 
Baracaído. 

A olla fué citado el socialista que se firma 
“Joséchu,, en El Grito del Pueblo, por calumnia¬ 
dor, y no pareció. 

Se dejó la tribuna líbre para que otro cualquie¬ 
ra de, loa quft había sostuviera la controversia, é 
, hicieron mutis. 

¿Aprenderá el tal Jósócím á ser más decente 
on lo sucesivo? 

300 

Varijs compañeros de Antoquera nos han ro- 
mitido diez pesetas, que han sido distribuidas en¬ 
tro los presos de Madrid. 

En su nombre damos las gracias á los compa¬ 
ñeros antequeranos. 


En Cartagena se ha formado una agrupación 
al objeto de propagar y desarrollar nuestras doc¬ 
trinas. 


Dice un periódico quo las autoridades militares 
de Alsacia Lorena están, con razón, bastante 
alarmadas á consecuencia de los suicidios que se 
registran en las fuerzas que guarnecen aquella 
región. 

El número es ya tan grande, que puedo califi¬ 
carse^ caso como do verdadera epidemia. En el 
transcurso de quince días han ocurrido cuarenta 
y tres suicidios en otros tantos soldados. 

Las causas son varias: unos obedecen á la nos¬ 
talgia dol hogar* de la familia, y otros á la exce¬ 
siva dureza del servicio. 

Se comprende la alarma de las autoridades, si 
piensan quo el odio al servicio puede llegar á su¬ 
blevar á los que le sufren. 


ADMINISTRACION 

Váiladoliá.—F. T.—Abonado hasta el 84. Dame 
la nueva dirección do J. A. 

Gijóm<--F. : Fj—T e mondo tina que tengo. La otra 
tardará .unos Afea. 

Sevilla,ry-R..P.—Recibidas.cinco pesetas do vues¬ 
tras suscripciones 

Brooklyn.— Despertar.— Recibidas dos pesetas pata 
vosotros de G. G., de Sevilla.—P E.—¿Y tu carta? 

Don, Benito — J. G.—Recibidas tros p setas. En¬ 
viaré libros. 

Cádiz — F. G.—Envía tres folletos Entre campesi • 
notrá -Joaquín'Gonz.&léz, Mártires, 6, Don Benito (Ba¬ 
dajoz): 

.Cartagena,—M. R.—Puedes dirigirte é su nom¬ 
bre, calle de Balosticnlle, 25, 4.°, Bilbao. 

Oíión.—Si manda el nombre del vendedor ho lod 
ehviaié; ó si quiero, puede entenderse con él. 

Puert<» Real — J. L—Recibidas 16 pesetas. Hago' 
tus encargos. T® envió el retrato 

Barcelona.—J. M — Cusndo recibí tu carta había 
pasado la oportunidad 6i no, so hubiera publicado.' 

Gracia —J. G, —No se hau extraviado. Las remiti¬ 
ré en seguida. 

Bilbao,—J. L.—Recibida una peseta. Romitidos 
números pedidos. 

Corufia.— J. S.—¿Do qué corresponsal eran? Quin¬ 
ce ó diecinueve? El otro asunto os queda íntegro. 

Córdoba.—J. G.—Recibidas 4,26. Te envió ei nú¬ 
mero pedido. 

Espojo.—F. M.—Recibida 1,60 Tiene abonado 1 ’ 
hasta l.° do Marzo. 

Algecirap.—F G.—Recibidas dos pesetas. Servi¬ 
das suscripciones. 

Cádiz.—J. P.—He preguntado por quien dices y 
no me han dado rozón. No conozco á nadie de su 
oficio. 

San Foliu de Guixols.—F. 8.- Remito ol número. 

Barcelona—F. S.—Escribo. 

Maulleu.—J. P.—Remití números podidos, hecho 
aumento y e&criho. 

Valencia.—Corresponsal —Ho aumenta ú 40, lo h0* 
remitido todo y escribiré. 

Cartagena.—G. R —Recibidas cuatro pesetas. Es¬ 
cribiré. 

Antequrra.—Recibidas 12 pesetas, dos para bu 
suscripción. Giro á mi nombre siempre. 

Mnhón.—L. C.—Abonado hasta el 87 y 40 cénti¬ 
mos para el 88. 

Oviedo.—A. A.— Recibidas tres pesetas. No te' 
perjudiques. 
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14 ESPARRAGO 

hijo y suyo, presentó trescientas cincuenta fieras é 
igual número do hombres. 

Un tal Bervilo, apenas conocido, se hizo célebre 
porque proporcionó al pueblo una de estas distrac¬ 
ciones, en que tomaron parto trescientos osos, tres¬ 
cientos leopardos y panteras y otros tantos hombres. 

Hablando del número de hombres que debieron sor 
inmolados on aquollos juegos públicos, dice, con ra¬ 
zón un historiador: 

«¿A quó número do hombres ascendió el quo mu¬ 
rió luchando con tautos animales? So ignora: los his¬ 
toriadores romanos no dicen una palabra sobro esto 
particular. Probablemente los tenían en menos quo 
las fieras, puesto quo cuentan éstas y no aquéllos. En 
todo caso hicieron lo que el puoblo, quo se interesaba 
más por la fiera que por el bestiario.» 

¿Y cómo se presentaban tantas fieras? So compren¬ 
do quo, dado el inmenso número de esclavos que po¬ 
seían, ¡03 tuvieran con abundancia para arrojarlos 
al circo; pero para cazar á las fieras era menester ir á 
lejanos países del Norte y Sur, conducirlas á Roma y 
mantenerlas hasta ol día do la fiesta. 

En este punto el bárbaro despotismo subvenía á 
todas estas contiugoncias. Todos los gobernadores de 
las provincias imponían como contribución a los ciu¬ 
dadanos que cazasen fieras. Estas cacerías forzosas so¬ 
lían ser funestas, do lo cual era una prueba indele¬ 
ble las manchas do sangre con quo llegaban á Roma 
las tulas y dientes do los animales cazados. 

Demos cuenta ahora del torrible espectáculo quo 
ofrecían aquellos esclavos dogolláudoso uuos á otros. 


ESPARTACO 15 

Designábanse con ol nombre do presentes de gla¬ 
diadores las luchas do los esclavos dadas al efecto para 
que se despedazaran en el circo. 

Los combates se nombraban juegos; jugaban con 
espadas, dardos y lanzas afiladas, y on realidad eran 
luchas desesperadas en las que los heridos y estropea¬ 
dos oran muchos, asi como los muertos. 

El emperador y todos los magistrados acudían al 
circo a presenciar los juegos, que eran pi ocedidos de 
ceremonias extraordinarias. 

Los juegos se dividían on notos, y los combates 
eran en cada uno do diferento manera, con distintas 
armas, á pie, á caballo ó en carro; pero los muertos ó 
heridos quedaban en la arena basta el fin de \os jue¬ 
gos, que duraban todo el día, sin mas quo un peque¬ 
ño intermedio para comer. 

¡Qué espectáculo ol de aquel matadero de criatu¬ 
ras humanas! 


Oigamos á un contemporáneo: 

«En un reglamento quo hizo ol divino Augusto de¬ 
cretó que era necesario el permiso del Senado para 
hacer un presente de gladiadores ; que la misma perso¬ 
na no podría hacer rnás do dos cada año; quo nunca 
pasaría de 120 el número de gladiadores y qtn. .>* 
vencedores obtendrían la libertad. 

»E1 divino Augusto l'utí muy tolerante on lo que 
mandó respecto a los gladiadores, porque él mismo no 
consumió mas c¿ue 220 gladiadores al año 

.Esto era poca cosa: verdad es quo on su origen 
sólo combatían á un tiempo á (10 ó 70; poco más tar¬ 
de se llegó á 100. 
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TENDENCIA PERNICIOSA 

Es fenómeno que se observa constantemente en 
todas las manifestaciones do la investigación y 
del saber el afén del hombro por reducir á con¬ 
cepto unitario la inmensa pluralidad do las leyos 
naturales y la infinitamente diversa variedad do 
los hechos. Enlazando y entrelazando hechos á 
heohos, cosas á cosas y leyes á lejos, forjámonos 
frecuentemente símbolo amplísimo que compen¬ 
dia y resume todo nuestro saber y toda nuestra 
experiencia. Pasamos así do los dominios de la 
realidad concreta k los anchos espacios do la abs¬ 
tracción difusa. Volamos, volamos sin descanso, 
indiferentes á la fatiga, porque las alas del pen¬ 
samiento sólo se rinden á la atrofia, que os la 
muerte. Pero tan pronto como remontamos el 
vuo!o, perdidos en las vaguedades de lo descono¬ 
cido, inundados de luz vivísima para lo cual no 
está bien oonformado nuestro órgano visual, per¬ 
demos toda noción de la realidad, y el pensa¬ 
miento se extravía en el laberinto de las abstrac¬ 
tas imaginaciones, de los simbolismos sin equiva¬ 
lente real, de las quiméricas concepciones de ce¬ 
rebros desequilibrados, mal avenidos con las iu- 
flexibilidades de la lógica y del cálculo. Y como 
toda labor supone finalidad determinada, aun de 
las mismas indecisiones del símbolo y de la abs¬ 
tracción surge el método, y tras el método el im¬ 
perativo de un concepto cerrado, uniformo ó in¬ 
variable, que d modo de dogma pretende exten¬ 
der por todas p.rtes las informes | atas de un ab¬ 
solutismo repugnante. 

Concebimos, es verdad, la naturaleza unitaria 
del Cosmos; démonos cuenta de lt. reducción sis¬ 
temática do la pluralidad de los hechos á un he¬ 
cho único, universal y constante, cual es el del 
movimiento eterno de la materia como exteriori- 
zación necesaria de la vida general; penetrámo- 
nos de la fatal relación de las leyes, que no os 
otra cosa sino la expresión ideal de los hechos, á 
una sola ley, compendio sintético de gran diver¬ 
sidad de elementos á ella subordinados que la in 
tegran; mas apenas tratamos de apoderarnos do 
este principio único, de este concepto solitario, 
más allá do las fr nteras de nuestra mentalidad 
actual; apenas decidimos concretar y determinar 
este noúmenos impenetrable, que os el eterno se- 
oreto de la existencia universal; apenas intenta¬ 
mos decidir apriori , por las soias fuerzas do 
nuestra facultad de abstracción, ó a posteriori , 
por las resultantes de una experiencia tan larga 
y tan profunda como so quiera, pero siempre de¬ 
ficiente, caemos fatalmente ó en el desaliento que 
nos hace óscópticos, ó en la fe que nos torna bru¬ 
tales, y con la brutalidad nos conduce al absolu¬ 
tismo y á la infalibilidad de nuestros pobres jui¬ 
cios. 

«** 

Hablamos do los hombros que piensan y estu¬ 
dian, porque aqu°llos que roduoon su existencia 
á un aumento continuo de carnes, son como ani¬ 
males cebados para la matanza. 

Para el hombre de estudio se hace tan largo y 
tan penoso el camino que conduce á la pososión 
do la verdad, quo fácilmento da por terminado el 
recorrido, imaginándose haber llegado á la meta 
cuando no ha hecho sino detenerse auto un obs¬ 
táculo por ól mismo creado. El cansancio os mu¬ 
ralla fortísima que se levanta ante nosotros limi¬ 
tando el amplio horizonte do verdad tanto más 
lejana cuanto más próxima la creemos. 

Do ahí el sinnúmero de sistemas, escuelas, sec¬ 
tas, partidos quo so nos ofrece como conclusión 
inevitable do fatigosas investigaciones sincera¬ 
mente llevadas y con lógica inflexible seguidas. 
Una serie inacabada do absolutismos nos sale al 
paso, y cada soldado do la libertad del pensa¬ 
miento y de la acción ha de luchar repetidamen¬ 
te con loo molinos de viento del dogma, que nues¬ 
tra propia y fácil credulidad convierto en forta¬ 
lezas inespugnables, jamás rendidas, aun venci¬ 
das mil veces. 

¡Qué oomodo, para inteligencia cansada, darse 
regla invariable, medida común, á la cual arre¬ 
glar la métrica de sus razonamientos! 

«*• 

De esto fenómeno a az general, no pueden sor 
excluidos aquellos mismos quo, reñidos en prin¬ 


cipio con el dogma, con toda idea absoluta, ha¬ 
cen franca declaración de libertad proclamando 
la total independencia de su pensamiento. 

Quizá el atavismo ó la influencia harto pode¬ 
rosa del medio conduce á muchos á un resultado 
del todo opuesto á sus principios y á sus propó¬ 
sitos. 

Por grande que sea nuestra sinceridad, por fir¬ 
mo quo sea nuestro intento do permanecer aleja¬ 
dos del dogma y de todo habitual prejuicio, nos 
vemos, sin conciencia do eUo, muchas veces, 
arrastrados á un lamentable y contiadictorio ab¬ 
solutismo en nuestros juicios, en nuestros hechos 
y en nuestras palabras. 

Pactamos fidelidad á nuestro espíritu de inde¬ 
pendencia, llegamos por este pacto á la adquisi¬ 
ción de una verdad para nosotros indudable, cual 
es el principio anárquico de la futura organiza¬ 
ción social, y á partir de este instante imaginá- 
monos poder explicarlo todo por la posesión del 
que pret mdemos criterio único, universal ó inva¬ 
riable. Queremos entonces una ciencia anárquica, 
una literatura anárquica y un arte anárquico 
también, como si la ciencia, la literatura y el arto 
pudieran ser blancos ó negros, azules ó colora¬ 
dos, couíormo á uuestros particulares prejuicios 
y á nuestros privados gustos. 

Deseamos y propagamos la más amplia libertad 
intelectual y practica en la investigación cientí¬ 
fica y en las concepciones artísticas; queremos 
emancipar la ciencia y el arto de todo conven¬ 
cionalismo y de todo provio juicio que los desvíe 
de sus naturales fines, y á poco que el absolutis¬ 
mo teórico so apodero de nuestro cerebro, trata¬ 
mos de rechazar toda ciencia y lodo arte quo no 
so ajuste al me*ro do nuestros propios prejui¬ 
cios. 

Andando un poco llegaríamos fatalmente a! 
poder infalible quo define la doctrina y decreta 
el dogma, si el vordadero espíritu anarquista no 
fuera valla insuperable contra la cual so estrella 
todo intento do dogmática definición ó do despó¬ 
tico absolutismo. 

Allí donde la idea anarquista ha sido desmenu¬ 
zada por el análisis, ol concepto de una indepen¬ 
dencia sincera quo suma en un fin común esfuer¬ 
zos muy diversos y propósitos varios, ha nut ido 
nuestras filas de hombres do estudio, literatos, 
filósofos y artistas, que le prestan la vida inte¬ 
lectual y ótica de quo ninguna idoa puede pres¬ 
cindir. 

Allí donde el anarquismo no ha salido de la 
esfera do las concepciones sistemáticas y absolu¬ 
tas, negando cualidades verdaderamente revolu¬ 
cionarias á todo intento literario, artístico ó filo¬ 
sófico que no conforme en un todo ai cuadro 
sinóptico de nuestra cartilla doctrinaria, nuestras 
filas han sido muralla chinesca cerrando el paso 
á espíritus progresivos que han ido á porderse, 
desorientados, en medio do ia multitud falta de 
noblos aspiraciones. 

Los rosultados han sido necesariamente opues¬ 
tos. En un lado la idea ha adquirido carta de na¬ 
turaleza y se difunde entre todas las clases so¬ 
ciales. 

En otro permanece Biendo si credo de una 
iglesia cuyas puertas no se abren mas quo para 
los fieles, muy al contrario do lo que el amplísi¬ 
mo sentido filosófico de la anarquía supone. 

Decimos esto rompiendo con todo convenciona 
lismo, puesto que de nada habría do sernos útil 
ocultar un mal que daña á la idea y daña tam¬ 
bién á los que la profesan 

Saquen nuestros adversarios ol partido quo 
quieran de estas opiniones francamente expues¬ 
tas; no escribimos para ellos, y nos tienen sin 
cuidado sus juicios. Escribimoa para nuestros 
amigos, ganosos de iniciar nuovas corrientes quo 
abran las puertas del templo á todas las buenas 
voluntades. 

RAUL. 

**»«»»*•»*•»*«»•**•»****»*«»*»•••»»••*•»*•*•»•**• 

FRAGMENTO 

¿Por qué sufre ol pueblo? ¿Por qué aque¬ 
llos do cuyas manos sale todo ol trabajo, toda 
la producción, toda la riquoza, todas las pri¬ 


meras condiciones de progreso y do ilustra¬ 
ción viven en la miseria, en ¡a ignorancia y 
en la abyección? ¿Por qué los que viven en la 
ociosidad, que nada produco, tienen la ma¬ 
yor parte del sol y de la luz, en tanto que la 
actividad, quo todo lo fecundiza, vegeta on 
una humilde y penosa obscuridad? ¿Cuál es 
la causa de esta impia desigualdad? 

Y la voz de la Justicia, de acuerdo con la 
voz do la Ciencia, contestan: Porque la socie¬ 
dad se encuentra constituida sobre una base 
injusta, que en vez de servir para el mejora¬ 
miento de las condiciones do todos sirvo sólo 
para el engrandecimiento do unos pocos on 
perjuicio del mayor número. En vez de ser 
el santo principio do la fraternidad, es el fal¬ 
so principio dol egoísmo el quo preside en 
todas partes las relaciones sociales de los 
hombres; y ol mundo, on voz de presentarnos 
ol consolador espectáculo de uun sola familia 
humana, de una familia do hermanos, nos 
presonta el cuadro cruel de un vasto y con¬ 
fuso campo de batalla, en el que cada hom¬ 
bre es un combatiente quo sólo procura en¬ 
grandecerse con los despojos de aquellos á 
quienes debía considerar como hermanos. 

Y efectivamente; hay trabado gran comba¬ 
te; hay dos ejércitos y dos banderas onemi- 
gas: á un lado el trabajo, al otro ol capital; á 
un lado aquellos quo trabajando producen; 
á otro aquellos que, sin esfuerzo, y sólo por¬ 
que monopolizan los instrumentos de traba¬ 
jo, tierras, fábricas, dinero, viven do la pe¬ 
sada contribución que imponen á los que, 
para producir y vivir, necesitan de aquellos 
instrumentos, de aquol capital. 

«•»«*»****»»tt**«**«**»«***ft»tt»***»»«»»******ii«»** 

TODO SIGUE LO MISMO 

¡Extraña fatalidad la del despotismo! To¬ 
dos los poderes, autes do derrumbarse, sefia- 
lau su caída con los mismos actos. 

He aquí cómo so trataba en París á los 
obreros capacos do luchar por su existencia 
la víspera de 1789. 

He entonces acá nada ha cambiado á este 
punto de vista. Como en aquollos tiempos, 
nuestros gobernantes tienen aún el derecho 
do vida y muerte sobro todos los quo traba¬ 
jan para vivir 

Para mejor convencerse do eiio es suficien¬ 
te la lectura de estos párrafos do la historia 
anedóctica de la Revolución francesa, por 
Jean Bernard: 

i Algunos obroros detenidos á consecuen¬ 
cia de una sublevación que había estallado 
respecto de una cuestión de salario, fueron 
condenados á prisión y multa honorable. Vis¬ 
tióse á estos desgraciados con una larga túni¬ 
ca blanca, y después, entregados al verdugo 
con los pies desnudos, atada una cuerda al 
cuello y llevando sobre el pecho un cartel 
donde estaba escrita su condena, fueron arras¬ 
trados por las calles de París hasta el atrio 
de Notro Dame; allí, con mi cirio amarillo 
on la mano, doblan confesar sus culpas. 

.Carecían «le pan, so morían do hambre, 
y se creía subsanarlos do esto haciendo quo 
les condenara una magistratura banal. 

.¡Oh, imbecilidad do los gobiernos de todas 
las épocas, que la víspera do cada sacudida 
croen dominar la Revolución quo so anuncia 
atropellando á los obreros, los débiles, los 
poquofios, los que son todo ardor y entusias¬ 
mo y marchan á la vanguardia del progre¬ 
so, porque luchan por su misma existencia!. 

Como so ve, todos los poderes, antes de 
caer, los autoritarios de todas las épocas, han 
recurrido á los mismos procedimientos para 
detener a! pueblo en sus justas reivindicado- 






nos, atacando A la valiente cióse obrorn. ese 
soporto do toda libortad y de todo progreso. 
Si la malta honrosa ha desaparecido de nues¬ 
tros códigos, existen aún los fusilamientos, 
las cárceles y los presidios. 

Esto os, todo sigue lo mismo. 


****«»*te**»*******»r-•**»*#*'**. ****** *************** 
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El gran monumento del cristianismo es la 
catedral. Entrad en él, contemplad sus in¬ 
mensas naves perforadas por ojivas, la3 cua¬ 
les sólo permiten quo la luz cruco las tinie¬ 
blas que alborga on su interior, amortigua¬ 
da por ios vidrios colorados do sus ventanales; 
observad osos cristos demacrados y lívidos 
llenos do llagas, quo muestran el costillaje 
debajo do su piel verdosa, á cuyos pies está 
la virgon angustiada llorando lágrimas de 
sangre; vod la luz trémula y ondulante do las 
lámparas brillar on el espacio aisladas, cual 
si fueran almas en el limbo; oid el terrorífico 
canto do la prosa quo entona el coro acom¬ 
pañado do los graves acordes dol órgano, y 
decid si todo esto no sobrecoge y aterra. La 
catedral, so ha dicho, os inmensa, sublime; 
es cierto, poro su inmensidad es la de la me¬ 
lancolía, su sublimidad la dei terror. Y si 
investigamos por qué el católico construyó 
estos edificios inmensos y sombríos, si busca¬ 
mos por qué prefirió la oscuridad á la luz, el 
canto llano á la música, la quietud al movi¬ 
miento, veremos que todo esto no es mas que 
el resultado de quo, por el mero bocho be ser 
Hombre, ya se considera pecador, y de con¬ 
siguiente culpable, pues la culpa la heredó 
al nacer cou el pecado original; encontrare¬ 
mos que al católico le es necesario entregarse 
al- rezo, porque su religión, en lugar de for¬ 
talecer al Hombre y enseñarle que no es per¬ 
fecto, pero sí perfectible, le ba dicho que era 
un criminal que tenía el breve plazo dq su 
vida para expiar la culpa que llevaba desde 
que tomó cuerpo en este mundo; le ha predi¬ 
cado el ayuno, la mortificación y la peniten¬ 
cia, y ol cristiano se ba cuidado poco de sí y 
de su especio, procurando tan sólo salvar su 
alma en virtud do su egoísmo transcendental 
y ha lovantado el templo, ó sea la antesala 
del paraíso, en las condiciones más á propó¬ 
sito para que el mundo no interrumpiera sus 
oraciones excitándole sus sentidos y su inte¬ 
ligencia. 

De esta manora la rehabilitación del géne¬ 
ro humano se pasó en figuras; en lugar de 
plantearse la Justicia, se la formuló en sím¬ 
bolos; la dignidad humana, ultrajada por los 
Césares, si so prometió reivindicarla fué en el 
otro mundo; la Igualdad so proclamó, pero 
sólo delante do Dios, y entretanto, la única 
realidad terrestre quo nos quedó fué la mor¬ 
tificación y el trabajo, como signo de nues¬ 
tra infamia nativa. 

¡Sí! el trabajo también fué subordinado á 
la misma idea, fué considerado como el cas¬ 
tigo dol pecado original, como un estigma 
impreso sobre la frente del Hombre por su 
criminalidad inmanente; fué ol sollo de infa¬ 
mia ochado sobre la Humanidad por el To¬ 
dopoderoso. Así so le definió diciendo que 
era la falta de armonía existente ontre la tie¬ 
rra y la organización humana de orden de la 
Providencia para que el Adán robeldo tuviera 
quo hacer brotar los medios do su subsisten¬ 
cia rogando el suelo con el sudor do su ros¬ 
tro. Por esto el ocio místico fué considerado 
como estado de mayor perfección, y el noble 
rehusó el trabajo por vil é infamante. 

Y ahora preguntamos; ¿Provino do otra 
cosa todo esto que del error especulativo que 
acerca do la naturaleza de! Trabajo hizo con¬ 
cebir el pie forzado de la Providencia? A no 
haber sido por la teoría providencinlista, so 
hubiera visto que el trabajo es el resultado 
lógico de la misma armonía universal; quo 
ol animal debe trabajar para construirse su 
guarida, nido ó agujero, lo mismo que para 
procurarse ol alimento, y si no trnbnja pere¬ 
ce; que cuanto más superior ce el animal, 
sus necesidades son más y más exigentes, y ■ 


de consiguiente mayor y más perfecto debo 
sor ol trabajo quo omplee para satisfacerlas; 
que en la especie humana, que es la cúspide 
de la naturaleza, el trabajo debe ser de un 
orden superior, tanto más cuanto más inteli¬ 
gente sea ei individuo que lo practique; que 
el trabajo, en lugar de envilecer al Hombre, 
os ei único medio que tiene para satisfacer 
sus necesidades y perfeccionarse; que por él 
sé emancipa moral y materialmente; que con 
él domina la Naturaleza, la pone á su servi¬ 
cio y se libra así do la Fatalidad terrible. 

Poro la idea católica lo había hecho jerár¬ 
quico y degradante, y para que el siervo lo 
soportara fué preciso elevar á deber la obe¬ 
diencia y la resignación, matando así en él 
toda idea de emancipación posible. Se le in¬ 
culcó que las diferencias humanas eran pro¬ 
videnciales, y que por lo tanto debía resig¬ 
narse con su suorte y obedecer á sus superio¬ 
res jerárquicos. 

¡Obediencial ¿Qué significa esta palabra en 
la acepción teológica? Ni más ni menos quo 
la abdicación de nuestra autonomía, lo cual 
es la negación más rotunda de la Justicia, 
que reclama que el Hombre no sea ni opre¬ 
sor ni oprimido, que no pese sobre sus seme¬ 
jantes, pero que tampoco abdique de su ma¬ 
nora do pensar delante de nadie; así la dig¬ 
nidad propia es garantía para la de los de¬ 
más, pues oí que humilla al género humano 
en su propia persona no podrá respetarla en 
ia de los otros. Los avaros acostumbran á ser¬ 
lo hasta para si mismos. Los miserables se 
engañan á sí propios: los crueles lo son con 
su propio cuerpo. 

Fompeyo GENER. 

( Concluirá.) 
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¡11 progreso? 

Eusebio Blasco da cuenta en ios siguientes 
términos do la nueva rotativa empleada por 
El Fígaro para hacer su tirada, rotativa úl¬ 
timo modelo quo imprime, pega y dobla el 
número: 

iEI Sagrado Corazón bautizó el otro día una 
campana construida con las inmensas sumas 
dadas por los fieles. Acaso todos esos millo¬ 
nes que lleva consumidos la obra magna de 
tal iglesia hubieran caído mejor en miles de 
hogares pobres... 

¡Nosotros bautizamos anoche otras cam¬ 
panas! 

Las campanas ue la civilización, las cam¬ 
panas de la libertad, las campanas de la cien¬ 
cia y del arte, las que resuenan en el mundo 
entero. ¡Las máquinas de imprimir CUA¬ 
RENTA MIL números por hora! 

¡Oh, Gutenberg, quién te hubiera visto 
anoche en los sótanos del Fígaro, donde con¬ 
fundidos en Intimo lazo los grandes escritores 
de nuestro tiompo y los obreros ajustadores, 
bebimos un vaso de champaguo á las doce on 
punto, cuando comenzaron á rodar los cilin¬ 
dros! ¡Qué espectáculo tan íntimo y tan 
grande! 

Doscientas personas, colocadas como se pu¬ 
do, unas sobre las mosas, otras en la escale¬ 
ra, éstas á caballo en las máquinas viajas, 
aquellas en lo alto do la galería, agrupadas 
las restantes alrededor do las recién nacidas, 
quo vienen al mundo en condiciones increí¬ 
bles. 

Tiran las seis planas, cortan la de en me¬ 
dio, la pegan y pliegan el número. ¡Maravi¬ 
lloso! gritó la reunión. ¡Hurraaa! ¡Viva Ma- 
rinoni! ¡Viva la impronta! Y los criados re¬ 
partieron los dulces dol bautizo y los perio¬ 
distas tendieron la mano y la copa del espu¬ 
moso vino á los obreros. Todos unos. 

Sobre un oiiormo rollo do papel Zola salu¬ 
daba la nuova invención con palnbrns do en¬ 
tusiasmo. Nuestras campanas sonaban ya 
para cion mil lectores á las cinco do la ma¬ 
ñana. La reunión so prolongó hasta muy tar¬ 
do. Daba gusto ver salir las sois planas pega¬ 
das y plegadas y cnliontos como los punes dol 
horno, 

Villemessant, quo presidia en ofigio poco 


después la cena fraternal, no presumía tal 
vez, al fundar el periódico ou aquel piso es¬ 
trecho y malsano, compuesto de dos obscuras 
salas, con pocos y malos muebles, que un día 
sus herederos habían de bautizar máquinas 
de éstas, y que los productos anuales de su 
Fígaro so hablan de contar por millones. 

De día en día el público quiere más lectu¬ 
ra, más impresiones, más noticias. Todo pe¬ 
riódico es ya pequeño para la insaciable cu¬ 
riosidad de la multitud. Marinqni ha contri¬ 
buido poderosamente á la pasmosa publici¬ 
dad de nuestros días. Sus máquinas son toda 
una época; son ol Maüser y ol Masehlinger 
délos ejércitos de la prensa moderna... La 
otra noche queríamos sacarle en triunfo de 
la casa. ¡Oh Marinoni... gloria á ti!... ¡Ob, 
Gutenberg .. bendito seas!» 

Nosotros, las victimas inmediatas de estas 
portentosas manifestaciones del progreso, ce¬ 
lebramos también con entusiasmo tales ade¬ 
lantos de la ciencia. 

Es incalculable el número de brazos que 
esta rotativa elimina hoy del campo de la 
producción 

Pero mañana... dentro de muy poco, sus 
beneficios se extenderán á la humanidad en¬ 
tera. 

Entonces, transformada la sociedad, si que 
podremos gritar con toda la fuerza de nues¬ 
tros pulmones: 

¡Viva la Imprenta! 

¡Viva Gutenberg! 

*******««»*******»K*******^ ******* ************** 

MAXIMAS 

El que establece distinción entre el impe¬ 
rativo de la moral pública y el do la privada 
?e halla muy al borde de negar toda especie 
de moralidad. 

X 

Un pueblo qne consiente quo le gobierne 
quien le desprecia, es un pueblo que se des¬ 
precia á sí mismo. 

X 

Quien protege y ampara á los que roban, 
más que cómplice, es coautor de sus latroci¬ 
nios Asi lo enseña la propia definición del 
Código penal que tiene por autor á todo el 
que coopera á un delito por un acto sin el 
cual no hubiera podido aquél cometerse. Nin¬ 
guna especie de consideración debe eximir al 
que tal hace, ante el tribunal de la concien¬ 
cia, de la pena merecida. 

X 

La inmoralidad política y administrativa, 
cuando es persistente y crónica, arguye siem¬ 
pre eu la conciencia del pueblo que la sufre 
una deplorable debilitación de los principios 
óticos. Otra cosa equivaldría á suponer que 
la podredumbre nace en las esferas oficiales 
por generación espontánea. 

X 

Si no es licito gobornar ni aun la propia 
familia á impulso de la soberbia y las pasio¬ 
nes, ¿podrá serlo inspirar en tales motivos la 
gobernación do un pueblo? El político que 
tal hace es infinitamente menos insensato, 
sin embargo, que abyectos los que le toleran. 

X 

Desconfía de la capacidad do los enciclope¬ 
distas. Quien mucho abarca poco aprieta. 
Hay muchas engañosas reputaciones forma¬ 
das así por acumulación. Tal estadista, ora¬ 
dor, sabio, sociólogo, poeta, historiador, eru¬ 
dito, quo no es en el fondo cosa alguna, como 
el pato do la fábula, nada, vuela y anda; 
pero ni corre como el ganso, ni vuola como 
el cuervo, ni nada como el barbo. 

X 

Aquellos quo so sirven do la palabra pa¬ 
triotismo para justificar torpezas ó oncubrir 
granjerias son sonrojantes al miserable que 
convirliora á su propia madre en Celestina 
de impurezas. 

A. CALDERÓN. 




Una visita á Luisa Micíiei 

(Le Temps, de Parí?, ha publicado la aiguiente tn 
terview celebrada por uno de eus redactores con Lui¬ 
sa Michel. Aparte de ciertas reticencias, propias de 
estas gentes, tiene curiosos datos que merecen cono¬ 
cerse, por cuanto desvirtúan las calumnias y dañi¬ 
nos juicios emitidos acerca de la mujer que ha con¬ 
sagrado vida, pasiones y sentimientos á la sola obra 
de la emancipación social.) 

**» 

Desdo su reciente regreso de Londres, Lui¬ 
sa Michel se hospeda muy lejos del centro de | 
París, en el extremo del boulevard Barbés, j 
en uu hotel amueblado de pobre apariencia, j 
cuyo nombre luce, en enormes letras rojas, ! 
sobro la decrépita fachada. El propietario re- j 
eibió al periodista con aire importante y sa- ¡ 
tisfeeho, como una persona que se considera j 
feliz por hospedar una «ilustración». 

—Primor piso, á laderecha, la última puer- i 
ta al fondo del corredor. La ciudadana esta j 
allí—dice con tono complaciente. 

La escalera es obscura, el pasillo húmedo y ■ 
tortuoso; el periodista llega á tientas á la úl¬ 
tima puerta. Se oye á través de ésta la voz de ; 
la ciudadana; parece muy animada. Varias : 
personas sostienen conversación en alta voz: 
quizá una discusión pacifica sobre la cuestión 
social. El ruido cesa al llamar el visitante á 
la puerta; las hojas de ésta so entreabren, y 
dos ó tres personas, qne el periodista no pue¬ 
de conocer, se retiran al interior. 

La habitación de la agitadora es muy mo¬ 
desta: una sala, grande, clara y amueblada 
con lo preciso. Una cama de acajú, sillas des¬ 
cabaladas, un reloj de péndulo coronado por 
un pastor tocando la flauta, alguuos cromos 
colocados en las paredes, una cortina caída, 
una butaca Voltairo cubierta de reps... esto 
es todo. El locho cubierto de vestidos en des¬ 
orden, las sillas y el lavabo atestados de pa 
peles. En el contro, uu velador con los restos 
del almuerzo. Este acaba do terminarse. Al- : 
rededor de dicho mueble, cuatro mujeres sen- 1 
tadas, do las cuales la de más edad es la «gran 
ciudadana». 

El periódista Brisson la encontró muy en¬ 
vejecida La había visto noches antes, de le¬ 
jos, perorando en la tribuna de una reunión 


pública, y le habia parecido muy viva: en¬ 
vuelta en una larga pelerina, en la cabeza un 
sombrero inglés de bastante ala, semejaba 
una de esas buenas mujeres que presenta Dic- 
kens distribuyendo trozos de buding y tazas 
de té á los niños buenos. La Luisa Michel 
que veía en su domicilio, A la completa luz 
que entraba por la ventana, era otra distinta; 
su semblante, trabajado por profundas arru¬ 
gas; su boca, como fatigada; la nariz y el 
mentón cou cierta tendencia á aproximarse. 
Con sus cabellos grises, varonilmente corta¬ 
dos á la altura de la nuca y recogidos por de¬ 
trás; con su bata de alpaca negra, quo tiene 
la apariencia do una sotana, rozada y deshi¬ 
lacliada basta el codo, evoca la silueta de uno 
do esos curas campesinos que son tipos de al¬ 
gunos cuadros. 

La expresión de la mirada ayuda á la ilu¬ 
sión. El ojo azul de Luisa Miche! es expresi¬ 
vo y místico; es ojo de creyente ó de visiona¬ 
rio jamás turbado por la duda, que cree sin¬ 
ceramente en la vuelta de la edad de oro. 
Este detalle da á su semblante una grau se¬ 
renidad. 

El periodista y la «gran ciudadaua» habla¬ 
ron durante una hora; ella tocó mil asuntos, 
pasando de la teoría á la anécdota, contando 
sus proyectos y sus recuerdos Constanlemen- 
to manifestaba su viva alegría. «Se respira 
al fiu; no se vive amenazado por una policía 
criminal, como en tiempos de Casimiro (Pe- 
rier); es un momento de espera, aproveché¬ 
moslo. > Pero esta libertad reconquistada uo 
es igual todavía á la maravillosa libertad de 
que se goza en Inglaterra. Allí se puede ma¬ 
nifestar los opiniones más subversivas, y ha¬ 
blar mal de la reina en las alamedas do Iiyde 
Park, sin ser molestado. «Sin embargo—dice 
ella,—el pueblo de París estará tranquilo, si 
se le quiere dejar en paz. Estoy admirada de 
su dulzura, de su afán de saber. Ha ganado 
mucho eu cinco años; no se entrega ya á la 
violencia, os accesible al razonamiento.» 

Brisson la hizo observar que dos ciudada¬ 
nos habían sido maltratados el día anterior 
eu la reunión do la calle de Arras, á lo cual 
contestó Luisa sin detenerse: 

«Cuando la sociedad moderna, que es una 


guarida de ladrones, sea destruida, la armo¬ 
nía reinará entre los hombres.» 

La ciudadana se expresa con mucha tran¬ 
quilidad ó impecable corrección, Lo mismo 
que habla eu público, habla en privado, con 
voz lenta quo salmodia ou el mismo tono, sin 
apresu .arse, lo cual da á todas ¡as palabras 
el mismo acento monótono. Dice «Demolere¬ 
mos la caverna», en el mismo tono suave eu 
quo diria «Daremos alpiste á los pajarillos». 
*«» 

Veámosla maniobrando sobro el torrouo de 
los principios, como dice Brisson. 

—Ciudadana—habla ésto,-—•sáijuomo usted 
de una duda. Ho leído las obras toóricas de 
los oscritoros del partido, y me parece que su 
concepción ideal do la sociedad futura está 
basada en una hipótesis. Ellos afirman que la 
humanidad se convertirá en perfecta y que 
los hombres se desprenderán súbitamente de 
los vicios y los pasiones que los separan. ¿Cree 
usted que todos sus amigos siguen ol ejemplo 
de usted, son como usted desinteresados y de¬ 
cididos á esperar tranquilamente? ¿Está usted 
segura de qne no los dominará nunca un® 
vauidad detestable, cuando lleguo ol día del 
triunfo, para intentar olovurso sobro sus com¬ 
pañeros, para erigirso á su vez en tiranos dol 
pueblo? 

Luisa Micbol protesta calurosamente con¬ 
tra esta inverosímil suposición. Pero sus tres 
compañeras, que nos escuchan, no participan 
do este parecer. Una do ellas, fresca y regor- 
dota, exclama: «El ciudadano tiono razón. 
No hay dos como usted, Luisa. [Conocemos 
tantos intrigantes!» Luisa intonta interrum¬ 
pir este discurso sedicioso, que la molesta un 
poco; dos golpos dados en la puerta ponen 
felizmente fin á su comprometida situación. 

(Concluirá.) 


A.LBORA.r>A 

—¡Qué hermoso espectáculo! A través do 
los vidrios empañados, se ve la callo inun¬ 
dada de una iuz vaga y difusa. Los girones 
de niebla se deshacen en las copas desnudas 
de los árboles dol cercano jardín. Allí, en 
aquella rama, aletea un pinzón aterido, y la 
ciudad despierta. Ya pasan los primeros tran¬ 
seúntes escondiendo sus manos del frío, y 


20 ESPARTACO 

crueldad con que lo habían practicado los verdugos 
de los infelices esclavos. 

-> 

Las noticias que hasta nosotros han llegado cuan¬ 
to al carácter do Espartaco son suficientes á demos¬ 
trar la naturaleza enérgica que se albergaba bajo 
el humilde manto del esclavo, y qué fácilmente, con 
un poco más de inteligencia para aunar sus esfuerzos, 
hubieran destruido á la mi ñor ir que los subyugaba. 

El nombre do Espartaco procedía de Espartaca, 
pequeña ciudad de la Tracia, donde había nacido. 

Sus padres eran pastores nómadas. 

Desde niño, Espartaco contrajo una especio de 
culto por la libertad; rasgo quo andando el tiempo 
creció en él más y más basta degenerar casi eu de¬ 
lirio. 

Soldado, desertó do las filas; después fuó hecho 
prisionero y condenado á la esclavitud. 

Volvió á reconquistar su libortad; pero nueva- 
monto detenido, se ie obligó á ser gladiador. 

Esta vida aventurera preparó á Espartaco el im¬ 
portante papel que ruás tarde debía representar en el 
mundo. 

Los biógrafos á quienes hemos consultado uo re¬ 
fieren otros detalles respecto de la accidentada vida 
del valiente tracio hasta presentarlo unido á una 
compañera varonil, que con su ejemplo, supo soste¬ 
nerlo on los momentos más difíciles. 

El instinto de aquella mujer comprendió cuánto 
so encerraba bajo la infamante túnica del esclavo y 
lo profetizó sus futuros destinos. 

- 5 - 


ESPABTACO. 17 

»De esto modo los adiestraban para los combates 
en quo quiza, y siu quizá, doblan sufrir la misma 
suerte de las víctimas que inmolaban...» 

-o* 

¡ Espartaco! ¿Quién era Espartaco? ¿Era una orga¬ 
nización poderosa, arrojada accidentalmente en me¬ 
dio de las clases serviles? ¿No era mas quo un capi¬ 
tán, un soldado diestro, uu héroo que electrizaba por 
un momento con su elocuoncia y ejemplo á los escla¬ 
vos soducidos? 

No; Espartaco era algo más quo todo eso. 

¿Sabéis lo que era ol mundo cuando el gladiador 
se hizo jeío do aquella revolución de esclavos? 

So hallaba como sotorrado, aplastado bajo la fé¬ 
rrea mano de la aristocracia romana: ni nacionalidad 
vigorosa, ni carácter digno, ni autonomía en nacio¬ 
nes ni en individuos. 

Agrupados en confuso tropol en derredor del po¬ 
der expoliador y envilecido do la aristocracia roma¬ 
na, los pueblos sacudían su letargo, caminando en 
pos de otros ideales más en armonía con los fines hu¬ 
manos. 

A pesar do la mezcla do razas que so había efec¬ 
tuado merced á la fuerza, todos aspiraban, aunque ño 
modo un tanto vago, á leyes más suaves y justas que 
los ligase entre sí con más humanidad que las inso¬ 
portables cadenas con qne Roma oprimía unos y 
otros. 

Y hasta ésta misma, asfixiada on medio do aquel 
general movimiento por olla provocado, se aniquila¬ 
ba bajo su antigua forma. 

Las sangrientas ludias entre Mario y Síla, que no 
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procurando esquivar ins asechanzas do la 
brisa bolada do la novada sierra. 

—Es yofíiadj poro deja quo duerma, [El 
lecho so conserva tan ¡ibiol ¡Es tan dulce 
sentir la vidá sin nnaiízorlal ¡Es tan hermoso 
yacor en ol olvido y la píisividadl 

—Despierta. Ya ha roto las cortinas do las 
nubes el primar rayo de sol, ya ha venido á 
posarse en ol bordo del lecho. Levántate; la 
vida to espora. 

—Déjame, tengo frío; tengo miedo. 

—¿A la bruma infernal? 

—No; á la sociedad de los hombres. 

Carlos CHRISTIAN. 


Yl/EMHilíJVIJí 

Que nos hallamos abocados á un conflicto 
grave intorior está fuera do duda. 

Soria preciso cerrar los ojos y taparse los 
oídos para no comprenderlo esi. 

Por ol camino que las cosas políticas van, 
es de todo punto indiscutible que España so 
halle al borde del cataclismo. 

Cómo so iniciará esta sacudida y dónde lle¬ 
gará ea lo que falta rosolvor. 

El motin, la algarada asoman la cabeza; 
para los que so satisfagan con esto, porque 
so compadece eon sus intereses, la cosa está 
mucho más cerca de lo que á primera vista 
parece. 

Para nosotros eso es poco. 

Queremos más, mucho más. 

Sabemos quo unos y otros son los mismos 
perros. 

Hidrófobos de mando, hidrófobos de rique¬ 
za, hidrófobos de todo... 

Y contra la hidrofobia no hay mejor reme¬ 
dio quo la estricnina. 

-í» 

Dosde quo so descubrieron esas ccosillas» 
del ayuntamiento, todo el mundo se llama 
Morales y pronuncia su discurso ó espeta su 
panacea. 

El último discurso ha sido el del Sr. Moret. 

¿Qué cosa más natural que el Sr. Moret 
truene contra la inmoralidad? 

¡Cuánto dorroche de ciencia infusa ó di¬ 
fusa! 


Se lia traído á colación los godos, visigo¬ 
dos, ostrogodos, el ayuntamiento de Nueva 
York y otras zarandajos do! repertorio cursi, 
Cuando bastaba con una palabra; 

Abolir la monea. 

4> 

¡Lombroso, ol insigne Lombroso, ha sido 
condenado en ol tribunal de Roma por pla¬ 
giario! 

¡El ídolo do la clase media, el San Agus¬ 
tín do la economía procesado y condenado 
por los tribunales de justicial 

¡Cielos! ¿Quó va á pasar aquí? 

¿Dónde están ya las personas honradas? 

Decididamente tenía razón la aguadora de 
Bonafoux. 

«¡Este mundo es muy cochinol > 


MÚSICA PERDIDA 

La roja luz dol último tranvía 
bo perdió de la calle en la revuelta, 
y ceeaion los ruidos ante el sordo 
monótono rumor de lluvia eupeea, 
turbado solamente por las notas 
ásperas, estridentes, lastimeras 
que do su violín sacaba un viejo 
apoyado en el quicio do una puerta. 

Nadie pasaba y». Quedó el mendigo 
tan emporrado en la mazurke eterna, 
como si, embelesada en sus arpegios, 
la muchedumbre atónita le oyera. 

¿Por quién tocaba, pues, si no tocaba 
con la esperanza de limosna incierta, 
ni había corazones que ablandasen 
de su instrumento las sentidas quejas? 

Al verso, acaso, con el cielo á solas 
lo pedía el alivio de sus ponas, 
y al cielo dedicaba aquella triste 
suplicante canción de la miseria. 

Pero... linútil rascnrl Como loa hombres, 
durmiéndose tambión la Providencia, 
pagaba indiferente su maiurka 
llenándole de fango la bandeja. 

Sineoio DELGADO. 

*»•*•»•****«»»*««»*************«******»*******•«* 

J'ÍOí'lCMg 

Hornos recibido el Almanaque publicado en ca¬ 
talán por nuestro colega La Tramontana. 

Dentro dol especial género quo cultiva, es obra 
de ingenio, de gracia y do gusto artístico. 

La cuarta plana de su cubierta os de tal ac¬ 
tualidad y tan expresiva, que hasta á los mismos 
á quienes evidencia debe haberles agradado. 


Asimismo el cromo que forma dos planas apar¬ 
te revela una ingeniosidad é intención maestras. 

El resto so compone dol calendario laico, ar¬ 
tículos serios, epigramas, cantares, etc., eto., y ls 
colaboración es de lo más selecto. 

El Almanaque, quo contieno además grabadod 
apropiados, es original en todo, y creemos tendrá 
buena acogida. 

Se halla de venta, al precio de un real, en la 
administración do La Tramontana , Poniente, nú¬ 
mero 1, l.°. 

««« 

M pueblo so titula un modesto opúsculo d<í 
nuestro amigo J. Módico. 

En él se desarrollan y tratan todos los proble¬ 
mas sociales quo afectan á la humanidad, resol¬ 
viéndolos dentro del criterio comunista-anár«¡ 
qnico. 

Los que deseen adquirir esto importanto traba¬ 
jo pueden dirigirse á J. Médico, calle de San 
Jaime, núm. 25, Rous. 

El precio es voluntario. 

A los carcundas de Santiago les ha salido íft 
criada respondona. 

Todas las redes que han ochado entre los obre¬ 
ros para reclutar inc? 'tos, á fin do constituir Ulí 
Círculo católico, sólo uan recogido algas. 

Los trabajadores santiaguesos obran muy cuer¬ 
damente no asociándose á loa quo sólo tratan do 
perpetuar su ignorancia. 

<¥» 

Pasa do 2.000 el número do braceros parado» 
en La Coruña, y, según dice un periódico de la 
localidad, la misoria empieza á hacer estragos 
entre aquellos trabajadores. 

Igual quo en Coruña ocurro en Barcolona, Va* 
lladolid, Valencia, Alcoy y resto do España. 

El mal aumentará, si nosotros, interesados on 
quo esto concluya, no ponemos remedio eficaz y 
radical. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Fc&ttak , 


Península.. 1.00 

Ultramar. 1.25 

Exterior. 1,W 

Número suelto.••• 0,08 

PAQUETES 

Península (80 ejemplares). 1,00 

Ultramar. 1,26 

Exterior... 1,W 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 


18 ESP ALT ACO 

tardaron on reproducirse entre Pompeyo y César, 
eran en el fondo la manifestación elocuente de la lu¬ 
cha quo libraban el derecho caduco y ol nuovo, la 
aristocracia y la democracia, ol espíritu de casta y el 
de igualdad, por mas que ambos ahogasen en sus lu 
chas la libertad, encarnando el primero on la oligar¬ 
quía, y el segundo en ol cesarismo igualitario bajo un 
yugo común á todos. 


¿Qué significaba, pues, Espartaco, escapando do 
una escuela de gladiadores y llevando á los esclavos 
contra aquel mundo on vías do transformación? 

Era la atlética y noble personificación de la nue¬ 
va idea á que estaban llamadas las clases oxeluídas 
de toda participación on las funciones del derecho. 
Era la petición á mano armada del pueblo esclavo 
quo reclamaba su parle en el gran movimiento que 
se preparaba. 

Ante el aspecto do aquella sociedad que so disol¬ 
vía á grandes pasos, morced á la corrupción moral 
uo confundía en el mismo envilecimiento á vonco- 
ores y vencidos, ¿puede creerse que aquellos sobre 
quienes hablan pesado tantas ignominias desperdi¬ 
ciaran la ocasión de dar el último golpo de muerto á 
sus verdugos? 

Por lo demás, precisa no echar on olvido que 
Roma amontonaba la lena para la hoguera quo ame¬ 
nazaba consumirla con su inmoderado afán de llevar 
á Italia los más robustos de entre los vencidos para 
que reemplazaran on los campos y ciudades y on los 
penosos servicios de los ejércitos y trabajos públicos á 
los miles do sores que sucumbían diariamente á la 
miseria y los malos tratamientos. 


ESPARTACO 19 

Aquellos esclavos que habían nacido libres, tenían 
sentimientos humanos, amor á su independencia, 
y, por consiguiente, su contacto uo podía menos 
de resucitar y encadenar las apagadas cenizas de 
las razas sometidas durante tantos siglos á la escla¬ 
vitud. 

El promotor do la primera insurrección do Sici¬ 
lia, Euno el Asirio, había sido soldado antes que es¬ 
clavo. 

Nob han parecido necesarias estas consideraciones 
previas antes de entrar de lleno en lo que puede lla¬ 
marse biografía do Espartaco, é fin do ilustrar al lec¬ 
tor cuanto á la situación deplorabilisima en que se 
encontraba aquella sociedad. 

Las guerras de Espartaco tionen una importancia 
grandísima, si so considora la época en quo so efec¬ 
tuaron y el carácter eminentemente social quo revis¬ 
tieron. 

No han faltado historiadores, que, olvidándose dé 
los cotidianos tormentos á que vivían sometidos 
aquellos sublevados, hayan censurado y vituperado 
las represalias sangrientas á que se entregaron on los 
primeros momentos. 

¿Qué culpa tenían ellos de que ss los hubiera edu¬ 
cado por las clases llamadas suportares on una larga 
serie de crímenes? 

¿Podía pedírseles más que lo que habían apren¬ 
dido? 

El odio atesorado por tan largo tiempo do sufri¬ 
mientos, do escarnio, daba su consiguiente fruto, 
nunca en tanta modida ni con el refinamiento y 
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LA DIGNIDAD IIIIANAY EL CRISTIANISMO 

(Conclusión) 

Tan funesta como la Santa Obediencia fué 
para la Humanidad la resignación católica, 
lilla hizo posibles todas las tiranías, ella san¬ 
cionó todos los abusos, ella condujo á la ab¬ 
yección y á la miseria. 

Cuando ol Hombre es dominado por fuer¬ 
zas superiores á ól, cuando ha luchado con 
todo su esfuerzo, pero en vano, se comprende 
que sucumba, sin desesperación, pero protes¬ 
tando como el Prometeo griego para que al¬ 
guien recoja la protesta y continúe la obra en 
la cual empleó sus esfuerzos y no pudo llevar 
á cabo. Mas antes de sucumbir debe luchar, 
debe estudiar los medios que tiene á, su dis¬ 
posición— que son muchos—y el que lucha 
de una manera tanto más inteligente, cuanto 
más formidable sea aquello contra lo cual ha 
de luchar, el que lucha coa el valor de la 
convicción y con la seguridad del cálculo, 
podrá ser vencido una, dos ó tres veces, si se 
quiero; pero al final, de seguro que la victo¬ 
ria será suya. Mas el que se resigna en segui¬ 
da, el que considera sus males ó los de sus 
semejantes como un justo castigo de Dios, 
sólo se limitará á invocar la divina gracia y 
permanecerá en la esclavitud eterna. 

Por esto proclamo la resignación la Iglesia, 
por esto la santificó. 

Era necesaria para que no se pidiera Jus¬ 
ticia inmediata, era necesaria para que el 
siervo besara 1a mano que le cobraba el feudo. 

Pero acabada la Santa Obediencia y agotada 
la Resignación, la Justicia es reclamada, ol 
Papado so estremece, los tronos sederrumban, 
los explotadores tiemblan, la Revolución em¬ 
pieza, la Humanidad pasa á redimirse á sí 
misma. 

En conclusión: 

La antigüedad tuvo razón al decir hay Fa¬ 
talidad. Se equivocó al sacar por consecuen¬ 
cia el que no se la podía dominar, y por tan¬ 
to, el deber de acatarla, haciendo partir el 
derecho del hecho. 

El Cristianismo proclamó una verdad. 
«Debe haber Justicia, debe reivindicarse la 
dignidad humana. > Pero la hizo imposible al 
fijarla fuera de nosotros, haciéndola depender 
do un Sér exterior á la Naturaleza, y al crear 
esto Sér imaginario declaró á la Humanidad 
criminal de origen. 

El Cristianismo, en la ineluctable ley de la 
Historia, ha Bido la penitencia que debía su¬ 
ceder al pocado, ha sido la noche precursora 
del nuevo día, la muerte necesaria á la pro¬ 
ducción do la nueva vida, el reposo de la 
Humanidad antes do emprender la carrera de 
la emancipación definitiva 

El Paganismo se había extralimitado, y á 
esta oxlralimitación debía corresponder otra 
on sentido opuesto; pero pasada ésta, viene 
la Revolución, y en lugar de la Gloria del 
Hombre antiguo, y en vez do la Santa Obe¬ 
diencia católica (1), proclama la dignidad del 
Hombro; haciéndola posible al declarar la 
Justicia mera relación humana, evaluación 
de equivalencias y de diferencias, y al decla¬ 
rarla, por tanto, producto del conoeimisnts 
más aproximativamente exacto do las cosas. 


(Ciencia Social.) 


Pompeyo GBNER. 


(1) I.a Gloria y la Santa Obediencia, como se ha¬ 
bía podido ver, aun do» tenderetas opuestas; por la 
primera, el Hombre domina A Iob demás; por la se¬ 
gunda, ao pone en condición de ser dominado. Por 
cato el resultado en emboa casos es el mismo: la ea 
davltnd. 


RECUERDO DE NOCHEBUENA 

Todavía lo recuerdo. Todavía aparece ante 
mi vista la fatal escena, cual si se hubiese 
grabado indeleblemente. Todavía está palpi¬ 
tante, vivo, ante mí el cuadro triste do «do¬ 
lor sublime». 

Ni se ha borrado ni se borrará, eres, de mi 
memoria. 

e«o 

Era la noche del 24 de Diciembre del an¬ 
terior afio cristiano 1894. 

Encontrábame, á la sazón, en Cádiz en tal 
fecha. 

Las comparsas callejeras recorren las be¬ 
llísimas calles do la linda capital, festejando 
alegi'ísimamente la natividad del niño Jesús. 
La animación que forma el público es gran¬ 
diosa. Los coches ruedan por las calles con 
precipitado paso; las campanas de las iglesias 
lanzan á los aires los sonoros ecos de la «mú¬ 
sica del bronce»; los establecimientos indus¬ 
triales permanecen abiertos hasta bien eur 
trada la madrugada; el alumbrado público 
está encendido; las casas aparecen ilumina¬ 
das. 

Todo animación, todo esplendidez, todo 
vida, todo amor. 

*»♦ 

Para ver ol espectáculo final de la célebre 
noche, no me acuesto; prefiero estar en la 
calle. 

Son las cinco, poco más ó menos, de la 
madrugada. Las campanas tocan el Angelus y 
repican anunciando la misa do Natividad. 
Hállome en la tienda de vinos «Las Golon¬ 
drinas», que está situada on la esquina de las 
calles de Prior y Urquinaona. 

Allí, en conversación con algunos amigos 
estaba distraído, cuando olmos un golpe 
seco acompañado de triste gemido, que había 
sido, indudablemente en la puerta. 

—¿Qué ocurre?—nos dijimos todos. 

Y á una, repentinamente, nos levantamos 
y salimos á la calle. 

«*• 

La mañana estaba transparente; el cielo 
azul hacía destacar las blanquísimas y eleva¬ 
das casas de la ciudad; las campanas no ce¬ 
saban de tocar llamando á misa; la anima¬ 
ción en las calles era propia de la conmemo¬ 
ración. 

Pues bien: á nuestra vista se ofreció un 
cuadro lastimoso on extremo. 

Un pobre nifio, como de unes nueve años, 
estaba caído on la acera, al lado del escalón, 
con dos canastos llenos de mercancías, y un 
pie tendido sobre los adoquines del que ma¬ 
naba abundantísima sangro; un cristal lo ha¬ 
bía cortado. El muchacho lloraba. 

Nosotros le rodeamos, lo echamos en la he¬ 
rida un bálsamo y luego lo vendamos ol pie. 

Una señora, cristiana ella, se condolía en 
gran manera. 

Por fin, pudo levantarse y continuar con 
la carga, tan excesiva, que daba pena. 

*»• 

Ahora bien: á la vista saltan los comenta¬ 
rios; mejor dicho, las razones contra estas in¬ 
justicias sociales 

Un nifio que va cargado como un burro, 
que ha de recorrer un largo trayecto a pie y 
descalzo, porque ha tenido la desgracia de 
nacor pobre... como Jesús. 

Un nifio que derrama sangre y lágrimas y 
se queja, porque esta sociedad lo tiene en 
completo desamparo. 

Un nifio que trabaja con exceso, que está 
maltratado y humillado, que no come lo su¬ 


ficiente ni viste lo necesario, ni tiene ningu¬ 
na complacencia en su mísera vida. 

• Ott 

¿No es verdad que es ilógico que mientras 
se conmemora con regocijo la tradicional fe¬ 
cha en que nació el Redentor, que era pobre, 
y anatematizó las riquezas terrestres; no es 
verdad que constituye una repulsiva anoma¬ 
lía el que se verifiquen casos como el de que 
me ocupo, mientras los niños de los felices, 
de los que nadan en la abundancia, gozan de 
toda ventura y pueden disponer de todo á su 
antojo? 

¿Qué sociedad os ésta que admira al Cris¬ 
to y respeta ó tolora la irritante desigualdad? 

Serafín SINFIN. 

IMMHHIHniHHMHmHHUMHmiMmMM 

DOS IMPRESIONES 

Una de ellas la recogí en el arroyo; la otra 
on el Salón de Conferencias del Congreso. 

Iban por la calle dos hombres del pueblo, 
cargados ambos con porción de muebles á las 
costillas. Andaban trabajosamente, y como 
iban algo separados por no íropozarse con los 
sendos bultos que soportaban, su conversa¬ 
ción sosteníanla en voz vastante alta. 

—¿Oisto tú—decía uno—lo que fué la ba¬ 
talla de Peralejo? |Fué cosa fuerte! Hubo mu¬ 
chos muertos y heridos... Yo lo sé por mi 
hijo que estuvo allí, y, bendito sea Dio3, sa- 
’ lió bien... Pues bien: ¿vos tu aquella batalla 
de Peralejo? Pues peor es la que ahora se es¬ 
tará dando entre los nuestros y los insurrec¬ 
tos... Tanto peor, que yo creo van á quedar 
en el campo más do cinco mil individuos... 
|Pobrecito8l... 

Los hombres siguieron su ruta, y no les oí 
más porque doblé la esquina para meterme 
en el Congreso. 

Aquí la escena era completamente distin¬ 
ta. En derredor do una gran mesa de caoba 
de un escritorio había como docena y media 
de periodistas que hablaban casi todos á un 
tiempo de la fiesta que dieron ayer en 
el Real. «Aquello—decían—estuvo maravi¬ 
llosamente bien. ¡Qué Marconi! ¡Qué Dar- 
clée! |Qué coros y qué todo!... ¡Magnífico, 
magnífico! ¡Colosal!...» 

Cuando hallábanse en esta algazara, entró 
en ol escritorio el diputado conservador ro- 
merista Sr. Sanchi, y á ól se dirigieron en 
demanda de noticias políticas. 

—-Yo no so nada del día, dijo el Sr. San¬ 
chi; pero hago con cualquiera de ustedes 
una apuesta... 

—Venga, venga, exclamaron seis ú ocho 
voces á un tiempo. 

—Apuesto, dijo ol Sr. Sanchi solemne¬ 
mente, apuesto cincuonta pesetas á que ol 24 
de Diciembre estará de regreso en Madrid el 
general Martínez Campos, y que en la mis¬ 
ma focha ocupará ol ministerio do Ultramar 
el Sr. Maura... 

Un periodista preguntó: 

—El 24 de Diciembre ¿de qué año? (1) 

■—De este año que corre—-replicó el señor 
Sanchi con firmeza. 

—Pues yo acepto la apuesta—repuso el pe¬ 
riodista. 

•—Adoptada, contestó el Sr. Sanchi, y 
dando media vuelta, se fué al salón do con¬ 
ferencias. 


Allí, on la callo, do3 pobres hombres pen¬ 
sando tristemente en lo* muertos que queda¬ 
rán en el campo de batalla. 

(1) Esto ocurría ol 28 de Noviembre. 















Aquí, an ol Congreso, diputado! y perio¬ 
distas pensando con tai cual algazara on loa 
vivos que ocuparán carteras ministerialoa. 

El contrasto es bastante fuorte, pero... |qué 
le hemos do hacer I 

NIÜÉFORO. 

*****•*•»*» # * *»**»•** *****»¥***•**** **»**•»******* 

EL RELOJ Y EL RELOJERO 

No cabe en buena lógica de frío y despre¬ 
ocupado cerebro la peregrina afirmación de 
que de la nada pueda salir algo. 

Es aun monos admisible que osto algo, que 
es mucho porgue es todo, pueda tener por cau¬ 
sa única ó incontrovertible, sin mas razón que 
el porque si, una ontología; es, á saber, que 
algo que es positiva y realmente haya surgido 
por y on algo que no puede ser. 

Pues lio ahí las cosmogonías teológicas. 

Las ciencias positivas físico-naturales han 
evidenciado que la materia—todo lo que es— 
no puede aniquilarse; so metamorfosea, cam¬ 
bia, evoluciona, pero no desapareco Es eter¬ 
na; no tendrá fin porque no es posible elimi¬ 
narla; siempre hubo y seguirá habiendo la 
misma cantidad do fuerza y do materia en el 
espacio. 

Los aspectos bajo que so nos presenta—or¬ 
gánica ó inorgánica (toda os organizada),— 
las formas de materia—sólidos, líquidos, ga¬ 
ses, etc.,—las modalidades do forma que se 
denominan cuerpos, y osotras ovolucioues ho- 
terogóueas y on oierto modo autónomas lla¬ 
madas seres.:... todas, todas esas variantes 
puedenmetamorfosearse paulatina y progresi¬ 
vamente on el tiempo y en el espacio y des¬ 
aparecer como tales variantes; pero los ele¬ 
mentos atómicos constitutivos de la materia 
esos no pueden perderse porque no tienen en 
dónde ni por qué ; por ol contrario, habrán de 
volver, ó mejor, quedar en oljdopósito común, 
donde seguirán evolucionando por los siglos 
de los siglos. 

Por consiguiente, la materia y la fuerza no 
pueden tener fin; no pueden haber tenido 
principio; ellas son lo único eterno... 

¿A qué queda reducido, pues, el famoso y 
único argumento de los ortodoxos conocido 
con la frase de «el reloj y el relojero?» 

El fabricante del reloj no hizo ni pudo ha¬ 
cer la materia de que éste so compone; por¬ 
que nadio ha sido ni será capaz de dotar ni 
de quitar al cosmos ni siquiera una millo¬ 
nésima do miligramo de materia. 

El argumento tendría valor si el relojero 
sacase de la nada la materia (y por consi¬ 
guiente la fuerza) con que habría de hacer el 
reloj y después fabricase éste con la materia 
creada. 


LAS CULPAS DE LOS LEGISLADORES 

En las pequeñas sociedades no desenvuel¬ 
tas, donde ha reinado por espacio de siglos 
una paz completa, nada parecido oxiste á lo 
quo llamamos gobierno, ni ha sido necesario 
tampoco para la, existencia do las virtudes 
fundamentales: veracidad, honradez, justicia 
y generosidad. Está probado en cambio que 
la autoridad ha nacido de la guerra por la ne¬ 
cesidad do la defensa y quo, reconocida tem¬ 
poralmente en un principio, se establece de¬ 
finitivamente si el estado do guerra so pro¬ 
longa. Originado el gobierno de la agresión 
y por la agresión, conserva siempre su carác¬ 
ter agresivo y coercitivo, y aunque bajo la 
apariencia do querer ol bien obra siempre el 
mal, ó si se quiero, para sor bueno se arries¬ 
ga á ser cruel. El poder directivo es tanto 
más agresivo en lo interior cnanto más pre¬ 
cisado so ve á serlo on lo oxterior. Interesan¬ 
te por de más es ol cuadro de las transgresio¬ 
nes do los gobiernos, tanto on sus actos como 
en sus omisiones; pero prescindiendo do él, 
veamos las faltas que los legisladores como¬ 
ten, no ya por ambición, sino por ignoran¬ 
cia. Exígese para toda profesión prueba de 
capacidad y competencia; sólo al logislador, 
que ha do regir á los hombres, so le excep¬ 
túa de esta prueba: un curandero, un farma¬ 


céutico incapaz pueden malar á un hombre 
y serían perseguidos por la ley;'un legislador 
puede matar á muchos hombres-causando la 
ruina de una nación, y todo ol mundo lo to¬ 
lera con censurable indiferencia. Leyes pro¬ 
mulgadas contra la usura que han aumenta¬ 
do la tasa del interés; medidas para evitar el 
acaparamiento de granos que produjeron una 
oseasoz grandísima; fijación do precio de ar¬ 
tículos do consumo quo desaparecieron total¬ 
mente del morcado; determinación do la uni¬ 
dad do salarios que galvanizó una industria 
decadente y mantuvo la población en la mi¬ 
seria, ó infinidad do medidas de esta clase 
llovan ol loctor la convicción do que los le¬ 
gisladores, en su afán do mitigar las mise¬ 
rias humanas, no consiguieron mas que au¬ 
mentarlas. Es incalculable el número de dis¬ 
posiciones gubernativas abolidas en vista de 
sus desastrosos efectos. Desconocen los go¬ 
biernos las relaciones de causa á efecto en el 
terreno sociológico; por eso han entorpecido 
y perturbado constantemente el desenvolvi¬ 
miento progresivo de la sociedad y no le han 
favorecido nunca. No se debe al Estado esa 
'inmensa multitud de inventos útiles desde la 
azada hasta el teléfono; los grandes descu¬ 
brimientos científicos, los sorprendentes me¬ 
canismos dedicados á la producción, las tran¬ 
sacciones mercantiles que facilitan el cambio 
de productos en todo el mundo, el perfeccio¬ 
namiento artístico, hasta el mismo lenguaje 
de que se sirve, todo se ha hecho por la acti¬ 
vidad espontánea de los individuos ó de las 
colectividades, y á pesar de los gobiernos. 

SPENCER. 


CUADRO SOCIAL 


En una regia morada, 
y al pió de ¡lijosa cana, 
velaba á sil hijo una 
madre tierna, acongojada. 

Deudos, amigos, crlndOB, 
á su rededor bullían, 
y celosos le ofrecían 
ciencia, alimentos, cuidados. 

Movió el enfermo los pies, 
y ol telégrafo gimió: w 

«Hoy A las tros so movió,» 
y ol mundo dijo: «|A las tres!» 

Y preces mil se elevaron 
por su salud hasta el cielo, 
poro ni ün murió. jGran duelol 
iTodos los ojos lloraron! 

Para su honor y á su gloria 
so decretan funerales, 
y epitafios inmortales 
eternizan su memoria. 


Junto A un mugriento jergón, 
ante un niño agonizante, 
una mujer, delirante, 
murmuraba en su aflicción; 

«Mueres do hambre y de frío, 
pebre huérfano de padro; 
poro aún to queda tu madre, 
que to salvará* hijo mío. 

Para poderte salvar, 

¿qué so necesita? ¿Oro? 

Tregua al dolor, no mAs lloro, 
quo me impide trabajar!» 

Y con afán trabajaba 
y al moribundo atendía; 
pero en t&Dto ella cosía 
más la muorte ee acercaba. 

Y al fin... arrancó dol mundo 
A aquol infeliz infante, 
sumiendo A la madre amante 
en el dolor más profundo. 

iNadio supo el heroísmo 
que desplegó esa mujer!... 

Uno más. |Un nuevo FÓr 
del «no sór» en el abismo! 


¿Qué encontráis de extraordinario 
en esto cuadro social? 

¿No era el uno «infante real?» 

¿No era el otro un proletario? 

Aquí, aunque todo os materia, 
separa un abismo odioso 
al hijo del poderoso 
del hijo de In miseria. 

J. MAYOR. 


EL HOMBRE DEL CAMPO 

Hoy ol hombro del campo lo da todo al 
Estado y el Estado no da nada al hombre del 
campo. 

Pesa en Espafla sobre los inmuebles, la ga¬ 
nadería y el cultivo, casi la cuarta parte de 
la cifra total de los ingresos; todos sabemos, 
por otra parto, lo que puede ol caciquismo 
en los distritos rurales, quo son los quo sacan 
ó flote las mayorías parlamentarias, resorte 
del régimen constitucional; todos sabemos 
también quo el Estado arranca al hogar del 
labriego enfermo y anciano, y á los rudos 
trabajos do la agricultura, los mozos imber¬ 
bes y briosos que vienen á constituir el ejér¬ 
cito: de donde resulta que los hombres del 
campo dan al Estado dinero, mucho dinero, 
diputados y soldados. Y ¿qué da el Estado á 
cambio de esto á los hombres del campo? Un 
maestro que apenas cobra un sueldo de mil 
pesetas anuales; un cura que consuela á los 
pobres campesinos de las amarguras de esta 
vida con la promesa de las bienandanzas del 
cielo, y además la visita periódica ó impor¬ 
tuna del recaudador de ouerosos impuestos. 
La situación intelectual y económica del 
hombre del campo causa profunda lástima. 

Un escritor extranjero, La Bruyóro, descri¬ 
be de una mp sra exacta al aldeano francés 
diciendo: «Vemos de vez en cuando ani¬ 
males feroces, hembras y machos, esparcidos 
por el campo, negros, lívidos, tostados por el 
sol, pegados á la tierra que cavan y remue¬ 
ven con terquedad invencible; tienen algo 
así como voz articulada, y cuando se ponen 
en pie enseñan un rostro humano; en efecto, 
son hombres. Por la noche se retiran á sus 
cubiles, doude viven de pan negro, agua y 
raíces; ahorran á los demás hombres las fati¬ 
gas de sombrar y cosechar para vivir, y, sin 
embargo, carecen de ese mismo pan que ellos 
han sembrado.» 

Quizás parezca axagerada esta descripción. 
Pero no es necesario describir al aldeano fran¬ 
cés. Id á las aldeas de Asturias, Galicia y 
León, donde no han llegado, no diré yo los 
maravillosos inventos del siglo y la moderna 
maquinaria agrícola, sino las más débiles pal¬ 
pitaciones de la civilización y la cultura. 

Allí, en aquellas misteriosas aldeas, aglo¬ 
meradas viviendas levantadas en torno de 
escueto y achatado campanario, durmiendo 
sobre paja, entre paredes de árboles y bajo 
techo do leña, encontraréis al hombro del 
campo, quo es de todos los hombres ol más 
sucio, el peor vestido, el monos alimentado, 
que vive apegado á 1a tradición y á la rutina, 
y que no ha vivido nunca la vida inquieta 
del pensamiento, ni ha sentido la sacudida 
eléctrica de las luminosas ideas con que el 
progreso en su vertiginosa carrera viene agi¬ 
tando á las sociedades modernas Como si en 
balde para la cultura hubieran pasado cuatro 
siglos, todavía hay aldeas regentadas por al¬ 
caldes que, no saben escribir sus nombres y 
secretarios que no saben contar mas que por 
el sistema primitivo de los dedos; aldeasdonde 
todavía vive el espíritu de la Edad Media, 
con sus relatos supersticiosos do los fantas¬ 
mas, los aparecidos y las brujas. 

E. M'onéndez PALLARÉS. 

• ****»»*«*»***&**»«*••*****••»***«»******«**««•»* 

Una visita á Luisa Michel 

(Conolualón) 

Es un pobre hombre, un desdichado que 
on su cara demuestra la misoria ó la enferme¬ 
dad que le aflige. Trae un pequeño ramo de 
flores, medio marchito, envuelto en un cucu¬ 
rucho do papel blanco. Luisa se encoleriza. 
«¿Es razonable—exclama—on vuestra posi¬ 
ción comprur ilores? |I5ion sabéis que eso me 
desagrada! > El hombre so echa á reir. «¿«o os 
incomodéis—contesta.—-No lie comprado este 
ramo; me lo han dado para vos. Una mujer 
que me ha visto entrar y me ha dicho:— 
¿Vais á ver á la ciudadana?; entregadla osas 
flores de mi parte.» 

Luisa so tranquiliza; so muestra satisfecha 


















de cato delicado obsequio, y cuenta la histo¬ 
ria del roción llagado. Es un holandés, que 
fué condenado á tres años de prisión por so¬ 
cialista. Quiere regresar á su país, pero no 
tiene dinero, y el cónsul de Holanda so niega 
tí. repatriarlo. Lo ciudadana está escandaliza¬ 
da de la dureza de alma de eso cónsul. En 
cuanto al gobierno francés, ¡no hay que con¬ 
tar con él! Todo es poco para dilapidarlo en 
mezquindades y porquerías. 

¿Es la vista del ramo el delicado perfume 
de las flores lo que reconforta á la «gran ciu¬ 
dadana»? Se anima, se torna graciosa, habla 
de sus novelas, do sus obras para el teatro. 
Tiene nuevo manuscritas, próximos á su im¬ 
presión, que ha dejado en Londres, temerosa 
de que en Francia so los robase la policía. 
También compone versos. «No es—dice ella 
—que tenga necesidad de dar descanso á mi 
espíritu. Mis conferencias, mi propaganda no 
me ocasionanfatiga alguna. Es la razón de mi 
existencia, es la pasión que me hace vivir. 
Pero la literatura debe estar al servicio do la 
humanidad. En el fondo, yo siempre seré una 
artista; soy «una artista en revolución». 

Todas las noches, en estos días, pronuncia 
Luisa Michel un discurso. Próximamente se 
celebrará una reunión, á la que concurrirá 
también la ciudadana Paula Minek. No ha¬ 
brá presidente. El presidente, en opinión de 
Luiso, es un animal antidiluviano, un resto 
de las edades antiguas. 

La gran ciudadana se vió en una ocasión 
obligada, no obstante, á ejercer el cargo. Era, 
á la vuelta de su destierro, en Nimes. Tratá¬ 
base de una reunión organizada bajo los aus¬ 
picios de Rochefort, que ocupaba la presi¬ 
dencia, y tuvo que ausentarse, rogando á 
Luisa que le sustituyese. Desde aquella oca¬ 
sión, ésta ha jurado no dejarse sorprender. 

Es mujer que siente horror por las exhibi¬ 
ciones; darse en espectáculo es una humilla¬ 
ción para ella. Admite las ovaciones, porque 
las considora dirigidas á los principios, no á 
las personas. 

A una pregunto del periodista, contesta 
que aceptaría por veinticuatro horas la pre¬ 
sidencia do la república para abrir los ban¬ 
cos y las prisiones. Cree que con esto se re¬ 
novaría el mundo inmediatamente. 


| La propaganda á que vivo entregada os in¬ 
fatigable. Si encuentra una mujer practican¬ 
do la caridad, trata de inculcarla sus doctri - 
ñas, porque «la beneficencia es un terreno 
en el cual todos pueden oncontrarso». Y, ade - 
más, nada se pierde con ensayar. 

Luisa Michel dice sonriendo: 

«El espíritu revolucionario se comunica 
por un trabajo obscuro que no se puede se¬ 
guir. Quizá, es un microbio .» 

«•* * 

Al despedirse el periodista, la gran ciuda¬ 
dana le dió la mano. Brisson salió asombrado 
de la energía que Luisa puso en el apretón; 
una mano delgada, huesosa; mano de lucha¬ 
dora y de insurgente, que parece siempre dis¬ 
puesta á tremolar la bandera roja, á excitar 
los furores populares. «Al sentir la presión 
de esta mano—concluyo diciendo el periodis¬ 
ta—me ha parecido percibir en rápida visión 
el suelo tinto en sangre y proyectándose en 
él la sombra de la guillotina.» 

A. J. PEREIRA. 

*•*»*«*•»»-**.« •**»**»******»****«*********»•*»••«» 

LO DE TARAZONA 

Los siguientes detalles están tomados de la 
prensa burguesa: 

«La causa del motín que allí se produjo 
fué un bando dado por ol alcalde accidental 
D. Canuto Abad, en el que ordenaba que los 
introductores de aceite adeudasen á razón de 
nueve reales por arroba, mientras el peso de 
aquél no pasase de treinta arrobas, y que pa¬ 
sando de esta cantidad pagasen todos igual 
suma, es decir, que se adeudaba lo mismo 
por treinta y una arrobas que por doscientas. 

Este bando exacerbó en gran manera á los 
pequeños cosecheros, que desde luego proce¬ 
dieron á arrancar los ejemplares que los de¬ 
pendientes dol Municipio habían fijado en 
las esquinas. 

Poco después, un grupo do más de cuatro¬ 
cientos hombres, pertenecientes á la parte de 
la población llamada Barrio do Arriba, co¬ 
locó en una caña un trapo blanco en el que 
se leía: / Abajo los consumos/ 

Intentó obligar al alcalde á que condujera 
el pendón, poro aquél se negó en absoluto. 

Se dirigieron después los amotinados á la 


estación del ferrocarril, y se apoderaron do 
los fielatos, arrojando al río las pesas y medi¬ 
das y comotiendo otros desmanes ó impidie¬ 
ron á los trabajadores del campo y ds los fá¬ 
bricas asistir hoy á sus quehaceres. 

La muchedumbre reunida en la plaza del 
Comercio prorrumpió en gritos sediciosos; de 
i pronto sonó un tiro, y la guardia civil trató 
de dar una carga, produciéndose la consi¬ 
guiente alarma. 

El diputado Sr. Lamana trató do interve¬ 
nir con objeto de calmar los ánimos, y á pro¬ 
puesta suya nombróse una comisión de los re¬ 
voltosos para que conferenciase con ol ayun¬ 
tamiento. Así se hizo, acordándose en la con¬ 
ferencia que se publicaría un baudo diciondo 
que el lunes so cobraría medio reparto. 

En vista de esta solución parecían calma- 
¡ dos los asimos, pero los grupos pidieron que 
i se retirase la fuerza pública y que fuese con- 
• ducido á la cárcel el teniente de la guardia 
, civil que pegó con el sable á uno de los albo 
¡ rotadores. Con tal motivo, se reprodujo y re¬ 
crudeció el motín; so cerraron las tiendas, si¬ 
tiándose la Casa Consistorial por los grupos, 
i Cuando ol obispo de la diócesis do Tarazo- 
■ na tuvo conocimiento do lo que ocurría, se 
, dirigió á las Casas Consistoriales, y desdo la 
' puerta dirigió la palabra á los revoltosos. Es¬ 
tos le escucharon al principio con ntoneión, 
pero después lo silbaron y arrojaron piedras 
de gran tamaño, una do las cuales pasó ro¬ 
zándole una oreja, y otra le causó una lesión 
en la frente. 

En vista del peligro que corría la vida del 
: prelado los quo con él estaban le obligaron á 
retirarse.» 

! «El conflicto do Tarazona, decía el Heraldo, 
toma carácter de socialista. Se teme, en vista 
I de esto, que los grupos de alborotadores sa- 
! queen las casas de algunos vecinos y á fin de 
| evitarlo se toman todo género de precaucio- 
I nes. 

| Hay varios guardias civiles heridos; los 
: amotinados están todos armados con fusiles, 
pistolas y revólvers.» 

i El motín terminó accediéndose á los deseos 
de los sublevados. 
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eran maltratados diariamente por estúpido capricho, 
privados de continuo do los goces filiales, maternos, 
paternos y sociales? 

¿Cómo habían de amar los quo sólo conocían el 
desprecio y la infamia; tener humanidad los que cre¬ 
cieron á la vista de la crueldad más refinada, y tener 
duelo los que nunca oyeron sino la voz despótica y 
brutal del amo? 

Los tiranos recogieron en aquellos días el fruto de 
su tiranía. 

Los opresores pagaron el precio de su opresión. 

Los malvados burgueses fueron por poco tiempo 
las víctimas de sus maldades. 

La cosecha correspondía al fruto sembrado. 

Quizá entonces, en un momento de terror, apare¬ 
ció ásu vista el terrible espectro de sus continuados 
crímenes ó infamias; pero no para impregnarles el 
arrepentimiento—que la burguesía de ayer como la 
do hoy ni so enmienda ni corrige—sino para pro¬ 
rrumpir en lastimeros ayes y obtener por conmisera¬ 
ción lo que habían perdido en seiscientos años de 
iniquidades. 

¡Ellos, que tan sin piedad habían matado y asesi¬ 
nado, con la sangre fría del desalmado ó la furia del 
demente, so estremecían ante las consecuencia» de su 
propia obral 

¡Siempre la burguesía fué tan menguada! 

-t- 

Los esclavos, como hemos dicho, armados, aun¬ 
que no convenientemente, salvaron la distancia que 
los separaba del Vesubio, y allí construyeron ol pri¬ 
mor campamento, avituallado con todo loque habían 
encontrado de provecho á su paso. 
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Proparado de esta suerte, Espartaco no podía re¬ 
signarse á morir en una escuela de gladiadores. 

Todo cuanto ropresonta al héroe, corazón, inteli¬ 
gencia, desarrollo físico, estaba fotografiado en aquel 
carácter amante fogoso de su independencia; todo lo 
anunciaba como ol futuro atleta de la emancipación. 

Cuantos historiadores se han ocupado de él, mal 
do su grado algunos, han tenido que reconocer sus 
brillantes cualidades. 

Oigamos la opinión de varios: 

«Si alguna cosa—docía Floro—puede disminuir 
el oprobio do esta guerra civil es la grandeza do alma 
del vencedor de dos cónsules romanos y de tantos 
otros capitanes ilustres; de ese hombro raro, cuyo va¬ 
lor y talento fueron bastante elevudos para hacer re¬ 
comendables la memoria do un gladiador. > 

Salustiano sé explica en esta forma: 

«Los esclavos tenían al fronte un hombro supe¬ 
rior, Espartaco, tan grande por el ánimo como por la 
energía.> 

Otro historiador. Plutarco, decía ocupándose do 
nuestro héroe: 

«A una fuerza física extraordinaria y á un valor 
superior reunía una dulzura y uua prudencia más 
grando que su fortuna y más digna do un griego que 
de un bárbaro.» 


Este hombro, de esta suerte caracterizado por los 
historiadores de sus enemigos vencedores, estaba ads¬ 
crito á la escueln de gladiadores que tenía en Oapua 
un tal Léntulo, célebre maestro do esgrima. 

Léntulo era ol proveedor do gladiadores ¡rara Roma 
y otras grandes ciudades de Italia. 

Bibtutecs Jo La Int Lmi. • 



















W UT i i Trr*¡t: '■ .i i'm •> ■, 1 «crarsaaiir i i i i ’ - ■'~- a s 

'Srt/EkflPLtJ]\M 

No es en Roma donde ha sido condonado 
Loinbroso, sino on Rouon. 

Pero el orden de los tribunales no altera el 
producto. 

Y aquí el produoto es quo el inmaculado 
Lombroso, el Lombroso criminalista, el pú¬ 
dico Lombroso, ha caldo de bruces en el mis¬ 
mo barro que confeccionaba para los demás. 

|Ohl |Cuántos de estos arquetipos viviont.es 
de la mora! caerían bajo la tajante espada de 
Themis si se pudieran descubrir todos sus pa¬ 
sos eu la vidal 

¡Quo cosa biou distinta es predicar honra¬ 
dez y sor honrado! 

«fr¬ 
enando ol número pasado decíamos «quo 
el motín y la algarada asomaban la cabeza», 
no nos acordábamos para nada de Tarazona. 

Sin embargo, lo allí ocurrido, aunque en 
pequeño, revela el estado general de la opi¬ 
nión. 

La eléctrica tensión ha llegado á su mayor 

grado. 

Huele ó tieira mojada. 

*:« 

Pregunta un periódico de Tortosa, refirién¬ 
dose, como es consiguiente, á la casa de be¬ 
neficencia de aquella locslidad: 

«¿Es cierto que dos nodrizas amamantan 
dioz niños? 

¿Es cierto que en poco tiempo han muerto 
seis, y que las gentes dicen que han muerto 
de hambre? 

¿Es cierto que los albergados en la casa de 
beneficencia trabajan en la finca de un parti¬ 
cular?» 

¡Esto es una negra infamia! ¡Y la sociedad 
que consiente ó autoriza tamañas cruoldades 
en indefensos y desvalidos seres un com¬ 
puesto informe de malvados y asesinos! 

«fr- 

Por inexplicable contradicción, los elemen¬ 
tos negros han elegido para campo de sus fe¬ 
chorías y alardes reaccionarios Valencia, uno 


de los pueblos más cultos y libres de la pe¬ 
nínsula española. 

Contando con la protección del Estado, 
quo pone á «u servicio la tuerza pública, 
cada lunes y cada martes, todo cuanto hay de 
reaccionario é histérico se exhibe, en la ciu¬ 
dad que diera vida á las Gemíanlas, en mani¬ 
festaciones carlistas, excitando las iras de 
aquel gran pueblo, quo odia el fanatismo y 
los fanáticos tanto como ama el progreso y la 
libertad. 

Asi que todos cuantos rosarios de te- aurora 
se han exhibido allí han degenerado uu tu¬ 
multo, cual ocurrió en el último, que termi¬ 
nó con carreras, sustos y cierro de tiendas. 

Y lo que te rondaré, si los jenízaros de la 
reacción no cesan en su sistema de provoca¬ 
ciones inauditas. 

En la hermosa ciudad de las llores no pue 
den anidar los abejorros del oscurantismo. 

«t* 

Copiamos: 

«—Toma; guárdame el reloj hasta que 
vuelva. 

—¿Pues á dónde vas? 

—Tengo que ir al ayuntamiento á ver en 

qué estado se halla un expediente.» 

Lo cual que tiene gracia. 

¿Verdá usté, señores concejales? 
*****«****»****«*****«*«**»*««*«***«»************ 

jfórtewg 

El que quiera convencerse de la situación 
próspera qne atraviesa la clase obrera gaditana 
no tiene mas que acercarse ó la plaza de las Flo¬ 
reó, en Cádiz. 

Allí verá cerca de dos mil jornaleros en de¬ 
manda do trabajo, que casi ninguno encuentra. 

Lo peor es que el conflicto, en voz de dismi¬ 
nuir aumenta, pues ni particulares ni autoridades 
se cuidan para nada de aliviar la triste situación 
de tanto hambriento. 

««• 

Y si los quo no trabajan están mal, los que lo 
hacen á las órdenes de sobrestantes como el del 
republicano D. Ernesto González, están casi peor. 

Este señor tiene una obra en la calle do Lore- 
to, de la cual han tenido que marcharse varios 
obreros por el trato soez que su señor encargado 


les daba, profiriendo las torturas del hambre & 
las humillaciones incesantes de aquél. 

Como las genteB no echan la culpa al sobres¬ 
tante, sino al que le sostiene, conviene, Sr. Gon¬ 
zález, que dé usted unas lecciones de fraternidad 
al tal sujeto. 

A fin do que no pueda decirse: “de tp.l amo, 
tal sobrestante,.. 

Y hasta ol numero próximo. 

too 

En Alicante ha ocurrido un suceso por todo 
extremo chusco. 

Según informes, parece que un señorito de la 
localidad no quería que su novia asistiese al tea¬ 
tro Principal, donde se daba una función ¿ bene¬ 
ficio de un asilo. 

Para evitarlo se le ocurrió pegar un pasquín 
diciendo que todos los concurrentes á la función 
serían volados, por estar ya preparadas las bom¬ 
bas, y aquí fuó Troya. 

Se rodeó el teatro do policía y guardia civil; se 
registró á todo el que pareció sospechoso, y se 
prohibió pararse cerca del teatro. 

Un sitio eu toda regla» 

¿Cómo se reñí a el tal señorito de todos aque¬ 
llos desusados alardes, y aínda mais si consiguió 
el propósito de quo su novia no asistiera á la fun¬ 
ción! 

•JJ3 

Los que deseen obtener Política parlamentarid 
(10 céntimos), ¡Destrucción! (20 ídem), Los suce* 
sos de Jerez (10 ídem). Apuntes sociológicos —Dol 
derecho á la vida, Del cambio- (25 ídem), La ley 
y la autoridad (10 ídem), ¿Dónde está Dios? (16 
ídem) y Consideraciones sobre el hecho y muerte de 
Pallas (precio voluntario), pueden dirigirse á 
Francisco Guerrero, Santa Lucía, 6, Cádiz. 

QUIMICA 

DE LA CUESTION SOCIAL 

ron 

TEOBALDO NIEVA 

Precio, 1,60 pesetas. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Peseta*, 


Península ..... 




Número suelto. 


PAQUETES 

Península (80 ejemplares).. 


Exterior. 



Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 
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lia escuela era un circo amurallado, del cual no 
salían loa gladiadores hasta el momento preciso do 
que, comprados para morir, iban á la ciudad donde 
debía tener lugar la ejecución. 

Los compañeros de esclavitud de que so hallaba 
rodeado Espartaco eran galos y tractos. 

Estos no tardaron mucho en comprenderle y jun¬ 
tos fraguaron la conspiración quo había de abrirles, 
con la puerta de la libertad, el camino de su emancipa¬ 
ción y la reintegración de su d’gnidad de hombres. 

Llevaban muy adelantados sus trabajos cuando 
fueron descubiertos sus planes. A punto estuvo de que 
todo se malograra. La presencia de ánimo do Espar¬ 
taco infundió valor eu sus compañeros de infortunio, 
y sesenta y tres de éstos le siguieron, teniendo que ha¬ 
cer para evadirse un gran boquete en la muralla del 
circo donde estaban encerrados. 

Afortunadamente para los fugitivos en la calle pa¬ 
ralela al muro existía gran número de pasteleros y 
vendedores de asados. 

Los esclavos, aleccionados por Espartaco, lanzá¬ 
ronse sobre tos desprevenidos marcadores, y, en me¬ 
nos tiempo del qne se tarda eu decirlo, so apoderaron 
de los asadores, cuchillos, hachas y cuautos instru¬ 
mentos cortantes hubieron á mano. 

A pesar del inminente riesgo quo corrían si eran 
aprehendidos, no olvidaron á sus compañeros de cau¬ 
tiverio, y lejos de huir pata disfrutar el perfumado 
ambiento de la libertad por si solos, volviéronse á su 
prisión en busca de los que quedaban. 

Reuniéronse en total unos 200, que abandona¬ 
ron á Capuft profiriendo amenazas contra sus ver¬ 
dugos. 
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Mal lo hubieran pasado, pues la mayor parte iban 
desarmados y tos que tenían armamento apenas hubie¬ 
ran podido hacer frente á un puñado de soldados, si 
la fortuna no les hiciera tropezar en el camino con 
unas carretas cargadas do armas, consignadas á otros 
infelices, quo, como olios, estaban destinados á sacri¬ 
ficarse en holocausto de sus señores. 

Poco tardaron en apoderarse de aquellas armas. 

¡Oh misteriosos arcauos de la fortunai ¡Aquellas 
amas adjudicadas por los tiranos para que los escla¬ 
vos se destrozaran mutuamente á fin de solazarlos, 
hablan llegado á su destino! 

Pero ¡de cuán distinto modo! 

Ya no iban á esgrimirse de victima á víctima. 
Eran, por ol contrario, las victimas las que iban á 
utilizarlas contra sus verdugos. 

Trocaren, pues, los asadores, hachas y demás 
utensilios adquiridos en los primeros momentos por 
las aceradas y bruñidas armas quo conducían las ca¬ 
rretas, y comenzaron su excursión do aldea en aldea, 
dando libertad á cuautos esclavos existían y muerte 
á los señores. 


Pazguatos escritores hay que califican estos actos 
de justicia de monstruosos crímenes. 

¿Por ventura so los habla ensoñado otra cosa? ¿No 
se los había acostumbrado al espectáculo de tos com¬ 
bates, á presenciar impávidos los charcos de sangre, 
á asesinar á sus hermanos, á ser crueles, á no tener 
pi.edad, compasión, sentimientos ni instintos hu¬ 
manos? 

¿Qué otra cosa que odio se podía exigir á los que 
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VIDA NUEVA 

¡Despierta, obrero del siglo XIX! 

¡Sal de tu tumba, oh Lázaro de las moder¬ 
nas edades! 

¡Sí; sacude la catalepsia que te producen 
la explotación y la miseria! 

¡Abandona el sudario con que te ban en¬ 
vuelto las brumas] de la ignorancia, que em¬ 
piezan á disiparse al calor del radiante sol 
del progreso, y apréstate á ser hombre! 

¡Sor hombre! 

He aquí la gran obra de la ciencia, de la 
filosofía y de la razón. He aquí el compendio 
dé todas las obras humanas. 

Abro una por una las hojas del libro del 
pasado. 

Estudia en ellas. 

Medita on sus ejemplos, ó inspirándote en 
sus lecciones, apresúrate á unirte con tus 
hermanos de esclavitud y de infortunio para 
llegar al Capitolio de tu emancipación econó¬ 
mico-social. 

Pregunta á tus antepasados, y ellos to di¬ 
rán cómo fueron las víctimas de todos los 
tiempos, de todas las edades y de todas las 
causas. 

X 

En Esparta, como en Atenas, como en Ro¬ 
ma, como en todas las ciudades del Viejo y 
del NuevoMundo, te consideraron como escla¬ 
vo, como vil, como ilota y como paria. 

Aquellos espartanos, que se preciaban de 
ser los primeros republicanos, te escarnecían, 
te vilipendiaban, te despreciaban. 

Para todos existían leyes meno3 para ti. 

Llevábante á la guerra para luchar contra 
los extranjeros, y cuando les proporcionabas, 
con tu valor y tu energía, por el deseo de ser 
libre, el triunfo sobre sus contrarios, el pre¬ 
mio que encontrabas, la recompensa que to 
otorgaban era el asesinato. 

Invitábante á banquetes para celebrar su 
triunfo y tu emancipación, y allí ol último 
de ios manjares era el pórfido puñal de tus 
iracundos señores. 

El trabajo era una vileza sólo destinada á 
ti, esclavo. 

El hombre libre no se ocupaba sino de la 
guerra y do consumir los productos que tú le 
proporcionabas. La holganza era el mayor tí¬ 
tulo de nobleza de aquellos oligárquicos re¬ 
publicanos. 

X 

Pero la crueldad y la infamia no estaba li¬ 
mitada solamente á la despótica Esparta. 

Atenas, á quien las artes y la industria die¬ 
ran en la antigüedad fausto y renombre, no 
era ciertamente menos tiránica que Esparta. 

Trescientos mil esclavos, privados do todo 
derecho, aniquilados, explotados, y de los 
cuales podían hacer sus señores cuanto les 
pluguiese, incluso privarles de la existencia, 
eran los trofeos de aquella república, que se 
juzgaba la iniciadora de las tablas de la ley 
del derecho, do la justicia y de la demo¬ 
cracia. 

X 

Y no obstante, todo esto es un pálido refle¬ 
jo comparado con lo que sucedía en Roma. 

¡Ah! La iniquidad más refinada no puede 
inventar mayores crueldades ni mayores in¬ 
famias. 

Cucha inmenso trabajo creor que hubiera 
seres tan envilecidos, tan degradados quogo- 
znsen on arrojar á sus sonrojantes á los estan¬ 
ques patrios para que fueran devorados por 
los peces que < espués bahía do servírseles á 
la mesa; que comprasen esclavos para arro¬ 


járselos á ¡as fieras del Circo, á fin de distraer 
sus ocios, ó que los convirtieran en combus¬ 
tible para iluminar sus jardines. 


X 

¡Qué crueles lecciones presenta la historia 
de todos los tiempos! 

Es necesario que ella lo acredite, que ¡o 
testifique con hechos para poder adquirir el 
convencimiento de que tales actos de barba¬ 
rie y salvajismo han podido realizarse y ser 
tolerados en sociedades reputadas como 
cultas. 

Pues bien; ya lo oyes, obrero; no somos 
nosotros los que lo decimos, ós la histeria la 
que lo confirma. 

Hasta hoy hemos sido el yunque sobro el 
cual han descargado todas las clases el mar¬ 
tilla. 

Hasta hoy hemos sido el pedestal sobro el 
cual se han elevado todas las tiranías para 
después aherrojarnos. 

Hasta hoy hemos luchado por todas 1 va 
causas que hemos creído justas, y cien veces 
vencedores, siempre, en definitiva, fuimos 
los vencidos. 

Cuando después de la batalla volvimos al 
taller, le encontramos en iguales ó peores 
condiciones que antes do la lucha. 

La libertad nos ha contado como sus más 
fieles adeptos, la democracia como sus más 
devotos hijos, la República nos ha costado 
ríos de sangre y la pérdida de los más pre¬ 
claros hijos del trabajo. 

X 

Sin embargo de esto, puede decirse que nos 
encontramos al principio de la partida. 

De la cadena con que se nos oprimía he¬ 
mos roto, á fuerza de titánicas luchas, los es¬ 
labones del paria, dol ilota, del siervo. 

Sólo uno nos falta romper, que no es me¬ 
nos humillante y vergonzoso: el del salario. 

Rompámosle. 

Un último esfuerzo, y nuestra obra se ha 
realizado. 

Un último esfuerzo y cesan de una vez 
para siempre la miseria, la ignorancia, la es¬ 
clavitud. 

Trabajemos sin tregua ni descanso hasta 
ver implantado el imperio do la Justicia, do 
la Verdad y de la Moral, símbolo de nuestra 
redención y de la redención de la humanidad. 

TRACIO. 


FRAGMENTO 

'Los tiempos son llegados. El decreto ha en¬ 
contrado su fórmula. Hoy la fuerza se llama 
violencia, y comienza á ser juzgada. La civi¬ 
lización, cediendo á los clamores del género 
humano, instruye el proceso criminal de los 
conquistadores. En muchos casos ol héroe no 
es otra cosa que una variedad del asesino. 
Los pueblos han llegado á comprender que 
el engrandecimiento de la maldad no puede 
constituir su disminución. Si matar es un 
crimen, matar mucho no puede ser circuns¬ 
tancia atenuante. Si robar es una vergüenza, 
invadir un pueblo no podrá ser una gloria. 
Los Te Deums no hacen gran efecto, y no po¬ 
drán impedir on adelante que el homicidio 
soa homicidio; no importa nada llamarse Cé¬ 
sar ó Napoleón, porque no se cambia la figu¬ 
ra dol asesino aunque se ponga sobre su ca¬ 
beza, en lugar dol gorro del presidiario, una 
corona do emperador. 

¡Ah! Proclamemos las verdades absolutas. 
Deshonremos la guorra. No; la gloria san¬ 
grienta no es gloria. No; no os bueno, ni útil, 


ni humanitario matar los hombres. No; ¡oh, 
madres que me rodeáis! no puede ser que la 
guorra continúe arrebatándoos vuestros hijos. 
No; no puede ser que la mujer reproduzca 
por el dolor, que los hombros nazcan, que 
trabajen los pueblos y siembren, quo los al¬ 
deanos fertilicen los campos con su sudor, 
que el obrero fecunde las ciudades, que me¬ 
diten los pensadores, que realice maravillas 
la industria, que haga el genio prodigios, 
que la vasta actividad humana multiplique 
en presencia del cielo cubierto de estrellas, 
los esfuerzos y las creaciones, para llegar á 
esa horrorosa exposición internacional que se 
llama un campo de batalla. 

Víctor HUGO. 

LA MENTIRA RELIGIOSA 

El Estado nombra profesores, los paga con 
el dinero de los contribuyentes, les confiere 
títulos y dignidades; on suma, les transmite 
una parte de su autoridad, y estos profeso¬ 
res tienen por misión enseñar y probar quo 
los fenómenos del mundo están rogidos por 
leyes naturales, que la fisiología no conoce 
ninguna diferencia entre las funciones orgá¬ 
nicas de todos los seres vivientes, y que dos 
veces dos hacen cuatro. 

Sólo que al lado de estos profesores de cien¬ 
cias exactas ol Estado nombra también profe¬ 
sores do teología, que tienen igualmente la 
misión de enseñar (no ya do probar, sino de 
afirnar) quo los hombres nacen con un pecado 
de origen; que Dios ha dictado cierto día un 
libro á un hombre; que en muchas circuns¬ 
tancias las leyes naturales han sido suspendi¬ 
das; que una pasta de harina puede, gracias 
á algunas palabras murmuradas sobre ella, 
convertirse en carne, y preciso es añadirlo, 
en la carne do un hombro determinado y 
muerto pronto hará dos mil años; en fin, que 
tres hacen uno y que uno hace tros 

El ciudadano sujeto á las leyes que escucho 
sucesivamente una lección de ciencias natu¬ 
rales explicada por un profesor del Estado y 
otra do un catedrático de teología investido 
de la misma autoridad, ha de encontrarse en 
un extraño embarazo. 

El primero le dice que después do la muer¬ 
te, el organismo se disuelve en sus partos ele¬ 
mentales; el segundo le asegura que muertas 
ciertas personas, no solamente se conservan 
intactas, sino que aun vuelven á la vida. 

Y las dos ensefiauzas las recibe bajo la ga¬ 
rantía del Estado. ¿A qué profesor debe dar 
crédito? ¿Al teólogo? En osto caso el natura¬ 
lista miento: ¡el Estado paga un embustero y 
le da con pleno conocimiento de causa la mi¬ 
sión de extender las mentiras entre la ju¬ 
ventud! 

¿Debe creer al naturalista? Entoncos el teó¬ 
logo es el ombustero, y el Estado so hace cul¬ 
pable de la misma falta de engaño voluntario 
al apoyarlo. 

¿Quién podría extrañar quo ante tal dilema 
el ciudadano unido al Estado llegara á reti¬ 
rarlo su respeto? 

Max NORDAU. 


EMBARGO 

Abrió la puerta la abuolita. ¿Quiénes oran 
aquellos hombros que no se descubrían al en¬ 
trar, y quo lo contestaban con tan malas ma¬ 
neras? lies miró sorprendida, y ocupó nue¬ 
vamente su sillita baja, cerca do la tarima, 
al lado dol diminuto armario donde guardó 
la perfumada ropa de su boda. 

Y he aquí que do pronto los hombres la 








alzaron (lo su silla, cargaron á los mozos con 
ol armario, la tarima y la silla, lleváronse el 
rotrato do su esposo muerto, y la colcha do 
aguja quo hizo olla misma on los voladas dol 
invierno triste. 

Todo so lo llevaron. La nncianita so halló 


tanto do la «juventud burguesa dorada», 
cuéntase el de haber entregado una joya de 
doscientos mil francos á una bailarina espolio- 
la por pasar una noche on su casa. 

• Otro no menos típico fuó el do contratar 
una corrida dé toros, llevados expresamente 


lió do la habitación, mudo, como estatua del 
dolor, como pudiora andar un cuerpo sin al¬ 
ma, animado únicamente por los pj^ípentqsj 
eléctricos de lina pila Yolta, 
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entonces muy sola. Todos sus recuerdos, todas 
sus alogríos se cifraban on aquellos humildes 
muebles. Al quitárselos, la quitaban todo ol 
pasado con sus encantos, todos sus humildes 
solaces, toda su vida on fin, 

Y lloró. 

Lloró, como ni perder ni compañoro do su 
vida, y murmuró con frase balbuciente: |/Llo¬ 
ra, me moriré\ 

Se moriría, si. La ley no respota ol ajuar 
de la anciana ni los juguetes del niño. 

El usnroro es ántos. 

Un brasoro, una silla, un armarito, un re¬ 
trato pueden ser para una viejecita todo un 
mundo. 

Para ol juzgado no. 

Son cuatro objetos, quo inventariados, ocu¬ 
pan medio folio. 

Tras pesetas cincuenta céntimos, según el 
arancel. 


Carlos CHRISTIAN. 



El ]m venal 


Vi palpitar la injusticia en ol mandato, y 
me pareció descubrir á su través la figura dol 
juez venal, tan asquerosa en lo moral como 
en lo físico. Su conciencia era como jareta de 
bolsa, ancha ó estrecha, según las monedas á 
que hubiera de dar paso; su criterio so ase¬ 
mejaba á cernedor roto, quo igualmente ad¬ 
mitía la paja que el grano; su corazón se ha¬ 
bía endurecido de tal manera, quo ni á la 
petición justa ni á la súplica acongojada da¬ 
ba oídos, no yendo acompafiadas del precio 
del cohecho. Los ojos no exprosaban mas que 
avidez y cedida; las manos eran come gar¬ 
fios en lo busconas, como pordiosero en lo 
insistentes-, la boca, perezosa y entreabierta, 
era conformada y dispuesta no para pronun¬ 
ciar senteueias acertadas, sino para escupir 
afrentas; tras de la frente so adivinaba el ce- 
( rebro, falto .le inspiración divina y obedien¬ 
te al movimiento mecánico que le comunica¬ 
ba la pasión del lucro; hasta el ropaje que 
cubría tan repugnante engendro más qíie á 
la toga sovera se asemejaba á la chocarrora 
túnica de la merotriz, acaso para presentar 
con mayor paridad á los dos seres más mons¬ 
truosos, á. los que venden, con infamia, ios 
dos sentimientos más sublimes, los dos idea¬ 
les do la vida: la justicia y ol amor. .. 


do Andalucía para satisfacer su vanidad, y á 
la cual sólo asistió un público selecto y escogi¬ 
do, digno del héroe do la fiesta. 

La última do sus queridas ha sido la más 
afortunada, puesto que, según se afirma, lo 
ha dejado por horedera de una fortuna do 
veinticinco millones do francos. 

El repugnante rufián que así consiguió 
quebrantar todas las leyes sociales y morales, 
tuvo que rendir cuenta á las inflexibles leyes 
de la naturaleza, que !e arrancaron una exis¬ 
tencia consagrada á la lascivia y la impudi¬ 
cia. 

El mejor epitafio que podía colocarse sobre 
su tumba debería ser este: 

«¡Qué lástima que haya nacido! > 


¡LA TRADICION! 

¿Hay alguien quo justifique 
ó al monos que certifique 
con pruebas quién hizo el mundo? 
¿No hay quion la verdad explique 
de este misterio profundo? 

Ei mundo .. ¿ha bíúo hecho ó no? 
¿Ha nacido ó existió? 

¿Es inmortal ó finito? 

¿Es Dios ó el mundo infinito? 

¿Cuál de los dos empezó? 

De algo quo yo sé. algo infiero. 
¿Quién lia uncido primero, 
el mundo ó el hombre? |El mundo! 
Luego el hombre es ol segundo... 
y ¿Dios?.. Acaso el tercero. 

Porque ¿quién me prueba en pos 
cuál ha sido do estos dos 
ol primero? Y no os asombre, 

¿hizo Dios acaso al hombre 
ó acaso hizo el hombre á Dios? 

Estudiad con interés 
esto mundo tal como ee... 

¿Le habrá hecho Dios? Esto es grave. 
Y ¿cómo el hombre lo sabo 
si éste ha nacido después? 

SI es cierto que de la nada 
según la Biblia Sagrada, 
hizo Dios un mundo entero... 
decid- ¿quién hizo al primero 
en donde no l abia nada? 

¿Hay ó no contradicción? 

¿Quién resuelve esta cuestión? 

¿La tradición? |P»rava muestra! 

¿Y si la ciencia demuestra 
que miente la tradición? 

Porquo entre la eternidad 
de un Dios ficticio... imposible, 
y la de un mundo tangiblo, 
no puede estar la verdad 
wá» clara ni más visible. 


F. SALAZAR. 



EL ÚLTIMO VIAJE 


Se moría. 

Allí estaba la niña, on la cainita, limpia y 
mullida cuidadosamente por ol cariño de una 
madro desconsolada... Parecía la infoliz cria¬ 
tura una figurilla de cera, con los ojos hun¬ 
didos, vidriosas las pupilas y contraídos los 
labios por ol dolor. Respiraba trabajosamen¬ 
te, y la respiración salía de aquél pecho débil 
como ronquido do asmático, con vibraciones 
obscuras y sostenidas quo hacian daño. Do 
pie junto á la cama estaban los padros, la 
mujer sentada en una silla, y ol hombre in¬ 
móvil, mudo, con un abismo do pona en el 
corazón y los ojos profiados do lágrimas. Un 
rayo do sol que penetraba curioso y descara¬ 
do por la ventana entreabierta, iluminaba ol 
cuadro, y al cruzar por el lecho daba al ros¬ 
tro do la niña los tonos amarillentos del mar¬ 
fil viejo. 

Sonaron las dos. El hombre levantó la Ca¬ 
beza, miró ln eslora do un reloj que pendía 
do una paród, y luogo, inclinándose hasta ro¬ 
zar con sus labios la frente do su hija, dejó 
un beso muy largo y muy triste, como beso 
do otorna despedida. La niña no so movió si¬ 
quiera; siguió ol ronquido persistente, acen¬ 
tuándose más á cada momento que transcu¬ 
rría, y el padre, haciondo un supremo osfuor- 
zo do voluntad, limpiándose las lágrimas, sa¬ 


E1 tranvía donde prestaba bus servicios en 
calidad de cobrador, Pedro, el padre de la 
niña enferma, cruzaba por frente á la habi¬ 
tación donde vivía. Allí, en la plataforma 
dol número 48, iba el pobre hombre, serio, 
triste, con los ojos enrojecidos por ol llan¬ 
to, viendo indiferonto las caconas diversas 
que so sucedían en las calles atiborradas de 
transeúntes, con el pensamiento en su hija, 
pobre ángel que moría en aquella camita, 
blanca y mullida por el cariño de una madre 
desconsolada... Las horas se hacían intermi¬ 
nables. Cada viajo del tranvía era un motivo 
do dolor para ol desventurado. Aquél balcon¬ 
cito dol entrosiiolo, tan animad ¡ otras voces, 
¡qué triste y qué solo estaba!! Allí veía á su 
hija que le llamaba á grandes vocos, con su 
lengüecita estropajosa, diciéndole ¡adiós! con 
la manita, ¡y ahora, nadiel el balcón en 
tornado y ol rayo de sol curioseando por el 
interior dol cuarto. 

En uno do los viajes obsorvó quo su mujer 
estaba en el balcón, como si le esperaso. Sin¬ 
tió una amargura inmensa, una agonía muy 
grande que le oprimía ol corazón. ¿Qué sería 
aquello?... Pasó el tranvía por frente á la ca¬ 
sa; hizo una seña á la que esperaba, y la mu¬ 
jer contestó con un movimiento do cabeza. 
Se entendieron. Vivía como antes, sufriendo 
mucho, pero vivía. 

Quizás la Providencia hiciese un mila¬ 
gro... Esta escena muda, pero elocuente, se 
repitió muchas veces, siempre con idéntico 
resultado. Por fin llegó la noche y no volvió 
á salir la mujer al balcón. Las sombras en¬ 
volvieron los edificios en esa especia de gasa 
transparente que parece difumarlos. 

in 

Era el último viaje que hacía Pedro. Ha¬ 
bían dado las-ocho de aquella noche, hora su 
que terminaba su obligación. Andaba el ve¬ 
hículo trabajosamente, lleno de viajeros. El 
cobrador, inmóvil en su sitio, palpitante de 
emoción, veía llegar por instantes el momen¬ 
to de abrazar a su pobre hija. 

Arriba, como á unos cien metros, estaba 
su casa, á la que se iba acercando con lenti¬ 
tud que le hacía daño. Llegó, que todo llega 
en oí mundo. Levantó la cabeza para ver 
aquel balcón en otro tiompo tan animado... 
Estaba abierto de par en por. 

El corazón de Pedro palpitó con violen¬ 
cia... ¿Qué ora aquello?... Nervioso, agitado, 
alzándose sobre la punta de los pies volvió á 
mirar; una claridad vivísima hirió sus pu¬ 
pilas cansadas... Rompiendo la osbcuridad 
que existía en el interior del cuarto, parpa¬ 
deaban las llamas vacilantes, amarillentas 
do cuatro velas... No vió más, no pudo dis¬ 
tinguir otra cosa, pero fuó bastante. 

El infeliz sintió como si ie dieran do mar¬ 
tillazos en les siones, y desplomándose sin 
fuerza, desvanecido por lo brutal do la reve¬ 
lación quedó, on ol suelo del tranvía amari¬ 
llo como un cadávor... Los viajoros se mira¬ 
ron sorprondidos'y uno de ellos, sonrióndoso 
estúpidamente, dijo señalando á Pedro: 

—¡Anda, que buena borrachera ha cogido 
ol «gachó» I 

J. ADAN BERNED. 

El año 95 ha pasado. 

Como sus antecesores, deja en pos do sí 
luto, llanto, miseria, desolación, crímenes, 
suicidios, estupros, violaciones, robos, atro¬ 
pellos, arbitrariedades, panamás, inmorali¬ 
dades, lodo, en fin, lo quo puedo dar do si el 
odioso régimen burgués. 

El 90 seguirá las mismas huellas. 

Hay quo corlar por lo sano si so quiote sa- 


A1 apartar con espanto mi imaginación do 
aquella figura, pensó quo la cualidad más 
adorable do Dios es la do ser Magistrado Su¬ 
premo. 

Angel OSSORIO Y GALLARDO. 


UN RUFIAN MENOS 

En el hospital militar do, Amelie-les-Baius 
ha muorto la semana pusada uno do esos en¬ 
tes quo son afrenta de la especio humana. 

Llamábanle el Azurarerito (Le petit su- 
crierj, porquo la inmensa fortuna do que dis¬ 
ponía la había horadado á, costa do los mise¬ 
rables quo hizo su padre explotando la fabri¬ 
cación y exportación do azúcar. 

Entro los calaveras do la-populosa París, la 
nueva Sodoma, ora oi más pródigo en derro¬ 
char ol dinero arrebatado á los pobres por la 
insana codicia dol autor do sus días, y mien¬ 
tras que los obreros que trabajaban en sus 
ingonios, desnudos do medio cuerpo, porque 
el copioso sudor do una horriblo temperatura 
do más de 50 grados les pogaba la ropa al pe¬ 
llejo, compraban su miseria, Lebaudo (así so 
llamaba) so entregaba á una vida do crápula 
y juerga, gastando sumas inmensas en ban¬ 
quetes y regalos á Ino jóvenes de vida airadn 
más célebres de París. 

Entre uno de los rasgos de este represen- 
















iir de modo definitivo de eate perpetuo estado 
.de degradación. 

-*■ 

Un señor sacordoto que vivía próximo á 
nuestra redacción, se largó mientras su ama 
dormía, llevándosele todas las alhajas y valo- 
-ros y empeñándolos ou varias casas de prós- 
tamos. 

¡Si seria este ungido del Señor ol que nos 
.birló ol buzón de la portería! 

De gente así todo so puede esperar. 

-l* 

Cortamos: 

«Cuarenta y dos postres se sirvieron en el 
convito dado por D. Emilio Castolar. 

Quinientos cuarenta y des pobres mitiga¬ 
ron ayer su hambre en los comedores de la 
.Caridad. 

Y dice San Rafael : 

«¡Oyelo bien, Castelar, engañador del pue¬ 
blo!» 

«¡Oyelo bien y avergüénzate, Lóculo en- 
cursilado! * 

Está fuerte el comentario. 

Resulta el,postre cuarenta y tres.» 

'jmml '^ÍNTERNÁCÍOML 

En la prensa encontramos pormenores acor 
ca de una sublevación militar ocurrida en la 
República del Salvador. 

En los primeros días de Diciembre último 
pasaba revista la guarnición de Sonsonate. 

Un soldado dejó caer el fusil, y el coronel 
Rivera lo hizo detener y atar á un árbol, en 
donde se le golpeó tan despiadadamente que 
espiró. Los demás soldados indignáronse de 
semejante castigo, y uno de ellos exclamó de 
pronto: ¡Viva la Revolución! 

Todos repitieron el grito, y en un abrir y 
cerrar de ojos el coronel y veinticuatro oficia 
les fueron pasados por las armas por los se¬ 
diciosos. 

¿Servirá la lección de escarmiento á los je¬ 
fes salvadoreños? 

En Alemania se conserva todavía la inqui¬ 
sición en las prisiones, ó algo peor. 


Véase lo que acerca del correccional de 
Branweiler h» escrito la Gfaceta Rhenana: 

«Se tortura á los preso3 con crueldades 
inauditas. Aplícaseles la camisa de fuerza y 
ce los golpea hasta que la sangre corre. Si por 
su triste destino sobreviven á tal tortura, se 
les encierro por espacio de varias semanas en 
un calabozo obscuro, reducidos á pan y agua 
y á llevar dicha camisa de fuerza. Y como si 
esto fuera poco, se les carga de hierros que 
los imposibilitan todo movimiento. 

Además de esto, se los flagela con bambúes 
ó cuerdas anudpdas y mojadas en agua. Se¬ 
mejantes castigos dan por resultado que los 
presos fallezcan á consecuencia de tuberculo¬ 
sis y de consunción.» 

Podrá no ser éste el siglo de la barbarie. 

Pero sí el de los bárbaros. 

«** 

Continúa la persecución contra los socia¬ 
listas alemanes. En virtud de la ley de 1850, 
han sido cerrados todos los clubs y comités 
electorales. 

Esta conducta de Guillermo no tiene nada 
de extraño, si se tiene en cuenta que es un 
neurótico romántico cuyos pujos autoritarios 
chocan con el espíritu do libertad de la época. 

Cualquier extravagancia so puede temer y 
esperar de él. Es una fatalidad humana que 
hombre así sea ol jefe del ejército más formi¬ 
dable que tiene Europa, y que la suerto do 
tantos millares de seres dependa de las genia¬ 
lidades de quien tiene dadas hartas muestras 
da que su cerobro flaquea. 

— DESDE-BARACALDO — 

Compañeros de La Idea Libre: Salud. 

Por segunda vez me veo en la precisión de 
hacer públicas las infamias que cometen los 
cafres del Desiorto-Earacaldo. 

Dudaba do la voracidad de las notas que 
me entregaron varios trabajadores para que 
escribiera la carta que vino inserta en el nú¬ 
mero 85 de este semanario, y que tanta pol¬ 
vareda lovantó entre la chusma de idiotas re¬ 
vestidos con el odioso manto de autoridad. 

Ayor dudaba, pero hoy afirmo y digo desde 
las columnas de este periódico, a la faz de 


todo el mundo, que I 03 alguaciles del De- 
sierto-Baracaldo, particularmente el cabo Ma¬ 
tías Tellechoa y el súbdito Nicanor Montes, 
quedan muy bajo ante los salvajes do Nueva 
Guinea ú otro cualquier punto, ya que su 
mal instinto supera al de las fieras selváti¬ 
cas. 

Ganas tenían do engancharme (según ellos 
dicen), y no serían malas cuaudo el día 23 
de Diciembre, frente á la casa frontón del ba¬ 
rrio de Burceña, bajo pretexto do si hablando 
con dos amigos mo oyeron injuriar ú Dios 
(costumbre que jamás he tenido), mo llama¬ 
ron con frases de niño, parodiando asi al co¬ 
codrilo, que finge llanto para devorar. 

Una vez entre sus garras, trataron de dea- 
pojarme de lo que tenía en los bolsillos, cosa 
que, por el momento, no consentí; por lo que, 
además de estropearme la ropa, me dió un 
bastonazo en la cara el tal Tellechoa. 

Vista la cruel agresión, traté do desasirme 
de ellos dando unos pasos hacia atrás, en el 
momento en quo el miserable Montes me sa¬ 
cudió en la cabeza con el bastón, haciéndome 
una herida, por la cual arrojó sangre on 
abundancia; testigos de ello, los vecinos do 
la citada casa, la bagada de obreros do la vía 
do Portugaloto ¡i Bilbao ó infinidad do perso¬ 
nas que lo proseneinron. 

En esto estado fui llevado á la prevención, 
en la que mo resistía a entrar sin ser recono¬ 
cido por un médico y temeroso de que estos 
perros saciaran su rabia en mi, como acos¬ 
tumbran hacerlo en otros 

Por la fuerza me entraron, y su primer 
trabajo fué colocarme un par do grillos por 
orden del cabo Tellechoa, quien á su vez 
mandó quo se mo registrara. 

¡Cuál no sería su sorpresa al ver quo mis 
; bolsillos no contenían otra cosa que una llave 
! de mi baúl, un número de El Oprimido y tres 
de La Idea Libre, quo rasgaron al momonto! 

A seguida comprendí que mi detención no 
fué por lo ya explicado, sino por denunciar 
los infames atropellos que cometen estos 
monstruos. 

Después de tomarme la filiación, oigamos 
al Tellecbea: «Usted tiene que ir á Cuba á 
defender la patria; usted tiene quo ir condu¬ 
cido á su puoblo; no volverá á dar más con- 


■38 ESPARTACO 

Pero desdo quo los soldados romanos' hubiéronse 
apoderado do la cañada y, por consiguiente, eortádo- 
le toda comunicación, la situación, de difícil que era 
antes, habíase vuolto intolerable. 

No quedaba más dilema quo abrirse paso por en¬ 
tro aquellos 3.000 hombres, cuyas fuerzas oran tan 
superiores, ó resignarse á morir de hambre. 

El primor inedio ora imposible ponerle on práctica. 

Los quo hubieran descendido no lo habrían podido 
efectuar sino de dos en dos, y, sin riesgo alguno para 
los romanos, se exponían á sor cazados por éstos. 

Y aunque todos hubieran conseguido Hogar á la ex¬ 
planada, ¡qué hubieran conseguido quinientos hom¬ 
bres contra mil! 

No quedaba, pues, otro recurso quo morir do hom¬ 
bro. 

»s* 

ICspartaco, á pesar do tener casi la certidumbre do 
su posición, no podía convencerse do que aquella in¬ 
surrección, á tan nobles fines encaminada, so agostara 
Al segunda contrariedad. 

Mientras en el somblanto de los más decididos pin¬ 
tábanse los síntomas de la duda y del sobresalto, Es- 
partaco paseábase con ademán rosuolto y ánimo varo¬ 
nil, sembrando palabras do esperanza y enardeciendo 
el vnlor da aquellas víctimas destinadas á futuro sa¬ 
crificio. 

Quiso vor por sí mismo si los soldados romanos vi¬ 
gilaban con cuidado la cañada, y adquirió la triste 
certidumbre do la realidad. 

En la distancia recorrida observó que toda se halla- 
bu cubierta do viñas silvestres. 
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Durante el trayecto quo recorrieron uuiéronseles 
bastantes más, quo antes do abandonar sus mazmo¬ 
rras daban muerte á sus amos y so apoderaban do 
cuanto podían llevar consigo. 

Ocurrían estos sucesos el año 73 de nuestra era, 
época de memorable recuerdo puesto que ou olla tuvo 
comienzo la famosa guerra de la esclavitud que ate 
rrorizó y puso espanto on el ánimo de aquellos orgu¬ 
llosos déspotas, á quienes jamás so les hubiera pasado 
por las mientes que los viles esclavos, no sólo vence¬ 
rían á sus más aguerridos cónsules y pretores, sino 
quo llegarían hasta ol extremo do amouazar á la se¬ 
ñora del mundo. 

Dojomos por un momento á los esclavos en ol Ve¬ 
subio entregados A los naturales transportes de alegría 
que debió producirlos el encontrarse libros de la 
oprobiosa tutela do sus amos, y trasladémonos á Ca- 
pua, do dondo había partido ol grito de sedición. 

Vueltos del ostupor quo les produjera tan súbito 
como inesperado movimiento, los burgueses capuauos 
se armaron, y, reuniendo todas las fuerzas disponi¬ 
bles, salieron on porsocución de los esclavos acaudi¬ 
llados por Espartaco. 

Esto, lejos do huir cobardemente, á posar do la 
poca confianza quo podía tener en un ejército cuyas 
huostos oran tan hotorogénons, esperó A pie firme la 
acometida. 

Los esclavos polcaron con un valor digno do todo 
encomio. Espartaco animaba durante ol combato á 
sus compañeros do infortunio, multiplicándose on los 
sitios dondo ora mayor ol peligro. 
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íorencias en Bafacaldo, no volverá á escribir 
xnás ón La Idea Libre», y otras profecías de 
ignorante, quo por su desgracia no se cum¬ 
plirán. 

Pues bien, si con vuestra manera infame 
do proceder, si con vuestras serviles amena¬ 
zas tratáis do amedrentarme, |por vuestro 
honorl que me agrada, honorables esbirros; 
podáis continuar, que mientras permnuezen 
en ésta con alientos para hablar y escribir, 
prometo no dejar de relatar vuestra inhuma¬ 
na historia. 

¿Queréis que diga que en la provención no 
pegáis á nadie, por que no lo habéis hecho 
conmigo? Dígalo Z. A. (vendodor do poriódi-' 
eos), quo por el enorme delito do decir «¡aba- 
jo las rentas y arriba el jornal!» le apaleasteis 
cruolmonte; dígalo la jovon Antonia Arrote, 
qne á insultos y patadas pretendisteis arran¬ 
carlo declaraciones quo no le incumbían; ói¬ 
ganlo cien espectadores, juntos con el obrero 
M. Frado, que viendo ol mal trato quo da¬ 
bais á un súbdito inglés, se atrevió á excla¬ 
mar «¡vaya una justicia quo hay en Barncal- 
dol», le impusisteis diez pesetas de multa .., 
y si la verga y los grillos que tenéis frente á 
las celdas no fueran tostigos mudos, sucum¬ 
biríais ante el peso de tantas acusaciones. 

Bien que sois astutos para echar la zanca¬ 
dilla al sentimiento humano, diciendo quo 
todo oso no es obra vuestra, sino de quien os 
lo manda. Luego si comprendéis que hacéis 
mal, ¿por quéservís á los que os mandan mal? 
<Do tal palo, tal astilla»; razón tonía ni dócil- 
en mi anterior que vuestros amos «son pers¬ 
picaces para oscoger hombres como vosotros, 
desprovistos do todo sentimiento humano, ! 
para que les ayudéis en su asquerosa obra». | 

Pero podéis continuar, ropito; que ni vues- 
tras amenazas ni vuestros castigos nos intimi¬ 
dan; al contrario, nos alientan, pues com¬ 
prendemos que al faltar vosotros tan descara¬ 
damente á la justicia, aceleráis más y más el 
día en que los trabajadores de Baracaldo, 
convertidos en corderos por consecuencia del 
mando imperativo do vuestros amos y por 
vuestros infames procederes, se conviertan en 
lobos para devoraros. 

Queda vuestro afectísimo y de la R. S. 

Aquilino GÓMEZ. < 


Desde el próximo número dejaremos de 
remitir La Idea á cuantos corresponsales y sús- 
criptorss se hallan en descubierto. 

MI descuido ó abandono con que por parte de 
muchos se nos atiende, nos origina grandes que¬ 
brantos y sacrificios superiores á nuestras/aer¬ 
eas. ■ 

Limitada la tirada al número de ejemplares 
precisos, «os será imposible atender á los que 
posteriormente nos hagan algún pedido., 

Koíiewg 

Los incalificables abusos que nos denuncia 
nuestro corresponsal do Baracaldo nos han impe¬ 
lido á publicar la carth quo ya habrán leído 
nuestros lootores. 

Como los hechos qi\p se narrán son induda¬ 
blemente ciertos, nosotros preguntamos al gober¬ 
nador de Bilbao: ¿hr* autorizado S. E. á esos dos 
caballoros para quo acaben de desprestigiar el 
principio de autoridad? ¿Están abolidas las leyes 
y la Constitución para los obreros do Baracaldo?) 

cé» 

Y ahora, ustedes, soñoreB laoayuchoa íolochoa 
y Montes: ¿No saben que el apoderarse do La 
Idea Libre y romperla, sin pagarla, constituye 
un delito, por cuanto el periódioo es una pro¬ 
piedad? 

¿Los molesta á ustedes que saquemos á relucir 
sus reprobadas fazañas? 

Pues bien, enmiéndense, ó de lo contrario se¬ 
guiremos manchando estas columnas con sus có- 
lobres nombres. 

Cuanto al hecho de romper el periódico, ¡ah, 
bravos! más cerca les hablaríamos de otro modo; 
desde tan lejos sólo les decimos que no están á 
la altura de nuestro desprecio. 

¡Arre de ahí! 

C05 

¿Podría decírsenos en qué estado se encuentra 
el expediente mandado instruir on averiguación 
do si la muerte de un obrero inglés en Baracaldo 
obedeció, como de público so decía, á la fuerte 
paliza que se lo propinó en la prevención? 

¿Es que ha llegado ya el caso de prepararse á 
repelar la fuerza con la fuerza? 

eos 

A Hamon ruega á. cuantos posean impresos ó 
periódicos, hojas volantes, folletos, carteles, di¬ 


bujos, cauciones, cuanto se relaciona, 011 fin, con 
el colectivismo, comunismo, la r\n(irquía ó la de¬ 
mocracia socialista, so sirvan romitiraolo á bu 
nombro, 132 avenuo 'do Cliohy, París, á fin de 
utilizarlo eu una nuqva obra quo acerca de ma¬ 
terias sociales publicará en brove. 

<£H 

En nuestro poder obran algunos originales que 
no nos ha sido posible publicar todavía, 

«C 

En reemplazo del buzón que nos fué traslada» 
do do sitio, nuestros compañeros Moreda y Alio¬ 
na nos han construido oíyo ) mucho más holgadito, 

El primero do loa citados amigos ha puesto la 
obra de carpintería y el sogundo lo lia pintado, 

Agradecemos á ambos esta muestra do oariñOi 
sos 

Hemos recibido algunos follotos anticatólicos, 
de quo daremos cuenta en ol próximo númoro. 
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26 ESPARTADO 

El éxito de la lucha parecía indeciso; tal era el 
empuje de los quo atacaban y la tenacidad de los que 
resistían. 

Poco tardó, empero, en decidirse la victoria. 

Espartaeo acometió á sus perseguidores, derrotán¬ 
dolos completamente. 

Esta derrota Je proporcionó lo que carecía: buen 
armamento para todos. 

Además de esto, que era muy importante, consi¬ 
guió robustecer la parte moral de los que debían li¬ 
brar nuevos combates con los quo les disputaban la 
libertad adquirida. 

Las dotes de valor do que diera pruebas inequívo¬ 
cas Espartaeo durante la lucha le adquirieron tal in¬ 
flujo entro los que lo acompaliaban, que bien pronto 
pusieron en él su confianza. 

Tácitamente, Espartaeo fué elegido jefe de los es¬ 
clavos. Sus disposiciones en el primer combate, su se¬ 
renidad y arrojo llevaron el convencimiento al ánimo 
de los quo le seguían do que aquol atleta era el único 
que podía encaminarlos á la victoria. 

Y ciertamente no se engafiabun en sus previ¬ 
siones. 

Espartaeo, sin la disidencia sufrida más larde, 
que fraccionó sus fuerzas y permitió así á los solda¬ 
dos romanos batirles en detall, hubiera conducido sus 
huestes victoriosas hasta ol Capitolio y expulsado de 
Roma aquella jauría do iunobles burgueses. 


La perspicacia de Espartaeo lo hacía prevor que 
sus enemigo», quo eran muchos y disponían do po¬ 
derosos elementos, no tardarían en acometerlo. 


ESPARTADO 27 

Ocupóse , cuanto le fué posible , en organizar 
aquellas huestes, con ánimo, sin duda alguna, de 
abandonar el Vesubio y dirigirso en busca de mayor 
número do adeptos que reforzaran su ejército, por 
aquel momento tan exiguo. 

Hecho el recuento de las fuerzas, encontróse con 
que el total do éstas ascendía á 600 hombres, lo cual, 
como se comprende, no era un contingente capaz de 
resistir muchas acometidas, de las quo uo siempre 
saldría victorioso, y cuyas pérdidas, por otra parte, 
sería imposible reparar. 

A» 

Ya iba á poner su plan en práctica, cuando so en 
contró le cerraban el paso 3.000 hombres mandados 
por el pretor Claudio Pulcbor. 

Si bien su posición era dificilísima de atacar, on 
cambio la resistencia no podía ser muy duradera. 

El único punto do comunicación que tenía con el 
llano el campamento donde vivaqueaba Espartaeo 
ora una estrecha garganta, quo, una vez tomada, in¬ 
terceptaba toda provisión de víveres, y, por consi¬ 
guiente, bacía inútil la resistencia. 

A Espartaeo no le cabía la menor duda acerca del 
porvonir que lo esperaba, así como á loa suyos, si la 
suerte les era adversa. 

La victoria do los soldados romanos hubiera sido 
coronada con el suplicio más cruel de aquel pufíndo 
de valientes. 

Indudablemente en aquellos momentos decisivos 
dobieron cruzar por su despejada mentó proyectos ó 
cual más atrevidos. 



















LA IDEA LIBRE 


Ñevista sociológica. 


Afio III.—NÜm. 89. 


Dirección y Administración: Feijóo, núm. 1, 3,°—Madrid, 


11 de Enero de 1896. 


LA GRAN MALLA DE FRANCIA 

Cuando loa revolucionarios del 89 y del 93 
se agitaban y se sacrificaban por la libertad 
del mundo; cuando aquellas rondas popula¬ 
res que rodeaban las hogueras en que se con¬ 
sumían las estatuas religiosas, las insignias 
de la autoridad y hasta los huesos de los re¬ 
yes, cantando al son de la Carmañola'. 

¿Qui faut-il au republieain? 

L'égalitó du genre liumain; 

(¿Qué necesita el republicano? 

La igualdad del género humano.) 

cuando en un famoso código llamado c Decla¬ 
ración de los derechos del nombre y del ciu¬ 
dadano» se consignaba que los hombres de 
todos los países son hermanes, y los diferen¬ 
tes pueblos deben ayudarse mutuamonte como 
ciudadanos de un misino Estado, |cuán lejos 
se estaba de la actual comisión parlamentaria 
de la Asamblea francesa encargada de exa¬ 
minar el proyecto de reglamentación del tra¬ 
bajo I 

En aquel tiempo todo era grandeza y en¬ 
tusiasmo; ahora todo es pequenez y escepti¬ 
cismo. 

Esa Francia, que prometió y ensecó ó los 
pueblos modernos la fraternidad; la que en 
momentos de prosperidad ha recibido inspi¬ 
ración, consejo y aun iuicintiva de extranje¬ 
ros; la que en sus grandes crisis, lo mismo 
que cuando lanzaba sus ejércitos ó la con¬ 
quista llevaba siempre una legión extranjera, 
ó lo cual debe no pocoB de sus lauros milita¬ 
res; eso Francia, inspirándose en la ingrati¬ 
tud de lo burguesía dominante, quiere redu¬ 
cir al 10 por 100 el número de trabajadoi es 
extranjeros en las dependencias del Estado, y 
á coro en los trabajos de defensa nacional. 

La Francia de hoy, renegando de su abo¬ 
lengo revolucionario cosmopolita, se opone á 
las riás elementales nociones de la ciencia 
económica y levanta una gran muralla chi¬ 
nesco-republicano-burguesa contra los que 
habían confiado eu la fraternidad que les pro¬ 
metiera. 

A Francia no pueden ir trabajadores á ga¬ 
narse la vida á cambio do su actividad y de 
su inteligencia; pero pueden ir burgueses á 
derrochar millones en sus lupanares. Los 
primeros no encontrarán un patrón quo les 
dé un jornal, y serón arrojados á la frontera; 
los segundos tendrán á su disposición con¬ 
fortables restaurante donde refocilarse, cice¬ 
rones que con su gárrula charlatanería les 
encellen las magnificencias de la opulencia 
oficial, mercachifles que les venden chuche¬ 
rías insignificantes á precios fabulosos y co- 
cottes que les regalen placeres inficionados 
de virus morbosos. 

La república prostituida al burgués ha 
arraucado el ramo do oliva que la Diosa Ra¬ 
zón ofrecía á todos los habitantes de la tierra, 
y lo da por dinero ai que lleva la bolsa re¬ 
pleta por la explotación, el fraude y la usura. 
¡Qué ascol 

Para hacer la exclusión más odiosa, insi¬ 
núa la sospecha de traición unida á la nota 
de extranjerismo, y así como reduce al míni¬ 
mum á los extranjeros á quienes admite á la 
participación del jornal, so lo niega por com¬ 
pleto tratándose do obras de defensa nacional, 
olvidando quo Garibaldi, un extranjero, se 
portó como un héroe en los Vosgos, y Bazai- 
ne, un mariscal de Francia, capituló en Metz 
con 80.000 hombres; quo el concurso de las 
naciones dió un éxito colosal á la Exposición 
de 1889, y una paudilla de banqueros fran¬ 
ceses, asociados con los cómplices do la Ad¬ 
ministración, de! Parlamento y fie la piensa, 


franceses todos, han dado al mundo el escán¬ 
dalo de Panamá; que no hay reforma en la 
organización del ejército, de su armamento 
ni del plan de sus fortificaciones que no haya 
sido vendida por oficiales franceses á los go¬ 
biernos de las naciones quo pueden ser ma¬ 
ñana sus enemigos en armas, y por último, 
nqe todos los centros industriales del mundo 
están llenos de trabajadores franceses que 
huyen hambrientos de su patria pera hartar¬ 
se de pan extranjero. Sólo en Barcelona hay 
actualmente más de treinta mil, la inmensa 
mayoría do ellos disfrutando de lucrativas 
plazas eu la industria y el comercio, y cuan¬ 
do no asimilados á los demás trabajadores, 
sin que á nadie se le ocurra molestarles en lo 
más mínimo, aunque ellos en muchas ocasio¬ 
nes insulten á la gente del país, ridiculizan¬ 
do sus costumbres, no por lo que tengan de 
atrasadas é irracionales, sino porque no se 
acomodan con las suyas, tal vezno menos irra¬ 
cionales y atrasadas. 

Poro el proletariado militante sabe ya que 
la república francesa no es una ó indivisible, 
como falsamente dice el lema oficial: contie¬ 
ne dos Franeias. La una atrao á los adinera¬ 
dos sibaritas y rechazo, á los proletarios que, 
faltos de patria y hogar, buscan un jornal 
dondequiera que puedan encontrarlo para 
no morirse de hambre; la otra derriba la co¬ 
lumna de Vendóme, admite eu la adminis¬ 
tración pública ó los quo vieron la luz más 
allá de sus fronteras, borra la distinción ab¬ 
surda de legítimos y naturalos entro los naci¬ 
dos de mujer, y proclama que la tierra perte¬ 
nece al agricultor, el instrumento do trabajo 
al obrero, y el trabajo es un derecho y un 
deber para todos; la una tiene como enseña 
la bandera tricolor, y pacta con el autócrata 
ruso, verdugo de los mártires do Siberia; la 
otra la bandera roja, símbolo de la fraterni¬ 
dad universal; la una es egoísta en tiempo 
de paz y sanguinaria en las luchas sociales; 
la otra es universal, propagandista do la 
emancipación obrera y mártir en París, en 
Satory y en la Nueva Caledonia; la primera 
es asquerosamente burguesa, la otra es tra¬ 
bajadora y constituyo una esperanza para to¬ 
dos los desheredados del mundo. 

Para la una los plácemes de los tiranos y 
el desprecio de los oprimidos, para la-otra la 
fraternal simpatía de ios que confían en el 
progreso de la humanidad y la justificación 
social por la reciprocidad de derechos y de¬ 
beres. 

Anselmo LORENZO. 


HEREJIAS 

Iíasta mediados del siglo las clases libera¬ 
les, las que piden reformas no son las popu¬ 
lares, sino las gentes instruidas. 

Los gobiernos liberales suben al poder mu¬ 
chas veces gracias á los acontecimientos ex¬ 
tranjeros. Para cada año do libertad hay 
ocho, ol menos, de tiranía. Todos conocemos 
la historia del siglo 

Siompro la reacción, siempre gobiernos 
despóticos que falsifican las elecciones, siem¬ 
pre ol cloro apoderado de la instrucción, 
siempre los mismos abusos y los mismos pri¬ 
vilegios. Los propios revolucionarios so des¬ 
cubren ante ln Iglesia. 

Sólo 12 se encuentran en el 54 pnra votar 
la libertad de conciencia. En la misma Revo¬ 
lución de Septiembre nadie se atrevió á sepa¬ 
rar la Iglesia del Estado, ni á plantear ver¬ 
daderas reformas. 

Mucha palabra sonora, mucho discurso 
hueco y poco más; y luego para cada con- I 


vento quo se derribara 25 se han levantado 
nuevos, suntuosos, magníficos cual palacios, 
y la instrucción pública vuelve á estar aca¬ 
parada por el clero, y los jesuítas se pavo¬ 
nean triunfantes á pesar de no haberse dero¬ 
gado la ley que los expulsara, y los hospita¬ 
les y cosas de beneficencia están sujetos á 
una disciplina religiosa que los obliga á ac¬ 
tos como ol de separar la madre dol hijo para 
que no pueda criarlo y reconocerlo on varias 
casas de maternidad y expósitos. 

Pompeyo GENER. 

CEGUEDAD DEL HOMBRE 

Se dice, y con fundamento, que «no hay 
peor sordo que ol quo no quiero oir». Este 
dicho vulgar, pero verídico, puede servir de 
contestación á la existencia de tantas preo¬ 
cupaciones y tantos errores como envuelven 
á la sociedad y la prostituyen do la manera 
que vemos. En los siglos del barbarismo, en 
las épocas de ignorancia y obscuridad, tenían 
razón de ser ciertas instituciones y ciertas 
prácticas que do ellos dimanaban. Do la ig¬ 
norancia no podía resultar otra cosa quo 
equivocaciones, y las equivocaciones en todo, 
cuando menos, entorpecen. El hombro que no 
había hecho un estudio especial sobre nada, 
podemos decir, iba á tientas, iba á probar 
ventura; si le salía, bien gozaba; si mal, su¬ 
fría Era como ol químico que analiza un 
compuesto desconocido y está en peligro de 
envenenarse. Pero quo esto mismo químico 
se mate con un veneno conocido, y cuyos 
efectos sabe perfectamente, es de todo punto 
inverosímil. 

Esto sucode hoy on la sociedad. Mucho de 
lo que se ha tenido por bueno y corriente ha 
sido demostrado ser error y contrario á las as¬ 
piraciones .humanas; y sin embargo, ese error 
continúa siendo, ese mal social no concluye, 
esa gangrena sube, y sube amenazando la 
vida do la sociedad. Ño hay clase boy quo no 
sufra el desconcierto quo existe en todo, y, se¬ 
gún nuestro pobre juicio, es porque las ac¬ 
ciones de hoy son hijas, no de la ciencia, que 
ha proclamado principios desconocidos ayer, 
sino de la ignorancia antigua, madre do to¬ 
das las preocupaciones. 

Como se ve no nos referimos solamente á 
la clase explotada, ó la clase trabajadora. Son 
víctimas dol mal socinl tanto los explotados 
como los explotadores. Porque la tendencia 
humana, la aspiración del hombro es á la fe¬ 
licidad, y la felicidad no puede ser poseída ni 
gozada por el que hace sufrir. 

Estamos persuadidos de la inutilidad de lo 
quo decimos, por lo mismo que no es una 
idea nuestra exclusivamente, desconocida de 
los demás hombres; está eu el ánimo do todo 
ol mundo quo lo que sucedo no debería su¬ 
ceder; pero sin embargo, ni se evila lo que es 
malo, ni se practica lo que es bueno y todos 
conocen por tal. 

¡Cuántos jueces son reo de adulterio y de 
violencia, de estafa y aun basta do robo y 
asesinato; cuántos juecos ponen al azar del 
juogo cantidades quo debieran invertirse en 
otras cosas; cuántos jueces son, on una pala¬ 
bra, criminales, y siguen causns á otros tal 
voz monos delincuentes, y basta sentencian 
con la última pena dolitos que, á ver su cora¬ 
zón, habían olios cometido! ¿No vemos ocu¬ 
pando puestos do mando á presidiarios, a cri¬ 
minales conocidos? ¿Y podremos decir quo 
esto os ignorado por la sociedad general y p or 
los hombres individualmente? 

¿No vemos sufrir al inocente y gozar al 
culpable? ¿No vemos la desigualdad social 
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ampararse do todo y todo invadirlo': 1 ¿Y qué 
romotlio hornos do Jionor á tanto mal? El re¬ 
media está en nuestras monos y no lo aplica¬ 
mos. Que cada uno so considero A si mismo, 
que cada cual cumpla con su deber, poro quo 
sea una verdad oso dobor. Si dobor dol explo¬ 
tador es dejar do explotar, deber imprescin¬ 
dible dol explotado es no consentir serlo. Y 
esto no por un motivo do egoísmo personal, 
para dejar do estar mal y entrar on ol goco 
i/ebido. No; éí explotado debe Oponerse A que 
continúo la explotación para bien do la hu¬ 
manidad; osto es, para bien de los explotado¬ 
res mismos; porquo todos somos hermanos, y 
mionlras exista lo quo hoy vemos, no puedo 
haber felicidad; porque el esclavo, por igno¬ 
rante que sea, no puedo amar A su verdugo; 
lo temerá, pero el tc-mor no engendra cariño; 
y ol tirano, ol déspota, no puede querer tam¬ 
poco al osclavo, y temo también que un dfa 
so insurrecciono y lo haga pagar ei trato que 
le lia dado. 

Y el hombre honrado, ol verdadero revolu¬ 
cionario, dobo aspirar A la regouoración hu¬ 
mana, porque comprende quo cou paliativos, 
con reformas parciales lio so consigue liada, 
absolutamente nada, mas quo variar de for¬ 
mas. En una palabra, la humanidad ha sido 
ciega, pero hoy vo; la desgracia consiste on 
que se obra como si no so viora, y esa cegue¬ 
dad es la que mato A la sociodad. 

Hoy llamamos ni obrero, al eterno osclavo 
de todos los siglos, y ol explotador se revolu¬ 
ciona, lo impide; el obrero, on ve/, do acudir 
eomo dobo al llamamiento de sus amigos, 
continúa en la esclavitud. ¿SerA quo desco¬ 
nozca la verdad? No podemos decirlo. Es esa 
ceguedad inexplicable, os esa doinéncia que 
hace quo no llegue aún la hora de la rehabi¬ 
litación dol hornbie. 

Si A los hombres de ciencia so les pregun¬ 
ta, por ejemplo, por las preocupaciones reli¬ 
giosas, on uua palabra, por la religión, dirán 
individualmente, y con la mano puosta sobro 
su conciencia, quo todo es una mentira, que 
no tiene fundamento alguno sólido ni moti¬ 
vos de credulidad. Empero aquellos mismos 
sabios irán después A rendir culto A cualquier 
ídolo, por costumbre y porque aquello so ha¬ 
ce on la sociedad. Un médico omínente por 
su ciencia y por su experiencia, estando ínti¬ 
mamente convencido del efecto que ha de 
producir sobre un enfermo la prescripción 
que le lia recetado, dejarA que so atribuya A 
Dios la mejoría que ha resultado con el me¬ 
dicamento aplicado, y hasta tal vez diga que 
el enfermo se ha salvado gracias A Dios ó A 
la intervención de cualquier otro santo. :l 

Se trata de un hombro que en ol seno do 
la amistad y en un sitio privado hace la expo¬ 
sición do sus ideas radicales; aquel hombre 
ha encontrado la mas leal y concienzuda 
aprobación do todas sus ideas; todos los que 
le lian escuchado han proclamado sor la ver¬ 
dad aquel sistema; pero sale al público, anun¬ 
cia su doctrina, la propaga y quiero plan¬ 
tearla on la sociedad; todos los que la han 
aprobado en privado la condenan en público. 
Todos reconocemos el vicio social, t'xlos la¬ 
mentamos la prostitución roblante; poro 
¿cuántos nos separamos por completo de 630 
vicio, y proscribimos esa prostitución de 
nuestro corazón y do nuestras acciones? El 
erimon mayor que existe es la hipocresía; que 
declamamos on contra de los criminales, y 
ponemos el grito en las nubes cuando se 
muevo algún escándalo, y somos tan crimi¬ 
nales como los quo acusamos y cometemos los 
mismos vicios. 


ESCLAVITUD MENTAL 

Da expoliación, que arma la fuerza contra 
ia debilidad, hace lo mismo con la creduli¬ 
dad en perjuicio de la inteligencia 
¿Cuáles son, en efecto, las poblaciones tra¬ 
bajadoras do la tierra que lian escapado A la 
explotación do las teocracias sacerdotales, 
curas egipcios, oráculos griegos, augures ro¬ 
manas, druidas galos, brahmanes indios, 
mutíis, trlemas, bonzos, monjes, ministros, 


exorcisadores, ndiviuos, expoliadores de todo 
disfraz y de toda denominación? 

Bajo OBta forma, el genio do la expoliación 
coloca su punto do apoyo on ol cielo y so pre¬ 
vale do la sacrilega complicidad de Dios, .no 
oneadeiiaiidó solamente ní brazo, sino tam¬ 
bién al espíritu, é imprimiendo ol hierro do 
la servidumbre lo mismo sobre la conciencia 
dol suide quo sobro la fronte do Espartaco; 
loaliza lo quo por su naturaleza parece 
irrealizable. 

|Dn esclavitud montall |Esclavitud mental! 
|Quó ospantosa asociación do palabras! 

|0h libertad! |So te ha visto expulsaba do 
país on país, agonizando bajo la esclavitud, 
aplastada por la conquista, insultada en los 
palacios, borrada de las escuelas, desconocida 
on los talleres y anatematizada on los tem¬ 
plos! Pareóla quool último refugio que debías 
encontrar ora ol pons ‘.miento; mas si tam¬ 
bién en este inviolable asile sucumbes, ¿qué 
llegarán A sor la esperanza do los siglos y ol 
valor de la naturaleza humana? 

F. BASTIAT. 


EN EL FANGO 

Explicóme á Honry Marti, todo desolado, 
llorando sobre las ruinas del tiempo viejo, 
lamentando quo el escepticismo haya caído, 
como sombra de muerte, sobre la podrida 
tierra, cuyas esperanzas no tuvieron ocaso .. 

El año 95 ha terminado en Francia, lo mis¬ 
mo que empezó; en el fango. 

«Echamos A reyes y emperadores con el 
pretexto do que ei derecho hereditario no ga¬ 
rantizaba la inteligencia. ¿Y qué liemos he¬ 
cho? Tiró A Tbiors una coalición, que tam¬ 
poco [nido sostener al hombre que había ele¬ 
gido. Grotescas villanías de la camarilla de 
Grevy echáronle del Elíseo. Oarnot recibió 
una puñalada en ol vientre. Aburrióse A Po¬ 
ner, y se trabaja por hastiar A Faure. Los 
trabajos parlamentarios redúcense A canca¬ 
nes, escándalos y calumnias. Ni una sola re¬ 
forma se ha cumplido. Los trabajadores y los 
pobres diablos dicen lo mismo: ¡Nada! ¡Na¬ 
da!. ..» 

La indignidad ha llegado al punto de quo 
un periodista urdiera, por ganar doscientos 
francos, apócrifa lista do chanchulleros paua- 
mistas, y que un periódico, necesitando au¬ 
mentar la tirada, diese el monstruoso espec¬ 
táculo de deshonrar nombres inocentes... 

Se explico, si, quo el diputado Gendre se 
retiro de la política «asqueado de intrigas ó 
infamias», A la manera que se retiró de la 
vida, quitándosela A mano airada, el filósofo 
que buscó inútilmente trabajo ajustado á la 
sinceridad do su conciencia y A su dignidad 
de hombre... 

Y" si la vida pública marca un retroceso, 
en la vida privada vamos arrastrados, como 
ha dicho alguien, «al torbellino donde su¬ 
cumben las sociedades epilépticas».—Que así 
on ésta como en aquella vida campan im¬ 
púdicas esconns, buenas sólo para represen¬ 
tarlas auto público de borrachos y meretrices, 
entro regüeldos de aguardiente y risotadas de 
lujuria. 

Ese diputado Frobault quo echóse A llorar 
como un bendito cuando leyó su honrado 
nombre en la inicua lista que cité antes, pa- 
récome símbolo del dolor presente, que por 
igual abate el alcázar dol poderoso y la choza 
del mendigo. 

(Llorar, llorar A maros sobre los escombros 
de todo lo que se amó on el mundo!... 

A la manera do los previsores mandarines 
de Francia quo A finos dol pasado siglo llaga¬ 
ban trabajadores para enjugar la sangre qno 
como ei agua de un caño corría diariamente 
por la plaza do la Revolución, otros manda¬ 
rines harán enjugar las lágrimas que llore on 
las calles una sociodad arrepentida y afemi¬ 
nada... 

Cada ciudadano llevará, A guisa do barbi¬ 
quejo, un paraguas para las lágrimas;—-con 
lo cual, ¡basta ol mismo llanto será un paso 
de risa!... 

Lula BONAFQTJX. 


LOS ZAPATITOS 


A la luz amarilla de un unoehero do pe¬ 
tróleo Claudio leía un folleto, devoraba sus 
lineas, repasaba sus párrafos, y de voz en 
cuando rechinaba sus dientes, como si la bur¬ 
guesía, en un alarde de candidez, lo . hubiera 
metido los dedos en la boca. 

De pronto sacólo do su abstracción un rui¬ 
do endemoniado, y al propio tiempo un po- 
queflíu de unas cinco, primaveras y ojo» tam¬ 
bién vivaces y pelo también nogro y ensorti¬ 
jado, corrió hacia él y montándose on sus ro¬ 
dillas gritóle: 

—¡Padre! Que pasan los Royos; quiero ir 
A esperar los Royes como el chico do la por¬ 
tora, que me ha contado quo le traerán ju¬ 
guetes si les Hoya cebada para los camellos. 

—¡Imbéciles!...—rugió Claudo besando al 
pequofiuelo.—No liáy talos Reyes, no bagas 
caso; esan son patrañas do los ricos. 

—Pero si me lo ha dicho Juaníu, el chico 
de la portera,—repitió el muchacho, creyen¬ 
do irrefutable su argumento. 

—Ese Juaníu es tan tonto como tú; se lo 
habrá oido A su madre, que es, el brazo dere¬ 
cho ele la del principal; ya vos, de una bur¬ 
guesa. v , 

—¿\ r qué os eso?—preguntó ol pequeño 
con ese aoierto que depara A los niños la in¬ 
genuidad. 

M», 

La bulla de la callo sacó do quicio al mu¬ 
chacho y libró al hombro de las escabrosida¬ 
des de la respuesta. Aquél, con medio cuerpo 
fuera de la ventana del zaquizamí, contem¬ 
plaba el aspecto do una mascarada do hom¬ 
bres, mujeres y chicos, que roia y chillaba y 
con horrísono estruendo se alejaba en mar¬ 
cha triunfal dejando pestilento olor do teas 
encendidas. 

El hijo miraba absorto y ol padre rechina¬ 
ba los dientes lleno de coraje 

En la casa de enfronte se abrió un balcón. 

—¡Padre, mira!—dijo ol pequeño.—El ni¬ 
ño del principal saca los zapatos. ¡A eso sí 
quo lo pondrán los Magos cosos bonitas! 

Claudio observó que otro niño de la edad 
de su hijo colocaba on la repisa do uno de los 
balcones do la casa vecina unos preciosos za- 
patitos do charol, y la sangro cogó sus ojos 
hipnotizados por el brillo do los diminuios 
zapatos que servirían seguramente de estu¬ 
che A la golosina y al capricho do última ho¬ 
ra. Tanto quiso decidir, que no dijo nada, y 
sus labios secos se clavaron en la frente do 
su hijo, como si con aquel beso tratara de 
inocularlo las hieles de su dolor. 

—Yo también los sacaría... ¡pero no tongo 
zapatos!—exclamó el rapaz lloriqueando, y 
Claudio, acongojado, besó de nuevo A su hijo 
y escupió una blasfemia 

-—No llores; ya, llegará nuestro día, y la 
sana idea cubrirá cou su manto bienhechor A 
todos. Entonces tú seras lo mismo quo el de 
enfrente. 

Y el padre mascullando diatribas foroces y 
el hijo gimoteando por afanos pueriles, Rié¬ 
ronse A dormir y al fin durmiéronse; aquél 
soñand con estragos de nitroglicerina, y éste 
arrullado por aquollas palabras: «tu serás co¬ 
mo el de onfronte. > La cosa no ofrecía duda; 
A su entender, eso equivalía A decir que el 
niño miserable tendría también con el tiem¬ 
po zapatos de charol. 

Asomaba el día. Claudio se levantó y abxió 
la ventana; una viva claridad penetró en el 
cuarto; irradiábala la nieve quo envolvía con 
su blancura idoal cuanto alcanzaba . la mira- 
rada. También el poqueñuolo aponas notó 
luz so tiró dol lecho y frotándose los ojos mi¬ 
ró con avivoz al balcón do su vooinito. 

— ¡Mira, padre!—gritó con disimulada ale¬ 
gría,—se lian llevado los Royos los zapatitos 
de charol. 

—No, hijo mío—añadió Claudio fruncien¬ 
do el entrecojo—es que la nevada los ha cu¬ 
bierto. Y tratando de dar A sus palabras cier¬ 
ta expresión solomno continuó: 

—¡Ah! ¿ves eso? Pues nuestra filosofía es 






como las nubes, para las que no hay clases, 
inonestorosos ni pudientes; la misma nievo 
quo ha caído sobro ol alféizar do esta venta¬ 
na ba sepultado ou la repisa de aquel balcón 
los zapatitos del hijo dol prócer. 

—¿Sabes lo que te digo?—observó el mu¬ 
chacho.—Que ahora me alegro de no haber 
tenido zapatitos que sacar á la ventana. 

—¿Por qué?—dijo ol anarquista. 

—Porque se me hubiorau estropead 0 —j'O- 
plicó el pequeño dejando á su padre sumido 
en un mar do confusiones. 

Angol ALCALDE. 


(De La Justicia, de Calatayud.) 



AYER COMO HOY 


Mucho las ol dinero, et mucho es do amar: 

Al torpe fase buono, ot orne do prostar, 

Faso correr al cojo, ot al mudo fablar 

El quo non tiene manos, dineros quiero tomar. 

Sox un orne nescio, ot rudo labrador, 

Los dineros lo lasen fidal^o é sabidor. 

Quuuto mas algo tiene, tanto es mas de valor; 

El que non lia dineros, non es de ai sennor. 

Si tovieras dineros, habías consolación, 
Placor, ó alegría, dol papa ración, 

Compraras paraíso, ganaras salvación 
Dó sou muchos dineros, oa mucha bendición. 

Yo vi en Oorto do liorna, do os la santidat 
Quo todos al dinero fasen gran homildat, 

Graud honra lo íascian, con gran solemnida; 
Todos á ©1 se hornilla», como á la magostat. 

Fasho muchos priores, obispos, ot abades, 
Arzobispos, Doctores, patriarcas potestades, 

A muchos clérigos necios débales dinidades; 
Faene de verdal mentiras, et de mentiras verdades. 

Juan Ruiz 

(Arcipreste de Hita en el sifelo XIV). 

REVISTA INTERNACIONAL 

Hace poco más de veintiún años, eu 1873, 
existían en la república francesa 410.000 fun¬ 
cionarios pagados por ol Estado, cuyos suel¬ 
dos y haberes ascendían á 517.000.000 de 
francos próximamente. Añadiendo á esto el 
importo do las jubilaciones civiles, el gasto 
llegaba á 518 millones. 

Actualmente, el número de funcionarios es 
de 132 000 más, y el total importe de sus 


asignaciones aumentó en 181 millones do | 
francos. 

Si á esto so suman 8.700 funcionarías pa- j 
gados por las diputaciones y 130 000 por los j 
ayuntamientos, y se tienen en cuenta 83.000 
pensionistas del Estado, resulta que en Fran¬ 
cia hay, lo. monos, 831.700 ciudadanos que 
viven de los fondos públicos. 

Constituye este número ol 15 por 100 de 
los electores inscritos, y el 10 por 100 del nú¬ 
mero medio do votantes. 

Como se ve, la república es una solución. 

Para aumentar el número de holgazanes 
quo pesa sobre el trabajador. 

X 

En esta misma sección donde publicamos 
el número pasado la bestialidad cometida por 
un coronel del ejército republicano salvado¬ 
reño, vamos á registrar boy otra, no menos 
. brutal, perpetrada por otro jefe del ejército 
republicano del Uruguay. 

Trátase de un teniente del tercer batallón 
de cazadores que guarnece actualmente ó 
Montevideo, el cual sorprendió al hijo de un 
comerciante establecido fronte al cuartel en 
el momento en que introducía clandestina¬ 
mente un litro de aguardiente de caña desti¬ 
nado á un soldado. 

El citado oficial hizo conducir al mucha¬ 
cho ante el coronel Sixto Rodríguez, quien 
al conocer la falta se encolerizó de tal modo, 
quo le dió á escoger entre estas dos alternati¬ 
vas: sor fustigado sin piedad ó beberse todo 
ei litro de aguardiente. 

El muchacho prefirió lo último y se bebiú 
el aguardiente; pero no bien hubo apurado 
la última gota, cayó como muerto al suelo, 
costándoles luego grandes esfuerzos á los mó¬ 
dicos volverlo á la vida. 

Los efectos causados en la criatura por el 
alcohol fueron tales, que tardó cuatro días 
en recobrar el uso de la palabra. 

Todavía no han fusilado al bárbaro co¬ 
ronel . 

X 

La crisis mercantil se extiende por toda 
Italia, ocasionando en muchas partes terri¬ 
bles dramas de la miseria. 


Según afirma 11 Secolo, en Corato lian 
muerto de hambre dos campesinos. 

Cerca de Bari, la multitud hambrienta 
asaltó los panaderías y hubo conflictos con 
las tropas, habiéndose hecho muchas deten¬ 
ciones. 

La miseria hace temer nuevos desórdenes. 

Además, y con motivo de las derrotas su¬ 
fridas por el ejército italiano en Abisinia, se 
temo también estalle un serio conflicto polí¬ 
tico quo ponga en peligro las instituciones 
monárquicas. 

Italia, pues, atraviesa situación parecida á 
España. 

La revolución se cierne, inminente, sobre 
las dos penínsulas. 


DOS CUARTILLAS DE HISTORIA 


El 3 de Enero presentó Madrid haco años 
un espectáculo que fuó como la última repre¬ 
sentación do una obra que estaba en el cartel 
hace mucho tiempo. 

En la entrada ¿le la callo del Arenal había 
una pieza de artillería con la boca hacia la 
Puerta dei Sol y con sus servidores al lado. 
En la embocadura do la Caricia de San Jeró¬ 
nimo otra onfilncta hacia ol Congreso. Y allá 
abajo, cerca de la Cámara, grupos negros de 
curiosos y (ropa. 

—¿Qué sucede?—se preguntaban las gen¬ 
tes. 

— Nada, que el general Pavía ha disuelio 
la Cámara de un tilo. 

Ya entonces aquel acto de fuerza no era 
nada para los quo habíamos visto cosas ma¬ 
yores. 

Al llegar la uoche, los artilleros so Hoya¬ 
ron tranquilamente las j nozas al cuartel, y 
los quintos barbilampiños que acababan, sin 
sospecharlo, de escribir una página memora¬ 
ble de la Historia, comieron tranquilamente 
ol rancho. 

Y así terminó un período muy pintoresco, 
durante el cual Madrid pareció la. capital de 
una república sudamericana. Un día pasaban 
los artilleros que iban ¡ti sitio de Cartagena; 
otro venían los trancos , que ya entonces no 
valían una peseta, y todos los días se tro¬ 
pezaba en las calles con los hombres de acción, 


32 ESPA11TACO 

obtener una reivindicación social y libertar á todos 
los oprimidos. 

Cundió por todas partes la justa fama de intrépido, 
noble y desinteresado de que había dado tantas prue¬ 
bas eu poco tiempo, y no tardó mucho eu ver¬ 
se rodeado de oprimidos, esclavos, pastores y ban¬ 
doleros de las montañas. 

Puesto á la cabeza de hombres que durante tantos 
años hab'ían estado sometidos al duro yugo de la 
opresión, Espartaco conoció le era indispensable lle¬ 
var á su ánimo ol convencimiento de la justicia de 
la causa que defendían, y para osto nada tan propio 
como hablarles de las crueldades con ellos cometidas, 
de los abusos quo tenían quo soportar y do la vida 
crapulosa en quo sus amos vivían. 


Espartaco no era orador, pero sentía, y en aquollos 
momontos decisivos la inspiración natural suplía á la 
retórica adquirida en el estadio. 

El historiador Salustio, nada amigo do la causa de 
Espartaco y de los esclavos, ha bocho llegar hasta 
nosotros algunos fragmontos do la primera arenga 
dirigida por el tracio á los compafloros quo lo "habían 
otorgado su confianza. 

fio aquí esos fragmentos: 

«¿Qué cosa más fácil—decía Espartaco á sus nmi- 
gos—quo sorprender y rematar á osos cobardes, ener¬ 
vados por la opulencia y los deleites, gentes cuya 
única concioncia consiste en disputarse ol precio dol 
lujo en los festines, donde ostontan las copas do oro 
cuyo uso debe reservarse para los altaros? 

• Nuestra estúpida y ciega sumisión iia labrado 
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A la vuelta cogió algunas cepas, probó su resisten¬ 
cia, y un destello de luz debió iluminar aquel enten-' 
dimiento. 

Espartaco iba á salvarse y salvar á sus compañeros. 

Como días antes so revelara su indomable valor, 
ahora iba á brillar su atrevido ingenio. 

Gran confianza tenían los legionarios romanos ou 
que no so les escaparía su presa. 

Teniaula acorralada, sin otro recurso para evadir¬ 
se que los aires, y entonces aún no había pensado si¬ 
quiera en nacer Monlgolíier. 

Auquo hubiera oxistido ia navegación aerostática, 
aquel grupo do esclavos no hubiera sabido utilizarse 
do olla. 

Los legionarios, pues, establecieron el bloqueo, ya 
que no los ora fácil intentar ol asalto. 

Vivían relativamente ociosos, confiados en su su¬ 
perioridad numérica, esperando que ol hombro supli¬ 
ría á las armas y olios podrían volver á Capua lle¬ 
vando por trofoo tas principales caboza3 do los suble¬ 
vados. 

-t- 

Seguramente no pensaban así los esclavos. 

Ellos habían puesto su confianza en Espartaco, y 
Espartaco debía salvarles. 

¿Cómo? Esto hubiera sido un problema ¡n-soluble 
para un corazón pusilánimo; no podía serlo en ma¬ 
nera alguna para un genio. 

Mientras una parto do los suyos hostigaba a loa 
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que noa señalábamos unos A otros por bus 
apodos.—Eso es el Carbonería, aquel el Suá- 
"Yes, Todos hombres do polo 011 pocho, firmes 
sostenes «e ¡2, república, y de los cuales na¬ 
die se acuerdo. 

frecuencia, de su encuentro nos fami¬ 
liarizó con aquellos rostros melodramáticos, 
y el paso do las tropas nos acostumbró á sa¬ 
ber con indiferencia que un dia en un punto 
y otro en otro so había armado. 

Y tanto nos aoostumbramos quo cuando 
altos después vimos pasar por las calles un 
regimiento quo iba dando vivos A la repú¬ 
blica, formamos fila para verle pasar y no se 
cerraron los oort iIob ni so fueron á casa las 
mujeres. Nos cogía curtidos ol suceso, y ya 
no nos volvíamos A mirar rostros melodramá¬ 
ticos de hombros do acción que habían por- 
dido su prestigio novelesco. 

Aquel histórico tres do .Enoro había hecho 
encogerse de hombros al espíritu público en 
la forma en que puede hacerlo: dejando pa¬ 
sar al general dictador y al regimiento suble¬ 
vado sin preocuparse de lo quo fueran A ha¬ 
cer. 

Y seguimos encogidos do hombros. 

AMANIEL. 


LA CUCAÑA 

Jugando A la encuña está la humanidad 
desde que ol primer sor posó su planta en el 
planeta que habitamos. 

Por la bondad so rebelaron los primeros 
hombres, en contra de los que so apoderaron 
de lo ajeno, ya por la fuerza, ora por la mal¬ 
dita astucia, poder do todos los podores. 

Como la astucia os el factor más potente 
quo pudo ver la humana especie para con fa¬ 
cilidad triunfar en todo aquello que llenar 
pudiera sus aspiraciones, despreció en todos 
los casos la razón, y, aunque so riflora con el 
concepto justicia, la opinión llegó siempre 
con el Danto allí donde los ir dó Danton 
con su bienaventurada audacia. 

Una mesa, unos naipes; pongamos el tapó¬ 
te verde sobre aquéllo; empecemos A fijar 
nuestra atención en los que rodean ol trípode 
y veremos la sociedad y sus bases sostenedo¬ 
ras: el descuido do los más, su ignorancia, la 


buena fe del mayor número, la mala índole 
do uno, la astucia ó 1a audacia de cualquiera 
habrán docidido de quién ha Bido la cucaña. 
¡Pobre pueblo! 

Tú, por tu lamentable ignorancia, te con¬ 
tentaste siempre con ver quién ha cargado 
con ol premio por haber atrapado la bandera 
cuyo trapo, que no te sirvió jamás ni para 
onjugar las lágrimas de tus ejos, fuó en todas 
las ocasiones el que promovió las causas de 
tus boridas. 

¿Hasta cuando hemos de Ber espectadores? 

No paguemos más el premio quo el astuto 
disfruta A costa nuestra; despreciemos el jue¬ 
go de la maldita cucaña y metiendo cada cual 
una prima tres de era palabra á esta maldita 
sociedad, los golpes es lo de menos; pues jun¬ 
tos mandamos más fuerza que la palanca de 
Arquímcdos. Un soplo después, y, falta de 
gravedad, oscila, enterrándose en sus mismos 
escombros, esta sociedad de jugadoras. 

Concluyamos, pues, con la cucaña. 


Aunque el mirón que contempla una partida 
do ajedrez pueda ser un chambón comploto com¬ 
parado con Iob que la juegan, suelo ver jugadas 
que á los interesados se ocultan. De igual suerte 
el buen sentido descubre á veces en las cosas 
más recónditas puntos de vista u’uovob que un 
hábito dol pensamiento, transformado en prejui¬ 
cio, impido hallar á los iniciados. En esto cabal¬ 
mente estriba la superioridad indiscutible. 

Alfredo Calderón. 

»•* 

En este fin do siglo on quo las ideas nuevas 
van infiltrándose on la literatura, y especialmen¬ 
te en sus representantes más gonuinos: la novela 
y ol teatro; on las bellas artes y on la ciencia, 
pasa ya los límitos dol absurdo ol sostonor aún 
que las ideas anaiquistas tan sólo son patrimo¬ 
nio de gentes ignorantes ó malvadas. 

Kostta. 


jtofleiAg 

Los compañeros do Barcelona que forman la 
Compañía Libre de Declamación ) y quo so propo¬ 
nen representar las obras revolucionarias que 


sobre nuestras ideas se escriben para el teatro, 
nos participan que tienen muy adelantados los 
ensayos de la nueva obra El mundo que muere y 
el mundo que nace , y que oportunamente so anun¬ 
ciará el día de su estreno. 

ros 

La Biblioteca do El Motín nos ha remitido los 
siguientes folletos, que acaba de poner á la venta; 

La ley natural, ó principios físicos do la moral, 
por C. F. Volney. 

—Juana la Papisa t por Julio Fernández Mateos. 

—La mujer y la Iglesia , por el mismo autor. 

—La infalibilidad del Papa , ó la verdad en el 
Vatioano, discurso del obispo Strossmayer contra 
la infalibilidad papal. 

Se hallan de venta, al preoio do 0,16 céntimos 
cada uno, en la administración del colega antioa* 
tólico, Fuenoarral, 119, principal izquierda. 
toa 

El artículo titulado “La Libertad,,, de Miguel 
Bakounine, se ha publicado ya on La Idba 
Libbe. 

tos 

A todos los periódicos do nuestras ideas que 80 
publican on lengua española so los ruoga remi¬ 
tan 30 ejemplares á Florencio Fernández, Muelle 
de Oriento, 6, Gijón. 

Merecen se les atienda, por cuanto estos com- 
pañoros cumplen perfectamente sus deberes. 


ADMINISTRACION 

Gracia.—J. O.—8o recibió el sollo de 60 céntimos. 
Gracias. 

Gijón.—J. F.—Remitidas Químicas. 

San Fructuoso do BagéB.—Cobrada letra. Mandaré 
recibos. 

Barcelona.—J. V.—Kemitidna Químicas. lie eacri* 
to. A. L. y J. P. Idem. 

San Andrés do Palomar.—J. A.—Te mando algn- 
nos números. Con paciencia y tiempo. 

Valencia.—8. O.—Recibidas 4,71. Remitido el nú¬ 
mero pedido. 

Ban Roque.—J. G.—Reclamad segunda letra, por¬ 
que indudablemente so ha perdido 

Bilbao.—M. L.—He escrito. To recomiendo ol on 
cargo. 

Loudros.—O. B.—Recibida tu grata. 

Oviedo.--A. G.—Van los 20; si sobran, avisa. 

Cartagena.—J. G. V. — Remitidos 16 números. 
¿Porqué no os ponéiB de acuerdo con G. R. M., é 
irán junto»? 

Francisco Guerrero, de Cádiz, ruega á tedoa le sus¬ 
pendan la correspondencia. 
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soldados por cuantos medios ora posible, otra, la más 
numerosa, ocupábase on arrancar todas las copas quq 
viera Espartaco y en tejer con ellas una escala. 

Dispuesta ésta para verificar ol descenso, esporóse 
la llegada de la media noehe. 

¡Cuántos corazones debieron palpitar al agarrarse 
á aquella escala que so cornia en o! vacío! 

¡Qué largos debieron parecor aquellos minutos 
que se tardaban en posar la planta en el suelo! 


El éxito coronó el nrdiu dol intrépido tracio. 

Todos los esclavos llegaron á tierra. 

Esto no ora mas que la primera parte. 

Faltaba la segunda. 

¿Obtendría tan buen resultado? 

Foco vamos A tardar en vorlo. 

Si después do haber llegado A la oxplanada huia 
Espartaco, sólo podía ganar nlunas horas A aquel ejér¬ 
cito, que, fraccionándose, saldría en reguida en su se¬ 
guimiento. 

Exponíase, ¡mes, A caer en sus manos y ver des¬ 
truidos todos sus trabajos. 

Bu resolución no tardó en conocerse. 

Púsose de acuerdo con los más capaces, y mien¬ 
tras sus enemigos dormíau tranquilos, atacóles por 
retaguardia, con tal ímpetu y furia que ni siquiera 
pensaron en defenderse. 

Huyeron A la desbandada los quo pudieron, de¬ 
jando on podor do las huestes de Espartero la mayor 
parto do su armamento, equipajes y víveres. 
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Indescriptible fuó el entusiasmo que todos sintie¬ 
ron por Espartaco, quo do tan inopinado modo ios 
había salvado la vida y hécholes saborear las dulzu¬ 
ras do la victoria. 

El cariño que hasta entonces sintieron por él tor¬ 
nóse en verdadera idolatría. 

Faltaba aún la prueba más terminante de la gran¬ 
deza de alma de aquel caudillo. 

Al contrario de lo que se ha practicado por todos 
los instigadores y salvadores del pueblo, quo siempre 
han recogido para sí la parte más rica del botín, Fs- 
partaco dió ejemplo do su desinterés y de los móviles 
de justicia en que se inspiraba. 

Pudo tomar aquello qne le hubiera parecido con¬ 
veniente sin quo nadie se hubiera opuesto; pero, todo 
al contrario, clssificó lo ganado en pnrtes iguales, y, 
como uno do tantos, cogió lft quo lo correspondía. 

¡Seguros estemos que hay burgués de esos que la¬ 
bran su fortuna causando la ruina do sus semejantes, 
quo atribuyo á fábula un hecho tan natural en todo 
ol que ama la justicia y rinde inviolable culto al de¬ 
recho! 

Niéguenlo ó dúdenlo on hora buena, esta será la 
mejor prueba de la grandeza dol acto realizado por 
Espartaco y la corona tejida á su memoria por loa 
descendientes de aquellos malvados burgueses. 

La figura de Espartaco obtuvo gran resonancia. 

Desde entonces ya no fuó el fugitivo quo tiembla 
ante ol recuerdo del amo á quien abandonó, sino ol 
héroe puesto A la cabeza do un e jército encargado do 
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¡INFAMIA j 

Cuando por la condición do nuestro traba¬ 
jo nocturno, retirábamonos ol viornes pasado, 
il las cinco y inedia de la mañana, á nuestro 
domicilio, ateridos do frío—pues el termó¬ 
metro acusaba diez grados bajo cero —un tris¬ 
te espectáculo, de esos espectáculos tristes y 
conmovedores que acusan la maldad de esta 
sociedad do hienas y vampiros, se ofreció á 
nuestra vista. 

En la ochava que forma una casa elegan¬ 
temente construida en la calle do Fueucarral, 
número 154, casa cuya belleza exterior reve¬ 
la las indudables comodidades que en el in¬ 
terior deben disfrutarse; en aquella ochava, y 
ou un ángulo saliente de medio pie de piedra 
berroqueña, un hombro y una mujer de edad, 
envueltos en una capa parda, teniendo en el 
centro un niño como de cuatro ó cinco años, 
á quien procuraban dar calor, aguardaban 
temblando el nuevo día para dirigirse al 
acaso, sin norte, on busca de medios con que 
atender á su subsistencia. 

Referir la impresión que en nuestra alma 
y en nuestros sentidos todos causó aquel ho¬ 
rrible episodio do nuestras miserias y desgra¬ 
cias, es punto menos que imposible. 

A pesar del fuerte cierzo que á esa altura, 
en que se descubren claramente los picachos 
del Guadarrama plateados por la nieve, nos 
azotaba el rostro con bofetadas do hielo, en¬ 
tumeciendo los miembros, el calor de la ira ó 
del dolor, ó del sentimiento, ó de todo esto 
resumido, subió á nuestras mejillas, y por un 
momento hizouos olvidar las propius penas 
para asimilarnos las angustias ajenas. 

Pretendíamos acelerar el paso, á fin de 
huir aquellas tristezas que, ¡infelices de nos¬ 
otros, no podíamos remediar!, y cual si fué¬ 
ramos victimas de fatal parálisis, aquel apris¬ 
co ce sores humanos no» cortaba iodo movi¬ 
miento; queríamo» traicionar nuestro pensa¬ 
miento, embrutecerle, adormecerle pora que 
no se diora cuenta de aquel crimen social , y 
el pensamiento, infiel á nuestro mandato, 
como si fuera cosa extraña á nuestro sér, ios 
argüía imperativamente que aquollo era un 
crimen quo por igual alcanzaba á los que le 
cometían quo ó los que le toloraban. 

Tratábamos de atenuar esta parto de in¬ 
culpación, y la voz de nuestra conciencia, 
inexorable, tan inexorable como los decretos 
de la naturaleza, nos acusaba de ser cómpli¬ 
ces á partes iguales—por nuestra estúpida to¬ 
lerancia—-do aquel delito de lesa humanidad, 
implícita ó explícitamente por unos perpe¬ 
trado y por otros sufrido. 

Con una clarividencia rara en nosotros, 
torpes en el discurrir y tardos en argumen¬ 
tar, e»o algo indefinible quo oscapa á nuestra 
descripción, nos demostraba en aquel mo¬ 
mento preciso la abyección de una sociedad 
quo tiene templos para sus religiones, cáte¬ 
dras para su moral, cárceles pnra sus delin¬ 
cuentes, coliseos para sus diversiones, dádi¬ 
vas espléndidas para sus figurados dioses, pa¬ 
lacios y riquezas para sus magnates, lujo, 
esplendideces, joyas, rasos, sodas, boatos, 
magnificencias para sus favorecidos, y on 
cambio, ¡infamia de las infamias!, deja sin 
pan y sin alborguo, en noche en que la hela¬ 
da asesina, á un padro, una madre y un hijo, 
que, no por habor nacido on condiciones mi¬ 
sérrimas, son menos acreedores á los benefi¬ 
cios sociales que los royes, los príncipes, los 
obispos, los papas ó los magnates. 

Auto nquol latigazo de la razón no cabían 
medias tintas; era preciso aceptar ol siguion- 
eo dilema: 


<Si los de arriba, los menos, son unos ti¬ 
ranos, es porque los de abajo, los más, somos 
unos pusilánimes ó unos imbéciles*. 

TRACIO. 


LUIS LINGG 

Nació en Mannheim do Alemania, el 9 de 
Septiembre de 1864. Su padre trabajaba la 
madera de construcción y su madre era la¬ 
vandera. Luis rocibió su educación on las es¬ 
cuelas públicas de Mannheim. La manera 
como las primeras sombras de la vida empe¬ 



zaron á oscurecer el horizonte del muchacho, 
ejerciondo un influjo decisivo en el ánimo 
del mismo, la refiero del modo siguiente: 

cMi primora juventud era feliz hasta que 
una desgracia qoe tuvo mi padre produjo tal 
cambio en nuestra posición, que bastantes 
veces la necesidad y el hambre fueron hués¬ 
pedes de nuestra familia. Solamente los es¬ 
fuerzos extremados de mi madre hicieron que 
sus visitas no fueran diarias. Un día mi pa¬ 
dre trató do reponer un posado tablón de ma¬ 
dera de encina que se había deslizado de la 
orilla sobro la helada superficie del río. La 
copa de hielo se rompió y mi padre desapa¬ 
reció on las aguas heladas, siendo sacado con 
gran dificultad. Este accidente destruyó su 
salud y menguó su capacidad de trabajar; en 
vista de esto su noble patrón lo redujo el sa¬ 
lario, aunque ya hacía doco años que mi pa¬ 
dre le trabajaba loalmento, y por último le 
despidió diciendo que el negocio iba en deca¬ 
dencia. Cuando teníatreco años recibí las pri¬ 
meras impresiones de la justicia de las insti¬ 
tuciones reinantes, es decir, la explotación 
del hombre por el hombre, observando lo quo 
pasaba on mi propia familia No se me esca¬ 
paba quo el antiguo burgués de mi padre, 
el comerciante de modera, se hacía cada voz 
más rico, á pesar de la vida dispendiosa que 
él y su familia llevaban, mientras que por 
otro lado mi padre, quien había contribuido 
A croar la riqueza que ol burgués poseía sa¬ 
crificando en ella la salud, fué tirado como 
un instrumento gastado. Todo esto ingertó on 
mi ánimo al gormen do amargura y odio á la 
sociedad existente, y este sentimiento se hizo 
más intenso á mi entrada en el palenque in¬ 
dustrial.» 

Lingg aprendió ol oficio do carpintero, y 
después del tradicional (en Alemania) apren¬ 


dizaje de tres años, viajó por el Sur de esta 
nación y luego por Suiza, trabajando por do¬ 
quiera se presentaba la ocasión. Aprendió 
además el oficio de mecánico, en el cual fué 
una notabilidad. No tardó en enterarse de las 
doctrinas del socialismo, que aceptó con en¬ 
tusiasmo 

En 1886 fué á América No quería some¬ 
terse al servicio militar do Alemania, y por 
esto ya no estaba seguro on Suiza. Llegó á 
Chicago y obtuvo trabajo de su oficio de car¬ 
pintero, haciéndose pronto miembro de la so¬ 
ciedad en la cual se distinguió por su actitud 
organizadora, podiendo con noblo orgullo 
hacer constar el hecho que la sociedad a que 
pertenecía salió sin menoscabo do fuerzas de! 
malhadado movimiento por las ocho horas en 
Mayo de 1880. 

*•# 

Nuestro inolvidable amigo Lingg tomó par¬ 
to en el movimiento obrero, con todos los en¬ 
tusiasmos do la juventud. 

En uno de estos actos, el célebre mccting de 
Haymmket, en Chicago, disuelto brutalmen¬ 
te por la policía republicana, hizo uso do la 
palabra, combatiendo las injusticias sociales. 

Indignado ante la estúpida acometida de 
aquellos sicarios quo deshicieron el mccting 
por la fuerza, sin previo aviso, matando é 
hiriendo gran número de trabajadores, Lingg 
redactó en ol Arbeiter Znituny la siguiente 
\ proclama: 

«La guerra do clases ha comenzado. Ayer 
se ha fusilado á los trabajadores frente á la 
fábrica de Mac-Oorniclc. 

»¡Su sangro pide venganza! 

»¿Quiéu podrá dudar ya que los tigres re¬ 
publicanos que nos gobiernan están sedientos 
de sangre trabajadora? 

sPeio los obreros no somos un rebaño. Al 
terror blanco responderemos con el terror 
rojo. 

»¡Es preferible la muerte á la miseria! 

»Si se fusila á los trabajadores, conteste¬ 
mos por modo tal que se guarde memoria 
mucho tiempo. 

»La necesidad es lo que nos hace gritar: 
«¡A las armas!» 

•Ayer las mujeres y los hijo3 de los pobres 
lloraban á sus padres y maridos fusilados, en 
tanto que en los palacios so llenaban los va¬ 
sos de costosos vinos y se bebía á ¡a salud de 
los vampiros del orden... 

»¡Secad vuestras lágrimas los que sufrís! 

»Toned corazón, esclavos! 

»¡Sublevaos!» 

Gran parte de nuestros lectores sabe lo ocu¬ 
rrido después. 

El mccting so celebró. 

Inopinadamente la policía cargo do nuevo 
sobro los reunidos. 

Una mano, que no se ha sabido de quién 
fué. poro que rocientomente se ha comproba¬ 
do jioi’ el gobernador de Illinois debió ser de 
un polizonte pagarlo, arrojó una bomba que 
hirió ó mató siote policías. 

Con esto pretexto, hábilmente buscado ¡'ara 
fraguar una infamia, so encarceló á diestro v 
siniestro. 

Lingg fué uno de éstos, en compañía Os¬ 
car Neebe, Samuel Fioldon, Spies, Parrón-, 
Schnwab, Engol y Fischer. 

Estas eran las víctimas destinadas r 1 sacri¬ 
ficio do antemano. 

Asi fué que se los condenó á muerto, sal- 
¡ vándose únicamente los tres primeros. Ijos 
| demás, cuya inocencia está probada, fueron 
i ahorcados. 

Lingg, que no quiso proporcionar A sus ver- 


í 







dugos ol placer do vario morir, so suicidó on 
lo coida por medió do una cápsula do mercu¬ 
rio quo so introdujo on la boca y le levantó 
ol cráneo. 

De esta trágica suerte dejó do ser un joven 
quo unía á sus bellísimas prendas personales 
dotes de superior inteligencia, amor y cariflo 
inagotables y una grandeza do alma á toda 
prueba. 

En la memoria de los buenos vivirá siom- 
pro. 

¡COMO PREMIA LA PATRIA! 

Los hechos que vamos á citar, los han re¬ 
ferido los periódicos burgueses, por consi¬ 
guiente, no pueden achacarse á parcialidad 
ni enemiga nuestra. 

El primero os el de un pobre soldado que 
acababa de regresar de Cuba enfermo, y quo 
se hallaba en la estación do Atocha extenua¬ 
do, hasta él punto de no poderse mover, sin 
manta ni camisa, ni otro abrigo que roto tra¬ 
je do rayadillo. 

Este infeliz tuvo aún la suerte de llamar 
la atención de algunas personas caritativas 
cuando se disponía á pasar la noche en uno 
de los rincones de la estación para esperar la 
hora do los trenes mixtos, únicos on que los 
desgraciados pueden viajar, para trasladarse 
á su pueblo y al seno de su familia. 

Euó socorrido el pobre soldado, á quien las 
autoridades militaros abandonaban después 
de exigirle el sacrificio do su salud en defen¬ 
sa de la patria, y no hubo autoridad civil 
que impidiera la realización dol socorro, como 
ha sucedido en Santander. 

Allí llegaron, enfermos y sin un real, un 
cabo y un soldado que han perdido su salud 
en la manigua. 

Diéronse á implorar la caridad pública 
para no perecer, y la autoridad gubernativa 
dispuso quo fuesen recogidos por sus agentes 
y conducidos al depósito de mendigos, por- 
quole pareció vergonzoso para la « patria» que 
aquollos sus servidores inutilizados, recibie¬ 
ran la limosna que se les daba. 

El pueblo santanderino protestó de aquella 
medida, y el cabo y el soldado fueron acom¬ 
pañados al gobierno civil en manifestación 
imponente, de la que formó parto buen nú¬ 
mero de pescadoras y de gentes mal acomo¬ 
dadas quo saben, por tristísima experiencia, 
lo que es hallarse enfermo y sin recursos. 

*W* 

El obispo de aquella diócesis no socorrió á 
los infelices que del pueblo recibieron dádi¬ 
vas cariñosas; pero, según dice El Cantábrico, 
ol mismo día en que el cabo y el soldado eran 
llevados al depósito do mendigos, entregó al 
capellán del vapor Santiago, donde embarca¬ 
ron fuerzas expedicionarias, medallas y libros 
para que fueran repartidos entre los soldados. 

¡Qué ironía! 

¡Y habrá todavía quien oncomie los buenos 
sentimientos dol clero y su ovangólica ca¬ 
ridad 1 

|A fo quo si los sofiores obispos supieran ol 
uso quo muchos soldados hacen do esas me¬ 
dallas, libros y escapularios, no so tomarían 
el trabajo de repartirlos! 

|Y monos aún el do bendecirlos! 


ANTE LA VERDAD 

¿Y qué han hecho, pues, pregunto, que han 
hecho esos sacerdotes teólogo 1 !, de esa reli¬ 
gión de amor j? Sus actos desde haco diciocho 
siglos están con sangre escritos on la historia 
do la humanidad. Cuanto han realizado las 
diversas religiones para oxtondor por fuorza 
sus doctrinas y arrancar do raíz las herejías, 
todo lo que los judíos cometieron contra los 
paganos, los emperadores romanos contra los 
cristianos, los musulmanes contra los cristia¬ 
nos y los judíos, todo desapareeo ante las he¬ 
catombes quo ha inmolado el cristianismo al 
triunfo do su fe. ¡Y so trataba do cristianos 
contra cristianos, do cristianos ortodoxos con¬ 
tra cristiauos heiorodoxos! ¡Recuérdese la In¬ 


quisición de la Edad Media, las crueldades 
inauditas do que se han manchado ios reyes 
cristianísimos de España, así como sus dig¬ 
nos hermanos de Francia, de Italia, etc. ¡Cen¬ 
tenares de milos de hombres perecieron en¬ 
tonces en el suplicio más atioz, en las llamas 
de la hoguera, por no haber querido doble¬ 
gar su razón al yugo de la superstición más 
baja, y porque la conciencia les prohibía re¬ 
negar de lo que sabíau era verdad. 

No hay acción odiosa, infame ó inhumana 
que en aquellos tiempos, y hasta en nuestra 
época, no hpya sido cometida en nombre y 
por cuenta dol verdadero cristianismo. 

¿Qué decir de la moral de los clérigos que 
se presentan como servidores do la palabra de 
Dios, y que deberían con su propia conducta 
atestiguar la santidad do las doctrinas del 
cristianismo? La larga y no interrumpida se¬ 
rie de espantosos crímenes de todo género que 
distingue la historia de los papas romanos 
responde á esa pregunta. Otras sectas religio¬ 
sas, al igual que esos vicarios de Dios en la 
tierra, sus obispos y sus diáconos y sus sacer¬ 
dotes ortodoxos, no han dejado de poner de 
relieve el contraste más manifiesto existente 
entro las costumbres de su vida y esas nobles 
máximas de una religión do amor que sin ce¬ 
sar tenían en los labios. 

Ernesto HAECKEL. 

“JUAN JOSE,, 

(ACTO PRIMERO.—ESCENA V) 

Perico (Leyendo en voz alta el periódico 
que tiene en la mano y deletreando 
al leer). «No... es... posi... blo... 
sopor... tar... en... si,., lencio... 
la. . con... du .. ta... de... un... 
go. .bieruo.. quo... así... vi...vio... 
viola... los... sa... era... tí... si... 
mos... do... re... ehos... del... ciu... 
da... daño... Hora... es... ya... de... 
que... el... noble... pue... blo... es... 
pafiol... pro... tes... te... de... tan... 
ini... ini... ini... ini... cuos... a... 
ten .. tados... y... salga... á... la... 
defen... sa... de... la... libertó... y... 
de... la .. patria... osear... escarne¬ 
cidas... por... los... se... se... se- 
cua... secuaces de la reacción .» (De¬ 
ja el periódico y da un puñetazo so¬ 
bro la mesa.) ¡Pero que ni más ni 
menos!... Este papel está muy bien. 
(A Ignacio.) ¡Hay que echarse á la 
calle y acabar con ol hato de granu¬ 
jas que «nos oprime! 

Ignacio (Con desdén.) ¡Echarse á la calle! .. 

No sería mala primüa. 

Perico (Con tono de sorpresa.) ¡Primáa! 
Ignagio Lo que oyes. Soy más viejo y sé más 
que tú de estas cosas. 

Perico ¿Qué sabes tú?... Vamos á ver. 
Ignacio ¿Que sé?... También mo lie cchao á 
la calle yo, y he andáo á tiro limpio 
en las barricás y hasta renqueo de 
un balazo que me atizaron en esta 
pierna... Pues oye: albañil era y al¬ 
bañil soy; diez reales ganaba y diez 
reales gano; los que mo metieron en 
el ajo van en coche y yo á pie; ellos 
sacaron do las barricás una excelen¬ 
cia y yo un mote. A ellos les llaman 
el excelentísimo señor don Fulano 
de Tal, y á mí Ignacio ol cojo... Ahí 
tienes lo quo yo he sacáo con echar¬ 
me á la calle. 

Perico Pero lo que dice el papel... la lxbor- 
tá, los... 

Ignacio (Con desdén.) Palabras, música... 

el tío del higut. Esas revoluciones de 
quita á este pa que suba yo, las 
aprovechan los políticos, los señoro¬ 
nes do levita... ¿Son pa ellos? Que 
las hagan ellos. 

Perico Do modo, que tú... 

Ignacio ¡Como no bailón otro!... Pon quo te 
metes on una trifulca y pon que ga¬ 
nas y suben los tuyos. Ya están arri- | 


ba. ¿Y qué? ¿Echarás un kilo más 
de carne en ol puchero al día si¬ 
guiente?... No. Al día siguiente vol¬ 
verás á morirte de hambre, á traba¬ 
jar como una bestia, y los que te 
dijeron, «Ayúdame»,te dirán: ¡Arri¬ 
ma el hombro y revienta, quo pa 
eso has nacido! 

Perico Es que ., (Entra Andrés por el fon¬ 
do, desde donde avanza sin ser visto 
de Ignacio y Perico hasta una dis¬ 
tancia suficiente para oir la conver¬ 
sación. El Tabernero se dirige al 
mostrador y permanece en él.) 

Isnaoio No, Perico, no. Pa luchar por nos¬ 
otros, pa vengarnos de los que nos 
explotan, pa oso estoy pronto siern- 
pro, y te diré, ¡sí! no una,'cien ve¬ 
ces que me lo preguntes. Por bacer 
una revolución así, nuestra, de nos¬ 
otros, si me echaría yo á la calle y 
hasta perdería con gusto las dos 
piernas. 


FRAGMENTO 

Resulta do las estadísticas y do los presu¬ 
puestos comparados, que las naciones euro¬ 
peas gastan todos los años para ol sostén de 
sus ejércitos una suma no menor de dos mil 
millones, y que si se añade á esto la conser¬ 
vación del material de los establecimientos do 
guerra, se llega á tres mil millones. Agregad 
todavía el producto perdido de las jornadas 
de trabajo de dos millones de hombros, ios 
más sanos, los más vigorosos, los más jóve¬ 
nes, la flor de las poblaciones, producto que 
no podéis evaluar en menos de dos mil mi¬ 
llones. 

Señores, treinta y dos años haco quo dura 
la paz y en treinta y dos años se ba invertido 
la suma monstruosa de ciento veintiocho mil 
millones durante la paz para la guerra. 

Suponed que los pueblos de Europa en vez 
do desconfiar unos de otros, de recelar, de 
odiarse, se hubiesen aunado; suponed que se 
hubiesen dicho que antes de ser franceses, 
ingleses ó alemanes, se es hombre, y que si 
las naciones son patria la humanidad es una 
familia. 

Ahora esa suma de veintiocho mil millo- 
nos, tan loca é inútilmente gastada en la des¬ 
confianza, hacedla gastar en la confianza; 
esos veintiocho mil millones consagradlos á 
la guerra, consagradlos á la paz, consagrad¬ 
los al trabajo, á la inteligencia, á la industria, 
al comercio, á la navegación, á la agricultu¬ 
ra, á las ciencias, á las artes, y representaos 
el resultado. 

Si en los treinta y dos años en que esa gi¬ 
gantesca suma de ciento veintiocho mil mi¬ 
llones gastados de esa manora, la América 
por su parte hubiese ayudado a Europa ¿sa¬ 
béis lo que hubiera ocurrido? Hubiera cam¬ 
biado la faz del mundo, se habrían abierto 
ítsmos, canalizado los ríos, perforado las 
montañas; las líneas férreas cubrirían ambos 
continentes, la marina mercante del globo se 
habría centuplicado, y en parto alguna ha¬ 
bría laudas, tiorras baldías ni pantanos; se 
levantarían ciudades allí dondo no hay aún 
mas que soledades, se abrirían ¡morios don¬ 
de todo aún son escollos; el Asia sería de¬ 
vuelta á la civilización, el Africa al hombre; 
la riqueza brotaría en todas partos do todas 
las venas del globo, bajo el trabajo de todos 
los hombros y la miseria desaparecería. ¿Y 
no sabéis lo que desaparecería con la miseria? 
Las revoluciones. 

Sí, la faz dol mundo hubiera cambiado. El 
hombre en voz de despedazarse con el hom¬ 
bro, so oxtondería pacíficamente por ol uni¬ 
verso. En voz do hacor revoluciones liaría co¬ 
lonias. En lugar do traer la barbarie á la ci¬ 
vilización, llevaría la civilización á la bar¬ 
barie. 

Víctor HUGO. 

(Discurso en ol Congreso de la Par.. 184a) 










UN ZURUPETO 

Nilo Fabip acaba de dar otra broma á los 
■ burgueses. 

Animado, sin duda, por el éxito que tuvo 
su anterior trabajo Él problema social , ha 
publicado recientemente en La Ilustración 
Española una cosa titulada El futuro Ayun¬ 
tamiento de Madrid. 

Así como antes dió á los burgueses el gusto 
do ponerles de manifiesto una revolución so¬ 
cial, forjada á su manera, en que del socialis¬ 
mo se va á la anarquía, y de los horrores y 
desaciertos anarquistas so vuelve á una reac¬ 
ción burguesa, en que todo se normaliza, se 
encauza y sobreviene una paz octaviana, des¬ 
tinada, según el autor, ó no ser ya^destruída 
en vista del fracaso revolucionario, ahora se 
descuelga con una mayoría socialista en el i 
Ayuntamiento do Madrid, que nombra alcal- j 
de al compañero Cándido Bueno, que vive | 
supeditado á ser el testaferro del compañero I 
Isidro Cazurro Marrajo, tabernero de profe- ; 
sióu y chanchullero máximo, que da quince ¡ 
y raya al más listo concejal burgués de los 1 
que hacen su agosto burlándose de las maní- j 
testaciones de moralidad y de todos los mar- j 
queses do Cabrifiaua habidos y por haber. j 

Aunque á los anarquistas no se nos dó vola 
.en eso entierro, porque á los socialistas, á los 
votadores y a los candidatos se dirige, y por 
medio de un recurso eminentemente burgués 
mueve la tramoya de su concepción, como si i 
supiese que socialistas de los que quieren la 
conquista del poder político y aspirantes á los 
fraudes municipales todo viene á ser lo mis¬ 
mo, no hemos podido menos de hacer constar 
nuestro regocijo al ver la socarronería del es¬ 
critor y considerar la estupidez de los lecto¬ 
res burgueses á quienes so dirige. Porque de 
lector de esa clase sabemos que entre regüel¬ 
dos de ahito y accesos de hipo, tos y lágrimas 
de risa se refocilaba al ver cómo los esfuerzos 
de los trabajadores por su emancipación se ; 
esterilizaban para siempre, quedando, por 
consiguiente, asegurada per in eternum la do¬ 
minación burguesa. 

¡Así, asíl Que Nilo Fabra y otros como él 
sugestionen la estúpida calma á los burgue¬ 
ses inspirándoles esa necia confianza. Es este 


un servicio que ningúu escritor obrero puede 
prestar, y para nosotros, además de su reco¬ 
nocida utilidad, tiene la ventaja do que los 
mismos burgueses le pagan. 

Por supuesto que esto se lo digo en secreto 
á los lectores de La Idka Libre. Que no se 
entere ningún burgués; no sea que la clase se 
escame y renuncie á pagar los artículos de 
Nilo Fabra; porque entonces nos veríamos 
privados de sus servicios, ya que no podemos 
confiar en que escriba artículos '.narquistas 
por la única razón de que no habríamos de 
pagárselos. 

ATROPELLO 

Los burgueses impresores de la Coruña, 
que tienen dadas hartas muestras de que en 
materia de maldad no ceden á nadie la prio¬ 
ridad, al verse contrariados en sus planes por 
la perseverancia de nuestros amigos de El 
Corsario, habían propalado que este estimado 
colega iba á reanudar su publicación clan¬ 
destinamente, valiéndose para ello de una 
prensa de mano. 

Fuera que esta inverosímil noticia llegara 
a oídos del gobernador, ó que los mismos 
burgueses so encargaran de comunicársela, 
lo cierto es que la primera autoridad civil, 
celosa en el cumplimiento de su deber, y ex¬ 
cediéndose á sí misma, so propuso hacer una 
hombrada. 

Y como los gobernadores no es gente que 
discurre ni se para en repulgos cuando se 
trata de cometer una arbitrariedad ó dos ó 
ciento, el de la Ooruña, que es tan goberna¬ 
dor como cualquier otro, se decidió á dejar 
bien puesto el pabellón autoritario. 

Al efecto, delegó unos cuantos sabuesos á 
sus órdenes, y éstos 3e personaron en el lo¬ 
cal que sirve de redacción al colega, donde 
detuvieron á cuatro compañeros que tranqui 
lamente se retiraban á sus casas. 

De allí los condujeron á la inspección de 
policía, dando los registraron, sin que les en¬ 
contraran nada absolutamente que justificara 
su detención, y cuando les pareció á los que 
disponen de vidas y haciendas tratándose de 
trabajadores, los pusieron en libertad. 

No vamos á perder el tiempo, por más que 


lamentamos el disgusto causado á los compa¬ 
ñeros, en estériles protestas contra el abuso 
autoritario. 

Ya llegará día do ajustar cuentas á los 
burgueses y sus lacayos. 

REVISTA^rNTERNTcíONAL 

La muerte del tuberculoso Max Lebaudy 
ha dado margen á un proceso que ha puesto 
de relieve vergonzosos chantages perpetrados 
en el calavera parisiense. 

La ola escandalosa es tan grande y avanza 
tanto, que amenaza echar por tierra muchas 
reputaciones. Periodistas y hombres de nego¬ 
cios, algunos de ellos con nombres aristocrá¬ 
ticos, figuran ya on ol proceso, encerrados en 
los estrechos calabozos de la cárcel. Al arresto 
de M. de Cesti, el amigo del azucarerito, ha 
seguido el deí vizcondo de Givry, heredero 
discutible do los 325 millones do francos del 
duque de Brunswick; á éste el de Labrouyere, 
el intimo amigo de la escritora Sevorini y el 
favorecedor de la fuga do Padelowsky; el de 
Jacques Saint-Cere, el redactor do Le Fígaro, 
a quien también se acusa ahora de espionaje. 

Esto ya no es el Bajo Impelió. 

Sino la baja república. 

X 

Cuando ya parecía rosuelta la cuestión de 
la huelga de los vidrieros de Carmaux, he 
aquí que ahora resulta que se halla más in¬ 
trincada. 

Lóase si no lo que á este propósito escribe 
un periódico: 

«La buena señora que tuvo el generoso 
desprendimiento de dar 100 000 francos para 
la construcción do una fábrica do vidrio para 
los obreros vidrieros de Carmaux, vino á sem¬ 
brar la discordia en ol campo socialista. 
Mientras no tuvieron un cuarto, estuvierou 
perfectamente de acuerdo para la defensa do 
sus intereses; pero en cuanto se creyeron due¬ 
ños de un pequeño capital, en el momento en 
que se consideraron propietarios de algo, su 
campo se transformó en un campo de Agra¬ 
mante. Y es que no hay nada que divida tan¬ 
to á los hombres como las cuestiones do inte¬ 
reses. 


i 
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ser libres, trataban de usurpar la libertad á sus her¬ 
manos y forjarles nuevas cadenas 

Después de interminable baraúnda, fraccionáronse 
las fuerzas en tres divisiones, mandadas por tres dis¬ 
tintos jefes, compuesta cada Una de aquéllas de com¬ 
pañías. 

-»S«- 

Las tres tomaron caminos diferentes, al objeto de 
adquirir caballos, armas, carras y cuanto carecían. 

No les fuó difícil adquirir los primeros, no oeu- 
rriéndoles lo mismo cuanto á las urinas y demás. 

Vista esta imposibilidad, construyeron escudos re¬ 
dondos, que forraron de cuero, y do las cadenas con 
que los habían aherrojado hicieron lanzas para ata¬ 
car á sus'verdugos. 

Los primeros escuadrones, do esta suerte armados, 
marcharon contra Capua, foco del lujo y de la moli¬ 
cie de la aristocracia romana. 

La marcha fuó por extremo magnífica: en el tra¬ 
yecto recorrido dieron libertad á los esclavos y casti¬ 
garon á los tiranos. 

Al pernoctar on los pueblos, su primor cuidado 
era abrir las prisiones y emancipar á los esclavos. 


La noticia do la aproximación de los esclavos á 
Capua puso á sus habitantes en gran alarma. Con la 
premura que el caso exigía, hicieron las obras de de¬ 
fensa que pudioron. 

Por muy pequeñas que éstas fueran bastaban 
para poner la plaza á cubierto de los ataques de ios 
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hasta ahora su fortuna y su fuerza, ¿qué podrán sin 
nosotros si queréis desde ahora tomar la superioridad 
que os corresponde? Si, bravos camaradas, la supe¬ 
rioridad os pertenece. La Naturaleza la ha dado á la 
fuerza y al mayor número. No os la Naturaleza quien 
hace nacer á unos hombres ricos y otros pobres, sino 
mas fuertes y más diestros. 

»No viene de la Naturaleza esta odiosa división de 
amos y do esclavos, de grandes y poqueüos. La Na¬ 
turaleza no ha creado al fuerte para someter al débil, 
ni los pocos á los muchos. Sigamos la ley de esta ma¬ 
dre común, que es la única justa, puesto que es la 
única que es general á todos los países y á todos los 
tiempos. 

>Vuestros nombres serán desdo hoy célebres on la 
humanidad, por haberlo devuelto tantos desgraciados 
que languidecían oncadenados, como vosotros mis¬ 
mos lo estabais. 

»Ved cómo se os ofrecen las riquezas por todas 
partes, si proferís despreciar falsos bienes que no han 
sorvido sino para corromper á los que los posolan Ei 
verdadero, el único, ol gran bien del hombre, os la 
libertad, que los hombres de corazón no abandonan 
más que con la vida, sobro todo después de haboria 
recobrado. 

»Si la queréis, toda esa comarca, con cuanto con¬ 
tiene, es para vosotros: la tiorra no portonoco sino al 
mas audaz.» 


Es prosumiblo ol efecto (¡no producirían on el áni¬ 
mo de los esclavos aquellas palabras grandilocuentes 
por la sinceridad que rebosaban, 

SibHotoüft de La Ib&a Lints. 9 





Empezaron por disputar sobro si la fábrica 
en proyecto había de ser propiedad colectiva 
de los obreros vidrieros de .Cnrmaux ó pro¬ 
piedad común de todos los obreros, cuales¬ 
quiera quo fuese su profesión; y, á pesar de 
que la voluntad de la donante do los 100.000 
francos era de quo revistiese la primera de 
estas formas, los prohombres del socialismo 
acordaron que había de ser do todos los 
'obreros. 

Resuelto ya este punto, quedaba por deter¬ 
minar ol sitio en quo había do construirse la 
nueva fábrica, y aquí surgieron nuevas y 
más graves dificultades, porque mediaba en 
ei asunto el interés do las diferentes localida¬ 
des quo se disputaban tener en su seno la 
nuova industria. Habidas en cuenta las ven¬ 
tajas é inconvenientes de cada una do dichas 
localidades, la comisión arbitral nombrada al 
efecto optó por levantar la fábrica on Albi, y 
así lo ha comunicado á los obreros de Car- 
maux. 

Describir el efecto que esta declaración ha 
causado, os punto menos que imposible. De 
todas las bocas partían gritos, silbido*, de¬ 
nuestos, imprecaciones, y los Jaurós, los Ban¬ 
dín, ló Gorault-Richard, los Vivioni, todos 
los que ayer oran los Idolos de los obreros, 
han sido insultados do mala manera. Por 
cierto quo no deja do estarles bien empleado. 
Esos sedicentes jofos del socialismo hacen con 
los obreros lo mismo que ios gobiernos con 
los pueblos: so empeñan en que aquéllos no 
puoden proncindir de su dirección, y quieren 
mangonearlo todo sin considerar que así sale 
ello.» 

X 

Han fracasado nuevamente las tentativas 
do arreglo de la huelga de los astilleros de 
Glydo. La situación es cada voz más insoste¬ 
nible en aquel departamento marítimo, sien¬ 
do posible que sobrevengan nuevas colisiones 
entre los huelguistas y la fuerza armada. 


Tiofiews 

El último número do la ilustrada revista Cien¬ 
cia Social contiene el siguiente sumario: 

“La dignidad humaua„, Miguel de Unamuno. 


—“Aspecto económico de la cuestión eooia! m D. 
Lence.—“La anarquía burguesa,,, Femand Pe* 
lloutier.—“La cuestión agraria en Francia,,, Ch. 
Brunolliere.—“Inmoralidad del arte,,, E. V.— 
“La ciudad del buen acuerdo,,, Elíseo Recliis.— 
Movimiento sooial, X. 

«00 

A pesar de las malas artes ,puestas en jtiego 
por loe burgueses de La Coruña para ovitar su 
reaparición, nuestro estimado colega El Corsavio 
ha reanudado su tercera época. 

Felicitamos á nuestros buenos amigos por ha¬ 
ber salido airosos de tan ruda prueba. 

000 

El drama Juan José ha sido... excomulgado por 
el obispo do la diócesis de Palma. 

Se conoce que on criterio de herejía no andan 
muy do acuerdo los reverendos, puesto que ni en 
Madrid, donde hay dos obispos, y se ha repre¬ 
sentado sesenta noches, ni on las diversas capi¬ 
tales donde so ha puesto en escena, se le ha ocu¬ 
rrido ó. nadie que era materia de pecado. 

¡Qué suelto tiene Dicontal 

«5 

Coincidiendo con la triste fecha del 10 de Fe¬ 
brero, el grupo “El Espejo,,, do Málaga, trata do 
publicar un periódico que so titulará El Opri¬ 
mido. 

Como la suscripción eo voluntaria, los que de¬ 
seen adquirir ejemplares puedon dirigirse á J. 
Guillot, Pasillo de la Cárcel, 22, Málaga. 

(JK 

Mañana domingo comenzará á publicarse en 
Alcoy un nuevo colega, delensor de los intereses 
de los trabajadores. 

Mucho nos alegra verá nuestros compañeros 
alcoymos sacudir la apatía en que parecían su¬ 
midos y verlos entrar do lleno en la lucha porlaa 
reivindicaciones sociales. 

Que el apreciable colega tenga buen éxito y 
ningún tropiezo os lo que le deseamos. 

Nuestros amigos Josefa Pérez y Francisco 
lluiz, de Málaga, efectuaron su libre enlace el 
día 11. 

Deseamos á los buenos amigos toda suerte de 
diohas, en provecho suyo y para ejemplo de los 
demás. 

CGG> 

En vista del movimiento que se nota entre los 
políticos de Bilbao con motivo do las elecciones, 
el grupo “Luz., de aquella localidad ha tomado la 
iniciativa de hacer un llamamiento á todos los 


anarquistas de la comarca para ver qué conducta - 
ha do seguirse en frente de dichas elecciones; y 
al efecto báse celebrado una importante reunión 
entre los compañeros de varias localidades, ex¬ 
poniendo - arica parecerep, llegando al fin todos 
á un acuerdo, quo se anunciará,cuando sea tiem¬ 
po oportuno. 

«K 

Un empleado del tranvía del Norte encontró, á 
laa nueve de la noche del día 10, en las inmedia¬ 
ciones de los Cuatro Caminos á un sujeto, pobre» 
mente vestido, quo no daba señales de vida. Con¬ 
ducido ¿ la casa de socorro, los médicos de guar¬ 
dia trataron de reanimarlo prestándole los auxi¬ 
lios de la ciencia; pero el infeliz expiró sin haber 
podido decir su nombro. Pero lo quo el hombro 
no pudo decir d.’jolo el informe módico do los 
doctores del centro benéfico: 

—¡Este hombre lia muerto de frío y do bambrel 

ADMINISTRACION 

Lora.—A, L.—Aquí también ha gustado. Te es¬ 
cribí el G do éste. J. V. tiene tu carta. Tu artículo 
el próximo. 

Granada.—M. M. M.—Recibidas seis pesetas. Abo¬ 
nado hasta el 90. 

Cádiz.—R. T.—Recibidos diez pesetas. Irá Qui - 
mica y contestación á todo. 

Oviedo.—A. A —Recibidas cuatro pesetas. Con 
mucho gusto. 

Cavmonr..—M. I.—Recibidas dos pesetas. 

Málaga.—A. G —Te agradeceré no eches en olvido 
la prcmeea. 

Sabndell.—J. M.—Abonado baeta el 88. Enviaré' 
Juan José. 

Algeciras.—A D.—Se recibieron lns dos libranzas. 
Aguardo los folletos, que no tengo ahora. 

Geria.—K. N. — Se le envía suscripción. 

Yalladolid.—J. M. C. —Recibirías la nota. 

Algeciras.—Mando el folleto; la Sociedad , cuando 
vengan; el periódico que pide irá. 

Gijón.—F. F. —El reato cb poco; 6'60. Escribiré. 

Alcoy.—E. V.—Va bien. 

Barcelona.—F. S.—He contestado. 

Feliu de Guixole.—F. S —Nohe remitido los30 nú¬ 
meros por no haber recibido el aviso. Van desde éste. 

Mabón.—F. B. M.—Hago su encargo. 

París.— Tenips Nouveaux. —Enviad u a suscripción 
á Fernando Béjar Manzano, Mabón (España). 

Coruña.— Corsario *—Recibidas para vosotros 17 
pesetas de P. B., de San Fructuoso de Bagés. 

Alcoy.—8. B.- Recibidas 18 pesetas. 

Londres.—O. B.—Se han negado á entregar la caja. 
Escribo. 

Bilbao.—M. L.—Ella responderá. La babia dejado* 

Barcelona.—A. Ll.—Recibida tu carta. Escribo. 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, S. 


34 ESP ARTACO 

Los transportes del más febril entusiasmo so suco- 
dieron bastante tiempo, y fácil le hubiera sido apro¬ 
vecharse al valiente y liberal tracio para imponer 
una dictadura avasalladora á los que tantas muestras 
de adhesión le proporcionaban. 

Las cosas hubieran marchado viento en popa, si 
el letal veneno de la autoridad no viniera á pertur¬ 
bar los cerebros de aquollos esclavos. 

¡Nefasta autoridad, quo en lo pasado como on lo 
presente, lia ejercido tan pernicioso influjo y deter¬ 
minado tantos cataclismos en el verdadero orden so¬ 
cial! 

-s- 

El número de esclavos afiliados á las órdenes de 
Eepnrtneo ascendía á cerca de 10.000 hombres. 

Aunque éste presumía ol resultado fatal para la 
causa de la esclavitud on cnanto se tratara do organi¬ 
zar aquellas huestes y crear jefes, no tuvo mas reme¬ 
dio quo acometer el conflicto. 

i,o habla retrasado todo lo posiblo; poro la inac¬ 
ción ora ya intolerable. 

Apenas cundida la voz, aquel mar tranquilo co¬ 
menzó d agitarse cual influido por terrible huracán. 

Unos querían obedecer á los jofos de su nación. 

Otros, los gladiadores, haciendo mérito de haber 
sido los primeros en romper el yngo de la esclavitud, 
pedían para sí, por su iniciativa y cualidades, el 
mando y quo so les excluyese de ciertas laenas. 


Roma podía estar tranquila. 

La autoridad, el patriotismo y el privilegio, iban 


ESPAJRTAGO 35 

á hacer más por su causa que las armas de sus solda¬ 
dos y el genio de sus procónsules. 

La funesta semilla sembrada en aquel campo an¬ 
tes tranquilo, darla su fruto tarde ó temprano. 

¡Hasta tal punto ofusca á los hombres la pernicio¬ 
sa influencia de esa trinidad malhadada, que olvida¬ 
ron, al despertar de las rencillas, la difícil situación 
en que se encontraban y io próximos que se halla¬ 
ban á ser víctimas de una sorpresa del común ene¬ 
migo! 

¡Fatal destino el do la especie humana, siempre 
encadenando su suerte á audaces mercenarios, eiom- 
pre rindiendo culto á fantasmas y huyendo do lo po¬ 
sitivo y lo beneficioso por lo quimérico y lo absurdo! 

Desgraciadamente, este mal no es do ayer, no es 
el del período, digamos así, de la infancia; hoy, on ol 
apogeo de la madurez, touomos los mismos resabios y 
conservamos, cual veneranda reliquia, las mismas 
aberraciones 

Tendemos la vista allá on busca de horizontes más 
amplios, escudriñamos los arcanos de lo porvenir, y 
doquier vemos el repugnante espejismo de ideales ca 
rrompidos, doctrinas pervertidas... 

Lázaro duormo .. 

Prometeo no acierta á romper sus ligaduras.., 

-*tr 

Por mucho quo torturara el ánimo de Espnrfaco 
aquel hervidero do pasiones do que él so bailaba 
exento, no tuvo mas remedio que asentir. 

También ol reo, obligado, firma su sentencia do 
muerto. 

Quizá en su interior maldijo A los que, queriendo 

















horcas en todas las esquinas de las calles. 
Vais á ahorcarnos por habernos atrovido á 
deciros la verdad; pues bien, moriremos or¬ 
gullosos; os despreciamos. El número de los 
que nos han procedido on esto camino os in¬ 
menso; estamos dispuestos á seguirles, y sa¬ 
bemos positivamente que detrás de nosotros 


AUGUSTO SPIES 


para Inen de la humanidad, del progreso y 
dol racional desarrollo do las fuerzas sociales 
que han de colocar al mundo á un nivel mu¬ 
cho más elevado y justo. En nombro de las 
tradiciones do esta nación, os acongojo que no 
autoricéis el asesinato do sielo hombres cuyo 
único crimen consisto en la convicción de 
sus ideas y en sus trabajos, quo más que á 
olios lmn do aprovechar ¡i la futura genera¬ 
ción. Y si el asesinato legal es necesario, 
contentaos con uno, y pueda mi sola sangro 
apagar vuestra sod.— A. Sjñes.* 


Nació nuestro inolvidable amigo en Lan- 
deck (Hesse) en 1855. Arribó on 1872 á los 
Estados Unidos, y fué on 1873 á Chicago, 
donde trabajaba en su oficio de tipógrafo. 

Desde 1875 comenzó á figurar como uno de 
los más convencidos adeptos del socialismo 
revolucionario, entrando á formar parte do la 
redacción del Arbeiter Zcitung. 

Al poco tiempo de su ingreso en el perió¬ 
dico sustituyó á Paul Grottkau como director- 
editor, reconociéndosele como uno de los más 
inteligentes y capaces entre los hombres del 
partido. 

Al ocurrir los sucesos de Chicago, Spies, 
como ya hemos dicho en el número pasado, 
fué englobndo en aquella innoble celada ten¬ 
dida por los polizontes ó nuestros mejores 
amigoB. 

Spies, cuyo temple de alma corría parejas 
con su gran ilustración, no desmayó un mo¬ 
mento ante sus verdugos. 

Con la energía que le daba lo arraigado 
de las convicciones, mantúvose impasible, lo 
mismo cuando le sujetaron á las torturas de 
la prisión, que cuando, más tardo, los tribu¬ 
nales comprados por el oro burgués le sen¬ 
tenciaron á muerte. 

Su discurso ante el tribunal, que duró cin¬ 
co horas, fué un modelo de oración. 

Con la misma tianquilidad que si no pe¬ 
sara sobre su cabeza la pena de horca, Spies 
discurrió acerca de todos los problemas polí¬ 
ticos , económicos y sociales, demostrando 
ante el auditorio que le escuchaba cuánto 
valía causa que contaba en su seno adalides 
tan ilustrados como resueltos. 

En la imposibilidad de copiar todo el dis¬ 
curso, vamos sólo ó citar parte de los últimos 
párrafos: 

«Ahora bien; aplastadnos como os agrade, 
sacrificadnos ó vuestro gusto, nosotros grita¬ 
remos siempre: |Adelantel 03 declaráis ene¬ 
migos del socialismo, denunciándole como un 
crimen ante vuestros jurados llenos de pre¬ 
ocupaciones; sea en buena hora; pero nos¬ 
otros podemos probar que el capitalismo es la 
aplicación de una teoría económica que en¬ 
sena cómo una clase de hombres puede vivir 
á expensas de otra, en tanto que el socialis¬ 
mo que queréis condenar demuestra cómo 
las riquezas son patrimonio común de la hu¬ 
manidad, y por tanto, aseguran la existencia 
do todos los seres humanos con la sola condi¬ 
ción de que cada uno aporte su esfuerzo in¬ 
dividual. 

jEnseña más que eso, puesto que prueba 
por modo irrefutable que las máquinas que 
economizan el gasto de fuerzas y centuplican 
el producto del trabajo, wií como lodos los 
tesoros de la naturaleza, minas, bosques, ríos 
y mares, con todas sus riquezas, son do la ex¬ 
clusiva propiedad do la humanidad, y nadie, 
sin irritante violación dol derecho, puedo pri¬ 
var á otro de la parto que le corresponde en 
ol disfrute de esos goces. 

»E1 pueblo llegará á comprender esto y re¬ 
clamará sus derechos , aun cuando erijáis 


Como los demás acusados, Spies, oyó la 
confirmación do la pena do horca con glacial 
indiferencia. 

Encerrado ya en la última celda que ha¬ 
bía de ocupar, Spies pronunció un enérgico 
discurso, quo hizo derramar lágr imas á sus 
propios carceleros, y hubiera conmovido des¬ 
do luego á sus verdugos, si la burguesía no 
tuviera probado que carece de sentimientos 
honrados y dignos. 

La presencia dol cura metodista, quo venía 
á importunar sus últimos momentos, le su¬ 
girió una réplica filosófica acerca de las re¬ 
ligiones positivas. 

Convencido aquél de quo no lograría nada 
cerca de quien estaba convencido de las far¬ 
sas religiosas, se retiró diciéndole: 

—Voy á rogar por vos. 

A lo que replicó Spies: 

—[Rogad por vos, si creéis útil perdor el 
tiempo en esol 

Y continuó escribiendo y propagando á sus 
guardianes de noche la lucha social. 


vendrán otros no menos valientes revolucio¬ 
narios, que, á su vez, os despreciarán tam¬ 
bién. » 

Spies, interrumpido sin cesar por el juez, 
hablaba con fervoroso entusiasmo; las inte¬ 
rrupciones de este hombre do justicia, lejos 
de amilanarle, volvíanle cada vez más enér¬ 
gico y elocuente. 


Desdo su celda percibíase clara y distinta¬ 
mente el ruido que hacían los martillos de 
los carpinteros clavando el tablado que había 
do servir do cadalso. 

Para apagar nquellos siniestros golpes, Fis- 
chor entonó la Marsellesa, quo fué secundada 
por todos con valentía rayana on heroísmo. 

Al aproximara) el día, Spies durmióse pro¬ 
fundamente, y sólo se despertó para contes¬ 
tar á los numerosos telegramas y cartas que 
de todas partos recibía. 

Otra vez volvió á importunarle ol cura 
metodista, de quien no hizo caso alguno, si¬ 
guiendo su tnrea do escribir mientras el cura 
mascullaba rozos ó los fingía. 

Llegnda ¡a hora suprema, Spies, en com¬ 
pañía do los cuatro restantes, omprem.ió el 
camino del patíbulo con la imperturbabili¬ 
dad propia do quien sabo que va á sacrificar¬ 
se por una idea grande, noble y gonerosn. 

Sin vacilar un momento, sin quo su sem¬ 
blante sufriera la más mínima alteración, su¬ 
bió los gradas dol cadalso, y antes de quo el 
vordngo lo echara ol dogal al euollo pronun¬ 
ció con entera voz la siguientes frases, que 
demuestran cómo, on acpicl tranco supremo, 
discurría con toda lucidez y amor por la 
causa: 

«—¡Subid tiempos en que nuestro silencio será 
más poderoso que nuestra roo que hoy sofocan 
con tu muerte!t 


Si los anteriores párrafos demuestran una 
virilidad de que hay pocos ejemplos, los si¬ 
guientes de la carta dirigida al gobernador 
Óglesby atestiguan el amor á la humanidad 
que aquel gran corazón atesoraba: 

«Durante este juicio se ha visto clara y pal¬ 
pablemente el deseo quo tenían nuestros per¬ 
seguidores de matarme á mí, sin necesidad 
de imponer á mis compañeros tan grave cas¬ 
tigo. Todo el mundo tiene la convicción do 
que nuestros acusadores se hubieran conten¬ 
tado con -una sola vida: pues sea la mía. 
Grinnell lo ha dicho bien claro. No necesito 
protestar de mi inocencia. Dejo al juicio do 
la historia ol cuidado de rehabilitarme. Pero 
á vos os pregunto: Si hay necesidad do san¬ 
gro, ¿no os basta la mía? 

El fiscal do Cook Oounty no pide más. To¬ 
madla pues, tomad mi vida. La cedo gustoso 
con tal quo quedo satisfecha vuestra bárbara 
venganza, y quo dejéis vivir á mis quoridos 
compañeros. Ya sé quo cada uno do éstos está 
tan dispuesto á morir como yo, y tal vez más. 
No es, pues, creyéndoles hacer un favor quo 
hago esto sacrificio de mi existencia; lo hago 










¡GRACIAS, AMIGOS! 

Como nuestros lectores verán, sin bombos 
ni reclamos impropios do hombres serios, he¬ 
mos, cambiado en obsequio de nuestros favo¬ 
recedores algo la parte material y de confec- 
ció de La Idea. 

La artística y primorosa cabeza que desde 
este número indica el titulo de esta publica¬ 
ción, para muchos do nosotros tan querida, 
os obia de nuestro genoroso amigo y aprecia¬ 
do compañero Fermín Sagristú, que con des- 
pren umionto digno do todo encomio, se ha 
brindado, en aras do su acendrado amor á 
las ideas que nos son comunes, á sacrificar 
parte del descanso que le deja la labor diaria 
en pro del mayor lucimiento del periódico y 
en favor de la propaganda. 

No vamos á prodigar elegios sin tasa á osto 
nobilísimo acto de quien como nosotros siou- 
te y como nosotros piensa y como nosotros 
comulga en las emancipadoras doctrinas que 
han do conducirnos il la anbolada revolución 
social, no; que esto ofendería su modestia. 

Nos basta consignar esta frase que sintetiza 
nuestro otorno reconocí monto; ¡Gracias, ami¬ 
go; gracias! 

Do la parte artística, ¿qué diremos quo no 
se les ocurra á los que so fijen en el biou aca¬ 
bado trabajo? No hay en todo él nada que 
huelgue; conjunto y detalles, hasta los mas 
nimios, revelan la mano primorosa del ar¬ 
tífice, gusto oxquisito, genio estético, y sobre 
todo, el amor, el verdadero amor con quo está 
sentido, con que todo él está hecho. 

¡Y osto... esto no so recompensa con pala¬ 
bras; so graba en el corazón! 

Quédanos otro cabo por atar. 

Obrero nuestro amigo Sagristá como nos¬ 
otros, y por tanto viviendo al día, su hermo¬ 
so dibujo no so hubiera utilizado por faltado 
medios, ó habría tardado el tiempo en que 
pudiéramos adquirir éstos para grabarlo, sin 
el concurso espontáneo do otros amigos do 
Barcelona, que, dando un nuevo ejemplo do 
solidaridad hacia nosotros, so encargaron de 
todos los gastos que originaba la reproduc¬ 
ción en ¡ilancha del fotograbado. 

Como no es la primera vez que nuestros 
compañeros de Cataluña acuden en nuestra 
ayuda y nos demuestran su benevolencia y 
cariño, tampoco hemos de consignar aquí el 
efecto moral quo en nuestra alma, que entu¬ 
siásticamente siente todas las generosidades, 
ha causado *u buena acción. 

Sin ésta y con ésta, cónstalos lo mucho que 
siempre los hemos querido, y... nada más. 


Réstanos hacer un ruego á los amigos de 
las demás localidades por si quieren ayudar¬ 
nos á dar cima á los demás proyectos quo 
abrigamos, y que, á no dudarlo, resultarán 
en pro ( e las ideas 

No es un sacrificio lo que pedimos; única¬ 
mente, si, que se corresponda con nosotros en 
la forma quo cada uno se comprometa. 

Oonque se nos satisficiera la toicera parte 
de lo que se nos adeuda, tendríamos para 
atender durante un año al exceso de gasto 
que la mejora del papel nos rigina. 

De no tener más celo en lo sucesivo, todos 
los esfuerzos se malograrán. Llovamos, con 
éste, publicados noventa y un números, y á 
nosotros mismos nos asombra cómo hemos 
podido llegar á tal altura. 

No aspiramos á la palma del martirio, que 
sería una necedad; ideas tan queridas como 
las nuestras exigen no se les regateo sacrifi¬ 
cio do ningún género. 

Hasta ahora hemos hecho los que nuestras 
arraigadas convicciones exigían. Pero en lo 
sucosivo no podríamos continuar realizándo¬ 
los, no por falta de voluntad, sino por cuan¬ 
to tenemos agotados todos los medios á quo 
podríamos recurrir 

En virtud do esto, hacemos un llamamien¬ 
to á todos aquellos quo, estando conformes 
con la marcha do La Idea, quieran prestar¬ 
nos su concurso para sacarla á fióle. 


DE LA GANANCIA 

¿Quién no ha visto ó leído ü oído decir lo 
que es un garito? Allí, como todo el mundo 
sabe, se va exclusivamente en busca de ¡a ga¬ 
nancia á costa de la ruina de todos los con¬ 
currentes, y sólo está uno de buenas cuando 
todos ó la mayoría están de malas, cuando la 
suerte se yoergue soberbia sobre la más abru¬ 
madora desgracia; la sonrisa del satisfecho 
tiene allí como contrapeso la interjección 
blasfema del desesperado, y sólo es golpe dig¬ 
no de admiración y envidia el que trae como 
consecuencia inmediata una orgía desenfre¬ 
nada de una parte, ó una deshonra muy so¬ 
nada ó la voladura de un cráneo por la par¬ 
te contraria. 

Sin meternos en honduras respocto de las 
rotaciones del garito con las leyes sociales ni 
con los encargados do hacerlas guardar, cum¬ 
plir y ejecutar, sobre las cuales dicen por 
ahí que hay mucho y. grave que decir, es 
nuestro objeto llamar la atención acerca de 
la triste analogía que existe entre el garito y 
la sociedad del privilegio: ambas institucio¬ 
nes están fundadas sobre un mismo principio; 
la explotación del hombre por el hombre, y 
se dirigen á un mismo fin, la ganancia. 

«Gauaucia, según la Academia, es la ac¬ 
ción y efecto de ganar, ó sen adquirir caudal 
ó aumontario con cualquier género do comer¬ 
cio, industria ó trabajo;» bien entendido que 
aquí la-palabra trabajo se emploa únicamen¬ 
te para justificar el nombre de trabajadores ú 
obreros de la inteligencia que á ratos perdidos 
usan los explotadores. 

En el garito, el favorecido por la suorte, 
más ó menos fraudulentamente, es festejado 
y felicitado por los puntos desgraciados, lo 
mismo que lo es eu la sociedad el que liega 
á las alturas de la opulencia por los que so 
arrastran en el fango de la miseria y del des¬ 
pojo 

Tienen los garitoros favorecidos una diosa, 
la fortuna, á quien atribuir la felicidad do 
quo disfrutan, como donativo generoso de 
aquella divinidad, representada por una mu- 
jerzuela semidesuuda quo va sobro una rueda 
alada derramando á ciegas el cuerno de la 
abundancia; también los ricos del mundo so¬ 
cial croen en un Dios todopoderoso, omnis¬ 
ciente, omnipotente y justiciero que allá en 
la eternidad de los siglos que pasaron tenía 
ya formado el catálogo de los que habían de 
desempeñar el papel de propietarios, banque¬ 
ros, industriales, gobernantes, sacerdotes, le¬ 
gisladores, generales, etc., etc. Como com- 
l ensación al desequilibrio consiguiente á la 
suerte de los unos y A la gracia divina de ios 
otros, hay los infortunados y los deshereda¬ 
dos, que van tirando como pueden, hasta que 
el hilo de la existencia, quo, según es fama, 
se rompe por lo más delgado, cuando no pue¬ 
de dar más de sí por falta de paciencia ó por 
hambre, estalla de una vez, hundiéndolos en 
el abismo del no sor y dejando un hueco que 
se cubre inmediatamente con los primeros 
quo forman en la cola interminable de mise¬ 
rables é infortunados do repviesto que espora 
un cambio de posición, auuq íe sea el final 
que les espera en la fosa común. 

Tiene el garito usos consuetudinarios para 
que cada uno so respete recíprocamente en 
la posición que le corresponde en el flujo y 
reflujo de la casualidad; garantizadores del 
orden que resuelven los conflictos por un pro¬ 
cedimiento sumarisimo, sin mas expediente 
que la navaja y el levólver; pitonisas que 
ofrecen la folieidad é inspiran fe en la ganan¬ 
cia al que vacila ante los escrúpulos del sen¬ 
tido común; propagandistas que anuncian la 
buena nueva á los ingenuos quo llegan á las 
estaciones y á las fondas acompañados del 
sonoro tintín do las monedas de oro ó del 
olor propio del microbio del billete do Banco; 
especialistas inimitables para revostir con los 
caracteres do un servicio las efectos do un sa¬ 
blazo; y para quo nada falto, hasta hay quie¬ 
nes se dedican á la obra de misericordia de 
lovantar muortos. En la impasibilidad de de¬ 
tallar cuanto la institución contiene do per¬ 


fecto y bien encaminado ai objeto que se 
propoue, diremos para terminar quo aquello 
es una humanidad en pequeño. Nada lo fal¬ 
ta; tiene dogmas y leyes, autoridad moral y 
material, acumulación de riqueza y justicia 
distributiva que da lo de cada uno al predes¬ 
tinado para la ganancia. 

Pretender moralizar el garito con arreglo 
á un concepto abstracto, extragaritero, trans¬ 
cendental ó sobrenatural, como se dice de la 
sociedad á que vivimos encadenados, sería 
ridículo, porque lo esencialmente inmoral no 
cambia por modificaciones accesorias; cuanto 
más que en el garito todo es armónico y se 
halla en perfecta relación do fundamento y 
objetivo, diferenciándose en esto de la socie¬ 
dad ó interrumpiendo por ello lo absoluto (1o 
la analogía que habíamos intentado estable¬ 
cer, toda vez que esa malaventurada sociedad 
tiene fundamento y objetivo declarados y obra 
eu sentido diametralmente opuesto á tal de¬ 
claración. 

Al garito se va libremente, y el que allí 
entra acepta desde luego su modo de ser: va 
á buscar ganancia y puede salir despojado, 
pero antes que renegar del garito maldecirá 
su existencia; el garitero es lógico y conse¬ 
cuente. 

Eu la sociedad le regimientan á uno por 
fuerza, clasificándole según lo que puede dar 
de si; so lo ofrece solidaridad y garantía do 
su derecho desde la cuna al sepulcro si es de 
los que por herencia va destinado al gí-upo 
do los que ganan; pero si es de los otros, do 
los que siempre pierden, de los que con el 
fusil y la herramienta, con la sangre, con el 
sudor ó con la honra, garantizan, alimentan, 
recrean y abastecen á los gananciosos, más 
le valiera no pasar adelaute, porque de segu¬ 
ro en más do cuatro ocasiones le ha de pesar 
el haber nacido 

La ganancia, pues, es lo que divide á los 
hombres. 

Dejar subsistente la ganancia y querer que 
los males quo acarrea se arreglen en virtud 
de una moral fundada en una leyenda mítica 
ó en un sistema filosófico, es querer que los 
efectos sean contrarios n sus causas; ó lo que 
es lo mismo, pretender que causas malas, por 
efecto de un milagro imposible, produzcan 
resultados buenos. 

La experiencia está hecha. 

Veinte siglos hace que el clero católico y 
los cleros todos de las infinitas sectas cristia¬ 
nas derivadas del Evaugelio vienen predi¬ 
cando esa moral sin éxito alguno, dándose el 
caso que la fe de los mismos predicadores ha 
podido resumirse en esta frase gráfica: una 
cosa es predicar y otra es dar trigo. 

El mismo fracaso han obtenido todos aque¬ 
llos partidos políticos que, fundados eu hi¬ 
pócritas altruismos han hablado de igualdad, 
fraternidad y democracia: al capitalista ex¬ 
poliador le han dudo patento do fuerte y bien 
dotado, justificando con ello el inicuo abuso 
que constituyo la posición de que disfruta, al 
paso quo al infeliz que soporta todns las car¬ 
gas y sufro todo género de privaciones, le di¬ 
cen eu resumen que le está bien empleado 
por imprevisor, por inconsciente, por inferior 
y por débil. 

Por eso, una do dos; ó dejamos como co¬ 
bardes y como pancistas correr las cosas des- 
interesándonos de su aspecto moral y procu¬ 
rando escurrir el bulto á la desgracia, sin 
importarnos un blodo del vecino, según el 
sistema burgués; ó declaramos guerra á la 
ganancia y A su compañera inseparable la 
pérdida, procurando por todos los medios con¬ 
ducentes crear la sociedad armónica, la so¬ 
ciedad de la reciprocidad, y si hemos de lla¬ 
mar las cosas por su nombre, la sociedad co¬ 
munista. 

Anselmo LORENZO 


ÜN JESUITA DE SOTANA 


El soldado (lo Loyoln abjura do su patria, 
olvida á sus padrea, so cercoua ol doreclio do 









tener hijos y niega á Dios que le manda eu- 
endrarlos. Pierde su nombre, como hetaria 
e cuartel ó proxeneta de taberna, que cae en 
el hospital mal herida do hediondos conta- 
gios. 

Es bajo, regordete. Tiene la mirada dura ó 
hipócrita; I 03 labios, carnosos y dolatadores, 
de una insaciable lujuria; la nariz, roma; la 
frente, achatada; el pelo, lacio y gris; abulta¬ 
das las mejillas y las orejas grandes... 

En sus manos se nota la huella de una mo¬ 
cedad trabajosa. Viene de muy bajo, de muy 
hondo. Hervía sil alma en ambiciones de pla¬ 
ceres carnales. La gula le gritaba todos los 
días al oído: «Hay ricos manjares que debes 
saborear y vinos que procuran ensueños de¬ 
leitosos; deja el arado y la azada; só mona¬ 
guillo, que las beatas te darán confites, y lue¬ 
go ordénate, sé jesuíta, que, aunque el reino 
do Jesús no es de este suelo, sus soldados se 
han hecho dueños de oste mundo.» Y cuando ¡ 
la nocho llegaba, preñada de incitantes mis- j 
terios, la lujuria, cabalgando sobre carnes j 
sonrosadas de mil hembras bien hechas, en¬ 
vueltas en nubes de perfumes enervantes, le 
causaba terribles crispnciones, gritándole: 
«Hay algo más hermoso que cultivar los cam¬ 
pos, y es el amor, con su séquito de palpi¬ 
tantes doncelleces, que tienen las ruborosas 
tintas de la aurora; con su danza inacabable 
de meretrices que se consumen en rápido in¬ 
cendio; deja el arado y la azada, só jesuíta; 
que la carne de cien generaciones se ofrecerá 
rendida ante el tribunal de tus absol ucionos 
regeneradoras, s 

«00 

|Y aquel mozo de alquería fué monagui¬ 
llo, y sacristán luego, y profesó más tarde, y 
al fin ciñó á su cintura el cíngulo de los hi¬ 
jos de San Ignacio, y colgó de su cuello las ho¬ 
palandas que representan la castidad misma. 

No tuvo valor para acudir á la lucha de la 
vida en plena sociedad, en pleno aire, ni , 
atravesar el desbordado torrente de la vida 
llevando á un lado la esposa amante, que nos 
hace buenos; ni hijos, que nos hacen honra¬ 
do. Entró en la ciudad como cautelosa zo¬ 
rra, cuyas pisadas no so sienten; no tuvo 
hambre ni sed ni supo qué precio tiene el 
pan en la frente del pobre, cubierta de sudor 


honrado, porque una sociedad rica y prepo¬ 
tente le sirvió á bien cubiertos manteles , 
mientras su madre moría de hambre en olvi¬ 
dada aldea. 

La gula dormía satisfecha en su estómago, 
la lujuria reposaba en sus nervios tranquilos 
La bestia, ahíta, no escuchaba mas gritos que 
los de la sociedad que le había acogido para 
decirle: 

—Tú eres malo, eres hipócrita, eres cíni¬ 
co, eres envidioso, ores soberbio, eres vaso de 
lujuria, tierra fértil para protervas ambicio¬ 
nes. Tienes manos fuertes para exterminar á 
los débiles, lengua viperina para amedrentar 
á los honrados, corazón que destila veneno 
para atacar á los fuertes. Eu tu cintura no so 
ve el tahalí del bandolero. Llevas la injuria 
por espada y la calumuia por coraza para tu 
defensa. Por tu maldad, el mundo será nues¬ 
tro. Corre, precipítate, labriego de ayer. [Ma¬ 
ñana serás Papa negro. 
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¿No le conocen ustedes? ¡Claro! E! jesuíta 
retratado ayer no es el mismo letrado hoy. 
Entre uno y otro organizan sociedades pro¬ 
tectoras de una moral de paisaje do abanico, 
compran conciencias débiles, fingen arrepen¬ 
timientos morales de Traviatas, ya imposi¬ 
bles, denuncian periódicos, explotan al Esta¬ 
do pobre y al rico defraudador de la Hacien¬ 
da pública; pero que el jesuíta de ayer no 
niega á sus padres que le dejaron pingüe he¬ 
redad. 

La pobre madre del jesuíta de sotana, 
muerta de hambre en la aldea, tampoco le 
reconocería en este retrato, porque no hay 
mujer que pueda creer á un hijo capaz de ne¬ 
gar al vientre donde fué engendrado nn poco 
de pan para prolongar la vida triste de una 
hembra infeliz que pare un monstruo en vez 
de un hombre. 


MORIR PARA CONVENCER 

Detúvose un instante el más anciano; que¬ 
dóse pensativo como si meditase sobre lo que 
acababa de oir, y luego echó á andar resuel¬ 
tamente al par que decía á su compañero: 

—Sí; todo eso es muy bello. Querer eman¬ 


cipar al obrero, suprimir el dolor de los hu¬ 
mildes, es una gran aspiración. Poro ¿son 
justas las quejas uó lo? trabajadores? Aquí 
en la capital la caridad os inagotablo, ei irá- 
bajo no falta jamás; I 03 pobres viven mejor 
¿lo entiendes? mejor quo la clase media. La 
verdadera miseria... 

—Sé lo que vas á decir—interrumpió el 
paladín de los hambrientos.—Que están peor 
ios abogados sin pleitos, los médicos sin en¬ 
fermos, los... ¿y por qué no procurar ol bion 
de todos? ¿por qué permitir quo ol obrero su¬ 
cumba? 

—¡Bah! Pasaron los tiempos do las desdi¬ 
chas sin consuolo. Hoy los pobres no están 
tan mal como suponen los posimistascomo tú. 

Detuviéronse allí los dos amigos. Un gran 
tropel de gonte subía por la cuesta detrás de 
uoa camilla. 

—¿Qué es eso?—preguntaron. 

—Nada—les contestó uno del séquito.— 
Un albañil quo hi muerto on mitad de la 
calle, de hambre y de frío. 

JCarlos CIIRISTIAN. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Se ha publicado ou Erancia la estadística 
exacta dol númoro do enfermos, inútiles, 
muertos y heridos que ha originado esa «glo¬ 
ria: de quo la bandera tricolor, ó el trapo 
sucio de las glorias burguesas, ondeo en Ta- 
nanarivo, la capital hova. 

Según estos datos oficiales, la odisea fran¬ 
cesa ha costado la vida á 15.000 proletarios. 

La mortalidad eu aquella pantanosa región 
lia ascendido, cuando menos, á la pavorosa 
cifra del 70 por 100. 

Y no podía sor de otro modo, si so observa 
quo en algunos hospitales do campaña, como, 
por ejemplo, el númoro uno, solo se disponía 
de 250 camas, y cuando menos ha habido 
987 enfermos, lo que da un total de cuatro 
enfermos para cada cama. 

Los enfermeros se encontraban en la pro¬ 
porción de uno para 80 atacados; así quo mu» 
olios de estos infelicos morían sin ningún gé¬ 
nero de asistencia facultativa y en medio de 
los más cruentos dolores. 


do ESPARTACO 

El resto de las fuerzas, como hemos dicho, siguió 
á Espartaeo á través de las montañas, cayendo sobre 
Popliforme al día siguiento. 

No obstante los consejos de Espartaeo, la ciudad 
fué saqueada. 

Los esclavos, que tan inesperadamente se vieron 
libres, acometieron á sus amos con desesperación, 
vengándose de bus pasadas torturas con rabioso en¬ 
cono. 

Con objeto de poner fi.i á aquellas escenas, saldo 
de atrasadas cuentas, Espartaeo propuso irá sorpren¬ 
der á Julio, segundo del pretor, quo so hallaba á poca 
distancia. 

La idea fué acogida con entusiasmo. 

Espartaeo dispuso de tal suerte las cosas, que los 
romanos, en número do 2 000 hombres, fueron sor¬ 
prendidos y derrotados completamente. 

Apenas terminada la victoria de los esclavos, lle¬ 
gó al campo de batalla ol cónsul Varinio con un re¬ 
fuerzo considerable, y aunque no se atrevió á lanzar¬ 
se á las montañas tras de Espartaeo, púsole en gran 
aprieto, estrechándole entro inaccesibles alturas y las 
corrientes que de ollas se precipitaban. 

El hambre llegó á hacer presa on las filas do los es¬ 
clavos. 

El único medio de salvar aquel conflicto era ata¬ 
car á Varinio, y esto no podía ejecutarse sin la segu¬ 
ridad de una derrota completa 

Pero si esto no era posible, en cambio sí lo era 
que la astucia supliora á la fuerza. 

-r- 
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esclavos, puesto que éstos carecían de medios para 
asaltar ó rendirla. 

Comprendiéndolo así, renunciaron á su empresa 
por entonces; al retirarse saquearon todas las casas de 
campo de los señores capuanos, sin quo nadio se atre¬ 
viera á molestarlos. 

Tal fué el respeto que imponían, que su van¬ 
guardia llegó hasta Cora, puoblo situado en las mon¬ 
tañas próximas á Roma. 

No porque no pudieran apodorarse de Capua do- 
jaron de obtener algunas ventajas. Ñola y Nosora, si¬ 
tuadas en las cercanías del Vesubio, fueron ocupadas 
por Espartaeo. Todos los esclavos, que eran muchos, 
recobraron su libertad; éstos vengáronse cumplida¬ 
mente de las infinitas crnoldado3 con ellos Uovadas á 
efecto durante tanto tiompo. 

En estos dos puntos se cumplió inexorablemente 
la ley de las represalias. En uji día los vordugos pa¬ 
garon las ofensas do toda la vida. 

-i- 

En aquellos tiempos, como ou todos, no faltaban 
escritores mercenarios, cuya pluma propicia á alabar 
todo lo monstruoso y lo absurdo, cuando lo monstruo¬ 
so y absurdo era ejecutado por los que toman poder, 
fustigaba en cambio con saña despiadada el acto más 
insignificante, siendo ésto ejecutado por los opri¬ 
midos. 

A esto olido merece citarse la opinión expresada 
por Salustio refiriéndose al movimiento de loa es¬ 
clavos: 

-. En sus atroces caprichos se gozaban en dejar á 
sus antiguos amos media muertos y con los cuerpos 
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¿Qué añadir á tan elocuentes cifras? 

(Regocijaos, señores burgueses, y gozad en j 
t(> 11 1 o aun ni eterno Lázaro no despiortol 

Si sus represalias guardan proporción con 
vuestra maldad, asusta pensar basta dónde 
llegarán sus furores. 

X 

Italia se ha convertido en el país de los 
hambrientos. No hay provincia, pueblo ó al¬ 
dea de aquella hermosa rogión donde no se 
deje sentir la falta de medios de subsistencia. 

A las noticias quo acerca de este triste pun¬ 
to tenemos dadas en pasados números, bay 
que afladir las recibidas recientemente de 
Riosi, dondo hace pocos dias so altoró el or¬ 
den, recorriendo las calles tres mil obreros 
pidiendo trabajo. 

Si en pequeñas localidades es tan excesivo 
el número de braceros faltos de ocupación, 
calcúlese lo que ocurrirá on las grandes ca¬ 
pitales. 

A! extremo, pues, á que han llegado las 
cosas no quedan mas que dos caminos: ó re¬ 
signarse, humildes, á morir do hambre, ó re¬ 
belarse para vivir dichosos. 


jfotfKMg 

Invitados nuestros quoridos compañeros de 
Valla para asistir á una manifestación conmemo¬ 
rativa del primor entierro civil verificado en Mo- 
relí. asistieron en gran número. 

Terminado el acto conmemorativo, se organizó 
un meeting , al quo concurrieron tres mil personas. 

Nuestros compañeros, en unión de otro de 
Rous, usaron de la palabra, exponiendo lob idéa¬ 
los anárquicos, quo fueron acogidos por los con- 
ourrentos con grandes muestras de simpatía. 

En vista del buen efecto causado, creemos quo 
los compañeros valsensos aprovecharán la prime¬ 
ra ocasión quo so los presento para acabar do ex¬ 
tender on Morell la propaganda con tan buenos 
auspicios empezada. 

w 

El día 13 del corriente se presentó nuestro que¬ 
rido compañero, do Aigeciras, Aurelio Delgado 
en ol registro civil para que lo inscribieran una 
hija con los nombres de Acracia y Armonía So¬ 
cial. 

El juez, Tornando Pérez, díjole que aquellos 
nombres eran á sus ojos muy extravagantes (los 


nombres, no los ojpg deJ juez), y al replicarle que 
por qué eran extravagantes, contestó qqx\ saalos 
modos “quo no tfeñlá ganá do discusión,,. 

Nuestro compañero fuése entonoes al juez do 
instrucción, quien le manifestó que para hacer 
esta inscripción ora preciso que los padres hubie¬ 
ran abjurado la religión católica. 

Do nada sirvió que el padre dijera que no era 
católico y que le citara las inscripciones que se 
hacen en otras localidades, pues muy fresco el 
juez objetó que Ó1 “tenía otro modo de pensar en 
eso que los demás,,. 

Y así, de Heredes á Pilatos, á fin de evitarse 
la multa, nuestro compañero tuvo que dejar ins¬ 
erí' ir su hija á gusto y capricho de esos dos to¬ 
gados, para quienes las leyes y la Constitución 
son letra muerta, por lo visto. 

Salvo quo en unas y otra haya algún inciso por 
ol cual se autorice al Sr. Fernando Pérez y su 
colega para quo puedan obrar arbitrariamente 
cuando se les antoje, en menoscabo del mismo 
principio de autoridad que están llamados á prac¬ 
ticar. 

CCS 

Con el título “Regeneración,, han constituido 
nuestros compañeros do Bilbao una agrupación, 
cuyos finos son trabajar por la propaganda. 

Su direcoión puede obtenerse por nuestro con¬ 
ducto. 

Los nombres de los compañeros que la forman 
son garantía de que harán buena labor en la re¬ 
gión vizcaína, tan necesitada do conocer nuestros 
líormosos ideales do justicia y emancipación so¬ 
cial. 

jBuen éxito en la empresa! 

•ir. 

Con fecha l.° de Enero nos escribe nuestro co¬ 
rresponsal en Tampa dándonos detalles verdade- 
deros de la insurrección cubana. 

El contingente de ésta ha aumentado efecto de 
que la agricultura so halla abandonada y la za¬ 
fra no puede hacorse en la mayor parte do los in¬ 
genios. 

El hambre, por tanto, presta gran número de 
obreros á la insurrección, que antes de perecer se 
lanzan á la manigua. 

Dice más, pero no creemos conveniente publi¬ 
carlo. 
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En Bilbao, antro donde se mece el titán del 
carlismo y dondo tanto abunda esa gente que á 
diaric se disfraza sin ser carnaval, báse celebra¬ 
do un acto en extremo significativo. 

Se trata del sepelio del compañero Pedro Peña, 
que falleció repentinamente, á consecuencia de 


una congestión cerebral, el día 12 del coméete, y 
cuyo entierro oivil celebróse el 13. 

El féretro que fuó conducido por varios obre* 
ros, iba seguido do más de trescientos trabajado¬ 
res. A la llegada al cementerio, y una vez deposi¬ 
tado en tierra el ataúd, los acompañantes quisie¬ 
ron vor por última vez al que on vida había sido 
su compañero, ¿ lo que trató de oponorse el ca* 
pellán. 

Esto observado por uno de los concurrentes, 
pidió se formara círculo en derredor del ataúd y 
pronunció un discurso quo, aunque corto, fuó de 
tonos tan subidos y tan manifiestamente en con¬ 
tra de las religiones, que debió espantar al sa¬ 
cerdote, toda vez que abandonó el campo y se re* 
tiró á su antro. 

Nuestro compañoro habló con tal fuerza de ló¬ 
gica y fueron tan certeros los dardos quo diiigió 
á las religiones, quo al tei minar su peroración 
preconizando la inmortalidad de la materia, fuó 
saludado por muchos de los del cortejo con 
muestras de aprobación á cuanto había dicho. 

El acto, por tener lugar en una población don¬ 
de el jesuitismo ejerce tan marcada influencia, 
tiene una significación ma)or de lo que parece. 
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desganados por las heridas más crueles. Algunos 
arrojaban haces de paja ardiendo sobre los techos de 
lus casas. Muchos esclavos do los mismos lugares, dis¬ 
puestos por carácter á asociarse á los iuvasores, arran¬ 
caban do los lugares más secretos los objetos encendi¬ 
dos por sus amos. 

«Nada había sagrado ni parecía crimino! al furor 
do aquellos hombres y á su naturaleza de esclavos. 

.Espartaco, no pudiondo impedir su excesos, á 
pesar de sus reiteradas súplicas, les hizo dar por me¬ 
dios secretos la falsa noticia do quo el pretor Valerio 
Glauber llegaba con su ejército » 

Cuantos pasen la vista por esta urdimbre de erró¬ 
neas apreciaciones, so creerán trasladados ó nuestros 
tiempos y podrán comprobar que la burguesía, á pe¬ 
sar do los lustros do entonces acá transcurridos, no 
ha cambiado de prosapia. 

Esto Salu8tio, en las sucesivas metamorfosis expe¬ 
rimentadas por la materia, debo ocupar hoy plaza en 
las rednecionos do algunos poriódieos burgueses. 

Alterando un poco la forma del escrito, la esencia 
resulta la misma: aplaudir á los opresores y denigrar 
á los oprimidos. 

• Y esto lo saben hacer al presente de una manera 
inimitable las plumas asalariadas quo tieno la bur 
guaría. 

Dejemos al Ralustio do antaño y á los Salustios de 
hogaño, que, ó mucho nos equivocamos, ó no ha de 
tardar el momento en (pío cantores y cantados lleven 
su meiecido. 
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No era una suposición falsa la de que el ejército 
romano se acercaba á Ñola. 

Espartaco, quo volaba sin descauso, habla recibi¬ 
do noticias de que Valerio marchaba sobro la ciudad 
con ánimo do sorprenderle. 

En efecto, impresionado ol Senado romano por el 
ascendiente adquirido por aquel puñado de rebeldes, 
confió al pretor Valerio la misión de reunir algunos 
miles de hombres y marchar sin tardauza contra los 
esclavos. -r 

Pero no entraba en los cálculos de Espartaco es¬ 
perar en Ñola al pretor; así fuó que determinó eva¬ 
cuar la ciudad, á tiempo que las avanzadas de Vale¬ 
rio daban frente á ella. 

El ejército do Espartaco se componía por entonces 
de 13 000 galos. 

La ordon de partir sin hacer fronte á las fuerzas 
remanas no fué bien recibida en ol campamento de 
los esclavos. 

Una parte do éstos quorfa rt todo trance librar ba¬ 
talla á campo raso. 

Las exhortaciones de Espartaco a quo esperaran 
mejor ocasión, fueron escuchadas y atendidas por ol 
mayor númoro 

Tres mil quo so separaron dol grueso do sus com¬ 
pañeros quo habían ganado la montaña, fueron derro¬ 
tados por los romanos. 

Batiéronse los esclavos con verdadero heroísmo y 
vendieron enrns sus vidas; poro esto no fué obstáculo 
á que la victoria quedara por el mayor número. 
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ALBERTO R. PARSONS 

Nació on Montgomery, Alahama (Estados 
Unidos), en 1848. Sus padres murieron sien¬ 
do él muy joven, y su hermano W. R. Par- 
sons, que era general en el ejército confede¬ 
rado, pasó á Tejas, llevándose consigo á su 
hermano Alberto. Allí recibió su educación 
en los colegios de Waco. Después aprendió a 
impresor en el periódico Oalveston News, y 
cuando estalló la guerra so fugó de casa de su 
hermano é ingresó on un cuerpo de artillería 
del ejército confederado. Poco tiempo después 
sirvió bajo las órdenes de su hermano, reci¬ 
biendo señaladas distinciones por su valor 
heroico. 

*»* 

Después de la guerra fué editor del perió¬ 
dico El Espectador, en Waco. Con grau dis¬ 
gusto de su hermano se volvió republicano y 
gran político del partido, al extremo de ha¬ 
ber ocupado por dos veces puestos en el go¬ 
bierno federal de Austin, y fué secretario del 
Senado del Estado de Tejas. En esta época se 
casó con una mulata, y en 1872, á consecuen¬ 
cia de este casamiento, su hermano lo des¬ 
preció y le obligó á salir de Tejas. Habiéndo¬ 
se dirigido á Chicago, trabajó allí algún tiem¬ 
po en varias imprentas y se hizo un agitador 
de profesión entre las clases trabajadoras. 
Por sus méritos fué nombrado maestro obre¬ 
ro del distrito 24 de los Caballeros de Traba¬ 
jo y presidente de las asambleas de oficios, el 
cual desempeñó tros años consecutivos En 
1879 fué nombrado candidato para la ] resi¬ 
dencia de los Estados Unidos por el partido 
socialista obrero, lo cual rehusó por no tener 
la edad de 35 años, que es lo que marca la 
Constitución. En 1883 fué uno de los que 
formó el programa del partido de la Asocia¬ 
ción Internacional de Trabajadores en el con¬ 
greso de Pittsburg. Fué después nombrado 
candidato para desempeñar el puesto de con¬ 
cejal; y, finalmente, en 1884 fundó el perió¬ 
dico La Alarma, órgano del «American 
Group. > 

Desdo osa época, sus continuos servicios á 
la organización y su actividad incansable, 
como asimismo su palabra (luida y convin¬ 
cente, hicieron do Alberto R. Parsons una de 
las más importantes figuras que descollaban 
entro la pléyade de trabajadores ilustrados 
que dirigían el movimiento obrero de la Re¬ 
pública norte americana 

La burguesía tenía fija on él su vista, y, 
como ya hemos anticipado, fué do los encar¬ 
celados y condenados á muerte 

Su actitud auto el tribunal de sus enemi¬ 
gos no desmereció nada do la del resto de sus 
compañeros. 

El discurso de Parsons duró cinco horas, 
siendo escuchado, como los demás, ntentn- 
mento por el público que asistía a los debates. 

(Solo Parsons ora americano; puta Kioldon 
era inglés y los demás alemanes ) 

Aquel discurso fué, i>or lo solemne del acto 
y en las postrimerías de la muerto, ol testa¬ 


mento legado á cumplir á los trabajadores. 
Todos fueron nombrados sus albaceas, y se¬ 
guro es, tarde mucho ó poco, que so cumpli¬ 
rá en todas sus partes. 

Para dar una idea de lo que fué y de la va¬ 
lentía con que se expresó Parsons ante sus 
verdugos, citaremos el siguiente pasaje: 

«La prensa burguesa, esa venenosa institu¬ 



ción de las clases directoras, esta sedienta de 
sangre de los trabajadores. Como lo ha dicho 
ya su representante, yo lo repito; debéis ahor¬ 
carme; desde luego podéis hacerlo, disponéis 
hoy de la fuerza; poro, aunque realicéis esto 
crimen, sois impotentes para anogar la cues¬ 
tión social. Nuestra muerte, en último tér¬ 
mino, dará inmediato ó mediato resultado la 
caída de vuestro poder de hostias feroces. La 
yo no puedo firmar todos los artículos de Si 
Alarma, cosa quo se imputa como un crimen, 
me declaro responsable do todos en absoluto 
y muy particularmente de los que be escrito 
sobre el armamonto. ¿Quién ha sido el pri¬ 
mero que ha predicado el degüello? ¿No ha 
sido Tom Scott escribiondo respecto de los 
trabajadores: «Dadles la lógica de los fusi¬ 
les?» ¿No ha sido La Tribuna, quo «aconse¬ 
jaba se proporcionara á los obreros muertos 
rde hambre pan relleno do estricnina ?» No lia 
sido el Times (americano), quo pedía quo < á 
ríos trabajadores so les recibiese con grana- 
idas de mano?» 

Soy internacional: mi patriotismo va más 
allá de las fronteras que limitan á una na¬ 
ción; el mundo es mi patria, todos los hom¬ 
bres mis paisanos. Eso es lo que emblema de 
la Bandera roja significa; ella es el símbolo 
del trabajo libre, del trabajo emancipado. 

Los trabajadores no tienen patria: en to¬ 
dos partes se von desheredados, y América 
no es una excepción do la regla. 


Los esclavos del salario son instrumentes 
que alquilan los ricos en todos los países: en 
todas partes son parias sociales sin patria ni 
hogar. Así como crean toda la riqueza, así 
también riñen todas Ins batallas, no en pro¬ 
vecho propio, sino de sus amos 

Esta degradación tendrá un término: en 
el porvenir, los trabajadores sólo pelearán en 
defensa propia, trabajando sólo para sí y no 
para otros. 

• »* 

La siguiente carta á sus amigos para que 
no hiciesen gestiones á fin de que se le con¬ 
mutara la pena de muerte, es modelo de vi¬ 
rilidad y elocuencia revolucionaria: 

¿Todas las evidencias, dice, han demos¬ 
trado, no mi culpabilidad, sino mi inocen¬ 
cia; he sido convicto de anarquista, no de 
asesino; me presentó voluntariamente á los 
Tribunales para ser juzgado con imparciali¬ 
dad; el resultado ha sido un crimen jurídico. 

«Los amantes de la justicia están interesa¬ 
dos en que se conmute la sentencia por la 
de prisión perpetua; por esto les doy las gra¬ 
cias, pero soy inocente; soy sacrificado por 
aquellos que dicen: estos hombres pueden no 
ser culpables, pero son anarquistas. Estoy 
dispuesto á morir por mis derechos y por los 
derechos de mis compañeros, pero rechazaré 
siempre con energía el ser condonado por 
falsas y no probadas acusaciones; asi es que 
no puedo aceptar el esfuerzo que se hace para 
conmutar la sentencia de muerte en la do 
prisión perpetua. 

>Tampoco apruebo ninguna otra apelación 
ante la ley, porque entre el capital, que es 
aquí el legal, y los Tribunales, ¡a decisión 
siempre ha de ser a gusto rio los que poseen. 

»Apelar á ellos sería la humillación debes- 
clavo ante el amo que lo tiraniza. 

»Nunca supe que yo era anarquista hasta 
que so me llevó á los Tribunales: ellos, me 
han convertido on anarquista. No pido cle¬ 
mencia; sólo quiero justicia. 

«Terminaré ropitiondo las palabras de Pa¬ 
trióle Ilenry: «Dadme la libertad, ó dadme 
la muerte. > 

• •• 

Parsons, llegada la hora del suplicio, ir¬ 
guió su hermosa cabeza y matclió tranquilo 
al patíbulo, ropitiondo cón voz clara y poten¬ 
te lita hermosas estrofas de la Marsella. 

Sus últimos momentos fueron amargados 
por la inexperta mano dol verdugo, que le 
hizo sufrir horrible muerte. 

Al ir á hablar, corrió la trampa, y ol cuer¬ 
po de Parsons se balanceó en el espacio du¬ 
rante algunos minntoe, presa de indefinible 
agonía .. 


¡La alevosía no puede concebir mayor en¬ 
sañamiento contra un inocente! 




















jNQ SE HA HECHO NADA ! 1 

Esta exclamación se nos escapa de los la¬ 
bios cada vez que olmos ponderar los adelan¬ 
tos sociales, las ventajas obtenidas en 16 que 
va de siglo, las libertades públicas inscritas 
en códigos y constituciones, etc., etc 

No, no; realmente no so ha hecho nada. 
Que se nos pinten como quiera los tiempos 
pasados; que so nos hable del feudalismo, del 
siervo de la gleba, del esclavo romano, de la 
Inquisición católica, del derecho de pomada, 
de cuanto real ó recargado con tintas oscuras 
hablarse pueda. Que so nos enseñe un fondo 
de lágrimas y sangre allá en la historia do 
los pueblos de ayer y se nos diga que, en 
comparación do los males hoy sufridos, lo 
pasado es horrible, y se nos vuelva á decir 
que algo hemos ganado, y siempre, siempre, 
aun á pesar nuestro, se nos escapará la mis¬ 
ma frase: ¡no se ha hecho nada! 

Y es que ose nuestro pesimismo no es pe¬ 
simismo, sino realidad. Ni tampoco quiere 
significarse con ól que no tengamos esperan¬ 
za positiva de que en el porvenir se hará algo. 

Repasémoslo bien y on conciencia: ¿cuáles 
han sido las aspiraciones de los reformadores 
en todos los tiempos y pueblos? Idénticas on 
el fondo: libertad ó igualdad, que son sinó¬ 
nimos ¿A qué fin se perseguían esa libertad 
ó igualdad? A fiu de que gozándolas los hom¬ 
bres todos reinara la felicidad, la satisfacción, 
el amor, la fraternidad, gomo ha dado en 
llamarse, entre la especie. 

A pesar de los miles do siglos que van 
transcurridos de tiranía y brutalidad y a pe 
sar infinidad de revoluciones y cambios so¬ 
ciales, ¿se ha hecho algo en el sentido indica¬ 
do? Habióse intentado, perouo logrado. Por lo 
menos no sabemos verlo. Por cada compara¬ 
ción que se nos presenta, cien dudas nos asal¬ 
tan. Llegamos á veces á medio convencernos 
de que en relación al modo de existir y vivir 
los pobres—los trabajadores — do nuestros 
días, con los de siglos anteriores, va alguna 
diferencia á favor do los primeros, y luogo 
quedamos per, lejos ante un cuadro do mise¬ 
ria negra, cruda que vése por todas partes: 
gentes demacradas, fisonomía de hospital, 
forman un ejército, esparcidas por esas calles 
pidiendo limosna, atracando al primero que 
pasa, con la debilidad del que no ha comido 
en tres días. Y andrajos, suciedades, desnu¬ 
deces, basuras disputadas, hedores (pío apes¬ 
tan, estragamientos morales, niñas prostitu¬ 
tas, y mucho más que todo el mundo sabe. 

Y tormentos y amarguras y lágrimas y san¬ 
gro que la tierra so ompapa sin que lo ad¬ 
vierta o! vecino, y tragedias íntimas, deses¬ 
peros disimulados, cuanto, en fiu, pueda per¬ 
turbar la conciencia y aniquilar el cuerpo. 
Igual, exactamente igual que antes, ó tal voz 
peor. 

No, no; no so ha hecho nuda. Podrá, por 
un momento, uno mismo engañarse creyendo 
que para la humanidad hoy brillan mejores 
días que los pasados, pero por poco que 
so fijo en el conjunto do los que so llaman 
pueblos libres verá que el cambio ha sido de 
nombro, no de hecho. Tiempos vendrán en 
que lo que hoy tenemos como cosa coiriente 
será una monstruosidad sin nombre. 

Poro para que vengan es preciso reformar 
el organismo social con la práctica do esa 
igualdad y libertad de que antes hablábamos 
—sólo que la igualdad ha de comenzar por el 
estómago (precisamente en ol estómago ha de 
afianzarse), y la libertad garantirse con el es¬ 
fuerzo de cada cual para cada cual. 

No habrá igualdad mientras exista ham¬ 
bre, ni libertad en tanto haya un mandarín. 

Por eso no se ha hecho nada. 

N. 


EL TEMPLO Y LA FABRICA 

Templo.—Oyó, fábrica, tú no puedes estar 
on la misma calle que yo y frente do mi ar- 
artísíica fachada. K1 ruido de tus máquinas 
y el cantar da tus obreros no puedo confun¬ 
dirse con el tañido do mis enmpanas y do los 


cánticos de mis albergadas. El olor de mis 
flores y de mi incienso no puede mezclarse 
con el hedor de tus desperdicios. 

Fábrica—¡Vaya si puedo estar aquíl La 
prueba es que estoy! ¡Vaya si pueden confun¬ 
dirse nuestros sonidos! La prueba es que se 
confunden |Vaya si pueden mezclarse nues¬ 
tros oloresl La prueba es que se mezclan. 

Templo.—Tú, fabrica, confundos las co¬ 
sas No digo yo que todo esto no sea, digo 
quo, pudo ser. 

Fábrica.—Pues yo digo como Segismundo: 
lo que ya ha sido |vivo Dios que puedo sor! 

Templo.—Pero quiero decir que si por mi 
tolerancia ha sido hasta ahora, no puede ser 
de hoy en adelante. 

Fábrica.—Y yo, templo, te digo que lo 
que en adelante no puedo ser es que se cons¬ 
truyan iglesias frente de las fábricas. 

Templo.—Yo tengo á mi favor la ley. 

Fábrica.—Yo el derecho. 

Templo.—Yo la tradición. 

Fábrica.—Yo el porvenir. 

Templo.—Yo el cielo. 

Fábrica.—Yo la tierra. 

Templo.—Yo al Dios que crió los hom¬ 
bres. 

Fábrica.—Yo al hombre que inventó los 
dioses. 

Templo.—¡Basta ya, hija de Luciferl Yo 
invocaré á la Providencia para que esterilice 
tus esfuerzos , yo invocaré á la autoridad 
para que te quite de mi presencia. 

Fábrica.—Me tienen sin cuidado tus invo¬ 
caciones. 

Templo.—Mis servicios son necesarios pa¬ 
ra la salvación del alma. 

Fábrica.—Los míos lo son para la salud 
del cuerpo. 

Templo.—En mi seno roina la paz y el or¬ 
den, que son los frutos de una vida santifica¬ 
da por la oración. 

Fábrica.—En el mió impera la guerra del 
hombre contra la Naturaleza, quo tiende á 
dominarla y explotarla en beneficio do todos, 
y el ordenado desorden do máquinas y obre¬ 
ros en movimiento, transformadores de la ma 
teria bruta en útiles y artísticos productos, 
todo ello fruto de una vida santificad* por el 
trabajo. 

Templo.—Veo que no nos entenderemos. 
Es inútil discutir con quien se quiere levan¬ 
tar desde el fondo de un lagar, ó do una mi¬ 
na, ó de una cloaca á la altura de la cruz que 
corona mi campanario. 

Fábrica.—En efecto, nonos entenderemos, 
porque no quieres considerar que esa cruz 
ha salido de mis talleres, que son, por lo tan¬ 
to, anteriores á ella; que ese vino que tú 
transformas en sangre, lo he transformado yo 
antes con el mosto de mi lagar; que esos fru¬ 
tos con que regalas el paladar de tus vírge¬ 
nes, proceden de mis desperdicios, que tanto 
te repugna ver No soy yo ¡oh templo! quien 
se ha sentado frente á ti, sino tú quien ha 
venido á establecerse al pie de mi basurero. 

Templo.—So acabó mi paciencia; la poli¬ 
cía dará cuenta do ti 

Fábrica.—¡Oh templo! Vé que tras da la 
policía suelo vouir la Revolución. 


VENGANZA GERMANICA 


(EPISODIO HISTÓRICO) 
Desarrollábase al quinto lustro del siglo 
décimo sexto la guerra de los labriegos, llena 
de incidentes. En estos graves iucidoutos di¬ 
bújame y resaltan naturalezas bien extrañas, 
engrandecidas por la ocasión que les ofrocou 
los circunstancias do cumplir todas sus apti¬ 
tudes. Entre tales naturalezas, ninguna tan 
violenta como la del posadero Santiaguillo, 
fiera salvaje en medio de la civilización. 
Apuesto do figura, hermoso de rostro, forzu¬ 
do do cuerpo, violento do natural, vivaz do 
ingenio, tan presto entraba on una guerra 
como on una orgía, dondequiera quo lo pro¬ 
curase la suerte grandes emociones. Ya do 
nntiguo se tomaba la justicia por su mano, y 
en edad bien joven había asesinado por esta 


razón á su burgomaestre, creyéndose, on vir¬ 
tud de su derecho natural, juez de sus jueces 
y verdugo de los que mandaban al verdugo. 
Su padre le desconoció por deudas en la mo¬ 
cedad; su prometida cayó en brazos de un ca¬ 
ballero feudal, que castigó en la infeliz, coa 
ana deshonra eterna, el enorme crimen de 
haber cogido algunas frases en los bosques; y 
tantas desgracias contribuyeron á exacerbar 
la complexión arrebatada de Santiaguillo y á 
lanzarlo en brazos de las revoluciones. Así, 
recoge trescientos campesinos y toma los dos 
pueblos más cercanos á su vivienda. Tras ca¬ 
da batalla ofrece un botín; tras cada botín, 
una fiesta; tras cada fiesta, una arenga de los 
predicadores evangélicos, y unas brujerías de 
las brujas que lleva en su ejército. 

Y no sólo hay plebeyos como el posadero 
en la revolución, hay gentiles hombres como 
Flerián que, llenos de fe y persuadidos por 
su corazón y por su conciencia, deponen con 
su manto de terciopelo sus títulos de nobleza, 
y mandan cohortes campesinas resueltas al 
combate. No es aquesto ol único noble entra¬ 
do en la confederación evangélico; el célebre 
Goetz, á quien cantara el primer poeta de 
Alemania, pertenece también á las altas cla¬ 
ses. 


Veamos cómo se desarrollan los incidentes 
de esta guerra. 

Mandaba en Weinsberg el conde Luis, ca¬ 
sado con una bellísima princesa. Y ora lleva¬ 
do por las necesidades do la guerra, ora por 
la satisfacción de su venganza, mató á varios 
campesinos que había hecho prisioneros, y á 
quienes resguardaban las leyes consuetudina 
rias de la guerra. Cuando Santiaguillo supo 
tal crueldad, invocó la muerte y el infierno, 
enviando al señor un verdadero ultimátum, 
que le conminaba acremente á la entrega dis¬ 
crecional de la ciudad. El conde mandó una 
respuesta altiva; pero Santiago, que sabía 
cuántos partidarios suyos guardaba la pobla¬ 
ción amenazada, decidióse al asedio. Envió, 
pues, varios heraldos y se burlaron de ellos 
los sitiados, insultándolos á todos ó hiriendo 
á alguno de muerte. Corazones do liebre lla¬ 
maban los de dentro á los de afuera, y los co¬ 
razones de liebre se volvían á estos insultos 
corazones de tigre. 

La bruja que el plebeyo Santiago llevaba 
á su lado le bendijo las armas con grandes 
sortilegios, y la horda negra que el noble 
Floriáu mandaba de un empujo ganó un cas¬ 
tillo y puso la bandera revolucionaria en la 
torre del Homenaje. La batalla tuvo todos los 
caracteres de una tragedia. Las gentes inde¬ 
fensas gritaban por una suspensión do armas; 
pero los nobles, que conocían la suerte ence¬ 
rrada on una derrota, se decidieron á pelear 
hasta morir. Santiaguillo entró, y su entrada 
equivalió á una terrible carnicería Los prin¬ 
cipales ciudadanos, con los más valerosos 
lansquenetes, fueron sacrificados hasta den¬ 
tro de los sepulcros donde se habían acogido 
en ol seno de los iglesias. Desde lo alto de 
una torre, el canciller Weinsberg ofreció 
treinta mil florines de oro por su rescate, y 
le contestaron venganza y le dieron un tiro 
en el cuello, que lo precipitó on el patio del 
cementerio y en el fondo de una sepultura. 
La matanza so encarnizó tanto, quo hubo ne¬ 
cesidad do dar orden de suspenderla. Pero el 
conde, cogido en lo alto do una torre, recibió 
de manos de un soldado un lanzazo. 

Nada más horrible que aquella noche do 
saqueo; ol incendio chisporroteando, los sol¬ 
dados bobiondo al siniestro resplandor de las 
llamas; los cadáveres tendidos por todas par¬ 
tes; los moribundos, en los estertores de la 
agonía; la violación do las vencidas y do las 
monjas, mezclando ol resuello do bárbaros 
placeres á los ayas do increíbles dolores; la 
muerte inflingida terriblemente á los prisio¬ 
neros por medio de un castigo semiasiátieo, 
que consistía en atormontar á las víctimas y 
azotarlas para que fueran á clavarse ollas 
mismas en las puntas do sus lanzas; todos los 
horrores de estas guerras civiles, que resul- 



Uúi la mayor de las plagas ouTÍadas por la 
cólera de Dios sobre los pueblos infelices. 
(Continuará.) 

E CASTBLAR. 


FRAGMENTO 

«Las conquistas del derecho político son 
insuficientes si á éste no acompaña el derecho 
económico. > 

«Los productos se cambian contra los pro¬ 
ductos.» «La obra de trabajo vale la obra 
de trabajo . » Esto habia dicho la ciencia 
económica. Pero la clase media esquiva estas 
cuestiones de abstrusa metafísica. Que ella 
pueda adquirir su mercancía por dos, para 
revenderla por veinte, y el orden social esta¬ 
rá fundado sobre la justicia. 

Pues bien; existe en la lengua revoluciona¬ 
ria una palabra que explica todas estas pille¬ 
rías, y que extrafiamos no haya venido al es¬ 
píritu de los propietarios-capitalistas-em¬ 
presarios: la palabra «Robo»; y no so crea 
que hablamos en esta ocasión del robo vul¬ 
gar, romántico, romanesco ó caballeresco, 
necesario ó de accidente, sino del robo social 
orgauizado, protegido por’las leyes, perma¬ 
nente, á mano armada y en despoblado, con 
todas las circunstancias agravantes del Códi¬ 
go y de la moral universal. El dios Robo os 
la divinidad ante la cual han inclinado la 
rodilla los bandidos más afamados de la his¬ 
toria, David, Caco, Rómulo, Nenrod, Tan- 
credo y la mayor parte de los aventureros de 
la Edad Media. Preciso es que concluya este 
régimen de despojo. 

Concluimos haciendo una observación al 
pueblo. Se trabaja con asiduidad por nues- 
trosenemigos á finde eludir la cuestión econó¬ 
mica como antes eludían la política. Se quiere 
contentarnos con las grandes palabras delibre 
cambio, economías, cajas de ahorros, bancos 
agrícolas, hospitales, casas de socorro. Se ex¬ 
cita nuestro odio contra las dinastías de de¬ 
recho divino, los Borbones, los Romanow, et¬ 
cétera, etc. Pues bien; que el pueblo no se 
engalle en lo que más le interesa. Es necesa¬ 
rio destruir tod el viejo mundo político y 
económico. Es necesario anular el poder de 
los nobles, de los sacerdotes y de las clases 


medias. Es necesario que el obrero, el prole¬ 
tario, entre en posesión de su persona y de 
su cosa en Europa, en Asia, en América y en 
todas partes. Es necesario que cese la distin¬ 
ción de obrero y amo, de propietario y colo¬ 
no, de estado llano y plebe, de caballero y 
pechero, de capitalista y asalariado En tanto 
que esto no suceda, el pueblo no tendrá más 
remedio que soportar su indigencia, y nos¬ 
otros careceremos de libertad para gritar con 
toda la fuerza de nuestros pulmones: ¡Viva 
la emancipación social! 

T. 


¿QUIÉN ERES? 

8i ea loy quo vaya el mal del bien en pop, 
y aun erea Dios y el mal no te contriata, 

¿es loy quo aquí haya Dioa y el mal exista, 
ó ea ley que aquí haya el mal y exista Dios? 

Contesta al punto, di, para inter nos, 
espíritu, materia ó forma mixta: 

¿erea el volteriano ó el panteiBta? 

¿eroa el bien ó el mal? ¿cuál de loo doe? 

Blasfemia, rezo, juez, verdugo ó reo, 
¿brotaste de la curnbro ó del abismo? 

¿orea creyente, al fin, ó eroa atoo, 
ó erea verdá y erroi á un tiempo mismo? 
Absurdo, axioma, Dios ó lo que fuereB, 
ol hombre te discute; di: ¿quién eres? 

U. V. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Do otro chantage dan cuenta los telegramas 
de París del día 27. 

«Por disposición de la autoridad judicial, 
la policía he efectuado hoy un escrupuloso 
registro en el domicilio de M. Edward, anti¬ 
guo director de Le Matin. 

M. Edward se halla acusado de complici¬ 
dad en un cliantage efectuado en un negocio 
de factorías de opio en el Tonkin. Este chan¬ 
tage ha sido descubierto recientemente. 

Parece que el registro efectuado en las ha¬ 
bitaciones del exdiroetor del periódico Le 
Matin ha dado por resultado el hallazgo de 
importantes documentos por los cuales resul¬ 
tan complicadas en el asunto varias conoci¬ 
das personalidades. 

Los periódicos de la noche hablan extensa¬ 
mente de le cuestión dándole grandes propor¬ 
ciones y afirmando que en ella se hallan 


complicados personajes políticos, de la banca 
y hasta tal vez do la magistratura. 

L‘ Echo baca notar que entre los nombras 
que se citan figuran los de hombres eono i- 
dos y hasta hoy respetables pertenecientes ó 
todos los grupos políticos, especialmente muy 
significados algunos de ellos por sus ideas 
conservadoras. El citado periódico afiado que 
al paso quo llovau las cosas en Francia, pron¬ 
to ningüu ciudadano al acostarse podrá tener 
la seguridad de quo su suefio no ha de ser 
interrumpido por el comisario de policía quo 
venga á buscarlo para conducirle á la cárcel 
de Mazas.» 

Vivimos en pleno reinado de los pozos ne« 
gros. 

X 

M. Affkun Alexandrowitcb Effron os ua 
agregado á 'a embajada rusa on París que 
tiene un genio de todos los diablos. El hom¬ 
bre es un gastrónomo de primera, y cuando 
le hacen mal algún guiso, platos, vasos, bo¬ 
tellas y hasta los pollos ó perdices que lo pre¬ 
sentan van á parar á la cabeza de los criados. 

El irascible sefior despidió ol otro día á uno 
de (Setos llamado Mullard, y ésto, para ven¬ 
garse de haber recibido un pollo osado on la 
cara, esperó á M. Ale audrowitch á la ealida 
del teatro y de un pufietazo le hizo besar el 
santo suelo. 

¡No fué mucho! 

X 

Los periódicos conservadores han publica¬ 
do una carta dirigida por M. Laroche, go¬ 
bernador general de la isla de Madagascar, al 
prior de la Trapa de Staoueli, en Argelia, 
pidiendo que mande trapeases á aquolla isla 
y ofreciéndole grandes terrenos y toda suerte 
do concesiones y privilegios. 

¡Tendría que ver que fuese precisamente 
un ministerio radica! el que entregase la isla 
de Madagascar á una comuuidad de monjesl 
No creemos que Francia pudiese resignarse á 
que una conquista quo le cuesta la vida de 
cinco mil soldados y cien millones de fran¬ 
cos, fuese puesta en manos de los trapenses 
para que éstos la explotasen á su gusto. 

X 
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ciudad del litoral, de origen griego, comercial y 
fuerte. 

Eu ella encontrarla un buen arsenal y recursos 
do todo género. 

Antes de llegar mandó hacer alto á sus huestes y 
les arengó con la mayor energía, explicándoles la in¬ 
conveniencia de cometer desmanes injustificados. 

«s* 

Eu Metapoute nadie creía en la derrota del pretor, 
y monos en la proximidad de las fuerzas de los es¬ 
clavos. 

Así que oncontraron las puertas abiertas y los la¬ 
bradores entregados á sus pacíficas faenas. 

Olvidando los prudentes consejos de su jefe, los 
esclavos so condujeron como en los otros pueblos: co¬ 
metiendo toda clase de excosos. 

En vano Espartaco indignado procuraba detener¬ 
los, ora inspirándoles sentimientos de humanidad, 
ora explicándoles los inconvenientes que su conducta 
tendría para olios mismos y para el éxito de su causa; 
no íué obedecido ni comprendido 

La ciudad fué arruinada, inundada de sangro, 
hasta ol punto de que Espartaco tuvo quo renunciar 
á hacer do olla su pinza do armas. 


Eu el golfo de Taranto so alzaba más fuerte y rica 
(pie Metapoute la ciudad do 'l’urinsa, y con ol mismo 
plan que abortó en Metaponto Espartaco so dirigió y 
apoderó de olla can la mayor facilidad. 


ESPARTACO a 

Durante el día habíanse celebrado distintas re¬ 
uniones y rccurrídoso á todos los medios; ninguno, sin 
embargo, ofrecía probabilidades de éxito. 

Al fin, Espartaco propuso uno, que fué adoptado 
por unanimidad. 

Por segunda voz la inteligencia y serenidad do es¬ 
te famoso libertador iba á salvar á sus compañeros. 

Así fué. Llegada la noche mandó onconder hoguo- 
ras, colocando á su alrededor grandes mástiles, ó iza¬ 
dos on ellos, figurando centinelas, cadáveres vestidos 
y armados, quo los romanos veían dosde lejos al res¬ 
plandor de las fogatas. 

Esto los dió confianza do que los esclavos pasarían 
allí la noche; y como no podían aprovecharla para 
atacarlos, ni tomían se les escaparan, acamparon 
tranquilamente, tomando, sin embargo, toda elnse do 
precauciones para evitar una sospresa 

Por esta parte cumplíase ol deseo de Espartaco. 
No lo era posiblo retirarse por las montarías, siendo 
perseguido do corea; y este respiro quo )n confianza 
de sus enemigos lo dejó fuó suficiente para quo pudio- 
ra burlar su vigilancia. 


Grande fué la sorpresa do los romanos cuando al 
día siguiente descubrieron la estratagema do Espar¬ 
taco. 

El furor do Variuio, quo ya creía tener entro sus 
manos á los esclavos, y, por consiguiente, podía pre¬ 
sentarse on Roma como vencedor á recoger el fruto 
de su victoria, no es ‘para explicado, ni tampoco nos 
esforzaremos mucho por pintarlo. 

Comprendiendo la dirección que los esclavas ha» 

Blbliotec* de la Ll«5 
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El abate Enrwoelítór, párroco do Htiffen- 
hardt, ha sido condenado por la Audiencia do 
Maulieim á siete nfios de cárcel, por haberse 
«propiado 27.000 marcos (32.400 francos) de 
los fondos parroquiales. 

Está visto. 

Los curas son lo mismo on todas partes. 

|Curasl 

X 

Miss Florencia Pullmann, hija dol cólobro 
millonario de esto nombro, cobra 50,000 po¬ 
sólas anuales do la Compañía Pullmann ¿por 
qué dirán ustedes? por poner nombres á los 
vagones que poseo ésta en las diferentes vías 
férreas. 

De modo que por poner Guatemala á un 
vagón de viajoros, BriUat-Savarin a un va- 
gón-restaurant, ó Musulmán á un vagón re¬ 
servado á los fumadores, so embolsa aquolla 
feliz mortal diez mil duretes al ano. 

Este célebre Pullmann tenia dadas ya 
pruebas de cruel. 

Sólo le faltaba darlas de imbécil. 


Con este número termina el séptimo trismes- 
tre de nuestra publicación. 

Lo advertimos á corresponsales y suscripto- 
res para que hagan el favor de ponerse al co¬ 
rriente, si quieren seguir recibiendo el número. 

jtofiews 

El héroe de Algete (vulgo Romero Girón) dió 
la semana pasuda una conferencia, en el Círculo 
obroro de Aguilera y compañía, acerca dol anar¬ 
quismo. 

Por las referencias que de la conferencia ha 
heoho ol Heraldo, si s< n ciertas, podemos dedu¬ 
cir quo el tal Girón esta vez ha romachado la 
fama de perspicuo queden célebre tarde adquirie¬ 
ra allá on Algete. 

Esto es: quo si allí pudo quedar hecho un Ro¬ 
mero, aquí ha quedado hecho un Girón. 

Clowns así son los que necesita la burguesía. 

005 

Habla un periódico acercado la incomparable 
Arrendataria de cerillas: 

“Hemos tenido la paciencia de contar los fós¬ 
foros contenidos en una docena do cajas do las 


señaladas con ol número 1 y do otra dooé’ñá del 
número 2, y el resultado qtie hemos obtenido ©s 
ol siguiente: En todas las cajas del número 1 ha¬ 
bía 81 fósforos, on vez de los 90 que deben con¬ 
tener, y en las del número 2, 52, en lugar de 60. 
Es decir, que la Compañía Arrendataria de ceri¬ 
llas, an el primer caso defrauda al público en 
nueve fósforos y en ol segundo en ocho. 

¿Puedo esto seguir asi? ¿Puedo tolerarse que la 
privilegiada empresa contiuue defraudando dé 
esta manera al público? ¿No habrá quien ‘se en¬ 
cargue do meterla en cintura, haciendo que res¬ 
peto las cláusulas do) contrato en vista del cual 
le fuó adjudicado el monopolio? „ 

Si, señor colega. Puede continuar así. Y so to¬ 
lerará. 

Aquí ya toleramos todo. 

Hasta que nos confundan de sexo. 

w» 

Señor D. Fernando Pérez, juez de Algeciras. 

Enderece V. S. la vista por las siguientes li¬ 
neas: 

Con el bonito y anticatólico nombre “Luz del 
Progreso,, ha sido inscrita en el registro civil de 
Córdoba una hija de nuestros estimados amigos 
Rafaela Pérez y José González. 

Y en el juzgado del Hospital, de Madrid, otra 
niña lo ha sido también con el nombre de u An- 
doriuha,,, hija de los no menos convencidos ami¬ 
gos Catalina Muro y José Pujalte. 

¿Cree V. S., señor júez de Algeciras, que á sus 
colegas de toga de Córdoba y Madrid les son sim¬ 
páticos los supradiohos nombres? 

De seguro que no. 

Poro es que estos dos jueces no lo son para ha¬ 
cer prevalecer su capricho y prejuicios, sino para 
cumplir oon la ley. 

Y cuando los escrúpulos do concienoia son su¬ 
periores á los mandatos de aquélla, se dimite. 

Lo que sobra son jueces. 

w 

Nos vemos privados de publicar un hermoso 
articulo que acerca de los foderales nos había re¬ 
mitido uno de nuestros más queridos colabora¬ 
dores 

Es tal la confusión que on las mermadas filas 
de este partido se ha armado en estos últimos 
momentos, que tendríamos que rectificar concep¬ 
tos y opiniones que ol artículo contiene, cosa que 
por lo menos desvirtuaría el conjunto de aquel. 

Como para ol fin que el articulista se proponía 
en su trabajo siempre es tiempo, creemos prefe¬ 
rible esperar la reunión de su asamblea, donde 
van á ocurrir no pocas sorpresas, y entonces po¬ 


drá tratarse ol asunto con más conocimiento 
causa, por cuanto estarán definidas claramente 
todas lao actitudes y aclaradas las respectivas 
posiciones de los beligerantes. 

o® 

Accediendo á los ineistentes deseos manifesta¬ 
dos por los compañeros do varias localidades, es¬ 
pecialmente de Ocala y Tampa, el número próxi¬ 
mo publicaremos el retrato y biografía de nues¬ 
tro inolvidable amigo Fermín Salvochea. 
w 

Con el objeto de ayudarnos á sufragar los gastos 
dol periódico, los amigos de Barcelons nos han 
regalado volúmenes del segundo certamen socia¬ 
lista,. 

A este fin, y para que los compañeros puedan 
ser partícipes en la ventaja, los remitiremos, pre¬ 
vio el pago de 1,50, á todos los que lo deseen. 

Los citados volúmenes se han vendido hasta 
ahora á tres pesetas. 
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bian tomado, y deseando tomar venganza do la mala 
pasada que le jugara el talento do Espartaco, dividió 
sus fuerzas con el propósito de que, atacándolo por 
todos lados á la vez, no le quedara otro remedio que 
dirigirse á país inculto y porecer allí por falta de re¬ 
cursos. 

Su teniente Cosinio fuó por el flanco de los escla¬ 
vos á acampar en les baflos salados de la Apulea, en¬ 
tre los ríos Córvalo y Anfida. 

Tan confiado ibn en el éxito do su misión, que ni 
siquiera se le posó por mientes que los que bulan 
pudieran estar próximos, y mucho menos disputarle 
el paso. 


Mal conocía Cosinio el enemigo con quien tenlo 
que habérselas. 

Advertido Espartaco por los campesinos, que por 
todas paites le recibían como libertador, de !a dis¬ 
gregación que habían sufrido las fuorzos de Varinio, 
pensó seriamente en atacar á su teniente. 

A fin de que éste no recelara, confió el grueso dol 
ejército á Crfxus, y con unn pequeña columna, guia¬ 
do por los labradores, cayó cual poderosa avalancha 
sobre el cnudillo romano, deshaciéndole por com¬ 
pleto. 

Corinio creía sorprender á Espartaco, y ñtó él 
sorprendido. 

El general romano bañábase en una fuonte, do la 
que escapó, desnudo y desarmado, para morir á ma 
nos do los esclavos. 

Bagajes, armas, víveres, todo cayó en poder de 
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Espartaco; la mayor parto de los soldados romanos, 
sorprendida como su jefe, fuó pasada á cuchillo. 


El efecto moral de esta victoria fuó decisivo por 
entonces para los esclavos. 

Enardecidos tanto como los soldados romanos se 
habían acobardado, salieron al encuentro del general 
en jefe á fin de batirle también. 

Antes de comenzar la acción, Espartaco arengó 
sus improvisados guerreros, haciéndoles comprender 
que no bastaba una victoria para asegurar la libertad 
y que las derrotas tampoco debían desanimarlos. 

❖ 

Aquellas palabras del audaz tracio inflamaron á 
los esclavos, quo ardían on deseos de llegar á habér¬ 
selas con los romanos. 

La victoria fuó completa. Las cohortes romanas 
fueron batidas y desechas por los esclavos á quien 
antes despreciaban. 

El mismo pretor, derribado del caballo, osluvo á 
punto de caer en manos do Espartaco y no escapó 
sino dejando cnlmllo, manto, armas, lictores y haces; 
todos los ornamentos pretorianos. 

Extraordinarias consoononeias produjo esta nue¬ 
va victoria á Espartaco. 

Dueño del campo de batalla, y á la altura de las 
circunstancias, marchó rápidamente sobro Metaponte; 
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FERMIN SALVOCHEA Y ALVAREZ 

Nació en Cádiz el año 1842. Su padre era co¬ 
merciante, y con objeto de completar bu educa¬ 
ción y dedicarlo más tarde al comercio, lo mandó 
á Londres, do don lo regresó en 1864. 

Por aquella época so organizaban con gran en¬ 
tusiasmo los elomentos democrático-republica- 
nos, y Salvoohea no tardó en 
ponerse al lado de Rafael Gui- 
Ilón y Ramón de Cala, que di¬ 
rigían aquellos elementos. 

Conviene hacer constar que 

en la provincia de Cádiz, como_!_ 

en casi toda Andalucía, eran : r . 

socialistas la mayor parte do 
los hombres que dirigían las •— 

fuerzas republicanas. Hombres 
entusiastas y de corazón, no 
podían mirar con indiferencia 
los atropellos de la reacción, y 
trabajaban activamente por el 
triunfo do sus ideas Aquel fué 
un período do conspiración per¬ 
manente, que no terminó hasta 
el año 68 con el triunfo de la 
revolución. 

Salvoohea fué de los princi¬ 
pales agentes, y á ól se debió 
en gran parto la conspiración 
del regimiento de Cantabria, 
iniciador do la revolución del 
año 68 Su cultura, su buen 
trato, su actividad y constan¬ 
cia, sus condiciones personales, 
en general, le facilitaban mu¬ 
cho para hus empresas. 

Dol 66 al 68 estuvieron lle¬ 
nos do presos los castillos de 
San Sebastián y Santa Catali¬ 
na, de Cádiz, de correligiona¬ 
rios de toda. España, algunos 
de paso para Remando Póo, y 
todos reoibierou su visita, sus 
consuelos, y muchos, los recur¬ 
sos que necesitaron. 

Al estallar el movimiento 
dol 68, formó parto de la Jun¬ 
ta revolucionaria de Cádiz, y i 

fué nombiado segundo coman- t.. 

danto del primor batallón do T 

voluntarios. 

VarioB de loa hombres que 
ocuparon elevados puestos ha¬ 
lagaron á Salvochca para no¬ 
várselo á su campo; pero ésto 
lo rechazó todo y siguió al lado de sus amigos, 
que se declararon abiertamente republicanos. 

No tardaron mucho los de Cádiz en comprender 
que los hombres dol Gobierno provisional oran 
monárquicos y tenían miedo á la revolución, y 
que por lo tanto habían ue declarar la guerra á 
los republicanos. Procuraron ponerso do acuerdo 
eon toda la provincia de Andalucía y concerta¬ 
ron una reunión que debía celebrarse on Alora 
(Málaga) en los primeros días do Diciembre. 

Para aquel punto salioron Cala, Guillén y 
otros, no habiendo acudido también Salvoohea 
porque, con buen acuerdo, se pensó on quo no de¬ 
bían faltar de Cádiz todos los hombros caracteri¬ 
zados, temiendo como «o temía quo no podría tar¬ 
dar la provocación del Gobierno. 

Con electo, ésta vino más pronto de lo quo se 
creía. 

El Gobierno provisional, dol que formaban par¬ 
le Prim, Zorrilla, Sagasta y otros, no podía ver 
con buenos ojos el incremento del partido repu-. 


blicano, y trató do darlo una fuerte sangría quo 
lo dejara anémico é impotente. 

El dia 5 de Diciembre, á las dos de la tarde, 
salió un piquete do artillería fijando el bando 
para que en el término de tres horas entregarau 
los voluntarios las armas que tenían on su poder. 

Auuque el piquete andaba de prisa, íué más 
pronta en estallar la indignación de los volunta¬ 



rios, y antes de llegar á la plaza dol Ayuntamien¬ 
to so rompió ul fuego, huyendo y dejando aban¬ 
donado el campo las fuerzas de artillería, con al¬ 
gunos muertos y heridos. 

Salvoohea so puso al fronte y organizó la resis¬ 
tencia durante tres días, rechazando los continuos 
ataques de Ipb tropas, que no pudieron apoderar¬ 
se ni de una casa do la población. 

La lucha terminó firmando un convenio los je¬ 
fes militares á presencia do los cónsules extran¬ 
jeros, que tuvo gran cuidado do no respetar aquel 
Gobierno liberal, disponiendo la inmediata salida 
del general Caballero de Rodas con un formida¬ 
ble cuerpo de ejército. 

Salvochea conservó bus posiciones hasta el 
día 11, en que llegó Caballero do Rodas. Escaso 
do municiones, convencido de quo nadie secunda¬ 
ba su actitud (porquo á todos sorprendió aquel 
movimiento) y no queriendo sostener una lucha 
sangiienta ó inútil, acordó disolver sus fuerzas. 

Este hecho es do loa más notables do Salvo- 


choa y del partido republicano do Cádiz, porquo 
on aquella lucha formidable de tres días, en quo 
todos los servicios estaban abandonados, se aten¬ 
dió á todo lo necesario para la vida. 

Cuando so acordó abandonar las posioiones y 
dejar entrar á Caballero do Rodas, Salvochea so 
fué tranquilamente al Casine, donde recibió la 
visita dol coronel Pozas (jefe del tercer regimien¬ 
to de artillería), quo lo suplicó 
se retirara, pues el general no 
quoría ponerlo preso. 

Aunque le rogó, lo instó, lo 
í brindó con su bolsillo par ti cu - 

_ 1 _lar, por si tenía falta do dine- 

.••• ••••: ro, Salvochea no aceptó, cre¬ 
yendo que do esto modo no 
habría mas preso quo ól y quo 
así salvaría mejor á todos los 
comprometidos y defendería 
i mejor la causa do todos. Con 

verdadero sentimiento do bis 
mismos jefes militares fué lle¬ 
vado preso al castillo de Santa 
i Catalina,donde estuvo hasta la 

amnistía del 2 de Mayo del 69. 

Causa honda pona y verda¬ 
dera indignación ol que haya 
: seres tan despreciables que 

j pretendan aprovechar la pre¬ 

sento situación de Salvochea 
para mancharlo con su asque- 
.; rosa baba. 

Salvochea lia sido siempro 
un modelo do hombro honrado 
y perfecto caballero; ha cum¬ 
plido loalmente con todob sus 
compromisos, y tal voz haya 
oxagerado lo que creía su de¬ 
ber. Hombre do convicciones 
arraigadas y de ideas puras, no 
puede ser comprendido por una 
sociedad positivista y gastada 
como la presente. 

i No tiene cr9oncins roligio* 

jj sas; creo quo la mejor religión 

es ol amor á la humanidad, tie- 
¡; ne firmeza do carácter, y con 

esto basta para que osta socie¬ 
dad lo rechaco, porquo Salvo- 
chea es una acusación perrna- 
¡ nento, hoy que nadie compren¬ 

de el sacrificio y quo todos es¬ 
tán dispuestos á doblar el es¬ 
pinazo para mojorar de posi¬ 
ción ó siquiera para merocer la 
sonrisa dol poderoso. 

El pueblo de Cádiz, apreciando todo lo que va¬ 
lía, lo votó para diputado á Cortes por aquella 
circunscripción, habiendo triunfado por gran ma¬ 
yoría. Bien sabían los electores (juo no se aproba¬ 
ría su acta; pero con aquella elección no so pro¬ 
pusieron otra cosa quo significar á Salvochea ol 
mucho aprecio en que lo tenían y protestar de loa 
actos de un Gobiorno que tanto cacareaba do li¬ 
beral. 

Si la amnistía so dió tan pronto fuá debido al 
compromiso contraído por el Gobiorno con jos di¬ 
putados republicanos para que no se trataran en 
las Cortes aquollos sucosos. 

Desdo quo salió Salvochoa de su prisión se de¬ 
dicó á una activa propaganda por los pueblos de 
la provincia, hasta ol l. 1 ' do Octubre, en que es¬ 
talló el movimionto federal. 

No pudiondo hacer ol movimiento on Cádiz, 
Salvochea salió para Medina Sidonía, cerca de 
cuyo punto se lo unieron las fuerzas que habían 
salido do Paterna en la madrugada del día l.“de 











Octubre. Era una verdadera locura emprender 
una campaña eu tan desiguales condiciones’, pero 
los republicanos habían dioho que protestarían 
con las armas en la mano el día en que se ataoa- 
ran los derechos individuales, y ese caso había 
llegado. 

Las fuerzas que mandaba Salvochoa eran hom¬ 
brea esforzados y do oorazón, poro escasos de ar¬ 
mamento y munioionea. Con 600 hombres, que 
fuó todo lo que pudo reuuir ou el primer momen¬ 
to, no podía aguardar el ataque de las tropas que 
ya habían salido en su persecución; así es que 
tuvo que salir precipitadamente para Alcalá de 
los Gaznles y Algar, donde so encontró con Paul 
y Angulo y algunas fuerzas quo había sacado 
éste de Jerez. 

°Tampoco eu esto punto habían podido hacer el 
movimiento oomo tosían pensado, porque oon la 
orden y contraorden las autoridades so ontera- 
oron de lo que so trataba, y cuando so reoibió 
la orden do nuevo, tuvo quo salir Paul con unos 
ouantob amigos que le siguieron. 

Momeutos después de reunidos Salvoohea y 
Paul, empozó el fuego contra una fuerte columna 
que les venía siguiendo do cerca. Los republica¬ 
nos so batieron bien y muchos pagaron oon su vi¬ 
da el amor á sus ideas. 

Desdo oso día se entabló una lucha sin cuartel 
por parte de las tropas del Gobierno, y como on 
las provincias do Sevilla y Málaga el movimiento 
republicano tuvo poca importancia, oargaron so¬ 
bre la partida do Salvochoa todas las fuerzas so- 
brantos en aquellos puntos. 

Eu pocos días sostuvieron tros combates de 
importancia y varias escaramuzas. La persecu¬ 
ción ora constante y terrible; no había tiempo 
para descansar y algunos días ni quo comer, y, 
sin embargo do esto, aquellos hombros sostenían 
la lucha sin desmayos y sin quo sus labios pro¬ 
nunciaran una queja. No hubo ni desmanes ni 
atropellos, ni nooesidad de poner corrootivos de 
ninguna clase. 

Salvochoa, siempre sereno, siempre tranquilo 
conservaba su impasibilidad aun on los mayores 
desastres, y, procurando estar ou los sitios do 
más peligro, daba ánimo y confianza á todos. 

Llegó un momento en que so reconoció que era 
imposible la lucha; las fuerzas perseguidoras eran 
numerosísimas; estaban ocupados los puntos es¬ 
tratégicos y siempre amenazados do sor envuel¬ 
tos. Fuó necesario acordar la disolución de las 
fuerzas quo aun quedaban, y on ose acuerdo su 
voto fuó ol último, porquo quería sostener la lu¬ 
cha mientras quedara un hombre. 

El dia 21 entró en Gibraltar, saliendo poco 
después para Londres y París, dondo residió 
hasta Septiorabro del 70. 

No ostuvo ocioso eu eso tiempo. En París trabó 
velaciones con los republicanos franceses, y muy 
especialmente con los redactores do la Marsellesa, 
Le Rappel y Le Revcil. La causa de la humani¬ 
dad os la misma on todas partos, y allí oomo 
aquí luchaba por olla. 

Algo muy importanto llegó á concertarse, y á 
esto so dobió un viajo de Figueras y Fernando 
Garrido, aunque luogo no diera los resultados quo 
oo esperaban, porqno los señores del Directorio 
republicano no tenían maldita la prisa por quo se 
establecióla la República on España. 

Entoucea, como ahora, los celosos jofea repu¬ 
blicanos oran más amigos do la evolución que do 
la revolución, y así fuó á decírselo alguien al go¬ 
bierno de la Defensa nacional á Tours. 

Después de su regreso á España continuó Sal- 
vochea sus trabajos de siempre on pro do la cau¬ 
sa republicana, deseando una ocasión on quo dar 
su vida por ellu. 

Por esto tiempo oomonzaron los trabajos de la 
Internacional y fuó uno do sus primeros afiliados., 

Así continuaron las cosas basta el mes de Ju¬ 
lio en quo se inició ol movimiento cantonal. 

Salvochoa estuvo resistiendo mucho tiempo so-' 
oundar aquel movimiento, por entender quo 3ra 
preferible que los pueblos so tomaran la autono¬ 
mía municipal y provincial, y do este modo obli¬ 
gar á las Cortos; poro por no ponorso en contra 
do sus amigos do siempre y atendiendo á excita¬ 
ciones do dentro y fuera, so puso al frente del 
movimiento ol 19 de Julio. 

Pocos movimientos ha habido tan calumniados 
como ol cantonal, y por lo quo respecta a Salvo- 
chea, sus mismos onemigos han tenido que hacer 
justicia. 

En la noche del 3 de Agosto, y próximo ya ¿ 
Cádiz ol gonoral Pavía con su ejército, acordaba 
ol Comité de salud pública que presidía Salvo- 
chea resistir; pero tuvioron que abandonar la 
idea al sabor quo los barcos do guerra extranje¬ 
ros surtos en la bahía de Cádiz tenían acor¬ 
dado intervenir, si bahía resistencia. 

Entonces hizo constar S.dvoohea que, para ovi* ! 


tai* aquolia gran vergüenza, abandonaría la pla¬ 
za, hacbndo ontrega de eUa interinamente al de¬ 
cano de los cónsules. 

Salvoohea pudo retirarse, oon la mayor parte 
de los comprometidos, y haberao puesto on salvo 
en un barco de guerra ó en un consulado, porque 
á ello lo instaron repotidas veoos, poro no quiso 
hacerlo hasta verificar el arqueo de la caja y en¬ 
tregarla á los mismos cónsules oon el efectivo que 
contenía. 

También tuvo otra razón quo por el pronto á 
nadie dijo. Había ya presos otros amigos, y en su 
excesiva delicadeza oreía quo obraría mal huyen¬ 
do, y prefirió quedarse para oorrer oon todos la 
misma suerte. Hermosa acción, pero sacrificio es¬ 
téril, porquo absolutamente á nadie se lo hubiera 
ocurrido hacerle el menor cargo por olio. 

En las doolaraoionos que prestó hizo lo de 
siempre: asumir todas las responsabilidades pro¬ 
curando dejar á sus amigos en la mejor situación 
posible. 

Do esta maueia pooo tenia que esoribir el fis¬ 
cal do su causa, y muy pronto so falló en consejo 
de guorra, resultando sentenciado á veiate años 
años de presidio. Pero parocióndolo osQasa pena 

f »ara tan graude criminal, ol Tribunal Supromo 
a olevó á cadena perpetua. 

En Marzo del 74 fuó conducido al Peñón do la 
Gomera á cumplir au condena, on compañía de 
su buen amigo Pablo Pérez Lazo, condenndo á la 
miama pena por igual causa. El 76 fuó trasladado 
¿ Couta y el 76 otra vez á Chafaría as y el Peñón. 

Desdo el año 75 hubiera podido obtener indul¬ 
to completo, pues así lo había ofrecido Cánovas 
á las diferentes personas quo so habían interesa 
do, poro Salvochoa dijo que jamás lo podida, y 
prohibió torminantemento á su buena y excelente 
madre quo lo pidiera en su nombro. 

El año 82 solicitó su indulto el ayuntamiento 
de Cádiz, y el Tribunal Supremo lo acordó así. 
Pero no contaron con ol carácter de Salvoohea. 
Cuando el gobernador del Peñón le comunicó la 
Real orden por la cual quedaba on libertad, le 
contestó que no podía salir por un indulto quo no 
había pedido; y quo sólo lo haría por una amnis¬ 
tía ó fugándose cuando pudiera. 

El gobernador no supo qué coni ostar, y se dió 
el caso raro do quo un preso desobedeciera una 
Real orden por la quo lo ponían en libertad. 

No fueron palabras vanas lo de fugarse, por¬ 
que poco después lo hacía acompañado do unos 
moros hasta Tetuán; desde aquí se trasladó á 
Tánger, dondo vivió hasta la muerte do Alfon¬ 
so XII on quo creyó auo debía volver á Cádiz. 

Desdo eutonces acometió con más ardor que 
nunca la piopaganda de nuestras ideas, y sus ac¬ 
tos son tan públicos quo nos creemos dispensa¬ 
dos de referirlos. 

En fuerza de pensar on esto tieno ideas pro¬ 
pias tan radicales que asustan á muchos de los 
más avanzados. Rindo culto al deber, y no hay 
sacrificio que le parezca grande si croo que dobe 
hacerlo. 

No es extraño que muchos no lo comprendan: 
Es un carácter. 

«06 

El último período de su accidentada vida os 
asaz conocido. 

El Gobierno conservador, que á todo trance 
quería privar al puoblo gaditauo do tan valioso 
elemonto, inventó mil vergonzosos procesos, de 
los quo salió ubsuelto, porque no hay on Cádiz 
jurado, sea do la clase que quiera, que hubiera 
condenado al hombre de inmaculada honradez y 
de iutaolmblo conducta. 

No pudiondo conseguir nada de los tribunales 
civiles, se apeló on última iustaucia á los mili¬ 
taros. ¡Eran los únicos quo podían condenarle! 

Y oon escándalo de todo ol mundo le condona¬ 
ron, sin pruoba alguna quo justificara la arbitra¬ 
riedad mas arbitraria do cuantas so han cometido 
on estos tiempos de barbarie burguesa. 

En el presidio de Vulladolid extingue al pro- 
sonto la inicua condona impuesta por ol rencor, 
ol miedo y la venganza. 


Esta redacción, al Hogar la fecha luctuosa 
dol 10 do Fobroro, dodica cariñoso recuerdo 
á la anciana madro dol inolvidablo Lámela, 
á sus queridos hermanos, así como á las fa¬ 
milias de Caro y Zarzuela, víctimas de la 
más injustificada venganza. 

Asimismo saluda fraternalmente, á través 
de las rojas de sus calabozos, á los queridos 
amigos quo so von privados do libertad desdo 
aquella tristo focha, deseándolos ardiente¬ 
mente llegue ol día on quo puedan disfru¬ 
tarla. 


Contra la pena de muerte 

La pana da muerte tiene partidarios de dos 
claree: los que la explican y los quo la apli¬ 
can; on otros términos, los que so encargan 
de la teoría y los que se encargan de la prác¬ 
tica Pues bien; la práctica y la tonria no es¬ 
tán de acuerdo; se replican ostensiblemente. 
Para demoler ¡a pena do muerte no tenéis 
mns que abrir el debato entre la teoría y la 
práctica. Escuchad. Los quo quieren el supli¬ 
cio, ¿por qué lo quieren? ¿Es porque consti¬ 
tuye un ejomplo? Sí, dice la teoría. No, dice 
la práctica. Oculta el cadáver cnanto puede, 
destruye á Montfaueon, suprime la publici¬ 
dad, evita los días de morcado, construye su 
máquina á media noche, da el golpe al ama¬ 
necer; en ciertos países, eu América y en Pru- 
sia, se ejecuta en lugar cerrado. ¿Es porque 
la pena de muerte es la justicia? Sí, dice la 
teoría; el hombre era culpable y es castigado. 
No, dice la práctica; porque si bien el hom¬ 
bre es castigado, muerto, ¿quién es esa mu¬ 
jer? Es una viuda. ¿Qué son esos ñiños? Son 
huérfanos; es decir, castigados é inocentes. 
¿Dónde está vuestra justicia? Pero si la pena 
do muerto no 03 justa, ¿acaso es útil? Sí, dice 
la teoría, el cadáver no nos molestará. No, 
dice la práctica, pues ese cadáver os lega una 
familia; familia sin padre, familia sin pan; y 
ved, la viuda se prostituye para vivir, los hi¬ 
jos roban para comer. 

Dumolard, ladrón á los cinco anos, era 
huérfano de un guillotinado. 

He sido muy insultado, hace algunos me¬ 
ses, por haberme atrevido á decir que eso 
constituía una circunstancia atenuante. 

Gomo so ve, la pona de muerte no es ni 
ejemplar, ni justa, ni útil. ¿Qué es pues? 
Existe. Tum qui sum. ¿Tiene su razón do ser 
eu sí misma? ¿Pero qué queda entonces? |La 
guillotina por la guillotina, el arte por el 
artel 

Víctor HUGO. 


VENGANZA GERMANICA 

(Continuación) 

Pocas escenas tran trágicas en la historia 
como la muerte del conde, defensor de la 
ciudad, sacrificado con todos los nobles prin¬ 
cipales que en su defensa le acompañaran. 
Formóse al rededor de ellos el círculo de lan¬ 
zas que antes hemos descrito, y Santiaguillo 
invitó al conde á clavarse el primero en una 
de ollas, dicióndole grotescamente que comen¬ 
zara ol baile. Poro como todo sór tiene on esto 
mundo alguien que le ame, la mujer del con¬ 
de, adherida profundamente á su esposo, 
rompió el oleaje de la muchedumbre, atrave¬ 
só los muros de lanzas, y entrado en el fúne¬ 
bre circulo de hierro, arrojóse á los pies del 
posadero vencedor á pedirle, cou gestos y pa¬ 
labras de una suprema desesperación, la vida 
de quien era la mitad de su vida. Para mo¬ 
ver más aquellos corazones endurecidos por 
la victoria, llevaba la pobre mujer en sus 
brazos un escudo celestial, un inocente ángel, 
un nifio de sus entrañas, engendrado por el 
amor del hombro á quienamenazaba en aquel 
trágico instante la muerte. 

Pocas escenas tan luctuosas nos ofrecen ¡ay 1 
en sus sangrientas páginas los trágicos anales 
del mundo. 

La noche terrible y obscura; la ciudad ar¬ 
diendo; los vecinos forcejeando en la deses¬ 
peración; el circulo do aquellos revoluciona¬ 
rios con sus lanzas apercibidas al hombre; 
los prisioneros nobles próximos al último su¬ 
plicio y semejantes al ganado reunido eu una 
carnicería; las fúnebres antorchas míe ilu¬ 
minan los rostros trasmudados por el deseo 
do la venganza ú por el temor á la muerto, y 
una pobre mujer nacida eu ilustre cuna y 
acompañada do un hijuelo inoeonto á los ¡des 
de terrible demagogo á quien la vielorm 
prestaba toda la crueldad de los tiranos, é in¬ 
capaz, por lo mismo, de tenor un sentimien¬ 
to do compasión siquiera on aquel odio uní- 






versal, cuyos furores hadan do tau terrible 
instante un verdadero infierno. Solamente la 
voz de la condesa gritaba: «¡Perdón, perdón!» 
entre tontos horrores. Y Santiaguillo, rochi- 
,liando los dientes con furor, poniendo los 
ojos on blanco, cual si la hora de su último 
trance estuviera cerca, agarrando las manos 
de la condesa convulsivamente, le recordaba 
el día 011 que su novia, la preferida de su co¬ 
razón, la depositada de su dicha, iris de to¬ 
das sus esperanzas, la que había escogido 
para perpetuar su nombre y su sangre en el 
mundo, por haber arrancado algunas mise¬ 
rables frases en apartada selva, ora violada 
por los caballeros feudales y por sus cortesa¬ 
nos, y luego recluida en calabozo señorial 
donde la devoraron viva los ratones. 

La condesa continuaba fuera de sí, arras¬ 
trándose á los pies de aquel hombre; y aquel 
hombre, verdadera encarnación de la terrible 
venganza de una raza oprimida, se reía á 
carcajadas de su víctima, y la hollaba como 
si fuora una alfombra suya; la hollaba furio¬ 
so con sus plantas. Y exacerbados todos sus 
compañeros por la terrible ira de Santiagui¬ 
llo, cada cual profería su palabra de agravio 
y expresaba su sentimiento de venganza. 
Unos decían que los caballeros del conde ha¬ 
blan pasado á caballo por su9 siembras, y co¬ 
mo sus hijos quisieran oponerse, les azotaron 
cual si fuesen perros; otros recordaban que 
sus hermanos consumieron largos años en los 
calabozos tau sólo por haber olvidado saludar 
al conde; éstos hablaban de sus corroas, aque¬ 
llos de la desaparición eterna do sus padres, 
cuyos huesos mismos se habla tragado la tie¬ 
rra tan sólo porque los infelices persiguie¬ 
ron alguna liebre hasta los campos señoria¬ 
les; y todos á una pedían venganza inmedia¬ 
ta y amenazaban con pronta ó irremediable 
muerte. 

E. CASTELAR. 

(Concluirá). 


¡LA PATRIA! 

Para convencerse como trata á los deshere¬ 
dados de la fortuna, no hay más que leer los 
siguientes párrafos de una carta que publica 
El País del día 3: 

«Embarcamos el día 20 en Santander, lle¬ 
gamos á La Corufia el 21 con un viajo bueno; 
pero al otro día de salir de La Corufia se le¬ 
vantó un temporal horrible que duró cinco 
días. El día de Nochebuena creimos naufra¬ 
gar y ser comidos de los tiburones. Figúrate 
si solía fuerte el temporal que perdimos el 
rumbo y se retrasó el barco seis días. 

»Llovía muchísimo; entraba el agua del 
mar que era una bendición. Dormíamos en 
el suelo y estuvimos sin comer y beber nue¬ 
ve días. Fuó una cosa espantosa y no creí 
contarla. 

»E1 día 26 se puso la mar muy buena; pero 
.el rancho no se podía comer por ser muy ma¬ 
lísimo, detestable. Una lata pequeña de sar¬ 
dinas nos costaba una peseta, una naranja 
dos reales, una botella de agua ¡|¡CUATRO 
PESETAS1II, un panecillo de los que se dan 
en esa á cinco céntimos un real, y así suce¬ 
sivamente. Aquello era matarnos de hambre 
y robarnos. Si todos hubiesen pensado como 
yo, degollamos á todos los ladrones. 

s Aquí hace tres meses que no pagan nn 
céntimo á nadie.» 

Esta infamia no tiene término apropiado 
en el Diccionario de la lengua española. 


¿QUÉ ES EL PARLAMENTARISMO? 

En teoría ropresenta la emancipación del 
vasallo feudal convertido en el ciudadano 
moderno. El elector ejerce el día que nombra 
su diputado los antiguos derechos de ios re¬ 
yes. La cédula electoral es el arma con quo 
nuestro pobro puoblo puedo dofonderso do la 
tiranía burocrática y combatir todas las ins¬ 
tituciones que le perjudican. En la práctica, 
lia embargo, es una mentira tau enorme co¬ 


mo todas las otras formas de nuestra vida po¬ 
lítica y social. 

Los mentiras que por todas partes sal¬ 
tan á nuestra consideración son de dos clases: 
las unas llevan la máscara del pasado, las 
otras ia del porvenir: la religión y la monar¬ 
quía, exteriorizacióu de ideas ya muertas, 
pertenecen á la primera; el parlamentarismo, 
forma exterior de una concepción que carece 
de base social, pertenece á la segunda. 

Según la teoría parlamentaria, el puoblo, 
ya que en las grandes naciones moderadas no 
puede legislar directamente ni nombrar sus 
empleados, delega su soberanía en un corto 
númoro de elegidos; tampoco éstos pueden 
gobernar directamente y delegan á su vez los 
poderes eu los gobiernos, que preparan y 
aplican las leyes, establecen y cobran los im¬ 
puestos, nombran ios empleados y deciden de 
la paz y la guerra. 

Para quo eu esas transmisiones de la sobe¬ 
ranía el pueblo continuase siendo soberano 
era necesario quo los delegados se despojasen 
de su personalidad y cumpliesen su mandato 
sin alterarlo en lo más mínimo por la influen¬ 
cia individual; sería necesario también que 
el mandato fuera claro y preciso, para lo cual 
los electores deberían entenderse previamen¬ 
te sobro los trabajos legislativos y adminis¬ 
trativos y transmitir sin cesar el mandato 
bien defiuido y concreto al elegido. Tal es el 
parlamentarismo ideal. 

Pasando de la teoría ó la práctica, la con¬ 
tradicción es inmensa. La elección no expro¬ 
sa en manera alguna la voluntad de los ciu¬ 
dadanos; los diputados obran siempre segúu 
su propia inspiración y únicamente so sien¬ 
ten limitados por el temor de sus rivales, no 
por la consideración á sus electores. Los mi¬ 
nistros, no sólo gobieruan al país, sino tam¬ 
bién al Parlamento; las fuerzas y los recursos 
de la nación sirven para comprar mayorías, 
y ministros y diputados quedan perfectamen¬ 
te irresponsables. Si una vez un ministro lle¬ 
ga á sor perseguido, sea que su conducta ha¬ 
ya sido realmente infame, sea que haya exci¬ 
tado contra sí el odio, todo acaba por una 
farsa judicial en extremo aparatosa y por un 
castigo de nulidad ridicula. 

Los pueblos vienen acostumbrados de siem¬ 
pre á sor dirigidos por una voluntad sobera¬ 
na y ú teuer sobre sí una aristocracia privile¬ 
giada á quien tributar honores y á quien en¬ 
tregar la riqueza pública, y aunque grandes 
pensadores hayan puesto on sus mano3 con 
el parlamenta: ismo un medio de mantener 
su soberanía, han acomodado el parlamenta¬ 
rismo á su antigua servil costumbre. 

El parlamentarismo ha resultado útil para 
algo que no pudieron prever sus iniciadores. 
Cada pueblo, especialmente aquellos que se 
encuentran en un período de desarrollo as¬ 
cendente, produce en cada generación indi¬ 
viduos de naturaleza dominante que no pue¬ 
den soportar ninguna limitación y que en 
nuestra civilización no pueden ser mas que 
jefes. Bajo un régimen absoluto se hailau 
siempre fuera de la ley, son regicidas, bandi¬ 
dos ó filibusteros; el parlamentarismo ofrece 
satisfacción más pacífica á esos caracteres 
turbulentos, y en este concepto sirve de vál¬ 
vula de seguridad social. 

El sistema parlamentario es la apoteosis 
del egoísmo. Eu teoría debe ser la solidari¬ 
dad organizada; eu la práctica es el egoísmo 
triunfante. Según la ficción, el diputado se 
despoja de su personalidad para fundirse en 
un sór colectivo impersonal por quien los 
electores piensan y hablan, quieren y obran; 
en la realidad, los electores so des ojan por 
el acta electoral de todos su? derechos en fa¬ 
vor del diputado, y ésto adquiere toda la po¬ 
tencia que aquéllos pierden. L 03 electores, 
según una expresión gráfica, son un robaüo 
de votantes. 

**• 

El caso do que los electores se dirijan á un 
ciudadano sabio y honrado rogándolo que los 
represonto on el Parlamento ocurro muy ¡ro¬ 
cas veces, y aun esto acontece siempre bajo 
la influencia de circunstancias quo quitan 


absolutamente al bocho su importancia apa¬ 
rente. Ha ocurrido alguna voz que un parti¬ 
do haya tenido interés on confiar su mandato 
á un hombre de mérito ¡rara atraerse la res¬ 
petabilidad de un nombre; pero comúnmente 
no sucode así. Casi siempre acontoco que uu 
ambicioso so prosonta á sus conciudadanos y 
trata de persuadirlos quo merece mejor que 
ningún otro su confianza; no le inspira el in¬ 
terés público; so sabe quo los hombres dis¬ 
puestos á sacrificarse por la humanidad no se 
dirigen á la multitud para adularla, sino pa¬ 
ra corregir sus defectos y para arrancarle sus 
preocuuciones, y no puede temor un concu¬ 
rrente serio; el rosto ha do hacerlo comités 
electorales formados por los caciques del dis¬ 
trito. De ese modo so fabrica la representa¬ 
ción nacional. 

En muchos países el parlamentarismo no 
es otra cosa quo una cortina que oculta el ab¬ 
solutismo del rey por la gracia do Dios. Don¬ 
de el parlamentarismo reina y gobierna de 
hecho, sólo ropresenta la dictadura de algu¬ 
nas personalidades que «se apoderan alterna¬ 
tivamente» del poder. Eu teoría el parlamen¬ 
tarismo debe asegurar á la muy ría una in¬ 
fluencia preponderante; en la práctica, el po¬ 
der se halla acaparado por media docena de 
jefes de partido. 

Débanse formar las convicciones por los 
argumentos quo en los debates parlamenta¬ 
rios se producen á la luz del día; y al contra¬ 
rio, so determinan por la voluntad de los je¬ 
fes y por consideraciones de interés privado. 
El deber de los diputados consisto en inspi¬ 
rarse siempre on el bien do la nación; sólo su 
interés particular y el do sus amigos es su 
único móvil. Los diputados debieran ser los 
mejores y más sabios entro todos los ciuda¬ 
danos; bieu al revés, son los más ambiciosos, 
los más intrigantes y los más violentos. El 
voto por un candidato indica que el olector le 
conoce y tiene confianza on él; lejos de esto, 
el e'ector vota muchas veces por un hombre 
desconocido, impuesto por un grupo de escan¬ 
dalosos que durante varias seraanns consecu¬ 
tivas han repetido su nombre. Las fuerzas 
que en teoría deben mover la máquina par¬ 
lamentaria son la experiencia, la previsión y 
el desinterés; eu la práctica son una volun¬ 
tad enérgica, el egoísmo y la elocuencia. Una 
alta inteligencia y un noble carácter sucum¬ 
ben bajo la influencia de una oportuna char¬ 
latanería y una constante audacia; la direc¬ 
ción de los Parlamentos no portenece á la sa¬ 
biduría, sino á la tenacidad individual y á 
uua palabra imponente. 

El simple ciudadano, pues, no disfruta do 
la más mínima partícula do la soberanía po¬ 
pular que el parlamentarismo le atribuyo, y, 
por lo tanto, el pobre Juan debe obodocor, 
pagar las contribuciones y sufrir la carga con 
la misma paciencia quo antes. El parlamen¬ 
tarismo, con todo su tumulto y sus agitacio¬ 
nes, sólo se le hace sonsible el día do eleccio¬ 
nes. cuando se molesta en dopositar sil voto 
en la urna, ó cuando lee la reseña parlamen¬ 
taria eu los periódicos, generalmente pesada 
y enojosa, en detrimento do otros asuntos 
más amenos é interesantes. 

Tal os el parlamentarismo, repugnante 
farsa representada ontro tunos y cándidos, 
silbada siempre por los hombros do juicio 
recto y severo. 

Max NORDAtT. 


ENTRE LOS TRAPOS 

La pobre mujer suplicó, lloró, arrodilló.9e 
auto ol usurero: todo fuó inútil. 

Aquella misma tardo tendría quo pagarle. 
De lo contrario, presentaría contra ella una 
denuncia por falsedad. 

Había suscrito aquel pagaré con fecha quo 
desmentía la del sello oficial. Rs cierto que 
ól la había ordenado quo escribiera tal lecha, 
poro lo negaría auto el tiibunal. 

La infeliz comprondió qtie aquel hombre 
no se conmovería. Sin embargo, quiso inten¬ 
tarlo una vez más. 

—¿Y mis hijos?—interrogó suplicante. 







—Que 60 mueran-—contestó fríamente el 
denunciador. 

Y salió. 

Toro volvió en seguido. Su porro se habió 
quedado dentro do lo obscuro vivienda. 
Buscólo y lo oucontró. 

1Ü¡ peiTO íl“bía recorrido todo el tugurio y 
tvopozado en r.n rincón con un montón de 
tropos, en que so dobotla una criatura. 

El nitlo tenío frío; estaba atorido y sin 
fuerzas, y ol nniiunl le lamín la coro. 

Carlos CHRISTIAN. 

LOS TERRONES DE AZÚCAR 

Acostumbraba yo ir todas las tardes ni cafó 
de H, punto de reunión do varios amigos 
míos, con quienes charlaba y me distraía un 
roto, y raro ora el día que no se acercaba á 
nosotros un muchacho de pobre apariencia, 
ansioso de los terrones do azúcar quo nos so¬ 
braban del cafó. 

Aun cuando por mi parto le hacía gustoso 
la concesión de aquella golosina, confieso 
francamente que llegó á molestarme un tanto 
la constancia del pedigüeño. 

Una tardo que faltaron mis amigos, apro¬ 
veché la ocasión de estar solo pnra hablar con 
el goloso. Prccisamento tardaba más que de 
ordinario, y ¡a impaciencia me acosaba; no 
obstante, sentía vivísimos deseos de saber por 
quó razón no suplicaba una limosna on lugar 
do los terrones de azúcar, pues su porto no 
era otro quo el do un menesteroso de la cari¬ 
dad, y esperé largo rato. 

Disponíame á salir dol establecimiento, 
cuando le vi asomnr por la puerta; al instan¬ 
te corrió á mi lado y mo dijo con voz entre¬ 
cortada: 

—Señorito, ¿me da usted los terrones? 

Se los di en seguida, y el pobre muchacho 
mo dirigió una mirada de profundo «grado- 
oimiento. 

—Escucha—le dije:—¿por qué eres tan go¬ 
loso? 

-—No soy goloso, caballero; apenas me gua¬ 
ta el dulce—respondió extrañando mi pre¬ 
gunta. 

—En ese caso no comprendo tu petición— 
repuso incitándolo d quo me diese explicacio¬ 
nes;—nada más natural que pedir una limos¬ 
na cuando Ins necesidades obligan, iperoazú- 
carl... Eso más quo necesidad es un vicio. 

—¿Limosna dico usted? ¿Y si no la dan?... 
Estas sus frases me causaron tan honda im¬ 
presión, que una nube do ideas cruzó por mi 
corobro. Algún motivo fundado le había su¬ 
gerido la íespuesla á la desventurada cria¬ 
tura. 

Entonces lo prometí una moneda si mo ex¬ 
plicaba su queja y mo decía la verdad. 

Me refirió su, aunque corla, tristísima his¬ 
toria, y he aquí lo quo dedujo de su roloto: 
No so trataba do uno do esos niños perdidos 
y holgazanotes, sin casa ni bogar, sino do un 
desgraciado hijo do padres honrados y traba¬ 
jadores que no tenía más recursos quo ol do 
implorar la caridad pública para proporcio¬ 
nar alimento* á su madre, que se hallaba 
viuda, enferma y sin recursos. Al oirlo, com¬ 
prendí perfectamente la petición de! azúcar, 
quo quizá serviría do pequeño alivio on la on 
fermedad do la viuda. 

Eu efecto.—No les pido limosna—continuó 
ol niño—porque mo da vergüenza. Una vez 
quo lo pedí á ustedes, me despidió incomoda¬ 
do uno de los señoritos. 

—Y ol azúcar, ¿cómo la domandns sin re¬ 
paro? 

—La pedí una tardo, mo la dieron, y todos 
los días vengo por ella. Luego se la llevo á 
mi madre y lo bíi vo paro tomar aguas cocidns. 
Ya, vo usted «juo no es para mi. 

Desdo aquel momento filé el chico objeto 
do mi simpatía y lo prometí los terrones y 
una modesta limosna mientras yo nsistieso ni 
cafó. 

Le entregué la moneda prometida, advir¬ 
tiéndole llegara A manos do su desgraciada 


medro; mo dió palabra documplir mi encargo 
y se fuó luego do dnrrno infinitas gracias. 

Continuó haciéndonos sus visitas al café y 
procurábamos tener el azúcar preparada para 
cuando él llognbn. 

A los dos ó tres meses cesó de ir por allí, y 
algún tiempo después supo el fatal desenlace 
do la enfermedad de la viuda. 

Había fallecido vencida por la miseria y el 
hambre. 

Todas las (ardes mo acordaba del niño, pero 
no bo vuelto á verle. (Quién salió el fin de 
nquolln criatura! 

A pesar del mucho tiempo transcurrido, 
aun no mo ho olvidado de él f y guardo casi 
siempre les terrones... 

[Pobrecillo! |Ln suerte le proteja! 

F. GIL [itSENSIO 


FRAGMENTO 

|0h cuadro horrible! ipavoroeo cuadro! 
Pintado tantas veces á porfía 
Al eonar el horrísono baladro 
Del inonetruo que hall llamado la anarquía. 
Aquí tu elogio para siempi© encurdro, 

Que á ser llegaste el pan de c ada día, 
Cartilla eterna, universal rrgistro 
Que aprendo al gobernar todo ministro. 

jOh cuánto bu oto y miedos diferente*. 
Cuánto de afán durante algunos afio* 

Con vuestras peroratas elocuentes 
Habéis causado á propios y aun á extrafioi! 
Mal anda el mundo, pero ya las gentes 
Han llegado á palpar los desengaños, 

Y aunque ci«n ti ono» caigan en mina 
No menos bien la sociedad camina. 

|0h imbécil, necia y arraigada en vicios 
Turba de viejaB que ha mandado y manda! 
Ruinas soñar oa hace y precipicios 
Vuestra codicia vil que así os demanda. 
¿Pensáis tal ve?, que los robustos quicio» 
Del mundo soltarán si aprisa anda 
Porque son torpes -vuestros pasos viles, 
Tropel asustadizo de reptiles? 

¿Qué vasto plan, quó noble pensamiento 
Vuestra mentó raquítica ha engendrado? 
¿Qué altivo y generoso sentimiento 
En ese corazón respuesta ha hallado? 

¿Cuál de esperanza vigoroso acento 
Vuestra podrida boca ha pronunciado? 

¿Qué noble porvenir promete al mundo 
Vuestro sistema de gobierno inmundo? 

Pasad, paef.d, como funesta piaga, 

Gusanos que roéis nuestra ecinilia; 

Vuestra letal respiración appga 
La luz del entusiasmo npeuas brilla; 

Pasad, huid, quo vuestro tacto eátrnga 
Cuanto toca y corrompe y lo amancilla; 

Sólo non podéis dnr, canalla odiosa. 

Miseria y hambre, mezquindad y prosa 

{Basta, silencio, hipócritas parleros, 
Turba do charlatanes eruditos, 

Tan cortos en hazañas y rastreros 
Como en palabras vanas infinitos: 

Ministros de escribientes y porteros, 

De la nación eternos parásitos: 

Basta, que el corazón airado sa’tn, 

La lengua calla y la paciencia falta! 

José ESPRONCEDA. 


PIOJOS MIMjS 

Ln virtud de la loy escrita suelo ser el pecado 
contra la loy natural. 

*»•* 

**• 

Los defensoros á todo trance dol muudo que 
muero, cuando ven lo estéril de su trabajo on 
euanto intontan contrarrestar con sus argumen¬ 
tos sofistas la irrebatiblo lógica «lo las ideas 
anarquistas, dicen quo, aun acoptando que los 
nuevos ideales sean justos, no son aplicables ála 
humanidad porque nocesitarlase quo ol hombro 
fuera on oxcesu perfectible. No habiendo vivido 
la humanidad, uunca libiemoiito, semejante afir¬ 
mación no tiene ningún valor posiuvo, y lo me¬ 
nos que dobon hacor, ya quo no sirven para nada 
útil, es dejar el paso franco ú los quo van á la 
vanguardia de los pueblos en busca de ideas y 
tiempos nuevos para procurar quo ol bienestar do 
la especio humana sea un hecho re ti y verdadero 
y no una eterna fantasía. 

R. C. 

••• 

El ideal del gobierno consiste en reunir á la 
omnipotencia la irresponsabilidad. 

Valtour. 


rfórteiAg 

La nueva Juuta do lo'b tejedoros mecánicos de 
Sab&dell, al tomar posesión de sus cargos, ha di¬ 
rigido un notable manifiesto á bus consooioe, dig¬ 
no por todos conceptos del espíritu eminentemen¬ 
te revolucionario que informa á nuestros oompa- 
fieros sabadellei)8ea. 

Al azar, porque todo el manifiesto está nutrido 
do la buena doctrina emancipadora, que es la as¬ 
piración de los hombres libres, copiamos estos 
párrafos, que confirman nuestra opinión y ponen 
de relieve cómo piensan Iob dignos obrero» de 
una de las más industriosos poblaciones do la 
trabajadora Cataluña: 

“Queremos, pues, los partidarios del no gobier¬ 
no todos los elementos naturales do vida para 
todos los seres, ntiliznbles por medio del trabajo, 
y también los utensilios para trabajar y las pri¬ 
meras ó indispensables condiciones do vida so- 
oiablo y civilizada, con sus indispensables com¬ 
plementos la instrucción y la solidaridad. 

Otra de las naturalos condiciones del principie 
quo proclamamos, es la institución del libro pac¬ 
to, reformable y rovisable on todo tiempo y lu¬ 
gar, como baso de la satisfacción de todas las ne-* 
cesidados individuales y colectivas. 

Así, pues, una sociedad sin gobierno presupone 
la libertad individual positiva y bienestar sooial, 
cada ser tiene ol medio de trabajar y ol trabajo 
asegurado; el derecho de vivir quo adquiere el 
hombre por el simple hecho de nacer.,, 

Felicitamos á nuestros compañeros do Sabe,- 
dolí y deseárnosles toda clase do éxitos en sus 
gestiones. 

¡Adelante, pues, buenos amigos! 

Las hazañas que cometen los dependientes de 
la Arrendataria de Tabacos son dignas de un gri¬ 
llete. 

Hace pocos días nn compañero nuestro de Cam¬ 
pamento, que so retiraba del trabajo, vió cóme* 
estos cafres, en el sitio denominado Eucalipto, te¬ 
nían una pobre mujer cogida eDtre ellos, zaran¬ 
deándola como si fuera un pelóle y maltratándola 
cual si no fuera un sór humano. 

Al verla tendida en el fungo y oir les tristes 
lamontos que la infeliz profería, nuostro compa¬ 
ñero se aproximó á prestarle auxilio, y entonces, 
al verse descubioitos, aquellos indignos seío» 
se retiraron y dejaron ú la infeliz. 

¿No valía la poua que esa Compañía buscara 
para su servicio hombros y no bestias? 

vn 

Por enfermedad dol encargado do contestarla, 
no se da cuenta en esto número de la correspon¬ 
dencia administrativa. 

t//¡ 

El excoso de original nos obliga ú demorar has* 
ta el númoro próximo la continuación de “E3par- 
taco„. 

aut 

Con ol objeto de ayudarnos á sufragar los gastos 
dol periódico, los amigos de Barcelona nos han 
regalado volúmenes del segundo certamen socia¬ 
lista. v 

A esto fin, y para quo los compañeros puedan: 
sor participes en la vontaju, los remitiremos, pre¬ 
vio ol pago do 1,50, á todos los quo lo deseen. 

Los citados volúmenes so han vendido hasta, 
ahora á tros pesetas. 
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JOSE FANELLI 

Esto insigne sociólogo italiano nació en el 
fifío 1828, de una familia acomodada. Su pa¬ 
dre, Lelio, que gozaba de gran popularidad 
poi su liberal espíritu y por sus excelentes y 
constantes trabajos en pro de la instrucción 
popular, le educó con 
todo el esmero posible y 
le inició en las ideas más 
adelantadas de su época, 
abriendo su corazón á todo 
sentimiento grande. 

Desarrollado el joven Fa- 
nelli bajo tan buenas con¬ 
diciones, no es de extrafiar 
quo apenas le apuntara dé¬ 
bil bozo, formara ya en las 
filas mazzinianas. 

En casi todas las luchas 
por la libertad puede de¬ 
cirse que tomó parte. 

Convencido Fanelli por 
el estudio y la experiencia 
de quo la tan deseada inde¬ 
pendencia de Italia no era 
una aspiiación concluyen- 
te, y quo la emancipación 
del pueblo no podía obte¬ 
nerse cambiando un go¬ 
bierno por otro, fué de los 
primeros quo abrazaron las 
ideas del socialismo anti- 
antoritario, que tanto auge 
alcanzó en la península 
italiana, rompiendo com¬ 
pletamente con Mazzini y 
todos los políticos. Su vida, 
su espíritu se desarrolló 
dentro de un constante pro¬ 
greso, no abandonando sus 
antiguos hábitos de conspi¬ 
rador. 

José Fanelli fué con Mi¬ 
guel Bakounine uno de los 
ardientes individuos de la 
minoría del Congreso do 
Berna, y juntos fundaron 
la Alianza ele la Democra¬ 
cia Socialista. En 1868, 

Fanelli hizo, como delega¬ 
do de esta Asociación, un 
viajo de propaganda á España, con cuyo 
motivo se constituyeron aquí las primeras 
secciones de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores. Fué su fundador. 

Con sus luces contribuyó poderosamente á 
la solución do los problemas sociales que 
planteara la Asociación Internacional de los 
Trabajadores, soluciones que colocó á esta po¬ 
derosa corporación á la vanguardia del socia¬ 
lismo, y quo remueven hoy las instituciones 
do la sociedad actual hasta on sus cimientos. 
Son el sol del porvenir, como las calificó ol ge¬ 
neroso Garibaldi. 

Así que el quo quiera estudiar A Fanelli, 
tiene (pie recurrir á la Asociación Internacio¬ 
nal de tos Trabajadores , por la cual empleó 
toda su existencia y toda su fot tuna, murien¬ 


do completamente pobre, querido por todos 
como un apóstol, y rospotado como un már- 
tir hasta por sus mismos adversarios. 

Una hemorragia cerebral le produjo ins¬ 
tantánea muerte, en Nápoles, el día 5 de 
Enero de 1877, aún no cumplidos cincuenta 
años de su laboriosa exlsteucia. 


[Pobre Fanelli!... Al día siguiente fué con¬ 
ducido al cementerio, acompañándole todos 
sus amigos, inmenso número de trabajado¬ 
res, que lo querían como un hermano, como 
un padre... 

¡Su tumba fué cubierta de ílores y de lá¬ 
grimas de todo el pueblo napolitano!... 

Gambuzzi, uno de I 03 más queridos ami¬ 
gos de Fanelli, vivamente impresionado, hen¬ 
chido de dolor ante ol cadáver do su caro 
hermano, hizo su apología en breves frases, 
transmitiéndose entro los oyentes la viva y 
amarga pona que saturaba su afligido cora¬ 
zón 

La peroración de Gambuzzi terminó con 
estas sentidas y elocuentes palabras: 

«Desahogad, sí, vuestro corazón. Pero an¬ 


tes do partir de este sitio de dolor, exclame¬ 
mos unidos formando una sola voz y enérgi¬ 
camente: «¡José Fanelli lia muerto! ¡Viva la 
causa do la Libertad y la Justicia, por la cual 
él consumió su generosa existencia! > 

Millares do voces secundaron este viva que 
boy es repetido on iodos los ámbitos do la tie¬ 
rra por la clase trabajado¬ 
ra, y abandonaron los ami¬ 
gos do Fanelli aquol lugar, 
profundamente conmovi¬ 
dos, recordando quo aún 
no hacía cuatro años ha¬ 
bían dejado allí otro insig¬ 
no revolucionario: el inol¬ 
vidable Vicente Pezza, 
enmpeón entusiasta de las 
modernas aspiraciones del 
Proletariado militante. 

¡Gloria, pues, á Fanelli 
y demás apóstol®} do las 
reivindicaciones sociales! 
Sus esfuerzos, sus sacrifi¬ 
cios y sus virtudes, han 
forjado el rayo próximo á 
desprenderse de la tormen¬ 
ta revolucionaria que íuge 
ya en todas las naciones de 
Europa y América. 

LA leíliLICA TOCINERA 

La fiesta de la lepública 
del 11 de Febrero nos ha 
traído á ia memoria los si¬ 
guientes recuerdos: 

Años atrás, cuando los re¬ 
publicanos pretendían ha¬ 
cer desistir á los trabaja¬ 
dores de sus propósitos re¬ 
volucionarios para tener¬ 
lo? dominados y dispuestos 
á dejarse explotar en los 
colegios electo: ales ó en 
las barricadas, nos declan 
constantemente: —Lo que 
en vuestras reclamaciones 
es racional y práctico sólo 
en la república puede rea¬ 
lizarse ; ahí tenéis en la 
América del Norte la repú¬ 
blica modelo; ved allí el 
mecanismo democrático funcionando cu toda 
su pureza; sólo en aquel i ais es posible que 
un leñador pueda llegar á presidente, como 
Licoln, y un genornl victorioso descienda á la 
categoría de ciudadano particular sin eterni¬ 
zarse on ol poder por la dictadura, como 
Grant. 

Esta retórica no dejaba de producir su efec¬ 
to on los trabajadores inconscientes y en los 
do fe vacilante, aunque era enérgicamente 
combatida por los depositarios del ideal, por 
los quo hablan tomado á empeño mantener 
viva la palabra redentora que recibieran de 
José Fanelli, apóstol de la emancipación de 
loa trabajadores venidoáEspafia por recomen¬ 
dación do Bakunin y sus amigos los iniciado¬ 
res do la Alianza de la Democracia Socialista. 




















Tanto como se enaltecían las excelencias 
de aquella república ultramarina se deprimía 
la condición do los propagandistas de la In¬ 
ternacional:—era aquella vaso de elección, 
progreso realizado y en evolución rápida y 
última palabra de la justicia,—en tanto queá 
éstos, cuando no se ridiculizaba su ruda ora¬ 
toria y menguados letras, so los insultaba 
hasta suponerles hechura ó instrumentos de 
los jesuítas. 

Claro ostú que, acostumbrada la masa obre¬ 
ra á no tenor pensamiento propio, y habien¬ 
do deser adoctrinada paternalmente por cuan¬ 
tos aspiraban A mantenerla en eterna tu tela, 
daba fácilmente crédito á los letrados y doc¬ 
tos burgueses, y hacía circular las injurias 
encaminadas á desacreditar á aquellos de sus 
componeros que, sin un mal título académi¬ 
co, se echaban á predicar y oscribir, contra¬ 
riando lns opiniones de tantos hombres do 
talento eminente y reconocido saber, y come¬ 
tiendo el delito do usurpación de atribuciones; 
pero los ofendidos, desatendiéndose de la 
ofensa y a'outos únicamente á la exposición 
de lns aspiraciones revolucionarias por la 'ma¬ 
nifestación de los hechos y por la consecuen¬ 
cia lógica do la doctrina, demostraban que la 
república ora la continuación dol privilegio, 
institución á propósito para la dominación 
burguesa como consecuencia de la oxaltación 
de la burguesía á clase directora, y por tanto, 
que los trabajadores no teníamos ni podíamos 
tener con ella mas que relación de enemistad 

Prouto vinieron los hechos á darnos prác¬ 
ticamente la razón, ya que las deducciones 
de la teoría no eran admitidas por loa intere¬ 
sados en desconocer la verdad. En república 
acababa de constituirse Francia cuando ho¬ 
rrorizó á las naciones civilizadas con la terri¬ 
ble venganza burguesa contra los vencidos de 
la Gommune, hasta el punto de que, para ha¬ 
llar una analogía histórica, sea preciso recu¬ 
rrir á los tiempos de Francisco I y recordar 
la matanza de los valdenses, ejecutada por 
los soldados católicos on la Provenza y en la 
alta Italia. La enclenque y fugaz república 
española no se distinguió tampoco por su ce¬ 
lo en favor de los trabajadores, como ¡o prue¬ 
ba el Manifiesto de la Comisión Federal Es¬ 
pañola de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores de 14 de Julio de 1873, célebre 
documento que resella detalladamente las tro¬ 
pelías y vejaciones que las corporaciones obre¬ 
ras sufrieron bajo el poder de los Pondos del 
gorro frigio; y por si esto no bastara y fuera 
necesario un calificativo ajustado y preciso 
que no pueda parecer sospechoso, ahí va el 
testimonio de un republicano que alcanzó por 
aquellos tiempos la categoría de jefe del po¬ 
der ejecutivo y quo aun on la actualidad ejer¬ 
ce do jefe envejecido, discutido y desobedeci¬ 
do. He aquí lo que Pi y Margall escribió para 
sincerarse de los cargos que se le hicieron por 
su gestión política en el poder: «Por cada 
hombre leal, he encontrado diez traidores; 
por cada hombre agradecido, cien ingratos; 
por cada hombre desinteresado y patriota, 
ciento que no buscaban on la política sino la 
satisfacción do sus apetitos.» 

Faltaba quo la misma república modelo se 
revelase tal cual es y desvaneciera por sí mis¬ 
ma los vanos prestigios con quo ora presenta¬ 
da en Espafla por los federales, y resultó quo, 
grande en todo, la república de los Estados 
Unidos no tardó en dar al mundo el espec¬ 
táculo de las monstruosas huelgas do los tra¬ 
bajadores y empleados de los ferrocarriles 
iniciando la lucha de los mil millonarios con¬ 
tra los proletarios, precursora do la tragedia 
do Chicago, donde un jurado apasionado y 
brutal, por espíritu do clase y por odio á las 
aspiraciones emancipadoras, condenó á la 
horca A cinco inocentes. Y para que no se 
nos tacho de exagerados, hé aquí una opinión 
de un publicista federal ya difunto y do quien 
hnco algunos año* so hacía mucho caso en 
Barcolona: «El individualismo frenético que 
en aquel país prepondera (Estados Unidos), 
ha reducido A los trabajadores á una condi¬ 
ción tan vil y baja,que lo sorprendente no son 
las huelgas que estallan sino las quo dejan do 


estallar. La situación de los empleados de 
toda suerte de grandes compañías no puede 
ser más miserable, porque on ningún país 
del mundo el trabajador está más reducido al 
estado do cosa quo allí.» 

Ahora ya no hay modelo que valgo; el pa¬ 
triotismo de nuestros burgueses, .juzgando la 
conducta de la república exmodelo acerca de 
1a guerra de Cuba, resuelvo la cuestión dán¬ 
donos la razón: la que antes se llamaba re¬ 
pública modelo se llama ahora, lo hemos leí¬ 
do en diarios republicanos, la república de los 
tocineros. 

Ya lo sabemos: la virgen democracia, aque¬ 
lla pudorosa doncella que veíamos embelleci¬ 
da con todas las gracias á través de la subli¬ 
midades de la elocuencia, se nos presenta 
ahora pictórica, grasicnto, con la faz rubi¬ 
cunda y expresión desvergonzada, ciñendo el 
mandil, remangados los brazos y empuñando 
la cuchilla, como diciendo: ¡Qué se me da 
á raíl 

Por tanto, ya apenas hay quien so atreva 
á repetir á los trabajadores aquello de que es 
preciso esperar hasta después de planteada la 
república, porque ya sabemos lo que nos trae¬ 
rá esa tocinera: explotición y miseria; que es 
lo único quo puede dar el Estado, institu¬ 
ción que bajo cualquier forma política repre¬ 
senta la sanción del privilegio. 


Anselmo LORENZO. 



MOMENTANEA 

«Muchas madree, abra¬ 
zadas á fu- 4 hijos, gritaban: 
— iNo quitárnoslos! |No 
quitárnoslos!» 

Cádiz, la bella ciudad andaluza que un día 
fué cuna de las libertades españolas, prepá¬ 
rase á despedir dignamente á los jóvenes sol¬ 
dados que en cumplimiento de un deber im¬ 
puesto, ya que no por propia voluntad, van 
A Cuba á defender lo que han dado en llamar 
«la integridad de la patria». 

Desde las primeras horas de la mañana 
inmensa y abigarrada multitud invade las 
calles y plazas de la invicta ciudad y nume¬ 
rosos grupos estaciónanse ante los cuarteles, 
esperando ansiosos la salida de las fuerzas 
expedicionarias. 

El anhelado momento se acerca. Al sonar 
la última campanada de las siete, ábrens» las 
puertas de los cuarteles, y en correcta forma¬ 
ción y al son de airoso paso doble, empren¬ 
den la marcha los defensores de la patria, en 
medio de las entusiastas aclamaciones de la 

multitud. — 

«»• 

En medio del puerto, suavemente mecido 
por las tranquilas olas y besado por los bri¬ 
llantes rayos del sol do Andalucía, espera 
impaciente el barco su carga de carne huma¬ 
na para transportarla a las lejanas y mortífe¬ 
ras costas do Cuba. 

En el muelle, los jóvenes soldados despí¬ 
danse de deudos y amigos, prodigando abra¬ 
zos y caricias, y ocultando bajo el disfraz de 
una alegría más ó menos ruidosa, la tristeza 
de sus corazones. 

Llega la hora del embarque, y entonces, 
;ahl entonces, en aquel momento do separa¬ 
ción eterna, cien madres abrázause á sus hi¬ 
jos, y con un grito desgarrador, angustioso, 
suprema expresión de su amor de madre le¬ 
sionado, exclaman delirantes: 

—|No quitárnoslos! ¡No quitárnoslos! 

• •• 

¡Pobres madres! Concibieron á sus hijos en 
su seno, les dieron calor y vida, les prestaron 
carne de su carne y sangre de su sangre, los 
parieron con dolor, los amamantaron con so¬ 
licitud, los educaron con esmero, los arreba¬ 
taron á la muerte con sus solícitos cuidados, 
y con su cariño y tornura oxquiaita les ense¬ 
ñaron á amar y á ser buenos; cifraron en ellos 
su orgullo de madres, y no hubo sacrificio 
que no hicioran ni trabajo que no soportaran 
on bien suyo. Y todo ¿para qué? Para que un 
día, cuando pudiorais gozar contemp'ando 


vuestra obra de madres heroínas, cuando 
vuestros hijos empezaran á ser hombres, 
cuando palpitaran en sus corazones las gene¬ 
rosas energías de la juventud, os los arreba¬ 
taran de vuestros brazos en nombre de un 
deber odioso para mandarlos á lejana tierra á 
servir de cebo á los tajantes machetes ó do 
pasto á traidora enfermedad. 

¡Madres españolas, cuando en nombre de 
una patria madrasta os exijan el sacrificio de 
vuestros hijos, exclamad con entereza: 

—¡La patria somos nosotras! 

VENGANZA GERMANICA 

(Conclnalón) 

A medida que los dicterios de aquellos 
siervos aumentaban, eumontaba también el 
clamor de la condesa. Su propio marido, so¬ 
berbio como buen caballero feudal; superior, 
en la impasibilidad de su ánimo, á los agra¬ 
vios y á las ofensas serviles; capaz, y muy 
capaz de sufrir la muerte antos que la humi¬ 
llación, apiadóse de su propia esposa y ofre¬ 
ció por el rescate de su vida toda ¡a inmensi¬ 
dad de su fortuna. Pero la respuesta á esta 
proposición demostró la suerte de todos los 
vencidos, porque dirigiéndose un siervo ha¬ 
cia la condesa, lanzóle un cuchillo de caza, 
el cual se clavó en el brazo de su hijo, que la 
inundó de sangre. Al sentir la infeliz aquel 
jugo de su propia vida en el rostro cubierto 
de lágrimas, agitóse, cual si un rayo atrave¬ 
sara todos sus nervios, y rodando por el sue¬ 
lo, como fuera de sí, pidió con voces que, ó 
le devolvieran su esposo, ó por compasión y 
por caridad la mataran. 

El triste olvido de todos los sentimientos 
humanos se extremó de tal modo, que á la 
vista de aquella mujer desesperada, de aquel 
inocente herido, de aquel esposo lacerado, de 
aquellos prisioneros próximos á la última 
hora, objetos todos dignos de la mayor mise- 
recordia, el músico mayor del conde, salién¬ 
dose del grupo de los siervos y encarándose 
con su señor, díjole que pensaba tocar su aire 
favorito, el que tantas veces le acompañó en 
las fiestas y en los placeres, para que le acom¬ 
pañase ahora en los estertores y en los estre¬ 
mecimientos de su postrer agonía. El conde, 
al ver la implacable crueldad de sus enemi¬ 
gos, se lanzó á los pies del confesor para de¬ 
cirle sus culpas mayores y demandarle su ab¬ 
solución postrera; la condesa, tendida en el 
suelo por la postración de sus fuerzas, abra¬ 
zaba y besaba á su hijo, como si quisiera es¬ 
tancarle con sus besos y con sus abrazos la 
sangre; y volvía los ojos, exhaustos ya de lá¬ 
grimas, á contemplar á su marido; los nobles 
amenazados bajaban la cabeza, como para 
recoger sus ideas antes del próximo suplicio; 
y entre tantos horrores, el músico templaba 
su instrumento y preludiaba el aire grato al 
conde, dieiéndole, entre las carcajadas desús 
compañeros, que iba á recrearle mucho on 
su postrera danza. 

La inhumanidad llegó tan lejos, que como 
la condesa estuviera exánime en el suelo, al¬ 
záronla dos siervos, y la sostuvieron en bra¬ 
zos, obligándola y constriñéndola á contem¬ 
plar el suplicio de su marido. Al rodar éste 
por tiorrn, y rodar atravesado de veinte lan¬ 
zazos, el corazón do la infeliz mujer so rom¬ 
pió con tal estrépito, y los gemidos de su pe¬ 
cho se exhalaron con tanto dolor, que lágri¬ 
mas cuasi do súbito arrepentimiento asoma¬ 
ron á los ojos dol mismo cruel Santiaguillo, 
cuya alma estaba tan empedernida y acallada 
por su sentimiento de venganza. 

Y ontre tanto los compañeros del conde 
morían sacrificado» á lnnzazcs, entro los cla¬ 
mores de los siervos, que les recordaban á 
una, en siniestro coro de furias, los agravios 
inferidos A su condición tristísima por loa 
crímones dol feudalismo. La bal-bario servil 
so recrudoció tanto con la satisfacción do su 
vonganza, que lanzaba los yortos endávores 
al aire, y cuando calan y se estrellaban en el 
suelo, volvía do nuevo á lanzarlos con un 



Í llacer carnicero, que no hubieran sentido 
os tigres do laa selvas, los leones do los de¬ 
siertos, las hienas de los sepulcros. Después 
de esto, arrancaron á la condesa sus alhajas 
y sus vestimentas de noble; la vistieron can 
los harapos del mendigo, y escupiéndole al 
rostro todos loa dicterios imaginables, sin 
respeto alguno á su dolor, llamaron á un 
carretero y, entregándosela, dijéronle: «Ya 
t-ue vino aquí en carroza de oro, llévatela en 
carro de basura.» 

La condesa consagró su herid® hijuelo á la 
■vida eclesiástica, y se encerró ella misma en 
las paredes de uu claustro. 

Emilio CAETERAR. 

YÜEMPLlfjVL/I 

Sí, la muerte do Carrera ha sido una ignomi¬ 
nia, una infamia. 

Como lo fuó el asesinato en la republicana 
Francia de los obreros de Fourmies, y el fusila¬ 
miento en masa de hombres, mujeres y niños, 
después de vencida la Commune. 

Como lo fuó en la lepublicana América el ori¬ 
men de Chicago y laa bárbaras matanzas de huel¬ 
guistas realizadas por los miserables pikertons á 
sueldo de los ricos republicanos. 

Como lo son, en repúblicas y monarquías, esos 
.crímenes diarios de la codicia burguesa, que so 
.traducen por trabajadores que sucumben on las 
fábricas, talleros, andamios, minas, etc., que de¬ 
jan ó millares huérfanos y viudas, sin que nin¬ 
gún filántropo los dedique un pequeño recuerdo, 
enjugue sus lágrimas ni dulcifique su miseria. 

IAllí jPara estos héroes del trabajo, para estas 
yiotimas de la explotación, para estos valiontes 
soldados anónimos, no hay lápida, coronas, 
acompañamiento, suscripciones ni nada! 

Sólo unos palmos do tierra en la fosa común á 
fin de que sus destrozados cuerpos no inficionen 
el ambiente. 

Son desdichados muertos quo no sirven de re¬ 
clamo. 

Por oso se los lesprecia. 

|Vade retro, que cuando la masa vengue sus 
víotimas tardará muchos siglos en llegar á la de 
Carrera! 

|No hay pulgada do tierra quo no encierro el 
polvo de un hijo del pueblo muerto por los tira¬ 
dos y avaros de todos los tiempos y do todos los 
sistemas autoritarios! 


Si han leído ustedes la descripción do las se¬ 
siones de la asamblea federal, habrán visto lo 
desmoralizada que está la gente del gorro. 

Toda la ropa suoia ha salido ó relucir, 

Es vergouzoso los medios á que han recurrido 
unos y otros para sacar sus delegaciones. 

Si esto hacen hoy que os sólo vanidad, ¿qué 
harán mañana cuando, además de vanidad, val¬ 
ga dinero? 

¡Aprended, borregos electores! 

•so 

Francos Rodríguez, el fogoso republicano, ora¬ 
dor y escritor librepensador, etc., so ha pasado á 
los monárquicos. 

Sin perjuicio de volverse mañana al oampo re¬ 
publicano. 

Donde más don. 

Es cuestión de llenar el bandullo. 

Principio, medio y fin de todos los políticos. 

**• 

i «os sucosos de la última semana nos ha recor¬ 
dado la época del 66, 67 y comienzos del 68. 

Entonces se publicaban La Iberia , La Sobera¬ 
nía Nacional , Las Novciades y otros periódicos 
que escupían por el colmillo y oran denunciados 
todos los días. 

Se predicaba la revolución á todo trapo en 
olios por los Sagasta, los Hartos, los Rivero, los 
Castolav y. otros do la cuerda. 

Se soliviantaba al pueblo y so excitaba al ejér¬ 
cito. 

Como ahora, hubo también su célebre entierro: 
el do Calvo Asensio. 

Todo parece igual. 

Estalló la revolución, triunfó, y aquellos furi¬ 
bundos demagogos de cartel se declararon con¬ 
servadores y volvióronse contra el mismo pueblo 
quo los había sacado do su miserable estado. 

La historia do los crímenes políticos cometidos 
contra el pueblo por aquellos sinvergüenzas re¬ 
volucionarios, está escrita con caracteres inde¬ 
lebles. 

De rabiosos revolucionarios se han convertido 
en reaccionarios á outranco. 

De ateos en creyentes fanáticos. 

Han engordado como cerdos y so lian enrique¬ 
cido á mansalva, desvalijando al pueblo. 

Ayer so gritaba ¡viva la libertad! ¡Viva la so¬ 
beranía nacional! 

Hoy se grita ¡viva el pueblo! ¡Viva la repú- 
¡ blica! 

Se ha modificado el exterior do la cosa; ol fon- 
I do es ol misino. 


Sin embargo, nosotros no debemos ir en contra 
do los modernos jacobinos. 

Unicamente, si, debemos tonor cautela y apro¬ 
vechar para nuestra causa todo Jo que olios ha¬ 
gan con ol fin exclusivo do engañarnos. 

La experiencia nos enseña que todos los que 
han cogido el mango do la sartén nos han harta¬ 
do de sartenazos. 

Pues bien, dejémosles quo hagan todo lo posi¬ 
ble por acercarse, y cuando estén próximos, apo¬ 
démonos de ella y sacudámoslos hasta desha¬ 
cerla. 

Quo no haya mango ni sartén para nadio par¬ 
ticularmente. 

Que sea para todos ó para ninguno. 

¡Ecco il problema! 

Del bólido del lunes sólo podemos decir á us¬ 
tedes que fuó lástima no tuviera doble fuerza 
expansiva. 

Así hubiera deshecho este Madrid do obispes, 
curas, frailes, condes, duques, marqueses, auto¬ 
ridades, goueralos, en fin, burgueses do todas 
clases. 

¡Uf, qué olor hubiera despedido tanta morralla 
aplastada! 

¡En Saturno habrían tenido que taparse las 
narices con doblo pañuelo para no aspirar ol pes¬ 
tilente vaho! 

¡un 

-♦f- 

En la conferencia ó sermón quo dió ol viernes 
pasauc el obispo de Sión en ol Oíroulo Instructi¬ 
vo 'leí Obrero (¡!) dijo quo ol modo do resolvor la 
cuestión social era “quo el trabajador fuese hu¬ 
milde, devoto y obediente,,. 

¿Qué habria cenado Su Eminencia quo de tan 
buen humor le había puesto? 

¡Porjue cuidado qm tiouo gracia la ocurrencia 
obispal! 


ifoíiews 


Tienon mil razones los que no han hecho ob¬ 
servar quo hornos cambiado los retratos de los 
compaüoros de Chicago. 

En .fecto, el que aparece oon el nombre do 
Augusto Spies es el de Parsous, y el último quo 
ha salido con esto nomb.'e es el de Jorge Engel. 

Siendo neoesario explicar eBta equivocación, 
manifestaremos para satisfacción de todos quo so 
debe á la enfermedad que durante estos quince 
dias ha aquejado al encargado do la confeooión 
del número. 
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campamento de Espartaco, merced á un improvisado 
arsenal que éste hizo construir y donde trabajaban 
los obreros con infatigable ardor. 


El pretor voncido por Espartaco no pudo volver á 
reunir soldados en número suficiente para atacarle. 

Los quo se dispersaron con la derrota no volvie¬ 
ron á unirse á. sus batideros, y los que hablan perma¬ 
necido fieles no se atrevían á atacar á los esclavos, 
quo sabían no les daban cuartel. 

Limitóse por tanto el pretor á formar cuatro co¬ 
hortes que permanecieron en observación de los mo¬ 
vimientos de Espartaco, y mandar un emisario, á 
Roma que refiriese la verdad de la situación que has¬ 
ta entonces él había procurado amenguar. 


Roma era muy orgulloso, fundada en su inmenso 
poderío; así fuó que nadie dió crédito r.l agente To- 
rario, enviado por el vencido pretor. 

Allí se supuso que el vencido abultaba los hechos 
con el fin de aminorar la responsabilidad de sus de¬ 
rrotas. 

¿Cómo es posible —se decían—que un puñado de 
miserables esclavos haya vencido & las legiones ro¬ 
manas? 

El Sonado se contentó, pues, oon enviar algunos 
refuerzos, conminando á Varinio á que acabase de 
una vez con aquella horda de foraijidos. 

¡Estúpida arrogancia do los tiranos de todos los 
tiempos, reproducida eternamente sin que la expe¬ 
riencia sirva de lección á lo* necios y los soberbios! 


ESPARTACO 45 

Desde aquella fortaleza dominaba la Lucarna y se 
estableció fuertemente. 

Organizó mejor sus hombres, les hizo compren¬ 
der que ya no eran esclavos fugitivos sino ciudada¬ 
nos libres, instituyó leyes prudentes, y estableciendo 
á los habitantes en las afueras, como medida do segu¬ 
ridad, trató con ellos, compróles géneros ai contado 
debatiendo libremente los precios. 

Su idea era identificarlos con la causa de la eman¬ 
cipación. 

Pocos días después publicó una proclama llaman¬ 
do á todos los esclavos quo quisieran ser libres y ofre¬ 
ciéndoles hacerlos ciudadanos iguales. 

A pesar do que la proclama do Espartaco se diri¬ 
gía solamente á los esclavos do Lucania, acudieron 
tantos de todas partes, que la hizo extensiva á toda 
Italia, añadiendo quo los esclavos latinos, etruscos, 
galos y otros que quisieran entrar en la liga disfruta¬ 
rían los mismos derechos. 

«La ley lucaniana—decía—será común á todos los 
quo vivan del lado acá dol Po. > 

Espartaco demostraba palmariamente, on cuantas 
medidas adoptaba, hallarse al tanto de su misión. 


El proyocto do Espartaco de fundar una ciudad y 
organizaría libremente, lo colocó á gran altura ante 
los ojos de sus mismos enemigos. 

Hablando de este propositó decía Plutarco, nada 
amigo de los esclavos,'«que ol gladiador, que basta 
entonces no había sido mas quo un bandolero, había¬ 
se convertido en guerrero célebre y temible. * 

Plutarco, sin embargo, estabi completamente 

SlbU.tc» de Zj. :ki u 


Atacado do una fuerte fiel)’ o, poro lia dado 
cuenta hasta después del lapsus cometido. 

Y tanto es esto así, que esto mismo compañero, 
que ahora ha confundido Ioh retratos, fuá el que 
primero tradujo cuanto '.o relaciona con los ami¬ 
gos sacrificados en Chicago, y por consiguiente 
conoce perfectamente todo lo que con aquella in¬ 
famia burguesa so relaciona. 

A posar do todo, ruega so le dispenso y so to¬ 
mo en cuenta lo anormal do la situación en que 
esto ha ocurrido. 

«* 

Mientras que ó la Compañía del monopolio do 
las cerillas se Jo tolera todas las defraudaciones 
que comete con el público, A dos infelices obreros 
alcoyanoB, que fueron sorprendidos haciondo fós¬ 
foros para ganarse un pedazo de pan, so loa ha 
condenado a dos y cuatro años de presidio res¬ 
pectivamente. 

¡Y Be llama á eso justicia! 

(l’nente do plata » ara el ladrón gordo; calabo¬ 
zos y presidios para ol pequeño delincuente! 

era 

Al entrar en prensa el número pasado recibí- 
mos carta do nuestro estimado corresponsal de 
Santiago, on la cual nos roforía los atropellos allí 
cometidos por los municipalos y civiles con los 
oautoios dolarados on huolga. 

Brutal y dospóticamonte las autoridades san- 
tinguesas so pusieron al lado do los patronos y 
en contra do los que los dan do comer, vestir y 
calzar. 

Poro lo más gravo de todo os que uua de las 
causas A que so atribuyen las prisionos de Iob 
compañeros os A la denuncia hecha á las autori¬ 
dades por Nicolás Pardo Cornadas presidente de 
la Booiedad do canteros y presidente del comité 
socialista. 

Según la voz pública, este caballero socialista 
dió aviso do quo Ioh trabajadores trataban do 
apodroar la casa dol alcalde, asaltar la Universi¬ 
dad, y en fin, cometor todos los desafueros que 
quiso inventar, y osto hizo acuartelar dos compa¬ 
ñías de cazadores y reconcentrar la guardia ci¬ 
vil, y quo, como ya hemos dicho, se verificaran 
prisiones do tiabajadoros. 

A la consideración do los obreros honrados de¬ 
jamos el innoble proceder do este Nico’ás Pardo 
Cornadas, prosidonto del comité socialista de 
Santiago. 

era 

Con objeto do ayudarnos A sufragar los gastos 
del periódico, los amigos do Barcelona nos han 
regalado volúmenes del segundo certamen socia¬ 
lista. 


A este fin, y para que los compañeros puedan 
sor partícipes on la ventaja, los remitiremos, pre¬ 
vio ol pago de 1*60, A todos los que los deseen. 

Los citados volúmenes se han vendido hasta 
ahora A tres posetas. 

Todo el quo so suscriba por un año los recibi¬ 
rá gratis. 


lEu esta cabana triste 
tiemblo de fríol 
(Maldita la patria seal 


Ventura RTJIZ DE AGUILERA. 
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EL VETERANO 

—Sigue, padre, ya te escucho. 

—Aún entero en la momoria 
vivo aquel tiempo do gloria 
paia el soldado español. 

Paréccme quo mis ojos 
aun ven el choque sangriento, 
y el polvo quo por el viento 
A obscurecer iba el sol. 

— (Y la patria te abondonal 

— (En el invierno, hijo mío, 

tiemblo de fríol 
|Yo, quo gane una corona, 
tiemblo de fríol 
— IPobre padre! | Pobre padrel 
—Otra vez, nuestra arrogancia 
arrodillarse hizo á Francia 
en loa campos de Bailón; 
á la voz do.ufuegoU ronca 
tronaba la artillería; 
joh, cuánto francés caía 
bajo mi sabio también! 

—Y la patria á tu querellal... 

— |En el invierno, hijo mío, 

tiemblo de fríol 
|Yo, que combatí por ella, 
tiemblo de fríol 

— iTriste vejez te guardaba! 

—Mi mano cogió banderas 
de legiones extranjeras 

quo vinieron A lidiar. 

Lns quo en Italia vencieron, 
las que en el Rliin tremolaron, 
las quo en Oriento espantaron 
las fieras tribus de Agar. 

— ¿Y... ni una sola mirada? 

— (En el invierno, hijo mío, 

tiemblo do fríol 
(En esta cabaña helada 
tiemblo do fríol 
—Aún te sangran las heridas. 
—Y conservan pies y brazos 
cicatrices do bnlazos 
quo en campaña recibí; 
do horrible dolor entonces 
el pecho se desgarraba; 
pero allí nadio lloraba... 

(Matábase sólo allíl 

— (Buen pago, España, lo distel 

— |Y ahora, pobro hijo mío, 

tiemblo de fríol 


Bilbao.— Regeneración.- Recibidus 2 pesetas pa¬ 
quetes. 

Barcelona.— J V. —El retraso en enviur los númG' 
ros bu sido por enfermedad. Contestado. 

PalamÓB—B. M.—Recibidas 10 pesetas. 

Algeciras.— A D.—8e remitieron 100 números. Vft 
el Certamen. 

Santiago.—J. M. S.—Tienes abonado hasta el 91» 
Mando tres Certámenes Llegó tardo tu carta para el 
número pesado. 

Barcelona.—J. P.—Recibido artículo de li. 83 
publicará el próximo. 

Alcoy.—E. V.—He escrito. 

Mantesa.—V. A.—R«-n itida cuenta. 

Gracia.—L. A - Recibida 1,60. Romitido el 91. 

Bilbao.-J. L.—Remitidos los números perdido 
en Correos. Recibida uná mosela. 

Zaragoza.—P. B—Recibida segunda libranza» 
Reptas 9 pesetafl hasta ol 93. 

Brooklyn.— Despertar. —Recibidas para vosotros 
6 pesetas de P. B., de Zaragoza. 

Campamento.—A. L.—Hasta el 93 adeudáis 2,60. 

Gracia.—8. E.—8e recibí ron las dos pesetas do 
Diciembre. Siento eBO. 

Zaragoza. —F. A.—Hice todo lo que decías en 10 

carta. 

Valencia.—Corresponsal .—Recibidas 4,82. Envift*' 
dos todoB los números y hecho aumento. 

Bilbao. — M. L.—Se envía tu suscripción. Sí quo 
lo siento. Irá todo 

Cádiz — R T.—Recibidas 10 pesetas. Es inútil 
reclamar en Correop. Fso es un escándalo. En el 
Hospital Militar po burlaron do mí, pues me dijeron 
que F. Q. había marchado á su pueblo. (Imbé¬ 
ciles! , . 

Lora.—A. L.—Parto de lo impreso se ha publica¬ 
do. Lo que puedas solo. 

Tánger — A C —Tienes abonado hasta el 98. 

Cornfift*— Corsario. —Enviad desde el primer nú¬ 
mero de ahora una suscripción á Manuel Techora, 
Lista de Correos, Tánger. Tengo recibida una pe¬ 
seta. 

Marcíiena.—A. M.—Remitido el Certamen. 
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equivocado cuanto ú las aptitudes de Espartaco, que 
ú bus condiciones do valeroso guerrero unía el talento 
del legislador. 

No hay mas quo ver su futura conducía pora con¬ 
vencerse do quo on él so confundían el valor con la 
sagacidad, ol temerario arrojo dol soldado on la polea 
con la prudencia y ol tacto dol hombre que aspiraba 
á fundar sobro las ruinas do una sociedad podrida y 
decrépita por los vicios y concupiscencias, otra donde 
resplandeciera con todos sus hermosos y vanados co¬ 
lores ol iris de la libertad. 


La fama do sus triunfos hizo, en efecto, acudir 
gran número do esclavos y basta do hombres libres 
bajo sus banderas, ansiosos do pelear ú las órdones do 
un caudillo cuyo loma era la victoria. 

Espartaco, pues, so encontró ú la caboza de nume¬ 
roso y heterogéneo contingento, siendo uua do las 
más rolovantes pruebas de su talonto la rogularidad 
quo supo imprimir on aquellas filas dondo so junta¬ 
ban los más distintos caracteres y los más diversos 
gustos y costumbres. 

Después do arreglar osto con los suyos, procuró 
captarso la voluntad do los extraños, á cuyo efecto 
empleó toda la prudoncia y franqueza on atraerso á 
los comerciantes y vecinos do la ciudad. 

Esta perdió sil carácter do pueblo conquistado 
para convortiiso en ui\a ciudad en estado normal, de¬ 
dicada á sus faenas industriajes y cotidiano trabajo. 


ESPARTACO. 47 

Do tal suerte reinaban la abundancia y la liber¬ 
tad, que la previsión de Espartaco lo hizo temer que 
los esclavos, que no estaban acostumbrados á tan pre¬ 
ciados dones, se adormecieran on la molido y deja¬ 
ran extinguirse en ello9 la predisposición á la lucha, 
que por entonces era condición indispensable para re¬ 
chazar I 03 ataques de sus enemigos, que no tardarían 
mucho en caer sobro ellos, á fin do vengar sus ver¬ 
gonzosas derrotas y vencer la insurrección que ya 
ora formidable. 

Para ovitar estos peligrosos extromos, vióse obli¬ 
gado á establecer severas reglas de disciplina y so- 
briodad, entreteniendo á los esclavos on ejercicios 
guerreros. 

'* Hizo más: publicó un edicto por el quo se prohi¬ 
bía que on los campamentos ios soldados y los quo no 
lo oran conservasen plata, oro ó metales acuñados de 
cualquier clase. 


Espartaco, quo en todo predicaba con el ejemplo, 
fué el primero quo se desprendió do cuanto dinero te¬ 
nía, repartiéndolo entre Jos habitantes que habían 
sufrido más durante ol saqueo. 

Esta nobilísima conducta fué imitada por gran 
número do los suyos, lo cual hizo exclamar á Plinio 
«que los eiclavos mostraron mayor grandozn y noble¬ 
za de alma que los gonor&les dol ejército romano, 
quo sólo hacían la guerra para enriquecerse á cual¬ 
quier costa.» 

Se prohibía ol dintro, no ol hierro y el bronce, 
qué se emplearon en la construcción de armas 

En poco tiempo éstas llegaron á abundar en ©1 
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ENRIQUE ROIG Y SAN MARTIN 

Para dar idea de quién era este querido 
compañero, nos bastará copiar aqui el articu¬ 
lo en que nuestro estimado colega El Pro¬ 
ductor, de la Habana, donde falleció en Agos¬ 
to del 89, daba cuenta de tan triste suceso; 
(El Productor, y con ól 

todos los trabajadores revo¬ 
lucionarios do la región cu- ¡ 
baña, estamos de duolo. 

Nuestro compañero Enri¬ 
que Roig y San Martin per¬ 
tenece ya al número de los 
que fuoron. 

La madre Naturaleza, ine¬ 
xorable en sus leyes, segó en 
flor una existencia consagra¬ 
da al bien de sus semejan¬ 
tes, y arrebató á la causa 
noble y sacra de la emanci¬ 
pación obrera uno do sus 
más ardientes y denodados 
defensores. 

Escritor fácil, conceptuoso 
ó infatigable, era nuestro 
compañero potente ariete 
aplicado al mundo de las fal¬ 
sas creencias. Amanto de la 
verdad y fervoroso creyente 
en el triunfo de la justicia, 
todos los convencionalismos 
de que está rodeada la socie¬ 
dad burguesa encontraron 
en él su más encarnizado 


cada hombro amante de la libertad un enemi¬ 
go á quien debe exterminarse. 

Afiliado ontonces al partido autonomista, 
como antes lo estuviera al separatista, rompió 
con ól en 1882, época en que comonzaron á 
propagarse por primera vez las ideas anar¬ 
quistas en Cuba, y el periódico El Obrero, 


enemigo. 

La ciencia en cambio lo 
tuvo entre sus mejores após¬ 
toles y nunca retrocedió ante 
una do sus demostraciones, 
aunque éstas aparecieran in¬ 
trincadas y laberínticas para 
las inteligencias vulgares. 

Batallador por tempera¬ 
mento, desde edad temprana 
distinguióse nuestro compa¬ 
ñero en las aulas universita¬ 
rias por su decidid* amor á 
la libertad, y sus expansio¬ 
nes antiautoritarias fuoron 
causa á apartarlo de ellas, 
dejando truncos sus ostudios 
en medicina, ciencia en la 
cual poseía un caudal do eo- 
noeimientosquo infinidad de 
doctores no han podido acu¬ 
mular. 

Ingeniero agrónomo — 
aunque sin título legal,—sus excelentes tra¬ 
bajos sobro los distintos ramos que abraza 
esa carrera merecieron ver ¡a luz en las más 
importantes publicaciones de esta capital, y 
en libros de tan reconocida utilidad como El 
Tesoro del Agricultor Cubtino. 

Carácter organizador, creó ol Centro de Ar¬ 
tesanos do Santiago de las Vegas, respondien¬ 
do con este acto do dignidad á la feroz in¬ 
transigencia |■olítica do los que tanto en 
aquel puoblo como en toda esta región, abro¬ 
gándose la representación de España, ven en 


á los trabajadores á sus caprichos mercanti¬ 
les, sino subyugar sus conciencias, la junta 
de accionistas le señaló para el primer pues¬ 
to, como implícito reconocimiento de su pro¬ 
bada compotencia. 

Las campañas sostenidas en El Productor 
contra esa coalición burguesa son timbre de 
gloria para nuestro infortu¬ 
nado compañero. 

Ellas levantaron el abatido 
espíritu del elomonto obrero 
basta el punto de deshacer 
moral y materialmente tan 
potente agrupación . Ellas 
contribuyeron poderosamen¬ 
te al acrecentamiento de esa 
heroica Alianza Obrera, fac¬ 
tor por medio del cual se 
vino á obtener ese resultado; 
y finalmente, sembraron de 
tal suerte la semilla revolu¬ 
cionaria en la conciencia del 
proletariado, que ya es im¬ 
posible retroceder, y mucho 
menos encauzar la impetuo¬ 
sa corriente de ideas que se 
desborda frenética é impo¬ 
nente en el abioito campo de 
la conciencia humana. 

Como vivió, así fué su 
muerte. 

Convencido materialista, 
en ol lecho del dolor sólo pi¬ 
dió sus auxilios á la ciencia, 
y ni la más leve sombra de 
preocupación empañó sus 
últimos instantes. 

Sus fervorosos amigos, sus 
ocho pequofluelosysu aman¬ 
to y cariñosa compañera, 
fuoron sub únicos auxiliares, 
mostrando aun en eso ins¬ 
tante supremo en que la per¬ 
turbación mental ha hecho 
incurrir á grandes pensado¬ 
res en espantosa contradic¬ 
ción, lo firme y arraigado 
do sus revolucionarias creen- 


órgano de las secciones do propaganda, tuvo 
en ól uno de sus más constantes redactores, 
merociondo muchos de sus artículos la repro¬ 
ducción en la prensa socialista de la Penín¬ 
sula. 

En el Boletín del Gremio de Obreros ocupó 
más tarde ol puesto de primer redactor; y 
cuando las necesidades do la propaganda hi¬ 
cieron preciso la creación do un periódico 
que al par que defendiese la nueva doctrina, 
mantuviese á raya á la Unión de Fabrican¬ 
tes, que neciamente quería, no sólo someter 


cías. 

Con la muerto de Roig 
hemos perdido una batalla 
más, lo confesamos; pero ho¬ 
rnos adquirido ol convenci¬ 
miento del arraigo y exten¬ 
sión qno las ideas por él pro¬ 
pagadas tienen en o! puoblo 
trabajador. Su entierro, cali¬ 
ficado do imponente mani¬ 
festación por varios colegas, es la más con¬ 
vincente demostración de nuestro aserto. 

El hombro, el sor inteligente y humano 
ha desaparecido como gota de rocío en la 
inmonsidad del mar. Poro la idea triunfante 
lo sobrevive y sobre la humilde fosa que re¬ 
cibió los inanimados restos dol buen amigo, 
del consecuente compnfloro, dol ardoroso pro¬ 
pagandista, ol proletariado qno sufre, pero 
quo espera ol sesgo favorable de los aconteci¬ 
mientos, selló una vez más el juramento 
prestado de combatir á la tiranía burguesa y 


















destruir en días niáa próximos del qu pien¬ 
san los satisfechos lodo lo quo so oponga al 
reinado de la Justicia.» 

La manifestación do duelo fue quizá, y sin 
quizá, la mas numerosa quo so ha visto on la 
Habana. 

Durante «1 tiempo que oí cadáver estuvo 
expuesto en el vasto salón do sesiones del 
Circulo do Trabajadores, visitáronlo más do 
diez mil personas, y, cubrieron ol féretro con 
cincuenta y sois coronas, algunas do inesti¬ 
mable valor artístico, todas expresión sincera 
dol carino que los obreros cubanos profesa¬ 
ban al quo siotnpro, á pesar do su indispu¬ 
table talento, mantúvose en los limites do la 
más completa modestia. 

Tompornmento revolucionario por excelen¬ 
cia, on su paso por la redacción do El Pro¬ 
ductor dió indisputables pruohns do su onór- 
gico carácter y do lo poco quo lo arredraban 
los castigos tratándose do propagar la verdad. 


¡A LA BARRA! 

I5n El Pensamiento Oallego, do Santiago, 
oncontrniuos un artículo titulado «Obreros 
sensatos», quo nos ha tirado do espaldas. 

Es lp copia de un mensaje quo la junta do 
gobierno do la sociedad Unión obrera de aqiio- 
11a capital lia dirigido al arzobispo pidióndo 
lo «acopio ol titulo do socio honorario, la otor- 
»gue su bendición y reverentemente lo per- 
imita besar ol anillo pastoral.» 

Aparto lo pedestre de la comunicación, 
perfectamente ridicula, haremos notar quo 
osa junta ha necesitado infringir ol reglamen¬ 
to por quo la sociedad so l igo para cometer 
eso incaliiicahlo acto reaccionario, puesto quo 
aquel, en sus artículos 4 y 5, dice «que la 
sociedad es por completo ajena á toda cues¬ 
tión do carácter político y religioso, no per¬ 
mitiéndose en olla ninguna discusión ni ton- 
doncia quo so oponga directa ni indirectamen¬ 
te á su carácter exclusivamente benéfico y oco- 
nómico». 

Si taxativamente está proscrito que ia so 
ciedad no puede tonel' carácter p Utico ó re¬ 
ligioso, ¿quién lia autoi izado á eso3 ocho ce- 
llores do la junta para que digan al obispo 
quo ellos no «acoplan mas onsofianzas que 
las difundidas por la economía política cris¬ 
tiana?» 

Y ¿cómo ol obispo, quo (lobo babor loido ol 
reglamento quo le han remitido, no ha echa¬ 
do do ver el atropello y ha advertido piado¬ 
samente á aquolla junta do sacristanes que 
antes que á él debían dirigirse a) gobernador 
do la provincia dándole cuenta da la varia¬ 
ción que hablan introducido on sus estatutos? 

¿No sabon junta de gobierno y obispo quo 
la ley do Asociaciones prescribe la necesidad, 
so pona do rosj onsabilidad, do prevenir á la 
autoridad gubernativa de toda modificación, 
por pequeña que sea, quo altere los rogla- 
montos aprobados? 

Confiamos on que on aquolla sociedad no ha 
do faltar obrero digno que, volviendo por los 
fueros do la razón, lleve á la barra á la junta 
do gobierno quo asi ha violado el contrato en 
virtud del cual se regla, nunquo haya quo de¬ 
volver al obispo las bendiciones gratis quo lia 
prodigado «á todos los miembros do la socie¬ 
dad, sus esposas ó hijos». 

Porquo la violación no puede sor más lla- 
granto. Conforme á los artículos 4 y 5, cabon 
on la sociedad todos los individuos, soa cual¬ 
quiera sus opiniones políticas ó religiosas, 
puesto ipie la sociedad, no sólo no es política 
ni religiosa, sino que ni siquiera permito dis¬ 
cusión acerca do oslo punto, cosa quo no ha 
tenido on cuenta la junta de gobierno. 

Y ahora, después dol mensaje, osa condi¬ 
ción esencial ha desaparecido, y sólo podrán 
pertenecer á olla los quo «acepten las opso- 
ílanzas do la economía política cristiana y la 
encíclica De. tonditionn opijicum .: 

Croemos, repetimos, quo no faltará obrero 
que deshaga todo eso enredo fraguado por 


ocho mentecatos, quo so han abrogado facul¬ 
tades (pío no tenían y obrado arbitrariamen¬ 
te, á fin de c|tro no se diga que aquolla soeie- 
dod tenia la junta quo so merecía. 

Y on todo caso, toca al gobernador do la 
provincia motor on cintura á los quo han in¬ 
fringido 1a lev do Asooíroíouos, y hocho do 
unasociodnd antipolítica y antirreligiosa agru¬ 
pación carlista y sucursal do sacristía. 


MISERIA 

- Q iH to nbriguea y duermas descuidada; 
si. algo eo te ofreciera, la vecina , 
eatá por mi avinada 
y tieno preparada 

lúe on bu cuarto, y lumbre en la cocina. 

Y atizando la luz del candilejo 
ensayó una nonripR en el espejo, 
pnnidii'H" con cuidado la mantilla, 
dijo muy quedos — iAcIIóh, hn«t& mañana!-— 
besó en la boca A la infeliz anciana 
y folió do lo nífBera bohardilla. 

La en-pinada escalera 

y el débil pasamanos de madera, 

grasicnta y carcomida, 

temblaron ni pasar la pecadora. 

quo, de maja vestida, 

su hogar abandonaba A aquella hora. 

IJcgó A la puertiyi abrióla sin recelo, 
entiló ol marsellÓB sobre bu talle, 
se puso el antifaz de terciopelo, 
abogó un sollozo y se lanzó A la callo. 

¿Dónde iba?... iQuizá no lo supiera!... 

Mariposa perdida en ol acaso, 
buscaba un resplandor unto bu puso 
pura quemar sus oIhb on la hoguera. 

¿Su historia?... [Muy vulgar y corta!... Un hombro 
que jura v abandona el mismo día, 
y una mujer que aumenta con su nombre 
la lista larga y vil del policía. 

Cruzó callea y pinzas 

esquivando borrachos importunps 

y escuchando de algunos 

ó piropos ó insultos ó amenazan, 

y al llegar A un portal iluminado 

y lleno do perfume y de murmullo, 

penetró sin temor, con mAa orgullo 

que vencedor en pinza que ha sitiado 

Múltiples oleadas 

de luces, carcajadas 

Honi isas, melodías 

y gritos do placr.r do l is orgías 

azularon el rostro mal tapado 

con un trozo de fino terciopelo 

somejanto A una estrella que ha ocultado 

una nube quo vaga por el rielo; 

ó insensible A b h ojos del curioso 

que su vis'n c!aval)a 

eu el disfraz 1 ajoto 

de la boni'a máscara quo entraba, 

llpgó al Balón ni empezar la orquesta, 

y a-optando A un cunlquiora del enjambre 

do danzantes que había, 

bailó teniendo en nu memoria puoata 

la precisión de disipar el hambre 

do aquella que en el lecho se moría. 


—Aquí to traigo pan, dulces .. confites... 

|«1 re.-to do mi cornil.. 

IAguarda!... |No to quites 
el embozo!... ¿Qué tal? 

—Me siento buena, 
pero no bó si eR fiebre ó el oh recelo... 

Itongo frío! .. El cerebro.. 

— jEfto no es nada!...—, 
y ol innrsi'llóa do rico terciopelo 
y ln falda encarnada 
cayeron sobre el lecho de ln vieja, 
quo al sentir el calor beneficioso 
disimuló un suspiro do'oroso 
ahogando en su garganta amarga queja. 

Bo-Ó otrr. vez la joven A la anciana, 
y A la par do la luz del nuevo día 
entró por la ventana 
un himno al Carnaval y A la alegría 
que un hombro disfrazado y sin apoyo 
con voz aguardentosa repetía 
dando tumbos en medio del nrroyo. 

Arrancó'»»! ln joven ln mantilla, 
y pin poderse contener, de pronto, 
gritó con ironía:—|Snbe, tonto, 
verás el Carnaval de mi bohardilla!... 

Miguel Rey RIVADENEIRA. 

(Cádiz Alegre.) 


LA GUERRA 

Sólo con pensar en esa palabra, la guerra, 
rae conturbo todo, como ai me hablasen do 
brujería, do una coaa lejana, acabada, abo¬ 
minable, monstruosa, contra naturaleza. 

Cuando oímos hablar do antropófagos, son¬ 
reímos con orgullo proclamando nuestra su¬ 
perioridad sobro esos salvajes. ¿Cuáles son 
asos salvajes? ¿Los quo polcan para comerse á 


los vencidos, ó los qno pelean por matar, na¬ 
da más que por matar? 

Los soldados quo corron ontre los pinos, 
por la playa, ostán destinados á la muerte, 
como las manadas do carneros quo un carni¬ 
cero conduce por las carreteras. Irán á caer 
en una llanura, con ol cráneo partido de un 
sablazo ó el pecho agujereado por una bala; 
y son jóvones que podrían trabajar, produ¬ 
cir, ser útiles. Sus padres son ancianos y po 
brea; sus madres, quo por espacio do veinte 
alfós los lian amado y ndorado como adoran 
las madres, recibirán dentro do seis meses, ó 
un nOo tal vez, la noticia do que su hijo, ol 
hijo criado con tanto trabajo, con tanto gas¬ 
to y cariño, fuó arrojado á un agujero como 
un perro muerto, dospuós do haber sido des¬ 
panzurrado por una bomba y pisoteado, 
aplastado, hecho jigote por las patas de los 
caballos. ¿Por qué han matado á su hijo, á 
su buen mozo, su única esperanza, su orgu¬ 
llo, su vidal 

No sabe por qué. 

|Laguerra!.. ¡Batirse!... ¡Matarse! .. ¡Ase¬ 
sinar hombres! .. Y hoy, on nuestra época, 
con nuestra civilización, con la ciencia y el 
grado do civilización á que so creo llegado ol 
genio humano, tenemos escuolas on las que 
so aprende á matar, á matar dosdo muy le¬ 
jos, con perfección, mucha gento do uii gol¬ 
pe; á matar miserables hombres inocentes, 
cargados de familia y exentos de toda conde¬ 
na judicial. 

Y lo más asombroso es quo el pueblo no se 
alza contra los gobiernos. Lo más asombroso 
es que la sociedad on masa no se subleva á 
la sola palabra rle guerra. 

¡Ah! Siempre gravitará sobre nosotros el 
peso de antiguas y odiosas costumbres, de 
preocupar iones criminales, de ideas feroces 
de nuestros bárbaros abuelos, porque somos 
animales, y seguiremos siendo animales, do¬ 
minados por el instinto, quo nada transforma. 

Guy de XvíAUPASSANT. 


DETALLES HORRIBLES 

Recomendamos á los partidarios do la 
pena do muerto pasen la visia por esto relato 
que de la ejecución de José Roig hacía tí El 
Liberal bu corresponsal en Valencia: 

u Valencia 12 (9 10 n.).—E.sta mañana so veri¬ 
ficó la ejecución del reo José Roig, quo demostró 
una eangiefría inconcebible lista el último ma¬ 
tante. 

Un* piíblico numoroso presenció el acto, quo re¬ 
sultó horrible. 

La banqueta estaba baja y la argolla resultaba 
alta, por ’o que el roo tuvo quo quedar suspendi¬ 
do al aplicarlo aquélla. 

Entonces resultó que no habían rebajado bas¬ 
tante ol palo, y A podar de lós esfuerzos dol ver¬ 
dugo, no funcionaba la palanca. 

El propio reo dijo al verdugo quo rob ijase la 
ropa dol cuollo, y con una navaja le cortaron la 
hopa; poro aun adí no podía ceder la argolla. 

Otra vez tuvo que levantarso ol roo, y con una 
hnchuola empezó ol vordugo á rebajar el palo, 
saltando las astillas al rostro del roo. 

El desdichado Roig, qno durante media hora 
sufrió aquel tormento horroroso, exclamó: 

Per Den mátenme , mátenme. No mefasapatirmes. 

Por fin terminó ol vordugo la cruel tarea, reti¬ 
rándose el gentío hondamente impresionado pol¬ 
la terrible escena, solamenlo comparable A las 
ojecucionos marroqulos que describo Boada.,, 

Si después do 1 a lectura do tan horripilan¬ 
te y bárbara escena, impropia do la cultura 
y do ln civilización, hay todavía quien de¬ 
fienda esta horrible venganza de la llamada 
justicia, es porque es un monguado. 

No, no so concibo quo semejante atropello, 
que tal infamia haya podido efectuarse á la 
luz dol sol,y unto inmenso público, sin que 
las masas, obsesionadas por ol dolor, arran¬ 
caran aquella victimado osto desorden social 
do las manos do quien tan tí sangro fría mar¬ 
tirizaba sus últimos momentos. 

Tal estúpida conformidad auto espectáculo 
tan ignominioso acusa ol grado do degenera¬ 
ción y onvilecimiento á quo ha Bogado aquí 
la conciencia pública. 














FRAGMENTO 

Vivimos en plena oligarquía. Unos cuan¬ 
tos individuos osados, descreídos, hipócritas, 
que hacen de su osadía un mérito, de su des¬ 
creimiento una amplia base para su fortuna 
y do su hipocresía un nogocio, valiéndose do 
la complicidad de los indiferentes y utilizan¬ 
do en su propio beneficio el desdén y aun el 
desprecio do los hombres honrados y de con¬ 
ciencia recta, explotan de mil maneras todos 
los manantiales de vida social, las riquezas 
colectivas, los presupuestos del Estado, los 
honores, las preeminencias, las dignidades. 
Ellos, sus parientes y sus favorecidos, y sola¬ 
mente ellos, sus parientes y sus favorecidos, 
cobran sueldos y so consideran amos; obtie¬ 
nen subvenciones del gobierno para sus em¬ 
presas particulares, y protestan indignados 
de las reclamaciones de las clases trabajado¬ 
ras; gozan privilegios garantidos por la fuer¬ 
za, y fingen creer en la eficacia del derecho 
escrito;, disponen A su antojo de la influencia 
oficial, y exigen respeto incondicional para 
los poderes constituidos; y, por último, con 
ficciones de todos clases, y A voces descara¬ 
damente, se reparten el país como terreno 
conquistado, merced al auxilio que reciben 
íle los pobres (le espíritu incapaces para re¬ 
belarse, y merced al apoyo de todos los que 
truecan la dignidad del hombre reflexivo por 
el hartazgo del vil esclavo. 

M. B. NAVAS. 

VIÍEMPLIÍJVM 

tLos soldados oyeron misa y so 'es repar¬ 
tió escapularios » 

Esto se leo en todos los periódicos que re¬ 
fieren una nueva expedición á la mortífera 
manigua. 

Aparte do.que á los soldados podía dárse¬ 
les otras muchas cosas do mayor utilidad, por 
ejemplo hilas y quinina, ol donativo místico 
resulta contraproducente. 

Porque, ¿qué pensarán de su eficacia las 
familins de los individuos así encapillar izados 
.cuando sopan que Unos lian muerto mache¬ 


teados, otros de las halas, otros del vómito y 
otros han resultado inútiles? 

¡Con y á pesar del bendito {detente, ba¬ 
la!...» 

»¡* 

Los socialistas franceses están irritadísi- 
mos contra el Senado, que se opone sistemáti¬ 
camente al planteamiento de todas las refor¬ 
mas democráticas. Dicen que si aquél cierra 
todas las vías legales y constitucionales á los 
reformas, abrirá el camino á la revolución, y 
que en este camino encontrará ai partido so¬ 
cialista, resuelto á salvar la república (?) y 
la libortad. , 

¿Y hasta ahora no se hau dado cuenta de 
que las reformas son incompatibles con la 
legalidad? 

Si lo poco que desde 1789 acá se ha ade¬ 
lantado on materia de libertades políticas y 
en punto á progresos económicos hubiese 
tenido que hacerse legalmente, todavía ten¬ 
dríamos la Bastilla, y la nobleza y el cloro 
serían los únicos dueños del territorio francés. 

Para despojar á ambos hubo de hacerse 
revolucionariamente, y son los ascendientes 
de los conservadores de hoy los que nos die¬ 
ron el ejemplo. 

¿Por qué no imitarlos? 

Observación ele un periódico: 

«Y nosotros recordamos que todos los bri¬ 
llantes escritores que hicieron on El Progreso 
aquellas campañas violentas son ahora hom¬ 
bres do orden y algunos hasta conservadores. » 

Comenge, Burell, Busholl y demás com¬ 
pañeros mártires. 

¡La voz del estómago! 


BAJO IMPERIO 

Pasó el Carnaval. 

Y hemos observado un hecho, quo más 
parece terrible síntoma. 

Nuestros hombres llevan las faldas cortas, 
las enaguas con encajes, las medias negras, 
con naturalidad incomparable. 

¡Qué meneitos! ¡Qué graciosos saltos! ¡Qué 
coquotería! 

Estáu preciosos. 
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fusión general, se abriesen paso hasta los Alpes, y 
que, una vez franqueados, adoptarían la resolución 
que las circunstancias aconsejaran. 

Esta decisión causó gran sorpresa ontre los jefes. 

A punto estuvo de promover una insurrección en¬ 
tro los esclavos, que todos acariciaban el proyecto de 
marchar sobre Roma. 

Los éxitos basta entontes obtenidos los daba con¬ 
fianza on la seguridad de su triunfo. Además, renun¬ 
ciando á emprender la marcha sobro la capital aristo¬ 
crática, so desistía también do emancipar á millares 
de esclavos. 

El disgusto se hizo general, y desdo luego formá¬ 
ronse dos partidos: ol de Espartaco y el de Orixus, 
quo mandaba los galos. Este, llouo de presunción, 
creyóse capaz por sí solo de efectuar la empresa que 
po necesitaba ¡ ara realizar la el concurso de todos. 


Mientras los esclavos perdían el tiempo en estas 
luchas intestinas, Roma se armaba cuanto le era po¬ 
sible, temiendo que la llegada dol ejército de Espar¬ 
taco á sus puertas sublevase á los eontouares de escla¬ 
vos que encerraba on su seno. 

Err oposición á la confianza y desprecio quo sin¬ 
tiera antes hacia los insurrectos, apoderóse do ella el 
terror cuando vió que ol incendio podía tan fácil¬ 
mente consumirla y abrasarla. 

Y'a no mandó pretores para acabar con la insu¬ 
rrección, sino dos de sus más renombrados cónsules, 
tíelio v Lóntulo Ulaudoano, al frente cada uno de 
Respetable cuorpo de ejército bien provisto. 
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Forngidos llamaba el Sonado romano á aquellos 
hombres que luchaban por su libertad y la libortad 
do sus hermanos; foragidos han llamado siempre á los 
quo, cansados do sufrir el yugo do los poderosos, se 
han sublevado contra sus tiranos. 

Pero no hay quo dudarlo: los foragidos triunfarán 
alguna vez definitivamente 

Y ¡ay entonces de los perpetuos detractores! 

*í* 

Variiito, llorido en su amor propio, trató de arro¬ 
jar á Espartaco do Turium 

Comenzó á movor sus legiones para acometer la 
empiesa; poro desistió do ella, conformándose con 
cortar las comunicaciones al ejército esclavo con el 
resto do Italia. 

Por su parte, Espartaco se adelantó á ofrecer la 
batalla en campo abierto ul pretor, pero viéndolo 
atrincherado fuertemente no juzgó prudente arries¬ 
garse. 

Hombre experto, ol protor, al ver quo los escla¬ 
vos se retiraban, les acometió con decisión, y no bu - 
hieran salido bien librados, si al flanquear un rio 
nuevos refuerzos llegados dol campo rebelde no hu¬ 
bieran impuesto respeto ul romano. 

Esto, auto ol temor de una decisiva derrota, so re¬ 
tiró prudentemente, dejando dueño dol campo á Es¬ 
partaco. 

Tales victorias, al paso que disminuían el espíri¬ 
tu moral de los soldados romanos, enardecían ol do 
las huestes libertadoras. 


Biblioteca íie X* Idea I.:bb*. 
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bsr estafado un velocípedo y haber robado na 
reloj de oro á un brosilefio que estaba borra¬ 
cho como una cuba. 

El aristócrata ratero empolló el reloj por 
200 francos y se los gastó alegremente; lo 
cual le lia valido ser condenado á un afio de 
citrcel. 

|Vean ustedes de que le ha servido haber 
estudiado loyesl 

X 

El cura do Palmado ha sido condenado á 
seis meses de cárcel por abuso do confianza. 

Y sígannos dando la religión como antído¬ 
to de todos los vicios y escudo invencible de 
la moral. 

X 

Uno de los magistrados de Ilerlín que más 
so ha distinguido por su safia en condenar A 
los socialistas A penas excesivas, se ha vuelto 
loco. Pero hay quien asegura que M. Bawzet- 
ter, que así se llama, ora ya loco rematado 
cuando dictaba aquellas sentencias. 

Que, sin embargo, se han declarado fir¬ 
mes. 

Y no ha habido medio de revisarlas por 
otros magistrados cuerdos. 

Si es que los hay. 

X 

Ha empezado en Bruselas la vista de la 
causa formada al principo de Looz-Cooswa- 
ren, acusado do haber cometido diferentes 
estafas en Francia, Inglaterra y Bélgica. 

No sabemos si es cierto, como dicen, que 
en otro tiempo la aristocracia era el espejo 
del honor; pero lo quo es en el día, maldito 
lo quo puede uno fiarse de ella, jporque sale 
cada noblol.. 

X 

Los nihilistas han vuelto A dar solíales de 
vida. El general Wierokin, jefe de la policía 
política do Varsobia, ha muerto repentina¬ 
mente. Hecha su autopsia se ha visto que 
había sido envenenado. 

Ha sido preso un criado del difunto por 
sospechas do que estuviese en relación con 
los nihilistas y quo fuese él el envenenador. 

*** 

Ha sido preso un marqués, que es A la 
vez abogado consultor, por haber puesto 


en circulación, do aouordo con el director de 
una Compaflía de tranvías, varias letras de 
cambio con la firma falsa de M. Dsffés, pre¬ 
fecto del departamento de las Bocas del Ró¬ 
dano. Dicha prisión so ha efectuado en Pa¬ 
rís por exhorto del juez de Marsella que si¬ 
gue esta causa. 

[Un marqués y un director de una Compa¬ 
ñía de tranvías complicados en una causado 
falsificación de letras! No se dirá quo la aris¬ 
tocracia de la sangre y la del dinero no se 
don la mano... para ir A presidio si aquí hu¬ 
biera justicia. 

|Qué degeneración! 

Cerca de diez mil empleados en los ferro¬ 
carriles suizos han celebrado una gran re¬ 
unión, acordando, en principio, declararse 
en huelga. 

Si las compartías no aceptan lo propues¬ 
to por los emploados de ferrocarriles, ó si no 
puede conseguirse llegar A un acuerdo, el 
comité central de éstos se encargará de tomnr 
las medidas necesarias para organizar la 
huelga general. 

*«• 

En Berlín se han declorado en huelga 
diez mil sastres y todos los empleados de las 
cervecerías.j 


Koíiewg 

El último número que hemos recibido de Cien • 
cia Social contieno el siguiente sumtirio: 

“El ambiente social,,, T. T.—“¿Un anarquismo, 
fracción del socialismo?,,, A. Hamon.—“La culpa 
de los negros,,, Elio Reclus.—Revista de revis¬ 
tas, «T. P.—Bibliografía critica, P. C.—Cristaliza¬ 
ciones, Anselmo Lorenzo.—Movimientosocial, X. 
aa 

En eBta semana quedarán servidos todos los 
Certámenes quo se nos han pedido, no habiéndolo 
podido efectuar antes por causas ajenas á núes- 
tra voluntad. 

COI 

Patria é internacionalismo es el titulo de un fo¬ 
lleto que hemos recibido, escrito por A. Hamon, y 
del quo nos ocuparemos detenidamente. 


Véndese á 10 céntimos en las oficinas do Lea 
Temps Nouveaux t 14, reo de Mouffetard. París* 

«o 

Leemos: 

“Con el título Un enemigo del pueblo, adaptada 
á Ja escena espaiiola ñor nneBtro compañero en lft 
prensa D. Francisco Villegas, han comenzado los 
ensayos de una nueva comedia. 

Según nuestras noticias, dicha obra se estrena - 
rá en Iob últimos días dol presente mes.,, 

Suponemos que la obra en cuestión será lft d® 
nuestro amigo Ibsen. 

Esperamos, pues, la primera representacióit 
para poder juzgarla. 

ttn 

Con ios bonitos nombres de Aurora y Arcadia 
ha sido iüscrita civilmente en Sabadell una hija 
de nuestros amigos Josefa Sallent y José Mi- 
quel. 

Lo que trasladamos al señor juez de Algeoiraü 
para su conocimiento y efectos consiguiontos. 
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La lama de estos sucesivos triunfos repercutió 
en Boma, que comenzó A darse cuenla de que la re¬ 
belión ya no era lucha de insignificantes partidas, 
sino formidable insurrección quo amenazaba su po 
de)’, hasta entonces omnipotente. 

Con más audacia on aquella ocasión, ó más con¬ 
fianza en las íuoizas quo acaudillaba, Espnrtaco ha¬ 
bría podido Hogar A las puertas de la misma Roma. 

Sea de ello lo quiera, lo cierto es que en aquollos 
momentos solemnes pareció dehihtnrso ol Animo de 
Espartaco y nmonguarso su acometividad. 

Cambió prematuramente las energías del guerrero 
por las funciones del legislador, y esto lo originó con¬ 
tratiempos que, si do momento no so dejaron sentir 
con toda su fuerza, fuoron preparando ol torreuo don¬ 
de más adelante debía resbalar y dar la mortal caída. 

(Cuán otra hubiera sido su suorte si decididamen¬ 
te, y sin dar tiempo ú sus enemigos para reponerse, 
emprendo rápida marcha sobro la ciudad do loa eó- 
saresl 

Ninguno consideración debió detenerle on esto 
camino, entonces expedito, y la sorpresa habrínlo fa¬ 
cilitado seguramente la victoria decisiva sobre aque¬ 
lla sociedad nforainndn que se dobatío en los refina¬ 
mientos do la molicie. 

No tiene explicación aqnelln apatía perniciosa. En 
tales momentos ol ejército do los esclavos era suporior 
on número al do los duefios. 

Además tenía la seguridad do aumentarle con 
fuorzas do refresco doquiora pasara, emancipando A 
los que aún gemían bajo el yugo de la tiranía. 
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Estos líber t s, después de vengarse dé sus amos, 
habríanse unido en cuoipo y alma A sus libertadores 
y peleado con decisión y energía. 

En aquol preciso instante Roma estaba desguar¬ 
necida y hacíase indispensable no dar tiempo A los 
oligarcas A que se previnieran acumulando fuerzas 
para su defensa de todos puntos de Italia. 


Esto último no tardó mucho on acontecer. Con¬ 
vencidos dG los peligres quo Roma corría de verse 
sorprendida por los esclavos, acumulóse allí cuantas 
fuerzas púdose reunir. 

Espnrtaco, sin embargo, no aprovechó la feliz co¬ 
yuntura quo so lo ofrecía y so entretuvo en legislar y 
tratar de establecerse en una ciudad marítima, sin 
darse cuontn quo lo primero quo necesitaba para ase¬ 
gurarse en osta posición era una escuadra do quo na 
disponía. 

Abandonó su verdadera misión, quo ora no dejai' 
descansar y rehacerse al enomigo, y ol iuviorno lo 
pasó haciendo correrías parciales y pertrechándose. 

Mautenorso A la defonsiva cuando las ventajas ad¬ 
quiridas le aconsejaban no dejar la ofensiva era im¬ 
prudencia incomprensible en quien tantas muestras 
tenia dadas de sentido práctico. 


Cuando, sin razón que lo justificara, creyó que 
todos sus esfuerzos no bastarían A resistir la acometi¬ 
da do las nuevas logiones reclutadas por Roma, pro¬ 
puso A sus parciales que, aprovechándose do la con*' 
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EL GRABADO 

La simple ojeada revela al lector toda la infa¬ 
mia que encierra ese amargo cuadro, cuy tí vícti- 
' ma es una familia proletaria. 

Nuestro querido amigo Sagristá ha concebido 
el pensamiento, y realizádolo con tal precisión, 
que nos ahorra parte del trabajo descriptivo. 

El dibujo es sobrio, 
original, cual cumple á 
los verdaderos artistas. 

Se siente frío al ex* 
tender la mirada y pre¬ 
sumir esa cruel rea¬ 
lidad. 

Porque el dibujo no 
es obra do la fantasía, 
que allá va doquiere, 
sino copia fiel y exacta 
de un hecho de la vida 
real. 

¿Quién no lo conoce? 

¿Quién no sabe las des¬ 
venturas que en ese 
proletariado español ha 
acarreado la ley militar 
llamando al servicio do 
las armas á individuos 
que habían constituido 
familia, y que al verse 
privada de su sostén, 
ha llegado á todas las 
desesperaciones de la 
miseria y á todas las 
angustias del hambre. 

Recientemente los 
periódicos nos lo han re¬ 
latado 3 T algo hemos re¬ 
ferido nosotros de esos 
desventurados hijos del 
pueblo que, después de 
haber derramado su 
sangre en la manigua, 
han venido á “su pa¬ 
tria,, inútiles, mendi¬ 
gando un pedazo do pan 
para alargar una peno¬ 
sa existencia, herida de 
muerto por las enferme¬ 
dades adquiridas en el 
mortífero clima de Cuba. Y ¿qué extraña que es¬ 
tos desdichados al llegar á su hogar hayan encon¬ 
trado á los suyo» presa del aniquilamiento, estre¬ 
chados Imita la agonía? 

Quizá se nos arguya que hay exageración en 
la pintura. 

jAh! Los que han sufrido toda clase do vicisitu¬ 
des no encontrarán subido do color oso hogar sin 
puchero, osa habitación sin mobiliario, osa madre 
y osa hija escuálidas, con las huellas dol hambre 
on el rostro, laceradas por ol dolor, mal cubiertas 
sus carnes, casi al aire sus pies, y además do 
esto, bajo la amenaza do verso lanzadas á la calle 
por no poder satisfacer ol miserable alquiler do 
su desvencijado tugurio. 

¿Que no habría casoro de corazón tan negro 
quo cometiese tal villanía? 

¿Cómo que no? 

Por ventura el casero, ose vampiro dol sudor 
del pobre, ¿tiene corazón, tiene entrañas, tiene 
sentimientos? ¿No es casero? Y casero ¿no quiere 
decir individuo aparte de la especie humana? 

Antes se ablandará la roca que conmováis al 


fatídico personaje quo del 1 al 5 se presenta con 
el recibo do inquilinato á la puerta de vuestra vi¬ 
vienda. 

Quo habéis padecido enfermedades ó las han 
padecido los vuestros, ¿y qué?; tenéis que pagar¬ 
le. Que una crisis de trabajo os ha i educido á 
la indigencia, ¿y qué?; tenéis que pagarle. Que 
donde trabajáis no os pagan. para él no hay 


excusa quo valga, no hay razón atendible: ó pa¬ 
gar, ó á la callo; osa es la ley, la infame ley. 

¡Cuántos, cuántos ejemplos podrían aducirse! 

Dos solos en que hemos sido testigos y.algo 

más. 

• •• 

Sobro la mesa do la sala de una casa, que bien 
podía estar situada en la calle del Amparo do 
Madrid, yacía el cadáver de un niño, que había 
muerto casi de inanición, porque su pobre madre 
presa de incipiente tisis, no pudo lactario ni 
tenía medios para proporcionarlo el alimento. 

¿Creéis quo aquel cuadro de dolor contuvo al 
propietario? No; y poco faltó para quo los mozos 
dol juzgado bajaran al medio dol arroyo entro los 
trastos quo quedaban la caja dol difunto parvnlito. 

Esto es evidente; se podrían citar fechas y 
nombres. 

Hay más; otro rasgo que pinta los instintos do 
chacal do CBtos propietarios. 

Una noche, por caprichos y arbitrariedades do 
la justicia, arrancaron á las dos do la madrugada 


uu padre de su hogar, quo bion pudiera estar si¬ 
tuado en la calle do Ruiz, para conducirle á la 
Cárcel Modelo. 

En él quedaron cuatro inocentón criaturas, una 
de ollas enferma. En uno de los cajones de la me¬ 
sa estaban las veinticinco pesetas, precio del al* 
quilor, en un billete, billete quo so extravié des¬ 
pués de los dos ó tres registros quo se hicieron. 

Pues bion, el dueño de 
aquel cuarto, sin consi¬ 
deración de aquellas in¬ 
felices criaturas, trató al 
día siguiente de echar¬ 
las, y lo hubiera hecho 
si amigos del padre in¬ 
justamente preso no hu¬ 
bieran satisfecho el im¬ 
porte del inquilinato. 

Y los que no se con¬ 
mueven ante las enfer¬ 
medades, ni ante Ja falta 
de trabajo, ni ante la 
muerte, ni ante la inocen¬ 
cia de la niñez, ¿pueden 
respetar algo? 

Esos seres con instin¬ 
tos de hiena, quo llueva, 
granice, hiele, nieve ó 
abrase el sol, arrojan á 
la calle los trastos del 
infeliz, ni pueden ser pa¬ 
triotas, ni honrados, ni 

morales, ni dignos, ni. 

personas. 

Sin cuidado les tiene 
á ellos que ei,reoibo de 
inquilinato esté á nom¬ 
bro de quien por defen¬ 
der sus intereses de cla¬ 
se perdió parte de los 
remos. 

Mejor: con eso si, in¬ 
dignado por la infamia, 
tratara de vengarla, no 
puede hacerlo j porque 
los brazos de que había 
do valerse los dejó sobre 
la mesa de operaciones 
del hospital de sangre. 
González Bravo con¬ 
fundió los términos cuando dijo que el bello ideal 
de la humanidad era ver ahorcado un ministro. 

No; el bello ideal de la humanidad, si ésta tie¬ 
ne ideal bollo y justiciero, es ver desaparecer esa 
odiosa clase, osa espúrea raza, azote do la espe¬ 
cie, quo todas sus afecciones, todos sus entusias¬ 
mos, todo su amor lo cifra en que se le satisfagan 
puntualmente los recibos mensuales sin considera¬ 
ción á nada ni á nadie. 

Entonces no se darla el horrible espectáculo 
qu6 nuestro grabado representa, y que indigna y 
subleva al sor más linfático. 


EL OCASO DE UN SIGLO 

La impresión que en el ánimo deja ol oca¬ 
so de nuestro siglo es bion poco halagüeña. 

Nuevas y generosas ideas esparcidas á los 
cuatro vientos por hombres de las más dis¬ 
tintas procedencias parecen haber desempe¬ 
ñado el pnpol tío reactivo poderoso determi¬ 
nante de la exacerbación do los privilegios y 
' dominios tradicionales. A la hora on que las 
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aspiraciones Ó In paz universal se lineen lu¬ 
gar, cuando de todos partos un sentimiento 
vivísimode humanidaddoninnda la inmediata 
igualización de los hombres, en el momento 
supremo en que todas las reivindicaciones li¬ 
bertadoras hallan ecos de simpatía y do amis¬ 
tad sin que la distinoión do cíñaos pueda es¬ 
tablecerse por una línea rigurosa diferencian¬ 
te, en estos instantes en que, por oncimn do 
todas las eusoflanzas religiosas, legislativos y 
económicas, flota un ospíritu universal do 
universal altruismo, despiértense y reorudó- 
censo los viejos egoísmos dol poder y llevan 
la desolación y la ínuorto á próximas ó loja- 
uas tiorrns, onarbolando paro el futuro la 
bandora do la amenaza y de la represión. Sin 
duda ante la perspectiva do una transigencia 
necesaria, preñáronse los términos de una lu¬ 
cha á la desesperada y sin cuartel. Los mi¬ 
llones do los poderosos movilizan los ejérci¬ 
tos formados por los miserables y los hijos de 
los miserables. En tanto no llega la ocasión 
de arrojarlos sobra las masas do sus herma¬ 
nos desheredados, se los envía á mortíferos 
climas, bien para defender posesioues ame¬ 
nazadas, bien para conquistar nuevas colo¬ 
nias. Ln civilizada Europa va dejando por 
el mundo un rastro de sangre. 

En el interior, las clases directoras so dan 
la mano. Gobernantes, capitalistas y sacer¬ 
dotes de una religión sin raíces en el corazón 
del mundo, pactan una alianza póstuma, de¬ 
fensiva y ofensiva. La comunidad dol poligro 
las junta, y ya no so disputan la supremacía 
dol mundo. La amenaza do un cataclismo in¬ 
tereuropeo parece alejarse también. Las dis¬ 
putas cesan tan pronto como el hervor dol 
socialismo llena de vapoios la atmósfera, y á 
los gritos de sedición lanzados desde abajo en 
todas las naciones responden arriba con au¬ 
mentos continuos dol presupuesto do la gue¬ 
rra. Olvidase las promesas do reforma y do 
instrucción, menospréciase todo problema de 
mejoramiento y apenas queda tiempo para 
degradar más y más al pueblo mismo á quien 
se había engaitado un momento con la pers¬ 
pectiva de la tierra de promisión. Después 
de ensayadas todas las falacias de la hipocre¬ 
sía, adquirióse arriba la certidumbre de la 
inutilidad del fingimiento Y la culta y civi¬ 
lizada Europa muestra hoy arrogante su re¬ 
solución para la pelea. 

Una clase media decrépita, empobrecida, 
hállaso sin orientación en medio del agitado 
mar do todos los antagonismos. Sus entrete¬ 
nimientos políticos acreditan su puerilidad y 
su impotencia. No ha percibido el cambio do 
los tiempos, y continúa jugando á los parti¬ 
dos, bien ajona do la infecundidad de su la¬ 
bor. Repugna volver al seno dol pueblo, que 
fué su origen, y profiere servir do alfombra á 
la aristocracia del millón En esta ilébacle de 
una clase han perecido igualmente todos sus 
grandes intentos y los majaderos incurables 
de todas las ópoens. Es una raza llamada á 
desaparecer al primer estallido de la revolu¬ 
ción próxima. 

Y abajo, en las filas dol proletariado, el 
desaliento cunde por quo las fuerzas para 
reaccionar decrecen. Los hábitos de servidum¬ 
bre, mezclándose á la ambición de pasar de 
reo á verdugo, producen una desviación de 
la masa popular y un estancamiento do tes 
progresos revolucionarios. El charlatanismo 
do tes redentores á plazo fijo auxilia á mara¬ 
villa la acción deprimente de la servidumbre 
sobre el pueblo. El jornalero, colocado entre 
la esclavitud económica y la esclavitud cor¬ 
porativa dol socialismo reglamentario y orde¬ 
nancista, es un factor nulo do la vida social. 
|Cómo rebelarse contra esta doble esclavitudl 

Los efectos de un tal estado de cosas son fa¬ 
tales. No hay moralidad, ni valor cívico, ni 
integridad arriba, en medio y abajo. La lucha 
por la existencia se libra actualmente entre 
enemigos que se acechan y se hieren á man¬ 
salva. No son hombres los combatientes; son 
tristes remedos de hombres; soberbios unos, 
humillados otros, depravados todos. 

Un estado social que so descompone, (pie 
*e disuelvo, supone un pueble deeadonle. 


¿Quedan energías desconocidas, virtude* 
ignoradas que la vida cotidiana con sus pre¬ 
muras no pormito apreciar? 

Hombros tenidos por tecos agitan el mun¬ 
do. Augures dol porvenir desprecian las en¬ 
señanzas del Estado, odian las lecciones de 
la teología, aborrecon la disciplina dol socia¬ 
lismo; y á su vez son odiados, aborrecidos y 
despreciados por el Estado, la Iglesia y ol 
pueblo. El Estado y la Iglesia son enemigos 
jurados do quienquiera que intente limitar 
ó destruir su poder secular. El pueblo es de¬ 
masiado esclavo de sus hábitos y ha caído en 
la imbecilidad de conservarso fiol á sus doc¬ 
tores para no aborrecer á cuantos niogan el 
magisttr dixit. Siempre tardío, sacrifica pri¬ 
mero á los mesías y los adora luego. 

*** 

Esto triste caer del sol de un siglo precedo 
á una noche tempestuosa. 

Nadie se halla á gusto en el medio social 
quo espira. La individualidad amordazada 
pugna por romper violenta tes hierros que la 
invalidan. La sociedad so agita inquieta bus¬ 
cando una postura definitiva que calme su 
desasosiego. Todo está descentrado, en conti¬ 
nuo vaivén, en lucha tenaz que el desaliento 
amaina. La insuficiencia de los modios de vi¬ 
da agranda ol conflicto. Somos ricos en idoas, 
en aspir,liciones, en deseos; pobres, muy po¬ 
bres, en los modios de satisfacer voraces ape¬ 
titos del eerobro, del corazón y dol estómago. 
La neurastenia creco, y vivimos una vida ar¬ 
tificial de artificios formada. Una crisis ner¬ 
viosa formidable no se hará esperar. 

La enfermedad os cierta; la curación du¬ 
dosa 

Si ¡a humanidad se deja guiar una vez más 
por tes milagreros do la medicina social, su 
curación se aplazará, | quién sabe por cuanto 
tiempo I 

Confiemos en que con el sol de un nuevo 
siglo, ol siglo do las dos incóguitas, brillarán 
para los hombros mejores días. 

RAUL. 


FRAGMENTO 

La Revolución se hace inevitable, so apro¬ 
xima á pasos agigantados, nada puede dete¬ 
nerla, es una necesidad histórica y, aman¬ 
tes del progreso, deseamos que ese gran he¬ 
cho sea fructuoso, que esa gran ocasión no 
sea perdida. Las revoluciones, consecuencias 
obligadas do la terquedad, de la injusticia y 
del deseo de porfeceión quo se chocan, pue¬ 
den revestir caracteres violentos y tristes; 
poro son germen poderosísimo de bienes, faro 
inextinguible cuya luz esplendente y viva 
marca á la humanidad el camino do su re¬ 
dención. Hacen adelantar á los pueblos gi¬ 
gantesca etapa en su carrera, anticipan goces 
infinitos, nos ponen en posesión do sagrados 
derochos que no alcanzáramos de otra suerte' 
mas quo empleando multitud do siglos; nos 
aproximan con rapidez á los ideales do liber¬ 
tad y justicia quo perseguimos y nos dan fa¬ 
vorable coyuntura para implantarlos en ¡a 
práctica, á pesar de las aflojas preocupado 
nes, de los estrechos y mozquiuos intereses 
personales. Las revoluciones deben sor siom- 
pro acogidas con júbilo inmenso por los ver¬ 
daderos apóstoles de la dignidad humana. 

M. OREA y E. VERA GONZALEZ. 


¡US ETERNAS VtCTlIMS! 

Nueva York JO .—Uu despacho 
recibido tinocho anuncia quo en 
lns grande* minas do carbón do 
Vulcano (Colorado) ha ocurrido 
una explosión de fuego grisri ha 
Mandóse cincuenta personas don 
tro do las galo riña. Se croa quo to- 
dao han perecido.— Fabra. 

Sea que nosotros no io hayamos visto, á 
posar de leer todos los días la prensa hurgue- 
sa, no hemos podido averiguar lo quo on de¬ 
finitiva ha ocurrido en esta triste catástrofo. 

Importa tan poco la vida do cincuenta 


obreros, aquí donde la prensa empalaga con 
ios detalles de la enfermedad del virtuoso y 
caritativo obispo, dol acaudalado banquero, 
del eximio posta, del honrado concejal ó mi¬ 
nistro, etc., que no tiene nada de particular 
que las agencias no se preocupen de cosa tan 
baladí. 

Es un crimen burgués máB, que no recibi¬ 
rá castigo, porque el hombro de Pistado y el 
accionista es el mismo, y por consiguiente no 
pueden hacerse daño. 

Una estadística do las minas do Francia ó 
Inglaterra, durante el período de 1837 á 
1887, acusa 12.520 mineros muertos y 
61.374 inútiles. 

Desde entonces acá, en que los pozes han 
profundizado más y se han abierto muchos, 
os incalculable el número de las víctimas do 
la avaricia burguesa, sin que ninguno do los 
causantes de tanta desgracia baya sido col¬ 
gado, ni siquiera sufrido el más ligero per¬ 
juicio. 

Esta impunidad alienta á los detentadores 
de 1a vida y el sudor de los mineros, y des¬ 
cuidan toda medida do seguridad para los 
que bajan al fondo de los pozos en busca de 
la felicidad para los ricos y de las enferme¬ 
dades y la miseria para ellos. 

La lámpara de Davy, inventada para la 
protección do los mineros, so ha probado que 
no es eficaz por la avaricia patronal. 

En la explosión de una mina inglesa de 
Laiiíashiro, ocurrida en 1886, esta lámpara 
fué la que prendió fuego á la inmensa canti¬ 
dad de hidrógeno acumulado en lns gaterías. 

Si la mina hubiera tenido ventiladores que 
proporcionaran salida al mortífero gas, la ex¬ 
plosión no so habría producido, como segu¬ 
ramente no so efectuaríau otras muchas que 
llevan la ruina y la orfandad á infinitas fa¬ 
milias. 

No hay pluma capaz de describir estas in- 
nenarrables escenas , ni castigo suficiente 
para vengar estos odiosos crímenes. 

Imaginar el dolor de poblaciones enteras 
cual ocurrió en Ronchamp (Francia), donde 
mujeres, niños é hijos daban gritos desgarra¬ 
dores y se abrazaban con el delirio de la de¬ 
sesperación á los restos humeantes y carbo¬ 
nizados de sus padres, esposos ó hermanos, 
excede á toda explicación. 

Es más: ante la enormidad de tal infamia, 
falta calma para entregarse á disertaciones 
más ó menos impresionistas, pues el odio no 
deja racicionar filamento. 

Llegará el momento en que los mineros, 
cansados de pedir justicia, sin que nadie tes 
haga caso, tomarán venganza de tanto cri¬ 
men. 

Y ¡ay aquel día de los verdugos! 


EL TEATRO MODERNO 


AU -DELA DES FORCES IIUMAINES 

Las cuestiones económicas, ó mejor dicho 
sociales, 1o invaden todo. Desde León XIII 
hasta el último párro de aldea; desde Her- 
bert Sponcer, cuya privilegiada inteligencia 
pareeo resumir en luminosa síntesis teda la 
ciencia moderna, hasta el más humilde ga¬ 
cetillero de periódicos; y desde Emilio Zola, 
ol más genial novelista do nuestros días, has¬ 
ta ol último follotiü’íta de la prensa diaria, 
nadie, en fin, puede sustraerse, desde la es¬ 
fera intelectual quo 1o es propia, de tratar de 
la llamada cuestión social. 

El teatro, al quo en todas las épocas se han 
llevado las pasiones y dolores humanos, ex¬ 
perimenta también esa influencia, y dramas 
como Loe Tejedores, on Alomante; La de San 
Quintín, El Pan del Pobre y Juan José, en 
España; El enemigo del pueblo, en Noruega, 

Y otras muchos demuestran cómo para el arte 
no hay empresa imposiblo cuando ol artistn 
tiene el soberano talonto quo ol dramaturgo 
do quien vamos ú ocuparnos hoy, Biornson, 
autor del drama Au déla dei forces humaines. 

La Rc.mte Bleue publica un estudio do Er¬ 
nesto Tissot, crítico de gran autoridad en 
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Francia, á propósito de la obra do Biornsou, 
de quien debemos advertir que no es un es¬ 
critor joven, sino, por el contrario, de edad 
avanzada, pero que no revela en sus produc¬ 
ciones síntoma alguno de decrepitud física ó 
intelectual. Inspirado en el estudio de mon- 
sieur Tissot, escribimos las presentes líneas, 
toda vez que aún no hemos leído la obra de 
Biornson. 

El drama Au déla des /'orces humaines es 
un estudio en cuatro actos de las cuestiones 
sociales; pero no á la manera del de Zola en 
Germinal, relacionando los conflictos con 
circunstancias particulares de tiempo y de 
carácter, sino refiriéndolos á las ideas funda¬ 
mentales de la vida. 

En la primera parte, Biornson ha formu¬ 
lado su teoría del cristianismo cosmopolita 
afirmando que el milagro es tan sólo una 
apariencia de nuestros ojos, inhábiles para 
discernir las causas; y que acarrean esas apa¬ 
riencias, sin embargo, un esfuerzo superior á 
las fuerzas humanas capaz de comprometer 
definitivamente nuestras facultades débiles, j 
nuestra voluntad desfallecida, desequilibrán- j 
dolo todo. Mas ahora se trata de examinar la ¡ 
dislocación que ese esfuerzo por la apariencia 
acarrea, no en la esfera de ¡o sobrehumano 
del milagro, sino en la de nuestras modernas 
teorías sociales. 

• »» 

Ocurro la primera escena del drama nuevo 
en la plaza pública de una aldea muy pobre, 1 
de mineros, levantada, por convonir así al j 
amo do todos ellos, en el lecho desecado de 
un torrente. En las casas, que parecen ma- ' 
drigueras, nunca entra el sol; y es de tal mo- í 
do miserable aquel paraje, que es llamado El 
infierno en toda la comarca. t 

Al levantarse el telón, figura un triste cor¬ 
tejo fúnebre, informándonos unos obreros 
embriagados de que se trata del entierro de 
una infeliz mujer que, no sabiendo cómo vi- j 
vir, se ha suicidado en compañía de sus dos 
hijos. 

Todo esta sombrío en aquella región mi- 1 
ñera. Desde muchas semanas antes los obre¬ 
ros están en huelga, repudiados por los capi¬ 
talistas, que aguardan reducirlos por el ham¬ 
bre. Pero los huelguistas se encuentran fuer¬ 


temente apoyados por los donativos de anó¬ 
nimos y generosos protectores, sintiéndose 
dispuestos á resistir cuanto tiempo haga falta 
para que sus derechos sean reconocidos. El 
director y, como si dijéramos el alma de la 
huelga, es Bratt, infortunado pastor que figu¬ 
ra en la primera parte de Au déla des /orces 
humaines. Según los misterios de las leyes 
psíquicas, su pensamiento ha evolucionado, 
y Bratt es actualmente un socialista que los 
mineros aclaman por jefe y profeta. 

Regresa la comitiva fúnebre, y entonces 
un pastor auténtico, Folk, aprovecha la oca¬ 
sión para apaciguar el estado de espíritu do 
los obreros. Con tal fin, empieza á decir los 
eternos lugares comunes sobre la necesidad 
de perdonar. 

—La pobreza posee bienes ciertos—dice— 
que jamás la riqueza alcanzará... Conozco á 
los ricos y á los pobres, y yo os aseguro que 
los pobres poseen bastantes cosas que los ri¬ 
cos no conocen siquiera. 

—Cierto; los harapos y la miseria...—con¬ 
testa un hombre del pueblo. 

Bratt aparece cuando la risa general iba á 
dar por concluido el discurso superiluo de 
Folk, y dice á todos que al día siguiente de¬ 
cidirán de la suerte de los obreros los indus¬ 
triales de la comarca, reunidos en asamblea 
general, «Habrá fiesta allá arriba, donde el 
duoño de las minas, Holguer, ha hecho cons¬ 
truir una lujosa residencia, que al día si¬ 
guiente, durante el banquete, será iluminada. 

• Los que os han quitado el sol gozarán 
esas iluminaciones... Los gérmenes infecio- 
sos se desenvuelvuen en la sombra, en los lu¬ 
gares adonde el sol no llega nunca. El sol 
mata los microbios del cuerpo y los del espí¬ 
ritu; el sol nos hace inteligentes y fuertes; 
nos da fe, ¡es nuestro compañero! Bien lo 
saben los ricos que viven allá arriba; lo saben 
desde que fueron colegiales, y os dejan, sin 
embargo, vivir aquí. ¡Sí, aquí os dejan vivir, 
donde pululan los insectos y microbios, don¬ 
de los niños son pálidos y los pensamientos 
obscuros, donde se llenan de suciedad los 
sentimientos y las ropas!... Ellos tienen sacer¬ 
dotes é iglesias, oradores y cánticos, y hasta 
ínfima caridad benévola; pero lo que es Dios 
no lo tienen. ¿Y podemos esperar hasta que 


lleguen á tenerlo? Las generaciones desapare¬ 
cen unas después de otras en la miseria y la 
angustia. Se trata ya tan sólo de saber si ten¬ 
dremos el valor de dictar una ley nuera, 
porque preciso es que una generación haga 
el gran esfuerzo que levantará todas la ge¬ 
neraciones futuras hasta la bienhechora luz 
dol sol...» 

Márchense los mineros, y Bratt queda en 
la mayor aflicción al advertir que Elias, su 
discípulo amado, que hoy es socialista y anar¬ 
quista, no parece creer en la verdad absoluta 
de las teorías por las cuales han sacrificado 
ambos fortuna y porvenir. 

( Continuará.) 


Viíel mtiyuí 

Hemos recibido los cuatro primeros núme¬ 
ros de un periódico republicano que ha co¬ 
menzado á publicarso on Barcelona con el 
extraño título de ¡iOesperta Ferro! 

Si extraño es el título, todavía es más los 
dos siguientes puntos do su programa. 

iPor la unión á la república. 

Por la república al socialismo .» 

O lo que es lo mismo: 

Un viaje de circunvalación. 

Con parada y fonda. 

*•* 

El aludido órgano trata de fundar una 
Liga. 

Sin duda para ir á pájaros. 

Que es donda tienen la cabeza todos los re¬ 
publicanos. 

¡Orates, orates! 

-í» 

La asamblea federal ha estrechado loa la¬ 
zos fraternales de sus adeptos. 

Si no se han roto la crisma es porque no 
ha habido tiempo. 

Pero se han puesto como hoja de perejil. 

Todos los odios, todas las pequeneces y ba¬ 
jas pasiones almacenados han brotado á la 
superficie. 

Resultado: que el queso de bola federal se 
ha partido en dos mitades. 


56 ESP AIITAGO 

Esto era lo que deseaba Espartaco. 

Apenas en llano los soldados del cónsul, arenga á 
los esclavos, y á la cabeza de ellos se lanza sobre los 
romanos con tal ímpetu, tal furia y rapidez que los 
desbarata completamente. 

Pero esta gran victoria tenía segunda parte. 

Espartaco podía haber seguido ol camino que le 
dejaban expedito las fugitivas huestes romanas, pero 
se conformó con enviar tras .líos, á fin de que no se 
rohiciesen, uno de sus jefes. 

Ignorando la suerte de Léntulo, los soldados de 
Qelio avanzaban penosamente, despojando el camino 
do los obstáculos aglomerados á su paso por los es¬ 
clavos. 

Ei momento no podía ser más oportuno. 

Arenga nuevamente á los suyo» y cao sobre los 
que sabían, arrojando contra ellos desde lo alto peñas¬ 
cos y toda clase de proyectiles. 

Cuando ya se pronunciaban en retirada, se lanzan 
sobre ellos los esclavos, haciendo horrible mortan¬ 
dad, apoderándose de todos los bagajes y cogiendo 
miles de prisioneros, entre los cuales mucho» ciuda¬ 
danos romanos. 


El genio de Espartaco volvió á brillar con todos 
sus fulgores para los quo lo seguían, aun aquellos 
que más habían tratado de concitar el ánimo de los 
esclavos contra él. 

Las dos victoria» consecutivas en que hicieran 


ESP AIITAGO. 53 

En presencia del inminente peligro, Espartaco 
propuso de nuevo efectuar una honrosa retirada por 
los Alpes. 

Los germanos y los galos, empeñados en batirse 
en Italia, se separaron, siguiendo sólo á Espartaco lu- 
canouses, getas y trocías. 

Con 3.000 de los primeros Crixus salió por la 
Pulla al encuentro del cónsul Golio. 

Los romanos atacaron con brío, pero fueron re¬ 
chazados tres veces consecutivas, hasta que Crixus 
tomó la ofensivo y cavó sobre las legiones romanas 
persiguiéndolas con encarnecimiento hasta su campa¬ 
mento. 

La obscuridad favoreció á las tropas del cónsul, 
pues de otra suerte los esclavos hubieran acabado con 
ellas. 

Apoderáronse del campamento, donde encontra¬ 
ron abundantes víveres sólidos y líquidos, y confia¬ 
dos en la victoria entregáronse á todo género de ex¬ 
pansiones y libaciones. 

Esta confianza malogró el éxito do tan brillante 
jornada, pues embriagados la mayor parte no se die¬ 
ron cuenta do quo los dispersos se habían rehecho y 
volvían en busca dol desquite. 

Cuando volvieron on sí era ya tarde. Los soldados 
romanos se habían apodorado do todas las avouidos y 
no hubo medio de contrarrestar su empuje. 

La matanza fué terrible, la desbandada general. 

El jefe galo, tan valiouto como poco previsor, 
reunió cuantos dispersos pudo y esperó á pió firme la 
acometida. 

El número venció, y Crixus con todos los que le 
rodeaban pagaron con su vida la imprudencia co¬ 
metida. 


Biblioteca de ía 2 d*a ha . í. 
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Quo so llama una Consejo de los Pis y otra 
Consejo do Valida y Ribot y compañía. 

|Dos Consejosl 
|13uona falta los bacol 


BIBLIOGRAFIA 

Con el título de El imperio del jesuitismo ha re¬ 
copilado en un folloto Garlos Oh de Cébal os y 
Cruzada todos los artículos quo contra esa so¬ 
ciedad negra lia escrito en diferentes periódicos. 

Abogado quo fuó do los Padres de, familia, co¬ 
noce, aunque no todos, los secretos y arteros me¬ 
dios do quo osa abominable sooiedad se valía 
para porsoguir á la prensa en particular y reali¬ 
zar otras obras non sánelos. 

El folleto es, pues, una relaoión al desnudo, y 
con datos fehacientes on la mayor parte de los 
casos, acerca do los mezquinos móviles, bajas pa¬ 
siones y repugnantes maquinaciones de quo el 
jesuitismo echa mano para entronizar su poder. 

Aunque tratándose de esa gente, negación de 
todo sentimiento humano, poco puede decirse, 
hay algunos artículos del folleto que merocon 
leerse por cuanto so refieren A hechos recientes 
quo ostáu en la memoria do todos, y descifran ol 
enigma on que hasta ahora han permanecido en¬ 
vueltos. 

La obra so vende al precio de una peseta en 
todas las librerías. 

LaBibliotoca anticatólica de El Motín ha pues¬ 
to A la venta los siguientes folletitos: 

La visita pastoral , viaje en tres jornadas y en 
verso, por un presbítero. 

La lujuria del clero , sacada do los Concilios y 
do los escritos de padres de la Iglesia. 

Mónita secreta , ó instrucciones reservadas de 
los jesuítas, traducida del latín. 

¿Cuál es la religión de Jesús-Cristo^ discurso 
pronunciado por un obrero en ol círculo “La 
Paz,,, de Lieja (Bélgica), y traduoido por Julio 
FernAndez Mateo. 

Los reyes con mote (con grabados), por El Mo¬ 
tín. 

Estos cinco folletos, que son cinco sinapismos, 


so venden al precio do quince céntimos uno en la 
Administración, Fuenoarral, 119, principal iz¬ 
quierda. 



LA NAVAJA 


En magnífico salón, 
cuyas paredes macizas 
cubren tapices flamencos, 
retratos y armas antiguas; 
asi, enseñando las joyas 
de la vetusta armería, 
decía el apoderado 
de un título de Castilla: 

—Aquella lanza es la lanza 
con que atacó A la morisma 
el fundador de esto título . 
en Iob campos de Tarifa; 
y aquel caprichoso alfanje 
de labores damasquinas 
ganólo otro caballero 
al zegrí que lo blandía 
en el sitio do Granada 
por Aragón y Castilla. 

Con esa flecha do hueco 
perdió en Otumba la vida 
un segundón de esta casa 
que fuó A ganar fama en Indias; 
y en el cuadro «de las lanzas» 
debiera estar e«a pica, 
que hizo proezas en Flandes, 
y tal honor merecía. 

Esos yolmos abollados, 
esnB corazas hendidas, 
aquellas hojas sin puño 
y banderas hechos trizas, 
pistolas, mazas, mosquetes, 
con su hierro simbolizan 
los blasones y loo timbres 
de esta casa ilustre y rica. 

—¿Y esa navaja—exclamó— 
que está en el suelo caída? 

Y dijo el apoderado: 

—Esa es la navaja misma 
con quo el señorito Carlos, 
jefe actual de la familia, 
en una noche de juerga 
sacó á ún torero las tripas, 

A las tres de la mañana, 
saliendo de «La Taurina». 

José FERNÁNDEZ BREMÓN. 


jto'fKMg 

Con el titulo “Armonía,, se ha constituido una 
agí upación en Madrid, cuyo objeto ea recaudar 
fondos por medio de reuniones familiares, funcio 
nes, rifas, etc., y destinarlos A la creación de nue¬ 


vas agrupaciones do instrucción, propaganda y 
solidaridad. 

Su dirección es: Antonio Perdones, Aduana^ 
35, 4.°, Madrid. 

«3S 

Según nos avisan de Puerto Real, en lo sucesi¬ 
vo toda la correspondencia y periódicos de aque* 
lia localidad se dirigirAn A Manuel González, San 
Francisco, 16, quedaudo, por tauto, inutilizadas 
las demás direcciones. 


Si Correos lo ha permitido, deben obrar ya en 
poder do todos los Certámenes quo so nos habían 
encargado. ¡Así seal 



ADMINISTRACION 


Tánger.—A. C.—La dirección de Mnrgarit, 9, ctf 
Barcelona. Envió dos Certámenes. 

Córdoba.—V. P.—Ignorando tu dirección, romitU 
moa Certámenes A nuestro corresponsal en esa. Rcoi* 
bida 1,60. 

Sallent.—J. L. M.—Recibidas 19 pesetas. RepetL 
do 93. Tengo vivísimo interés en sabor ol resultado. 

Manresa.—B. B.—Repetí el 93, que se perdería on 
Correos. Recibido A favor del periódico: B. B., 1,00{ 
J. C , 1,00; Un net d Clatell, 1,00. 

Puerto Real.—J. F. L.—Remitidos todos loa pedí 
doB y Certámenes. 

Habana.—M. S. P.—No hemos recibido giro ni 
carta. ¿8o ha perdido? Tu deuda es 69 pesetas. 

Barcelona.—J. P.—Lo publicaremos en dos nú» 
meros, pues hace mucho. 

Alcoy.—E V.—Contestada la tuya. 

Barcelona.—A. Ll.—Por ahora suspende los eií- 
cargos. No es posible. Sin falta escribiré. 

Málaga.—A. G.—Recibidas 6 pesetas. Eea no etf 
la promesa do tu última. 

Manlleu.—J. P.—Ni A cuenta, ni el total, ni carta, 
ni nada. ¿8e ayuda asi? La deuda es 87 pesetas. 

Seatao.—A. G.—Tu liquidación es 26 pesetas. Esto 
es el colmo. 

Santiago.—J. M. S.—Enviado un paquete más y 
los cuatro Certámenes. 

MAlaga.—C. G —¿Llega el uúrnere A tu dirección? 

Tampn.—J. M. C —Remitidos loa números atrasa' 
dos y nota. Si falta alguno, avisa ó irá en seguida. 

Granollers.—J. J.—Está bien su cuenta. Lo senti¬ 
mos. Se cambia dirección. 

Balsareny.—R. 8.—Se enriaron los siete números* 
Conteste A la nota. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pisetai. 


1,00 

1,26 

1,60 

0,05 



Número suelto.... 

Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 


54. ’ ESPARTACO ESPARTACO 55 


Los que escaparon de esta carnicería fueron á 
reunirse de nuevo con Espartaco. 

re¬ 
cruzaba Espartaco á lo largo de los Apeninos, re¬ 
huyendo todo encuentro con las fuerzas romanas, 
cuando trató de cerrarle el paso el cónsul Lóntulo. 

La situación del caudillo llegó á ser por todo ex¬ 
tremo comprometida, pues además del anterior, ve¬ 
nía en combinación con ál, para caer sobre las hues¬ 
tes esclavos, otro cónsul á no muy larga distancia. 

En vano Espartaco provocó á Léutulo á campal 
batalla, á fin de batirle antes de que pudieran reunir- 
so los dos cuerpos do ejército romanos. 

Lejos de aceptarla, Lóntulo, que conoció la estra- 
geratí, so parapetó en las alturas que dominaban los 
desfiladeros por donde forzosamente tenían que pasar 
los esclavos, ó renunciar á la retirada. 

-*- 

La situación del valiente caudillo, que en prin¬ 
cipio llegó á ser apurada, se convirtió en desespe¬ 
rada. 

Parapetado Lóntulo de las alturas, desde donde 
dominaba perfectamente los movimientos de los es¬ 
clavos, y acercándose por otro lado con gran número 
do fuerzas ol otro cónsul quo lo iba á los alcances, la 
derrota era segura. 

Espartaco so daba cuenta perfectamente de su si¬ 
tuación. 

Además constábalo quo desdo su renuncia á mar¬ 
char sobro Roma, parto dol prestigio quo tenía antes 


entre los suyos habiale perdido y muchos desconfía-' 
ban de sus dotes y valor. 

Hacíale falta un hecho audaz quo volviera á to¬ 
dos la confianza. 

Esto no tardó en suceder. 

A- 

Corno hemos dicho, Espartaco se encontraba real¬ 
mente entre Sella y Caribdis. 

Si retrocedía, tropezaba con las fuerzas del cón¬ 
sul que avanzaba y se hallaba ya próximo, y con las 
do Lóntulo que, descendiendo de las alturas, hubie¬ 
ran bajado á fin do cogerlo en medio. 

Acometer contra Lóntulo ora imposible, puesto 
que le era difícil ganar las posiciones por aquél ele¬ 
gidas. 

De un solo golpe la famosa insurrección iba á su¬ 
cumbir en los desfiladeros de los Apeninos. 

Así hubiera ocurrido si el que acaudillara los es¬ 
clavos hubiera sido otro que Espartaco. 

Comprendiendo lo desesperado de su situación y 
que no habia tiempo quo perder, mientras simulaba 
atacar las alturas donde Lóntulo se hallaba, ordenó á 
gran número de esclavos que abriese zanjas y obs¬ 
truyera con toda clase do parapetos el camino que 
hablan do recorrer las fuerzas quo doblan atacarlo 
por retaguardia. 

Lóntulo, quo no ao habla dudo cuenta do la ope¬ 
ración estratégica do Espartaco, creyendo cerca al 
otro cónsul, desciende de las alturas para operar la 
reunión con ó!. 








Eli CONGRESO I NTERNACION AL DE LONDRES 

i 

A las iniciativas tomadas por un grupo 
anarquista de Londres lian respondido dife-í 
rentes agrupaciones socialistas do Europa. 1 
Los anarquistas y gran número de asociacio¬ 
nes obreras que con ellos simpatizan ó son 
socialistas independientes, dispónense a reñir 
definitiva batalla con los que quieren mono¬ 
polizar el movimiento obrero dándole un ca¬ 
rácter exclusivamente político y parlamenta¬ 
rio. Los marxistes, cuya enemiga para todos 
los que no acaten la dictadura de la democra¬ 
cia social y la hegemonía alemana es bien 
conocida, demoran la fijación de la lecha en 
que el Congreso del año actual ha de cele¬ 
brarse. Tratan do ganar tiempo para resistir 
la ola de rebelión que lia de dar al traste con 
su insoportable monopolio. Juzgamos pueril 
tal procedimiento, por que cada día gana más 
prosélitos la táctica abstencionista. 

Las sociedades corporativas, en su mayor 
parte, no quieren ni oir hablar de eloccioues 
y diputados. En España y en Portugal los 
partidarios dol parlamentarismo son on mí¬ 
nimo número. En Italia los marxistes apenas 
conservan rastro de su anterior influencia. 
En Francia la Federación de las Bolsas del 
Trabajoes unánimementohostil á la conquista 
de los poderes públicos, y los blanquistas y 
alemanistas, quo gozan do gran influencia en¬ 
tre los obreros asociados írancosos, no lian de 
sumarse esta vez. á las pretensiones guberna¬ 
mentales do los demócratas socialistas. El par¬ 
tido obrero holandés es disidente también, y 
ha declarado quo de celebrarse un Congreso 
obrero deben sus puertas estar abiertas para 
todos los que luchan por la emancipación del 
proletariado, sin distingos imposibles quo 
afectan directamente á las ideas de cada cual. 
Los socialistas independientes de Alemania 
unirán su voz y su voto ni do los protestantes 
contra, la dictadura do los Liebknecht, Ave- 
ling y comparsa. En cuanto á Inglaterra, las 
Trueles TJnions darán probablemente un dis¬ 
gusto á los mangoneadores de la democracia 
social; y á su vez el ¡ artido obrero norteamo- 
ricano ha decidido rro tomar parto en las con¬ 
tiendas políticas, según creomos haber loldo 
en El Despertar, de New York. 

Do esta breve noticia resulta quo el socia¬ 
lismo se divorcia definitivamente do la ten¬ 
dencia política que lo habían dado I03 parti¬ 
darios de Karl Marx. Y pese á todas las es¬ 
tratagemas do los organizadores del Congreso, 
su táctica do exclusión, emploada on otras 
ocasiones contra los anarquistas, no ha de 
darles por esta vez los resultados quo apete¬ 
cen. 

A los aplausos quo la burguesía tributa al 
sentido gubernamental y de orden en que 
inspiran su conducta los socialistas parlamen¬ 
tarios, responden los trabajadores conscien¬ 
tes, socialistas ó anarquistas, acentuando sus 
tendencias revolucionarias. Con relación al 
primero do Mayo, desfigurado por los mar¬ 
xistes hasta convertirlo on la fiesta de la es¬ 


clavitud, báse determinado on Francia una 
poderosa corriente á favor de la huelga gene¬ 
ral. Los trabajadores, por modorados que sean 
en sus pretensiones, rechazan el papel do 
comparsas en esa mojiganga ridicula á quo 
quiere conducirlos la democracia social. 

Creemos fundadamente que los socialistas 
antiparlamentarios, como dice La Acción So¬ 
cial, do París, llevarán una mayoría efectiva 
al Congreso próximo que ha do celebrarse on 
Londres, venciendo así la histórica intoleran¬ 
cia marxista. 

El medio de conseguirlo es obtener la de¬ 
legación de agrupaciones corporativas ó de 
oficio regularmente constituidas á favor do 
los compañeros que puedan ir á Londres, ó 
si esto no fuera hacedero, á favor do los indi¬ 
viduos que residan en dicha populosa ciudad. 

La agitación socialista revolucionario, 
amortiguada en España por causas diversas, 
no es bastante motivo para que permanezca¬ 
mos indiferentes á esta corriente de indepen¬ 
dencia obrera que tan poderoso eco ha encon¬ 
trado en todas partes. 

¿Qué debemos hacer los anarquistas espa¬ 
ñoles? Esto es lo que trataremos en el próxi¬ 
mo artículo. 

AGONÍA 

El rey de los astros declinaba su poder en 
la reina do la noche. Suave y frosca brisa, 
aliento de la melancólica Febo, acariciaba los 
campos de esmeralda meciendo con solícita 
ternura las tiernas florecillas que, inclinadas 
ante el enojo del rubicundo Apolo, abrían sus 
dolicados y olorosos pétalos, embalsamando, 
agradecidas, con la exquisita fragancia de sus 
esencias al aire quo suavemente las mecía. 
Milos de pequeños insectos cruzaban el espa¬ 
cio oninmensa falange, describiendo capricho¬ 
sas figuras con sus estelas de fuego. Algún 
quo otro sísente, do abigarrado plumaje, ba¬ 
lanceándose orgulloso on altísima palma, da¬ 
ba al viento sus deliciosos trinos, tal vez 
llamando con su endecha á la compañera per¬ 
dida en la espesura del manigual'. 

Precipitadas pisadas de escuálidos caballe¬ 
jos, fuertes como el ciervo y dóciles á la 
poderosa mano dol negro quo los dirigía, 
veíanse cruzar cual fantásticas visiones bajo 
la bóveda de on lazadas ramas, perdiéndose 
en la lejanía el golpear do los cascos ahogado 
por los proludios do cadenciosa guajira. 

Un sordo rumor lojano como ol tableteo del 
trueno oíase allá en las altas crestas do los 
espesos montes; relámpagos fugacos alumbra¬ 
ban do voz en cuando la silenciosa manigua... 
Aproximábase el huracán do las pasiones hu¬ 
manas... Ya se oían cruzar el espacio, exha¬ 
lando tristes gemidos, los fratricidas proyec¬ 
tiles del nuevo armamento quo llevaban la 
muerte y ol exterminio á los hijos do la verde 
sabana; veíanse á la luz de las descargas los 
iracundos semblantes do aquellos hombros 
ávidos do matanza y óbrios de entusiasmo. 

I Digno espectáculo del siglo que se retira con 
jos honores de civilizador!... 


Acosábanse con violenta saña, rasgaban sus 
carnes los tangentes machetes y las agudas 
bayonetas; había cesado el ruido de la fusi¬ 
lería, y sólo so escuchaban sordas impreca¬ 
ciones, fuertos resoplidos y secos golpes; la 
lucha al arma blanca se había generalizado 
en aquellas manadas de humanas hienas; la 
tierra se iba cubriendo de negras manchas y 
de hombres moribundos, y aun seguían con 
loco furor hendiéndose los cráneos y perfo¬ 
rándose los vientres 

Cesó. La rabia del hombre so aplacó con la 
retirada dol enemigo. La compasión sucedió 
al odio; curaron los heridos, y larga fila de 
hombres extenuados, con los heridos á hom¬ 
bros, se pordió en la espesura do los montes. 
La luna, que hasta entonces había estado 
oculta, rasgó ol velo de negras nubes quo la 
velaban, derramando su pálida luz sobro 
aquel cuadro do muerte. 

La fresca brisa seguía acariciando los cam¬ 
pos y meciendo las florecillas que se inclina¬ 
ban hasta besar temblorosas los rostros de los 
solados insepultos, depositando on sus frontes 
una lágrima quo el rocío do la noche dorra- 
mó en sus corolas. Al contacto de aquellas 
líquidas perlas, un joven soldado, gravemente 
herido, se extremeció, abrió los ojos medio 
cubiertos do cuajáronos de sangre, y dirigien¬ 
do su mortecina mirada por aquel téctrico 
campo, dejó escapar un gemido de angustia 
al verse abandonado entre aquellos rígidos 
cuerpos. Un ¡madre mía! pavoroso so ahogó 
ció sus labios; agitó los brazos en el vacío con 
fuerza convulsiva que la desesperación le 
prestaba, y los d;jó caor, anonadado por el 
esfuerzo, brotando nuovamento do la ancha 
herida quo le dividía la cabeza algunos hilos 
do sangre. 

¡Pobre jovenl Su vida so extinguía por 
momentos en medio do la más espantosa de¬ 
sesperación; alejadedel hogar materno, moría 
abandonado do los hombres on la soledad do 
los campos y expuesto su cuerpo á la voraci¬ 
dad do las auras. Tal voz pensando esto dejó 
correr ardientes lágrimas mientras hacía un 
poderoso movimiento para incorporarse; in¬ 
tento vano quo lo arrancó gritos de dolor; la 
herida arrojó masa blancuzca; pensó on sus 
padres, on su prometida... ¡quién sabe! y 
resignado plegó las manos sobro ol pecho. 

La luna volvió á ocultarse, oyéndose dis¬ 
tintamente la ronca respiración dol esclavo 
do la patria, y dos ó tros golpes de soca tos 
desgarraron su pocho, acompañados do débi¬ 
les gemidos... Un postrer movimiento hízolo 
elovar los crispados puños al cielo; abrió des¬ 
mesuradamente los ojos, y gritando ¡socorro! 
quedó yerto, víctima de un falso deber. 

Nada turbaba la calma do la naturaleza; la 
diosa nocturna rebasaba los límites dol hori¬ 
zonte y ol sol radiante asomaba por Oriente 
dorando las crestas de las montañas. Volvió¬ 
se á oir ol sonoro cauto del preciado sisón te 
y el rebotar de los fórreos cascos en las pie¬ 
dras dol camino del escuálido caballejo guia¬ 
do por la fuerte mano del robusto negro. Un 
grupo inmenso do auras tinosas se arremo¬ 
linó batiendo nlogromoute ¡as alas en el de- 
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olive de un monte, (mojándose con repugnan¬ 
tes grazuidos sobro los cadávores do los sol¬ 


dados. 


MAQUIAVELO. 


Habana 0 Fibiero 66# 


_Mamá—decía con voz débilísima Botsy 

—vó tú y dilo que venga pronto. 

La madro bajó al despacho de sir Clark 
para rogar á éste que accediera á las preten¬ 
siones de la ñifla. 

Sir Clark prometió nuevamente ir en so- 


IG QUE SE IMPONE 

Nadie ignora que on estos últimos tiempos 
so ha introducido on la imprenta una máqui¬ 
na de componer que economiza sensiblemen¬ 
te el trabajo do los obreros tipógrafos. 

Excopoión do Inglaterra, ningún otro país 
do Europa la había aplicado; hoy, sin em¬ 
bargo, funciona ya on una do las más impor¬ 
tantes improntas do Stuttgard (Alemania). 

Esta máquina, do invención americana, so 
empleó al principio en los Estados Unidos, 
sobro todo on Nueva York, y he aquí los re¬ 
sultados que ha obtenido dosde el punto de 
vista de la disminución de brazos: 

OBREROS EMP LEADOS 

PERIÓDICOS mt ® b u ?„ ruAqiünt DESPEDIDOS 


Virltl . 83 180 108 

Herald . «6 127 82 

Tima . 39 77 38 

Pressc . 19 80 31 

Actoerliser . 18 10 22 

Journal . 18 30 12 


239 618" 271 


guida. 

—]Q,u<$ flema tiono mi cufiado!—murmu¬ 
ró en voz baja la madre de Botsy. 

Sir Clark estaba on su despacho arreglan¬ 
do su correspondencia particular. 

Calados los lentos y con la pluma on la 
mano so hallaba el respetable hombre de ne¬ 
gocios cuando volvió á sonar el timbre. Sin 
permitir la entrada, contestó sir Clark: 

—Ya he dicho dos veces que iré. Estoy 
concluyendo una caito, que debe ser de mi 
puño y letra. 

—Señor—dijo el que llamaba—es que 
Star se revuelca por el suelo victima de un 
terrible dolor. 

Sir Clark salió precipitadamente del des¬ 
pacho y se dirigió á las caballerizas. 

Su mejor caballo. Star, el quo lo había 
proporcionado bastante gloria on las carreras 
del día anterior, se revolcaba moribundo en 
el pavimento de la amplia cuadra. 

Cuando la madro do Botsy fu 6 por últi¬ 
ma voz á rogar á sir Clark que subiese, pues 
la nifia agonizaba, encontró á aquél limpián¬ 
dose una lágrima y exclamando: 

—¡Qué lástima do caballo! ¡bobeo Star! 


x. 


So vo por estas cifras quo la máquina tipo¬ 
gráfica de componer doja sin trabajo el 00 
por 100 de los obroros, y que los progresos 
técnicos aumentan considerablemente la mi¬ 




seria y los sufrimientos de los trabajadores 
bajo el régimen capitalista, porque todos los 
bonoflcios de los nuevas invonciones no apro¬ 
vechan sino á las clases que poseen el di- 
uoro. 

El día, pues, ou quo ostas máquinas se ge¬ 
neralicen, el arte tipográfico, cuya decenden- 
cia on estos últimos quince años os ya consi¬ 
derable, habrá llegado al último extremo. 

Para contrarrestar tan destructores efectos, 
¿bastarán las inodoras sociedades de resisten¬ 
cias, reducidas cada voz más por los avances 
do la mecánica? 

¿Bastarán las manifestaciones platónicas ú 
los poderes públicos, á devoción de osos po¬ 
seedores do las máquinas? 

¿No es un engaño, más que un engaño ua 


Como algunos nos preguntan qué nos ha 
parecido el reaccionario manifiesto socialista, 
vamos á contestarles. 

Una encíclica laica, escrita por pontífices 
laicos también. 

La primera predica la resignación y la hu¬ 
mildad, en espora de los goces celestiales. 

Y el segundo aconseja el orden y la com¬ 
postura, por cuyas virtudes todos los bienes 
terrestres nos serán concedidos. 

Dos monsergas opiáceas que, si bien dis¬ 
tintas en la forma, son idénticas en el fondo. 

Mantener la esclavitud de los trabajadores 
en obsequio de los popas de la Iglesia y de 
los papas del socialismo. 

¡Y á vivir los elegidos! 


crimen de lesa humanidad, decir á los tra¬ 
bajadores, próximos á perecer, que tengan 
paciencia, sofoquen sus dolores, sufran sus 
privaciones con la larga osporanza, imposi¬ 
ble do cumplir, de que sus amos, los quo sin 
piedad los arrojan á la calle, so desprendan 
generosamente de sus beneficios? 

Esta argucia, que envuelve finos ulterio¬ 
res, podrá quizá por algún tiempo conquis- 


• »* 

Parece que so trata do formar una liga 
contra los jesuítas do la Compañía do Jesús. 

Y ¿por qué no contra los jesuítas do la 
Compañía do la Política? 

¿Qué diferencia esencial hay entro unos y 
otros? 

Si los primeros son una plaga efectiva, los 
segundos son una calamidad verdadera. 


PROTESTA 

La Sociedad General de Trabajadores do la 
Habana nos ha remitido la siguiente contra 
el mal llamado Congreso obrero que va á ce¬ 
lebrarse en Londres por los titulados socia¬ 
listas, que, valiéndose del sofisma do mojo- 
rar las condiciones económicas del trabaja¬ 
dor, propenden en realidad á desviarle do ou 
camino lanzándolo por los intrincados sende¬ 
ros de la falaz política. 

He aquí ahora la protesta: 

«Creemos en la libertad universal, y con¬ 
tra todas las dobleces y falsías oponemos 
nuestra convicción firmísima en el derecho 
de todos los hombres; dorocho natural, in¬ 
alienable, que enaltece y dignifica. Todo lo 
que no sea el cumplimiento de eso derecho 
social humano, es una transgresión funesta 
del principio de solidaridad, y contra él nece¬ 
sariamente han do protestar las personas hon¬ 
radas. Como hombres, pues, y como obroros 
partidarios de la equidad más completa, pro¬ 
testamos solemnemente contra todo propósito 
de reunión obrera que no se celebro por los 
propios obreros, asi como protestamos contra 
toda congregación internacional de trabaja¬ 
dores en la cual no se hallasen debidamente 
representadas todas y cada una do las aso¬ 
ciaciones quo estén organizando en todo el 
orbe civilizado. 

La justicia es una ó inalterable. Permitir 
su falseamiento es consentir y auxiliar la co¬ 
misión de una iniquidad: la vulneración del 
derecho. Así piensa y se conduce la Sociedad 
General de Trabajadores do la Habana— 1 
Por el Comité: El Secretario, Antonio ll. 
do Cobo. 

Habana , Febrero 6 de 1890. 


DESDE CARTAGENA 

A los componeros todos. 

Son tantos y de tal índole los perjuicios 
que irrogan á las publicaciones de nuestras 
ideas muchos do los corresponsales, que se 
hace preciso, para su mejor marcha, quo en 
las localidades que haya agrupaciones cons¬ 
tituidas so oncargon éstas do la recaudación 
y remesa de fondos á las administraciones, á 
fin de ver si 3e evitan ios escandalosos abusos 
que con las mismas cometen—con graves per¬ 
juicios á la propaganda—ese gran número de 
individuos que queda en descubierto con 
sumas más ó monos importantes, pero siem¬ 
pre necesarias para la mayor difusión—por 
la imprenta—de nuestros ideales. Basado, 
pues, en este criterio el nutrido núcleo do 
compañeros residentes en esta localidad que 
constituyen la agrupación «Nuevo Ideal», ha 
tomado el laudable acuerdo de contribuir á 


tar adeptos, reclutar incautos; pero no tarda- «»* * la propaganda de los ideales ácratas en la 

rá on caer desacreditada por su propia base. El reconocimiento de los insurrectos cuba- forma quo creo más práctica, y al efecto 
Los trabajadores acabarán por arrojar de nos como beligerantes por los Estados Unidos hace sabor á las administraciones de todos 


su seno á los charlatanes dol socialismo, co¬ 
mo han nrrojado á los vocinglóros de la po¬ 
lítica y de la religión. 

La revolución social se impone. 


El homaro de negocios 

(cuento inglés) 

—¡Ah, sir Clarkl Subid, quo vuestra so¬ 
brina está muy mala. 

—Id vos al lado do la cama de la niña. 
Yo no tardaré on subir. 

Arriba en el primer piso dol suntuoso pa¬ 
lacio yacía on el lecho una joven do doce años 
víctima do terrible calentura. 

La pobre Botsy, atacada de tuberculosis, 
do esa penosa dolencia quo tantos estragos 
causa en la humanidad, quería ver á su lío, 
al quo ¡o compraba muñecas cuando la joven 
era más niña. Aunque sir Clark jamás lo ha¬ 
bía prodigado un beso, la jovon no podía ol¬ 
vidar á quion la obsequió con juguetes. 


ha puesto en España sobro ol tapete la cues¬ 
tión del falaz patriotismo. 

La iniciativa de las manifestaciones patrió¬ 
ticas la han tomado los estudiantes. 

No estará de más advertir, para que los 
trabajadores echón sus cuentas, que la in¬ 
mensa mayoría do ostos retoños burgueses os 
la que paga por librarso del servicio do las 
armas. 

Lo quo no so compadece con sus pujos pa¬ 
trióticos. 

-p- 

La última dosastrosa derrota de ios italia¬ 
nos en Abisinia ha promovido ya graves dis¬ 
turbios en Italia. 

Los numerosos enemigos quo allí tienen 
Humberto y Crispí aprovecharán seguramen¬ 
te ln ocasión quo so les presenta para vengar¬ 
los numerosos atropo! los y agravios quo en 
ostos últimos tiompos han rocibido do amo y 
lacayo. 

Por unas ú otras causas, el probloma inter¬ 
nacional se onmaraña cada vez más. 

Vamos llegando. 


los poriódieos quo defienden los principios 
revolucionarios, como asimismo á cuantos on 
ol libro y folletos difunden y propagan la 
anarquía, que desde esta fecha en adelante 
el único corresponsal en Cartagena es la ci¬ 
tada agrupación, la cual pagará los números 
quo pida por ejemplares, on lugar do hacorlo 
por paquetes, como lo vienen haciendo los co¬ 
rresponsales, quedando por esto procedimien¬ 
to á beneficio do las administraciones los cin¬ 
cuenta céntimos do diferencia, monos los gas¬ 
tos de giro y correo. Al mismo tenor obrará 
con los libros y foliotes quo pida, siempre 
que lleven anotado ol precio. 

Para las publicaciones de una y otra forma 
quo no estipulen cantidad, la agrupación so 
entenderá con las administraciones, á fin de 
quo éstas perciban, por lo menos, su valor 
real. 

Las liquidaciones las liará por meses, ó sí 
lo prefieren por semanas. 

El Nuevo Ideal, 

Cartagena L° Marzo de 1898. 

















BIBLIOGRAFIA 

Nuestros incansables, compañeros de la “Bi¬ 
blioteca Acrata,, han puosto á la venta un folleto 
titulado Patria, que las circunstancias actuales 
hacen de gran oportunidad. 

El concepto de la Patria está desarrollado con 
tal lucidez y derroche de argumentos por nuestro 
íimigo A. llamón, que croemos que, después de 
pu lectura, aun los más recalcitrantes se conven¬ 
cerán del absurdo error mantenido y porpetuado 
por ol exclusivismo de los patrióte8. 

El folleto llena, pues, todas las condiciones 
apetecibles; ostá escrito como ya hemos dicho, por 
A. Hamon, correctamente traducido y anotado 
por J. Martínez Ruiz, y editado con guato y es¬ 
mero por la “Biblioteca Acrata,,, 

Su precio es 20 céntimos, y los podidos deben 
hacerse á T. Torradas, Margarit, 9, tienda, Bar¬ 
celona. 



REVÍSTA INTERNACIONAL 


Ha sido preso en Burdeos el abogado do 
Berlín Sr. Friedmann, que fuó director do los 
Bancos del lihiu y de Wesfalia. Se hacía lla¬ 
mar M. Eoydeau, y hacía dos días que estaba 
en una fonda en compañía de una joven muy 
, bonita. 

El eobierno alemán tenía pedida la extra- 
aicióu de Friedmann, al que acusa do haber¬ 
se apropiado grandes cautidades do los Ban¬ 
cos de que era director. 

Pero no le llama ladrón. 

X 

Los conservadores, y hasta los que no lo 
son, repiten en todos los tonos que la pro¬ 
piedad es inviolable. Pero eso debe ser 
cuando son ellos los que la poseen; porque, 
cuando está en manos de otros, son los pri¬ 
meros en violarla. Véase si no lo sucedido en 
Argelia. 

Toda una tribu árabe, compuesta de 800 
almas, sido desposeída de los terrenos de 
Louaghe y de Ul-Guehffe, en el Dir, terrenos 
que venían ocupando desde hace muchas ge¬ 


neraciones, y en los que tienen sus aduares, 
sus huertos y sü cementerio; y todo porque 
á un particular so lo ha antojado explotar 
un yacimiento de fosforita que hay en ellos. 
Y se les ha despojado de su propiedad sin 
indemnización de ninguna clase. Los despo¬ 
jados acudieron al juez de paz, y éste so en¬ 
cogió de hombros. 

¿Y aquello del derecho del primer ocupan¬ 
te? Se conoce que lo del sagrado derecho de 
propiedad no reza con los árabes argelinos. 

X 

Los antisemitas argelinos provocan conflic¬ 
tos en todas partes. En su afán de persecu¬ 
ción contra la raza hebrea, el director dol Re- 
veil Bonois publicó un artículo incitando á 
los habitantes de Bone á tomar las armas con¬ 
tra los judíos. Dicho director salió á la calle 
rodeado de varios amigos armados de basto¬ 
nes, los judíos le silbaron; y empezó entre 
unos y otros una liña que sólo terminó gra¬ 
cias á la intervención de los gendarmes de 
caballería, que tuvieron que dar algunas 
cargas para separar á los combatientes. Re¬ 
sultaron varios heridos de uno y otro bando. 

También en Con3tantina hubo otra gravo 
reyerta ontre periodistas antisemitas y judíos. 

¡No parece sino que vivimos en plena Edad 
Medial 

Pretendor resucitar las guerras de religión 
y de razas en nuestros tiempos es un verda¬ 
dero anacronismo. 

X 

Los diputados tienen la costumbre de va¬ 
nagloriarse de que son los representantes del 
país; pero no tienen en cuenta el número de 
votos que les han sido adversos, y menos aún 
el do abstenciones, que en Francia es siempro 
mayor que el de votantes. 

De una estadística recientemente publica¬ 
da resulta que en las elecciones generales do 
1881 hubo 5.600.000 abstencionesy4.500.000 
votantes; en las de 1885, 6.000.000 de las 
primeras y 4.040.000 de los segundos; en las 
de 1889, 5.800.000 abstenciones y 4.500.000 
votantes, y en las de 1893, 5.900.000 y 
4.500.000 respectivamente. 

Sumando á estas abstenciones los votos da¬ 
dos á sus contrincantes, resulta que los dipu¬ 


tados representan, á lo sumo, una cuarta 
parte de los electores. Y al decir representan 
decimos mal, porque, una voz elegidos, so 
cuidan tanto de las aspiraciones do sus elec¬ 
tores como del hombre de la Luna. 


jtofteiAg 

Recibimos gratas notician do Cartagena. 

Loa compañeros de aquella localidad, quo al¬ 
gún tiempo lia) sido uno de los má3 íirmes ba¬ 
luartes de las ideas emancipadoras, y qno ahora 
hallábanse un tanto separados por nimias cues¬ 
tiones, so han unido como un solo hombro, y se 
prometen trabajar en lo sucesivo con verdadero 
ahinco on pro do las ideas. 

Por’el momento sus esfuerzos so cncaminau k 
la fundación de una escuela laica verdad, y es 
tal el ontusiasmo con quo so ha acogido la idea, 
quo no dudamos so verá pronto coronada por el 
más feliz éxito. 

Felicitamos á nuestros buenos compañeros car¬ 
tageneros, y osporamos confiadamente que esta 
conducta sirva do ejemplo á los quo so encuen¬ 
tren en idénticae condiciones. 

El secreto do nuestro triunfo es la libro agru¬ 
pación de todos los hombros do buena voluntad, 

«o 

Copiamos de un periódico: 

“La primavera se aproxima. 

En Granada se ha fugado del domicilio pater¬ 
no una agraciada señorita, hija de un conocido 
comerciante. 

Se fugó en compañía de su novio, un distingui¬ 
do joven, y ella y él aun no han sido habidos.„ 

¡Inocentes avecillas! 

¡Quizá estén ocultas debajo de los colchones! 

Agotada la tirada de nuestro número pasado, 
el 9G, rogamos á los quo dispongan de ejemplares 
de ól se sirvan remitírnoslos, pues nos son pre¬ 
cisos. 

w 

Dice un periódico que la situación de los obra¬ 
ros de Antoquera es tristísima y que empieza á. 
notarse en ellos los efectos del hambre por la fal¬ 
ta de trabajo. 

Igual quo á los de Autequera sucede á los de 
Granada, Valencia y otros puntos do España. 

¡Y todavía querrán estos labórenles burgueses. 


00 ESPARTADO 

No esperaban on Roma aquella escena, y Espar- 
caco reveló que sabía herir la fibra dol orgullo aristo¬ 
crático do sus opresores. 

Después de las bomas fúnebres dol esclavo, y de 
aquellos juegos do los señores, Esparfcaco continuó su 
camino en dirección de los Alpes; pero le fuó im¬ 
posible pasar el Po, que llevaba mucha agua, no te- 
niotido á su disposición ni una sola barca. 

Esto obstáculo lo inspiró la idea que había debido 
realizar antes do la funosta separación do los galos y 
germanos; marchar sobre Roma. 

Ciento veinte mil hombres lo seguían al tomar 
aquella heroica resolución, y in revuelta de los escla¬ 
vos y la disposición á rebelarse se había generalizado 
en Italia do tal modo, que no podía menos do contar 
con refuerzos á cualquier lado que so dirigiera. 


No era hombro nuestro héroo quo uua vez resuel¬ 
to hiciera las cosas torpemente; comprendiendo las 
ventajas do una marcha rápida, y quo on o! ¡tais 
adonde se dirigiera encontraría lo quo le hiciese falta, 
quemó como superlluos los bagajes, degolló los pri¬ 
sioneros y hasta los auimales que no lo servían; 
abandonó todos los combatientes que no reunían las 
mejores cualidados de valor, do agilidad y robustez, 
y se dirigió á Roma con el resto do sus fuerzas. 

El protor Arrio, con los restos de los ejércitos de 
ios dos cónsules quo lo seguían, le salió al paso, y 
Espartaco lo ofreció una batalla campal on regla, lo 
derrotó y prosiguió su marcha victoriosa. 

Esta batalla fuó más dolorosa para los romanos 
quo las anteriores. Tito Livio dice refiriéndola: 
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morder el polvo ¡i do3 do los más renombrados cón¬ 
sules, con fuerzas numerosas, bien equipadas y me¬ 
jor armadas, entusiasmó á los esclavos quo aclama¬ 
ron á Espartaco. 

Volvió, pues, ol ánimo á los reliados, y todos á 
una saludaren con incesantes aclamaciones al que los 
había salvado la vida, eouvirtiendo en tumba de los 
romanos ia quo olios creyeron iba á sor la fosa do los 
esclavos. 

¡Lástima que la buena estrella quo hasta ontonces 
alumbrara los designios de Espartaco Rogara á eclip¬ 
sarse! 

¡Quién sabe hasta qué extremo hubiéranso cam¬ 
biado los destinos dol mundo si el valiente traeio, des¬ 
pués do vencer á todos los caudillos romanos, hubiera 
entrado en la capital y barrido aquella madriguera 
do aristócratas que todo lo enlodaban con sus vicios 
y todo lo corrompían con sus concupiscencias! 

No anticipamos los sucosos. 


La nueva do la derrota de los dos cónsules causó 
la alarma y estupor quo os do suponer on Roma. 

El vil gladiador se transfiguró á los ojos do los ro¬ 
manos, á tal punto, que llegaron A suponerle ol fan¬ 
tasma vengador do todas las injusticias. 

El Senado, no pudiondo sacrificar á los vencedo¬ 
res, sacrificó á los vencidos. 

Los dos cónsulos dorrotados fuoron exonerados pú¬ 
blicamente. 

Confióso entonces ol mando dol rosto do los ojórei- 
to3 al pretor Arrio, on cuya pericia y valor se confiaba. 


ir> 
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que no» roban hasta la camisa, que nos entusiás¬ 
menos para defender una patria que deja morir 
de hambre y de miseria a sus hijos! 

¡Imbéoikst ^ 

Porque un republicano de Volladolid, Francis¬ 
co García Diez, no os católico, so le ha privado 
de la asistencia médica municipal. 

Esto es salvaje. 

¿Por qué no se lo tiene en cuenta sus opiniones 
para los demás deberes que el Estado impone á. 
todos los nacidos en este país do frailes y beatas? 

Kepotiiuos que esto os salvaje. 

a» 

Nosotros no nos quejamos do Corroos, porque 
sabemos por experiencia que es tiempo perdido. 

Pero ee ya tanto el abuso, que nes obliga, para 
satisfacción do i uestros compnñeros y amigos 
do Manresa, Bnlsarceny, Valencia^Cádiz, Sallent 
y demás puntos de donde se nes hacen reclama¬ 
ciones de periódicos y libros, á manifestar quo 
les atondemos con verdadero celo y les servimos 
con exquisita puntualidad. 

No nos culpen, pues, do las faltas que no ostá 
en nuestra mano evitar y que nos inogan el per¬ 
juicio consiguiente. 

Casi es do agradecer el que lleguo algún nú¬ 
mero á su destino. Porque conforme está monta¬ 
do eso servicio do Correos, donde se retribuye 
pésimamente y so recarga do trabajo á los pe¬ 
queños para quo huelguen y cobren pingües suel¬ 
dos los altos empleados, aquéllos no pueden tener 
celo alguno por atender lo que no obtiene la de¬ 
bida compensación. 

Este sorvicio dol Estado, como todos los que 
de ól dependen, está montado sólo para colocar 
amigos y paniaguados, no para llonar una fun¬ 
ción social. 

Hasta quo so reforme radicalmente seguirá asi. 
<*» 

El exceso do original nos obliga á retirar algu¬ 
nos originales, entre olios la conclusión del “Toa- 
tro moderno,,. 

«00 

Con objeto do ayudarnos á sufragar los gastos 
del periódico, los amigos de Barcelona nos han 
regalado volúmenes dol segundo certamen socia¬ 
lista. 

A esto fin, y para que los compañoros puedan 
ser partícipes en la ventaja, los remitiremos, pre¬ 
vio el pago do 1*50, á todos los quo los deseen. 

Los citados volúmenes so han vendido hasta 
ahora á tros posotas. 

Todo ol quo se suscriba por un año los recibi¬ 
rá gratis. 


TEATRO CIRCO BARCELONÉS 

COMPAÑÍA UBRE DE DFCLAHACIÓN 

Siendo el teatro uro de los elementos de que con 
pieferencia se valen los hombres pentadoreB para 
tratar.de les problemas cocíales con tedo el radica¬ 
lismo que la lógica indica, esta entidad, creada con 
el únho objeto de dar a conocer las obras que her¬ 
manan el arte con la ciencia, espera el concurso do 
todos les que crean que el teatro ha de emanciparse 
dol estrecho criterio en que hoy se desarrolla. 

Función para el dia 14 do Marzo de 1896 

KSTRBWO 

del drtnía rocía!, fn tres actos y en prosa, 

EL UBI QUE MERE 

Y 

EL MUNDO QUE NACE 


PERSONAJES 

Rosa, madre do Pilar; Magdalena, vecina de am 
han Dnínifrn, hennnna do Denuedo, tipógrafo; 
stnfonio, corrector; Pascual, tipóginfo; * 111011 , 
ídoir ;l.uis, joven de la eróme; D. Cosme, piocu- 
rndoi; Doctor en medicina, ¡Inspector de poli- 
cíe, Alcaide do cárcel, Alguacil de ídem.—Em¬ 
pleados de la cárcel, guardias civiles, ote. 

PRECIOS 

Talcos platea ccn antepalco, sin entradas, 4 pese¬ 
tas.—Idtm platea, sin antopalco ni entradas, 3 pe- 
seta?.—Palcos primor pieo, con antepalco y sin en 
tradas, 5 pesetas.—Entrada y butaca, 3 reales.—Cir¬ 
culares plateo, ccn entrada, 3 reales.—Delantera pri¬ 
mer piro, con entrada 3 reales.—Asiento fijo platea, 
con entrada, 2 reales.—Lunetas primer piso, con 
entrada, 2 reales.—Entrada general, UN REAL. 

A LAS NUEVE 

Notap. Hasta la víspera del día de la función so 
despachan localidades en la Cervecería de la calle de 
Dulce, 8. 

En preparación: Noray Espectros , de Ibsen; Los 
tejedores, do Hauptmann, y otras. 


ADMINISTRACION 

Habana.—G. H.— Remitido el 89. Va nota. 

Oviedo.—A. G.—¿Eres tú el que ha mandado 2‘lfí 
para una Química certificado? En la carta no dice 
para dónde. 

Gijón — C. L.—Recibidas 10 pesetas. Tiene abo¬ 
nado basta el 97. 

Rcus.—F. F.—Recibidas 6 pesetas tuyas y 4 do 
J. S. Mandaré Química. Es 1*50. 

Cartagena.—M. R.—No tenemos los números que 
pedís. 

AlgeciroB.—A. D.—Deben haber llegado después 
de tu carta. Lo que queráis. 

San Roque.—J. G.—Recibidas 6 pesetas. 

Manresa.—V. A.—Tiene abonado basta el 93. Se 
hará lo quo dice. 

Cartagena.—J. G. —Recibidos 4*60. 

Santnrce.—F. R.—Ignorábamos tu dirección. No 
se le envía de aquí el número. 

Cartagena.—C. R.—Hice encargo. Muy bien, muy 
bien. Escribiré. 

Gallarte.—M. A.—Remitimos cinco números. Yfl 
nos dirás el resultado. 

Bilbao —M. L.—No las merece.—A. G. no ha es» 
crito. Lo del vendedor ha sido casualidad. Avisa li¬ 
bros. 

Barcelona.—F. 8.— He escrito—Sociedad Libre def 
D. Habéis elegido bien. 

Habana.—D. G.—Van desdó éste 120 números,' 
folletos y carta. Recibido á favor del periódico: Do¬ 
minica González, 26 centavos; Santiago I., 86; Un 
aititta, 40; J. Rodríguez, 10; Pequenino, 10; Santia¬ 
go el zapatero, 30; P. Alvarez, 10; Casimiro, 10; Ce¬ 
ledonio, 60; total; petetaB, 11. 

Londres —O. B.— Recibirás carta. 

Ocala. —F. M.—Le agradeceremos no deje de con¬ 
testarnos. 

Vigo. —J. E. A —Recibida 1*60. Se lo remiten loe 
números pedidos y abonada su suscripción. 

Lérida —lí. L.—Recibida una peseta. Tiene abo¬ 
nado hasta 16 Mayo. No tenemos el 76. 

Valencia.—Corresponsal.—Recibidas 6*26. Repito 
el 96. Buscaré lo que pide. 

Balsareny.—R. S.—Recibidas 5 pesetas. El retra¬ 
so será que se baya perdido en Correos; por si acaso, 
ee lo repito. 


SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pesetas. . 


Península. 1,00 

Ultramar. 1,26 

Exterior. 1,60 

Número suelto. 0,05 

PAQUETES 

PoniüBUlft (80 ejemplares). 1,00 

Ultramar. 1,25 

Exterior. 1.50 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 3. 
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Entretanto Espartoco marchaba de victoria en 
victoria. 

El pretor Maulio y el procónsul Casio, al fronte 
do diez mil hombres quo habían conseguido reunir, 
trataron do oponérselo y cortarle el paso. 

Espartado cerró contra ellos tan denodadamente, 
quo de loa diez mil hombrea fueron pocos loa quo so¬ 
brevivieron ó la derrota 

Tomó ol campamento do Casio 4 viva fuerza, y 
fuó tal la carnicería, que si el procónsul salvó la vida 
do Ja batalla luó sólo por breves días, pues murió al 
poco tiempo A causa de las heridas. 

Boma se consternó al saber esta noticia. 

El pigmeo bahía llegado a ser un gigante. 

El despreciable esclavo había derrotado sus mejo¬ 
res capitanes y sus más aguerridas tropas. 

Aquel puñado do esclavos, armados de asadores y 
males cuchillos en los primeros momentos, habían 
llegado 4 constituir una legión vengadora ó inven¬ 
cible. 

1 Ali 1 ¡Qué hermosa os esta narración! |Qué salu¬ 
dable debía sor esto ejemplo para los explotadores! 

¡Ayer como hoy son tan torpes que creen que su 
refinada maldad no ha de tener finí 

¡Iuseusatosl 


Eepnrtnco continuó su marcha victoriosa lmeia ol 
Po, llevando tras si un inmenso bagaje y miie3 de 
prisioneros; pero antes do abandonar aquella Italia, 
foco de opresión y corrupción, quiso manifestar los 
sentimientos quo le animaban. 

Mandó hacinar una inmensa pira de lefia, que 


quemó en honor del galo Crixus, muerto heroicamen¬ 
te combatiendo por la libertad, y deseando marcar 
con la misma infamia á los quo otras veces se la ha¬ 
blan impuesto 4 él y á tantos de sus compañeros, ce¬ 
lebró juegos de gladiadores para aplacar los manes 
del difunto, obligando á los S00 romanos prisioneros 
á morir combatiendo, en torno do la hoguera, como 
los gladiadores en los circos de Roma. 

Esto nos revela lo que Espartaco sentía. 

Tratando á Crixus. como lo hacían los romanos 
con los generales muertos en el campo de batalla, no 
sólo so proponía honrar la memoria del heroico galo, 
sino enseDor 4 sus soldados, y sobre todo á la aristo¬ 
cracia romana, hasta qué puuto es glorioso morir por 
la libertad. 

Leqiín Fspartaco, Crixus no era un rebelde, sino 
un ciudadano que peleaba y moría por la emancipa¬ 
ción, y ó quien se le concedían los honores íónebres. 

Al mismo tiempo quo realzaba 4 sus propios ojos 
los esclavos emancipados, imponía la suerte do los 
gladiadores 4 los altivos ciudadanos romanos. 

No quería, no, marcar su venganza con la muer¬ 
te, sino enseñar 4 Roma que los que protondfan ser 
ios únicos ciudadanos y señores del mundo, no eran 
n onos 4 propósito para desgarrar sus carnes y dego- 
II rse por el placer de los dom4s que los esclavos. 

•i* 

«¿Quién hubiera podido temor, exclama Cicerón 
hablando do este acto do Espartaco, quo los ciudada¬ 
nos romanos so viesen alguna voz oxpuostos 4 una 
suerte cuyo oprobio sobrepujaba 4 la inhumanidad?» 

























II 

A juzgar por la actitud de bastantes cor¬ 
poraciones obreras, trátase de librar batalla 
definitiva á los socialistas parlamentarios. 

La arbitraria exclusión de lus representa¬ 
ciones anarquistas en anteriores Congresos 
internacionales excitó los ánimos entre los 
obreros independientes, y de entonces acá se 
ha operado un profundo cambio en la cons¬ 
titución de los partidos socialistas que aspi¬ 
ran á la posesión del poder político. Y á tal 
punto este cambio ha influido en el campo 
del socialismo militante, que no son ya los 
anarquistas quienes desean lógicamente cer¬ 
cenar la dictadura de los diputados franceses 
y alemanes sobre las masas obreras, sino que 
éstas mismas se rebelan contra sus antiguos 
jefes, ganosas de obtener la independencia 
necesaria para marchar sin andadores á la 
realización de sus ideales. 

Los obreros vuelven la espalda al poder y 
al Parlamento; ¿permaneceremos nosotros 
inactivos unte esta corriente de provechosa 
rebelión? ¿Serános indiferente el resultado de 
la próxima lucha? 

Que I03 esfuerzos por los anarquistas he¬ 
chos en otros tiempos pretendiendo una par¬ 
ticipación directa en las discusiones de Con¬ 
gresos de obreros no han sido inútiles, prué¬ 
balo el cambio de táctica adoptado por mu¬ 
chos socialistas. Vienen hacia nosotros los 
que un tiempo fiaron el triunio á ineficaces 
escarceos parlamentarios. Si con nosotros no 
comulgan, quieren por lo monos nuestro 
concurso en sus deliberaciones. No debemos 
negárselo. 

Por propio impulso quisimos intervenir en 
distintos Congresos internacionales convoca¬ 
dos por los socialistas parlamentarios. Cuan¬ 
do se nos solicita, y sobre todo cuando los 
mismos obreros antes afectos al parlamenta¬ 
rismo adoptan una línea do conducta opues¬ 
to convirtiéndose á los procedimientos ge- 
nuinameute revolucionarios, no sería lógico 
que contempláramos impasibles la contienda 
iniciada. 

Comprendiéndolo asi sin duda, los anar¬ 
quistas do Londres han hecho un llamamien¬ 
to ó. los anarquistas de las demás regiones 
para que procuren que las sociedades de ofi¬ 
cio envíen delegaciones antiparlameutaris- 
tas al Congreso internacional que en aquella 
ciudad ha de celebrarse. 

Los anarquistas españoles tenemos el deber 
moral de secundar ol movimiento iniciado, 
sumándonos en esto punto á los que desdo 
Londres trabajan activamente por llevar al 
Congreso en cuestión una mayoría antipar- 
lnmeiitaristn. Venimos obligados moralmen-í 
te, porque esta es la ocasión de recoger el 
fruto de anteriores intentos. Y la buena vo¬ 
luntad do cuantos aman las ideas habrá do 
concurrir ahora, como antes, á la empresa de 
poner fin á un monopolio escandaloso de las 
iniciativas populares. 

Si es necesario luchar con la burguesía 


que nos explota y nos gobierna, no lo es me¬ 
nos pelear contra un despotismo enervador 
que en ol campo socialista vive do larga fecha. 
Diremos más: por el momento interésanos so¬ 
bre todo recabar para el pueblo libertad com¬ 
pleta de acción, pues que mientras las inicia¬ 
tivas obroras estén neutralizadas por la do¬ 
minación de los jefes, diputados y concejales 
socialistas, no podremos esperar del pueblo 
una acción eficaz contra el actual organismo 
social. 

En estos mementos de crisis interesa dejar 
á salvo las ideas, pues para la emancipación 
de las clases trabajadoras importa esto mu¬ 
cho más que todos los exclusivismos de par¬ 
tido. 

Nosotros, por tanto, que anhelamos iniciar 
una acción vigorosa y espontánea de las ma¬ 
sas populares, creemos quo los anarquistas 
no deben negar su concurso á la obra de des¬ 
truir la dictadura obrera por los socialistas 
parlamentarios constituida. Oreemos que 
nuestra intervención en la contienda es ne¬ 
cesaria y conveniente. 

La inactividad á que nos hemos entregado 
por mal entendidos puritanismos es la ne¬ 
gación rotunda de nuestras propias ideas. Y 
los exclusivismos que á rotos tratan de divi¬ 
dirnos, por consejo de intransigencias insa¬ 
nas, no podrían conducirnos, á nuestro jui¬ 
cio, mas que á la muerte como partido ó co¬ 
lectividad socialista y como fuerza revolu¬ 
cionaria 


UN ENEMIGO DEL PUEBLO 

El jueves de la pasada semana se puso en 
escena, en el teatro de la Comedio, esta her¬ 
mosa producción anarquista de Enrique 
Ibsen. 

En la imposibilidad de transcribir aquí to¬ 
dos los juicios que á la prensa grande ha mo- 
reeido, nes limitaremos á copiar algunos de 
los párrafos que Federico Urrecha le ha de¬ 
dicado el Heraldo de Madrid. 

Tales son: 

ilbsen es un pensador. 

>Ibsen es un filósofo. 

>Ibsen es un sociólogo fundamental y 
serio. 

«Ibsen es un reformador enamorado de la 
verdad absoluta en Un enemigo dol pueblo, de 
la libertad individual en La dama del mar, 
de la verdad científica de la herencia en Les 
revenante (que no traduzco como Espectros ni 
como Aparecidos, porque ninguna de las dos 
versiones es la exacta), y reivindicador con¬ 
vencido y sincero de la condición de la mujer 
en la Gasa de muñecas y Hedda Gabler. 

>Todo esto que es Ibsen ya os S6r mucho 
y desde luego bastante para ocupar un pues¬ 
to entro los escogidos. 

j Pero no es Ibsen autor dramático, ni co¬ 
mo tal ha do aceptarlo un público español, 
en tanto quo el gusto y ol temperamento de 
esto público no cambien profundamente; 
contra este público que no acepta á Ibsen se 
han revuelto en Francia y se revolverán aquí 


también los iniciados, gentes de superior y 
cultividisimo espíritu, capaces de asimilarse 
el oculto y profundo sentido do lo quo los 
personajes de Ibsen dicen, sores felices quo 
miramos con envidia los cortos do entendi¬ 
miento, * 

*•» 

Siguen unos párrafos en que Urrecha refu¬ 
ta, á nuestro juicio con acierto, ol que eso 
que ha dado en llamarse tesis y símbolo sea 
privativo de estos ni do los pasados tiompos, 
de unos ni de otros autores. 

Sin remontarnos á mayores alturas, po¬ 
drían citarse los sainetes de D. Ramón de la 
Cruz, en donde ol autor fustigó todos los vi¬ 
cios sociales do una época, y por consiguien¬ 
te, llenaban las condiciones boy tan debati¬ 
das por ios modernos descubridores: la tesis 
y el símbolo, condiciones sin las cuales no so 
concibe ninguna producción dramáticu ni 
casi literaria. 

Esto aparte, apuntemos las razones por las 
cuales la obra, si no ha fracasado por com¬ 
pleto, no ha tenido el éxito que mereciera y 
á quo era acreedora. 

No habiendo podido verla, por sus pocas 
representaciones, hemos de seguir la crítica 
hecha en el Heraldo por Fedorico Urrocha. 

«EISr. 1). Juan González—sigue dicien¬ 
do—no presentó Un cnenigo del pueblo limi¬ 
tándose, como entiendo que debió hacerlo, á 
traducir fielmente, sino que intentó con plau¬ 
sible buena fe arreglar todo lo posible para 
un público español obra hecha para públicos 
muy distintos. En este arreglo lia desapa¬ 
recido ol acto on que Stoehnan, el hom¬ 
bro de la verdad absoluta, la discute para de¬ 
fenderla contra la opinión del pueblo, vicia¬ 
da y hostil, y creo que en este acto está preci¬ 
samente lo mejor y más sustancial de cuanto 
Ibsen se propuso decir en «Un enemigo del 
pueblo a. 

«¿Temió el Sr González causar al públi¬ 
co? Si lo temió, y así lo presumo, hizo bien 
en suprimir ol acto; peio nos autoriza para 
decirle que cuando se trata de hombre tan 
discutido como Ibsen debe aparecer ante ol 
público como es, sin aderezos ni compostu¬ 
ras. Si se tiene alta y cabal idea del valer dra¬ 
mático y de la transcendencia social y filosó¬ 
fica del escritor noruego—y claro es que el 
Sr, González la tiene puesto que lo presouta 
ni público español—debe hacérselo ver tal 
como es para que pueda juzgársele debida¬ 
mente, no como el arreglador quiere que sea, 
mutilando en unas partes, como el acto cita¬ 
do, y añadiendo en otras, como on la ligera 
indicación del enamoramiento del marino 
(Horster en la obra original, Miranda en el 
arreglo) por Petra. 

«Es para mí evidente que el Sr. Góuzalez 
temió quo esto neto del meeting, verdadera¬ 
mente hermoso en la lectura por las muchas 
y buenas cosas quo durante ól dice ol doctor 
Stoclcman, pareciese pesado en la representa¬ 
ción, ó acaso el Sr. González temió también 
—y si esto fuó, al lado suyo estoy aunque al¬ 
gún malicioso lo dude,—que nuestro público 
tomase do este acto y en cómico bajo lo que 












es muy alto y grandilocuente. Poro en coso 
afirmativo, hay on los temoros del Sr. Gon¬ 
zález como un convencimiento de que el tea¬ 
tro do lbson no es asimilable para nuestro pú¬ 
blico, de quo por lo menos no estamos sufi- 
ciontemonte preparados para mirar sin pesta¬ 
ñear la luz quo viene del Norte. Pero entien¬ 
do quo no so debo altorar la obra do lbson, 
ñiño exponerla con valor y sinceridad para 
sabor siquiera á qué atenernos sin nebulosi¬ 
dades ni reservas. > 

El'octivnmnnte es digno do las más acres 
censuras ol que el arréglador ó traductor de 
Un enemigo del pueblo so haya permitido ese 
incalificable abuso, do quo sin duda podía 
exigirlo ol autor estrecha cuenta. 

Porque así resulta quo no se ha represen¬ 
tado do la obra sino lo que le ha parecido al 
capricho y la voloidad de un intruso. 

Y nosotros preguntamos al Sr. Villegas: 
¿Con qué derecho ha mutilado ¡o más her¬ 
moso do la obra y ha alterado lo que ha creí¬ 
do conveniente, según dice Federico Urre- 
cha? 

¿No es fácil quo á esta omisión se deba la 
frialdad con que acogió el público la hermo¬ 
sa producción ibseniana? 

¿Es esto obrar con rectitud, Sr. Villegas? 
¿Es esto tenor conciencia ni guardar las defe¬ 
rencias que se debiera? 

Volveremos á ocuparnos de esta transgre¬ 
sión que ha puesto on evidencia á uno de los 
mejores dramaturgos de nuestra época por 
antojos y caprichos de quiou no ha sabido ó 
no ha querido estar á la altura de su misión. 

Para hacor sólo una mala parodia ó una 
mojiganga valía más que no se hubiera me 
tido ol Sr. Villegas donde no le llamaban, y 
reconociendo sus escasas facultades para em¬ 
presa do tantos vuelos, haber dejado la obra 
quieteeita; qué no habría faltado, como no 
faitirá seguramente, quien nos dé Un enemi¬ 
go del pueblo legítimo y auténtico, no apócri¬ 
fo y desnaturalizado. 

TRACTO. 



LA COMMUNE 


Uno de Iob más grandes poetas y de los más pro¬ 
fundos filósofos que ha poseído la Alemania moder 
na, el malogrado Enrique Heine, escribía el alio de 
1810 á la Gaceta de Augsburgo , de laque era corres¬ 
ponsal, el siguiente artículo, quo demuestra que las 
ideas quo hicieron su magnífica explosión el 18 de 
Marzo do 1871 venían elaborándose mucho tiempo 
hó en el seno de los partidos revolucionario'». 

Léase con ntención esto epcrito, cuya importancia 
no necesitamos encarecer. 

Dice así: 

«Si yo hubiera vivido on Roma en tiempo 
de Nerón, dice Enrique Iieino, y hubiese sido 
corresponsal del Correo de Beovia ó del Dia¬ 
rio inojicial de Abdere, mis colegas se habrían 
reído más de una voz de mí, viendo que 
nada tenía que decir do las intrigas do la 
emperatriz viuda; quo no mencionaba, por 
ejemplo, ni siquiera las grandes comidas en 
que o! rey judío Agripa se refocilaba cada 
sábado con el cuerpo diplomático residente 
en Roma, y que, por otra parto, hablaba con¬ 
tinuamente do los gaiileos, de esa obscura 
pandilla que, compuesta principalmente de 
esclavos y de viejas, pasaba su desabrida 
existencia on visionos y en disputas, y era 
repudiada hasta por los mismos judíos. Mis 
cofrades, hombres muy bien informados, se 
hubieran reído seguramente de un modo par¬ 
ticular si yo no hubiera tenido nada que do- 
cir de las fiestas de la corte de César, on las 
quo su graciosa majestad tocaba la guitarra, 
sino do quo so había cubierto de pez á algu¬ 
nos do osos gaiileos, y que, encendiéndola 
después, so iluminaba con ellos los jardines 
del palacio de Oro. 

>A la verdad, esa iluminación era cosa 
muy notable, y era una broma cruel y com¬ 
pletamente romana de hacor do nquollos á 
quionos so llnmaba los obscuros antorchas para 
ltiH fiestas do la antigua Voluptuosidad. 

»Pero la broma se ochó á perder; aquellas 
antorchas lanzaron chispas que redujeron á 
cenizas el viejo mundo romano con todo su 


carcomido esplendor; el número de los afilia¬ 
dos á la obscura pandilla llegó á constituir le¬ 
gión; on su lucha contra aquella legión, las 
del César debieron roudir las armas, y el im¬ 
perio entero, la tierra y el mar, pertenecen 
hoy á los gaiileos. 

• Lejos de ral la intención de perderme 
aquí on consideraciones; no he querido hacer 
mas que demostrar por medio do un ejem¬ 
plo, cómo oi porvenir podría justificar victo¬ 
riosamente algúu día las prodiciones que lie 
bocho á menudo acerca de uua pequefla aso¬ 
ciación que, completamente parecida á la 
Iglesia oprimida del primor siglo, os hoy des¬ 
preciada y perseguida, pero que extiende su 
propaganda con una fe ardiente y un sinies¬ 
tro espíritu de destrucción quo nos recuerda 
los primeros tiempos de aquellos gaiileos. 

»Me refiero á la Communo, úuieo partido 
que hay en Francia digno de llamar seria¬ 
mente la atención. Confieso que el porvenir 
pertenece á la Commune, y hago esto confe¬ 
sión con el acento de la profecía y con una 
extraordinaria ansiedad que, desgraciada¬ 
mente, no tiene nada de fingida. En efecto, 
sólo estremeciéndome de espanto puedo pen¬ 
sar en el tiempo en que esos sombríos icono¬ 
clastas llegarán al poder, destrozarán todos 
esos juguetes, todas esas monadas imagina¬ 
rias del arte que tanto gustau á los poetas; 
cortarán mis bosquecillos de laureles y en su 
lugar ssmbrarán patatas; las flores de lis, que 
sin haber hilado ni trabajado jamás, estaban 
sin embargo tan magníficamente adornadas 
como Salomón en toda su gloria, serán arran¬ 
cadas del suelo de la sociedad, á menos que 
no cojan ol huso on sus manos; las rosas, esas 
antiguas desposadas de los ruiseñores, sufrí - 
ráu la misma suerte; ios ruisefioros, cantores 
iuútiles, serán también expulsados, y mis 
poesías |ay! servirán á los tenderos de cucu¬ 
ruchos para envolver especias ó el rapó que 
han de tomar las viejas del porvenir. 

>Y sin embargo, confieso francamente que 
ese mismo comunismo, que es opuesto á todos 
mis intereseses y á todas mis inclinaciones, 
ejerce sobre mi alma un encanto deque no me 
puedo librar; dos voces se levantan en mi se 
no para hablar en su favor, dos voces que no 
puedo acallar y que, después de todo, tal vez 
no sean otra cosa que instigaciones diabóli¬ 
cas; pero, Sea lo que sea, me dominan y no 
hay exorcismo que pueda acabar con ellas. 

• Y es que la primera de de estas veces es 
la de !a lógica. «El diablo es lógico, dice el 
Dante.» Un horrible silogismo me trae ámal 
traer, y yo no puedo refutar esta proposición: 
«Todo el mundo tiene derecho á comer.» Así, 
pues, me veo precisado á someterme á todas 
sus consecuencias. 

Cuando reflexiono sobre este punto estoy 
en peligro de perder la vista; veo todos los 
demonios danzando en torno ralo con aire de 
triunfo, y finalmente la sublime desespera¬ 
ción se apodera de todo mi ser, y exclamo: 
«¡Esta vieja sociedad está juzgada y conde¬ 
nada hace ya tiempo. ¡Tenga, pues, lo que 
merecol ¡Que soa destruido ese viejo mundo 
donde la inocencia era maltrada; donde el 
egoísmo prosperaba en tan alto grado; donde 
el hombre era la presa del hombrel 

»¡Caigan en ruinas y perezcan esos sepul¬ 
cros blanqueados sobre los cuales imperaban 
la mentira y la injusticia flagrante, y bendi¬ 
to sea ol mercader que hará un día de mis 
versos cucuruchos de papel para envolver es¬ 
pecias y rapó para las buenas y honradas vie¬ 
jas quo on nuestra injusta sociedad de hoy se 
ven obligados á privarse de este lujo! ¡Fiat 
justicia, percal mundos! 

• La segunda de estas voces imperiosas quo 
me aprisionan y retienen es todavía más po¬ 
derosa y más diabólica que la primera, pues 
es la voz del odio, del odio que experimento 
hacia uu partido cuyo mayor antagonismo es 
la Communo, y que por consecuencia es nues¬ 
tro común enemigo. Me refiero al partido na¬ 
cional de Alemania, á esos falsos patriotas, 
cuyo patriotismo no consiste mas que on una 
estúpida aversión al extranjero, á las nacio¬ 
nes vecinas, y que derraman diariamente su 


hiel, principalmente sobre la Francia Toda 
mi vida los he odiado y combatido, y ahora 
quo mis manos desfallecidas no pueden sos¬ 
tener ya ia espada, una convicción me con¬ 
finóla, y es que el comunismo les dara ol gol¬ 
pe de gracia, y no será un golpe do maza, 
sino un pnutapio; el gigante los aplastará co¬ 
mo se aplasta á un miserable gusano. Este 
será su primer paso. 

>Mi odio á los representan tes del naciona¬ 
lismo me hace experimental' casiuu afecto ha¬ 
cia los comunistas. En todo caso, éstos no son 
hipócritas que tienen siempre la religión y el 
cristianismo en los labios. Los comunistas no 
tienen religión (no hay nadie perfecto); los 
comunistas son simplemente ateos (lo quo es 
ciertamente un gran pecado), pero admiten 
como dogmas principales el cosmopolitismo 
más absoluto, un amor univorsal hacia todos 
los pueblos, la igualdad y la propiedad, y la 
fraternidad de los hombres, ciudadanos libros 
del universo 

• Esta doctrina fundamental es la misma 
que predicaba en otro tiempo ol Evangelio, 
de suerte que, por su espíritu y por su fe, los 
comunistus son mucho más cristianos quo 
nuestros patriotas, esos estúpidos campeones 
de un nacionalismo exelusivo. 


FRAGMENTO 

Si el pueblo no quiero varar en el lodo es 
ya tiempo de que ponga manos á la obra, es 
ya tiempo de que cese de perorar, es tiempo 
de agruparse, de organizarse, de armarse, de 
combatir. 

Hay que estar apercibidos para el día de 
las luchas sociales quo se avecinan. 

Procuremos que no nos sorprendan desar¬ 
mados, divididos, desorganizados. 

¡Basta ya de estrechas iglesias para uso 
propio, que han sido y serán siempre la per¬ 
dición del proletariado! 

La revolución es la abolición de las mez¬ 
quinas agrupaciones, porque la agrupación 
de los que trabajan y sufren es la lucha por 
la conquista del bienestar, de la libertad de 
todos y no de algunos individuos; es la últi¬ 
ma palabra deuna idea madura para su triun¬ 
fo definitivo. 

Cuando se combate por una idea hay que 
poner de iado las personas. 

Combatir por un hombre es combatir por 
un amo, y ei tiempo de los amos, sea el que 
fuero su color, ha pasado. 

La sangre del pueblo debe servir al pueblo 
¡Malhaya quien intente distraer una sola go¬ 
ta en su provechol 

Aml’car CIPRIANI. 


EL PATRIOTISMO 

Siempre y en todas las épocas íué sinóni¬ 
mo do exterminio, de sangre, do lágrimas, de 
duelo. 

A su amparo y con su pietexto se realiza¬ 
ron las más villanas acciones, los más horren¬ 
dos crimenos y los más infames atropellos. 

Con su manto fantástico, el patriotismo lo 
ha cubierto todo, y á su sombra so ha podido 
efoetuar cuanto de i'moble es capaz de con¬ 
cebir la imaginación más calenturienta. 

Fuertes y débiles, jóvenes y viejos, muje¬ 
res y uiOos, todo ha perecido cuando asi lia 
convenido á las «duras leyes de la guerra», 
y jamás, por consideración á sus estragos en 
cosas y personas, se han dejado de disparar 
los eaflonazos cuya metralla so ha considera¬ 
do seguro da la victoria. 

Esto, que habla pasado oxocrado por todos 
los hombros do recto procodor, resucita en 
nuestros tiempos con la agravauío de la pu¬ 
blicidad y ol consejo. 

Bnste leer los párrafos quo vamos á copiar 
do periódico tan morigerado siempre como 
El Liberal para comprender hasta qué punto 
lo que se estima cpmo virtud y gloria es la 
tapadera da sinfín do atropellos v violaciones 
de algo que está por encima de todos los ch¡- 









coa patriotismos: los fueros de la huma¬ 
nidad. 

Lean y mediten lo que este periódico ha 
^escrito en un articulo titulado «Brulotes», y 
quién más, quién menos sentirá deseos de 
abandonar un planeta donde los hombres pi¬ 
den el exterminio de los hombres con la mis- 
jna tranquilidad, con igual vehemencia que 
si se tratara de una gran obra. 

No podemos copiar todos los párrafos, y 
pos limitamos á los más salientes. 

Que son los que siguen: 

«Las sustancias explosivas empleadas en 
los combates, producen resultados maravi¬ 
llosos, y el que será superior á todos os el 
indudable Su do las luchas entre las nacio¬ 
nes, el día que á su continuación se oponga 
este dilema: 0 se concluye la Humanidad ó se 
Concluye la guerra. 

l’or de pronto, se acabaron las arrogancias 
de los pueblos fuertes con los quo juzgan dé¬ 
biles desde que un proyectil de poco calibre, 
de un metal forlísimo, cargado con una te¬ 
rrible substancia explosiva, dotado de una 
buena espoleta y lanzado.con gran velocidad 
inicial, para que la penetración sen segura, 
puedo, al estallar como una mina, echar á 
pique al más poderoso acorazado; y lo dispa¬ 
ró tal vez un humilde cañonero. 

Quien más pone pierde más, dice un pro¬ 
verbio español, del cual y de lo que va dicho 
resulta que la dinamita, la melinita, la ro- 
burita y otros explosivos que se descubrirán 
jnil voces más enérgicos, se ponen de parte 
de las naciones débiles para escudarles con¬ 
tra los atentados de las poderosas. 

Los explosivos, aplicados á las guerras ma¬ 
rítimas, exigen dos cosas que tienen de sobra 
nuestros marinos mercantes y de guerra: mu¬ 
cho conocimiento de los mares y muchas 
agallas. Esto no es una baladronada. Esla his¬ 
toria de la marina, española. 

No cuenta todavía la industria militar con 
el indicado proyectil non plus ultra, y por ello 
es necesario utilizar de otro modo las subs¬ 
tancias explosivas en las guerras marítimas. 

El brulote de antaño era sencillamente una 
embarcación llena de alquitrán y de otros 
materiales combustibles, que servían para 
quemar las naves enemigas. Del brulote mo¬ 
derno huelga la descripción. Es el vapor 
Galio de Machichaco estallando junto al muo- 
lle de Santander (111). 

Y si llega el casita belli, dejémonos de vo¬ 
cinglería y olvidémonos de las aventuras de 
Don Quijote; que para morder no es necesa¬ 
rio ladrar; y álas puertas del siglo XX se con¬ 
ciertan mal lo andantesco y lo práctico para 
la victoria. 

Nada de ir en busca do las naves enaraigas 
y retarlas á singular combate. Las batallas 
navales son contrarias á la buena estrategia 
marítima El mar es ancho y hay paso para 
todo e, nundo. Las batallas en tierra son ne¬ 
cesarias, porque los ejércitos so oponen á la 
posesión de los objetivos. En el mar sólo se 
deben aceptar en los excepcionales casos que 
las imponga la necesidad. 

Corsarios que acaben con el comercio del 
enemigo, sorpresas do sus barcos do guerra 
con fuerzas superiores, defensa heroica de 
nuestras costas contra cualquier intonto de 
realizar un desembarco. Los puertos y las 
plazas do guerra marítima y las costas, de¬ 
fiéndanse con proyectiles non plus ultra, ó pa¬ 
recidos, y, siempre de acuerdo Guerra y Ma¬ 
rina, con torpedos, guardacostas con espolón, 
submarines y vapores Cabos Machichacos. 

Ataque por último y ruina de los depósi¬ 
tos do carbón, factorías puertos y ciudades 
del contrario, y aun hacer bailar y hundirse, 
bajo las sombras de la noche y al estallido del 
brulote moderno, los barrios da casas de veinte 
pisos, al grito de ¡Viva España! 

El general «NO IMPORTA». 

Lo que so pido en osto último párrafo es 
horrible, excedo do toda ponderación. 

Hacer bailar y hundirse bajo las sombras de 


la noche y al estallido de un brulote moderno 
casas DE VEINTE PISOS, ocupadas por se¬ 
res inocentes, que quizá ignoran que existe 
España, que jamás le infirieron ofensa algu¬ 
na, es la más sañuda de las venganzas. 

Esperar el sueño tranquilo de esos infeli¬ 
ces, para destruirlos ó aniquilarlos, sin si¬ 
quiera percatarse de si son amigos, enemigos 
ó indiferentes, es el colmo de la insensatez, 
realícelo quien lo realice. 

Para aconsejar tal felonía precisa estar de¬ 
mento; para realizar hazaña tan denigrante 
y vorgonzosa es necesario arrancarse el cora¬ 
zón antes. 

Esa no os obra do hombres, sino de Aeras. 


SANCHISMO 

Oipa un tan buen amigo cual Laffón 
y apliquo el cuento á quien le cuadre bien; 
cuando, al albor del siglo, la sartén 
asió del mango el gran Napoleón, 
haciendo entre ios sandios la opinión, 
un frailuco tocaba á somatón, 
y dijo á Iob vecinos... de Belén 
en marcial y antigálico sermón: 

«El picaro francés ec un malsín, 

»nos acosa; \& matarle sin piedftdl 
* ¿Delfín tuvo?... Pues bien demos de él fin. 

»En lista vuestros nombres apuntad 
s¿Esppñoles no somo9?... Contra el ruin 
^Alistémonos todos y... / mar clin di > 

Dr. Francisco de OSUNA. 


jíoticias postumas 

El hijo lia muerto en Cuba 

So ha recibido el parte oficial, y aun el 
rizo de negros cabellos que él mismo cortóse 
antes de mofir, para que se remitiera á sus 
ancianos padres. 

Todo es luto y desolación en aquel hogar 
medio extinguido 

El padre llora. 

La madre... ya no llora siquiera: espera la 
muerte. 

Y he aquí que un día óyese la voz de Juan 
el peatón, que dice eu aquella puerta sin 
puerta: «¡A la paz de Diosl» 

La paz de Dios es en aquel tugurio la paz 
de los que nada esperan. 

El peatón trae una carta: una carta perdi¬ 
da en aquella tremenda inmensidad de epís¬ 
tolas nimias, regadas con lágrimas y cubier¬ 
tas de besos, que vienen del toatro de la 
guerra. 

Es antigua, viejísima, tiene casi un año de 
fecha. El padre le da vueltas entre sus de¬ 
dos toscos, y pregunta con voz que parece un 
sollozo: ¿la leemos? 

Y la madre suspira: Sí. 

El viejo tiembla y casi reza. 

Por fin murmura: 

<Q,ueridos padres: Sabrán como me han as¬ 
cendido á cabo por mi conducta y por no sé 
qué valentía que dicen quo hice en un en¬ 
cuentro con los picaros enemigos do España. 

Yo me acuerdo mucho de tos. La verdad, 
cuando pienso lo lejos que estoy del pueblo, 
lloro á veces como, cuando era poqueflito, 
en los brazos de madre. Poro luego todo se 
pasa. Hay que sufrir por la patria, que es 
buena, según dice ol sargento Fernández. 

Dicen quo osto oronto acab.i, pero so me 
figura que va pa rato. 

Don memorias á todos y reciban un abra¬ 
zo de su hijo, que les quiere y desea verlos, 
Andrés. > 

«¿Y la fiesta, cómo estuvo? ¿Sonaron las 
campanas? ¿Se juntaron ustedes en el soti¬ 
llo?» 

El padre calla. 

Y las campanas suenan entonces con un 
són lastimero, como si vibrara en sus notas 
un dolor sin esperanza. 

La madre fija sus ojos en la pared enne¬ 
grecida. Allí Andrés, de pequeño, escribió 
con la punta del badil, sobro el hollín, con 
infantiles rasgos, estas solas palabras: 

HAQUI DESTARÉ SIENPRE 

Antonio ZOZAYA. 


EL TEATRO MODERNO 

AU DELA DES FORCES HUMA!.VES 

Las escenas del segundo acto ocurren en el 
gabinete de Holguer, el ya citado dueño do 
las minas. Recibe á una comisión do obroro3, 
á la cual asegura que la importancia de su 
riqueza le permito resistir las huelgas indefi¬ 
nidamente. «¿Que ustodes mo aymian?—dice 
Holguer—También me ayuda mi tintero. La 
fuerza de impulsión, las máquinas, el telé¬ 
grafo, los barcos y los obreros, todo eso me 
ayuda. Si en último término menciono á los 
obreros, es porque escogen e! momento on 
quo todo mai cha bien par i destruirlo todo. 
No son tan estúpidos el tintero, la fuerza de 
impulsión, las máquinas y el telégrafo.» Per¬ 
mitidme que os diga—contesta un obrero— 
que os entregáis á un juego poligroso. 

Pero Holguer no es absolutamente un 
monstruo. En ocasiones os caritativo ó indul¬ 
gente. Si ha construido el palacio que seiá 
iluminado on la fiosta dol día siguiente, tam¬ 
bién lia sabido transformar su antigua CBSft 
en hospicio para los convalecientes. La direc¬ 
tora do esto hospital, la santa Isabel de la co¬ 
marca, os Raquel, la hermana de aquel Elias, 
discípulo vacilante de Bratt. Habiendo here¬ 
dado los hermanos una gran fortuna, ambos 
han vonido a este país para dedicarse el uno 
á los obreros y á los enfermos la otra. La an¬ 
gustia que ésta siente proviene de saber que 
su hermano vive atormentado por deseos que 
son superiores á las fuerzas humanas. Sabe 
de él que ha dado su fortuna á los obreros y 
le oye decir que el deber reclama sacrificios 
nuevos, y quo la vida misma, si es preciso, 
debe ser ofrecida á una causa, cuya verdad, 
sin embargo, no le parece absoluta. Al caer 
el telón, habiendo comprendido Raquel que 
su hermano trata de ofrecerse como víctima 
expiatoria, pierde el sentido. 

La escena principal del tercer acto os la 
asamblea de industriales del país que debe 
preceder á la fiesta, á la iluminación del nue¬ 
vo chutean. Holguer no ha querido hacer ca¬ 
so de Raquel, que le ha advertido que los 
huelguistas preparan una explosión. La po¬ 
lémica de los industriales es muy animada, 
proponiendo Holguer una Liga general do los 
fabricantes de la comarca, de suerte que, re¬ 
ducidos á la esclavitud los obreros, no pue¬ 
dan creer jamás en su triunfo Aunque hay 
discursos on que se demuestra que los ricos 
engendran la anarquía, el proyecto de Hol¬ 
guer es admitido casi por unanimidad. 

Por entonces advierten los industriales quo 
los criados han desaparecido, y quo ellos, ios 
señores y ¡os amos, han quedado cogidos en 
la trampa que ol propio Hoiguor so ha fabri¬ 
cado. Toman ol partido de aguardar lo que 
suceda, cuando de repente un criado desco¬ 
nocido aparece en la tribuna, y, con voz im¬ 
placable, anuncia el castigo próximo, la 
muerte futura. Esto extraño orador es Elias 
que, deseoso do sacrificar su vida, acopia ose 
papel para dar la señal á sus compañeros y 
morir con quienes, sogún él, desapareciendo 
del mundo librarán á ios trabajndoaes do la 
tiranía del dinero. Los industriales lo matan 
de dos tiros do pistola; poro como las puertas 
están cerradas, y todas las comunicaciones 
del castillo con el oxtorior cortadas, la salva¬ 
ción es para ellos imposible, y los últimos 
momentos de la vida de estos hombres los em¬ 
plean en dirigir reproches á Holguer. Unos 
coi ron como bestias enloquecidas por el mie¬ 
do, mientras otros, más tranquilos, piden 
á Dios do rodillas quo perdono todos sus 
grandes pecados. La explosión provista ter¬ 
mina la escena bruscamente con una lluvia 
do fuego, entrecortada por imprecaciones y 
estertores de agonía. 

En la apacible decoración do un parque 
secular so desenvuelven las oscenas del acto 
final. Suenan á lo lejos músicas suaves, tan 
blandas y aquietadoras como las brisas puras 
quo on lugar de tanta quietud deben acari¬ 
ciar el follaje. Raquel aparece, pintándose on 










au semblante y en su discurso la angustia 
ilimitada del alma. Desapareció en la explo¬ 
sión del castillo su hermano, y Raquel siente 
el remordimiento terrible de no haber sabido 
comprenderle y consolarle, proporcionándo¬ 
le el deseo y el amor de la vida. «¿Qué es la 
muerte en comparación de la vida cuando se 
carece del valor de vivir?) |Y qué terrible ol 
dolor universal de la humanidad, agravado 
cada dia con las dificultades insolubles do la 
vida moderna! Ella no cree que la felicidad 
pueda sor destiuida por el mal. Pero la cari¬ 
dad ha desaparecido, y todos hablan de ven¬ 
ganzas. La justicia, el bien, la piedad, todas 
esas luces celestes se lian extinguido. Pero 
las lágrimas harán que nazca Dios, y el dolor 
tan solo dará a nuestra alma la conciencia 
de si propia. 

Por en medio de los árboles aparece Hol- 
guor en el carrito de manos que para lo que 
le resta do vida ocupará, inválido como que¬ 
dó después do la explosión. Confiesa á Ra¬ 
quel, que es su enfermera, que él fué quien 
mató á su hermano. Después se prosenta 
Bratt, que ha perdido la razón. Pero al fin 
todos se marchan, y Raquel permanece sola, 
llorando siempre bajo la copa do los árboles 
sombríos. Cuando so pregunta cómo tendrá 
fuerzas para acabar el dia, el sobrino y la 
nieta de Holguer, dos niíios que ella adoró 
siempre, y que piensan como olla, vienen á 
arrodillarse á su lado, tomando sus dos ma¬ 
nos y cubriéndolas de besos. Estos dos niflos 
llámanse, según el deseo de sus padres, muer¬ 
tos nfios atrás, Sp.era y Credo. 

Suenan sütiles músicas consoladoras, y 
Raquol, sonriento en su desesperación, con 
aquella sonrisa en las lágrimas á que en frase 
digua de Homero so refirió Hegel, acaricia á 
los nifios, y con ellos comienza á hablar de 
lo porvenir y á creer en lo que predicen los 
hermosos adolescentes. A través de la pueri¬ 
lidad de palabras encantadoras, los tres se 
ponen á describir la humanidad futura, la 
humanidad redimida de la esclavitud del di¬ 
nero, cuyas alianzas serán para el bien, y en 
la cual la felicidad no será ol placer de algu¬ 
nos privilegiados, sino el derecho y el lote do 
cada uno. Ante esa visión se cierra el drama, 
en medio de la paz y la hermosura bienhe¬ 
choras de una sublime puesta de sol de los 
meses de estío. 


«Sólo Bioruson—afirma Tissot á la conclu¬ 
sión de su estudio—habría tenido el espíritu 
de esperanza que ha inspirado la alegría de 
las últimas páginas de su obra, la elocuen¬ 
cia de esa magnífica apelación á lo porvenir 
y á la paz. 

R. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Las cosas en Italia siguen ol camino que 
nosotros hemos apuntado varias veces en estas 
columnas. 

Si todavía no se ha recorrido todo, si aun 
los revolucionarios no han tomado el desqui¬ 
te de los brutalidades que con ellos so ha co¬ 
metido, no tardarán mucho en cobrarse con 
creces. 

El país italiano en masa se halla minado 
por el espíritu revolucionario y no perdona 
ocasión do manifestarse. 

No sabemos si el nombramiento del nuevo 
gobierno habrá aquietado algo los ánimos 
por ol momento, pero lo que sí podemos ase¬ 
gurar es que no conseguirá extirpar la semi¬ 
lla que, fructificando, ha de dar al traste in¬ 
dudablemente con toda la política nacional 
é internacional que ha sumido á Italia en la 
miseria y en la degradación. 

La calda do Crispí, ol pequeño Nerón, no 
es bastante á dar satisfacción al pueblo del 
mucho dafio que se le ha causado. 

El pueblo pedía más, quería más, y bien 
claro lo ha manifestado con sus mueras en 
las calles do las principales ciudndes, incluso 
Roma, y á través de los muros de! Quirinal 
no habrán dejado de oirse los estruendosos 
gritos que lanzaba la multitud al mismo 


tiempo que apedreaba la casa del favorito de 
Humberto 

La dinastía de Saboya, que, traicionó la 
revolución que le diora vida, está á punto 
de pagar su felonía, como ha purgado su des- 
lealtad el insigne Barntieri, antiguo garibal- 
dino convertido por obra y gracia de brillan¬ 
te posición en defensor de la monarquía 
humbertina. 

**« 

Las agencias han referido que el rey Hum¬ 
berto, mantenedor en el poder á todo trance 
de Crispí ó inspirador de su conducta, trataba 
do abdicar. 

Esta era la mejor resolución que podía 
adoptar, puesto que el pueblo italiano está 
harto hasta la saciedad de quien no ha hecho 
otra cosa que empobrecerle en empresas peli¬ 
grosas, derrochar ellas su dinero y derramar 
á torrentes la sangro de los trabajadores. 

Cuando se conozcan en toda su extensión 
las pérdidas sufridas en la loca manía de 
conquistar el 'l’igró, un grito unánime de mal¬ 
dición dejarán escapar los pechos de miles de 
madres que han perdido sus hijos sólo para 
satisfacer vanidades de dementes y propósi¬ 
tos de mentecatos. 

**« 

Por lo que respecta á Crispí, este dictador 
de guardarropía, apenas le ha faltado el apo¬ 
yo do la fuerza bruta, que era el que le daba 
su bestial arrogancia, ha ido á ocultar en un 
rincón su innata cobardía. 

Sin embargo, dondequiera que vaya, no 
podrá vivir tranquilo, á pesar de su cota de 
malla. 

X 

De un exabrupto autoritario cometido con 
nuestro amigo Kropotkine tenemos que dar 
cuenta en estas columnas. 

Debía pronunciar éste en París una confe¬ 
rencia sobre «La anarquía, su filosofía y su 
ideal», á cuyo efecto abandonó su residencia 
de Londres embarcándose para Dieppe. 

Pero Kropotkine, que no había contado 
con que estaba en el poder un gobieroo que 
se titula radical, ó quizá, confiado en esto, 
juzgaba no hallar entorpecimientos para obra 
tan sencilla como dar una conferencia, debe 
haberse desengañado de lo que es y significa 
la libertad y los derechos pare, estas gentes 
que cogen el oficio de gobernantes sólo para 
mejorar el alimento, la habitación, el traje y 
el calzado. 

Al tratar de desembarcar Kropotkine, los 
polizontes republicanos se lo impidieron, ex¬ 
hibiéndole una orden de expulsión con fecha 
anterior al gobierno de Bourgeois. 

Si este atropello, si esta violencia se hubie¬ 
ra efectuado estando en la oposición los radi¬ 
cales, habrían puesto el grito en el cielo. 

Y es que estos políticos, lo mismo cuando 
defienden la reacción que cuando se dicen 
partidarios de la república mienten, son unos 
farsantes. 

¡Maia peste en ellos! 

*»» 

Como comentario á la anterior noticia, 
sólo nos resta decir que ese mismo Bourgeois, 
que expulsa á un príncipe que ha perdido 
posición, honores, fortuna, todo lo que más 
halaga, seduce y alucina á los ambiciosos, 
por servir los intereses del progreso y de la 
libertad, condecora en cambio al principe En¬ 
rique de Orleans, expulsado de su país, no 
por su ntnor al pueblo, sino por ser opuesto 
ú sus intereses. 

¡Que aprenda el pueblo á conocer á sus 
enemigos, y que el día de las represalias los 
confunda á todos en su justicia, puesto que 
todos, monárquicos y republicanos, sen igua¬ 
les! 

¡Hatode miserables hambrientos que, como 
los matarifes, se nutren con los despojas de 
sus gobernados! 

X 

En Portugal se acentúa la reacción de 
modo descarado. 


Todo lo que no sea alabar á los ministros 
y su amo es objeto de censura y de porsecu" 
ción. 

En todas partes hace falta una limpia ge¬ 
neral que acabe con tanta rufianería. 

¡Esto es ya el colmo de la asquerosidad! 


jtoíiewg 

Aunque no tenemos costumbre do rectificar 
erratas, hoy vamos á hacerlo con una de concepta 
que juzgamos necesario. 

En la protesta de la Sociedad general de tra¬ 
bajadores do la Habana, penúltima línea del pri¬ 
mer párrafo, se dijo: “cada una de las asociacio¬ 
nes que estén organizando en todo el orbe civili¬ 
zado,,, debiendo leerse: “cada una do las asocia* 
ciones que estén organizadas 

CCfi 

La dirección de G. "El Nuevo Ideal,,, es Ginéií 
Rubio Molero, barrio Peral, calle Mancha, Car* 
tagena. 

, ur. 

La noticia do siempre. 

A juzgar por lo que dice la prensa de Orihuo- 
la, la sitnaoión por que atraviesa la inmensa ma¬ 
yoría de los obreros de aquella ciudad es bastan¬ 
te tristísima, siendo muchos los que aprovechan¬ 
do la obscuridad de la noche salen para implorar 
la caridad é impedir que el hambre haga estra¬ 
gos en sus sores queridos. 

¡Patriot icemos! 

coo 

A la hora del almuerzo do la mañana del 10,- 
unos doscientos obreros del ferrocarril en cons* 
trucción de Plasoncia á Astorga se amotinaron 
en la estación, pidiendo aumento de jornal y dis¬ 
minución de las horas de trabajo, que quieren' 
sean de sol á sol. Armados todos con las herra¬ 
mientas del trabajo, su actitud se hizo impo d 
nente. 

La Guardia civil dió algunas cargas á los su¬ 
blevados, que fueron contestadas por éstos á pe¬ 
dradas. 

sos 

Estando preparando el cura de Arosa una pe¬ 
regrinación para interceder al apóstol Santiago 
por la pacificación de Cuba, un incendió destru¬ 
yó por completo la iglesia el uía 2 del comento* 

De modo que no hubo ni peregrinación, ni ro¬ 
gativa... 

Ni milagro. 

a» 

Se ha constituido en Ferrol una agrupación, 
con ios buen s propósitos de difundir nueatroo 
hermosos ideales. 

Los compañeros de la ciudad ferrolana pueden 
contar ccn nuestro pequeño apoyo, á servicio 
siempre de las ideas. 
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No se nos oculta que el estado de desorga¬ 
nización obrera producido por recientes su¬ 
cesos hace difícil la realización de nuestros 
propósitos. Mas como no se trata de enviar 
delegaciones de grupos anarquistas, porque 
seguramente serian rechazadas por los man- 
goueadores autoritarios, nuestra labor se 
simplifica considerablemente. Muchas son las 
sociedades de oficio que en España son des¬ 
afectas á la lucha electoral y al parlamenta¬ 
rismo. Pues trabajemos en su seno porque 
concurran, ó medio de representantes con 
mandato preciso, al citado Congreso de Lon¬ 
dres. 

Una vez iniciada la idea y propagada con¬ 
venientemente, fácil será poner de acuerdo á 
las colectividades antiparlamentarias para 
que la representación en el Congreso sea efec¬ 
tiva, directa ó indirectamente. Si no se pue¬ 
de enviar delegado directo, elíjase uno ó 
varios de los compañeros franceses que han 
de tomar parto en las faenas del Congreso, ó 
uno ó vanos de los amigos españoles, ita¬ 
lianos ó ingleses que en Londres residen 

Y para llegar a estos resultados sería con¬ 
veniente que una agrupación de compañeros, 
identificados con este propósito, consagrara 
sus esfuerzos al objeto de sumar opiniones, 
aunar voluntades y llevar á la práctica en 
todos sus detalles el pensamiento de las co¬ 
lectividades que se manifiesten conformes con 
la idea do enviar una delegación al Congreso 

Indicamos con ello los medios que nos pa¬ 
recen mejores para conseguir lo que enten¬ 
demos que deben proponerse los compañeros 
españoles. Pero necesario es que otros con 
más claro juicio ilustren la cuestión y tomen 
las iniciativas conducentes á la realización 
del pensamiento desenvuelto en estos artícu¬ 
los. 

Claro está que nos dirigimos á cuantos eon- 
cuerdou con nosotros en tendencias y propó¬ 
sitos, Aquellos que por especiales puntos de 
vista no pueriou sumarse á t- les propósitos, 
libres son, sin estorbar iniciativas ajenas, de 
hacer la que mejor les cuadre. 

Unanse los que piensen de igual modo y 
procedan on consecuencia, sin cuidarse do lo 
quo otros puedan hacer, ni reñir inútiles ba¬ 
tallas con los que como ellos no piensen. La 
experiencia hará ver después á todos la con¬ 
veniencia ó inconveniencia de tal ó cual línea 
do conducta. 

Creemos quo es momento propicio de hacer 
algo provechoso para las ideas. Los que como 
nosotros piensen que pongan manos á la 
obra. 


MAS ALLA DE LA POLITICA 

Desde quo entro los trabajadores surgió la 
idea do su emancipación y, en vista de esto 
ideal, aunque al paiecer exclusivo do clase, 
se comprendió que entrañaba una transfor¬ 


mación completa de la sociedad, evidencióse 
palpablemente la necesidad de que el prole¬ 
tariado formase un cuerpo revolucionario, 
desligado en absoluto de los intereses y do 
los ideales burgueses y de los de cualquiera 
otra categoría social. 

Por esto se dijo que «la emancipación de 
los trabajadores ha de sor obra do los traba¬ 
jadores mismos;», y esta afirmación, que es 
principio, por cuanto contiene una razón 
fundamental; objeto, porque expresa la fina¬ 
lidad que se desea alcanzar; criterio, ya que 
por contener una razón y un propósito, por 
inducción da á conocer lo que le perjudica ó 
lo que le es favorable, es también profecía ó 
causa de ser racionalmente una condición de 
triunfo. 

Y no se diga para desvirtuar el valor de 
este aforismo revolucionario que muchos 
hombres pertenecientes á las clases privile¬ 
giadas ayudan, impulsan y aun inician en 
general y en particular en lo referente á los 
intereses generales de los trabajadores, por¬ 
que, aparte de que, como es sabido, la excep¬ 
ción no confirma la regla, muchos de éstos 
también, por ignorancia ó por ambición, más 
participan del carácter de sus enemigos que 
del de sus compañeros, cuno hornos tenido el 
gusto de demostrarlo on los artículos «¡El 
obrero burgués» y «El obrero político», á 
continuación de! titulado «El obrero revolu¬ 
cionario», insertos on anteriores números de 
este semanario. 

Con la burguesía, pues, con el privilegio 
en general los trabajadores, y entre éstos los 
que forman la entidad conocida con el nom¬ 
bre del proletariado militante, sólo tenemos 
relación de enemistad, como corresponde en¬ 
tro expoliadores sistemáticos y víctimas de 
constante é inicua expoliación; que no on 
vano existe inmanente on el hombro un sen¬ 
timiento de justicia, ó si so quiero un ins¬ 
tinto de conservación, por el quo os capaz de 
soutir simpatía y gratitud hacia el que le cau¬ 
sa un bien, y odio y rencor por el quo ince¬ 
santemente le perjudica, y no han de ser los 
trabajadores conscientes una excepción de 
esta ley universal, ni tienen por qué ocultar 
hipócritamente sus sentimientos. 

Esto sentado, con los políticos quo nos lla¬ 
man ahora á los comicios, no para que nom¬ 
bremos nuestros representantes, sino para 
; quo invistamos á los candidatos del encasi¬ 
llado gubernamental ó al del do las oposicio¬ 
nes, quo para el caso es igual, con nuestra 
representación, no tonomos nada do común, 
no los escuchamos, no queremos pactos do 
ninguna clase, porque respecto de la consti¬ 
tución política de osla sociedad no seremos 
jamás ministeriales ni oposicionistas; ni la 
aceptamos como está ni pretendemos su in¬ 
forma; aspiramos únic,amento á su abolición; 
por lo tanto, conste, no sólo que no votare¬ 
mos en pro ni en contra de ningún partido 
político, sino quo tampoco queremos quo na¬ 
die interpreto quo optamos por un retrai¬ 
miento condicional. 

Dicen que la política es «ol arte de gober¬ 
nar y dar leyes y reglamentos para mantener 


la tranquilidad y seguridad públicas, y con¬ 
servar el orden y buenas costumbres», y con 
el pretexto de hacer lo que consta en lo defi¬ 
nición transcrita, los favorecidos por el na¬ 
cimiento ó por la fortuna y también los atre¬ 
vidos han tiranizado, no gobernado, á la ge¬ 
neralidad; han legislado para obtener la su¬ 
misión, no la tranquilidad, y han peí turba¬ 
do el orden y corrompido las costumbres, en 
vez de conservar el primero y purificar las 
segundas, y io que decimos de lo pasado co¬ 
rresponde perfectamente á lo presente y en¬ 
tra de Heno en los planes políticos para lo 
por venir. ¿Quién, pues, quo de eso tenga 
conciencia, so rebujará hasta el punto do apo¬ 
yarlo, dando crédito á los farsantes políticos, 
á los fautores y cómplices do la tiranía, la¬ 
brando con ello su propia desgracia y sacri¬ 
ficando á la voz el egoísmo y ol altruismo? 

En vez de ose falso arto al que incumbe 
tan grave responsabilidad on las desgracias 
humanas, causante do la prolongación indefi¬ 
nida de las diferentes clases sociales, de la 
desproporcionada distribución de la riqueza 
pública, do la oxisteneia do las guerras que 
desangran la humanidad, del privilegio y 
hasta del escepticismo que lleva á los mas á 
dudar de la inflexible ley de! progreso, quio- 
re hoy el proletariado que la sociedad respon¬ 
da á los invariables principios de la sociolo¬ 
gía, de modo quo las instituciones sociales no 
estén á morced de una rutina y do una injus¬ 
ta legalidad quo se empeña en reducir á la 
generación de fines del siglo XIX á una le¬ 
gislación ideada y establecida en tiempos re¬ 
motos y para pueblos bárbaros, con los cua¬ 
les pueden unirnos recuerdos históricos y aun 
afinidad do sangro, pero de los cuales nos 
sellaran un mundo de ideas y de descubri¬ 
mientos. 

Preciso es quo los que son unidades para 
el trabajo, para las cargas pública-!, para ser 
regimentados y llevados a! campo de batalla, 
para sufrir la condigna responsabilidad de 
sus actos ante los tribunales, reúnan on sí to¬ 
dos los dorochos quo recíprocamente les co¬ 
rresponden como tales miembros sociales que 
son, y no se vean postergados por los que vi¬ 
ven sin trabajar, por los quo por sus rentas ó 
por sus grandes propiedades so eximen de 
pagar los tributos, por ¡os quo so libran del 
servicio militar mediante ol pago do 2.000 
pesetas y por los que disfrutan en general to¬ 
da claso de privilegios y son perpetuos boue- 
ficiadoros do la ley del embudo. 

Ni la monarquía absoluta con sus presti¬ 
gios histérico-patrióticos, oropel encubridor 
do las debilidades del soberano, do la intran¬ 
sigencia clerical, do las intrigas cortesanas y 
de la misoria del pueblo; ni la monarquía 
constitucional, auspicindora do la dictadura 
do los llamndos ministros responsables; ni las 
diferentes toorías republicanas, encubridoras 
todas do oligarquías burguesas disfrazadas 
bajo la rúbrica do gobiorno del pueblo por ol 
pueblo, pueden deslumbrar á trabajadores 
quo tienen perfecto conocimiento do su dere¬ 
cho y firme voluntad do conquistarlo. 

El Estado, ora se le simbolice por la coro- 






na roal ó por el gorro frigio, os siempre con¬ 
servador (lo las instituciones basadas en los 
orrorcs do los tiempos pnsados, saneiouador 
do los intereses creados en beneficio de los 
monos y on perjuicio do la gran masa do los 
individuos sometidos bajo su férula, y, por 
tanto, siompro so hallará, con su fuerza y 
con su influencio, onfrento de cuantos aspi¬ 
ran á ampararse on las nuevas nociones de 
justicia reveladas por la cioncia. 

fia caducado, pues, la política para los 
trabajadores. 

Nuestra taren consisto en la reorganización 
do la sociedad sobra la baso do la absoluta 
reciprocidad do los derechos y do los debores, 
dejando libre curso á todas las iniciativas 
para el bien individual y común. 

Por consiguiente no reza con los trabaja¬ 
dores la invitación á concurrir á los comicios. 

Anselmo LORENZO. 


INCONGRUENCIAS NEAS 

En el Diario de Gijón leemos la serie de 
conloroneins, si so permito calificarlas así, 
que está dando el R, P. Fr. Angel Ciarán 
en aquella liberal ciudad. 

En la del miércoles, que versaba sobre la 
«Nocesidnd do obedecor las leyes civiles,» al 
citado R. P. se lo fueron los estribos. 

Oigámosle: 

"¡Dios mismo nos lo dioo! Si los royes reinan, 
por mi reinan; bí los legisladores legislan, por mi 
legislan.,, 

Conociondo lo resbaladizo dol terreno en 
que se bahía metido, quiso refrenar y echar 
por otro lado. 

Poro no debió faltar on el auditorio quien, 
deduciendo lógicamente que si todos los actos 
y funciones do la vida humana obedecen á 
los inescrutables designios de la Providencia 
se preguntara: .Pues si ni la hoja dol árbol 
so muove sin la voluntad divina, ¿cómo es 
que se comoten en esta sociedad tantos crí¬ 
menes, tantas infamias, tantas traiciones, y 
que, en vez de la Arcadia que debía ser la 
obra de un Dios sabio, justo y misericordio¬ 
so, ol mundo presenta un vasto campo do 
Agramanto, on el que corre á torrentes la 
sangre, la virtud os escarnecida, hourada la 
holganza y menospreciado el trabajo, etc.? 

¡Ah, R. 1\, qué corolario tan contrapro¬ 
ducente! 

El catolicismo, como todas las religiones 
positivas, no tiono más fuerza ni más rozón 
que cuando calla ó cuando tropieza con un 
público insensato que admito como buenos 
los más enrevesados argumentos. 

Como, verbigracia, ésto que aducía en su 
perorata el R. P.: 

“Ved un ejemplo (1o un pueblo sin reyes domi¬ 
nado por el anarquismo: 

„Una noche, entretanto descansa de sus fati¬ 
gas un humilde operario de uu taller, un vecino 
suyo penetra on su habitación y le roba dejándo¬ 
lo reducido A la miseria.,, 

R. P., para combatir una idea—única, ói¬ 
galo usted, que estirpnrá el crimen y la mi¬ 
seria—so necesita estudiarla. 

Si siquiera hubiera hojoado uno do tantos 
libros y folletos como dol anarquismo tratan, 
habría visto cómo en la sociedad por éste 
formada no cabo el crimen, por la misma ra¬ 
zón que no puede existir la miseria, que es 
1a que lo genera 

Se habría enterado también de cómo con 
ol trabajo libre y emancipado no hay posibi¬ 
lidad do que ningún obrero se rinda do fati¬ 
ga, puesto que en voz de trabajar, cual hoy, 
como una bestia para mantener á los que le 
perturban la conciencia y le explotan ol su¬ 
dor, mañana la labor de proveer A las necesi¬ 
dades será obra do entretenimiento, realizada 
con amor por todos los miembros sociales 
útiles. 

Y entonces, Sr. R. P., si no existo miseria, 
porquo miseria sólo ¡modo exitir on esta so- 
ciodad miserable, ¿cómo lia do codiciar nadie 
lo que á él lo sobra? Y si nooxistool crimen, 
porque ol crimen es hijo legitimo de la des¬ 


igualdad de condiciones, ¿qué falta hacen tri¬ 
bunales que condenen ni clérigos que ab¬ 
suelvan? 

De otras muchas herejías vertidas on el 
sormóu dol R. P. nos ocuparíamos si las di¬ 
mensiones dol poriódico lo permitieran. 

Poro esto puede obviarse si el Diario do 
Gijón nos abro sus columnas. 

Como nuestros compañeros de Gijón, esta¬ 
mos dispuestos á aceptar el reto que ha lan¬ 
zado el R. P. Fr. Angol Ciarán. 


EL FRUTO DE LA GUERRA 

Contra ol muro recostado 
en cieitu callo, un mendigo 
lleva seílales consigo 
de quo un día fuó poldftdo. 

Oculta una cruz de plata 
bajo au manta raída, 
y la licencia metida 
en un canuto de lata. 

Tiende en eileucio su mano, 
y bu actitud, no au boca, 
con gran inatancia provoca 
la piedad del pecho humano. 

Cruza junto a él distraída 
la gente, ó mira un momento 
aquel despojo mugriento 
del combate de la vida. 

Todo pasa en un iiiBtante 
por la callo, y desparece; 
bóIo en ella permanece 
el mendigo suplicante. 


Lejos suena el estridor 
de los varios instrumentos 
de una banda, y por momentos 
se hace el estruendo mayor. 

Y cuando so oyen cercanas 
las marciales vibraciones, 

la gente inundu balcones, 
puertas, rojas y ventanas. 

Mientras que de acera á acera 
la militar muchedumbre 
avanza* y el sol su lumbre 
en Iris armas reverbero, 
todo os bullicio, alegría, 
fuego, entusiasmo, pasión; 
iformidable inundación 
do colores y armoníal 
Afluye el cuerpo guerrero, 
y se extiendo reluciente 
como terrible serpiente 
con las escamas de acero 

Y caminando á los sones 
do aquel fragor, que palpita, 
la gran serpiente so agita 
con fieras ondulaciones. 

Mientras mira los destellos 
do tan vistoso Lropel, 
recuerda el mendigo que él 
fué soldado como aquéllos. 

Se agolpan A su memoria, 
con relucientes colores, 
los hermosos resplandores 
do aquellos días de gloria: 

su pnrLidu, su campafla, 
su regreso apetecido, 
y el día en que cayó herido 
al grito de «|vlvn E<pafial> 
lüuán amurgas reflexionen 
van inundando su mente 
mientras cruza aquel torrente 
de entorchados y galones! 

jCuán angustiado suspira 
ante el popular tumulto, 
mientras quo A ól, pobre y oculto, 
ninguno le atienda ó miral 
Cruza ol brillante concierto, 
y á medida que so aleja, 
ol pueblo le sigue, y deja 
aquel paraje desierto. 

Todo cruza en un instante 
por la calle, y desparece; 

|tau solo allí permanece 
el mendigo, suplicante! 

Rafael TORROME. 


FRAGMENTO 

¡Oh pueblo, cruel durmiente! ¿cuándo des¬ 
pertarás? Quedarse acostado está mal on ol 
quo fuó abatido. 

Duermes con tu sangro en tus propias 
manos, y cual estigma quo to ha dojado la 
abyecta y dura casamata, la huella do una 
cuerda alrededor do tus muñecas. 

¿Qué has hecho del alma, tú que tanto te 
indignabas en otros tiempos? 

Duermes olvidándolo lodo, tu grandeza, su 
complot, la libertad, ol dorecho, las luces dol 
cielo, dorias los ojos posado y tendido bajo 


horribles velos, sin cuidado por la afronta 
que das á las estrellas. 

¡Ea, levántate, vuelve á colocarte on tu 
sitio, véase por fin manejar la maza al gigante! 

La prolongación de este sueño es la igno¬ 
minia. 

¿Estás cansado? ¿eres sordo? ¿has muerto? 
Yo lo niego. ¿No tienes conciencia en tu ano¬ 
nadamiento de que el oprobio aumenta á cada 
instante que pasa? 

¿No sientes quo pasan sobre tu cabeza? 

Tú duermes en tal estercolero; tú, que 
fuiste ciudadano, ¡te has convertido on bestia 
do carga! Pero bien; el asno so levanta y re¬ 
buzna; el buey solevanta y mugo; busca, pues, 
en medio de la noche, ya quo te han hecho 
ciego. 

¡Oh, tú, quo fuiste grande! ¡de pie! porque 
es tarde. 

En tal obscuridad se puedo poner por ca¬ 
sualidad la mano sobre la vergüenza ó sobre 
la gloria; extiende el brazo á lo largo del 
negro muro; lo inesperado en la sombra 
puedo ocultarse aquí; tal voz eouseguirás 
hallar, tocar, oscoger una espada y empuñarla 
eu tus fúnebres brazos tanteando feroz en 
medio de las tinieblas. 

Víctor HUGO. 



LA RESTAURACION TEOCRATICA 


Negando todo espíritu de investigación, 
que condena por contrario á sus dogmas ó 
intereses, la Iglesia no podía menos de ejer¬ 
cer su incontrastable influencia contra el es¬ 
tudio de los ciencias físico matemáticas, y e! 
forzoso resultado ora la ignorancia, no sólo 
del vulgo, sino de sus directores. 

En tiempo de Carlos II propuso un hom¬ 
bre inteligente la construcción de canales 
que unieran el Manzanares y el Tajo, y el 
rey consultó el caso, no con ingenieros, pro¬ 
fesión desconocida en aquellos felices tiem¬ 
pos, sino con teólogos, que le dieron eu su 
informe la siguiente respuesta: 

«Si Dios quisiera que estos dos ríos fuesen 
navegables, no sería necesario que ios hom¬ 
bres se tomaran el trabajo de hacerlo, por¬ 
que con un solo Jiat que hubiera salido de 
su boca quedara hecho. Cuando Dios no lo 
ha pronunciado será porque no lo lia creído 
conveniente; serla atentar contra los desig¬ 
nios de la Providencia querer mejorar lo que 
ha dejado imperfecto por causas que en su 
sabiduría se reserva.» (Estadopresente de Es¬ 
paña, por Vayrac.) 

La respuesia de aquellos profundos teólo¬ 
gos no podía ser más católica 

El poeta Torras, que fuó profesor de la 
Universidad de Salamanca á principios del 
siglo pasado, decía á propósito de la supina 
ignorancia que reinaba en aquella escuela, 
en otros tiempos madre de la sabiduría: 

«En sus aulas no encontré trazas de globo, 
esfera ó carta geográfica, y puedo asegurar 
quo la obra más esencial designada por los 
estatutos de la Universidad para sacar de ella 
asuntos de discusión, el Ahnaycstes de Ptolo- 
meo, faltaba de la Biblioteca, y que me vi 
obligado á prestarla al rector para que me 
indicara el capítulo sobra que había de dar 
lección. 

Unos discípulos creían, por ejemplo, quo 
las matemáticas no eran mas que un tejido 
do montiras y sortilegios, y decían que todos 
sus teoremas y axiomas no eran más sólidos 
que Castillos do naipes; otros, aun más im¬ 
placables y peligrosos, sospechaban quo no 
era á fuerza de trabajo ni reflexión, sino con 
ayuda de magia y del diablo, como se enten¬ 
dían -stas ciencias De esto número eran los 
jurisconsultos, quo aducían como prueba el 
titulo de loy, mal comprendido, de Matemati- 
cis et Malejiciies. Oíros, en fin, asognrnn quo 
consisten únicamente en on talento do tra¬ 
zar sobre ol papel, por medio del compás, 
ángulos óvolos y polígonos, después de un¬ 
tarse los dodos de las manos con el uugüonto 
que usan los brujos cuando vuelan sobre sus 
escobas para acudir á los campos (lo Oirnigo- 














la, á los desiertos do Baraona ó á la playa de 
Sevilla, para .divertirlo en bailes y cenas in¬ 
fernales...» 

¿Qué tiono, pues, de extraño que el mismo 
profesor escribiera que pasó ciuco años en 
aquella Universidad antes de saber lo que 
eran matemáticas? Pero ¿qué falta le hacía 
saberlo? ¿Acaso se salvan las almas con las 
matemáticas? 

Fernando GARRIDO. 


VlfELmtí]\M 

La junta popular guipuzcoana nombrada 
ara arbitrar recursos con que construir un 
uque, nos ha remitido un ejemplar de la 
alocución que en este sentido dirige á todos 
sus conciudadanos. 

Dejamos á un lado todas las frases hechas 
y lugares comunes del documento para lijar¬ 
nos en esto párrafo: 

“Cierto que no so oculta á esta junta que Gui¬ 
púzcoa atraviesa una penosa crisis ecouómioa; 
su industria que languidece, su agricultura que 
no prospera, la emigración de sus hijos que au¬ 
menta de día eu día, son hechos que hacen te¬ 
mor queden cegados, on plazo no lejano, sus ve¬ 
neros do riqueza haciendo vislumbrar en lonta¬ 
nanza la triste sombra de la miseria „ 

Pues si no se le oculto á ltt junta popular 
ese estado de miseria ¿cómo se atrove á pedir 
dinero para construir un buque? 

¿No sería más lógico que le pidiera para 
comprar pan con que mitigar el hambre do 
tanto desgraciado falto de ocupación? 

| Valiente cosa se les puede importar á los 
que tienen que emigrar en busca de medios 
de subsistencias, porque aquí sobran, que se 
emanique ó no Cuba, que á España y los es¬ 
pañoles los parta un rayo! 

Lo que á la juuta popular esa la miseria 
de los trabajadores guipuzcoanos. 

<► 

Como eu otro lugar decimos, los compañe¬ 
ros de Gijón han aceptado el arrogante reto 
.que les ha lanzado el R P. Ciarán para dis¬ 
cutir los principios anarquistas 

Creemos fundadamente que este reverendo. 


pensándolo mejor, se retractará do su bala¬ 
dronada. 

Porque si no, se va á dar el caso de que, á 
las primeras do cambio, so domuostro que asi 
entiende él de sociología como nosotros de 
cánones. 

Y si lo acepta, tanto peor para él 
Será un buen día para la propaganda. 

También los socialistas toman parte eu el 
jolgorio electoral cauovista 
No hay función sin tarasca. 

*** 

De otra parte, ó de todas, la ocasión es 
oportunísima. 

Retraídos eu parte los partidos republica¬ 
nos, al gobierno le conviene poder decir ma¬ 
ñana: 

La prueba de que el sufragio se ha practi¬ 
cado en toda su pureza, la tienen ustedes ahí: 
|Ha sido elegido un socialista! 

■*- 

La juventud italiaua prefiere las angustias 
de la emigración á la esclavitud del servicio 
militar. 

Es incalculable el número de jóvenes que 
abaudona su país huyendo de esa plaga que 
pesa sólo sobre el pobre. 

En estos últimos días solo por la frontera 
austríaca han pasado más de dos mil pertene¬ 
cientes a) Véneto y al Milanesado, regiónos 
que se tenían por las más patrióticas. 

*** . 

El Heraldo, con marcada ironía, pone á 
esta noticia el epígrafe «Los valientes». 

Olvidando el citado periódico que poco es¬ 
pacio antes publica larga lista do oficiales 
que, auto la eventualidad del sorteo para Cu¬ 
ba, han pedido el retiro. 

Y esos, ¿qué son? 

**• 

Los periódicos burgueses aseguran que en 
la insurrección cubana se ha alistado gran 
número do mujeres, que se baten con mucho 
más valor que los hombres. 

Esto nos recuerda el ejemplo de las madres 
espartanas. 

Modificado en favor de las presentes ama¬ 
zonas. 


Puesto que aquéllas se limitaban á mandar 
sus hijos á la guerra. 

Y éstas los acompañan y luchan y mueren 
á su lado. 


REVISTA INTERNACIONAL 

No porque sea costumbre añeja que los 
diputados dejen de cumplir lo que como can¬ 
didatos han ofrecido en sus programas elec¬ 
torales estará de más hacer constar lo que 
sucede en Francia con los actuales enemigos 
do la contribución progresiva sobre la ren¬ 
ta. La mayor parte ofreció aligorar la que pesa 
sobre los pobres para hacerla soportar á los 
ricos, y su tro los que más so distinguieron 
en aquella campaña, que más que humanita¬ 
ria era de justicia, podemos citar á .José Rie- 
nach, Turrel, Rouge, Poiucaré, Etienue, 
Lasserro, Leventujon, Bergor, Chandey, Me- 
line, Thomson, Jumel, Ribot y Cochery, 
miembros casi todos ellos y presidente el últi¬ 
mo de la famosa Comisión de presupuestos 
que ton enérgicamente protesta contra la 
contribución propuesta por el Gobierno para 
sustituir otras varias que pesan casi exclu¬ 
sivamente ó con notable desequilibrio sobre 
los pequeños contribuyentes. 

Conque, sigau los electores daudo crédito 
á las promesas que todos osos charlatanes de 
la política consignan en sus programas cuan¬ 
do de obtener votos se trata. 

¿Qué esperar del parlamentarismo cuando 
los que se llaman sus más ardientes partida¬ 
rios son los primeros en engañar descarada¬ 
mente al pueblo? 

X 

Para contener á las masas quo quieren 
vonarse en los más significados partidarios 
que Crispí tenía en diversas localidades ita¬ 
lianas, el gobierno se ha visto obligado á to¬ 
mar serias medidas do precaución 

Se explica el odio quo este repugnante per¬ 
sonaje ha conseguido inspirar on todo pecho 
bien nacido 

Si su vida pública es un tejido de infa¬ 
mias, su vida política es un conjunto do in¬ 
moralidades. 

Baste leer lo que á este propósito ha escri¬ 
to en el Heraldo Bonafoux, y que dice así: 


OS ESPARTADO 

«iQuión hubiera podido creer que fuese necesaria 
una concentración goneral do todas las fuerzas de 
Roma para librarla de un mirmidón /» 

Mientras esto pasaba en Roma, las otras ciudades 
latinas seguían su ejemplo y se armaban, allegando 
fuerzas que unir á las do Craso. 

El plan de Craso no era dar una batalla campal, 
sino ocupar los desfiladeros por donde el gladiador 
debía pasar para llegar á la campaña romana, lo que 
prueba el respeto que á los vencedores del mundo 
había llegado á inspirar la insurrección de los escla¬ 
vos mandada por Espartaco. 

Dando á su primer teniente Mummio dos legio¬ 
nes, le mandó Craso adelantarse á recoger los restos 
do ios ojércitos derrotados por Espartaco; pero en lu¬ 
gar de conseguir su objeto dió en las manos del gla¬ 
diador, quo lo derrotó destruyendo sus dos logiones. 

Los fugitivos de este combate produjeron tal te¬ 
rror outre el rosto del ejército de Craso, que éste, com¬ 
prendiendo lo peligroso de la situación, se apresuró á 
ocupar los desfiladeros antes que Espartaco pudiese 
llegar. 


ESPARTADO 63 

dos, yo haré que lo tengáis mayor de vuestro ge¬ 
neral .» 

Espartaco, viendo parapetados á los romanos on 
las gargantas de los Apeninos, hizo marchas y con¬ 
tramarchas esperando sacarlos á campo raso; pero no 
lo consiguió. 

Viendo además que las ciudades latinas manda¬ 
ban recursos á Craso en lugar de aprovechar la oca¬ 
sión y sublevarse contra Roma, abandonó su plan de 
ir á ella. 

Esta resolución desconcertó á gran parte de sus 
soldados, sobre todo á los galos, quo llenos do con¬ 
fianza en sus fuerzas, creían que ellos solos oran ca¬ 
paces de desalojar á Craso do los Apeninos; no obs¬ 
tante, acallando el descontento lo mejor que pudo, se 
volvió á la Lucania seguido por ol ejército romano. 

Los galos descontentos pidieron nombrar sus jefes 
olios mismos; concedióselo el goneral, y desde enton¬ 
ces se quedaron á retaguardia siguiondo como do 
malo gana al rosto dol ejército. 

Llogado á Cosenza, Espartaco so apodoró de la 
plaza; pero no parcciéndole bastante fuerte, se con¬ 
tentó con apodorarso de parte do los habitantes y de 
las provisiones y penetró on ol gran bosque de Sita, 
donde so fortificó. 


Para reanimar el espíritu do sus desmoralizadas 
logiones, Craso hizo apalear dolante del ejército á los 
fugitivos, hasta matarlos, apostrofando á su vencido 
tomento. 

<8i tenéis miodo dol gladiador, dijo á sus solda- 


-s- 

Craso llegó á la entrada dol bosque, poro so guar¬ 
dó bien do penetrar. 

Mas viendo qno un istmo estrecho formaba la en¬ 
trada entro dos mares, so propuso abrir un foso de 
quince pies de ancho y otros tantos de profundidad 
de uno á otro mar, con lo que aislaba á los subió va- 











«¿De qué quiere usted que hable? ¿Do 
Crispí? Cuando tengamos cuestión con Italia; 
ahora seiía impertinente. Además, no pare¬ 
ce fácil que me hiciesen coro, porque Crispí 
ha sido omnipotente y puedo reincidir. 

Pero no puedo menos de recordar—ya que 
ha citado usted á ese saltabancos de la polí¬ 
tica europea—que su tragedia de Abisinia 63 
expiación de su drama de Batignolles. Sí, 
expiación del crimen cometido en París con 
Margarita Aumout, seducida por él cuando 
ora nadie, y por él abandonada después de 
comerle su pan de planchadora, dejándola á 
cuestas un hijo que trabajaba do peón do al- 
bnfiil mientras Orispi trabajaba do ministro 
de la triple alianza .. El gran intrigante, te¬ 
meroso do ser asesinado, lleva sobre el pecho 
uno cota do malla; pero tiene dentro del pe¬ 
cho el roedor remordimiento do las lágrimas 
que lloró Margarita por su feroz italiano, 
á quien creía muerto... Italia conoced su 
Crispi. El ospíritu del pueblo ha hecho una 
frase horrible: 

Los mueitos de Eritrea tenían la faz con¬ 
vulsa, es decir; crispf'ílada.» 

|Y hombre así de depravado y envilecido 
ha gobernado por espacio de bastante tiempo 
al pueblo italiano! 

|Es la mayor de las afrentasl 

X 

Una frase do Mr. Labouchere contestando 
en la Cámara do los Comunes inglesa al pro¬ 
yecto do enviar una expedición á Dongola: 

«[Siempre so está degollando á hombres 
libres bajo pretexto de la civilización 1» 

Huelga decir quo el valiente apóstrofo fué 
ahogado por la chillería del mi moro, 

X 

Al pasar por Roma un tren que conducía 
610 soldados á Nápoles, donde debinn embar¬ 
carse con dirección á Eritrea, tuvo lugar una 
escena conmovedora. Gran míniero de fami¬ 
lias del pueblo, cubiertas de harapos y exte¬ 
nuados de miseria, compuestos de hombres, 
mujeres y nifios, contemplaban desde el an¬ 
dén, llorando silenciosamente, el paso de tro¬ 
pa Aquellos infelices sentían desgarrárseles 
el corazón al pensar en quo sus hijos ój sus 


hermanos que iban en el tren babian do dejar 
sus huesoB en la inhospitalariatierraafricana. 

La estación estaba llena de agentes de poli¬ 
cía dispuestos á sofocar con prontitud cual¬ 
quier intentona de manifestación por parto 
de aquellos indigentes. 

Al pueblo no so le deja otro derecho que el 
de gemir en silencio. 


jíoj^ig e/am/ig 

El reparto actual de bienes ¿está hecho con 
arreglo al mérito personal de cada uno de los po¬ 
seedores do la fortuna? No, esto es innegable, no. 
Por eso, mientras el pobre vea á osos sardanápa- 
los modernos, á los sores de la orgia, A esos seros 
no solamonto inútiles, sino gravemente nocivos 
A la sociedad. porque son el escándalo y el ver¬ 
dugo de la mioma; mientras los vea pasear en 
carroza de triunfo su impudor y su cinismo, ro¬ 
deados de miserables aduladores que los saludan 
á a.u paso entre vítores y aplausos, hay quo con¬ 
venir on que el reparto actual de los bienes no 
está hecho con arreglo á los méritos persona le? 
de cada uno de los poseedores do la fortuna. 

Manterola. 

**o 

Los deietas, que van pregonando todos los días 
que Dios, omnipotente y perfectisimo, hizo al 
hombre á imagen y semejanza suya (luego, per¬ 
fecta había de ser su obra ya que él es omnipo¬ 
tente y perfectisimo), dan una prueba do su ló¬ 
gica cuando nos dicen que es necesario el castigo 
para que ol hombre no vaya por la senda del mal, 
ya quo ai hay una parto do la humanidad que va 
por la del bien, no lo hace por tenor ninguna mo¬ 
ción do la bondad sino que lo hace por temor al 
castigo. 

R« C. 


Koíiei^p 

El número 6 do la acreditada revista Ciencia 
Social contiene ol siguiente sumario: 

“La crisis del patriotismo,,, Miguel de Unamu- 
nu.—“Do la solidaridad,,,R. Mella.—“Psicología 
del amor patrio,,, Pedro Gorominas,—“¿Uil anar¬ 
quismo fracción dol socialismo?,,, A. Harnon.— 
“La verdadera igualdad,,, Fernando Pelloutior.— 
Movimiento social, X. 

*** 


Acompaña además como rog&lo á loa susorin- 
toro*, en tirada aparte, dieciséis páginas de la 
hermosa producción dramática Los tejedores, de 
Gerardo Haupttnann, traducida por nuestro esti¬ 
mado amigo R. Mella. 

Etito gusto, que desde luego impone un verda¬ 
dero sacrificio á la revista, es digno de todo elo¬ 
gio, por cuanto prueba que no ilone otro objeto 
quo difundir ios estudios sociológicos, sin mira 
alguna especulativa. 

Nosotios, quo on bien de las ideas, deseamos 
la mayor ¿efusión do tan - importante revista— 
que honra á los verdaderos revolucionarios espa¬ 
ñoles,—nos permitimos aconsejar su suscripción 4 
cuantos amen los principios de ilustración, liber¬ 
tad y justicia. 

Al catálogo de folletos publicados por El 
tín tenemos que añadir dos nuevos que recien¬ 
temente ha puesto á la venta. 

El primero es Cartas , do Carlos Mauricio do 
Telleyrand, al obispo de Cloimout y abate Mau- 
ry, que tanta colebridad adquirieron y quo llevan 
ya agotadas numerosas eiieiones. 

Contiene treinta y dos páginas do compaota 
lectura, y se vende al precio de 0 15 céntimos. 

El segundo es una Colección de poesías de re¬ 
nombrados autores, recopiladas por El Motín, que 
se vendo al mismo precio quo el anterior. 


ADMINISTRACION 

Loro.—A L.—Sí que es expuesto. Tienes razón en 
tus juicios. 

Córdobn.—J G—No la había reclamado aún. Te 
he remitido dos Certámenes Abonado basta el 98. 
A favor dei periódico: J. González, 0‘60; R. Losada, 
0‘26; R. Dí-z, 0'26; Uno, 0‘60; A. del Pozo, 0‘26; 
J. Pérez 26. 

Gijón.—F F — Repetimos 97 y 98. De aquí se han 
enviado á su tiempo. 

Alcudia de Orespino.—Recibida una peseta y re¬ 
mitidos 81 y 89 

Barcelona.—A. Ll.—Recibido A favor dol periódi¬ 
co: A. Lloret, 0 60; Rosendo, 0 10; Yo, 0,10; Vilella, 
0‘10; Un forastó. 0*10; Un rebelde, OTO; P. R., 0‘10; 
López. OTO; N'da, 0,10; Hambre, OTO; Un esclavo, 
0‘15; Un a , 0 60. 

Villafranca de los Barros.—J. C.—Remito Certa’ 
wi en. 

Felin do GuíxoIr. —F. Ll.—Remito númoroB y le 
agradeceré me conteste. 

Alcoy. —E V.—He escrito. 

Pnlafrugell—L O.—Remito números. 

Snn Amliés do Palomar.—J. C. — Envió números. 

Barcelona. —A. Ll.—Envío el número á M. U. 


Imprenta de EL ENANO, Arco do Santa María, 3. 
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64 ESPARTACO 

dos del resto do Itnlin, no dejándoles mns recurso 
quo morir do hombre ó arrojarse al mar. 

No contento con eso, se propuso elevar tras él una 
muralla formidable. 

Semejantes obras eran colosales; pero el general 
romano las suponía do más grandes resultados que 
dar uua batalla para concluir con la insurrección. 

Espartaco dejuba hacer porque su proyecto era 
embarcarse para dirigirse á ¡Sicilia. 

A esto efecto habla contratado el transporto con 
buques piratas; pero éstos no Bogaron. 

intentó formar balsas para cruzar el estrecho; 
mas este plan no lo dió resultado, pues la fuerza de 
las corrientes las llevaban n estrellarse contra los es¬ 
collos. 

Por último, y viendo fracasados sus proyectos, se 
decidió á acometer al pretor romano. 


La empresa era atrevida. 

¿Cómo pasar, en efecto, un foso micho y profundo 
detrás del quo había parapetado un enemigo nume¬ 
roso y bien pertrechado? 

La suerte protegió uua vez más al valiente cau¬ 
dillo. 

Una fuerte nevada quo no permitía distinguir los 
objetos á diez pasos lo ayudó en sus planes. 

Aprovechando la densa obscuridad de la nocho, 
Espartaco mandó licuar el foso por la parto que de- 
trás do él aun no estaba amurallada, y por encima 
do cadáveres do hombres y animales, árboles, piedras 
y cuanto encontró á mano, cruzaron silenciosamente 


ESPARTACO. 01 

«La vergüenza no me permite insistir más tiempo 
sobre ios pormenores de esta acción en la que el ejér¬ 
cito romano lia sido enteramente deshecho.» 

Pero lo que Tito Livio no se atreve á decir, Salus- 
tiano lo dico: 

«Los soldados romanos se fugaron en distintas di¬ 
recciones: unos, confiando en el conocimiento del te- 
rrono, se dispersaron para ocultarse mejor; otros, eu 
pequefios grupos, forzaron las líneas, y encontran¬ 
do bestias de carga se refugiaron en la ciudad ve¬ 
cina.» 

Esta derrota, nfladidu n tantas otras, sufridas en 
tan poco tiempo, llevó al colmo el pánico en Roma, 

Nadie se presentó en la asamblea de los comicios 
aspirando á ser pretor. 

El saqueo do la ciudad parecía inevitable, y nin¬ 
guno quería aceptar ln responsabilidad do mando tan 
codiciado siompre por los ambiciosos. 

El espanto ora mayor quo el quo los galos inspi¬ 
raron al llegar vencedores á las puertas de Roma. 

«Ln multitud do los ciudadanos, dico Salustio, se 
arrojaba á los pies do los sonadores, conjurándoles á 
quo la librara de! peligro.» 

Tal era el deplorable estado de Roma, cuando 
Craso, aristócrata riquísimo, ofreció en Campo de 
Marte tomar la insignia do pretor, diciendo quo ól 
mismo mnreharfa ni encuentro dol voncodor, impro¬ 
visando n novas legiones, recurriendo á medidas ex¬ 
tremas. 

Craso pudo salir á detener al mirmidón, como 
le llamaba al historiador Floro, diciendo: 

Biblioteca de la IntA Lrusn. ló 
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Manifiesto abstencionista 

Honrada esta redacción por varias colecti¬ 
vidades con la misión do redactar un mani¬ 
fiesto antielectoral que desvanezca todos los 
sofismas con que pretenden embaucar á los 
trabajadores, usurpándoles su soberanía, los 
que á toda costa desean ocupar un puesto en 
el próximo Congreso burgués, ha dado cum¬ 
plimiento á su obra y en el próximo número 
verá la luz pública. 

Hubiéramos deseado se publicara con más 
antelación, pero esto no ha sido posible por 
razones atendibles. 

Siendo, pues, escaso el tiempo que resta 
para hacer la tirada y reunir los fondos pre¬ 
cisos, invitamos á todos los que deseen ejem¬ 
plares nos lo participen hasta el día 6 del 
próximo Abril, después de cuyo día ya no 
serviremos pedido alguno, á fin de poderle 
tirar con tiempo y que el manifiesto esté en 
todas las localidades peticionarias, por lo 
menos el 10, antevíspera del día que se ha 
de verificar la farsa del sufragio. 

Asimismo debemos advertir á todos los 
que nos han hecho pedidos y á los que nos 
los hicieren en lo sucesivo, que el estado 
precario de esta administración no le permi¬ 
te hacer ningún anticipo, y por consiguiente 
es INDISPENSABLE que al pedido acompa¬ 
se el importe, sin cuyo requisito no servire¬ 
mos á nadie. 

El precio será el de una peseta C'^ca cien 

• i . Mf»l* 

ejomplaros, corriendo do nuestra cuenta ol 
franqueo y certificado de los paquetes que 
lleguen ó excedan de mil. 

««• 

Aunque se fija como última fecha ol dia 5, 
convendría que los compañoros nos hicieran 
saber antes los ejemplares que desean, á fin 
do poder realizar con algún desahogo cuan¬ 
tos trabajos son precisos. 


LA MENTIRA ECONOMICA 

Los males de la civilización que alcanzan 
á mayor número de individuos y de la ma¬ 
nera más profunda y constante son los males 
económicos. Infinito esol número de los que 
no se preocupan de la religión, de la ciencia, 
de la filosofía ni do la política, pero no existe 
un hombre civilizado á quien no preocupen 
las cuestiones de la producción y del consu¬ 
mo. Todo el que tiene conciencia de la propia 
existencia experimenta necesidades, murmu¬ 
ra ó so rebela contra la dificultad ó la impo¬ 
sibilidad de satisfacerlas, y ve con amargura 
la desproporción entre lo que representa su 
trabajo y los goces que puede proporcionarse, 


porque'establece una comparación entre su 
parte personal de los beneficios do la natura¬ 
leza y do los bienes debidos al trabajo huma¬ 
no y la parte de los otros hombres. 

Ningún otro asunto apasiona tanto á las 
masas; en ningún tiempo han sido tan violen¬ 
tos como en nuestros Alas los contrastes entre 
el pobre y el rico. Los economistas que afir¬ 
man que el pauperismo es tan antiguo como 
el mundo abusan de las palabras. Hay pobre¬ 
za absoluta y pobreza relativa: la absoluta es 
aquella en que un hombre no puedo satisfacer 
sus necesidades vitales; la relativa es la que 
impide la satisfacción de las necesidades arti¬ 
ficiales, y en este sentido, en la actual civili¬ 
zación, todos, cuál más cuál menos, sentimos 
relativa pobreza. 

El hombre primitivo no se somete humil¬ 
demente á la miseria; lucha contra ella, 
y adquiere la abundancia, ó sucumbo: en 
cambio la alta civilización condena á la po¬ 
breza absoluta á una multitud cada vez más 
numerosa, porque favoreciendo el engrande¬ 
cimiento de las ciudades á expensas de la 
población rural y el desarrollo de la gran in¬ 
dustria á las de la población animaly vegetal, 
crea un proletariado que no posee una sola 
pulgada de terreno, y os lanzado fuera de las 
condiciones de existencia naturales del hom¬ 
bre y ha de morir forzosamente el día que 
encuentre cerradas las fábricas y talleres. 

El proletario actual do las grandes ciuda¬ 
des no tiene antecedentes en la historia; es 
un producto de nuestro tiempo. Es más mise¬ 
rable que el esclavo de la Antigüedad, porque 
no se halla mantenido por un amo, y si tiene 
sobre éste la ventaja de la libertad, preciso 
es declarar que esta libertad es sólo la de 
morirse de hambre. Su situación es peor que 
la del vagabundo de la Edad Media, porque 
carece de ’su alegre independencia, se insu¬ 
rrecciona rara vez contra la sociedad, y no 
tiene el recurso de apropiarse por el robo y 
el pillaje lo que el orden reinante le niega. 
El rico es, pues, iuás rico, y el pobre es más 
pobre que su antecesor de los tiempos pasa¬ 
dos. El lujo y las orgías do la Antigüedad y 
de la Edad Media eran hechos aislados y 
raros; además el lujo tenía la precaución de 
ocultarse en un círculo social estrecho donde 
la masa desheredada nada veía. Hoy la extra¬ 
vagancia do los ricos no se encierra en los 
salones de las casas particulares, sino que se 
manifiesta en las callos, en los paseos, en los 
teatros, en las carreras y en las estaciones do 
baños, sirviéndose por añadidura de ¡os pe¬ 
riódicos para hacor ostentación de! eterno 
banquete y dol continuo carnaval en que 
viven los poderosos. Con aso tiene el proleta¬ 
rio actual un elemento de comparación que 
faltaba al antiguo; las prodigalidades de los 
millonarios, de que es testigo, son como la 
medida exacta de su propia miseria. 

Los economistas calman la conciencia de 
los que poseen invocando la ley del salario 
que, según dicen, no se elova á más de lo 
necesario ni desciende a menos, con lo cual 
aseguran que todo va bien en este mundo, 
el mejor de los mundos, sin comprender que 


eia ley no alcanza al que caroco de trabajo ó 
al que no puede trabajar, lo que da por resul¬ 
tado una serie de privaciones y de causas de 

enfermedad y do muerto que la estadística 

traduce por una mortalidad en que el pobre 
está comprendido por mitad ó tercera parto 
mayor que la de los individuos afortunados 
que viven en el mismo clima y sobre el mis¬ 
mo suelo. Las estadísticas do enfermedad y 
de mortalidad de la población obrera estig¬ 
matizan la ley del salario como vergonzosa 
mentira. 

(Se continuará). 


LA PAZ UNIVERSAL 

Es necesario declarar guerra perdurable á 
la guerra. Es necesario decir quo así como 
por las competencias espirituales, por las 
emulaciones artísticas, por los debates cien¬ 
tíficos, por los disentimientos y contradic¬ 
ciones de ideas, por la libre concurrencia de 
productos, ol hombro alza, mejorando la so¬ 
ciedad, una obra suprahumana, por el com¬ 
bate cruento, por la matanza exterminadora, 
por ol incendio y ol saco, por ol sacrificio do 
sus enemigos, por las heridas abiertas en los 
cuerpos aejnos, por los estertores de tantas 
prematuras agonías, por el amontonamiento 
de cadáveres quo canceran el suelo con su 
podre y apostan ol aire con sus miasmas, el 
hombro so parece al mudo tiburón de los 
abismos y al traidor tigre de los desiertos, 
quienes viven ¡malditos! en una horrible 
carnicería y respiran de gozo al hedor de la 
sangre 

No creáis ideas éstas do un cosmopolita 
dol siglo corriente; basta hojear cualquiera 
de nuestros clásicos y las cosecharéis á ma¬ 
nos llenas. Todavía me huelgo con la memo¬ 
ria de frases aprendidas en sus libros, cuan¬ 
do tenía yo tiempo de leerlos, que me alec¬ 
cionaban en los beneficios de la paz, tan pró¬ 
vida y consoladora, como en los males do toda 
guerra, la cual, cuando está vencida, en ella 
so declara y se sabe aquel enigma del venci¬ 
do león, en cuya boca, después de muerto, 
hacían panales las abejas; porque acabada la 
guerra, como abre la paz el paso al comer¬ 
cio, toma en la mano el arado, ejercita las 
artes; do donde resulta la abundancia, y do 
olla las riquezas, las cualos, pordido ol te¬ 
mor que las había retirado, andan en las 
manos de todos 

Ningún enemiga mayor de la Naturaleza 
quo la guorra. Son medrosas las leyes, y se 
retiran y cnllan cuando von las armas; poi¬ 
ca to dijo Mario, excusándose do haber come¬ 
tido en la guorra algunas cosas contra las le- 
yos do su patria, que no las había oído con 
el ruido de las armas. En la guerra no es 
menor infelicidad d» los buonos matar que 
ser muortos. 

En la guorra los padres entiorran á los hi¬ 
jos, turbado ol crdon do la mortalidad; en la 
paz los hijos á los padres. Yo sé decir de mí 
quo al rovés do los pesimistas en boga, me 
regocijo con la vida. Gústame recibir en mi 










retina los reflejos del cielo azul y de la luz 
creadora; sentir el fluido eléctrico sacudien¬ 
do con sus chispas el arpa formada por la 
red invisible do mis nervios; bogar en la na¬ 
ve do un planeta,entre las ondulaciones dol 
éter como habitante de los cielos inmensos y 
arrobarme con el ospéctaculo que me ofrecen 
las noches serenas en los vecinos abolidos y 
en los lejanos soles, enjambres centelleantes 
de resplandores y de ideas; snbii ¡i las mon¬ 
tañas ceñidas de nieves que fluyen cataratas 
y torrentes con cuyos caudales se forman los 
ríos y descender á la suporficio de los mares 
para que curtan mi piol con sus salos y ate¬ 
cen mi rostro y adoben mis libras con sus 
vientos; porque nada tan lejos do mis creen- 
cins como considerar la vida un mal y la tie¬ 
rra un tormento, cuando sobro la naturale¬ 
za nun se alzan mundos tau sobrenaturales 
como la ciencia y el arte. 

Pero si tras estos espectáculos me lleváis 
á un campo do batalla, remego de haber al¬ 
guna voz respirado la vida y rae sonrojo de 
pertenecer a la humanidad. El destrozo tan 
terrible como los del naufragio y de la erup¬ 
ción y dol terremoto; los cadáveres insepul¬ 
tos, on torno de los cuales aúllan los porros 
y aletean los buitres; las ruinas onsaugrouta- 
das y humeantes en que toda una generación 
suicida se lia sepultado; el envenenamiento 
de los aires cargados con una posto asoladora 
y convertidos, do laboratorios donde se pro¬ 
duce la vida, en autores de la mugrte, me ha¬ 
cen renegar del género humano y revolver¬ 
me contra nuestro próvido Oróador. 

Crear y no destruir; prosperar y no com¬ 
batir; persuadirse a que todos necesitamos de 
todos y cada hombre uncido es á sus seme¬ 
jantes útil, conviene más que ofrecer las sir¬ 
tes de fortalezas erigidas on todas las fronte¬ 
ras, los millones de hombres armados basta 
los dientes, las amenazas do conquistas mú- 
tuas que suspenden y ombargan la vida hu¬ 
mana, los pactos entro irreconciliabels ene¬ 
migos antiguos juntos, por un interés tiausi- 
torio para inquietar al mundo entero; los 
aumentos de reclutas y reservas que hacen 
de una Europa, sumergida en ol ótor do nuo- 
va luz, con telégrafos y teléfonos ceñida co¬ 
mo una red nerviosa, por caminos de hierro 
atravesada que piden productos, llena de fá¬ 
bricas donde so transforma en la paz materia 
bruta y de vapores que suprimen las distan¬ 
cias hasta en el Océano infinito, poblada con 
tribunas que rosuenan al Verbo de la liber¬ 
tad, y con escuelas que instruyen en ol con¬ 
cepto y educan en el ejercicio de todos los 
derochos á las jóvenes generaciones, un cam¬ 
pamento, donde sólo se ven siniestros relam¬ 
pagueos do guerra que auguran el combate, 
y sólo se oyon apocalípticos clarines de odio 
que anuncian la matanza 

|Y cuán caros todos estos alardes bélicos! 


CASTELAR. 



“EL grito del alma 44 


M. Bondon de la Bonitiere, director y pro¬ 
pietario dol periódico político El Grito del 
Alma, está sentado en su despacho, anto una 
mesa llena de libros y de papeles. 

De pronto so abre la puerta y entra un 
mozo do redacción. 

—¿Quién oatá ahí? 

—El autor de la novela que le ontregaron 
á usted ayer. 

— Dile que estoy muy ocupado. ¡Novelas! 
¡Novelas! Todo el mundo las escribo y nadie 
las lee. 

—Además, ahí tiene usted la tarjeta de 
otro caballero á quien no conozco. 

—¿A ver? .. «Teófilo Cimaltier...» ¡Que 
paso adelante! 

Entra M. Cimaltier, y el director de El 
Grito del Alma lo indica una butaca. 

—Me lia sido usted recomendado muy es- 
poeiiilmonto pór varios diputados amigos 
ralos y por M. Vinaigre, obispo ir» partitme 
de Tombouctú. Se trata do reemplazar en mi 
periódico á M. Lentollioro, promovido re¬ 


cientemente á la dignidad de subprefecto. Ya 
ve usted, por este ejemplo, á dónde se puedo 
llegar con 1 cap fluencia de El Grito dol Alma. 

—¿Y qué suoldo tenia M. de Lontelliore? 

—Veinte mil fraucos; poro el rigor de los 
tiempos me impone ciertas economías. En 
una palabra, el sueldo del articulista de fon¬ 
do ha quedado reducido á quineo mil fran¬ 
cos.. 

—¿Sin esperanzas de aumento? 

—La esperanza no dobo perderse nunca. 
Ahora lo que importa es que lo haga á usted 
varias preguntas. 

—Diga usted... 

—Figúrese usted que represento en esto 
momento el papel de todos los periódicos de 
oposición. Pues bien; como le esperaba á us¬ 
ted, tenía ya preparado un suelto, para ver 
cómo contesta usted á los siguientes líneas. 

M. ( Bondon .de la Benitiero coge unas 
cuartillas y lee:' 

tEl Grito del Alma ha hecho una mala ad¬ 
quisición en la persona de M. Cimaltier. 

Pasante en un colegio de provincias, dista 
mucho de estnr al corriente de las costum¬ 
bres parlamentarias. 

»La política le sorprende y la oposición lo 
irrita. No conoce su nueva profesión y care¬ 
ce do ideas generales sobio infinidad de ma¬ 
terias. Por lo tanto, suele limitarse á perso¬ 
nalizar los asuntos, con objeto de sorprender 
á las masas, que se líen de sus lucubracio¬ 
nes».—¡Coutoste usted! 

M. Cimaltier coge la pluma y escribe: 

«Apenas hemos ingresado en las filas de 
los que tienen derecho á ser considerados 
como los mas firmes sostenedores del orden 
social, somos objeto de los más viles é indig¬ 
nos ataques. ¿Qué pretenden esos hombres, 
exclusivamente consagrados al saqueo y al 
incendio? La destrucción de la familia, de la 
religión y de la propiedad ¿Hay que asirlos 
de la mano y enumerar con ellos los desas¬ 
tres que á la patria han originado? 

»¡Es preciso que bajen la frente avergon¬ 
zados! Nosotros hemos reconstituido el pres¬ 
tigio de Frauda y ellos tan solo intentan me¬ 
noscabarlo con sus crímenes y torpezas.» 

M. de la Beuitiere aprueba la contestación 
y escribo en una cuartilla: 

tEl Grito del Alma pretende que la facción 
quo representa ha reconstituido el prestigio 
de Franciu. 

»Nada de eso. Lo que lia hecho es prostituir 
á la nación y envilecerla. Pero el país sabrá 
reparar las faltas cometidas, apelando á la li¬ 
bertad y á la responsabilidad de los gobier¬ 
nos. Importa mucho que M. Cimaltier y los 
suyos sopan de una vez que la o inión les 
rechaza. El pasado ha muerto definitivamen¬ 
te...»—Ahora le tocaá usted. 

Cimaltier responde en estos términos: 

«Los mantenedores de la democracia rugen 
de ira y mojan bus plumas en petróleo para 
contestar á nuestros patrióticos y saludables 
consejos. Nosotros sólo deseamos el bien del 
pafs...» 

La Benitiero, interrumpiendo: 

—¿Quiere usted decir los bienes del país? 

—No, soflor. 

—Hay que evitar todo género de frases de 
doble sentido. 

—Ya verá usted... «Y vosotros únicamen¬ 
te deseáis su ruina. > 

—Basta, basta—exclamó M. Bondon de 
la Benitiere —Y la cuerda religiosa, ¿cómo 
la toca usted? 

—Cuando conviene sé lucirme también en 
ese género. 

—¿Maneja usted bien la sátira? 

—Tal cual. Esto está al alcance de cual¬ 
quiera. 

—Veamos. 

Cimaltier escribe y lee: 

«Hay que hacer constar quo pertenecemos 
al partido do los que se lavan las manos con¬ 
tra los quo no so las lavan.» 

—Perfectamente. Empezará usted desde 
mafinua. Quince mil fraucos ol primer año, 
y después voromos. Y ahora, entro nosotros, 
¿qué opina usted de todo esto? 


—No todos ios hombres honrados estamos 
conformes acerca de ciertos puntos impor¬ 
tantes 

—Es verdad. En 1846 era yo republicano. 

—¿Usted? 

—¡Si, seflorl ¡Mario Bondon! 

—¿Y cómo hizo usted el cambio? 

—No me era posible medrar y cada artícu¬ 
lo me costaba una denuncia Figúrese usted 
que me llegaron á condenar á ciento tres 
años de presidio Envista de est , mo con¬ 
vertí en M. Bondon de la Benitiere y se 
abrieron para mf todos los salones de París. 
Me dieron varias condecoraciones, soy rico y 
gozo de la confianza de los ministros. 

—¿Y cree usted que triunfaremos algún 
día? 

—Creo que nunca. 

— ¡Diautro! ¡Si estuviera yo seguro de 
eliol... 

—¿Qué haría usted? 

—No me violentaría del modo que lo bago 
por convencer á los demás de lo que yo no 
creo. 

—El mundo no variará jamás, amigo mío. 
Cimaltier llegará á ser, andando el tiempo, 
M. de Cimaltier, y en su pecho brillarán to¬ 
do género de condecoraciones. 

—Pero ¿cuándo ocurrirá eso? 

—Cuando tengamos una corte. 

—Sí... sí... ¿La corto de los milagros? 


Aureliano SCHOLL. 



LA DISIDENCIA SOCIALISTA EN RUMANIA 


Uno de los pocos países de Europa donde 
los judíos no tienen derechos políticos es Ru¬ 
mania. Esto, por sí solo, significa ya una ten¬ 
dencia antisemita; pero existen, sin embargo, 
militantes antisemitas. 

A pesar de todo, y á pesar de una ley que 
prohíbe á los judíos habitar en los munici¬ 
pios rurales, los hay en Rumania y en gran 
número. En las capitales de los distritos de 
Moldavia son tantos, que ya no sabe casi si 
ese es país rumano ó estado judío. Se afirma 
que la principal ocupación de los judíos es 
el comercio; pero esto se propala adrede para 
acusarlos de charlatanismo y de embusteros, 
pues en realidad, hay de todo: negociantes 
en mayor y menor escala, capitalistas, traba¬ 
jadores y basta pobres. 

Después de la cruda guerra que se les hizo 
eu Rusia, se hau establecido en Rumania, 
penetrando no se sabe poi dónde, puesto que 
en la frontera so tomaron las mas severa r me¬ 
didas para impedírselo, y allí permanecen á 
pesar de la especie de salvaje persecución de 
que se les hace victimas. Hay que hacer no¬ 
tar empero que la» persecuciones recaen es¬ 
pecialmente en las clasos pobres; los ricos es¬ 
tán siempre de acuerdo y son intemaciona¬ 
listas por interés. 

El gran número de judíos qu9 habita en 
Rumania ha hecho do la «cuestión judía» 
una de las más sensacionales. EL periódico 
que quiera aumentar su tirada no tiene mas 
que tomar su defensa para obtenerlo. Ellos 
le estarán reconocidos, y distribuirán y pro¬ 
pagarán el periódico en todas las clasos so¬ 
ciales. 

Pero en el antisemitismo rumano no se en¬ 
cuentra ni un motivo serio que justifique el 
ataque. Dijose al principio que los judíos ex¬ 
plotaban cobardemente á los campesinos es¬ 
tableciendo en ol campo tabernas que los em¬ 
brutecen y degradan. Sin embargo, después 
que se aprobó la ley que les prohibo habitar 
en las campiñas, el antisemitismo no cesó, y 
el resultado es que los judios han sido reem¬ 
plazados por romanos en el tráfico de taber¬ 
nas, y actualmente, siempre en odio contra 
los judíos, son los quo explotan la buena fe 
del campesino, aún más rastreramente que 
los mismos judíos. 

El segundo argumento ó motivo que ale¬ 
gan los antisemitas es la competencia que 
los judíos hacen á la pequeña burguesía ru¬ 
mana. Este argumento es más sólido porque 
es verdad, I/OS judíos, por regla general, no 





son muy ricos (verdad os quo hay grandes 
capitalistas que no son blanco dpi antisemi¬ 
tismo, portillé los burgueses rumanos hacen 
con ellos muy buonas migas comerciales), y 
por consiguiente aspiran á convertirse en pe¬ 
gúenos burgueses, haciendo, naturalmente, 
una encarnizada competencia á la pequeña 
burguesía rumana, que 63 la más furibunda 
antisemita. 

Existe otro argumento: la competencia al 
gran capital. Los rumanos alegan que los 
judíos, no se sabe cómo, mantienen sus ca¬ 
pitales más fácilmente que los propietarios 
nacionales. Pero esto argumento es de poco 
peso, porque todos sabemos que ol capital 
está sometido á leyes económicas quo no re¬ 
conocen seguramente la diferencia de nacio¬ 
nalidades 

El ejemplo de las quiebras es bien curioso; 
dicen los rumanos que las quiebras de los 
judíos son siempre fraudulentas, y que un ju¬ 
dío, quo de una parto se declara en quie¬ 
bra, por otra coloca sus capitales en negocios 
distintos, y nadie ignora que esta explotación 
es muy común entro judíos y entre los que 
no lo son también. 

*** 

Tenemos que hacer notar además quo exis¬ 
ten trabajadores antisemitas; unos por inte¬ 
rés (competencia) y otros por sentimiento 
nacional. Pero dado el caso de que tuvieran 
razón, ¿quién osará hoy resolver la cuestión, 
sea en provecho de los judíos ó en el de la 
nación competida? Todas queremos vivir, y 
el capitalista es el quo provoca estas luchas 
entro Eosotros; por consiguiente, combatamos 
la causa. 

«** 

Pero si hay en Rumania judíos de otros 
países que siembran el descontento ontre los 
romanos, hay también judíos nacidos en Ru¬ 
mania, de padres también nacidos allí. Estos 
dan un contingente en todos los ramos de la 
actividad (por regla general los judíos dan 
buen número de contribuyentes al Estado). 
Las universidades, el periodismo, la ciencia, 
la Jiteratura, cuentan en su seno muchos ju¬ 
díos que en nada «son inferiores á los ruma¬ 
nos, dado que no sean superiores. 

Pero como los judíos no gozan de los de¬ 


rechos políticos, han permanecido siempre 
alejados do la política. El único partido quo 
ha podido contar á los judíos en sii seno es 
el soeinl-domócrnta. Al principio de la cons¬ 
titución de este partido, acaso sinceramente, 
los demócratas-socialistas inscribieron en su 
programa la petición de los derechos políti¬ 
cos para los judíos, io que lo valió gran nú¬ 
mero do adictos judíos, que no se cuidaban 
paía nada del socialismo, puesto que su úni¬ 
co ideal era obtener dichos derechos. 

Para conseguirlos han empleado todos los 
medios, incluso ol dinoio 

Hace algunos años, en Bucarost, se formó 
un grupo de judíos socialistas que preconi¬ 
zaban la asimilación, publicando con este tí¬ 
tulo un periódico que defendía la idea Esta¬ 
blecióse una corriente, y gran número de ju¬ 
dies empezó por renegar de su origen, per- 
| Seccionándose en el estudio del país, de la 
historia y literatura rumana y «rumanizán- 
dose> el nombre. Esta corriente ha dado ac¬ 
ceso ó ciertas individualidades en la litera¬ 
tura rumana. 

Mas aun cuando lograron obtener algunas 
simpatías rumanas, en cambio excitaron el 
fanatismo judio. Los viejos amenazaron á los 
jóvenes con la excomunión, con la-persecu¬ 
ción y hasta con la muerte cuando lo creye¬ 
ran oportuno. 

Después de poco tiempo, el grupo cesó de 
funcionar y su órgano desapareció. 

«*« 

He heche esta introducción, para demos¬ 
trar que en el espíritu general de Rumania, 
aun en el más avanzado, hay algo de antise¬ 
mitismo, aunque le tengan algunas simpa¬ 
tías. Con motivo de su expulsión de los mu¬ 
nicipios rurales, se cometió contra ellos, por 
parte de la administración, las barbaries más 
crueles. En plena noche, si así le'pasaba por 
la cabeza al subprefecto, los agentes penetra¬ 
ban en sus casas brutalmente, vociferando 
rabiosamente, forzando las puertas, dando 
una verdadera caza contra las familias ju¬ 
días, que se veían obligadas á abandonar los 
pueblos en lo más crudo de ia noche y errar 
por los campos llorando ó implorando en 
vano. 

Pe protestó en los periódicos, hubo algu¬ 


nas interpelaciones en la Cámara, poro in¬ 
útilmente. Todas estas crueldades estaban 
bajo la protección del gobierno, 

(Continuará.) 

REVISTA INTERNACIONAL 

Los periódicos burgueses españoles cuando 
so ocupan do la insurrección cubana, lo pri¬ 
mero que echan en cara á los rebeldes os la 
ingratitud hacia la «madre patria», que ¡03 
llevó la civilizacióu y les redimió de ima 
«barbarie» en la que vivían como el pez en 
el agua. 

Sin recurrir al notorio hecho de quo Espa¬ 
ña ha mondado allí empleados en su mayor 
parte con un trapito atrás y otro alante y on 
pocos meses so han hecho ricos (ahorrando 
sin duda), veamos en la parto moral cuáles 
han sido los frutos de ia pretendida civiliza¬ 
ción. 

Y el ejemplo de esto no vamos á buscarlo 
de ninguno do los órganos que tienen los la¬ 
borantes, que podría achacarse á invención 
gratuita, sino en un poriódico español, espa- 
fiolisimo, tanto que se.titula El Español. 

He aquí lo que dice en su último número 
llegado á la Península: 

«A 1,1 SECCIOX »R£ llltilGlE 

Escandaloso es en alto grado lo que está 
sucediendo con esta sección; los meses pasan, 
los sueldos se devengan, y siu embargo ol ob¬ 
jeto primordial de esta sección esta abando¬ 
nado, brillando con todo su apogeo el escán¬ 
dalo y el libertinaje. 

Antes el violo se ocultaba tras las sombras 
de la moda; buscaba para su realización los 
sitios apartados; hoy, ha constituido su asien¬ 
to en nuestras mejores plazas, en nuestras 
calles más céntricas. 

Hoy no es á las once de la noche, cuando 
la meretriz tiendo sus alas; hoy uo vela el vi¬ 
cio la negra bruma de la noche; ésto se pre¬ 
senta descarado, y á las nueve de la noche y 
á la una de la tarde, las meretrices se ex¬ 
hiben á las puertas de sus casas en completa 
desnudes. 

Y esto sucede, no en barrios alojados, no 
en suburbios escondidos, esto sucedo en núes- 
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habría creído quo la lucha uo podia concluir siuo con 
el exterminio de todos los combatientes. 

Parecía quo el odio y el encono daban fuerza para 
luchar á aquellos hombres extenuados ya por lo pro¬ 
longado do un combate en que el mayor número ya¬ 
ció. por tierra. 

Muchas veces los romanos perdieron sus posicio¬ 
nes, que fueron ocupadas por los esclavos, para ceder 
éstos también. 

La desesperada lucha no podía ser ya muy larga. 

Cuarenta mil hombres estaban fuera de combato. 

Los romanos arremetieron on furor, y entonces 
los esclavos echaron de ver que Espartaco no parecía 
por ninguna parte. 

Este genio sublime, lanzado, como hemos dicho, 
en medio de la fuerza romaua, había sucumbido va¬ 
lerosamente, vendiendo cara su vida. 

Si hubiera realizado su propósito de encontrar á 
Craso, la victoria do los esclavos habría sido deci¬ 
siva. 

Craso llevaba las llaves de las puertas de Roma. 

Muerto el último pretor do la tiranía, desbaratado 
el ejército de aquél, Espartaco habría marchado triun- 
falmento sobre la ciudad imperial. 

El hado fatal, la adversa suerte volviéronse contra 
la más sauta de las causas, coronando la nefanda obra 
de la tiranía. 

-*■ 

La noticia de la muerte do Espartaco pronto cun¬ 
dió entre los suyos, llevando ol desalionto y ol pá¬ 
nico á aquellos quo tan valientemente se habían por 
tado. 


sus huestes, sin que el enemigo descubriera el pro¬ 
yecto. 

Cuando el pretor quiso evitar la retirada era ya 
tarde. 

-+• 

Al ver que so le habia escapado su codiciada pre¬ 
sa, fué tan grande el desaliento del general romano, 
que escribió á Roma diciendo que todo se había per¬ 
dido y quo se preparasen á la defensa llamando á 
Pompeyo con sus legiones de España. 

Si se tiene en cuenta quo Craso odiaba con toda su 
alma á Pompeyo, se comprenderá el terror de quo se 
sentiría dominado cuando pedía que se lo llamase. 


Al vorse fuera do poligro, y que Espartaco no 
marchaba directamente sobro Roma, los galos so le 
separaron de nuevo. 

Craso, que jamás se hubiera atrevido a atacar al 
ejército esclavo rounido, aprovechó esta excisión para 
batir á los galos en dos combates. 

Mal lo hubieran pasado on el último siu la opor¬ 
tuna llegada de Espartaco al sitio de la acción que, 
con sus fuerzas, contuvo al genoral romano y prote¬ 
gió la retirada de lo3 galos, quo se hallaban on apu¬ 
rado trance. 

De o8tos reveses sufridos por los galos pudo resar¬ 
cirse Espartaco con la gran victoria quo obtuvo sobro 
el segundo do Craso. 

Do los seis mil hombres quo mandaba aquél, la 
mayor parto quedó cu ol campo do batalla. 
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tras mejores calles, y buen ejemplo de ello es 
la calla de CompoBtela, entre la calle de San 
Juan do Dios y Tejadillo. 

El mal radica on lo alto; mas nosotro», que 
tenemos voluntad do hierro y que nos afian¬ 
zamos en una causa juBta, sabremos hacer oir 
nuestra voz y que desaparezca esa inmorali¬ 
dad que escupe á la civilización y que enlo¬ 
dar puedo la frento do nuestros hijos. > 

¿Qué comentario que no sea una maldición 
A los que obligan á osas desventuradas muje¬ 
res á prostituirse de tai modo puede salir do 
nuestra pluma? 

IAh I |La civilización de esta sociednd es 
una civilización con rolla! 

¡Atrás, muy atrás, quedan Sodoma y Go- 
morral 

X 

Italia so despuebla. 

Al mismo tiempo—dice un periódico—que 
la deserción militar abre grandes huecos on 
el ejército italiano, la emigración se ceba en 
la población de aquel país con caracteres 
alarmantes. 

La pobreza y la escasez que so noto en Ita¬ 
lia es la causanto de este movimiento emi¬ 
gratorio. La paralización de grandes empre¬ 
sas, la falta do trabajo, impulsa á sus habi¬ 
tantes á buscar los medios de subsistencia en 
otro país más hospitalario. 

En todo lo que va de mes la emigración se 
ha acentuado más y más. Todos los dios, y 
especialmente en la semana que acaba de 
transcurrir, salen los trenes repletos de emi¬ 
grantes que van al Havre y Boulogne para 
embarcarse con destino al continente ameri¬ 
cano. 

En Módena los representantes de las Com¬ 
pañías de emigración reciben millares de pe¬ 
ticiones de embarque, y lo mismo puede de¬ 
cirse de los que están en otras capitales im¬ 
portantes. 

Ni con millones de vidas pagarían estos 
desalmados burgueses las desgracias que ori¬ 
ginan. 

|E1 día de la catástrofe Anal va á ser terri¬ 
ble! 

X 

Los anarquistas y socialistas revoluciona¬ 
rios antiparlamentarios de Alemania tienen 


i ii. m i « i. ■ i-... 

ya nombrados delegados para asistir al Con¬ 
greso internacional do Londres. 

El número de éstos es considerable. 

De otras naciones también tenemos noticia 
queso nombrarán en mayor ó menor número. 


¡'íoíieijip 

Los obreros do la marinería del astillero do 
Cádiz se quejen de quo on voz de dar de mano, 
como los dem&s operarios, A las cinco de la tar¬ 
de, se ¡os tenga trabajando hasta las siete, ocho 
y nueve d? la noche, teniendo que volver algu¬ 
nos días á las ouatro do la mañana, y sin que ne 
les abono esta diferencia de horas del trabajo 
normal. 

Esto no es muy católico quo digamos, pero es 
irritantemente abusivo. 

50 conoce que por si van al infierno on la otra 
vida, on ésta quioren quo so vayan acostumbran¬ 
do á sufrir torturas. 

¡Valiente gentecilla está la que mangonea loa 
astilleros de Cádiz! 

En la misma ciudad hay un colegio católico 
que tiene fábrica do plumas, donde por cuatro y 
das reales respectivamente, so hace trabajar á 
las jóvenes doce horas, y so les obliga á rezar, 
confesar, comulgar, oir misa y pláticas religiosas. 

La directora do esta penitenciaría creemos quo 
es una sor María, quo vale lo menos tres, según 
las humildes formas que se gasta para reprender. 

51 Jesucristo tuviera quo arrojar boy del tem¬ 
plo á todos los mercaderes, ¿de cuántas varas de 
largo necesitaría el litigo? 

MR 

Hornos recibido el segundo número del Ariete 
Anarquista, apreoiablo colega que se publica en 
Barcelona semanalmente, y que viene ¿ doíonder 
al estadio de la prensa los principios dol comu¬ 
nismo anárquico. 

Deseamos al nuevo colega toda suerte de pros- 
peridades.y ninguna caricia de la histórica. 

«R 

Acerca del estreno de EZ mundo que muere y el 
mundo que nace sólo sahornos: 

Que es original de la infatigable propagandis¬ 
ta Teresa Claramunt. 

Que al teatro asistieron 4.000 personas. 

Que el gobernador de la ínsula catalana tomó 
más precauciones que si Maceo y Máximo Gómez 
hubieran estado á las puertas de la ciudad condal. 

Quo después llamó la atención del juzgado, con 


ei sano propósito de que suspendiera las repre¬ 
sentaciones. 

Que el juez, no encontrando méritos para lo 
que so le exigía, no hizo ceso do las pretensiones 
dol Poncio canovista, y parece ha interpuesto, por 
último, su valimiento cerca de la empresa del Cir¬ 
co Barcelonés para quo no autorice más repre¬ 
sentaciones. Una cruzada reaccionaria de que no 
hay ejemplo. 

En cuanto sopamos más lo diremos, y por boy 
nos limitamos á felicitar á autora y adoros, los' 
cuales hicieron supremos esfuerzos para encar¬ 
nar los papeles que les estaban asignados. 

«e» 

Elegantemente impreso hemos recibido un 
ejemplar de Lombroso y los Anarquistas, refuta¬ 
ción por nuestro querido amigo R. Mella. 

El corto espacio quo los trabajos del periódico 
nos dejarían para ocuparnos do obra tan hermosa,’ 
qiM al honrar á sus editores (los compañeros do 
Ciencia Social ), honra á cuantos militamos dentro 
del campo anarquista, nos aconseja demorar para 
el próximo número la revista bibliográfica. 

Comparado con el preoio que tienen las obras 
burguesas, el de Lombroso y los Anarquistas es 
insignificante, pues se vende al de una peseta en 
los principales librerías y en la administración 
do nuestro ilustrado colega Ciencia Social , Asal¬ 
to, 45, Barcelona. 

s» 

Los periodistas de E l País, que arbitrariamente 
se hallaban detenidos on la Cárcel Modelo, han 
sido puestos en libertad bajo fianza. 

Lo celebramos. 

e» 

Obra en nuestro poder un bien acabado foto¬ 
grabado do Proudhon, que publicaremos próxi¬ 
mamente. 

ooo 

El número inmediato insertaremos la corres¬ 
pondencia administrativa correspondiente á los 
dos. 

OCR 

En Barcelona se ha verificado el entierro oivil 
del niño de cuatro años de edad Luis Medina, 
hijo de nuestros buenos amigos Petra Carreras y 
Luis Medina. 

Esta es una nueva prueba que añaden á las 
muchas ya dadas de su amor al progreso nuestros 
citados compañeros. 

ÍOO 

Nuestros amigos de Sabadell y Tarrasa publi¬ 
caron el 18 de Marzo una t bien escrita hoja re¬ 
cordatoria de aquella revolucionaria fecha. 

Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, S. 
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Durante todas estas marchas, contramarchas y 
combates, Espartaco vió mermarse sus huestes consi- 
derablentü. 

Do más de 120.000 hombres quedó reducido á 
unos 40.000. 

El avituallamiento de aquellas fuerzas se hacía 
cada vez más difícil. 

Llegó momento en que se careció de lo preciso 
para la manutención. 

-► 

Comprendiendo Espartaco que si su causa no es¬ 
taba pérdida del todo, las probabilidades de triunfo 
so alejaban, trató de parlamentar con Craso. 

A fui do salvar algo, le propuso rendir las armas, 
siempre que los esclavos quedaran reconocidos como 
hombros libres. 

Craso no aceptó estas proposiciones quo eran el 
triunfo moral de la insurrección. 

Ya suponía Espartaco el resultado negativo. 

Decidido, pues, á jugar ol todo por e! todo; prefi¬ 
riendo la muerte gloriosa, á la incondicional rendi¬ 
ción dol esclavo, reunió su ejército cerca de Capua. 

Allí, con todas las vehemencias dol hombre que 
todo lo había sacrificado á la causa de la libertad, 
arengó sus huestes. 

Para demostrarles la suerte que les esperaba si sa¬ 
lían vencidos, hizo crucificar A su vista un soldado 
romano. 

•4* 

A fin de acallnr todo resentimiento, Espartaco, 


dando muestras de aquel indomable valor que debie¬ 
ra hacerle figurar como el primero en la escala do los 
héroes, mató su caballo para combatir á pie como los 
demás. 

Volvió á arengar á los suyos, y puesto á su cabe¬ 
za, espada en mauo, atacó á las fuerzas romanos con 
Ímpetu y coraje tal de que hay pocos ejemplos. 

Desatendiendo los consejos do la prudencia, el 
valiente caudillo penetró en el grueso dol ejército 
enemigo, abriéndose paso en sus fijas y buscando á 
Craso para batirse personalmente con él. 


El choque fuó terrible en toda la línea. 

Por espacio de mucho tiempo sólo se oyó el rudo 
chocar de las armas, el ¡ayl de los que caían en aque¬ 
lla lucha de titanes. 

Les cadáveres servían de parapeto á unos, de per¬ 
dición á otros. 

Batíanse con saña, con encono por ambas partos. 

Los soldados do la libertad, enardecidos por el 
ejemplo de su jefe, hicieron morder el polvo á los si¬ 
carios de la tiranía más de una voz. 

Se avanzaba, se retrocedía, so mezclaban unas con 
otros fuerzas; so luchaba cuerpo á cuerpo, con las 
armas rotas y enrojecidas de tanta carnicería. 

La sangre inundaba aquel campo do matanza, for¬ 
maba charcos; los cadáveres eran innumerables. 


Ninguno de los dos bandos parecía ceder, y quien¬ 
quiera quo hubiera presenciado aquella hecatombe 
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TRABAJADORES, «I SOTEIS! 


Los conservadores han disuelto unas Cor¬ 
tes y convocan al pueblo español á nuevas 
elecciones. Lo mismo han hecho los liberales 
en diferentes ocasiones. Lo mismo proceden 
los republicanos allí donde gobiernan. De 
igual modo se conducirían cuantos necesita¬ 
sen para las funciones gubernamentales de 
un órgano legislativo. La diferencia de ideas 
y de procedimientos no afecta al fondo de la 
cuestión. Todo gobierno constitucional nece¬ 
sita de una fuerza parlamentaria que lo sos¬ 
tenga, fuerza obediente á sus designios y á 
sus mandatos. Gobernar sin una mayoría de 
diputados y de sonadores y aun dó conceja¬ 
les es, en el sistema constitucional, absoluta¬ 
mente imposible. Los gobiernos, sin distin¬ 
ción de colores, son los que hacen las mayo¬ 
rías parlamentarias, no los pueblos. Los he¬ 
chos, repetidos con abrumadora monotonía, 
prueban la veracidad de nuestra,, afirmación 
y nos dispensan de más amplias demostracio¬ 
nes. Trabajadores ó burgueses, nadie duda á 
estas horas de que de la urna electoral surgirá 
como por ensalmó una mayoría conservado¬ 
ra. Si mandaran los liberales, sería liberal. 
Si los republicanos, republicana. El poder es 
incompatible con la imparcialidad y la justi¬ 
cia. 

¿Oiremos á los monárquicos? ¿Prestaremos 
atención á los republicanos? ¿Guiarómqnos ó 
dejarómonos guiar por la sirena socialista 
que se apresta á reñir pueril batalla oon la 
burguesía adinerada? 

[Lamentable espectáculo el de los políticos 
do oficio á fin de siglol Los monárquicos no 
tienen mas ideal que el del presupuesto. Gen¬ 
tes sin corazón y sin cabeza, no aspiran á 
nada, en nada piensan, ni nada sienten como 
no soa el apartamiento de la marmita guber¬ 
namental. La vida se ha reconcentrado para 
ellos en el estómago. Los republicanos, dividi¬ 
dos hasta el infinito, completamente desorien¬ 
tados, no se entienden ahora ni se ontendorán 
más tardo. Están moralmonto muertos, ma¬ 
terialmente impotentes para toda obra de re¬ 
generación. Oon aires de jacobinismo trasno¬ 
chado los unos, de empachoso legalismo los 
otros, todos yerran, incapaces de comprender 
que ha pasado su tiempo, quo ha Uogado la 
hora de sumarse resueltamente con la reac¬ 
ción ó de tomar partido por la Revolución 


| social que se avecina. Una hora de poder 
I evidenciarla que son ante todo y sobro todo 
| amantes del orden burgués que santifica la 
propiedad y reverencia el robo. 

Los socialistas, reducidos á la fuerza mi¬ 
croscópica de un microscópico grupo exótico, 
continúan, como el primer día que hicieron 
traición á los obreros revolucionarios espa¬ 
ñoles, la cantilena de la lucha legal y de la 
conquista del poder político para la total 
emancipación del cuarto estado. Sus pujos de 
orden, de prudencia,; de sentido guberna¬ 
mental, arranca aplausos á la prensa de 
gran circulación, avergüenza a la clase tra¬ 
bajadora y acredita los sueños ambiciosos de 
los presuntos diputados de blusa codeándose 
satisfechos con los expoliadores y panamizan- 
tes de todos los partidos:, Quieren concejales 
y diputados obreros, como si no tuviéramos 
bastante con los concejales y diputados bur¬ 
gueses. Recomiendan .prudencia y manse¬ 
dumbre á los trabajadores, como si la pru¬ 
dencia y la mansedumbre no fuera su desdi¬ 
chada característica; como si mansedumbre y 
prudencia y orden no iros fueran á toda hora 
recomendados por las clases directoras, cuya 
paz se perturba con la más ligera manifesta¬ 
ción dé energía popular. El pueblo no los 
oye. ¡Que los oiga Cánovas, y el Parlamento 
español abrirá sus puertas á los futuros re¬ 
dentores de la humanidadI 

El pueblo trabajador no votará ni con los 
unos ni con los otros. |Dudamos que la ma¬ 
yoría de los quo á las clases diroctoras perte¬ 
necen se tome la molestia de ayudar á esta 
nueva representación do la eterna comedia 
política! La urna electoral, todo el mundo lo 
va comprendiendo, representa la anulación 
de la personalidad, Convencidos todos do la 
falsedad gubernamental, ¿cómo hemos de 
continuar abdicando nuestra soberanía en 
unos cuantos que de la política hacen oficio? 
La indiferencia por la lucha electoral se ex¬ 
tiende cada vez más. Se engañan los que la 
atribuyen á los abusos del podar, á la inmo¬ 
ralidad y al caciquismo. Por ahí se empieza 
ciertamente, pero sa termina reconociendo 
que el mal es más hondo, como que proviene 
del sistema mismo. 

La religión del Estado ofrece los mismos 
aspectos quo las religiones do la teología. Se 


pierde primero la fe en el cura, luogo en los 
santos, y se acaba necesariamente por recono¬ 
cer la fragilidad dol sistema entero. Alrede¬ 
dor de todos los altares no queda mas quo Un 
puñado de tontos y de vividores. 

Se pretende, no obstante, prolongar el on- 
gaflo. Se nos invita á que luchemos por puri¬ 
ficar el sistema. Se quiere que enarbolemos la 
bandera de la sinceridad electoral y que lu¬ 
chemos por imponernos á la turbamulta de 
los que ofician de políticos en beneficio pro¬ 
pio. Mienten sentimientos que no abrigan los 
que tal dicen. Saben que toda purificación y 
toda sinceridad son imposibles. Saben que el 
pueblo, explotado hoy como siempre, esclavo 
del salario, ni aun puede intentar imponerse 
por el voto, porque el derecho de votar libre¬ 
mente no le pertenece. Aparentan, en fin, ol¬ 
vidar quo el derecho y la libertad y la justi¬ 
cia no son mas que palabras escritas en pa¬ 
pel, sin realidad alguna en la vida práctica. 

Mas aun cuando tal intento fuera factible, 
aun cuando las loyes fueran algo mas que 
papel mojado, ¿de qué nos servirla? 

Lo repetimos. Votar es lo mismo que anu¬ 
larse. El que vota se abandona á la voluntad 
ajena; reconoce á otros, sin saber á quiénes, 
el derecho de hacer con los comunes intereses 
lo que les plazca. La papeleta electoral es el 
signo de la esclavitud política, así como ol sa¬ 
lario lo es de la esclavitud económica. Todo 
hombre que estime en algo su dignidad, de¬ 
bería alejarse de la urna electoral como nos 
alojamos de todo lo que degrada y mancilla. 
Apenas concobimos cómo hombres de talento, 
que gozan fama de integridad y de firmezR, 
van gravemente á depositar en la urna un 
papel que les despoja de todos sus derechos. 
Sin duda, al igual do los pobres do meollo, 
lian aprendido, y no pueden olvidar, el cami¬ 
no de la servidumbre habitual. 

Aun se nos dirá, trabajadores, quoíomenta- 
mos ol escepticismo, quo aconsejamos la in¬ 
diferencia como si quisiéramos perpetuar la 
injusticia. Vosotros que nos habéis oído y en¬ 
tendido cien veces, nos oiréis y nos entende¬ 
réis una vez más, porque no os ciega la rutina 
oficial, la enseñanza universitaria ni la ga¬ 
rrulería do los partidos políticos. No propa¬ 
gamos el escepticismo. No enseñamos la in¬ 
diferencia. Convencidos de la ineficacia de 










todos los sistemas políticos y penetrados asi¬ 
mismo de la falsedad del sistema electoral, 
propagamos ideas propias y medios de lucha 
á ellas adecuados. 

¿Cuáles son unas y otros? Mil, un millón 
de veces se ha repetido que la libertad es im¬ 
posible sin la igualdad económica. Quien á 
otro ú otros hombres viva obligado por razón 
del jornal ó por otra forma cualquiera de in¬ 
ferioridad económica, jamás podrá conside¬ 
rarse libre. Quien puedo privarnos de los me¬ 
dios do vida, quien en un momento dado 
puedo lanzarnos á la miseria negándonos el 
jornal, arrojándonos de la casa en que vivi¬ 
mos, exigiéndonos implacable el pago de una 
deuda ó retirándonos un apoyo que nos per¬ 
mitía traficar y vivir, ¿qué es sino un amo? 
¿Habrá ley, ni votos, ni diputados que pue¬ 
dan impedir esta servidumbre cierta en que 
vivimos? Vosotres, trabajadores, lo sabéis de 
sobra por experiencia y por reflexión: la se¬ 
guridad del pan es la única verdadera liber¬ 
tad para el hombre. Y todo sistema político 
que pretenda constituir un Estado nuevo ó 
mantener el presente es incapaz de darnos 
lo que constituye su propia negación: la co¬ 
munidad de la tierra y de los instrumentos 
del trabajo, sin la que todo régimen de igual¬ 
dad social es una quimera. 

Para conseguir este régimen de igualdad á 
que aspiramos, nuestros medios de lucha no 
caben en la rutina politica, y por esto somos 
partidarios de quo la obra de los trabajadores 
se mantenga en el terreno puramente econó¬ 
mico y de las reivindicaciones sociales. Revo¬ 
lucionarios por las ideas, somos asimismo re¬ 
volucionarios por los procedimientos. Frente 
á una clase que explota, que la clase explota¬ 
da recabe constantemente su emancipación 
completa como único medio de realizar la 
justicia. Las escaramuzas de cada momento, 
las pequeñas luchas de cada instante, no son 
sino el prólogo de la próxima ó inevitable 
Revolución social que preconizamos. Consa¬ 
grad, trabajadores, vuestras energías y vues- 
trn actividad á esta gran empresa y venceréis. 
Que no os distraigan de vuestra noble labor 
las mozquiudades de la política ni las ambi¬ 
ciones mal disimuladas de los qne entre vos¬ 
otros mismos intentan escalar el poder No 
serían mejores ni peores que los otros, porque 
es el poder y su órgano el gobierno, no los 
hombres, la causa de la esclavitud política; 
porque es la propiedad, no las personas, el 
origen de la servidumbre económica. 

Y si os dijeren que aun en un régimen de 
igualdad como el quo pretendemos habría 
necesidad de votar, elegir diputados y gober¬ 
nar y confeccionar leyes, quo si instituyen 
lo quo la naturaleza ordena son inútiles, y si 
lo que á un puñado de hombres so lo ocurra 
son absurdas, contestad sin vacilar que para 
producir, cambiar y consumir, que para tra¬ 
bajar no hacen falta votos, ni diputados, ni 
gobernantes, ni leyes; que ahora mismo so 
trabaja, so produce, se cambia y se consume, 
no por la ignara virtud del orden político, si¬ 
no á pesar de su pretendida eficacia y de su 
indudable obstáculo. Contestad que en un ré¬ 
gimen de trabajo y de igualdad no hay dere¬ 
chos políticos que reconocer ó que negar, y 
que, por tanto, toda asamblea de presuntuo¬ 
sos é ignorantes legisladores huelga comple¬ 
tamente. Contestad que todo esto informe 
mecanismo de la gobernación de un Estado 


sólo es necesario por la desigualdad en que 
vivimos, que demanda para la sumisión in¬ 
condicional'de unos el ilimitado poder de 
otros. Que la propiedad engendra el Estado 
y su representación real el gobierno, y quo 
el gobierno trae aparejado el voto, la legisla¬ 
ción, el ejército, la magistratura y el clero. 
Que todo ello es una cadena fuertemente es¬ 
labonada para oprimir y estrujar al pueblo. 
Y que, en fin, no queréis elegir nuevos amos 
que sobre vuestra voluntad coloquen la suya 
y sobre vuestro derecho sus privilegios. 

Se os pide que designéis quien os represen¬ 
te, de hecho quien os mande. ¿Y no es bas¬ 
tante el patrón para el que trabajáis? ¿No es 
bastante el casero cuyas rentas aumentan á 
expensas de vuestra miseria? ¿No es bastante 
toda la taifa de mercaderes quo 03 estruja? 
Para vosotros todos son jefes, amos y señores. 
Os manda el cura, el juez, el militar, el co¬ 
merciante, el industrial. ¡Y aún se os invita 
á que nombréis administradores, á que eli¬ 
jáis diputados! 

So trata de distraeros con el supuesto ejer¬ 
cicio de vuestros supuestos derechos. Despre¬ 
ciad á los charlatanes de la política y seguid 
vuestro camino. 

La urna es la consagración de vuestra es¬ 
clavitud. Sólo la Revolución social puede da¬ 
ros la libertad y el pan. 

Aquellos que se hallen á gusto en la servi¬ 
dumbre, que hagan lo que quieran. 

Vosotros, trabajadores conscientes, socia¬ 
listas militantes de todos los matices, esfor¬ 
zaos por apartar á los obreros, vuestros her¬ 
manos, de la corrupción electoral y por apre¬ 
surar el día de la Revolución que ha do 
emancipar á la humanidad entera de todas 
las tutelas y de todos los privilegios. 

¡Trabajadores: no votéis, pues! 

¡Negaos virilmente á poner el visto bueno 
á vuestra esclavitud político económical 

¡ No firméis vuestra sentencia de muerte 
moral! 

Os desean salud 

Varlns Colectividades ¿anarquistas. 
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En aquel tiempo, el niño Jesús regresaba 
del templo. 

Había sido llamado por los doctores de la 
ley y los príncipes de los sacerdotes, quienes 
deseaban saber fijamente qué especie de in¬ 
dividuo era aquel hijo do carpintero, ya cé¬ 
lebre en los barrios extremos de la ciudad; 
querían ver de cerca si en efecto merecía su 
precoz Hombradía, y qué convendría más, si 
seducir ó intimidar á sus padres, si captar 
aquella joven alma, destilando en ella la 
ambición—veneno fascinador,-—el instinto 
de la dominación, el afán desmedido de ba¬ 
rajar á los hombres... en una palabra, admi¬ 
tirle en alguna de esas escuelas del Estado 
en que el espíritu se afina y so deforma; don¬ 
de ios cerebros rebeldes, debilitados, doma¬ 
dos, pagan con su independencia el éxito que 
les dejan alcanzar, aceptan el zarpazo de la 
rutina y so convierten, bajo la dilección 
do maestros hábiles, en admirables instru¬ 
mentos do opresión contra su casta origina¬ 
ria 

Lo llamaron, pues. 


María, la víspera por la uoehe, le ensortijó 
el pelo. 

Díjole José, dándolo un beso: 

—Niño, no hables demasiado; somos gen¬ 
te pobre. .._ 

Y Marín, aguja en mano, aprovechando 
aquella salida dominguera para remendar el 
vestido de diario, llegóse hasta la puerta de 
la tienda, acompañando á su hijo con la mi¬ 
rada mientras estuvo á su alcance. 

En el camino, Job, el hijo del Cordelero, 
y aquel granujilla Isaías, terror de las coma¬ 
dres, llamaron al pequeño. 

—Oye, Jesús, ¿te vienes á jugar con nos¬ 
otros? Hay un nido en el jardín del presta¬ 
mista, y tengo juguetes nuevos. 

Jesús (pues no lo dice todo el Evangelio) 
titubeó un instante... ¡La cosa era tentadora! 
Pero á seguida repuso: 

—No puedo. Me están esperando los nota¬ 
bles para examinarme. Si me mancho la tú¬ 
nica, se disgustara mi madre, y si me queda 
jugando por ahí, mi padre José se enfadaría. 
Hasta luego. 

— ¡Mandria! — le gritó el desvergonzado 
Isaías. 

*«» 

Jesús continuó su camino, entró en el tem¬ 
plo, dejó asombrados á los doctores y poco 
después bajaba do nuevo la imponente esca- 
lina. 

Había sorprendido por su extraordinaria 
inteligencia. 

—Convendrá vigilarle—se dijeron; pero 
ninguno de ellos comprendió el éxtasis de su 
mirada, ni la dulce ironía de su sonrisa. 

Para apreciar, preciso es comprender. Y 
además, eran todos demasiado vulgares; sus 
oídos estaban tapados por la cera del orgullo; 
sus ojos cegados por la contemplación de sí 
mismos; el cerebro anquiilosado por una eru¬ 
dición sin ideal. 

Llevábase Jesús una idea bien pobre de 
ellos: la de que sobre sus caras ostentábase 
la malicia como una flor. 

De repente se acordó del nido del presta¬ 
mista. Cuando un muchacho ha contestado 
bien y está contento de sí mismo, bien pue¬ 
de permitirse un ligero placer. A más de quo 
por aquel medio impedirla que Job é Isaías 
maltratasen á los pajarillos. El sólo los mu¬ 
daría de sitio á presencia de los padres, para 
que pudiesen éstos llevarles la comida; bas¬ 
taba con despistar á aquellos mal intencio¬ 
nados. 

. En vez de tomar por la derecha, torció á 
la izquierda y llegó ante el vallado de la casa 
del viejo Sem, franqueándolo de un salto. 
Poro de repeute detúvose avergonzado. 

Una hermosa niña estaba junto al vallado. 
Tenía grandes ojos de gacela con puutitos de 
oro, y sus cabellos, largos y sedosos, negros 
como las tinieblas, calan sobre su cuerpo en 
una profusión de trenzas adornadas do hilos 
do perlas Su vestido estaba bordado y per¬ 
fumes suavísimos exhalaba toda su persona. 

Jesús se puso muy encarnado, sintióse po¬ 
bre, creyóse feo y quiso huir. Pero ella le de¬ 
tuvo con ademán cariñoso: 

—¿Quieres jugar conmigo? Soy la hija de 
Sem. Tengo collares, tengo pulseras... poro 
siempre estoy solo, ¡y me aburro tanto!... 

Tendíale ella las mauos, y él las recibió en 
sus pobres zarpas de plebeyo, una de ellas 
señalada por una reciente cicatriz, un tajo 
de garlopa. 

Pero mientras so miraban ingenuamente, 
algo tímidos aún, una gruesa voz retumbó: 

—¡Largo do aquí, granuja! ¡Dónde se ha 
visto quo gentuza de esa especie entre en 
nuestros jardines! ¡A ver si cojo un gnrrote 
y te desnuco! Y tú, Moryem, adentro; maña¬ 
na mismo te vas con tu tía de Betulia. 

Era Som, el usurero, el quo roía el bien 
ajeno do toda la provincia. 

Entonces Jesús echó á correr, ganó el cam¬ 
po, y dejándoso caer en una zanja, lloró has¬ 
ta ol crepúsculo, bajo el desprecio d» aquol 
mal hombro... 




II 

.—Moryom, mujer mía; date prisa. 

■ —¿Por qué Simón? 

—Porque quiero darte una sorpresa, pa¬ 
loma. 

No obstante, Meryem no se apresura á al¬ 
zar el posado cortinón que separa la estancia 
privada del antro en donde todo ei día, como 
la arafla en su tela, está Simón, su viejo es¬ 
poso... en acecho de los pródigos, de los ju¬ 
gadores, de los desgraciados. ¿Qué la querrá 
el viejo? 

Mas con tanto oir sus veces, fuerza es con¬ 
testarle. Un brazo desnudo levanta la ante- 

Í merta, y Meryem aparece, delgada como una 
iana, de una palidez de reclusa, ojerosa, con 
una mirada ardiente. Es tan linda en su lán¬ 
guida fragilidad, que Simón golpea, una con¬ 
tra otra, en señal de alegría, sus descarnadas 
manos de uñas corvas. 

—Querida, ¿quién va á salir? 

—¿Acaso yo?—dico ella, incrédula. 

—Sí, flor de mi alma. |Y á pie, de mi bra¬ 
cio, como todo el mundo! 

—¿Qué es loque ocurre... algún edicto? 

—Nada, perla; sólo el deseo de agradartol 
Ambos echan á andar; él irguiendo su nuca 
encorvada bajo bu rica toga; ella como dobla¬ 
da bajo el peso de sus joyas, alzando apenas 
pus delgadas sandalias, adornadas de galón 
de oro, según moda romana. Detráa de ellos 
un criado lleva las capas, pues el viento re¬ 
fresca en cuanto se poDe el sol... y la sangre 
de Simón está helada por la edad, y Meryem 
la bella, al igual de su madre, tosía. 

—Pero ¿este es el camino del Gólgota? 

— Sí, tesoro. ¿Ves esa mancha roja, junto 
A esa piedra? Ahí cayó por quinta vez el ban¬ 
dido que te llevo á ver. 

Han acabado se subir la colina. En un fon¬ 
do sombrío destácanse los tres cadalsos, con 
los dos cadáveres de ladrones; entre ellos al¬ 
zábase la cruz del Nazareno. A sus pies, una 
ramera, una artesana de alguna edad y un 
jiombro del pueblo sollozaban arrodillados. 

Y arriba, entre los cabellos rojos, que la 
sangre enrojece más, distínguense vagamen¬ 
te pupilas violáceas arrasadas de lágrimas y 
labios ensangrentados. 

Meryem se ha estremecido... de piedad, do 
.espanto, de otra cosa también. ¿Dónde,, en 
¿quó ensueño ha fijado su mirada aquella otra 
mirada? ¿Cuándo sus manos han estrechado 
aquellas manos amigas cuyas desgarraduras 
sentía en sus propias palmas? Una idea frun¬ 
ce su frente; todo su sór ansia la solución del 
problema. 

En tanto, elévase la voz de Simón, aguda, 
peta, en el pesado silencio, y dice: 

—¡Hélo ahí al jefe do los rebeldes, al após¬ 
tol do las reivindicaciones, al que quería re¬ 
glamentar el interés del dinero y detener el 
Icurso de los negocios; despojarnos, robarnos, 
matarnos! Mírale, mira bien, querida, á ese 
profeta de mal agüero, falso Mesías, que que¬ 
ría arrancar loa collares de tu cuello redondo 
y de tus brazos flexibles los brazaletes. Y mi- 
ya esa chusma, esas mujeres, ese vago... Pues 
¿qué, ¿no deberían haber sido ajusticiados 
también si tuviese energía el gobierno? 

Moryom temblaba, convulsa, rígida y con 
las manos extendidas hacia Jesús. Poro Si¬ 
món, iracundo, ébrio de furor, nada veía. 

—Ya se te acabaron—vociferaba dirigién¬ 
dose á Jesús—aquellas correrías por toda la 
Judea, con tu séquito de malhechores, tu 
horda de vagabundos que nos obligaba á mul¬ 
tiplicar los cerrojos, los perros do guarda y 
pasar noches en angustiosa vigilia. Ya so aca¬ 
baron tus predicaciones ardientes que tras¬ 
tornaban los cerebros de los débiles, desper¬ 
tando en ellos sed de pretendidos doreehos, 
jAl estercolero, criminal! Nosotros triunfa¬ 
mos, ¿oyes? Tu obra es abominable, las auto¬ 
ridades persiguen á tus discípulos para ma¬ 
tar do raíz tu doctrina. Los pobres során 


siempre ios pobres, y tu justicia no pesa más, 
mita, no pesa más que este canto.» 

La piedra silbó, describió una curva y fuá 
á estrellar de escarlata la frente del crucifi¬ 
cado. 

Un débil grito contestó, y Simón, el usure¬ 
ro Simón, espantado, vió que su mujer Mer¬ 
yem, extática, desprendía de sus orejas los 
pesados zarcillos, quitaba de las sienes el cír¬ 
culo de geminas, desataba de su cuello, do 
sus muñecas y de sus tobillos los preciosos 
anillos de oro labrado... 

Ai mismo tiempo, como una música, las 
palabras de Meryem, lentas y armoniosas, 
sucedieron á las imprecaciones. Meryem la 
bella decía: 

—Niño de antaño, con quien no pude ju¬ 
gar, porque tú eras pobre y yo era rica; jo¬ 
ven al que nunca pude ver pasar, porque la 
sola vista do semejante culpable era un opro¬ 
bio; enemigo de mi raza, amigo de los ham¬ 
brientos, de los oprimidos, de los esclavos, 
de los explotados, de aquellos á quienes me 
han enseñado á despreciar, ¿quieres mi alma? 
Abdico de cuanto me separe de tu voluntad. 
Mis joyas cubren el suelo; mira mis pies des¬ 
nudos sobre las piedras que regó tu sangre... 
Y ni siquiera siento ya orgullo por mi vir¬ 
tud, puesto que me inclino ante esa pecadora 
cuya cabellera limpió tus plantas. ¿Quieres 
mi alma? 

El viejo Simón se abalanzó terriblo. 

—.-¡Adúltera! |Infame! [Haré que te juz¬ 
guen! ¡Haré que te castiguen! 

—Ya no es tiempo—dijo ella. 

Dobláronse sus rodillas, y á poco todo su 
cuerpo quedó tendido en el Buelo. Sobre sus 
negros cabellos algunas gotas de sangre ca¬ 
yeron como lágrimas purificadoras de un 
bautizo... Y espiró en uno sonrisa. Entonces 
Simón, loco de desesperación, gritaba: 

—Pero ¿quién os éste? ¿Qué hechizo es el 
suyo? ¿Quó dón posee? ¿Qué logado deja al 
mundo? 

Desde lo alto de la cruz, en lontananza, 
bajó la respuesta. 

—¡No trotds de comprender, oh pecador 
endurecido! ¡He seducido por la miseria, la 
fealdad, el dolor, el mal, cuanto repugna, 
cuanto espanta, y lego á todos los que sigan 
mi ejemplo y cumplan mi ley, defendiendo 
á los despojados de este bajo mundo, mi par¬ 
to de ultrajes, la herencia de mi baldón, la 
eterna infamia! 

MáDAME SEVERINE. 


¡Sursum corda! 

La organización obrera, que hace pocos 
años era brillante en España, ha decaído has¬ 
ta una postración casi sinónima de la impo¬ 
tencia. 

Las causas de ello están bien patentes y no 
hay que esforzarse mucho para evidenciarlas: 
falta de trabajo por la crisis industrial, dis¬ 
persión y emigración por ella y también por 
las persecuciones contra el anarquismo, lla¬ 
mamiento A las armas de las reservas, pertur¬ 
bación industrial causada por la constante 
aplicación de la mecánica á la producción, la 
consiguiente ruptura de correspondencia en¬ 
tre los dispersos, la disolución de sociedados, 
cierre de centios y casinos, etc., etc. 

Los que juzgan del valor de una idea por 
las probabilidades do éxito de que se halla 
rodeada, ó deque la creen susceptible, tienen 
aparente motivo para entregarse al pesimis¬ 
mo considerando la postración en que ha caí¬ 
do la suspirada emancipación de los trabaja¬ 
dores; porque á decir verdad, si la idoa que 
nos anima es justa por la brillante demostra¬ 
ción que do ella han hecho sus propagandis¬ 
tas y también por la torpo conducta de sus 
detractores, no es menos cierto que las fuer¬ 
tes falanges de sus partidarios, las entusiósti 
cas manifestaciones de sus reuniones y las va¬ 
lientes luchas sostenidas contra el capital, 
I contra los políticos y en ocasiones contra la 
| autoridad, lian quedado reducidas casi al si- 
' leneio, y tendiendo la vista por todo el terri¬ 


torio apenas si se vislumbra, fuera de los es¬ 
fuerzos que efectúa la prensa obrera, alguna 
ohispa como resto del extinguido fuego del 
entusiasmo por las reivindicaciones proleta¬ 
rias. 

Semejante estado no puede prolongarse más 
tiempo; necesario es, pues, dejando á un lado 
la cuestión ociosa acerca de la conveniencia 
ó inconveniencia de la organización, que 
cuantos sientan necesidad do multiplicar la 
eficacia de la acción y de la propaganda por 
el número de los agrupados, se ontieudau, se 
agrupen, definan el objetivo parcinl queso 
propongan encaminado al servicio del ideal 
y apliquen en esa agrupación la parte de ac¬ 
tividad que sus condiciones especiales les per¬ 
mita , separándose de los que prefieren el 
aislamiento y tienen la autianárquica preten¬ 
sión de imponer su criterio y su voluntad. 

Sucede que la conciencia del ideal revolu¬ 
cionario del proletariado se difundió en Es¬ 
paña con La Internacional, fundada sobre la 
resistencia, con sus luchas contra la explota¬ 
ción capitalista, que vino á reforzar la idea 
ya existente, especialmente en Cataluña . 
donde muchos años antes existían importan¬ 
tes sociedades y aun federaciones de resisten¬ 
cia que hablan realizado notables opera¬ 
ciones y habían sabido hacer fronte al despo¬ 
tismo militar que durante la dominación de 
los antiguos moderados constituía el régimen 
político habitual á que se tenia sometido á los 
catalanes. Por tanto, rebaja de la jornada de 
trabajo, aumento del jornal, conservación de 
la tarifa de la mano de obra, huelgas, sección 
de oficio, federación local, federación regio¬ 
nal, congresos, comités, comisiones y todo lo 
concerniente á la organización de resistencia, 
era para la inmensa mayoría de los trabaja¬ 
dores asociados como una representación ma¬ 
terial de la revolución triunfante; tenía todo 
el arraigo de una preocupación, con la cii- 
cunstancia, como concurre en todas las pre¬ 
ocupaciones, de haber obcecación, apasiona¬ 
miento é intolerancia. 

Acostumbrados los obreros á trabajar por 
la causa en ese medio y con talos condiciones, 
ahora que eso casi ha desaparecido se encuen¬ 
tran, como suele decirse, sin sombra; no sa¬ 
ben hacer nada, y en esa inacción les sobre¬ 
coge el desaliento, y con el corazón oprimido 
por la desesperación abandonan el idoal por 
imposible y se entregan al burgués, que re¬ 
dobla la explotación, ó á la miseria, que es 
infinitamente más dolorosa para el que llegó 
á sentir un día entusiasmo y esperanza. 

/Sursum corda! ¡Levantad los corazones! 
¡Fuera pesimismos, hombros do poca fe! Lo 
que sucede «s natural, inevitable y estaba 
previsto. Natural es que el privilegio haga 
infamias y que el desbarajuste económico 
perturbe á cada momento la sociodad. ¡Pues 
quó creiais! Pensabais que el privilegio, 
dueño del poder, en posesión de la riqueza, 
conforme con la ley y disfrutando de la san¬ 
ción de la Iglesia, ¿había do someterse sin lu¬ 
cha á la primera intimación? ¡Parece imposi¬ 
ble tal candidez! 

La cuestión social no es como la mayor 
parte de los asuntos sometidos á estudio, en 
los que el que de ellos se ocupa se halla de la 
parte do fuera y les dedica su atención cuan¬ 
do puede ó cuando quiere; aquí vivimos en 
ella, nos rodea por todas partes, y, á la ma¬ 
nera de lo que sucede con la atmósfera, to¬ 
dos, sin distinción, llevamos una columna de 
peso do que no podemos prescindir. Si cada 
uno de los hoy descorazonados tuvo un mo¬ 
mento en su vida en (¡lio el ontusiasmo lo le¬ 
vantó á gritar ¡viva !a anarquía!, tal vez por¬ 
que se encontraba en condiciones favorables 
y no le preocupaba el peligro, recuerde que 
ha habido quienes han dado osq grito en el 
patíbulo y quien lo repite en presidio, situa¬ 
ciones harto más duras y difíciles quo las en 
quo puedan encontrarse, por malas quesean, 
esos descorazonados. 

Aquí no hay mas quo cambiar de medio. 

Bi el primeramente adoptado se ha gastado 
ya. se combina otro. 

Lo importante es conservar inmaculada Ist 




fe en el ideal; lo delude os accidental y ae- 
pundnvio, y quien se descorazone por ello 
prueba la tibiera de en fo. 

Nada bay mas contrario al puro idea! anar¬ 
quista que la adaptación forzosa do t-sfe á un 
modo de organización, á un sistema de pro¬ 
paganda, á un plan decamparía para su triun¬ 
fo, sea que trate do imponerle una personali¬ 
dad prestigiosa, ora lo acuerde una gran ma¬ 
yoría. 

Y que así es y así lo han comprendido los 
vordaderos anarquistas lo prueba ya la aun 
corta historia del proletariado militante, es¬ 
pecialmente de España, que tuvo el valor y la 
nhnogación sin ejemplo de disolver una orga¬ 
nización fuerte y poderosa como la Federa¬ 
ción de Trabajadores do la Región Española 
por mantener la puroza de los princios y des¬ 
prenderse del pesado lastro de los socialistas 
utilitarios, de esos que se agitan por la uto¬ 
pia de las mejoras prácticas inmediatas, y á 
quienes mata moral materialmente el desen¬ 
canto do ver rotas las tarifas por la aplica¬ 
ción do las máquinas y por la amenosa de un 
ejército de trabajadores parados que ofrece 
sus servicios á cambio de pan y cobolla. 

Rotas, aniquiladas, perdida ia savia del 
pensamiento en las secciones de oficio, ¿ha 
muerto por eso la idea? No; ahí están los gru¬ 
pos formados por la simpatía, la afinidad de 
carácter y unidad de propósitos, aislados ó 
federados, manteniendo inextinguible el f ue- 
go sacro para dar un mentís á esos infelices 
escépticos que más se engasan cuanto más 
pretenden pasar por desengaflados. 

Sea, si queréis, la situación presente como 
una selección en que se arrojan los desperdi¬ 
cios ¡escépticos, en que se descuentan los en¬ 
gañados desengañados, y |á vivir, á renovar 
fuerzas, á propagar, á luchar! Piense cada 
anarquista que boy existen muchos disemi¬ 
nados por todas partes que trabajan por sí y 
están dispuestos á secundar toaa obra buena, 
y que si un día hubo uno. solo ó muy corto 
número que tenían la idea, y, aunque débi¬ 
les ante lo formidable de la empresa, les so¬ 
braba fe y entusiasmo, para emprender la 
gran obra revolucionaria, no tienen derecho 
á vacilar ni á dudar los que han heredado el 
producto de aquellos sacrificios. 

¡Eal ¡Sursnm corda! [Levantad los cora¬ 
zones 1 


Anselmo LORENZO* 



CIRCULAR IMPORTANTE 


Comisión provisional para promover la asisten¬ 
cia al Congreso Internacional obrero de Lon¬ 
dres de 18 S 6 . 

Compañeros de todas las sociedades obreras 
de España: 

Trabajadores de todos lós artes y oficios: 
[Salud! 

Segúh una circular que se ha publicado y 
repartido en todas las regiones, el día 27 del 
róximo mes de Julio debe celebrarseen Loo¬ 
res un Congreso Internacional de trabaja¬ 
dores. 

La Comisión ensargada d® convocar dicho 
Congreso, obedeciendo las inspiraciones del 
llamado Partido social-domócrata, se propone 
excluir del mismo ¿ todas aquellas colectivi¬ 
dades que no estén conformes con la acción 
política; esto es, que no se presten á tomar 
parto en la comedia electoral. 

Por tanto, nosotros, como trabajadores, 
amantes como «1 qno más do la complot» 
«mancipación social para todos, creemos quo 
debemos aeudir á dicho Congreso, pero con el 
criterio de que en <1 se admita á todos ios 
trabajadores, sin distinción do ideas, sin ex¬ 
clusivismos de ninguna clase, pues los obre¬ 
ros del mundo somos todos absolutamente 
hermanos y por nada ni por nadie debemos 
dividirnos. 

Si creéis acertada nuestra opinión y dis¬ 
creta la manera de proceder que proponemos, 
esperamos contestación inmediata á esta cir¬ 
cular, y al mismo tiempo nos digáis con lo 
lealtad y franqueza de quien ama la verdad 
vuestra manera de ver. 


[Abajo los exclusivismos! 

I Vivo la fraternidad de loe trabajadores sin 
distinción de eslor, creencia ni naoionalidadl 
Aguardamos respuesta. 

Por la Comisión, El Secretario. 

Dirigirse para la correspondencia, José 
Rovira y Llobet. Princesa, 35, entresuelo, 
Barcelona. 

LA PAZ DE LA ALDEA 

Harto de andar con el destino en guerra 
y do sufrir reveses ó millares, 
mo marché á un puebleciUo de la sierra 
buscando un lenitivo á mis pesares. 

Sin tropiezo ninguno, 

llegué un domingo al deapuntar ei día» 

escuchando la agreste sinfonía 

que forman do consuno 

fuentes, pájaros, gtiUos, 

ruiseñores, calandrias y pardillos. 

A eso del medio día 
noté que estaba el pueblo alborotado; 
la gente iba y venía 
sosteniendo frecuentes discusiones, 
pues aquél era el día designado 
para las elecciones. 

Después, vino ilamarl Creció el tumulto, 
salió á la superficie el odio oculto 
con furor do tormenta, cuando estalla, 
comenzó la pelea, 

y un mometato después quedó la aldea 
convertida en un campo de batalla. 

Hubo los consabidos pucherazos, 
y salieron á escena los civiles 
repartiendo sablazos 
como Buelen hacer por Iob MadrileB. 

Resumen dé, la fiesta; doce heridos, 
cuatro muerto* y quince detenidos. 

Conque ya lo sabéis: quien busque el modo 
do curar con la paz sus aflicciones, 
que se vaya á una aldea... isobre todo 
en día de elecciones! 

Manuel SORIANO. 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

Al cerrar el número pasado recibimos no¬ 
ticias importantes do Rumania, que s*nti- 
mos no poder publicar entonces. 

Cuatrocientas familias de campesinos' de 
Poiana, que carecian de todo albergue, se 
habían apoderado do parte de la propiedad 
dol millonario Jouita Mnrinescu, do Calaiat. 

La conspiración se habla tramado pocos 
días antes, y todos los.revolucionarios jura¬ 
ron no abaldonar las tierras ocupadas. 

Las autoridades han pretendido abogar el 
movimiento; pero los campesinos alegan que 
las tierras son suyas porque pertenecieron,á 
sus antepasados. 

El prefecto trató de intervenir por la fuer¬ 
za para que los campesinos abandonasen las 
propiedades; pero al ver la decisión y núme¬ 
ro do los revolucionarios, ba desistido, recu¬ 
rriendo á, la dulzura y melosidad. 

Ninguno de los dos sistemas le ba dado re¬ 
sultado, y los campesinos continúan on pose¬ 
sión de las propiedades de que se han hecho 
dueños. 

No es esta la primera vez que los campe¬ 
sinos rumnnos so alzan contra sus opresores, 
por lo que no tendida nada de extraño que, 
generalizándose el movimiento, dieran al 
traste do una vez para siempre con la odiosa 
explotación burguesa. 

X 

El Parlamento austríaco está siendo estos 
días teatro de escenas escandalosas. 

Discutíase el jueves la elección del nuevo 
diputado por Troppau, en donde resultó 
triunfante por 15 votos de mayoría el con¬ 
trincante del candidato antisemita. 

Los representantes do esta tendencia on la 
Cámara pusieron el grito en ol cielo, provo¬ 
cando un gran escándalo por las grandes 
coaccionesejercidns contra su correligionario. 

El presidente no pudo contener ia tempes¬ 
tad parlamentaria en la que los antisemitas 
y sus adversarios liberales cambiaban inju¬ 
rias violentísimos, neniándose recíprocamen¬ 
te de corromper á los electores por medio do 
procedimientos que uno de ellos no vaciló 
on calificar de cochinerías extraordinarias. 


Este tumulto U*gó i su «olmo, cuando wú' 
taba para terminar la sesión, con un diálogo' 
imposible d® referir entre el famoso agitador 
antisemita Bchnoidor y Wrabetz, de la iz¬ 
quierda liberal, que sacó á relucir un ncusr-' 
do del Consejo antisemita, mediante el cual 
llegábase á apelar hasta á procedimientos re¬ 
ñidos con la moral, y on los que tomaban ac*' 
tiva parte las mujeres de los electores. 

Puestas las cosas on este punto, la sesión’ 
no podia continuar, y no continuó. El presi¬ 
dente se cubiió, suspendiéndose el debate en 
medió de un desorden espantoso 

Si en una reunión de trabajadores se pro¬ 
nunciaran frases tales y se produjeran tama¬ 
ños escándalos sería do oir los órganos y or¬ 
ganillos burgueses clamando contra los de¬ 
magogos. 

Por lo demás, la frase cochinerías extraor - 
diñarías, tratándose de un Parlamento polí¬ 
tico, está bien aplicada. 

Como nnillo al dedo. 

X 

El partido socialista obrero do Bélgica há 
sometido al voto do sus miembros de Bruse¬ 
las la cuestión do si debían ó no aliarse con 
los radíenlos y ,‘os progresistas tu las próxi¬ 
mas elecciones parlamentarias. La alianza 
con estos dos partidos ba sido volada por una 
gran mayoría. 

So Conoco que para el partido obroro bolgrt 
los principios es lo dó menos. Lo esencial ós 
tener algunos actores más en la gran come¬ 
dia parlamentaria. 

Con los gajes que le son inherentes. 

X 

Todos los obreros de Mana estaban decidid 
dos á declararse en huelga general si los pa¬ 
tronos no accedían a las proposiciones que 
les habían presentado. 

Hasta ahora lo han efectuado los ebanistas 
y herreros. 

jíoíieitíp 

El Porvenir Social, do Barcelona, dedica un 'ar* 
tículo, muy bien escrito y muy imparcial, Ó exa¬ 
minar le que ha de ser el próximo Congreso Obre¬ 
ro de Londres, convocado por los intransigentes 
marxistas, que tienen la pretensión de sujetar & 
sus miras particulares todo el movimiento obrero. 
Como muestra transcribimos uno do sus párrafos; 

“Un Congreso tal como el do autos, no es tal 
Congreso, sino un llamamiento á los haraganes 
de todos los paise3 para quo so procuren una de¬ 
legación quo les proporciono un viaje do recreo) 
pues según el programa del mismo que por con¬ 
ducto irregular ha llegado A nuestras manos, loa 
delegados, antea de sor admitidos definitivamen¬ 
te, habrán de sufrir triple solecqión, al objeto deí 
quo no so cuele ninguno que turbe la paz do la 
asamblea.,, 

Por lo que se ve, Él Porvenir conoce bien á los 
modernos cartagineses. 

El-mismo apreoiable colega publica la biogra¬ 
fía de nuestro muy estimado compañero Fermín 
Salvoohea, recluido en ol .presidio de Valladolid 
por defender la causa de ios trabajadores, y ex¬ 
pone á la consideración de los contros obreros si 
sería conveniente so presentara la elección dol 
"presidiario,, en la próxima parodia de sufragios 

Estamos seguros quo Salvochea, si lee la pro-* 
puesta dol colega, agradecerá on lo más intimo 
sus buenos propósitos, poro de ninguna manera 
aceptarla hada quo pudiora implicar rebajamien¬ 
to ante sus brutales perseguidores. 

Hacia esa turbamulta de miserables, Salvo- 
choa, como todo hombro digno, sólo aiout» dos- 
precio y asco. 

«© 

Otra vez nos abruma el original y hemos do 
aplazar trabajos comenzados y otros prometidos. 

00© 

Sabemos por buen conducto que la Sociedad 
do Carpinteros do Santiago so propone oslar re¬ 
presentada en ol próximo Congreso Obrero de 
Londres, bion riirectamen'o ó por delegación. 

Dado el espíritu eminentemente revolucionario 
que informa á los compañeros que constituyó* 
la expresada Sociedad, la justicia y la rasón-tfiHr 
drán en sus delegados santiagueses firme apoyo 
y sabrán defenderla con tesón y energía. 

Jmj.rfntti de El, ES ASO, Arco 4# BftCl* Mftrin, $, 
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«OTEIS! 


¡TRABA J 

Los conservadores linn disuolto unas Cor¬ 
tes y convocan al pueblo espaflol á nuevas 
elecciones. Lo mismo han hecho los liberales 
en diferentes ocasiones. Lo mismo proceden 
los republicanos allí dolido gobiernan. Do 
igual modo so conducirían cuantos necesita¬ 
sen para las funciones gubernamentales de 
un órgano legislativo. La diferencia do ideas 
y de procedimientos no afocln al fondo do la 
cuestión. Todo gobierno constitucional nece¬ 
sita de una fuerza • parlamentaria que lo sos¬ 
tenga, fuerza obedionto á sus designios y á 
sus mandatos. Gobernar sin una mayoría de 
diputados y de sonadores y aun do conceja¬ 
les es, en el sistema constitucional, absoluta¬ 
mente imposible. Los gobiernos, sin distin¬ 
ción de colores, son los que hacen las mayo¬ 
rías parlamentarias, no los pueblos. Los he¬ 
chos, repetidos con abrumadora monotonía, 
prueban la veracidad do nuestra afirmación 
y nos dispensan do más amplias demostracio¬ 
nes. Trabajadores ó burgueses, nadie duda á 
estas horas do que do la urna electoral surgirá 
como por ensalmo una mayoría conservado¬ 
ra. Si mandaran los liberales, sería liberal. 
Si los republicanos, republicana. El poder os 
incompatible con la imparcialidad y la justi¬ 
cia. 

¿Oiremos á los monárquicos? ¿Prestaremos 
atención á los republicanos? ¿Guiarómonos ó 
dojarómonos guiar por la sirena socialista 
que se apresta á reííir pueril batalla con la 
burguesía adinerada? 

(Lamentable espectáculo el do los políticos 
de oficio á fin de siglo! Los monárquicos no 
tienen mas idoal quo el del presupuesto. Gen¬ 
tes sin corazón y sin cabeza, no aspiran á 
nada, en nada piensan, ni nada sienten como 
no sea ol apartamiento do la marmita guber¬ 
namental. La vida so ha reconcentrado para 
ellos en ol estómago. Los republicanos, dividi¬ 
dos hasta el infinito, completamente desorien¬ 
tados, no se entienden ahora ni so entenderán 
más tardo. Están moralmonto muortos, mn- 
teri al monte impotentes para toda obra do re¬ 
generación Con aires de jacobinismo trasno¬ 
chado los unos, de empachoso logalismo los 
otros, todos yerran, incapaces do comprender 
que ha pasado su tiempo, (pío ha llegado la 
hora de sumarse resueltamente con la reac¬ 
ción ó de tomar partido por la Revolución 


social quo so avecina. Una hora do poder 
evidenciaría quo son nulo todo y sobre todo 
amantes del orden burgués que santifica la 
propiedad y reverencia el robo. 

Los socialistas, reducidos á la fuerza mi¬ 
croscópica do un microscópico grupo exótico, 
continúan, como el primer día quo hicieron 
traición á los obreros revolucionarios espa¬ 
ñoles, la cantilena do la lucha legal y de la 
conquista del poder político para la tolal 
omancipación del cuarto estado. Sus pujos de 
orden, do prudencia, do sentido guberna¬ 
mental , arranca aplausos á la prensa do 
gran circulación, avergüenza a la clase tra¬ 
bajadora y acredita los sueños ambiciosos de 
los presuntos diputados do blusa codeándose 
satisfechos con los expoliadores y panamizan- 
les de todos los partidos Quieren concejales 
y diputados obreros, como si no tuviéramos 
bastante con los concejales y diputados bur¬ 
gueses. Recomiendan prudencia y manse¬ 
dumbre á los trabajadores, como si la pru- 
deucia y la mansedumbre no fuera su desdi¬ 
chada característica; como si mansedumbre y 
prudencia y orden no nos fueran á toda hora 
recomendados por las clases directoras, cuya 
paz se perturba con la más ligora manifesta¬ 
ción do energía popular. E! pueblo no los 
oye. ¡Que los oiga Cánovas, y ol Parlamento 
español abrirá sus puortas á los futuros re¬ 
dentores de la humanidad! 

El pueblo trabajador no votará ni con los 
unos ni con los otros. (Dudamos que la ma¬ 
yoría do los que á las clases directoras perte¬ 
necen se tomo la molestia de ayudar á esta 
nueva representación do la eterna comodia 
l política! La urna doctoral, todo el mundo lo 
va comprendiendo, representa la anulación 
de la personalidad. Convencidos todos de ¡a 
falsedad gubernamental, ¿cómo bornes de 
continuar abdicando nuestra soberanía en 
unos cuantos que de la política hacen oficio? 
La indiferencia por la lucha electoral so ex¬ 
tiende cada vez más. Se engañan los que la 
atribuyen á los abusos del poder, á la inmo¬ 
ralidad y al caciquismo. Por ahí se empieza 
ciertamente, pero so termina reconociendo 
que ol mal es más hondo, como que proviene 
del sistema mismo. 

La religión del Estado ofroco los mismos 
i aspectos que las religiones «lo la teología. So 


pierde primero la fe en ol cura, luego en los 
santos, y se acaba necesariamente por recono¬ 
cer la fragilidad del sistema entero. Alrede¬ 
dor do todos los altares no queda mas que un 
puñado de tontos y de vividores. 

Se pretende, no obstante, prolongar el en¬ 
gaño. Se nos invita á que luchemos por puri¬ 
ficar el sistema. Se quiere que enarbolemos la 
bandera do la sinceridad electoral y que lu¬ 
chemos por imponernos á la turbamulta de 
los quo ofician do políticos en beneficio pro¬ 
pio. Mienten sentimientos que no abrigan los 
quo tal dicen. Saben que toda purificación y 
toda sinceridad son imposibles. Saben que el 
pueblo, explotado hoy como siempre, esclavo 
del salario, ni aun puede intentar imponerse 
por el voto, porquo el derecho de votar libre¬ 
mente no le pertenece. Aparentan, en fin, ol¬ 
vidar quo el derecho y la libertad y la justi¬ 
cia no son mas quo palabras escritas en pa¬ 
pel, sin realidad alguna en la vida práctica. 

Mas aun cuando tal intento fuera factible, 
aun cuando las leyes fueran algo mas quo 
papel mojado, ¿do qué nos serviría? 

Lo repetimos. Votar os lo mismo quo anu¬ 
larse. El que vota se abandona á la voluntad 
ajena; recouoco á otros, sin saber á quiénes, 
el derecho do hacer con los comunes intereses 
lo quo les plazca. La papeleta electoral es el 
signo do la esclavitud política, así como el sa¬ 
lario lo es do la esclavitud económica. Todo 
hombre que estime en algo su dignidad, de¬ 
bería alejarse do la urna electoral como nos 
alejamos de todo lo quo degrada y mancilla. 
Apenas concebimos cómo hombres de talento, 
quo gozan fama de integridad y de firmeza, 
van gravemente á depositar en la urna un 
papel quo les despoja de todos sus derechos. 
Pin duda, al igual do los pobres de meollo, 
han aprendido, y no pueden olvidar, el cami¬ 
no de la servidumbre habitual. 

Aun so nos dirá, trabajadores, que fomenta¬ 
mos ol escepticismo, quo aconsejamos la in¬ 
diferencia como si quisiéramos perpetuar la 
injusticia. Vosotros quo nos habéis oído y en¬ 
tendido cien veces, nos oiréis y nos entende¬ 
réis una vez más, porquo no os ciega la rutina 
oficial, la enseñanza universitaria ni la ga¬ 
rrulería de los partidos políticos. No propa¬ 
gamos el escepticismo No ensoñamos la in¬ 
diferencia. Convencidos do la ineficacia de 








todos los sistemas políticos y penetrados asi 
mismo de ln falsedad del sistema electoral, 
propagamos ideas propias y medios de lucha 
A ellas adecuados. 

¿Cuáles son unas y otros? Mil, un millón 
do veces se ha repetido que la libertad es im¬ 
posible sin la igualdad económica. Quien á 
otro ú otros hombres viva obligado por razón 
del jornal ó por otra forma cualquiera de in¬ 
ferioridad económica, jamás podrá conside¬ 
rarse libro. Quien puede privarnos de los me¬ 
dios de vida, quien en un momento dado 
puede lanzarnos á la miseria negándonos ol 
jornal, arrojándonos de la casa en que vivi¬ 
mos, exigiéndonos implacable el pago de una 
deuda ó retirándonos un apoyo que nos per¬ 
mitía trnficnr y vivir, ¿qué es sino un amo? 
¿Habrá ley, ni votos, ni diputados que pue¬ 
dan impedir esta servidumbre cierta en que 
vivimos? Vosotros, trabajadores, lo sabéb de 
sobra por experiencia y por reflexión: la se¬ 
guridad del pan es la única verdadera liber¬ 
tad para el hombre. Y todo sistema político 
que pretenda constituir un Estado nuevo ó 
mantener el presente es incapaz de darnos 
lo que constituye su propia negación: la co¬ 
munidad do la tierra y de los instrumentos 
dol trabajo, sin la que todo régimen do igual¬ 
dad social es una quimera. 

Para conseguir este régimen do igualdad á 
que aspiramos, nuestros medios de lucha no 
caben en la rutina política, y por esto somos 
partidarios do que la obra do loa trabajadores 
se mantenga en ol terreno puramente econó¬ 
mico y de las reivindicaciones sociales. Revo¬ 
lucionarios por las ideas, somos asimismo re¬ 
volucionarios por los procedimientos. Frente 
á una clase que oxplota, que la claso explota¬ 
da recabe constantemente su emancipación 
completa como único medio do realizar la 
justicia. Las escaramuzas de cada momento, 


las pequefias luchas de cada instante, no son 
sino el prólogo de la próxima ó inevitable 
Revolución social que preconizamos. Consa¬ 
grad, trabajadores, vuestras energías y vues¬ 
tra actividad á esta gran empresa y venceréis 
Que no os distraigan do vuestra noble labor 
las mezquindades de la política ni las ambi¬ 
ciones mal disimuladas de los que entre vos¬ 
otros mismos intentan escalar el poder No 
serían ifíejores ni peores que los otros, porque 
es el poder y su órgano el gobierno, no les 
hombres, la causa do la esclavitud política; 
poi que es la propiedad, no las personas, el 
origen do la servidumbre económica. 

Y si os dijeren que aun en un regimen de 
igualdad como el que pretendemos habría 
necesidad do votar, elegir diputados y gober¬ 
nar y confeccionar leyes, que si instituyen 
lo que la naturaleza ordena son inútiles, y si 
lo que á un puñado de hombres se.le ocurra 
son absurdas, contestad sin vacilar que para 
producir, cambiar y consumir, que para tra¬ 
bajar no hacen falta votos, ni diputados, ni 
gobernantes, ni leyes; que ahora mismo se 
trabaja, so produce, se cambia y se consume, 
no por 1a ignara viitud del orden político, si¬ 
no á pesar de su pretendido eficacia y de su 
indudable obstáculo. Contestad que en un ré¬ 
gimen do trabajo y de igualdad no hay dere¬ 
chos políticos que reconocer ó que negar, y 
que, por tanto, toda asamblea do presuntuo¬ 
sos ó ignorantes legisladores huelga comple¬ 
tamente. Contestad que todo este informe 
mecanismo de la gobernación de un Estado 
sólo es necesario por la desigualdad en que 
vivimos, que demanda para la sumisión in¬ 
condicional do unos el ilimitado poder de 
otros. Que la propiedad engendra el Estado 
y su representación real el gobierno, y que 
el gobioruo trae aparejado el voto, la legisla¬ 
ción, ol ojórcíto, la magistratura y el clero. 


Que todo ello es una cadena fuertemente es¬ 
labonada para oprimir y estrujar al pueblo. 
Y que, en fin, no queréis elegir nuevos amos 
que sobre vuestra voluntad coloquen la suya 
y sobre vuestro derecho sus privilegios. 

Se os pide que designéis quien os represen¬ 
te, de hecho quien os mande ¿Y no es bas¬ 
tante el patrón para el que trabajáis? ¿No es 
bastante el casero cuyas rentas aumentan á 
expensas de vuestra miseria? ¿No es bastante 
toda la taifa de mercaderes que os estruja? 
Para vosotros todos son jefes, amos y señorea. 
Os manda el cura, el juez, el militar, el co¬ 
merciante, el industrial. ¡Y aún se 03 invita 
á que nombréis administradores, á que ell» 
jáis diputados! 

Se trata de distraeros con el supuesto ejer¬ 
cicio do vuestros supuestos derechos. Despre¬ 
ciad á los charlatanes de la política y seguid 
vuestro camino. 

La urna es la consagración de vuestra es¬ 
clavitud. Sólo la Revolución social puede da¬ 
ros la libertad y el pan. 

Aquellos que se hallen á gusto en la servi¬ 
dumbre, que hagan lo que quieran. 

Vosotros, trabajadores conscientes, socia¬ 
listas militantes de todos los matices, esfor¬ 
zaos por apartar á los obreros, vuestros her¬ 
manos, de la corrupción electoral y por apre¬ 
surar el día de la Revolución que ha de 
emancipar á la humanidad entera do todas 
las tutelas y de todos los privilegios. 

¡Trabajadores: no votéis, pues! 

¡Negaos virilmente á ponér el visto buono 
á vuestra esclavitud político ecouómical 

¡No firméis vuestra sentencia de muerte 
moral | 

Os desean salud 

Varias colectividades anarquistas. 
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LA MENTIRA ECONOMICA 


(Contluuaclón) 

Al lado del arrogante millonario y del pro- 
letario condonado á la enfermedad y á una 
muerte prematura, existe otra clase de hom¬ 
bres que en el orden económico les ha tocado 
peor parte que al esclavo industrial de las 
grandes ciudades; esa geuto es la que, te¬ 
niendo una educación superior, carece de 
fortuna personal y ha de ganarse su existen¬ 
cia con ol trabajo intelectual. Rospectode eso 
trabajo, la oferta es horriblemente superior A 
la demando; las carreras liberales se hallan 
tan invadidas que los que las siguen se es¬ 
torban mutuamente, y la lucha por la exis¬ 
tencia toma en ellos formas repugnantes. Esos 
desdichados que buscan una posición pública 
ó privada, un empleo de profesor, un éxito 
como artistas, escritores, abogados, médicos, 
ingenieros, etc., son, como consecuencia de 
su más alto desarrollo intelectual, suscopti- 
blos de mayor intensidad del sentimiento do 
su miseria; su trato más íntimo con las gen¬ 
tes que viven en la opulencia lineo mas pa¬ 
tento su pobroza; la pioocupación social les 
impone un género de vida que, sin valer más 
higiénicamente considerado, exige sacrificios 
infinitamente mayores que los dol proletario, 
y lograr el bienestar en su carrera es casi 
siempre el premio de bajezas y humillacio¬ 
nes que para las naturalezas bien dotadas son 
mucho más dolorosos que las privaciones ma¬ 
teriales. Como estos hombres sufren con ma¬ 
yor intensidad, soportan con mayor impa¬ 
ciencia que los proletarios la opresión dol 
orden económico. El nombre de declassés con 
que generalmente se les designa es un tanto 
despreciativo, poro esos infortunados son la 
intrépida vanguardia dol ejército que sitia el 
arrogante edificio social y que al fin conse¬ 
guirá derribarlo (1). 

Analizando el cuadro trazado se ve a 1 rico 
gozando sin trabajar, al proletario condena¬ 
do al aniquilamiento físico y al trabajador 
intelectual destrozado por una concurrencia 
mortífera 

La riqueza do los privilegiados proviene de 
la herencia, del comercio, de la especulación 
ó do la grande industria. 

Una fortuna heredada no permanece inal¬ 
terable en una familia, y los millones do 
Rothschfld no pueden proteger á sus descen¬ 
dientes contra la miseria á la sexta ú octava 
generación, si no poseen cualidades especia¬ 
les. Por una ley natural, el individuo que no 
ha tenido necesidad de ejercer el instinto or¬ 
gánico do procurarse la subsistencia, pierdo 


(1) Mnx Nordíiu, ni hablnr de loa declaBséa, dirá 
la verdad reapretó de loa palees que conoro, pero 
desconoce á Kepafia, donde los decías8¿a ee arrastran 
por lo yennral A loa piea de la hnrgneaía y preatan un 
numerosísimo continRénto á las farsas políticas, A 
la chismografía del periodismo y A la empleomanía. 
Keta gente, inspirada por el egoísmo, envilece su 
dignidad y su talento y no flirve para nada; mere¬ 
ce su miseria Tales son, en su inmensa mayoría, 
los que en Esparta so llaman con ridicula petulancia 
obreros de la inteligencia. 


la facultad de conservar y defender su for- i 
tuna. 

El comercio interior, neutralizado por la j 
concurrencia, no realiza excesivas ganancias; 
no así et que cambia mercancías deterioradas 
por los productos de pueblos semisalvajes; 
pero allí también irá con el tiempo la concu¬ 
rrencia, y pronto se entrará en ol interior de 
Africa y del Asia cono en cualquier nación 
do Europa. El comercio abominable esol que 
se ejerce por medio del acaparamiento abso¬ 
luto, que oblign al consumidor á renunciar 
al artículo ó á pagar el precio exorbitante 
que se le exige, y es el que tionde á predo¬ 
minar por medib de las grandes compartías. 

La especulación es uno do los más intole¬ 
rables fenómenos morbosos de la organiza¬ 
ción económica. El especulador es un verda¬ 
dero parásito; nada produce, ni siquiera pres¬ 
ta, como el comerciante, el servicio mas ó 
menos discutible de un intermediario; se li¬ 
mita á sustraer por la astucia ó la violencia 
á los trabajadores una parte importante do 
su trabajo; es un bandido que despoja literal¬ 
mente á los productores do sus productos y 
obliga á los consumidores á comprárselos 
mucho más caros, sirviéndose del alea y do 
ln. baja. La Bolsa es su guarida, y desde allí, 
como sus antecesores los caballeros-bandidos 
do la Edad Media, degüella á los pasajeros. 

La gran industria facilita al usufructuario 
do un capital la explotación de los trabaja¬ 
dores que alquilan sn fuerza productiva. La 
diferencia entre el valor real de esta fuerza, 
expresada por el precio de los productos, y ol 
jornal que se les paga, forma la ganancia del 
capitalista, y esta ganancia es siempre des¬ 
proporcionada y usuraria. 

Resulta evidentemente que en todos los ca¬ 
sos la riquez,a se adquiere apropiándose el 
fruto del trabajo ajeno; sólo asi debo enten¬ 
derse la sentencia de Proudhon: tía propio- 
dad es el robo». No es robada la propiedad 
que resulta del cambio de una suma deter¬ 
minada de trabajo contra una suma propor¬ 
cional de bienes; pero el gran capital, es de¬ 
cir, el acaparamiento en una sola mano de 
bienes que un individuo, aun cuando su tra¬ 
bajo sea el mejor remunerado, no puede ad¬ 
quirirse por la propia producción, constitu¬ 
yo siempre un robo del cual son víctimas los 
trabajadores. 

La minoría do ladrones para quien trabaja 
la comunidad ontora está poderosamente or¬ 
ganizada; tiene en primer lugar á sn servicio 
la legislación A la cabeza de toda ley de los 
Estados civilizados podría decirse; tSofior le¬ 
gislador, sois rico ó esperáis serlo, y declaráis 
crimen todo lo que pueda impediros gozar ó 
abusar de vuestra fortuna.» Aun cuando la 
genealogía de una fortuna so remonte al robo, 
sea conquista, sea presa do ios bienes de! clo¬ 
ro, sea confiscación política de fortunas, el 
crimen se conviorte en un titulo de posesión 
inatacable si so lia sabido consorvnr la pro¬ 
piedad durante ciorto número de años. No lo 
basta al millonario la ley con su auxiliar el 
gondaime, necesita ol socorro do la supersti¬ 
ción y reclama do la religión una corladura 


liara su caja, introduciendo en el catecismo 
una frase que declara la propiedad sagrada y 
la ambición do los bienes del prójimo un pe¬ 
cado que ha de castigarse con el íuogo del in¬ 
fierno. Completa el privilegiado su obra do 
defensa falseando la moral, y al ofoeto per¬ 
suade á la mayoría á quieu explota do que el 
trabajo es una virtud, sin quo le importe la 
contradicción en que se coloca, toda vez que 
él uo trabaja. 

( Continuará.) 

MINUTA 


Entonces, y á fuerza de reconvenciónos re¬ 
cíprocas, revelaron los doctores do los dife¬ 
rentes cultos todos los delitos de su ministe¬ 
rio, todos los vicios ocultos do su estado; y 
se vio que en todos los pueblos oran absolu¬ 
tamente idénticos el espíritu de los sacerdotes, 
el sistema de su conducta, sus acciones y costum¬ 
bres: -é 

Que en todas partes so habían atribuido 
prerrogativas é inmunidades, por medio de las 
cuales vivían libres do las cargas do las otras 
clases; 

Quo en todas parles vegetan sin experi¬ 
mentar las fatigas del labrador, los riesgos 
del militar ni los reveses de! comoiciento; 

Que en todos partes viven célibes, á fin de 
oximirso hasta do los cuidsdcs domésticos; 

Quo en todas partes encuentran, bajo la 
capa de la pobreta, el secreto do ser ricos y 
do proporcionarse todo género de placeres; 

Que, con el titulo de mendiguez, perciben 
impuestos más grandes qne los do los prín¬ 
cipes; 

Que, bajo el de dones y ofrendas, adquie¬ 
ren rentas seguras y libres de toda carga; 

Que, bajo el nombre do recogimiento y de. 
devoción, viven on la ociosidad y en el desen¬ 
freno do costumbres; 

Que han hecho una virtud do la limosna, 
para disfrutar tranquilamente del trabajo 
ajeno; 

Qne inventaron las ceremonias del culto 
para atraer sobre olios ol respeto popular, re¬ 
presentando ol papel do dioses, «le quo so lla¬ 
maron intérpretes y mediadores, para atri¬ 
buirse todo el poder; 

Quo con este designio, y según las luces ó 
la ignorancia do los pueblos, fueron nllernn- 
tivnmonte astrólogos, adivinos y mágicos, ni¬ 
grománticos, charlatanes, médicos, cortesanos 
y confesores do príncipes, siempre aspirando 
al fin de gobernar on ventaja propia; 

Qne unas veces levantaron el poder de los 
reyes y consagraron sus personas para gran¬ 
jear sus favores y paiticipar de su poder; 

Y otras veces predicaron ol asesinato do los 
tiranos (reservándose la facultad do especifi¬ 
car la tiranía), á fin do vengarse de su des¬ 
precio ó do su inobediencia; 

Qno siempre llamaron impiedad á lo que 
dafió á sus intereses; que se opusieron á toda 
instrucción pública, para ejercer cd monopo¬ 
lio do la ciencia; on fin, que en todo tiempo 
y on todo lngnr hallaron o! secreto de vivir 












en |>az on medio dol desbarajusto quo causa¬ 
ban, seguros bajo el despotismo que favore¬ 
cían, descansados en medio del trabajo quo 
predicaban, llenos de abundancia cuando los 
otros de miseria, y todo esto por ejercitar el 
comercio singular de vender palabras y yertos 
á gentes crédulas, que so los pagaban como 
objetos del mayor precio. 

Al escuchar tales infamias, se llenaron loa 
pueblos de furor y quisieron despedazar los 
nombres que les habían engaitado con tal 
descaro; pero el logislador contuvo el movi¬ 
miento do violencia, y dirigiéndose A los jo- 
fes y á los doctores, les dijo: 

—¡Como! t Fundadores do pueblos, ¿do esta 
manera les habéis engallado?» 

Confundidos los sacerdotes, rospondioron: 
«¡Oh, legislador! Somos hombres, y los pue¬ 
blos son tan supersticiosos... olios mismos han 
sido los quo han dado causa á nuestros en¬ 
gaitas. » 

Lurs reves dijeron: «¡Oh, legislador! Los 
pueblos son tan serviles é ignorantes . ellos 
mismos se han prosternado delante dol yugo 
que apenas nos atrevíamos á mostrarles.» 

Entóneos, volviéndose el legislador á los 
pueblos, les dijo: «Pueblos, ¡pueblos! acor¬ 
daos de lo que acabáis de oír: éstas son dos 
verdades profundas. Sí, vosotros misinos cau¬ 
sáis los males que originan vuestras quejas; 
vosotros sois los que alentáis á los tiranos con 
una baja adulación de su poder, cou aplauso 
imprudente do sus falsas bondades, con ol 
envilecimiento en la obediencia, ol desenfre¬ 
no en la libertad y la adopción ciega de cual¬ 
quier impostura. Y en tal caso, ¿sobre quién 
querréis que caiga ol castigo de las faltas de 
vuestra propia ignorancia y servilismo? 

VOLNEY 


DOS PALABRAS 

SOBRE ALOCUAS ENFERMEDADES DROFKSIONALKS 
DE LOS OBREROS 

Las gentes quo aun guardan intacta on su 
corazón la fe aprenden en los libros do los 
cristianos que «Dios so ha manifestado mu¬ 
chas veces y de diferentes maneras, y más 
principalmente bajo la formado su hijo.» 
Los incrédulos saben por el libro desencanta¬ 
do do la vida cotidiana que la explotación 
dol hombro por el hombro se h.', manifestado 
muchas veces y de mil maneras y también 
bajo la forma de diversas enfermedades hasta 
el día desconocidas. Es preciso que cada año 
un número importante de obreros soa sacrifi¬ 
cado á estas entormedades llamadas pulveru¬ 
lentas, norque asi lo oxige la avaricia y la 
rapacidad de los explotadores. 

¿Cuáles son estas enfermedades? Algunos 
ejemplos prácticos, tomados de importantes 
revistas científicas, nos darán cumplida res¬ 
puesta. 

Primer caso. Uu obrero fue admitido en el 
hospital con síutomas de un absceso pulmo¬ 
nar y neumonía; la saliva y esputos conte¬ 
nían pequeñas masas negras que ol examen 
químico microscópico hizo reconocer como 
partículas de hierro. Verificada la autopsia 
del cadáver, se encoutraron los pulmones de 
un color negro fuerte. [Joo de los más ilus¬ 
tres químicos del mundo, Gorup Bézeuez, 
demostró que dichos pulmones contoníau 
cuatro veces más hiorro que una cantidad 
igual do sangre. Como la saugro os la parto 
del cuerpo humano ó animal más rica en 
hierro, ora preciso, en este caso, que ol hierro 
hubiera si lo introducido on los pulmones por 
otro conducto. Eu efecto, este hecho concuer¬ 
da perfectamente con la ocupación que en 
vida tuvo el desgraciado. Había estado más 
de doce años dedicado á separar con asperón 
el orín de grandes placas de palastro. Así, 
pues, el médico indicó como causa de su 
muerto la introducción eu los pulmones de 
hierro, orín y asperón. 

Segundo caso. Otro obrero pasó al hospital 
atacado de un catarro que lo molestaba hacía 
algún tiempo, y que fuó causa do su falleci¬ 
miento por sofocación del cuarto al quinto 


mes de su estancia en ol establecimiento. 
Además de otras alteraciones en su economía, 
los pulmones y la tráquea estaban salpicados 
de manchas de un color gris verdoso obscuro. 
El examen químico do las mismas dió: aro- 
nitla, óxido de hierro, y una gran cantidad 
de arcilla y carbón en polvo muy fino, mate¬ 
rial que no'se encuentra jamás en el cnorpo 
del hombre on su ostado normal. ¿De dónde 
procedía esta basura? 

Se comprenderá sabiendo que el desgracia¬ 
do tenía á su cuidado doce aparatos para mo¬ 
ler por medio del vapor una mezcla de arci¬ 
lla y sosa. El aire del taller estaba perpetua¬ 
mente impregnado de estas materias en sus¬ 
pensión. 

Tercer caso. Una muchacha falleció á las 
treinta y seis-lioras de entrar en el hospital. 
Arrojaba esputos rojos compuestos de una 
materia colorante en polvo cuya base era el 
óxido de hierro. Verificada la autopsia, se 
encontró en el pulmón una cavidad profunda 
ocupada por uua materia petrificada do color 
rojo obscuro Además ol resto de los pulmono i 
presentaba vayas y manchas do igual color, 
mezcladas con otras negras; eu la tráquea 
depósitos do rojo obscuro. 

Había estado durante sioto años trabajando 
on una casa dedicada á la fabricación de pa¬ 
pel dorado. 

Cuarto caso. Eu los pulmones do uu opera¬ 
rio do uua fundición do hiorro so encontra¬ 
ron depósitos de dicho metal y de grafito; 
trabajaba on villa envuelto eu nubes de estas 
sustancias. En otros so ha oncontvado ocre- 
algodón do diferentes colores, carbón, taba¬ 
co... eu fin, multitud de mateadas todas per¬ 
judiciales. Estos ejemplos bastan. 

La conclusión lógica es ésta: las materias 
nocivas diseminadas bajo la forma de polvo 
finísimo en los talleros donde están condena¬ 
dos A vivir, so introducen en los pulmones 
do los obreros, haciéndoles morir do tisis, 
pulmonía y otras dolencias, á fin de quo los 
explotadores llenen su gaveta. 

Poro ¡qué importa la desaparición do dos 
mil osclavos asalariados! ¡quedan tantos en 
el mundo! La máquina trabaja en el mismo 
taller que ellos; los osclavos deben trabajar 
también como ello; «ya pordomos demasiado, 
dicen los burgueses, cuando os preciso repa¬ 
rarla: se pierden entonces horas y aun días, 
y el capital progresa muy lontamonto». 

Es menester quo haya esclavos; Aristóteles 
lo decía ya en su tiempo. 

Así no basta que so lo relio al trabajador la 
mayor parte de su salario; es preciso quo so 
le arrojo en talleres sombríos, húmedos, es¬ 
trechos, malsanos; y más aún: que se le obli¬ 
gue á respirar un aire quo lleva envuelta la 
ponzoña que lia de asesinarle. 

¡Esto es peor que el canibalismo! 


FRAGMENTO 

Basta para que un mundo antiguo se des¬ 
morone que la civilización, remontándose 
majestuosamente á su solsticio, irradio sobre 
las antiguas instituciones, sobre las preocu¬ 
paciones antiguas, sobre las leyes caducas, 
sobro las costumbres inadmisibles. 

Semejante irradiación abrasa y devora el 
pasado. 

La civilización alumbra, este es el hecho 
visible; y al mismo tiempo consumo, este es 
hecho misterioso. A su influencia se verifica 
lentamente y sin rudo sacudimiento que lo 
que ha de declinar declino, quo lo que debe 
envejecer envejezca; las cartas, los códigos, 
las instituciones y las religiones. 

Y ese trabajo de decrepitud so verifica en 
cierto modo por sí mismo. ¡Decrepitud feeuu- 
da bajo la cual germina una vida! 

La ruina so propara paulatinamente; pro¬ 
fundas grietas y hendiduras que no so ven 
se ramifican on la sombra y reducen á polvo 
on el intorior esa formación secular quo os¬ 
tenta todavía uua masa enorme por la parte 
de fuera; pero he aquí que do reponte, y 
cuando menos so esperaba, aquol antiguo | 


conjunto de hechos carcomidos de que se 
componeu las sociedades caducas so hace dis¬ 
forme; el edificio se desune; rompe su traba¬ 
zón y se desploma. Entonces nada queda en 
pie. Sur^e uno de esos gigantes propios para 
las revoluciones, levanta lamauoy todo que¬ 
da terminado. 

Víctor HUGO. 

LA DISIDENCIA SOCIALISTA EN RUMANIA 

(OoaUuuacltSu) 

He dicho que el partido socialista es el 
único que ha reclutado judíos. Ciertamente 
que, como en todas parLs, el libro pensa¬ 
miento, ol espíritu libertario, la lucha contra 
los prejuicios, han determinado una corrien¬ 
te entre los judíos. Si los derechos políticos 
inscritos en el programa socialista han apor¬ 
tado á dicho partido en gran número do ju¬ 
díos que no so ocupan de socialismo, en cam¬ 
bio una buena parte ha principiado á estu¬ 
diar ol socialismo á fondo y han surgido al¬ 
gunos enérgicos propagandistas La literatu¬ 
ra socialista rumana cuenta ya algunos auto¬ 
res judíos. 

Pero á medida que el partido socinl- 
domóerata avanza, su programa resulta cada 
día mas oportunista. Pidiendo los Jorochos 
políticos para los judíos, los social-demócra- 
tas pierden todas las simpatías do los hom¬ 
bres políticos y do Estado, porquo todos estos 
son antisemitas. (Su antisemitimo es el si¬ 
guiente: Tienen que pagar, por ejemplo, gran¬ 
des sumas á los banqueros judíos; pues cuan¬ 
do el vencimiento se acerca, principian á tro¬ 
nar contra los judías, sea en la Cámara, soa 
en los periódicos, entonces los banqueros, 
para cerrarles la boca, aplazan ol voncimion- 
to y ol histerismo antisemita cesa como por 
encanto.) 

El pnrtido social demócrata tiono necesi¬ 
dad de ohtonor simpatías en el mundo bur¬ 
gués, soa ou vista do una alianza, ó soa para 
paralizar on pnrto una especial persecución 
on época de elecciones. 

Por otra parte, los social-demócratas te¬ 
niendo sólo necesidad do electoras, principian 
á mirar A los judíos, quo no tienen derechos 
políticos, como cantidados sin valor para el 
socialismo. 

Imitando al socialismo bolga y austríaco, 
dejan á un lado los principios y sólo so ocu¬ 
pan on dirigir la campaña para obtoner el su¬ 
fragio universal. De este modo ol programa 
cambia; dicen que es más fácil obtener pri¬ 
mero el sufragip universal quo los derechos 
políticos de los judíos: por consiguiente, ob¬ 
tengamos primero el sufragio, quo los dere¬ 
chos de los judíos ya se los concederemos más 
tardo. 

Aunque algo descontentos, los socialistas 
judíos aceptaron esta táctica, sin suponer en 
ella la dosis de oportunismo que encierra. 

Pero actualmente, ol oportunismo dol par¬ 
tido socialista so ha evidenciado tanto, que 
es ya imposible dejar de verlo. Leyendo el 
órgano central del partido nadie conocería 
que es un periódico socialista. Las palabras 
burgués y democracia abundan, poro de ahí 
no pasa. Y lo más chocanto os que actual¬ 
mente, dentro del partido social domócrata, 
nadie habla de la transformación social. To¬ 
do su objetivo so reduce á penetrar en la Cá¬ 
mara y nada más. Por sus propias fuerzas 
esto es imposiblo, y una alianza es difícil, 
porque los demás partidos son extremada¬ 
mente reaccionarias, Y sin embargo, esto es 
lo que buscan; y esto explica su oportunismo. 
Una alianza con loa radicales es imposiblo, 
por ostar ya éstos aliados con los conservado¬ 
res, y con los demócratas puros también, por 
estarlo con los liberales. 

Pero hete ahí que últimamente los social- 
demócratas han encontrado con quien aliarse, 
un buen elemento todo disponible: los jóve¬ 
nes libéralos. (Actualmente ocupan ol poder 
los liberales.) El pnrtido liberal está dividi¬ 
do on dos: los reaccionarios, y los jóvenes, 
que son, según dicen, más demoeratias. 



Ahora bien; los socialistas tienden á oliar¬ 
se con los jóvenes liberales; éstos, han teni¬ 
do en el ministerio un representante, men- 
sieur N. Eleva, quo á causa de su demo¬ 
cratismo filé expulsado del ministerio. Los 
socialistas demócratas tomaron su defensa 
como si fuera uno del partido, sin tener en 
¿menta quo dicho personaje es uno de los más 
engañosos demagogos, y que antes do ser mi¬ 
nistro se distinguió por su opinión en con¬ 
tra del ideal do los socialistas demócratas, 
calificando do «insustancia universal» el su¬ 
fragio uuivrsal. 

(Concluirá ) 


ACUERDO 

GRUPO NÚMERO 1.—FEDERACIÓN DECUBA 

Paitieipa á los compañeros do El Esclavo 
el haber sido organizado, y tomado los si¬ 
guientes acuerdos: 

Primoro, Aceptar el programa firmado 
por el compañero Enrique Malatosta en to¬ 
das sus partes y arrostrarle en todas sus con¬ 
secuencias, en lodos sus extremos, y que se 
hiciera público por ese poriódico, rogando 
á El Esclavo y La Idea Limia la inserción en 
sus columnas 

Segundo. Protestar do la conducta poco 
corrocta puesta en juego por los socialistas, 
quo pretenden limitar la libro omisión del 
pensamiento, sujetando éste á la política, ó 
sea al arte de gobernar; nos referimos al Con¬ 
greso Obrero Internacional que se ha de ce¬ 
lebrar en Londres en 1896 

Tercero. Hacer una campaña activa so¬ 
bre organización con arroglo al programa 
antes dicho, teniendo en cuenta la situación 
del país, procurando inclinar á los obreros 
hacia su completa emancipación económica 
y social, sean las idas quo fueren las que és¬ 
tos sustenten. 

Es lo que manifiesto á mis compañeros en 
cumplimiento de lo acordado. 

Salud y pronta Revolución Social.— El 
Secretario 
Habana. 


LÓGICA ASNAL 

Con loe costales siempre sobre el lomo, 
lo mismo en el invierno que en verano, 
sudo, por mi desdicha, lo que gano, 
y gano, por mi suerte, lo que como. 

Aunque me juzgan romo, no soy romo, 
ni tiro coces ni me irrito en vano; 
y algunas veces hasta el sér humano 
envidia de mis actos el aplomo. 

Recibo píalos tratos sin motivo; 
mas no crean ustedes que me aburro 
por esos malos tratos que recibo; 

puos no siendo un atún cuando discurro, 
todo cuanto me pasa lo concibo 
y hasta me alegro de ello... iporser burrol... 

C3&3BBAbrakam LIMO RTI. 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

La emigración de la juventud italiana no 
cesa. 

So calcula on cuarenta diarios el número 
do jóvones quo abandona la patria de Hum¬ 
berto y compañía. 

El marqués do Rudini sigue la política be¬ 
licosa de su funesto antecesor Crispí. 

Ultimamente la Cámara votó 140 millones 
de liias para enviar soldados quo derrote 
Meuelik. 

Los diputados socialistas aprobaron la pe¬ 
tición, «que no consideraban exagerada». 

Imbriaui—el terrible socialista—dijo tex¬ 
tualmente lo siguiente: «Es tiempo do que 
seamos conservadores, á fin de conservar y 
salvar lo quo nuestros antepasados nos han 
legado de más sagrado.» 

Los socialistas forman en todas partes ese 
elemento flotante que se alia con el que más 
da 

En Italia, como so ve, se suman con los 
monárquicos conservadores. 

IBuena gentecilla! 

X 

El pastor protestante Stcecker, predicador 
de cámara de Guillermo II y uno de los hom¬ 
bres más activos del partido conservador ale¬ 
mán, se ha pasado con armas y bagajes al 
campo del socialismo cristiano. 

Los socialistas cristianos alemanes, como 
los socialistas católicos franceses dirigidos por 
el conde do Mun, quieren ante todo la supre¬ 


macía del poder espiritual sobro las concien¬ 
cias y sobre los poderos públicos; aceptan 
como buenas las tendencias y aspiraciones 
del proletariado, pero á condición do que éste 
se deje dirigir por ellos; le prometen eman¬ 
ciparle de la tiranía política, con tal do que 
se sometan incoudicionalmeute á la tiranía 
religiosa. 

Desgraciadamente para los iniciadores de 
esta excisión en el seno del socialismo, los 
obreros se han emancipado antes del poder 
teocrático que del poder político, y si aspiran 
á la destrucción d3 esto último, no es de se¬ 
guro para volver á levantar sobro sus escoui 
bros el despotismo teocrático, quo es el peor 
do los despotismos. 

¡Ni Dios ni amo! 

X 

Según el Journal Egiptien, los inglosos tie¬ 
nen un medio muy especial do reclutar sol¬ 
dados para su ejército del Sudan. Cazan á 
los negros como si fuesen fieras, y una vez 
cogidos les atan un cordelito al cuello y se¬ 
llan ¡os extremos de aquél con un sello de 
cera. Los negros tienen un terror supersti¬ 
cioso á los procedimientos judiciales, y por 
no habérselas con la justicia no se atreven á 
romper el cordel ni á huir con aquel estig¬ 
ma al cuello, y siguen dócilmente á sus con¬ 
ductores. 

¡El gobierno inglés ha declarado que su 
misión en el Sudan era altamente civiliza- 
doral 


jloj^g e.aiM¡s 

¿Quién hará los trabajos desagradable» cu la 
sociedad futura?—Hay- preguntas tan irraciona¬ 
les que precisamente porque lo sou están al al¬ 
cance ce la inteligencia de cualquier burgués 
que pretenda confundir á un anarquista en una 
discusión. Respondamos una vez por todas. 

París cuenta dos millonea y medio do habitan¬ 
tes, y la limpieza pública de osla inmeusa pobla¬ 
ción so hace por 585 individuos solamente, cifra 
exacta dada por el Anuario. Supongamos que 
ha/a en París OOO.OtX) hombres adultos, pues de¬ 
dicando cada uno un día cada tres anos á esa ne¬ 
cesidad deja cumplido su deber. Si á la edad de 


73 ESPARTAGO 

Mas quo un vencedor parecía un fugitivo derro¬ 
tado. 

I ¡gamos lo quo decía Salustio hablando del fiu de 
la guerra: 

«Así concluyó nquelln vorgonzosa guerra para 
Roma, aunque on aquella ocasión hubiera vencido á 
enemigos «cuyo valor personal estaba por encima de 
toda comparación». 

»En otras circunstancias había vencido fácilmen¬ 
te grandes naciones, provistas de todos los medios do 
ataque y de dofensa; en ésta eran enemigos que de 
esclavos se habían bocho hombres, y a quienes o! más 
indomable furor dió armas. > 

Los últimos 5.000 esclavos que si mando do Pu- 
blipor hablan conseguido onvadirse do ln terriblo 
carnicería ou que murió Espartaeo, tuvieron un fin 
desdichado. 

Dirigíanse á los Alpes con propósito de refugiarse 
en Gemianía, cuando la casualidad hízoles tropezar 
con las tropas do Pompeyo, que volvía do España. 

Las numerosas fuerzas quo éste mandaba consi¬ 
guieron derrotar los restos do aquel ejército hnsta en¬ 
tonces tan temido. 

El orgulloso Pompoyo se jactó do haber termina 
do aquella lucha terriblo que, sin la división do los 
galos, habría dado on tierra con el poder romano. 


ESPARTAGO C'J 

Entonces comenzaron ó ceder, hasta que, cansa¬ 
dos do una lucha desesperada, rindiéronse á los ro¬ 
manos. 

Inútil fuá buscar el cadáver de Espartaeo. 

Tan grande fué el estrago, que no pudo recono¬ 
cérsele entre los montones de carros, cadáveres de 
hombres y de caballos, armas y cascos que llenaban 
el campo. 

Los esclavos combatieron con heroísmo extraordi¬ 
nario. 

Sin la desdichada muerte de Espartaeo, el himno 
de los libertos habría resonado en la cesárea ciudad. 

Aquella fué la primera derrota do Espartaeo y lo 
fué ¡jorque en ella encontró la muerte. 

La victoria de los romanos rescató tres mil prisio¬ 
neros do sus legionarios que Espartaeo tenia en su 
poder hacía tiempo. 

Esto hecho notorio prueba que los esclavos daban 
cuartel ó los prisioneros, v sólo en muy limitados ca¬ 
sos los daban muerto. 

Sin embargo, este espíritu humanitario no los li¬ 
bró de las iras do aquellos bárbaros que so cebaron 
en ellos como buitres hidrófobos. 

Para satisfacer su bestial venganza, seis mil escla- 
vivos fueron crucificados. 

Los dos lados del camino que de Capua conduce 
á Roma los ndornaron los salvajes romanos con estos 
trofeos do su victoria. 

Algunos historiadores han encontrado natural esta 
horrible matanza, este sacrificio de seis mil hombres 
-vencidos y desarmados, sólo ¡jorque eran esclavos. 

Biblioteca de La 3Pti Liatx. 2* 














voiute años bo dedicasen diez días á oso servicio, 
so quedaría libro para todá la vida. 

Supongamos ahora que un químico eminente, ó 
mejor aún, que jóvenoB convenientemente educa¬ 
dos ó instruidos y en posesión do las ciencias 
naturales prestasen juntos eso sorvicio, ¿no os do 
suponer que encontrarían el medio do organizar 
el trabajo do nn modo que resultase agradablo y 
además útil? Eso sin contar los beneficios quo do 
ello podría sacar la agricultura. 

Poro la tontoría 3' la mala fe de nuestros adver¬ 
sarios son incorregibles. Ya voréis cómo insisten 
biompro con la misma pregunta.... hasta quo la 
revolución ponga término enviándolos á barrer 
las callos y limpiar los morcados. 

••• 

En una sociodad do hermanos quo trabajan, 
todo ocioso os un ladrón. 

Luis Blanc. 


j'Ioí'ieuíg 

Agradecomos á nuestros estimados compañeros 
do El Esclavo , de Tarapa, todo el interés que so 
toman por nuostra publicación, como asimismo la 
inmerecidas y benévolas frases quo en su último 
número nos dodican. 

E11 lo poco que valomos, nos tionen á su dis¬ 
posición. 

VA 

La Agrupación do Alicante dosea ponerse en 
relación con todas las constituidas on la región. 

Dirigirse á Antonio Magán, kiosco do la Pal¬ 
ma, Alicante. 

VA 

Una errata La bocho aparecer el número pa¬ 
sado con el 100, dobiendo sor el 101. 

Por consiguiente ésto os ol 102 , salvo que otra 
orrata lo deje en el 101. 

a» 

Sabemos que los compañeros do varias locali¬ 
dades han publicado manifiostos abstencionistas. 

Entro éstas so oncuontrau Bilbao, Sabadoll y 
Tan-asa. 

No sabemos si ol manifiesto de esta última lo¬ 
calidad agradará á La Comarca , que no le cupo 
en su mollera burguesa que ol manifiesto do 18 
de Alarzo fuera obra do trabajadores, y con este 
protexto escribió una porción do sandeces, una 
do ellas comuneros , asi subrayado. 

¡Moma! 

VA 


El número próximo publicaremos el retrato y 
biografía del eminente pensador revolucionario 
Proudhon. 

VA 

En la fábrica del burgués Miguel Payá, do 
Alcoy, se ha obligado á los obreros á cumplir el 
precepto pascual, so pona do sor despedidos. 

El padre Vicont (¿por qué llamarán á esto 
padre?) parece que aconseja á aquellos faisantos 
burgueses obliguen á sus oporarios quo sean 
católicos. 

En esta tarea do hipocresía le ayudan admi¬ 
rablemente Salvador Pico y Eugenio Soler, que 
han pasado toda su vida baciondo propaganda 
oral y escrita contra la religión. 

Estós dos apóstatas, que hoy se fingen religio¬ 
sos por un mondrugo de pan, sin que pueda ser 
cierto su radical cambio de opinión, recibirán á 
la postre do sus burgueses el pago que se mere¬ 
cen. 

Sin quo les valga sus fingidos alardos do fa¬ 
natismo. 

VA 

El Sr. Canalejas so ha presentado candidato 
por la circunscripción alcoyana, habiendo reco¬ 
rrido los contros obreros, en todos los quo lia 
pronunciado discursos llonos do frases huecas, 
rimbombantes y sonoras. 

Como esta cabeza parlante hizo cuanto pudo 
por inclinar ol ánimo del gobierno á soluciones 
extremas durante la huelga de loa tejedores, es¬ 
liéramos quo ahora le habrán pagado los obreros 
la deuda. 

Con el más solemne desprecio. 

VA 

Acompañada de una peseta en sollos, 3' firma¬ 
da por Mateo Verdiell, recibimos una carta en 
que so nos pedían 100 manifiestos. 

No hemos podido remitirlos porque al comuni¬ 
cante so lo olvidó ponor la localidad. 

Por tanto tiene á tu disposición la poseía re¬ 
mitida. 

VA 

Como débil muestra del respeto que guardan 
ostos hombres do orden y defensores de la fami¬ 
lia á sus semejantes cuando do sus miras parti¬ 
culares f.o trata, copiamos algo de lo que dice un 
colega acerca do los brutales atropellos quo so 
han lio vado á efecto en Villafranca de los Barros 
con motivo de las elecciones: 

“Se intimida y persigue á los vecinos pobres, 
i negándolos los servicios de loueficencia y reti¬ 
rándoles módico y botica. A los que tienon hi¬ 
jos amamantados por nodrizas municipales, los 


ponen en la alternativa do ó votar al candidato 
conservador, ó vor morir do necesidad á sus ino¬ 
centes hijos. A los que tienen expósitos prohija¬ 
dos les amenazan con quitárselos y mandarlos á- 
la Inclusa. Y á los granjeros pobres con no de¬ 
jarlos sacar de les corrales sus ganados.,, 

¡Ah! Los bárbaros no están k las puertas de 
Roma. 

¡8o enouentian en Villafranca do los Barros!* 


ADMINISTRACION 


Canr lie.— F. F.— Servida y cobrada suscripción. 

Elche.— F. P.— ltecibitinB ties pesetas. Remitidos 
08 y 09. 

Vilaear de Dult.—J. R.—Recibidas sois pesetas. 

Tnrrnsn.—F. 1’.—Recibida letra.—M. Al.—Gracias. 

Alcoy.—E. V.—Arreglarlo como queráis 

Tánger.—II. T. — Recibidas cuatro pesetas paque¬ 
tes, tren Certámenes y una Manifiesto 

Mnhón.— L C.—Abonado hasta el 104 y 0'40 parR 
el 106. No se ha publicado el drama. 

Han Roque.—B. D.—Recibidas cinco peaetaa. Ha¬ 
ced lo que se pueda. 

Hnntiago.— J. Al. S.—Aborado hasta ol 100. Haré 
todo. 

Córdoba.—,T. G —Sin duda so perdieron los dos 
Certámenes. Te he remitido otro. 

Alicante.—A. AI.- Recibidas 1*20. 

Csrmonn.—Al. I.—Recibidas tres pesetas y remi¬ 
tidos Certámenes. 

Bilbao.—Al. I,.—Recibida !a tuya. 

Algeciras.—F. G.—Se remitió Dios ante el sentido 
común. Irá lo demás. 

Valencia.— Corresponsal. —Recibidas G,60' 

Puerto Real.—F F L.—Remitido do nuevo C er 
lamen 

Ferrol.—J. E.—Hecho aumento La cuenta de R. 
lo quo él quiera. 

Gijón.—F. F.—Remitidos libros y nota, 

AIonietroL —C. S. Recibidas dos pesetas. 

Barcelona.—F. 8. — Recibí segundo dibujo; el pri¬ 
mero. r.o. Escribiré, A. Ll. y .1. V. Igual. 

San Feliu do Guixols.—F. Ll,—Remitido un pa¬ 
quete. 

Barcelona.—Recibido painel periódico: Ferié, 26; 
El Gaucho, 25; Pastor, 25; Rédenos, 25; AI. F., 16; 
J. Clopa, 20; Segalá, 20; Dos explótate, 60; Sin nom¬ 
bro, 20; López, 10; Un explotat, 10; Vilella, 16; Vila, 
10; Ró, 6, Cualquiercosa, 26; Vi, 10; J. AL, 3,00; F. 
B. M. 4.00. 

Hemos remitido Ion siguientes manifiestos: 

A Tarraea, 200.—Valla, 600.—Alcoy, 300.—Don 
Benito, 100.—Antequera, 100.—Elche, 100.—Algeci- 
ras, 100.—Tánger, 100.—Ferrol, 600.— Vnlladolid, 
160.—Alarcliena. 100.—Santander, 100.- Gijón, 400. 
—Vilasar de I)nlt, 300.—Barcelona, 100 y 60.—Cór¬ 
doba, 60.—Fnlnmós, 60.—AI a mesa, 60—Vigo, 50. 
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¡Cuán diferentemente habrían juzgado osos está- 
pidos historiadores si Espartaco al comenzar la bata¬ 
lla hubiera hecho parapeto con los tres mil prisio¬ 
neros romanos quo conservaba en su podorl 

La tiranía no perdona 

¡Quo los revolucionarios do macana tomen acta 
do este ejemplo, agrandado después on nuestros días 
con las venganzas do los comunalistas franceses! 

En los tiempos bárbaros como en ios civilizados, 
en el ayer do la historia como en el presente, ha sido 
igual. 

Craso y Thiors puedo docirso quo so completan. 

Las crucifixiones do Copua y las ametralladoras 
do Sotory sólo discrepan cuanto al procedimiento y el 
tiempo. 

Tan infames oran aquéllos como éstos. 

Tan malvado ol que ordenaba la matanza de es¬ 
clavos como ol quo decretaba los fusilamientos en 
masa do comunalistas. 

¡Cuines fueron los Césares, fratricidas liau sido los 
republicanos! 

¡Sobre unos y otros caiga el oprobio y las maldi¬ 
ciones do la historia! 


ESPARTACO 71 


Del modo antes descrito terminó aquella gigan¬ 
tesca lucha, la más grande en ol mundo romano do 
las provocadas por la opresión délas clases popu¬ 
lares. 

Espartaco trató de emplear una política quo le ha¬ 
bría dado resultados si hubiese podido dictarla desde 
el Capitolio. 

Esta equivocación, á nuestro juicio, íuó la causa 
originaria del desastroso fin do sn gloriosa empresa y 
do su heroica vida. 

Además, y on disculpa suya, debo apuntarse que 
ontro los oprimidos á quienes quería emancipar no 
encontró hombres capaces que lo ayudaran, y apre¬ 
ciada su obra desdo esto punto de vista íué admi¬ 
rable. 


No obstanto ol gran servicio que Craso habla he¬ 
cho á Roma, ésta no dió muestra de agradecerlo; pa¬ 
recía humillada de haberse visto expuesta á sucum¬ 
bir á manos do los sublevados, y no quiso dar impor¬ 
tancia á su victoria 

Por eso no liulto para el vencedor entrada triun¬ 
fal ni coronas, quo so habían prodigado por victorias 
monos importantes. 

Craso lo comprendió así, y entró on Roma á pie, 
sin soldadas y sin pompa alguna. 
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LA REVOLUCION ENCASILLADA 

Las sentidas quejas, la incesante protesta 
de los que ocupan la última capa social, así 
como su aspiración á la justicia absoluta, á 
la felicidad sublimo que enlace en armónica 
concordancia el individuo y la especie, Lian 
encontrado un límite: la Unión republicana, 
como quien planta un mojón en sefial de que 
no puede pasarso, ha dicho á las futuras y 
non natas Juntas revolucionarias:— Viviréis 
desde el momento en que en cada localidad 
se retinan los compadres caciques después de 
la llegada del correo, cartero ó peatón con la 
noticia dol derrumbamiento del trono de Al¬ 
fonso XIII (ya que el do Recaredo, Isabol la 
Católica y Carlos liso hundió on 1868), hasta 
el preciso momento histórico venidero en que, 
constituido ol gobierno provisional de la Re¬ 
pública, se dicte un decreto para la constitu¬ 
ción do Ayuntamientos. 

No creemos aventurado suponer que el in¬ 
terregno entro esos dos momentos menciona¬ 
dos haya do sor breve, por lo que, si las cosas 
van tan llanas como esperan y desean los re¬ 
publicanos unidos, esas Juntas revoluciona¬ 
rias, que podrían ser un paréntesis acrático, 
asaz aprovechado por los anarquistas, entre 
dos democracias, la anarquía eutie dos auto¬ 
ritarismos, el quo ha de morir y el que se 
quiere hacer que nazca, tendrán una existen¬ 
cia efímera, ó si se quiere, más poéticamente, 
serán ñor de un día. 

Por este hecho, caso que llegue a serlo, 
tanto como pueden verso defraudadas las es¬ 
peranzas de los que sufren, se confortan y ro¬ 
bustecen las do los quo gozan, porque es evi¬ 
dente que si la República repite con Jesucris¬ 
to «siempre habrá pobres entre vosotros,! y 
para quo la profecía no se desmienta trae ol 
propósito do constituir un gobierno que llove 
adelante el intangible Código civil, en que 
consta que el propietario es propietario y el 
que no lo sea que so roa los codos de hambre, 
los ricos de la monarquía serán ricos on la 
República, y los pobres pagarán ol pato en 
ambas formas do gobierno, si bien en el últi¬ 
mo todos, ricos y pobres, seremos ciudadanos. 

Parece irrealizable la pretensión do enca¬ 
denar la tempestad de pnsioíTSs desencadena¬ 
das en el paroxismo revolucionario: furores 
de venganza al ¡ado do edénicos ideales, am¬ 
biciones groseros junto á propósitos do heroico 
sacrificio, la utopia más generosa y altruista 
do pareja con la obcecación reaccionaria quo 
quiera retrotraer ol mundo á la época do las 
cruzadas ó de la inquisición, partidarios de 
la indestructibilidad de lo presento, oportu¬ 
nistas quo so proclaman árbitros do los desti¬ 
nos dol mundo, místicos furibundos, atoos re¬ 
calcitrantes, tímidos quo no saben donde po¬ 
ner bu carne a cubierto de los palos do ciego 
quo pululan por el medio ambiente, pescado¬ 
res do rio revuelto, los que ríen por ver rodar 
en el fango los chirimbolos simbólicos do toda 
autoridad y los que rabian por ol mismo mo¬ 
tivo; todo grande, lo mismo en las múltiples 
iniciativas que en la pasividad de los quo 
aun no han sido movidos por la acción de 


una idea. Sin embargo, no son más poderosos 
estos fenómenos político-sociales que los quo 
con el nombre do tempestad nos ofrece con 
harta más frecuencia la naturaleza, y ya na¬ 
die hace caso do olios confiando en el efecto 
del pararrayos que, en forma de hiorro pun¬ 
tiagudo, vemos colocado sobro los edificios 
públicos y las casas de los que tienen quo 
perder, como desafiando la luria do aquel 
vano poder que lanza truenos y relámpagos 
de ira. 

Así como Frankliu lanzó al viento su co¬ 
meta y encadenó con hilo frágil los potentes 
rayos que desde los Iconólogos griegos venían 
constituyendo los atributos de la divinidad, 
la unión republicana entregó á la publicidad 
el manifiesto de Marzo, descubrió ol pararra¬ 
yos revolucionario, confiando obtener análo¬ 
go resultado. 

Dominóse la tompestad. La revolución está 
encasillada. 

Pero ol rayo es materia inconsciente y pasa 
de la inercia á la actividad más viva y rápida 
sin sentir, pensar ni querer y on virtud do 
solicitación ó impulsos que forman parte del 
conjunto de leyes naturales que rigen á la 
materia; en tanto que los hombres son natu¬ 
ralmente conscientes, y aunque ahoguen ol 
sufrimiento en la paciencia, anulen el racio¬ 
cinio en la rutina, abdiquen la voluntad y 
hagan verosímil y aun posible ol encasillado 
do la revolución, al fin un día, como los ga¬ 
tos mansos, se acuerdan que lo son, y pegan 
un zarpazo al lucero del alba, cuanto más á 
la Unión republicana, que hasta la hora pre¬ 
sento no ha hecho mas quo escribir un deseo 
con la pretensión de que tenga sanción prác¬ 
tica y correr el riesgo de llevarse un chasco 
si los trabajadores se despabilan y soplan con 
furia verdaderamente revolucionaria sobre 
eso miserable encasillado republicano. 

Dejemos por ahora á un lado osas eventua¬ 
lidades de lo futuro, quo lo mismo pueden 
presentarse cuando menos se piense que que¬ 
dar aplazadas indefinidamente, y atengámo¬ 
nos á nuestro propósito de exponer en la pi¬ 
cota miserias republicanas; ol derecho ha de¬ 
jado de sor individual, inalienable, impres¬ 
criptible, anterior y superior á toda ley, como 
decían tiempo atrás los apóstoles de la demo¬ 
cracia, y por tanto, despojándose de esos ca¬ 
racteres absolutos, ha do someterse á lo con¬ 
dicional, limitado, arbitrario y utilitario dol 
parlamentarismo, según el ukase con quo 
inauguró su existencia la Unión republica¬ 
na, para lo cual, cuando las colectividades 
de caciques locales dejen de llamarse Juntas 
revolucionarias para denominarse Ayunta¬ 
mientos, so harán elecciones de diputados, y 
los caciques nacionales, convertidos on Cortes 
Constituyentes, harán la felicidad do todos 
los ciudadanos en la forma quo por intrigas 
y componendas de los jefes do grupos parla¬ 
mentarios, ó por sugostión del más hábil ó 
del más fuerte entro todos, se formule una 
constitución republicana y so ordeno á los 
diputados de torcera quo la voten. 

La República quo salga do esos manojos 
no será íodoral, ni hace falta quo lo sea; lo 


del federalismo filé una chifladura de l’i y 
Margall y do los republicanos do la primera 
hornada, quo se dejaron imponer por la gra¬ 
vedad y la impasibilidad dol maestro; pero 
do eso no queda ya mas quo la testarudo?, de 
los quo aun so llaman fedoralos por ol sonido 
casi flamenco de la palabra; tondromos, pues, 
una República unitaria con artillería, caba¬ 
llería é infantería en regular cantidad, como 
corresponde á un gobierno quo tendrá cine 
atender á las contingencias internacionales, 
á los disgustos que dé el carlismo y todos los 
demás ismos quo podran agitarse en el terri¬ 
torio nacional, y sobro todo quo necesita re¬ 
juvenecer, ó mejor dicho morciornizar, dán¬ 
doles colorido democrático, á los absurdos 
privilegios quo cuentan ya infinidad do siglos 
do existencia, y so hallan condoliendo» en el 
mencionado Código civil, ante ol cual, ya os 
cosa umversalmente convenida, lodos soro¬ 
mos iguales, como lo son los quo on un mis¬ 
mo tren viajan en csleping-car respecto do los 
que ocupan asiento do vagón-perrera 

En resumen: enmascarar la verdad, enca¬ 
denar la justicia, aniquilar la esperanza de 
los quo sufren, y todo para prolongar un poco 
más la mentira couvoucional, la iniquidad 
dominante y adular al sibarita burgués, eso 
es lo quo ha pretendido la Unión republica¬ 
na al encasillar la Revolución. 

¿Lo conseguirá? 

Anselmo LORENZO. 




EL CONGRESO INTERNACIONAL DE LONDRES 


CARTA ABIERTA 

Algunos días despinte de publicados por 
vosotros, queridos amigos do La Idea, los ar¬ 
tículos sobro ol Congreso do Londres, llegó á 
mi poder la circular dol Comité organizador 
y Ja quo una comisión do Barcelona lia diri¬ 
gido ó los trabajadores do España invitándo¬ 
los á concurrir al Cougreso do quo dejo lie- 
cha referencia. 

Pedíais en vuestros artículos opiniones 6 
iniciativas, y unas y otras no lian «le falta¬ 
ros. Los compañeros catalanes lian puesto ya 
manos á la obra, v do su labor'espero pronto 
Y beneficioso resultado. El Corsario promete 
ocuparso on esto asunto, y así no tardaremos 
eu conocer la opinión do algunos millares do 
obreros quo no so pros tan á los manojos elec¬ 
torales ni quieren nada con la política. 

Veo on esta agitación un renacimiento que 
ya so bacía tardar. Entregados á inactividad 
perniciosa, liémonos apartado cada voz más 
dol movimiento general obrero. Los que se 
pagan do inútiles metafísicas y pasan ol tiem¬ 
po discutiendo menudencias sin sustancia, 
podrían estar satisfechos. Los hombres acti¬ 
vos, los quo saben quo agitar os vivir, que 
sin la excitación constante do la masa obrera, 
la omancipación so retardaría indefinidamen¬ 
te, esos no podían estarlo, no lo estaban. 
Ahora quo volvernos á ocuparnos do los inte¬ 
reses y do los trabajos dol proletariado mili¬ 
tante, on la única forma quo es dado hacerlo 
con resultados positivos, los términos do la 



cuestión han variado, y á los (¡un estén dis¬ 
puestos á propagar y luchar se ofrece ancho 
campo á sus iniciativas. líl próximo Congre¬ 
so do Londres puedo servir do punto do 
partida ¡i la reorganización de elementos 
dispersos y á la orientación do las corpo¬ 
raciones obreras de.su fruían á la acción políti¬ 
ca; puede ser la ocasión de reconstituir gru¬ 
pos y secciones disueltas hoy y antes vigoro¬ 
sos. Porque dígase lo que se quiera, la tácti¬ 
ca de los anarquistas o'spaftoles en tiempos 
recientes so ha impuesto on toda) partes y es 
¡a única do efectos seguros sobre la masa po¬ 
pular. Entre otros periódicos, Les Temps 
Nomwaux, de París; Associated, do Londres; 
The llebsl y The Liberty sostienen un día y 
otro la necesidad de no convertir la anarquía 
011 un diletantismo y la de que vayamos ha¬ 
cia el ¡niobio para inculcarle nuestras ideas 
y nuestros procedimientos. Los obreros tien¬ 
den invariablemente á organizarse por ofi¬ 
cios, y no cabo duda que on el porvenir una 
organización semejante será do todo punto 
necesaria. Y como no está en nuestras manos 
la facultad de variar á placer los hechos, re¬ 
sulta que la forma de estas organizaciones es 
lo que primeramente interesa á todos los so¬ 
cialistas revolucionarios, porque según sea el 
espíritu do aquéllas, según sonn sus prácticas 
societarias, así influirán de un modo ó de 
otro on la futura revolución por la quo todos 
trabajamos. Por lo dicho croo beneficiosa la 
actitud do los corapañoros que so disponen á 
intervenir en las tareas do un Congreso cu¬ 
yos organizadores pretenden crear un mono¬ 
polio en ol campo socialista En Francia, en 
Alemania, en Inglaterra, on todas partes ios 
anarquistas y los socialistas adversarios del 
parlamentarismo lian decidido enviar sus do- 
legados al Congreso El Lnbour Independant 
Partí/, representado por Keir Hardie, el pe¬ 
riódico The Labóar Leader y The Clarion, 
otro periódico de gran circulación ontro los 
obreros, adora 's do las agrupaciones y perió¬ 
dicos por vosotros citados, se han pronuncia¬ 
do por la no expulsión do los anarquistas y de 
los socialistas antipolíticos. Asimismo tam¬ 
bién los anarquistas aconsejan y practican 
en la mayor parte do las naciones europeas 
la táctica do la intervención directa on las 
sociedades de oficio, no paia destruirlas como 
entienden aquí algunos, en mi concepto equi¬ 
vocados, compañeros, sino para modificarlas 
adaptándolas á los hábitos expansivos do una 
cada voz más creciente libertad. No faltarán, 
sin embargo, objeciones 

Cierto quo el Comité organizador se ve 
necesariamente obligado á recordar la resolu¬ 
ción del Congreso do Zurich do 1893 por la 
que solo során admitidos los dologados con¬ 
formes con la acción política. Pero es cierto 
también quo invita á todas las corporaciones 
ó gremios socialistas, y quo por tanto cual¬ 
quier oxciusivismo implica contradicción. 
¿Cómo so arreglarán los organizadores del 
Congreso auto una mayoría ó siquiera una 
tuerto minoría de dologados no conformes con 
la acción política?Mientras se trató únicamen¬ 
te de algunos anarquistas, la exclusión fuó fá¬ 
cil. Pero ahora se trata de todos los anarquis¬ 
tas y de multitud do sociedades obreras quo 
no son anarquistas y rechazan la acción po¬ 
lítica ó piden por lo menos quo no se exclu¬ 
ya á nadie del próximo Congreso. llagan lo 
quo quieran sus organizadores, debemos re¬ 
ñir la batalla cuya ocasión se nos brinda fa¬ 
vorable. Porque si se deciden por la exclu¬ 
sión quedarán reducidos á una secta ínfima 
do políticos más quo do socialistas y sumá- 
ranso con nosotros los elementos sanos do] 
proletariado militante. Y si á ello no se atro¬ 
ven ó tanto no pueden, el triunfo obtenido 
nos permitirá llevar la propaganda de nues¬ 
tras ideas y de nuestros procedimientos al 
sono mismo del ejército socialista, cu oposi¬ 
ción á las preocupaciones y ranciedades do 
los doctores de la iglesia autoritaria. 

lio todos modos la elección no es dudosa. 
Y lo es lauto menos cuanto, como ya lio di¬ 
cho, y creo quo conviene repetirlo, es este 
momento propicio para dar orientación segu¬ 


ra á valiosos elementos que aquí en España 
audau despordigados á causa do anteriores 
persecuciones y do actuales indisculpables 
inactividades. 

Agitemos, por tanto, la idea do concurrir 
al Congreso do Londres y aprovechemos la 
ocasión para reorganizar lo que está desorga¬ 
nizado. 

Que aquellos quo aún persisten en pueri¬ 
les disquisiciones doctrinales mediten con 
calma y nada faltará para que nueetros es¬ 
fuerzos so sumen on una corriente poderosa 
de propaganda y acción vivificadora. 

Así lo desea el que es vuestro y de la R. S. 

RAUL. 


LA GUERRA 

¡La guerra! ¡batirse! ¡asesinar! ¡destrozar 
los hombres! Y aún tenemos hoy en nuestra 
época, con nuestra civilización, con la ex¬ 
tensión de la ciencia y ol grado de filosofía 
que so cree haber llegado á conseguir ol 
genio liumnuo, aún touemos escuelas doude 
so aprende á matar desde muy lejos, con 
perfección, a mucha gonto on poco tiempo, 
a matar sin proceso judicial á pobres o ino¬ 
centes criaturas. 

¡Ah! nosotros vivimos siempre bajo ol peso 
de viejas y odiosas costumbres, de crimina¬ 
les prejuicios, de ideas feroces de nuestros 
bárbaros abuelos, porque nos colocamos al 
nivel de las bestias que el instituto domina 
X quo nadie cambia... 

Un artista hábil on ol arte do la guerra, el 
general Moltke, respondió un día á los delo¬ 
gados do la paz las extrañas palabras quo 
siguen: 

r La guerra es santa, de institución divina; 
es una de las leyes sagradas dol mundo; olla 
conserva en ol hogar doméstico todos los 
grandes, los nobles sentimientos: ol honor, 
el desinterés, la virtud, ol valor, y les impide, 
ou una palabra, caer eu el más horrible 
materialismo.» 


matar á los perros sujetos a las puertas do 
sus dueños sólo para ensayar rovólvors nue¬ 
vos; liemos visto ametrallar, por placer, á 
vacas tumbadas en un campo, sin ninguna 
razón, sólo por disparar los fusiles. 

¡He ahí lo quo so llama no caer ou el más 
horrible materialismol 

Entrar en un país, degollar á un ciudada¬ 
no que defiende su casa porque está vestido 
con blusa y no ostenta el kepis; quemar las 
miserables habitaciones de infelices que uo 
tienen otros recursos; romper los muebles, 
robar otros, beber el vino de las bodegas, 
violar las mujeres quo encuentran en su ca¬ 
mino, gastar millouos de francos en pólvora 
y dejar eu pos de sí la miseria, la desolación 
y la cólera. 

¡He ahí lo que se llama no caer en ol más 
horrible materialismo! 

¿Qué hau hecho, pues, los hombres do gue¬ 
rra para probar un poco de iutoligoiieia? 
Nada ¿Qué han inventado? Cañones y fusi¬ 
les. He ahí todo. 

El inventor de la carretilla, ¿no lia hecho 
más por el hombre, con esa simple y práctica 
idea de ajustar una rueda al extremo do dos 
palos, quo el inventor de las fortificaciones 
modernas? ¿Qué nos queda de Grecia? Libros 
y mármoles. ¿Es grande porque ha vencido 
ó porque lia producido? ¿Es la invasión do 
los persas lo que lo ha impedido caer eu el 
mas horrible materialismo? 

¿Son las invasiones do los bárbaros las que 
han salvado á Roma ó la lian rogenorado? 

¿Es quo Napoleón I ha continuado el gran 
movimiento intelectual comenzado por los fi¬ 
lósofos al terminar o! último siglo. 

Y bien; va que los gobiernos se atribuyen 
el derecho de muerto sobro los pueblos, no 
tendrá nada do extraño quo los ¡niobios usen 
á su vez ol derecho de muerto sobro los go¬ 
biernos... 

Guy de MAUPASSANT. 



DESDE BILBAO 


Asi, reunirse en rebaños do 400.000 hom¬ 
bres, caminar día y uoche sin reposo, no 
pousar en liada, uo estudiar nada, no apren¬ 
der nada, no leer nuda, no ser útil a nadie 
dormir en el fango, vivir como los brutos on 
un embrutecimiento continuo, saquear las 
ciudades, incendiar las aldeas, arruinar los 
pueblos, y tras do esto volver á encontrar 
otra aglomeración do carne humana, arro¬ 
jarse unos sobre otros, hacer lagos do san¬ 
gre y montones do cadáveres, tener los bra¬ 
zos y las piernas rotas y los sesos aplastados, 
sin provecho para nadie, quedar reventados 
en ol campo, mientras quo vuostros padres, 
vuestra esposa y vuestros hijos se mueren de 
hambre. ¡He ahí lo que se llama no caer en 
ol más horrible materialismol 

Los hombres do guerra sou los azotes del 
mundo. Luchamos contra la naturaleza, 
contra la ignorancia, contra los obstáculos 
do toda suerto, para liacor menos dura nues¬ 
tra miserable existencia. Los hombres bien¬ 
hechores, los sabios, dedican su vida a traba¬ 
jar, á buscar algo quo pueda ayudar, que 
pueda socorrer, quo pueda consolar a sus 
hermanos Ellos van acumulando los descu¬ 
brimientos, agrandando el espíritu humano, 
ensanchando la cioncin, dando cada día á la 
inteligencia una suma de saber nuevo, dando 
cada día á su patria bienestar, felicidad y 
fuerza. 

Llega la guorra. En sois meses, losgonera- j 
les han destruido veinte años do esfuerzos, de i 
paciencia y de genio ¡He ahí lo que so llama ! 
no caer en ol más horrible materialismo! 

Hemos visto la guerra. Hemos visto los j 
hombres convertirse en brutos, locos, matar 
por placer, por terror, por bravata, por os¬ 
tentación. I’espués quo el derecho no existo, 
que la ley lia muerto, que toda noción do j 
justicia lm desaparecido, hemos visto fusilar I 
á hombres inocentes encontrados < n un cami- i 
lio y considerados sospechosos porque so lia- I 
bien sobrecogido por el temor. Hemos visto 


Queridos amigos do La Idea: 

En vuestro poder debo obrar ol manifiesto 
que, por acuerdo de todos los compañeros de 
la región vizcaína, reunidos on Baracaldo en 
la fecha quo disteis publicidad, se ha repar¬ 
tido con profusión entre los trabajadores de 
aquí. 

Desde luogo sabíamos que esto acto nues¬ 
tro, perfectamente lógico en quienes defien¬ 
den ideas, no intereses ni personalidades, dis¬ 
gustaría á estos socialistas quo han abdicado 
do la razón, del propio discernimiento y jui¬ 
cio para somotorso iiicondieioiinlmente, y de 
modo impropio de todo hombro libre, al in¬ 
falible criterio de quien tiene humos do czar 
y despotismos do autócrata. 

Pero si sabíamos que les disgustaría, cosa 
que nos tenía completamente sin cuidado, uo 
creíamos que llegaran jamás, por respeto 
propio, al terreno do lo soez, de la difama¬ 
ción, y faltaran descaradamente á la verdad 
á sabiendas. 

En nuestro manifiesto, escrito con sobra de 
uiodorneión, y dentro del orden de las ideas 
que defendemos, les dábamos la ¡muta de lo 
decentó, de lo digno, de lo razonable. Esa 
quizá ha sido nuestra equivocación; tratar á 
esas gentes—que no pueden olvidar quion son 
ni el interés quo les guía al engañar á los 
trabajadores—como no se moreeon. 

Constantemente algunos periódicos están 
acusándolos do percibir cantidades do los 
fondos secretos do Gobernación, do compo¬ 
nendas con los mantenedores do la monar¬ 
quía, y sin embargo no los molesta esto tan¬ 
to como daño la lia hecho que nosotros dijé¬ 
ramos á los trabajadores quo lio votaran á 
ninguno de los zánganos que reclamaban su 
voto hoy para mañana ser sus amos 

Nosotros conocemos, por sus nombres y 
apellidos, los quo aquí, en Madrid y en otras 
parles se han marchado con los fondos reuni¬ 
dos á costa dol sudor do los trabajadores, so¬ 
cialistas olios, muy socialistas, y no obstante 





no liarnos echado mano do esto argumento, 
cierto, ciertísHno, quo hubiera caldo como 
jarro de agua fría en el momento en quo á, 
loa obroroS, víctimas algunos de esos desfal¬ 
cos á su buena fo, venía ¡í pedírselos sus su¬ 
fragios. 

Reciente está la enconada lucha entre los 
socialistas alemauistns franceses, con motivo 
de un pequefio aumento quo para la caja de 
propaganda pedíase á sus diputados, y en la 
que dos de estos últimos lian consentido di - 
mitir el cargo antes quo ceder, en la confian¬ 
za de que los electores volverán á llevarlos á 
la Cámara francesa sin tener quo mermar 
nada sus veinticinco francos diarios 

ICu La Idea Libue denunciasteis vosotros 
el hecho escandaloso de que los concejales de 
Marsella se habían votado para sí setenta mil 
francos de dietas, mientras votaban mil para 
los huelguistas do Carmaux, y los concejales 
de París, por no ser menos, sois mil francos 
anuales de indemnización de gastos de carrua¬ 
je, y nada quisimos decir en el manifiesto do 
una y otra cosn, que por si sola cada una 
bastaba hacer la apología dol desintorés con 
que esta gonto trabaja en favor de la causa 
do los desheredados. 

Y por último, por no alargar demasiado 
esta carta, conocíamos ol párrafo del discur- j 
so quo William Morris, socialista, pronunció i 
al inaugurarse en Oxford (Inglaterra) una 1 
Asociación presidido por el profesor do Ilisto- | 
lia Mr. York Powell, y que decía asi: 

«Por ol momento Ins fuerzas socialistas so encuen- ' 
tran divididas Existen ciertamente propagandistas 
sinceros, pero hay también ambiciosos que sueñan con 
engañar á los electores , convirtiendo á éstos en materia 
explotable , á la sombra de ideas generosas. 

jQue se unan t dos para una verdadera propagan¬ 
da ó impidan que la vunidad de tal ó cuel jefe do par¬ 
tido ponga trabas al progreso práctico, en favor del 
.quo conviene trabajar.» 

A posar do quo esto marco cuadraba por- 
ioctainonto en oslas circustancias y se vola 
destacarse en él las figuras de los ambiciosos 
que sueñan con engañar á los electores, convir¬ 
tiéndolos en materia explotable, etc., etc., tam¬ 
poco quisimos hacer valer argumento tan 
contundente como autorizado. 

Es docir, que colosos por que en ol mani 
liesto so destacara la pureza do nuestra idoa, 


sin los oscollos de lodo do quo está llena la 
historia dol socialismo español, desistimos de 
toda otra co^a quo no fuera exposición do 
doctrina y renunciamos á Ltacor oso ramillete 
de suciedades. 

Do cómo nos lian pagado el servicio que 
les prestábamos ocultando sus vicios, sus de- 
foctos, sus ambiciones, es una prueba la si¬ 
guiente mamarrachada escrita en la no me¬ 
nos mamarraclia Lucha de Glasés : 

«Eso eí, son muy bueuou chicos. 

Ellos aguantan con resignación cristiana, sin chis 
tnr, los puntapiés dol patrono, no buscan la unión 
do sus compañeros do trabajo para oponerse á las 
demasías del capital, son lacayos de los jefes de ta¬ 
ller y administradores de fábricas, venden ol voto 
todas las elecciones al que más les da; en fin, que 
son muy buenos chicos. 

Pues bien; estos anarquistas, casi todos hoy agen¬ 
tes del íár Kivas, han publicado un manifiesto, se¬ 
gún so dice á instancias del Sr. Martínez, y jclnro! 
aconsejan á los trabajadores que no voten, y, sobre 
todo, que no voten al enntidato obrero. 

Y de fijo que les parecerá bien que los obreros 
voten á Kivas, que en bus minas mantiene los barra¬ 
cones y las tiendas obligatorias. 

Y aquí tienen ustedes á Martínez defendido por 
los anarquistas de levita y por los anarquistas dina¬ 
miteros. 

|01e ya!» 

|Esto es miserable, miserable do todo mi¬ 
seria! 

No hagamos mención de lo do los .obreros 
que resisten puntapiés, etc. >, cuando d todos 
les consta que los primeros despedidos aquí 
como en todas partes, son los anarquistas, sin 
quo les quedo el recurso de hacerso burgue¬ 
ses del vicio a costa de los obreros. 

Dejemos oso para fijarnos en lo do quo 
«han publicado un manifiesto, según se dice 
(osto es cobarde) a instancias del Sr. Mar¬ 
tínez» .. 

No merecen tales difamadores que se pu¬ 
bliquen los donativos con que cada uno do 
nosotros lia contribuido á los gastos dei ma¬ 
nifiesto; pero ya que se nos provoca, estamos 
dispuestos á hacerlo, siempre quo ellos den 
cuenta de dónde salen los gastos de viajes, 
dietas y demás, que ascienden á respetables 
cantidades. 

Esto demostrará á todo el mundo que nos¬ 
otros no tenemos por qué ocultarnos, y así so 
sabrá también si es cierto lo que por todo 


Bilbao so dice respecto á la ayuda quo el se¬ 
ñor Chavarri lia prestado á los socialistas en 
esta lucha electoral con el fin do ver si podía 
derrotar ia candidatura del insaciable explo¬ 
tador Kivas. 

Contra nuestra voluntad, y agredidos trai- 
doramente por los que tienen el tejado de 
vidrio, hemos descendido adonde no habla¬ 
mos pensado. 

Y aunquo no nos agrada revolver el fan¬ 
go, oslamos dispuestos á toda hora & ir al te¬ 
rreno donde ellos señalen: ai meeting, á la 
prensa; donde quieran, en fin. 

Os desean salud 

Los anarquistas de Bilbao. 


YiíeluphJjvm 

En esta re/irise dol sufragio ha habido co¬ 
sas de oportunidad. 

Sobre todo la siguiente: 

CANDI DATURA 1N DEPENDIENTE 

GEDEÓN 

(PROPIETARIO V PERIODISTA) 

Como no lia faltado pegador de carteles 
quo completara el pensamiento, en algunos 
sitios, debajo de las rojas candidaturas donde 
figuraban nuestros más respetables federales 
y socialistas, se encontraba la de (rodeón. 

Lo cual que no debe haber sentado bien á 
los gedeones serios. 

• M 

Tampoco lian fallado electores guasones. 

En algunos colegios, además de Gedeón, ha 
obtenido votos la candidatura de Rafael Mo¬ 
lina, Lagartijo. 

jQue la cosa val 

Sóio falta el profesor bufo que ponga mú¬ 
sica al sufragio 

En solfa ya lo han puesto los civiles de 
Ortigueira. 

»:* 

Ocupándose de las elecciones, decía nues¬ 
tro estimado colega La Tramontana, de Bar¬ 
celona: 

c Hay trabajadores quo se llaman socialis- 


ESPARTACO 73 

Los esclavos fueron vencidos, ó si se quiero des¬ 
truidos; pero la aristocracia romana no volvió á le¬ 
vantar cabeza desde aquella victoria, quo sóio apro¬ 
vechó al cesarismo 

La9 ciudades latinas, que eran sus mi; encarniza¬ 
das enemigas, que odiaban á aquella aristocracia im¬ 
púdica é insolento, si ayudaron á Roma en su ludia 
con los esclavos, fué por mezquindad de miras, por 
espíritu de clase. 



Y 
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tas y revolucionarios y votarán á un Pablo 
Iglesias ó cualquier tipo do los quo han al¬ 
canzado categoría do jefes de la clase obrera, 
creyendo ó haciendo vor que creen que do 
esto modo adelantarán el momento de la 
emancipación social de los trabajadores. Estos 
son peores que todos: éstos son traidores á la 
justicia, traidores á sus compañeros de traba¬ 
jo, traidores á la causa do la Revolución so¬ 
cial. > 

En el pecado han llevado la penitencia. 

Que so lo preguntón á Reoyo 

¡Aún hay sentido común, Veremundo! 

-*■ 

Veintitrés votos ha alcanzado D. Odón de 
Buen, en Vich. 

Si es broma,, puede pasar... 

Crénnos usted, Ó. Odón. 

Retírese de la política y dediqúese sólo á 
la cátedra. 

Allí ganará honra, provecho y considera¬ 
ción. 

Todo lo que perderá improvisando ligas. 

- 5 - 

En un artículo publicado por el Heraldo 
el domingo pasado so lee el siguiente inciso, 
á propósito de lo quo defenderán sus redac¬ 
tores diputados: 

«A los que no distribuyen el tiempo entro 
las dependencias oficiales y la manigua, ó 
conservadores por el sueldo que cobran en 
una publicación periódica, son filibusteros 
por la propina que recogen en otra. 5 

Esto no sólo es despanzuzar el cacareado 
españolismo, sino declarar quo los españoles 
han sido los primeros on reconocer la belige¬ 
rancia de los insurrectos. 

¡No han dicho tanto Sherman y demás de¬ 
fensores de la independencia cubana! 

Según leemos en un periódico, en el Con¬ 
greso socialista austríaco se ha discutido la 
organización y la táctica del partido, procla¬ 
mándose el procedimiento revolucionario co¬ 
mo único y eficaz para hacer triunfar sus 
ideales. 

Si como se desprende de la anterior noti¬ 
cia, los socialistas do Austria han renuncia¬ 


do á sus aficiones políticas, que les hacía 
gastar inútilmente tiempo en reclamar el su¬ 
fragio universal, merecen toda clase de plá¬ 
cemes. 

Plácemes quo no seremos nosotros los últi¬ 
mos en prodigarles apenas veamos confirma¬ 
do el anterior acuerdo. 

-*■ 

Algunos periódicos han acogido la especie 
de quo el ministro de Marina francés había 
suprimido las salvas de ordenanza en los bu¬ 
ques de la armada con motivo las fiestas de 
semana santa. 

Esto no es cierto. 

Después de dar esa orden, la dejó sin efec¬ 
to, y los buques dispararon sus cañones como 
si no estuvieran en el poder los radicales. 

O lo que es lo mismo: que temeroso Lclcroy 
de que cargaran con bala, tomó el partido 
prudente de dejar cargar con pólvora sola. 

[Bien vale la conservación de una cartera 
el bochorno de contradecirse! 


MINIATURA 

¿A qué vienen las quejas? ¿A qué vienen? 
jTodos dan A la patria cuanto tienen 
cuando llega ol momento! 

Lob pobres, los perdidos, la morralla, 
sangre y vida en los campos de batallo; 
y loe ricos, el oro., ¡al seis por ciento! 

Siuesio DELGADO. 



j'IoíTei.s^ 


Una mala tenemos que dar. 

Nuestro estimado colega El Corsario, de Coru¬ 
lla, fué denunciado ol número antepasado. 

Indudablemente hay on la citada ciudad quien 
tiene vivísimo interés en que desaparezca El 
Corsario. 

Cosa que seguramente no logrará, pues el apre¬ 
ciado colega declara valientemente que no le 
arredran ni le intimidan las denuncias, y que, 
contra viento y marea, está dispuesto á proseguir 
la propaganda. 

¡Ya lo saben los burgueses do La Corufia! 

r» (ín 


Leemos en un periódico del día 12 : 

Loe canteros que trabajan en las Travesías de 
Caldas (CoruñaV cuyo número se aproxima á 200, 
se han declaraao en huelga. 

De Santiago van más canteros con objeto de 
acompañar A sus compañeros, temiéndose por 
esto que se altere el orden público. 

Para evitar cualquier accidente hay concentra¬ 
das algunas parejas de la guardia civil.,, 

Esto de que la Guardia civil se concentre para 
evitar , pueden ustodes leerlo al revés si gustan 

Y andarán muy cerca de lo cierto. 

«c 

Los compañeros que forman la Compañía Libre 
de Demaclación, de Barcelona, nos participan 
que tienen muy adelantados los ensayos de la 
preciosa obra del célebre autor noruego Enrique 
Ibson, Casa (le muñecas (Nora), que en breve re¬ 
presentarán en un teatro de aquella localidad. 

a» 

El 4 del corriente se ha inaugurado en Carta¬ 
gena una escuela libro de niños. 

Do la velada que con tal motivo so celebró, y 
cuya reseña cónstanos fué remitida, no podemos 
dar cuenta por haberse extraviado sin duda on 
Correos. 

Ya que de esto hablamos, interesamos á los 
que posean libros á propósito de la enseñanza li¬ 
bre se sirvan remitirlos á nombre de C. Romeo, 
Plaza San Agustín, 1 , principal, Cartagena. 

Uno de ellos es La Moral del Progreso, del ma¬ 
logrado Oteiza, cuya edición está agotada. 

ca 

Nuestros compañeros de las Agrupaciones ma¬ 
drileñas Armonía y Solidaridad celebraron el sá¬ 
bado pasado una brillante velada dramática en el 
teatro Zorrilla. 

Pusieron en escena Juan José, Noticia, fresca y 
Banión el Albañil, que fueron desempeñadas con 
aplauso del público que llenaba todas las locali¬ 
dades, y que salió complacidísimo. 

Este buen éxito animará á los compañeros, que 
ya tienen en estudio otras obras. 

w 

La inserción de la carta do Bilbao nos ha obli¬ 
gado á retirar la bibliografía de Lombroso y los 
anarquistas, el retrato do Proudhon, la Corres¬ 
pondencia y Disidencia socialista. 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa Marta, 8. 
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CON MOTIVO DE US ELECCIONES 

Discurriendo sobre los sucesos de actuali¬ 
dad, me acude un recuerdo de mi ya remota 
infancia, 

De vuelta de la escuela mi padre me obli- 
guba á que le leyera el diario, y un día, en 
una gacetilla encontré esta anécdota: un pá¬ 
rroco portugués inventó un milagro para 
persuadir á sus feligreses de la legitimidad 
de los derechos del pretendiente don Miguel 
al trono lusitano. Al efecto, en ocasión de es¬ 
tar el templo lleno de fieles, subió al púlpito 
é hizo la apología de su predilecto príncipe, 
y cuando el entusiasmo de los oyentes llegó á 
su colmo, preguntó al Cristo que desde el al¬ 
tar mayor presenciaba aquel derroche de elo¬ 
cuencia político-sacerdotal como quien oye 
llover:—-¿Debe ser D. Miguel rey de Portu¬ 
gal?—El Cristo movió la cabeza en sefial de 
afirmación. Repetida la pregunta, dió el mis¬ 
mo resultado, poniendo los pelos de punta y 
causando escalofríos de espanto, desmayos, 
gritos, lagrimas y convulsiones á la concu¬ 
rrencia. A la tercera pregunta el Cristo per¬ 
maneció inmóvil, y repetida con rabia, con 
desesperación y con ademán de tirarle á la 
cabeza un pequeño crucifijo que el irritado 
predicador tenía en la mano, sucedió la mis¬ 
ma inmovilidad; hasta que de pronto apare¬ 
ció .entre las colgaduras y los cirios la fresca 
y sonrosada casita del escamado monaguillo 
que, como para disculparse, dijo:—¡Si se ha 
roto la cuerda!... 

Yo, que era entonces alegre y ya un tanto 
impío, no pude, á semejanza de los amados 
oyentes suyos, contener la risa ni continuar 
la lectura; mi padre, que, sea dicho con res¬ 
peto, era taciturno y retrógrado, se puso tris¬ 
te y aprovechó la ocasión para echarme una 
plática político-católica que á la postre ha 
resultado tau perfectamente infructuosa co¬ 
mo puede verse por las presentes letras. 

Después he visto repetirse tantas veces 
aquel conato de milagro, respecto de distintos 
falsos prestigios, que ya no me causa risa, 
antes al contrario, me entristece, y no me in¬ 
digno contra el periodista que refiere el he¬ 
cho, como el autor de mis días, que en su 
ingenua credulidad lo suponía falso, sino 
contra tanto y tanto farsante explotador y 
cómplice de la explotación que lo practica, 
no menos que contra todo género de estúpido 
feligrés que presencia indiferente la mentira 
y carece do energía para derribar la supuesta 
cátedra de la verdad desde donde tales mons¬ 
truosidades se consagran y justifican. 

Sin ir más lejos, ahí están las recientes 
elecciones do diputados. Por la Constitución 
vigente, déeimaquinta ó poco menos de las 
promulgadas en el presente siglo, conquista 
trascendentalísima según dicen, resultado de 
muchos años de sacrificios y luchas sangrien¬ 
tas á la vez que de I 03 desvelos y quebrade¬ 
ros do cabeza de nuestros filósofos y estadis¬ 
tas, el pueblo ejerce su soberanía en los co¬ 
micios. Sin embargo, casi todos los colegios 
electorales han estádo completamente desier¬ 
tos; apenas han votado cuatro gatos, y á pe¬ 


sar de la huelga total do electores, han apa¬ 
recido llenas las urnas de candidaturas mi¬ 
nisteriales. 

Los chanchulleros y trampistas que cobran 
como funcionarios públicos, y en realidad no 
son mas que vividores aventureros y eseamo- 
teadores electorales, preguntan á la urna elec¬ 
toral, símbolo de la voluntad popular:— 
¿Queréis que el gobierno actual siga siendo 
el amo de la nación?—Y las urnas responden 
unánimemente con su misteriosa plenitud en 
sentido afirmativo. No puede darse más per¬ 
fecta analogía con el milagro del cura portu¬ 
gués. Sólo falta, y aso ya vendrá, que la cuer¬ 
da se rompa, que aparezca el que imite al 
monaguillo que la declare rota, y que la con¬ 
currencia desvanezca con una carcajada re¬ 
volucionaria el prestigio milagrero 

En ese caso concreto la farsa es patente, 
bien lo ha pregonado la misma burguesía 
gubernamental y oportunista, y no hay que 
esforzarse en demostrarlo; pero análoga fal¬ 
sedad existe en otras muchas cosas, aún res¬ 
petadas y veneradas, aunque todas juntas 
formen un sistema de timo que reduce el úl¬ 
timo mono social á la última pregunta. 

Figuraoá que si el cura dol cuento, fun¬ 
dándose en la universalidad de la creencia 
en la infinita sabiduría del muy alto, quiere 
utilizar por medio de una superchería la 
opinión de Dios en provecho propio y de su 
partido, lo mismo hacen todos los dominado¬ 
res de los que trabajan; y si explotando el 
ideal igualitario preguntan á los ciudadanos 
si quieren ser iguales ante la ley, por este 
solo hecho cometen ya una gran superchería, 
porque la ley es esencialmente causante de 
las desigualdades sociales, como producto 
de aquellos bárbaros y remotos tiempos en 
que las castas, las categorías y las clases eran 
entidades de rigurosa necesidad en la socie¬ 
dad, y lo prueba el hecho perfectamente le¬ 
gal, aunque profundamente injusto, de dejar 
subsistente la apropiación do la tierra, del 
capital, de los medios de aprender y el aca¬ 
paramiento de la producción, y do popotuar 
tan antiguo y brutal atropello por la heren¬ 
cia, que divide á los acorralados dentro do 
las fronteras de una nación en ricos monopo- 
lizadores de la riqueza nacional, usurpadores 
del trabajo producido y explotadores del tra¬ 
bajador, y en pobres faltos de instrucción, de 
pan y hasta de tierra que pisar; dejando á 
los unos la holganza, los honores y cuantos 
bienes puedan apetecer la carne y la imagi¬ 
nación, y á los otros el cuidado de proveer á 
la alimentación, al lujo ó la lascivia y á la 
defensa de sus tiranos. 

Como materia explotable hay una preocu¬ 
pación popular cuidadosamente mantenida 
por todos los privilegiados, sogún la cual los 
desheredados so someten humildemente á su 
vil condición y aceptan el ser mandados, le¬ 
gislados, dirigidos y dogmatizados, y tan 
arraigada está esa preocupación que hasta 
entro los mismos que hablan do emancipación 
social hay quien ha llegado á sancionar el 
despojo de ja. personalidad para continuar el 
error de la representación: ¡ha habido candi¬ 


datos socialistas y trabajadores que los lian 
votado! 

Razón han tenido los que han supuesto 
que el curso do las ideas no era una línea 
sino un círculo, si se considora como, á pesar 
de los progresos que puedan representar el 
cristianismo sobro el paganismo, la filosofía 
sobre el misticismo cristiano, la democracia 
sobro la monarquía, el socialismo obrero so¬ 
bre la política burguesa, lia retoñado siempre 
lozana y vigorosa la explotación y la tiranía, 
hasta el punto de ser posible, después de tan¬ 
tas luchas y tanto progreso realizado, soste¬ 
ner la analogía entre el esclavo de los régi- 
menes despóticos de la Antigüedad y el prole¬ 
tario de la Edad Moderna. 

Así seguiría el mundo á no haber venido 
la idea anarquista á romper ese funesto círcu¬ 
lo, y á armonizar las condiciones naturales 
del individuo con el medio social por la anu¬ 
lación de todos ios autoritarismos y la des¬ 
trucción de todos los privilegios. 

Por lo mismo la misión del anarquista es 
grande: consiste en rebelarse contra toda im¬ 
posición de la fuerza y todo convencionalis¬ 
mo de la preocupación y de ia rutina; ha de 
persuadir y ha de derribar, y como los hechos 
son resultado siempre del conocimiento y de 
la voluntad, no puede sor un ojalatera quo 
contemple el ideal á ver si por sí solo se rea¬ 
liza, sino quo, apóstol y hombre de acción, 
revolucionario siempre, ha de debilitar ince¬ 
santemente el poder enemigo, considerando 
que toda sumisión y todo acatamiento, toda 
debilidad es causa de mal y prolongación de 
mal, y por tanto, contradicción con las ideas. 

Anselmo LORENZO. 


ALTA POLÍTICA 

El crimon se comotió pocos momentos an¬ 
tes de cerrarse el colegio electoral. 

Y ocurrió do este modo. 

Pedro López, abogado joven y elocuente, 
quo debía la carrera á sus propios esfuerzos 
y á los sacrificios de su anciano padre, hon¬ 
rado labrador del pueblo, presentóse á luchar 
por el distrito frente al candidato oficial. 

Mal iban las cosas para ésto en aquel día. 

Contaba Pedro López con las simpatías y 
el afecto de ios electores, y luchaba con pro¬ 
babilidades de éxito. Temía, sin embargo, 
los atropellos á que el alcalde hallábase dis¬ 
puesto, porque el triunio del candidato «en¬ 
casillado» esperaba, al decir do las gentes, 
olvido de ia justicia para sus infamias, y pro- 
mio actual que se murmuraba había de ser 
en metálico y crecido. 

Pedro López iba presuroso é inquieto á 
prosoneior el escrutinio, cuando al doblar la 
esquina de una calleja que desembocaba en 
la plaza del Ayuntamiento, un hombre se 
arrojó sobro él y le dió, por la espalda, una 
terrible puñalada. 

López cayó muerto, y el asesino se dió á la 
fuga. 

Una mujer que vió rodar al muerto arro¬ 
jando sangre por ia espantosa herida, dió al- 











torea sobre el éxito qtio obtenga, aunque no 
nos atrevemos á prometerlo. 

Están en estudio Pelea y Mélisanda, de 
Maoterlinck; Rosmersholm, de Ibsen, y La 
princesa Malena, de Maeterlinek. 


LA FE.-LA GLORIA 

La bribonada, Emilia, ó la simpleza 
cometió oí hombro de poner fe y oloria 
dundo está la locura, en la cabeza. 

Por eso en nuestra mente transitoria 
la fe, que muchos con placer veneran, 
v©8 tan fácil cual rápida momoria. 

Y aunque so indignen los que en ella esperan, 
lia gloria ea sueño, |ohl sí, simple embeleso, 
.sombra, ilusión, ó lo que ustedes quieran. 

.fif iA cuánto exceso arrastra, á cuánto exceso, 
eso tropel de imágenes que croa 
la propiedad fosfórica del eesol 
|Por la gloria el mortal llegar desoa 
& la inmortal! Indi |Nombre rotundo! 
jBuen lugar para el tonto que lo crea! 

Por la fe, en este piélago profundo, 
mil cosas aguardamos tras la losa. 
jOh, esperanza dulcísima del mundo! 

Y eólo por la gloria— aquí reposa— 
grabamos en sonoras expresiones. 

—don Fulano db Tal, que fué tal coba.— 

Y por más que en tan vagas emociones 
su existencia malgasta con empeño 

(au destino es correr tras de ilusiones), 
gloria y fe, para el hombre, son un sueño. 

No lo olvides, mi dueño. 

I Gloria y fe, para el hombre, son un suefío\ 

CAMPO AMOR. 


Yüempliíjm: 

Para salvar una omisión, hemos repetido 
4)1 viltimo folletín. 

Por consiguiente, el pasado debe sustituir¬ 
se con éste. 

El Apéndice, de Castelar, con que termi¬ 
na, creemos será leído con gusto por nues¬ 
tros lectores. 

Lo escribió en sus buenos tiempos, cuando 
no se regalaba con veinte ó veintitantos 
postres. 

Para decirlo de una vez: [cuando era tri¬ 
buno del pueblo! 

-*- 


El órgano madrileño del partido socialista 
entretiene su número pasado haciendo soli¬ 
tarios electorales. 

Mejor dicho, fantaseando. 

Porque con aplomo digno de causa más 
justa, dice que los votos que á su candidatu¬ 
ra le asigna el censo son sólo de los tipógra¬ 
fos do Madrid. 

[Hombre, eso es desbarrarl 

Nosotros trabajamos en una imprenta don¬ 
de hay quizá más socialistas que en ninguna 
otra. 

El personal se compone de 46 á 50 obreros. 

De éstos seguramente sólo han votado la 
candidatura socialista nueve. 

De suerte que, alargándonos mucho, se 
puede calcular el 10 por 100. ' 

Que á todo tirar da un cómputo de 130 
votos. 

Hasta mil y tantos, |no hay casi diferen¬ 
cial 

Tanta, si no más, que la que existe entre 
un charlatán vendedor de específicos y un 
hombre de ciencia. 

En el mismo periódico encontramos este 
párrafo del meeting electoral de Bilbao: 

“.y, sobre todo, el gran meeting eleotoral da¬ 

do el domingo último en el Teatro-Circo del En¬ 
ganche con asistencia de nuestro querido amigo 
Iglesias, al que, con justicia, han dado en llamar¬ 
le en esta villa el tribuno del pueblo.,, 

Mala época es esta para tribunos. 

Están mandados recoger. 

Hablando del meeting de Madrid, larga esta 
jaculatoria: 

“Leída dicha comunicación por el compañero 
Hueto, una estruendosa salva de aplausos acogió 
los conceptos y declaraciones en ella oontenidos.,, 

Y concluye la relación con este otro párra¬ 
fo no menos estruendoso: 

“No ya con repetidos aplausos, sino con extra¬ 
ordinario entusiasmo, fueron acogidas las decla¬ 
raciones de los oradores, terminando la reunión 
en medio del mayor orden.,, 

[El col mol 

Por lo visto, estos chicos no tienen abuela. 

[Una mijito, de pudor siquiera! 


Porque ¿qué dejan ustedes para los revis¬ 
teros taurinos? 

-J* 

En la misma plana publicaba estas dos no¬ 
ticias el Heraldo del domingo: 

“Desde hace días se encuentran en Valladolid 
—según dice un periódico local—tres soldados 
que han vuelto de Cuba por considerárseles inu¬ 
tilizado.) para el servicio militar. 

Todos estos infelices, á quien debe la patria 
heroicos sacrificios, se hallan completamente ol¬ 
vidados y faltos de recursos.,, 

“Entre los numerosos regalos que el obispo con¬ 
sagrado (el mismo día) ha recibido, figuran un 
precioso pectoral, regalo del padrino; un valioso 
anillo, de los diputados á Cortos por la provinoia 
de Orense; una mitra, de unas monjas de Cuenca; 
un báculo, del obispo de Badajoz; un valioso pec¬ 
toral, de la Diputación provincial de Orense, y 
otro pectoral, de la señora marouesa de Mochales. 

D. Angel Elduayen regaló al Nuncio de Su 
Santidad un valioso anillo en recuerdo de la con¬ 
sagración.,, 

|E1 contraste no puede ser más elocuente I 

I Miseria humanal 


REVISTA INTERNACIONAL 

En el testamento de una millonada ameri¬ 
cana se ha encontrado una cláusula por la 
cual deja una renta de muchos miles do do¬ 
liera á fin de que se construya un cementerio 
para los perros, cementerio que ha comenza¬ 
do á edificarse en Nueva York. 

Esta excentricidad yankee arguyo las si¬ 
guientes causas: 

Monopolización de la riqueza pública; 

Injusticia del derecho de herencia; 

Respeto y acatamiento que la Ropública 
profesa al privilegio; 

Perversidad de inteligencia y de sentimien¬ 
to de las viejas millonadas, que se consideran 
de la misma especie que los perros y juzgan 
como seres inferiores á los hombres; 

Y, para acabar do una vez: todas las bru¬ 
talidades ó injusticias de la sociedad actual. 

X 

Una dama muy rica de Washington, due¬ 
ña de un hermoso hotel con magnífico jardín, 


ESPARTACO 73 

Los esclavos fueron vencidos, ó si se quiere des¬ 
truidos; pero la aristocracia romana no volvió á le¬ 
vantar cabeza desde aquella victoria, que sólo apro¬ 
vechó al cesarismo. 

Las ciudades latinas, que eran sus más encarniza¬ 
das enemigas, que odiaban á aquella aristocracia im¬ 
púdica ó insolente, si ayudaron á Roma en su lucha 
con los esclavos, fué por mezquindad de miras, por 
espíritu de clase. 

La desgracia de Espartaco fué su humilde origen. 

[Ponerso al lado de un gladiador! 

He aquí su fracaso con los italianos. Para éstos, 
decir tracio equivalía á decir bárbaro, y tal prejuicio 
de casta quitó autoridad moral al gran tracio, al gran 
gladiador, que no pudo libertar á los que no eran 
dignos de gozar este precioso dón, y que, al morir 
por ellos, daba indisputable prueba que su generosa 
alma sentía los anhelos de la libertad. 

La aristocracia romana pagó bien caro su triunfo 
sobre los esclavos, pues el cesarismo, nacido en los 
campos y los cuarteles, arrojó al patriciado de los 
comicios y los tribunales. 

Este dominio do la fuerza bruta desarrolló la co¬ 
rrupción, el cinismo, la dogradación y el envilecimien¬ 
to. Los esclavos que cobardemente no acudieron á la 
voz de su libertador, vieron remacharse los eslabones 
de sus cadonas y fueron objeto de los más viles trata¬ 
mientos. 

Se llegó con ellos á lo inconcebible, á todos los re¬ 
finamientos de la infamia. 

|Y pensar que hubieran podido emanciparse con 
sólo haberse agrupado al lado del ínclito caudillo que 
enarbolara en su mano el lábaro san todo la libertad!.,. 

Aprendamos. 
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vió que un negro saltaba la verja que circun¬ 
da sñ propiedad y creyó que se disponía it ro¬ 
bar flores y frutas. 

Sin titubear un momento, disparó su re¬ 
vólver sobre el salteador y lo mató. 

En otra época cualquiera la muerte de un 
negro no hubiese tenido consecuencias; pero 
hoy, que reinan la igualdad y la justicia y 
que, por tanto, se considera ó las gentes do 
color como ¡i los blancos, la cosa varío. 

lia se fiera compareció ante el jurado, y ha 
sido condenada á... tres horas do prisión 

Tan pronto como fuá sontonciada, la homi¬ 
cida se dirigió á su suntuosa morada, y vis¬ 
tiéndose lujosamonto, montó en su carruaje, 
yendo asi equipada ií la cárcd, donde cum¬ 
plió su condena teniondo el coche á la 
puerta. 

X . . 

Un despacho do Atonas dice que dos mil 
obreros do la Compañía Francesa do Lourium 
se han declarado en huelga, ocasionando se¬ 
rios desórdenes, de los cuales han resultado 
bastantes heridos y cinco muertos. 

Los huelguistas han bloqueado la oficinas 
de la sociedad ó incendiado uno de los depó¬ 
sitos de la misma. 

jloíieijíg 

El último número (lo nuestro ilustrado colega 
Ciencia Social , contieno ol siguionto sumario: 

“La preocupación autoritaria,,, por Anselmo 
Lorenzo,—“La acción,,, Jaime Brossa. — “¿Un 
anarquismo, fracción del socialismo?,, A. Hamon. 
—“La juventud intelectual ospañola,,, Miguel do 
Unamunq.—“Revista do revistas,,, J. B.—“Bi¬ 
bliografía crítica,,, 1\ O,—“Movimiento social,,, 
X .—Los tejedores (segundo pliego). 

Dosoando la oxprosada Revista quo su sección 
do movimiento social sirva do exposición positiva 
del estado de los trabajadores, pido ó cuantos en 
España so interesen por este propósito y puedan 
ayudarla, le remitan los siguiontes datos: 

. Situación goneral y local do los trabajadores. 

Particularidades roferontos ó los agrícolas. 

Estado do los oficios, número do los que traba¬ 
jan y de los parados. 

Colonias de los industriales. 

Sociedades obreras, carácter y objotivo do las 


mismas, federaciones, cooperativas, patronatos, 
etcétera. 

Y cuantos datos y detalles oróanse convenien¬ 
tes para mejor ilustraoión y conocimiento del in- 
dioado objeto. 

“Si nuestros compañeros y amigos—dice— 
atienden nuestra demandu, puede muy bien con¬ 
vertirse esta sección de la Revista en un estudio 
sociológico interesante, del cual se desprendan 
útiles y prácticas enseñanzas. 

, t Que nadie, individuo ó entidad del proletaria¬ 
do militante, desoiga nuestra petición, y tal vez 
pronto puedan recogerse datos copiosos útilísi¬ 
mos para los que so dediquen á la reorganización 
de las fuerzas proletarias. „ 

Confiamos en que el precedente ruego será 
atendido por todos. 

Por lo curioso quo es reproducimos este anun- 
oip que hemos encontrado en la plana cuarta de 
un periódico carlista: 

"IGLESIA EN VENTA 

Se vende un templo en construcción, oasi ter¬ 
minado, en ol Moral de Calatrava (Ciudad-Real), 
y doce imágenes de gran talla, mesas do altar, 
etcétera, etc. 

Es población do dos mil vecinos, con vía fé¬ 
rrea, muy buen país y sería muy lien recibida 
una comunidad religiosa. 

Para tratar dirigirse á los Sres. Moreno y Ca¬ 
talán, en dicha villa.,, 

El anuncio tiene gracia. 

¡Vaya si tiene gracia! 

Lo que no dice os si so admiten corredores. 

t&i 

Varios trabajadores de la estación del Modio- 
día nos han dirigido un comunicado, que por 
su mucha extensión no podemos publicar, en el 
quo declaran: 

Que os un abuso el quo se cuente el número do 
los quo allí trabajan como votos dados al mar¬ 
qués do moda (Cabriñana). 

Que ontro aquellos obreros loa hay, como es 
consiguiente, republicanos, socialistas y anar¬ 
quistas. 

Y que estos últimos, ni en éstas, ni en las an¬ 
teriores, ni en las venideras olecciones ostán dis¬ 
puestos á votar por nadie. 

Nos congratula publicar estas manifestaciones 
do nuestros compañoros por cuanto nos consta su 
evidencia. 

eoo 

Con ol bonito nombre de Redención ha sido 
; inscrita on el registro civil una hija de nuestros 


buenos y queridos amigos Benita Isarre y Benig¬ 
no Moreda. 

Convenidos revolucionarios, nuestros compañe¬ 
ros citados han dado ya varias pruebas de que 
sienten lo que dicen, y on cuanto cabo, llevan á 
la práctica sus libres idóas. 

Así se procede. 

Un cura, regente de la fábrica do loza de Gi- 
jón, ha sido de loa agentes eletorales másaotivoss. 

Ño sabemos las misas quo le valdría apoyar la 
candidatura republicana, cuando con tanto ardor 
obligaba á sus operarios á votarla. 

A pesar dol empeño de curas y personas, en la 
citada localidad so han abstenido do votar ol G5 
por 100. 

El sufragio ha naufragado. 
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miles de trabajadores que persiguen idéntico 
ideal y luchan por obtener una reparación. 

.Al misino tiempo bueno será hacer constar 
que en esta ocasión como en ninguna otra se 
probó la ineficacia de la representación obre¬ 
ra en los consejos municipales. 

Lejos de ayudar á los trabajadores, demos¬ 
traron los celos que sentían hacia los organi¬ 
zadores de la huelga, con lo cual consiguie¬ 
ron poner en evidencia la inutilidad de las 
representaciones municipales ó parlamenta¬ 
rias para favorecer los intereses de los traba¬ 
jadores. 

Como no es este el único ejemplo que ha 
de ofrecerse á los obreros de la diferencia que 
existe entio ellos y sus representantes, cree¬ 
mos que poco á po:o irá desapareciendo de 
su imaginación esa quimera de que para lle¬ 
gar á su definitiva emancipación han de pa¬ 
sar por las horcas caud i ñas de la política. 

Si hasta ahora no se han fijado, en lo su¬ 
cesivo no dejará de llamarles la atención que 
de cuantos obreros salen de su seno para ea- 


EL GRABADO 

Es una instantánea fotográfica tomada en 
el momento en que estaban reunidos el mes 
pasado en Aarau los doce mil empleados de 
la línea Noroeste de los ferrocarriles suizos 
para decidir la declaración do la huelga. 

El movimiento ha sido uno de los más im¬ 
portantes de estos últimos tiempos. 

Sabíase que hacía ya algunos años que los 
veinticinco mil empleados de los ferrocarri¬ 
les, ó sea la totalidad del personal do las 
compañías del citado país, se disponían á ha¬ 
cer una reclamación á las respectivas empre¬ 
sas. Presentíase la huelga, pero nadie se ima¬ 
ginaba que fuera tan unánime. 

¿Quién, en efecto, habla de decir á los or¬ 
gullosos accionistas la víspera de la impo¬ 
nente asamblea celebrada en Aarau (repre¬ 
sentada en el grabado) que de los doce mil 
obreros y empleados solamente trece hablan 
de oponerse á la huelga? 

El acontecimiento sorprendió á las clases 


gado mientras fueron parciales las reclama¬ 
ciones. 

Por espacio de mucho tiempo las compa¬ 
ñías habían permanecido sordas á todo géne¬ 
ro de atenciones; pero cuando vieron las ore¬ 
jas al lobo, cuando comprendieron que la to¬ 
talidad de sus subordinados se rebelaban to¬ 
maron el prudente partido de aceptar del mal 
la menor parte. 

Mucho trabajo debió costarles acceder, 
puesto que hasta entonces cuantos obreros ó 
empleados hablan significado el deseo de que 
se mejorara su c ndición habían sido califi¬ 
cados de «instigadores» y arrojados á la callo 
sin dilación. 

• •• 

El éxito completo de tal movimiento obre¬ 
ro tendrá seguramente buenas consecuen¬ 
cias. 

En adelanto, los trabajadores se colocarán 
al lado do las huelgas generales, por sor las 
únicas que, dando el triunfo parcial de mo- 


direetoras, llevando la intranquilidad á las 
altas esferas gubernamentales. 

Esta actitud decidida de los obreros y em¬ 
pleados arraucó en pocos illas á las compa¬ 
ñías concesiones qne siempre se les había ne- 


monto, conducirán maflann á la desaparición 
de la burguesía como elaBe. 

Para los que han calificado de utópica esta 
propngnndn puode servir de lección prove¬ 
chosa esto espontáneo movimiento do tantos 


ciquear en Parlamentos y ayuntamientos son 
muy pocos, ó ninguno, los que vuelven á la 
fábrica, la mina ó el taller. 

Y cato dice más, mucho más que cuanto 
pudiéramos objetar nosotros. 


i 















SOBRE EL í.° DE MAYO 

Cumulo el oportunismo socialista, sofisti¬ 
cando auteriores iniciativas revolucionarias 
ya juzgadas por la historio, decretó en un 
Congreso internacional las manifestaciones 
del l.° de Mayo, forjó un sofisma ó inventó 
una utopía que puedan formularse así; las 
reivindicaciones obreras consisten en una 
mejora relativa dontro de la dominación au- 
toritario capitalista; la consecución de oso 
ideal so somete á la decisión de los Estados, 
que serán obligados á resolver en bien de los 
trabajadores por la insistencia y constancia 
con que éstos hagan uso del derecho de peti¬ 
ción y dol sufrngió univorsal. 

Durante el curso de los sucesos con tal mo¬ 
tivo desarrollados, la burguesía, por sus ór¬ 
ganos en el gobierno, en el Parlamento, en la 
cátedra, en el Ateneo, en o! púlnito y aun 
por la pluma del que llaman infalible, de¬ 
mostró basta la evidencia, basta la snciedad, 
que los Estados uo pueden, no deben otorgar 
los tres odios; ni la triste y lastimosa situa¬ 
ción de los reclamantes, por conmovedora 
quo sea, tiene poder suficiente para anularla 
lógica y destruir las consecuencias do un 
principio. 

La razón es sencilla: el Estado o-¡ un resu¬ 
men de todos los erróles legales amontonados 
por los siglos; los gobiernos son hombres 
puestos ni frente de esa institución para eje¬ 
cutar }’ hacer ejecutar esas leyes erróneas y 
malas que pretenden eternizar los productos 
do la ignorancia y do la tiranía do tiempos 
remotos; por lo tanto, las reclamaciones de 
los quo sufren contra los privilegiados quo 
su las hacen sufrir, olevadas al Estado, son 
tan absurdas como si se pidiera á la causa 
que dejara de producir sus ofeetos; ni más ni 
monos. 

No hay para qué negar quo los anarquis¬ 
tas, aun sabiendo oso do sobra, tomamos una 
voz parte en la gresca socialista, afirmando 
do paso que sólo nuestra prosoncia le dio im¬ 
portancia; pero fué con un propósito pasajero 
y accidental bien declarado, oportunismo si 
so quioro, y domostrado quedó que nos pro¬ 
pusimos contarnos y quo la burguesía nes 
contara; después nos retiramos, declarando 
quo para las reivindicaciones proletarias todo 
el aflo es l.° de Ma 3 ’o. 

Transcurrido ya algún tiempo, al acercarse 
esta fecha y acordarse de los sustos pasados, 
los burgueses sonríen, consolándose con la 
idea de quo aquello fué un fuego fatuo capaz 
únicamente do aterroriza]- por el momento; 
los socialistas, especialmente los quo como 
los jefes españoles del partido son candidatos 
derrotados, acusan á los trabajadores do in¬ 
constantes, y, si so atrevieran, llegarían á de¬ 
cirnos que no nos los merecemos. 

La verdad es que la fiesta, manifestación ó 
lo quo sea dol l.° de Mayo prestó un sol-vicio: 
demostró con una fuerza sugestiva superior á 
cuanto pudieran hacer los propagandistas, 
que en todo el mundo civilizado y bajo todos 
los sistemas de gobierno, lo mismo bajo ln 
autocracia rusa quo en las monarquías parla¬ 
mentarias y en las democracias suiza, fran¬ 
cesa y americana, tanto on las naciones ca¬ 
tólicas, como en los cismáticas y protestan¬ 
tes; lo misma en la raza latina que en la es¬ 
lava, toutónica, anglo sajona y en el conglo¬ 
merado de razas quo por el exterminio de las 
autóctonas pueblan toda la América, el tra¬ 
bajador cb explotado y escarnecido, y el pa¬ 
trimonio universal está monopolizado por un 
número relativamente corto do gandules y 
ociosos do todo género, y para esta demostra¬ 
ción nos sirvió la burguesía do baldo y mu¬ 
cho mojor quo si para ello lo hubiésomos pa¬ 
gado: telegramas, correspondencias, ilustra¬ 
ciones, artículos, intorviows do todas partes y 
do todas los notabilidades servidas por la 
prensa burguesa y ofrecidas á perro chico on 
plazas, ca'les, tnilores, oficinas, calés, esta¬ 
ciones ferrocarrileros, aldeas y dondoquiorn 
quo so rouiion hombres, dioron cuonta oxac- 
ta do cómo en todo ol mundo la religión y la 
ley son encubridoras do ignomias quo no 


puedo tolerar el más elemental buen sen¬ 
tido. 

Hecho esto, que no poca .importancia pue¬ 
do tonel- en el desarrollo sucesivo de la con- 
uista dol ideal emancipador, queda la fecha 
ol l.° de Mayo como un símbolo do desecho 
á beneficio do los socialistas, y con eso aún 
prestan inconscientemente un servicio á la 
buena causa: es verdad que se organizan para 
mantener jefaturas; cierto que donde pueden 
eligen diputados y donde no dejan candida¬ 
tos á la luna de Valencia; exacto que mixti¬ 
fican la verdad haciendo creer á los que les 
siguen míe por todas partes, aun por la dia¬ 
metral monto opuesta, se va á Roma, por no 
decir á la sodada conquista del poder político 
para la clase obrera—vana ilusión quo aun 
si fuese realizable no significarla nunca el 
triunfo do los socialistas, sino el mismísimo 
planteamiento do la Anarquía;—pero con to¬ 
das osas mixtificaciones previas evitan una 
mixtificación más trascendental para después: 
las ambiciones, los errores y las torpezas so¬ 
cialistas dol presente evitarán que á la futura 
Anarquía le sobrevenga algo así como lo que 
respecto del Evangelio ha sido y es ol catoli¬ 
cismo, porque esos socialistas son como los 
curas sin prebenda de la futura emancipación 
social, y por tanto, cuando lo futuro sea pre¬ 
sente, el desprestigio les habrá minado el te¬ 
rreno y la Anarquía se desarrollará con per¬ 
fecta libertad. 


Anselmo LORENZO. 



ENRIQUE VIVES 


La muerte ha causado otra sensible baja en 
la falange anarquista. 

Enrique Vives, que perteneció á aquella 
brillante plé 3 ’ade de tipógrafos de Barcelona 
quo hace pocos anos constituía una constela¬ 
ción anarquista de primer orden, lia muerto 
eu el hospital do Ginebra, Suiza, el 22 de 
Abril, en la flor de su juventud. 

La seriedad de su carácter, la firmeza de 
sus convicciones y la constancia y asiduidad 
con que concurría á cuanto era necesario en 
pro do las ideas, lo couquistó el aprecio de la 
parte sensata y consciente déla tipografía 
barcelonesa, y eu general el de todos los 
anarquistas que en Barcelona y fuera de ella 
tuvieron el gusto de tratarle y conocer el mé¬ 
rito que ocultaba bajo su natural modestia. 

Trasladado á París tuvo la desgracia de 
perder l.\ salud en ol combate por la subsis¬ 
tencia, y, confiando tal vez en hallar alivio 
con el cambio de clima, se dirigió última¬ 
mente á Ginebra, donde le sorprendió la 
muerte en ol más nbruraador desamparo 

Esta pérdida es tanto más sensible cuanto 
que hemos podido apreciar los progresos de 
la cultura de nuestro querido y malogrado 
amigo, conseguidos á fuerza de estudio y por 
el desarrollo natural do su talento, por su 
colaboración on Ciencia Social, pues suyos 
son los artículos sobre arte firmados E. V., el 
último de ellos escrito pocos días antes de 
morir, compuesto mientras agonizaba, y que 
puede leerse en el número do dicha revista 
del corriente Mayo; también tenemos por su¬ 
yas las correspondencias de Suiza publicadas 
en la sección de « Mouvemont social» de Tenias 
Nov.veaux, de París. 

| Pobre Enriquel Tu nombro queda inscrito 
en el catálogo de los que combatieron por la 
Revolución; tus trabajos se incorporaron ya 
ni importante capital con que los buenos pro¬ 
veen á la fundación de la sociedad futuro, y 
aun nos prestarás el servicio de servir de mo¬ 
delo á los jóvenes quo vacilan entra la3 tor¬ 
pes sugestiones do la sociedad actual y las ¡ 
sublimes satisfacciones del cuite al idoal. 


¡CAINES! 

Decididamente ol partido mnrxista lia per¬ 
dido la verdadera característica que on un 
principio lo distinguió do los quo hacou polí¬ 
tica burguesa. 


El que en España singularmente uo con¬ 
forme en apariencia con la doctrina de los 
quo se agitan en el campo de la política no 
quiere decir en modo alguno que con su equí¬ 
voca conducta no ayude á mantener y perpe¬ 
tuar el estado de miseria económica on que 
nos encontramos. 

Le sucede con esta discrepancia de forma lo 
mismo qne á sus congéneres. Todos son lobos 
de una misma camada, por más que la deno- 
miuación y variedad de procedimientos sean 
distintos. 

Esto que nosotros apuntamos no es miste¬ 
rio para los que lian seguido paso á paso la 
historia de esa disidenciamarxista—rama des¬ 
gajada dol árbol de La Internaeional-que por 
espacio de mucho tiempo no encontró eco al¬ 
guno en Jos obreros revolucionarios, y que ha 
necesitado veinticuatro años á lo menos de 
constante labor para crear núcleos que, des¬ 
conociendo la falacia que la impulsaba, le 
prestaran su aquiescencia eii la desastrosa 
obra de desbaratar la propaganda en pro de la 
emancipación verdad de los esclavos del ca¬ 
pital. 

Por mucho tiempo, desde que celebraron 
el célebre Congreso de Toledo los nueve disi¬ 
dentes, que, seducidos por la sirena Lafargue, 
hicieron traición á sus compañeros interna¬ 
cionales, anduvieron errantes, cual si en la 
conciencia llevaran los remordimientos de su 
negra acción y en la frente el estigma del ré- 
probo. 

La dase obrera consciente los bahía expul¬ 
sado de su seno, los había anatematizado con 
todos los pronunciamientos mas desfavora¬ 
bles. Acusabaselos do desleallad manifiesta, 
de probada traición, y tros do largo exrimen 
y deliberación concienzuda, setos arrojó de 
sus puestos y se los dpgradó del honroso títu¬ 
lo de obreros revolucionarios. 

Este contratiempo en sus menguados pía 
nes no excitó su arrepentimiento, sino su ira, 
y heridos en su amor propio, juraron, sin 
duda alguno, odio á muerte ri los que hablan 
desbaratado su perfidia y probado como dos 
y dos son cuatro los siniestros fines que guia¬ 
ban ri aquel puñado de ingratos ri la causa do 
la revolución social. 

Si fuera posible retrotraer las cosas al ser 
y estado en que por aquel entonces se halla¬ 
ban; si fuera posible reconstruir aquellas sec¬ 
ciones de La Internacional, resucitar á mu¬ 
chos de los quo ya no existen, reunir á todos 
los dispersos de aquella fecha acá, oirianse los 
anatemas de aquellos trabajadores, de aque¬ 
llos verdaderos revolucionarios, contra esa 
exigua fracción que, ávida de dominar, de 
imponer su capricho, lia sido nna de las cau¬ 
sas de la profunda división del proletariado 
español. 

Pero como todo pasa y todo se olvida, estos 
nuevo caballeros abrieron banderín de engan¬ 
che, en el que se refugiaron cuantos, como 
ellos, tenían ol propósito doliborndo de fin¬ 
girse amigos para ser señores, ó impulsados 
por la terquedad del despecho, comenzaron 
su labor de discordia á cencerros tapados, y 
transcurrldps algunos años, haciendo y'a os 
tensihlo alarde de la fe púnica que les guiaba. 

Y como de mala semilla no puede esperar¬ 
le buen fruto, boy los tienen ustedes que, 
después de haber sobornado más ó menos tra¬ 
bajadores con el engañoso pretexto de qne 
por medio do sus procedimientos ail hoc van 
á alcanzar la omaucipación, arrojau la careta 
y se presentan tal cual son. 

Para nada tienen ellos on cuenta las aspi¬ 
raciones económicas do los explotados, como 
so ocha do ver en todos sus Congresos, quo 
sólo propenden á apretar los tornillos de los 
reglamentos de las sociedades obreras á fin do 
evitar quo declaren huelgas las seeeionos. 

Si ou esto son escrupulosos, porque les con 
viene, on cambio para la nceión política, 
como dicen, no escasean ni medios ni propa¬ 
ganda. Para elloa esto es lo primero, y loque 
on un principio esbozaron con timidez, ex¬ 
plorado ol campo, ya no hay freno que ios 
contenga. Así so, explica que el número de 
huolgos baya disminuido considerablemente. 


y que si alguna se declara sin llenar los re¬ 
quisitos establecidos, que son un valladar, no 
encuentre recursos para sostenerse, mientras 
que se prodigan para viajes, carteles, mani¬ 
fiestos, dietas, candidaturas y cuanto á la po¬ 
lítica atañe; así se explica el amurallamiento 
en que han encerrado á sus parciales á fin do 
que no oigan siquiera hablar de lo insensato 
que es que el obrero transfunda su derecho 
en quien no se ha do cuidar para nada de sus 
intereses. 

Como esto desbarataría sus planes, ponen 
empeño particularísimo en moldear las socie¬ 
dades obreras á su capricho, por medio de 
reglamentos ultraautoritarios que las atan de 
pies y manos, y no les permiten ir más allá 
de donde conviene á los jefes. En sus estatu¬ 
tos consta que se admite como afiliados á to¬ 
dos los obreros «sin distinción de opiniones 
políticas.» y en sus Congresos se rechaza á 
los que no están conf -riñes con el criterio ce¬ 
rrado de la escuela mnrxista. 

Esto es verdaderamente absurdo, aunque 
por tal tazón sea muy propio de los que se 
valen de esos aparentes Congresos obreros 
para concertar sus futuros planes de alcanzar 
el poder. 

Sin el concurso de los marxistes, la idea 
política había muerto en España para la cla¬ 
se obrera. Convencida ésta de que aquélla 
sólo era fangoy cieno, y que el que anda entre 
cieno y fango se salpica, quiera ó no quiera, 
le volvió la espalda en absoluto Los mismos 
que boy la defiendan la habían combatido en 
otro tiempo, sin excepciones, ni menos con 
ese grotesco aditamento de política de clase, 
sofisma inventado con el bastardo propósito 
de disfrazar una felonía. 

Esto, pites, no puede prosperar y no pros¬ 
perará, como no tuvo éxito la conspiración 
fraguada por el Consejo general de Londres, 
á las órdenes de Car os Marx, contra la obra 
regeneradora de La Internacional. 

Como entonces, hoy la clase obrera cons¬ 
ciente se levanta en todas partes, y es en va¬ 
no que se pretenda asustar á los timoratos 
con argumentos terroríficos ni obscurecer las 
inteligencias con sofismas. 

En todos les Congresos obreros celebrados 
hasta aquí se ha visto la tendencia absorben¬ 
te del marxismo, su preconcebido afán de im¬ 
plantar su hegemonía sobro todos. En el Con¬ 
greso de Bruselas, en el do Zuricli, so paten¬ 
tizó que la cuestión económica es la pantalla 
á cuyo sombra reclutan incautos y medios 
para subvenir á la propaganda política. 

Pues bien, en el que va á colebrarse ahora 
en Londres acabarían do afirmar sus antirre 
volt]cionarios propósitos, si la intervención 
de los obreros independientes no desenmas¬ 
carase á los Cnínes de siempre. 
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Por no demorar más tiempo dar cuenta de 
estas dos importantes publicaciones que he¬ 
mos recibido, lo hacemos hoy, que el espacio 
nos escasea, y no nos permite, por tanto, 
consagrarles toda la atención que se mere¬ 
cen. 

Respecto do la primera, hornos de volver á 
ocuparnos apones nos sea posible, puesto que, 
ó nuestro juicio, exige más concienzudo es¬ 
tudio. 

A la ligera, pues, hemos de decir que La 
religión y la cuestión social nos ha parecido 
un folloto bonito por su forma artística y 
digno de leerse por la cultura con que está 
escrito. 

Conocíamos muchos trabajos de nuestro 
buen amigo J. Monteeny; pero, lo confesa¬ 
mos ingenuamente, y que la franqueza dis¬ 
minuya la molestia si la hubiere, ninguno 
nos ha parecido tan dentro del toma tratado, 
tan analítico y tan perfectamente desarrolla¬ 
do desdo el principio hasta el íiu. 


, En efecto, todo el escrito hállase esmaltado 
do argumentos tan irrefutables, que al más 
obstinado fanático no pueden menos de con¬ 
vencerle de la marcha ascendente del pro¬ 
greso, que en vano ha tratado de detener la 
religión con la coacción moral y con la im¬ 
posición material. 

Nuoslro amigo, para demostrar sus asertos, 
recorre la historia, penetra en los al parecer 
insondables arcanos de la filosofía, y desdo 
este campo, que él cultiva con acierto, paten¬ 
tiza lo contraproducente que es el espíritu 
religioso, por su estrechez y mercantilismo, 

[ para cohonestar el desarrollo y la evolución 
de las ideas modernas. 

Como más despacio hemos de volver sobre 
este punto, así como respecto al Para mis 
amigos con que inaugura su trabajo (y con el 
cual estamos conformes de todo entodo), hace¬ 
mos aquí punto, congratulándonos de poder 
añadir este nuevo producto intelectual al in¬ 
menso número que ya forma el arsenal enci¬ 
clopédico de nuestras hermosas doctrinas. 

- 8 * 

Cuanto al Almanaque de La Questione So- 
ciale, poco liemos de decir por las mismas 
razones expuestas anteriormente. 

No es un almanaque propiamente dicho, 
que tiene su periodo cerrado, sino un con¬ 
junto de efomérides, artículos y poesías, es¬ 
crito en español é italiano, digno do leerse 
en todo tiempo 

La serie de efomérides, sobre todo, da idea 
general de cuantos hochos notables han ocu¬ 
rrido en la humanidad, y algunas son verda¬ 
deramente nuevas. 

Si cunntoá su parte que podemos llamar 
espiritual satisface plenamente, su parto ar¬ 
tística es un trabajo de primer orden, que 
acredita el desarrollo que en Buenos Aires ha 
tomado el arte tipográfico. 

Elegancia, profusión de tipos á cual mejo¬ 
res, gusto para la confección, esmero en la 
tirada, en todo oste trabajo se ve la mano del 
obrero inteligente qne no ha descuidado de¬ 
talle para que resulte un conjunto verdade¬ 
ramente estético. 

Cuantos profanos al arte de Gutenberg han 
contemplado el Almanaque en cuestión no 
han podido menos de exclamar: 

—¡Qué bonito esl 

Los precios de estos dos libros son; el del 
primero, La religión y la cuestión social, lo 
que cada uno quiera dar; y el del segundo, 
el Almanaque, un real, más el exceso de fran¬ 
queo 

Los pedidos de La religión pueden hacerse 
¡i J. Monteeny, Nolla, 1, Reus; y los del se¬ 
gundo á la Tipografía Elzeviriana, Piedad, 
uúm 1.200, Buenos Aires. 

E. A. 


LA DISIDENCIA SOCIALISTA EN RUMANIA 


(Conclusión) 

Durante esta campaña los judíos socialis¬ 
tas han encontrado la ocasión de protestar 
contra el centro del partido. Hasta el presen¬ 
te, no protestaron para que no se les acusara 
de nacionalismo; han esperado á que el par¬ 
tido acentuara su oportunismo pnra fijar su 
actitud de protesta contra la táctica del 
centro. 

Ea disidonsia se ha producido en Jaray; 
un grupo, «Lunrina» (La luz) se ha consti¬ 
tuido con su correspondiente órgano que lle¬ 
va su nombro. Este grupo protesta primera¬ 
mente contra el oportunismo del centro, y 
hace un llamamiento ó los trabajadores para 
que constituyan un nuevo partido social-de¬ 
mócrata. Como oste grupo componíalo un 
gran número do judíos, provocó los odios del 
centro y fomentó el espíritu antisemita que 
todo rumano sionte en mayor ó menor grado. 
De una y otra pnrto se han cruzado los gri¬ 
tos do «ahajo los judíos», «abajo los ruma¬ 
nos». Y esto que ambos se llaman á sí mis¬ 
mos socialistas. 


En esta ocasión, el centro socialista se ha 
distinguido por su indiferencia y mezquin¬ 
dad de espíritu. Las «luministas» han sido in¬ 
sultados públicamente, y uno de los jefes so¬ 
cialistas, G. Diamandy, firma en el órgano 
del centro un artículo violento contra ios ju¬ 
díos pidiendo nada menos que su completa 
exterminación. 

Todo al contrario, Lumina sólo pedía am¬ 
plia discusión; el centro, después do la vio¬ 
lenta campaña de intolerancia que ha he¬ 
cho, cedió y acordó una discasión contradic¬ 
toria entre el jefe del centro, J. Nadejde, y el 
jefe de los disidentes, Branisteanu-Roman. 

Esta discusión no lia hecho sino confirmar 
la intolerancia del centro y el espíritu nacio¬ 
nalista de la disidencia. Los disidoutes piden 
los derechos políticos de los judíos y quieren 
imponer al partido el abandono do la campa¬ 
ña en pro del sufragio universal, cousidcian¬ 
do que priman antes los derechos de los ju¬ 
díos. 

Esta disidencia ha reportado al centro so¬ 
cialista simpatías burguesas «Es esto lo quo 
conviene hacer—dicen éstos;—hay que man¬ 
dar á los judíos al diablo » Lo quo no ha sido 
obstáculo para que la disidoncia vaya en au¬ 
mento. 

Antes de producirse, M. Const-Mille, uno 
de los jefes socialistas, fue expulsado del par¬ 
tido á causa de la compra de un periódico 
burgués. Y después de estallar, esto jefe tien¬ 
de la mano á los disidentes y hace un nuevo 
llamamiento á los trabajadores pnra que se 
funde un partido verdaderamente social-do- 
mócrata. 

Muy- recientemente acaba de publicarse en 
Bucarest un nuevo órgano disidente, que 
formula las mismas consideraciones: el opor¬ 
tunismo del centro y la cuestión judía, ésta 
algo embozadamente. 

El órgauo do esta nueva disidencia toleró 
en los prime:os números la colaboración de 
plumas anarquistas; tolerancia que irritó mu¬ 
chísimo al jefe de la social democracia mon- 
sieur J. Nadejdo, el cual dijo en el órgauo 
del centro socialista que «comprende pueda 
haber una divergencia de opinión entro los 
socialistas demócratas, pero que no admite 
puedan éstos aliarse con los anarquistas, «los 
mayores enemigos de la social-detnocracia.» 

A renglón seguido añadió quo los congre¬ 
sos do Bruselas y de Zurich acordaron la ex¬ 
pulsión de estos «locos», y que el partido de¬ 
bía también excluirlos de sus organizaciones 
y de sus discusiones. «Podemos discutir en¬ 
tre nosotros, pero no con los anarquistas.» 

• ** 

Pero aun existe otra disidencia que no tar¬ 
dará mucho en estallar, y es la de los trabaja¬ 
dores descontentos del absolutismo de los je¬ 
fes, contrarios de la política y partidarios do 
la organización por oficios. L'e estallar esta 
disidencia será la más importante. 

G. MARKELOFF. 


REVISTA INTERNACIONAL 

La caída de Bourgeois era un hecho des¬ 
contado por nosotros desde que subió al 
poder. 

Sin darnos pisto de profetas, predijimos 
entonces lo qne ocurriría, y tal como consta 
en nuestros números de aquella fecha, así ha 
sucedido. 

Alguien nos motejó do apasionados porque 
calificamos do traición ol hecho de haber 
acoplado el poder los radicales deteniendo el 
oleaje revolucionario quo so encrespaba fren¬ 
te á una Cámara desacreditada, muchos de 
cuyos miembros se hallaban procesados y 
otros amenazados de serlo, por más que lue¬ 
go la ancha manga do la magistratura fran¬ 
cesa haya bocho vista gorda ó considerado 
pecados veniales los que, cometidos por obro- 
ros, les hubiera valido larga condona presi¬ 
dia!. 




Al presente los miemos radicales, que tan 
felices se las tenían, empiezan á desesperan¬ 
zar de los medios legales y parlamentarios. 

$ esto lo hubieran visto antes, no se ha¬ 
brían desacreditado. 

Ellos saben que la Constitución que rige 
en Francia garantiza sólo los intereses con¬ 
servadores y los privilegios de una clase de¬ 
terminada. Todo lo que tienda á atacar aque¬ 
llos intereses á destruir estos privilegios ha 
de chocar forzosamente cop la balumba de 
leyeB establecidas para garantizarlos. No hay, 
pues, más que un medio de plantear un ré¬ 
gimen más justo y equitativo que el actual: 
la revolución. 

X 

Prosigue la racha de las revueltas san¬ 
grientas que ciertas colonias tienen empeña¬ 
das con los países europeos de quienes de¬ 
penden y cuya autoridad y soberanía desean 
rechazar. 

A las que no sólo España en Cuba, sino á 
las que también franceses, portugueses ó in¬ 
gleses lian combatido ó combaten actualmen¬ 
te en sus posesiones hay que agregar otra 
más, y 68 la que los holandeses tienen ahora 
con los atchinois y con los bataks deSumatra. 

Especialmente estos últimos son los más 
temibles, y para reducirlos á la obediencia 
se va á mandar desde Holanda más artillería 
y más fuerzas que se han pedido telegráfica¬ 
mente con gran urgencia. 

X 

En los pueblos montañeses de la frontera 
franco-italiana el gobierno de Humberto I 
manda hacer cada año un censo de los caba¬ 
llos y muías que en caso de guerra han de 
servir pnra bagajes, así como también de los 
hombres y muchachas, las casadas quedan 
exentas, capaces de llevar peso en aquellos 
caminos que fuesen inaccesibles á las caba¬ 
llerías. Sólo en el pueblo de Issima, en el 
valle de Aosta, hay 30 muchachas que ten¬ 
drían que ir á bagajes en caso de guerra. 

Esto de transformar las muchachas en acé¬ 
milas es una idea monumental. 

Que sólo puede caber en el magín de un 
demente. 

X 

Han sido presos en Hamburgo los directo¬ 
res da la cosa de banca Benther y Gartner. 
Se les acusa de haberse alzado con los fondos 
de sus imponentes. La caja estaba completa¬ 
mente vacía 

El dineio se ha hecho redondo para que 
corra, dirían ellos. 

Y lo han hecho correr de tal modo, que no 
hay galgo que lo alcance. 

X 

He aquí cómo se explican los trabajadores 
de Holanda respecto del Congreso obrero in¬ 
ternacional de Londres: 

tAl Congreso de los Trabajadores de las 
Trades Unions de 1SS6. —Hemos recibido una 
circular relatando la correspondencia cam¬ 
biada entre el Comité ejecutivo de la Fede¬ 
ración socialista holandesa y el Comité orga¬ 
nizador del Concreso internacional de Tra¬ 
bajadores que se celebrará próximamente en 
Londres, respecto á la pretensión do los or¬ 
ganizadores de excluir del Congreso á todo 
delegado adversario de la «acción política». 
El Comité holandés había recordado al Co¬ 
mité organizador que si las conclusiones del 
Congreso de Zurich hacen mención de parti¬ 
dos ó grupos partidarios de la acción política, 
se le lia añadido una declaración, firmada 
por Bebel, Edward, Kaustky, Otto Latig y 
Adler, en la cual se leo este párrafo: 

«La adición propuesta no quiere decir de 
ningún modo que quienquiera que venga al 
C ongreso tenga la obligación de tomar parte 
en lu acción política, cualquiera que sean las 
circunstancias y según todos los clotallos que 
son objeto de nuestra definicióu. Afirma so¬ 
lamente el reconocimiento del derecho que 


tienen los trabajadores do usar plenamente 
de los derechos políticos que les confiere su 
país, y según su opinión, para la defensa de 
los intereses de las clases laboriosas y para 
constituirse en partido político obrero inde¬ 
pendiente > 

El Comité organizador respondió que se 
había decidido que los delegados quo no es¬ 
tuviesen conformes con las resoluciones del 
Congreso de Zurich deberían, para ser admi¬ 
tidos, dirigirse al mismo Congreso, que de¬ 
cidiría si había lugar á modificar la susodi¬ 
cha resolución. 

En su consecuencia, el Comité holandés, 
declarando que no solicita ningún favor, sino 
la observancia estricto de las resoluciones de 
Zurich y de la declaración adicional, invita 
á los socialistas de todos los países á que le 
ayuden á impedir la exclusión de los comu¬ 
nistas del partido obrero holandés y hacer 
prevalecer la opinión de que no solamente 
los reformadores parlamentarios, sino tam¬ 
bién los revolucionarios comunistas, deben 
ser admitidos en el Congreso de Londres. 


CARNE DE METRALLA 

Del castillo de proa á la bodega, 
revueltos, confundidos, hacinados, 
la nación empaqueta sus soldados 
y á la implacable muerte los entrega. 

En pelea salvaje, ruda y ciega, 
los batallones quedarán diezmados, 
y detrás irán otros, preparados 
á sucumbir también en la refriega. 

¡Reclaman nuestras glorias militares 
abundante ración de carne humanal 
Más hombres, imuchos máel, cientos, ¡millaresl 

Una remesa ayer, otra mañana... 

Y el país se desangra en lucha incierta 
iy el monstruo sigue con la boca abiertal 

S. I. 
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Otra vez ha sido denunciado El Corsario , se¬ 
gún vemos en su último número. 

El estimado colega, sin embargo, no ceja en su 
valiente actitud, y se halla dispuesto á sufrir to¬ 
das las arbitrariedades de que quieran hacerlo 
víctima. 

¡Valiera más quo las autoridades que con tal 
encono denuncian á la prensa que defiende loo 
intereses de la clase explotada, so cuidaran do 
perseguir el juego, la prostitución, las falsifica¬ 
ciones de sustancias alimenticias, el fraude en el 
peso y otra porción de abusos que forman el cor¬ 
tejo do estos miserables defensores del orden! 

oac 

Algunos periódicos han copiado el anuncio por 
nosotros transcrito de un periódico carlista refe¬ 
rente á la venta de la iglesia, imágenes, mesas 
de altar, etc., etc., en Moral de Calatrava. 

La Justicia le ha puesto el siguiente oportuní¬ 
simo comentario: 

“Cristo, en épocas distantes, 
del templo, para alto ejemplo, 
arrojó A los negociantes. 

Pero hoy van los comerciantes, 
cogen y venden el templo.,, 

También lo ha insertado el Heraldo (periódico 
do gran circulación y enfant terrible contra los 
mambisos). 

Es decir, ésto no lo ha copiado, puesto que, 
por darse aires do originalidad, ha dicho quo lo 
publicaba un diario manchego. 

Eso es faltar A la verdad, amigo. 

¡No estA mal manchego el periódico de Cana¬ 
lejas! 

0 00 

Nuestros compañeros de Gijón retaron á un 
meeting A los socialistas autoritarios. 

Estos, quo parecen tontos y se meten en casa, 
aceptaron, imponiendo, entre otras, las siguien¬ 
tes condiciones: 

Que todos los gastos del meeting corrieran A 
cargo de nuestros amigos. 

Que la mesa de discuoi&n fuese presidida por 
uno de ellos. 


Que hablara primero uno de nuestros compa* 
ñeros y el último uno de los suyos. 

¡Ya en este camino, debieron pedir la lunal 

Deseosos de demostrar lo abigarrado de la doc¬ 
trina marxiste, nuestros compañeros aceptaron 
la condición de pagar el local y dejarles la ven¬ 
taja do ser los últimos quo hablaran, y sólo se 
opusieron A que el presidente fuese do los suyos, 

A fin de quo no pudier*' interrumpir la discusión 
cuando lo creyera convenionto, proponiendo qué 
la presidencia la ocupara uno ajeno A las dos 
escuelas. 

Toda persona dotada de sentido común encon¬ 
trará lógica la propuesta de nuestros amigos, quo 
acusa una crmpleta imparcialidad por su parte/ 

Excepto los stñores marxistas, que no accedie* 
ron A tan pequeña como justa modificación. 

Vamos: quo querían “teta y sopas,,. 

tos 

Hemos recibido una circular do la Comisión 
provisional española para promover la asistencia 
al Congreso internacional obrero de Londres, en 
la que se copia la convocatoria que el Comité de 
organización de dicho Congreso dirige A las so- 
oiedades obreras de oficio de todos los paisos. 

Como dicha circular debe haberse remitido A» 
las sociedades obreras españolas, nos abstenemos 
de ocuparnos de ella, recomendando empero que 
aquéllas contesten al cuestionario que contiene 
antes del 15 de Mayo, á nombro de José RovÍr& 
y Llobet, Princesa, 85, entresuelo, Barcelona, 
con quien pueden entenderse directamente para 
todos los asuntoB que con el Congreso se rela¬ 
cionan. 

ADMINISTRACION 

Bilbao —M. L — Remitidos loa números pedidos. 
Espero nota del corresponsal. 

Barcelona.—K O—No se ha recibido la carta que 
dices. 

Sabadoll—J. M.—Liquidado hasta el 100. 

Barcelona.—F. T.—Recibida una peseta. 

Pnlaírugeil.—L. C.—Recibida una peseta. 

Habana. Corresponsal. — Kecibidas 26 pesetas. 
Van folletos, números atrasados y carta. 

Buenos Aires.— Questione Social.— Remitidas, cer¬ 
tificadas, Químicas He escrito. 

Bous.—J. M.—Se publicaré tn trabajo. 

Gijón.—A. G. C — Recibidas 10 pesetas, enviado 
102. Tienes abonado hasta el 106. Repite tu encargo. 

Oviedo.—A. G — Recibidas 10 peBetas. Se cambia 
dirección y aumenta. 

Barcelona.—J. V —Contesté oí mismo día. No 
tenía uirección. 

Vigo.—E. S. O.—Remitidos folletos y nota. 

Lora.—A. L —Cada vez mejor. Te remito folletos 
y carta. 

JAttba.—M. A. -Se mandan Iob números pedidos 
y direcciones. 

Barcelona.—F. T.— Recibida una peseta. 


Con este número termina el octavo trimes¬ 
tre, por lo que recomendamos á suscriptores y 
corresponsales se sirvan ponerse al corriente. 
Es urgente. 
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PEDRO JOSE PROUDHON 

Nació el 15 de Enero de 1809 y murió en 
París el 19 de Enero de 1865. Hijo de un po¬ 
bre mozo de cervecería, pasó sus primeros 
años ya en faenas de la casa, ya guardando 
vacas en el campo. Al llegar á los doce afi03 
empezó á estudiar en un colegio como exter¬ 
no, y luchando con la miseria, sin libros, 
que pedía prestados á sus compañeros ó devo¬ 
raba en las bibliotecas, puso las bases á su 
instrucción, que tuvo que continuar como 
obrero tipógrafo, en cuyo trabajo apren¬ 
dió por sí solo el hebreo, el latín y el 
griego, lenguas que le valieron la suma 
de conocimientos filológicos de que dió 
muestras en su primera publicación, 
Ensayo de Gramática general. 

En 1823 ganó por concurso la pen¬ 
sión de 1.500 francos, instituida por 
Mme Suard para los jóvenes del depar¬ 
tamento del Doubs que manifestasen 
mejores disposiciones para la carrera de 
las letras ó de las ciencias. 

Publicó después el Discurso sobre la 
celebración del domingo, que le valió una 
medalla y mención honorífica, trabajo 
en el que ya empieza á afirmarse la 
idea proudhoniana, y en el cual se di¬ 
bujan claramente la reivindicación del 
derecho ó la vida y al trabajo; la nega¬ 
ción del principio malthusiano que nie¬ 
ga al nifío nacido sin medios de exis¬ 
tencia todo derecho ante la sociedad; la 
negación del derecho de ocupación, que 
monopoliza los instrumentos naturales 
de producción; la sustitución de la pro¬ 
piedad por la posesión, y la igualdad de 
salarios, beneficios y retribuciones, fun¬ 
dada en la equivalencia moral de las 
funciones y en la parte que corresponde 
ó la fuerza colectiva, á la colaboración 
social en los resultados do los esfuerzos 


tantas, publicada en 1S46, Sistema de las con¬ 
tradicciones económicas ó jilosofia de la mise¬ 
ria, en que con talento maravilloso estudió 
todas las antinomias que presentan las cate¬ 
gorías fundamentales económicas: concurren¬ 
cia, monopolio, balanza de comercio, propie¬ 
dad, división del trabajo, máquinas, crédito. 

En 1848 publicó dos folletos con el mismo 
título: Solución del problema social, declarán¬ 
dose en el segundo enérgicamente contrario á 
la creación de los talleres nacionales, defon- | 
diendo frento á este proyecto, que tan desas- 



individuales, todo lo cual puede de¬ 
cirse que constituye el resumen del socialis¬ 
mo moderno. 

A principies de 1839 fuó Proudhon á París 
y publicó su primera famosa memoria, ¿Qué 
esta propiedad? Investigaciones sobre el prin¬ 
cipio del derecho y del gobierno, dedicada á la 
academia do Besauoou, y las segunda y ter¬ 
cera memorias sobro la propiedad, dirigidas 
á Blanqui y V. Consideraut, donde empezó á 
atacar con extraordinaria violencia á econo¬ 
mistas y comunistas autoritarios. La adver¬ 
tencia á los propietarios fuó causa de que la 
Audiencia de Besanqou le formase proceso 
por instigación al odio de unas clases contra 
otras; pero fué absuolto por la ingeniosa de¬ 
fensa que hizo do sí mismo ante el tribunal. 

En 1843 publicó otra obra, titulada Crea¬ 
ción del orden en la humanidad ó principios de 
organización política, en la cual se distingue 
y separa del positivismo por la diferencia que 
establece entre la religión y la filosofía, por 
la extensión que supone al campo de la cien¬ 
cia y por su concepción del objeto ó impor¬ 
tancia de la economía política. 

Y llegamos ft una de sus obras más impor- 


trosos resultados dió, la organización iguali¬ 
taria de la circulación y del eré lito, tendien¬ 
do á la reducción progresiva de los intereses, 
beneficios y rentas. 

En Abril del mismo año entró en el perió¬ 
dico El Representante del Pueblo , donde pu¬ 
blicó los estatutos del Banco de cambio, des¬ 
tinados en su pensamiento á realizar el crédi¬ 
to recíproco y gratuito. 

Elegido diputado en Junio, y después de 
las terribles jornadas que tanta sangre costa¬ 
ron á la clase trabajadora de París, publicó 
un artículo que hizo suspender por primera 
vez á El Representante del Pueblo y motivó la 
proposición célebre presentada por Proudhon 
á la Cámara é informada por Thiers, dando 
lugar al discurso que pronunció el 31 de Ju¬ 
lio, discurso que le valió un voto do censura 
unánime, cosa que no nos extrafia; pues en 
nuestra opinión, desde aquel momento no ha 
gozado la propiedad ni la clase media un sólo 
día de tranquilidad en el terreno de las ideas. 

Suspendido v suprimido definitivamente 
El Representante del Pueblo, fundó después 
El Pueblo, y el 25 do Enero de 1849, conva¬ 


leciente de una grave eufermodud, fué á la 
Cámara para atacar de frente á Luis Bona- 
parte, que acababa do obtener cinco millones 
de votos para la presidencia de la República. 
Perseguido con autorización do la Cámara, 
fuó condenado á tres años de prisión y diez 
mil francos de multa: obligudo después á op¬ 
tar entro la prisión y el destierro, salió para 
Bélgica en los momentos en que empezaba á 
hacer funcionar su célebre Banco del Pueblo. 

Aparte do la inmensa tarea que represen¬ 
tan sus campañas periodísticas cu los perió¬ 
dicos ya citados y en La Voz del Pueblo 
y El Pueblo de 1850, que después diri¬ 
gió desde la cárcel do Santa Pelagia, 
publicó Proudhon Las ideas revoluciona¬ 
rias, Las confesiones de un revoluciona¬ 
rio, Idea general de la revolución en el 
siglo XIX, y las memorias explicativas 
del Banco del Pueblo 

Aquí comienza el torcer período de la 
vida de Proudhon, que comprende des¬ 
de el golpe de Estado do 2 de Diciem¬ 
bre hasta su muerte. En él, y después 
de salir de la cárcel, publicó su obra 
La revolución social demostrada por el 
golpe de Estado, y en Bélgica La Filo¬ 
sofía del progreso, en que la idea do pro¬ 
greso se i educe á la de movimiento ne¬ 
cesario y universal. 

El 22 do Abril de 1858 apareció en 
tres gruesos volúmenes su importante 
obra de La Justicia en la Revolución y 
en la Iglesia, en la quo trabajaba des¬ 
de 1854. El 27 del mismo mes se dió la 
orden do recogerla, y formada causa al 
autor, á pesar de sus protestas y enér¬ 
gica defensa, fuó condenado á otros tres 
tres años de prisión y cuatro mil fran¬ 
cos de multa. Retirado á Bélgica la pu¬ 
blicó por fascículos unida á la Memoria 
que en París había escrito, titulada La 
justicia perseguida por la Iglesia La te¬ 
sis de esta cólobre obra es la de la mo¬ 
ral independiente y la afirmación y demostra¬ 
ción de que la Iglesia ha sido, es y será un 
elemento de retroceso y de perturbación en 
materias económicas y morales, nogándole al 
par toda competencia y conocimiento en las 
mismas. 

Posteriormente, y con motivo de la guerra 
de Italia, publicó en el destierro su obra 2x¡ 
guerra y la paz, y después la Teoría del im¬ 
puesto (1801); La Federación y la unidad ita¬ 
liana (1862); El principio federativo (1803); 
Los demócratas juramentados y los refracta¬ 
rios. 

Dejó sin concluir, y se publicaron después 
de su muerte, arregladas por un grupo de 
amigos, El principio del arte, La Biblia ano¬ 
tada, La capacidad política de las clases tra¬ 
bajadoras, Francia y Rhin, Contradicciones 
políticas, Teoría de la propiedad, y por último, 
catorce volúmenes de bu correspondencia, 
digno coronamiento á la colosal labor do este 
obrero extraordinario ó infatigable, á la vez 
que uno do los escritores más grandes que 
han existido. 











LA MENTIRA ECONOMICA 

(L'oniiuu&cló!)} 

Cada día más el trabajo manual es en la ci¬ 
vilización actual sinónimo do falta de ins¬ 
trucción, y no obstante la organización de 
la sociedad hace imposible la cultura supe¬ 
rior al que nada posee; el hijo del pobre apo¬ 
llas puede frecuentar una escuela primaria, 
porque la necesidad lo obliga al trabajo des¬ 
de el momento que haya quien le alquilo. El 
proletario no puede hacer que su hijo bene¬ 
ficio la cultura superior porque es pobre, y 
sin embargo hoco estudiar al hijo del rico, 
puesto que él es el que en último término pa¬ 
ga todos los impuestos que sufragan las uni¬ 
versidades. Los males sociales y económicos 
se encadenan en un círculo vicioso; el obrero 
es despreciado porque carece do instrucción, 
pero no puede instruirse porque la instruc¬ 
ción enasta dinero. Los ricos, pues, se lian re¬ 
servado, no solamente todos los goces mate¬ 
riales, sino también todos los intelectuales 
Si á pesar de todo un hijo do las clases bajas 
adquiere la instrucción superior al precio do 
privaciones ó humillaciones, si alcauza diplo¬ 
mas do la Universidad, éste no vuelve ja 
más til trabajo do sus padres, es un explota¬ 
dor más, y sólo a esta condición os admitido 
entro los privilegiados, si no sorá uno de tan¬ 
tos ontre los declassés que contribuya á au¬ 
mentar el número do excedentes de las pro¬ 
fesiones liberales. 

Al lado do la minoría do los ricos ociosos 
(pro viven dol trabajo do los otros, y del gru¬ 
jió de los inútiles que creen podor sacar de 
un diploma cualquiera el derecho de vivir 
como parásitos, hornos visto al obrero indus¬ 
trial arrancado al suolo que lo nutre natural- 
mentó. ¡Qué lamentable figura, en medio de 
nuestia civilización tan ensalzada, la del pro¬ 
letario! ¡Qué crítica tan terrible do nuestro 
estado social! La Bruyéro describe así al la¬ 
brador siervo francés do su tiempo: «Vonso 
oiertos animales bravios, machos y liombras, 
esparcidos j>or los campos, negros, lívidos y 
tostados por ebsol, inclinados hacia la tierra 
quo remuovon sin cesar con una tenacidad 
invencible; producen sonidos semejantes á la 
voz articulada, y cuando se levantan sobre 
sus pies muestran un rostro humano, y en 
efecto, son hombres. Por la noche se retiran 
á sus madrigueras, donde so alimentan do 
pan negro, do agua y de raíces; ahorran á los 
otros hombres la fatiga do sembrar, labrar y 
cosechar para vivir, y merecen que no les fal¬ 
te una pai to de ese pun que han sombrado.» 
Esta descripción convione al jornnlerodo mios- 
tra época: miserablemente alimentado, em¬ 
brutecido por el alcohol, sucio por el traba¬ 
jo, anémico j>or la fatiga y por las condicio¬ 
nes antihigiénicas que lo rodean, con una 
descendencia tísica y escrofulosa, vive peor 
qua el salvaje do la Australia; como él vive 
al día, é inferior á él carece de libertad. La 
solidaridad humana sólo so manifiesta para 
el trabajador por la imposición do infinitos 
deberes que apenas lo conceden un derecho. 

(Continuará.) 


A PROPOSITO DE CUBA 

Si nosotros no tenemos casas en el paseo de 
Gracia en Barcelona, ni hoteles en la Caste¬ 
llana do Madrid, ni torres en las playos cata¬ 
lanas del Mediterráneo, ni quintas do recreo 
en las costas del Cantábrico, ni cigarrales en 
Toledo, ni cármenes en Granada, ni cortijos 
en las provincias de Sevilla y Cádiz, ni debe¬ 
sas en el rosto de Espafla, en cambio el que 
más y el que monos deplora la pérdida de uu 
hermano, do un amigo ó do un compañero 
muerto ó expuesto á morir en los campos ó 
en los hospitales de Cuba, y hieren nuestra 
vista y desgarran uuostro corazón cuadros de 
sufrimiento y miseria relacionados con esas 
sensibles pérdidas. 

Conste, pues, que si no somos de los que 
han amasado tesoros con lágrimas y sangro 
do compatriotas insulares y |>eninsutares en 


la perla de las Antillas, somos carne, hueso 
y amor de los quo lloraron y sé desangraron 
para fabricar los pesos oro que tanto lucen 
traducidos en las mencionadas grandes fincas 
y lujosas casas do placer. 

Es evidente, pues, quo si ya como personas 
racionales tonomos derecho á ocuparnos de 
la cosa pública, la indicada razón nos lo con¬ 
firma, y á esto se agrega el deber quo, como 
propagandistas de una idea, nos obliga á 
aplicar nuestro criterio á los conflictos actúa¬ 
los, no tanto con el propósito do adquirir 
prosélitos, como para dejar bien sentado que 
no ocultamos la luz bajo el celemín, subyu¬ 
gados por vanos y despreciables respetos, y 
principalmente jiara abrir una vía de verdad 
á los ofuscados jior la fraseología patriótico- 
burguosa ó á los aturdidos por ol chin-chin 
del himno do moda. 

Firmes sobre tan sólida base, afirmamos 
lisa y llanamente que la substancia contenida 
en la frase «integridad de la patria» no vule, 
no puede valer lo que los anarquistas enten¬ 
demos por «integridad do loa derochos dol in¬ 
dividuo», por cuanto una entidad colectiva 
es como una suma, y la suma solo puede 
efectuarse cuando las unidades que la inte¬ 
gran son homogéneas, es decir, iguales. 

Y esto lio lo decimos como invención nues¬ 
tra; porque lo cierto es que, aunque jioríeota- 
mente identificados con esa doctrina, la he¬ 
mos aprendido da todos los que la lian predi¬ 
cado en el libro, en ol periódico y en la tri¬ 
buna, sin distinción do partidos, desdo los 
más reaccionarios hasta los más radicales; y 
para quo no so diga que afirmamos sin la co¬ 
rrespondiente demostración, en atención á 
que sería inmenso el catálogo do citas demos¬ 
trativas, ahí va una que vale por todas, la 
dol infalible eje sorvicio, que, si no por infa¬ 
lible, vale por lo que tiene de recopilador 
ecléctico; dice León XIII en la encíclica He¬ 
rma novarían'. «Si los individuos y las fami¬ 
lias, al entrar en la sociedad encontrasen en 
olla, en vez de una protección, una disminu¬ 
ción de sus derechos, habría que huir de esa 
sociedad antes que buscarla». 

Eso repetimos loa anarquistas. 

La cosa es claia: la llamada «jiatria ínte¬ 
gra» cobija bajo su manto á los quo han abu¬ 
sado de olla, hasta el punto do justificar to¬ 
das las quejas y poner á parte de los que han 
sido víctimas de esos abusos en el caso de re¬ 
petir con las armas en la mano las palabras 
pontificales, y á los que, sin haber percibido 
ol menor bonoficio ni incumbirles la menor 
responsabilidad, forman parte de lis legionos 
que perecen en Cuba ó se desesperan en la 
Península por la pérdida de las jirendas que¬ 
ridas do su corazón. 

Semejante nivelación, esa especie de nive¬ 
lación al revés quo confunde en la igualdad 
de la injusticia á víctimas y verdugos, es abo¬ 
minable, y por más que ensalzada esté de 
moda bajo el nombre do patriotismo, los que 
piensan con dignidad, es decir, los que no 
tienen como móvil de sus palabras el vil pan- 
cismo ó la torpe rutina, los quo sienten la ne¬ 
cesidad de exteriorizar lo que piensan con 
recta intención, como hombros libres, dignos 
y honrados, han de repetir una vez más con 
Barnave: «Piérdanse las colonias y sálvense 
los principios». 

Auselino LORENZO. 

YlÍELUPLlfjM 

El lunes se celebró en Madrid la anuncia¬ 
da rogativa para impetrar de la divina mise¬ 
ricordia la tan deseada lluvia. 

¡Ah! ¡Cosas veredes, Voltaire, que faran 
fablar las podras: 

*•» 

¡Lo que son los milagros! 

Miontras quo en Espafla. donde ya hemos 
rogado á todos los santos de la corte celestial 
para quo nos envión ol «jireciado liquido», 
no Hueve ó lluevo tardo, en Francia, quo 
i nadie se ha cuidado de eso, está asegurada la 


cosecha y los campos presentan fertilidad 
exuberante. 

¿Será que nuestros rogantes hayan implo¬ 
rado en fraucós? 

■i* 

La alocución del alcalde á los madrilefios 
recordándoles la fiesta cívico-politieó-roligio- 
sa del 2 de Mayo ha tenido un mérito excep¬ 
cional . 

El de ser corta. 

Más vale así. 

-•s*- 

Copiamos: 

«Es realmente extraordinario lo que pasa; 
los prelados se dedican á formar batallones 
para la guerra y el gobierno se ocupa en or¬ 
ganizar funciones religiosas para que llueva.» 

Esto es llevar á ln práctica el precepto del 
Evangelio «amaros los unos á los otros». 

Traducido libremente 

-a» 

Dice un periódico: 

«Entre los procesos célebres quo quedarán 
ahí para estudio de nuestros descendientes, 
habrán de figurar el del robo de cinco millo¬ 
nes en 1a caja del Tesoro nacional, el dol ex¬ 
juez Sr. Zapata, el de la amiga de éste y los 
dos que se han formado contra Bosch y con¬ 
cejales de los Ayuntamientos anterior y pre¬ 
sente » 

¿No les parece á ustedes quo es decir bas¬ 
tante? 

-t- 

A tres mil hace ascender un poriódieo el 
número de curas y frailes quo tomó parte en 
la rogativa. 

Justa la fuerza de tres regimientos. 

Sin charanga. 

La Gaceta oficial hova, llegada en el últi¬ 
mo correo, publica en su revista de mercados 
ol siguiente anuncio: 

tÉl viernes en Tananarive .—Venta de es¬ 
clavos: Una niña, 175 francos; un niño, 100; 
una mujer hecha, 110; un hombre hecho, 75.» 

De manera que la humanitaria Francia, la 
quo iba á llevar la civilización á Madagas- 
car, tolorn todavía ol comercio do carne hu¬ 
mana para quo se enriquezcan con él media 
docena de negreros. 

Y ¡viva Xa fraternité! 

■** 

En ol Congreso de Nueva York, los dipu¬ 
tados Hall y Money, miembros de la Comi¬ 
sión naval, se fueron de la lengua, empeza¬ 
ron á insultarse y de las palabras pasaron á 
las obras. En un momento so tiraron cuantos 
tinteros encontraron á mano. 

Acallados aquellos proyectiles do nueva es- 
jiecie, sacaron las navajas y so arrojaron uno 
contra otro. Cuando los-separaron estaban ya 
cubiertos de sangro Entonces los dos irasci¬ 
bles oradores se dieron mutuas satisfacciones 
y quedaron tan amigos como antes. 

Si este hecho ocurre en una asamblea obre¬ 
ra, hasta la artillería sale á la callo. 

♦s* 

La llamada «Fiesta del Trabajo» ha sufrí - 
do una innovación este aflo. 

So ha celebrado do incógnito. 


MUSELEANDO 

ITaco tiempo que veuiinos observando la 
inmoral conducta que con nuestros amigos 
de Gijón siguen algunos poriódicos do esa 
localidad, instigados por El Mu sel. 

El citado periódico, ansioso do vergonzosa 
notoriedad ó sugestionado por alguien (pie le 
paga su vil campafla, no perdona medio do 
zaherir á obreros honrados, quo están en dig¬ 
nidad y decencia a muchos codos do altura 
sobro los jouízaros do pluma que venden su 
conciencia por un miserable puñado do pe¬ 
rros chicos. 

No vamos á trasladar á nuestras columnas 


los soeces insultos dirigidos á una mujer, 
sobro todo, que por este solo hecho merecía 
la consideración que siempre debe tener á los 
demás, sea quienquiera, el que conoce la pro 
pia. A la legua so echa de ver, leyendo ese Mu- 
sel, defensor de los intereses comerciales, que 
en aquella redacción falta todo, absolutamen¬ 
te todo lo propio y característico de los que 
defienden una idea con móviles levantados. 

Si hubiera de juzgarse la labor do la pren¬ 
sa por los escritos de aquellos trashumantes 
redactores, serla cosa de maldecir de Guten- 
berg y do su prodigioso invento. Unos á otros 
deben olerse mal los plumeros de El Musel. 

Ellos no morirán de empacho de cultura, 
pero en cambio tienen sobra do desfachatez 
y cinismo. 

Guando ya habían agotado ol diccionario 
de lo inmoral ó indigno, viendo que esta odio¬ 
so procedimiento no les daba el juogo inme¬ 
diato, han recurrido en último extremo á lo 
que está vedado á todo hombre que so estima: 
á trocar la pluma de ganso con que blasfe¬ 
man por la chapa do polizonte que denigra. 

Su odio do exterminio les ha conducido á 
esto vergonzoso extremo: á espiar los pasos 
todos que dan nuestros amigos, no para refe¬ 
rir lo cierto, sino para agotar la inventiva 
pintando cuadros A su placer y excitando al 
alcaldo á fin de que, abandonando su irnpnr 
cial misión, que es hacer cumplir la ley, co¬ 
meta la arbitrariedad de perseguir á quienes 
propagan un ideal generoso, extraño á todo 
interés comercial. 

Han hecho piás: en ol camino del descoco 
y la sinvergüencería, no sólo han azuzado al 
alcaldo para que atropelle á trabajadores dig¬ 
nísimos, sino que, excediéndose á sí mismos 
en maldad, so atreven á invocar la iley vota- 
>da en Cortes; que no permito hacer alarde 
»de osas ideas, etc., etc » 

Estos gaznápiros están dejados de la mano 
del sentido común. Los preceptos de la ley 
invocados por su estupidez son claros y termi¬ 
nantes. 

Aquélla no so votó para que caprichosa¬ 
mente la interpretasen los meritorios de po¬ 
licía, sino para que so aplicara taxativamente. 

En la citada ley se deja á salvo el derecho 
y solo se castiga ol hecho. 


Nuestros amigos de Gijón, al hacer uso del 
primero, están perfectamente dentro de la 
ley, y no hay para qué molestarlos en ¡o más 
mínimo. 

Afortunadamente ha pasado aquella neuro¬ 
sis que tanto daño causara eu nuestras filas. 
La reflexión se ha impuesto, y no hay peligro 
de qno se reproduzcan sucesos que jamás de¬ 
bieron ocurrir. 

Y vamos á dejar de muselear por hoy, ad- 
virtiondo al periódico gijonés una cosa, á fuer 
de enemigos lóales. Por el sistemático cami¬ 
no de agresión que sigue, no se va á buena 
parte Calumniar, insultar diariamente á los 
que contribuyen A que coman pan osos re¬ 
dactores, está sujeto indudablemente, en pla¬ 
zo más ó monos corto, á represalias que na¬ 
die es capaz de prever ni podría evitar. 

Medios decorosos tienen, si no están confor¬ 
mes con las ideas do nuestros amigos, de 
combatirlas. De ese modo cumplirán una mi¬ 
sión decente y no arrastrarán por ol fango la 
dignidad profesional. De lo contrario no será 
extraño que leamos un día en un periódico: 

«La redacción de El Musel, después de unos 
brillantes ejercicios de oposición, ha ingresa¬ 
do en el benemérito cuerpo de policía > 

TRACIO. 


LO MEJOR DE LOS TEMPLOS 

— Lo mejor de Iob templos—le decía 
un párroco á un filósofo del día— 
no es el oro, el ornato y su belleza; 

lo mejor—repetía— 
son las reliquias: esa es su riqueza 
El filósofo, atento, deferente, 
y franco sobre todo, 

meditó un breve instante, alzó la frente, 
y luego contestóle de este modo: 

—Peidonad, señor cura: la experiencia 
me lia hecho ver con razón que son mezquinas 
las almas que esclavizan su conciencia. 

Lo mejor de los templos son sus ruinas. 

F. SALAZAR. 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

Del último número de nuestro estimado co¬ 
lega El Oprimido de Buenos Aires (República 
Argentina) copiamos el siguiente artículo: 


«Xlouurquin y república 

lian sido prohibidas las repressntaeiones 
de El pan del pobre, y cou tal motivo dice el 
Correo Español con muy buen acierto: 

«Anoche so suspendió la torcer ropresen- 
.tación do El pan del pobre, poniéndose ou 
»su lugar Mancha que limpia. 

>Ls suspensión ha obedecido á uu idease 
»municipal que ha venido á poner de mani- 
.fiosto la libertad que so disfruta en estos 
.pueblos jóvenes y de instituciones ropubli- 
> canas. 

• Esa obra so lia representado on la intolo- 
>raute y monárquica España sin que á nadie 
»se le ocurriera protestar, y á ninguna de sus 
.tiránicas, opresoras y vetustas autoridades 
.cometer la ridiculez do suspenderla. > 

Trabajadores: ¿habéis leído? ¿Os conven¬ 
céis de la razón que nos asiste al Condonar á 
los gobiernos republicanos lo mismo que á 
los monárquicos, y trabajar para que ol pro¬ 
letariado no so ocupo do otra cosa mas que 
de ia Revolución social? 

Ya lo veis: en las monarquías no so hace 
tanto, uo se cometen tantos atropellos y tan¬ 
tas infamias como descaradamente so come¬ 
ten al amparo de las instituciones republica¬ 
nas. 

Las repúblicas han empezado desde hace 
tiempo la lucha contra nuestras ideas y con¬ 
tra los elementos quo trabajan por la Revo¬ 
lución. 

Eu Chicago, el gobierno norteamericano 
nos arrojó el guante; Suiza y Francia hicie¬ 
ron lo mismo, y hoy toca á la República Ar¬ 
gentina. 

Nuestro deber es recogerlo con energía y 
dignidad. ¿Sabéis cómo? Redoblando nues¬ 
tros esfuerzos, nuestra actividad en la propa¬ 
ganda para apresurar el derrumbe do la ac¬ 
tual sociedad.» 

X 

Los norteamericanos están furiosos con Me- 
nelik porque es causa de que los italianos, 
que malditas las ganas que tienen de ir á 
hacer la guerra á los abisinios, emigren en 
masa á los Estados Unidos. Durante el mes 
de Marzo llegaron allí 12.000 emigrantes y 
4.000 en la primera quincena de Abril; pero 
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dolores nuevos en su alma; y, sin embargo, de pronto 
el mundo se transforma. La sangre vertida en los cam¬ 
pos do batalla fecundiza la naturaleza y fecundiza el 
espíritu La proterva ciudad que so ha prostituido á 
los royes, que lia fabricado las ergástulas, que se ha 
divertido.en los circos, rota, despedazada por nues¬ 
tros descendientes, sin corona y sin cotro, caerá sobro 
un lecho de cenizas, para hacer penitencia por siglos 
do siglos, y penitencia cruentísima, do rodillas, unte 
sus oxplotados esclavos. La cruz, el árbol por donde 
ha corrido nuestra sangro; la cruz, ol patíbulo donde 
han muerto nuestros padres y morirán nuestros hi¬ 
jos; la cruz infamada, la cruz maldecida, so elevará, 
como un lábaro bendito, sobro las frontes y las espal- 
dus encorvadas, derramando esporanzas, luminosísi¬ 
mas esperanzas, quo prometan al osclavo, á cambio 
do su corona ríe espinas on la tierra, otra corona do 
estrollns en el cielo; poro el osclavo no so contentará 
con esta lejano promesa. Una voz misteriosa le habrá 
dicho desde ol sacro altar do un grande martirio quo 
es igual, ou espíritu y esencia, en origon y en desti¬ 
no, á los demás hombres. Y esta voz arrojara sobro 
su cuerpo i norte, acribillado de heridas, abrumado 
por la impla coyunda, una idoa pura, una idea in¬ 
mortal. Al calor dulcísimo do esa idoa, brotará un 
nuovo espíritu, y esto espíritu será el esposo eterno 
de lu naturaleza, y querrá on el seno de la naturaleza 
realizar la plenitud de su esencia, la integridad de su 
destino, y ol martirio será largo, y lft redención será 
lonta. Eu nombre do Dios le habrán al osclavo dicho 
que su alma es igual á las almas do los demás seres 
humanos; y en cuanto vaya ¡i los templos á pedir el 
cumplimiento on la tierra do esta promesa divina, 
entro loe fieles entregados á la adoración do 1» Cruz, 


LU PIJEBTE DE ESPRRTHOO 


(Eü EL CAMPO DE BATALLA.— KS DE NOCHE).— ÜN ANGEL 


|C¿ué silencio! Al ruido estridente do la batalla, al 
choque do las armas, á los gritos de la cólera, á los 
ayos do los heridos, á los estertores de los moribundos 
sucede esta calma do muerto. Sólo so oye ol grito del 
ave nocturna ó ol rechinar do los dientes del oso quo 
ha bajado de sus madrigueras al olor do la carne fres¬ 
ca; sólo se ven algunas luces pálidas, verdosas, que 
midan do aquí para allá, quo lucon brevemente, y 
que se apagan como si fuornn fúnebres antorchas sa¬ 
lidas dol seno do lis profundos infiernos Las nubes 
descienden tanto, pasan por tan cerca del suelo, que 
parecen vonidas á roeogor las almas do ios muertos 
on sus flotantes sudarios. A voces el pálido rayo de la 
luna se abro paso á través do las nieblas amontonadas 
é ilumina con su luz mortecina los rostros do los ca¬ 
dáveres disominados, sus varias oxprosionos, ya de 
terror, ya do colora, ya do venganza, ya do alguno 
do esos infinitos mnticos de odio, pasión predominan- 
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loa pobres no contaban con lo que en la libro 
república americana les esperaba. La ley 
exige que no se perjnita desembarcar A nin¬ 
gún omigrante varán qué Uó poséa peculio 
Suficiente para vivir un mes, 200 francos A lo 
manos, y la mayor parte de los allí llegados 
últimamente apenas poseía 30 francos por 
cabeza. Todos los que so encontraban en es¬ 
tas condiciones haii sido encerrados en loca¬ 
les especiales, para volverlos A embarcar con 
rumbo A Europa. 

Los emigrados italianos que se encuentran 
en esto caso son tan numerosos, que su ma¬ 
nutención le cuesta al gobierno yankee un 
sentido, y so tome que cuando vean que se 
les embarca de nuevo promuevan un serio 
alboroto. . 

¿Y quién les mandaba Creer á aquellos in¬ 
felices que A loa pobres les está permitido mo¬ 
verse dol rincón en que han nacido, como no 
sea conducidos bajo la férula de un sayón 
que los conduzca al matadero? 


DESDE CARTAGENA 

Ya es un hecho la apertura de clases del 
Colegio Laico en esta ciudad. Este sigue una 
marcha ascendente y progresiva, tanto que 
diariamente ingresan nuevos alumnos y es 
visitado por numerosas personas que aplau¬ 
den sinceramente el método de enseñanza 
adoptado. 

La nifloz tiene, pues, las puertas abiortas 
de un centro do enseñanza en el que puede 
adquirir los sólidos conocimientos que ema¬ 
nan de las ciencias y llegar limpia de toda 
preocupación A ser hombres útiles A sus se¬ 
mejantes. 

Todo va bien. 

Mas... ¿qué cielo azul se mira 
sin el crespón de una nube? 

Mucho tendremos que luchar con los ene¬ 
migos de la libertad, hasta tanto la escuela 
tenga vida propia; pero como ni la convic¬ 
ción nos falta ni carecemos de fuerza, nos ha¬ 
llamos dispuestos A aceptar la lucha con 
quienquiera que trate do infamar al Colegio 
ó al personal que lo regenta. Persuadidos es¬ 
tamos que los enemigos de la libertad se va¬ 


len de todos los medios, por infames que éstos 
sean, para matar en germon toda idea ó enti¬ 
dad libre, y que cuando A mano no tienen 
otros apelan A la calumnia de los que repre¬ 
sentan A la una ó A la otra; pero, por esta 
vez, tengan presente los que por ese medio 
traten de matar el Colegio, que no consegui¬ 
rán su propósito, pues que para cortarlos el. ; 
vuelo les llamaremos por sus nombres A fin 
de que acudan A la larra, en la que, sin am¬ 
bages ni rodeos y con la franqueza que nos 
caracteriza, les arrancaremos la careta de 
hombres do ideales sublimes con que ocul¬ 
tan la hipocresía. 

Por cima de los hombres estAn las ideas y 
el Colegio Laico representa ideas y no hom¬ 
bres. Conque desprecio y guerra A los que 
discuten hombres y no ideas. Creémosles ol 
vacio 

Vuestro y de la humanidad. 

X. 

jíoíieijig 

Ha llegado A, nuestro poder la oircular de la 
nueva Agrupación socialista marxista indepen¬ 
diente del Ferrol. 

Loo motivos por que so separa de la agrupa¬ 
ción oficial de ou partido los copiamos íntegros 
de la circular, que dice así: 

y considerando que ol socialismo debe ser 
puro, sin mezcla ni roce con ninguna otra frac¬ 
ción de los partidos burgueses; y habiendo falta¬ 
do los hombres de la Agrupación oficial al cum¬ 
plimiento de su deber, y con ellos el concejal so¬ 
cialista, nos dividimos para separar ol trigo de la 
cizaña, las espinas de las flores, como correspon¬ 
de hacer ó los que do socialistas se precien. 

„Así es que por estas y otras razones, que sería 
prolijo enumerar en el corto espacio de esta cir¬ 
cular, nos proponemos poner detalladamente las 
causas en conocimiento de todos los obreros ó 
colectividades que nos pidan informes. 

„Compañeros, si verdaderamente amáis los re¬ 
dentores ideales del sooialismo, y tenéis interés 
en saber los móviles que nos impulsaron para lle¬ 
gar á tan sensible separación, podéis dirigiros al 
secretario, calle de Oanido, 10, bajo. 

„Por acuerdo de la Agrupación, el Comité, An¬ 
tonio Bello, José Casal, Juan Cainzos, José Ulla, 
José A. Montero, Vicente Amioiro, Domingo Fa¬ 


jardo, Manuel Garrido, José Cotelo y Vioente 
Lustres, secretario,,, 

¡Ya oímos caer sobre esos diez obreros que se 
permiten el lujo de pensar todas las excomunio¬ 
nes do los infalibles del socialismo! 

OCh 

Con los nombres de Armonía Sofía y Libertad 
ha sido inscrita en el regietro civil de Sallent 
una hija de nuestros estimados compañero < Pau¬ 
la Sitjes y José Riera Pujol, arabos tejedores. 

Damos nuestra más cordial enhorabuena á los 
valientes amigos. 

(f/3 

Los obreros se han desengañado do la farsa 
representada por el marxismo. 

A la separación de los del Iferrol, tenemos que 
añadir la ofectuada en Játiba. 

De allí nos escribe un exsocialista, Marcelino 
Albi, aconsejando á loo trabajadores dejen do 
pertenecer á un partido que, según le ha decla¬ 
rado á él mismo por tres veces ol presidente de 
la Agrupación socialista, los gastos, viajes y de¬ 
más se los sufragan los jesuítas. 

■ Otros extremos contiene la citada oarta que/ 
por referirse á las eleccionos y escasearnos el es¬ 
pacio, dejamos de publicar. 

¿Será el mismo motivo oitado por Marcelino 
Aíbi el que ha originado la separación de los so¬ 
cialistas do El Ferrol? 



ADMINISTRACION 


Marcheno.—A. G.—So recibieron las dos pesetas 
anteriores y catas dos. 

Valladolid.—Recibidas 14,60 á cuenta do paque¬ 
tes; dos de suscripción voluntaria do F. T y N. P«, 
y 1,60 de los manifiestoo. 

Geria.—E. N. —Recibidas des pesetas. Diga los 
números que le faltan y los enviaremos. 

Algeciras.—F. G.—Haga el favor de repetir lon fo-' 
lletOB que deseo. 

Medina Sidonia.—C. O.—Recibida 1,06. 

Corulla.— Corsario :—Una equivocación nos hizo 
decir que lo entregado por M. P , de Bilbao, para 
vosotros, eran dos pesetas. Son tres. 

Alcalá de Henares.—E. J.—Remitido Lomb-oso* 

Santiago.—J. S. M.—Remití libroB certificados y 
ahora Lomb’oso. 

Bilbao.—M. P.—He escrito. 

Granada —M. M.—Recibidas 7,60 pesetas. 

Bilbao.- M. L.—Recibidas 10 pesetas Ya ha pa¬ 
sado lo oportunidad. Vi la noticia. Es el derecho deí 
pataleo. 


Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa María, 8. 
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te en la guerra. Yo te busco, grande entre los gran¬ 
des, héroe entre los héroes, mártir entre los mártires; 
yo te busco, si, con el anhelo que la madre A su hijo 
perdido, para posar por última vez mis labios en tu 
frente donde vibrara encendida la chispa de tu idea. 
Si yo fuera como tú, mortal, si no personificara en 
mi vida eterna el eterno dolor de la casta por cuya 
redención te has sacrificado, yo moriría junto A tí, yo 
pediría que mis huesos en la tierra se mezclaran con 
tus huesos. Hombres que teméis la muerte, si vierais 
con qué ansia la busco y con qué impaciencia inútil¬ 
mente la espero. Sería A mis ojos su blanco sudario 
como el velo de la desposada, y su cavernosa boca 
como los rosados y melifluos labios de la casta virgen 
de los primeros amores. El mundo no es para mi otra 
cosa que un desierto erizado de espinas, la vida corre 
pava mí como un río de hiel sin fuente, sin desagüe 
y sin riberas. |Oh, muerte, muerte, amiga única de 
los tristes! ¿Por qué no vienes A consolar mis acerbas, 
mis profundísimas tristezas? (Oyóse un gemido.) ¡Ah! 
¿Qué voz oigo? (Precipitándose sobre un cuerpo hu¬ 
mano tendido A sus plantas.) ¡Espartaco, Espar- 
tacol 

Espartaco. —|Ah! 

El Angel. —¿Vives? 

Espartaco —Muero. 

El Angel —Mi aliento te infundirá nueva vida. Mi 
sangre alimentará tus venas. 

Espartaco. —No, no. 

El Angel. —Es imposible, hermano mío, que mue¬ 
ras. 

Espartaco —Es imposible... imposible... que viva. 

El Angel. —Como el fresco do la noche te lia vuelto 
ei sentido, mi amistad te conservará la vida. 
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Espartaco .—Mi carrera está terminada, mi vida 
concluida. Por cada una de las infinitas heridas de 
mi cuerpo se escapa el alma. 

El Angel. —Si yo pudiera morir contigo... |AhI se¬ 
ría feliz. 

Espartaco —En verdad, el suefio es el alivio, y la 
muerte el remedio de la esclavitud. 

El Angel. —¿No crees que haya otro remedio? 

Espartaco. —|Oh! Sí... sí... lo hay. 

El Angel. —No podías morir en la desesperación. 

Espartaco. —Muero, muero en la esperanza. 

El Angel. —Si asi no fuera, ¿de qué servirla tu sa¬ 
crificio? ¿Qué soría? Un grande esfuerzo sin resul¬ 
tado, un grande holocausto sin objeto. 

Espartaco. —Yo veo algo, yo oigo algo extraño, so¬ 
brenatural. 

El Angel. —Dime lo que vea en I 03 reflejos de tu 
martirio. 

Espartaco, —Levántame, levántame. 

El Angel. —(Lo incorpora.) |Ohl todavía de pie, y 
ol cuerpo es una pura herida. 

Espartaco. —¿No ves nada? 

El Angel. —Nada más que los cadáveres amontona¬ 
dos y los lobos errando entre ellos como sombras 

Espartaco —El rayo do la luna que ahora besa 
nuestros rostros, ¿no dibuja nada A tus ojos? 

El Angel. —Nada más que algunos ligeros reflejos 
en las armaduras y en las espadas rotas. 

Espartaco. —¿El viento no murmura ninguna pa¬ 
labra en tu oído? 

El Angel. —Solo murmura un gemido. 

Espartaco. —Pues yo veo nuevos patíbulos alzarse 
para oí esclavo; nuevos circos abrirse par* sus cruen¬ 
tas peleas, nuevos tormentos cebarse en sus cuerpos; 
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EL ANARQUISMO EN EL TEATRO 

Entre todos los revolucionarios anarquis¬ 
tas del arte dramático moderno, cuya evolu¬ 
ción se ha iniciado en los países latinos, 
aparece lbsen como el primero y como el que 
más salutífera influencia ejerce y im de ejer¬ 
cer. 

Henrik lbsen es noruego y cuonta sesontn 
y cinco aflos. 

Empleado muy joven en una farmacia, 
dióse á conocer después de la revolución do 
1848 como temible polemista, periodista y 
poeta satírico, convirtiéndose más tarde en 
director de teatro; y, finalmente, después de 
toda una existencia de luchas literarias y po¬ 
líticas y de haber compuesto varios dramas 
históricos según las fórmulas aceptados, apa¬ 
reció con todo su t liento inaugurando la se¬ 
rie de obras originales que constituye su glo¬ 
ria. 

Algunos fracasos ante el gran público hi¬ 
cieron que el anarquista noruego abandonara 
su país y se fuese á Roma, donde vivió com¬ 
pletamente ignorado; más tarde establecióse 
durante largo tiempo en Alemania, donde el 
duque do Scionia Meiningc-n hacía represen¬ 
tar sus dramas en su teatro particular. Hasta 
hace pocos años lbsen no volvió á su país, 
fijando su residencia on Bergen. 

*»* 

Cuanto á la fisonomía intelectual de lbsen, 
es imposible establecerla en pocas palabras y 
en el reducido espacio de que disponemos, 
por su complejidad, ya que la constituyen 
elementos noruegos, filosóficos, etc., un tanto 
incomprensibles par i nuestro espíritu latino. 

Su teatro, que se aparta completamente en 
su factura de la de los dramas que estamos 
acostumbrados á ver, es esencialmente inte¬ 
lectual y humano, de alta inspiración y de 
una poesía exquisita, al mismo tiempo que 
de una encantadoia familiaridad en sus por¬ 
menores. 

La antigua evolución de la intriga está 
sustituida en las obras ibsenianas oor la 
marcha ascendente do una ideu, y cada una 
de estas obras es, sobre todo, un drama de 
conciencia. 

En la mayor parte de los drama», el per¬ 
sonaje principal llega á conocer por una ca¬ 
sualidad, por un acaso, una verdad nueva de 
la que ni siquiera tenía noción; poco á poco 
esta verdad se impone, atraviesa el alma del . 
héroe como un relámpago haciéndolo ver el j 
mundo que se apareco bajo una nueva luz, 
como una revelación; surge entonces el eho- j 
que trágico entre el ideal nuevo aparecido y 
el mundo basta entonces aceptado y que le 
parece ya mentira é ilusión. Hay que empe¬ 
zar do nuevo la vida como Nora, do Casa de 
muñeca, ó matarse, como Eduvigis, de El pa¬ 
to silvestre 

«•* 

Esto lado idealista del teatro do lbsen, esta 
investigación implacable de las verdades y 
de las bellezas absolutas del alma, lleva con¬ 
sigo, por contraste obligado, un Indo realista 


de estudio de costumbres y de observación. 
Así, al mismo tiempo que este ideal, hallamos 
en las obras de lbsen todo un mundo fami¬ 
liar de personajes copiados de la vida real: 
médicos, pastores, industriales, hombres y 
mujeres del pueblo, figuras todas llenas de 
sangro y de vida. 

Sin la pretensión de dar idea completa 
de este espíritu profundo del maestro norue¬ 
go, y sólo | ara mejor precisar su carácter 
especial fijémonos rápidamente en el asunto 
de dos ó tres de sus mas célebres dramas. 



(HENRIK IBSEN) 

En Espectros su asunto puede compararse 
al de una antigua tragedia en la que la fata¬ 
lidad se hubiese reemplazado por la ley im¬ 
placable de la herencia (Jn pintor, Osvaldo, 
ha heredado de su padre una enfermedad ner¬ 
viosa que lo lleva á la parálisis general Os¬ 
valdo no quiere sobrovivirse á sí mismo, y 
buscando quien le ¡lé el veneno libertador 
cuando llegue el momento en que, presa del 
acceso, no puede tomarlo por sí mismo, halla 
sólo á su madre que le promete hacerlo. Este 
trágico tema no es, sin embargo, ol solo de la 
obra. El esfuerzo constante de perfección ín¬ 
tima, que es el fondo del teatro do lbsen, no 
falta tampoco en Espectros. La sofiora Alviug, 
madre de Osvaldo, encarna e3te ideal. Casa¬ 
da con el difunto capitán Alviug, ol conocer 
la vida desordenada de su marido quiso aban- 
donar el hogar, quiso emanciparse; pero el pas¬ 
tor Manders disuadióla on nombre dolos prin¬ 
cipios que imperan on la sociedad. Pero ¿de 
qué sirvió su sacrificio? Desgraciada toda su 
vida, se ha envilecido y lio. dado á luz un 
hijo en ol cual revivo fatalmente la herencia 
de su padre. El pastor Manders y los admiti¬ 
dos principios sociales la han engañado. La 
ssflora Alviug tonía razón al querer aban¬ 
donar su casa, al levantarse contra los prin¬ 
cipios sociales. 

• *« 

En el Futo silvestre, esta robolión en nom¬ 
bre do la pureza y do la belleza morales, con¬ 


tra los viejos compromisos de la existencia 
lleva hasta la muerte, hasta el suicidio La 
pequeña Eduvigir, una do las figuras más 
poéticas del teatro ibseuiano, se mata al sa¬ 
ber que su padre no es mas que un padre 
ficticio, que es la hija del protector de su fa¬ 
milia. 

En Enemigo del pueblo, esta investigación 
de la verdad, esta protesta contra las viejas 
mentiras do la sociedad, va agrandándose 
hasta convertirse en política y social. El Doc- 
torStockmann, al apercibirse do que están en¬ 
venenadas las aguas de un balneario que re¬ 
genta, apercíbese al mismo tiempo también 
de que está no menos corrompido el sistema 
social, moral y político, todo falsedad y men¬ 
tira. 

En Casa de muñecas, finalmente, Nora, an¬ 
te la ingratitud de su marido, quo no com¬ 
prende su abnegación y que la trata como á 
una muñeca, siente la necesidad de empezar 
á vivir de nuevo, de formarse una nueva con¬ 
ciencia, y abandona su casa, su marido y sus 
hijos, para emanciparse. 

ass 

Con lo apuntado puede darse idea general 
de la importancia y trascendencia de la la¬ 
bor dramática del autor anarauista. 

La ci ítica, esa crítica vacía, saturada de 
frases hechas y lugares comunes , no en¬ 
contrando punto vulnerable donde cebarse, 
acusaba á lbsen de que siempre destruía y 
sólo era demoledor de las principios sociales 
admitidos, como si en el orden de las ideas 
la destrucción no llevara aneja la reedifica¬ 
ción. 

Hoy ya, rendida ante la evidencia, aban¬ 
dona la muletilla, y auto las bellezas de El 
pequeño Egolf, última producción del drama¬ 
turgo anarquista—de que más detenidamen¬ 
te nos ocuparemos—confiesa quo lbsen no es 
el demoledor inconsciente que no da solución 
á ningún problema, sino el hombro do mé¬ 
rito que prevé la nueva sociodad libre de los 
prejuicios y autoritarismo que tantos daños 
causan y tan on oposición se hallan con la 
felicidad humana. / 

TIRANÍA Y PELIGROS 

DEL PARLAMENTARISMO 


El segundo do los peligros más arriba men¬ 
cionados, la forzada rostricción de las 1 i borla¬ 
dos por las asambleas parlamentarias, aunque 
monos visible en apariencia os, sin embargo, 
muy real Es ol resultado de innumerables 
levos—siempre restrictivas—do las cuales los 
Parlamentos von más las consecuencias y quo 
se creen obligados á votar. 

Preciso es quo esto peligro sea inevitable 
cuando hasta la misma Inglaterra no ha con¬ 
seguido sustraerse á él, á pesar de sor ol país 
quo seguramente of?*ece ol tipo más perfecto 
do régimen parlamentario, aquel en quo ol 










representante está más independiente do su 
elector. Ya Ilerbert Spencer, en .un trabajo 
publicado hace mucho tiornpó, habla demos¬ 
trado que al acrecentamiento do la libertad 
aparento dobla seguir una disminución do la 
libertad real, efectiva. En eu reciouto libro 
Sil individuo contra el Estado, volviendo á la 
misma tesis, se expresa como sigue acerca del 
Parlamento inglés: 

« osdo esta ópoca la legislación ha seguido 
el curso quo ya indiqué. Multitud do medidas 
dictatoriales, rápidamente multiplicadas, han 
tratado constautemeuto de restringir las liber¬ 
tades individuales, lo cual procuraban conse¬ 
guir de dos maneras: estableciendo reglamen¬ 
tos, cada año eu mayor número, que impiden 
al ciudadano ejecutar actos para los cuales 
antes gozaba de la más completa libertad y 
obligándole á cumplir otros quo autos podía 
ó no ejecutar, según su voluntad. Al propio 
tiempo so han croado nuevos cargos públicos, 
sobre todo locales y cada voz más posados, 
quo han restringido más aún la libertad del 
ciudadano, disminuyendo la parte de los pro¬ 
vechos de que él puedo dispouor á su antojo 
y aumentando aquollos con que contribuye á 
las mencionadas cargas públicas y que so 
gasta según el capricho do los elementos ofi¬ 
ciales. > 

Esta restricción progresiva do las liberta¬ 
des so manifiesta ou todos los países bajo una 
forma especial, que Herbert Speúcer no ha 
indicado, que es esta: La creación do ostas se¬ 
ries innumerables de medidas legislativas, 
generalmente do orden restrictivo, conduce 
necesariamente á aumentar el número, el po¬ 
der y la influencia de los funcionarios encar¬ 
gados do aplicurhis. l e esta suorte procuran 
llegar á ser los verdaderos amos ao los paísos 
civilizados. Su poderío es tanto mayor cuanto 
quo en los incesantes cambios políticos, la 
casta administrativa es la única que no se 
resiento y continúa sus funciones irresponsa¬ 
bles, impersonales y perpetuas. Ahora bien, 
entre todos ios despotismos no los hay más 
pesados que los que se presentan bajo esta 
triplo forma. 

Esta creación incesante de leyes y de re¬ 
glamentos restrictivos, rodeando do las más 
bizantinas formalidades los más insignifican¬ 
tes actos de la vida, tiene por resultado fatal 
el de reducir cada vez más la esfera cu quo 
los ciudadanos pueden moverse libremente 
Víctimas de la ilusión do que, multiplicando 
las leyes, la igualdad y la libertad están más 
seguras, I 03 pueblos aceptan continuamente 
lo quo no es sino entorpecimientos para el 
desarrollo do su libertad. 

Y no lo ncoptan impunemente. Acostum¬ 
brados á soportar todos los yugos, acaban por 
buscarlos y por perder toda espontaneidad y 
toda energía. Entonces no son mas que som¬ 
bras vanas, pasivos autómatas sin voluntad, 
sin resistencia y sin fuerza. 

Pero entonces los resortes que el hombro 
no encuentra ya en sí mismo so ve obligado 
á buscarlos fuera de sí Con la indiferencia y 
la impotencia crecientes de los ciudadanos, ol 
papel do los gobiernos so agrand', y es él él 
quo forzosamente ha de tener espíritu de ini¬ 
ciativa, de ompresa y do dirección, dol cual 
carecen los particulares. El debe emprenderlo 
todo, dirigirlo todo, protegerlo todo. El Esta¬ 
do llega á sor un dios todopoderoso. Afortu¬ 
nadamente la experiencia enseña que el po¬ 
der do tales dioses no fué jamas ni muy fuor- 
te ni muy duradero. 

Gustave LE BON. 


UN REGICIDIO 

El suceso más sensacional de la década úl¬ 
tima ha sido la muerto violonla dada al chalí 
do Porsia oti ol momento en quo éste so diri¬ 
gía á orar á la mezquita. 

Desde hacía muchos nfios el chalí so ro¬ 
deaba de toda clase do precauciones á fin do 
evitar un golpe do mano ó un envenena¬ 
miento. 

Poro estas medidas no lian sido bastantes 


ó ponerle á cubierto do las balas de un ven¬ 
gador do las persecuciones, saña y crueldades 
de que hizo victima á los partidarios de su 
doctrina. 

Mt 

Para dar idea do lo que es el babismo, en 
ol que estaba afiliado ol matador del chalí, y 
cuya secta, a la par política y religiosa, hace 
cincuenta años mina los cimientos del im¬ 
perio persa, daremos algunos detalles. 

En 1843 apareció en la villa do Schiraz un 
joven de diez y nuevo años, llamado Mirza 
Alí-Mohannned, que pretendía descender de 
la familia del Profeta, y que empezó á pre¬ 
dicar una nueva moral. No tardó en tener 
muchos discípulos, que le llamaron el gene¬ 
rador de la verdad. Entonces se hizo llamar 
Bab; es decir, la puerta por donde hay que 
entrar para conocer á Dios. 

El babismo quiere la libertad de la mujer; 
quiere quo ésta pueda ver á todos los hom¬ 
bres, y quo todos los hombres puedan verla 
á ella Esto hizo que desde un principio re- 
clutaso muchas discipulas Pretende también 
que el hombre no debe pagar el tributo del 
servicio militar, porque todo debe resolverse 
por la persuasión y nada por la fuerza. Estó 
alarmó á Nasr-er-Din, que acababa de subir 
al trono de Persia, y desplegó contra la nue¬ 
va secta un rigor sólo comparable al de los 
emperadores romanos contra los cristianos. 

*** 

El Bab se parecía á Jesús on que le seguían 
preferentemente las mujeres y en que tenía 
también su Magdalena, una mujor muy her¬ 
mosa, llamada por los babistas Zerrin Tadi 
(la Corona de Oro) y Gouret-oul-Ayn (el con¬ 
suelo de los ojos). La adhesión de ésta á su 
maestro fué tal, que suiVó por él el más ho¬ 
rrible de los martirios: fué quemada á fuego 
lento, sacada de las brasas y vuelta á meter 
on ollas, sin querer renegar de su fe y sin de¬ 
jar do entonar tm momento himnos do ala¬ 
banza. Todas las creencias registran iguales 
milagros de firmeza. 

Bab , á pesar de ser enemigo de la resisten¬ 
cia que hacían sus partidarios, fué preso y 
condonado á muerte después de un simula¬ 
cro de juicio, y todos sus adeptos persea 
guidos con una crueldad sin ejemplo. Pero 
la persecución no hizo mas que aumentar el 
númoro de los nuevos creyentes, y los babis¬ 
tas forman hoy una formidable legión on 
Porsia. 

Es de temer que el nuevo chalí, para ven¬ 
gar la muerto de su padre, inicie nueva 
persocucióu contra aquollos sectarios, si bien 
es fácil también paguo del mismo modo el 
daño quo haga. 


A DON ALFREDO CALDERON 

(CARTA PÚBLICA) 

Muy señor mío: Un hombre que lleva un 
nombre muy conocido y respetado á la vez 
que goza fama do filósofo y buen escritor, 
tiene autoridad rio sobra para que sus afirma¬ 
ciones soun generalmente acopladas por los 
lectores de un diario que suministra noticias 
y proveo de opiniones á mucha gente quo 
tiene pereza de pensar ó poco tiempo de que 
disponer en beneficio de la cosa pública. 

Ustod os ose hombre cuando dogmatiza 
desdo las columnas de El Diluvio, de Barce¬ 
lona. 

Poro esa autoridad impono al que la poseo 
y de olla hace uso el deber de conocer bien 
ios asuntos que trato, y además ol de sor ver¬ 
dadero y justo, y si no lo cumple pagará la 
falta á expensas del propio prestigio y aun 
diré de la honra, porque* lo positivo es quo la 
verdad será verdad siempre, ol concepto abs¬ 
tracto de la justicia quo ol hombre recto con¬ 
cibo claramente no disminuirá en Un ápice, 
poro la fama dol escritor que por ignorancia 
ó por tendencia sectaria escribo lo que no os, 
so desconceptuará ante ol público y auto la 
propia conciencia. 

líechas esas afirmaciones, quo por sí mis¬ 


mas se demuestran, do tal modo son axiomá¬ 
ticas, paso á exponer el objeto de la pre¬ 
sente. 

En un artículo titulado «Error ó injusti¬ 
cia», publicado con la firma de usted en El 
Diluvio del G del corriente, so lee: 

«No juzguomos las intenciones; pero ¿cómo 
abstenerse de lamentar la ceguedad? Los que 
encarecen al pueblo la indiferencia por las 
luchas de la política, podrán no darle un 
consejo pérfido; mas con toda seguridad le 
dan un mal consejo...» 

«No ha habido déspota on el mundo que, 
para congraciarse con el pueblo, no haya co¬ 
menzado por presentarle como divorciados y 
hostiles su derecho y su conveniencia, ofre¬ 
ciéndole pan á cambio de libertad. Los pue¬ 
blos quo se han prestado á comotor ese delito 
de simonía han perdido al cabo libertad y 
pan, sin que su ejemplo haya servido á otros 
de escarmiento. Propagar la indiferencia ha¬ 
cia la política, ¿no es preparar el terreno & 
esta especie de cesnrismos de pan llevar?» 

Bien pensado y bien dicho; poro eso no ox- 
plica la decadencia de «la fiesta dol trabajo», 
como so proponía demostrar, ni es cierto que 
por ello «el pueblo quede por ontoro elimi¬ 
nado de la vida pública», como usted dice; 
porque si bien es verdad quo esa eliminación 
sea un hecho, muy otras y muy anteriores á 
la aparición del socialismo son sus causas y 
de muy antiguo se viene practicando; y se 
practica, no así como quiera y en países mo¬ 
nárquicos donde todavía falta plantear la de¬ 
mocracia y la república, sino en otros que 
cuentan siglos de república y era moda hasta 
hace poco tiempo presentarlos como repúbli¬ 
cas modelo: ahí está Suiza, donde los traba¬ 
jadores se encasillan mansamente eu los par¬ 
tidos burgueses, votan como unos benditos y 
presencian con tranquila beatitud las mises 
d'enfants ó subastas de huérfanos; y también 
los Estados Unidos, hoy república de los to¬ 
cineros, según los patriotas que continúan la 
obra del patrón Araña, donde os sabido que 
abundan los mil-millonarios á íumza do tan¬ 
ta democracia, de tanta república y de tanta 
política, si bien es cioi to que para los traba¬ 
jadores dista mucho de ser una Jauja demo¬ 
crática. 

Para usted es evidente que la causa de los 
malos do la situación consiste ou la propa 
ganda de la indiferencia política, y tan gra¬ 
ves son que, á pesar do sentirlos por partici¬ 
par de ellos como súbdito ó ciudadano espa¬ 
ñol, todavía leídos como brotan de su pluma 
magistral y galana producen escalofríos, tiri¬ 
tones y ponen los polos do punta. Y lo peor 
do esa indiferencia, según ustod, es que está 
basada eu una injustificada desconfianza, por 
lo quo compara á los indiferentes políticos 
con el protagonista do una célebre novela de 
Valere, que por pasarse do listo cometía tor¬ 
pezas á troche y mocho 

Pero es ol caso que esa. indiferencia políti¬ 
ca, aunque profesada individualmente por al¬ 
gunos ciudadanos do la clase do los satisfe¬ 
chos, no la propaga nadie en nombro de co¬ 
lectividad alguna como objetivo social, ni 
menos los leaders socialistas, como ustod sos¬ 
tiene infundadamente, toda voz quo en las 
próximas pasadas elecciones hemos visto la 
candidatura do Pablo Iglesias presentada on 
los cuatro puntos cardinales de España, y los 
leaders do menor cuantía han cumplido la 
consigna de solicitar los sufragios en los dis¬ 
tritos on quo son conocidos. 

Por lo que respecta á los anarquistas, á los 
que sin duda so dirige ustod, por más que la 
alusión queda algo nebulosa en esto punto, 
no propagan la indiferencia política, sino el 
abandono, el desprecio do la política, nunca 
la indiferencia. 

Hace diez años, contestando a D. Francis¬ 
co Pi y Margall quo se había permitido aná¬ 
logas afirmaciones a las que usted acaba de 
hacer, escribí un folleto titulado Enera poli- 
lira, on el cual, después do la argumentación 
correspondiente, terminaba con el siguiente 



«No es el proletariado instrumentó incons¬ 
ciente de ninguna ‘agrupación reaccionaria; 

• No es escéptico ni indiferente ante las 
grandes cuestiones planteadas por el progreso 
moderno; 

•No mira desdeñosamente el principio de 
libertad; 

• Au'tes al contrario: 

i Se organiza como clase, y sus organiza¬ 
ciones se basan en la actividad del mayor nú¬ 
mero para evitar la sumisión á ningún san¬ 
tón que pudiera venderle; 

• Estudia, impulsado por su amor á la ilus¬ 
tración, libre de toda preocupación de escue¬ 
la, y sus periódicos, sus libros y sus reunio¬ 
nes do propaganda y controversia son focos 
de esplendente luz; 

• Ha perdido !a irreíloxióu del entusiasmo 
para sustituirla por la firmeza de la convic¬ 
ción, dejando á un lado la vana fraseología 
libefal para afirmar resuelta y decididamente 
la Acracia. • 

Como ya la presente resulta larga y queda 
aún muclio' que decir, suspendo por hoy, 
prometiendo continuar ¡i la mayor breve¬ 
dad. 

Le saluda con la debida consideración 


Anselmo LORENZO. 



'iftlEL./ÍPLÜJM 


No pueden estar descontentos los católicos 
fie sus rogativas á San Isidro 

Lo pidieron agua. 

Y los ha enviado, además, truenos, relám¬ 
pagos, rayos, granizo, nieve y huracanes. 

Si. conforme se dedicó á labrador aprende 
el santo á guarniciero, de seguro los regala 
también algunos trajes. 

Que bien los necesitan. 

Hace un mes próximamente se dirigió una 
exposición al ministro de la Guerra, en nom¬ 
bro de no sabemos cuántos cientos de obre- 


batallones, deberían comenzar por aprovechar 
ese 1 ofrecimiento. " ‘ '■ 

Con eso, y la gente menuda dó alzacuello, 
formar una legión que fuera en séguida á la 
manigua. 

Donde podían cantar ó todo pulmón el 
himno al Papa. 

Acompañado de solfa mambt. 

-a- 

Dieen de Cnnstanlinopla que la noticia de 
la muerte del chalí de Persia produjo terror 
tan inmenso al sultán, que mandó doblar las 
guardias de su palacio y pasó la mayor parte 
del día conferenciando con los jefes de policía. 

La prensa local recibió orden de guardar 
silencio sobre el regicidio de Teherna. 

El sultán se afectó tanto, que su estado de 
postración hizo concebir serios temores. 

Se comprende la aprensión del Gran Se¬ 
ñor, aunque no sea mas que por aquello de 
1 «cuando la barba de tu vecino veas pelar...» 

i * 

Nada menos que 280,000 francos de déficit 
se ha encontrado en la contabilidad del mi¬ 
nisterio dol Interior, de que Crispí estaba en¬ 
cargado. 

Dicese que el Gobierno llevará esta cues- 
1 tión á la Cámara cuando se discuta el presu- 
■ puesto. 

j Pero no pasará do ahí. 

I ¡No tallaría más siuo que los cuerpos le- 
¡ gislativos hiciesen que los ministros devol- 
¡ viesen todo lo que han robado! 

• ¡Aun hay ciasesl 

REVISTA INTERNACIONAL 

i Los periódicos llogados de Montevideo re¬ 
fieren la huelga general estallada allí, y en 
la cual la policía republicana, á servicio del 
I capital, lia cometido las mayores brutalida- 
: des con los huelguistas. 

1 Los que han opuesto verdadera resistencia 
han sido los muchachos vendedores de porte¬ 


ros que forman los círculos católicos, y fir- dicos. 


ruada por condes, duques, obispos y otros su- De todos los diarios que salían so apodera- 
jetos, ofreciéndose para defender la patria. han, prendiéndolos fuego á las puertas mis- 
Ahora que los obispos se dedican á formar mas do las imprentas. 


Muchos polizontes que se opusieron han 
rodado por el suelo. 

Estos se han vengado apaleaudo bestial; 
mente á chicos de diez y doce años. 

La indignación contra tales valientes era 
general. 

X 

En Buenos Aires se está formando una 
Convención Obrera que tendrá por objeto 
propagar la huelga general. 

Son varias las sociedades de resistencia que 
conforman con el pensamiento, esperándose 
que aumente el número do adhesiones. 

*** 

Que los jefes do los ejércitos republicanos 
no son modelo de buenos sentimientos es he¬ 
dió comprobado por las denuncias que he¬ 
mos formulado repetidas veces acerca de sus 
malos tratos. 

El suceso que vamos á referir, ocurrido en 
ol Arsenal de Guerra, de Buenos Aires, deja 
atrás en barbarie y excedo en inhumanidad á 
todos los conocidos desdo que hay jefes y sol¬ 
dados. 

Porque uno de estos últimos, de guardia en 
el citado Arsenal, so ausentó breves momen¬ 
tos para satisfacer una necesidad apremiante, 
el oficial so encolerizó y comenzó á sablazos 
con él hasta que le causó la muerte. 

Aunque se ha simulado la formación de 
proceso, lo cierto es que aquel infame se pa¬ 
seaba por el Arsenal después do cometido el 
crimen. 

Son tan frecuentes ios apaleamientos en el 
cuartel donde esto lia ocurrido, que rara es la 
semana que no pasan al hospital dos ó tres 
soldados con el cuerpo magullado y Heno de 
cardenales. 

X 

De la escuadra argentina de instrucción, 
anclada en Balda Blanca, han desertado en 
un día doscientos marineros. 

Es un buen modo de tomarse la absoluta. 

La propaganda so extiende en toda la Re¬ 
pública Argentina. El mes pasado dió una 
provechosa conferencia en el teatro Apolo, del 
Rosario, nuestro amigo J. Greaghe. Asistió 


84 APENDICE 

El Ángel. —Craso, Craso, vuelves á Roma a reci¬ 
bir lina ovación, triunfo poqueño, honor fugaz decre¬ 
tado á tu soberbia por haber vencido un enemigo tan 
despreciable cómo el esclavo. Entras á pió en la ciu¬ 
dad, vestido con tu traje consular, envuelto en el 
manto con franja de púrpura, saludado por coros y 
flautas, ceñido á la frente el oloroso bollo mirto, ol 
árbol de Venus entrelazarlo con ramos de olivo, el ár¬ 
bol do Minerva. Dejas á tus espaldas vointo mil muer¬ 
tos, y enclavados en ol patíbulo do la cruz diez mil 
esclavos. ¿Vos esa cruz maldecida, abominada? Pues 
esa cruz lia do ser en lo porvenir, ¡oh, vencedor! la 
cúspide del mundo, la cima del espíritu, el árbol de 
la vida. 


APENDICE 81 

patíbulo del siervo, entre los coros que canten la exal¬ 
tación dol humilde y el abatimiento dol poderoso; on 
el seno de una religión que enseña el martirio, ln 
muerte de un Dios por la redención do un esclavo; el 
eterno siorvo será vendido y comprado como una bes¬ 
tia, azotado basta salpicar de sangre los mismos alta¬ 
res donde so conmemora el holocausto por su reden¬ 
ción. Y vendrán pueblos que salgan como nosotros 
de las selvas; que sean parientes nuestros por la san¬ 
gre, hijos de la naturaleza, educados en libertad; sin 
mas idea quo la apoteosis do la personalidad humana, 
sin mas destino que matar el eosarismo romano, y sin 
embargo, continuarán la esclavitud. Pero un viento 
misterioso descenderá del cielo, y derramará en el es¬ 
píritu do los hombres do Occidente ¡a idea extraña do 
conquistar cu Oriente misterioso sepulcro, que, vacío, 
desierto, abandonado, tan sólo por haber henchido 
mil años antes con su cuerpo un mártir, será aún fe¬ 
cundo hasta producir do nuevo la libertad, on una 
guerra donde se mezclen las razas, y con las razas las 
castas, y con las razas y las castas todas las ideas, 
hasta quo de (un divina infusión resulte necesaria é 
indispensablemente ol espíritu divino de una nueva 
humanidad. Y el mundo quo estaba atormentado por 
infinitos terrores, se erguirá como la flor agostada por 
el sol so levanta al duleo rocío dol crepúsculo. Creía 
el mundo ver sus bases rotas, sus cielos desvanecidos, 
sus astros deshechos como pavosas, sus hijos reduci¬ 
dos á esqueleto, su sentencia final é iuaponahle escri¬ 
ta con caracteres siniestros on la inmensidad vacía; 
la muerte reinando en la alta cúspide del universo; 
la nada tragándose todas las cosas on sus negros abis¬ 
mos, y entro tanto terror, quo so asemeja al suicidio 
do la humanidad, surge do nuevo la esperanza, ¡tura. 
Biblioteca de P» loca Binan, 2i 





numeroso público, que simpatizó por modo 
ostensible con les ideas expuestas. 

A pesar do dejar la tribu i a libre, ni políti¬ 
cos ni socialistas so atrevieron it discutir. 

X 

En Bi úselas lia sido preso un exceiniBario 
de policía llsinudo Alojaudro Courtois, acu¬ 
sado de haber tomado parto en ol robo y ase¬ 
sinato de la baronesa do Iiorry. 

Cuando el robo de ¡as alhajas do la conde¬ 
sa de Fiando», los ladrones lo acusaron do ser 
cómplice; pero como entonces ejercía, no los 
creyeron. 

Confírmase quo mientras desempelló su 
cargo do comisurio do policía tomó parto en 
porción do robos ipt portantes, y basta se ase¬ 
gura quo forrimba -parte do una gavilla de la¬ 
drones. Actualmente cobraba retiro dol Es¬ 
tado y era intérprete jurado de inglés y ale¬ 
mán en el Tribunal do Comercio. 

|Si so raspara un poco A muchos do los po¬ 
lizontes, qué poco se tardaría en descubrir la 
hilaza tío! criminal! 

X 

Un periódico, después de enumerar los 
profesiones y ocupación de los que lian omi¬ 
tido su voto en las últimas elecciones de 
Francia, concluye con el siguiente rnzonable 
comentario: 

«De esto parece resultar que cuanto mayor 
es el grado do ilustración do los hombres, 
monos propensos solí á votar. Se comprende: 
para ser soberano sólo en el proeiso momento 
de abdicar de la soberanía y con la expresa 
condición de tener que abdicar do ella, tanto 
valo no serlo.» 


OLIMPICO DESDEN 

Cuando leimos la circular de los socialistas 
disidentes de El Ferrol nos figuramos lo que 
iba á ocurrir, y asi ha sido. 

Ninguno de los periódicos do la cuerda se 
ha ocupado de aquélla, A pesar do que, cuan¬ 
do ha llegado ¡i nuostro podor, todos deben 
tenerla en el suyo con antolación. 

El olímpico desprecio hacia sus correligio¬ 
narios íei roíanos por parlo de los chahs dol 
partido, resulta patente. 


Gran contrariedad dobe haber sido para 
los infalibles jefes, que falsamente acusan ó 
algunos do nuestros compafioros, los motivos 
en quo los marxistes de El Fenol fundan su 
separación de la Agrupación oficial: 

€ Porque el socialismo debe ser puro, sin 
mésela ni roce con ninguna otra fracción de los 
partidos burgueses ; y habiendo fallado los hom¬ 
bres de la Agrupación oficial al cumplimiento 
de su dtber, y con ellos el concejal socialista, 
etcétera, etc.» 

La acusación no puedo ser- más grave ni 
más explícita. 

Y una de dos: ó es una botaratada de los 
firmantes de la circular—cosa que no cree¬ 
mos, porque conocemos al pelo á los jefes so¬ 
cialistas,—ó los marxistes forrolanos deben 
sentirse molestados en su amor propio al ver 
el desprecio con quo so los trata, y poner de 
manifiesto los móviles levantados «que les 
>oblignn á separar el trigo de la ciznfia y las 
>espinas de las flores». 

No por nosotros, que nos sabemos de me¬ 
moria á esos falseadores del espíritu revolu¬ 
cionario obrero, sino por los que, con los ojos 
cerrados y creyéndolos de buena fe, siguen 
á los eternos pretendientes A diputados y con¬ 
cejales 




. tfo'i’iei.sg 

En el loeal que ocupa la Sociedad de Carpin* 
lerop, de Santiago, fie verificó una reunión el 
dia 2, discutiéndose entre otros los siguientes te¬ 
mas: 

“La conveniencia do que los obreros se sepa* 
ren de la cuestión política „—“Loo grandes be¬ 
neficios quo «i los obreros reporta la asociación.,, 
—“La ley y la autoridad.,,—“Dadas las riquezus 
de que dispone la humanidad, ¿cuál es la causa 
de quo exista la miseria?,,—“Los diferentes as¬ 
pectos sociales por quo ha paeado la humanidad 
desde sus primitivos tiempos hasta la época ac¬ 
tual y la conveniencia de que hoy prescinda de 
las iustituciones vigentes.,, 

Al acto asistieron unos 200 obreros. 


un 

A persona perita en la materia hemos oído ha¬ 
cer grandes elogios dol folleto titulado El frena 
Greslmm, dedicado á la instrucción, en su mane¬ 
jo, de los maniquistas, fogoneros, conductores y 
guardafrenos do los ferrocarriles do España, por 
Luis Zurdo Olivare®! contiene además instruccio¬ 
nes sobre ol empleo dol contravapor y un exten¬ 
so programa de exámenes. 

Su precio eB de de dos pesetas, franco y certi- 
ficado, en toda España, y los pedidos, acompaña¬ 
dos del importe, pueden hacerse á Ignacio Xala- 
peira, Princesa, 37, Barcelona, y Antonio Jau- 
mandreu, calle Boggioro, 60, prinoipal, Zara¬ 
goza. 


ADMINISTRACION 

Vigo.—J. E. A.—Recibida 1,60 Enviado el núme¬ 
ro. Quizá so haga aparto el retrato. Espartaco no se 
ha publicado «*n obra. 

Santiago.— Remitido Certamen y nota. Donde di¬ 
ces no tenemos correeponsal. 

Santander.—M. M.—Recibidas peispieetae. Abo¬ 
nado hRsta el 101. Se aumentaron 26 Tendré cuida¬ 
do d-1 encaigo. 

Lora.—A. L.—No sr> me ocurrió tal ccen. iHorrorl 

ViHafranca de los Barros.—J. O. —Está bien. 

Valencia.— J. O.—Recibidas 4 80. Veré do enviar¬ 
le los folletos. 

San Martín de Proveneals.— Tracción. Pareció el 
folleto. 

Vnlemia.— R. B. — Enviado libro 

Bilbao.—M. L —Lo que te pregúntal a esiá contes¬ 
tado ya. 

Vigo.—E. S. O.—Escribí. 

Alicante.—A. M.—Recibidas 1,20. 


Imprenta de EL EEAKO, Arco de Santa María, S. 


82 APENDICE 

inmaculada, engendrando la primera encarnación do 
la libertad. Entonces brotarán ciudades encargadas 
de producir una nueva vida, como las abejas produ¬ 
cen la dulcísima miel en sus colmenas. Y esta nueva 
vida descenderá basta ol insondable abismo, basta la 
conciencia dol esclavo. Y do las ruinas surgirá la dia¬ 
dema de las artes paro el hombre transfigurado Y la 
tierra se doblara y se ensancharán y dilatarán los ma¬ 
res. Y al mismo tiempo quo le- mares so dilatan, di- 
lataráse con ellos el espíritu humano, quo adquirirá 
la plenitud de su conciencia. Y después do la con¬ 
ciencia vendrá la rozón libro, cargada do frutos, como 
antes la fantasía y el sentimiento so habrán cargado 
do llores ni dulce calor do nuestra vida y do su fecun¬ 
da libertad. Poro como ol mal es incansablo, tendrá 
el género humano nuevas asechanzas, y pondrá en la 
libre y enmneipuda conciencia nuevas sombras. Y ou 
o! mundo rejuvenecido, en ese mundo en quo es más 
nueva la luz, y más vigorosa la vida, y mas inmacu¬ 
lado ol ciolo, veránse entro los esplendores do la na¬ 
turaleza, como negros ataúdes entro las alegrías do un 
fortín, barcos quo condúzcan nuevos esclavos, impía¬ 
mente oprimidos y maltrndos, más infelices aún quo 
nosotros los esclavos do Roma. Pero esta esclavitud 
sera transitoria. No en marmoles, no en bronces, no 
en ninguna materia que pudiera gastar ol tiempo, 
sino en los senos inmortales dol espii i tu so escribió, 
so promulgó la nueva ley do la vida, la uuovn cons¬ 
titución del género humano, la igualdad en ol dere¬ 
cho, en la justicia. Y los últimos eslabones do la ca¬ 
dena del esclavo sefnndioroii.nl fuego de las ideas. 
Y desaparecieron las ergástulos de la sociedad, como 
sepulcros pestilentes quo envenenaban los aires. Y so 
asentaron los hombres, hijos do una misma madre, 
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continuadores del mismo linaje, iguales en derechos, 
á la sombra benéfica del árbol sagrado, sacratísimo, 
de la justicia universal, una como el sol; la guerra 
acabará entre los pueblos, la marca de infamia y vi¬ 
leza desaparecerá en el trabajo; la vida so tornará 
más luminoso y más bella, el espíritu humano más 
puto y más diáfano, el mal será como una sombra le¬ 
jana, y cada hombre estará en comunicación con el 
universo. En este dia sublimo, día do redención defi¬ 
nitiva y eterna, el pobre esclavo quo ahora muere ou 
el campo do batalla, maldecido por sus socoros ó ig¬ 
norado por sus hermanos, será bendecido, exaltado, 
puesto entro los redentores do la humanidad emanci¬ 
pada. Y los padres ensecarán á sus hijos mi nombre. 
Y la historia recogerá mis menores hechos. Y la poe¬ 
sía maldecirá á mis verdugos. Y cada lágrima do un 
esclavo emancipado, do un pueblo redimido, do un 
espíritu que so levanta á la vían, do una conciencia 
quo so abro á la luz, coda lágrima de reconocimiento 
carda hará palpitar do alegría mis huesos en su tum¬ 
ba. Y la sangro do mis venas será como la vía láctea 
en las tinieblas do la noche; un reguero de ideas, de 
esperanzas, de consuelos, de nuevos y más hermosos 
mundos. Y subirá en espirales ¡V lo infinito, como la 
nulio do humo despedida por mi sacrificio, esto últi¬ 
mo aliento quo so escapa do mis labios. Y tú, mártir, 
victima, soi eternamente infeliz; tú, esclavo, serás 
por la libertad redimido. Mira, esto es oí consuelo su¬ 
premo do mi agonfa. Déjame ahora morir Tiéndeme 
sobro ol suelo. Cierra mis ojos. Deja, deja quo me 
duerma. Cintia... Oriol... hermano., esposa. Ños ve¬ 
ro... mos. Oriol .. Cintia .. esposa... esclavos... liber¬ 
tad... esperanza. . Cintia... amor... lío... ¡Redención! 
(Espira.) 
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TEATRO REVOLUCIONARIO 

Bjorsou, uno de los padres del teatro no¬ 
ruego y de los creadores de aquella her¬ 
mosa ó independiente literatura escandinava, 
es, antes que todo, uno do los temperamentos 
mós enérgicos, más batalladores y más revo¬ 
lucionarios. 

Hijo de un pastor protestante del Romsdal, 
puoblo pequefio situado entro rocas y cuyas 
casas se agrupan alrededor do la iglesia que, 
como en la mayor parte do las poblaciones 
noruegas, es el ulmn do la villa, al llegar á 
Cristian ia á los diecisioto años era un rudo 
y atlético montafiés, como cortado de la roca 
y templado en el agua helada de los torren¬ 
tes, rico de savia y de virilidad, pero escon¬ 
diendo bajo su apariencia indómita y monta¬ 
raz un alma inquieta y ardionte, impetuosa 
y melancólica, ávida de acción, desbordante 
de lirismo, en la cual uníanse ya profunda¬ 
mente con oxquisita armonía el orgullo de la 
fnorza y la emoción poética, gérmenes todos 
que florecieron muy pronto al lado de Ibsen, 
Vinje, Joñas Lie y do toda aquella entusiástica 
juventud, fogosa y exuberante de sangre ge¬ 
nerosa que iba á revolucionar la literatura y 
la moral de Noruega. 

Después do ser llevado por ol puritanismo 
indulgente y gozoso del pastor danés Gründt- 
wig, ol panscandinavista resuelto que acaba¬ 
ba de fundar una secta, casi una religión 
nueva, pasó Bjornson á Wergheland, que fué 
ol verdadero maestro do su juventud, como lo 
fué de su edad madura ol otro célebre filóso¬ 
fo Kjerkegaard, aquel apóstol entusiasta y 
elocuente, especie de Pascal escandinavo, víc¬ 
tima de la lucha que se libraba entro la fo y 
la razón. 

Entonces, de 1849 á 1.8G0, cuando influyen 
en Bjornson, irresistiblemente, los dos gran¬ 
des maestros, ompioza la publicación de sus 
idilios rústicos, de sus poesías populares, pro- 
cisamonto en el momento de la lucha encar¬ 
nizada pura conservar en toda su integridad 
el idioma noruego, la longua do las leyendas 
y do las tradiciones, de las costumbres y do 
todas las originalidades do la nación escandi¬ 
nava. 

Entusiasta Bjornson de aquella noble idea, 
improvisó casi al salir una noeho do una ro- 
prtsentaeión del toatro de Cristiania, una co¬ 
media que rohusa Borgaard, ol diroctor ex¬ 
tranjero del toatro. Poco después escribe su 
primera novela Synneuve Solballien y un dra¬ 
ma heroico que no obtiene el apetecido éxi 
to, á cuyas obras siguen, dos años más tar¬ 
do, después do abandonar la dirección del 
teatro do Bergen, otras dos grandes obras li¬ 
terarias: Huida la coja, especie de Medea es¬ 
candinava, y Amo, ol primero y ol mejor de 
sus idilios realistas, relación do una incom¬ 
parable melancolía, y delicioso de delicadeza 
y de sencillez. 

Do regreso á Cristiania, indignado por no 
babor admitido Borgaard, ol diroctor del loa- 
tro, el drama do ihseu Los t/uerreros de. Hel- 
yrland, Bjornson fundó Iji Hoja de la Noche, 
diario revolucionario ó intransigente en toda 


clase de cuestiones artísticas, una de cuyas 
primeras campañas dirige con fogosidad y 
j energía admirables contra Tidermann, ol vio- 
jo profesor de pintura, de la escuela Dussel- 
1 dorf, que defendía la vieja y monótona pintu¬ 
ra académica contra la fresca y joven pintu¬ 
ra impresionista de Dahl. 

¡ La Hoja de la Noche conviértese rápidamen¬ 
te en uno de los más importantes diarios de 
Cristiania y es ol órgano del partido separa¬ 


tista, de la oposición democrática y nacional. 
Ibsen, Lie, Bolton, Hansen, Vinje y toda la 
joven pléyado intransigente forma al lado de 
Bjornson y combate por la buena causa, y 
en un cafó do la Tolbuldgado se funda poco 
después la famosa «Sociedad noruega», que 
fué como la primera y vigorosa afirmación 
do la vitalidad del pueblo nuevo. Pero abor¬ 
dado el movimiento, la oposición triunfa en 
las elecciones generales de 18(50; Ibsen, en 
una de sus crisis do misantropía, so dcstiorra 
al Sud; la «Sociedad noruega» se disloca muy 
pronto; La Hoja de la Noche cambia do orien¬ 
tación y so convierto en periódico guberna¬ 
mental, y Bjornson, solo completamente, 
abandona su patria y busca el aislamiento en 
Copenhague, donde escribo sus deliciosos 
Smaastykker (Pequeños poemas), dirigiéndo¬ 
se luego á Italia é instalándose en Roma. 

Su alma prisionera en la estrecha prisión 
do su patriotismo y do su intolerancia polítea 
y religiosa ábrese á los alientos pudorosos do 
la vida do los pueblos y del mundo entero. 
En Italia, como Ibsen, como Lie, como Grieg 
Sinding, se desarrolla espléndido tompora- 
to do poeta y do gran artista, y allí, en las ri¬ 
beras del Tibor, concito y da á luz su gran¬ 
diosa trilogía, romántica y épica del roy Si- 
gurd Slemhe, 

El éxito do tal obra fué inmenso en No- 
ruega, y los conciudadanos do Bjornson im¬ 


ploran su perdón, dotándolo espléndidamen¬ 
te y dándolo la dirección del teatro do la ca¬ 
pital. 

Desde entonces parece se realiza una trans¬ 
formación profunda en el modo do ser artís¬ 
tico y moral de Bjornson, transformación 
sorda y lenta pero segura, como si su viaje 
a! Sud hubiese turbado su tranquilidad, y 
demolido sus creencias. Después de escritas 
según su primera manera el Iley Sverrc, Ma¬ 
rta Stimrt, sus Poemas y leyendas y La mar¬ 
cha nupcial, cuando lleno de gloria, aceptado 
por todos era ensalzado por artistas y público, 
escribe la primera de sus obras revoluciona¬ 
rias La hija de la pescadora, donde expone, 
do modo admirable, las teorías y las ideas 
quo desarrollará más tardo, con una especie 
do acento dramático y desesperado, donde so 
transparentar! las dolorosos incertidnmbrcs 
quo atormentan su alma fuerte y leal, ideas y 
teorías quo le llevan á una especio de positi¬ 
vismo idealista, quo lo llevan á acentuar el 
dualismo que el posivitismo absorbía en la 
ciencia y que ol cristianismo absorbía en 
la fo. 

Bjornson ha planpado el problema doloro- 
¡ so, la trágica alternativa entro los polos de 
la cual oscila eternamente errante el alma. 
La religión de la juventud le parece insufi¬ 
ciente, se apoya en un postulado, bajo su as- 
pocto convencional, más ideal quo real do la 
naturaleza humana. Su alma apártase de 
ella, porque necesita, tiene sed de libertad 
responsable y clarividente, mientras que el 
luteranismo, como toda religión nacida de 
Cristo se resumo en una palabra: la predesti¬ 
nación. Pero condenados eternamente á la 
ignorancia, ya quo no podamos descorrer ol 
velo, ni pueden determinar lo desconocido 
la observación, la experiencia ni ningún me¬ 
dio de investigación, debemos solo usar los 
unos para con los otros la tolerancia y la 
dulzura. Bondad, indulgencia, lio aquí sus 
últimas palabras. Cómo concibo Bjornson es 
tas ideas do liberalismo y do bondad v cómo 
comprendo su aplicación en la vida intelec¬ 
tual y en la vida social, lo desarrolla ol gran 
maostro noruego en sus últimas novelas y ou 
sus dramas filosóficos El nueno sistema, Las 
banderas Jlotan en la. villa., lina quiebra, El 
Helador, Leonardo, Un guante y Más allá de 
lo posible, cuyo hermoso argumento hemos 
descrito en números anteriores. 

Bjornson, si eonsorva alguna reminiscen¬ 
cia del luteranismo, siento en cambio bu¬ 
llir dentro do su cerebro y latir en su cora¬ 
zón , abierto ¡i todas las generosidades las 
grandes ideas, .el espíritu revolucionario. 

LA MENTIRA ECONOMICA 

¿Es consecuencia la actual situación eco¬ 
nómica do una ley nntu r al é irrevocable? 
Trátase do saber si los pobres tienen hambre 
porque la tierra no produce para ellos ali¬ 
mentos en cantidad suficiente, ó porque, aun¬ 
que existan, no están á su alcance. Si los ali¬ 
mentos existioson para todos en cantidad su¬ 
ficiente y do buena calidad, la parte corres- 








poudiento al pobre, poro que no puede pro¬ 
curarse, dobiera quedar sin empleo; mas la 
experiencia enseña que no sucedo así: cada 
arlo se consume por completo la cosecha de 
cereales y do plantas nutritivas de todo géne¬ 
ro. Esto demuestra que los ricos despilfarran 
miís que lo que necesitan, y en ese despilfa¬ 
rro los alimentos representan la menor can¬ 
tidad. El millonario disipa horriblemente 
para satisfacer su orgullo, su vanidad y su 
concupiscencia. Admitamos que haya en el 
mundo civilizado un millón de esos disipa¬ 
dores; con sus familias respectivas formarían 
cinco millones de individuos, que consumi¬ 
rían alimentos por quirico millones do hom¬ 
bres. Esto explica suficientemente que quin¬ 
ce millones carezcan de lo necesario, ó que 
treinta mil iones satisfagan á medias sus nc 
cesidades. Cálculos prudentes permiten ova 
luar el número do los menesterosos, solamen¬ 
te en Europa en un doblo, ó sea en soseuta 
millones; luego os preciso recurrir á la hipó¬ 
tesis do que la tierra no produce lo suficiente. 

Examinando esta hipótesis encontramos 
que si la tierra no da alimento suficiente pa¬ 
ra todos es porque no so lo pide. La moral 
capitalista tiene siempre á su servicio un 
Maltlius que proclama con la mayor tlosvor- 
güenza: «La tierra no puede nutrir á la mul¬ 
titud de sores humanos; es preciso diezmar 
esa multitud.» En seguida predícala absti¬ 
nencia sexual para los pobres, y poco falta 
para que proponga la castración de todo in¬ 
dividuo que no tenga renta (1), y reformar 
la humanidad sobre el modelo do las socieda¬ 
des de las hormigas y de las abejas, en que un 
corto número do individuos posee el privi¬ 
legio do la procreación, mientras los demás 
individuos no tienen sexo y deben trabajar 
para los que se hallen completamente des¬ 
arrollados. 

La Europa sustenta 316.000.000 de habi¬ 
tantes en 0.710.340 kilómetros cuadrados; os 
decir, los sustenta de un modo incompleto, 
porque importa de la India, del Cabo, de Ar¬ 
gelia, de América del Norte y de Australia 
trigo y carue en gran cantidad, á cambio de 
vino, sardinas y harina en cantidades rela¬ 
tivamente pequeñas, y á pesar de esos prés¬ 
tamos de materias comestibles deja perecer 
de hambre á gran parte de su población. 
Así considerada Europa, parece incapaz de 
sustentar 32 seres humanos por kilómetro 
cuadrado; pero Bélgica mantiene 5 536.000 
habitantes en 29.455 kilómetros; en aquel 
país un kilómetro cuadrado es suficiente pa¬ 
ra 200 seres humanos, ó sea más de sois ve¬ 
ces el término medio hallado para toda Eu¬ 
ropa. Si el suelo de Europa estuviese culti¬ 
vado como el do Bélgica, en vez de sus 316 
millones podría sustentar 1.950 millones, 
número mayor do habitantes que el que ac¬ 
tualmente compone la humanidad odtera. 


RUEDE LA BOLA 

Ruede la bola; pero que las que se llaman 
clases directoras no so burlen del pueblo ni 
lo achaquen estas perdiciones por donde co¬ 
rremos . 

En boca de individuos altos y bajos y me¬ 
dianos de esas mismas clases directoras andu¬ 
vieron pasados dias frases las más denigran¬ 
tes pora el pueblo de Madrid que pretendió 
haber visto descender á la Virgen sobiool te¬ 
jado de una casa non sancta oo los barrios 
bajos. No hubo redacción de periódico, de 
estos que imprimen movimiento social, en 
que los chicos y los grandes de la prensa de- 


(1) En Inglaterra Be lie dado el caso do ipie un 
sacerdote protestante deBde la cátedra del Espíritu 
Santo ha predicado el onanismo á loa minaron de 
amhoa pexoB que acudían al templo á santificar laa 
fieBtaa. La Biblia, libro elástico que proveo do textoa 
para apoyar lo miarno laa virtudoa nula sublimes que 
las mayores infamias, ain duda ofrecería al pretor 
evangélico algún verníoulo con que prestar aquel as¬ 
queroso servicio á los grnmleii lords propietarios de 
las minas. 

(Concluirá.) 


jaran do reirse de la credulidad del pueblo, 
acusándolo, de paso, de idiotismo, ni centro 
ministerial donde residen los que nos gobier¬ 
nan en que no se tomase á chacota lo que las 
gentes sencillas reputaban como milagro. 

Y sin embargo, al mismo tiempo que se 
reían de la aparición de la Virgen, unos y 
otros organizaban ó aplaudían la taumatur- 
gia de sacar en procesión á los santos para 
que lloviera. 

¿Lo han hecho llenos de fe, creyendo en 
conciencia que unos huesos más ó menos 
auténticos, guardndos durante siglos, tienen 
poderío sobro las inmutables leyes naturales? 
Pues entonces, ¿por qué se burlan de la cre¬ 
dulidad de los que ven aparecer la Virgen 
por los tejados? 

¿Pretenden hasta en esto de la milagrería 
ejercer, como en todo, el monopolio? 

¿Quieren acaso decirnos: «.No oreáis en 
esos milagros do la aparición de la Virgen, 
poro creed en este otro milagro do la lluvia 
provocada por un santo que sacamos nosotros 
on procesión?» 

¿Qué derecho tiene á mofarse del pueblo 
que cree ver á la Virgen descender de las nu¬ 
bes el escritor místico que nos cuenta seria¬ 
mente babor presenciado el milagro de llover 
en cuanto se sacó á la calle un Cristo de sn 
pueblo? .. 

¡Ah, hipócritas y más que hipócritas, que 
negociáis con lo humano y pretendéis del 
mismo modo el acaparamiento de lo divi- 
nol... Vosotros no tenéis derecho á hablar de 
la imbecilidad del pueblo; es él quien os po¬ 
dría acusar, y os acusará algún día, de far¬ 
santes, embaucadores y corruptores. Vues¬ 
tra labor no ha sido otra que la de degradar 
á osas masas para mejor serviros do ellas en 
vuestros logros y crecimientos. 

¿Se trata de la instrucción?... ¡Ah, pues 
no hay que tolerar nada que sea contrario al 
Padre Astete 1 

¿Se trata de pensar libremente? ¡Ah, pues 
ya tenéis repartidos por esos mnndns procón¬ 
sules que lo impidan!... 

¿Se trata de materias do justicia?... ¡Ah, 
pues ya tenéis perfeccionada ia ley del encaje 
para que á vosotros no llegue jamás el cas¬ 
tigo! 

¿Se trata de las funciones políticas?... ¡Ah, 
pues ya os habéis cuidado do corromperlo 
todo, con dádivas, con promesas y cuando 
no con violencias y falsedades!... 

¡El pueblo. . el pueblo también tiene en 
todo esto su parte de culpa: la culpa de tole¬ 
raros! 

Juan RAFAEL. 

(De El Diluvio.) 



El clero alto, no sólo se ocupa en organizar 
batallones, cosa que no lo importa, sino on 
desorganizar el teatro. 

A la excomunión lanzarla contra Jhan José, 
de Dicentn, hay que añadir la de Doña Per¬ 
fecta , de Giildós. 

En cambio ese pudibundo clero no tiene 
palabra de reprocho para las corridas de to¬ 
ros, donde se vierte sangre do indefensos 
animales siempre, y de personas con fre¬ 
cuencia. 

Y so nos ocurre una duda: 

¿Es quo el teatro, que moraliza ¡as costum¬ 
bres. es más refractario é la religión que las 
corridas do toros que las embrutecen? 

¡Que contesto quien lo sopa! 

-J* 

Se nos olvidó docir á ustedes que la sema¬ 
na ¡lasada se habían abiorto las Cortes de Cá¬ 
novas. 


Bien pensado, maldita la falta que les ha¬ 
cia saberlo. 

Porque, á juzgar por las muestras sou unas 
Cortes sui generis, 

■*- 

Frase de un diputado de oposición ocupán¬ 
dose de las actas fraudulentas: 

«La nación que tolera estos escándalos pue¬ 
de indudablemente realizar grandes econo¬ 
mías; porque puede suprimir las cárceles y 
los presidios.» 

¡Ya hace tiempo que debió suprimirlos! 

¡Porque esto os un presidio burgués suelto! 


So escandaliza un periódico porque los so¬ 
cialistas do Burdeos se hayan alindo con los 
monárquicos en las últimas elecciones muni¬ 
cipales. 

¿Por qué? 

Como los carros de mudanzas, aquéllos van 
donde los avisan. 

¡La cuestión es cargar! 


BIBLIOGRAFIA 


Pocos días ha oeupábamonos de un folleto 
publicado por nuestro buen amigo J. Mont- 
souy, y hoy su fecunda inteligencia vuelve á 
darnos materiales para llenar esta sección del 
periódico, con gran contentamiento do nues¬ 
tra parte, puesto que nos place eu sumo gra¬ 
do registrar estos productos de la intelectuali¬ 
dad que afirman nuestras opiniones y desva¬ 
necen uno á uno los sofismas en que se uos ha 
educado. 

Titúlase la obra de que nos proponemos 
dar cuenta Sociología moderna, y es acabado 
estudio de multitud de problemas á cual más 
interesantes, expuestos no con el fanatismo 
del sectario, sino con la lucidez del hombre 
que razona y ha consagrado largas horas de 
vigilia á su estudio. 

Eu efecto, si la vestidura es de forma filo¬ 
sófica, la resultante es verdadera obra do ma¬ 
temáticas. En Sociología moderna se hallan 
hermanadas las dos ciencias que tan opues¬ 
tas paieeen en teoría. A gran lucidez de exa¬ 
men so une demostración evidente. 

Refútense los equívocos de lenguaje, y 
se desechan todos los factores numéricos que 
huelgan ó entorpecen la demostración, que 
de tal modo expuesta resulta sin posible 
equívoco aun para la inteligencia más obtu¬ 
sa ó más preocupada. 

Sociología moderna es una obra digna de 
leeise, mejor dicho do estudiarse, por cuanto 
do su lectura se desprenden muy útiles y pro 
vechosas enseñanzas. 

La recomendamos, pues, eficazmente á 
nuestros compañeros. 

Se halla do venta, al precio de una peseta, 
en la administración de JEl Corsario ; en casa 
del autor, Nolln, 1, Retís, y on esta adminis¬ 
tración. 

N. 


ECOS DE BOLSA 

En Bolsa no se ve mas que anomalías, los 
números aplicados científicamente en ella de 
nada sirven, y desgraciado el hombre que 
piensa y calcula, porque calculando se arrui¬ 
na. Lo científico es incompatible con el juego 
que la sensatez rechaza y la moralidad con¬ 
dena. El juego es el cáncer social que, ali¬ 
mentado por desenfrenada ambición, destru¬ 
ye lft tranquilidad del hogar, pervierte loa 
sentimientos y acaba por el embotamiento de 
la conciencia, por la muerte del corazón y 
por la carencia completa de la honradez. 

El jugador, mientras del juogo viva, es de¬ 
testable; la mora! impone al hombre la sa¬ 
grada obligación do ganarse el sustonto me¬ 
diante los medios lícitos y honrados del tra¬ 
bajo, y el quo del trabajo so aparte, en vez 
de hallar la felicidad que en ol vicio y en la 
holganza busca, sólo halla las consecuencias 








funestas que son el término directo dei que ¡ 
de la virtud y del buen sendero so separa. | 

El jugador, hablando en tesis general, está ] 
divorciado con los buenos sentimientos, y se 
complace con la miseria do los otros, mien¬ 
tras á costa de olla se enriquezca, desespe¬ 
rándose, maldiciendo y gritando cuando lo 
salo frustrado un plan urdido para esquilmar 
las riquezas que disfruta el prójimo, único 
objetivo do sus ansias codiciosas, y sólo de¬ 
terminante de sus cálculos y operaciones. 

En Bolsa abundan mucho tales tipos. El 
juego los engendra y la ambición les man¬ 
tiene. Se reúnen on bandadas, y formando una 
especio de sindicato emprenden una impor¬ 
tante jugada. Empiezan por comprar si los da 
por el alza, on todas las plazas donde se jue¬ 
ga con la autorizada baraja nacional; los ¡ 
cambios suben, todo ol mundo se extrafia; ' 
pero la corrionte es do alza, y cuando la gen¬ 
te causada de perder dinero so liquida y 
compra, ontonces los truhanos hacen su nego¬ 
cio redondo vondiondo á aquellos d tipos al¬ 
tos lo que anteriormente hablan comprado á 
cambios mucho más bajos. Cuando so apor- , 
cibou del engallo las inoeentos víctimas ya es I 
tardo; viene ol pánico, y todo son lamentos, j 
ruinas y desgracias. 

Aquí y en todas partos, y hablando con 
propiedad, d esto vil procedimiento se lo lia- ¡ 
ma una solemne estafa; pero estas estafas es¬ 
tán autorizadas por la ley, y lo que es peor, 
la ley ampara d osos mismos que con ese 
robo so lian enriquecido. 

En eso sucede lo que en los duelos. Dos 
personajes de alto coturno se baten y uno de 
ellos cao sin vida en el campo llamado del 
honor; el homicida, en voz de sor encarcela¬ 
do, se pasea tranquilamente como si tal cosa, 
recibiendo á todas horas mil felicitaciones 
por su valentía. En cambio, dos hombres del 
pueblo en lucha leal se dan de cuchilladas, 
y el que mata es repudiado por todo el mun¬ 
do y se pudre en un presidio. 

Arruinar por medio de artera jugada de 
Bolsn á cien familias es perfectamente legal: 
apoderarse de un pan para satisfacer el ham¬ 
bre es hecho censurable y punible por las 
leyes. 

¡Bonitas están las leyes! 


LA REBELIÓN DEL FASTIDIO 

Alzó Luzbel la varouil cabeza, 
y do hito en hito, desdeñosamente, 
contemplando ó su Dios, irreverente, 
con ira prorrumpió:—|No más liaqueza! 

Indigna es de mi amor esa grandeza, 
que en eí misma se goza únicamente; 
postrado : nte tuo pies, eternamente, 
no b i de vivir en celestial pereza. 

Tu omnipotencia ee bárbaro egoísmo, 
cual nuestra sumisión á tu gobierno 
es vil y degradante servilismo 

A esta existencia de fastidio eterno, 
á este cielo tan lleno de ti mismo 
prefiero los horrores del infierno. 

Vicente COLORADO. 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

Comunican las Agencias que los promove¬ 
dores de los disturbios ocurridos ol l.° de Ma¬ 
yo on Viem han sido condenados d varias 
semanas de reclusión. 

Si hubieran leído ol manifiesto-memorial 
de sus correligionarios españoles, no se hu¬ 
bieran metido en dibujos mds ó menos revo¬ 
lucionarios. 

Un pasoito, una tortilla con patatas, y á 
casa. 

X 

Se ha demostrado plenamente que Cour- 
tois, siendo comisario de policía en Bruselas, 
capitaneaba una gavilla de ladrones do la 
peor especie, y que por indicación de él y con 
su propia ayuda se han cometido en aquella 
capital porción de robos y asesinatos que ha¬ 
bían quedado impunes. 

Hasta ahora hau sido presos Alejandro y 
Adolfo Courtois, Restiaux, Smit, Devos y la 
querida de Restiaux. Todos estos ladrones 
disfrutaban hoy de una regular posición y 
eran tenidos por hombres de bien. 

Claro; ¡como que tenían que perder! 

X 

Por si los húngaros tenían ó no la bande¬ 
ra servia entre las banderas de las antiguas 
provincias representadas en las fiestas del 
milenario en Budapest, los estudiantes de 
Belgrado han quemado una bandera húnga¬ 
ra y ha tenido lugar una ruidosa manifesta¬ 


ción que ha sido disuelta á tiros por la poli¬ 
cía. 

Ha habido varios heridos, y el gobernador 
do Belgrado y el comandante do la gendar¬ 
mería hau sido suspendidos de sus respecti¬ 
vos empleos. 

¿Cuándo acabarán esas bestialidades entre 
pueblos vecinos? 

X 

Teníamos las fronteras naturales. Eos in¬ 
gleses acaban de descubir las científicas, y 
una frontera de esta claso es la que tratan do 
dar á Egipto. Por supuesto, que se guardan 
muy bien de decir en qué consisten esas fron¬ 
teras científicas. 

Si hasta ahora, quo sólo conocíamos una 
clase de fronteras, han costado éstas tanta 
sangre, ¿qué será en lo sucesivo que ten¬ 
dremos dos clases? 

¡No están malos «científicos» los hijos de 
la sombría Albion! 

X 

Hablando de la guerra de Africa, dice La 
Tribuna, periódico italiano: 

«El espectáculo del campo do batalla os 
horrible. Los ascaris prisioneros despiertan 
un sentimiento de piedad; todos tienen am¬ 
putados ol pió izquierdo y la mano derecha; 
muchos han sido víctima de la hemorragia y 
de la gangrena Los que so hau salvado, tres¬ 
cientos próximamente, ó sea la mitad de los 
que hau sufrido la cruento operación, se lo 
deben d las pobres negras. 

Todos los mutilados son jóvenes, en la pri¬ 
mavera de la vida, condenados durante el 
resto de ella á eterna miseria.» 

La burguesía, más que bestia, es infame, 

X 

Según el periódico ruso Vieilomosté, en 
Againé y el Tigré, la vida se ha hecho com¬ 
pletamente imposible; la miseria ha llegado 
á su colmo. Muchos ancianos, no ¡ludiendo 
alimentarse, como los jóvenes, de raíces y 
hierbas, han muerto de hambre. Los habitan¬ 
tes de Agamé so ven reducidos á vagar por 
los bosques, casi desnudos, buscando hierbas 
especiales que constituyen alimento nausea¬ 
bundo é indigesto. 

¡Si hubiera infierno, señores burgueses!... 


4 FOLLETINES GOJITOS 

—Estando yo sentado cierto día (decía él) en la 
cueva do un peñasco solitario, guardando los ovejas 
que pastaban en un profundo valle, ol cómo platica¬ 
ban dos buitres en una roca inmediata; ambos habla¬ 
ban, al parecer, seriamente y con gran reflexión, lo 
cual aumentó mi curiosidad. Dejé por un ralo el re 
baño d la buena ventura, trepé despacito y silencioso 
do pofia on peña, cuidando de ocultarme debajo de 
los arbustos, y llegué por fin al hueco do una roca, 
desdo dolido podía oir, sin sor visto y cómodamente 
sentado, ol discurso de las aves parlantes. 

Pronto colegí que no quodaría s ; n recompensa mi 
fatiga, pues vi por la hendidura de un peñasco que 
un anciano buitre daba lecciones á un su hijo que 
aun uo habla salido del nido Le explicó difusamente 
la manera de vivir de ios buitres, antes de que en su 
compañía emprendióse el primer vuelo á las alturas 
de los montes Cárpatos. 

—Hijo mío—le decía el buitre anciano,—gran 
parto de la instrucción quo necesitas antes do que 
te aventures d entrar en el gran mundo, la has ad¬ 
quirido ya realmente, y mi ejomplo, que diariamen¬ 
te has tenido á la vista, te ha enseñado mds que to¬ 
das las explicaciones del mundo; síguelo y te irá bien. 
Do mí has aprendido ya las más finas astucias de la 
elevada condición de los buitres; has visto cómo arre¬ 
bataba las liebrecillns á pesar de sus guaridas, y cómo 
me apoderaba del corderito en la dehesa. Te he ense¬ 
ñado cómo has do hincar las garras y cómo habrás de 
mantenor ol equilibrio en ol vuolo cuando vuelvas 
cargado con la presa. Poro, como ya sabes, hay aún 
carne más sabrosa, esto os, la carne humana, con que 
te he regalado un par do voces. 

—¡Ah!—exclamó el buitro joven,—Dime, padre, 


Folletines cortos (segunda serie). 

LOS IOS BUITRES 

jioi S, 
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El numero correspondiente á Mayo de nuestro 
querido colegA Ciencia Social contieno el siguien¬ 
te sumario: 

“La patria,,, P. Dorado.— Selección al revés 
(de nuestro querido y malogrado compañero En¬ 
rique Vivos).—“¿Un anarquismo fracción dol so- 
cialiswo?,,, A. llamón.—“El anarquismo en el 
arte,,, José Verdes Montenegro.— “La festa dol 
Blat„, Jaime Brosa.—Movimiento social, X.— 
Los tejedores , de Gerardo Ilauptmann (cuyo re¬ 
trato y biografía publicaremos ou uno de nues¬ 
tros próximos númoros). 

«*• 

El ilustrado colega dedica cariñoso reouordo 
al inolvidable amigo Enrique Vives, al pió de su 
erudito trabajo, en el que pueden apreciarse las 
dotes de ilustración que adornaban al finado. 

Aprovechamos esta coyuntura para reiterar 
las muestras del inquebrantable cariño que pro¬ 
fesamos á su anciana madre y querido hermano. 

Los revolucionarios amjgos de Sabadoll han 
publicado ol hermoso folleto A los jóvenes, do Pe¬ 
dro Kropotkin. 

La prueba del entusiasmo con que han hecho 
la obra os lo ologante do la edición, á la que no 
han lijado precio, pudiondo dar voluntariamente 
lo que deseo todo el quo haga ol pedido á José 
Giwor, Moujo, 75, Sabadoll; administración de 
El Corsario, ó á la nuestra. 

El folleto es de propaganda útilísima, sobre 
todo entro los escolares, para quienes principal¬ 
mente lo dedicó su autor. 

La llueca esclavitud , por Mr. John Davis, miem¬ 
bro dol Congreso de los Estados Unidos, traduci¬ 
do y publicado por el grupo Contro de propagan¬ 
da Obrera do Tampa, no os obra de insulsa pa¬ 
triotería, sino profundo estudio social, y on el quo 
so expone con gran lucidez la situación económi¬ 
ca de los trabajadores para deducir lógicamente 
quo la osclavitud no se ha abolido ni on Europa 
ni on América, sino que ha cambiado de forma. 

Merece leerse este folleto por cuanto es obra 
do un adversario, pero de adversario justo y ra¬ 
zonable. 

Los pedidos pueden hacerse, ó bien directa 
mente al Contro de Propaganda Obrera, P. O. 
Box, 385, Tampa Fia (Estados Unidos), ó por 
nuestro conducto. 

El precio es voluntario. 

s» 


Agotados los números 101, 105, 106 y 107, ro¬ 
gamos no se nos hagan pedidos, pues no podre¬ 
mos servirlos* 

fiOD 

Con el fin de satisfacer los deseos de varios de 
nuestros amigos, hemos resuelto hacer una pe¬ 
queña tirada aparte de los retratos de Proudhou 
y Enrique lbseD, en papel china y esmeradamen¬ 
te impresos. 

El precio, cuyo importe, deducidos los gastos, 
se destina á favor de la propaganda, será el do 
25 céntimos cada uno. 

A los corresponsales y suscriptoioa se les re¬ 
baja el 25 por 100. 

Los que se susciiban por un semestre (2 pese¬ 
tas) recibirán gratis los dos. 

w 

Como los amigos que nos lo han propuosto, 
también nosotros quisiéramos poder publicar su¬ 
plementos ilustrados, siquiera fuera uno al raes, 
para empezar. 

Si todos hubieran satisfecho sus deudas, ya 
hace tiempo que lo habríamos intentado, sin mo¬ 
lestar á nadie; pero asi nos es imposible sin quo 
nos ayuden los que se interesen por que se ex¬ 
tienda la propaganda. 

Patente está que nosotros hacemos más de lo 
quo podemos. 

Sobrados materiales cieutíticos, artísticos, lite¬ 
rarios, sociológicos obran on nuestro poder, quo 
harían del “Suplemento,, verdadera obra de ilus¬ 
tración revolucionario; pero nuestro vehemente 
deseo so estrella ante la falta do medios. 

Pacienoia, pues. 

w 

Antonio Isidro, de Játiba, nos ha remitido un 
pintoresco comunicado en el que afirma que él no 
dijo á Marcelino Albi que los gastos de viaje y 
demás so los sufragabau á los socialistas los je¬ 
suítas. 

Si el comunicauto se hubiera limitado á recti 
ficnr, sin andarse por los cerros do Ubeda (cosa 
tan frecuente en los de la clase), le hubiéramos 
insertado íntegro, pues somos amigos de que se 
esclarezcan todos Jos asuntos y quede cada cual 
en ol sitio que le corresponda. 

Unicamente, sí, debemos decirlo quo el señor 
director no ha faltado á la verdad, por cuanto r.o 
conocemos ni á Marcelino Albi ni á Antonio Isi¬ 
dro. El uno niega y el otro afirma; allá ellos. 

Nosotros damos las dos opiniones y nos lava¬ 
mos las manos. 

fiflO 

La Compañía libre do Declamación dará ma¬ 
ñana 23, á las nueve do la noche, la primera re¬ 


presentación de Casa de muñeca (Nora), de Ibsen, 
y la Sang del poblé de .Mario Sogalas* 

Lo variado ó importante del programa deja su¬ 
poner que tendrá la buena acogida que ya se dis¬ 
pensó en su anterior reunión. 

Nos alegraremos. 

w 

Agradece)oraos al que nos remita dioz folletos 
Entre campesinos y los números 142 y 143 de El 
Despertar. 


ADMINISTRACION 

Cienfuegop.—J. G. —Enviados numeres tuyos y el 
de J. F. Escribe. 

Alcudia de Crespina. — M. A. Recibida una pe¬ 
seta. Repito OD, 10U; 101 r.o tenemos. Es insoporta¬ 
ble este servicio de Correos. 

Vilasar de Dalt. —Ateneo Obrero.—Recibid.; una 
peseta. Remitid noto exacta de los números perdi¬ 
dos y te enviarán en seguida. 

Barcelona.—J V.—Los números sobrantes d«I 
101, 106, 100 y 107 haz el favor de enviarlos. Con 
testaré. 

Ferrol.—J. E. —Abonado hasta el 106. Lo demás 
está bien. 

.Santander.— M. M.—Aumentados 30, que fueron 
al día siguiente. 

Reus.— J. M. — Aumentados cinco. Envió el 88. 
Te sobra razón. 

Barcelona.—F. S.—R. cibidos dibujos. Los retra¬ 
tos podemos hacerlos aquí. Envíales, excepto Ba* 
k-.unin. 

Málaga.-C. G.—Remito números y cambio di¬ 
rección ¿Cuántos te faltan? 

Cartagena.—G. R. ¡Vi. — Recibidas cuatro pesetas. 
Escribiré. No ba venido ¡VI. 

Corufia.— Corsario, —Recibidas para voeotroB cua¬ 
tro pesetas de G. R. M., de Cartagena. 

Cu llera.—II. A. —Remitido número Me parece 
bien. 

Pontevedra — N. Q. —No podemos Bervirle Iob nú¬ 
meros 101, 10G y 107 por estar agotados 

Algomeeí.—R. P.—Le contestamos igual que al 
anterior. 

Capellndes —N. T— Igual contestación. 

Tampa Fia.—C. de P O.—Enviadnos 200 folletos 
i La nueva esclavitud. 

j Barcelona.—A. Ll.—Recibidos Lombrosos. Con- 


formes con ol precio. Manda 10. 

SUSCRIPCION TRIMESTRAL 

Pesetas. 


1,00 


Exterior..... 

Ntimero uelto. 

1,60 

0,06 

í Imprenta de EL ENANO, Arco de Santa Alarla, 8. 
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MADRID 


LOS DOS BUITRES 


Pretenden muchos natnrnlistas quo cada especie 
de animales tiene su idioma particular con el que se 
entienden ontro sí, y quo esto queda demostrado por 
numerosas observaciones. 

Adornas de Darwin, opina también la mayoría de 
los naturalistas quo los animales, A qtiiones tenemos 
por mudos, poseen la facultad do comunicar sus ideas 
los unos tt los otros; á lo menos no se duda quo pue¬ 
dan expresar todo género de sensaciones. 

Entre todos loa animales, Ins aves son las quo tie¬ 
nen más variedad en sil lenguaje. 

Un pastor, quo desde su más tierna infancia había 
pasado su vida entera en los bosques do Bohemia, 
asegura (pío después do larga atención llegó á com¬ 
prender ol idioma do las aves existentes en aquellos 
bosques, y cuenta la siguionto historia, sobro cuya 
verosimilitud no adelantamos juicios á nuestros lec¬ 
tores. 


-i» 
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LA MENTIRA ECONOMICA 

(Concluil jn) 

Se objetará que Bélgica para atender por 
completo ó cu subsistcucia, lia do recurrir A 
la importación. Convenido; admitimos que 
Bélgica compre en el extranjero una cuarta 
parte de sus alimentos; siempre resulta que 
le quedan 160 seres humanos por kilómetro, 
lo que darla para Europa 1.458 millones, nú¬ 
mero también mayor que ol de los habitantes 
del mundo. China, sin sus dependencias, mi¬ 
de 4.024.800 kilómetros cuadrados con 405 
millones de habitantes; el kilómetro cuadra¬ 
do sustenta, pues, más de 100 hombres, y de 
una manera completa, porque China, lejos 
de importar alimentos, vende cantidades in¬ 
mensas de arroz, té, conservas, etc. Por esto 
en aquel puis, según unánime testimonio de 
todos los viajeros, no so conoce ol hambre ni 
la miseria mas que en los malos años, lo que 
se explica por el sistema imperfecto do sus 
comunicaciones y no por un délicit alimenti¬ 
cio del imperio. ¡Si Europa estuviese cultiva¬ 
da como China, podría mautoner 1.000 mi¬ 
llones de hombres, en vez de sus 310 millo¬ 
nes, tan desgraciados y miserables on su ma¬ 
yor parte, que millares de ellos emigran cada 
afio a las demás partes del mundo. 

El capitalismo ha dado á nuestra civiliza¬ 
ción un desarrollo iulso y antinatural, diri¬ 
giéndola á la industria y al comercio y sepa¬ 
rándola do la producción alimenticia. La 
ciencia económica oficial se ha puesto al ser¬ 
vicio do la oconomla egoísta y capitalista. El 
hijo del campo renuncia á la tierra, á la li¬ 
bertad, á la superabundancia de aire y de luz 
para encerrarse en las mortales prisiones de 
la fábrica y do los barrios obreros do lúa ciu¬ 
dades. Nos hallamos a sorprendente altura 
en la industria y somos completamente bár- 
buros on agricultura; esta incomprensible dis¬ 
cordancia os causa do todos los males que la¬ 
mentamos; do aquí se originan la soberbia de 
los dominados, la humillación de 1 s oprimi¬ 
dos y la degeneración de nuestra especio. 

El sentimiento dol carácter insoportable de 
la situación económica es general. El prole- 
torio desheredado reconoce que por ol traba¬ 
jo crea riquezas y reclama su parte; poro ha 
cometido el orror do fundar sus reivindica¬ 
ciones sobro multitud de teorías que no so¬ 
portan la critica, y con esto cousiguo la bur¬ 
la de sus explotadores. (El autor sostiono aquí 
una especie do polémica entre el egoísmo, el 
colectivismo y el comunismo, que termina 
con la proclamación de la solidaridad univer¬ 
sal. Suprimimos esta parte, porque, sobro 
alargar demasiado esto trabajo, no tiono gran 
importancia para nuestro objeto. Max Nordau 
vale mucho cuando combato y niega, y rela¬ 
tivamente poco cuando afirma y trata do per¬ 
suadir.) 

Nos amenazan grandes catástrofes sobro ol 
torroiio económico, y :¡o será posible detener¬ 
las mucho tiempo. Mientras la multitud íué 


creyente, se le podía consolar de la misoria 
terrestre con vagas promesas de folicidad ce¬ 
lestial; hoy que las luces se extienden cada 
vez más, se ve disminuir el número de los 
pacientes que encuentran en una hostia la 
equivalencia de una comida de que carecen, 
y para quienes un sitio en el cielo, prometi¬ 
do por un cura, equivale á la posesión inme¬ 
diata do un buen campo en su pueblo. Los 
pobres se cuentan, y como el hambre es del 
corto número de las potoncius elementales 
contra las cuales no sirve ni la amenaza ni 
la persuasión, vendrá un día la fuerza á de¬ 
rribar hasta sus cimientos el edificio social 
levantado por la superstición y el egoísmo. 

Max NORDAU. 


¡POR LA JUSTICIA! 

Hemos recibido una circular dirigida á los 
trabajadores, y en la que so enumeran do 
nuevo las infamias de que hacen víctima ú 
ios mineros de la región vizcaína los infames 
logreros que los explotan en todos los órde¬ 
nes do la vida; como productores y como con¬ 
sumidores. 

Descartando la parte do interés particular 
que pueda guiar á los promovedores de esta 
agitación iniciada con el fin do obtener re¬ 
paración á uno de los mayores abusos que 
el hombro capitalista comete con el hombre 
trabajador, nos asociamos con toda nuestra 
alma á la obra humana do arrancar el odioso 
privilogio que disfrutan esos vampiros de 
convertir a sus semejantes en vil mercancía. 

Nuestra intervención on este asunto, ins¬ 
pirada on nobilísimos propósitos, sólo obede¬ 
ce al grande amor que profesamos á nuestra 
desventurada clase. ¡Menguados de nosotros 
si la juzgáramos asunto de partido! 

Ni una suscripción para nuestros periódi¬ 
cos, ni un voto para nuestros concejales ó di¬ 
putados, si los tuviéramos, moverían nuestra 
pluma. ¡Seria infame convertir en asunto 
mercantil lo que sólo es obra de reparación y 
justicial 

Es, pues, el espíritu de clase lo que nos 
azuza; es la convicción del cumplimiento de 
sacratísimo deber lo que nos impelo á levan¬ 
tar la voz on defensa do esos infelices mine¬ 
ros do Vizcaya, compañeros do desgracia en 
esto espinoso calvario do explotación burgue¬ 
sa, para protestar en tonos viriles y enérgi¬ 
cos contra la despiadada conducta de los quo 
so han ouriquoeido criminalmente allá on las j 
minas vizcaínas á costa de la salud y la vida 1 
de nuestros hermanos do trabajo. 

Jamás podría tener disculpa el que so huga 
trabajar á los mineros infinidad de horas, ox- 
poniouto su vida constantemente por ilusorio 
jornal; pero todavía la tiono monos ol que se 
les obligue á habitar inmundos barracones 
y proveerse do generes on tiendas—unos y 
otras propiedad do los (pie los explotan—don¬ 
de ni encuentran descanso en los primeros, 
ni géneros sanos y nutrii'vos en Isa segun¬ 
dos. Esto es añadir la villanía A la infamia. 

Contra eso inicuo despojo dobon alzarse to¬ 


dos los hombres homados; pura acabar con 
esa odiosa esclavitud negra, mil veces peni¬ 
que la abolida, deben unirse todos los que 
aman el progreso y la libertad, al grito de: 

¡Abajo los hediondos barrac lies! 

¡Abajo lao tiendas obligatorias! 


A DON ALFREDO CALDERON 

(CARTA PÚBLICA 

J1 

Muy señor mío; Por el recuerdo con que 
terminaba mi anterior puedo usted ver quo 
lo que llama indiferencia política, y no es 
sino desprecio de la política, es ya cosa añeja 
y arraigada, y que si Pi y Margall fracasó en 
el empeño de atar A los trabajadores al carro 
de la democracia, como antes, en 1870, fra¬ 
casó también Fernando Garrido, A pesar do 
su fama de santón socialista, cuando lanzó en 
La Igualdad la calumniado que los traba¬ 
jadores antipolíticos eran instrumento de los 
jesuítas», es de creer que, después de pensar¬ 
lo mejor, no se barA usted la ilusión de ser 
más afortunado 

La razón de todos esos fracasos estriba en 
que los trabajadores conscientes están conven¬ 
cidos de quo la república es aún opresión y 
tiranía, no sólo porque Pi y Margad lo baya 
escrito en su juventud, cuando aún no doble¬ 
gaba su razón ante las conveniencias de una 
jefatura política, sino porque eso lia do ser 
por la lógica y por la esencia misma de la 
erada, aunque 30 lo suponga ejercida por el 
(temo, y además por la adopción de ideales 
más justos A la par que más positivos. 

De modo que, ya lo ve usted, los trabaja¬ 
dores renuncian á gobernar, no quieren ser 
gobernados ni se conforman A tener sobre sf 
la balumba legal que les deja sistemática¬ 
mente excluidos del patrimonio universal, y 
pone la riqueza natural y la producida por el 
trabajo en manos de una especie de dinastía 
do propietarios. 

Lo cierto es que hay algo mejor que lmcer 
quo perder el tiempo esperando un gobierno 
bueno, y los que francamente se lian decla¬ 
rado por la Aeraría, por más que crea usted 
lo contrario, prestan A la humanidad el ser¬ 
vicio do abrir una nueva vía al progreso, des¬ 
truyendo el obstáculo puesto por los políticos 
y alojando del corruptor escepticismo que ba 
producido la dominación burguesa á los que 
son capaces do tener fe en el porvenir. 

Por otra parte, usted mismo nos da la ra¬ 
zón cumulo exclama:—«¡Indiferente la polí¬ 
tica! Pues qué, ¿nada lo va al polco en que 
le encarezcan la vida hasta hacérsela imposi¬ 
ble con los impuestos de consumos? ¿Nada le 
importa que los aranceles eleven artificial¬ 
mente el precio del pan, favoreciendo A los 
que tienen algo A expensas do los quo nada 
tienen? ¿Le es igual que sus hijos vayan A 
morir A la manigua, mientras los hijis do los 
ricos so redimen por dinero? ¿no os depresivo 
para él que él Código tase su libertad y lo 
mantenga en prisión por insolvencia? Si liav 









pucherazo electoral, ¿ríe quién es la soberanía 
que se suplanta y se estafa? Si impera la co¬ 
rrupción administrativa, ¿cuya es, en su ma¬ 
yor parte, la hacienda quo se dilapida y se 
roba? Si las torpezas de un gobierno engen¬ 
dran una guerra, ¿quiénes son los que forzo¬ 
samente sufren y mueren? Si una administra¬ 
ción imprevisora no proviene ni remedia la 
crisis de las subsistencias, ¿quiénes son los 
que pasan hambre? ¿A quiénes deja el Estado 
desprovistos do toda especio do cultura y des¬ 
armados por completo para las luchas de la 
vida?» 

Precisamente porque eso es la política, y 
no, como dice la Academia, «arte de gober¬ 
nar y llar leyes y reglamentos para mantener 
la tranquilidad y seguridad públicas y con¬ 
servar ol orden y las buenas costumbres», 
somos enemigos do la política; la rechazamos 
con indignación, no nos es indiferente. 

Ademas, si por la posesión del poder y 
«por la decadencia do la íiosta del trabajo 
Cuntan victoria los órganos genuinos y autén¬ 
ticos do la burguesía», como usted dice, uo 
pose usted cuidado; no estando aún termina¬ 
da la lucha por las reivindicaciones proleta¬ 
rias, ni la burguesía puede jactarse de haber 
obtenido una victoria decisiva, ni los traba¬ 
jadores estemos on ol caso de renegar do aquel 
gran principio de La internacional, legitima¬ 
ción perenne de nuestras aspiraciones y ga¬ 
rantía infalible do nuestro futura y definiti¬ 
vo triunfo: «Los esfuerzos do los trabajadores 
para conquistar su emancipación no han de 
tender á constituir nuevos privilegios, sino á 
establecer para todos los mismos derochos y 
los mismos deberes.» 

Lo quo hay en el fondo del artículo «Error 
é injusticia, slo que constituye el ejo de toda 
su argumentación, y perdone usted lo cursi 
do la frase en gracia de mi escasa competen¬ 
cia en asuntos literarios, es la arraigadísima 
preocupación que tienen todos los escritores 
burgueses, y usted ontre olios, de considerar 
al pueblo, no como una colectividad compues¬ 
ta de individuos en que cada uno es sujeto y 
objeto de los deberes y do los derechos que 
integran la universalidad humana, sino co¬ 
mo una agrupación do menores do quo los tu¬ 
tores malos abusan y á la que los tutores bue¬ 
nos aconsejan y dirigen por la lástima que 
les causa su desgracia y con ol propósito ca¬ 
ritativo do ovitarles los tropiezos y peligros 
de la miseria y de la ignorancia 

No; no somos masa, multitud, plebe, cana¬ 
lla ni aun pueblo, si por esta palabra ha do 
entenderse, como dice la Academia, «gen¬ 
te común y ordinaria de una población, á 
distinción de los nobles;» antes ni contrario, 
cada uno do nosotros, dirigiéndonos al más 
encopetado por su posición, ul más soberbio 
por su orgullo y al más rico por ol acapara¬ 
miento logal aunque inicuo do la riqueza pú¬ 
blica, queremos lanzarlo ni rostro la fórmula 
histórica que usaban los nobles castellanos 
en la jura roal do Santa (ladea: «Cada uno do 
nosotros vale tonto como vos, y todos juntos 
más quo vos. > 

Como ol asunto no está aún agotado, y no 
os lícito quitar á esto periódico el espacio que 
para otros necesita, se repite do usted hasta 
la próxima 

Anselmo LORENZO. 



Desdo Florencia comunica el telégrafo 
que en una gran paito do la Toscanft ol pue¬ 
blo obrero, la gran masa popular, atormen¬ 
tada por el hambre, se ha levantado al grito 
santo de revolución y do guerra á una socie¬ 
dad diferenciadora y maldita, cuya norma es 
la desigualdad, y cuyo pedestal más íirmo el 
crimen, la maldad y el dolo. 

El pueblo obrero de Toscana, como ol de 
Sicilia y el de CordeBa, del Milnuesado y do 
los antiguos Estados Pontificios; en suma, ol 
de toda la Italia on masa, y con Italia el do 
Europa entera, está ya cansado de sufrir tan¬ 
to y de experimentar los retortijones del 
hambre, mientras otros pocos, sus explota¬ 


dores, se encuentran apopléticos de satisfac¬ 
ción y de hartura. 

Y como esto no puede seguir, como los 
obreros son hombres que necesitan vivir, y 
la vida no es mas que la suma de placeres y 
de goces quo el hombre deja para su mante¬ 
nimiento, de aquí quo la situación inicua en 
que la explotación coloca al proletariado no 
pueda prolongarse. 

El que trabaja, tanto en los campos como 
en los talleres, el que llena los mercados de 
productos elaborados con el sudor de su fren¬ 
te y á expensas de sus fuerzas orgánicas, no 
obtiene sino recursos escasísimos para satis¬ 
facer las necesidades de su vida. 

¿Que de extraño es quo se hayan levantado 
los trabajadores de la Posoana al grito santo 
de revolución y de guerra á las desigualda¬ 
des socinles, cuando agonizan por el hambre? 

La revolución es santa, representa algo ge¬ 
neroso. 

Los obreros de la Toscana, aquellos hon¬ 
rados hijos do sus pintorescos valles y de sus 
históricas moutafius, tieneu razón al levan¬ 
tarse en armas ul grito de pan y trabajo, gri¬ 
to sagrado, porque arranca y toma su origen 
del derecho y de la justicia. 

El hombre tiene derecho á vivir, y cuando 
los medios para la vida se le niegan entonces 
deberla tomarlos á sangre y fuego si es pre¬ 
ciso. 

¿Es así quo no sólo on Italia, sino en todas 
partes, y en España mismo, so desconoce el 
derecho al trabajo, la libertad de buscarse la 
vida cada uno con las fuerzas que su orga¬ 
nismo produzca? 

l’ues entonces, ¿qué medios quedan sino 
apelar á la fuerza para hacer que la sociedad 
so fundamento en la justicia, en la libertad 
y en ol derecho? 

Rafael DELOHME. 


RECUERDO LUCTUOSO 

La sociación de la Prensa ha inaurado sus 
conferencias con un discurso de Pidal y Mon. 

Este ha exhumado un lúgubre recuerdo 
que revela hasta qué punto los modernos ci¬ 
vilizados tienen de hierro el corazón cuando 
so trata de explotar á los obreros, sin que in¬ 
fluya, poco ni mucho, en su ánimo, la igual¬ 
dad, la fraternidad y la justicia de que se di¬ 
cen defensores. 

Leía el conferenciante: 

«Era en los formidables trabajos prelimi¬ 
nares del Panamá. 

Empresarios hijos do esas razas humanita¬ 
rias que á todas horas tienen en los labios 
palabras do filantropía y abominaciones con¬ 
tra la esclavitud, habían traído contratados, 
seducidos por fascinadoras promesas, verda¬ 
deras muchedumbres de chinos arrancados á 
sus hogares por los agentes de la emigra¬ 
ción. 

Llegados allí, en vez de la alimentación 
sana y el trabajo alegre y retribuido, se en¬ 
contraron metidos hasta la cintura en panta¬ 
nos insalubres, abrasados por los rayos del 
sol, y por todo alimento un escaso puñada 
de arroz y una corta ración de agua caldeada 
y medio corrompida... y todo bajo el látigo, 
las cadenas y la prisión de los humanitarios 
inspectores. 

Era cosa do vor á aquellos infelices, hala¬ 
gados con las visiones del Edén, amarillos, 
macilentos, demacrados, sucumbir A docenas 
á las privaciones y al trabajo, on un clima 
insalubre y bajo un régimen inhumano y 
brutal.. 

Así, ¿qué sucedió?.. Una tardo, al mismo 
I tiempo quo 1 sol so ponía sobro los horizon¬ 
tes de su patria, bajaron todos á la playa, 
mudos, sombríos, con el silencio triste de 
la desesperación, y después de elevar jun¬ 
tos sus manos hacia ol Oriento, se tendie¬ 
ron todos, hombros, mujeres y niños, sobre 
la arena, esporando la venida del mar «pro 
rugía avanzando sobro la playa 

La ola gigante como una montaña no tar¬ 
dó en llegar. Un gemido sordo como el ester¬ 


tor de todo un pueblo turbó la serenidad do 
los aires y se impuso por un instante á las 
voces augustas de la Naturaleza... Después... 
el mar se tondió como un vasto sudario sobre 
aquella iumensa desolación.» 

|Cuál no sería el horrible sufrir de aque¬ 
llos infelices cuando prefirieron sucumbir 
envueltos entre las olas á vivir bajo el yugo 
de la bárbara explotación! 

La bestia capitalista deja atrás on feroci¬ 
dad á las fieras del Desierto. 

Como á éstas, lo llegará á aquélla la hora 
de que so lo acose en sus propias madri¬ 
gueras. 

¡Entonces será el rechinar de dientes! 

¡EL COLWÍO! 

Ni esto es Europa ni esto e.s el siglo XIX. 

Antes bien perece «que hemos retrocedido A 
los tiempos do los Felipes, ó (pie un gran 
movimiento de la corteza terrestre ha echado 
España hacia les interioridndes do Africa 

¿Era ahí donde querían conducirnos los 
estadistas ineptos (pie, empezando por tran¬ 
sigir con la reacción, se han dejado dominar 
por ella? ¿Pretendían los escritores místicos 
(pío llegásemos A tan extremas degradaciones? 

Puos ya estamos, por obra y gracia de los 
unos y do 1 < otros, en el punto on (pie los 
pueblos, perdida su virilida 1, dominados por 
la snperciioría, sin ideales racionales, entre¬ 
gados al fanatismo, .son materia dispuesta A 
la codicia v al reparto. 

El cloro! alto ó bajo, so encarga do desper¬ 
tar el patriotismo organizando batallones; el 
cloro, alto ó bajo, se encarga de apelar ni cie¬ 
lo para que no vengan sobro nosotros la mi¬ 
seria y el hambre; todo para decirnos que 
aquí ya no hay nada que esperar sino do Dios, 
con la mediación directa do sus representan¬ 
tes en la tierra. 

¡La hipocresía de los gobernantes pasa por 
ello, y la imbecilidad de los gobornados lo 
tolera!. . 

¡Esto es el colmo de la desvergüenza! 

J. R. 


El VAIVEN DE U FORTUNA 

i La Gazette Anecdotiquc, de París, refiere 
que son muchos los individuos descendientes 
de ilustres familias quo figuran en la historia 
de Francia y ocupan en la actualidad posi¬ 
ción modestísima á consecuencia de las ad¬ 
versidades de la fortuna. 

Dicho periódico cita los siguientes, que re¬ 
sultan de las investigaciones practicadas en 
la prensa, en los tribunales, en el padrón mu¬ 
nicipal, etc.: 

Un Timbón auténtico empuja un carrito de 
mano por lns calles de Pnris, expendiendo y 
voceando frutas y hortalizas. 

Otro Tlorbim (descendiente de una línea na¬ 
tural que data do lns Cruzadas, y que se lla¬ 
ma Mohamed-hen Borhén) os comerciante on 
ganados en Bocegie (Argelia) 

Un descendiente de los Valéis, casa real de 
Francia, es cartero en Saint-Chamas. 

Un conde do La Marche os pintor do edifi¬ 
cios on Epauay 

D‘ Hauterocho, descendiente del cnpitán 
francés que gritó en Fontenoy «Tirad vos¬ 
otros primero, señores ingleses», es gendarme 
(guardia civil) on Gramat, departamento del 
Lot. . 

Grailly, descendiente do los condes do Foix, 
es corista en el teatro do la Opera. 

Un Saint-Meqrin os cochoro do punto en la 
compañía 1/ Abcille. 

Un harón «le Tlosqraud os molinero 

Un marqués do lieauinantrir es molinero on 
Gueraude 

Un Juan de Thtz, descendiente «leí piimer 
hermano del célebre cardonal do esto nombre, 
os sepulturero eu el Finislerro. 

'yonduirn.) 







Dice un periódico: 

«En la actual mayoría do las Cortos figu¬ 
ran do 40 A 45 diputados que no tienen sobro 
qué caerse muertes, y se trata en Gobernación 
do resucitar la caja de los reptiles, do donde 
cobran desde el diputado ministerial que no 
hace mas que votar todo lo que lo dico el go¬ 
bierno, basta el periódico ministerial sub- 
vencionaco para hacer una tirada de 50 nú¬ 
meros Los fondos secretos del ejercicio co¬ 
rriente están agotados; poro en el presupues¬ 
to próximo figurará una consignación de un 
millón do pesetas. > 

Aquí no cabo comentario. 

Lo que hace falta os una escoba. 

-*■ 

Uno do los más distinguidos miembros do 
la antigua nobleza de Francia, Juan María 
Bárbaro Ulrieo de Salviac de Viel-Castol (no 
se dirá que no tiene nombres) ha sido conde¬ 
nado por el Jurado del Sena á dos años de 
cárcel, 10U francos de multa y pago de una 
indemnización, que se fijará más tarde, á la 
parto demandante. 

Este señor Juan María Bárbaro Ulrieo 
do Salviac de Viel-Castel había adquirido 
120 00 francos por medio de escrituras falsi¬ 
ficadas. 

¡Triste sino el do la aristocracia do sangro 
azul! 

¡Cuando no puede explotar, roba! 

-s- 

ISl sábado se consagró en Ciudad Real ai 
nuevo obispo do aquella diócesi. 

Hubo suntuoso banquete, iluminación, ja¬ 
leo y fuogos artificiales. 


Todo, en fin, lo que contrasta con la mi¬ 
seria pública. 

Que crece A compás de lo que se extiendo 
la plaga negra que amenaza obscurecer del 
todo el sol de la libertad. 

¡Dichosos los que pueden emigrar de este 
miserable país! 

-K 

Llegaron los Coros do Clavé. 

Divirtieron á la burguesía madrileña. 

Y se fueron. 

Para ese viaje no hacían falta estandartes. 

Ni pendones. 


pas del ojórcito expedicionario, que son las 
siguientes: tropas europeas, 3 405; soldados 
de marina. 722; tropas auxiliaros, 1.403; to¬ 
tal, 5 592. Pero en estas cifras no van com¬ 
prendidas las defunciones durante la repa¬ 
triación de los enfermos, ni las ocurridas en 
los hospitales de Argelia y del Mediodía do 
Francia. De modo que, sin pecar de exagera¬ 
ción, pueden calcularse en 7.000 las bajas 
sufridas por el ejército expedicionario; casi la 
mitad de los quo lo componían. ¡Y eso sin 
babor disparado un tiro! 

¡ Bien so pueden vanaglorian los frauceses 
de su gloriosa expedición á Madagascar! 


DE ACTUALIDAD 

En ara» del deber, al campesino 
la ley nevera convirtió en soldado, 
y no bien el lugar hubo dejado, 
á lu guerra llevóle bu destino. 

Luchó con eso temple diamantino 
del héroe del montón, siempre ignorado; 
nina pronto, en un ataque inesperado, 
sucumbió en la revuelta de un camino. 

Y en tanto que en la tierra enrojecida 
con su sangre, después de la refriega, 
le sepultan, y el mundo de él se olvida, 
su pobre madre, anciana, casi ciega, 
consume el resto do su triste vida 
esperando una carta jquú no Ilegal 

Antonio ZEROLO. 


REVISTA INTERNACIONAL 

Hace días 86 suicidó uu sargento primero 
de uno de los batallones de Argelia, porque 
ni su educación ni su pundonor le permitían 
tolerar las vejaciones de que era objeto por 
parto dol capitán de su compañía. No es este 
un caso aislado. 

La frecuencia con que los soldados apelan 
al suicidio para librarse de los malos tratos 
de sus superiores, debería llamar la atención 
de los jefes de cuerpo si los soldados repre¬ 
sentase para ellos algo más que una simple 
máquina. 

X 

Se ha publicado la nota oficial de las de¬ 
funciones habidas en Madagascar en las tro¬ 


cí ue los colonizadores han sido en su ma¬ 
yoría unos verdaderos bandidos, ya nos lo 
dico la historia; pero parecía que en estos 
tiempos do morigeración y cultura debían ha¬ 
ber cambiado los procedimientos do coloni¬ 
zación. Desgraciadamente no os así, y respec¬ 
to á este punto nos encontramos ¡joco más ó 
menos á la misma altura que cuando los in¬ 
gleses colon izaron la Judia. 

El explorador alemán Wolf pubiea en el 
Tugehlatt los procedimientos que su compa¬ 
triota el teniente Werther sigue en el Africa 
oriental. Aquél acusa á ósle de haber ataca¬ 
do sin provocación á tribus pacíficas, destru¬ 
yendo sus villorrios, matando á los hombres 
¡ y haciendo cautivos á las mujeres y á los ni- 
| ños para venderlos junto con sus rebaños á 
i los árabes. El teniente Werther abandonó 
además á los enfermos do su caravana, que 
Wolf encontró cubiertos de úlceras y á punto 
de ser devorados por las hienas 

Tales cosas se van descubriendo acerca de 
la colonización alemana en Africa, que al fin 
tendremos que convenir en que sus coloniza¬ 
dores son mucho más salvajes que los indíge¬ 
nas á quienes pretenden civilizar. 

X 

En Persia se ha descubierto una conspira¬ 
ción contra la vida del nuevo chal). 

Los persas, por lo que se ve, se han acos¬ 
tumbrado ó deshacerse de sus soberanos. 
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maño ni por la velocidad; pero bien sabemos por ex¬ 
periencia que os más amigo quo los otros dol género 
buitro... 

En aquel momento notó quo, saliendo del bos¬ 
que, so acercaba á hurtadillas un lobo hacia donde 
pacía mi ganado y procuraba llovarse una ros; por 
oso me apresuró á descondor al vallo con la prontitud 
posible para ahuyentarle. Los buitros, quo rao obser¬ 
varon por el ruido quo hice, interrumpieron su dis¬ 
curso y echaron á volar, perdiéndose de vista. 


LOS DOS BUITRES ó 

¿dóndo so encuentra el animal hombre? ¿en qué so le 
conoce? ¡mes su carne sabe deliciosamente y está des¬ 
tinada sin duda por la naturaleza para alimento de 
los buitres. ¿Por qué no me has traído una vez siquie¬ 
ra un animal-hombre entero? 

El buitre anciano .—Un animal-hombre os impo¬ 
sible traerlo en las uñas á nuestro nido. El hombrees 
demasiado grande y pesado. Al encontrar un nniuinl- 
liombro no podemos lmcor mas quo ariancarle la car- 
no dejándole los huesos. 

El buitre joven .—Pero si el hombro están grande, 
¿cómo to compones para matufio? Te atemorizas de¬ 
lante de un lobo, dolante do un oso, ¿cómo no tiem¬ 
blas delante de un hombre? ¿O es que quizá este es 
un animal tan impotente, tonto ó indefenso como la 
oveja? 

El buitre anciano.- —No; sontos tan fuertes como 
los hombres, y á veces me parece quo son también 
tan astutos como nosotros. Rara vez, pues, pudieran 
los buitres, ó quizá nunca, regalarse con su carne si 
la bondadosa naturaleza, quo hn criado al animal- 
hombie para nuestro alimento, no lo hubiese castiga¬ 
do con una espoeio particular do rabia, por la que so 
distingue do todos los animales existentes en la tierra. 
El hombro es el único animal quo mata lo que no 
come. Guando chocan uno con otro dos rebaños de 
animales-hombres, resulta un ruido violento, tiembla 
y humea la tierra y los relámpagos alumbran el aire. 
En cuanto oigas ol estruendo en la tierra y veas ios 
relámpagos, dirígete con voloces alas á aquel paraje, 
pues puedes estar seguro de quo allí se matan ios 
hombres unos á otros y propal an carne para los bui¬ 
trea. Hallarás la tierra humedecida en sangre y cu¬ 
bierta do cadáveres, los cuales están mutilados y des- 







(MESO Ii\TER\ACIOiVAL OBIlEltO 

Compañeros de La Idea Libre, salud: 

Adjunto os mandamos la siguiente comu¬ 
nicación respecto á los acuerdos tomndos por 
el «Grupo Regeneración» en contestación á 
la circular que nos lia sido remitida por la 
Comisión provisional do Barcelona para la 
promoción á la existencia del Congreso de 
Londres del 1896, y de cuyos acuerdos tam¬ 
bién hemos remitido copia á la mencionada 
Comisión. 

Estimados compañeros, salud: 

Recibidas las circulares y cuestiónanos que 
habéis tenido la atención de mandar á los 
anarquistas que[ formamos el «Grupo Rege¬ 
neración») nosotros, que estamos siempre dis¬ 
puestos á trabajar y cooperar con todo lo que 
fuera preciso para que la propaganda ácrata 
so extienda por todas partes, con el fin de que 
¡os trabajadores todos puodan contemplar la 
sublimo belleza de ideales para nosotros tan 
queridos, acordamos celebrar uno reunión 
exclusivamente ácrata para oir á todos los 
compnfleros su opinión sobre la compleja 
cuestión do la asistencia al Congreso de Lon¬ 
dres de 1896. Celebrada esta reunión con fe¬ 
cha 9 del corriente, no hay para qué deciros 
que, dospués do reinar en ella lo más com¬ 
pleta armonía, se acordó remitiros copia, así 
como á El Corsario, de la unánime opinión 
formada allí, y que es la siguiente: 

1. * Que siendo do absoluta necesidad que 
al Congreso asistan obreros de todas las ten- 
dencias, á él debomos concurrir para comba¬ 
tir los exclusivismos y la acción política. 

2. ° Que dada la precaria situación -de los 
trabajadores, entendomos que es casi imposi¬ 
ble que hayo obrero alguno que sin reclamar 
la solidaridad pueda permitirse el lujo de 
nsistir por su cuenta al Congreso. 

3. ° Que basados en este acuerdo y con ob¬ 
jeto de apartarnos de tonto rutinarismo y no 
tener que proceder á elección de ninguna 
clase, ni un por el sufragio, esa comisión 
juntamente con los periódicos anarquistas, 
abra una suscripción para promover nues¬ 
tra asistencia al Congreso á la par que invite 
á tedos los anarquistas que á él quieran ir. 
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para quo en un breve plazo lo manifiesten á 
esa Comisión. 

4. ° Que dado caso que la suscripción 
abierta uo diera los suficientes resultados para 
sufragar los gastos de viaje á todos los que 
voluntariamente se hayan presentado, se pon¬ 
gan éstos de acuerdo bien por una reunión 
que celebren, bien por cualquier otro medio 
de comunicación, para que entre ellos resuel¬ 
van sobro quiénes han de ir. 

5. ° Quo teniendo en cuenta la alteza de 
miras de todos los anarquistas, nadie mejor 
que ellos se pueden poner de acuerdo para 
que de la asistencia al dicho Congreso depen¬ 
da la más amplia difusión de nuestras ideas. 

6 . ° Que se celebren varias reuniones en 
la comarca vizcaína para activar la suscrip¬ 
ción y solidaridad y exponer nuestro criterio. 

Al tomar estos acuerdos, el «Grupo Revene- 
ración» se ha basado en la más amplia liber¬ 
tad y entiendo que conscientes y desapasiona¬ 
dos los anarquistas sabrán propornerse ellos 
mismos á la asistencia, teniendo en cuenta 
que no solo deben de comunicamos amplia 
mente los acuerdos que allí so tomen, sino 
que también deben de ir dispuestos á dejar 
bien sentados nuestros principios. 

Esto es lo que tenemos que comunicaros 
sin perjuicio de aceptar mejores proposicio¬ 
nes si las hubiera. Os desea 8. y R. 8. 

El Grupo Regeneración. 

Bilbao 10 de Mayo de 1890. 


j'ío'fiei./ijS 

El día *2 del corriente se verificó en Tarrasa 
una volada conferencia en la quo disertaron 
acerca de algunos puntos del problema social 
nuestros estimados compañoros Corominas y 
Broas a. 

En los intermedios un coro ejecutó magistral- 
mentó varias piezas, entre ollas el “Feulalisme 
disfrazad,,, y se dió lectura al poema ¿Dónde está 
Dios? 

Disertantes y coristas fueron muy aplaudidos 
por la numerosa concurrencia, que llenaba el lo¬ 
cal. 

Loa antedichos compañeros so proponen dar 
una serio de conferencias en toda la provincia 
do Barcelona. 


En la citada localidad ha sido inscrito civil¬ 
mente un hijo do nuestros buenos amigos Teresa 
Espi y Agustín Qadea. 

Si todos cumplieran sus deberos revoluciona¬ 
rios como eBtos amigos, no tardarían mucho eu 
verse cubiertas de telarañas las pilas bautisma¬ 
les.!} 

w 

Los sociedades de resistencia que deseen co¬ 
municarse con la Sección de tejedores mecánicos 
en laBa, de Sabadell, pueden dirigirse á su nom¬ 
bre y localidad citada, calle de la Estrella, 110, 
Obrera Sabadellense. 

err. 

En Ortuella se ha celebrado una reunión de 
propaganda. 

A pesar de lo desapacible del tiempo, la con¬ 
currencia fné numerosa. 

La autoridad trató de suspenderla con un fú¬ 
til pi e.exto, cosa que no pudo conseguir por la 
energía de los compañeros. 

Estos han decidido dar una serie de conferen¬ 
cias en la legión, la primera de las cuales so efec¬ 
tuará el 8 del próximo mes. 

¡Buen ánimo, y adelante! 

ZZZ //. 

Además de los puntes indicados en el número’ 
anterior, el folleto A los jóvenes so halla de vontu 
en las oficinas de Ciencia Social, Asalto, 46, Bar¬ 
celona. 

De poso rectificaremos que la calle de Sabadell 
no es Monjo, como dijimos, bino Manso. 


ADMINISTRACION 

Premió de Mar.—M. K.—So aumentaron 16. 

Villafrauca de loe Batrts.- J. C.—Le contesté en 
el nüm. 107. 

Córdoba —J. G.—tíe recibieron les 6,26 peeetaa. 

Caitagena.—F. S. — La misión del periódico uo 
os tratar e«oe asuntos. 

Cartagena.—R.—Ko puede insertarse el comuni¬ 
cado. Rosotros aspiramos á la unión. 

San Re que.— B. D —Recibidos cinco pesetas. 

Játiba.—M. A. —So hizo el aumento. El pago 
puedes hacerlo por el Giro mutuo. 

Algecirae.—A. D. — Recibidos cinco péselos de 
paquetes y 1,50 á cuento de los Certámenes. Avisado 
lo otro. 

Don Benito.—J. G. —Recibidas dos pesetas. La 
dirección es Torreiro, 22, bajo 

Reus.—J . M.—Se hizo aumento. Te enviaré los 
que encuentre. 

Iguaíadn.—R. F.- Se le remiten númeroB. 


Imprenta de EL ENANO, A reo de Banta María, 3. 
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pednztulos de todos los modos posiblo, pnra mayor co¬ 
modidad nuestra. 

El buitre joven .—Pero ¿por qué no come el hom¬ 
bro su presa después que la ba matado? Cuando el 
lobo ba muerto una oveja, no sufre quo la toqne un 
buitre hasta que él so harta. ¿Por qué no hace igual- 
mentó el hombie? 

El buitre anciano .—Ya te he dicho que el hombre 
es el tínico animal quo mata lo que no come, y preci¬ 
samente por esta particularidad se constituyo en un 
gran bienhechor del género buitio. 

El buitre joven.—Y el animal-hombre, ¿se ve acó 
metido con frecuencia por esa rabia? 

El buitre anciano. —8Í, hijo mió; sufre ataques te¬ 
rribles, y á veces recorre ) ara desahogarla grandes 
extensiones do terreno, guardando, como oro en palio, 
reconcentrada su rabia, la cual conocemos por los de¬ 
talles siguientes: 

Primero: un número considerable do hombres, al¬ 
gunos de los cuales llevan plumas eu la cabeza como 
nosotros cu el ti ast ro, se reúnen y amontonan, y so¬ 
plan algunos do ellos por unos cuernos dorados, pro¬ 
duciendo un ruido más penetrante que el canto do! 
gallo; los que deben ser los cabeslios so colocan de¬ 
lante, aunque uo deben ser los nuis ancianos, y cu¬ 
bren sus cuerpos todos con unas telas do color do san¬ 
gre ó de agua de mar; después el rebaño sigue á los 
cabestros ordenadamente y so aprietan unos contra 
otros como una bandada do cigüeñas, y se adelantan 
despacio, finalmente, cuando los dos rebaños topan, 
agitan y dtMmolisn unos trapos do colores, á los cua¬ 
les deben tener gran veneración, suenan ios cuernos 
y comienzan tí degollarse esos animales entre silbidos 
y truenos y relámpagos. 


LOS DOS BUITRES 7 

El buitre joven.— Quisiera saber por qué ios hom¬ 
bres se metan. ¿No podrían dejar vivir lo que no han 
de comer? 

El buitre anciano .— Quet idísimo hijo, esa c-s ya 
una pregunta á que con dificultad puede responderse. 
Cuando yo era aún joven visitaba a menudo a uno de 
los buitres más ancianos y piudentcs de los montes 
Cárpatos. Eta digno de veneinción, encanecido por su 
avanzada edad, y canonizado de ave do ¡apiñu por 
haberse ocupado en ello toda su vida y hecho proiun- 
das reflexiones sobte mustio eltvcdísimo ejercido. 
Conocía bien él paraje donde podía balitase pitea en 
toda la ciicuiifeicncia que se extendía desde su nido 
basta la distancia á quo puede llegar con su vuelo en 
un largo dia de vetar o el buitre mas vigoioso. 'ledo 
el año so alimentaba exclusivamente con carne huma¬ 
na. Aquel venerable buitre uo cíela quo el hombre 
fuese j ropiamento un animal, aunque lo parteo, sino 
una planta dotada de movilidad... Asi como el viento 
tempestuoso —solía dceii— sacude las rumas del roble 
unas contra otras para que coman los cerdos las bellotas 
que caen y puedan celarse con ellas, de igual suerte los 
hombres se ven impelidos por alguna fuerza misteriosa 
unos contra otros, hasta que caen en tierra sin movi¬ 
miento, ú Jin de que no falte alimento ti los buitres A 
otros do nuestros hermanos les parece, no obstante, 
que eses séres tienen una especie do ciuvenio social. 
Los buitres que están más á su inmediación, y quo 
revolotean sobro sus cabezas, pretenden que en cada 
rebaño de animales-hombres hay uno que manda en 
los demás. Este debe tener gran satisfacción en ver 
una car ni feria. Aún no liemcs podido averiguar por 
qué llega aquél á la impelíanlo categoría do ser jeto 
do los demás, pues no se d:ít:::gr.6 do ellos i or el tu- 
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SERG1US STEPNIAK 

Sergius Miknilovitch Kravchinsky (Stop- 
niak) unció en 1853 en la .Rusia meridional, 
donde su pndro ejercía el cargo do módico 
militar. En los comienzos del nfio l>0 ingresó 
en la Escuela do Artillería de San Petersbur- 
go y allí permaneció hasta el 118, siendo luego 
destinado como oficial A la bateíta do Kieff. 
Después de servir un nfio pasó con licencia á 
estudiar en el Instituto Forestal de San Pe- 
tersburgo. En él reanudó sus relacianes con 
los alumnos do la Escuela de Artillería y or¬ 
ganizó entre ellos varios grupos cpio se propo¬ 
nían desenvolver la educación científica. Pió 
algunas lecturas históricas y de economía po¬ 
lítica, y pronto so formó A su alrededor el 
grupo conocido en la Rusia revolucionaria 
con el nombre «Sociedad de Aitillería», cu¬ 
yos miembros tomaron on su mayoría activa 
parto en el movimiento revolucionario ruso. 

En 1872 organizó la sociedad «Tchayk- 
hovsky». Todos sus miembros fueron fervien¬ 
tes propagandistas do los princip’os dol socia¬ 
lismo entro los obreros dol comercio do la ca¬ 
pital. 

El fnmoso movimiento conocido con el 
lema «mezclémonos con el pueblo» también 
comenzó A principios dol 70, cuando gran 
número do jóvenes rusos abandonó su pri¬ 
vilegiada posición para confundirse con el 
puoblo, vivir su propia vida y extender las 
ideas socialistas entro la masa. Stepniak fué 
de los que, on unión do su hermano ol oficial 
Rogalev, so mezclaron ci.n ol puoblo, siendo 
arrestado on ol gobierno do Tver, si bien con¬ 
siguió escapar do manos do la policía. Desde 
entonces vivió ilegitímenle, esto es, con docu¬ 
mentos falsos, é bisco su debut de literato es¬ 
cribiendo dos ÍAbulas de carácter revolucio¬ 
nario que se hicieron muy populares. 

En 1875 Stepniak abandonó su residencia, 
y desdo Londres so trasladó A Servia, dondo 
tomó parte como oficial de aitillería en el le¬ 
vantamiento del puoblo. Do vuelta A Rusia, 
ayudó A varios do sus amigos A escapar de la 
eArcol, entre olios A Podro Kropotkiu; y en 
1875 posó do Rusia A Italia ontrando on rela¬ 
ciones estrechas con los anarquistas Malatesta, 
Coefiro y otros, y juntauionto con ellos tomó 
parte en ol levantamiento revolucionario de 
Bonovento Cogido con las armas en la mano, 
fué sentenciado A cadena | orpetua; pero nue¬ 
ve meses después so lo puso on libertad A 
consecuencia de la amnistía concedida con 
motivo do la olevacióu do Humberto al trono 
do Italia. Marchó entonces A Ginebra y tomó 
parto activa on la' redacción dol periódico 
Obschina (La Comuna), que.se publicaba on 
aquella ciudad. Pero la actividad desplega¬ 
da en aquella tarea no satisfacía su ardiente 
naturaleza, y juntamonto con su hermano 
Zoondelvich introdujo en Rusia caracteres de 
imprenta y fundó el famoso periódico Tierra 
y Libertad, dol cual fué editor 

Entretanto los sucesos tomaban on Rusia 
un aspecto gravísimo. El gobierno inició una 
serie do persecuciones contra todos los sospe¬ 
chosos de nihilismo, arrcstAndolos y tortu¬ 


rándolos por los medios mas horribles. Estas 
infamias excitaron a todo el mundo, y enton¬ 
ces fué cuando la heroína Vera Zassoulich 
disparó un tiro A Trepolf, jefe de policía que 
tantas crueldades cometió con los detenidos 
El gobierno ruso contestó A rsto atentado con 
multitud do medidas represivas. Lft policía 
dió comienzo A sus oigías, arrestando on las 
calles, por la másligera sospecha, A centenares 




de jóvenes. El verdadero responsable do todo 
esto era el jefe do la gendarmería, Mczentoff. 
Aquellas persecuciones acabaron con la pa¬ 
ciencia de los revolucionarios, que empezaron 
A devolver golpe por golpo. El 4 do Agosto 
do 1878 Mezentoff cayó muerto en las cnlles 
de San Petorsburgo A manos de Stepniak. 
Este ineidonto hizo época on ol movimiento 
revolucionario ruso. De él dala la lucha de¬ 
sesperada y terrorista entro un pufiadode va¬ 
lientes y el gobierno despótico do Rusia, quo 
terminó on la sangrienta tragedia de l.° de 
Marzo do 1881. 

Stepniak Kravchinsky, para quien Rusia 
no ofrecía seguridad, no sentía, sin embargo, 
deseos de abandonarla, y solamente so deci¬ 
dió A partir para el extranjero cediendo A los 
reiterados ruegos do sus hermanos. En 1879 
marchó A Suiza, dondo so dedicó activamente 
A la literatura. 

De Suiza pasó on 1884 A Inglaterra, y allí 
la litoraturafué la principal ocupación del ros¬ 
to do su vida. En Londres publicó numerosos 
libros replotos do amor hacia los monjil: rusos 
y de odio hacia sus opresores. Entre aquellos 
libros son bien conocidos Underground Rus- 
sia, Russia under the Tzars, The Jiussian 
Storm Chad, The Jtansian Rcnssantry, The 
Carcer of a Nihilist, King Storlc, King Log, 
otcétora. Estos trabajos le dieron gran reputa¬ 
ción entro el público inglés, y gracias A sus 
esfuerzos se fundó la Asociación de los Amigos 
de Rusia, cuyo órgano, Rusia Libre, fué edi¬ 
tado por él durante dos alfós. 

Para concluir esta corta resella no podemos 


resistir al deseo de consignar algunas pala¬ 
bras que i ovelan el carácter de este agitador. 
Hablando ampliamente de él, John Burns 
dijo que «en él so hallaba un corazón de Icón 
junto A la terneza de un nifio . Todos los que 
lo trataron íntimamente no podían menos de 
admirar el alma pura y sofiadora do esto 
hombre sencillo y valeroso quo trabajaba con 
celo y entusiasmo grandes por sus hermanos 
los demás hombres. 

Vassily ZHOOK. 

II 

El siguiente artículo se publicó cu el pe¬ 
riódico Liberty: 

«El 23 de i iciemhre do 1895 el lamoso re¬ 
volucionario ruso y escritor Sergius Mikhuilo- 
vitch Kravchinsky-Stopuiak fué muerto por 
un tren. Su muerte fué una gran pérdida 
para Rusia y pnra el movimiento socialista 
internacional. 

Stepniak fué uno de esos hombres ext-ep 
dónales que saben combinar un valor heroi¬ 
co con un gran talento literario al servicio de 
la humanidad. Desde la edad do veintiún 
afios, y dado su noble carácter de agitador y 
escritor, fué siempre un valiente campeón de 
la justicia social y de la emancipación po- 
pular. 

Ooxno revolucionario y agitador ejerció una 
influencia irresistible. El empujó A la juven¬ 
tud noble y burguesa A luchar contra el des¬ 
potismo que deshonra A la Rusia do nuestros 
días, y unió en un solo propósito A los traba¬ 
jadores de las ciudades y A los campesinos, 
iniciándolos en la causa de la Revolución 
social. 

El fué quien, en unión de sus amigos—¡y 
qué amigos!—Perovskaja, Znssoulitch, Yei- 
mar, Jeliatoff y otros, inició aquella lucha 
gigantesca del- Comité ejecutivo cpie admiró 
al mundo entero. 

Y on medio de todos esos campeones no¬ 
bles y valerosos de la libertad Stopniak siem- 
pro fué el primero. Combatió ol despotismo y 
la opresión abiertamente, on pleno día y cara 
A cara. 

Más tnrdo, cuando las circunstancias le 
obligaron A abandonar su país, su pluma y su 
palabra inspiraron la admiración do todo el 
mundo civilizado por los modestos y nobles 
mártires de la revolución rusa (véase t'nder- 
ground Russia); sus admirables trabajos sobro 
las condiciones económicas y socinles de la 
vida popular on Rusia atrajeron las simpa¬ 
tías do todos los hombres do corazón on favor 
de los desgraciados campesinos rusos (véase 
The Russinn Pcasantry); su inimitable des¬ 
cripción do la tiranía do los Czares, do la 
opresión ejercida por la burocracia rapaz y 
todopoderosa contribuyó grandemenío A mo¬ 
dificar la opinión do las clases gobernantes 
do Europa con referencia A los czares v su 
gobierno (véase Russia under the Tzars). 

Como revolucionario, fué Stepniak un hé¬ 
roe; como escritor, una gloria. 

|Y este hombre tau afable, tan bueno, tau 
sencillo y modesto; este amigo admirable ha 









desaparecido de entro nosotros en la plenitud 
de su gloria, de su poder moral y de su genio 
literario! 

¡Quó noble corazón ha dejado de latir! 

W. TCHERKESOFF. 

MOVIMIENTO FEMENISTA 

Dosde principios do este siglo repercute en 
Europa entera la idea de la emancipación de 
la mujer. 

Iniciada en Francia á raíz do la revolución, 
ha seguido su curso evoluciona!, pues prime¬ 
ro fuó propalada por hombres quo, deseosos 
de que In mujer los comprendiera, procura¬ 
ron elevarla á la categoría do sor pensante, 
haciéndolo copartícipe de sus ideales, infun¬ 
diéndolo amor á la libertad y ni progreso y 
ayudándola A sacudir el peso dol fanatismo 
que se había apoderado do ella, l’oco con¬ 
siguieron do momento; estaban demasiado 
anaigndas las convicciones religiosas on la 
imaginación do la mujer para quo fueran es¬ 
cuchados. Pero así como ni un grano do are¬ 
na so pierde dontro dol planeta, tampoco se 
perdieron las palabras do los iniciadores do 
la idea emancipadora, pues al poco tiempo 
después mezcláronse mujeres on dicha propa¬ 
ganda, aunque con tan mala fortuna, quo se 
las comprendió malísimnmonte, resultando 
peor que lo habían dejado los iniciadores. 

Se creyó que la emancipación de la mujer 
equivalía A querer nosotras ser hombros, ma¬ 
rimachos, ó lo quo so quiera do ésto; quo 
pretendíamos abrogarnos las facultades dol 
hombre; que al hombro queríamos imponer¬ 
nos, llevando nosotras los pantalones, como 
vulgarmente so dice. 

Fuó tan extraña la propaganda, quo no 
gustó ni A hombios ni A mujeres. Los pri¬ 
meros creyeron que pedíamos mucho, y 
para las segundas resultaba demasiado atre¬ 
vimiento, descaro, sinvergüenza profosar ta¬ 
les ideas. Faltaba atractivo. belleza, conjunto 
armonioso do halago v ficción. No supieron 
hacer agradables sus doctiinas. Era descar¬ 
nado en sumo grado al modo do pr esentar las 
reivindicaciones quo so debían A nuestro 
sexo Sin embargo, liemos do tenor on cuen¬ 
ta quo aquellas propagandistas, más que una 
belleza ideal do justicia y bondad, represen¬ 
taban el fanatismo feroz del soctario que, Avi¬ 
do de represalias, va aprisa en todas sus as¬ 
piraciones, como si quisiera en un día co¬ 
brarse todos los sufrimientos de siglos y si 
glos de esclavitud. 

La evolución siguió su curso; aquellas 
ideas parecieron alojarse poco A poco dol pen¬ 
samiento A medida quo fuá desvaneciéndose 
la atmósfera que se había creado; poro la so¬ 
milla, aunque imperfecta, estaba sombrada 
en terreno fértil, abonado superabundante- 
monto para producir hermoso y sazonado 
fruto. 

Como A tenor do la propaganda hecha se 
habían abierto las Universidades, y las mu¬ 
jeres tenían acceso A todas las carro.as on los 
países más adelantados, Europa y América 
reconocían que teníamos cerebro, do aquí 
que, necesariamente, entrando en una nueva 
vida do actividad y desarrollo, tenía que des¬ 
ligarse la mujer de sus antiguas preocupa¬ 
ciones, do sus escrupulosas iniins y pendrar 
do lleno on los ámbitos espaciosos quo le ofre¬ 
cían la ciencia y la libertad. 

Y así fué. Vimos entonces á la mujer ilus¬ 
trarse, aun á trueque do disgustar á los pusi¬ 
lánimes do nuestro siglo. La hornos conocido 
en el libro al principio, en los meetings y 
congresos después; la vemos discutir, razo¬ 
nar, pensar profundamente abarcar la cien¬ 
cia, la filosofía, las artes, hacer labor propia 
de los dol sexo fuerte. Pero no está todavía 
en el período álgido de la despreocupación 
ni en el lugar que la quisiorou colocar Gui¬ 
llermina y otras 

En los congreso-:! últimamente celebrados 
en Chicago y París, la nota saliente de las 
conclusiones obtenidos os la acción políica; 
es decir, la mitrada do la mujer en el inundo 


del charlatanismo y del embuste; la conti¬ 
nuación do 'a esclavitud marital, aunque con 
ligeras modificaciones; la supeditación á las 
loyes dol Estado confeccionadas por hombrea 
que nada conocen de las necesidades y aspi¬ 
raciones do nuestro sexo. Nada de hablar de 
nuestra libertad en el amor, do nuestra inde¬ 
pendencia do la vida, de nuestra esclavitud 
forzosamente acatada por las leyes de una 
moral y de una virtud que sólo a nosotras al¬ 
canza . 

La verdadera emancipación no consiste en 
poder votar y legislar: consiste on poder sa¬ 
tisfacer libremente todos nuestros deseos y 
necesidades como seres quo sentimos y pen¬ 
samos No hemos de querer las mujeres los 
derechos quo a los hombres dan las Consti¬ 
tuciones modernas, sino los derechos que re¬ 
claman los enemigos do toda ley escrita Con 
olla sorfamos siempre seres inferiores, aun 
siendo iguales, al sexo fuerte; pues inferior, y 
muy inferior, es el hombre quo forma toda 
Constitución. 

La mujer no estará emancipada mientras 
sostenga en su intelecto idoas que lo coarten 
el pensamiento y loyes quo so opongan A la 
manifestación do su naturaleza. Lo demás os 
salir de un dogma para caer on otro, os salir 
do una esclavitud para sor do otra manera 
esclavas. 

Soledad GUSTAVO. 



Entre burgueses. 

El emperador do Alemania lia nombrado 
coronela do un regimior.to A la mujer del 
czar do Rusia. 

Ahora sólo falta quo nombro jefe de las 
modistas al marido de la coronela. 

Y la cosa uo puede ser más divertida. 

Imperialmente hablando. 

•i» 

A propósito de los consabidos coros Clavó, 
que tanto solazaron A la plana mayor do 
nuestra burguesía, dice El Otro, en El Dilu¬ 
vio, de Barcelona: 

«Esto, continúo pensando yo, no es una 
masa de obreros que viene en aras de la de¬ 
cantada fraternidad A hacer amistades con 
otro pueblo do obreros; ¡quiá! son obreros 
catalanes, sensatos é independientes, quo se 
enorgullecen de saludar A Cánovas y de can¬ 
tar A Romero, prueba de su bienestar y do su 
alegría. 

Si todos ellos, ya por tener padres, herma¬ 
nos ó hijos on Cubn, ya por carecer do traba¬ 
jo, fuera cierto quo abominaran do la gestión 
gubernativa, no hicieran talos manifestacio¬ 
nes; pues hasta la máxima evangélica sólo 
manda presentar las dos mejillas cuando nos 
abofotoan en una; poro no manda quo vaya¬ 
mos por un tarro de pomada y saquemos bri¬ 
llo al polo del que lies liega, ¡digo yo! > 

Y remacha el clavo con estos párrafos, que 
no tienen desperdicio: 

«Do modo que aquí no lia pasado nada; la 
escasez do trabajo, la continuada penuria y 
la sociedad do Padres d» familia, deben bo- 
rrerso de la lista de calamidades públicas. 
Cánovas es nuestro papá, político, por su¬ 
puesto, y sus corifeos nuestras tíos, ¡valientos 
tíos! quo so burlan de un pueblo que olvida 
sus penas cantando y so honra con quo le re¬ 
galen pora sus pendones corbatas do raso 
bordado y coronas ducales do plata con unas 
piedrecitas preciosas. 

Dádivas quebrantan peñas, diceso de miti¬ 
gue, y con mayor razón podría añadirse que 


compran complacencias; pueblo reverente que 
acata procederes contrarios A su modo de ser 
y de pensar y so obliga A agradecer aristo¬ 
cráticos regalos, es un pueblo de energía nu¬ 
la, ¿s uu país que se ontierra. Después de ta¬ 
les manifestaciones, uo puedo creerse en ia 
libertad, ni puede preconizarse la igualdad, 
porque entonces ¡oh, dolor! ¿ante quién ¡ria¬ 
mos A doblar el espinazo?» 

■*- 

La plaza do toros ofreció el pasado domin¬ 
go un espectáculo sangriento. 

Dos «entejantes do aquellos millares de es¬ 
pectadores, ávidos de emociones fuertes, en¬ 
rojecieron con su sangre la arena dol circo 
taurino. 

Picador y espada, mal heridos, magulla¬ 
dos, fueron conducidos en camillas A sus res¬ 
pectivos domicilios. 

A pesar de estos episodios que desdicen do 
la cultura y están reñidos con el concepto 
que de la humanidad tenemos, el espectáculo 
se repetirá. 

Y los toreros seguirán implorando la ayu¬ 
da do la virgen do la Soledad nulos do empe¬ 
zar la lidia. 

I Ahí... 

-+■ 

En la fiesta do la coronación dol zar han 
muerto mAs de dos mil hambrientos, por 
apresurarse A recoger una miserable migaja. 

¡Hasta las diversiones de los tiranos las pa¬ 
gan los pueblos con lagrimas y desgracias. 


CARTA DE CUBA 

El Congreso obrero internacional de Londres — 
Acuerdos de la Sociedad General de Trabaja 
dores de la Habana.— El l.° de Mayo en la 
capital antillana. — Manifiesto prohibido.— 
Pensamientos revolucionarios. 

Queridos amigos de La Luía: 

Debido al interés que lian tomado los com¬ 
pañeros do la región española on hacer toda 
la propaganda posible al objeto de que las 
organizaciones obreras existentes nombren un 
delegado que las represento en el Congreso 
obrero de Londres, varios compañeros de esta 
capital, inspirados en el mismo deseo, han 
presentado una proposición al comité de la 
Sociedad general de Trabajadores do la Ha¬ 
bana para que ésta tome la iniciativa é invite 
A todas las agrupaciones do ia isla que tengan 
carácter obrero, A fin de que, de común 
acuerdo, se nombro como delegado que nos 
represente en Londres al mismo on quien re¬ 
caiga la elección de los compañeros espa¬ 
ñoles. 

El comité de la Sociedad general ha toma¬ 
do con empeño esto asunto, siendo por él 
aprobado, toda voz que ya de antemano ba 
protestado la asociación quo representa pú¬ 
blicamente contra el exclusivismo marxista, 
y sólo se espera saber el nombro dol que re¬ 
sulto nombrado en España pura que recaiga 
ia elocción en el mismo, salvo que convonga 
más elegir otro compañero, con objeto do re¬ 
unir en aquel Congreso un número de hom¬ 
bres que, ajustándose A los verdaderos proce¬ 
dimientos quo deben adoptar los trabajadores 
para lograr su completa emancipación, com¬ 
batan con virilidad á los monopolistas que, 
llamándose socialistas, siguen los mismos 
procedimientos que usan nuestros explotado¬ 
res y tienden A enconar en circulo de hierro 
A nuestra sufrida y vejada clase. 

Por lo tanto, en junta general próxima se 
levantará la correspondiente acta, la que so 
l enviará «1 compañero quo bu de representar 
A ios obreros qno en Cuba estén conformes 
con la libertad é igualdad mas absolutas. 

Por suerte en esto país solo existen dos cla¬ 
ses do obreros: políticos y anarquistas, no ha¬ 
biendo ningún partido intermedio, ni siquie¬ 
ra un grupo socialista gubernamental; »qui 
no so conoce tal partido, sino por el nombre; 
do lo que nos alegramos muellísimo, por lo 
conveniente que es pura la marcha revoiti- 










ciouarin de la elaso obrera. Así, puos, la re¬ 
presentación que vaya al Congreso por la isla 
de Cuba tendrá que ser inevitablemente so¬ 
cialista revolucionaria. 

o*» 

El día 1.® do Mayo so reunió gran número 
compañeros en la Sociedad general para cam¬ 
biar impresiones; imposibilitados do hacer 
nada, debido á las circunstancias que atra¬ 
vesamos, so trató do publicar un manifiesto, 
cuya circulación prohibió la autoridad. En 
vista de este atropello, los allí reunidos invi¬ 
taron á los concurrentes á que escribieran un 
pensamiento, resultando los adjuntos: 

La sociedad presento es un hilo tan enro¬ 
dado, que únicamente rompiéndolo so desen¬ 
redará — Pliilisted, 

La más noble empresa dol hombre es la que 
Jo conduce á indagar la verdad.— Julio. 

Decidme la verdad: El creer del credo sin 
comprenderlo, ¿no es una aberración?— Dé¬ 
mostenos. 

Mi deseo más vehemeuto os ver seca la se¬ 
milla que produce la tiranía.— Un escéptico. 

Llamarlo fiesta al día l.° do Mayo es un 
sarcasmo do los satisfechos — Pintón. 

¡Loor otoruo á los mártires de Chicago, 
porque sofinlan una página gloriosa en la his¬ 
toria do las reivindicaciones sociales, y esta 
.conducta es la que debe servirnos de norma 
á todos los que amamos y propendemos al es¬ 
tablecimiento do la verdadera justicia social 
en la tierra — Un propagandista. 

Entiendo que no tiene solución esta socie¬ 
dad si no se roforraa por completo.— Un bobo. 

Sólo siento no llegar a ver el maflana, al 
pueblo que implantase nuestros ansiados de¬ 
rechos.— Un joven rebelde. 

Analizad la sociodad en que vivimos y de¬ 
cidme si debemos continuar tranquilos.— R. 

Si creéis quo Dios es justo, ¿por qué casti¬ 
gar al malhechor por vuestra cuenta ?—Un 
anarquista. 

La omancipación del trabaja asalariado 
debo ser la unidad y fin do los trabajadores; 
ol apoyo y fidelidad máss'ncora, el raodio; el 
respeto de la diversidad de apreciaciones, ol 
principio.— Mayo. 

Al amor so lo convierto en odio por el 
egismo de nuestros gobernantes.— Abril. 


La frontera es el reptil más venenoso de la 
sociedad.— l'onito. 

El que no tiene tierra propia que pisar, no 
tiene patria que defender.— Philice. 

Los socialistas autoritarios han estatuido 
como fiesta el 1 " de Mayo para dar un dia de 
descanso á sus vasallos; los corderos que les 
siguen pueden estar contentos, ya que sus 
amos antes de ser poder les han regalado un 
día de juerga. ¡Qué cinismo!— Pintón. 

Y otros que omito por no alargar demasia¬ 
do esta carta. 

Vuestro y de la R. S. 

P. 

Habana 2 de Mayo de 18%. 

VAIVENES DE LA FORTUNA 

(Concluilóu) 

Un marqués de Folligné es conductor de 
ómnibus en la línea Clichi-Odeon 

Un conde de Saint-Paul es empleado en la 
Compañía del Gas de París, y disfruta un ha¬ 
ber meusual do 123‘33 francos. 

Un Luis de G'-equi es mozo de labranza cer¬ 
ca de Saint Omer. 

Un vizconde de Mouthiers y un barón d‘Au- 
benas son aduaneros ou Marsella. 

Un conde de Saint-Jean vendo anillos rotos 
en ¡os boulovaros, delante do las terrazas do 
los cafés. 

Una marquesa de Torcey-d‘ Estallonde es 
posadera en Caruac. 

Una condesa de Dieusse-Dremont es colado¬ 
ra en el teatro del Chalet. 

Un marqués de Kassabiec es oficial pele- 
toro. 

Un barón de Soigny es empleado en Co¬ 
rreos. 

Un barón de Margheritc os tipógrafo. 

Uu Gadoudal pertenece al cuerpo de poli¬ 
cía, en la sección de Higiene y costumbres do 
París. 

Uu Rohespierre tione una carbonería en el 
barrio de Farol. 

Un duque de Alcántara, emparentado con 
las casas reinantes do España y Portugal, 
vende jabón en Marsella. 


A la aristocracia le va llegando su San 
Martín. 

En España puede observarse un fenómeno 
igual. Pasan de doscientos los títulos de Cas¬ 
tilla completamente arruinados. 

Solamente en una provincia, la de Málaga, 
hay 17 títulos que no posen nada absoluta¬ 
mente de sus antiguos esplendores, quedán¬ 
doles sólo el recuerdo de su pasada grandeza. 



¿OTRA VEZ? > 


Al Director de El Socialista: 

En el número 534 me dirigo usted un ata¬ 
que tan injustificado como personal. 

Usted sabe que en la época á quo insidiosa¬ 
mente hace referencia, la prensa burguesa so 
desató en toda clase de invenciones respecto 
de mí. Desfiguró la verdad de (al modo, que 
me fotografió con barbas hasta la cintura, me¬ 
lenas descomunales y otras sandeces talos 
como las que relata ustod en un suelto dol ya 
citado número. 

A pesar de constarle esto, ha oscrilo ó au¬ 
torizado se escribiera, bajo su exclusiva res¬ 
ponsabilidad, loque no os cierto, y sólo con 
el fin, sin duda, de resucitar una campaña 
personal quo ¡rara mí había muerto en ol acta 
firmada el 25 de Abril de 1391; acta quo no 
es menester reproducir porque debe recordar¬ 
la perfectamente 

Si ol propósito os ese, si pretendo renovar 
aquel poríodo do 1891, que tanto juego dió 
á la prensa burguesa, sobre todo á El Pin- 
parcial, yohio e.-toy dispuesto a seguirlo en 
eso camino, por honra y prez de la clase á 
quo pertenecemos. 

Y en prueba do quo esto os así, me limito 
á desmentir su falsa aseveración de quo «no 
nos atrevemos á llamarnos anarquistas, et¬ 
cétera». 

Poco importaría, en primer lugar, quo no 
quisiera llamarme lo quo lodo el mundo me 
llama, y como tal me tienen asentado en los 
registros policiacos. Y en segundo lugar, no 
es cierto quo jamás baya renegado, ni ante 
los jueces, ni auto los tribunales, ni auto na¬ 
die, do ideas que me son tan queridas, y por 
cuya defensa he sufrido orgulloso prisiones. 


EL GUARDAVÍA 


¡Qué día aquél más espléndido! Uno «lo aquellos 
días on quo uno so siento deseoso do vivir, quo lince 
dilatar los pulmonos, quo convida al fantaseo, día do 
luz y colores. 

Sontado sobre ol extremo do una traviesa do la 
«pie sustentan los carriles do la vía férrea, y cuya ca¬ 
beza negruzca, carcomida por la lluvia, asomaba por 
entro la arenosa apisonada tierra; resguardado do los 
rayos do Uobo por la sombra quo pioyectaba un enfía- 
vernl alineado A lo largo dol camino do hierro, con- 
tenii'laba con tamaños ojos albortos cdmo el sol baña¬ 
ba ol paisaje, besándolo con bosos do fuego 

A mi fronte, al otro lado do la vía, en ol poco cau¬ 
daloso río, murmuraba un agua clara, transparentó, 
fresca y fugitiva. 

Un la orilla opuesta a la quo ino encontraba, una 
llanura inmensa, á porderso de vista, cuajada do fru¬ 
tales, huertos cuadrados... árboles v más árboles ba¬ 
lanceándose á impulsos de lina ligera brisa. 












denuncios y el consiguiente quebranto do in¬ 
tereses. 

Para terminar: si estas razones no hacen 
mella en su ánimo, y desdo luego persiste en 
esa campana, por una vez, y on defensa legí¬ 
tima, recurriré al público exponiendo las 
íespectivas conductas, con hechos, no con 
fruslerías de imprenta, que dejen á cada cual 
on el lugar que lo corresponda. 

Le dosen salud y anarquía 

Ehnbsto Ai.vamez. 


REVISTA INTERNACIONAL 

101 eomandnnto Lenltvien, gobernador de 
las colonias alemanas del Afiica central, te¬ 
legrafía que la situación de aquéllas es muy 
grave. Los .botentotes tó|han sublovndo in- 
ínodiatnrticn'io 'dátjWé.ssjml la marcha de las 
tropas, y so temo que la sublevación se gene¬ 
ralice. 

Por todas partos reina la más octaviana paz. 

X 

En Loos, departamento del Paso do Calais, 
los patriotas prepararon una marcha de las 
antorchas para festejar la coronación del czar. 
Los socinlictns organizaron on son do protes¬ 
ta una contramanifestación , y cuando las 
músicas empezaron á tocar el himno ruso 
volaron por el aire piedras y cascotes lanza¬ 
dos por los socialistas, que, no contentos con 
esto, la emprendieron á palos con los patrio¬ 
tas. La policía fue impotonto para reprimir 
aquel desorden. 

El comisario, los agentes de policía y los 
gendarmes salieron descalabrados, lo mismo 
que muchos de los que iban en la retreta; los 
músicos huyeron á la desbandada, y aquello 
acabó como el rosario do la aurora. 

X 

Unco ya bastantes ufios que los estadistas 
se preocupan de la continua despoblación de 
Francia. Cada afio es menor el número de 
nacimientos; la primera preocupación de los 
casados es tener pocos hijos ó ninguno, para 
evitarse gastos y disgustos; y de seguir las co¬ 
sas en la progresión decreciente que hasta 
aquí, es de temer qüe llegue un día en que ya 
no nazca nadie. 


Para remediar este mal, el doctor Carlos 
Richot propone que se interese el egoísmo de 
los matrimonios on la repoblación eximiendo 
do toda contribución directa á los que tengan 
dioz hijos 

La verdad es que se lo tendrían bien gana¬ 
do, puesto quo tendrían que pagar diez veces 
las contribuciones indirectas. 


Dicen do Pretoria que el joven rey del 
Swazilland, para ejercitarse á tirar al blanco 
disparaba contra sus criados, habiendo muer¬ 
to á sois de ellos. Entonce no tiraba al blanco, 
sino al ncyro, puesto que do este color es su 
servidumbre. Aquel acto de salvajismo ha le¬ 
vantado un gran clamoreo entre los blancos, 
no acostumbrados á servir de ídem á sus re¬ 
yes. En ofecto, si se exceptúa A Carlos IX de 
Francia, que en la noche de San Bartolomé 
disparaba contra los hugonotes desde la ven¬ 
tana de su palacio, los royes europeos no tie¬ 
nen la costumbre do matar por sí mismos á 
sus súbditos: los hacen matar por sus solda¬ 
dos A poco aue se desmanden. 


j'íoíiei./íg 

Dicen los periódicos de Zaragoza quo una prue¬ 
ba do la crisis por que atraviesa aquella región 
es el excosivo número de instancias que en la se¬ 
cretaría do la sección de Beneficencia provincial 
so presentan solicitando la admisión de niños en 
el Hospicio. 

No transcurre día sin que se presenten cuatro 
ó seis de aquéllas. 

coe 

Participamos á los amigos de Valencia ó Igua¬ 
lada que la última edición de Entre Campesinos 
ostá agotada, por lo que no podemos servirles 
sus pedidos. 

9K 

Recomendamos á los que tengan que remitir¬ 
nos algún escrito lo hagan antes del lunes de 
cada semana, pues de lo contrario no pueden pu¬ 
blicarse hasta la siguiente. 


Habíamos desistido de publicar el comunicado 
que en contestación al do Antonio Isidro nos re- 
mitió nuestro amigo Manuel Albi, do Játiba. 


En él nos dice que estaban presentos cuando 
Antonio Isidro hizo la afirmación do dónde sa¬ 
caban el dinero los socialistas, los compañeros 
José Aparicio, Ricardo Alonso, Vicente Cuenca, 
Salvador Perucho y Jobó Eocudor. 

Además nos manifiesta que él so dió do baja 
del partido el día 10, y según el comunicante á 
quien refuta, se le expulsó el 14. 

No mencionamos los demás extremos que oon- 
tiene el comunicado, on obsequio al poco espacio 
que disponemos. 

Unicamente nos permitimos aconsejar al amigo 
Albi quo emplee su actividad on propagar las 
ideas redentoras que no han monester do jefes 
que manden ni de diputados que legislen para 
otros. 

(fíe 

En Alcoy existe una Sociedad do bocoitob mu- 
tuc s para los trabajadores. 

Hace pocos días Antonio Palmer y Matoix Col- 
mer propusieron el ingreso do tres trabajadores, 
y la Junta so negó á admitirlos sin dar más ex¬ 
plicaciones. 

Los desairados formularon sus quejas contra 
el proceder déla Junta, quo mientrab, en contra 
del reglamento, hace socio á Canalejas, se opone 
á que Jo sean los trabajadores. 

La flamante Junta, comidiendo otro atropello, 
ha formado un Jurado ó su gusto pata quo oxpul- 
se A los socios Palmer y Colmer; en el reglamen¬ 
to consta quo el Jurado debe ser nombrado por 
la suerte. 

Los citados obreros se proponen llevar á los 
tribunales á la Junta. 

Nos pnreco que esto no los dará resultado. 


ADMINISTRACION 

Barcelona.—A. R. —Recibida una peseta 

Gracia.—Do varios, 2‘60 A favor del periódico. 

Habana.—Corresponsal —Recibidas 28 pesetas. 

Alioy . — Corresponsal.—Recibidas 25 pesetas. 

' r illanueva y Geltrú —E. V.—Recibidas 8 pesetRs. 
Per dimes los nombres de las inscripciones. 

Yigo. — J. E. A - Recibidas 2‘30. Se le servirá 
tocio como desea. 

Sabadell.—J G. — No hemos recibido ningún fo¬ 
lleto A los jóvenes Enviad algunos 

Barcelona.—J. P.—Recibida la tuya.—J. V. Con¬ 
testaré. 

Tampa.—Corresponsal.—Debes haber recibido to¬ 
dos los Certámenes. 

Igualada.—J. F —Desde éste se le remiten 15 nú¬ 
meros. 

Gijón.—A. G.—Te contestaré. 


Imprenta de EL EXANO, Arco de Santa María, 8. 


4 FOLLETINES CORTOS 

A mi espalda la vertiente de verdosa montarla. A 
derecha curvábase la línea férrea; y al otro lado la 
superficie plana del río quo con sus avenas caldeadas, 
secas á trechos, perdíase á lo lejos. 

Y más lejos aún, una faja estrecha, azulada, irisa¬ 
da á ratos, limitaba el paisaje con las nguus del mar. 

Desdo mi observatorio, no muy distanciado, veíase 
la casilla del guardavía, con sus paredes pintadas do 
un amarillo claro, descolorido por las lluvias y el 
tiempo. 

Una cnsueha de ladrillo batido, do unos seis me¬ 
tros de ancho por cinco de largo; vivienda en cuyo 
interior se amnlgauiaha la cocina y cuarto dormitorio, 
reducidos, semejante á vivienda de muñecos; en los 
que el egoísmo do las Compañías ferroviarias ha limi¬ 
tado el espacio, no á lo más preciso para ol ser que 
debo habitarlas, sino al menor costo posible. Ahorro 
de ochavos, cálculos económicos de avaro. ¡Claro! co¬ 
mo allí no viven los grandes accionistas. 

Aquélla, habitábanla, cual nuevos moluscos pega¬ 
dos A la roca do la vía férrea, dos viejos setentones, 
marido y mujer, oucaneeido on la guarda do la vía 
por un servicio continuo de cerca do cuarenta afios. 

Allí, on aquel reducido espacio, comprendiendo 
el huerto al lado do la casilla, no más grande que un 
pañuelo de los llamados do hierbas, distanciados del 
pueblo más próximo unas dos horas largas, aislados 
del resto de los mortales, vogetahau, mísoros y viejos, 
dos seres de los cuales la sociedad no se acuerda nun¬ 
ca, quo ni útiles los considera siquiera, y sólo los tie¬ 
ne en cuenta para atarles, durante todas la enteras 
veinticuatro horas diarias, á las dos líneas de hierro 
de la vfa, por un misero jornal de ocho ó nuevo rea¬ 
les que gaua el hombro. 
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Sean quienes quiera ios autores dol atonta¬ 
do de Barcelona, protestamos dol bruta! acto 
llevado ¡i cabo el domingo último en la ciudad 
condal, y declaramos solemnemente que si el 
triunfo do nuestras ideas hubiera do tener por 
pedestal los cadáveres de indefensas mujeres 
é iuocontcs niños, renunciaríamos á él. 

Conocidas nuestras opiniones de muy anti¬ 
guo respecto de este punto concreto, esta nue¬ 
va manifestación nuestra obedece á honrados 
impulsos de conciencia, que no nos permito 
asociarnos ni touor género alguno do relación 
con los (pie pretenden imponer por ol terror 
lo que es obra de razón y de convencimiento. 

La Redacción. 

EMIGRANTES 

Sí alguno de esos mil sabios que so dedi¬ 
can A formar estadísticas de todo género para 
explicar teorías mas ó menos sugestivas, pero 
casi siempre aventuradas, quisiera tomarse 
el trabajo do indagar datos exactos sobro ¡a 
corriente emigratoria que despuebla á Espo¬ 
lia, halluriase seguramente con un resultado 
asaz triste respecto a nuestras ponderadas 
bienandanzas económicas y políticas. 

Pero esos sabios, ocupados en cosa mejor, 
entretenidos en forjar quiméricas filosofías 
para su exclusivo uso y abuso, abandonan A 
los literatos de á cuartillo la entrega la tarea 
de poner ou solfa nuestras desgracias y nues¬ 
tras tristezas. 

Algunos años después de iniciada la pode¬ 
rosa corriente de emigración que lleva A 
otras tierras A los desharrapados trabajadores 
españoles, han dado en la cuouta los supra- 
diebos litoratos de que hay algo en la emi¬ 
gración muy tristísimo que so presta maravi¬ 
llosamente A la novela y A la impresión la¬ 
crimosa quo A modo de instantánea llena la 
tercera ó cuarta parto do una columna de pe¬ 
riódico. El turno de la sensiblería inútil to¬ 
cóle hace días A un redactor dol Heraldo de 
Madrid que, 011 luios titulados (Bocetos ma¬ 
drileños» consagró A sus personales recuerdos 
párrafos insustanciales do estereotipado corte 
burgués « La patria quo pono mala cara A los 
que se van; ol destino incierto de una ñifla 
cuyos blondos cabellos son para ol literato 
algo más i ni portan lo que la pobre criatura 
misma; el rebaño obediente A la voz del re¬ 
presentante de la agencia trasatlántica y la 
negrura dol monstruo omponnchndo do humo 
que asoma por la boca del puerto, > lugares co¬ 
munes de la retórica periodística, forman ol 
Boceto quo Amaniel dedicó al gravísimo asun¬ 
to do la emigración. 

La mala carado la patria como ligara obli- 
cada del vocabulario gucetillesco es en esta 
ocasión do un gusto detestable. Los quo al 
Brasil van A morir de hambre ó de fiebre 
amarilla podrían muy bien contestar A Ama- 
niel que la patria que dejan se enr'qucco con 
su marcha y encima los despido cor. mueca 


de pulchinela. ¡La mala cara de la patrie! 
Buena cara pono la multitud de agentes que 
recorre los campos reclutando esclavos y em¬ 
bolsándose bonitas sumas quo apenas acerta¬ 
mos A explicarnos cómo so extraen do osas 
gentes que carecen de pan, de abrigo y do 
bogar Buena la ponen las grandes empresas 
navieras quo aumentan sus rendimientos con 
ol transporte do la miseria á lejanas tierras. 
Buena la ponen los adinerados burgueses quo 
ven siempre un poligro en esas masas do des¬ 
ocupados al bordo do la desesperación. 1 .a 
patria de esos agentes reclutadores, de esas 
poderosas empresas y do osos ricachos bur¬ 
gueses, ¡qué ha do ponor mala cara A los'quo 
se van! 

La miseria en España, revolada por la emi¬ 
gración abora para los cortos de vista, va en 
crescendo de t il modo que pronto ha de pro¬ 
ducirse una tremenda crisis económica, A no 
remediarlo imprevistos cambios ó acontecí- ( 
mientos inesperados. En todos ios ¡merlos de 
Española recluta de emigrantes se lia con¬ 
vertido en un verdadero agio, A cuyo amparo 
se enriquece una nube de parásitos sin pudor 
y sin dignidad. A vista de las autoridades so 
trafica con la carne blanca, y ¡quién sabe si 
los dignos representantes del orden no cobran 
también el barato en esto indigno negocio! 

Y entretanto el hambre aprieta, el trabajo 
falta y el montón anónimo corre presuroso en 
busca do otras patrias en que morirse de em¬ 
pacho do no comer. La cabecita rubia y el 
matrimonio desconsolado, señores do la lite¬ 
ratura iiuera, deben dojar lugar y ancho es¬ 
pacio á las crudezas do la realidad, si se quie¬ 
ro qi o la pluma sirva para algo más (¡no para 
hacer piruetas do clown ganoso de provocar 
la hilaridad del respetable público. 

La emigración es uu problema hondo, muy 
lioudo, como una do las múltiplos manifesta¬ 
ciones del cada día más grave problema so¬ 
cial, y no con jeremiadas do poeta aburrido 
ni con gimnásticos ejercicios do palabras y de 
frases so lo ha do tratar. 

La prensa con humos do modernista satis¬ 
face al público atiborrándolo do lugares co¬ 
munes. Los hombres de corazón, aun A riesgo 
de salir malparados on la ompresa, deben, 
por el contrario, llevar al público á la reali¬ 
dad bruta! do las enormes iniquidades que 
originan la emigración, del agio escandaloso 
que con los emigrantes so ejerce y do la in- 
ciorta condición económica del campesino y 
dol obrero cada voz entregados más y más A 
los azares do un morcado inhumano. 

Los que so van no viajan por placer con 
un miserable atillo al hombro, Son hambrien¬ 
tos A quienes so arroja dol suelo on quo nn- 
cioron Tuvieran vigor sufieioiito para reac¬ 
cionar, y tal vez los quo so l'uoian viajarían, 
si los dejaban, cómodamente en primera. 

Pero ya que esas verdaderas manadas de 
borregos sean incapaces do reaccionar y vol- 
vor por si, hagámoslo nosotros los trabajado¬ 
res (pie aun hallamos quien alquilo A bajo 
precio nuestras fuerzas. 

RAUL. 

- ooiOftx- 


A SON ALFRED i CALDERÓN 

(carta pública 
III Y Gl.TJ.MA 

Muy señor mío: Al iinnl del nrtiem.» Error 
é injusticias so encuentran los : ■ i-mienlos 
más culminantes dol trnb.ij» en ion. Por 
ejemplo, loo: Por transiciones • >.■• por 
saltos, proceden la untura-loza y hUlmán.» 
Transición es «ol modo d «. un i.tzo- 

namionto á otro, uniendo lap:; v t-~ del dis¬ 
curso...-; rotórica pura, cosa. ■ r que 1 natu¬ 
raleza apenas hace caso, y n «-ne.i.: » • ! • his¬ 
toria, creo e-tar on locioiL- ■ ¡och > que 

ni mita ni transige, por 1 n mío n ( uto 

quo ojeeut?, sino rola'ion ó 1 h*'h rj-ruhi- 
(ios por la humanidad < •■■u* ír; <-i*»- 1 - s de 

ella. I Vi valor de la copin • -d: ' i es- 

pondo el I necionario on que he coj.su lado fa 
yo/. Vntrt. irinH, en cuya dolh'h i >’• incluye 
esto ejemplo que, aunque ied i-U>í. nne, 
lo inserto, porque con tan 'sensa is/oi.- como 
la que a usted lonhona, dó-r: c 1 e j:¡ ■ rquía 
al despotismo, la transición} <•> ii.cvitsliie.• 
Do donde nsu ta que entre usted y el lexicó¬ 
grafo cónsul lado me quedo sin sabor á punto 
fijo qué e? salto y qué es transición, y confian¬ 
do en que a usted le pasa lo mismo, .sintiendo 
únicamente que á los lectores de El Diluvio 
les haya servido usted gato por liebre, paso á 
otro asunto. 

Escribe usted antes de estampar su firma , 
como quien dice fíat lux: «Ferry mismo lo 
declara, y antes que él lo había afirmado Do¬ 
noso, y Cánovas plagiando á Donoso; libera¬ 
lismo, democracia, socialismo, son tres mo¬ 
mentos de una evolución. Querer llegar al 
tercero renegando del segundo, equivale á 
destruir el puente con objeto do pasar el lío.: 

¿Quién puedo asegurar que Ferry, Donoso 
y Cánovas tuvieran el privilegio do ser ini¬ 
ciados en ol secreto procedimiento por que la 
evolución lia de efectuarse? ¿Cómo puedo us¬ 
ted probar quo la palabra evolución ? no sen uno 
do esos fantasmas convencionales quo inspi¬ 
ran temor y respeto sólo porquo se empican 
con altisonante pedantería, aunque nadie so¬ 
pa á punto fijo lo quo significan? V puesto 
ya en la pendiente do la duda, tentado estoy 
do creer que eso do «los tres momentos j no 
pasa do una ficción, y que la lógica fundada 
en olla es tan falsa como su Fundamento. 
Porquo vamos á ver: si ol liberalismo y el 
socialismo son dos momentos (pie lian do 
transcurrir, y ambos están separados por un 
intermedio llamado democracia, no se ñoco- 
sita puente democrático para pasar del pri¬ 
mero al tercero; antes bien, como es cosa do 
tiempo, con tener paciencia y esperar senta¬ 
dos habría suficiente. Poro admitamos quo 
no es eso, sino (pie so trata do algo así como 
do dos trozos do camino separados por un río 
no vndeablo, lo (pie no está probado, porque 
ni Ferry, ni Donoso Cortés, ni aun Cánovas 
del Castillo baldan de semejante corriente 
caudalosa, siempre resultará que presenta us¬ 
ted como transitoria esa democracia do la que 










pocas líneas antes dice Heno do unción de¬ 
mocrática: «Sin la envidia y el recelo (pío son 
do ella ¡la realidad) inseparables, la democra¬ 
cia seria algo más que humano, porque no 
tendría mancha ni pecado. > 

Todo oso sin contar con que al fin y al ca¬ 
bo es fácil que la democracia ni sea puente 
ni tampoco cosa tan buena como usted quiere 
hacer creer á los respetables lectores de El 
Diluvio, y fundo mi sospecha en el siguiente 
pnrraíillo que escribió l'i y Marga 11 en 1854: 

s 1.a democracia ¡cosa rara! empieza á ad¬ 
mitir la soberanía absoluta del hombre, su 
ó nica base posible; más rechaza aún la anar¬ 
quía, que es una consecuencia indeclinable. 
Sacrifica la lógica como los demás partidos 
ante los intereses dol momento, ó cuando no, 
considera ilegítima la consecuencia, por no 
comprender la conservación do la sociedad 
sin un poder que la gobierno Esto hecho es 
sumamente doloroso. ¿Se reconocerá, pues, 
siempre mi soberanía sólo para declararla 
irrealizable? ¿No seré nunca soberano sino do 
nombro?» 

Tan poca fo tenía D. Francisco en la de¬ 
mocracia, á pesar do ser nquolln época la do 
los entusiasmos y florecer on olla demócratas 
insignes como Abdón Torradas, Monturiol, 
Sixto Cámara, Guisasola, ote., que llegó á 
escribir: «Condeno como tiránicos y absurdos 
todos los sistemas de gobierno... No sólo no 
dejaría en pie la monarquía, no dejarla en 
pie ni la república.» 

Me par eco babor demostrado que no os «un 
consejo pórfido,» ni siquiera«uu mal consejo» 
el hecho, no do aconsejar, sino de manifestar 
que la política es el arte do engaitar y ti¬ 
ranizar, ya quo hace mucho tiempo quedó 
probado quo -sólo hay dos maneras do gober¬ 
nar á los pueblos: por la fuerza y por la 
farsa.» 

Ahora lio do copiar un pasaje del artículo 
< Error ó injusticia», para solaz do los lectores 
do estas cartas quo no huyan leído el artículo 
que las motiva. Dice usted, hablando de la 
desconfianza quo contra los políticos tienen 
los trabajadores: 

«Tero no basta sospechar, hay que razonar 
la sospecha. Cuando apelan al pueblo, á quien 
tanto han oprimido, los defensores do lo viejo, 
los hombres del pasado, uo son ciertamente 
do fiar, ¿-'ueedo otro tanto con los defensores 
del progreso, con los hombres del porvenir? 
La burguesía debiera ser cabalmente el mejor 
título á la confianza popular Donde vosotros, 
obreros, lucháis por vuestra eonvouiencia, 
ellos luchan contra la suya. Los privilegios 
que combaten son los de la clase on que na¬ 
cieron ó á la que llegaron. Los monopolios 
quo quieren destruir son los mismos do que 
pueden gozar...» 

No; entro los que usted llama hombres dol 
pasado y los otros que califica de hombres del 
porvenir no hay mas diferencia sino que los 
unos representan un mal perpetrado y los 
otros aspiran á perpetrarlo: ambas clasos tie¬ 
nen igual título á la desconfianza popular: 
además el hecho de sor clase directora ó aspi¬ 
rante á sorlo es una iniquidad contra la que 
protestan y se unon los quo quieren refun¬ 
dir la sociedad sobre la liase do la reciproci¬ 
dad de los derechos y los deberes; y hago 
constar de paso que, aunque ingenioso, os do 
mala ley calificar do egoísta al desheredado y 
do generoso al burgués: eso mo rocuorda lns 
aleluyas del Mundo al revés, capaces do hacer 
roir á un uifio, y, por lo visto, do halagar á 
los adultos que tienen quo perder 

Si usted hubiese tomado un asunto relacio- 
do con la actitud y con las aspiraciones obre¬ 
ras hallándose exento de preocupaciones po- i 
Utico-burguesas, y por tanto, con el conoci¬ 
miento de los antecedentes necesarios, no di¬ 
ría eso quo dice do la generosidad, ni tampoco 
quo «el socialismo obrero soa ol primor ejér¬ 
cito que haya dado on el mundo ol ejemplo 
de rechazar de su campo á los quo á él llegan 
desde el opuesto para combatir á su lado», 
porque lo desmiento la consideración y res¬ 
peto quo se guarda á cuantos sin condiciones 


ni egoísmos vienen a ofrecernos el fruto de 
su pensamiento, sin que nadie desconfíe por¬ 
que procedan de la burguesía, de la aristo¬ 
cracia y aunque corra sangre real por sus 
venas, y no quiero citar nombres; como tam¬ 
poco es exacto que, salvo las excepciones in¬ 
dicadas , haya políticos burgueses ni aun 
obreros á quienes pueda llamarse hombres 
del porvenir, sino constructores de programas 
de falso progreso quo tienden á sustituir á 
los antiguos privilegiados para explotar en 
provecho propio la servidumbre popular. 

Agotado ya el tema, y agradeciendo la oca¬ 
sión que me ha dado para entretener á mis 
queridos amigos los lectores de La Idea, se 
repito de usted con toda consideración 

A. L. 

¡TRISTE CORONACION¡ 

(Este articulo debió public.irBo el número oseado, 
impidiéndolo el exceso de original.) 

El czar de todaB las Rusias so ha coronado 
con una pompa asiría. Durante muchos días 
buena parte de la humanidad trabajará para 
ahorrar la riqueza torpemente derrochada. 
La civilización moderna, con sus ferrocarriles 
y telégrafos, con su congestión industrial, con 
la aglomeración de sus muchedumbres in¬ 
conscientes, ha contribuido al mayor fausto 
de esta coronación recuerdo evocado de las 
fiestas ninivitas. 

¡Civilización y despotismol He ahí una 
paradoja social que ha teuido consagración 
sangrienta en Moscou. En nuestros días el 
poder de los czares produce hecatombes hu¬ 
manas aun cuando trata de promover el re¬ 
gocijo popular. Y lo que resulta más absurdo 
on todo esto, es el servilismo dol pueblo 
francés, que renegando de su abolengo demo¬ 
crático, manda embajadores á la corto mosco¬ 
vita para quo presten mayor brillo á espec¬ 
táculos que desterró de su vida pública por 
bárbaros y embruteeedores. Es un magnífico 
ejemplo de lo que puede el patriotismo en 
materia de abarraganamiento social. 

Bien mirado, uo es el pueblo francés, sino 
el elemento oficial y chauvinista, alentado 
por la burguesía, quien arrastra su dignidad 
bajo los pies de los czares. Lo cual no deja 
de tener una explicación sencilla. Así como 
así cutre el absolutismo y la República no os 
mucha la diferencia: son maneras distintas 
de organizar la explotación humana. En rea¬ 
lidad ni el presidente de la República ni el 
czar influyen para nada en el gobierno desús 
borregos. Unos son asnos por herencia y otros 
son nulidades por elección. Los quo mango¬ 
nean la cosa pública son los ministros ó can¬ 
cilleres que en unos ¡mises saben arrancar su 
nombramiento humillándose y adulando al 
déspota, y en otros tienen la gramática parda 
necesaria para lograr que los nombren algu¬ 
nos electores estúpidos 

No tengo para qué fijarme en las ceremo¬ 
nias religiosas y civiles do la comedia de la 
coronación. Según dicen, la mise on escena 
ha sido cuidada cou carillo. Tomaron parte 
en la representación delogados de todas lns 
unciones civilizadas. Bailes, banquetes, oficios 
divinos, maniobras militares, todo fué pre¬ 
sentado con variedad do trajes y ejecutado 
con una mímica imperialmente ridicula. 
Hasta hubo conciertos on que ol arto fué lo 
do monos y el número de ejecutantes lo digno 
do mención 

La fiesta más importante y barata consistió 
en hacer maniobrar la multitud en el campo 
de Khodinski. El pueblo se prestó á trabajar 
de balde. El czar, para regocijar á sus hués¬ 
pedes, atrajo á los pobres con ol cebo de una 
merienda. Ahora parece quo los príncipes so 
aficionan á esta suerte de diversiones, porque, 
á más de ser muy económicas, les acredita 
de campechanos v caritativos! Es muy cómo¬ 
do esto de esquilmar sin piedad al pueblo y 
hacerse luego el.generoso convidándolo á co¬ 
mer pan y salchichón remojados con un poco 
do vino. Líbreme quien yo sé de hacer com- j 
pnraciones. Poro ¿no os chocaría que un la- I 


drón, después de robaros un duro en ol cami¬ 
no real, os convidara á tomar una copa on la 
taberna? 

*kk 

Desde muy temprano la ciudad imperial se 
fué despoblando. El pueblo eu grandes masas 
se encaminó hacia las afueras de la población 
vigilado por las tropas formadas en línea de 
combate en los puntos estratégicos. Una mu¬ 
chedumbre compuesta por ochocientas mil 
personas se desplegó en el inmenso campo de 
Khodinski A medida que so acercaba ol mo¬ 
mento supremo de la apoteosis, los estreme¬ 
cimientos epilépticos de la muchedumbre au¬ 
mentaban. 

Empezó el roparto do las raciones, y como 
el trabajo resultara algo ongorroso, los colosos 
funcionarios del emperador, tratando á la 
plebe como jauría do perros, le arrojaron en 
el suelo la miserable limosna. Las masas se 
lanzaron unas sobre otras con ímpetu sobre¬ 
humano. Las oleadas de la revuelta llegaron 
hasta los límites de un torrente, donde fueron 
precipitados muchos infelices Y tu medio de 
la matanza so lovantó dol campo un clamoreo 
que flotó un momento en el espacio infinito. 
Llegaba el emperador. Entonces la multitud 
alucinada se puso en marcha y el violento 
choque do las masas inconscientes aterró á 
los más débiles con fuerza brutal. La cabeza, 
que desaparecía un momento, ya no se veía 
más, y así, á medida quo la muchedumbre 
adelantaba aclamando á los déspotas de la 
Rusia, iba dejando atrás cuerpos todavía ca¬ 
lientes. monstruosamente magullados, muje¬ 
res y uifios chorreando sangre y congestionado 
el rostro, huidos suplicantes con los ojos ex¬ 
traviados por el terror. 

Tres mil muertos y más de seiscientos he¬ 
ridos fueron retirados precipitadamente para 
quo la fiesta no se interrumpiera. El empera¬ 
dor ha empleado el sueldo (le unos pocos días 
® n pagar estos desperfectos Después de todo, 
la hecatombe ba dado un aliciente trágico á 
la coronación. Y además, con los funerales 
se habrá aumentado con un número su i qe- 
neris el programa de los festejos. 

Pues bien, la noticia do in catástrofe de 
Moscou me lia hecho el mismo efecto que si 
hubiese leído eu un periódico: «El czar de 
todas las Rusias para divertir á los huéspedes 
que le han acompañado en la ceremonia de 
la coronación, acaba de arrojar eu medio de 
la multitud una tromba de cosacos que ha 
ocasionado la muerte á más de 3.000 perso¬ 
nas, Casi todas las víctimas son mujeres y 
nifios.» 

P. C. 


La sinrazón de la razón de Estado 

El célobre González Bravo, quo tanto con¬ 
tribuyó con sus ofuscaciones y endiosamien¬ 
tos á la Revolución de Sepliembro, oía algo 
más quo un escéptico do los que, rodando la 
pelota, llegan á la reacción desdo la dema¬ 
gogia. 

Pecuba también de socarrón con todas los 
truhanerías de los culebrones políticos, satis¬ 
fechos cuando el procio do sus travesuras é 
inconsecuencias es ol poder, quo para las con¬ 
ciencias poco escrupulosas conduce directa¬ 
mente á la fortuna. 

Desdo libolista pornográfico (¡uo había he¬ 
cho amalgama do la política y la difamación 
obscena del Guiriyuy, llogó ol encumbra¬ 
miento entre los mojigatos, por transición 
brusca, sin mas quo un aparento acto do con¬ 
trición, valiéndolo pura su gloriosa apoteosis, 
como á D. Juan Tenorio, la intercesión de 
alguna do sus víctimas; quo talos son las mu¬ 
danzas do la suerto (pie acaban on olor de 
santidad muchos que empozaron siendo de¬ 
monios. 

Actuando «lo presidente dol Consejo de mi¬ 
nistros el antiguo libelista [brahim Clarete, 
lué á visitarlo uno do los moderados históri¬ 
cos do la antigua cepa, hombro inexperto en 
achaques de truhanería política, y (pío por 



su indisputable buena fe media la sinceridad 
y rectos propósitos de los demtis. 

Llegaba escandalizado del fondo de su pro¬ 
vincia, donde la inmoralidad tomaba extraor¬ 
dinario incremento, alentada por aquellos co¬ 
rreligionarios y jefes políticos nombrados por 
las camarillas ultramontanas ¡i quienes la 
desoí i frenada reacción diera vida. 

Don Luis le dejó hablar, limitándose á mi¬ 
rarle con lástima, como si a pesar de las ca¬ 
nas con que so presentaba el denunciante, le 
pareciera estar viendo un niño que aún 
conservaba intacta su inocencia. 

—¿Cómo es posible—le decía el buen se¬ 
ñor—que personas investidas cou el cargo de 
autoiidnd, representantes de principios aus- 
.teros, se rodeen de gentes criminales, cuyos 
nnti ce lentos ponales no son á propósito para 
ofrecer la debida garantía eir el cumplimien¬ 
to de sus deberos? ¿Cómo explicarse—seguía 
diciendo—que puedan entenderse con gente 
maleable, rufianesca, aquellas personas á cu¬ 
ya alta investidura política y social deben 
toda suerto de miramientos por decoro propio 
y para el respeto ajeno? 

Cansado ya de oirle el gran volteriano, ero- 
yó conveniente poner término á los aspavien¬ 
tos do su provinciano correligionario. 

—Le extraña á usted—dijo—tales aparen¬ 
tes contradicciones, porque no se ha tomado 
la molestia de sacar por el hilo el ovillo. 

—-No aciorto á comprender á dónde va á 
parar vuecencia. 

—Tirando del hilo, puede deducir la cali¬ 
dad dol ovillo. ¿Croe usted, por ventura, que 
se utilizan los elementos malos por puro ca¬ 
pricho? No pensar en esto, equivale á tener 
sobrado candor político. Tonga usted presen¬ 
to—añadió—quo si los corregidores de pro¬ 
vincia echan mano de presidiarios y gente 
poco ó nada escrupulosa, no lo hacen á ton¬ 
tas ni á locas Para procedor así tendrán en 
cuenta alguna razón de Estado. Váyase, pues, 
á su bogar y espero los sucosos. Ellos le di¬ 
rán mucho más quo yo puedo explicarle. 

Tornó a su casa el buen señor más contra¬ 
riado quo convencido, sin acabar do expli¬ 
carse cómo, á nombre del orden social, po¬ 
dían er postergados los buenos y encumbra¬ 
dos los picaros. 


A poco empezaron las emboscadas que tan 
triste fama dieron á aquella situación políti¬ 
ca, las palizas á ciudadanos honrados ó inde¬ 
fensos, las falsas delacionos y la deportación 
en cuerdas, las ruines venganzas, y todas las 
demás iniquidades llevadas á cabo bajo la in¬ 
fluencia de las camarillas fanáticas meses an¬ 
tes de la revolución. 

Y entonces sí que el buen señor vió claro. 
Pudo por el hilo sacar el ovillo de las infa¬ 
mias de aquel execrable orden de cosas. 

En vista de los hechos, acabó por deducir 
que en tales circunstancias, la iniquidad em¬ 
pieza arriba y busca agentes de su corrup¬ 
ción abajo. 

Antonio FERNÁNDEZ Y GARCÍA. 

(De El Diluvio.) 

FRAGMENTO 

...Se recuerda frecuentemente que en los 
tiempos de los grandes acontecimientos do la 
Revolución del último siglo, cuando tantos 
hombres inteligentes estaban amenazados pol¬ 
la cuchilla de la guillotina, el lenguaje de 
los hombres de corazón so hacía más fiero á 
medida que crecía el peligro: estos hombres 
eran los que, queriendo permanecer libres, 
hablan hecho «pacto con la muerte». 

A semejanza de ellos, cada uno do nosotros 
dobe tener una tan alta idea de su labor quo 
para cumplirla baga un pacto con todos los 
infortunios posibles ó imposibles: sólo así 
gozaremos do una dicha quo jamás engaña, 
mirando con desdén las miserias de la vida. 
Y, sobre todo, que nadie cuoute por sus estu¬ 
dios con una recompensa cualquiera, con una 
deuda ú obligación que I r sociedad haya con¬ 
traído con él: la sociedad nada nos debo, y 
nos da en cambio suficiente al asegurarnos el 
goce de adquirir y de utilizar.su caudal en 
beneficio de los demás. Pero si espera alguno 
quo la ciencia le remunere como á un rentis¬ 
ta del Estado, quo no se culpo sino á si mis¬ 
mo si liega la ciencia á engañarle, si la cien¬ 
cia no eleva su corazón y no le da la sereni¬ 
dad de una existencia dichosa. 

Cuanto mas sepamos, cuanto más huyamos 
recibido, tanto más debemos dar en cambio, 


tanto más nuestra obra debe revestir un ca¬ 
rácter de devoción y aun de sacrificio: no po¬ 
dremos pagar la douda contraída con nuestros 
hermanos sino constituyendo un apostolado. 

Vivificar la ciencia por la bondad, animar¬ 
la de un amor constante por el bien público, 
tal es el único medio de hacerla productora 
de felicidades sin cuento, no sólo por los des¬ 
cubrimientos que acrecientan las riquezas de 
todas clases, sino también por los sentimien¬ 
tos de solidaridad que ella evoca entre fbs 
quo estudian y por los goces quo se experi¬ 
mentan al progresar en la comprensión do las 
cosas. 

Esta felicidad es una felicidad activa; no 
es, no, la egoísta satisfacción do conservar ol 
espíritu en reposo, sin miedos ni rencores: al 
contrario, dicha tal consiste en ol ejercicio 
ardiente y continuo dol pensamiento, ya quo 
no hay para nosotros reposo mas que en g1 
sufrimiento. 

Elíseo RECLTJS. 


LA LEY DEL TRABAJO 

En todo orden social, sea cualquiera el que 
se imagine, habrá siempre hombres altos y 
bajos, débiles y fuertes, sanguíneos y nervio¬ 
sos, más ó menos inteligentes, con preponde¬ 
rancia do los músculos ó dol cerebro; y es un 
bien quo asi sea, además «le quo es inevita¬ 
ble. Y es un bien, porquo do la variedad y 
de la desigualdad de aptitudes individuales 
naco espontáneamente la división del traba¬ 
jo, que justnmonte señala ol darvinismo como 
una ley tanto do la fisiología como de la eco¬ 
nomía social. 

Todos los hombres deben vivir trabajando; 
pero cada uno debe realizar aquel trabajo 
que mejor responda á sus aptitudes, pura evi¬ 
tar una perjudicial pérdida de fuerzas; y para 
liacor también que ol trabajo no sólo no ro- 
pugne, sino que se convierta en agradable y 
necesario, como condición de la salud física 
y moral. 

Y cuando cada hombro da ¡i la sociedad el 
trabajo quo mejor respondo á sus aptitudes 
innatas y adquiridas, es igualmente merito¬ 
rio, porque igualmente concurre á la solida- 


<9 FOLLETINES OORTOS 

cuerpo acarreándolo un reuma, una pulmonía cual¬ 
quiera mal cuidada... no sé .. lo cierto es que uo 
existo... quo el desgaste del organismo en aquel su 
trabajo en pésimas condiciones, las que le imponen 
ios explotadores do! hombre, ha tenido su lógico des¬ 
enlace. 

Proletario anónimo, paia ol poste-hombre ningu¬ 
na pluma eminente y servil escribirá su necrología. 
Estas .so consagran solamente, y con especialidad, á 
los parásitos 

Como vivió, muere. 01vida«lo de los que vivieron 
á su costa 

Quien tuvo ocasión de estrechar su mano amiga, 
so complace en evocar su recuerdo on estas lineas. 


EL GUARDAVIA 5 

¡Misero jornal! Migajas que uo nutren, restos 
quo ni alcanzan á llenar ol estómago; hambre siem¬ 
pre, siempre la falla de lo mas indispensable! 

Y para ganar este mísero jornal, ol poste de carne 
humana ha de c-slar constantemente fijo, iumvóil, 
á cada tron que ¡«asa; do día, do noche, quo llueva ó 
ventée. Que ol sol reseque su epidermis, que el Irlo la 
amorate, que la lluvia empapo sus vestidos y le aca¬ 
rree el reuma, e! hombre-posto lia de permanecer allí; 
y esto, durante años y años, sin mas esperanza que 
una muerte á veces prematura, por todo ascenso, por 
todn recompensa, perdiondo do hombre todo lo quo 
adquiero do posto, gastamlo de continuo su organis¬ 
mo sin recomponer ol desgaste, ya quo su mísero jor¬ 
nal uo so lo permite. 

Y cuidado quo su ignorancia no le haga cometer 
un descuido, quo el sueño esensameuto reparado no 
le haga trocar las señales, porque entonces... enton¬ 
cos ol poslo deja de sur posto y se convierto, ó lo con¬ 
vierten, ou hombro responsable, on cabeza «le turco, 
en blanco de castigos 

Aquella casilla amarilla, aquel hombro do fuc- 
ciones tostadas y blancos cabellos y bigote, aquella 
mujer quo comparte su hambre y su servicio, a«¡uel 
conjunto do esclavitud y de miseria, ora, en aquel es¬ 
pléndido paisaje, una nota dolorosa, una mancha ne¬ 
gra, algo que daba la síntesis do cómo so efectúa y 
recompensa el trabajo en esta sociedad de accionistas 
satisfechos, do politices consejeros quo cobran ol ba¬ 
rato, de monopolios, de rapiñas legales, do egoísmos 
nefandos, de explotadores en suma 

¡Pobrecondición la do esto hombro, do tal suerte 
condenado á no gozar jamas los beneficios que la 
ciencia y la inventiva humana aportan a la especie! 

BíMiotem «Ir Tnr* J.:nr*.s. ’J 













ridnd del trabajo on que se determina preci¬ 
samente la vida del agregado social, y junta¬ 
mente con olla la do todo individuo. 

El labriego que cava la tierra efectúa un 
trabajo más modesto en la apariencia, pero 
no monos necesario, útil y meritorio que el 
del obrero que construye una locomotora ó el 
del ingeniero quo la porleceioua ú el del sa¬ 
bio que lucha contra lo desconocido en su 
gabinete do estudio ú en el laboratorio. 

' Lo esencial de la sociedad es que todos tra¬ 
bajen, dol mismo modo que en el organismo 
individual todas las células cumplen sus di¬ 
versas funciones en apariencia más ó menos 
modesta; como por ejemplo, la do las células 
nerviosos, musculares ú óseas; pero trabajos 
y funciones biológicas igualmente necesarias 
y útiles para la vida del organismo ontero; y 
dol mismo modo que en éste ninguna célula 
vivo sin trabajar sino en tanto toma su ali¬ 
mento del «rieambio» material en cuanto tra¬ 
baja, así on el organismo social, ningún in¬ 
dividuo debo vivir sin trabajar, cualquiera 
quo sen el tmbnjo que haga. 

Emilio FERRI 


REVÍSTA INTERNACIONAL 

Silbido es que on Londres, ciudad de mas 
do cuatro millones de habitantes, hay muchas 
mujeres que por temor á la divulgación de 
su deshonra, por motivos de herencia ú otras 
causas, licúen interés on quo desaparezcan 
sus hijos; pues bien, la Dyery su yerno ha¬ 
bían establecido una agencia para alivio y 
descargo do las madres desnaturalizadas; en 
olla, bajo las apariencias legales do «Centro 
educativo y Refugio do la infancia», la Dyer 
so encargaba do los nifios mediante la suma 
do 2 500 pesetas y de un documento firmado 
por la 111 a ¡re ó persona interesada, on el que 
hacia constar su renuncia absoluta á todo de¬ 
recho y ulterior reclamación acerca de los ni¬ 
fios confiados ú la Dyer. 

Esta mujer infamo procuró en un princi¬ 
pio que adoptaran los nifios abandonados 
personas filantrópicas ú otras familias, don¬ 
de para justificar herencias ó curadorías, 
hacen falta hijos postizos. Era la Dyer una 


especie de Celestina de la maternidad, que 
iba tegiendo infamias, zurciendo contubernios 
y amasando repugnantes componendas, con 
las cuales logró hacer alguna fortuna y dar 
á su Refugio las apariencias más respetables 
y pomposas; pero ocurrió que las ofertas ex¬ 
cedían en mucho á las demandas, porque en 
las lúbricas bacanales de una sociedad co¬ 
rrompida es más abundante Ja carne quo so¬ 
bra que la que falta, y al verse la Dyer en la 
necesidad de sustentar muchos niños que le 
consumían con exceso las ganancias que ob¬ 
tenía con su asqueroso y aborrecible trato, 
íesolvió llegar al colmo do su maldad, dando 
la muerte á aquellas inocentes víctimas de su 
avaricia. 

Durante el día hacia las admisiones, reci¬ 
bía visitas, mandaba anuncios á los periódi¬ 
cos, abría las puertas de su benéfico Refugio, 
en cuya sala principal se alzaba una hermo¬ 
sa imagen dol Redentor, sobre la cual se leía 
en inglés esta frase de Jesucristo: «Dejad que 
los nifios se acerquen á mí», y durante la no¬ 
che aquello se convertía en antro misterioso 
del crimen; la Dyer estrangulaba á las ino¬ 
centes criaturas, las envolvía en trapos y las 
arrojaba al Támesis, para que la corriente 
las arrastrara, haciendo desaparecer las hue¬ 
llas del crimen. 

Han sido tantos los cadáveres de nifios en¬ 
contrados on diferentes sitios, que la policía 
de Londres sospecha que haya allí otras agen¬ 
cias de igual naturaleza que la descubierta 
últimamente. 


LA ETERNA HUMANIDAD 

Reinante el poder pagano, 
en el Ciico malJecido 
gozaba el pueblo romano 
viendo como era comido 
por las fiera» el cristiano. 

Después que tenaz luchó, 
el cristianismo venció; 

¡pero más noble no filó. . 
y fd hereje persiguió 
creando el unto de fe! 

Esto prueba, y no te asombres, 
que con diferentes trajes, 
otras leyes y otros nombres, 
los hombres siempre son liombreB... 
es decir: (siempre salvajes! 

José MARTINEZ MEDINA. 
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Allá en un pequeño rincón de la sierra de Es- 
pandau (Castellón) hay un pueblecillo llamado 
Valí de Uxó, que si pequeño por su población, 
es asaz grande por el espíritu liberal quo anima 
á sus habitante s. 

Demócratas de abolengo, han seguido la loy dol 
progreso, y boy se encuentra entre ellos gran nú¬ 
mero quo abraza con entusiasmo la bandera roja. 

No hace muchos días estuvieron allí tres bue¬ 
nos amigos de Valencia, quo en las reuniones que 
dieron tuvieron motivo do apreciar el bueu áni¬ 
mo y el mejor deseo con quo los uxenses acogen 
nuestras redentoras ideas. 

Hacen más: penetrados de la bondad de ellas, 
las propagan por los pueblos limítrofes, lo que uos 
deja entrever la risueña esperanza de que en pla¬ 
zo breve se extiendan por todos los pintorescos 
pueblecillos que bordean la susodicha sierra de 
Espandau. 

No desmayen los buenos amigos de Valí de 
Uxó, y ¡adelauto por el triunfo de la emancipación 
humana! 


ADMINISTRACION 

Villafranca de los Barros.—G. C - Se repitió 106 
y 107. 

Tánger.—A. C.—Recibidas doB pesetas. 

Málaga.—C. G.—Recibida una peBttn. 

Riego de la Vega — J. P. —Va el nú tuero. 

Vallailolid.—S. 8 —Te diió ia cneuta. A Geria se 
mandan todos los números. Los giros hun sido á tu 
nombre. 

Valencia. —J. O.—Recibidrs ocho pesetas. 

Alcalá de Henares.—E. J.- Recibida carta. 

Santiago.—J. M. G.—Alionado hasta el 109 in¬ 
clusive. Recibirás todo y 100 folíelos A los jóvenes. 

Valí de Uxó.—E. P. 8.—Remitida suscripción y 
números de propaganda. 

Cartagena.— M. R —Contestada la tova. 

Mellón.— Jj C.—Abonado basta ej 112 y 40 cénti 
inos para el 118 No, tú solo. 

Vi la sa r de Mar.—Ateneo Vilnsii.és.— Remitidos 
folletos y carta. 

Barcelona —R. O.—Sí ba llegado 

Santander.—M. M.—Recibirías caita. 


SUSCRIPCION TR1M1-STRAL 


Pételas. 






Exterior. 

Número suelto... 



Imprenta de EL ENAXO, Arco de .Suntu María, S. 
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EL GUARDAVÍA 



c. f rmcíPur, 

MADRID 


¡Oh! el ferrocarril... ¡gran progreso!—pensó—¡el 
guardavía... lina do sus victimas! ¡Qué poco tieno 
quo agradecerle!... ¡Bab! repitamos con el poeta; 
«Gocemos, sí; la cristalina esfera 
gira bailada en luz; bolla es la vidal 


Brilla radianto el so!, la primavera 
los campos pinta en la estación florida; 


Quo baya un cadáver más, ¡qué importa al mundo! 


A mis pies, por ontre la hierba que raquítica cre¬ 
cía á ambos lados do los carriles, una hierba empol 
vada do negro, luchando con la aridez del torreno 
arenoso y apisonado, erguía su tallo una modesta, 
pequeña tlorecilla blanca 

Y por su débil tallo un diminuto caracol subía 
lentnmonto, á cuestas arrastrando su casita, tropezan¬ 
do ésta con el hierro do los carriles, tanteando el ca¬ 
mino con sus diminutos cuernos. 

Ya llegaba á la flor; un esfuerzo más y se encara¬ 
maba por sus pétalos... en línea recta ascendente iba 
á faltarlo torrono para avanzar... ¿retrocedería?... No; 
sus diminutos cuornecitos tropezaron con el hierro. . 
encogió su cuerpo hacia atrás por breves segundos, y 
cual si hubiese querido tomar impulso, ó vacilara un 
momento, miedoso, aventuróse en aquel nuevo apo¬ 
yo, encaramándose sobre él, siguiendo su camino á lo 
largo... un palmo escaso distanciábalo ya de la flor 
abandonada que mojó con su balín, lili líquido bri¬ 
llante y blanquecino . ¿ do iba el caracol? ¿erraba 
á la ventura ó emigraba? ¿queiria tul vez buscar nue¬ 


vo y más fresco pasto de menuda hierba?... ¡Mal sen¬ 
dero escogiste!—pensó. 

Una trepidación cercana, un sordo rumor que 
aumontaba de volumen por segundos, hízomo aban¬ 
donar mi observatorio más que de prisa... el instinto 
de conservación hízomo olvidar al pequeño caracol. . 

Una máquina, humeante, do respiración fatigosa, 
pasó veloz ante mis atónitos ojos... vagones y más va¬ 
gones después, llenos unos, vacíos otros .. el terreno 
quo temblaba... la traviesa quo crujía... espirales de 
blanco humo .. luego, lina masa que so alejaba... la 
trepidación que iba disminuyendo... 

Sólo entonces acordóme del caracol. Bajóme, bus¬ 
qué... ni rastro de él quedaba. 

Aplastado primero, pulverizado después... ¡qué 
corta vida! .. ¡cuan trágico su fin!... 

Levanté la vista... el bombro-poslo continuaba 
clavado en su puesto, do espaldas al tren quo perdía¬ 
se á lo lejos; en su mano el pedazo do madera con los 
banderines de señales, arrollados... inmóvil... como 
siempre atado al cuidado do aquellos carriles, do 
aquel trazo do via que era su presidio... molusco do 
nuevo género... de inferior condición que el caracol, 
ya quo él no ¡jodia trasladarse, llevar su casa á cues¬ 
tas... como el caracol condenado á sor aplastado un 
día... ó á morir después de vegetar, agonizando len¬ 
tamente, desgastándose on un trabajo beneficioso á 
todo ol parásito mundo menos para él. 


El guardavía no existo ya. Unos palmos do turro- 
no cubren su inanimado cuerpo en la fosa común do 
no sé qué cementerio. Mis vaticinios se cumplieron. 
La lluvia de todos ios inviernos filtróse en su viejo 
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Allá en un pequeño rincón de la sierra do Es¬ 
candan (Castellón) hay un pueblecillo llamado 
Valí de Uxó, que si pequeño por su población, 
es asaz grande por ol espíritu liberal que anima 
á sus liabitantts. 

Demócratas de abolengo, han seguido la ley del 
progreso, y hoy so encuentra entro ellos gran nú¬ 
mero quo abraza con entusiasmo la bandera roja. 

No hace muchos días estuvieron allí tres bue¬ 
nos amigos de Valencia, quo en las reuniones que 
dieron tuvieron motivo do apreciar el buen áni¬ 
mo y el mejor deseo con quo los uxenses acogen 
nuestras redentoras ideas. 

Hacon más: penetrados de la bondad de ellas, 
las propagan por los pueblos limítrofes, lo que nos 
deja entrever la risueña esperanza de que en pla¬ 
zo breve se extiendan por todos los pintorescos 
pueblecillos quo bordean la susodicha sierra de 
Espandau. 

No desmayen los buenos amigos de Valí de 
Uxó, y ¡adelanto por el triunfo de la emancipación 
humana! 


ADMINISTRACION 

Villafranca de loa Barros.—G. C - Se repitió 106 
y 107. 

Tánger.—A. C. —Recibidas dos pesetas. 

Málaga.—C. G.—Recibida una peseta. 

Riego de la Vega — J. P. —Va ol número. 

Valladolid.—S. S —To diió la cuenta. A Geria se 
mandan todos los númoros. Los giros hun pido á tu 
nombre. 

Valencia. —J. O.—Recibidle ocho pesetas. 

AlcalA do Henares.—E. J.- Kecihiiía carta. 

Santiago —J. M. G.—Alionado Inula el 109 in¬ 
clusive. Recibirás todo y 100 folíolos A los jóvenes. 

Valí de Uxó.—E. P. S.—Remitida suscripción y 
números de propaganda. 

Cartagena.—,M. K —Contestada la tnvn. 

Mahón .—L O.—Abonado hasta ej[ 112 y 40 cénti¬ 
mos para ol 118 No, tú solo. 

Vllasar de Mar.—Ateneo Vilasrnés.—Remitidos 
folletos y carta. 

Barcelona.—R. O.—Sí ha llegado 

Sanli líder.— M. M.—Recibirían carta. 
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igistcl—pensé. 

trepidación cercana, un sordo rumor que 
ba de volumen por segundos, bízome aban- 
observatorio mas que do prisa... ei instinto 
vaeión hizome olvidar al nequeflo caracol. . 
inquina, humeante, do respiración fatigosa, 
ante mis atónitos ojos... vagones y más va- 
pués, llenos unos, vacíos otros... el terreno 
aba... la traviesa que crujía... espirales de 
mo .. luego, una masa que so alejaba... la 
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i la vista... el hombre-posto continuaba 
su puesto, do espaldas al tren quo pordía- 
<; en su mano el pedazo do madera con los 
de señales, arrollados... inmóvil... como 
ido al cuidado de aquellos carriles, de 
do vía ciue ora su presidio... molusco do 
ro... de inferior condición que el caracol, 
o podía trasladarse, llevar su casa á cues- 
el caracol condenado ¡i ser aplastado un 
orlr después do vegetar, agonizando lon- 
sgnstándose en un trabajo bcneücioso á 
sito mundo monos para él. 



avia no existo ya. Unos palmos do terro- 
i inanimado cuerpo en la fosa común do 
'uenterio. Mis vaticinios so cumplieron, 
todos los inviernes filtróse en su viejo 
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